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PRÓLOGO  Á  ESTA  EDICIÓN  DEL  NUEVO 
TESTAMENTO  EN  GRIEGO  Y  ESPAÑOL. 


TIESTA  es  la  primera  vez  que  los  sagrados  libros 
del  Nuevo  Testamento  ven  la  pública  luz  en 
las  dos  lenguas  griega  y  castellana.  En  su  lengua 
original  griega  con  la  versión  latina  la.  vieron  antes 
que  en  ninguna  otra  parte  en  España,  y  la  gloria 
de  aquella  primera  edición  se  debe  al  célebre  Car¬ 
denal  y  Arzobispo  de  Toledo  Fr.  Francisco  Jiménez 
de  Cisneros.  Aquel  gran  varón,  habiendo  fundado  la 
desde  entonces  insigne  Universidad  de  Alcalá,  atrajo 
á  ella  con  gruesos  estipendios,  á  más  de  grandes  teó¬ 
logos,  filósofos,  juristas  y  matemáticos,  varones  doc¬ 
tísimos  en  las  tres  lenguas  y  literaturas  hebrea,  griega 
y  latina,  tales  como  los  hebraizantes  españoles  Al¬ 
fonso  de  Zamora,  Pablo  Coronel  y  Alfonso  de  Alcalá, 
el  profesor  griego  de  nacimiento  Demetrio  Ducas, 
cretense,  y  los  grandes  humanistas  españoles  An¬ 
tonio  de  Nebrija,  Hernán  Núñez  el  Pinciano,  Juan 
y  Francisco  de  Vergara,  y  otros  insignes  y  cele¬ 
brados  entre  los  mayores  humanistas  y  doctos  de 
aquel  tiempo.  Procuróse  también  manuscritos  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento  en  las  tres  lenguas, 
los  mejores  que  á  gran  costa  pudo  haber.  Puso 
imprenta  y  hasta  trajo  de  Alemania  fundidores  de 
caracteres.  Reunidos  todos  estos  medios,  mandó 
hacer  y  llevó  á  cabo  la  grande  obra  de  la  Biblia 
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Poliglota  Complutense,  que  mereció  en  aquel  tiempo 
los  elogios  de  los  hombres  más  doctos  católicos  y 
protestantes,  y  merece  hoy  todavía  la  estima  de  los 
entendidos  en  estas  materias.  Los  textos  de  la  edi¬ 
ción  complutense,  y  entre  ellos  el  griego  del  Nuevo 
Testamento,  esmeradamente  corregidos,  los  repro¬ 
dujo  Benedicto  Arias-Montano  en  la  Biblia  Poliglota 
Antuerpiense,  llamada  también  Regia,  hecha  fuera 
de  España,  pero  en  territorio  español,  como  lo  era 
entonces  la  ciudad  de  Amberes,  á  costa  del  rey  de 
España  Felipe  II,  dirigida  por  un  español,  el  ya 
citado  Arias-Montano,  y  estampada  por  un  súbdito 
español,  el  famoso  tipógrafo  é  impresor  de  Cámara 
del  Rey  Católico,  Cristóforo  Plantino.  El  texto  griego 
antuerpiense  gozó  igualmente  de  muy  alto  crédito 
entre  los  mismos  protestantes  de  los  siglos  xvt  y 
xvn,  hasta  el  punto  que  el  gran  Milio  (John  Mili, 
j  1707),  el  Tischendorf  de  su  tiempo,  se  lamentase 
á  principios  del  siglo  xviii  de  que  no  hubiese  sido 
adoptado  para  la  edición  de  los  Elzevirios,  llamada 
vulgar  ó  Recepta,  en  lugar  y  con  preferencia  á  la 
de  Roberto  Esteban.  Así  mostró  pensar  á  principios 
del  siglo  xvii  el  insigne  comentador  de  los  Evan¬ 
gelios  Francisco  Lucas,  brujense,  superior  á  Milio 
en  doctrina  y  no  inferior  en  pericia  crítica,  to¬ 
mando  por  texto  de  su  comentario  el  griego  de  la 
Biblia  de  Amberes.  El  docto  alemán  P.  Hermán 
Goldhagen,  de  la  Compañía  de  Jesús,  le  reprodujo 
en  1752  en  Moguncia,  con  notas  críticas  y  un  eru¬ 
dito  prólogo,  en  una  adición  que  hizo  para  oponerla 
á  las  que  entonces  daban  á  luz  los  protestantes 
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racionalistas  alemanes ;  y  esta  misma  edición  renovó 
en  Lieja  el  año  de  1839,  también  con  un  prólogo, 
un  docto  belga  que  ocultó  su  nombre. 

Éstas  son  las  ediciones  griegas  del  Nuevo  Testa¬ 
mento  hechas  en  España  ó  fuera  de  ella  por  es¬ 
pañoles,  ó  teniendo  españoles  la  principal  parte 
en  ellas. 

En  la  presente  edición  el  texto  griego  es  exacta¬ 
mente  el  de  Federico  Brandscheid,  tres  veces  im¬ 
preso  ya,  con  la  versión  latina  de  la  Vulgata,  en  el 
renombrado  establecimiento  tipográfico  del  librero- 
editor  católico  B.  Herder  en  Friburgo  de  Brisgovia. 
El  texto  está  tomado  de  la  tercera  edición,  del  año 
de  1906/7  h 

Los  prólogos  y  otros  preliminares  de  la  citada 
edición  greco-latina  los  damos  á  continuación  ver¬ 
tidos  al  castellano. 


1  Salvo  alguno  que  otro  lugar  que  ha  quedado  conforme, 
no  á  la  lección  corregida  de  la  tercera  edición,  sino  á  la 
de  la  segunda.  Por  ejemplo:  en  el  Apoc.  c.  1,  v.  5  se  dejó: 
que  7io s  lavó  (XoÚgo.vti) ,  en  vez  de  :  que  7ios  desató  (hóaavTí). 


PRÓLOGO  A  LA  PRIMERA  EDICIÓN  GRIEGA- 
LATINA  DE  BRANDSCHEID. 


T^SPERO  que  esta  edición  del  Nuevo  Testamento 
en  griego  dispuesta  conforme  á  los  mejores  y 
más  antiguos  códices,  y  con  la  versión  Vulgata  latina 
según  la  corrección  romana  del  doctísimo  Carlos 
Vercellone  diligente  y  esmeradamente  impresa,  será 
del  agrado  de  los  estudiosos  de  las  Sagradas  Escri¬ 
turas  :  y  lo  espero  con  tanto  mayor  razón  cuanto 
que  he  tenido  en  la  cuenta  que  debía  las  nuevas 
investigaciones  acerca  de  los  más  estimados  códices 
de  la  Sagrada  Escritura  hechas  por  varones  doc¬ 
tísimos,  mayormente  de  Inglaterra,  y  que  no  sola¬ 
mente  me  puse  para  aprestar  el  texto  griego  las 
reglas  más  conformes  á  la  naturaleza  de  la  cosa  y 
á  la  razón,  sino  que  además  las  he  aplicado  con  la 
mayor  posible  diligencia  á  cada  una  de  las  partes 
del  texto.  Estas  reglas  las  expuse  distintamente  y 
las  demostré  con  razones  gravísimas  y  clarísimas 
en  mi  Introducción  al  Nuevo  Testamento  escrita  en 
lengua  vulgar  *.  Por  eso  no  hay  necesidad  de  dis¬ 
currir  aquí  más  sobre  este  asunto.  De  aquel  tra¬ 
tado  se  puede  ver  también,  por  qué  aun  después 
de  las  ediciones  de  Lachmann,  Tregelles,  Tischen- 
dorf  y  Westcott-Hort,  se  echa  de  menos  una  con- 

1  Handbuch  der  Einleitung  ins  Neue  Testament,  Krei- 
burg  im  Breisgau  1893,  P-  v  y  sgs.  y  165  y  sg. 
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formación  nueva  del  texto  griego  del  Nuevo  Testa¬ 
mento,  y  por  qué  haya  creído  yo  no  perder  el  tiempo 
ni  la  labor  trabajando  ésta.  Porque  de  la  edición 

r 

manual  hecha  por  Angel  Mai  del  Nuevo  Testamento 
según  el  códice  B  Vaticano,  en  la  cual  se  insertó 
el  Apocalipsis  del  códice  B  basiliano,  á  quien  si¬ 
guieron  en  sus  ediciones  Valentín  Loch,  Felipe 
Buttmann  y  otros,  no  hay  por  qué  hablar  aquí,  ni 
de  la  muy  excelente  novísima  edición  del  mismo 
códice  por  los  Padres  Benedictinos. 

Del  modo  de  escribir  la  partícula  oti,  esto  tengo  que 
advertir.  Es  sabido  que  esta  partícula,  cuando  sirve  á 
introducir  la  oración  recta,  se  pone  en  lugar  de  nues¬ 
tras  comillas  «  —  »;  por  lo  cual,  en  este  sentido,  lo  mismo 
que  las  primeras  comillas,  debe  preceder  á  la  oración 
recta  sin  poner  puntos  algunos.  Empero,  así  como  nos¬ 
otros  antes  de  las  comillas  ponemos  dos  puntos  (:)  si¬ 
guiendo  letra  mayúscula,  asimismo  en  griego  después 
de  la  partícula  oti  que  indica  el  colon  debe  por  regla 
ponerse  letra  mayúscula,  como  de  mucho  tiempo  atrás 
han  acostumbrado  hacer  los  latinos  después  de  sus  par¬ 
tículas  quod,  quia,  quoniam ,  que  expresan  lo  mismo 
que  oti.  Y  como  quiera  que  esta  misma  partícula  oti  se 
aplica  también  á  la  oración  indirecta  ó  sea  oblicua,  y 
por  lo  mismo  fácilmente  se  junta  á  los  verbos  Xá^siv  y 
si-siv,  Tregelles  y  Westcott-Hort  pusieron  la  primera 
letra  minúscula  aun  antes  de  la  oración  recta.  A  mí 
no  me  ha  parecido  seguir  su  ejemplo  sino  en  algunos 
raros  lugares,  en  donde  otra  razón  lo  aconsejaba. 

De  otra  manera  he  procedido  escribiendo  con 
letra  mayúscula  el  nombre  Kóptos,  cuando  se  usa  sin 
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artículo  para  significar  el  verdadero  Dios,  mas  cuando 
en  esta  misma  significación  se  le  junta  el  artículo, 
por  la  misma  razón  he  escrito  xópios  con  letra  minús¬ 
cula,  lo  mismo  que  6  Dsoc,  como  que  el  mismo  artí¬ 
culo  definido  puesto  delante  de  este  nombre  ya  por 
sí  expresa  la  excelencia  del  verdadero  Dios. 

Confío  que  esta  nueva  edición  del  texto  griego 
merecerá  la  aprobación  de  todos  los  doctos  en  la 
Sagrada  Escritura  que  piensan  bien,  y  sobre  todo 
de  los  que  gobiernan  la  Iglesia  de  Dios.  Porque 
yo  no  me  dirijo  á  aquellos  para  quienes  el  texto 
griego  del  Nuevo  Testamento  es  de  todo  punto  in¬ 
diferente  y  de  ningún  valor,  ni  tampoco  á  los  que 
no  juzgan  que  el  texto  latino  bien  corregido  de  la 
versión  Vulgata  deba  ser  preferido  á  todas  las  otras 
versiones  latinas  del  Nuevo  Testamento.  Yo  por 
mí  estando  persuadido  por  prolongados  estudios 
de  que  esta  recensión  del  texto  griego  es  entre 
cuantas  existen  en  la  misma  lengua  la  que  más  se 
aproxima  á  la  forma  original,  ruego  y  suplico  á  la 
bondad  infinita  de  Dios,  con  cuyo  auxilio  he  llevado 
á  feliz  término  esta  obra  que  parece  exceder  casi 
las  fuerzas  de  un  hombre  solo,  que  benignamente 
me  conceda  ganar  con  este  mi  trabajo  á  los  sa¬ 
grados  libros  muchos  amigos  nuevos  que  los  lean, 
lo  cual  resulte  para  mí  el  más  alto  premio  de  mis 
trabajos  y  logro  de  mis  deseos,  y  á  ellos  les  redunde 
en  paz  y  concordia,  felicidad  presente  y  eterna  salud. 

Wiesbaden,  fiesta  de  la  Natividad  del  Señor  1892. 


FEDERICO  BRANDSCHEID. 


PRÓLOGO  DEL  EDITOR  Á  LA  SEGUNDA 
EDICIÓN  GRIEGA-LATINA. 


OMO  se  hayan  despachado  la  mayor  parte  de 


los  ejemplares  de  la  primera  edición  del  Nuevo 
Testamento  en  griego  y  latín,  el  esclarecido  librero- 
editor  Herder  me  advirtió  que  preparase  una  nueva 
edición,  más  acomodada  que  la  primera  al  uso  de 
la  juventud  estudiosa.  Al  obedecer  al  deseo  de 
tan  benemérito  varón  me  propuse  en  primer  lugar 
por  regla  cierta  y  segura  no  apartarme,  en  cuanto 
posible  fuese,  en  la  revisión  del  texto  griego  de  la 
primera  edición  de  los  principios  y  leyes  que  para 
prepararle  me  había  en  otro  tiempo  prescrito.  Por¬ 
que  eran  los  principios  de  San  Jerónimo  y  de  Lach- 
mann,  los  cuales  ninguno  de  los  modernos  refutará 
fácilmente.  Mas  para  satisfacer,  en  cuanto  el  tiempo 
y  las  fuerzas  me  lo  consintiesen,  á  los  deseos  de 
algunos  doctos  varones  que  reclamaban  una  tabla 
de  las  principales  lecciones  de  los  códices  manus¬ 
critos,  Padres  de  la  Iglesia  y  críticos  modernos, 
determiné  restringir  las  anotaciones  críticas  de  este 
género  á  aquellos  lugares  del  sagrado  texto  en  los 
cuales  la  lección  griega  parece  todavía  discrepar 
de  la  latina  de  la  edición  Vulgata,  y  esas,  como 
es  razón,  remitirlas  al  fin  de  cada  una  de  las  dos 
partes  del  Nuevo  Testamento  en  griego  y  en  latín. 
Pero  las  lecciones  griegas  hasta  ahora  no  aprobadas 
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por  mí,  que  con  este  repetido  examen  de  la  primera 
edición  he  juzgado  dignas  de  ser  admitidas  en  el 
texto  de  la  presente,  ésas  pensé  que  debían  enume¬ 
rarse  con  las  autoridades  en  que  estriban  y  ponerse 
antes  de  las  Anotaciones  críticas,  para  que  el  lector 
perito  pueda  por  sí  mismo  juzgar  si  he  acertado  ó 
no.  Siempre  han  estado  conformes  los  peritos  y 
religiosos  varones  en  que  la  recta  forma  del  texto 
griego  del  Nuevo  'Testamento  no  puede  restable¬ 
cerse  sino  comparando  la  lección  de  los  códices 
griegos  con  la  versión  Vulgata  latina,  como  que 
ésta  no  puede  contradecir  al  texto  original  griego, 
mientras  que  la  suerte  que  hayan  sufrido  los  tras¬ 
lados  griegos  desde  San  Jerónimo  acá  no  la  sabemos. 
San  Jerónimo  tuvo  á  mano  traslados  muy  antiguos 
y  muy  buenos  tanto  griegos  como  latinos.  Además, 
la  versión  Vulgata  latina  después  de  la  revisión 
jeronimiana  gozó  siempre  la  autoridad  de  la  Iglesia 

Católica  Romana.  Antes  de  ella  estuvo  en  el  más 

/ 

alto  honor  la  Itala.  Por  eso  el  doctísimo  varón 
Lachmann  afirmó  ser  para  él  el  más  seguro  docu¬ 
mento  de  verdad  el  consentimiento  de  la  más 
antigua  lección  griega  con  las  más  antiguas  latinas, 
esto  es,  la  ítala  y  la  Vulgata,  y  apellidó  pecado  á 
la  primera  edición  del  Nuevo  Testamento  griego 
de  Tischendorf  en  Leipzig,  porque  se  había  apar¬ 
tado  de  este  principio.  Por  lo  cual  no  tuvo  Lach¬ 
mann  necesidad  del  testimonio  de  los  códices  del 
siglo  nono  y  posteriores  ni  de  otras  autoridades 
sino  de  los  Padres  de  los  tres  primeros  siglos.  Este 
gravísimo  principio  le  despreció  ya  ordinariamente 
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Tregelles,  el  cual  recogió  gran  número  de  códices  más 
modernos  y  de  otras  autoridades.  Mucho  más  le  des¬ 
preció  Tischendorf,  quien  en  sus  últimas  ediciones  del 
Nuevo  Testamento  en  griego  profesó  paladinamente 
seguir  solamente  el  texto  griego  de  los  códices  N  B 
y  de  los  más  semejantes  á  ellos,  y  de  los  demás  no 
hacer  caso.  De  aquí  resultó  que  las  novísimas  edi¬ 
ciones  Tischendorñanas  del  Nuevo  Testamento  en 
griego  discrepasen  en  muchos  lugares  de  la  Vulgata 
latina,  lo  cual  no  está  conforme  con  la  verdad.  Yo  por 
tanto  en  esta  segunda  edición,  más  todavía  que  en  la 
primera,  he  vuelto  al  principio  salvador  de  Lachmann. 

Con  razón  negó  el  docto  varón  inglés  Scrivener 
que  podamos  nosotros  usar  de  los  Nuevos  Testa¬ 
mentos  dados  á  luz  por  Tischendorf  y  por  Westcott- 
Hort  como  íntegros  y  sinceros,  por  haber  puesto 
aquellos  varones  demasiada  confianza  en  los  códices 
N  B,  de  donde  resultó  que  sus  Nuevos  Testamentos 
llevasen  como  impresos  en  sus  frentes  los  defectos 
y  vicios  de  estos  códices.  Porque  estos  códices, 
aunque  por  lo  demás  están  entre  los  primeros, 
tienen,  sin  embargo,  el  defecto  de  abreviar  á  pro¬ 
pósito  el  sagrado  texto,  lo  cual  es  indicio  manifiesto 
de  corrección  alejandrina.  Porque  en  estos  dos 
códices  se  contienen  no  solamente  dos  grandes 
lagunas,  sino  también  muchas  menores,  y  hasta  se 
presentan  en  ellos  algunas  falsas  lecciones :  de  lo 
cual  trajo  ejemplos  y  pruebas  sacadas  de  ellos  l.  Por 


1  Scrivener.  A  plain  Introduction  etc.,  1 8  74,  c.  7,  n.  1 3  y  sgs. ; 
lomismoy.  M.  S.  Baljon, Nov.Test.  grsece,Groningce  1898,  p.  ni. 


Nuevo  Testamento. 


b 
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lo  que  no  puede  sobre  estos  solos  códices  fundarse 
una  buena  edición  del  Nuevo  Testamento.  Ni  faltan 
subsidios  para  remediar  estos  defectos :  es  á  saber, 
otros  códices  de  no  menor  precio,  como  los  códices 
C  y  D  algo  menos  antiguos  que  aquéllos,  para 
todos  los  libros  del  Nuevo  Testamento ,  muchos 
para  cada  uno.  El  códice  D,  si  se  trata  del  texto 
genuino  así  del  tercer  Evangelio  como  de  los  Hechos 
de  los  Apóstoles,  le  estiman  algunos  ahora  en  más 
que  el  códice  B  y  sus  compañeros,  y  casi  todos 
juzgan  que  debe  ser  atendido  y  explorado  con  la 
mayor  diligencia.  Tenemos  también  buenos  frag¬ 
mentos  ,  cuales  son  los  códices  PQTZ  de  los 
Evangelios  y  otros  de  los  restantes  libros.  Los  demás 
códices  mayúsculos,  como  EFGHKMSTUV 
de  los  Evangelios,  son  de  menos  importancia,  como 
del  siglo  nono  y  siguientes.  Además  algunos  códices 
minúsculos  dan  un  buen  texto  antiguo,  como  i,  33, 
y  otros. 

Entre  las  antiguas  versiones  las  que  más  cré¬ 
dito  nos  merecen  son  las  latinas,  como  del  pueblo 
dominador  y  de  la  Iglesia  Romana.  Ellas  son  por 
los  tiempos  de  su  origen  y  escritura  enteramente 
paralelas  á  los  códices  griegos  del  Nuevo  Testa- 
mentó.  Tales  son  en  primer  lugar  la  célebre  Itala  y 
en  segundo  lugar  la  versión  Vulgata  de  San  Jeró¬ 
nimo,  conservada  hasta  nuestros  días  por  la  Iglesia 
Romana,  á  la  cual  con  razón  debemos  prestar  la 
mayor  fe.  De  las  demás  versiones  antiguas  la  siríaca 
Peschitthó  y  la  sahídica  concuerdan  por  lo  común 
con  nuestra  Vulgata;  la  cóptica  menfítica,  armenia, 


PRÓLOGO  Á  LA  SEGUNDA  EDICIÓN  GRIEGA-LATINA.  XVII 


etiópica  están  más  conformes  con  la  recensión 
alejandrina  del  texto  griego.  Entre  los  Padres  de 
la  Iglesia  y  escritores  eclesiásticos,  cuando  alegan 
lugares  del  Nuevo  Testamento,  la  mayor  confianza 
debemos  ponerla  en  San  Ireneo  por  su  antigüedad 
y  trato  que  tuvo  con  los  discípulos  de  los  apóstoles, 
y  en  San  Jerónimo,  por  su  excelente  doctrina  y  por 
el  perfecto  conocimiento  de  toda  la  antigüedad 

eclesiástica  y  de  los  escritores  cristianos.  El  cual 

/ 

en  el  enmendar  el  texto  de  la  Itala  latina  tuvo  á 
la  mano  traslados  muy  antiguos  así  griegos  como 
latinos,  y  unos  y  otros  los  cita  como  iguales,  los 
llama  verdaderos  y  antiguos,  y  parece  haber  tenido 
en  el  mayor  crédito  los  traslados  de  Adamando  y 
Pierio.  Acerca  de  Pierio  nada  nos  ha  conservado 
la  tradición  sino  que  fue  presbítero  alejandrino ;  los 
estudios  críticos  de  Adamando  aun  el  día  de  hoy 
debemos  tenerlos  en  mucha  estima.  Sin  embargo, 
los  testimonios  que  de  los  escritos  de  Orígenes  y 
de  Eusebio  se  alegan  hoy,  muy  á  menudo  se  con¬ 
tradicen  entre  sí,  defendiendo  aquí  y  allá  lecciones 
contrarias.  Por  último,  los  testimonios  de  los  escri¬ 
tores  bizantinos  y  posteriores  á  los  tiempos  de  Focio 
que  se  alegan,  son  para  nosotros  de  menos  valor, 
como  de  escritores  que  podían  tener  interés  en  acre¬ 
centar  y  ensanchar  la  división  que  existía  entre  la 
Iglesia  griega  y  la  romana.  Lo  mismo  vale  respecto 

r 

de  los  escritores  arrianos  de  Africa  y  otras  partes. 

Pues  viendo  yo  que  después  de  San  Jerónimo, 
Toinard,  Ricardo  Bentley,  había  Lachmann  tomado 
el  primero  la  vía  derecha  de  aprestar  el  texto 

b* 
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griego  del  Nuevo  Testamento,  de  modo  que  em¬ 
pleando  los  códices  más  antiguos  y  las  más  célebres 
autoridades  de  los  tres  primeros  siglos  buscase  la 
concordia  de  la  lección  griega  con  la  latina  de  la 
versión  Vulgata,  bien  que,  sin  embargo,  no  pudo, 
por  falta  de  subsidios,  llegar  á  constituir  un  texto 
de  todo  punto  perfecto:  y  que  los  continuadores  de 
su  obra,  Tregelles  y  después  de  él  Tischendorf, 
corregidos  unos  pocos  errores  de  Lachmann,  se  con¬ 
tentaron  con  amontonar  un  gran  número  de  autori¬ 
dades  y,  por  lo  que  toca  á  Tischendorf,  hasta  de 
los  más  posteriores  tiempos:  finalmente,  que  el  texto 
de  Westcott-Hort  puede  tomarse  por  una  lección 
restaurada  y  verdadera  de  los  códices  B;  me  con¬ 
vencí  de  que  había  que  volver  al  camino  derecho 
de  San  Jerónimo,  porque  nadie  mejor  que  él  pudo 
ver  con  sus  propios  ojos  la  más  antigua  forma  del 
Nuevo  Testamento.  Tanta  fué  su  doctrina  del  griego 
y  del  latín,  tanto  su  conocimiento  de  la  cristiana 
literatura ,  tanta  la  copia  de  excelentes  subsidios 
recogidos  de  todas  las  Iglesias.  Constando  que  la 
versión  latina  Vulgata  procedente  de  este  varón 
ha  sido  desde  entonces  conservada  por  la  Iglesia 
Romana,  y  una  y  más  veces  restablecida,  necesario 
es  que  la  forma  original  de  la  lección  griega  con- 
cuerde  con  la  lección  latina  de  la  versión  Vulgata, 
y  que  no  es  posible  que  haya  en  el  griego  cosa 
alguna  derecha  que  abierta  y  substancialmente  con¬ 
tradiga  á  la  lección  latina  de  la  Vulgata.  Por  tanto 
no  creí  que  la  verdad  evangélica  se  halle  en  el 
gran  número  de  autoridades  buscadas  de  todas 
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partes,  sino  en  la  concordia  con  la  Vulgata  latina. 
Los  códices  B  N,  dignos  por  otra  parte  de  grande 
estima,  cuando  de  propósito  tienden  á  hacer  más 
breve  el  sagrado  texto  (cosa  ya  de  antiguo  observada 
y  afirmada  por  otros  críticos)  ó  cuando  hay  en  ellos 
grandes  vacíos ,  no  los  he  seguido ;  asimismo  la 
forma  occidental  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles 
propia  del  códice  D,  que  unos  críticos  creen  ser 
anterior,  otros  posterior,  unos  genuina  (Fr.  Blass 

1896,  J.  Belser  1897),  otros  alterada  antes  de  cons¬ 
tituirse  el  canon  del  Nuevo  Testamento  (B.  Weiss 

1897,  H.  H.  Wendt  1899,  A.  Harnack  1899),  unos 
la  verdadera  del  autor  santo,  otros  corrompida  y 
en  varios  lugares  falsa,  unos  primaria  en  dignidad, 
otros  secundaria,  yo,  dondequiera  que  discrepaba 
de  la  versión  latina  Vulgata,  juzgué  que  debía  des¬ 
terrarla  del  texto  corregido. 

r 

Dígnese  Dios  Optimo  y  Máximo  amparar  y  con¬ 
firmar  con  su  bendición  potentísima  esta  edición, 
con  muchos  trabajos  y  vigilias  concluida  al  fin  y 
acabada.  A  los  benévolos  lectores  saludo  cordial¬ 
mente. 

Wiesbaden,  fiesta  de  Todos  los  Santos  1900. 


FEDERICO  BRANDSCHEID. 


PRINCIPIOS  Ó  REGLAS  FUNDAMENTALES 
TENIDOS  PRESENTES  AL  PREPARAR  EL 
TEXTO  GRIEGO  DE  LA  PRESENTE  EDICIÓN. 


TASTOS  principios  nuestros  son  los  mismos  que  an¬ 
tiguamente  siguió  San  Jerónimo.  Podía  él  tener 
en  este  punto  un  juicio  tanto  más  acertado  cuanto 
más  cerca  vivía  de  los  tiempos  en  que  se  escribieron 
los  sagrados  libros  del  Nuevo  Testamento.  Cuando 
trabajaba  en  su  corrección  del  texto  latino,  ayudado 
por  la  mayor  parte  de  las  Iglesias  del  Imperio 
romano  con  regalos  de  libros,  manejó  algunos,  así 
latinos  como  griegos,  que  él  llama  verdaderos  y 
antiguos.  Más  atrás  de  San  Jerónimo  no  podemos 
volver.  Porque,  fuera  de  la  escasa  noticia  que  nos 
queda  de  Luciano  y  Hesiquio,  cuyos  escritos  con¬ 
denó  el  papa  Gelasio,  en  ninguna  parte  se  hace 
mención  de  edición  anterior  del  texto  griego  del 
Nuevo  Testamento.  Así  es  que  Lachmann,  como 
varón  tan  docto,  se  paró  en  San  Jerónimo  y  adoptó 
sus  principios.  Porque  buscando  nosotros  aquel  texto 
griego  del  cual  manaron  los  posteriores  traslados 
griegos  y  las  versiones  latinas,  convienen  casi  todos 
en  que  hay  dos  tenores  del  texto  sagrado,  uno 
oriental  y  otro  occidental.  Cuando  ambos  concuer- 
dan  en  la  lección,  tenemos  señal  muy  segura  de 
la  verdad. 
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Á  la  forma  oriental  del  texto  sagrado  pertenecen, 
en  los  Evangelios :  BN1Cc2PQTZRHN  y  el 
escritor  eclesiástico  Orígenes ;  por  el  contrario,  á  la 

forma  occidental  pertenecen :  A  (Evang.)  D  X  A  a  b  c  d 
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de  la  Itala,  la  Vulgata  y  los  Padres  de  los  tres  pri¬ 
meros  siglos  Ireneo,  Cipriano,  Hilario,  Lucífero 3. 
En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  pertenecen  á  la 
clase  oriental:  ABNC*  y  Orígenes;  á  la  occidental: 
DEHLabcde,  Ireneo,  Cipriano,  Lucífero,  Hilario 
y  la  Vulgata.  En  las  Epístolas  de  San  Pablo,  á  la 
oriental :  A  B  N  C  H  ?  y  Orígenes ;  á  la  occidental : 
DEFGdefg,  la  Vulgata,  la  siríaca  Peschitthó,  Ireneo, 
Cipriano,  Lucífero,  Hilario ;  mixtos  de  ambas  clases : 
Iv  L  P.  En  las  Epístolas  católicas,  á  la  oriental : 
A  B  N  C  c,  Orígenes  y  Clemente  Alejandrino ;  á  la 
occidental :  la  Vulgata,  la  siríaca  Peschitthó,  Ireneo, 
Cipriano,  Lucífero,  Hilario ;  mixtos  de  ambas  clases : 
KLP  13.  31  y  otros.  En  el  Apocalipsis,  á  la  clase 
oriental :  A  N'  C,  Orígenes,  Clemente  Alejandrino, 


1  B  N  deben  ser  tenidos  por  un  solo  códice.  Por  eso 
no  hay  necesidad  de  acudir  á  x  sino  donde  falta  B. 

2  Con  esta  letra  griega  se  designa  la  edición  llamada 
Recepta  (que  equivale  á  vulgar')  ó  sea  de  los  Elzevirios, 
quienes  en  sus  varias  ediciones  adoptaron  el  texto  publicado 
en  155o  por  Roberto  Esteban.  La  edición  de  éste  estribaba 
mayormente  en  ejemplares  modernos  y  vulgares. 

3  No  importa  á  nuestro  propósito  ni  descender  más  acá 
del  tercer  siglo  en  alegar  las  autoridades  de  los  Padres  y 
escritores  eclesiásticos  ni  traer  códices  del  nono  y  siguientes 
siglos,  sino  en  algunos  lugares  de  mayor  momento  puede 
sernos  útil  su  testimonio  para  confirmar  una  lección  verdadera. 
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Hipólito;  á  la  occidental:  códices  y  ediciones  de  la 
Vulgata,  Ireneo,  Cipriano,  Lucífero,  Hilario  y  Pri- 
masio;  mixtos  de  ambas  clases:  P  (del  siglo  ix), 
Q  (al.  B,  Basiliano),  Vaticano  del  siglo  vm,  de  los  mi¬ 
núsculos  i.  6.  7.  14.,  38.  91.  92.  95  y  otros.  Cuando 
todos  estos  concuerdan,  la  verdad  documental,  ó  sea 
diplomática,  queda  sellada.  Si  no  concuerdan  todos 
pero  sí  parte  de  los  orientales  con  parte  de  los 
occidentales,  en  los  que  concuerdan  está  la  verdad, 
á  los  demás  no  hay  que  atender.  Que  si  faltan  todos 
los  orientales,  deben  entrar  en  lugar  de  ellos  los 
occidentales.  Porque  es  manifiesto  que  los  autores 
de  las  versiones  latinas  abe  fueron  diversos  eximios 
varones  de  la  Iglesia,  que  no  solamente  tenían  ante  los 
ojos  buenos  traslados  griegos  del  Nuevo  Testamento, 
sino  además  versiones  latinas  anteriores,  y  expresaron 
la  verdad  evangélica,  después  de  buscarla  muy  escru¬ 
pulosamente,  lo  mejor  que  pudieron,  con  palabras 
suyas  ó  de  otras  translaciones.  Porque  al  principio 
del  Evangelio,  como  testifica  San  Agustín,  cada  cual 
que  creía  tener  alguna  habilidad  vertía  en  latín  las 
Sagradas  Escrituras,  por  donde  necesariamente  hubo 

de  nacer  gran  diversidad  de  versiones.  Más  luego 
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la  versión  Itala  por  la  exactitud  del  contexto  obtuvo 
tanta  autoridad,  que  según  el  testimonio  del  mismo 
San  Agustín,  los  nuevos  traslados  que  se  hacían 
en  África  eran  primero  enviados  á  Italia  para  su 
corrección,  antes  de  que  se  recibiesen  para  el  uso 
de  las  iglesias.  Asimismo  el  autor  del  Códice  D 
debe  ser  tenido  por  un  eximio  varón  eclesiástico 
griego,  que  tenía  á  la  vista  traslados  griegos  buenos 
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y  latinos  también  excelentes,  y  expresaba  en  griego 
la  verdad  del  sentido  lo  mejor  que  podía.  Así  tam¬ 
bién  nosotros  no  debemos  pensar  que  la  verdad  evan¬ 
gélica  se  halla  solamente  en  el  texto  griego.  Y  á  la 
verdad,  no  debían  aquellos  excelentes  traductores 
latinos  volver  cada  palabra  griega  por  una  latina, 
sino  dar  al  pueblo  de  su  iglesia  ó  de  su  patria  una 
versión  legible  é  inteligible  para  todos.  Por  eso  tam¬ 
poco  á  nosotros  nos  está  bien  detenernos  en  la  con¬ 
formación  de  las  sentencias  ni  insistir  en  los  parti¬ 
culares  exteriores  de  la  elocución,  sino  buscar  ante 
todo  la  verdad  del  sentido,  la  cual  ciertamente 
tenemos  en  nuestra  versión  Yulgata.  Porque  nuestro 
San  Jerónimo  abiertamente  profesa  que  al  enmendar 
la  versión  Vulgata  latina,  las  cosas  que  no  tocaban 
al  sentido  las  dejó  estar,  pero  las  que  no  habían 
sido  bien  traducidas  las  mudó  por  muy  excelentes 
traslados  griegos,  especialmente  de  Orígenes  y  de 
Pierio,  así  como  también  por  las  mejores  versiones 
latinas.  Por  lo  demás  ningún  entendido  puede  negar 
que  nuestra  versión  Yulgata  alcanza  por  donde¬ 
quiera  el  sentido  del  texto  griego,  y  al  trasladar  el 
sentido  se  esfuerza  por  expresar  cada  palabra  con 
la  mayor  exactitud  posible,  y  que  desde  San  Jeró¬ 
nimo  acá  á  ningún  varón  docto  le  cupo  jamás  la 
suerte  de  hacer  una  versión  latina  tan  excelente  del 
sagrado  texto.  De  esa  misma  diligencia  resultó  asi¬ 
mismo  á  veces  que  un  solo  vocablo  griego  se  vertiese 
por  dos  latinos,  á  fin  de  expresar  lo  más  plena  y 
exactamente  que  era  posible  el  sentido  del  enun¬ 
ciado  griego. 

b** 


Nuevo  Testamento. 


DE  LA  VERSIÓN  CASTELLANA. 


*\  VERSIONES  de  los  libros  santos  del  Antiguo  y 
v  Nuevo  Testamento  en  castellano  las  hubo  en 
España' mucho  antes  de  la  invención  de  la  imprenta, 
desde  los  gloriosos  tiempos  de  San  Fernando  y  de 
su  hijo  Don  Alfonso  el  Sabio. 

El  autor  de  la  presente  no  ha  tenido  nunca  á 
su  alcance  los  manuscritos  y  libros  impresos  que 
aún  quedan  de  aquellas  versiones,  pero  tiene  por 
cierto  que  todas  ellas  manaron  del  texto  latino  de 
la  Vulgata,  cual  corría  en  aquellos  tiempos.  Los 
manuscritos  toledano,  emilianense  y  complutense 
dan  idea  de  la  conformación  de  aquel  texto. 

Después  que  á  fines  del  siglo  xv  y  principios 
del  xvi  renacieron  con  tanta  pujanza  y  florecieron 
con  tanta  gloria  los  estudios  de  las  letras  latinas  y 
griegas  en  Salamanca  por  la  regia  munificencia  de 
los  Reyes  Católicos,  y  por  la  no  menos  espléndida 
del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en  Alcalá,  al¬ 
gunos  buenos  humanistas  se  aplicaron  á  pasar  del 
griego  al  castellano  los  libros  del  Nuevo  Testamento. 
El  primero  de  quien  haya  memoria,  fué  el  grande 
humanista  é  insigne  maestro  de  la  lengua  castellana 
Juan  de  Valdés,  que  puso  en  ella  y  comentó  las 
Epístolas  de  San  Pablo ;  pero  no  las  sacó  á  luz, 
sino  que  después  de  su  muerte  imprimió  en  Ginebra 
solamente  las  dos  primeras,  es  decir  la  Epístola  á 
los  Romanos  y  la  primera  á  los  Corintios,  el  pró- 


DE  LA  VERSIÓN  CASTELLANA. 


XXV 


fugo  de  la  orden  de  los  cartujos  y  de  España,  y 
apóstata  de  la  religión  católica,  Doctor  Juan  Pérez 
de  Pineda.  Siguióse  Francisco  de  Encinas,  mozo 
húrgales  de  agudo  ingenio  y  bien  adelantado  en  el 
latín  y  el  griego,  pero  arrojado  y  temerario,  y  falto 
de  ciencia  teológica,  el  cuál  trabajó  en  Wittemberg, 
siendo  oyente  y  comensal  de  Felipe  Melanchton, 
una  traducción  del  Nuevo  Testamento  en  castellano, 
que  imprimió  en  Amberes  en  1543.  Vino  más  ade¬ 
lante  en  el  mismo  siglo  xvi,  y  al  medio  de  él,  el 
ya  nombrado  Juan  Pérez  de  Pineda,  que  imprimió 
una  versión  del  Nuevo  Testamento  del  griego  en 
castellano,  hecha  por  él  ó  arreglada  de  las  de  Juan 
de  Valdés  y  Francisco  de  Encinas.  Tras  éste  Ca- 
siodoro  de  Reina,  morisco  de  nación,  granadino  ó 
sevillano,  religioso  y  apóstata  de  su  orden  y  de  la 
religión  católica,  imprimió  en  Basilea  en  1569  su 
Biblia  en  castellano  vertida  de  las  lenguas  originales, 
y  en  ella  el  Nuevo  Testamento  trasladado  del  griego. 
Este  mismo  Nuevo  Testamento  dió  de  nuevo  á  luz  en 
Londres  en  1596,  antes  de  incluirlo  en  la  Biblia  de 
Casiodoro  de  Reina,  que  sacó  á  luz  á  principios  del 
siguiente  siglo  xvii,  Cipriano  de  Valera,  protestante 
español  huido  de  su  patria,  como  los  anteriores. 

De  todas  las  referidas  versiones  sólo  esta  última, 
en  un  ejemplar  de  los  que  reparten  los  emisarios  de 
las  Sociedades  Bíblicas  inglesas,  ha  podido  manejar 
el  autor  de  la  presente  l. 

1  De  todas  ellas  y  de  sus  autores  cuenta  la  historia  y 
hace  el  juicio  crítico  Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  en 
el  tomo  2?  de  su  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles. 
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Otras  debieron  hacerse,  ó  de  cierto  se  hubieran 
hecho  en  aquella  áurea  edad  de  la  lengua  y  litera¬ 
tura  y  también  de  las  ciencias  sagradas  en  nuestra 
patria,  si  los  severos  decretos  de  la  Inquisición,  pro¬ 
hibiendo  la  lectura  de  los  sagrados  libros  en  lengua 
vulgar,  no  hubieran  retraído  á  los  hombres  doctos 
y  píos  de  emprender  tales  trabajos,  ó  de  sacarlos 
á  la  luz  pública  después  de  terminados.  Hermosa 
muestra  de  tales  versiones  es  la  Traducción  clásica  de 
los  Evangelios  por  Fr.  Juan  de  Robles,  de  la  Orden 
de  San  Benito,  publicada  recientemente  (a.  1904)  por 
Fr.  Maximino  Llaneza  de  la  Orden  de  Predicadores. 
Aunque  por  haberle  venido  á  las  manos  cuando  es¬ 
taba  ya  corrigiendo  las  pruebas  de  las  Epístolas  de 
San  Pablo,  no  ha  podido  el  autor  de  la  presente 
versión  hacer  de  ella  sino  un  muy  somero  estudio,  le 
parece  la  versión  tomada  de  la  Vulgata  latina,  aunque 
el  autor,  varón,  como  el  editor  muestra,  doctísimo, 
entendía  bien  y  tuvo  presente  el  texto  griego,  tal 
como  le  dieron  á  luz  los  insignes  helenistas  editores 
de  las  Biblias  Poliglotas  complutense  y  antuerpiense. 

De  las  Biblias  en  castellano  del  Padre  Scio  y  del 
Señor  Torres  Amat  nada  ocurre  decir,  tanto  por  ser 
vulgarmente  conocidas,  como  por  estar  tomadas,  del 
texto  latino  de  la  Vulgata. 

Digamos  pocas  palabras  de  la  presente  versión. 
No  está  hecha  para  los  doctos,  porque  el  autor  no 
lo  es,  ni  tiene  nada  que  enseñar  á  los  que  lo  son. 
Comenzó  ya  en  edad  madura,  aprovechando  un 
poco  de  griego  aprendido  en  la  juventud,  á  leer 
en  la  lengua  original  el  Nuevo  Testamento.  Hallaba 
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en  esta  lectura  singular  devoción  y  espiritual  deleite, 
y  al  cabo  de  años  le  ocurrió  trasladar  al  castellano 
con  la  mayor  exactitud  que  él  supiese  lo  que  enten¬ 
día  en  el  griego.  En  una  palabra,  se  propuso  imitar 
la  traslación  que  del  libro  de  Job  hizo  Fr.  Luis  de 
León  de  hebreo  en  castellano.  Pero  bien  pronto  se 
convenció  de  que  á  aquel  gigante  no  podía  él  seguirle 
ni  siquiera  non  passibus  coquis >  con  pasos  desiguales, 
como  Ascanio  á  su  padre.  Continuó  por  tanto  su 
obra  á  su  modo  y  según  la  medida  de  sus  fuerzas. 
Su  propósito  ha  sido  hacer  una  traducción,  no  libre, 
sino  lo  más  ceñida  que  él  supiese  á  la  letra  del 
original;  pero  tampoco  servilmente  literal,  como  las 
interlineares  que  se  ven  en  las  Biblias  poliglotas. 
Se  ha  esforzado  por  dar  en  lengua  de  Castilla  cas¬ 
tiza,  correcta  y  clara,  no  solamente  las  sentencias 
sino  la  manera  de  expresarlas  de  los  autores  sa¬ 
grados.  Ha  trabajado  por  no  dejar  sin  traducir  nin¬ 
guna  palabra  griega,  ni  aun  las  partículas  fxáv,  dé, 
~¡é  y  otras,  que  á  menudo  apenas  tienen  correspon¬ 
dencia  en  nuestra  lengua.  No  ha  añadido  palabras 
sino  las  ciertamente  sobreentendidas  en  el  texto  ori¬ 
ginal.  Frecuentemente  ha  dado  por  una  palabra  griega 
dos  ó  más  castellanas,  pero  solamente  cuando  con 
menos  no  acertaba  á  declarar  plenamente  la  signi¬ 
ficación  de  ella.  Paráfrasis  las  ha  evitado  en  cuanto 
ha  podido,  no  acudiendo  á  ellas  sino  cuando,  des¬ 
pués  de  dar  muchas  vueltas  á  la  frase,  no  halló  otro 
modo  de  expresarla  inteligiblemente.  En  suma,  su 
deseo  ha  sido  decir  en  castellano,  sin  quitar  ni 
poner  ni  mudar,  lo  que  el  Espíritu  Santo  dictó  á 
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los  autores  inspirados.  A  estudio  ni  trabajo  no  ha 
perdonado ;  sin  embargo  reconoce  haberse  quedado 
muy  lejos  de  alcanzar  el  fin  que  se  había  propuesto. 
Si  á  pesar  de  todos  sus  defectos  sirve  su  trabajo 
á  los  ignorantes  de  la  lengua  griega  para  penetrar 
algo  más  adentro  en  la  inteligencia  de  estos  divinos 
libros  y  llegar  por  aquí  á  un  más  claro  é  íntimo 
conocimiento  del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  de 
su  eterno  Padre  y  del  Santo  Espíritu,  que  por  ambos 
para  eterna  vida  nos  fue  dado,  sería  esta  una  re 
compensa  inmensamente  superior  al  escaso  mérito 
de  sus  fatigas. 


JUAN  JOSÉ  DE  LA  TORRE,  S.  J. 


CATÁLOGO  DE  LOS  CÓDICES  MANUSCRITOS 
Y  DE  LAS  VERSIONES  ANTIGUAS  DEL 
NUEVO  TESTAMENTO 


(Según  Brandscheid.) 


I.  Códices  griegos. 

i.  Códices  unciales,  ó  sea  mayúsculos1  2 ,  de  los  Evangelios. 

N  Sinaítico,  en  San  Petersburgo,  del  siglo  IV.  Contiene  el 
Nuevo  Testamento  íntegro. 

A  Alejandrino,  en  Londres,  del  s.  v.  Contiene  el  N.  T. 
desde  Mateo  25,  6. 

B  Vaticano,  en  Roma,  del  s.  IV.  Contiene  el  N.  T.  excepto 
la  Epístola  á  los  Hebreos  desde  9,  14  hasta  13,  25,  la 
1*  y  la  2a  á  Timoteo,  las  Epístolas  á  Tito  y  á  Filemón 
y  el  Apocalipsis. 

C  De  Efrén  Siró,  palimpsesto,  en  París,  del  s.  v.  Contiene 
fragmentos  de  todos  los  libros  del  N.  T. 

D  De  Beza,  en  Cambridge,  greco-latino,  del  s.  vi.  Contiene 
los  Evangelios  y  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

E  Basileense,  en  Basilea,  del  s.  VIII.  Evv. 

F  De  Boreel,  en  Utrecht,  del  s.  ix.  Evv. 

Fa  Fragmentos  escritos  al  margen  del  Octateuco  Coisliniano, 
en  París,  del  s.  Vil. 

G  De  Seidel,  ó  Códice  Harleiano,  en  Londres,  del  s.  ix-x.  Evv. 

H  De  Seidel,  en  Hamburgo,  del  s.  ix-x.  Evv. 

I  Petropolitanos,  palimpsestos,  en  San  Petersburgo,  de  los 
ss.  v,  vi,  vil.  Evv.,  Hechos  de  los  Apóstoles,  fragmentos 
de  las  Epístolas. 


1  Véanse  Tischendorf  (Ed.  vil  mai.  Nov.  Test,  grgece 
Prolegg.)  y  Gebhardt  (Nov.  Test,  grsece,  Adnott.  crit.). 

2  Llámanse  unciales  los  códices  escritos  en  letra  mayús¬ 
cula,  porque  en  latín  las  letras  mayúsculas  se  dicen  unciales . 
Por  una  razón  semejante  se  llaman  cursivos  ó  minúsculos 
los  escritos  en  letra  cursiva. 
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lb  Londinense,  palimpsesto,  en  Londres,  del  s.  v.  IYag- 
mentos  del  Ev.  de  San  Juan. 

K  Chipriota,  en  París,  del  s.  ix.  Evv. 

L  Parisiense,  del  s.  VIII.  Evv. 

M  Camj)iano,  en  París,  del  s.  IX.  Evv. 

N  Purpúreo.  Fragmentos  de  los  Evv.,  en  Londres,  Viena, 
Vaticano,  Patmos,  del  s.  vi. 

O  Moscoviense,  en  Moscou,  del  s.  IX.  Fragmentos  del  Ev. 
de  San  Juan. 

P  Guelferbitano,  en  Wolfenbtittel,  palimpsesto,  del  s.  vi. 
Fragmentos  de  los  Evv. 

O  Guelferbitano,  palimpsesto,  del  s.  v.  Fragmentos  de  los 
Evv.  de  San  Lucas  y  de  San  Juan. 

R  Nitriense,  palimpsesto,  en^Londres,  del  s.  vi.  Fragmen¬ 
tos  del  Ev.  de  San  Lucas. 

S  Vaticano,  en  Roma,  año  949.  Evv. 

Ta  Borgiano,  en  Roma,  del  s.  v.  Fragmentos  de  los  Evv. 
de  San  Lucas  y  de  San  Juan. 

Tb  Petropolitano,  en  San  Petersburgo,  del  s.  vi.  Fragmentos 
del  Ev.  de  San  Juan. 

Tc  Porfiriense,  en  San  Petersburgo,  del  s.  vi.  Fragmentos 
del  Ev.  de  San  Mateo. 

U  Naniano,  en  Venecia,  del  s.  x.  Evv. 

V  Moscoviense,  en  Moscou,  del  s.  ix.  Evv. 

\Va  Parisiense,  del  s.  viii.  Fragmentos  del  Ev.  de  San  Lucas. 

Wb  Napolitano,  palimpsesto,  del  s.  viii.  Fragmentos  de  los 
Evv.  de  San  Mateo,  de  San  Marcos  y  de  San  Lucas. 

Wc  Sangalense,  en  San  Gall,  del  s.  ix.  Fragmentos  de  los 
Evv.  de  San  Marcos  y  de  San  Lucas. 

Wd  Cantabrigiense,  en  Cambridge,  del  s.  IX.  Fragmentos 
del  Ev.  de  San  Marcos. 

We  En  Oxford,  Athos,  Atenas,  del  s.  IX.  Fragmentos  del 
Ev.  de  San  Juan. 

X  Monacense,  en  Munich,  del  s.  IX-X.  Fragmentos  de  los  Evv. 

Y  Barberiniano,  en  Roma,  del  s.  VIH.  Fragmentos  del  Ev. 

de  San  Juan. 

Z  Dublinense,  palimpsesto,  del  s.  vi.  Fragmentos  del  Ev. 
de  San  Mateo. 

r  En  Oxford  y  San  Petersburgo,  del  s.  IX.  Evv.  de  San 
Lucas  y  San  Juan  completos,  los  de  San  Mateo  y  San 
Marcos  incompletos. 

A  Sangalense,  en  San  Gall,  greco-latino,  del  s.  IX.  Evv. 
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0a  Tischendorfiano,  en  Leipzig,  del  s.  VIL  Fragmentos  del 
Ev.  de  San  Mateo. 

Qh-d  Petropolitanos,  de  los  ss.  vi  y  VIII.  Fragmentos  de  los  Evv. 
<9e‘h  Porfir.,  de  los  ss.  VI  y  IX.  Fragmentos  de  los  Evv. 

A  Oxoniense,  en  Oxford,  del  s.  IX.  Evv.  de  San  Lucas  y 
de  San  Juan. 

3  Zacintio  (de  la  isla  de  Zante),  palimpsesto,  en  Londres, 
del  s.  vil.  Fragmentos  del  Ev.  de  San  Lucas. 

11  Esmirneo,  en  San  Petersburgo,  del  s.  IX.  Evv. 

Z  Rossanense,  en  Rossano,  del  s.  vi.  Evv.  de  San  Mateo 
y  de  San  Marcos. 

_  J  r  m 

P  Beratino,  en  Berat.  A  nuestro  ver  es  el  arquetipo  de  donde 
procedieron  los  códices  minúsculos  13,  69,  124,  346. 

Los  Códices  escritos  en  letras  minúsculas  se  anotan  con 
los  números  1,  2,  3,  etc.  De  la  gran  multitud  de  ellos  que 
contienen  los  Evangelios  son  los  más  notables  los  siguientes  : 

1  Basil.  s.  x,  Evv.,  ILech.,  Epp. 

13  Paris.  s.  xii,  Evv.  (véase  P ). 

22  Colbert.  Paris.  s.  XI,  Evv. 

28  Colbert.  Paris.  s.  XI,  Evv. 

33  Colbert.  Paris.  s.  XI,  Evv.,  Plech.,  Epp. 

69  Leicestr.,  en  Leicester,  s.  xiv,  N.  T.  (véase  P). 

81  (2Pe  ap.  Ti.)  Petrob.  s.  ix,  Evv. 

102  (wscr)  Cantabr.  a.  1316,  N.  T. 

124  Vien.  s.  xii,  Evv.  (véase  P). 

13 1  Vat.  Rom.  s.  XI,  N.  T. 

157  Urbino-Vat.  s.  xii,  Evv. 

209  Venec.  s.  xi-xn,  N.  T. 

238  Moscov.  s.  xi,  Evv.  Mat.,  Marc. 

346  Milán,  s.  XII,  Evv.  (véase  P). 

Los  Evangeliarios  son  I7ev,  38ev,  48ev  etc.,  Evv.11,  esto 
es,  once  Evangeliarios. 

2.  Códices  m  ay  Pisados  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

N  A  B  C  D  v.  para  los  Evv. 

E  Laúdense,  en  Oxford,  greco  latino,  s.  vi. 

G  Petropolitano,  en  San  Petersburgo,  s.  Vil.  Fragmentos. 

H  En  Módena,  s  jx. 

I  v.  para  los  Evv. 

L  Biblioteca  Angélica,  en  Roma,  s.  IX.  Llech.  de  los  Apóst.,  Epp. 


XXXÍI  CÓDICES  MANUSCRITOS  Y  VERSIONES  DEL  N.  T. 


P  Porfir.,  en  San  Petersburgo,  palimpsesto,  s.  ix.  Hech.  de 
los  Apóst.,  Epp.,  Apoc. 

Códices  tnimís culos.  Á  más  de  13  (Evv.  33)  y  31  (Evv.  69), 
merece  citarse  61  (antes  lo.11,  pscr),  Tischendorfiano,  Londres, 
a.  1044,  de  la  mejor  nota. 

3.  Códices  mayúsculos  de  las  Epístolas  católicas. 

N  A  B  C  v.  para  los  Evv. 

K  En  Moscou,  s.  IX.  Epp.  cat.  y  de  San  Pablo. 

L  v.  para  los  Ilech.  de  los  Apóst. 

P  v.  para  los  Hech.  de  los  Apóst. 

Minúsculos :  excepto  unos  pocos  (como  61)  los  mismos 
que  tienen  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 


4.  Códices  mayúsculos  de  las  Epístolas  de  San  Pablo. 

N  Al)  C  v.  para  los  Evv. 

D  Claromontano,  en  París,  greco-latino,  s.  vi. 

E  Sangermanense,  en  San  Petersburgo,  s.  IX  (copia  de  D). 
F  Augiense,  en  Cambridge,  s.  IX  (copia  de  G). 

Fa  v.  para  los  Evv. 

G  Eorneriano,  en  Dresde,  greco-latino,  s.  IX. 

II  En  París,  Moscou  y  otras  partes,  s.  VI.  Fragmentos. 

I  v.  para  los  Evv. 

Iv  v.  para  las  Epp.  cat. 

L  v.  para  los  Hech.  de  los  Apóst. 

M  Hamburgense,  en  Londres,  s.  IX.  Fragmentos. 

N  En  San  Petersburgo,  s.  IX.  Fragmentos. 

O  En  San  Petersburgo,  s.  VI.  Fragmentos. 

Ob  En  Moscou,  s.  vi.  Fragmentos. 

P  v.  para  los  Hech.  de  los  Apóst. 

Q  Porfiriense,  s.  v.  Fragmentos,  papiráceo. 

Minúsculos :  merecen  notarse,  á  más  de  17  (Evv.  33), 
37  (Evv.  69),  27  (kscr,  Evv.  102)  :  Cantabr.  (Cambridge) 
a.  1316,  47  en  Oxford  s.  XI-XII,  67  Vindobonense  (Viena) 
s.  XII  (67**  significa  las  correcciones  del  mismo  códice). 

3.  Códices  mayúsculos  del  Apocalipsis. 

N  A  C  v.  para  los  Evv.,  P  v.  para  los  Hech.  de  los  Apóst., 
Q  (al.  B)  Basiliano,  Vaticano  s.  vm. 
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De  los  minúsculos  mencionaremos  :  i  Reuchl.  Mayhing. 
s.  xii,  7  Londin.  s.  XI,  14  (Evv.  69),  38  Vatic.  s.  xm, 
95  Parh.  s.  xii-xm. 

II.  Versiones. 

1.  Latinas :  De  la  ítala  (It)  los  códices  (la  mayor  parte 
de  los  ss.  V  y  vi)  son  :  a  Vercelense,  a2  Curíense,  b  Vero- 
nense,  c  Colbertino  en  París  s.  xii,  d  (v.  D),  e  Palatino  en 
Viena,  f  Brixiense,  ff1  Corbeiense  en  San  Petersburgo  s.  vm, 
ff2  Corbeiense  Parisiense,  g1  y  g2  Sangermanense,  h  Claro- 
montano  Vaticano,  i  Vindobonense  (Viena),  j  Saretano,  k  Bo- 
biense  Taurinense,  1  Rhed.  Vratislaviense  (Breslau),  n  Sanga- 
lense  (San  Gall),  ss.  vil  y  vm,  q  Monacense  (Munich),  r  Du- 
blinense,  s  Ambrosiano  (Milán).  Todos  éstos  contienen  los 
Evangelios  ó  fragmentos  de  ellos  (escasos  a2,  n,  o,  p,  r,  s). 
De  los  Hechos  de  los  Apóstoles  son:  d  (v.  D),  e  (v.  E), 
g  Holm.  s.  XIII,  g2  fragmentos  Mediol.  s.  x-xi,  h  fragmentos 
Paris.,  s  fragmentos  Vindob.  De  las  Epístolas  de  San  Pablo: 
d  (ef),  g  (v.  DEFG),  gue  fragmentos  Guelferbitano  (Wolfen- 
bíittel),  r  fragmentos  Monacense,  r2  fragmentos  Monacense, 
r3  fragmentos  Gottwicense.  De  las  Epístolas  católicas:  ff  Cor¬ 
beiense  San  Petersburgo  s.  X  (Ep.  de  Santiago),  q  fragmen¬ 
tos  Monacense,  s  fragmentos  Vindob.  Del  Apocalipsis:  g  Hol- 
miense  s.  xm,  h  fragmentos  Parisiense.  Pertenece  á  la  mayor 
parte  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento :  m,  esto  es,  el 
Espejo,  que  dicen,  de  San  Agustín. 

De  la  Vulgata  (Vulg.)  los  códices  más  antiguos  (s.vi-vm) 
son :  am  (Amiatino)  bodl  demid  em  erl  for  fos  fu  (Ful- 
dense)  gat  harl  ing  mm  mt  pe  prag  reg  rus  (Rushw.)  san 
taur  tol  (Toledano)  cav ;  Vulg.  Cl.  (Vulgata  Clementina) 
significa  la  edición  de  la  Vulgata  hecha  con  autoridad  de 
Clemente  VIII. 

2.  Siriacas 1  (syrr)  :  syra  Siriaca  vieja  publicada  por  Cure- 
ton,  syrb  Peschittho,  syrc  Charólense  (syrct  significa  el  texto, 
syrcm  el  margen,  syrc* *  escritura  notada  con  asterisco),  syrd 
Evangeliario  Jerosolimitano,  syrb°dl  epístolas  2  San  Pedro, 
2  y  3  San  Juan,  Jud.  del  códice  Bodleyano  (Oxford). 


1  Cf.  S.  P.  Tregelles  en  Horn,  Introduction  IV  (ed.  11, 
^63),  258  y  sgs.  727  y 

* 


XXXIV  CÓDICES  MANUSCRITOS  Y  VERSIONES  DEL  N.  T. 

3.  Egipcias  1 :  sah  Sahídica  ó  Tebaica,  basm  Basmúrica, 
cop  Menfítica  (copop1 2  significa  los  mejores  códices  de  esta 
edición). 

4.  Las  restantes 2 :  aeth  Aethiopica,  arm  Armenia,  go 
Caótica  de  Ulfilas. 

Los  nombres  de  los  Padres  que  necesitan  alguna  expli¬ 
cación,  son  : 

C1  y  Cyr  Clemente  y  Cirilo  Alejandrinos,  Clr0  Clemente 
Romano,  Cyr}li  Cirilo  Jerosolimitano,  Ir1  intérprete  de  San 
Ireneo,  Or*  intérprete  de  Orígenes,  Mciontert  Marción  en 
Tertuliano,  Naas  Naasenos  en  los  Filosofúmenos,  Tatdiat  Dia- 
tessaron  de  Taciano  (sacado  del  comentario  de  San  Efrem). 


1  Cf.  J.  P.  Idghtfoot  en  Scrivener,  Introduction  (ed.  11, 

1874)  p.  3í9ysgs. 

2  Cf.  Tregeltes  en  Ilorn  1.  c.  p.  299-323;  Smith,  Dictio- 
nary  s.  v.  Versions. 


EL  SANTO  EVANGELIO 


“DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 

SEGÚN  SAN  MATEO. 


Nuevo  Testameuto.  I. 


1 


CAPUT  I. 

Iesu  Chiisti  genealogía,  conceptio,  et  ortns  ex  Alaria  Virgíne. 


1 88.  LUC. 
3,.  23-38, 
impr. 

3»  31* 


1  liíftXoQ  yeoéoecoq  Irjoob  X piorno  oíob  Aaoe'id 
0100  Aftpaáp.  2  Aftpaap  éyéoorjoeo  roo  7 oaáx,  : load* 
ok  éyéoorjoeo  roo  ’/axcóft,  'laxcoft  os  éyéoorjoeo  roo 
y[oodao  xai  robq  ddeXpouq  adrad,  3  7 oúdaq  de  éyéo¬ 
orjoeo  zoo  ÚXapéq  xa}  roo  Zapa  ex  rrjq  Sdpap,  (Papéq 
oe  éyéoorjoeo  rov  Eopcóp ,  Eopcop  oe  éyéoorjoeo  rov 
A pdp,  4  Apdp  dé  éyéoorjoeo  ron  Apioadd/9 ,  Apioa- 
daft  dé  éyéoorjoeo  roo  Naaoodjo ,  Nao.  o  o  cao  dé  éyéo¬ 
orjoeo  roo  XaXpcbo ,  5 *  XaXpcoo  dé  éyéoorjoeo  roo 
Bobq  ex  rrjq  Paydft,  Dobq  dé  éyéoorjoeo  roo  'fojftrjd 
ex  rrjq  roo  a ,  Icoprjó  oe  e  yeoorjoeo  roo  leo  o  ai, 
6  : leooal  dé  éyéoorjoeo  roo  Aaoeid  roo  ¡daoiXéa . 
Aaoe\o  dé  b  ftaoiX.ebq  éyéoorjoeo  roo  ZoXopcboa  éx 
rrjq  roo  O  opio  o,  7  XoXopcoo  dé  éyéoorjoeo  roo  Po- 
¡3odp,  Poftoap  dé  éyéoorjoeo  roo  Aftid,  A ¡3 id  dé 
éyéoorjoeo  roo  Aodp ,  8  Aodp  dé  éyéoorjoeo  roo 
3 ho  o  apar,  Ico  o  apar  dé  éyéoorjoeo  roo  ’lcopáp,  yIco- 
pap  dé  éyéoorjoeo  roo  VCeiao,  9  VCeíaq  dé  éyéoorjoeo 
roo  ' Icoddap ,  : Icoddap  dé  éyéoorjoeo  roo  AyaC,  'Aya.C 
dé  éyéoorjoeo  roo  ECexiao,  10  ECexíaq  dé  éyéoorjoeo 
roo  Maoaoorj ,  Maoaoorjq  dé  éyéoorjoeo  roo  Apcbq , 
Apcoq  dé  éyéoorjoeo  roo  ' Icooeíao ,  11  5 Icooeíaq  dé  éyéo¬ 
orjoeo  roo  deyooíao  xac  robq  áoeXpobq  abroo  én i  rrjq 
peroixeoiaq  BaftuXcbooq.  12  Mera  dé  rrjo  peroixeoíao 


2-6  1  Par.  2,  1-15.  2  Gen.  21,  3;  25,  25 ;  29,  35.  3-6  Ruth 

4,  18-22.  3  Gen.  38,  29  s.  4  Num.  7,  12.  5  los.  2,  1.  Ruth 

4,  13.  1  Reg.  16,  1.  62  Reg.  12,  24.  7-12  1  Par.  3,  10  ss. 

7  3  Reg.  11,  43;  14,  31;  15,  8.  9  2  Par.  26,  23;  27,  9;  28,  27. 

10  2  Par.  32,  33;  33,  20.  25.  11  2  Par.  36,  1.  2.  12  1  Esdr.  3,  2. 


CAPITULO  I. 


Genealogía  de  Jesús.  Su  humana  generación,  y  nachniento  de 

María  Virgen. 

1  Libro  de  la  generación  de  Jesucristo,  hijo  deiss.Luc 

David,  hijo  de  Abraham.  3,A^'r38 

2  Abraham  engendró  á  Isaac.  Y  Isaac  engendró  á  3,  st. 
Jacob.  Y  Jacob  engendró  á  Judas  y  á  sus  hermanos. 

3  Y  Judas  engendró  á  Farés  y  á  Zar á  de  Tamar. 

Y  Farés  engendró  á  Esrom.  Y  Esrom  engendró  á 
Aram. 

4  Y  Aram  engendró  á  Aminadab.  Y  Aminadab 
engendró  á  Naasón.  Y  Naasón  engendró  á  Salmón. 

5  Y  Salmón  engendró  á  Booz  de  Rahab.  Y  Booz 
engendró  á  Jobed  de  Ruth.  Y  Jobed  engendró  á 
Jesé. 

6  Y  Jesé  engendró  á  David,  el  rey.  Y  David,  el 
rey,  engendró  á  Salomón  de  la  (mujer)  de  Urías. 

7  Y  Salomón  engendró  á  Roboam.  Y  Roboam 
engendró  á  Abía.  Y  Abía  engendró  á  Asaf. 

8  Y  Asaf  engendró  á  Josafat.  Y  Josafat  engendró 
á  Joram.  Y  Joram  engendró  á  Ozías. 

9  Y  Ozías  engendró  á  Joatham.  Y  Joatham  en¬ 
gendró  á  Acaz.  Y  Acaz  engendró  á  Ezequías. 

10  Y  Ezequías  engendró  á  Manasés.  Y  Manasés 
engendró  á  Amós.  Y  Amós  engendró  á  Josías. 

11  Y  Josías  engendró  á  Jeconías  y  á  sus  hermanos 
por  el  tiempo  de  la  transmigración  de  Babilonia. 

1 2  Y  después  de  la  transmigración  de  Babilonia 


2-6  1  Par.  2,  1-15.  2  Gen.  21,  3;  25,  25;  29,  35.  3-6  Ruth 

4,  18-22.  3  Gen.  38,  29  s.  4  Num.  7,  12.  5  los.  2,  1.  Ruth 

4,  13.  1  Reg.  16,  1.  62  Reg.  12,  24.  7-12  1  Par.  3,  10  ss. 

7  3  Reg.  11,  43;  14,  31;  15,  8.  9  2  Par.  26,  23;  27,  9;  28,  27. 

10  2  Par.  32,  33;  33,  20.  25.  11  2  Par.  36,  1.  2.  12  1  Esdr.  3,  2. 


I 


18  Luc. 
x,  27  ss. 


20  Luc. 
x,  35- 


21  Luc. 

1,  31; 

2,  21. 
Act.  4, 

12. 


Matth.  i,  13-23. 


Baflt)  XeovoQ  feyovéexg  éyévvr¡aev  zbv  XaXabefjX,  2V 
Xat)er¡X  be  éyévvyjaev  z bv  ZopofldfleX,  13  ZopofldfleX 
be  éy  ívvrjaev  zbv  A  fleo  6b,  A  fleo  o  b  be  éyévvr¡oev  zbv 
EXeaveep,  'EXeaxecp  be  éyévvyjaev  zov  ACeóp,  14  A£eop 
be  éy  évvyjerev  zbv  Eabeox,  Zabcbx  be  éyevvrjerev  zbv 
Ayeíp ,  Ayeíp  be  éyévvyjaev  zbv  3 EXeoob ,  'EXeoob 
be  éyévvyjaev  zbv  'EXedCexp,  3 EXeáCap  be  éyévvyjaev 
zbv  Maifbdv ,  Mabbdv  be  éyévvyjaev  zbv  ferxebfl, 
faxeo A  be  éyévvyjaev  zbv  ' feoayjep  zbv  dvbpa  Ma- 
pía Q,  é£  fjQ  éyevvyjbyj  'fyjaooQ  b  XeyópevoQ  XpeazejQ . 
l'  Ifdaat  obv  al  yeveae  ehzb  Aflpabp  eeoq  Aaoeib 
yeveae  bexazéüaapec,  xju  ehzb  Aaoeib  eeog  zvjq  pez- 
oexeaiaQ  BafloXcbvoQ  yeveác  bexazéaaape q,  xa}  ehzb 
zyjQ  pezoexeaiaQ  BafloXcovoq  eeoQ  zoo  Xpeazob  yeveeie 
bexazéaaapeQ . 

18  Too  be  Xpeazob  yj  yéveaeQ  oozcoq  yjv.  Mvyj - 
azeobe íerrjq  tTjq  pyjzpoQ  abzob  Mapíaq  zw  'Ieoar¡ep, 
rzptv  r¡  aoveXHerv  abzobg  ebpébyj  év  yaazp}  éyooaa 
ex  TzveúpazoQ  ay  too.  19  3 feoayjep  be  b  ávyjp  abzr¡Q,  be - 
xaeoQ  ebv  xa}  pyj  béXeov  abzyjv  Tzapabeeypejziaeje,  éfloo- 
Xyjftyj  Xábpa  dzzoXbaae  abzyjv.  20  Tabza  be  abzob 
évbopyjbévzoQ,  ebob  dyyeXoQ  Kopeoo  xaz  ovap  eepdvrj 
abzep  Xéyeov  *  3 feoayjep  oIoq  Aaoeib ,  pyj  epoflyjbyjQ 
napaXafleev  Mapedp  zrjv  yovdexd  000  *  zb  ydp  év 
abzyj  yevvrj&ev  ex  rzveopazÓQ  éazev  áyioo.  21  Tésezae 
be  oeóv,  xae  xaXéaetq  zb  ovo  ¡xa  abzob  5 fyjaobv  abzoQ 
ydp  aebaee  zbv  Xaov  abzob  drzo  zebv  dpapzebjv  ab- 
zebv.  22  Tobzo  be  bXov  yéyovev  ova  rzX'íjpeodyj  zb 
pyjbev  orzo  Kopeoo  bed  zoo  Tzpoep'fjzoo  XéyovzoQ* 
23  3 fbob  fj  TzapdévoQ  év  yaazp}  e$ee  xa} 
zé$ezae  otó  v,  xa}  xaXéao  o  aev  zb  ovopa 
abzob  'EppavooyX,  b  éazev  pebeppyjveoopevov 


23  Is.  7,  14. 


Matth.  i,  13-23. 
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jeconías  engendró  á  Salatiel.  Y  Salatiel  engendró 
á  Zorobabel. 

13  Y  Zorobabel  engendró  á  Abiud.  Y  Abiud 
engendró  á  Eliaquim.  Y  Eliaquim  engendró  á  Azor. 

14  Y  Azor  engendró  á  Sadoc.  Y  Sadoc  engendró 
á  Aquim.  Y  Aquim  engendró  á  Eliud. 

15  Y  Eliud  engendró  á  Eleazar.  Y  Eleazar  en¬ 
gendró  á  Matán.  Y  Matan  engendró  á  Jacob. 

16  Y  Jacob  engendró  á  Tose,  el  esposo  de  María, 
de  la  cual  nació  Jesús  el  llamado  Cristo. 

17  Así  que  todas  las  generaciones  son:  desde 
Abraham  hasta  David  catorce  generaciones;  y  desde 
David  hasta  la  transmigración  de  Babilonia  catorce 
generaciones;  y  desde  la  transmigración  de  Babi¬ 
lonia  hasta  Cristo  catorce  generaciones. 

1S  Y  la  generación  del  Cristo  fue  así.  Estando  18  Luc. 
su  madre  María  desposada  con  José,  antes  de  ellos  27  S£* 
juntarse,  se  halló  que  tenía  fruto  en  el  vientre  por 
obra  del  Espíritu  Santo. 

19  José  su  marido,  siendo  justo  y  no  queriendo 
infamarla,  se  determinó  á  repudiarla  ocultamente. 

20  Pero  estando  él  en  estos  pensamientos,  he  20  Luc. 
aquí  un  ángel  del  Señor  se  le  apareció  en  sueños  35‘ 
diciendo :  José,  hijo  de  David,  no  temas  recibir  á 
María  tu  mujer,  porque  lo  en  ella  engendrado  es 

por  obra  del  Espíritu  Santo. 

21  Y  parirá  un  hijo,  y  llamarás  el  nombre  de  21  Luc. 

él  Jesús:  porque  él  ha  de  salvar  á  su  pueblo  de  IV 
los  pecados  de  ellos.  Act.  4) 

22  Y  todo  esto  fué  hecho  á  ñn  de  que  se  cum-  I2, 
pliese  lo  dicho  por  el  Señor  por  medio  del  profeta, 
que  dice : 

23  Yed  ahí,  la  virgen  llevará  fruto  en  el  vientre, 
y  parirá  un  hijo,  y  llamarán  el  nombre  de  él  Em- 
manuel,  lo  que  interpretado  es  lo  mismo  que :  Con 
nosotros  Dios. 


23  Is.  7,  14. 


o 


Matth.  i,  24-25;  2,  1-9 


MsfE  r¡páu  b  Ssóq.  24  ’Eyspt/siq  oh  b  "Icoarjip  ano 
zoo  bnuoo  snoírjasu  coq  npoasra^eu  abrá  b  dyyeXoq 
25  Luc.  Kopíoo,  xa i  napsXaftsu  rrju  youalxa  abroo  •  25  Kai 
obx  syíuojaxsu  abrvju  sojq  00  srsxsu  rbu  oí  bu  abrvjq 
rbu  npeorozoxou ,  xdi  sxdksasu  zo  buopa  abroo  "/yjaobu . 


2,  7.  21. 


CAPUT  II. 


Magorum  adoratio.  Fuga  sa?ictae  Familiae  in  Aegyptum , 
caedes  puerorum,  reditus  ciusdcni  ex  Aegyplo. 

1  Too  os  Irjaob  ysuurjdsuroq  su  HrjOXsep  rr¡q 
"Ioodaíaq  su  rjpspaiq  Upcodoo  zoo  ¡jaaiÁéojq,  ¡(Job 
payo  i  ano  duaroÁáu  napsysuouro  s¡q  Je  poco  Jopa 
Xsyoursq  •  2  II 00  sariu  o  rey  ¿  s  i  q  ftaatXebq  zebú 
"loodauou ;  sldopsu  yap  abroo  zou  ¿arepa,  su  zfj 
auazoXyp  xdi  rjXftopeu  npoaxouvjaat  abrá.  ¿  "Axobaaq 
8s  b  flaaiXsbq  IJpádrjq  srapdydrj,  xai  ndaa  lepo - 
aóXopa  psz 1  abroo,  4  Kai  aouayaycou  nduraq  robq 
dpyispsiq  xdi  ypa.ppo.rslq  roo  Xaob  snoubáusro  nap " 
abrebu  nob  b  Xpiarbq  ysuuárac.  5  01  8s  éinou  ab¬ 
rá*  Eu  BvjdXssp  rvjq  "Ioodaíaq*  obreoq  yap  ysypa.n- 

6  io.  7,  raí  día  roo  npoip'íjzoo *  6  Kai  ab  Br¡¿  Áse p,  yr¡ 
Jo  oda,  oooapcoq  sAayiarvj  si  su  roiq  f¡ye- 
póaiu  "lo  ó  da*  sx  a  00  yap  s^sXsb  asrai 
íjyoópsuoq,  oanq  no  1  pau  si  rbu  Xaóu  poo 
rou  "Iaparjl.  1  Tórs  Tlpádrjq  Xdtípa  xaXsaaq 
robq  pdyooq  vjxpífteoosu  nap"  abrebu  rbu  ypouou 
roo  (paiuopsuoo  áarspoq ,  8  Kai  nspipaq  abrobq  siq 
BrjdXshp  slnsu  *  Ilopsodéursq  ¿zsráaare  dxpi¡3áq 
nspi  roo  nato  10 o  *  sndu  8s  sbpr¡rs ,  ánayysílars  poi , 
oneoq  xáyeo  sXtlebu  npoaxourjaa)  abrá .  9  Oí  ds 

áxóúaaursq  roo  ftaoiXscoq  snopsbdsjoau*  xai  ¡dob 
0  darqp ,  bu  sldou  su  rr¡  duaroXvj ,  nporjysu  ab¬ 
robq  seoq  sXdcou  sard&Y]  sndueo  00  rju  rb  naidíou . 

2  (Num.  24,  17.)  6  Mich.  5,  2. 


Matth.  i,  24-25;  2,  1-9. 
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24  V  José,  despertado  del  sueño,  hizo  como  le  había 
ordenado  el  ángel  del  Señor,  y  recibió  á  sil  mujer. 

25  Y  no  la  conocía  hasta  que  ella  parió  á  su  2 
hijo  primogénito ;  y  llamó  el  nombre  de  él  Jesús. 2 

CAPÍTULO  II. 

Adoración  de  los  Magos.  Fluida  á  Egipto.  Martirio  de  los 

Inocentes.  Vuelta  de  Egipto. 

1  Pues  nacido  Jesús  en  Belem  de  Judea  en 
días  del  rey  Herodes,  he  aquí  magos  llegaron  de 
las  regiones  orientales  á  Jerusalem, 

2  Diciendo :  Dónde  está  el  rey  de  los  judíos 
que  ha  sido  dado  á  luz :  Porque  vimos  la  estrella 
de  él  en  el  oriente,  y  hemos  venido  á  adorarle. 

3  El  rey  Herodes,  habiéndolo  oído,  se  turbó  y 
con  él  toda  Jerusalem. 

4  Y  habiendo  juntado  á  todos  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  á  los  letrados  del  pueblo,  les  pre¬ 
guntaba  :  ¿  Dónde  nace  el  Mesías  ? 

5  Y  ellos  le  dijeron:  En  Belem  de  Judea:  por¬ 
que  así  está  escrito  por  el  profeta: 

6  Y  tú,  Belem,  tierra  de  Judá,  de  ninguna  ma-  6 
ñera  eres  la  menor  entre  los  caudillos  de  Judá,  por¬ 
que  de  ti  ha  de  salir  príncipe  que  regirá  el  pueblo 
mío  de  Israel. 

7  Entonces  Herodes,  habiendo  llamado  oculta¬ 
mente  á  los  magos,  averiguó  de  ellos  el  tiempo 
cuando  la  estrella  había  aparecido. 

8  Y  despachándolos  para  Belem,  les  dijo :  Id,  y 
haced  pesquisa  diligente  del  niño ;  y  cuando  le 
hubiereis  hallado,  avisádmelo  á  mí,  para  que  yo 
también  va  va  y  le  adore. 

9  Y  ellos,  luego  que  oyeron  al  rey,  se  pusieron 
en  camino.  Y  he  aquí  la  estrella  que  habían  visto 
en  el  oriente,  los  antecedía  hasta  que  habiendo 
llegado,  se  paró  encima  de  donde  estaba  el  niño. 

2  (Num.  24,  17.)  6  Mich.  5, 


5  Luc. 

,  7.  21 


lo.  ¡, 
42. 


2. 
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MATTH.  2,  10-20. 

10  Tdóvraq  da  rbv  derrapa  aydpvjaav  yapav  paydXrjv 
(j(pódpa.  11  Kcú  aXdóvraq  acg  rr¿v  ocxcav  acdov  rb 
nacdcov  para  Mapcaq  rr¡q  prjrpbq  abroo,  xa}  na- 
aóvraq  npooaxbvrjaav  abro),  xa. i  dvocgavraq  robe, 
ihjaaopobq  abrcov  npoar¡vayxa.v  abra)  dcopa,  ypoabv 
xai  Xeftavov  xac  apbpvav.  12  Kac  yp r¡ p a. rt abé vraq 
xar  dvap  prj  ávaxdpcpai  npbq  \ Hpcódrjv ,  de  dXXr¡q 
odob  ávaycoprjaav  acq  rrjv  ycbpav  abrcov. 

13  Avaycopr¡ad.vrcov  da  abrcov ,  Id  o  o  dyyaXoq 
Kopeoo  epaívarat  xar  dvap  reo  Tcoarjcp  Xéycov  * 
JA 'yapda'cq  napdXafia  rb  natdíov  xac  rrjv  pyjrépa 
abroo ,  xac  epabya  acq  Acyonrov,  xac  "cade  exsc  acoq 
dv  acnco  croe •  péXXat  ydp  flpcódyjq  Zyjréiv  rb  nac¬ 
dcov  roo  ano  Xé  crac  abro.  14  0  da  éyapda'cQ  nap- 
éXaftav  rb  nacdcov  xa}  rr¡v  pyjrépa  abroo  voxróq, 
xa'c  dvaydoprjaav  acq  Acyonrov,  lo  Kac  rjv  éxec  acoq 
rrjq  raXaorrjq  \ Hpcodoo ,  Ccva  nXvjpcodfj  rb  prjdav  bnb 
Kopeoo  oca  roo  npocprjroo  Xéyovroq •  Eg  Acybnroo 
axd.Xaaa  rbv  ocóv  poo . 

16  Tora  Hpcooqq  cocov  ore  avanacydrj  bnb  rcov 
pdycov,  adopcódvj  Xcav,  xa}  dnocjracXaq  dvaíXav  ndv- 
raq  robq  ndcdaq  robq  év  Byj&Xaap  xa}  év  ndac  rdcq 
opeoeq  abrrjq  ano  dcarobq  xa}  xarcorépco ,  xara  rbv 
ypóvov  bv  yjxpc/icoaav  napa  rcov  pdycov .  17  Tora 

anXrjpcódrj  rb  prjdav  oca  Iapapcoo  roo  npocpyroo  Xé¬ 
yovroq  •  18  (P  o)  vr¡  av  Pa  pd  rjxobadrj,  xXao- 
dpoq  xa}  ódoppoq  noXbq%  PayvjX  xXacooaa 
r d  réxva  abrvjq,  xa}  obx  rjdaXav  napa - 
x  Xrjdrjv  ac,  ore  obx  acacv. 

19  TaXaorr¡oa.vroq  da  roo  ^Hpcodoo,  cdob  dyyaXoq 
Kopeoo  cpacvarac  xar  dvap  rd)  Tcoarjcp  av  Alybnrcp 
20  Aéycov  •  Eyapda'cq  napd.Xayia  rb  nacdcov  xa}  rrjv 

11  (Is.  6o,  6.)  Ps.  71,  io.  15  Os.  ii,  z.  18  Ier.  31,  15. 
20  (Ex.  4,  19.) 


MATTH.  2,  10-20. 
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10  Y  cuando  vieron  la  estrella,  se  regocijaron 
con  regocijo  grande  en  extremo. 

11  Y  habiendo  entrado  en  la  casa,  vieron  al 
niño  con  María  su  madre,  y  postrándose  le  ado¬ 
raron  ;  y  abriendo  sus  tesoros  le  presentaron  dones, 
oro  é  incienso  y  mirra. 

12  Y  avisados  por  revelación  en  sueños  de  no 
tornarse  á  Herodes,  por  otro  camino  se  volvieron 
á  su  tierra. 

13  Luego  que  ellos  se  partieron,  he  aquí  un 
ángel  del  Señor  se  aparece  en  sueños  á  José,  di¬ 
ciendo  :  Levántate,  toma  al  niño  y  á  su  madre,  y 
huye  á  Egipto,  y  estáte  allí  hasta  que  yo  te  diga  * 
porque  Herodes  ha  de  buscar  al  niño  para  acabar 
con  él% 

14  Él,  levantándose,  tomó  al  niño  y  á  su  madre 
de  noche,  y  se  retiró  á  Egipto. 

1 5  Y  estaba  allí  hasta  el  fallecimiento  de  Llerodes ; 
á  fin  de  que  se  cumpliese  lo  dicho  por  el  Señor 
por  medio  del  profeta,  que  dice :  De  Egipto  llame 
á  mi  hijo. 

16  Entonces  Herodes,  viendo  cómo  había  sido 
burlado  por  los  magos,  se  enojó  mucho,  y  envió 
é  hizo  quitar  la  vida  á  todos  los  niños  que  había 
en  Belem  y  en  todos  sus  contornos  de  dos  años 
para  abajo,  conforme  al  tiempo  que  había  averi¬ 
guado  de  los  magos. 

17  Entonces  se  cumplió  lo  dicho  por  Jeremías 
el  profeta,  que  dice : 

18  Voz  se  oyó  en  Ramá,  llanto  y  alarido  grande: 
Raquel,  que  lloraba  á  sus  hijos,  y  no  quería  ser 
consolada,  porque  dejaron  de  ser. 

19  Y  habiendo  Herodes  fenecido,  he  aquí  un  ángel 
del  Señor  se  aparece  en  sueños  á  José  en  Egipto, 

20  Diciendo :  Levántate,  toma  al  niño  y  á  su  madre, 

11  (Is.  60,  6  )  Ps.  71,  10.  15  Os.  11,  1.  18  Ier.  31,  15. 

20  (Ex.  4,  19.) 


JO 


a 


Matth.  2,  21-23;  3,  1-9. 


r¡rep a  abroo ,  xa}  nopeboo  elq  yrjv  AopavjX9  zef'tv/j- 
xaatv  yap  oí  Crjrobvreq  rr¡v  <[’i>yr¡v  roo  Trato  too, 
21  O  os  éyepSeiq  napeXaftev  zb  natSíov  xa}  rrjv 
prjrépa  abroo ,  xat  rjXttev  elq  yrjv  lapaíjX.  22  \4xob- 
aaq  (Ts  orí  'ApyeXaoq  ftaaiXebet  rrjq  looSaíaq  dvri 
roo  Tcarpbq  abroo  HpcSSoo ,  hpofiiphj  éxét  dn eXSeiv 
yjnj parta dsíq  Se  xar  ovap  áveyajprjaev  etq  rd  pépr¡ 
rrjq  IdXiXaíaq.  23  Kat  éXScov  xarwxrjaev  etq  nbXiv 
Xeyopévr¡v  NaZapíd,  finco  q  nXrjpcoSrj  rb  prjdev  ota 
rcov  nfnnprjrcov 9  'Orí  Na^copawq  xÁrjSvjoerat. 

CAPUT  III. 

Ioannes  Baptista.  Iesus  ab  eo  baptizatur . 

1-121  jUC.  ^  A  v  Se  rdtq  rjpépatq  exeívatq  napayíverai  3 Icoáv - 

Maro"1!  V7¡Q  0  punriar/jq  xrjpboaco v  év  rfj  éprjpcp  rrjq  [foo- 
2-8-  Saíaq,  2  Kat  Xéycov  Meravoeíre ,  rpyyixev  yap  rj 
io.i,óss •  j}a(Ti}e'ia  TpÜV  ü>)p(jyojyt  o  Obroq  yáp  eanv  b  prjde'tq 

10’  7}  S id  II a  ato  o  roo  npocprjroo  Xeyovroq9  0  oj  v  r¡  ¡3oojv- 
roq  ¿v  rr¡  éprjpcp9  c Ero  1  parrare  rr¡v  oSov 
Kopíoo ,  ebSeíaq  Troteare  rdq  rpíftooq  ab¬ 
roo.  4  Abrbq  Se  b  Acodvvrjq  etyev  rb  evSopa  ab¬ 
roo  arco  rpiycov  xaprjXoo  xat  ^cbvrjv  Sepparívrpv 
nep\  rr¡v  bacpbv  abroo *  r¡  Se  rpocpr¡  r¡v  abroo  áxpí- 
Seq  xa}  péXi  dypiov.  5  Tare  e^enopebero  npbq 
abrov  c  lepo  abX  opa  xa}  ndaa  r¡  ' looSaía  xat  na  o  a 
y  nepíycopoq  roo  : lopSdvoo ,  6  Ka}  éftanríCovro  ev 
zoj  : lopSdvrj  bn  abroo  eqopoXoyobpevoi  rdq  dpap- 
ríaq  abrcov.  7  IScov  oe  noXXobq  rcov  0aptaaícov  xa} 
ZaSSooxaíoov  epyopevooq  ent  rb  ftánriopa  abroo 
elnev  abróíq  •  Tevvr¡para  eytSvcov ,  ríq  bnéSei^ev 
bpfív  cpoyeív  ano  rrjq  peXXobarjq  bpyrjq ;  8  IT  o  ti]  erare 

9  io.  8,  obv  xapnbv  d$iov  rvjq  peravoíaq*  9  Kat  pr¡  Sb^rjre 
39  - 


23  (Is.  II,  I.)  3  Is.  40,  3. 


Matth.  2,  21-23;  3>  1-9‘  11 

y  encamínate  á  tierra  de  Israel,  porque  han  muerto 
los  que  buscaban  la  vida  del  niño. 

21  Él,  levantándose,  tomó  al  niño  y  á  su  madre, 
y  vino  á  tierra  de  Israel. 

22  Pero  habiendo  llegado  á  sus  oídos  que  Ar- 
quelao  reinaba  en  Judea  en  lugar  de  su  padre 
Herodes,  temió  ir  allá,  y  advertido  por  revelación 
en  sueños,  se  retiró  á  las  partes  de  Galilea, 

23  Y  en  llegando,  se  avecindó  en  una  ciudad 
llamada  Nazaret,  para  que  se  cumpliese  lo  dicho 
por  los  profetas  que:  Nazareno  será  llamado. 

CAPITULO  III. 

San  Juan  Bautista.  Bautismo  de  Jesús :  testimonio  del  Espíritu 

Santo  y  del  Padre. 

1  En  aquellos  días  llega  Juan,  el  bautista,  predi- i-ucuc 

cando  en  el  desierto  de  Judea,  ¿iar"17i 

2  Y  diciendo :  Haced  penitencia,  porque  está  *  2-8. 

cerca  el  reino  de  los  cielos.  Io>I’6ss 

3  Como  que  éste  es  de  quien  habló  Isaías  el  2  17 

profeta,  cuando  decía:  Voz  de  quien  vocea  en  el 
desierto :  Preparad  el  camino  del  Señor,  haced  de¬ 
rechas  sus  sendas. 

4  Y  el  mismo  Juan  tenía  su  vestido  de  pelos  de 
camello,  y  en  torno  de  su  cintura  una  faja  de  pe¬ 
llejo  :  y  su  comida  era  langostas  y  miel  silvestre. 

5  Entonces  salía  á  él  Jerusalem  y  toda  la  Judea, 
y  toda  la  comarca  del  Jordán, 

6  Y  eran  bautizados  por  él  en  el  río  Jordán, 
confesando  sus  pecados. 

7  Mas  como  viese  á  muchos  de  los  fariseos  y 
de  los  saduceos  que  venían  á  su  bautismo,  díjoles : 

Crías  de  víboras,  ¿quién  os  ha  enseñado  á  huir  de 
la  ira  venidera? 

8  Pues  haced  digno  fruto  de  la  penitencia. 

9  Y  no  os  venga  al  pensamiento  decir  dentro  9  io.  8, 


23  (Is.  11,  1.)  3  Is.  4 o,  3- 
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Matth.  3,  10-17;  4,  1-2. 


10  7,  19. 


11  lo.  1, 
26.  Act. 
1,  5- 


13-17 
Marc. 
1,  9-11. 
Luc.  3, 
21  s. 


17  17;  5- 
Le.  9,  35. 
2  Petr. 
1,  17. 


1 11  Luc. 
4,  i-i3- 
Marc.  1, 
12  s. 


Xéyecu  éu  soluto! q'  II arepa  éyopeu  zbu  'A¡3paáp  • 
yap  bpAu  ore  bou  ara  c  b  debq  ex  zdou  XciJcou  zobzcou 
éyéipai  zéxua  reo  At3padp.  10  'II oí]  de  rj  áqiur)  npbq 
zrpu  (AZau  zebú  déudpcou  xeczac  *  ñau  obu  deudpou  pr¡ 
nocob u  xapnbu  xaXbu  éxxbmezat  xa}  eiq  nbp  ftd.XXezac. 
11  Ilyco  pe u  j3anzc^co  bpdq  éu  5 dazc  eiq  pezáuocau  •  b 
de  arnaco  pao  épybpeuoq  layopbzepbq  pao  éazcu ,  00 
abx  elpi  íxaubq  zd  bnodr¡paza  [daazdaat  •  abzbq  bpdq 
fianzeoee  éu  nuebpazc  dyicp  xa}  7 zope.  12  Ob  zo  nzbou 
éu  zfj  y  sepe  abroo,  xac  dcaxadapcéc  rr¡u  dXaoua  abroo, 
xa}  aouáqet  zbu  aczou  abroo  eiq  zr¡u  dnobvjxTju ,  za 
dé  dyopou  xazaxabaei  no  pe  da¡3éazcp. 

13  Tare  napaycuezac  a  Irjaobq  ano  zr¡q  laXc- 
Xacaq  énc  zbu  Vopddurju  npbq  zbu  Iaoduur¡u  zoo 
¡3anzcadr¡uac  bn  abroo .  14  O  oe  íaoduurjq  dcexdoXoeu 
abzbu  Xéycou •  liyco  ypsi.au  éyeo  bno  00b  ftanze- 
odrjuai,  xa}  ab  épyr¡  npbq  pé  /  15  Anoxpcbe'cq  dé 
b  Irjaobq  elneu  abroo  •  ”Acpeq  dpzc  obzcoq  yap  n pe¬ 
no  u  éoz'cu  rjpcu  nX‘fjpcooai  ndaau  dcxacoabuvju  •  zbze 
ácpíyjaiu  abzbu.  16  BanzcoiJecq  dé  o  'Irjaobq  ebdbq 
áuéftrj  ciño  zoo  bdazoq •  xa}  Idob  dueooydrjaau  abra) 
oí  obpauoc ,  xac  ecdeu  zo  nuebpa  zoo  deob  xaza- 
¡3aluou  ooaec  nepcazepdu ,  xa}  épybpeuou  én  abzbu. 
lj  Kac  idob  (pcourj  éx  zebú  obpaucou  XJyooaa  *  Ob¬ 
ro  q  éazcu  b  oíbq  poo  b  áyanrjzbq,  éu  do  ebdbxrjaa. 


CAPUT  IV. 

Temptatio  Christi  per  diabolum.  Sede  Capharnaumum  trans¬ 
lata,  lestes  praedicare  incipit ,  piscatores  Petrum  et  Andream, 
Iacobum  et  Ioannem  vocat ,  Galilaeam  peragrad,  docens  publice 

et  morbos  satians. 


1  Tbze  0  'Irjaobq  áurjy&rj  eiq  zrju  eprjpou  bno 
zoo  nuebpazoq ,  necpaailrjuac  bno  zoo  bca¡3bXoo. 
2  Kac  urjazeóaaq  rjpépaq  zeoaepdxouza  xac  ubxzaq 


Matth 


'y 

•  Ú> 


10-1 


4,  12. 


de  vosotros  mismos:  A  Abraham  tenemos  por  padre; 
porque  yo  os  digo  que  poderoso  es  Dios  para  sus¬ 
citar  de  estas  piedras  hijos  á  Abraham. 

10  Y  ya  la  segur  está  puesta  á  la  raíz  de  los  i  o  7,  19- 
árboles :  con  que  todo  árbol  que  no  lleva  fruto 
bueno,  es  cortado  por  el  pie,  y  echado  al  fuego. 

11  Yo,  cierto,  os  bautizo  en  agua  para  peni- 11  io.  1, 
tencia ;  pero  el  que  en  pos  de  mí  viene  es  más  2ÓT  ^ct‘ 
fuerte  que  yo,  y  de  él  no  soy  digno  de  llevar  los 
zapatos :  él  os  bautizará  en  espíritu  santo  y  fuego. 

12  Y  el  bieldo  de  él  en  su  mano,  y  aventará 
su  parva,  y  allegará  el  grano  suyo  en  la  troje,  y 
la  paja  la  quemará  en  fuego  inextinguible. 


13  Entonces  llega  Jesús  desde  Galilea  al  Jordán  13-17 
á  la  presencia  de  Juan,  para  ser  bautizado  por  él.  TM^T> 

14  Pero  Juan  le  atajaba  diciendo:  Yo  he  me-  J-uc.  3, 
nester  ser  bautizado  por  ti,  ¿  y  tú  vienes  á  mí  ? 

15  Pero  Jesús  respondiendo  le  dijo:  Deja  ahora, 
que  así  está  bien  á  nosotros  cumplir  toda  justicia. 
Entonces  le  dejó. 

16  Y  Jesús  luego  de  ser  bautizado  subió  del 
agua.  Y  ved  ahí  que  se  le  abrieron  los  cielos,  y 
vió  al  Espíritu  de  Dios  que  descendía  como  pa¬ 
loma,  y  venía  sobre  él : 

17  Y  he  aquí  una  voz  desde  los  cielos  que  decía:  i 7  17,  5. 
Éste  es  el  hijo  mío,  el  amado,  en  quien  me  agradé.  L2C  pet1 2 3r5' 

x,  17. 

CAPÍTULO  IV. 


Retiro  y  ayuno  de  Nuestro  Señor  Jesticristo  en  el  desierto. 
Tentaciones .  Principio  de  su  predicación  en  Galilea.  Vocación 
de  los  apóstoles  Pedro  y  A?idres,  Santiago  y  Juan.  Predicació?i 

y  aeraciones. 


1  Entonces  fué  llevado  Jesús  al  desierto  por  el  i-n  luc. 

Espíritu  á  ser  tentado  por  el  diablo.  MarCI3i 

2  Y  habiendo  ayunado  cuarenta  días  y  cuarenta  12  s. 

noches,  últimamente  tuvo  hambre. 


14 


Matth.  4,  315. 


ZEGGEpáxOVZa ,  OOZSpOV  ETÍeÍvOGSV.  3  Kdí  TIpOGeXdcOV 
b  TZElpáZcüV  sItIEV  WJT<¡)  ’  El  Oíbq  SC  ZOO  dsoó,  SITIE 
Ccva  oí  Xídoi  oózoi  cípzot  yévcovrac.  4  O  be  ánoxpideiq 
ecttev  FéypaTTTar  Odx  eti  áp reo  ¡i ó v w  Zrjosrcji 
o  a  vd  pcoTioq,  d  X  )}  etc}  nav  tí  p  r¡  parí  e  x- 
7io  peo  o  psv  cp  día  or  ó  pazo  q  d  e  o  o.  5  Tote 
napaXapfiávei  adzbv  b  biáftoXoq  ele,  zyjv  áyía.v 
tzÓXiv  ,  xa}  éozTjOEv  adzbv  ettí  rb  nzepóyiov  zoo 
íepoó ,  6  Kdí  Xéyei  adzcp  *  El  o  toe,  el  zoo  deoo , 
¡bale  oeaozbv  xdzco •  yeypanzai  yáp •  r'Ozi  zoíq 
dyyéXocq  a  ó  zoo  svzeXe7zai  Tiepí  ooó  xa\ 

E7l\  ySípCOV  dpOO  GíV  GE  ,  pr¡7T0ZE  TZpOG- 

x  ó  ipr¡q  7T  pb  q  Xídov  zbv  Tzóda  o  o  o.  7  *Ecpr¡ 
adzcp  b  lYjooóq  *  íláXav  yéypanzaí  *  Oóx  e  x  ti  si¬ 
pa,  ge  íq  Kópiov  zovdsóvooo.  8  fláXiv  Tiapa- 


XapftdvEi  adzbv  b  biáftoXoq  elq  opoq  dípYjXov  Xíav, 
xdi  beíxvooiv  adzcp  ndoaq  zdq  ftaoiXeíaq  zoo  xóo- 
poo  xa}  zyjv  dóqav  adzcov ,  9  Kdí  einev  adra) • 
Tabza  ná.vza  ooi  deboco,  édv  tzegcov  TzpooxovYjOYjq 
poi.  AU  lozs  Asyei  aozcp  o  iYjoooq%  Lnays ,  lazava • 
yéypanzai  yáp •  Kópiov  zov  dsóv  ooo  repoo- 
xovYjoeiq  xa\  adra)  póvcp  Xaz  p  so  oeiq. 
11  7o  rs  ácpívjGiv  adzbv  o  diáftoXog,  xa}  loob  áyysXoi 
TzpocrfjXdov  xdl  biYjxóvoov  adra). 

12  ss.  12  Axoúoaq  de  o  : Irjooóq  Szi  'IcoávvYjq  nap- 
i^Luc. sdódrj,  dveycbpTjGEV  elq  zyjv  FaXiXaíav .  13  Kdi  xaza- 
4»  J4 s-  Xíttojv  zyjv  Na^aped  éXdcov  xarcpxYjoev  elq  Kacpap- 
vaobp  zyjv  ñapad aXaooíav  ev  opíotq  ZaftooXcov 
xdi  NecpdaXeíp •  14  'Vva  nXzrjpcod jj  ro  ¡brjdév  día 
' Hodioo  zoo  npocpYjroo  Xéyovzoq •  15  Erj  Zaftoo- 
Xcov  xal  yrj  NecpdaXeíp ,  óáop  daXáoorjq, 


4  Deut.  8,  3.  6  Ps.  90,  11  s.  7  Deut.  6,  16.  10  Deut. 

6,  13.  15  Is.  9,  1  s. 


M  ATT  IT.  4,  3-15. 


Í5 

3  Y  llegándose  el  tentador  le  dijo :  Si  eres  hijo 
de  Dios,  di  que  estas  piedras  se  hagan  panes. 

4  Pero  él,  respondiendo,  dijo :  Escrito  está :  No 
de  solo  pan  vivirá  el  hombre,  sino  de  toda  palabra 
que  sale  por  la  boca  de  Dios. 

5  Entonces  le  toma  el  diablo,  y  le  lleva  á  la 
ciudad  santa,  y  le  puso  sobre  el  pináculo  del  templo, 

6  Y  le  dice :  Si  eres  hijo  de  Dios,  tírate  de  aquí 
abajo :  porque  escrito  está  que  á  sus  ángeles  dará 
órdenes  acerca  de  ti,  y  en  palmas  te  cogerán,  no 
sea  que  te  manques  el  pie  contra  una  piedra. 

7  Díjole  á  él  Jesús :  Asimismo  está  escrito :  No 
tentarás  al  Señor  Dios  tuyo. 

8  Otra  vez  el  diablo  le  toma  y  lleva  á  un  monte 
muy  alto,  y  le  muestra  todos  los  reinos  del  mundo, 
y  la  gloria  de  ellos, 

9  Y  le  dice :  Estas  cosas  todas  te  daré,  si  pos¬ 
trándote  me  adorares. 

10  Entonces  le  dice  Jesús:  Véte  de  aquí,  Sa¬ 
tanás,  que  escrito  está :  Al  Señor  Dios  tuyo  ado¬ 
rarás,  y  á  él  solo  servirás. 

11  Entonces  le  deja  el  diablo,  y  he  aquí  que 
ángeles  vinieron  á  él,  y  le  servían. 

12  Pues  habiendo  oído  Jesús  que  Juan  había  12  ss. 

sido  entregado,  se  retiró  á  Galilea,  i^Luí 

13  Y  dejando  á  Nazaret,  vino  y  se  avecindó  en  4,  14  s. 
Cafarnaúm,  la  marina,  en  los  confines  de  Zabulón lo' 4>  43 
y  Neftalí; 

14  Para  que  se  cumpliese  lo  dicho  por  el  pro¬ 
feta  Isaías ,  que  dice  : 

15  Tierra  de  Zabulón,  y  tierra  de  Neftalí,  ca¬ 
mino  del  mar  allende  el  Jordán,  Galilea  de  las 
gentes, 


4  Deut.  8,  3.  6  Ps.  90,  xi  s. 

6,  13.  15  Is  9,  1  s. 


7  Deut.  6,  16. 


10  Deut. 


!  6 


Matth.  4,  16-2$. 


17  3,  2. 
Marc.  1, 
*5- 

IS-22 

Marc. 

1,  16-20. 
Luc.  5, 
i-ii.  lo. 
L  35-42. 


23  Marc. 

L  39- 
Luc.  4, 

15. 31. 44. 

24  Marc. 
1,  28; 
6,  55- 


25  Marc. 

3,  7- 
Luc.  6, 

T7- 


nspav  zoo  lopdúvoo,  FaXtXata  zebv  kdvcbv, 
10  0  Xeibq  o  x  a  d  r¡  ¡1  s  v  o  q  sv  oxtizet  sJdsv 
< pebq  péya,  xeFt  zolq  xadrjpévotq  sv  X^P? 
xa}  o  x  i7jl  t)  a  v  d  z  o  rj  ep  eo  q  av  ízsiXsv  a  ti¬ 
zo?  q.  17  Ano  ztizs  r¡pqazo  o  Vyjerooq  xvjptiaerstv 
xa}  Xsystv  Mszavosizs  *  rjyytxsv  ye).p  r¡  ftaejtXeta 
zebv  o  ti  pavón). 

1  3  ITsptnazcbv  os  o  Arjerooq  napa  zr¡v  D-áXaej- 
erav  zr¡q  FaXtX^ataq  sldev  o  ti  o  eídsXepotiq,  Ztpeova 
zbv  Xsytipsvov  ílézpov  xa)  'Avdpsav  zbv  ádeXepbv 
atizoo ,  ftóXXovzaq  d.peptfiXr¡azpov  stq  zr¡v  tí-dXat 7- 
aav  *  rjoav  yap  áXeelq.  Kat  Xéyst  atizóte,  •  Asozs 
tintereo  poo ,  xat  notr¡ejeo  opaq  exXestq  elvdpebneov. 
20  01  de  stidseoq  áepévzsq  za  dtxzoa  rpxoXotidrjerav 
abzw.  21  Kat  npofteiq  sxsldsv  sldev  a.XXooq  dtio 
eídsXepotiq ,  Aáxcüftov  zbv  zoo  Zs ¡i  so  ato  o  xa]  Aeoáv- 
vr¡v  zbv  ádsXepov  a  ti  zoo,  sv  zw  nXotep  psza  Zefte- 
datoo  zoo  nazpoq  atizebv  xazapztCovzaq  za  dtxzoa 
atizebv  •  xa}  exaXscrev  atizotiq.  22  Ot  de  etidseoq 
áepévzsq  zo  nXótov  xat  zbv  nazépa :  atizebv  rjxoXoti- 
drjaav  atiza). 

23  Kat  neptrpysv  b  Vr¿crooq  óXryv  zyjv  FaXtXatav , 
dtdá.axeov  sv  zatq  erovayeoyácq  atizebv  xa}  xrjptiaaeov 
zo  soayysXdov  r/jq  ftaertXetaq  xa}  tíspanetieov  náaav 
vtioov  xat  náaav  paXaxtav  sv  zeb  Xaéb.  24  Ka\ 
ánrjXdev  T¡  áxorj  atizoo  elg  oXr¡v  zyjv  Zoptav ,  xat 
npoa/jveyxav  atizó)  neévzaq  zooq  xaxebq  eyovzaq, 
notxtXatq  vóaotq  xa}  ftaaávotq  ejoveyopévooQ ,  xa t 
datpovt&pévooq  xa}  aeXrjvta^opívooq  xat  napa- 
X<oztxotiq ,  xa}  édepeineoasv  atizotiq.  25  Kat  rjxoXoti - 
drjerav  atizeb  dyXot  noXXói  ano  zrjq  IaXtXataq  xa} 
AsxanóXseoq  xa}  c IepoeroXtipeov  xa}  3 Ioodataq  xal 
népav  zoo  Aopdeívoo. 


Matth.  4,  16-25 


17 


16  El  pueblo  sentado  en  tinieblas  vió  luz  grande, 
y  á  los  sentados  en  región  y  sombra  de  muerte, 
luz  les  amaneció. 

17  Desde  entonces  comenzó  Jesús  á  predicar  y  17  3,  2. 
decir:  Haced  penitencia,  porque  está  cerca  el  reino Mairc- 
de  los  cielos. 

18  Y  caminando  Jesús  por  la  orilla  del  mar  18-22 

de  Galilea,  vió  á  dos  hermanos,  Simón,  el  lia-  Marc' 

mado  Pedro,  y  Andrés  su  hermano,  que  estaban  luc.  5, 

echando  la  red  en  el  mar:  pues  eran  pescadores.1'11,  lo- 

r  1  n  35-42. 

19  Y  díceles:  Venid  en  pos  de  mí,  y  os  haré 
pescadores  de  hombres. 

20  Y  ellos  luego  al  punto  dejando  las  redes  le 
siguieron. 

21  Y  pasando  de  allí  adelante,  vió  á  otros  dos 
hermanos,  Santiago  el  hijo  del  Zebedeo,  y  Juan  su 
hermano,  en  la  barca,  con  Zebedeo  el  padre  de 
ellos ,  que  estaban  aderezando  sus  redes ,  y  los 
llamó. 

22  Y  ellos  al  instante  dejando  la  barca  y  á  su 
padre,  le  siguieron. 

23  Y  discurría  Jesús  por  toda  la  Galilea  en-23Marc. 
señando  en  las  sinagogas  de  ellos,  y  pregonando  ¿c39' 
la  buena  nueva  del  reino,  y  curando  toda  enferme- 15.31.44. 
dad  y  toda  dolencia  en  el  pueblo. 

24  Y  se  extendió  la  fama  de  él  á  toda  la  24MarC. 
Siria.  Y  trajeron  á  él  á  todos  los  que  estaban  ma-  ^ ; 
los,  oprimidos  de  varias  enfermedades  y  recios  do¬ 
lores,  y  endemoniados,  y  lunáticos,  y  baldados;  y 

los  curó. 

25  Y  le  fueron  siguiendo  muchos  tropeles  de25Marc. 
gente  de  Galilea,  y  de  la  Decápoli,  y  de  Jeru-  L3,c76 
salem,  y  de  Jtidea,  y  de  la  otra  parte  del  Jordán.  17. 


Nuevo  Testamento.  I. 


2 


i8 


Matth.  5,  i-i  6. 


2ss.  Luc 
6,  20  ss, 


10  iPetr. 
2,  20 ;  3, 
14  ;  4, 14. 


13  Marc. 

9»  5°- 
Luc.  14, 

34  s. 


15  Marc. 
4>  21. 

Le. 8, 16 ; 
n>  33- 

16  xPetr. 
2,  12. 


CAPUT  V. 

Orado  montana  (cap.  5-7).  Chrisiianorum  praemia  et  officia. 
Lcgis  divinae  vera  vatio.  Praecepta  de  homicidio ,  reconcilia- 
tione ,  adulterio ,  divorlio,  iur durando ,  talione ,  afilore  mutuo. 

1  7 debu  os  robe,  oyXouQ  u.vsftrj  s¡q  ro  opoQ •  xa} 
xadícrauroQ  aurou  npoeryjXdou  áureo  oí  pa ttr/Tai 
aurou.  2  Káí  eluotqaQ  zb  trrópa  e aurou  Idídaerxsu 
abrouq  Xéycou*  Maxápiot  oí  nreoyoi  reo  nueúpan, 
orí  aureou  sernu  7]  ¡3aenXsía  rebu  oupr/uáju.  4  Ma- 
xdpioi  oí  re  paste ,  orí  abro}  x  X  rjp  o  u  o p  yj  o  o  o  ai  u  ryju 
yyju.  5  Maxápiot  oí  nsuáouursc,  ,  orí  a  uro}  napa - 
xXyjdyjerourai.  6  Maxápiot  oí  netuebursQ  xat  duftebureQ 
ryju  dtxaioerúuyju,  orí  abro}  yopraerdrjerourat.  7  Maxá- 
piot  oí  sXsypousQ,  on  abro}  sXsr¡ár¡aourai .  8  Ma¬ 
xápiot  oí  xadapo'i  rfj  xa p día ,  on  abro}  rou  ásbu 
cxpourai.  9  Maxápiot  oí  slpyjuonoioí ,  on  abro}  uto} 
áeou  xXyjáájerourai.  10  Maxápiot  oí  dsdteoypsuot  susxsu 
dixaioauvTjQ,  on  aureou  sazh  r¡  ftaatXsía  rebu  oupa - 
uebu.  11  Maxápiot  serrs  orau  dusidíereoeriu  upác,  xa} 
Sieb^eoenu  xa}  síneoertu  náu  nour¡pou  xaíf  upeou 
(¡tsudópsuoi  susxsu  spou .  12  Xaípsrs  xeát  áyaXXiáode, 
on  ó  pterDoc,  upeou  noXuQ  su  zóiq  obpauoí q*  ou- 
reog  yáp  sdíeo^au  zouq  npoeprjraq  robe,  npb  upeou. 
16  l psiQ  serrs  ro  aÁaQ  rr¡Q  yrjQ9  sau  os  ro  aXaQ 
peopaudr] ,  su  ríui  áXierdyjersrai ;  slg  obdsu  teryúsi 
su  el  pr¡  fiX.rjdrjuai  s£eo  xa}  xareanarsieráai  uno 
rebu  áudpebneou.  14  Tpsíg  serrs  ro  epeoq  rou  xóerpou . 
ou  duuarat  nóXdQ  xpuftvjuat  snáueo  opouQ  xeipsuvj • 
15  Obds  xaíoueriu  Xuyuou  xa}  násaertu  aurou  uno 
rou  pódtou,  áXX 5  snt  rr¡u  Xuyuíau,  xa}  Xápnst  náenu 
roÍQ  su  rr¡  olxía.  16  OureoQ  Xaptpáreo  ro  epeoq  upeou 
spnpoerdeu  rebu  áudpebneou,  oneoQ  l'deoenu  u/iébu  rá 


4  Is.  6i,  2. 


5  Ps.  36,  11. 


8  Ps.  23,  4. 


Matth.  5,  i  - 1  5 . 


i9 


CAPÍTULO  V. 

Sermón  del  monte.  Bie?i  aven  turan  zas .  Magisterio  universal 
encomendado  á  sus  discípulos.  El  Evangelio ,  cumplimiento  y 
perfección  de  la  Ley  y  de  los  Profetas. 

1  Y  viendo  Jesús  las  turbas,  subió  al  monte:  y  ha¬ 
biéndose  él  sentado,  se  llegaron  á  él  sus  discípulos. 

2  Y  abriendo  su  boca,  los  enseñaba,  diciendo :  2ss.Luc. 

3  Bienaventurados  los  pobres  en  el  espíritu,  por-6»  20 ss- 
que  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

4  Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  po¬ 
seerán  la  tierra. 

5  Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  ellos 
serán  consolados. 

6  Bienaventurados  los  que  han  hambre  y  sed 
de  la  justicia,  porque  ellos  serán  hartos. 

7  Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque 
ellos  alcanzarán  misericordia. 

8  Bienaventurados  ios  limpios  de  corazón,  por¬ 
que  ellos  verán  á  Dios. 

9  Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  ellos  serán 
llamados  hijos  de  Dios. 

to  Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  íOiPetr. 
por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  20  ;t3, 

11  Bienaventurados  sois,  cuando  os  baldonaren, 
y  persiguieren,  y  dijeren  todo  mal  contra  vosotros, 
mintiendo  por  razón  de  mí. 

12  Gozaos  y  regocijaos,  porque  mucha  es  vues¬ 
tra  recompensa  en  los  cielos:  porque  así  persiguieron 
á  los  profetas,  que  fueron  antes  de  vosotros. 

13  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra.  Mas  si  la  sal  13  Marc. 
se  desvaneciere,  ¿con  qué  será  salada:  Para  nada  vale  ^  so¬ 
ya,  sino  para  ser  tirada  fuera  y  pisada  de  los  hombres.  34  s. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo :  no  puede  escon¬ 
derse  una  ciudad  situada  sobre  la  cima  de  un  monte; 

15  Ni  encienden  un  candil,  y  le  ponen  debajo  15  Marc. 
del  celemín,  sino  sobre  el  candelero,  y  alumbra 

todos  los  que  están  en  la  casa.  n,  33.’ 

4  Ts  6i,  2.  5  Ps.  36,  it.  8  Ps. 


o  o 


4- 


20 


Matth.  5,  17-26. 


■\  f-  / 


xaAa  epya  xui  o  o  querco  mu  rov  n arepa  opcov  rov 
ev  rolq  odpavolq. 

17  Mrj  voptGíjre  on  r¡Xdov  xaraXbaai  rov  vópov 
7]  robq  npocprjraq •  odx  rjXtXov  xaraXbaai  dXXd  nXr¡- 
is  Luc.  pdjcrai.  ls  Apr¡v  ydp  Xéyco  dplv,  ecoq  dv  napéXdr¡ 
l6’  17‘  o  obpavbq  xai  rj  yr¡ ,  Icora  ev  7)  pía  xepaía  od  pr¡ 
n apéXíhj  club  roo  vópoo ,  ecoq  dv  ndvra  yévrjrai, 
10  inc.  10  *0q  edv  odv  XÓgt¡  píav  rcov  evroXcov  rodrcov  rcov 
eAayiarcov  xai  otoaqyj  o  orco  q  rooq  ava  peonooq,  eAa- 
yiaroq  xXvj&rjcrerai  ev  rfj  fia.GiAeia  rcov  odpavcbv* 
bq  o  dv  7Torí]cj7¡  xai  bibclqrj ,  obroq  péyaq  xXtjOtj- 
20  Luc.  crerat  ev  r/j  ¡3aaiXeía  rcov  odpavcbv .  20  Aéyco  ydp 
op.iv  on  eav  pr¡  nepiGGE0G7¡  opcov  7¡  óixaiOGOV7¡ 
tzAeÍov  rcov  ypapparécov  xai  OapiGaícov ,  od  pr¡ 
elúéXdrjre  eiq  rrjv  ftaGiXeíav  rcov  odpavcbv . 

21  Hxodaare  on  éppédrj  roíq  dpyaíoiq •  Od 
cpovedaeiq •  bq  o  dv  cpovedor¡,  evoyoq  earai  rr¡ 
xpioei .  -  tyeo  óe  Aeyco  opiv  on  naq  o  opyiqo- 

pevoq  reo  ddeXcpcp  abroo  evoyoq  earai  rfj  xpíaei  • 
oq  ó  av  einr¡  reo  aoeAcpcp  aoroo •  raxa ,  evoyoq 
c<7nz£  reo  aoveopicp  •  #£  o  av  einr¡  •  Meo  pe,  evoyoq 
£0T«¿  £¿£  rr¡v  yeevvav  roo  nopoq.  tav  oov 
7ípOGcpépr¡q  ro  dcopóv  goo  en  i  ro  doGiaorrjpiov  xaxeí 
pv7]GÍ)v¡q  on  o  ddeXcpóq  goo  eyei  n  xard  goo , 
24  *Acpeq  éxel  ro  dcopóv  goo  epnpoadev  roo  doGia- 
Grvjpíoo ,  dnaye  npcbrov  diaXXáyTjth  reo  ddeXcpcp 

goo ,  rors  eXdcov  npÓGcpepe  ro  dcopóv  goo . 
2  5  s.  Luc.  25  ”lGth  edvocbv  reo  dvndíxcp  goo  rayo  ecoq  ciroo  el 
T2’  58  s*  /¿sr  aíroS  sv  rj  *  prj  noré  Ge  napadep  o  dvrídixoq 
reo  xpirrr  xai  ó  xpirrjq  Ge  napadep  reo  bnr¡perr¡ , 
cpoXaxYjV  ftXr¡dY]GY¡.  26  oí  p7¡  éqéX- 

drjq  exeldev  ecoq  dv  dnodcoq  rov  eayarov  xodpdvrrjv . 


21  Ex.  20,  13.  Deut.  5,  T7. 


Matth.  5,  16-26.  21 

16  Así  brille  vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  16  iPetr. 
de  modo  que  vean  vuestras  buenas  obras,  y  glori-  2>  I2, 
fiquen  al  padre  vuestro  que  está  en  los  cielos. 

17  No  penséis  que  he  venido  á  abrogar  la  Ley  ó 
los  Profetas:  no  he  venido  á  abrogar,  sino  á  cumplir. 

18  Porque  de  verdad  os  digo:  hasta  que  pase  18  Luc. 
el  cielo  y  la  tierra,  no  pasará  de  la  Ley  una  jota  l6>  I7> 
ni  una  tilde,  hasta  que  todo  no  se  haya  verificado. 

19  Por  tanto,  quienquiera  que  derogare  uno  de  19  iac. 
estos  mandamientos  más  pequeños,  y  enseñare  así  á  2>  IO> 
los  hombres,  muy  pequeño  será  llamado  en  el  reino 

de  los  cielos;  pero  quienquiera  que  obrare  y  enseñare, 
ése  grande  será  llamado  en  el  reino  de  los  cielos. 

20  Porque  os  digo  que,  si  no  sobrepuja  vuestra  20  Luc. 
justicia  la  de  los  escribas  y  fariseos,  no  entraréis  IIj  39' 
en  el  reino  de  los  cielos. 

21  Oísteis  que  se  dijo  á  los  antiguos:  No  matarás; 
y  quienquiera  que  matare,  reo  será  ante  el  juzgado. 

22  Pero  yo  os  digo  que  todo  el  que  se  aíra 
con  su  hermano,  reo  será  ante  el  juzgado ;  y  quien¬ 
quiera  que  dijere  á  su  hermano :  simple,  reo  será 
ante  el  Consejo ;  y  quienquiera  que  dijere :  bruto, 
reo  será  de  la  gehenna  del  fuego. 

23  Si,  pues,  estás  presentando  tu  ofrenda  ante  el 
altar,  y  allí  te  acordares  que  tu  hermano  tiene  algo 
contra  ti : 

24  Deja  allí  tu  ofrenda  delante  del  altar,  y  vé 
primero,  reconcilíate  con  tu  hermano,  y  entonces 
ven,  y  presenta  tu  ofrenda. 

25  Ponte  en  paz  con  tu  contrario  presto,  mientras  25s. Luc. 
tanto  que  estás  con  él  en  el  camino,  no  sea  caso  I2)  58  s' 
que  el  contrario  te  ponga  en  manos  del  juez,  y  el 

juez  en  las  del  ministro,  y  seas  echado  en  la  cárcel. 

26  Te  digo  de  verdad  que  no  saldrás  de  allí 
hasta  que  hayas  pagado  el  último  maravedí. 


21  Ex.  20,  13.  Deut.  5,  17. 
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Matth  5,  27  39. 


‘¿7  llxoóaazs  orí  sppédrj  zote,  aplatóte,  * 
potysóastg.  28  V^íI»  $£  iqw  ¿»//?¡>  on  nág  ó 
filéncou  yooatxa  n pog  zb  sntdopyaat  abzyu  r¡or¡ 
29  18, 9.  spotysoasu  abzrju  su  zrj  xapdta  abzob.  29  El  os 

Marc.  9»  ¿  ¿cpdalpÓg  (70 ü  O  dsélOQ  aXÜ.UOalt^St  OS ,  e£e¿£ 

«í)top  xa>  fiáis  dnb  croo'  aopcpépst  yáp  aot  íua 
dnólyzat  su  zebú  pslcbu  croo  xat  pr¡  olou  zb  acopó. 
80  18, 8.  a oo  filydjj  e¡q  yésuuau .  30  Kai  si  y  ds$td  aoo  ystp 
Marc.  9»  (jxauáalcCsí  as,  sxxocpoo  abzyu  xat  fiáis  ano  aob  - 
aopcpépst  yáp  aot  tua  dnólyzat  su  zebú  pslcbu  aoo 
xat  pr¡  olou  zb  acopa  aoo  stg  yésuuau  dnéldy. 
Sh9)7.  31  Eppsáfj  dé-  *Og  áu  ano  lo  ay  zyu  yo- 

ualxa  abzob,  ddzco  abzy  ánoazáatou. 
82  19, 9. 32  Eyco  os  léyco  bptu  ozt  ndg  ó  ánolócou  zyu 
fiY.Luc. youatxa  abzob  napsxzog  lóyoo  nopusiag  notsí  ab- 
l6>cl8-  zyu  potysodyuat,  xat  bg  sáu  dnolslopéuyu  yapyay, 
7)  io.’  potydzat. 

33  Mltu  rjxoóaazs  ozt  sppédy  zote,  dpyaiotg- 
Obx  snto pxyastg-  dnodcóastg  ds  zcp  Ko- 
34s.iac  pico  zobg  opxoog  aoo.  34  Eyco  ds  léyco  opto 
5>  I2>  py  ‘  ópóaat  dlcog-  pyzs  su  zcp  obpaucp ,  ozt  dpóuog 
saztu  zoo  tisob-  35  Myzs  su  zy  yfj,  ozt  bnonódtóu 
saztu  zebú  nodebu  abzob-  pyzs  stg  c Ispoaólopa ,  ozt 
nóltq  saztu  zoo  psyáloo  fiaatlécog-  36  Myzs  su  zy 
xscpaly  aoo  bpóayg,  ozt  ob  dóoaaat  ptau  zptya 
87  iac.  Isoxyu  notyaat  y‘  pélatuau.  37  ’Eazco  ds  o  lóyog 
5)  I2,  bpebu-  Nal  oai,  ob  oo-  zb  os  nsptaaou  zoózcou  sx 
zoo  nourjpob  éaziu. 

38  ’Hxoóaazs  ozt  sppédy  *  X)  cpdalpbu  duz\ 
39  Lúe  bcpdalpob  j tai  ódóuza  duz't  ódóuzog. 39  Eyeb 
6>  29-  Se  léyco  bptu  py  duztazyuat  zcp  nouypcp  -  dlE 


27  Ex.  20,  14.  31  Deut.  24,  1.  33  Ex.  20,  7.  Lev.  19,  12. 

Deut.  5,  11 ;  23,  21.  34  s.  Is.  66,  1.  35  Ps.  47,  3.  38  Ex. 

21,  24?.  Lev.  24,  20.  Deut.  19,  21. 


Matth.  5,  27-39 
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27  Oísteis  que  se  dijo  á  los  antiguos :  No  adul¬ 
terarás. 

28  Pero  yo  os  digo  que  todo  el  que  mira  á  una 
mujer  para  codiciarla,  ya  adulteró  con  ella  en  su 
corazón. 

29  Que  si  tu  ojo  derecho  te  escandaliza,  sácale  29  18, 9. 
y  échale  de  ti :  porque  te  conviene  que  perezca Ma™;  9) 
uno  de  tus  miembros,  y  no  que  todo  tu  cuerpo  sea 
echado  en  el  infierno. 

30  Y  si  tu  mano  derecha  te  escandaliza,  cór-  eo  i8, 8. 
tala,  y  échala  de  ti:  porque  te  conviene  que  perezca  Ma£  9. 
uno  de  tus  miembros,  y  no  que  todo  tu  cuerpo  vaya 

al  infierno. 

31  Se  dijo  además :  Quienquiera  que  repudiare  si  19, 7- 
á  su  mujer,  déle  libelo  de  repudio. 

32  Pero  yo  os  digo  que  todo  el  que  repudia  á  32  19,  9. 
su  mujer,  á  no  ser  por  causa  de  fornicación,  la^rcL;°; 
hace  adulterar,  y  quien  se  casa  con  la  repudiada,  tó,  18. 

1  Cor. 

es  adultero.  7>  iQ. 

33  Asimismo  oísteis  que  se  dijo  á  los  antiguos . 

No  perjurarás,  sino  que  cumplirás  al  Señor  tus 
juramentos. 

34  Pero  yo  os  digo  de  no  jurar  absolutamente :  34s.iac. 
ni  por  el  cielo,  porque  es  trono  de  Dios; 

35  Ni  por  la  tierra,  porque  es  escabel  de  sus  pies; 
ni  por  jerusalem,  porque  es  ciudad  del  gran  rey , 

36  Ni  jures  por  tu  cabeza,  porque  no  puedes 

hacer  un  pelo  blanco  ó  negro : 

37  Sino  que  vuestro  hablar  será:  sí,  sí;  no,  no:  37  iac. 
pues  lo  que  pasa  de  esto,  de  parte  del  malo  es.  5’ 

38  Oísteis  que  se  dijo:  Ojo  por  ojo,  y  diente 
por  diente. 

39  Pero  yo  os  digo  de  no  hacer  frente  al  malo;  39  luc. 


Deut.  5,  11 ;  23,  21. 
21,  24.  Lev.  24,  20. 


27  Ex.  20,  14. 


31  Deut.  24,  1. 

34  s.  Is.  66,  1. 
Deut.  19,  21. 


33  Ex.  20,  7.  Lev.  19,  12. 
35  Ps.  47,  3-  38  Ex. 
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Matth.  5,  40-48;  6,  1-2. 


daztg  as  [jarreas t  érrt  zr¡v  ds$tdv  atayóva  aoo ,  azps- 
40 1  Cor .(pov  adra)  xdt  zr¡v  dAArjv  40  Kai  zqj  déAovzí  gol 
6’  7*  xptdrjvat  xa. }  zbv  y tzcbvd  croo  Áaftétv ,  ¿'^>s£ 

xaí  l paño v  •  4*  Kai  daztg  as  dyyapeóast  ptAtov 

rr  rr  >/}}$*/  JO  rr»  ~  5  ~  r 

42  Lúe.  ev,  urrays  /ast  aozoo  szt  aAAa  ooo.  ^  Iw  atzoovzt 
6'  3°'  íts  róv  ÜsAovza  arco  aoo  davtaaadat  pr¡ 

arroaz pacpr¡g. 

£3  ilxoóaaze  dzi  spps&rj  •  Ayarrrjastg  zbv 
rrAr¡atov  aoo  xal  / itarjastg  zbv  éydpóv  aoo . 
44  Lúe. 44  Eyeb  ds  Xsyeo  bptv  •  Ayarrdzs  zobg  sydpobg 
Rom7iS2 ,  bpcov,  xaAcog  rzotstzs  zotg  ptaobatv  bpdg ,  xa}  rrpoa- 
•  Luc-  soy  satis  brrsp  zcov  émnpsa^bvzcov  bpdg  xa}  dúo- 

3»  34-  f  f  >v  4F:  fín  /  (j  f  \  <v  \ 


20 
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Act.7,59.  xóvzcov  üpa.Q •  Orreog  ysvrjatis  oto}  zoo  rrazpbg 

45  ss^  bpcov  zoo  su  odpavotg ,  bg  zbv  r¡Atov  abzob  dva- 
32  ss.  ’  zsÁAst  érrt  rrovr¡pobg  xdt  áyadoóg ,  ftpéyst  érrt 

dtxaioog  xa}  ddtxoog.  46  yEáv  ydp  áyarrijarjzs  zobg 
dyarrcbvzag  bpdg ,  nW  ptadov  syszs ;  odyt  xdt  oí 
zsÁcbvat  zo  adío  rrotobatv ;  47  a«í  ¿¿v  darrdarjads 
zobg  ddsAcpobg  bpcov  pbvov ,  n  nspiaabv  rrotstzs ; 
obyc  xa}  oí  éüvtxo't  zo  adzo  rrotobatv ;  48  ^Easaiis 

obv  bpstg  zsAstot ,  ¿>£  o  rrazrjp  bpcov  o  odpávtog 
zsAstbg  éaziv. 

CAPUT  VI. 

Quomodo  faciendae  sint  eleemosyna  et  precatio .  Oratio  do¬ 
minica.  Ig7ioscendum.  Quomodo  ieiunandum.  Divitiae  verae 

veraque  sollicitudo  et  cura. 

1  Tlpoasyszs  zr¡v  dtxatoadvr¡v  bpcov  pr¡  rrotstv 
sprrpoaiisv  zcov  dvftpcorrcov  rrpog  zo  dsadrjvat  ad- 
zoig •  si  ds  pijye,  ptadov  odx  syszs  rrapd  zcp  rrazp} 
bpcov  zej)  év  zdíg  odpavoig . 

2  c/Ozav  obv  rrotfjg  éAsr¡poaovrjv ,  pr¡  aa Arriar} g 
sprrpoadsv  aoo ,  coarrsp  oí  brroxpczai  rrotobatv  év 


42  Deut.  15,  8. 


43  Lev.  19,  18. 


48  Deut.  18,  13. 


Matth.  5,  40-48;  6,  1-2. 


25 


sino  á  quien  te  da  una  bofetada  en  la  mejilla  de¬ 
recha,  vuélvele  también  la  otra ; 

40  Y  al  que  quiere  pleitear  contigo  y  tomarte  40 1  Cor. 

la  túnica,  déjale  también  el  manto ;  6>  7< 

41  Y  á  quien  por  fuerza  te  llevare  una  milla, 
véte  con  el  todavía  otras  dos. 

42  Da  á  quien  te  pide,  y  al  que  quiere  tomar  42  Luc. 

de  ti  dinero  prestado,  no  le  arredres.  6j  3°- 

43  Oísteis  que  se  dijo :  Amarás  á  tu  prójimo 
y  odiarás  á  tu  enemigo. 

44  Pero  yo  os  digo :  Amad  á  vuestros  enemigos,  44  Luc 
bendecid  á  los  que  os  maldicen,  haced  bien  álos  que^^7  s> 
os  odian, -y  orad  por  los  que  os  ultrajan  y  os  persiguen;  20.  Luc. 

45  A  fin  de  que  seáis  hijos  del  padre  vuestro  ac¿71 2 3,59. 
que  está  en  los  cielos,  el  cual  hace  salir  el  sol  suyo  45  ss 
sobre  malos  y  buenos,  y  llueve  sobre  justos  é  injustos.  Luc-  6> 

46  Porque  si  amáis  á  los  que  os  aman,  ¿  qué  32  ss' 
galardón  tendréis?  ¿No  hacen  lo  mismo  hasta  los 
publícanos  ? 

47  Y  si  saludáis  á  vuestros  hermanos  solamente, 

¿qué  de  más  hacéis?  ¿No  hacen  lo  mismo  hasta 
los  gentiles  ? 

48  Yosotros,  pues,  sed  perfectos,  como  el  padre 
vuestro  que  está  en  los  cielos  es  perfecto. 

CAPITULO  VI. 

Recia  intenció?i  en  las  buenas  obras.  Doctrina  de  la  limosna , 
oración,  perdón  de  los  e?iemigos  y  del  ayuno.  Co?itra  la  codicia 
y  solicitud  demasiada  de  los  bie7ies  temporales. 

1  Cuidad  de  no  hacer  vuestra  justicia  delante 
de  los  hombres  para  ser  mirados  de  ellos ;  y  si  no, 
de  seguro  no  tendréis  recompensa  cerca  de  vuestro 
padre  que  está  en  los  cielos. 

2  Por  tanto,  cuando  hicieres  limosna,  no  hagas 

tocar  la  trompeta  delante  de  ti,  como  hacen  los 


42  Deut.  15,  8. 


43  Lev.  19,  18. 


48  Deut.  18,  13. 


Oss.Luc. 
ii,  2-4. 


14  s.  18, 

33-  35- 
Marc. 
ti,  25. 


2  6 


Matth.  6,  3-15. 


zettq  auvaycoyátq  xat  év  zafg  ¡búpatg,  (incoe,  do$aa 
debatv  uno  zwv  dvdpwncov  dprjv  Xéyeo  bpfv 9  dn~ 
éyooatv  zb v  piadbv  abzcov.  3  2ou  de  notobvzog 
éXerjpoaóvrjv  prj  yvcbzco  rj  áptazepd  croo  re  notef 
rj  oegtd  Goo ,  4  'Oncoq  r¡  aoo  rj  éXerjpoabvrj  év  reo 
x punzo),  xat  o  nazrjp  000  ó  ¡SXéncov  év  zeo  xponzcp 
dnodwaet  croe. 

5  Kat  dzau  npoaebyrjade ,  oux  éaeade  cog  oí 
unoxptzar  ozt  cptXobatv  év  zafg  ouvaywydíq  xat  év 
zafg  ywvíatg  zwv  nXazetwv  éazcozeq  npoaeóyeadat , 
iincoq  cpavwatv  zofg  dvf) peónotg*  dprjv  Xéyeo  bpfv, 
dnéyooatv  zbv  ptadbv  abzcov .  6  2' o  de  dzcjv  npoa~ 
sbyrj,  etaeXde  etg  zo  zapéfóv  croo,  xat  xXetaag  zrjv 
dbpav  o ou  npóaeogat  zw  nazpt  aou  ev  zw  xponzcp , 
xat  b  nazrjp  aou  d  ftXéncov  év  zw  xponzcp  dno- 
dwaet  aot.  7  II p o ae oyó pevot  dé  prj  [dazzoXoyrjarjze 
¿banep  oí  édvixoí'  doxobatv  ydp  ozt  év  zrj  noXu- 
Xoyía  abzcov  e  t  anexo  oaítrj  a  o  vzcjt. 


8 


oov  opotco- 


drjze  auzófq •  tilde v  ydp  b  nazrjp  bpwv  cbv  ypecav 
éyeze  npb  zoo  o  pac,  alzrjaat  abzóv.  9  Obzwg  obv 
npoaeóyeahe  úpete,'  Ilázep  rjpwv  b  év  zofg  obpa- 
vofg,  dytaadrjzw  zo  civopd  aoo%  10  EXlJdzw  rj  ftaat- 
Xeta  aoo'  yevrjdrjzw  zo  déXrjpd.  aoo  wg  év  obpavcp 
xat  ént  yrjq%  11  Tbv  dpzov  rjpwv  zbv  éntodaiov  doq 
rjpfv  arjpepov  12  Kal  depeg  rpñv  zd  ocpetXrjpaza 
rjpwv ,  cbg  xat  rjpefq  deptepev  zofg  ócpetXézatg  rjpwv  • 
13  Kat  pr]  elaevéyxrjg  rjpdg  efg  netpaapóv ,  áXXd 
pbaat  rjpdg  ano  zoo  novrjpob .  14  Edv  ydp  dcprjze 

zofg  dvdpcbnotg  zd  napanzcbpaza  abzcov ,  dcprjaet  xat 
bpfv  b  nazrjp  bpwv  o  odpdvtog •  15  Ildv  dé  prj 

dcprjze  zofg  dv&pconotq ,  oudé  0  nazrjp  bpwv  dcprjaet 
bpfv  zd  nap  anzeb  p  a  zo.  bpwv. 


6  4  Reg.  4,  33. 


7  Eccli.  7,  15. 


14  s.  Eccli.  28,  3.  4-  5* 


Matth.  6,  3-15. 
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hipócritas  en  las  sinagogas  y  en  las  calles  para  ser 
glorificados  de  los  hombres.  De  veras  os  digo,  ya 
se  tienen  su  galardón. 

3  Tú,  al  contrario,  cuando  haces  limosna,  no 
sepa  tu  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha, 

4  A  fin  de  que  tu  limosna  sea  en  lo  escondido,  y 
el  padre  tuyo,  que  ve  en  lo  escondido,  te  dará  el  pago. 

o  Y  cuando  oréis,  no  habéis  de  ser  como  los  hipó¬ 
critas,  que  gustan  de  orar  puestos  de  pie  en  las  sinagogas 
y  en  los  cantones  de  las  plazas,  para  ser  vistos  de  los 
hombres.  De  veras  os  digo,  ya  se  tienen  su  galardón. 

6  Tú,  al  contrario,  cuando  orares,  entra  en  tu 
aposento,  y  cerrada  tu  puerta  ora  á  tu  padre  en 
lo  escondido,  y  tu  padre  que  ve  en  lo  escondido 
te  dará  el  pago. 

7  Y  cuando  oréis,  no  parléis  neciamente  como 
los  gentiles :  porque  piensan  que  por  el  mucho 
hablar  suyo  han  de  ser  escuchados. 

8  Por  tanto  no  os  asemejéis  á  ellos :  que  vuestro 
padre  sabe  lo  que  habéis  menester  antes  de  pedír¬ 
selo  vosotros. 

9  Yosotros,  pues,  oraréis  así :  Padre  nuestro,  9  ss.  Luc. 
que  estás  en  los  cielos:  santificado  sea  el  tu  nombre:  IIj  2'4- 

10  Yenga  el  tu  reino:  hágase  tu  voluntad,  como 
en  el  cielo  así  en  la  tierra : 

1 1  El  pan  nuestro  cotidiano  dánosle  hoy : 

12  Y  perdónanos  nuestras  deudas,  como  también 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores : 

13  Y  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación,  mas 
líbranos  del  mal. 

14  Porque,  si  perdonareis  á  los  hombres  los  14  s.  18, 

yerros  de  ellos,  también  os  perdonará  á  vosotros  Y;  35 ' 
vuestro  padre  celestial;  IX)  25. 

1 5  Pero  si  no  perdonareis  á  los  hombres,  tampoco 
vuestro  padre  os  perdonará  á  vosotros  los  yerros 
vuestros. 


6  4  Reg.  4,  33.  7  Eccli.  7,  15.  14  s.  Eccli.  28,  3.  4.  5. 


28 


Matth.  6,  16-26. 


20s  Luc. 
12,  33  s. 
20  iTim. 

6,  19. 


22s.Luc. 

h»34-36. 


24  Luc. 

16,  13. 


25-33 
Luc.  12, 
22-31. 

25  Phil. 
4,  6. 

1  Tim. 

6,  7. 

1  Petr. 
5,  7. 

26  10,31. 


Ozau  ds  urjozsórjzs,  pi]  yíusods  cog  oí  otto- 
xpczai  oxod  pco7:o'r  ácpa.uí^ooocu  yáp  za  upó  ocote  a 
abzcou  ütuúq  cpaucooíu  zoíg  áuÜ  pcoTEocg  ur]ozsúou- 
zsq •  api] u  Xíyco  bpi u,  d.7:syoooíu  zou  peal)  bu  abzcou. 
17  2b  de  uTjOzsócou  áXsícpaí  000  zir¡u  xscpaXi]u  xai 
zó  ti p  ó)  o  cotí  ó)  v  000  v'ujjai ,  18  Otlújq  pi]  cpaurjg  zcfÍQ 
ávtipcÓTIOLQ  UTjOZSÓcOU  áXXá  ZCp  TEClZpí  OOO  ZO)  éu 
zcp  xpuTizo) •  xdt  ó  Tiazrjp  croo  ó  ^Xstecou  éu  zcp 

XpOTZZO)  ¿TEodcOOSí  OOÍ, 

W  Mi]  drjoaopíCszs  bp'íu  drjoaopobg  etií  zrjq 
yr¿g,  oTioo  OTjQ  xdi  ftpcootQ  dcpauíCsí,  xdt  07:00  xXs- 
Tizat  dtopúoooooíu  xdt  xXstezoooíu*  20  OrjoaopíCszs 
ds  ó pÍ.D  &YjoaopooQ  éu  obpauo ),  07:00  odzs  oi]Q  odzs 
ftpcooLQ  ácpaucZsc,  xdt  oteoo  xXsTizai  00  diopóoooooiu 
obos  xXstezoooíu .  21  Vteoo  ydp  éoziu  ó  dvjoaopóg 
000,  exsí  sozaí  xaí  /]  xapoí a  000 .  (J  Áoyuog 

zoo  ocópazóg  éozíu  ó  bcpdaXpóg  000  •  éáu  oou  fj  ó 
bcpdaXpóg  000  oteXooq ,  dXou  zo  ocopá  000  cpcozEíuóu 
sozaí •  28  'Eáu  os  ó  ocpdaXpóg  000  TEOU'/Jpog  fj, 
oXou  zo  ocopd  000  oxozsíuou  sozaí,  si  oou  zo  cpcbg 
zo  éu  OOÍ  OXOZOQ  éozíu,  ZO  OXÓZOQ  7:6 oou, 

24  Obdsíg  dóuazaí  dooí  xopíoíQ  oooXsosíu •  r¡ 
yáp  zou  sua  pícrrjosí  xaí  zou  szspou  áya7E7¡osí,  7] 
suoq  dubsqszaí  xaí  zoo  szspoo  xazacppourjosí,  00 
dúuaods  dscp  dooXsoscu  xaí  papcoua.  25  Acá.  zobzo 


Ásyco  bpiu  •  Mi]  pspípudzs  zf¡  <pvyi¡  bpcou  zí  cpáyr¡zs, 
pvjds  zcp  ocópazí  bpcou  zí  éudóov¡ods  •  obyí  i]  <poyi¡ 
teXsíou  éozíu  rTjg  zpocpvjg  xaí  zo  ocupa  zoo  éudú- 
pazoQ ;  26  EpftXscpaze  síq  zá  TEEZScuá  zoo  obpauob, 
ozí  00  oTCsípoooíu  obds  dspí&ooíu  obds  oouáyooocu 
slg  áTEO&Tjxag,  xaí  b  7Eazi¡p  bpcou  b  obpáucog  zps- 
cpsí  abzd •  oby  bpsig  páXXou  dcacpépszs  abzcou  ¡ 


25  Ps.  54,  23. 


Matth.  6,  16-26 
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10  Y  cuando  ayunéis,  no  os  pongáis  como  los 
hipócritas,  carifruncidos;  porque  se  deshacen  los 
rostros,  á  fin  de  parecer  á  los  hombres  que  ayunan  • 
de  veras  os  digo,  ya  se  tienen  su  galardón. 

17  Pero  tú,  cuando  ayunas,  unge  tu  cabeza,  y 
lávate  la  cara, 

1 8  Para  que  no  seas  visto  de  los  hombres  que  ayu¬ 
nas,  sino  del  padre  tuyo  que  está  en  lo  escondido;  y 
el  padre  tuyo  que  ve  en  lo  escondido,  te  lo  pagará. 

10  No  atesoréis  para  vosotros  tesoros  en  la  tierra, 
donde  la  polilla  y  el  orín  estragan,  y  donde  los 
ladrones  socavan  y  roban ; 

20  Sino  atesoraos  tesoros  en  el  cielo,  donde  ni  20s.Luc. 
la  polilla  ni  el  orín  estragan,  y  donde  los  ladrones  I2>  33  s- 
no  socavan  ni  roban. 

21  Porque,  donde  está  tu  tesoro,  allí  estará 
también  tu  corazón. 

22  La  lámpara  del  cuerpo  es  tu  ojo:  si  pues  22s.luc. 
tu  ojo  fuere  limpio,  todo  el  cuerpo  tuyo  será  IT>34'36- 
luminoso. 

23  Pero  si  tu  ojo  fuere  malo,  todo  el  cuerpo 
tuyo  será  tenebroso.  De  modo  que,  si  la  luz  que 
hay  en  ti  son  tinieblas,  Das  tinieblas  qué  tan  gran¬ 
des  serán? 


21  Nadie  puede  servir  á  dos  amos;  porque  ó 
al  uno  aborrecerá  y  al  otro  amará,  ó  al  servicio 
del  uno  estará  atento,  y  del  otro  no  hará  caso.  No 
podéis  servir  á  Dios  y  á  mamona. 

25  Por  eso  os  digo,  no  os  congojéis  por  vuestra 
vida,  qué  comeréis,  ni  por  el  cuerpo  vuestro,  qué 
os  vestiréis.  ¿No  es  más  la  vida  que  el  alimento, 
y  el  cuerpo  más  que  el  vestido? 

2 ó  Poned  los  ojos  en  las  aves  del  cielo,  como 
no  siembran  ni  siegan  ni  allegan  en  graneros,  y 
el  padre  vuestro  celestial  las  alimenta.  ¿No  valéis 
vosotros  más  que  ellas? 


24  Luc. 


10,  13. 


o  ~  00 

Luc.  12, 
22-31. 

25  Phil. 

4,  6. 

1  Tim. 

6,  7. 

1  Petr. 

5,  7- 
26 10,31. 


25  Ps.  54, 


2 


o 

O* 


3o 


Matth.  6,  27-34;  7,  1-5. 


27  Tíg  os  ef  bpcoo  pepipocbo  o  ovar  ai  izpoaíisioai  sni 
rr¡o  YjXixíao  abroo  7í9jyoo  so  a  ¡  2S  Raí  nsp'i  sobó  pa¬ 
ro  g  zí  pspipodrs ;  Karapdüsrs  rd  xpíoa  roo  áypob 

~  5  £■  /  5  ~  3  <>>  /(I  90  A  ' 

ntog  aogaosr  00  xoma  ooos  oyjusi.  Asyco  os 
opio  dn  oboe  2’ oXopcov  so  ndar¡  rrj  db$Yj  abroo  nspi- 
spa/sro  cog  su  roorcoo.  ou  ti  os  roo  yo  pro  o  roo 
áypob  a/jpepoo  dora  xál  abpioo  síg  xXíftaooo  ftaX- 
Xópsooo  b  ásbg  obraje,  áfupisoooaio ,  00  noXXa) 
¡idXXoo  bpág,  óXiydmaroi ;  Myj  000  pepipoYjoYjre 
Xéyooreg •  Tí  (pdyeopso  y¡  rí  nícopso  y)  rí  nspi- 
¡3aX(ópst)a ;  :*2  II dora  ydp  rabra  rd  sdoYj  éni^Yjrsr 
oioso  ydp  b  Tiarrjp  bpdjo  b  obpdoiog  orí  ypijZsre 
roórcoo  ando r o)o.  Zrjrsizs  os  n piorno  tyjo  ¡9 a  ai- 

Xsíao  roo  tisob  xai  rijo  dixaioaboYjo  abroo,  xai 
rabra  nd.ora  npoarshr^asra.i  opio.  ’>)4  Myj  000  pspi- 
poYjoYjrs  sig  rijo  abpioo%  yj  ydp  adpioo  pspipovjasi 
saoTYjg •  dpxsrbo  ty¡  yj pepa  yj  xaxía  abrTjg. 


CAPUT  VIL 

A  indicando  et  obtrndendo  abstinendum ,  sancta  canibus  non 
danda ,  in  precatione  perseverandum ,  summa  legis ,  via  per- 
niciei  falsique  doctores  cavendi.  Verae  falsaeque  pietatis  et 

sapientiae  discrimen. 

1  s.  Luc.  1 2 3  ^píosrs,  10 a  pirj  xpiárjrs.  2  3 Eo  w  ydp 
6>  37  s.  xpípan  xpíosrs  xpiurjosads ,  xai  so  w  psrpcp 

2,  1.  psrpsirs  psrp'fjvrjasrai  opio.  0  ¿1  ós  ¡iXensig  ro 

2  Marc.  xdptpog  TO  SO  TO)  btpdoApO)  TOO  ddsXífOO  (TOO,  TYjO 

3  5  Luc  °s  ev  TÍI)  GIJ  o(paaXpcü  00x00  00  xaraoosig;  *  II 
6,  41  s.  ncbg  spsig  reo  ádsXcpcp  aoo •  ”Acpeg  sxftdXco  ro  xdpcpog 

ex  roo  oipbaXpob  aoo ,  xai  ídob  Y]  ooxbg  so  rw 
ócpdaXpw  aoo ;  5  c Tnoxpird ,  sxftaXs  npebroo  sx  roo 
01 pdaXpob  aoo  rijo  doxóo,  xai  rdrs  diaflXs^sig  sx- 
ftaXsio  ro  xdptpog  sx  roo  bipdaXpob  roo  ádsXipob  aoo . 


Matth.  6,  27-34;  7,  1-5.  31 

27  ¿Y  quién  de  vosotros,  acongojándose,  puede 
añadir  á  su  estatura  un  codo  ? 

28  Y  por  el  vestido,  ¿qué  os  acongojáis?  Con¬ 
siderad  los  lirios  del  campo,  cómo  crecen.  No  se 
afanan,  ni  hilan, 

29  .Y  yo  os  digo  que  ni  Salomón  en  toda  su 
gloria  se  atavió  como  uno  de  éstos. 

30  Pues  si  á  la  hierba  del  campo,  que  hoy  es  y 
mañana  se  echa  en  el  horno,  Dios  así  la  engalana,  ¿no 
mucho  más  os  vestirá  á  vosotros,  hombres  de  poca  fe? 

31  Luego,  no  os  acongojéis  diciendo,  ¿qué  co¬ 
meremos,  ó  qué  beberemos,  ó  con  qué  nos  vestiremos? 

32  Porque  todas  esas  cosas  las  buscan  los  gen¬ 
tiles.  Pues  sabe  vuestro  padre  celestial  que  todas 
esas  cosas  las  habéis  menester. 

33  Conque  buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  todas  estas  cosas  se  os  darán  por  añadidura. 

34  De  manera  que  no  os  acongojéis  por  el  día 
de  mañana:  porque  el  día  de  mañana  se  acongo¬ 
jará  por  sí :  bástale  al  día  su  propia  malicia. 

CAPÍTULO  VIL 

De  no  juzgar  temerariamente.  Exhortación  á  orar .  Exhorta 
á  guardarse  de  los  falsos  profetas,  los  cuales,  así  co?no  los  ver¬ 
daderos,  se  conocen  por  sus  obras.  De  nada  sirve  oir  y  aiin 
creer  la  doctrina  de  Cristo,  si  no  se  pone  por  obra ;  suertes 
contrarias  de  los  que  esto  hacen,  ó  lo  dejan  de  hacer.  Fin 
del  sermón ;  impresión  en  las  Uirbas. 

1  No  juzguéis,  para  que  no  seáis  juzgados.  1 

2  Porque  con  el  juicio  con  que  juzgáis,  seréis  juz-  ( 

gados,  y  con  la  medida  con  que  medís,  se  medirá  ] 
para  vosotros.  2 

3  ¿Y  por  qué  miras  la  mota  que  hay  en  el  ojo  de  tu 
hermano,  y  en  la  viga  que  hay  en  el  ojo  tuyo  no  reparas  ?  3 

4  ¿O  cómo  dices  á  tu  hermano:  Deja  que  saque  ( 
la  mota  de  tu  ojo,  y  cata  ahí  la  viga  en  el  ojo  tuyo? 

5  Hipócrita,  saca  primero  de  tu  ojo  la  viga,  y  enton¬ 
ces  verás  bien  á  sacar  la  mota  del  ojo  de  tu  hermano. 


s.  Luc 

3,  37  s. 
[  Rom. 

2,  1. 

1  Marc 

4,  24. 

-5  Luc 

5,  41  s. 
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7-11  Luc. 

”, 

7  21,  22. 
Marc.  ii, 
24.  lo. 
14,  *3- 
Tac.  i,5s. 


12  Luc. 
6,  31* 

13  Luc. 
T3»  24. 


16-21Lc. 
6,  43-46. 

17  I2,  33- 


Matth.  7,  6-18. 


ETUOWOEí  OLÍ) 
ETZtdwOEí  (107(0 


6  Míj  oo) te  zo  dytov  xoíq  xuoív ,  pyjoh  ftáÁrjTE 
xobq  papyapíxaq  b¡uov  EfiTrpoodev  tojv  yoípcov, 
¡17}  7T O  TE  X(1 ZO TZdTT} (JO O  OI))  OLUTOÜQ  El)  TÓiQ  710(70)  ai)' 
xa)))  xa}  (JTpacpévTEQ  pYjxcooLD  b/¿dq. 

?  AIteite,  xa}  dodrjoexai  up'iv  C^teIte ,  xal 
EUpYJOETE *  XpOOETE ,  X(Tí  dvOiyY}OETai  Ü¡U\ ).  8  I](iq 

ydp  ó  alxcüv  ÁapftávEt,  xa}  ó  Cr¡7or)  eooloxeí,  xa}  xo) 
xpoúovTi  ávoiyr¡0E7ai.  9  7/  tíq  laxo)  e£  u¡uod  ¿V 
tipcoTioq,  d d  dízrjOEt  o  oíbq  abxob  dpxov ,  p/j  Átdov 
utcu  ;  1U  //  cyouv  (utyjoei ,  ¡jtj  o<ptv 
07(0 ;  11  /?í  U/létQ  7101)7} po}  ODTEQ 

(uoaxE  dóp.axa  dyadd  didbvat  xoíq  xéxootq  bpcov, 
Tiboío  pdÁÁoi)  ó  7ia77}p  uiio)v  b  ed  xoíq  odpavdíq 
ocjooel  aya  da  xoíq  aíxoboiv  adxdv. 

12  [Jdvxa  obv  doa  idv  diXrjxE  ha  ttoicoold 
i)¡iív  oí  dvdp(07zoi,  obxojq  xa}  ü/ieíq  tzoleite  ojjtchq • 
ooxo q  ydp  ¿oxeo  b  vbpoq  xa}  oí  Tzpoíprjxai.  18  Elo- 
éXdaxE  día  rsjq  oxEDyjq  Tzólrjq,  oxi  TzXaxEia  í]  tzüXy} 
xa}  Eupoyyopoq  tj  bdbq  7}  d.Tzdyoooa  slq  xtjd  (Ítzío- 
ÁEiav,  xa}  ttoXXoÍ  eIoid  oí  sloEpyópEuot  dd  ai)xr}q% 
14  Tí  OTEO  Y]  7}  TüjXtj  XJli  TEulippévYj  7}  odoq  37 
arrayo  o oa  slq  ty}\)  Corryo ,  xa'i  oXíyot  s¡o}\)  oí  supe- 
OXODTEq  a'JTY]\). 


15  UpOOÍyETE  (1710  7(0))  (¡)Eodo7ZpO(p7}X(OV ,  OÍXCOEQ 
Epyovxat  Tipoq  bpdq  so  éodo/iaot  TZpo^dxcov,  Eocodev 
dé  sloio  Xüxol  dpTcayeq.  16  Atzo  xdov  xa.p7zcb\)  ato - 
xa)))  ETiiyvíóoEodE  abxoúq.  ¡jl7¡ti  oDÁXéyoDoii)  ardo 
axavdxbv  oxacpoXdq  y¡  (itzo  xpifib'koov  ouxa;  17  Ou- 
xcoq  iza))  dévdpov  dyadov  xapxzobq  xaXobq  TlOieÍ \ 
xo  oh  co.Tzpbv  dévdpov  xapTzobq  TiovYjpobq  tcoiec. 
18  Oo  dbvaxai  dévopo))  áyadoo  xapxzobq  7ZOV7¡pobq 
TíoiEÍv,  oude  dé))dpo\)  aaTzpov  xapxzobq  xaXobq  noteív. 


12  Tob.  4,  16. 


Mattii.  7,  6-1 8. 


o  J 

6*  No  deis  lo  santo  á  los  perros,  ni  echéis  las 
margaritas  vuestras  ante  los  puercos,  no  sea  que  las 
pateen  con  sus  pies,  y  volviéndose  os  destrocen. 

7  Pedid,  y  se  os  dará :  buscad,  y  hallaréis :  lia-  7-11  Luc. 

mad,  v  se  os  abrirá.  II»  9'13, 

8  Porque  todo  el  que  pide,  recibe;  y  el  que Maíc.ix’ 

busca,  halla ;  y  al  que  llama,  se  le  abrirá.  24.  lo. 

9  ¿Ó  qué  hombre  hay  de  vosotros,  á  quien  pida^Q?; 
su  hijo  pan,  por  ventura  le  dará  una  piedra? 

10  ¿Ó  que  le  pida  un  pescado,  le  dará  por  ven¬ 
tura  una  sierpe  ? 

11  Pues  si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis  dar 
buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¡cuánto  más  el  padre 
vuestro  que  está  en  los  cielos,  dará  bienes  á  los 
que  se  los  pidan ! 

12  De  manera  que  todo  cuanto  queráis  que  los  12  Luc. 
hombres  os  hagan  á  vosotros,  hacedlo  asimismo  6>  3I* 
vosotros  á  ellos:  porque  ésta  es  la  ley  y  los  pro¬ 
fetas. 

13  Entrad  por  la  puerta  angosta:  porque  ancha  13  Luc. 
es  la  puerta  y  espacioso  el  camino  que  lleva  á  la  I3,  24' 
perdición,  y  muchos  son  los  que  entran  por  él. 

14  ¡  Qué  estrecha  es  la  puerta,  y  angosto  el  ca¬ 
mino  que  lleva  á  la  vida  1  y  pocos  son  los  que 
le  hallan. 

lo  Guardaos  de  los  falsos  profetas,  que  vienen 
á  vosotros  con  vestiduras  de  ovejas,  mientras  que 
por  dentro  son  lobos  rapaces. 

16  Por  sus  frutos  los  conoceréis.  ¿Recogen  poriG-2iLc. 
ventura  de  zarzas  racimos,  ó  de  abrojos  higos?  6>  43‘46- 

17  Así,  todo  árbol  bueno  lleva  frutos  buenos,  1712, 33. 
pero  el  árbol  dañado  lleva  frutos  malos. 

18  No  puede  árbol  bueno  llevar  frutos  malos,  ni 
árbol  dañado  llevar  frutos  buenos. 


12  Tob.  4,  16. 

Nuevo  Testamento.  I. 
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Matth.  7,  19-29. 


ID  3,  10. 19  Hdu  déudpou  p:rj  7to too v  xapnbu  xaXbu  sxxó- 
nzszai  xai  elg  nbp  ¡HáXXzzat.  20  v A  paye  ano  zebú 
2125,11.  xapndou  abzdou  sneyu (basad s  abzoóg.  21  Ob  ndg 
o  Xíycov  por  Kúpie ,  xópts 9  slosXsÓGSzat  slg  zyju 
fiaatXsi.au  zwu  obpaucou ,  dXXd  o  noicou  zb  t)éXr¡pa 
22s.Luc.  zoo  nazpóg  poo  zoo  su  zocq  obpaudíg .  22  HoXXo'l 

SpOOCTíU  poc  SU  SXSLUYJ  ZY¿  YjpÁpp.  *  KÓplS ,  XOpLS,  00 
19,  13-  Ttí)  (70)  dubpazt  STi p o (pr¡ZS Ó (JU.p S U  ,  xai  ZOJ  (70)  buó- 
p.azt  datpóuia  sgsftdXopsu ,  xa}  zw  ad)  buópazi 
2325,41.  doudpsig  noXXdg  snocíjGapsu  ;  2>*  Kac  zózs  opo- 
2? ó>  Xoyr¡ (Tío  olozoiq *  (/n  ooosnozs  syucou  opag,  ano - 


i  T 


5  ’ 

a.  n 


áu  o  ata  u. 

i 


poo  oí  spyagop su  o  c  zyju 


24:  JIuq  obu  daztg  áxoósi  poo  zobg  Xóyoog  zoo ■ 

)&Y]GS'> 


24-27 

^7 css6,  xai  Tcoisi  aozooQ ,  opoio) ü yj asza.t  auopt  (ppouipcp , 


^  ' 


~  5 


24  Rom.  aarí£  wxooopYjasu  zyju  oixíü.u  u.ozoo  snc  zyju  nszpau . 
Tac13!,  25  Kdc  xazzftrj  yj  ftpoyíj ,  xai  vjXAJou  oí  no  zapo  f 
22-  xai  snusoaau  oí  duspoc  xa}  npoasnsaau  zyj  olxta 
sxsluyj ,  xai  oax  snsasu  *  zsdspsXuozo  yap  snc  zyju 
nszpau.  2(1  Áai  Trag  o  dxobcou  poo  zooq  Xóyoog 
zoúzoog  xa}  p/j  notóbu  abzobg  bpouod-Yjaszat  dudp } 

pO)p(¡) ,  ¿Vri£  CUXOOÓpYjGSU  ZYJU  OÍXUIU  ttOZOO  £7Ti 

dppou .  27  Kdi  xazéfjYj  yj  ftpoyjj ,  xai  yjXdou 

oí  nozapoí ,  xai  snusoaau  oí  duspoc  xa}  npooéxo- 
éau  zfj  olxta  sxsluyj  ,  xai  snsasu  xai  yju  yj  nzcbatg 
abrTjg  psyáXrj. 

^  a«í  sysuszo,  oís  szsÁEGsu  o  IrjGoog  zoog 
Xóyoog  zoózoog ,  sqsnXdjaaouzo  oí  dyXoc  snc  zy, 
29Marc.  otoayj¡  O.OZOO-  **  íiu  yap  ocoa.Gxoju  aozoog 
cag  sgooGÍau  i  y  (o  u ,  xai  o  2  ypappa.zslg 

32.  abzdju. 


22  (Ier.  14,  14.)  23  Ps.  6,  9. 


Matth.  7,  19-29. 
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19  Todo  árbol  que  no  lleva  fruto  bueno,  se  le  19  3, 10. 
corta  de  raíz,  y  se  le  echa  al  fuego. 

20  Así  que  por  sus  frutos  los  conoceréis. 

21  No  todo  el  que  me  dice:  Señor,  Señor,  2125,11. 
entrará  en  el  reino  de  los  cielos ,  sino  el  que 

hace  la  voluntad  del  padre  mío  que  está  en  los 
cielos. 

22  Muchos  me  dirán  en  el  día  aquel:  Señor,  22s.luc. 
Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre,  y  en  tu13’25'27, 
nombre  lanzamos  demonios,  y  en  tu  nombre  hici-  T9,Aj¡' 
mos  muchos  milagros? 

23  Y  entonces  les  certificaré  que:  Nunca  ja- 2325,41. 
más  os  conocí :  apartaos  de  mí,  obradores  de  ini-  Ulc2  I3> 
quidad. 


24  Así  pues,  todo  el  que  oye  estas  palabras  24-27 

mías,  y  las  pone  por  obra,  se  asemejará  á  un  L^U7C‘S6’ 
hombre  prudente  que  edificó  su  casa  sobre  la  24  Rom. 
peña:  2>  *3- 

lac  x 

25  Y  bajó  la  lluvia,  y  vinieron  los  ríos,  y  so-  22. 
piaron  los  vientos  y  cayeron  sobre  aquella  casa, 

y  ella  no  cayó,  porque  estaba  fundada  sobre  la 
peña. 


26  Y  todo  el  que  oye  estas  palabras  mías,  y  no 
las  pone  por  obra,  se  asemejará  á  un  hombre  in¬ 
sensato  que  edificó  su  casa  sobre  la  arena : 

27  Y  bajó  la  lluvia,  y  vinieron  los  ríos,  y  sopla¬ 
ron  los  vientos  y  rompieron  contra  aquella  casa, 
y  cayó,  y  fué  grande  la  ruina  de  ella. 


28  Y  fué  así  que  cuando  Jesús  hubo  dado  fin 
á  estos  razonamientos,  las  turbas  estaban  pasmadas 
de  su  doctrina. 

29  Porque  era  en  el  enseñarlos  como  quien  tiene  29  Marc. 

autoridad,  y  no  como  los  letrados  de  ellos.  A  22- 

7  J  L.uc.  4, 


■M 


22  íler.  14,  14.)  23  Ps.  6,  9. 


3° 


Matth.  8,  ii! 


14 

Marc.  i, 
40-44. 

i  . uc.  5, 
12-14. 


'•  lli  Lúe. 
7.  1'1°- 


!  ¡s.  Lúe. 
13,  28  s. 


CAPUT  VIII. 

Sanantur  leprosus,  paralyticus  puer  Centurionis,  soems  Petri, 
multique  dacmo?riaci.  Agitur  cuín  sectari  volentibus ,  sedatur 
tempestas,  daemones  eiecti  porcos  invadunt. 

1  Kazaftciuzoq  oh  abroo  ano  zoo  opouq  rjxo~ 
X.oúbrjoau  abzcp  oyXot  noXXoí.  2  Kat  Idob  Xenpbc, 
éXbcou  npooexuuet  abzcp  Xéycou  *  Kúpte,  éau  béXyjq, 
Súuaoaí  pe  x  aba  pío  ai.  2  Kat  éxzetuaq  zvju  yeípa 
r¡(¡)azo  auzou  ó  7 yjoouq  Xéycou  •  QéXco ,  xabapíobrjzi. 
Kaí  ebbécoq  éxabapíobrj  auzou  rj  Xénpa .  4  Kat 
Xéyet  abzcp  b  X'tjoouq'  "Opa  prjSeut  etTTjjq,  áXXa 
unaye  oeauzbu  Seíqou  zcp  te  peí  xal  npooéueyxou  zo 
SCopou  o  npooéza^eu  Mcoborjc ,  ele,  papzuptou  abzoíc. 

&  EioeXbúuzoq  Se  auzou  etq  Kacpapuaoup  npoo- 
vjX.be  u  abzcp  exazóuzapyoc,  napaxaX.cou  auzou 
6  Kat  Xéycou  *  Kú pie ,  o  natq  pou  ftéSXrjzai  éu  zfj 
olxía  napaXuztxóq ,  Setuwq  ftaoaut^ópeuoq.  7  Kat 
Xéyet  abzcp  b  ’Itjoouq9  Eyco  éXbcou  bepaneuoco 
8  Kat  a.noxptbeíq  b  éxazóuzapyoq  ecprj • 
obx  etp}  txauoq  ha  pou  uno  zrju  ozéyrju 
eloéXbrjq  *  áXXa  pbuou  etne  X.óycp ,  xat  labrjoezat 
b  naÍQ  pou.  9  Kat  yap  eyco  aubpconoq  etpt  uno 
ééqouoíau  zaooópeuoq ,  hycou  un  ép  auzou  ozpaztcbza g, 
xat  Xéyco  zouzcp  •  riopeubrjzt ,  xat  nopsóezat ,  xa} 
aXXcp  *  *Epyou ,  epyezat ,  xat  zcp  SoúXcp  pou • 
Ilotvjoou  zouzo,  xal  noteí.  10  Axoúoaq  oh  b  : Iyjoouq 
ébaúpaoeu  xa}  eineu  zoíq  dxoXoubouotu •  Apvju 
Xéyoj  upíu ,  zooauzrju  ntoztu  éu  ztp  5 loparjX 

eupou.  11  Aéyco  oh  upíu ,  ozt  noXX.ot  ánb  áuazo- 
Xoju  xa}  Suopoju  Yjíqouotu  xat  duaxX.tbyjoouzat  peza 
Aftpaap  xa}  Voaáx  xa}  y laxa) ¡3  éu  zrj  ftaotXeía  zebú 


auzou. 

Kúpte , 


4  Lev.  13,  49 ;  14,  2. 


li  Mal.  1,  11.  (Is.  49,  12.  Ps.  joó,  3  ) 


Matth.  8,  i-ii. 


o  m 

o/ 


CAPITULO  VIII. 

Curaciones :  del  leproso ,  del  mozo  del  Centurión ,  de  la 
de  Pedro  y  de  muchos  endemoniados  y  enfermos, 
evangélica .  Tempestad  calmada.  Viaje  á  la  región 
gerasenos  v  caso  de  los  dos  endemoniados . 


suegra 
Pobreza 
de  los 


1  Y  cuando  el  bajó  del  monte,  le  fueron  siguiendo  1-4 

numerosas  turbas.  M*r<b 1 

40-44. 

2  Y  cata  ahí  que  un  leproso  vino  y  le  adoraba,  Luc.  5. 
diciendo:  Señor,  si  quieres,  me  puedes  limpiar.  I2'I4‘ 

3  Y  j  esús,  alargando  la  mano,  le  tocó,  diciendo : 
Quiero,  sé  limpio ;  y  en  seguida  quedó  limpio  de 
su  lepra. 

4  Y  Tesús  le  dice:  Mira  que  á  nadie  lo  digas, 
sino  vé,  muéstrate  al  sacerdote,  y  presenta  la  ofrenda 
que  ordenó  Moisés,  en  testimonio  á  ellos. 


5  Y  como  hubiese  él  entrado  en  Cafarnaúm,  se 

/ 

le  acercó  un  centurión,  suplicándole, 

6  Y  diciendo :  Señor,  el  mozo  mío  está  acostado 
en  casa  baldado,  reciamente  atormentado. 

7  Y  le  dice  Jesús:  Yo  iré,  y  le  curaré. 

8  Pero  el  Centurión,  respondiendo,  dijo:  Señor, 
no  soy  digno  de  que  entres  debajo  de  mi  techo ; 
mas  dilo  solamente  de  palabra,  y  será  curado  el 


5-13Luc 

7,  1-10. 


mozo  mío. 

9  Porque  yo  soy  hombre  puesto  debajo  de  potes¬ 
tad,  que  tengo  bajo  de  mí  soldados,  y  digo  á  éste : 

Yé,  y  va;  y  á  otro :  Ven,  y  viene ■  y  á  mi  criado : 

Haz  esto,  y  lo  hace. 

10  Jesús,  habiendo  oído,  se  maravilló,  y  dijo  á 
los  que  le  seguían:  De  veras  os  digo,  ni  en  Israel 
he  hallado  tanta  fe. 

11  Empero,  os  digo  que  muchos  vendrán  de  lis. Luc 
levante  y  de  poniente,  y  se  sentarán  á  la  mesa  con  I3,  28  s 
Abraham,  é  Isaac,  y  Jacob  en  el  reino  de  los  cielos: 


4  Lev.  13,  49;  14,  2. 


11  Mal.  1,  11.  (Is.  49,  12  Ps.  106,  3  ) 


3» 


MATTH.  8,  12-25. 


12 


14  17 

Marc.  i, 

29-34- 
Luc.  4, 
38-41. 


17  iPctr. 
2,  24. 


18  Marc. 

4,  35- 
Luc.  8, 
22. 

19-22 
Luc.  9, 
57‘6°- 


28-27 

Marc.  4, 

35-41-  . 
Luc.  8, 
22-25. 


oupavojv  Oí  Se  oíot  zrjg  ftaatXetag  éxftXrjtírj- 

ÚOVXO.t  £¡Q  ZO  OXMZOg  T()  £$d)Z£pOV  ¿XEC  ¿(TXdt  S 

xXaotípog  xdt  o  Ppoyp.bg  zcov  oSóvzcov.  1}  Ka}  elziev 
b  3 JvjooüQ  TO)  kxazovzdpyr¡'  'Tnaye,  cog  hzíozeoaag 
yevrjtírjza)  001.  Iuú  látírj  o  ttoíq  ev  zr¡  copa  éxetvrj. 

14  Kat  éXtícov  o  lr¡oobg  etg  zrjv  otxtav  llézpoo 
el  Sed  z/jv  7r evtíepdv  atizob  PepXrjpévyv  xdt  nopéa- 
aooaav.  1;)  Kat  rypaxo  z/jg  yetpbg  atizyjg ,  xdi  dpvjxev 
atizrjv  b  TVjpezoQ ,  xjú  rjyéptírj,  xat  Strjxóvet  atizolg. 
1(i  Vcptag  Se  yevopevrjg  npoorjveyxav  atizo)  Satpovt- 
Zopévoog  tioXXooq9  xdi  é$é/3aXev  zd  nvebpaza  Xoyq >, 
xdt  Tidvxag  zobg  xaxcog  eyovzag  étíepd.Tieoaev, 
17  'Oticoq  7ifar¡pcüdr¡  zb  prjtíev  Sea  l ladioo  zoo  repo- 
(prjzoo  Xsyovzog  •  A  ti  zb  g  xa  g  da  tí ev  stag  r¡  p  ¿0  v 
eXapev  xa\  zdg  vóaoog  e ft dazaoev. 

18  ’IScov  Se  o  Arjaobg  TcoXXobg  dyXoug  zcep't  ati¬ 
zo»  éxéXeoa ev  áneXtíelv  etg  zb  zzépav.  1<J  I(a}  Tzpoa- 
eXtícov  etg  ypappazebg  elrcev  atizo) •  AtodaxaXe , 
a.xoXootírjoco  (to  t  ottoo  édv  dnepyjj .  20  Kat  Xéyet 
atizo)  b  5 Irjaobg *  Ai  dddojiexeg  wcoXeobg  éyooatv 
xdt  zd  Trezetvd  zoo  otipavob  xaza<7xr¡vd)GEtg,  b  Se 
otbg  zoo  dvtíp 0)7100  otix  eyet  ttoo  zr¡v  xe <paXr¡v 
xXtvYj.  21  'Ezepog  Se  zcov  patívjzcbv  atizob  eh iev 
atized  Kópte,  ETiizpeípáv  pot  Tipanov  dneXtíelv  xdt 
tíd(f)at  zov  Tiazépa  poo.  22  O  Se  \ IrjGobg  Xéyet 
atiza r  blxoX.ootíet  pot ,  xa}  depeg  zobg  vexpobg  tídtjjat 
zobg  eaozcov  vexpobg. 

23  Ka}  éppdvzt  atiza)  etg  ttXoíov  r¡xoXobtír¡Gav 
atiza)  oí  patípzdí  atizob.  24  Kat  ISob  aetapog 
péyag  éyívezo  év  zr¡  tíaXdacr/j ,  coaze  zb  TiXdtov 
xaXÓTzzeatíat  tino  zcov  xopáxcov  *  atizbg  Se  éxdtíeoSev. 
25  Ka}  TipoaeXtíóvzeg  oí  patívjzdí  atizob  vjyetpav 


17  Is.  53,  4. 


Mattíi.  S,  12-25. 
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12  Mientras  que  los  hijos  del  reino  serán  echados 
á  las  tinieblas  de  fuera:  allí  será  el  llanto  y  el  re* 
chinar  de  dientes. 

13  Y  dijo  Jesús  al  Centurión:  Vete,  y  como  creiste, 
sea  hecho  á  ti.  Y  quedó  el  mozo  de  él  curado  en 
aquella  hora. 

14  Y  habiendo  Jesús  venido  á  casa  de  Pedro, 
vió  á  la  suegra  de  él  que  estaba  acostada  y  con 
calentura. 

15  Y  le  tomó  la  mano,  y  la  dejó  la  calentura, 
y  se  levantó,  y  los  servía. 

16  Mas  habiendo  caído  la  tarde,  trajeron  á  él 
muchos  endemoniados,  y  lanzaba  los  espíritus  con 
la  palabra,  y  á  todos  los  enfermos  los  curó ; 

17  Para  que  se  cumpliese  lo  dicho  por  el  pro¬ 
feta  Isaías  cuando  decía :  El  tomó  las  dolencias 
nuestras,  y  se  llevó  nuestras  enfermedades. 

18  Y  como  Jesús  viese  en  torno  de  sí  muchas 
turbas)  mandó  ir  á  la  otra  banda  del  mar. 

19  Y  llegándose  á  él  un  escriba,  le  dijo:  Maestro, 
te  seguiré  adonde  quiera  que  vayas. 

20  Y  Jesús  le  dice :  Las  zorras  tienen  madrigue¬ 
ras,  y  las  aves  del  cielo  nidos  *  mientras  que  el  Hijo 
del  hombre  no  tiene  donde  reclinar  la  cabeza. 

21  Pues  otro  de  sus  discípulos  le  dijo:  Señor, 
permíteme  primeramente  ir  y  enterrar  á  mi  padre. 

22  Pero  Jesús  le  dice:  Sígueme,  y  deja  á  los 
muertos  enterrar  á  sus  muertos. 

23  Y  habiendo  él  entrado  en  un  barco,  le  si¬ 
guieron  sus  discípulos. 

24  Y  he  ahí,  se  hizo  en  el  mar  un  gran  movi¬ 
miento,  de  modo  que  el  barco  era  envuelto  por 
las  olas •  él  en  tanto  estaba  durmiendo. 

25  Mas  sus  discípulos,  llegándose,, le  despertaron, 
diciendo :  Señor,  sálvanos,  que  nos  perdemos. 


14-17 
Marc.  1, 

29-34- 
Luc.  4, 
38-41. 


17  1  Petr. 
2,  24. 


18  Marc. 

4,  35- 
Luc.  8, 
22. 

19-22 

Luc.  9, 
57-6°. 


23-27 
Marc.  4, 

35-4i- 
Luc.  8, 
22-25. 


!7  Ts  53,  4. 
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Matth.  8,  26-34;  9,  1-2. 


aozbv  Xéyovzsg'  Kúpte,  auiaov  Yj/iag,  ano  XXó ¡istia. 
2f>  Kat  Xsyst  aozolg*  Tí  dstXoí  sazs,  bXtydntazot ; 

TOTE  Syeptis'tQ  EnEZÍ¡lY¡(TEV  TOtQ  ávéflOLQ  xat  ZYj  ti(lr 

Xd<jcrr¡ ,  xal  éysvszo  yaXrjvrj  ¡leydXrj.  27  Oí  dk  dv- 
tipojnot  stiaúpaaav  Xéyovzsg*  T/ozanog  saztv  obzog , 
dzt  oí  avspot  xat  yj  tiáXaaaa  bnaxoúooatv  aozcb  ¡ 
28-84  Kat  sXtióvzog  a  o  zoo  stg  zb  népav  stg  zyjv 

r1j!j ycopav  zebú  Ispacrrjvcov,  bnYjvzrjaav  aozcp  dúo  dat~ 
To6C’  8’  l^vtZópsvot  ex  zwv  ¡ívyj/ieuov  égepyó/isvot,  yaXeno t 
Xtav,  cocjze  ¡lyj  tayóstv  ztvá  napsXtisív  ota  zrjg  0000 
éxsívYjg.  2!)  Kat  ídob  sxpaqav  Xéyovzsg*  Tí  íjpív 
xat  ooí ,  Tyjítoo  oís  zoo  tisob  ;  YjXtisg  cbds  npo  xat - 

~  r\  r  f  ~  í)í)  Tir  <m  \  )  >  5  ~ 

poo  paaavtaat  rjpag  ;  ■  iJv  os  paxpav  an  aozojv 
dyéXrj  yoípcov  noXXcbv  ¡doaxo/isv/j.  31  Oí  os  da.í- 
ptovsg  napExáXoov  aozbv  Xéyovzsg *  El  sxftdXXstg 
Yjimq ,  d.nóazstXov  Yjprig  stg  zyj v  dyéXrjv  zcov  yoípcov. 
42  Kat  slnsv  aozotg •  c Ynáyszs .  Oí  de  sgsXtióvzeg 
dnrjXtiov  stg  zobg  yoípoog ,  tdob  copprjasv  narra 
r¡  dyéXrj  xazd  zoo  xpyjpvob  Etg  zyjv  tiáXaooav ,  xat 
ansaavov  ev  zotg  ooaatv.  d0  Ot  os  poaxovzsg  s<po- 
yov .  dnsXtióvzsg  stg  zyjv  nóXtv  dnrjyystXav  nd.vza 
xa.}  zd  zcov  d a t¡i o v t Zo ¡1  évcov.  ’°‘4  Kat  Idob  narra  yj  núXtg 
sqYjXtiev  stg  crovávzYjcrtv  zw  T'yjgoo*  xat  idúvzsg  aozov 
napsxdXsaav  dncog  pszaftfj  ano  zcov  ópícov  aozcbv. 

CAPUT  IX. 

Sanando  paralytico  condonai  peccata .  Vocatur  Matthaeus. 
Iesus  vetiit  vocare  peccatores.  Quare  discipnli  Iesu  ?ion  ieiunent. 
Filia  principis  rediviva ,  et  mulier  duodecim  annis  sanguine 
jlnens  sanata.  Duobus  caecis  vistes  et  daemcniaco  muto  loquela 
et  sanitas  reddita.  Iesus  praedicat  in  ómnibus  civitatibus  et 
sanat  omnes  infirmitates .  Mes  sor um  paucitas. 

l-8MarC.  1  KrTt  épfib.g  slg  zo  nXolov  dtsnépaasv ,  xat 
Luc  X5  e fe  r/)v  ídíuv  nóXdv.  2  Iíat  tdob  npoosepEpov 

ts-26.  abza)  napaXoztxov  ene  xXívvjg  ^s^Xrjpévov.  Kat 


Matth.  8,  26-34;  9,  1-2. 
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26  Y  díceles:  ¿Por  qué  sois  medrosos,  hombres 
de  poca  fe?  Entonces,  levantándose,  increpó  á  los 
vientos  y  á  la  mar,  y  se  hizo  gran  bonanza. 

27  Y  los  hombres  se  maravillaron,  diciendo: 

;  Qué  linaje  de  hombre  es  éste,  que  los  vientos  y 
la  mar  le  obedecen: 

28  Y  habiendo  él  venido  á  la  otra  banda  á  la  tierra  28-34 
de  los  gerasenos,  se  encontraron  con  él  dos  endemo- M^7  5’ 
niados,  que  salían  de  los  sepulcros,  bravos  en  dema-  Luc.  8, 
sía,  tanto  que  no  podía  nadie  pasar  por  aquel  camino.  2°'37' 

29  Y  ved  ahí,  gritaron  diciendo:  ¿Qué  á  nos¬ 
otros  contigo,  Jesús,  hijo  de  Dios?  ¿Viniste  acá 
antes  de  tiempo  á  atormentarnos? 

30  Y  lejos  de  ellos  estaba  una  piara  de  muchos 
puercos  paciendo. 

31  Y  los  demonios  le  suplicaban  diciendo:  Si 
nos  echas,  mándanos  á  la  piara  de  los  puercos. 

32  Y  les  dijo:  Id.  Y  ellos  salieron,  y  se  fueron 
á  los  puercos;  y  cata  ahí  que  toda  la  piara  arre¬ 
metió  por  el  despeñadero  abajo  hasta  la  mar,  y 
murieron  en  las  aguas. 

33  Pero  los  que  los  guardaban,  huyeron,  y  ha¬ 
biendo  ido  á  la  ciudad  dieron  aviso  de  todo,  y  de 
lo  de  los  endemoniados. 

34  Y  he  ahí  que  toda  la  ciudad  salió  al  encuentro 
á  Jesús,  y  como  le  vieron,  le  suplicaron  que  pasase 
adelante  fuera  de  sus  confines. 

CAPÍTULO  IX. 

Curación  del  paralítico.  Vocació?i  de  San  Mateo ;  convite  en  su 
casa,  y  queja  de  los  fariseos .  Cuestión  de  los  discípulos  de 
Jua?i  sobre  el  ayuno.  Curación  de  la  mujer  que  padecía  flujo 
de  sa?igre.  Resurrección  de  la  hija  del  ?nagis  irado.  Curación 
de  dos  ciegos:  de  un  e?ide??ioniado  sordo-vmdo.  Predicació?i  de 
Jesús.  Penuria  de  obreros  evangélicos. 

1  Y  habiendo  entrado  en  la  barca,  atravesó  el  i-8Marc. 

lago,  y  vino  á  su  ciudad.  ÍLc 12 

2  Y  cata  ahí  que  le  trajeron  un  paralítico  echado  18-26.’ 
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Matth.  9,  3-14. 


9-13 
Marc.  2 
14-17. 
Iaic.  5, 
27-32. 


13  12,  7 
1  Tim. 
1, 


14-17 

Marc.  2 
18-22. 
laic.  5, 
33-38. 


ÍScüV  Ó  TvjCTOOQ  ZYjV  7 TIGZIV  ttOZCOV  eItZEV  Z(J)  TZanOr 
Xozixo>m  fbdpaEi,  zéxvov  dipÍEvzaí  aoi  ai  ápapzíai 
(roo.  Kai  Id  o  o  zivkq  zíbv  ypappazécov  eIttov  ev 
eaozfHQ*  Ouzoq  f)Xa(T(p7jpeÍ.  4  Kai  IScbv  o  Tr¡aobq 
záq  évdopf/GEiq  abzcov  eitzev  Ivazí  evHo¡ie'ÍG()e 
novYjpá  ev  zatq  xapSíaiq  upcov;  5  Tí  ydp  egziv 
EOxoTUüZEpov ,  eÍtteív •  *A<píevzaí  a  o  o  ai  dpapzíai , 
/y  eitteiv  hyzipE  xai  itEpinuzei;  0  ha  óe  eióyjze 
dzi  iqooaíav  ¿yEi  ó  oíbq  zoo  ávSpdoTzoo  eni  zr¡q 
yrjq  dcpiévai  dpapzíaq ,  zoze  XéyEi  zoj  napaXozixw • 
'IbyEipE  dpóv  a oo  zyjv  xXívrjv  xa}  OTiayE  ecq  zbv 
olxbv  (too.  7  I(ai  EysptteiQ  (Itz^XSev  eIq  zbv  olxov 
abzoo.  8  IdóvzEQ  Se  oí  dyXoi  EipopYjdyaav  xa i 
Eobqaoav  zbv  Seov  zbv  Sdvza  éqoocríav  zoiaúzyjv 
zo7g  dvSpcÓTToiq. 

&  Ka\  Tzapdyojv  b  Tr¡aobq  exeiSev  eISev  dvdpco- 
*  ttov  xadrjpLEVov  ETci  zb  zeXwviov ,  MaSdaíov  Xsyó- 
¡ievov ,  xa}  Xéyei  abzco •  AxoXooSei  poi.  Kai  ávaazág 
TjXoXoódrjGEv  abzaj.  10  Kai  éyévEzo  abzob  dva- 
XEIUEVOO  EV  ZYJ  olxífl ,  ISoO  TloXXo}  ZEÁúJVO.I  X(Ú 
apapzcolo'i  eXSovzeq  aovavíxEivzo  zw  7 yerno  xa} 
zóiq  pLa&rjzaÍQ  abzob.  11  Kai  ISóvzsg  oí  Óapiaaioi 
sÁEyov  zóig  padr¡zalq  abzob •  Aiazí  jxezíl  zcov  ze- 
Xcovcov  xa}  dpapzüjXojv  ect&Íei  o  SnSdoxaXog  bpcov; 
12  O  oh  TvjCTOOQ  áxoóaag  eitzev  Ob  ypEÍav  Eyoooiv 
.  oí  layóovzEQ  lazpob  dXX  oí  xaxcoq  Eyovzeq.  13  Zfo- 
pEod-EVZEQ  Se  pd&EZE  zí  EGZIV  ”EXsog  S  í  X  (0  xa} 
ob  Soaíav.  Ob  yáp  yjXSov  xaXéaat  Sixaíoog  dXXd 
ápapzcoXobg. 

14:  Toze  Tzpoaípyovzai  abzw  oí  padrjza}  Tcodv- 
’  voo  XéyovzEQ •  Aiazí  XjpEÍq  xa}  oí  (Papiadíoi  vyjgzeó - 
opEv  TroÁXd ,  oí  Se  padyjzaí  aoo  ob  vt]gze6oogiv  ; 


13  Osee  6,  6. 


Matth.  9,  3-14 
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en  lina  camilla.  Y  Jesús,  viendo  la  fe  de  ellos,  dijo 
al  paralítico :  Ten  buen  ánimo,  hijo,  perdonados  te 
son  tus  pecados. 

3  Y  he  aquí,  algunos  de  los  escribas  dijeron 
dentro  de  sí:  Este  blasfema. 

4  Y  Jesús,  viendo  los  pensamientos  de  ellos,  dijo: 
¿Por  qué  pensáis  en  vuestros  corazones  cosas  malas? 

5  Porque,  ¿cuál  cosa  es  más  fácil,  decir:  Perdona¬ 
dos  te  son  tus  pecados;  ó  decir:  Levántate,  y  anda? 

6  Mas  para  que  veáis  que  el  hijo  del  hombre 
tiene  potestad  en  la  tierra  de  perdonar  pecados, 
entonces  dice  al  paralítico :  Levántate,  toma  á  cuestas 
tu  camilla,  y  vete  á  tu  casa. 

7  Y  él  se  levantó,  y  se  filé  á  su  casa. 

8  Y  las  turbas,  cuando  lo  vieron,  se  quedaron 
espantadas,  y  glorificaron  á  Dios  que  tal  potestad 
había  dado  á  los  hombres. 


9  Y  Jesús,  pasando  de  allí,  vió  sentado  al  te¬ 
lonio  á  un  hombre  llamado  Mateo,  y  le  dice:  Sí¬ 
gueme.  Y  él  se  levantó,  y  le  siguió. 

10  Y  sucedió,  estando  él  á  la  mesa  en  la  casa, 
ved  ahí  que  muchos  publícanos  y  pecadores  habían 
también  venido,  y  estaban  á  la  mesa  con  Jesús  y 
con  sus  discípulos. 

1 1  Y  habiéndolo  visto  los  fariseos,  decían  á  los 
discípulos  de  él :  ¿  Por  qué  come  con  los  publícanos 
y  pecadores  vuestro  maestro  ? 

12  Mas  Jesús,  habiéndolo  oído,  dijo:  No  han  me¬ 
nester  médico  los  sanos,  sino  los  que  están  malos. 

13  Id,  pues,  y  aprended,  qué  quiere  decir: 
Misericordia  quiero,  y  no  sacrificio.  Porque  no  he 
venido  á  llamar  justos,  sino  pecadores. 

14=  Entonces  se  llegan  á  él  los  discípulos  de  Juan, 
diciendo :  Por  qué  nosotros  y  los  fariseos  ayunamos 
mucho,  y  tus  discípulos  no  ayunan? 


9-13 

Marc.  2 

I4'I7- 
Luc.  5, 

27-32. 


13  12,  7 
1  Tim. 


n  15- 


14-17 

Marc.  2 
18-22. 
Luc.  5, 
33-38. 


13  Osee  6,  6. 
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Matth.  9,  15  28. 


1;>  Kac  élneo  abróen  b  Itjgoüq9  ñlvj  dboaozai  oc 
ocal  zob  oopepeoooq  neo  délo  éep1  daoo  pez'  o.bzebo 
éazlo  b  oopepcoQ ;  eXeoaoozeAC  de  rjpépac  Szau 
dnapdrj  are  abzeoo  d  oopepíoQ ,  xac  zote  orjareó- 
(TOLHTCV.  1(>  Ouds'cQ  dk  EncftdXXeC  énijíXrjpa  pdxOOQ 
dyodepou  en t  ¡p.azcei )  n  adato)-  (apee  ydp  zb  nX¡]peopa. 
ebzob  dnb  roo  cpazcoo,  xal  yécpoo  ayiapa  ycoerac. 
'  Oboe  ftd.XXouato  olooo  oéoo  ecq  daxooq  naXacoóq* 


a 

1 


^ ' 


ec  oe  ¡rrjy e,  prjyooozac  oc  aaxoi ,  xac  o  ocooq  ex- 
yécrac  xal  oc  daxol  dnóXXoozar  d.XXd  SdXXooaco 

T  f  )  ^  \  /  >  y  / 

o ivov  oeoo  ecq  aaxouq  xatoooq,  xac  apepozepoc  aoo- 


zyjpooozac . 


1S-2G 
Míirc.  5, 
22-43 


18  Ta.br  a  abroo  XaXobozoq  abrócq ,  lo  oh  dpyeoo 
cq  npoaeXdeoo  npoaexboec  abzep  Xéyeoo-  7/  doydzrjp 
LuC  8,  no,j  fyOTC  éreXeúzvjaev9  áX  Xa  éXdeb  o  en  idee  zr¡v 

4i'56.  f  „  ,  1  ,  >  ,  y,  >  1  a  ,r  ,  ,  ' 

/sepa  (roo  en  o.orr¡o,  xac  Qyjaezac .  JJ  Kac  eyep- 
delq  b  'fyaobq  vjxoXobdec  abro)  xac  oc  padr¡z(ú 
aoroo.  JUj te  cooo  yoorj  a.cpoppoooaa  o  ojos  xa 

ezr] ,  npoaeXdobaa  anead  eo  r¡(paro  zob  xpaanédoo 
zob  cparcoo  abroo .  21  vEXeyeo  ydp  eo  eaozfj * 

póooo  difjcop.ac  zob  cparcoo  abroo,  acó dvj ao pac. 
22  V/  o£  7 rjaobq  encaz páyele,  xal  ¡debo  abrrjo  élneo 9 
0 apare,  dvyazep,  r¡  neareq  a 00  aéaeoxéo  ae.  Kac 
eawd'f]  7]  yovr¡  ano  rr¡q  eopaq  éxecorjq.  23  Agí' 
eXSeoo  o  : Ir¡aobq  ecq  rryo  o  ex  cao  zob  dpyooroq  xac 
¡3¿oo  raoq  abXrjrdq  xal  roo  dyXoo  do po [3  06 peo  00 
eXsyeo*  24  o  ay  copel  re  •  ob  yáp  dnédaoeo  ro  xo- 

páacoo  dXXa  xadeódec ,  Kac  xareyéXcoo  abroo . 
25  Vre  de  é¡e¡3Xdjdrj  ó  byXoQ,  elaeXdcoo  expdrrjaeo 
25  Luc .rr/Q  yecpoQ  adr?¡Qm  xal  ryyépd'íj  ro  xopdacoo .  2G  Kac 
7,  t-7-  ¿ZyjXhdeo  7]  (pyjpz]  abrir]  e¡Q  oXrjo  rr¡o  yr¡o  éxecoyo 
27  ss.  27  Kac  napdyoorc  éxeldeo  reo : Irjaob  r¡xoXobdr¡aao 

L-*sr’  abra)  dúo  zoepXol  xpdCooreq  xal  Xéyooreg •  KXér¡aoo 
TjpcÍQ,  océ  Aaoecd.  28  ’EXdóorc  de  ecq  zrjo  olxcao 


I 
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Matth.  9,  15-2S. 


15  Y  Jesús  les  dijo:  i  Pueden  por  ventura  los 
mancebos  de  las  bodas  afligirse  en  tanto  que  está 
con  ellos  el  novio  ?  Vendrán  días  en  que  les  sea  qui¬ 
tado  el  novio,  y  entonces  ayunarán. 

16  Y  nadie  echa  un  remiendo  de  un  retazo  de  paño 
sin  tundir,  en  un  vestido  viejo.  Porque  arranca  el  pe¬ 
dazo  entero  del  vestido,  y  se  hace  un  desgarro  peor. 

17  Ni  echan  vino  nuevo  en  cueros  viejos :  y  sino, 
se  rompen  los  cueros,  y  el  vino  se  derrama,  y  los 
cueros  se  malogran :  sino  el  vino  nuevo  le  echan 
en  cueros  nuevos,  y  uno  y  otros  se  conservan. 


18  Mientras  él  les  estaba  platicando  estas  cosas, 
ca.ta  ahí  que  un  magistrado,  llegándose,  le  adoraba, 
diciendo :  La  hija  mía  ha  fallecido  ahora  mismo ; 
con  todo  ven,  pon  tu  mano  sobre  ella,  y  vivirá. 

19  Y  Jesús,  levantándose,  se  iba  con  él,  y  también 
sus  discípulos. 

A. 

20  Y  ved  ahí  que  una  mujer  que  padecía  un 
flujo  de  sangre  doce  años  había,  llegándose  por 
detrás,  tocó  la  orla  de  su  vestido. 

21  Porque  decía  dentro  de  sí:  Con  que  toque  yo 
solamente  su  vestido,  quedaré  sana. 

22  Pero  Jesús,  volviéndose  y  viéndola,  dijo:  Ten 
confianza,  hija,  tu  fe  te  ha  dado  salud.  Y  quedó 
sana  la  mujer  desde  aquella  hora. 

23  Y  Jesús,  habiendo  llegado  á  la  casa  del  magis¬ 
trado,  y  visto  á  los  ministriles  y  la  turba  revuelta 
de  la  gente,  decía : 

24  Retiraos :  que  no  ha  muerto  la  niña,  sino 
que  está  dormida.  Y  se  reían  de  él. 

25  Mas  cuando  fué  echada  la  gente,  entró,  y 
asió  la  mano  de  ella ;  y  resucitó  la  niña. 

2  6  Y  se  extendió  esta  voz  por  toda  aquella  tierra. 

27  Y  pasando  Jesús  de  allí  adelante,  le  fueron 
siguiendo  dos  ciegos,  dando  voces,  y  diciendo :  Apiá¬ 
date  de  nosotros,  hijo  de  David. 

28  Y  llegado  á  la  casa,  se  acercaron  á  él  los 


18-20 

Marc.  5, 
22-43. 

Luc.  8, 
41-56. 


26  Luc. 
7,  I7- 

27  ss. 
Luc.  20, 
29  ss. 
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Matth.  9,  29-3S;  10,  1. 


32-34 

12,  22  SS. 

LllC.  II, 

14  S. 


i)  r 

35  4,  23. 
Marc.  6, 
6. 


36  Marc. 
6,  34- 
1  Petr. 
2,  25. 

37s.  Luc. 
10,  2. 


1  Marc. 
3,  i3ss.  ; 

6,  7. 
Luc.  6, 
T3;  9,  i- 


npoGvjX.Soo  aura)  oí  zocpXol ,  abzólq  o 

'¡YjGOOq9  JIcGZEÚEZE  OTl  SÓoap.OX  TOÜTO  7U)í7j(7fJl ; 
XéyooGio  adrar  Nal,  xúpcE.  2<J  Tare  ír^azo  tojo 
bcpdaXpcoo  abrojo  Xéycoo*  Kara  rr¡\>  ttIgzío  o  ¡lo jo 
yEOYjtrrjroj  opeo.  ou  aoEqjyÜYjaao  aozcoo  oí 

bcpSaXpor  xac  éo£j3pcpv¡aaro  abzdíq  ó  Vr¡Gobq  Xí- 
ycoom  Oí) are ,  prjcjEÍq  yiocoaxérco .  81  Oí  Se  e$eX- 

tibozEq  StEcpíjpiGao  abroo  eo  oXyj  z¡¡  yvj  exeIovj. 

32  Abrojo  Se  é$Epyopéocoo,  ISob  TipOGrjOEyxao 
aura)  do  S peo  ti 00  xcocpbo  SaipooiCbpEooo.  88  Kai 
ExftXrjSéozoq  zoo  Saipooíoo  sXílXtjgeo  b  xcocpóq,  xai 
éÜabpaaao  oí  byhn  Xéyooreq'  OoSettoze  ecpdorj  00- 
zcoq  eo  reo  l(jpar¡l.  ''4  Oí  Se  (fiapiaaíoi  iÁEyov  Eo 
z(p  dpyoori  redo  Saipooícoo  éxfidXXEt  ra  Saipóoial 

33  ¡\ai  TTEptYjyE o  b  Ir¡aooq  zd.q  nóXetq  izd.aaq 

xa \  zdq  xcbaaq ,  SiSáaxajo  eo  zaiq  aovaycoyaiq  ab¬ 
rojo  xai  XYjpÓGGcoo  zo  EoayyéXcoo  zr¡q  ftaacXEÍaq 
xa}  &EpaTCEÓcov  7ídaa.o  oogoo  xac  7cd.aav  paXaxlao. 
8,;  7 Sebo  Se  zobq  dyXooq  eaTtXayyvíadi ]  zcEp}  ab¬ 
rojo ,  <7n  YjGo.v  EGxoÁpéoot  xai  ipcppéooc  coge} 
ti  pó  [S  ara  pr¡  tyovr  a  ti  o  i  pío  a.  87  Toze  XíyEc 
zobq  paSvjraiq  abroo  •  O  pío  ÜEpiGpoq  noXbq ,  o? 
os  ípyárai  bXíyot .  38  AetjStjze  odo  zoo  xoptoo 

zoo  #EpiGpoo,  oncoq  ExjSdXvj  spydzaq  £¡q  zoo  ftspuj- 
poo  abroo . 

CAPUT  X. 

Apostolorum  constitutio ,  ?iomi?ia ,  legatio  ad  ludaeos ,  calami- 

tates,  ornamenta. 

1  Kai  TzpoGxalEGapEooq  zobq  ScoSexo.  pabr¡zaq 
abroo  eSojxeo  abzoiq  éqooGÍao  TiOEopázcoo  áxabdp- 
zcoo ,  ojgze  exftdXXeio  abra ,  xa}  SEpanEÓEto  naGao 
oogoo  xal  TrdGao  paXu.xíao. 


36  Num.  27,  17. 


Matth.  9,  29-38;  10,  1 
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ciegos,  y  les  dice  Jesús:  <¿ Creéis  que  puedo  haceros 
esto  ?  Dícenle :  Sí,  Señor. 

29  Entonces  tocó  los  ojos  de  ellos,  diciendo:  Se¬ 
gún  vuestra  fe  os  sea  hecho. 

30  Y  se  abrieron  los  ojos  de  ellos.  Y  Jesús  les 
habló  reciamente,  diciendo :  Mirad,  que  nadie  lo 
sepa. 

31  Pero  ellos,  como  hubieron  salido,  divulgaron 
la  fama  de  él  por  toda  aquella  tierra. 


32  Y  cuando  ellos  salían,  cata  aquí  le  presen¬ 
taron  un  mudo,  endemoniado. 

33  Y  lanzado  el  demonio,  habló  el  mudo.  Y  se 
maravillaron  las  turbas,  diciendo :  Nunca  jamás  se 
vió  tal  en  Israel. 

34  Pero  los  fariseos  decían :  Por  virtud  del  prín¬ 
cipe  de  los  demonios  lanza  los  demonios. 

35  Y  discurría  Jesús  por  las  ciudades  todas  y 
las  aldeas,  enseñando  en  las  sinagogas  de  ellos,  y 
pregonando  la  buena  nueva  del  reino,  y  curando 
toda  enfermedad  y  toda  dolencia. 

36  Y  viendo  las  turbas,  se  le  enternecieron  las 
entrañas  sobre  ellos,  porque  estaban  esquilmados  y 
derribados  como  ovejas  que  no  tienen  pastor. 

37  Entonces  dice  á  sus  discípulos:  La  mies 
ciertamente  es  mucha,  mas  los  obreros  pocos : 

38  Rogad  pues  al  dueño  de  la  mies  que  mande 
obreros  á  su  mies. 


32-34 

12,  22  ss. 
Luc.  11, 
14  s. 


35  4,  2 
Marc. 
6. 


36  Marc. 

6,  34- 
1  Petr. 
2,  25. 

37s.Luc. 

10,  2. 


CAPÍTULO  X. 

Potestad  dada  á  tos  apóstoles.  Nombres  de  estos.  Envíalos 
Jesús  á  predicar,  y  avisos  que  les  da. 

1  Y  habiendo  llamado  á  sí  á  sus  doce  discípulos,  1  Marc. 
les  dió  potestad  sobre  los  espíritus  inmundos,  para  3,613  ss- : 
echarlos,  y  curar  todo  mal  y  toda  enfermedad.  Luc.7  6. 

_  13;  9>  T» 

36  Nuin.  27  17. 


ON  !JJ 


2-4 

Maro.  3, 
16- 19. 

Luc.  6, 

14-16. 
Act.  1, 
i3- 


6  15,  24. 

Act.  13, 
46. 

7  s.  Luc. 

9»  2; 
10,  9. 

8  11,  5- 
0-15 

Marc.  6, 
S-11. 
Luc.  10, 

4-12 ; 

9>  3  ss. 


15  11,24 
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Matth.  10,  2-15. 


o 

/V 


Tcov  dé  o  (ó  os  xa  d.TioozóXcov  zá  ovó  fiará  soziv 
zafira9  Tcpcbzog  R ípcov  ó  Xsyópsvog  Ilszpog ,  xa}  Av- 
dpsaq  ó  ádsXcpbg  afizofi,  láxcoftog  ó  zofi  Zsftsdaíou, 
xai  Icoávvrjg  ó  ádsXcpbg  afizofi ,  3  (RiXtrcTcog  xa}  Bap- 
doXopalog,  Qcopáq  xa}  Mafiáaiog  ó  zsXcovvjg,  'Iáxcoftog 
ó  zofi  AXcpaíou  xa}  Qaddaíog,  4  R  ípcov  ó  Kavavaiog 
xa}  l ofidcjg  o  3 loxapubzrjg  ó  xa}  napadobg  afizó v. 

5  Tofizoug  zoijq  0(ü  os  xa  ánsozsiXev  ó  Irjoofiq 
TiapayysíXag  afirolo,  Xsycov 9  Ele,  odov  sdvcbv  prj 
chrsXhrjzs ,  xai  slg  tcóXiv  Rapapsizcbv  prj  slosX- 
drjzs 9  6  Tíopsósoiis  os  fiá.XXov  npbg  zá  npóftaro. 
rá  árcoXcoXAra  oíxou  AaparjX.  7  YIopsuópsvoi  dé 
xyjpúoasrs  Xsyovrsq  orí  vjyyixsv  rj  [RioiX.sía  zcov 
ofipavwv .  8  Aodsvofivraq  ásparcsószs ,  vsxpouq 
éysípszs ,  XsTrpouq  xadapíCszs ,  o  ai  pó  vía  sxftáXXsrs 9 
dcopsáv  sXáyiszs ,  dcopsáv  dózs.  9  Mrj  xzrjorjods 
ypuobv  prjdé  ápyupov  prjdé  yaXxbv  slg  zág  ^covag 

r  (A  í/\  /  }  r  j\  >  <>>  r  ~ 

utico v,  1U  Mrj  nrjpav  sig  oóov  prjos  ouo  yircovaq 

pr¡ds  finodrjpara  prjds  páftdov  ágioq  ydp  ó  sp- 
yárrjq  zfg  rpocprjq  afizofi .  11  Elg  rjv  d 5  dv  izóXiv 

rj  xcoprjv  slosXdrjzs,  sgezáoazs  zíg  sv  afizfj  ágióg 
soziv,  xaxsi  psivazs  scoq  av  sqeAtJrjre.  Eiosp- 
yópsvoi  os  slg  zrjv  olxíav  aonáoaods  afizrjv  Xs- 
yovrsg9  Elprjvrj  reo  oí  xa)  zofizcp.  13  Kai  sáv  pév 
fj  r¡  oixía  agía,  sXdázco  rj  slpr¡v‘rj  fipcbv  stz  afizrjv 
sáv  dé  prj  fj  agía,  rj  slprjvrj  fipcbv  Tipog  fipág 
sniorpacprjrco.  14  Ral  óg  áv  prj  oégrjzai  fipág 
urjdé  áxoúorj  zobg  Xóyoug  fipcbv,  sgspyópsvoi  igco 
rr¡q  olxíag  rj  zrjq  nóXscoq  sxsívrjq  sxrivá$ars  zbv 
xoviopzov  sx  zwv  TTodcbv  fipcbv .  15  Aprjv  Xsyeo 
fipru,  ávsxzózspov  sozai  yf¡  Rodó  peo  v  xa}  lopóppojv 
sv  r pispa  x pío  scoq  rj  zfj  tzóXsi  sxsívrj. 


6  (It  r.  50,  6.) 


Matth.  i  o,  2-15 
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2  Y  de  los  doce  apóstoles  los  nombres  son  éstos:  2-4 
el  primero  Simón,  el  llamado  Pedro,  y  Andrés  su  her-  *^rj93, 
mano,  Santiago  el  del  Zebedeo  y  Juan  su  hermano,  Luc.  ¿, 

3  Felipe  y  Bartolomé,  Tomás  y  Mateo  el  publi-  ^l0* 

cano,  Santiago  el  de  Alfeo  y  Tadeo,  13. 

4  Simón  el  Cananeo,  y  Judas  el  Iscariote,  el 
mismo  o ue  le  entregó. 

i  O 

/ 

o  A  estos  doce  despachó  Jesús  dándoles  sus 
avisos,  diciendo :  A  camino  de  gentiles  no  vayáis, 
ni  en  ciudad  de  samaritanos  entréis : 

6  Sino  id  más  bien  á  las  ovejas  perdidas  de  la  s  15, 24. 

casa  de  Israel.  AcY  13  > 

7  Y  como  vais  caminando,  predicad,  diciendo -s  Lrc 

que  está  cerca  el  reino  de  los  cielos.  9>  2; 

8  Curad  enfermos,  resucitad  muertos,  limpiad  IO>  9‘ 
leprosos,  lanzad  demonios:  de  balde  recibisteis,  dad  8  II>  5> 
de  balde. 

9  Xo  poseáis  oro  ni  plata  ni  bronce  en  vues-  9-15 

tras  fajas,  Mg^  6> 

10  Ni  zurrón  para  el  camino,  ni  dos  túnicas,  Luc.  10, 
ni  abarcas,  ni  palo:  porque  acreedor  es  el  obrero  4'*2Ú 
á  su  sustento. 

11  Y  en  cualquiera  ciudad  ó  aldea  en  que  en¬ 
tréis,  informaos  de  quién  en  ella  es  digno,  y  allí 
posad  hasta  que  os  partáis. 

1 2  Al  entrar  en  la  casa  saludadla,  diciendo : 

Paz  á  esta  casa. 

13  Y  si  la  casa  fuere  digna,  venga  vuestra  paz 
sobre  ella;  pero  si  no  fuere  digna,  la  paz  vuestra 
se  torne  á  vosotros. 

14  Y  quienquiera  que  no  os  recibiere,  ni  oyere 
vuestras  palabras,  saliéndoos  fuera  de  la  casa  ó  de 
la  ciudad  aquella,  sacudid  el  polvo  de  vuestros  pies. 

15  En  verdad  os  digo,  más  sufridero  será  para  15  n,  24. 
la  tierra  de  Sodoma  y  Gomorra  en  el  día  del  juicio 

que  para  aquella  ciudad. 


6  (Ier.  50,  6.) 

Nuevo  Testamento.  I. 


5o 


Matth.  io,  16-28. 


16  Luc. 
10,  3- 

17  22 

Marc.13, 

9_I3- 
Luc.  21, 

12-17. 

17  24,  9. 


10  Luc. 

12,  II  s. 


22  24,  9. 
T3- 


24  Luc. 

6,  40. 
lo.  13,16; 
15,  20. 


2G-33 
Luc.  12, 
2-9. 

20  Marc. 
4,  22. 
Luc.  8, 

i7;i2,2. 


Idou  éyco  dnoGréXXuo  updq  coq  n pó fiara 
eu  Hé(T(j>  Xúxcou*  ycueade  ou u  cppóucpoi  coq  oí  ¡¡(pete, 
xa'i  dxépacot  coq  ai  nepcarepac.  17  lJpoGÍyeze  de 
ano  zcou  aud  pconcou9  napaocoGouGcu  yap  upaq  ecq 
c luuédpca ,  xa}  eu  zalq  auuaycoydcq  wjzoj u  ¡uj.Gzcycd- 
gougcu  updq9  18  Kai  énl  Yjyepóuaq  de  xa}  [iaG cXelq 
áy8r¡(je(jtie  euexeu  epou ,  ecq  papzuptou  adzolq  xdc 
zócq  etheacu.  19  rr0zau  de  ñapad  ededa  cu  updq,  pvj 
pepipvrjcrrjre  ncljq  y¡  zc  XaXrjGYjze9  doddjGezat  ydp 
uplu  eu  éxecuYj  zy¡  copa  zc  XaXdjGYjze  9  20  Ou  ydp 

úpele,  éa re  oí  XaXouuzeq,  dXXd  zo  nueupa  zoo 
nazpdq  upedu  zd  XaXouu  eu  uplu.  21  [lapada) cree 
de  ádeXcpdq  ddeXcpdv  ecq  dduazou  xa}  nazrjp  zéxuou , 
xdt  enauaGzrjGourac  zéxua  ene  youelq  xa}  daua- 
zcogougcu  auzoúq.  22  Kdc  EGeabe  pcGoúpeuoc  uno 
nduzcou  dea  zd  uuopd.  pou •  o  de  un  o  pe  cu  aq  ecq 
réXoq,  ouzoq  Gcobr¡Geza.c.  23  "Orau  de  dccoxcoGcu 
updq  eu  zy¡  nóXec  zauzr¡ ,  cpeúyeze  ecq  zvju  dXXrju 9 
áprju  ydp  Xeyco  uplu ,  ou  pdj  zeXeGYjze  zdq  nóXeiq 
zou  7 opaXjX  ecoq  du  eXdhj  d  uídq  roo  áudpcdnou. 
24  Oux  egzc v  padrjzyjq  unep  zou  ocdáaxaXou ,  ouoe 
douXoq  unep  zou  xupcou  auzou .  25  Apxezou  rao 

pad'Yjzfj  lúa  yéurjzac  coq  0  dcdáaxaXoq  auzou , 
xdc  ó  oouXoq  coq  d  xúpcoq  auzou.  El  zou  oexo- 
oeGnózYju  BeeX^eftouX  enexdXeaau 9  nÓGcp  pd.XXou 
zouq  ocxcaxouq  auzou •  26  Myj  ouu  (pofir¡dr¡re  au¬ 
zoúq 9  oudeu  ydp  é gzcu  xexaXuppéuou  3  oux  áno- 
xaXucpbrjGezac ,  xa}  xpunzou  o  ou  yucoadrjGezac. 

0  Xeyco  upeu  eu  zy¡  gxozccl ,  ecnaze  eu  reo 
cpcozc9  xdc  d  ecq  zd  ouq  áxoúeze ,  xr¡pú^aze  eni 
zcou  ocopdzcou.  28  Ral  pr¡  cpofielade  and  zcou 
dnoxzeuuóuzcou  zd  acopa,  zyju  oe  (puyXjU  pr¡  duua- 
pcéucou  dnoxzeluac  9  cpo^Yjdrjze  de  pd.XXou  zou  duud- 
aeuou  xa}  tyuyrjU  xdc  acopa  dnoXéaac  eu  yeéuuYj. 


Matth.  io,  16-28. 
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10  Ved,  que  yo  OS  011^  10  COlllO  OA  0J3.S  011  1110  10  Luc. 

dio  de  lobos:  por  tanto,  sed  prudentes  como  las  IO>  3> 
serpientes,  y  sencillos  como  las  palomas. 

1 7  Y  guardaos  de  los  hombres :  porque  os  han  de  en-  17-22 
tregar  en  consejos,  y  en  sus  sinagogas  oshan  de  azotar,  M^;13’ 

18  Y  habéis  de  ser  llevados  ante  gobernadores  Luc.  21, 

y  reyes  por  causa  de  mí,  en  testimonio  para  ellos  *2^17' 
y  para  las  gentes.  *  24, 9' 

19  Mas,  cuando  os  entregaren,  no  os  deis  pena  19  Luc. 
de  cómo  ó  qué  habéis  de  hablar :  porque  -se  os I2>  11  Sl 
dará  en  aquella  hora  lo  que  habléis : 

20  Porque  no  sois  vosotros  los  que  habláis,  sino 
el  espíritu  de  vuestro  padre  el  que  habla  por  vosotros. 


21  Y  entregará  á  la  muerte  hermano  á  hermano, 
y  padre  á  hijo,  y  se  levantarán  engendrados  contra 
engendr adores,  y  les  darán  muerte. 


22  Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por  causa  de  22  24,  9. 
mi  nombre ;  pero  el  que  perseverare  hasta  el  fin,  I3> 
ése  será  salvo. 

23  Y  cuando  os  persiguieren  en  esta  ciudad, 
huid  á  la  otra.  Porque  de  verdad  os  digo,  que  no 
daréis  remate  á  las  ciudades  de  Israel  hasta  que 
venga  el  Hijo  del  hombre. 

24  No  es  el  discípulo  más  que  el  maestro,  ni  24  Luc. 

el  siervo  más  que  su  señor:  loY4^- 

25  Bástele  al  discípulo  que  sea  como  su  maestro,  15, Yo.’ 
y  al  siervo,  como  su  señor.  Si  al  amo  de  casa  apelli¬ 
daron  Beelzebul,  j  cuánto  más  á  los  de  su  casa  I 

26  Conque  no  los  temáis;  porque  nada  hay  26-33 

encubierto  que  no  se  haya  de  descubrir,  ni  oculto  Lu2c;  I2} 
que  no  se  haya  de  saber.  26MarC. 

27  Lo  que  os  digo  en  la  obscuridad,  decidlo  á  la  luz,  4,  22. 
y  lo  que  escucháis  al  oído,  pregonadlo  en  las  azoteas, 

28  Ni  tengáis  miedo  de  los  que  matan  el  cuerpo, 
pero  que  al  alma  no  la  pueden  matar  •  temed  más 
bien  al  que  alma  y  cuerpo  puede  echar  á  la  per¬ 
dición  en  el  infierno. 


4 
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20  Act. 
2 7,  35- 


32  Marc. 
8,  38. 
Luc.  9, 
26 ;  12,  8. 
2  Tim. 


2,  12. 


2í)  Odyí  dóo  azpoodía  daaapíoo  TTcoXelzax*  xat  év 
adzcov  00  Trecieézai  ém  zyjv  yjjv  ave  o  zoo  rca- 
r/?^£  opcov.  ov  i ¡mov  (te  xat  ai  zpiyeQ  zyjq  xepaXrjQ 
Tiaa ai  Yjpid  ¡j.yj¡ jé  vax  eíaiv.  41  ñlrj  obv  (pofteínd em 
ñoXXxov  (¡zpoodúov  d taipépeze  b¡ieiQ.  ;,)2  ]  Io.q  obv 
d(TziQ  bpoXoyYjasi  év  épot  épTTpocrdev  zcov  dvdpco- 
77(0 v ,  bpoXoyYjao)  xa y<o  ¿v  adzco  é¡j77 pocídev  zoo 
TzazpoQ  ¡too  zoo  év  odpavotq*  44  'Ocjziq  (V  dv  dpvij- 
arjzaí  pe  éfjTzpoadev  zdov  dvdpcorccov ,  dpvijaopai 
xdyd )  a.bzbv  ¿¡jTTpoadev  zoo  TrazpÓQ  ¡100  zoo  év 


34-36 
Luc.  12, 
51-53. 


oooavoic. 
;> 


87  Luc. 
14,  2Ó. 


38  s. 

TÓ,  24  S. 

Marc.  8. 
145.  Luc. 
9,  23  s. 

38  Luc. 

14,  27. 

39  Luc. 

17,  33- 
10.12,25. 

40  Marc. 

9,  37- 
Luc.  9, 
48;  10, 
16.  lo. 
13,  20. 

42  Marc. 
9)  41. 


^  Myj  vopírFYjZe  dzi  YjXdov  ftaXeiv  elprjVYjv  Itcí 
zyjv  yr¡v%  obx  yj/Mov  ftaXelv  eípYjvrjv  dXXd  ¡jáyaipav. 

40  IfXbov  ydp  or/daai  dvdpcoTTov  xazd  zoo  tt a~ 
z  p  o  q  (j  b  zoo,  x  a }  1)  o  y  a  z  é  p  a  x  a  z  d  zyjq  pvj- 
z  n  o  q  a  ó  zyjq  x  a }  v  6  p  wyjv  x  o.  z  d  zyjq  tt  ev- 
¡}  e  p  olq  a.  d  zyjq ,  Kai  é  y  d  p  o }  zoo  d  v  d  p  cb- 
77  oo  oí  olx  laxo }  adz  o  b.  47  O  (púxov  Tíazépa 

M  r  r  \  ?  >  5  V  •>/  \  r 

yj  p.Yjzepa  O77eo  etie  oox  eaziv  ¡jo o  (jqioq ,  xai  o 
(púxov  oídv  yj  doyazépa  brúep  épe  odx  éctziv  ¡too 

•>re-  QC  T.r  '  o  5  ",  r¡  r  \  \  ?  ~ 

a.QioQ ,  or>  hai  oq  oo  Áappavei  zov  azaopov  aozoo 
xat  dxoXoodeí  otíiúco  ¡jo o  ,  odx  éaziv  poo  d$iOQ. 
49  0  ebpcov  zyjv  <¡) oyijv  adzob  dnoXéaet  adzfjv , 
xai  b  di7oXÁ(j(jQ  zyjv  tf’uyvjv  adzob  evexev  épob 
eoprjGet  a.ozrjv .  U  oeyopevoQ  o/jxjq  epe  oeyezai , 

xx jx  o  épe  deybpevoQ  déyezai  zov  djroGzeíXavzd  pe. 

41  'O  deyópevoQ  TrpocpYjzrjv  eÍQ  dvopa  TTpocpYjzoo 
piadov  ti pocpyjzoo  Xrjp<pezai ,  xai  b  deyópevoQ 
Síxatov  e¡Q  dvopa :  dixaioo  pi&dov  oixaíoo  Xrjpípezai . 

42  Kaí  oq  édv  ttozÍoyj  evo.  zcov  pixpcov  zoo  zcov 
TzozYjptov  (poypob  póvov  e¡Q  dvopa  patírjzob ,  dprjv 
Xéyco  bplv,  od  pvj  (ltzoXÁgyj  zov  piadov  adzob. 


29  2  Reg.  14,  11. 


35  s.  Mich.  7,  6. 
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35- 


uc. 
8,  38. 
Luc.  9, 
26;  12,  8. 
2  Tim. 
2,  12. 


34-36 
Luc.  1: 


ii-53* 


29  ¿No  se  venden  dos  pajarillos  ])or  un  niara-  29  Act. 
vedi?  y  uno  de  ellos  no  caerá  encierra  sin  vuestro 
padre. 

30  Pues  de  vosotros,  aun  los  cabellos  de  la  ca¬ 
beza  están  todos  contados. 

31  Conque  no  temáis:  diferencia  va  de  vosotros 
á  muchos  pájaros. 

32  De  modo  que  á  todo  el  que  me  confiese  á  mí 
delante  de  los  hombres,  yo  también  le  confesaré  á 
él  delante  del  padre  mío  que  está  en  los  cielos ; 

33  Pero  á  quien  me  niegue  á  mí  delante  de  los 
hombres,  yo  también  le  negaré  á  él  delante  del 
padre  mío  que  está  en  los  cielos. 

SJL  No  penséis  que  he  venido  á  meter  paz  en 
la  tierra :  no  he  venido  á  meter  paz,  sino  espada. 

35  Porque  he  venido  á  separar  al  hombre  del 
padre  suyo,  y  á  la  hija  de  la  madre  suya,  y  á  la 
nuera  de  la  suegra  suya : 

36  Y  ios  enemigos  del  hombre,  los  de  su  casa. 

37  Quien  ama  á  padre  ó  á  madre  más  que  á 
mí,  no  es  digno  de  mí :  y  quien  ama  á  hijo  ó  á 
hija  más  que  á  mí,  no  es  digno  de  mí. 

38  Y  quien  no  toma  su  cruz,  y  viene  en  pos 
de  mí,  no  es  digno  de  mí. 

39  Quien  halla  su  alma,  la  perderá,  y  quien 
pierde  su  alma  por  cansa  de  mí,  la  hallará. 

40  Quien  á  vosotros  recibe,  á  mí  me  recibe,  y 
quien  me  recibe  á  mí,  recibe  á  aquel  que  me  envió. 

41  Quien  recibe  profeta  á  título  de  profeta,  re¬ 
cibirá  galardón  de  profeta,  y  quien  recibe  justo  á 
título  de  justo,  recibirá  galardón  de  justo. 

42  Y  quienquiera  que  diere  de  beber  á  uno 
de  estos  pequeñuelos  tan  sólo  un  vaso  de  agua  fría 
á  título  de  discípulo,  os  digo  de  verdad  que  no 
perderá  su  galardón. 


87  Luc. 
14,  26. 


38  s. 
16,  24  s. 
Marc.  8, 
34S.  Luc. 
9>  23  s. 

38  Luc. 
14,  27. 

39  Luc. 

*7,  33- 
lo.  12, 25 . 

40  Marc. 

9)  37- 
Luc.  9, 
48;  10, 
16.  lo. 
13,  20. 

42  Marc. 
9>  41* 


29  2  Reg.  14,  11. 


35  s.  Mich.  7,  6. 
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Mattii.  II,  I - 1 2. 


CAPUT  XI. 

lo  anuís  Baptístae  de  Messia  legatio.  Iesu  de  loa  une  servio . 

Urbiiim  castigatio.  Pater  celebraiur ,  afjiicti  inviiantur. 

1  Kai  é  y  ¿meto  ore  zzzXzazo  ó  'IrjaooQ  (haz  da - 
acoo  zoIq  d(ó(í sxa  padrjzaAc,  abzob,  pzzzfirj  éxzldzo 
zoo  8tddaxzto  xat  xr¡pbaazio  zo  zcáiq  nóXzaio  adzcoo . 
2-6  Luc.  2  O  os  '/(od.OOYJQ  ( AXOOaO.Q  ¿V  ZO)  OZa/WJZTjpío) 
7’ IO  zpya  zoo  Xptazob ,  nz/Kpac,  oóo  zcoo  pa.íhjzwo 

adzoo  $  Elnzo  abzdr  No  zl  ó  épyópzooQ ,  vj 
zzzpoo  n poad  oxeo  peo  ;  4  Kac  ánoxpiae'tg  b  ' ¡r¡  a obg 
zínzo  abzolc,  *  llopzodzozeg  d.nayyzíXazz  Icodoor/ 
a  dxobzzz  xa }  fiXznzzz  •  5  TocpXót  doafiXénooato 
xa}  ycolo'i  nzpcnazobaco ,  Xznpo't  xadapíZoozat  xai 
x(o<p(H  d.xoóooaio,  xa.}  vzxpói  eyzípoozai  xa}  uzeo  yo} 
eüayyzXí&ozar  ()  Kat  paxdpióg  zazto  oq  ido  pr¡ 
axaooaXtadfj  zo  zpoí. 

7-11  Luc.  ”  Tobzcoo  oz  nopzoopzoojo  rjpqazo  o  3 It/gooc, 
7>  24'2S*  Xíyzio  zoIq  byXocq  nzp}  Ico  do  o  oo  •  Tí  é$r¡Xf)azz  ziq 
zr/o  zprj/ioo  dzdaaadut ;  xd.Xapoo  orco  dozpoo  aa- 
Xzonpzooo :  8  /IX  Xa  zí  zqr/Xdazz  18  ¿lo ;  do  d peón  o  o 
zo  paXaxolq  rpupízapzooo  ;  idob  ol  zd  ¡mXaxa  epo- 
pobozzQ  zo  zoIq  otxoíQ  züjo  fiaaiXzcoo  zlaío.  9  A XXd 
zí  z^r/Xdazz  lo  zoo ;  npo<pr¡Z7¡o ;  Na.}  Xzyco  opio, 
3-  xa}  nzpiaaózzpoo  npocp'íjzoo.  10  Oozoq  ydp  zazio 
Luc!  Trepe  oo  yzypanzai  •  Jo  o  o  zyco  anoazzAAoj 
zoo  dyyzXóo  poo  npb  npoadonoo  aoo,  d  q 
xazaaxz  o  da  z  i  ztj  o  b  8  6o  aoo  zpnpoa dio 
aoo .  11  Api]  o  Xéyoj  opio,  obx  zyrjyzpzac  zo  yzo- 
oinzolq  yooaixcbo  pzíCcoo  Tcod.oooo  zoo  fianziazob' 
o  oz  pixpózzpoq  zo  zr¡  fiaaiXzía  zcoo  odpaocoo 
pzíCcoo  abzob  zazio.  12  'Ano  oz  zcoo  Tjpzpcbo 


10 

Marc 
2. 

7,  27- 


3  Dcut.  18,  15. 


5  Is.  35,  5  s. ;  61,  1. 


10  Mal.  3,  1. 


MATTH.  II,  1-12. 
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CAPÍTULO  XI. 

Mensaje  de  Juan  Bautista.  Respuesta  de  Jesús ,  y  elogio  del 
Bautista.  Increpa  á  las  ciudades  impenitentes.  Loa  al  Padre. 

Llama  á  los  humildes  y  mansos. 

✓ 

i  Y  sucedió,  cuando  Jesús  acabó  de  dar  órdenes 
á  sus  doce  discípulos,  que  traspuso  de  allí  á  fin  de 
enseñar  y  predicar  en  las  ciudades  de  ellos. 

3  Y  Juan,  habiendo  oído  en  la  cárcel  las  obras  2-G  Luc. 
del  Cristo,  le  envió  dos  de  sus  discípulos,  7>  l8'23' 

3  Y  le  dijo:  ¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  ó  aguar¬ 
damos  á  otro? 

4  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dijo :  Id,  y  contad 
á  Juan  lo  que  oís  y  veis. 

5  Ciegos  ven,  y  cojos  andan,  leprosos  son  lim¬ 
piados,  y  sordos  oyen,  y  muertos  resucitan,  y  á 
pobres  se  anuncia  la  buena  nueva. 

6  Y  bienaventurado  es  quien  no  se  escandalizare 
en  mí. 

7  Y  cuando  éstos  se  iban,  comenzó  Jesús  á7-ULuc. 
decir  á  las  turbas  acerca  de  Juan :  ¿Qué  salisteis  al7>24'28, 
desierto  á  contemplar?  ¿Una  caña  sacudida  del  viento? 

8  Pero  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿LTn  hombre  con  ro¬ 
zagantes  vestidos  ataviado  ?  Catad  que  los  que  llevan 
vestidos  rozagantes,  en  las  casas  de  los  reyes  están. 

9  Pero  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿Un  profeta?  Os 
digo  que  sí,  y  harto  más  que  profeta. 

10  Porque  éste  es  de  quien  está  escrito:  Ye  ahí,  io  3,  3. 

que  yo  envío  al  mensajero  mío  delante  de  tu  faz,  ^Iarj'uJ’ 
el  cual  preparará  tu  camino  delante  de  ti.  7,  27. 

1 1  De  veras  os  digo,  no  se  ha  levantado  entre  los  na¬ 
cidos  de  mujer  uno  mayor  que  Juan  el  bautista;  sin  em¬ 
bargo,  el  menor  en  el  reino  de  los  cielos  es  mayor  que  él. 

12  Empero  desde  los  días  de  Juan  el  bautista  hasta  i2s.  Luc. 
ahora  mismo  el  reino  de  los  cielos  se  toma  con  l6>  l6- 
violencia,  y  los  violentos  le  arrebatan. 

5  Is  35,  5  s.  ;  6i,  I. 


3  Deut.  18,  15. 


10  Mal.  3)  1. 


Matth.  ii,  13-25. 


14  17, 12. 


16-19 
Luc.  7, 
3*'35‘ 


18  lo. 
10,  20. 


21-23 

Luc.  10, 
13-15- 


24 10,15. 
Luc.  10, 
12. 


25-27 

Luc.  10, 
21  s. 
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7 iOÚVVOU  TOO  ftuTCTKTTOU  ZoJQ  (í.pXl  7]  ftumÁei/Á  TO)V 

odpavwv  ¡iid.Cszat,  xae  ftiaoxai  úpnd.Zoumv  auxíiv. 
1:1  lid  vzsq  ydp  ot  npocprjzai  xa}  o  vópoq  icoq 
Icoávvou  anpocprjzsoGav  4  Kah  el  dé  laza  déqaadat, 
adzóq  egziv  IIAsíaq  d  pilla)))  épysGdat.  15  0  éyco v 

■  -  k;  rnf  - ' 

10  ItVt 


caza  axoostv  dxouézco .  itvt  os  opotcoaco  zrjv 

ysvsdv  za.ózrjv ;  apota  saziv  natdtotq  xadrjpévocq 
sv  dyopalq ,  a  npOGcpcovobvza  zolq  szépoiq  17  Aé- 
y oí) a tv  •  Hdlvjcrapsv  dplv ,  *«£  odx  ü)pyy¡oaohE' 
sd  prjvrjGapsv ,  sxóifiaGds.  18  nldsv  ydp 

küávvrjq  pr¡zs  sadíwv  prjzs  ncvcov,  xa}  léyouotv 
Aatpóvtov  éyst.  1!)  l/ldsv  ó  uíóq  zoo  dvd  pcónoo 
sadícov  xa.}  7 zívcov,  xa}  léyouatv  *  lo  o  o  dvdpamoq 
cpáyoq  xah  oivonózrjq ,  zslcovcov  (piloq  xah  dpapzco- 
ld)V .  Kah  sotxauóth j  ^  Gocpía  ano  zcdv  zéxvaiv  adzrjq. 

loza  Tjpqazo  ovelo iqsiv  zaq  noAsiq  ev  acq 
ysvovzo  ah  nial  a  z  ai  dovápstq  adzob ,  ozt  od  pszs- 
vórjoav  *  21  Odaí  gol  XopaCsív,  odaí  coi  Brjdaaídá., 
dzt  ai  av  Túpa)  xah  liddivt  syévovzo  ah  dovápstq 
ai  ysvópevat  iv  dplv ,  nd.lat  dv  av  go.xxco  xa} 
ánodo)  pszevórjGav.  22  lllrjv  léyco  dplv ,  Topo) 
xah  2\od) vi  dvsxzózspov  sazai  sv  rjpépa  xpíaacoq 
rj  dplv.  23  l(ah  ab  Kacpapvaoop,  prj  scoq  odpavob 
dócodrjGrj;  scoq  adoo  xazaftyjGTj,  ozt  al  av  Xodópotq 
ayavrjdr^av  ai  dovápstq  ah  ysvópsvat  sv  goí, 
spstvsv  dv  péypi  zrjq  arpispov.  24  TUrjv  laya) 
dplv  dzt  yrj  2'o  do  peo  v  dvsxzózspov  sazat  sv  rjpépa 
xpíaacoq  rj  goí. 

25  ’Ev  sxsívcp  zo)  xaipcp  ánoxpids'tq  o  Irjaobq 
slnsv  Ecopoloyobpaí  goí ,  ná.zsp,  xópts  zoo  od- 
pavod  xah  zrjq  yrjq,  ozt  ánéxpotpaq  zabza  ano 
Gocpcov  xah  govszcov,  xah  dnsxálu<paq  adzd  vrjntoiq • 


5 

C  V.C 


14  Mal.  4,  5.  13. 


23  Is.  14,  11  s. 
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Matth.  ii,  13-25. 

13  Porque  todos  los  profetas  y  la  Ley  hasta 
Juan  han  profetizado : 

14  Y  si  queréis  recibirle,  él  es  Elias  el  que  había  14i7, 12. 
de  venir. 

15  Quien  tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

16  Pero  ¿á  quién  asemejaré  la  raza  esta?  Seme-  16-19 
jante  es  á  los  muchachos  sentados  en  las  plazas,  Luc-  7) 

j  1  7  3I_35- 

que  dando  voces  á  los  otros 

1 7  Dicen :  Os  tocamos  la  flauta,  y  no  danzasteis : 
entonamos  endechas,  y  no  plañisteis. 

18  Porque  vino  Juan,  que  no  come  ni  bebe,  y  18  io. 

dicen :  Demonio  tiene  ;  IO>  2°' 

19  Vino  el  Hijo  del  hombre,  que  come  y  bebe, 
v  dicen :  Catad  un  hombre  comedor  y  bebedor, 
amigo  de  publicanos  y  pecadores.  Y  justificada  ha 
sido  la  sabiduría  por  los  hijos  de  ella. 

20  Entonces  comenzó  á  improperar  á  las  ciu¬ 
dades  en  que  se  habían  obrado  los  más  de  los 
milagros  suyos,  que  no  hubiesen  hecho  penitencia. 

2 1  j  Ay  de  ti,  Corazín,  ay  de  ti  Betsaida !  Que  21-23 
si  en  Tiro  y  Sidón  se  hicieran  los  milagros  hechos  l^;i5IO) 
en  vosotras,  tiempo  há  que  en  saco  y  en  ceniza 
hubieran  hecho  penitencia. 

22  Pues  bien,  os  digo,  que  á  Tiro  y  Sidón  será 
más  sufridero  que  á  vosotras  en  el  día  del  juicio. 

23  Y  tú,  Cafarnaúm,  ¿ hasta  el  cielo  serás  ensal¬ 
zada?  Hasta  el  infierno  bajarás.  Porque,  si  en  So¬ 
doma  se  hicieran  los  milagros  hechos  en  ti,  durara 
en  pie  hasta  el  día  de  hoy. 

24  Pues  bien,  os  digo,  que  á  la  tierra  de  Sodoma  2410,15 
será  más  sufridero  que  á  ti  en  el  día  del  juicio.  Lu<¡2 10 

25  En  aquel  tiempo,  tomando  Jesús  la  palabra,  25-27 
dijo:  Te  alabo,  oh  padre,  señor  del  cielo  y  deLl^s10 
la  tierra,  porque  escondiste  estas  cosas  de  sabios 

y  prudentes,  y  las  revelaste  á  infantes. 


14  Mal.  4, 


5-  I3- 


23  Is.  14,  11  s. 


5» 


Mattii.  ii,  26-30;  12,  1-7. 


26 


■> 


6,  46; 

n  o  3  * 

7  í  y 
8,  19; 

10,  15 


Na}  O  TZO.TYjp  ,  OTC  OOTCOQ  sysvsro  sodoxca  E[L 
27  lo.  IZpoaSÉv  (TOO.  27  Ild.VTa  /Jtoi  IZdpsSóSY)  OTlb  TOO 
7KTT/JÓQ  [100 •  ElZCJlvdoGXEC  TOV  OCOV  EL 

[ly¡  o  iza.TYjp,  000 k  tov  izaré pa  tcq  EizcycvdoGxsc  el 
/lyj  ó  o'íbc,  xa}  cj)  sai)  fiobXr¡rac  b  oloq  áizoxaXbipac. 

JeOTE  TZpOQ  ¡LE  TZdVTEQ  Oí  XOIZCWVTEQ  XO.C 
TZEipO p)TCG [LEVOC  ,  XJJ.JCO  O.VaiZO.OGOO  O/LdQ.  ApdTE 

TOV  Coyóv  [LOO  E(fJ  0/LO.Q  X(LC  [LüáÍETE  dlZ  E/íOO , 
o  TI  TZpdOQ  ECfLi  XdC  TUIZELVOQ  TYJ  XdpOCd ,  X(LC  EOpYJ- 
30  i  lo.  (TETE  (IV (L7Z (J.O O IV  TÍLCQ  (¡JOyO.CQ  OfLCOV.  40  0  fdp  Cop'tQ 
5’  3’  [LOO  XprjCTTüQ  xat  T(0  (pOpTLOV  [LOO  EX(L(ppÓv  SGTCV. 


CAPUT  XII. 

Sabbati  religio,  lesus  saíiat  aridam  maman.  Eius  modestia 
et  mansuetudo.  Peccatum  in  Spiritum  Sanctum  inexpiabile. 
Typus  Ionae.  Exempla  Ninwitarum  et  reginae  austri  et 
dacmojiiaci.  Matris  fratrumque  interpellatio . 

1  SMarc.  1  Ev  EXSCV(t)  T(J)  X(JtpO)  ElZOpSÓdl)  O  ’ÍYjGOOQ 

Luc.  6,  tocq  aappaacv  oca :  tcov  aizopcpaov •  oc  os  [Laihjrai 
1‘5*  abroo  Eizstvaoav  xa \  Yjp^avro  rtXXscv  ardyoaq  xal 
egScecv.  2  0¡  Se  (PapcGobcoc  coóvteq  e hzav  abro r 
’ldob  oc  paSy¡rac  croo  izocoogcv  b  obx  £$egtcv  tzoce'cv 
ev  Go.fi [Sarao.  0  os  eJizev  abrdíQ •  Obx  dvsyveore 

TÍ  EIZOCYJGEV  AdOEcS ,  OTE  ElZECVdGEV  XflC  OC  [JET 

abroo;  4  IJwq  eIgtjXAev  ecq  tov  olxov  too  Seoo 
xa}  robe,  dprooc,  tyjq  TzpodsGsaoQ  sepaysv,  ooq  obx 
s£ov  YjV  abroo  (papslv  obds  toIq  /jet  abroo ,  el 
¡lYj  to7q  cspsoGcv  púvocg;  5  7/  obx  ávéyvaoTE  ev 
rao  vápao,  ore  to'cq  Gafifia.Gcv  o\  cspEÍQ  ev  too  Ispeo 
r o  Gdfifiarov  fisfi'/jÁooGcv  xa}  ávacrcoc  ecgcv;  g  Aspeo 
7  9»  13  ÓE  opcv  ore  too  espoo  ¡jecQov  egtcv  cooe.  1  Le  os 


29  Ier.  6,  16.  —  2  Ex.  20,  10.  Deut.  23,  25.  (24,  1.)  3  s.  1  Reg. 

2i,  6.  4  Ex.  29,  33.  Lev.  24,  9.  1  Par.  9,  32;  23,  29.  5  Num. 
28,  9  s.  7  1  Reg.  15,  22.  Eccl.  4,  17.  Osee  6,  6. 


Matth.  ii,  26-30;  12, 


i-7- 


59 


26  Sí  por  cierto,  oh  padre,  que  así  ha  sido  el 
buen  agradamiento  delante  de  ti. 

27  Todas  las  cosas  me  han  sido  entregadas  por  27  io. 
mi  padre:  y  nadie  conoce  cabalmente  al  hijo  sino  L : 
el  padre,  ni  al  padre  le  conoce  cabalmente  nadie  s,  19; 
sino  el  hijo,  y  aquel  á  quien  el  hijo  quisiere  revelarle.  10’  I5' 

28  Venid  á  mí  todos  los  que  estáis  cansados  y 
apesgados,  y  yo  os  descansare'. 

29  Tomad  sobre  vosotros  mi  yugo,  y  aprended 
de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón,  y 
hallaréis  descanso  para  vuestras  almas. 

30  Porque  mi  yugo  es  suave,  y  mi  carga  liviana.  .30  1  lo. 

5)  3- 

CAPITULO  XII. 

• 

Sobrehumana ,  ó  más  bicti  divina  condición  de  Jeszís :  como 
superior  á  la  ley  del  sábado ;  más  fuerte  que  los  demonios ; 
mayor  que  el  profeta  Jonás,  y  que  el  sabio  SalomÓJi ;  hijo 

de  Dios  antes  que  de  María. 

1  En  aquel  tiempo  se  fue  Jesús  caminando  en  i-8Marc 
sábado  por  los  sembrados,  y  sus  discípulos  sintieron  2¿U2C3’26S 
hambre,  y  comenzaron  á  arrancar  espigas  y  comer.  1-5. 

2  Mas  los  fariseos,  viéndolo,  le  dijeron  á  él: 

Mira,  tus  discípulos  hacen  lo  que  no  es  lícito  hacer 
en  sábado. 

3  Él  á  su  vez  les  dijo :  ¿No  habéis  leído,  qué  hizo  Da¬ 
vid  cuando  él  tuvo  hambre,  y  los  que  estaban  con  él? 

4  ¿  Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y  comió  los  panes 
de  la  proposición,  los  cuales  no  era  lícito  comer  á  él 
ni  á  los  que  estaban  con  él,  sino  á  solos  los  sacerdotes? 

5  ¿O  no  habéis  leído  en  la  Ley  que  los  sacer¬ 
dotes  en  los  sábados  profanan  en  el  templo  el  sá¬ 
bado,  y  son  sin  culpa  ? 

6  Pues  os  digo  que  lo  que  es  más  que  el  templo 
está  aquí. 

7  Y  si  hubierais  entendido  qué  quiere  decir :  7  9,  13 

29  1er.  6,  16.  —  2  Ex.  20,  10.  Deut.  23,  25.  (24,  1.)  3  s.  1  Reg. 

21,  6.  4  Ex.  29,  33.  Lev.  24,  9.  1  Par.  9,  32;  23,  29.  5  Num. 

28,  9  s.  7  1  Reg.  15,  22.  Ecci.  4,  17.  Osee  6,  6. 


6o 


Matth.  12,  8-2  1. 


9-14 

Muro.  3, 
i-6.  Luc. 
6,  6-n. 


II  Luc. 
14,  5- 


EyVCOXElTE  Tí  i  (IT  IV  *  7s  ¿  £  O  q  /y  £  /í  <71  XO  }  0  0  í)  0~ 
oíav,  odx  dv  xaTEdixd.oa.TE  zobq  dvaiTtooq.  8  Kd- 
ptoq  ydp  eotiv  roo  oa¡3¡3d.TOO  b  oíbq  too  dvdpwTíoo. 

Kat  ¡iSTaftaq  éxéid-e v  yj1i)ev  Etq  tyjv  oov- 
aycoyrjv  adrcbv.  10  Iiat  load  dvdpcoTíoq  y  sipa  ¿yco v 
qyjpdv,  xdt  ETíYjpcoTYjoav  abzbv  léyovTEq*  El  Iq  eotiv 
zolq  odfiftaotv  pEpaTíEOEiv ;  cva  xo. tyj yo p yj íto) 01 v 
6 tüTou.  11  (/  os  eitíev  aoTotq •  hq  eotoll  Eq  opcov 
dvtipcoTíoq  bq  íqEt  TcpófíaTOV  ev  ,  xai  édv  e/itíegyj 
TOÜTO  TOtq  (7 Ó. ¡3 ¡3 0.(7 ÍV  Etq  ¡ÍÚdoVOV  ,  oijyt  XpaTTiGEl 

aurí)  xo Ct  éyspEi;  12  Huerco  odv  dia<pépEt  d.vdpomoq 
Típoftá.TOO  *  (OOTE  Eq  EOTIV  zolq  o á [3 [3 oo iv  xalcdq 
tíoisív .  1 ;  Tute  léyEt  toj  dvdpcÓTícp  •  *Extew6v 

ouü  tyjv  y  sipa.  Kat  eteteivev,  xat  d tíe xa te otojAíj 
uytYjq  cbq  yj  d.ll'rj.  14  KqEldúvTEq  oe  oí  (Papt- 
oaiot  oo/ij3odhov  eXo.¡3ov  xaz  (yotoo,  oncoq  ciotov 
d.Tíoléocootv. 

15  X)  dk  : ¡Tjoooq  yvobq  dvEywprjOEV  exeIDev. 
Kat  rjxoloúihjoav  a  oto)  tí  o  Huí  ,  xat  é d Ep diz euoev 
aozooq  Tiu.VTa.q ,  10  A  ai  etíeti/iyjoev  auTotq  iva  arj 
cpavEpbv  o.otov  tíoiyjocooiv  17  'iva.  Tíkíjpcúdf,  to 
pyjdkv  ota  lio  a  i  o  o  too  npocprjTOO  léyovzoq •  18  Id  oh 
d  tí  al  q  p  o  o ,  ?)  v  r¡  p  é  t  i  o  a  9  ó  d.ya.TíYjT  ó  q  ¡i  o  o , 
bv  e  d  do  xjj  o  ev  tj  <puyr¡  p.oo *  ddjooj  to  tí  veo  ¡id 
poo  etí  aoTÓv ,  xa}  xptotv  zolq  eÜveoiv 
oTíayyE  áei.  19  Odx  iptoEt  o  o  d  e  xpaoydoEt , 
oboe  áxo  6  oe  i  t  tq  év  Tac  q  tí  X  a  t  e  tai  q  tyj  v 
ep  covyjv  aoT  ob  •  20  Kd.la¡iov  govt  et  p  tppí- 
v  o  v  od  xote  dq  e  i  xal  lív  o  v  Tocpóp  evo  v  o  d 
o¡3  é  ge  i,  eco  q  dv  ex  ¡3  di  rj  Et  q  v  7  xo  q  tyjv 
xptotv •  Kat  tío  ovo  fia  ti  a  o  to  o  eovyj 


eItí  too  O  IV. 


11  Deut.  22,  4.  18-21  Is.  42,  1-4. 


Matth.  12,  8-2  1. 
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Misericordia  quiero,  y  no  sacrificio,  no  condenarais 
de  seguro  á  los  inocentes. 

8  Porque  señor  del  sábado  es  el  hijo  del 
hombre. 


O  Y  habiendo  pasado  de  allí,  vino  á  la  sinagoga 
de  ellos. 

10  Y  ved  ahí,  que  había  un  hombre  que  tenía 
una  mano  seca ;  y  le  preguntaron,  diciendo :  i  Si  es 
lícito  los  sábados  curar?  á  fin  de  acusarle. 

1 1  Pero  él  les  dijo :  ¿  Qué  hombre  habrá  de 
vosotros,  que  tenga  una  oveja,  y  si  ésta  se  cae 
en  sábado  en  un  hoyo,  no  trabe  de  ella,  y  la 
levante  ? 

1 2  Pues  j  cuánta  diferencia  va  de  un  hombre  á 
una  oveja !  Así  que  lícito  es  los  sábados  hacer  bien. 

14  Entonces  dice  al  hombre:  Alarga  tu  mano. 

V7  O 

Y  él  la  alargó,  y  fué  restablecida  sana  como  la  otra. 

14  Mas  los  fariseos,  en  saliendo,  tuvieron  con¬ 
sejo  contra  él,  cómo  acabarían  con  él. 


lo  Pero  Jesús,  entendiéndolo,  se  retiró  de  allí. 
Y  le  fueron  siguiendo  muchos,  y  los  curó  á  todos. 

16  Y  los  riñó,  á  fin  de  que  no  le  hiciesen  mani¬ 
fiesto. 


17  Para  que  se  cumpliese  lo  dicho  por  el  pro¬ 
feta  Isaías  cuando  dice : 

18  Yed  ahí  el  siervo  mío  á  quien  escogí,  el 
amado  mío  en  quien  se  agradó  mi  alma.  Pondré 
el  espíritu  mío  sobre  él,  y  juicio  á  las  gentes  de¬ 
nunciará. 

19  No  porfiará,  ni  dará  gritos,  ni  oirá  nadie  su 
voz  en  las  plazas. 

20  La  caña  cascada  no  la  quebrará,  y  la  torcida 
que  humea  110  la  apagará,  hasta  que  saque  á  vic¬ 
toria  el  juicio : 

21  Y  en  su  nombre  las  gentes  esperarán. 


9-14 

Maro.  3, 
1-6.  Luc. 
6,  6-11. 


11  Luc. 
*4,  5- 


lí  Deut.  22,  4. 


18-21  Is.  42,  1-4. 


6  2 


Matth.  12,  22-34. 


22  ss. 
Luc.  11 
14-23- 


24  ss. 
Mrirc.  3, 
22-30. 

24  9,  34- 


31  Marc. 

3,  28.29. 

32  Luc. 

12,  10. 


33-35 

7,  16  ss. 
Luc.  6, 
43-45- 


ibre  rzpoarjoeybrj  adra)  oaipooi^ópeooQ 
roipXbq  xa  i  xaxpoQ •  xa. t  ébepdrc  soaso  abroo,  idare 
roo  xaxpbo  XjlAeÍo  xa }  ¡dXérceio.  23  Kal  é^íaraozo 
redor  eq  oí  dyXoi  xa!  éXeyoo*  ñiijn  obrbq  sano  a 
oíbq  A  0.0  el  d ;  24  Oí  de  (Papiaaloi  dxobaaoreQ  el  reo  o* 
ObroQ  00 x  éxftáXXei  rd  daipboia  el  pv¡  éo  rio 
liseXZeftobX  dpyoon  redo  daipooíajo.  25  EldcoQ  de 
ó  ’ írjaobq  to.q  éoboprjaeiQ  abrojo  elrceo  abrolg • 
libad.  ftaoiXsía  pe piad  el da.  xa.if  éaor/jq  éprjpóbrai , 
xaí  re  ana  nbXiQ  yj  olxía  pepiabelaa  xaif  éaorvjQ 
ob  (iTo.bijOE rae.  26  Kal  el  b  aaraoaq  roo  ao.raob.o 
éxftáXXei ,  éy  eaorbo  épepíabrj'  rcioQ  000  ar abij¬ 
as  raí  rj  ftaaiXeía  abroo ;  27  Kai  el  éyeo  so  lieeX- 
CeftobX  éxftá.XXco  rd  oaipóoia,  oí  oí  oí  bpedo  so  ríot 
éxftdXXoooto :  Aid.  robro  abro}  x piral  eaoorai  bpedo . 
2S  El  os  so  rcoeúpart  beob  éyeo  éxftd.XXeo  rd  dai- 
póoia.,  apa.  eepbaaeo  éep  bpd.Q  yj  ftaatXeía  roo  beob . 

ti  tccoq  oooarai  riq  siaeAaeio  etc,  rijo  otxiao  roo 
layo p 00  xa}  rd.  axebrj  abroo  diaproaai,  sao  pyj 
re  peor  o  o  drjoYj  roo  layo  p  6  o ;  xa.}  rbre  rijo  olxíao 
aoroo  oiaprcaaei.  ou  O  p.rj  ojo  per  epoo  xar 
ep.ob  éarío ,  xa.}  b  pvj  aoodyeoo  per  epoo  axop - 
rcíCet.  31  Aid  robro  Xéyeo  opio  •  ITb.aa  dpapria 
xa}  [i\a.aipr¡pía.  d.webrjaerai  roig  áobp (breóte,  yj  de 
roo  rcoeóparog  ¡3Xaa<pYjpía  obx  depebíjaerai.  32  Kal 
oq  ed.o  elrcrj  Xóyoo  xard  roo  oíob  roo  áob pedreoo, 
d.epebrjaera.i  abra )•  ?jq  d 5  do  elrcrj  xard  roo  rcoeb- 
paroQ  roo  dyíoo ,  obx  áepebvjaerai  abrid  odre  éo 
robra)  red  aledoi  odre  éo  red  píXXoon .  33  H rcor/j- 
aare  ro  oéoopoo  xa/ibo  xa!  roo  xaprcoo  abroo 
xaXóo ,  yj  rcoiijaare  ro  déodpoo  aarzpoo  xal  roo 
xaprcoo  abroo  aarcpbo*  ex  ydp  roo  xaprcoo  ro 
déodpoo  ytocdaxerai .  34  reoorjpara  éyidoedo,  rceoQ 
oboaade  d.yabd  XaXeio  rcoo‘fjpo}  ooreg;  Ex  ydp  roo 


Matth.  12,  22-34. 


63 

22  Entonces  le  filé  presentado  un  endemoniado,  22  ss. 
ciego  y  mudo,  y  le  curó,  de  modo  que  el  mudoL“£  11 
hablaba,  y  veía. 

23  Y  se  quedaron  pasmadas  todas  las  turbas,  y 
decían:  ¿No  es  tal  vez  éste  el  hijo  de  David? 

r 

24  Pero  los  fariseos,  oyéndolo,  dijeron:  Este  24  ss. 

no  lanza  los  demonios  sino  en  Beelzebul,  príncipe M2aJ.c3Q3 
de  los  demonios.  24  9, 34 

25  Pero  Jesús,  viendo  los  pensamientos  de  ellos, 
les  dijo:  Todo  reino  dividido  contra  sí  mismo,  será 
desolado,  y  toda  ciudad  ó  casa  dividida  contra  sí 
misma  no  se  mantendrá  en  pie. 

26  Y  si  Satanás  lanza  á  Satanás,  contra  sí  mismo 
está  dividido :  ¿  cómo,  pues,  se  sostendrá  su  reino  ? 

27  Y  si  yo  lanzo  los  demonios  en  Beelzebul, 
vuestros  hijos  ¿en  quién  los  lanzan?  Por  esto  ellos 
serán  vuestros  jueces. 

28  Que  si  yo  con  espíritu  de  Dios  lanzo  los  de¬ 
monios,  luego  llegado  es  á  vosotros  el  reino  de  Dios. 

29  Ó  ¿cómo  puede  uno  entrar  en  la  casa  del 
fuerte,  y  arrebatarle  sus  preseas,  si  primeramente  no 
amarra  al  fuerte?  y  entonces  pondrá  á  saco  su  casa. 

30  El  que  no  está  conmigo,  contra  mí  está,  y 
el  que  conmigo  no  allega,  esparce. 

31  Por  eso,  os  digo:  Todo  pecado  y  blasfemia 3lMarc. 
se  perdonará  á  los  hombres;  mas  la  blasfemia  del 3,281 291 
Espíritu  no  se  perdonará. 

32  Y  á  quienquiera  que  dijere  palabra  contra  el 32  Luc. 
Hijo  del  hombre,  le  será  perdonada;  mas  á  quien-  I2}  IO- 
quiera  que  la  dijere  contra  el  Espíritu  Santo,  no  le 

será  perdonada  ni  en  este  siglo  ni  en  el  venidero. 

33  O  haced  el  árbol  bueno  y  el  fruto  suyo  bueno,  33-35 
ó  haced  el  árbol  dañado  y  el  fruto  suyo  dañado :  7,»  16  ^ 

t  J  1,1/  Luc-  6> 

porque  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol.  43-45. 

34  Crías  de  víboras,  ¿cómo  podéis  hablar  cosas 
buenas,  siendo  malos  ?  porque  de  la  abundancia 
del  corazón  habla  la  boca. 
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Matth.  12,  35-45. 


neptaasú/iavoQ  ty^q  xupuíaq  r o  erró ¡tu  XaXei.  :ir>  O 
áya'foq  uv&pwnoQ  ex  roo  áyafXoo  (hjatiupou  ex- 
ftáXXei  dyadá,  xa}  ó  zovrjpbg  dvdpcozog  ex  rou 
zovrjpou  dr¡aaupou  exfidXXet  zovrjpá.  36  Aéyco  de 
up'lv  ort  zd.v  pyjpa  dpyov  o  éav  XaXrjacoatv  ol 

dvdncozoty  dzodcóaouatv  Tren}  aurou  Xórov  ev  huso  a 

'  -n  )/.  1  ~  v  * 

xptaecog.  Di  hx  yup  rcov  Aoycov  ano  oixaicoi)yj07¡, 

xat  ex  rcov  Xdycov  a 00  xa ra d t xaad rj arj . 

38-42  3S  Tórs  ánexpíd-r¡oav  áureo  rtveg  rcov  ypap- 

iis.  Luc!  par  ¿coy  xat  (Paptaatcov  Xéyovreg*  AtdcíaxaXe ,  déXo- 

*•  pev  dzo  aou  arpíelos  Idetv.  39  O  de  dzoxptbeíg 


29-32 


]  ,11c 
29 

T 


89  16,  4.  elzsv  aurótg *  Reved  novvjpd  xa\  potyaXtg  arjpewv 
^iCor’  ¿niCyrei,  xa}  arjpétov  ou  dodrjaerat  aur/j  el  py¡ 
,  22.  zd  ar¡peíov  Ico  va  roo  zpocprjrou .  40  'ÍXazep  ydp 
hv  Ico vdg  ev  rvj  xotXta  mu  xrjmug  rpe'tg  Yjpepag 
xa}  rpe'tg  vúxrag ,  ourcog  earcjt  b  utbg  mu  ávdpcbzou 
ev  rvj  xa  pota  r9¡g  yr¡g  rpe'tg  7¡pépag  xat  rpetg 
vúxrag .  41  ”Avdpsg  Ntveuelrat  dvaarrjaovrat  ev  rfj 
xp'taet  pera  rrjg  yevedg  raurrjg  xa}  xaraxptvouatv 
aúrrjv ,  ort  perevúrjaav  etg  rb  xfjpuypa  Icovd. •  xa} 
tdou  7rXe cov  : Icovd  cboe .  42  DaaíXtaaa  vorou  eyep- 
drjaerat  ev  rv¡  xpteret  pera  rrjg  yevedg  raurrjg  xa} 
xaraxptvet  aúrrjv,  ort  XjXDev  ex  rdjv  zepdrcov  rrjg 
yvjg  dxoúaat  rr¡v  aocptav  EoX.opcovog*  xa}  loou 
zXeHov  ZoXopcovog  cboe. 

£3  Vrav  de  rb  dxddaprov  zveúpa  s<~sX¡h¡ 
24  2Ó.1’  dzo  r ou  dvdpcbzou ,  otépyerat  di  dvúdpcov  rúzcov 
Crjroúv  ávdzauatv ,  xa}  ouy  euptaxet.  44  Tare  Xéyer 
Eztarpétpco  etg  rov  olxóv  pou  ddev  é$rjXJ)ov.  Rae 
eXdov  euptcrxet  ayo)/jZovra,  aeaapcopévov  xa}  xexoa - 
452Petr .  prjpévov.  45  Tórs  zopeuerat  xa}  zapaXapftávet 

2,  20.  rp  C  ~  C  \  C/  r  r 

pea  eaurou  ezra  erepa  zveupara  zovrjporepa 


43-45 
Luc.  ii, 


40  Ion.  2,  i. 


41  Ion.  3,  5. 


42  3  Reg.  io,i.  2  Par.  9,  1. 


Matth.  12,  35-45. 
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35  El  hombre  bueno  del  buen  tesoro  saca  cosas 
buenas,  y  el  hombre  malo  del  mal  tesoro  saca  co¬ 
sas  malas. 

36  Empero  os  digo  que  toda  palabra  ociosa 
que  hablaren  los  hombres,  darán  cuenta  de  ella  en 
el  día  del  juicio. 

37  Porque  por  tus  palabras  serás  justificado,  y 
por  tus  palabras  serás  condenado. 

38  Entonces  le  respondieron  algunos  de  los  38-42 
escribas  y  fariseos,  diciendo :  Maestro,  queremos 

ver  de  ti  una  señal.  u,  16. 

39  Y  él,  respondiendo,  les  dijo :  La  raza  malvada  29’32- 

y  adúltera  señal  reclama;  y  señal  no  le  será  dada**®16' 
sino  la  señal  de  Jonás  el  profeta.  29.  iCor. 

40  Porque  así  como  Jonás  estaba  en  el  vientre  22' 
de  la  ballena  tres  días  y  tres  noches,  así  estará  el 
Hijo  del  hombre  tres  días  y  tres  noches  en  el  co¬ 
razón  de  la  tierra. 

41  Los  ninivitas  se  levantarán  en  el  juicio  con 
esta  raza,  y  la  condenarán :  porque  ellos  hicieron 
penitencia  á  la  predicación  de  Jonás :  y  ved  más 
que  Jonás  aquí. 

42  La  reina  del  sud  se  levantará  en  el  juicio 
con  esta  generación,  y  la  condenará:  porque  vino 
de  las  extremidades  de  la  tierra  á  oir  la  sabiduría 
de  Salomón:  y  ved  más  que  Salomón  aquí. 

4:3  Y  cuando  quiera  que  el  espíritu  inmundo  43-45 
ha  salido  del  hombre,  anda  vagando  por  parajésL“c;  61Ij 
áridos,  buscando  descanso,  y  no  le  halla. 

44  Entonces  dice:  Volveréme  á  la  casa  mía 
de  donde  salí :  y  viene,  y  la  halla  desocupada,  y 
barrida  y  aseada. 

45  Entonces  va,  y  toma  consigo  otros  siete  es-  452Petr. 
píritus  más  malos  que  él,  y  entrados,  se  aposentan  2>  2°- 


40  Ion.  2,  1.  41  Ion.  3,  5.  42  3  Reg.  10,  1.  2  Par.  9,  1. 

Nuevo  Testamento.  I.  C 
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Matth.  12,  46-50;  13,  1-7. 


eaozob,  xa}  etaeXdbvza  xazoixét  exet •  y'tvezat 
zd  la  yaz  a  zoo  dvdpwnoo  exetvoo  yetpova  zcov  npco- 
zcov.  Odzcog  eazat  xat  zyj  ye  vea  zaúzrj  zyj  novr¡p7x. 
46-50  40  'Ezt  adzoo  XaXobvzoq  zotg  oyXotq,  Idob  yj 

3Í35 V  prjzrjp  xat  oí  ddeXepdt  adzob  eiozrjxetoa^  é^co  Cr¡- 
ltuc;i8,  zoovteq  auzd)  XaXrjoat.  4'  EXnev  Sé  ztg  adzar  'Idob 
yj  prjzrjp  (roo  xdi  oí  ádeXepot  000  £$co  kozrjxaatv 
Qrjzob'jzeq.  001  XaXrjoat.  48  O  de  dnoxptdetg  elnev 
zej)  Xeyovzi  adzo) •  Ttg  éoztu  yj  p'fjTrjp  ¡100,  xat 
zcveq  Etfjcv  oí  ddeXcpoí  poo;  4<J  Kadt  exzetvaq  zrjv 
felpa  adzob  en}  zobg  padrjzdg  adzob  etne\r  : Idob 
yj  prjzrjp  ¡too  xat  oí  ádeXepot  poo •  50  'Ooztg  ydp 
dv  notrjorj  zo  déXrjpa  zoo  nazpdg  poo  zoo  éu 
odpavóiq ,  adzóg  poo  ddeX(pbq  xat  ddeX<prj  xadt 

pY¡ZY¡p  EOZtV. 

CAPUT  XIII. 

Parabolícete  institutionis  causae  et  exempla.  Parabolae  de  vario 
agro ,  adultéralo  semine  ,  grano  sinapis ,  fermento ,  thesauro, 
fnargarita,  verriculo.  Propheta  domi  conte??iptus . 

l-9Marc.  1  ’Ev  ZYJ  YJpépOL  EXEtVTJ  E^eXSüJV  d  'IrjOOOQ  EX 

¿ic1  8,  ti¡Q  olxtaq  kxd.&rjzo  napa  zrjv  dáXaooav.  2  Kadt 
4  oovrjydrjoav  npog  adzov  oyXot  noXXot,  axrze  adzov 
eIq  nX.olov  epftávza  xa&rjodat,  xadt  ndq  ó  oyXog 
ení  zov  alytaXov  eíozrjxet .  3  Kadt  eXd.Xrjoev  adzótq 
noXXd  ev  napaftoXatg,  Xíycov'  ' Idob  e£y¡X&ev  b 
onetpcüv  zoo  onetpeiv.  4  Kadt  ev  za>  oneípetv  ad - 
zov  d  pev  eneoev  napa  zrjv  odóv ,  xadt  rjXdov  zd 
nezetvd  xadt  xazeepayev  adzá .  5  yAXXa  oe  eneoev 
en\  zd  nezpcodrj ,  onoo  odx  elyev  y7jv  noXXTjv,  xa} 
eddeojQ  e^avezetXev  dtd  zo  prj  éystv  ftá&og  yrjq* 
6  HXtoo  de  dvaze'tXavzoq  exaopaztodrj ,  xadt  dtd  zb 
prj  eyetv  pt^av  e^rjpdvdrj.  7  vAXXa  de  eneoev  en} 
zdg  áxávdaq,  xadt  ávé^rje mv  ai  dxavdat  xadt  dné- 


MaTTH.  12,  46-50;  13,  1-7. 
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allí,  y  vienen  á  ser  las  postrimerías  de  aquel  hombre 
peores  que  los  principios.  Así  acaecerá  también  á 
esta  raza  malvada. 

£6  Todavía  estaba  él  hablando  á  las  turbas,  46-50 
cuando  cata  ahí  su  madre  y  sus  hermanos  estaban  Marc,„  3, 

j  31-35. 

fuera,  queriendo  hablarle.  _  Luc.  8, 

47  Y  uno  le  dijo :  Mira,  tu  madre  y  tus  her-  I9'21, 
manos  están  fuera  queriendo  hablarte. 

48  Pero  él  respondiendo  dijo  al  que  se  lo  decía: 
i  Quién  es  mi  madre,  y  quiénes  son  mis  hermanos  ? 

49  Y  extendiendo  su  mano  hacia  sus  discípulos, 
dijo :  He  aquí  la  madre  mía,  y  los  hermanos  míos. 

50  Porque  quienquiera  que  hiciere  la  voluntad 
del  padre  mío  que  está  en  los  cielos,  él  es  her¬ 
mano  mío,  y  hermana,  y  madre. 

CAPÍTULO  XIII. 

Parábolas :  del  sembrador ;  por  qué  e?iseña  al  pueblo  con parábolas; 
de  la  cizaña ,  del  gra?io  de  ?nostaza,  de  la  levadura ,  del  tesoro, 
de  la  margarita,  de  la  red  barredera.  Predicación  en  Nazaret. 

1  En  aquel  día,  habiendo  Jesús  salido  de  casa,  i-9Marc. 

se  estaba  sentado  á  la  orilla  del  mar.  Uxc'9¿ 

2  Y  se  congregaron  delante  de  él  numerosas  4-8. 
turbas,  tanto  que  él  entró  en  una  barca,  y  se  sentó, 

y  toda  la  turba  estaba  de  pie  en  la  playa. 

3  Y  les  platicó  muchas  cosas  en  parábolas,  di¬ 
ciendo  :  He  aquí,  salió  el  sembrador  á  sembrar. 

4  Y  en  el  sembrar  de  él,  unas  semillas  cayeron 
á  la  vera  del  camino,  y  vinieron  las  aves  y  las 
comieron. 

5  Otras  cayeron  en  los  peñascales,  donde  no  te¬ 
nían  mucha  tierra :  y  luego  nacieron  por  no  tener 
hondura  de  tierra; 

6  Pero,  salido  el  sol,  se  abrasaron,  y  por  no 
tener  raíz  se  secaron. 

7  Otras  cayeron  sobre  los  abrojos,  y  crecieron 
los  abrojos  y  las  ahogaron. 


5 
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Matth.  13,  8-20. 


10  17 

Marc.  4, 
10-12. 
Luc.  8, 
9  s. 

12  25,29. 
Marc.  4, 
25.  Luc. 
8,  18. 


14  s.  lo. 

12,  40. 
Act.  28, 
26  s. 

Rom.  11, 
8. 


nutqau  aura.  8  ”AXXa  Sé  eneaeu  én'c  zrju  yvju  zrju 
xaXrju  xa't  éStSoo  xapnóu ,  o  ¡lev  éxazóu  ,  b  Se 
é^rjxouza,  ?>  Se  zptdxouza.  9  O  éyco u  cora  áxoúeiu 

(IXOOÍZCO. 

10  Kat  npoaeXSó uzeg  oí  padrjzaí  elnau  adro)' 
A  tari  su  napayloXatg  XaXe7g  abzó7g;  11  O  Se  dno- 
xpcde'cg  elneu  adzo7g *  Ozt  o  ¡ñu  SéSozat  yucbuat  zd 
puozr¡pta  zrjg  fíaatXecag  zcou  odpaucbu,  éxetuotg  Se 
ou  SéSozac.  12  Oaztg  ydp  éyet ,  8oSr¡oezai  adzco 
xa \  neptaaeoSrjaezar  oaztg  Sé  oox  éyet,  xa't  ?> 
éyet  apSrjfJEzac  dn  adzoo.  13  Ata  zodzo  éu  napa- 
¡3oÁa7g  auzcng  XaXco,  ozt  ftXJnoureg  ou  ftXénooatu, 
xat  dxoóouzeg  oox  dxoúooatu  odSé  aoutooatu.  14  Kat 
duanXrjpodzat  adzótg  rj  npocpqzeta  'Haatou  r¡  Xé- 
yooaa  *  A  x  o  7j  áxodaeze  xa't  o  o  p  rj  a  o  ur¡z  e, 
xa't  ¡3 Xénouzeg  ftXéfieze  xa  't  o  o  ¡ir¡  7Sr¡ze. 
15  En  ay  ó  u  St¡  ydp  7¡  xapSta  zoo  Xa  o  o  zoo- 
zoo, ,  xa't  z  o7g  cb  a 'c  u  /3  a  p  eco  q  t¡  xo  o  a  au ,  xa't 
zoo  g  bcpSaXpoug  adz  cou  éxáp  pu  aau%  pyi- 
noze  7  S  coa  tu  zo7g  ó<p$aXpo7g  xa't  zo7g 
coa'tu  dxoóacoatu  xa't  zr¡  xapSta  a  o  veo  a  tu 


xat  éntazpéifjcoatu,  xat  i  a  a  opa  t  aoz  00  g. 
16  Ypcou  Sé  paxáptot  oí  ocpSaX.po't  ozt  ftXénou- 
atu ,  xat  zd  caza  bpcou  ozt  dxodooatu.  17  Aprju 
ydp  Xéyco  bp7u  ozt  noXXo't  npocprjzat  xat  Stxatot 
énedópTjaau  ¡8e7u  a  ftXéneze ,  xa'c  oox  elSou, 
xat  dxodaat  a  dxoúeze,  xat  oox  r¡xooaau.  18  Ype7g 
odu  dxooaaze  zyju  napa(3oXrju  zoo  anetpouzog. 
19  üauzbg  dxodouzog  zou  Xóyou  zr¡g  ¡3aatXetag  xa. 't 
pr¡  aoutéuzog,  épyezat  ó  nouTjpog  xat  apna^et 
zo  éanappéuou  éu  zfj  xapSta  abroo  •  ouzóg 
éaztu  b  napa  zrju  oSou  anapetg.  20  O  Sé  ene 


5  f 


lGs.Luc. 
10,  23  s. 


18-23 
Marc.  4, 
13-20. 
Luc.  8, 

11-15. 


14  8.  Is.  6,  9  s. 


Matth.  13,  8-20. 
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8  Otras  cayeron  en  la  tierra  buena,  y  dieron 
fruto,  cual  ciento,  y  cual  sesenta,  y  cual  treinta. 

9  Quien  tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

10  Y  los  discípulos,  llegándose,  le  dijeron:  ¿Por  10-17 

qué  les  hablas  en  parábolas?  ^io^4’ 

1 1  Mas  él,  respondiendo,  les  dijo :  Porque  á  vos-  Luc- 
otros  es  dado  conocer  los  misterios  del  reino  de 

los  cielos,  pero  á  aquéllos  no  les  es  dado. 

12  Porque  á  quien  tiene,  se  le  dará,  y  se  le  1225,29. 

hará  estar  sobrado ;  pero  á  quien  no  tiene,  aun  lo  ^Luí’ 
que  tiene,  le  será  quitado.  8,  18. 

13  Por  eso  les  hablo  en  parábolas,  porque  viendo 
no  ven,  y  oyendo  no  oyen,  ni  entienden. 

14  Y  se  cumple  en  ellos  la  profecía  de  Isaías  14  s.  io. 

que  dice :  Oir  oiréis,  y  no  entenderéis,  y  mirar  mira-  I2>  4°- 
réis,  y  no  veréis.  26  s? 

15  Porque  se  ha  espesado  el  corazón  de  este110™'11’ 
pueblo,  y  de  los  oídos  oyeron  duramente,  y  sus  ojos 
apretadamente  cerraron,  no  sea  caso  que  vean  de 

los  ojos,  y  oigan  de  los  oídos,  y  del  corazón  en¬ 
tiendan,  y  se  conviertan,  y  yo  los  sane. 

16  Mas  de  vosotros,  bienaventurados  los  ojos,  kl.Luc. 

porque  ven,  y  los  oídos,  porque  oyen.  IO>  23 s- 

17  Porque  de  veras  os  digo  que  muchos  pro¬ 
fetas  y  justos  desearon  ver  lo  que  veis,  y  no  lo  vieron, 
y  oir  lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron. 

18  Vosotros,  pues,  oíd  la  parábola  del  sem-  18-23 

brador.  Marc-  4> 

13-2°. 

19  Quienquiera  que  oyendo  la  palabra  del  Luc.  8, 
reino,  y  no  entendiéndola,  viene  el  malo,  y  se  II'IS* 
lleva  lo  sembrado,  éste  es  el  sembrado  junto  al 
camino. 

20  Pues  el  sembrado  en  los  peñascales,  éste 


14  s.  Is.  6,  9  s. 
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Matth.  13,  21-31. 


24Marc. 
4,  26. 


81  s. 
Marc.  4, 
31S.  Luc. 

13,  19* 


TU.  7TETO(üñr¡  (J7Ulf)EtQ ,  OUTÓQ  EeTTtV  d  TOV  XÓyOV 
áxobeov  xeú  euduq  fiera  yapá.q  Xapftávcov  eibróv 

OI  V  50  r  /  1  V  »  )  í  í  '  f  f 

¿l  (fox  eyst  oe  ptQav  ev  eaoreo  aÁAa  n poaxatpoq 
éerrtv,  yevopévrjq  fie  dXt^eeoq  yj  oteo  y  ¡loo  dea  rov 

•\  r  ’(J'  $  } 99  Vj  <>'  9  '  j  / 

Aoyov  eouoq  axavoaXtqerat.  U  oe  etq  raq  e/.xav- 
üaq  entape  íq9  obróq  eortv  d  rov  Xóyov  áxobeov,  xa\ 
yj  péptpva  roo  atcdvoq  robroo  xa í  yj  árzeí.rrj  roo 
rrXoúroo  aovrrvtyet  rov  Xóyov,  xat  dxapnoq  yíverat. 
23  0  de  err }  rijv  xaXájv  y9jv  arrapetq ,  ouróq  Ecrrtv 
ó  rov  Xóyov  eixobeov  xa. \  ejuvtcbv,  óq  dij  xaprrexpopei 


xat  7Z01EI 


o 

o 


¡LEV 


exarov 


o 

o  OE 


EqYjXOVra 


n  •> ' 

o  oe 


rptaxovra. 

24'AXXyjv  napaftoXrjv  napédrjxev  abroíq  Xéyeov 
Qpotebdrj  yj  ¡3aertXeta  reov  obpavojv  ávftpcorra)  gtzel- 
pavrt  xaXdv  arrépfia  év  ra)  elypá)  abroo.  25  Ev  de 
reo  xa deudetv  robq  elvdpeorrooq  YjXdev  abroo  d 
eydpóq ,  xat  ErréarretpEv  &£ávta  ava  péaov  roo 
aíroo  xat  ánrjXdev.  2G  r'Ore  de  éftXdorYjaev  d  yóproq 
xat  xaprrbv  erroÍYjaev ,  tote  éepávYj  xat  ra  Ct^dvta. 
27  IJpoasXJJóvreq  oe  01  dobXoi  roo  oixode  arcó  roo 
Éltzov  abra)  •  Kópie ,  obyt  xa.Xov  arréppa  éorzeipaq 
ev  reo  aeo  ay  peo;  rroaev  oov  eyet  QtQejvta;  **  O  oe 
eepYj  abroíq •  Eyápbq  dvdpeonoq  robro  enotrjaev. 
Oí  dé  dobXot  XAyouertv  abra >•  OéXetq  obv  áneX- 
dóvreq  eruXXéqeopev  abrá;  29  O  dé  eprjotv  Oo, 
prjrzore  ouXXáyovreq  ra  Ct^ávta  éxpi^eoarjrE  apa 
abro'tq  rov  átrov .  30  vAepere  auvu.uqáveadai  ápepó- 
repa  péypi  too  deptapou,  xat  év  xatpw  roo  depter- 
pob  epeb  rótq  deptardlq'  UuXJéqare  npedrov  ra. 
£t£ávca  xa e  drjaare  abrá  etq  déapa.q  rrpoq  rd  xa.ra- 
xaberat  abrá.,  rov  dé  átrov  ero v ay ayer e  etq  rrjv 
drro&YjXYjv  poo. 

31”AX):yjv  TcapaftoXrjv  Trapédrjxev  abrótej  Xéyeov 
Vpota  éerrív  yj  ftaatXeía  rcov  obpavebv  xóxxep  envár 


Matth.  13,  21-31.  71 

es  el  que  oye  la  palabra,  y  la  recibe  luego  con 
alegría ; 

21  Pero  no  tiene  raíz  en  sí  mismo,  sino  que  es 
temporero:  y  sobreviniendo  tribulación  ó  persecución 
por  causa  de  la  palabra,  luego  se  escandaliza. 

22  Mas  el  sembrado  en  los  abrojos,  éste  es  el 
que  oye  la  palabra,  pero  los  cuidados  de  este  siglo 
y  la  seducción  de  las  riquezas  á  una  ahogan  la 
palabra,  y  se  hace  infructuosa. 

23  Pero  el  sembrado  en  la  tierra  buena  éste  es  el 
que  oye  la  palabra,  y  la  entiende,  el  cual  en  con¬ 
secuencia  fructifica,  y  lleva  quien  ciento,  y  quien 
sesenta,  y  quien  treinta. 

24  Otra  parábola  les  propuso,  diciendo :  Aseme-  24  Marc. 
jado  se  ha  el  reino  de  los  cielos  á  un  hombre  que  4>  2°' 
sembró  buena  semilla  en  su  campo. 

25  Pero,  mientras  los  hombres  dormían,  vino  el 
enemigo  suyo,  y  sobresembró  cizaña  entre  el  trigo, 
y  fuése. 

26  Pues  cuando  brotó  la  hierba  é  hizo  fruto,  en¬ 
tonces  apareció  asimismo  la  cizaña. 

27  Y  llegándose  los  criados  del  amo  de  casa, 
le  dijeron:  Señor,  ¿no  sembraste  buena  simiente  en 
tu  campo?  ¿Pues  de  dónde  tiene  cizaña? 

28  Y  él  les  dijo:  Hombre  enemigo  ha  hecho  eso. 

Y  dícenle  los  criados:  ¿Pues  quieres  que  vayamos 
y  la  cojamos  ? 

29  Mas  él:  No,  dice,  no  sea  que  al  coger  la  ci¬ 
zaña  arranquéis  juntamente  con  ella  el  trigo. 

30  Dejadlo  crecer  junto  uno  y  otro  hasta  la 
siega :  y  al  tiempo  de  la  siega  diré  á  los  segadores : 
Recoged  primeramente  la  cizaña,  y  atadla  en  ga¬ 
villas  para  quemarla,  pero  el  trigo  ajuntadlo  en 
mi  granero. 

SI  Otra  parábola  les  propuso  diciendo:  Seme-  3is. 
jante  es  el  reino  de  los  cielos  á  un  grano  de  mostaza  ^Luc* 
que  tomó  un  hombre  y  le  sembró  en  su  campo:  13,  19- 
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Matth.  *3,  32-42 


33  Luc. 
13,  2I- 


34  s. 
Maro.  4, 
33  s. 


39Apoc. 
14,  I5* 


7 TE(t)Q,  ()u  XafttOU  aV$p(Ü7U)Q  EOTZEtpZV  lu  ZO)  dyptp 
abzob ,  32  °0  ptxpózepov  péu  eaztu  nduzcou  zebú 
anep  pazco  u  *  ora  y  íe  abzrjdfj,  petCov  zebú  Xayeivcov 
éaziu  xeit  ytuezat  déudpou,  coaze  eXdelv  zd  7 zezetud 
zoo  obpauob  xat  xazaaxr¡uol.u  ¿y  zótg  xXádotg  ab¬ 
zob.  33  'AXXr¡u  napaftoXrjv  éXeiXrjaeu  abzoíg •  O  pota 
éaziu  i]  ftaatXeta  zebú  obpauebu  Cbpfl,  rju  Xajiobaa 
yourj  évéxpofiev  etg  dXeópoo  caza  zpía ,  eeog  00 
eCopebdrj  oXou. 

34  Tabza  náuza  eXdXr¡aeu  b  Ir¡aobg  eu  napa- 
¡doXátg  zo'tg  dyXotg,  xa i  ycopig  napaftoXrjg  obx  éXdXet 
abzo'tg ,  3o  r Oneog  nXrjpeodr¡  zo  prjdéu  Sed  zoo  npo- 
epr¡zoo  Xéyouzog •  Auot$eo  eu  napaftoXaHg  zo 
a  z  ó  pa  fio  o ,  épeo^opat  xexpo  p  péu  a  ano 
xaz aft o Xr¡ g  xóapoo. 

30  Tóze  depeig  zobg  oyXoog  vjXftev  etg  zr¡u 
otxtau  xat  npoavjXdau  abzep  oi  padrjzai  abzob , 
Xéyouzeg •  (Ppdaou  r¡¡iíu  zr¡u  napafloXvjv  zebú  CtZa- 
uteou  zoo  dypob.  37  O  de  dnoxptdeig  elneu  ab- 
zótg%  O  anetpeou  zo  xaXou  anéppa  éaziu  0  otog 
zoo  dudpebnoo.  38  O  de  dypóg  éaztu  b  xóapog • 
zo  de  xaXou  anéppa  obzot  eiatu  oi  oto i  zr¡g  ftaat- 
Xetag •  zd  de  QC autd  eiatu  oi  oto)  zoo  nourjpob. 
39  O  de  éydpog  o  anetpag  abzá  éaztu  ó  dtdftoXog* 
ó  dé  deptapog  aouzéXeta  zoo  alebuóg  eaztv,  oí  de 
deptazai  dyyeXot  elatv .  40  íianep  odv  aoXXéyezat 
zd  &  Cauta  xat  nopi  xatezat,  oozeog  eazat  eu  zr¡ 
aouzeXeta  zoo  aicbuog .  41  AnoazeXe't  b  oiog  zoo 
du&pebnoo  zobg  dyyéXoog  abzob,  xat  aoXXé^ooatu 
ex  zr¡g  fiaatXetag  abzob  náuza  zd  axáudaXa  xat 
zobg  notobuzag  zr¡u  áuoptau,  42  Kai  ¡3aXobatv  ab- 
zobg  etg  zr¡u  xáptuou  zoo  nopóg*  éxeí  eazat  b 


32  (Ez.  31,  6.  Dan.  4,  9.)  35  Ps.  77,  2. 


41  (Zeph.  1,  3.) 


Matth.  13,  32-42. 
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32  Y  él  es  por  cierto  más  pequeño  que  todas 
las  semillas,  pero  cuando  ha  crecido,  es  mayor  que 
las  verduras,  y  se  hace  árbol,  tanto  que  vienen  las 
aves  del  cielo  y  anidan  en  sus  ramas. 

33  Otra  parábola  les  dijo:  Semejante  es  el  reino  33  Luc. 
de  los  cielos  á  la  levadura  que  tomando  una  mujer  I3)  21‘ 
la  escondió  en  tres  satos  de  harina,  hasta  que  todo 

se  leudó. 

34  Todas  estas  cosas  habló  Jesús  á  las  turbas  en  34  s. 

parábolas,  y  sin  parábola  no  les  hablaba.  M33Cs-4, 

35  Para  que  se  cumpliese  lo  dicho  por  el  pro¬ 
feta,  que  dice :  Abriré  en  parábolas  mi  boca :  bor¬ 
botaré  cosas  escondidas  desde  la  fundación  del 
mundo. 

36  Entonces,  habiendo  despedido  las  turbas, 
vino  á  la  casa;  y  se  llegaron  á  él  sus  discípulos 
diciendo :  Explícanos  la  parábola  de  la  cizaña  del 
campo. 

37  Y  él,  respondiendo,  les  dijo:  El  que  siembra 
la  buena  semilla,  es  el  Hijo  del  hombre; 

38  El  campo  es  el  mundo,  y  la  buena  semilla 
ésos  son  los  hijos  del  reino ;  mas  la  cizaña  son  los 
hijos  del  malo ; 

39  Y  el  enemigo  que  la  sembró  es  el  diablo ;  39  Apoc. 
la  siega  es  el  remate  del  siglo,  y  los  segadores  son  I4>  I5‘ 
ángeles. 

40  Pues  como  se  recoge  la  cizaña,  y  se  quema 
al  fuego,  así  será  en  el  fin  del  siglo. 

41  Despachará  el  Hijo  del  hombre  sus  ángeles, 
y  recogerán  de  su  reino  todos  los  escándalos,  y  á 
los  que  obran  la  iniquidad. 

42  Y  los  echarán  en  el  horno  del  fuego :  allí 
será  el  llanto  y  el  rechinar  de  los  dientes. 


32  (Ez.  31,  6.  Dan.  4,  9.)  35  Ps.  77,  2. 


41  (Zeph.  1,  3.) 
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Matth.  13,  43-55 


xÁauttfWQ  xat  b  Ppoypbq  zcov  ddóvzcov.  43  Ture 
oi  dtxaiot  éxXápfpoüGtv  cbg  ó  yjXioq  ev  zyj  ftaoiÁsía 
zoo  nazpbq  adzcov.  O  £/(t)v  cora  áxoÚEtv  áxouézco. 

H  * O  pota  egziv  r¡  ftaGiÁEÍa  zcov  odpavcdv  t)vj- 
oaupcp  XExpuppévcp  su  zcp  áypw,  bv  Eopcov  d vdp co¬ 
no  q  ExpixpEv ,  xa 1  ano  zyjq  Xa (JJJT()d  bnáyEt 
xat  ncoÁEt  návza  oca  ¿Xet  dyopáCEt  zbv  clypbv 
EXECVOV .  45  lláXtV  ÓfJLOta  EGz'lV  Y]  ftaOlÁEtCJ  ZCOV 

odpavcdv  dvdp  canco  épnópcv  Cyjzoüvzi  xcjlXouq  pap- 
yaptzaQ.  4()  Ebpcov  3e  evo.  noXdztpov  papyapízYjv 
clnEXdcov  nínpaxEV  návza  Soa  ei/ev  xa}  r¡yópaoEv 
adzóv .  41  íláXtv  ¿pota  éaz\v  yj  ftaocÁEca  zcov  od- 


pavcov  oayYjvrj  ¡3Xyj()eÍgyj  ecq  zyjv  dd.Xaaoav  xat  ex 
navzoQ  yévoüQ  ouvayayodoirj ,  48  *Hv  oze  énXYjpcdáYj 
ávafttfiáoavzEQ  ene  zbv  alytaXbv  xat  xaftíoavzEQ 
otJvéÁEzav  zd  xald  ecq  a.yyrj,  zd  Se  aanpd  Eqco 
ifiaXov.  40  Oüzcoq  Ecrzat  év  zyj  cruvzEÁEta  zoo 
aicbvoQ *  E^sÁEüGOVzat  oi  dyyEÁot  xa e  ó.cpoptobotv 
ZOÜQ  nOVYJpOUQ  EX  pEGOÜ  ZCOV  StXO.tCOV ,  50  Kodl 

paXobcnv  abzouQ  ecq  zyjv  xdptvov  zoo  nopóq*  éxei 
sozac  ó  xXao&poQ  xa}  o  fipoypbQ  zcov  odóvzcov. 

51  Ivvyjxoze  zauza  návza ;  Aéyooatv  abzcp' 
Nat.  52  O  3e  elnev  adzótg'  Aid  zodzo  ndg  ypap- 
pazeuQ  pa&YjZEüáEÍQ  zyj  ^oocXeÍol  zcov  odpavcdv 
CjpOtÓQ  EGZIV  ávdpcóncp  0¡X0§EGnÓZYJ ,  OGZlQ  ExjiáX- 
Xei  ex  zoo  &YjGaopoo  abzob  xatvd  xa i  naXatá . 

53  Kat  éyévEzo  oze  ezeXegev  o  ’Iyjgoüq  zo.q 
54-58  napaftoXd.Q  zadzag,  pEzrjpEV  exe'í&ev.  54  Kdt  éXácbv 
Marc¿  6>  ecq  zyjv  nazpída  adzod  édídaoxEV  adzodQ  év  zyj 
54  Luc.  Govaycoyyj  adzcov ,  cogze  éxn),YjooEodai  adzoijQ  xat 
4’  l6‘  XéyEtv *  TIó&ev  zoózco  yj  gocdio  ojjz‘yj  xat  ai  duvá- 

55  lo  KR  /i)  >  r*  ?  r  ~  /  r  r 

6  42'  PetG>  ™  VrjX  OUZOQ  EGZIV  O  ZOO  ZEXZOVOQ  UíOQ; 


43  Sap.  3,  7.  Dan.  12,  3. 


Matth.  13,  43-55 
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43  Entonces  los  justos  lucirán  como  el  sol  en  el 
reino  del  padre  de  ellos.  Quien  tiene  oídos  para 
oir,  oiga. 

44  Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  á  un  te¬ 
soro  escondido  en  el  campo :  el  cual  habiendo  un 
hombre  hallado,  lo  ocultó,  y  de  gozo  del  hallazgo  va 
y  vende  todo  cuanto  tiene,  y  compra  el  campo  aquel. 

45  Asimismo  es  semejante  el  reino  de  los  cielos  á 
un  mercader  que  anda  buscando  hermosas  margaritas : 

46  Y  habiendo  hallado  una  margarita  de  mucho 
valor,  fue  y  vendió  todo  cuanto  tenía,  y  la  compró. 

47  Otrosí,  semejante  es  el  reino  de  los  cielos 
á  una  red  barredera  echada  en  el  mar,  y  que  re¬ 
coge  de  toda  casta  de  peces : 

48  La  cual  cuando  se  ha  llenado,  la  traen  á  la 
orilla,  y  sentados  escogen  los  buenos  para  las  ba¬ 
nastas,  y  los  malos  los  tiran  fuera. 

49  Así  será  en  el  remate  del  siglo :  saldrán  los 
ángeles,  y  entresacarán  á  los  malos  de  en  medio 
de  los  justos, 

50  Y  los  echarán  en  el  horno  del  fuego:  allí 
será  el  llorar  y  el  rechinar  de  los  dientes. 

ol  ¿Habéis  entendido  todas  estas  cosas?  Dícenle: 

Sí  por  cierto. 

52  Y  él  les  dijo:  Por  eso  todo  escriba  amaes¬ 
trado  en  el  reino  de  los  cielos  es  parecido  á  un 
hombre  amo  de  casa,  que  saca  de  su  recámara 
cosas  nuevas  y  cosas  viejas. 

o3  Y  sucedió,  cuando  Jesús  hubo  terminado  estas 
parábolas,  que  se  partió  de  allí. 

54  Y  habiendo  ido  á  su  patria,  los  enseñaba  en  54-58 

la  sinagoga  de  ellos,  de  tal  modo  que  se  pasmaban  Mar^  6> 
ellos,  y  decían:  ¿De  dónde  á  éste  la  sabiduría  esta 54  Luc> 
y  los  milagros?  4,  16. 

55  ¿No  es  éste  el  hijo  del  carpintero?  ¿No  se  55  io. 

_  6,  42. 


43  Sap.  3,  7.  Dan.  12,  3. 
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Matth.  13,  56-58;  14,  i-ii 


Ouy  y¡  /¿tjty¡[)  auzou  Xéyezai  Maptdp  xai  oí  ddeX- 
<po\  auzou  láxcoftoQ  xae  Icoorjcp  xai  2'épcov  xa \  3 loó - 
dag;  59  Kae  ai  ádeXcpde  adro  o  ouye  nao  ai  npbg 
57  Maro.  7//¿dq  eloev ;  nódev  ouv  zoúzcp  zauza  ndvza ;  57  Kde 
^Luc.  £<jxavdaX í Co vzo  ev  auzw .  O  de  5 Iyjoouq  eenev  auzolg * 

4,  44-  Odx  EOZLV  npO(fY¡ZYJQ  áziflOQ  EL  / IYJ  EV  ZY¡  nO.Zpíde 

auzou  xa \  ev  zfj  oixca  auzou.  58  Kat  oux  Enoiqoev 
exeI  duvdpeeg  1 toXXjáq  dea  zvjv  dneozeav  auzcbv. 


CAPUT  XIV. 

Ioa?mis  Baptistae  caput  puellae  saltatrici  datum.  Quinqué 
millium  virorum  qubtque  panibus  et  duobus  piscibus  saturatio 
?narisque  Galilaei  incessio.  Aegroti  tactu  sanati. 

ls.Marc.  1  'Ev  EXECRO)  ZOJ  XaipCp  TjXOUOEV  "HpcódrjQ  O 

6¿uc4  SgS  TEzpaápyrjQ  zyjv  dxorjv  Iyjoou  ,  2  Kat  elnev  zóeg 

7  ss.  naeo'íV  atJZOÜ'  OuZ()Q  EOZLV  I(Jod.VVYjQ  Ó  fíanZLOZYlQ' 
auzbg  Y¡yépdr¡  ano  zcov  vexpcov,  xa\  dea  zouzo  ai 
3-5  duvdpeeg  evepyoboev  év  auzw .  8  O  ya.p  Hpwdr¡g 

^7  ss.6*  xparfoac,  zov  3 IcodvvYjv  edsjoev  auzov  xae  edezo  ev 
Luc-  3,  (poXaxfj  dea  lio  codead  a  zyjv  yuvalexa  (¡XeXennou  zoo 

I9S'  5^1  ~  3  ~  A  3//11  3  3  ~  r  3  T  ' 

aoeXcpou  auzou.  *  JbAeysv  yap  auzw  o  lwavvrjg 
5  2i,  26.  Oux  e$eozÍv  ooe  iyeev  auzYjv .  5  Kai  déXwv  auzov 
Marc.  6,  ¿no%T¿lvat  £(pof¡Yjd‘Y)  ZOV  O/XoV ,  OZt  COQ  npOCpYJZYjV 
(Marc.  aUZOV  E JyOV .  6  reVEOLOLQ  OE  yEVOpEVOLQ  ZOU  HpW- 

Luc.  20,  dou  (bpyíjoazo  yj  duydzrjp  ztjq  Hpwdeddog  ev  zw 
6  )  péoco  xc ce  YjpEoev  zw  Hpcbdvj  *  7  'Odev  peif  opxou 
Marc 2 6,¿>p.oXóy7]OEV  auzyj  douvae  ?)  éav  alzijOYjzae .  8  H de 
21-29.  '¡zpoftefiaodEeoa  uno  zljg  pyzpog  auzYjg *  Aóg  poe, 
cpvjoív y  wde  ene  nevaxe  zyjv  xecpaXvjv  Icodvvou  zou 
ftanzeozoü.  9  Ka'e  eXunffit]  b  ftaoeXeÚQ,  dea  de 
zouq  dpxouQ  xae  zouq  ouvavaxeepévouQ  éxéXeuoev 
dodrjvae ,  10  Kde  népepac,  dnexecpóleoev  zov  Icodvvrjv 
ev  zf¡  cpuXaxfj .  11  Ka\  Yjvéydy]  yj  xecpaXXj  auzou 

en }  n'evaxt  xae  édódr¡  zoo  xopaoecp ,  xde  Yjveyxev 


Matth.  13,  56-58;  14,  1-11. 
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llama  su  madre  María,  y  sus  hermanos  Jacobo  y 
José,  y  Simón  y  Judas? 

56  <¿Y  las  hermanas  suyas  no  están  todas  entre 
nosotros?  ¿De  dónde  pues  á  éste  todo  esto? 

57  Y  se  escandalizaban  de  él.  Pero  Jesús  les  dijo:  No  57Marc. 
hay  profeta  desestimado  sino  en  su  patria  y  en  su  casa.  6,42  L 

58  Y  no  hizo  allí  muchos  milagros,  por  la  in-  4,  44. 
credulidad  de  ellos. 


CAPITULO  XIV. 

Degollaáón  de  Juan  Bautista.  Prime?' a  ??mltiplicación  de  los 
pa?ies.  Camina  Jesús ,  y  hace  ca?ni?iar  á  Pedro  sobre  las  aguas. 

Pasa  á  Genesaret :  curacio?ies. 

1  En  aquella  ocasión  oyó  Herodes  el  Tetrarca 
la  fama  de  Jesús, 

2  Y  dijo  á  sus  criados:  Éste  es  Juan  el  bautista: 
él  ha  resucitado  de  entre  los  muertos,  y  por  eso 
las  virtudes  obran  en  él. 

3  Porque  Herodes,  habiendo  prendido  á  Juan, 
le  había  amarrado  y  puesto  en  la  cárcel  á  causa 
de  Herodías  la  mujer  de  Filipo  su  hermano. 

4  Porque  le  decía  Juan:  No  te  es  lícito  tenerla. 

5  Y  queriendo  quitarle  la  vida,  temió  al  pueblo, 
porque  le  tenían  por  profeta. 

6  Pues  como  se  celebrase  la  fiesta  del  nacimiento 
de  Herodes,  danzó  en  medio  la  hija  de  Herodías, 
y  contentó  á  Herodes; 

7  Por  donde  con  juramento  le  prometió  darle 
cualquiera  cosa  que  le  pidiese. 

8  Ella,  inducida  por  su  madre :  Dame  aquí,  dice, 
en  una  bandeja  la  cabeza  de  Juan  el  bautista. 

g  Y  el  rey  se  apesadumbró;  sin  embargo,  por 
los  juramentos,  y  por  los  que  estaban  con  él  á  la 
mesa,  mandó  que  se  le  diese : 

10  Y  envió,  é  hizo  cortarla  cabeza  ájuan  en  la  cárcel. 

11  Y  trajeron  su  cabeza  en  una  bandeja,  y  la 
dieron  á  la  muchacha,  que  la  llevó  á  su  madre. 


ls.  Marc. 
6,  i4  ss. 
Luc.  9, 
7  ss. 


3-5 

Marc.  6, 
17  ss. 
Luc.  3, 
19  s. 

5  21,  26. 
Marc.  6, 
19. 

(Marc. 


11, 


32. 

20, 


Luc. 

6.) 

6-12 

Marc.  6, 
21-29. 


MATTII.  14,  12-2  5 
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13  Marc. 
6,  31  ss. 
Luc.  9, 
10  s.  lo. 
6,  1. 

14-21 
Marc.  6, 

34*44- 
Luc.  9, 
12  -17. 
lo.  6, 
I'I3- 


Z7j  ¡lYjZpl  WJTYjQ.  Kat  npOGsXSüVZ£Q  OÍ  ¡wMrjTfJl 
auzou  Yjpav  zo  nzcopa  xa}  eSacpav  adro,  y  ai 
¿XdúvzeQ  ány/yyeiXav  zco  T^goú. 

13  'A yol) crac,  oh  o  Tyjgoúq  áveycopTjaev  exeídev 
¿v  nXoícp  siQ  epYjpov  zonov  xaz  ¡díai)*  yaí  áxoúaav- 
zeq  oí  dyXoi  TjxoXoúSrjaav  aúzo)  neCfj  arco  zcbv  nú- 
Xecov.  14  Kai  eqeXScov  elSev  noXuv  oyXov ,  xai 
eGnXayyvíatty]  én  aúzoÍQ  xai  elíepdneuGev  zouq 


5  ^ 


22-33 
Marc.  6, 
45-52. lo. 
6,  15-21. 


appcoazouQ  auzcov.  Ocpíaq  Se  yevopívY¡Q  npoa- 
yjXSov  au  zco  oí  [xad-Yjzai  auzou ,  Xéyovzeq  *  ”EpY¡pÓQ 
ígziv  ó  zónoq  xa}  y¡  copa  y¡Sy¡  napTjXdev*  ánóXuaov 
zouq  dyXouq,  riva  dneXSóvzeQ  eiQ  zcáq  xcbpaq  ayo - 
páacoaiv  eauzóiQ  ftpcopaza.  10  0  oh  Iyjgouq  elnev 
aúzoÍQ'  Oú  ypeíav  eyouaiv  áneX&éiv'  Sóze  aúzoÍQ 
úpeÍQ  cpayeív.  17  Oí  oh  XéyouGiv  aúzcb *  Oúx  eyopev 
coSe  si  pvj  nívze  dpzouQ  xai  Súo  íydúaQ.  18  0  Se 
elnev9  Oípezí  poi  aúzouQ  coSe.  ™  Ral  xeXeúaaQ 
zouq  oyXouQ  ávaxXiftrjvai  en}  zoo  yópzou ,  Xaftcbv 
zouq  nívze  dpzouQ  xa}  zouq  dúo  íySúaq,  áva¡3X<íc[)aQ 
eíq  zov  oúpavov  eúXóyvjaev,  xa}  xXdaaQ  eScoxev  zóÍq 
paSrjzaÍQ  zouq  apzouQ,  oí  Se  paSyjza}  zoÍq  oyXoiQ . 
20  Kai  ecpayov  ndvzeq  xa}  éyopzáG&rjGav,  xa}  Y¡pav 
zo  nepiGGeúov  zcbv  xXaGpdzojv  ScbSexa  xocpívouQ 
nXrjpeiQ .  21  Oí  Se  eGSíovzeQ  Y¡Gav  dvSpeq  cbae} 

nevzaxiayíXioi  ycop'iQ  yuvaixcbv  xa}  naiSícov. 

22  Kai  euSécoQ  vjvdyxaGev  zouq  pa&rjzaQ  íp^Y¡~ 
vai  e¡Q  zo  nXóíov  xai  npodyeiv  aúzov  eiQ  zo  nípav, 
ícoq  oú  ánoXÚGYj  zouq  dyXouq.  23  Kai  anoXÚGaq 
zouq  oyXouQ  ávé^Y]  eiQ  zo  opoq  xaz  ISíav  npoa- 
eú^a.G&ai *  ocpíaQ  Se  yevopívr¡Q  póvoq  y¡v  éxeí. 
24  To  Se  nXoíov  y¡Sy¡  péaov  zy¡q  SaXÚGGYjQ  yjv  fta- 
GaviZúpevov  uno  zcbv  xupdzcov #  r¡v  yáp  evavzioq 
ó  dvepoQ .  25  Tezdpzr]  Se  <puXaxf¡  zy¡q  vuxzbq  yjX- 
ftev  npoQ  auzouQ  nepinazcov  ént  zy¡v  SdXaGaav. 
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Matth.  14,  12-25. 


12  Y  los  discípulos  de  él  fueron  allá,  y  levan¬ 
taron  el  cadáver,  y  le  enterraron,  y  vinieron  á  dar 
la  nueva  á  Jesús. 


lo.  6, 


13  Jesús  habiéndola  oído,  se  retiró  de  allí  en  barca  13  Mate 
á  un  lugar  desierto,  á  solas :  mas  las  turbas,  cuando  6¿  Jj1  ss 
lo  oyeron,  fueron  tras  él  á  pie  desde  las  ciudades.  10  s.  lo 

14  Y  saliendo,  vió  numeroso  gentío,  y  se  le  enter-  6>  I> 

necieron  las  entrañas  por  causa  de  ellos,  y  curó  áM^'21 
los  enfermos  de  ellos.  34-44. 

15  Venida  la  tarde,  se  llegaron  á  él  sus  discípu-  Luc-  9> 
los,  diciendo :  El  lugar  es  desierto,  y  la  hora  ha 
pasado  ya:  despide  á  las  turbas,  para  que  yendo 
á  las  aldeas  se  compren  vituallas. 

16  Pero  Jesús  les  dijo:  No  han  menester  irse, 
dadles  vosotros  de  comer. 

17  Mas  ellos  le  dicen  á  él:  No  tenemos  aquí 
sino  cinco  panes  y  dos  peces. 

18  Y  él  dijo:  Traédmelos  acá. 

19  Y  habiendo  mandado  á  las  turbas  recostarse 
sobre  la  hierba,  tomando  los  cinco  panes  y  los  dos 
peces,  levantando  los  ojos  al  cielo,  los  bendijo,  y 
habiendo  partido  los  panes,  los  dió  á  los  discípulos, 
y  los  discípulos  á  las  turbas. 

20  Y  comieron  todos,  y  se  satisficieron;  y  levanta¬ 
ron  lo  sobrante  de  los  pedazos,  doce  cuévanos  llenos. 

21  Y  eran  los  que  comieron  como  cinco  mil 
varones,  fuera  de  las  mujeres  y  los  niños. 


22  Y  en  seguida  obligó  á  los  discípulos  á  entrar  22-33 

en  la  nave  y  precederle  á  la  otra  banda,  hasta  queMar^ 
hubiese  despedido  las  turbas.  6,  15-21 

23  Y  cuando  hubo  despedido  las  turbas,  subió 
al  monte  á  orar  á  solas,  y  héchose  de  noche  estaba 
allí  sólo. 

24  Mas  la  nave  estaba  ya  en  medio  del  mar,  mal¬ 
tratada  de  las  olas,  porque  era  contrario  el  viento. 

25  Y  á  la  cuarta  vela  de  la  noche  vino  á  ellos 
andando  sobre  la  mar. 


8o 


Matth.  14,  26-36;  15,  1-2. 


20  Kác  iddvzeq  adzov  oí  padrjza}  h ú  zrjq  dahíoor¡q> 
neptnazodvza  e  zap  dyd  a  a  v ,  Xíyovzeq  orí  (pávzaGpá 
k(JTtv*  xa}  ano  roo  cpbfioa  expa^av.  27  Eddécoq 
de  éX.áXrjaev  ó  'Irjaodq  adzólq  Xéyojv  "  9 apesare, 
eydj  el ¡11  '  fivj  (pofieÍGÜe.  28  ’Anoxpt&etg  de  adzqj 
o  HérpoQ  elnev  *  Kúpis ,  ró  e?,  xéXeoGOV  pe 
eXdelv  npóq  ae  en}  zd  adaza.  29  0  de  elnev' 
'EXfXé.  lia}  xazafidq  and  zoo  nXoíoa  IJézpoq  nept- 
enázrjaev  en}  zd  adaza ,  eXdeív  npoq  zov  'IrjGodv. 
30  IiXéncov  de  zdv  dvepov  layapbv  e<pofir¡dr¡ ,  xa} 
dp^d.pevoq  xazanovzíCeadat  expa^ev  Xéycov  *  Kápie , 
gcogov  pe.  ai  Louecoq  oe  o  rqoooq  exzeivaq  zr¡v 
y eípa  ene Xd.fi ezo  adzod ,  xa}  Xeyet  adzqj'  VXiyó- 
ncaze ,  e¡q  zt  edíazaaaq;  82  Kdc  ávafidvzcov  adzcdv 
elq  zd  nXoíov  exónaaev  d  dvepoq.  88  Oí  de  ev  zqj 
nXoíq)  éXdóvzeq  npoaexávr¡aav  adzqj 9  Xéyovzeq ' 
AXrjdíoq  tíeod  aídq  el. 

34-36  54  Ka}  dtanepáaavzeq  v¡Xdov  ecq  zrjv  yqv  /sv- 

Marc.  6,  /  QK  jz  '  5  '  5'  c  v  <>  ~ 

53-56.  vr¡capez.  Aac  eniyvovzeq  aazov  ot  o.vopeq  zoa 
zónoa  exelvoo  dníazeiX^a.v  ecq  oXyju  zr¡v  nepíycopov 
exetvrjv,  xa}  npoGr¡veyxav  adzqj  nd.vzaq  zodq  xaxojq 
eyovzaq ,  36  I(a}  napexdloov  adzdu  iva  póvov  dtfiojv- 
zat  zod  xpaanídoo  zod  ípazcoo  adzod •  xa}  daot 
ryfiavzo,  dieadjdr¡oav. 


CAPUT  XV. 

Pharisaeorum  falsae  traditiones,  et  quae  veré  coinquinent  ho- 
minem.  Sanantur  mulieris  Chananaeae  filia  aliique  varii 
infirmi.  Satiantur  quattuor  millia  viroru?n  septem  panibus 

paucisque  pisciculis. 

i-9Marc.  1  Tóze  npoGepyovzai  zw  ’frjGod  oí  and  Iepo- 
7>  113  GoXápojv  ypappazeiq  xai  (¡XapiGaíoi  Xíyovzeq' 
2  Aiazí  oí  padyjzat  goo  napafiaívooGtv  zr¡v  na- 
pddoGtv  zojv  npeafiazípeov ;  Od  ydp  vínzovzat 


Matth.  14,  26-36;  15,  1-2. 
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26  Mas  los  discípulos,  como  le  vieron  andando 
sobre  la  mar,  se  alteraron,  diciendo:  Es  un  fantasma; 
y  del  miedo  gritaron. 

27  Pero  Jesús  les  habló  en  seguida,  diciendo: 
Tened  ánimo,  yo  soy,  no  temáis. 

28  Y  Pedro,  respondiendo,  le  dijo:  Señor,  si  eres 
tú,  mándame  venir  á  ti  sobre  las  aguas. 

29  Y  él  dijo:  Yen.  Y  Pedro,  bajando  de  la 
barca,  fué  andando  sobre  las  aguas  para  llegar  á 
Jesús. 

30  Mas  viendo  el  viento  recio,  se  amedrentó,  y 
comenzando  á  sumergirse,  gritó  diciendo :  Señor, 
sálvame. 

31  Y  Jesús  en  seguida,  alargando  la  mano,  asió 
de  él,  y  le  dice:  Menguado  de  fe,  ¿porqué  vacilaste? 

32  Y  como  ellos  subieron  á  la  nave,  amainó 
el  viento. 

33  Y  los  que  estaban  en  la  nave  vinieron  y  le  ado¬ 
raron,  diciendo :  Yerdaderamente  eres  hijo  de  Dios. 

Sé  Y  habiendo  hecho  la  travesía,  llegaron  á  34-36 
la  tierra  de  Genesaret.  Marc-  ( 

53-50. 

35  Y  habiéndole  conocido  los  hombres  de  aquel 
lugar,  enviaron  mensajeros  por  toda  aquella  co¬ 
marca,  y  le  trajeron  todos  los  enfermos, 

36  Y  le  suplicaban  tocar  tan  solamente  el  ruedo 
de  su  vestido;  y  cuantos  tocaron,  recobraron  la  salud. 

CAPÍTULO  XV. 


Disputa  sobre  ¡as  ii'adiciones  de  los  fariseos.  Co?itamina  al 
hombre  lo  que  sale  del  corazón.  La  cananea.  Retirado  á  un 
monte  cura  toda  sue?'te  de  males.  Segunda  midtiplicacióji  de 

los  panes. 

1  Entonces  se  acercan  á  Jesús  los  escribas  yi-9Marc 

fariseos  de  Jerusalem,  diciendo:  7>  1_13* 

2  ¿Por  qué  tus  discípulos  traspasan  la  tradición 
de  los  ancianos?  Porque  no  se  lavan  las  manos 
cuando  quiera  que  comen  pan. 

Nuevo  Testamento.  I. 


6 
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Matth.  15,  3-17. 


4  Eph. 

6.  2. 


8  Marc. 
7,  6. 


10  s. 

Marc.  7, 
14S. 


13  lo. 
15,  2. 

1424, 16. 
24.  Luc. 
6,  39- 

15-20 
Marc.  7, 
17-23. 


TCLQ  X¿ipOLQ  8zaU  dpZOU  ECrtílCOCTlU.  3  *0  de  áno- 

xpitíeíq  elneu  auzóíq'  Aiazí  xaí  úpete,  napa¡3aíueze 
zyju  éuzoXrju  zou  tíeou  día  zyju  napádoeriu  upeou ; 

U  yap  ueoq  ecneu  lipa  zou  nazepa  xaí 
zyju  prjzép  a,  xaí'  O  xaxo  Xo  y  d)u  nazi  p  a 
Xj  prjzépa  tíaudzo)  z  eXeuz  áz  eo.  5  Tpelq  de 
Xéyeze *  "Oq  du  eínrj  zo)  nazpí  y¡  zyj  prjzpí'  Aeopou 
o  édu  éq  épou  cbepeXrjtí^q,  6  Ou  pvj  zipYjerei  zbu 
nazepa  auzou  r)  zr¡u  pvjzépa  auzou •  xcú  yjxu- 
páxraze  zbu  Xóyou  zoo  tíeou  dtd  zyju  napáoocriu 
upeou.  7  ' Ynoxpizaí ,  xaXeoq  énpoepíjzeuaeu  nepí 
upeou  Ueraíaq  Xéyeou  *  8  O  Xa bq  ouzoq  zolq 
ye  íXe  eríu  pe  Tipa ,  yj  de  xa  p  día  auz  eou 
no  p  p  co  aneyet  an  epou  *  MazYju  o  e  ere- 
¡3ouzaí  pe  oíd  áerxouzeq  d  to  a  a  xa  Xí  aq  eu- 
zdXpaza  áu  tí  peón  cou. 

10  Kai  npoaxaleaápeuoq  zbu  ÓyXou  elneu 
auzóíq •  ’Axoúeze  xaí  auuíeze.  11  Ou  zo  ehrepyó- 
peuou  elq  zb  crzópa  xoiuoí  zbu  dutí peonou 9  áXXd 
zo  éxnopeuópeuou  ex  zou  erzópazoq ,  zouzo  xoiuóí 
zbu  dutípeonou.  12  Túze  npoereXtíóuzeq  o¡  patír¡za :í 
auzou  elnou  auzeó%  Oldaq  ozt  oí  ÚXapieraloi  dxoú- 
aauzeq  zbu  Xóyou  éerxaudaXíertíYjerau ;  13  O  de  ano - 
xpitíeíq  elneu  *  lidera  epuzeía  vju  oux  éepuzeuereu  o 
nazvjp  pou  o  oupáutoq,  éxpiCeotíyjerezai.  14  ”Aepeze 
auzoúq  *  zuepX.oí  eleriu  ódvjyoí  zuepXeou '  zuepX.bq  de 
zuepXóou  édu  bdvjyrj,  dpepózepot  elq  ftótíuuou  neerouu- 
zai.  15  Anoxpitíeíq  de  6  Tlízpoq  elneu  auzco' 
dpáerou  rjplu  zyju  napa/3  o  Xyju  zaózr¡u.  16  V  de 
elneu  *  Axpvju  xa}  Upelq  daúuezoí  éerze ;  17  Ou  uo- 
elze  ozi  ndu  zb  elanopeuópeuou  elq  zb  erzópa  elq 
zrju  xoiXíau  y copel  xaí  elq  depedpeóua  éxftáXXezai ; 

4  Ex.  20,  12.  Deut.  5,  16.  Ex.  21,  17.  Lev.  20,  9.  Prov.  20,  20. 
5  (Prov.  28,  24.)  8  Is.  29,  13. 


Matth.  15,  3-17 
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3  Pero  él,  respondiendo,  les  dijo:  Y  vosotros,  ¿poi¬ 
qué  traspasáis  el  mandamiento  de  Dios  por  amor 
de  la  tradición  vuestra? 

4  Porque  Dios  dijo :  Honra  al  padre  y  á  la  madre ;  y :  4  EPh. 
El  que  habla  mal  al  padre  ó  á  la  madre,  muera  de  muerte.  6>  2- 

5  Vosotros  por  el  contrario  decís:  Quienquiera 
que  diga  al  padre  ó  á  la  madre :  Ofrenda  cualquiera 
de  mi  parte,  á  ti  aprovechará,  no  honrará  á  su 
padre  ó  á  su  madre; 

6  Y  habéis  abrogado  la  palabra  de  Dios  por 
vuestra  tradición. 

7  Hipócritas,  hermosamente  profetizó  de  vos¬ 
otros  Isaías,  diciendo : 

8  El  pueblo  este  con  los  labios  me  honra,  mas  8  Marc. 

el  corazón  de  ellos  lejos  se  tiene  de  mí.  7,  6. 

9  Pero  en  vano  me  reverencian  enseñando  en¬ 
señanzas,  ordenamientos  de  hombres. 

10  Y  habiendo  llamado  á  sí  á  la  turba,  les  dijo:  10  s. 

Oíd,  y  entended.  Marc-  7, 

11  No  lo  que  entra  en  la  boca  contamina  al  14  J' 
hombre,  sino  lo  que  sale  de  la  boca,  eso  contamina 

al  hombre. 

12  Entonces,  llegándose  sus  discípulos,  le  dijeron: 

¿Sabes  que  los  fariseos,  cuando  oyeron  el  dicho 
ese,  se  escandalizaron? 

13  Pero  él,  respondiendo,  dijo:  Todo  plantío  que  13  i0. 
no  plantó  mi  padre  celestial,  será  arrancado  de  raíz.  I5>  2- 

14  Dejadlos:  ciegos  son,  guías  de  ciegos,  y  el  1424,16. 
ciego  si  guía  al  ciego,  ambos  caerán  en  la  hoya. Luc- 

1 5  Y  Pedro,  replicando,  le  dijo :  Explánanos  esa  1520 

parábola.  Marc.  7, 

16  Mas  él  dijo:  ¿Todavía  estáis  vosotros  tam-  I7'23> 
bién  faltos  de  entendimiento? 

17  ¿No  entendéis  que  todo  lo  que  entra  en  la 
boca  pasa  al  vientre,  y  se  expele  á  la  letrina? 


4  Ex.  20,  12.  Deut.  5,  16.  Ex.  21,  17.  Lev.  20,  9.  Prov.  20,  20. 
5  (Prov.  28,  24.)  8  Is.  29,  13. 


6* 
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Matth.  15,  18-31. 


la  os  éxnopeuopeva  ex  roo  aro  paz  o  q  ex  rrjq 
xapdcaq  e^epyezac,  xdxelva  xocvóc  zbv  dvdpconov. 
1<J  Ex  yap  rrjq  xapfV.aQ  e^spyovrat  dcaXoycapo) 
novrjpoc,  <povoc,  pocyelac ,  nopvelat,  xXonat,  (peudo- 
papzupcat,  ¡3Xaa<prjptat.  20  Tauro,  éaztv  rd  xoi- 
vouvza  zbv  dvdpconov *  zb  de  dvcnzocq  yepatv  <pa- 
yelv  o  ó  xocvol  zbv  dvt) pconov. 

21  28  21  }(a i  eqs)j)(üv  exeldev  b  Tr¡aoT)Q  dveycopr¡aev 

24-30.  £tq  za  /isprj  lupou  xai  Zcocovoq .  Kac  idou 

yuvr¡  X avavaca  ano  rcov  opccov  éxecvcov  í^eXdoúaa 
éxpo.qev  Xíyouaa'  EXérjonv  pe,  xúpte  ule  Aaueíd' 
y]  duydzr¡p  pou  xaxwq  dacpovcCezac.  23  O  de  oux 
dnexpcdrj  auzrj  Xoyov.  Kac  npooeXdóvreq  o¡  pa- 
dr¡zat  auzoú  rjpcorouv  aúzbv  XíyovrsQ'  AnúXuaov 
24  io,  6.  auzrj  v,  ore  xpdCec  untad ev  rjpcov.  24  0  de  dno- 
xpcuetq  ecnev  (lux  aneazakrjv  et  prj  etq  za  npo- 
ftaza  rd  ánoXcoXóza  ocxou  TaparjX.  2o  H  de  ¿X- 
doúaa  npoaexúvec  aura)  Xíyouaa *  Iiúpte ,  fiorfiet 
pot.  26  0  de  ánoxptde'cq  elnev*  Oux  eazcv  xaXov 
Xaftelv  zbv  dpzov  rdrv  zéxvcov  xac  ftaXelv  rolq 
xuvapcocq .  27  H  de  elnev *  Naí,  xúpte  *  xa't  yap 

zd  xuvdpta  eadtet  ano  rdvv  pcyuov  rcov  ncnzúv- 
zcov  ano  rrjq  zpanéCrjq  rcov  xuptcov  aúrcov.  28  Ture 
dnoxpcdecq  o  : Trjaoúq  elnev  auzrj  ’  Q  yúvat,  peyd.Xrj 
aou  i]  ntartq*  yevrjdrjzco  aot  ojq  déXecq.  Kac  cdd-rj 
rj  duydzrjp  aúzrjq  ano  zrjQ  cbpaq  execvrjq. 

29-81  29  Kac  perajddq  éxeldev  6  ’f/jaoüq  rjXdev  napa 

U*¡?37 7’  zrjv  ddXaaaav  rrjq  raXtXataq,  xac  dvaftdq  elq  zb 
dpoQ  exddrjzo  ex  el.  80  Ka't  npoavjX&ov  aura)  oyXoc 
noXXo }  eyovzeq  psd?  eauzcbv  xcocpoúq ,  zucpXoúq, 
ycoXoúq ,  xuXXouq ,  xac  ezépouq  noXdoúq,  xac  epcpav 
auzouq  napa  rouq  nódaq  auzoú ,  xac  e&epdneuaev 
auzoÚQ ,  31  C/Í2aze  zouq  dyXouq  daupdaac  ftXsnovraq 


31  Is,  35,  5» 


Matth.  15,  18-31.  85 

p 

18  Pero  lo  que  sale  de  la  boca,  del  corazón 
sale,  y  eso  contamina  al  hombre. 

19  Porque  del  corazón  salen  malos  pensamientos, 
homicidios,  adulterios,  fornicaciones,  hurtos,  falsos 
testimonios,  maledicencias. 

20  Estas  cosas  son  las  que  al  hombre  contami¬ 
nan;  pero  el  comer  con  las  manos  sin  lavar,  no 
contamina  al  hombre. 

21  Y  habiéndose  partido  de  allí  Jesús,  se  retiró  21-28 

á  las  partes  de  Tiro  y  Sidón.  *24-0 7* 

22  Y  cata  ahí  una  mujer  cananea,  salida  de  aque¬ 
llos  confines,  dió  voces  diciendo:  Señor,  hijo  de 
David,  apiádate  de  mí :  la  hija  mía  está  malamente 
poseída  del  demonio. 

23  Él  por  su  parte  no  le  respondió  palabra.  Y 
sus  discípulos,  llegándose  á  él,  le  rogaban  diciendo: 
Despáchala,  que  viene  gritando  detrás  de  nosotros. 

24  Mas  él,  replicando,  dijo:  No  he  sido  enviado  24 10, 6. 
sino  á  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel.  l0,  IO’ 3' 

25  Ella  no  obstante  vino,  y  le  adoraba,  diciendo: 

Señor,  socórreme. 

26  Pero  él,  respondiendo,  dijo:  No  está  bien  to¬ 
mar  el  pan  de  los  hijos  y  echarlo  á  los  perros. 

27  Mas  ella  dijo:  Sí,  Señor,  sí:  que  también  los 
perrillos  comen  de  los  mendrugos  que  caen  de  la 
mesa  de  sus  amos. 

28  Entonces  Jesús  respondió,  y  le  dijo:  Oh  mujer, 
grande  es  tu  fe:  hágase  á  ti  como  quieres.  Y 
quedó  curada  la  hija  de  ella,  desde  aquella  hora. 

29  Y  Jesús  habiendo  pasado  de  allí  adelante,  29-31 
vino  cerca  del  mar  de  Galilea,  y  subiendo  al  monte  Marc;  7; 
estaba  sentado  allí. 

30  Y  llegaron  á  él  muchas  turbas,  teniendo  con¬ 
sigo  mudos,  ciegos,  cojos,  mancos  y  otros  muchos, 
y  los  echaron  á  sus  pies,  y  los  curó  : 

31  De  modo  que  las  turbas  se  maravillaban, 

31  is.  35,  5- 
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Matth.  15,  32-39;  16,  1-3. 


82-39 
Maro.  8, 

I-IO. 


1-4 

Marc.  8 

11-13- 

Luc.  12 
54-56. 


xcocpobg  Xalobvzag  xac  yoXobg  nepcnazobvzag  xac 

TLHpÁoUQ  fj?<E7 TOVZaQ*  XOC  édo^flGaV  ZOV  &EOV  'iGpaijX. 

0  (Te  : Iyjgooq  npoGxaXeGapevog  zobg  paihn- 
zd.Q  OLDTOU  elnSV  2'nXa J/ V í Z,0 fl (1  i  énc  ZOV  dyXoV, 
ore  :r¡br¡  ijpépat  zpecg  npoGpévooGcv  poi  xac  obx 
éyouGcv  re  (páycoGcv  xac  ánoXoGac  abzobg  vriGzecg 
ob  déXo),  prjnoze  exXoticoGcv  év  zvj  oda).  Ka'c 
XéyooGcv  abra)  oí  padr¡zac*  lió  fíe  v  v¡ptv  év  éprjpca 
aproe  zogoozoc  ¿o are  yopráaac  dyXov  zogoozov ; 
04  Kac  Aeyec  aozocg  o  Iyjgooq  •  IIogoüq  apzoog  eyeze; 
Oí  de  e'czcov  *  ! Enzd ,  xac  óXcya  lydódca.  35  Kac 
napayyecXag  zcu  dyXco  dvaneae'cv  ene  zr¡v  yyjv, 
80  Kac  Xafttov  robe,  enzd  dpzoog  xa\  zobg  cydbag, 
euyapcarrjoaQ  exXaoev  xac  idcoxev  zo'cg  pabrgzaTcg 
abroo,  oc  de  padrjzac  zw  óyXcp.  87  Kac  ecpayov 
návzeg  xac  éyop  záad  vj  a  a  v ,  xa}  zb  nepcaaebov  zwv 
xXaapÁzcov  vjpav  enzd  Gnopíoag  nXrjpecg.  88  Oc  de 
éadcovzeg  r¡Gav  zezpaxcaycXcoc  dvdpeg  ycopíg  nac- 
oícov  xa}  yovacxtov.  89  Kac  ánoÁbaag  zobg  dyXoog 
ávéjSvj  ecg  zb  nXolov,  xa \  rjXdev  elg  zd  opea  Mayadáv. 

CAPUT  XVI. 

Signa  temporum .  Fermentum  Pharisaeorum  et  Saddncaeorum. 
Varia  de  le  s  u  indicia.  Petri  confessio  et  Iesu  promissio  clavium 
regni  caelorum.  Christi  passio  et  mors  et  resurrectio  ab  ipso 
praedictae .  Petri  increpatio  eiusque  refutatio.  Christi  secta - 

¿ores  veram  vitam  adipis c entur . 

1  Ka't  npocrel&óvreq  oi  <Papcaa~íoc  xat  Zadooo- 
’  xaíoc  xecpá&vreq  ínr¡pwTr¡oav  abroo  ar¡pe~cov  ex 
,  roo  oo pao ob  ETUoe'iqat  adrócq.  2  V  de  diz oxpc&e'cq 
elnev  aoroíq-  Vtpcaq  yevopéur¡q  leyere-  Eddía , 
moppáZei  ydp  ó  obpavóq-  3  Kac  npeoí-  Zypepov 
yecp/úo,  7 xoppá^ec  ydp  aroyvá&ov  ó  obpavóq.  Tb 
uev  Ttpóaoonov  roo  obpavob  ycvéaxere  dcaxpívecv. 


Matth.  15,  32-39;  16,  1-3. 
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viendo  mudos  que  hablaban,  y  cojos  que  andaban, 
y  ciegos  que  veían ;  y  glorificaron  al  Dios  de  Israel. 

32  Y  Jesús,  llamando  á  sí  á  sus  discípulos,  dijo:  Me  32-39 
da  lástima  de  esta  gente,  porque  ha  ya  tres  días  permane-  M^0  8 
cen  cerca  de  mí,  y  no  tienen  que  comer:  y  despedirlos 
ayunos  no  quiero,  no  sea  que  desfallezcan  en  el  camino. 

33  Y  le  dicen  los  discípulos:  ¿De  dónde  á  nos¬ 
otros  en  un  desierto  tantos  panes  como  para  dar 
hartura  á  tanta  gente? 

34  Y  les  dice  Jesús:  ¿Cuántos  panes  tenéis?  Y 
ellos  dijeron:  Siete,  y  unos  pocos  pececillos. 

33  Y  habiendo  mandado  á  la  turba  recostarse 
en  el  suelo, 

36  Y,  tomando  los  siete  panes  y  los  peces,  ha¬ 
biendo  dado  gracias,  los  partió,  y  dió  á  sus  dis¬ 
cípulos,  y  los  discípulos  á  la  turba. 

37  Y  comieron  todos,  y  se  satisficieron,  y  levanta¬ 
ron  lo  sobrante  de  los  pedazos,  siete  espuertas  llenas. 

38  Y  los  que  comieron  eran  cuatro  mil  varones, 
fuera  de  los  niños  y  las  mujeres. 

39  Y  él,  habiendo  despedido  á  las  turbas,  subió 
á  la  barca,  y  vino  á  los  términos  de  Magadán. 

CAPÍTULO  XVI. 

fesiis  niega  i a  señal  del  cielo  que  le  piden :  promete  la  de 
fonás.  La  levadura  de  los  fariseos.  Confesión  de  Pedro :  pro¬ 
mesa  de  las  llaves .  Anuncia  festis  su  pasión ,  muerte  y  resu- 
rrección.  Redarguye  á  Pedro .  Necesidad  de  wiitarle  en  su  vida 
mortal  para  recibir  de  el  la  inmortal. 

1  Y  habiéndose  acercado  los  fariseos  y  saduceos,  1-4 

le  demandaron,  tentándole,  que  les  hiciese  ver  una  8 
señal  venida  del  cielo.  Luc.  12 

2  Y  él,  respondiendo,  les  dijo :  Llegada  la  tarde,  54'56, 
decís:  Buen  tiempo,  porque  el  cielo  rojea. 

3  Y  á  la  mañana:  Hoy,  temporal,  porque  el  cielo 
anubarrado  rojea.  ¿Conque  sabéis  discernir  el  sem¬ 
blante  del  cielo,  y  las  señales  de  los  tiempos  no  podéis? 
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Matth.  16,  4-18. 


4  12,  39. 


5-12 

Marc.  8 
14-21. 

6  Luc. 

12,  1. 


í)  14,  17 
lo.  6,  9 


10  15,34- 


13-20 
Marc.  8, 
27-30. 
Luc.  9, 
18-21. 


16  lo. 

6,  69. 


18  lo. 
1,  42. 


zd  dé  ar¡pela  zcov  xatpcov  ou  dúvacrde;  4  reved 
novrjpd  xat  potyaXtg  arjpetov  éntCrjzel ,  xat  arjpelov 
ou  dodr¡aezat  auzjj  el  pvj  ro  arjpelov  'ico va  roo 
npocpíjzou.  Kat  xazaXtncov  auzoug  dnv¡Xdev.  5  Kat 
’  éXdóvzeg  ot  / m driza}  eig  zd  népav  éneXddovzo 
dpzoug  Xaftelv.  0  O  de  'i/jaoug  elnev  adzolg* 
Opdze  xat  npoaéyeze  and  zrjg  Cdprjg  zcov  (P ápt¬ 
era  ico  v  xat  2'addouxaícov.  7  Oí  de  dteXoyíCovzo  év 
eauzolg  Xéyovzeg •  °Ozi  dpzoug  oux  éXáftope  v. 
8  Fvoug  de  d  Tr¡croug  elnev  Tí  dtaXoyí^ecrde  év 
eauzolg,  óXtyúntcTzot,  dzi  dpzoug  oux  éyeze;  9  Ounco 
voelze  oude  pvr¡poveúeze  zoug  névze  dpzoug  zcov 
nevzaxtaytXícov ,  xa \  nócroug  xocpívoug  éXdfteze ; 
10  Oude  zoug  énzd  dpzoug  zcov  zezpaxtaytXícov, 
xa}  nóaag  anupídag  éXdfteze;  11  IJcdg  ou  voelze 


dzt  ou  nep}  dpzcov  elnov  uplv\  npoaéyeze  dé  ano  zrjg 
Cúpr¡g  zcov  (Paptaaícov  xat  2'addouxaícov .  12  Tdze 
auvrjxav  dzt  oux  elnev  npoaéyetv  ano  zrjg  Qoprig 
zcov  dpzcov ,  dXXd  ano  zrjg  dioayrjg  zcov  (Paptaaícov 
xa}  2'addouxaícov . 

13  Íd/Mcdv  dé  d  7 rjaoug  elg  zd  péprj  Kaxaapíag 
zrjg  (PtXínnou  rjpcoza  zoug  pa.Drjzdg  auzou  Xéycov 
Tíva  Xéyouatv  oí  dvd peono t  elvat  zov  uíov  zou 
dvdpconou  ;  14  Oí  dé  elnav  Oí  pév  Tcodvvrjv  zov 
j3anzterzr¡v 9  dXXot  dé  \ HXeíav 9  ezepot  dé  Tepepíav 
rj  eva  zcov  npocpr¡zcov .  10  Aeyet  auzotg •  lpecg  óe 
zíva  pe  Xéyeze  elvat;  16  'Anoxptde'tg  dé  Zípcov 
Jlézpog  elnev  2u  el  d  Xptazog  d  uíog  zou  deou 
zou  Cdjvzog.  17  Anoxptdétg  dé  d  Trjaoug  elnev 
auzcp •  Maxdptog  el,  2'ípcov  Ddp  Tova,  dzt  adp$ 
xat  alpa  oux  ánexdXocpév  aot,  dXX 5  d  nazrjp  pou 
d  év  zolg  oupavolg .  18  Kdycb  dé  aot  Xéyco  dzt  ab 


4  Ion.  2,  1. 


Matth.  i  6,  4-18 
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4  La  ralea  mala  y  adúltera  señal  reclama,  y  señal  4  12,  39. 
no  le  será  dada,  sino  la  señal  de  Jonás  el  profeta. 

Y  dejándolos,  se  fue. 

5  Y  los  discípulos,  al  ir  al  otro  lado  del  mar,  5-12 

se  olvidaron  de  tomar  panes.  21 8* 

6  Y  Jesús  les  dijo :  Mirad,  y  guardaos  de  la  leva-  6  Luc 

dura  de  los  fariseos  y  de  los  saduceos.  12,  1. 

7  Y  ellos  dentro  de  sí  discurrían  diciendo :  Por¬ 
que  no  tomamos  panes. 

8  Pero  Jesús,  entendiéndolo,  dijo:  Menguados 
de  fe,  ¿  qué  andáis  discurriendo  dentro  de  vosotros 
mismos,  que  no  tenéis  panes? 

9  ¿Todavía  no  caéis  en  la  cuenta,  ni  recordáis  9  14, 17- 
los  cinco  panes  de  los  cinco  mil,  y  cuántos  cuévanos  Io'  6’  9 
recogisteis  ? 

10  ¿Ni  los  siete  panes  de  los  cuatro  mil,  y  1015,34 
cuántas  espuertas  recogisteis? 

11  ¿Cómo  no  entendéis  que  no  os  dije  por  los 
panes :  Guardaos  de  la  levadura  de  los  fariseos  y 
de  los  saduceos? 

12  Entonces  entendieron  que  no  había  dicho 
que  se  guardasen  de  la  levadura  de  los  panes,  sino 
de  la  doctrina  de  los  saduceos  y  de  los  fariseos. 

13  Y  habiendo  Jesús  venido  á  las  partes  de  Cesa-  13-20 
rea  de  Filipo,  preguntó  á  sus  discípulos,  diciendo:  M2a7r.c3'o 8 5 
¿  Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre?  Luc.  9, 

14  Y  ellos  dijeron:  Unos  que  Juan  el  bautista,  l8'21, 
otros  que  Elias,  y  otros  que  Jeremías,  ó  uno  de  los 
profetas. 

15*  Díceles:  Y  vosotros,  ¿quién  decís  que  soy  yo? 

16  Y  Simón  Pedro,  respondiendo,  dijo:  Tú  eres  16  io. 

el  Cristo,  el  hijo  del  Dios  vivo.  6;  6g‘ 

17  Y  Jesús,  replicando,  le  dijo  á  él:  Bienaventu¬ 
rado  eres,  Simón  Bar-Joná,  porque  carne  ni  sangre  no 
te  lo  reveló,  sino  el  padre  mío  que  está  en  los  cielos. 

18  Y  yo  á  mi  vez  te  digo  á  ti,  que  tú  eres  18  io. 

-  1,  42. 

4  Ion.  2,  1. 
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Matth.  i  6,  19-28. 


el  Ilézpog,  xal  h tí  zaúzrj  zyj  nézpa  olxodopTjoco 
19 18, 18.  pou  zXjv  éxxXTjcríav ,  xal  1 zúXat  adou  ou  xaztcryú- 
l0,20,23‘  C TOUCFLV  aUZ7jQ.  1!)  Ko'l  dcOCTCO  (TOl  Zf/Q  xXeIq  Z7JQ 
fiaotXeíag  zcov  oupavcov,  xal  o  edv  drjcnrjg  en!  ty/q 
yrjg  éazat  de oepévov  év  zote,  oupavdtg,  xal  o  edv 
Xúayjg  en!  t7jq  yXjg  eazai  XeXupévov  év  zótg  oupa- 
voig.  20  Tote  dcecrzeíXazo  zoig  pabrjzoug  7 va  ¡it¡- 
oev!  etncocnv  ore  auzóg  écrztv  ó  Xpeazóg. 

21-23  21  'Ano  zÓze  rjp^azo  b  7 rjaoug  detxvúetv  zótg 

31.33.  paaTjzatg  auzou  ozt  oet  auzov  anekuetv  etg  lepo - 
Luc-  9.  ( TÓXupa ,  xal  noXXd  nabelv  ano  zcov  npeejftuzépcov 
xal  dpytepécov  xal  ypappazécov ,  xa 1  dnoxzavbíjvat, 
xal  Z7¡  zpízrj  Yjjiépa  éyepbTjvai.  22  Iial  npoej- 
Xaftó pevog  aozbv  o  Jlezpog  rjpgazo  énizipdv  abzo) 
Xéycov  'IX.ecog  croe,  xúpte%  ou  pyj  éazat  aot  zouzo. 
£ó  i)  óe  azpacpetg  einev  zo)  llezpcp •  lnaye  oncaco 
pou ,  aazavd •  axávdaXov  el  epoíb ,  ozt  ou  (ppovetg 
24  28  zd  zou  beou  dXXá  zd  zcov  dvbpcóncov.  24  Tóze 
34^' i 8,¿  iTjaoug  einev  zóíg  pabvjzdtg  adzou •  Et  zcg  beXet 
LuC.  9,  ¿ntaaj  pou  éXbelv,  ánap vrjadabeo  eauzbv  xal  dpdzco 
24 io,38.  tov  azaupov  auzou,  xal  dxoXoubeízco  pot.  25  *0g 
Luc.  14,  yr)p  edv  béXirj  zyjv  (puyrjv  auzou  acbaat ,  dnoXécret 
39  auz7¡v  oq  o’  dv  dnoXéayj  zyjv  (¡wyijv  auzou  evexev 
*7,  epoü,  eupYjaet  abzrjv.  26  Tí  ydp  cocpeXelzat  dvbpco- 
,  25.’  nog,  edv  zov  xóapov  dXov  xepoYjarj ,  zyjv  de  (puyXjv 
auzou  Zrjptcobrj;  t¡  zí  debaet  dvbpconog  dvzdXXaypa 
27  Act.  zyjq  <puyj¡Q  auzou;  27  MéXXet  ydp  0  uibg  zou  dvbpcó- 
Roín.3I2  7100  spyead'at  ev  zt¡  dóq7¡  zou  nazpog  auzou  pezd 
*  zcov  áyyéXcov  auzou ,  xal  zóze  ánodcoaet  exáazcp 
xazd  zyjv  npd$tv  auzou .  28  ’Apyjv  Xéyco  up7v ,  elaív 
ztveg  zcov  Sude  eozcózcov >  olztveg  ou  pyj  yeúacovzat 
Qavdzou  ecog  dv  Idcoatv  zov  uíov  zou  dvbpcónou 
épyópevov  ev  ztj  ftacnXeía  auzou . 

27  Ps.  6i,  13. 


25 10 
Luc 
33-  lo. 
12 


6. 


19  Is.  22,  2«. 


Matth.  i 6,  19  28. 


9i 


Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia,  y 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  19 18, 18 

19  Y  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos, 10,20,23 
y  lo  que  atares  sobre  la  tierra,  será  atado  en  los 
cielos,  y  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será  des¬ 
atado  en  los  cielos. 

20  Entonces  expresamente  ordenó  á  los  discípu¬ 
los  que  á  nadie  dijesen  que  él  es  el  Cristo. 

21  Desde  entonces  comenzó  Jesús  á  declarar  á  sus  21-23 
discípulos,  cómo  es  menester  que  él  vaya  á  Jerusalem,  3*3 1 J 
y  padezca  muchas  cosas  de  parte  de  los  ancianos,  y  Luc.  9) 
de  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  de  los  escribas,  22, 

y  que  le  sea  quitada  la  vida,  y  al  tercer  día  resucite. 

22  Y  Pedro,  habiéndole  tomado  aparte,  comenzó 
á  reñirle,  diciendo :  Séate  Dios  propicio,  Señor :  de 
ninguna  manera  te  pasará  eso. 

23  Pero  él,  volviéndose,  dijo  á  Pedro :  Quítateme 
de  delante,  satanás :  piedra  de  escándalo  eres  para 
mí,  porque  no  sientes  las  cosas  de  Dios,  sino  las 
de  los  hombres. 

24  Entonces  Jesús  dijo  á  sus  discípulos :  Si  al-  24-28 

guno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  a  si  mis-  34_9j'  I; 
mo,  y  tómese  á  cuestas  su  cruz,  y  sígame.  Luc.  9> 

25  Porque  quienquiera  que  quisiere  salvar  su  923'27‘o 
alma,  la  perderá :  y  quienquiera  que  por  causa  de 

mí  perdiere  su  alma,  la  hallará.  27- 

26  Porque  ¿qué  aprovecha  al  hombre,  si  ganare 

el  mundo  entero,  pero  sufriere  la  pérdida  de  su  33^  ¿V 
alma?  ¿ó  qué  trueque  dará  el  hombre  por  su  alma?  I2>  25- 

27  Porque  el  Hijo  del  hombre  ha  de  venir  en  27  Act. 
la  gloria  de  su  padre  con  los  ángeles  suyos,  y  en--^7^3^ 
tonces  pagará  á  cada  cual  conforme  á  sus  obras.  6. 

28  De  veras  os  digo  que  hay  algunos  de  los  que 
están  aquí,  los  cuales  no  gustarán  la  muerte  hasta 
que  hayan  visto  al  Hijo  del  hombre  viniendo  en 
el  reino  suyo. 


19  Is.  22,  22. 


27  Ps.  61,  13. 
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Matth.  17,  i-i 2. 


CAPUT  XVII. 

Transfigurado  in  monte.  Ioannes  altcr  Elias.  Sanatio 
luna  ti ci  apostolorumque  diffulentia.  Siater  ex  pisce. 


1-9 

Marc.  9, 
2-10 


1  Kal  pecf  rjpépaq  e$  napaXapfiánei  b  Tyjgouq 
Luc!  tov  llezpon  xat  Mxcofton  xac  Icocínnrjn  zbn  ádeXcpbn 
9,  28-36.  ( LjjTOi )9  xa\  dnacpepec  auzobq  eiq  dpoq  ucfrrjXbn  xaz 
idean ,  2  Kal  pezepopcpcbdrj  eprepoaden  auzcbn,  xal 
eXappen  zb  npóacürzon  auzou  coq  b  vjXcoq ,  zd  de 
cpázca  auzou  éyénezo  Xeuxa  cbq  zb  epeoq.  8  Kal 
idob  cbcpdrjaan  auzo'tq  ñkoÜGYjq  xac  fIXeíaq  pez' 
auzou  GunXaXounzeq.  4  bino* pídele,  oe  b  Jlézpoq 
aireen  zeb  TtjGou'  Kúpce ,  xaXún  eaztn  rjpdq  toda 
einar  el  déXecq ,  7eotrjGcopen  coda  zpe'cq  axrjnáq, 
5  3,  17.  col  pean  xac  Mcobaet  pean  xac  HXeía  pían.  5  7 ¿zc 
2xPj^'  adzoo  XaXounzoq  idob  necpéXrj  cpcozetnr¡  ereeGxtaGen 
Í^Luc 'abzoÓQ,  xat  idob  cpojnrj  ex  zr¡q  necpéXyjq  Xépouaa • 
3,  22.  Ouzóq  ¿Gzcn  b  uíbq  pou  b  ápanrjzbq,  en  <p  eudó- 
XTjGa*  auzou  dxoúeze.  0  Kal  u.xouaanzeq  oí  pa- 
drjzal  ereeaan  arel  repÓGcoreon  auzcbn  xat  etpofirj&yjaan 
Gcpbopa.  7  Kal  repooeXdcon  b  Arjaouq  yjtpazo  auzcbn 
xal  aireen'  : Epépdvjze  xat  prj  <pofte7ade.  8  ’Ereá- 
panzeq  oe  zobq  bcpdaXpobq  auzcbn  oudéna  eldon 
el  pr¡  zbn  : Tr¡Goun  pónon.  9  Kal  xazafíacnúnzcon 
auzcbn  ¿x  zou  dpouq  enezeíXazo  auzócq  b  ’Iyjgouq 
Xépcon •  Mrjdenl  el'rrqze  zb  dpapa  ecoq  ou  0  uíbq 
zou  án&pcbreou  ex  nexpebn  dnaGzfj. 

10-13  10  Kal  eriYjpcbzrjGan  auzon  oí  pa&vjzal  Xepon- 

m-39>  zeq  *  Tí  oun  oí  ppappazetq  Xépouotn  ozt  HXeían 
de 7  eXdeln  repeozon;  11  O  de  dreoxpcdelq  aireen 
auzolq *  c HXeíaq  pen  epyezat  xat  dreoxazaGzrjGec 
1211,14;  nanzú.'  12  A  ¿peo  de  upln  ozt  HXeíaq  yjdyj  yjXden, 
I4’  IO’  xac  oux  enepncoaan  auzon ,  áXX 5  ereoírjGan  en  auzcb 


10  s.  Mal.  4,  5  s. 


Matth.  17,  1-12 
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CAPÍTULO  XVII. 

Transfiguración .  Elias  y  Juan,  precursores  de  Jesús.  Curación 
del  niño  lunático.  Poder  de  la  fe.  Otro  anuncio  de  la  pasión. 

Pago  del  didracma. 

1  Y  seis  días  después  toma  Jesús  consigo  á  Pedro,  1-9 

y  á  Santiago,  y  á  Juan  su  hermano,  y  los  lleva  á  ^ioXuc*. 
un  alto  monte  aparte.  9>  28-36. 

2  Y  se  transfiguró  delante  de  ellos,  y  centelleó 
su  rostro  como  el  sol,  y  sus  vestidos  se  pararon 
blancos  como  la  luz. 

3  Y  he  ahí  que  fueron  vistos  de  ellos  Moisés  y 
Elias,  que  conversaban  con  él. 

4  Y  Pedro,  respondiendo,  dijo  á  Jesús:  Señor,  linda 
cosa  es  estarnos  aquí:  si  quieres,  hagamos  aquí  tres  ca¬ 
bañas,  para  ti  una,  y  para  Moisés  una,  y  para  Elias  una. 

5  Estando  él  todavía  hablando,  he  aquí  una  nube  5  3,  17 
luminosa  los  cubrió.  Y  he  aquí  resonó  una  voz  de  2T  Pre7tr' 
dentro  de  la  nube  que  decía:  Éste  es  mi  hijo,  elMarc.  i, 
amado,  en  quien  me  he  agradado:  á  él  oíd. 

6  Y  como  los  discípulos  oyeron  la  voz,  cayeron 
sobre  sus  rostros,  y  en  gran  manera  se  amedrentaron. 

7  Y  Jesús  llegándose  los  tocó,  y  dijo :  Levantaos, 
y  no  temáis. 

8  Y  ellos,  alzando  los  ojos,  á  nadie  vieron  sino 
á  Jesús  solamente. 

9  Y  cuando  ellos  bajaban  del  monte,  les  dió  Jesús 
mandato,  diciendo:  A  nadie  digáis  la  visión,  hasta  que 
el  Hij o  del  hombre  haya  resucitado  de  entre  los  muertos. 

10  Y  los  discípulos  le  preguntaron  diciendo:  10-13 
Pues,  ¿por  qué  dicen  los  escribas  que  primero  ha^J^9, 
de  venir  Elias? 

11  Mas  él,  respondiendo,  les  dijo:  Elias  cierta¬ 
mente  ha  de  venir,  y  restaurará  todas  las  cosas. 

12  Empero  os  digo  que  Elias  ya  vino,  y  no  le  1211,14; 
conocieron,  sino  que  hicieron  con  él  cuanto  qui-  I4j  IO* 


10  s.  Mal.  4,  5  s. 
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Matth.  17,  13-25. 


14-21 

¡Un re.  9 
14-29. 
Lúe.  9, 
37-42. 


20  Lúe 
17,  6. 


22  s. 

20,  18. 
Marc.  9 
3o-32- 
Lúe.  9, 

43-45- 


(¡era  yjdéXrjaav.  Ouzcoq  xac  0  utbq  roo  ívdpdjnou 
píXXst  ndaystv  un  aúzwv.  13  Tote  ouvyjxav  oí  pa- 
ihjzaí  (¡ti  nape  Twávvou  zoú  ftanztazoü  slnsv  aúzoítq. 

14  i  m  ()VZ(üv  aúzwv  npoq  zbv  (iyXov,  npoa 

’  YjXdsv  aúzw  dvdpwnoq  yovunszwv  aúzov  15  Kat 
Xsyoju  *  Iwpce,  sXsrjaúv  pou  zbv  uíov,  fizt  asXr¡vtd- 
Cszat  xac  xaxwq  n  da  y  si*  noXXdxtq  ydp  ntnzst  seq 
zb  núp  xac  noXXdxtq  seq  zb  udcop .  10  Kat  npoa- 

rjvsyxa  aúzbv  zdtq  padr¡zatq  gou ,  xac  oux  r¡duvx¡- 
dr¡aav  auzbv  dspansúoat.  17  Anoxptdsíq  de  b 
’ Irjaoúq  slnsv  *  íi  ysvsd  dntazoq  xa}  dtaazpappívr¡, 
ecoq  noza  sao  pac  pstT  úpebv;  ecoq  nózs  dví^opat 
upwv ;  (pípszí  poc  aúzbv  coda.  18  Kat  inaztpr¡aav 
auzcp  o  Ir¡aouq ,  xac  éqrjÁusv  an  auzou  zo  oat- 
póvtov,  xa}  afta  pan  súdr¡  b  naíq  ano  zr¡q  ¿o pac,  sxst- 
vr¡q.  19  Toza  npoaaXdóvzaq  oí  padrjzaí  zw  Tr¡ao7j 
xaz  \dcav  senov *  Atazt  ijpsiq  oúx  r¡duvr¡d'r¡pav  sx- 
.  (3aXs~tv  aúzó ;  20  O  da  lr¡Goúq  alnav  aózótq *  Ata 
zr¡v  dntaztav  úpeov.  Apvjv  ydp  Xíyw  uptv,  sav  eyr¡zs 
ntaztv  wq  xúxxov  otvónstoq,  spslzs  zw  opst  zoúzw' 
Mszá[3r¡dt  svzsúdav  sxst,  xa }  paza^rjaazat,  xa}  oú- 
osv  aoüvazrjost  uptv.  louzo  os  zo  ysvoq  oux  sx - 
nopsúszat  al  pr¡  év  npocrsuyf¡  xa}  vr¡ozatq . 

22  'AvaGzpatpopavwv  oa  aúzwv  av  zfj  FaXtXatq 
slnsv  aúzócq  b  5 Tr¡aoúq *  MsXXst  b  uíoq  zoú  d.vt)pco- 
'  nou  napadedoadat  slq  ystpaq  d.vdpconwv ,  23  Ka :} 
anoxzsvoúaiv  aúzóv,  xa}  zr¡  zptzr¡  X¡pspq  syspdvj- 
Gszat.  Ka.}  s\unr¡dr¡Gav  Gcpúopa. 

24  FX.dóvzwv  da  aúzwv  seq  Kacpapvaoup  npoa- 
rjldov  oí  zd  dcdpaypa  Xapftdvovzsq  zw  Ilézpcp 
xa}  slnav'  c O  dtddaxaXoq  üpwv  ou  zsXs7  zd  dt- 
dpaypa;  25  Aéyst  *  Nat.  Ka}  ozs  alar^Sav  seq  zyjv 


24  Ex.  30,  13.  4  Reg.  12,  4. 


Matth.  17,  13-25 
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sieron.  Así  también  tiene  el  Hijo  del  hombre  que 
padecer  de  ellos. 

13  Entonces  cayeron  en  la  cuenta  los  discípulos, 
que  se  lo  había  dicho  por  Juan  el  bautista. 

14  Y  cuando  vinieron  á  donde  estaba  la  gente,  14-21 

se  llegó  á  él  un  hombre,  arrodillándosele,  Mar^*  9) 

15  Y  diciendo:  Señor,  ten  compasión  del  hijo  luc.  9, 
mío,  que  es  lunático,  y  padece  malamente:  porque  37'42, 
muchas  veces  cae  en  el  fuego,  y  muchas  en  el  agua: 

16  Y  le  he  presentado  á  tus  discípulos,  y  no 
han  podido  curarle. 

17  Y  Jesús,  respondiendo,  dijo:  Oh  raza  incrédula 
y  pervertida,  ¿  hasta  cuándo  he  de  estar  con  vosotros? 

«¿Hasta  cuándo  os  he  de  sufrir?  Traédmele  acá. 

18  Y  le  increpó  Jesús,  y  salió  de  él  el  demonio, 
y  quedó  el  niño  curado  desde  aquella  hora. 

19  Entonces  los  discípulos,  llegándose  á  Jesús 
aparte,  le  dijeron:  ¿Por  qué  no  pudimos  nosotros 
echarle? 

20  Y  Jesús  les  dijo :  Por  vuestra  falta  de  fe.  Por-  20  Luc 
que  de  veras  os  digo  que,  si  tuviereis  fe  como  un  I7>  6- 
grano  de  mostaza,  diréis  á  este  monte :  Pásate  de 

aquí  allá,  y  se  pasará;  y  no  habrá  cosa  imposible 
para  vosotros. 

21  Cuanto  á  esta  ralea,  no  se  va  sino  con  ora¬ 
ción  y  ayuno. 

22  Y  como  ellos  conversasen  en  la  Galilea,  di-  22  s. 

joles  Jesús:  El  Hijo  del  hombre  ha  de  ser  entre- 8  • 
gado  en  manos  de  los  hombres,  30-32.  ’ 

23  Y  le  han  de  quitar  la  vida,  y  al  tercer  día  L^c'49, 
resucitará.  Y  se  contristaron  en  gran  manera. 

24  Y  habiendo  ellos  venido  á  Cafarnaum,  se  lle¬ 
garon  á  Pedro  los  que  cobraban  los  didracmas,  y 
dijeron:  ¿No  paga  los  didracmas  vuestro  maestro? 

25  Dice:  Sí.  Y  cuando  entró  en  casa,  le  pre- 

24  Ex.  30,  13.  4  Reg.  12,  4. 
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Matth.  17,  26-27;  18,  1-8. 


l-5Marc. 

9.  33-37* 
Luc.  9, 
46-48. 

2  19,  14* 

3  1  Cor. 
14,  20. 


6  Marc. 

9.  40. 
Luc.  17, 
2. 


7  Luc. 
17,  1. 

8  5,  30. 
Marc.  9, 

43*  45* 


otxíav  npoétpbaoev  auzbv  b  Tyjcrouq  Xéycov*  Tí  aoi 
doxeí,  2ípcov  ;  oí  pacrtXetq  zrjq  yrjq  ano  zívcov  Xap- 
fiávouatv  réXvj  xqvcrov;  ano  zcov  uícbv  auzcov 
7)  ano  zcov  áXXozpícov ;  26  V  de  scprj  *  'Ano  zcbv 

áXXozpícov.  vE(f  r¡  aura)  b  'frjaouq  *  'A paye  éXeóbepoí 
etaiv  oí  uíoí.  27  Iva  de  pr¡  axavdaXíacopev  auzoúq , 
nopeubeíq  etq  bdXaaaav  ¡3dXe  dyxtazpov ,  xa \  zbv 
dvaftdvza  npcozov  tybuv  dpov ,  xa't  dvoíqaq  zb 
(TzófJta  auzou  euprjcretq  azazqpa  *  éxelvov  Xaftcov 
dbq  auzotq  d.vz\  épou  xat  aou. 

CAPUT  XVIII. 

C avenda  ambitio  et  offensio .  Parabola  de  ove  per  dita.  Pla- 
cab  Hitas  commendatur .  Po  test  as  ligan  di  et  solvendi  discipulis 
tr adita.  Quoties  sit  ignoscendum.  Parabola  de  rege  rationes 

reposcente . 

1  Ev  éxeívrj  zr¡  topa  npoaqXbov  oí  padrjzcu 
zcp  7 yjcjou  Xéyovzeq *  Tíq  apa  peíCcov  éaz\v  év  zr¡ 
ftacrtXeía  zcbv  oupavcbv;  2  Kai  npoaxaXeadpevoq 
b  ' Iqaóuq  natoíov  eazqaev  auzo  év  péacp  auzcov 
8  Kat  elnev  *  A/rtjv  Xéyco  up7v,  édv  p:q  azpacpqze 
xa}  yévrjcrbe  cbq  zd  natdía,  00  pr¡  elaíXbqze  elq 
zqv  ¡dacrtXeíav  zcbv  oupavcbv.  4  Vcrztq  ouv  zanet- 
vcbaet  éauzov  cbq  zb  natoíov  zouzo ,  ouzóq  éaztv 
b  peíCcov  év  zr¡  ftaotXeía  zcbv  oupavcbv  *  5  Kat  ?jq 
édv  dé^yjzat  év  natdíov  zotouzo  én't  zcp  ovópazí 
pou ,  épe  déyezat.  6  Vq  d '  dv  axavdaXíaq  iva 
zcbv  ptxpcov  zoúzcov  zcbv  ntcjzeuóvzcov  etq  épe , 
aupcpépet  auztp  iva  xpepacjdj¡  puXoq  ovixbq  etq 
zbv  zpdyrjXov  adzoo  xa}  xazo.novztabrj  év  zcp  ne- 
Xdyet  zr¡q  baddaaqq.  7  Oua}  zcp  xóapcp  ano  zcbv 
(TxavddXcov  *  dvdyxvj  ydp  éaztv  éXdetv  zd  oxdvdaXa, 
nXqv  ouai  zcp  dvbpcbncp  éxeívcp ,  di  ou  zb  oxdv- 
oaXov  epyezat.  8  El  de  r¡  yeíp  aou  r¡  b  nouq  aou 
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Matth.  17,  26-27;  18,  i-S. 

vino  Jesús,  diciendo:  ¿ Qué  te  parece,  Simón?  los 
reyes  de  la  tierra  ¿de  quiénes  cobran  alcabalas  ó 
tributo?  ¿de  sus  hijos  ó  de  los  extraños? 

26  Y  él  dijo:  De  los  extraños.  Díjole  Jesús: 
Luego  ciertamente  francos  son  los  hijos. 

27  Mas,  porque  no  los  escandalicemos,  vé  al 
mar,  echa  el  anzuelo,  y  el  primer  pez  que  suba, 
cógele,  y  abriéndole  la  boca  hallarás  un  estatero: 
tómalo,  y  dáselo  por  mí  y  por  ti. 


CAPITULO  XVIII. 


Doctrhia  sobre  la  ambición ,  la  humildad  y  el  escándalo. 
Angeles  de  la  guarda.  Oveja  perdida.  Corrección  fraterna. 
Facultad  de  atar  y  desatar.  Perdón  de  los  ag?-avios.  El  siervo 

que  debía  diez  ??iil  talentos. 


1  En  aquella  hora  se  llegaron  los  discípulos  á 
Jesús,  diciendo:  En  ñn,  ¿quién  es  mayor  en  el  reino 
de  los  cielos? 

2  Y  Jesús,  habiendo  llamado  á  sí  á  un  niño,  le 
puso  en  medio  de  ellos, 

3  Y  dijo :  En  verdad  os  digo  que,  si  no  os  vol- 
viereis  y  os  hiciereis  como  los  niños,  no  entraréis 
en  el  reino  de  los  cielos. 

4  Por  tanto,  quien  se  humillare  á  sí  mismo  como 
este  niño,  ése  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos. 

5  Y  quien  recibiere  á  un  niño  como  este  en 
mi  nombre,  á  mí  me  recibe. 

6  Pero  quien  escandalizare  á  uno  de  estos  pe- 
queñuelos  que  creen  en  mí,  conviénele  que  le  cuel¬ 
guen  al  cuello  una  muela  de  tahona,  y  le  sumerjan 
en  el  piélago  de  la  mar. 

7  ¡Ay  del  mundo  por  razón  de  los  escándalos! 
Porque  forzoso  es  que  vengan  los  escándalos ;  mas 
j  ay  de  aquel  hombre  por  quien  el  escándalo  viene ! 

8  Que  si  tu  mano  ó  tu  pie  te  escandaliza,  cór¬ 
tale  y  arrójale  de  ti :  bien  te  está  entrar  en  la  vida 

Nuevo  Testamento.  I.  7 


l-5Marc. 

9.  33-37- 
Luc.  9, 
46-48. 

2  19,  14. 

8  1  Cor, 
14,  20. 


6  Marc. 

9,  40. 
Luc.  17, 
2. 


7  Luc. 
17,  1. 


8  5,  30- 

Marc.  9, 
43‘  45* 
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Mattii.  i  8,  9-18. 


axavdaltCet  Ge,  exxcxpov  aozbv  xat  fíale  arco  a 00  * 
xaldv  aot  éaztv  etGelfteív  e¡Q  zrjv  Ccoyjv  xollov  r¡ 
ycoldv,  y)  dúo  ye7paq  yj  dúo  nddaQ  éyovza.  fílrjdyjvat 
9  5,  29.  ele,  zb  nop  zb  alcóvtov.  <J  Kat  el  o  bcpdalptóc,  goo 
47  GxavoaltQet  ae ,  efe/e  aozov  xat  fíale  ano  god 
xaldv  aot  éaztv  povocpdalpov  elg  zr¡v  Ccoyjv  ela- 
eldetv,  rj  dúo  dtpdal/iouQ  eyovza  fílr¡dr¡vai  ele,  zyjv 
yeevvav  zoo  nopoQ.  1V  Upaze  jir¡  xazacppovrjGYjze 
evbc,  zcov  ptxpcbv  zoúzcov'  léyco  ydp  opív  ozt  ol 
dyyelot  aozcbv  év  oopavólq  ota  navzog  fílénooatv 
zb  npdaconov  zoo  nazpdq  ¡loo  zoo  év  oopavótc, * 
11  Luc.  11  ’Hlftev  ydp  b  otog  zoo  ávHpcbnoo  acoGat  zb 
*9’  10‘  ánolcoldq. 

12-14  12  Tí  b/Ttv  boxeé;  édv  yévYjzat  ztvt  ávbpwncp  exa- 

Luc.  15,  >  r  ,0  '  }  n  5<&.  5  ~  > 

4.7  ’  zov  npofíaza  xat  nlavY¡i)Y¡  ev  ef  aozcov,  ooyt  acpetc, 
zd  évevrjxovza  évvéa  ént  zd  opr¡  xat  nopeodelc, 
C v¡ze7  zb  nlavcbpevov;  18  Kat  édv  yévrjzat  ebpetv 
aozd ,  df±r¡v  léya>  bptív  ozt  yatpet  en  aozcp  pdllov 
$¡  ént  zote,  evevrjxovza  évvéa  zote,  pv¡  nenlavYjpé- 
votQ.  14  Oozcoq  oox  éaztv  délrjpa  ipnpoadev  zoo 
nazpoe,  optov  zoo  év  oopavótc, ,  ctva  ánólrjzat  etc, 
zcov  ptxpcbv  zoúzcov . 

15  Luc.  15  Edv  de  d.papzY¡GY¡  etQ  Ge  b  ábeltpoQ  god, 
iac75i9  éley^ov  aozov  peza^b  goo  xat  aozoo  pdvoo' 

16  io.  £dv  goo  áxoÚGYj ,  éxépdrjGae,  zov  ádelcpóv  goo . 
28,Co7r  16  ^jd.v  de  prj  áxoÚGYj,  napálafíe  pezd  goo  ézt 
13,  1.  iva  r¡  dúo,  ctva  ént  Gzdpazot;  dúo  papzúpcov  Y] 

Hebr.  io, 

28i  zptcov  Gzaorj  nav  pcjpa.  11  Eav  úe  napaxooGYj 
17 1  Cor.  aozcov,  elnbv  zr¡  éxxhjGÍa *  edv  oe  xat  zy¡q  éxxlrj- 
2  ^i'hess.  aíaQ  napaxoÚGYj ,  Ígzco  gol  ojGnep  0  édvtxoQ  xa't 
3>  I4>  b  zelcbvYQ.  18  ’Afiijv  léyco  bpív,  oGa  eav  drjGYjze 
10.20,23.  snt  zyjq  yrjQ  eazat  óeóepeva  ev  zcp  oopaveo,  xat 


10  Ps.  33,  8.  15  Lev.  19,  17.  Eccli.  19,  18.  16  Deut.  19,  15. 


Matth.  18,  9-18. 
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manco  ó  cojo,  antes  que  teniendo  dos  manos  ó  dos 
pies  ser  arrojado  al  fuego  sempiterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  escandaliza,  sácale  y  arrójale  9  5,  29. 
de  ti :  bien  te  está  entrar  en  la  vida  con  un  ojo Marc*  9. 
solo,  antes  que  teniendo  dos  ojos  ser  arrojado  á  la 
gehenna  del  fuego. 

10  Mirad  que  no  despreciéis  á  uno  de  estos 
pequeñuelos;  porque  os  digo  que  los  ángeles  de 
ellos  en  los  cielos  están  siempre  mirando  la  cara 
del  padre  mío  que  está  en  los  cielos. 

11  Porque  el  Hijo  del  hombre  ha  venido  á  salvar  11  Luc. 

lo  que  había  perecido.  I9,  IO' 


12  ¿Qué  os  parece?  Si  tuviere  un  hombre  cien  12-14 
ovejas,  y  se  le  descarriare  una  de  ellas,  ¿no  dejaLuc>  I5> 
las  noventa  y  nueve  ovejas  por  los  montes,  y  se 

va  á  buscar  la  descarriada? 

13  Y  si  le  aviniere  hallarla,  os  digo  de  veras 
que  se  alegra  con  ella  más  que  con  las  noventa  y 
nueve  que  no  se  descarriaron. 

14  Del  mismo  modo  no  hay  ante  el  acatamiento 
del  padre  vuestro  que  está  en  los  cielos,  voluntad 
de  que  uno  solo  de  estos  pequeñuelos  se  pierda. 


lo  Pues  ya  si  pecare  contra  ti  tu  hermano,  vé 
y  corrígele  entre  ti  y  él  solo:  si  te  oyere,  ganaste 
á  tu  hermano; 

16  Mas  si  no  oyere,  toma  todavía  contigo  uno 
ó  dos,  para  que  en  la  boca  de  dos  testigos  ó  tres 
estribe  todo  dicho. 

17  Si  á  ellos  desoyere,  dilo  á  la  iglesia:  y  si  á 
la  iglesia  también  desoyere,  sea  para  ti  como  el 
gentil  y  el  publicano. 

18  En  verdad  os  digo,  cuanto  atareis  sobre  la 


15  Luc, 

*7,  3- 
Iac.5,19. 

16  lo. 
8,  17. 

2  Cor. 
13,  i- 

Hebr.io, 

28. 

17  1  Cor. 

5.  11. 

2  Thess. 


o» 


14. 


18  10, 19. 
10.20,23, 


10  Ps.  33,  8. 


15  Lev.  19,  17.  Eccli.  19,  18. 


16  Deut.  19,  15. 


IOO 


2ls.Luc. 
i7i  4- 


Matth.  i 8,  19-32. 


oaa  édv  XÚgyjzs  ént  tyjq  yrjg  iazat  XeXopéva  év 
T(j)  oí) pava).  19  IldXtv  Xéyco  b/uv,  azi  édv  dúo  aop- 

(pCOVYjGCOGtV  £<?  O/ICOV  £7TC  ZYjQ  yYjQ  n£p\  TiaVZOQ 

npdypazog  oh  édv  alzrjacovzat ,  yevfjaezat  aozoítg 
napa  zoo  nazpog  poo  zoo  év  oúpavótg.  20  Oú 
ydp  elatv  dúo  y¡  zpetg  aovYjypévot  elg  zo  épbv 
ovopa ,  éxel  el/u  év  péacp  aozcbv. 

21  Toze  npoaeXdcbv  aozcp  0  Ilézpog  elnev* 
Aúpes ,  noadxtg  dpapZYjaet  elg  épé  0  ádeX<p6g  pou 
xat  acprjaco  aozcp;  ecog  enzaxtg;  **  Aeyet  aozcp 
o  Trjaoog'  Oú  Xéyco  coi  ecog  enzaxtg ,  dXXd  ecog 
éjübopyjxovzdxtg  énzd.  23  Ata  zoozo  copotcódr/  yj 
paatXeta  zcov  oopavcbv  ávdpcóncp  ¡3aatXe7,  og  r¡dé- 
X<r¡aev  aovdpat  Xúyov  pezd  zcov  doúXcov  aozoo. 
24  ’Ap$apévoo  de  aozoo  aovad  pe  tv ,  npoar¡véyÜY] 
aozcp  etg  bcpet)<ézY¡g  poptcov  zaXdvzcov.  25  Mr/ 
éyovzog  de  aozoo  ánodoovat ,  éxéXeoaev  aúzbv  6 
xúptog  aozoo  npadTjvat  xat  zyjv  yovdtxa  aozoo  xat 
zd  zéxva  xat  ndvza  oaa  el  ye v ,  xat  dnodod7¡vat. 
26  Ueacov  oov  o  dooXog  éxelvog  npoaexúvet  aozcp 
Xéycov *  Maxpodúprjaov  en  spot ,  xat  ndvza  dno- 
dcoaco  aot.  27  ZnXayyvtadelg  de  ó  xúptog  zoo 
doúXoo  éxetvoo  dnéXvaev  aozov,  xat  zo  ddvetov 
ácpyjxev  aozcp.  28  E^eXdcov  oe  b  dooXog  exetvog 
eopev  iva  zcov  aovdoúXcov  aozoío ,  cjg  cbcpetXev  aozcp 
exazov  drjvdpta >  xat  xpazrjaag  aozov  envtyev,  Xé¬ 
ycov  *  ’Anódog  el'  zt  bcpetXetg.  29  ileacov  oov  b  aúv- 
dooXog  aozoo  napexdXet  aozov  Xéycov *  Maxpodú- 
pYjaov  en  spot,  xat  ánodcbaco  aot.  80  O  dé  oox 
rjdeXeVy  dXXd  áneXdcov  e¡3aXev  aozov  elg  cpoXaxYjv 
ecog  dnodcp  zo  ocpetXúpevov.  31  idúvzeg  dé  oí  aúv- 
dooXot  aozoo  zd  ytvópeva  eXoné/dY/aav  acpúdpa , 
xat  éXdóvzeg  dteadcpY/aav  zcp  xoptcp  éaozcbv  ndvza 
zd  yevópeva.  32  Toze  npoaxaXeadpevog  aozov  b 


Matth.  18,  19-32. 
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tierra,  atado  será  en  el  cielo;  y  cuanto  desatareis 
sobre  la  tierra,  desatado  será  en  el  cielo. 

19  Asimismo  os  digo  que,  si  dos  de  entre  vos¬ 
otros,  sobre  la  tierra,  se  concertaren  sobre  cual¬ 
quiera  cosa  que  hayan  de  pedir,  les  será  hecha  de 
parte  del  padre  mío  que  está  en  los  cielos. 

20  Porque  donde  están  dos  ó  tres  ayuntados  en 
mi  nombre,  allí  estoy  yo  en  medio  de  ellos. 

21  Entonces  Pedro,  llegándose  á  él,  le  dijo :  2is.LuC. 
¿Cuántas  veces  pecará  mi  hermano  contra  mí,  y  yo  17>  4> 
le  habré  de  perdonar?  ¿hasta  siete  veces? 

22  Dícele  Jesús:  No  te  digo,  hasta  siete  veces, 
sino  hasta  setenta  veces  siete. 

23  Por  eso  el  reino  de  los  cielos  se  ha  aseme¬ 
jado  á  un  hombre  rey  que  quiso  ajustar  cuentas 
con  sus  criados. 

24  Y  comenzando  á  ajustarlas,  le  trajeron  á  uno 
deudor  de  diez  mil  talentos. 

25  El  cual  como  no  tuviese  para  pagar,  mandó 
su  amo  que  le  vendiesen  á  él,  á  su  mujer,  y  á  sus 
hijos,  y  todo  cuanto  tenía,  y  que  á  él  se  le  pagase. 

26  Pues  el  siervo  aquel,  cayendo  á  sus  pies,  le 
adoraba,  diciendo:  Ten  paciencia  conmigo,  y  todo 
te  lo  pagaré. 

27  Movido  á  lástima  el  amo  del  siervo  aquel, 
le  soltó,  y  le  perdonó  la  deuda. 

28  Pero  el  siervo  aquel,  al  salir,  encontró  á  uno 
de  sus  compañeros,  que  le  debía  cien  denarios,  y  tra¬ 
bando  de  él,  le  ahogaba,  diciendo:  Paga  lo  que  debes. 

2  9  El  compañero  suyo,  pues,  cayendo  á  sus  pies,  le  su¬ 
plicaba,  diciendo :  Ten  paciencia  conmigo,  y  te  pagaré. 

30  Mas  él  no  quiso,  sino  que  fué  y  le  echó  en 
la  cárcel,  hasta  que  pagase  lo  que  debía. 

31  Pero  sus  compañeros,  como  vieron  lo  suce¬ 
dido,  se  enojaron  reciamente,  y  fueron  é  hicieron 
sabedor  á  su  amo  de  todo  lo  que  había  pasado. 

32  Entonces  el  amo  de  él,  habiéndole  hecho 
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Matth.  1 8,  33-35;  l9,  i-6. 


xúpioq  abro o  XéyEi  adra)9  AooXe  novrjpé,  no.aav 
rr¡v  b(pEtXr¡v  exeívrjv  á<pr¡xá  goi ,  eke }  n apExáXEaág 
/ le 9  33  Obx  eSei  xa }  ah  EÁEYjrrat  zbu  GÚvdooXóv 
(roo,  o)Q  xáy(ü  (te  yjXérjGa;  34  Kai  dpytG&e'ig  o 
xúpiog  abroo  napídcoxEv  abzbv  zólg  (iaaaviOTOíÍQ, 
ecoq  oo  ánodo )  náv  zb  bipEiXúptvov.  35  Oozcog  xa } 
b  nazijp  poo  b  obpávtog  nocrjGEi  bp'ív ,  láv  prj 
á(prjze  Sxaazog  zw  ádEX<pa)  abroo  ano  zcbv  xap- 
duov  bpdov. 

CAPUT  XIX. 

Responsio  de  repudio  et  caelibatu.  Mames  infantibus  hn- 
positae .  Iuvenis  divitis  castigatio,  divitiarum  perlada.  Praemia 
discipulorum  et  omnium,  qui  propter  7io?tien  Christi  res  do¬ 
mesticas  reJiquerunt ,  futura. 

1  Marc.  1  Kál  EfíVETO  OTE  EZÍXeGEU  0  ’ ItJCFOÜQ  ZOOg 

IO>  x*  Xóyoog  zoúzoog ,  pEzrjpEV  ano  zrjg  FaXiXaíag  xa} 
r¡XtÍE\>  ecq  zá  opta  zrjg  Voodaíag  nípav  zoo  Vop- 
dávoo,  2  Kai  r¡xoX,oúfl7¡<jav  abzoj  oyXoc  noXXoí ,  xa'i 
EdEpánEOGEv  abzooQ  exei. 

8  9  ^  Kai  npoarjXáov  abra)  Oapiaaíot  nEipáCovzeg 

2-i2.  aozov  xai  ÁsyovzEQ  Li  e^egziv  avupconcp  ano - 
Xüaat  zrjv  yovdíxa  abroo  xazá  náaav  alzía.v ; 
4  O  Se  ánoxpi&E'iQ  ElnEv  abzóíg 9  Obx  u.véyvcozE 
fin  o  noinaag  án  ápyvjg  ápoEV  xai  bvjXo  énoíijaev 
5  i  Cor.  abzoúg;  °  Kai  EÍnEv 9  "Evexev  zoo  zoo  xaza - 
Eph  i6'5,  XeÍ(¡j  ei  áv&  pconoQ  zb  v  nazi  pa  xa}  zrj  v 
31*  prjzípa  xa\  xo  XXy]& tj  g  ez  ai  zr¡  yovatx'i 
abroo,  xa}  e  g  o  v  z  ai  oí  dúo  ecq  Gap  xa 
pía  v;  6  c/ÍÍgze  obxézi  eig'iv  dúo  áXXá  Gap $  pía . 
obv  b  deog  govsZeo^ev,  ávdpconog  pr¡  yco piñizco. 


4  Gen.  i,  27. 


5  Gen.  2,  24. 


Matth.  iS,  33-35  ;  19,  1-6.  103 

llamar,  le  dice :  Mal  siervo,  toda  la  deuda  aquella 
te  perdoné,  porque  me  suplicaste. 

33  ¿No  era  razón  que  tú  también  tuvieras  lás¬ 
tima  de  tu  compañero,  como  vo  asimismo  la  tuve 
de  ti  ? 

34  Y  encolerizado  el  amo  de  él,  le  entregó  á 
los  sayones,  hasta  que  pagase  todo  lo  que  debía. 

35  Asimismo  hará  á  vosotros  mi  padre  celes¬ 
tial,  si  no  perdonareis  de  corazón  cada  uno  á  su 
hermano. 

CAPITULO  XIX. 

Viene  Jesús  á  Judea  y  á  Perea.  Pregunta  de  los  fariseos 
sobre  el  divorcio :  indisolubilidad  del  matrimonio .  De  la  per¬ 
petua  virginidad.  Bendice  á  los  niños.  Invita  al  maticebo  rico 
á  la  profesión  de  la  pobreza  evangélica .  Explica  d  Pedro  el 

premio  prometido  á  ésta. 

1  Y  sucedió,  cuando  Jesús  hubo  puesto  ñn  á  1  Mate 
estos  razonamientos,  que  se  partió  de  Galilea  y  IO> 
vino  á  los  términos  de  Judea,  hasta  más  allá  del 
Jordán. 

2  Y  le  fueron  siguiendo  muchas  turbas,  y  los 
curó  allí. 

3  Y  se  llegaron  á  él  fariseos,  tentándole  y  di-  3-9 
ciendo :  ¿Si  es  lícito  á  un  hombre  repudiar  á  suM^2IQ 
mujer  por  cualquiera  causa? 

4  El  respondiendo  les  dijo:  ¿No  habéis  leído  cómo 
el  que  los  hizo  desde  el  principio,  los  hizo  varón 
v  hembra : 

j 

5  Y  dijo :  Por  esto  dejará  el  hombre  al  padre  5  1  Cor 

y  á  la  madre,  y  se  apegará  á  su  mujer,  y  serán  Ephl65 
los  dos  para  en  una  carne?  31- 

6  De  modo  que  ya  no  son  dos,  sino  una  carne. 

Pues  lo  que  Dios  ayuntó,  no  lo  separe  el  hombre. 


4  Gen.  1,  27. 


5  Gen.  2,  24. 
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Matth.  19,  7-18 


7  5,  31- 


5,  32- 
Marc.io, 

11.  Luc. 
16,  18. 

1  Cor. 

7,  IO- 


13-15 

Marc.io, 

13-16. 

Luc.  18, 
15-17- 

14  18,  3. 


16  22 

Marc.io, 

17- 22. 
Luc.  18, 

18- 23. 


7  Aéyooatv  adro)'  Tí  obv  Mcodarjg  évereíXaro 
doovat  fttftXíov  dnoaraaíoo  xal  ánoXboat;  8  Aeyet 
adróle,  *  'Ore  Mcodarjg  npog  rrjv  a xXrjpoxapdíav  bpcbv 
énézpeípev  bptv  dnoXdaat  rdg  yovatxag  u/iojv  *  dn 
dp/rjg  de  01)  yéyovev  odreog.  9  Aéyco  de  bplv  orí 
bg  dv  dnoXbarj  rrjv  yovatxa  abroo  / irj  en}  nopveíci 
xa }  yaprjavj  dXXrjv,  potydrai,  xat  b  dnoXeXopévrjv 
yaprjaag  potydrat .  10  Aéyooatv  adra)  ot  padrjrat 
abroo *  El  odreog  éartv  rj  oiría  roo  dvdpcónoo 
pera  rrjg  yovatxdg ,  00  aoptpépet  yaprjaat.  11  O  de 
eírcev  abrolg*  Od  ndvreg  ycopodatv  rov  Xdyov 
roorov ,  aAA  otg  oeoozat .  Ltatv  yap  eovooyot 

olrtveg  ex  xotXíag  prjrpog  éyevvrjdrjaav  odreog ,  xat 
elaiv  eovooyot  olrtveg  ebvooyíadrjaav  ojio  rcov 
dvdpcbncov ,  xa}  ecaev  ebvooyoc  olrtveg  ebvobytaav 
éaorobg  dea  rrjv  /? aatXeíav  rcov  odpavcbv .  O  dovd- 
pevog  ycopeív  y  co  pétreo . 

13  Tóre  npoarjvéydrjaav  adra)  natdía ,  Iva  rdg 
yetpag  ént&fj  abrótg  xcTc  npoaeúgrjrat*  ot  de  pa- 
i)r¡rac  eneríprjaav  abrótg.  14  V  de  ’lrjaoog  elnev 
abrótg *  * 'Apere  rd  natdía  xat  prj  xcoAbere  abra 
éXdelv  7 zpóg  pe 9  rcov  ydp  rotobrcov  éartv  rj  ftaat- 
Xeta  rcov  odpavcbv.  15  Kat  éntdeíg  abrótg  rdg 
yetpag  énopebdrj  éxeldev. 

13  Kat  idob  etg  npoaeXAcov  elnev  abra) *  At- 
d  (laxóle  dyadé,  re  áyadbv  no  rejaco  Iva  eyco  Ccorjv 
átcbvtov;  17  O  de  elnev  abra Y  Tí  pe  epeorag 
nep}  roo  áya&ob;  etg  eartv  o  áyabóg,  ó  deóg. 
El  de  déXetg  etg  rrjv  Ccorjv  ecaeXbelv ,  rrjprjaov  rdg 
evroXÁg.  18  Aéyet  abra) *  Iloíag;  O  de  3 Irjaodg 
elnev e  To  00  cp  oveoaetg,  00  pocyeoaetg, 
00  xXé(petg,  00  (¡jeodopaproprjaetg' 


7  Deut.  24,  1  18  8.  Ex.  20,  12  ss.  Lev.  19,  18. 


Matth.  19,  7-18. 
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7  Dícenle:  Pues  i  por  qué  Moisés  ordenó  dar  7  5,  31- 
libelo  de  repudio  y  despacharla? 

8  Díceles :  Porque  Moisés  conforme  á  vuestra 
reciedumbre  de  corazón  os  permitió  repudiar  á  vues¬ 
tras  mujeres;  mas  desde  el  principio  no  fué  así. 

9  Empero  os  digo  que,  quien  repudia  á  su  mujer,  9  5,  32. 
no  siendo  por  fornicación,  y  se  casa  con  otra,  es  adúl-  ^ar(fu^ 
tero,  y  quien  se  casa  con  la  repudiada,  es  adúltero.  16,  18. 

10  Dícenle  sus  discípulos:  Si  así  es  la  razón  del  1  c°or' 
hombre  con  la  mujer,  no  conviene  casarse. 

11  Pero  él  les  dijo:  No  en  todos  cabe  esa  sen¬ 
tencia;  sino  á  quienes  es  dado. 

12  Porque  hay  eunucos  los  cuales  del  vientre  de 
la  madre  nacieron  así :  y  hay  eunucos  los  cuales 
fueron  hechos  eunucos  por  los  hombres :  y  hay  eu¬ 
nucos  los  cuales  á  sí  mismos  se  hicieron  eunucos 
por  el  reino  de  los  cielos.  Aquel  en  quien  puede 
caber,  déle  cabida. 

13  Entonces  le  trajeron  niños,  para  que  les  im-  13-15 

pusiese  las  manos  y  orase.  Pero  los  discípulos  los  Mia3r.cl6I°’ 
riñeron.  Luc.  18, 

14  Mas  Jesús  les  dijo:  Dejad  á  los  niños,  y  no  I5'I7‘ 
los  estorbéis  venir  á  mí ;  porque  de  los  tales  es  el 14  l8)  3’ 
reino  de  los  cielos. 

15  Y  habiéndoles  impuesto  las  manos,  se  partió 
de  allí. 

l(y  Y  cata  ahí  uno  que  llegándose  á  él  le  dijo :  16-22 
Maestro  bueno,  ¿qué  bien  haré  para  tener  vida 
eterna?  Luc.  18, 

17  Y  él  le  dijo:  ¿Por  quéme  preguntas  acerca  l8'23, 
de  lo  bueno  ?  Uno  solo  es  el  bueno,  Dios.  Mas,  si 
quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los  mandamientos. 

18  Díceie:  ¿Cuáles?  Y  Jesús  dijo:  Aquello  de: 

No  matarás,  no  adulterarás,  no  hurtarás,  no  darás 
falso  testimonio, 


7  Deut.  24,  1. 


18  s,  Ex.  20,  12  ss.  Lev.  19,  18. 


io6 


Matth.  19,  19-30. 


19 


rii  r 


T  t  pa  z  o  v  tc  a  z  s  p  a  x  a  c  z  vj  v  pyj  z  e  ¡)  a ,  xat 
dyanyjGEtQ  zbv  TcXyjGtov  (toü  coq  a  s  aüz  6  v. 
20  Aéyet  aüzcp  ó  veaviaxog  *  TIdvza  zaaza  écpüXa- 
£dpr¡v  éx  vEozyjzoq  ¡loo  *  zt  ezt  üazepcb;  21  vE<pmf¡ 
aüzcp  b  Iqaoüg  *  lu  déXetg  zéÁstoQ  elvat ,  uTcaye 
ncbXrjaóv  (roo  zd  ondpyovza  xat  dbg  nrcoyolg,  xat 
e£stg  dyjaaüpbv  ev  o  ü pava)  *  xat  dEüpo,  dxoXoüdet 
pac.  22  Axotiaag  dé  b  vEavtaxog  zbv  Xóyov  dnvjX- 
dev  XüTroüpevoQ  *  r¡v  ydp  lycov  xzrpiaza  noXXd. 
23  26  23  O  dé  Ty¡goüq  eIttev  zote,  padyjzaig  adzoü *  Aprjv 
M¿y?7°’ Xéyoj  üfíív  dzt  ttXoügíoq  oügxóXcoq  eIgeXeügez(u  elq 
Luc.  18,  r¿v  ¡jaatXEtav  zcov  oüpavcbv .  24  IldXtv  dé  Xéyco 

ÜfftV  *  EüXOTTCÚ ZEpOV  EGZtV  xdflYjXoV  dtd  ZpüTiyjpaZOQ 

pacptdog  díEXdEtv  y)  ttXoügíov  eIgeXÜeIv  ecq  zyjv 
ftaatX.Etav  zcov  oüpavcbv .  25  AxoúaavzEQ  dé  oí 
¡L(idr¡zat  égEnXyjGGOVZo  acpódpa  Xéyovzeg *  77c; 

26  Luc.  dúvazai  acodyjvat;  2G  Ep^Xéc[)ag  dé  b  Tíjctoüq  eIttev 
x*  37'  aüzcuQ'  llapd  dvdpcbnoíQ  zoüzo  ddóvazóv  eozív, 
napa  dé  (Xeco  ndvza  düvazd . 

27  30  27  7'óre  dnoxptdEÍg  b  llézpog  eIttev  adra )* 

y/doü  rjfiEÍg  dcprjxapEv  ndvza  xat  r¡  xo  Xoü  i)rj  a  a  pév 
’  o8,  a°1'  T'L  ^Pa  ^OTat  '1¡JÍV ?  28  0  dé  Tyjctoüq  eIttev 
28  Luc  a^TOtQm  Apy¡v  Xéyco  bplv  azi  apele,  oí  dxoXoü&rj- 
22,  30-  aavzég  pot,  év  zr¡  naXivyevEGÍa ,  dzav  xadíarj  0 
üibg  zoü  dvdpcbnoü  etc}  dpóvoa  dó$y¡g  o.üzoü ,  xadyj- 
GEods  xat  apele,  ént  ddjdeza  dpóvoag  xptvovzeg 
zde  dcbdExa  cpaX.de  zoa  : Tapo:r¡X .  29  Kat  urde  darte 
acprjXEV  otxtag  yj  aoEAcpoag  vj  aoehcpag  r¡  TTo.zepa 
yj  pr¡zepa  r¡  yavalxa  y¡  zéxva  r¡  dypobg  evexev 
32022O’i46;  ovópazóg  poü,  ExazovzanXaatova  X:r¡pc¡)Ezat 
Marc.io,  xat  ^coyjv  atcbvtov  x):r¡povopr¡GEt .  30  lloXXo}  dé 

i¿,  30.  eaovzat  npcozot  EGyazot  xat  eayazot  npcozot - 


26  lob  42,  2. 


Matth.  19,  19-30. 
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19  Honra  al  padre  y  á  la  madre,  y  amarás  á 
tu  prójimo  como  á  ti  mismo. 

20  Dícele  el  mancebo:  Todas  esas  cosas  he  guar¬ 
dado  desde  mi  mocedad :  <¿  qué  me  falta  aún  ? 

21  Díj  ole  Jesús:  Si  quieres  ser  perfecto,  vé,  vende 
lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  y  tendrás  tesoro 
en  el  cielo ;  y  ven,  sígueme. 

22  Pero  el  mancebo,  habiendo  oído  esta  razón, 
se  fue  contristado ;  porque  era  hombre  que  tenía 
muchos  bienes. 

23  Mas  Jesús  dijo  á  sus  discípulos:  De  veras  os 
digo  que  un  rico  á  duras  penas  entrará  en  el  reino 
de  los  cielos. 

24  Y  os  vuelvo  á  decir:  Más  fácil  es  pasar  un 
camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  un  rico 
en  el  reino  de  los  cielos. 

25  Mas  los  discípulos,  cuando  lo  oyeron,  se  que¬ 
daban  pasmados  sobre  manera,  diciendo:  i  Quién 
pues  puede  salvarse? 

26  Empero  Jesús,  poniendo  en  ellos  los  ojos,  les 
dijo :  Para  los  hombres  eso  es  imposible ;  mas  todo 
es  posible  para  Dios. 

27  Entonces  Pedro,  respondiendo,  le  dijo :  He 
aquí,  nosotros  lo  hemos  dejado  todo  y  te  hemos 
seguido :  <¿  qué  habrá  pues  para  nosotros  ? 

28  Y  Jesús  les  dijo:  En  verdad  os  digo  que  vos¬ 
otros,  los  que  me  habéis  seguido,  en  la  regenera¬ 
ción,  cuando  el  Hijo  del  hombre  se  siente  en  el 
trono  de  su  gloria,  os  sentaréis  también  vosotros 
en  doce  tronos,  juzgando  á  las  doce  tribus  de  Israel. 

29  Y  todo  el  que  dejó  casas,  ó  hermanos,  ó  her¬ 
manas,  ó  padre,  ó  madre,  ó  mujer,  ó  hijos,  ó  tierras 
por  razón  de  mi  nombre,  recibirá  ciento  tanto  y 
heredará  vida  eterna. 

30  Pero  muchos  primeros  serán  postreros,  y 
postreros  primeros. 


23-26 

Marc.  10, 

23- 27. 

Luc.  18, 

24- 27. 


26  Luc. 
L  37- 


27- 30 

Marc.  10, 

28- 31. 
Luc.  18, 

28-30. 

28  Luc. 


22,  30. 


302o,i6; 
22,  14. 
Marc.  10 , 
31.  Luc. 
*3)  3o- 


26  Iob  42,  2. 


io8 


MaTTH.  20,  1-12. 


CAPUT  XX. 

Parabala  de  mercede  operariorum  in  vinca,  quorum  novissimi 
ptimi,  ct  primi  novissimi  facti  sunt.  Passio  C/iristi  et  re¬ 
sur  rectio  denuo  ab  eo  denuntiatae.  Filii  Zebedaei  sedem  Christo 
proximam  potentes,  desús  ?ion  venit  ministrad  sed  ministrare, 
et  daré  animam  suam  rcdemptioncm  pro  multis.  Caed  leri- 

chuntini  videntes  facti. 


1  Vpoía  pdp  iaziv  rj  ¡¡amista  zebv  oupaveov 
d.vdpebnqj  o\xodsandzr¡ ,  daztg  é^rjlde v  apa  npeot 
ptathbaaadat  epydzax q  elq  zbv  dpnslebva  auzou. 
2  2u pepeo  vf¡<ja{ ;  dk  pezá  zebv  spyazebv  ex  dvjva- 
píou  zr¡v  r¡pépav  dnéerzstlev  auzoug  stg  zbv  dpns- 
lebva  auzou.  Kat  e^sldeov  nept  rptzrjv  eopav 
stdsv  dlloug  sazebzag  év  zr¡  apopa  dpyoúg,  4  Kat 
sxstvotg  etnev*  "Tndyezs  xat  úpete,  ele,  zbv  dp - 
nelebva ,  xat  ?>  edv  fj  dtxatov  deberá)  uplv.  5  Oí 
dk  dnr¡Xdov.  náltv  de  e^eXdeov  nep i  exzrjv  xat 
Evd.ZYJV  copav  SnotVJGEV  ÍOCFaÚZOJQ.  6  IIspí  dk  ZTjV 
evdexdzTjv  e^eXdeov  eupev  dXXoug  eerzeozag,  xat 
Xéyet  auzoítQ *  Tí  eode  kúzrjxaze  oXrjv  zr¡v  vjpépav 
dpyot ;  7  Aéyouatv  auzéb *  Vzt  oude'tg  ijpdg  epto- 

dcocrazo.  Aéyst  auzóto,'  Andyszs  xa't  üpstg  eig 
zbv  ápnsXebva.  8  ’OeJxíag  de  ysvopévrjg  Xéyet  o 
xúptog  zou  dpneXebvog  zeb  éntzpónep  auzou •  Kd- 
Xeaov  zouq  epydzag  xa i  dnódoQ  auzótg  zbv  pterdúv, 
dp^dpsvoQ  ano  zebv  eaydzwv  eeog  zebv  npebzeov . 
9  Kat  eXdóvzeg  oí  nep }  zrjv  evdexdzTjv  ebpav  llar 
¡3ov  ávd  dr¡vdptov.  10  ’EXdóvzeg  de  oí  npeozot 
svóptoav  ozt  nXetov  Xr¡pe¡)ovzat'  xat  sXaftov  xa't 
auzo\  dvd  drjvdptov.  11  AaftóvzeQ  dk  éybyyuCov 
xaza  zou  olxodecrnózou  12  Aéyovzeg’  Ouzot  oí 


\  V 


éayazoi  piav  wpav  zzzoirjaav ,  xai  taouq  aozouq 
rjp.iv  enoírjoaq  toÍq  fiaozáoaoi  zb  ftápoQ  zrjq  /j pépa\ ; 


MaTTH.  20,  I  -1 2.  109 

CAPÍTULO  XX. 

Parábola  del  padre  de  familias  y  los  obreros  de  su  viña. 
Subiendo  Jesús  á  Jerusalem  anuncia  más  distintamente  su 
pasión,  muerte  y  resurrección.  Petición  de  la  madre  de  los 
hijos  del  Zebedeo,  y  respuesta.  Indignación  de  los  otros  dis¬ 
cípulos:  reprobado ?i  de  la  ambición  y  exhortación  á  la  humildad. 

Saliendo  de  Je?'icó,  cura  á  dos  ciegos. 

1  Porque  semejante  es  el  reino  de  los  cielos  á 
un  hombre  amo  de  casa,  el  cual  al  rayar  del  alba 
salió  á  alquilar  obreros  para  su  viña. 

2  Y  habiéndose  convenido  con  los  obreros  por 
denario  al  día;  los  mandó  á  su  viña. 

3  Y  como  saliese  á  la  hora  de  tercia,  vió  á 
otros  que  estaban  de  pie  ociosos  en  la  plaza. 

4  Y  asimismo  dijo  á  aquéllos:  Id  también  vos¬ 
otros  á  la  viña,  y  os  daré  lo  que  fuere  justo. 

5  Y  ellos  fueron.  Habiendo  salido  otra  vez  á  la 
hora  de  sexta,  y  á  la  de  nona,  hizo  otro  tanto. 

6  Pues  á  la  hora  undécima,  habiendo  salido, 
topó  con  otros  que  estaban,  y  les  dice :  i  Qué  estáis 
aquí  todo  el  día  ociosos? 

7  Replícanle :  Porque  nadie  nos  ha  alquilado. 
Díceles  él :  Id  vosotros  también  á  la  viña. 

8  Llegado  el  anochecer,  dice  el  dueño  de  la  viña 
á  su  mayordomo:  Llama  á  los  obreros,  y  págales 
el  jornal,  comenzando  por  los  postreros  hasta  los 
primeros. 

9  Viniendo  pues  los  de  cerca  de  la  hora  un¬ 
décima,  recibieron  á  denario  cada  uno. 

10  Y  viniendo  los  primeros,  pensaron  haber  de 
recibir  más;  pero  cobraron  también  ellos  á  denario 
cada  uno. 

11  Mas  luego  de  cobrar,  murmuraban  contra  el 
amo  de  casa, 

1 2  Diciendo :  Estos  postreros  hicieron  obra  una 
hora,  y  los  has  hecho  iguales  á  nosotros,  que  so¬ 
portamos  el  peso  del  día  y  el  calor. 


I  IO 


Matth.  20,  13-26 


xai  zbv  xaúacova.  13  0  Se  ánoxptííe'cQ  í\n  aúzcou 
ELTCEV*  EzdípE ,  OUX  (ISlXCO  (TE *  oí) y\  OTjVapíüü  GUU* 
E(p(úVTj(j(j.Q  poi;  14  rApon  zb  <j(>v  xai  utkj.je'  SéXco 

r  'J'*'  f  \  /  i  K  5'r  r  ? 

15  (Rom.  OE  ZOUZCp  Z(J)  EGyu.ZO)  OODVCLl  (OQ  X(Ji  GOL.  10  //  OUX 

y’  ’  EqEGZLV  ¡10L  O  GEÁCO  TTOLYjGat  EV  ZOLQ  E/ÁOLQ;  Yj  O 

bipSalpúg  gou  TzonYjpóg  egzlv  dzi  éycb  áyadóg  elul; 

1  í;  /J  f7  y  r  V  ~  >  r  ~ 

16 19,30.  0  Uuzcog  egovzo.l  ol  Eoyazoi  npcozoi  xat  oí  rcpco- 
^Luc’ TOt  %(TZaTOt'  noÁAot  ydp  eÍglv  xÁvjzoí,  SXcyot  Se 


13,  30-  EXÁEXZOL. 


J7 


17  19 


Kac  ánaylaíncon  b  TtjGOÚq  sIq  'hpoGÓXupa 


Marc.io,  7Z(J n ¿Xa Se v  zouc  ocúoExa  fxaSr¡zdc  xaz  ¡Sean  ¿n 

Luc.3 18,  Z7J  bs£  --  — -  ‘  18 

3i-33- 


Z7¡  O0(J)  Xat  EL71EV  O.UZOLQ ’  loOU  ánafíaínopEn 

elq  ¡EpoGoAupa ,  xat  b  ucog  zou  and pdoziou  Tiapa- 
doSrjGEzat  zo'lq  dpyiEpEUGiv  xat  ypappazEÚatn ,  xat 
xazaxptnoÚGin  aúzbn  dandzcp,  19  Kác  TiapaSdoGOUGin 
aúzbn  zoíg  ídnEGin  ecq  zb  EpTuñ^ai  xa\  paGztyuGai 
xa }  GzaupcoGai ,  xat  zyj  zp í zr¡  Yjpípa  ánaGzíjGEzai. 
20-28  ^0  Toze  tc poGYjXS ev  aúza)  íj  p'rjZYjp  zcbn  otan j 

Marc.io,  Ze^eSuíOU  UEZOL  Zíbn  UÍíbn  OJJZYjQ ,  TlpOGXUnOUGa 
35'45-  >  5  ~  /  5  5  ~  91  t  5  ~  . 

xat  aizouGa  zi  Tiap  auzou .  U  oe  eltcev  auzjj 
Tí  SeÁecq;  AéyEc  aúzw *  EItte  rna  xaSíacoGin  oúzoc 
oí  dúo  uíoí  pou  eIq  ex  Se$l¿ou  gou  xai  elq  e$ 

EUOJVÚpCOV  GOU  EV  ZYj  ftaGiXEÍa  GOU .  22  AnoxpidEÍg 

Se  o  TtjGoúq  eIttev'  Oúx  oí'SazE  zí  gIzeigSe'  Sú- 
mggSe  tílel v  zb  nozYjpLOV  o  éya)  péXXa>  nívEcv: 
AéyouGív  auzw  *  Auváp.E&a.  28  Aejel  auzo^Q*  To 
pEV  TZOZYjpíÓv  pou  7lÍEG$E'  ZO  Se  XaSíGat  EX  Se$LO)V 
pou  xat  e£  EÚcovúpo)])  oúx  egzlv  ipov  Soúvai ,  áÁÁ’ 
24Marc.  oÍq  YjzoípaGzai  UTío  zou  nazpoQ  pou.  24  Rae  áxoú- 
IO>  4I-  aavzEC,  oí  Séxa  r¡yaváxzr¡Gav  TíEp\  zcov  Súo  ¿Seá- 
25  ss.  25  O  IrjCOUQ,  TrpoaxaÁEGapEVOQ  aUZOUQ 

sIttsV  Oí'Sazs  Szt  oí  (ípyovzE q  zcov  eSvcov  xaza- 
xupiEÚouGiv  aúzoju  xa}  oí  pEydXot  xazE$ouGLd&UGív 
aúzcov .  26  Oúy  ouzojq  íazat  Iv  upiv  *  áXX  bg  eclv 


25-27 


1 1 1 


Matth.  20,  13-26. 


13  Pero  él  respondiendo  á  lino  de  ellos,  le  dijo: 
Compañero,  no  te  hago  agravio:  ¿no  te  conviniste 
conmigo  por  un  denario  ? 

14  Toma  lo  que  es  tuyo,  y  vete.  A  mí  me  viene 
en  voluntad  dar  á  este  postrero  lo  mismo  que  á  ti. 

15  ¿Ó  es  que  no  puedo  yo  hacer  lo  que  quiera  de  lo  15 (Rom. 
que  es  mío?  ¿Ó  tu  ojo  es  malo,  porque  yo  soy  bueno?  9>  2I*) 

16  Así  serán  los  postreros  primeros,  y  los  pri- 1619,30. 
meros  postreros:  porque  muchos  son  llamados,  pero^ar^°’ 


13 


)  o 


20-28 

Marc.  10, 

35*45- 


pocos  escogidos. 

17  Y  subiendo  Jesús  á  Jerusalem,  tomó  aparte  17-19 
á  los  doce  discípulos  en  el  camino,  y  les  dijo: 

18  Ved  que  subimos  á  Jerusalem,  y  el  Hijo  del  lÜc.As, 
hombre  será  entregado  á  los  príncipes  de  los  sacer-  3I'33- 
dotes  y  á  los  escribas,  y  le  condenarán  á  muerte, 

19  Y  le  entregarán  á  los  gentiles  para  que  le 
escarnezcan,  y  le  azoten,  y  crucifiquen,  y  al  tercer 
día  resucitará. 

20  Entonces  se  llegó  á  él  la  madre  de  los  hijos  de 
Zebedeo  con  sus  hijos,  adorándole  y  pidiéndole  algo. 

21  Y  él  la  dijo:  ¿Qué  quieres?  Dícele  ella:  Di 
que  se  sienten  estos  dos  hijos  míos,  uno  á  tu  de¬ 
recha  y  otro  á  tu  izquierda  en  el  reino  tuyo. 

22  Pero  Jesús,  respondiendo,  dijo:  ¿No  sabéis  lo 
que  pedís.  ¿Podéis  beber  el  cáliz  que  he  de  beber 
vo  ?  Dícenle  :  Podemos. 

j 

23  Y  les  dice:  Lo  que  toca  al  cáliz  mío,  le  be¬ 
beréis,  pero  el  sentarse  á  mi  derecha  y  á  mi  iz¬ 
quierda,  no  es  mío  darlo,  sino  para  quienes  está 
preparado  por  mi  padre. 

24  Y  los  diez,  cuando  lo  oyeron,  se  enojaron  24 Marc. 

con  los  dos  hermanos.  IO>  41  • 

25  Pero  Jesús,  habiéndolos  llamado,  dijo  :  Sabéis  25  ss. 
que  los  príncipes  de  las  gentes  se  enseñorean  de  LouJ _2  22) 
ellas,  y  los  grandes  se  posesionan  de  ellas. 

2  6  No  será  así  entre  vosotros :  sino  que  quien  quisiere 
entre  vosotros  hacerse  grande,  será  servidor  vuestro 


I  12 


MaTTH.  20,  27-34;  21,  1-4. 


&éÁ7j  su  [)[¿Ív  péyaQ  yevéaftai,  kazai  úpcbu  did- 
27  23,11.  X0V0Q  y  27  Kaí  ?)Q  dv  déXjJ  EV  UfJUV  EÍvai  nplúZOQ, 
Ajare.  9,  laraí  ddüXoQ  *  28  íioilEp  b  0Í()Q  ZOO  ávdpCÚ- 


35- 


35-43- 


28  Phil.  7 zoo  oox  7¡X$ev  oiaxovr¡drjvaiy  áXXd  diaxovijaai  xaí 
2’  7'  dóovai  zy¡v  <pvy‘f¡v  aozóo  Xúzpov  dvzí  noXXcov. 

29  34  20  Kaí  é  xnop  s  o  o  ¡i  évwv  aozwv  ano  * lepetyco 

^46-52°’  rjxoXoúdrjGEv  aúzw  dyXoQ  noXÚQ.  30  Kaí  ídob  dúo 
Luc.  18,  TlMp\0\  xadrpiEvoL  napa  zr¡v  odóv,  dxoúaavzEQ  8zi 
TtjGooc,  napdyEi ,  kxpa^av  XéyovzEQ'  KúpiE ,  eXeyjgov 
TjpoiQy  oce  AaoEÍd.  31  0  Se  oyXog  EnEzípr¡oEv 
auzólc,  ¿W  ouonrjOcoGLV.  Oí  Se  pE~i^ov  kxpa^av 
XéyovzEQ  *  IíúpcE,  eXetjgov  rjpd.Qy  oík  AaoEtd.  32  Kaí 
gzo.q  b  3 Tyjgooq  EípcovríGEv  auzoÚQ  xat  E~inEv*  Tí 
íXeXeze  notYjGOj  o¡ftv;  33  Aéyooaiv  aúzw9  KúpiE,  iva 
ávoiywaiv  oí  óipdaXpoí  Yjpwv.  34  SnXayyviaftEÍQ  Se 
b  Tyjgooq  7¡(¡)azo  zwv  dppdzwv  aúzwv,  xaí  EÚtíéwQ 
dvéftXEtpav  xat  r¡xoXoúdr¡Gav  aúzw. 


CAPUT  XXL 

Triumphalis  Christi  ingressus  Ierosolymam.  Vencientes  et 
ementes  templo  eiecti .  Pneri  declamantes.  Ficus  Christi  verbo 
arefacta  et  fidei  efficacia.  Principes  sacerdotum  et  séniores 
popnli  co?ifutati.  Parabolae  de  duobus  fratribus  in  vineam 
missis  et  de  colonis  Jilii  occisoribus.  Lapis  angularis  repró¬ 
balas.  Regnum  Dei  a  Iudaeis  auferetur  et  dabitur  ge?iti 

facie7iti  fructus  eius. 

l-9Marc.  1  Kaí  OZE  T¡yyCGüV  ElQ  TEpOGÓXopa  XCLl  Y¡Xt%V 
Luc*  Í9’ Brft<payr¡  npoQ  zo  dpoQ  zwv  éXacwv,  zoze  ó 
29-38 ■  7 rjGoÚQ  dnÍGZEtXEv  dúo  padvjzaQ  2  Aéywv  aúzot £• 
12-15.’  jUopEÚEGds  E¡Q  ZTjV  XCÓp'YJV  ZYJV  xazívavzt  OfLWV, 
XCLl  EÚ&EWQ  EÚprjGEZE  OVOV  dEdEpEVYJV  XCLl  nwX.OV 

pEZ*  aúzYjQ9  XÚGavzEQ  áydyEzé  poi.  3  Kaí  édv 
ziq  opív  EÍnr¡  zi9  épsizs  ozi  b  KúpiOQ  aúzwv  ypEtav 
e yEt •  EodécoQ  dk  ánoGZEX.Ei  aúzoÚQ.  4  Toozo  dk 
yéyovsv,  iva  nXrjpwdfj  zo  prjdkv  día  zoo  npocpYjzoo 


MATTH.  20,  27-34;  21,  1-4. 


1 J3 


27  Y  quien  quisiere  entre  vosotros  ser  primero, 
será  siervo  vuestro : 

28  Como  el  hijo  del  hombre  no  vino  á  ser  ser¬ 
vido,  sino  á  servir  y  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos. 

29  Y  saliendo  ellos  de  Jericó,  le  fue  siguiendo 
numeroso  gentío. 

30  Y  cata  ahí  que  dos  ciegos  sentados  á  par  del 
camino,  oyendo  que  Jesús  pasaba,  dieron  voces  di¬ 
ciendo:  Señor,  ten  misericordia  de  nosotros,  hijo 
de  David. 

31  Mas  la  gente  los  reñía  para  que  callasen. 
Pero  ellos  gritaban  más,  diciendo:  Señor,  ten  mi¬ 
sericordia  de  nosotros,  hijo  de  David. 

32  Y  Jesús,  parándose,  los  llamó  y  dijo:  ¿Qué 
queréis  que  os  haga? 

33  Dícenle :  Señor,  que  se  abran  nuestros  ojos. 

34  Y  Jesús,  enternecido,  les  tocó  los  ojos,  y  en 
seguida  cobraron  vista,  y  le  siguieron. 


23, 11 
Marc.  9 
35- 

28  Phil 


29-34 

Marc.  10 
46-52. 
Luc.  18 
35-43- 


CAPITULO  XXL 

Entrada  triunfante  de  Jesús  en  Jernsalem.  Echa  á  los  mer¬ 
caderes  del  templo ;  respuesta  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes. 

La  higuera  estéril  maldita ;  poder  de  la  fe,  y  de  la  oración. 
Respo?ide  en  el  templo  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes  acerca 
de  su  potestad,  y  les  echa  en  cara  su  incredulidad.  Parábola, 
de  la  viña  arrendada  y  los  labradores  asesmos.  Reprobación 

de  los  jtidíos. 

1  Y  cuando  se  acercaron  á  Jerusalem  y  llegaron  i-9Marc. 

á  Betfagé  junto  al  monte  de  los  Olivos,  entonces 
Tesús  despachó  á  dos  discípulos,  29-38 9’ 

2  Diciéndoles:  Id  á  la  aldea  que  está  enfrente  l0,  I2> 
de  vosotros,  y  luego  hallaréis  un  asna  arrendada, 

y  con  ella  un  pollino :  desatadlos,  y  traédmelos ; 

3  Y  si  alguien  os  dijere  algo,  diréis  que  el  Señor 
los  ha  menester:  y  luego  al  punto  los  mandará. 

4  Y  esto  fué  á  fin  de  que  se  cumpliese  lo  dicho 
por  el  profeta,  que  dice. 

Nuevo  Testamento.  I. 


8 


Matth.  2  1,  5-16. 


5  lo.  12, 
*5- 


12  13 

Marc.11, 

15-17* 

Luc.  19, 
45  s.  lo. 

2,  13-17* 
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Xéyovzoq*  5  El'nazs  zv¡  ti  oyaz pi  2teov  '/80  b 
b  /?  a  o  c  X  s  ó  q  (jo  i)  é  f>  yevac  o  01  n  ¡)  a  o  q  xa  c 
éntftsftyjxebq  é  ni  o  v  o  v  xa}  tc  ¿o  X  o  v  o  i  o  v 
bno^oytoo.  ()  riopEotiévzEq  os  oc  patima}  xa ¿ 
TCOCYjCJaVTSQ  XO.ti  ¿oq  GOVEZa$EV  (lOZÓlq  Ó  ’It¡(JOÜQ , 
7  'Hyayov  zrjv  ovov  xat  zbv  neoX.ov,  xa}  énétirjxav 
E7i  abzeov  za  ípeízia  abzeov,  xa}  énexátitaav  éndveo 
abzóv.  8  O  oe  tiXelcjzoq  oyXoq  ¿GzpeoGa.v  íaozeov 
za  ípeízia  ¿v  zv¡  oda),  dXXot  (Te  exonzov  xXddooq 
ano  zeov  8ív8peo v  xa}  Eazpeovvoov  év  zy¡  b8ep • 
0  Oí  8e  oyXot  oí  npodyovzsq  abzov  xac  oí  áxo- 
XouftoüvzEQ  ExpaCov  XéyovzEq •  íiaavvd  za)  oía) 
Aaos'td,  so  Xoyvjpévoq  b  i p yo psvoq  ev  bvó- 
pazt  Ko  p  too,  eoGavvd  év  zdtq  bcfjtGzotq.  10  Kat 
EtasXtióvzoq  adzoo  siq  íspoGÓXopa  EGEtatiyj  ndoa 
v¡  nóXtq  XéyooGa.'  Ttq  egzcv  obzoq;  11  Oí  81  oyXoi 
sXsyov  Obzoq  egzcv  3 lr¡Gobq  o  npoepvjzrjq  o  ano 
NaCapkti  zrjq  FaXtX.ataq. 

12  Kat  EtorjXd-EV  3 Iyjgooq  s¡q  zb  íspov  zoo 
8eoo  ,  xat  é$é¡3aXEv  ndvzaq  zobq  neoXobvzaq  xa} 
áyopdCovzaq  év  za)  ispeo,  xa}  zaq  zpanéCaq  zeov 
xoXXofttGzeov  xazsGzpEtjjEv  xa}  zaq  xatiéSpaq  zeov 
neoXoóvzeov  zaq  nEptozEpdq,  18  Kat  XéyEt  abzotq • 
réypanzar  O  olxóq  ¡loo  oixoq  npoGEoyrjq 
xXr¡tir¡  gez  at%  bpstq  8k  abzov  énotr¡Gazs  Gnrj- 
Xatov  Xtjgzcl) v.  14  Kal  npoGTjXtiov  abzep  zoepXoi 
xa}  ycoXo}  ev  zep  ispeo,  xa}  étiepdnsuGEV  abzoóq . 
15  "ISóvzsq  8k  oí  ápytspslq  xa}  oí  ypappazstq  zd 
tiaopd.Gta  a  énotrjGsv  xa}  zobq  natdaq  zobq  xpd - 
Covzaq  ev  zep  ÍEpep  xat  XJyovzaq •  í¿Gavva.  zep  oía) 
AaostS,  7¡yavdxzy¡Gav  16  Ka}  Eínav  abzep •  ’AxooEtq 
zt  obzot  Xéyoootv;  V  8k  3 IvjGobq  X<éyEt  aozolq • 


5  Is.  62,  11.  Zach.  9,  9. 
7,  11.  16  Ps.  8,  3. 


9  Ps.  117,  26. 


13  Is.  56,  7.  Ier. 


Matth.  21,  5-16. 
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5  Decid  á  la  hija  de  Sion :  Cata  que  el  rey  tuyo  5  io.  12 
viene  á  ti  manso,  y  montado  en  un  asna  y  un 
pollino  hijo  de  la  que  se  unce  al  yugo. 

6  Y  los  discípulos,  habiendo  ido  y  hecho  como 
Jesús  les  había  ordenado, 

7  Trajeron  el  asna  y  el  pollino,  y  pusieron  sobre 
ellos  sus  mantos,  y  le  sentaron  encima. 

8  Y  el  gentío  muy  numeroso  alfombró  con  sus 
mantos  el  camino,  y  otros  cortaban  ramas  de  los 
árboles,  y  con  ellas  entapizaban  el  camino. 

9  Y  las  turbas  que  iban  delante  y  las  que  ve¬ 
nían  detrás,  aclamaban  diciendo:  Hosanna  al  hijo 
de  David :  bendito  el  que  viene  en  nombre  del 
Señor.  Hosanna  en  las  alturas. 

10  Y  como  él  entró  en  Jerusalem,  se  removió 

toda  la  ciudad,  diciendo :  ¿  Quién  es  éste  ? 

/ 

11  Y  las  turbas  decían:  Este  es  Jesús  el  profeta 
de  Nazaret  de  Galilea. 

12  Y  entró  Jesús  en  el  templo  de  Dios,  y  echó  12-13 

fuera  á  todos  los  que  vendían  y  mercaban  en  el^J0^1 
templo,  y  volcó  las  mesas  de  los  cambistas,  y  lasLuc.  19 
sillas  de  los  que  vendían  las  palomas.  ^5 

13  Y  les  dice:  Escrito  está:  La  casa  mía  casa 
de  oración  será  llamada;  mas  vosotros  la  habéis 
hecho  cueva  de  ladrones. 

14  Y  se  llegaron  á  él  ciegos  y  cojos,  en  el  templo, 
y  los  curó. 

15  Pero  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
escribas,  habiendo  visto  las  maravillas  que  obró,  y 
á  los  muchachos  que  voceaban  en  el  templo  y 
decían :  Hosanna  al  hijo  de  David,  lo  llevaron  muy 
á  mal, 

16  Y  le  dijeron:  ¿Oyes  lo  que  dicen  éstos?  Y 
Jesús  les  dice:  Sí.  ¿No  habéis  nunca  leído  que:  De 


5  Is.  62,  11.  Zach.  9,  9.  9  Ps.  117,  26.  13  Is.  56,  7.  Ier. 

7,  11.  16  Ps.  8,  3. 

S  * 


18-22 

Marc.ii, 

12-14; 

19-24. 


22  7,  7- 

Marc.11, 
24.  1  lo. 
3,  22. 

23-27 
Marc  .ix, 

27-33- 
Luc.  20, 
1-8. 


26  14,  5- 


Il6 


Matth.  21,  17-28. 


Naí  *  oÚosttots  ávs  yvcozs  ozi  ’E  x  gzo  pazo  q 
v  r¡  tz  í  (o  v  xai  3  Y¡AaXú  v  z to  v  x  az  r¡  p  r  í  g  co  al - 
yov;  17  Kai  xazaAincov  aúzouc  í$YjÁdsv  seco  zric 
tiym£<u£  £¿£  DYjiraviav,  xat  yjuAiguyj  exei . 

18  IJpcotaQ  ds  snavdycov  e¡q  zy¡v  noAiv  etuei- 
vaasv.  1!)  Kai  ¡debv  auxvjv  píav  sni  zyjq  bdou 
yjADev  ex  aozíjv ,  xat  oudkv  supsv  ev  auzfj  si  pY¡ 
(poXXa  póvov ,  Aéysc  aoziiy  Myjxezi  ex  gou 
xapnbq  yévrjzai  ecq  zov  altiva .  Kai  s^Yjpdvdyj 


20 


Tzapayprjpa  r¡  guxyj.  Kai  ¡dóvzsQ  oí  pa&rjzai 
édaúpaaav  AéyovzsQ •  /7c7>g  7r apayprjpa  s^Yjpdvftin 
f]  guxy);  21  Anoxpidsic,  Se  o  Ty¡gooq  eitzev  aú- 

ZOtQ •  >Í£^  Ó//ÉV,  £¿y  Sy7¡Te  TZIGZIV  XOÍ  pYJ 

diaxpidrjzs ,  00  póvov  zb  zy¡q  guxy¡q  tloiyjgeze ,  dÁAá 
xdv  zti  opst  zoózcj)  eI'tiyjze  •  Xlpdrjzi  xaí  /íArjdyjzt 
ecq  zyjv  üdAaoaav,  ysvYjGEzar  22  Kai  ndvza  daa 
dv  alzTjGYjZE  EV  ZYj  npOGEOyYj  TCIGZEOOVZEQ  ^pipEG^S. 

23  Kai  eAÜovzoq  aozob  eiq  zb  íspóv ,  npoG- 
yjAS'OV  auzti  diddaxovzi  oí  dpyispEÍQ  xa}  oí  npsa- 
feúzspoi  zoo  Aaob  AsyovzsQ*  Ev  noía  s^ouGÍa  zabza 
tcoieiq;  xa}  zíq  coi  sdcoxsv  zy¡v  s^ouGÍav  zaúzvjv  ; 
24  AnoxpidsiQ  os  0  Tyjgouq  eItlev  aúzolQ*  EpajzíjGCú 
úpdq  xdyeo  Aóyov  iva ,  ov  sdv  eÍtlyjze  pot,  xáyti 
bpiv  spti  ev  noía  s^ooaia  zabza  noiti •  25  To 
¡HdnziGpa  Tcodvvou  nódsv  r¡v;  s$  odpavob  7)  If 
áv&ptincov ;  oí  ds  disAoyíCovzo  nap 5  sauzoic,  As- 
yovzEQ •  Edv  EiTrcopEv  *  E£  oupavob ,  spsí  r¡plv  * 
Aiazí  obv  odx  EniazeoGazs  auzti;  26  Edv  ds 
E'lncopsv  E$  áv&pcoTcojv ,  <poj3oúpsda  zov  oyAov 
ndvzsQ  ydp  ojq  7zpo(p'r¡zr¡v  syouaiv  zov  'IcodvvYjv. 
27  Kai  dnoxpidévzsQ  zti  Iy¡goo  slnav •  Oux  oídapsv. 
wE(fY]  adzoíg  xai  auzÓQ •  Ouds  syti  Aéyco  upív  év 
noía  E^ooaía  zabza  noiti.  28  Tí  ds  upiv  doxsí; 
av&pconÓQ  TtQ  ¿lyzv  zíxva  dúo  y  xai  npoGEÁdtiv 


Matth.  2  1,  17-28. 
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la  boca  de  los  infantes  y  de  los  que  maman  sa¬ 
caste  perfecta  alabanza? 

17  Y  dejándolos  se  salió  fuera  de  la  ciudad,  á 
Betania,  y  se  albergó  allí. 

18  Y  á  la  mañana,  cuando  tornaba  á  la  ciudad,  18-22 

tuvo  hambre.  Marc.n, 

12-1:4  J 

19  Y  viendo  cerca  del  camino  una  higuera,  se  19-24. 
fue  á  ella,  y  no  halló  en  ella  sino  hojas  solamente. 

Y  le  dice:  No  nazca  ya  de  ti  fruto  para  siempre 
jamás.  Y  á  la  hora  se  secó  la  higuera. 

20  Y  los  discípulos,  cuando  lo  vieron,  se  mara¬ 
villaron,  diciendo:  ¿Cómo  á  la  hora  se  secó  la  higuera? 

21  Pero  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  En  verdad, 
os  digo,  si  tuviereis  fe,  y  no  dudareis,  no  solamente 
haréis  lo  de  la  higuera,  sino  que,  si  aun  á  este  monte 
le  dijereis :  Levántate  y  tírate  á  la  mar,  se  hará. 

22  Y  todas  cuantas  cosas  pidiereis  en  la  oración,  22  7,  7, 

creyendo,  las  recibiréis.  Marc,P‘ 

28  Y  habiendo  él  venido  al  templo,  se  le  acer-  3>  22, 
carón,  mientras  enseñaba,  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes  y  los  ancianos  del  pueblo,  diciendo:  ¿Con  qué  27-33.  ’ 
potestad  haces  estas  cosas,  y  quién  te  ha  dado  estaLu^820> 
potestad  ? 

24  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  Preguntaréos 
yo  también  á  vosotros  una  cosa,  la  cual  si  me  di¬ 
jereis  á  mí,  yo  asimismo  os  diré  á  vosotros  con 
qué  potestad  hago  estas  cosas. 

25  El  bautismo  de  Juan,  ¿de  dónde  era?  ¿del 
cielo  ó  de  los  hombres?  Y  ellos  discurrían  para 
consigo  mismos  diciendo:  Si  dijéremos,  del  cielo, 
dirános:  ¿pues  por  qué  no  le  creisteis? 

26  Mas  si  dijéremos:  de  los  hombres,  tememos  26  14, 5- 
al  pueblo,  porque  todos  tienen  á  Juan  por  profeta. 

27  Y  respondiendo  á  Jesús,  dijeron:  No  lo  sa¬ 
bemos.  Él  asimismo  les  dijo  á  ellos :  Ni  yo  tampoco 
os  digo  con  qué  potestad  hago  estas  cosas. 

28  Mas  ¿qué  os  parece?  Un  hombre  tenía  dos 


33  4G 

Marc.i2, 
1-12.  Le. 
20,  9-19. 


38  26,  3 ; 

27,  1. 

lo.  ii,53- 


I  18 


Matth.  21,  29  40. 


xa)  npeozq)  slnsv  Téxvov,  onays  ayjpepov  ipyáZoo 
év  zco  dpneXwví  poi>.  29  V  dé  dnoxpidE'ig  elnev 
Oú  déXco  y  oazEpov  dé  pEzapeXrjdEÍg  dnyjXdEV. 
30  llpoaeXdcüv  dé  zw  ézépeu  eItteu  coGaúzcog.  O 
dé  dnoxpcdEig  elnev  'Eyd),  xúpte ,  xat  oúx  dnyjX- 
dEv.  31  Tíg  ex  zcov  dúo  inoíy¡oev  zb  déXyjpa  zoo 
nazpog;  AéyooGiv  aúza) *  O  npcbzog .  AéyEi  aúzoíg 
b  IrjcooQ'  Aprjv  Xéya)  b¡íív  dzc  oí  zeXáfvai  xa }  ai 
nópvac  npoáyooaiv  bpdg  ecq  ztjv  (iaoiXeíav  zoo 
í)eou.  32  rHXdev  ydp  TTpbq  bpdg  Aa)ávvr¡g  év  oda) 
dixaioaúvrjQy  xat  oux  etzigzeÚoo.ze  aúza r  oí  dé 
zeXcüvo.i  xat  ai  nópvai  énÍGZEoaa v  aúza r  bpzíg 
dé  idóvzEQ  oúdé  pEZEpEXyjdyjzE  OGZEpOV  zoo  tcktzeú- 
aai  aúza).  33  ”AXXy¡v  napafioXyjv  áxoúoazE *  "'Avd po¬ 
no  q  rjv  oixooEcrnózyjQy  dazig  éepúzEOGEv  dpnEÁcbva, 
xaí  eppaypbv  aúza)  neptédrjxev ,  xa}  copo^Ev  év 
aúza)  Xyjvóv,  xat  wxodópyjGEv  nopyov,  xa}  Eqédszo 
aúzov  yEcopyoíg,  xa}  ánedr¡pyjGev.  34  °í Oze  dé 
y¡yyiGEv  b  xaipog  zd)\ >  xapncbv ,  dnÉGZEiXEV  zooq 
doúXooQ  aúzoo  npbg  zobg  yEcopyobg  XaftsÜv  zobg 
xapnobg  aúzoo.  35  Kai  XaftóvzEQ  oí  yEcopyo}  zobg 
dooXoog  aúzoo  bv  pév  EOEipav,  bv  dé  ánéxzEivav, 
bv  dé  E?<idoftoÁrjGav.  36  IldXiv  dnEGZEiXEV  dXXoog 
doúXoog  nXeíovag  zwv  npcozcov,  xa}  énoíy¡Gav  aúzo7g 
¿üGaúzcog.  37  ° YozEpov  dé  dnéGZEiXsv  npog  aúzobg 
zov  oiov  aúzoo  y  Xéycov  'Evzpanr¡Govzai  zov  oído 
poo.  38  Oí  dé  yecopyoi  idóvzeg  zov  oíov  elnov 
ev  eo.ozóÍq'  Obzóg  egziv  b  xX‘r¡povópog'  deoze 
dnoxzEÍvcopEv  aúzov  xa}  Gyjopev  zr¡v  xXrjpovopíav 
aúzoo.  39  Kai  XaftóvzEQ  aúzov  é^éftaXov  Egco  zoo 
dpnEXébvoQ  xaí  ánéxzEivav.  40  ° Ozav  oov  iXdyj 
b  xopiog  zoo  ápnEXcovoQ,  zí  noiijGEi  zóig  yEcopyolg 


33  Is.  5,  i  s.  Ier.  2,  21. 


Matth.  2  1,  29-40. 
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hijos;  y  llegándose  al  primero  le  dijo:  Hijo,  vé 
hoy,  trabaja  en  la  viña  mía. 

29  Y  él,  respondiendo,  dijo:  No  quiero;  pero  des¬ 
pués,  arrepentido,  fue. 

30  Y  llegándose  al  otro  le  dijo  lo  mismo.  Y  él, 
respondiendo,  dijo :  Sí,  señor,  voy ;  y  no  fue. 

31  ¿Cuál  de  los  dos  hizo  la  voluntad  del  padre? 
Dícenle:  El  primero.  Díceles  Jesús  á  ellos :  En  ver¬ 
dad  os  digo  que  los  publícanos  y  las  rameras  os 
toman  la  delantera  para  el  reino  de  Dios. 

32  Porque  vino  á  vosotros  Juan  en  camino  de 
justicia,  y  no  le  creisteis ;  mientras  que  los  publí¬ 
canos  y  las  rameras  le  creyeron :  no  obstante  vos¬ 
otros,  viéndolo,  no  os  arrepentisteis  al  fin,  de  modo 
que  le  creyeseis. 

33  Oíd  otra  parábola.  Érase  un  hombre  amo  de  33-46 
casa,  el  cual  plantó  una  viña,  y  la  cercó  de  vallado, 

y  cavó  en  ella  lagar,  y  edificó  torre,  y  la  arrendó  20,  9- 19. 
á  unos  labradores,  y  se  ausentó. 

34  Pues  cuando  se  acercó  la  sazón  de  los  frutos, 
envió  sus  criados  á  los  labradores  á  cobrar  los 
frutos  suyos. 

35  Y  los  labradores,  echando  mano  á  los  cria¬ 
dos  de  él,  á  quién  apalearon,  á  quién  mataron,  y 
á  quién  apedrearon. 

36  De  nuevo  envió  otros  criados,  más  en  número 
que  los  primeros,  é  hicieron  con  ellos  otro  tanto. 

37  Mas  últimamente  envió  á  ellos  al  hijo  suyo, 
diciendo:  A  mi  hijo  le  respetarán. 

38  Pero  los  labradores,  cuando  vieron  al  hijo,  3826, 3; 
se  dijeron  entre  sí:  Éste  es  el  heredero;  venid,  maté- *3 
mosle,  y  quedémonos  con  su  herencia. 

39  Y  trabando  de  él,  le  arrojaron  fuera  de  la 
viña  y  le  mataron. 

40  Pues  cuando  viniere  el  dueño  de  la  viña, 

¿qué  hará  con  aquellos  labradores? 


1  s.  Ier.  2, 


33  Is.  5, 


o  r 

L  , 


1  20 


MaTTH.  21,  41-46;  22,  1-4. 


42  Act. 

4,  11. 
Rom.  9, 
33.iPetr. 
2,  7- 


44  (Luc. 

20,  18.) 


2-14 

Luc.  14, 
16-24. 

2  Apoc. 
19,  9. 


éxeívotq;  41  Aéyouotv  abzcp'  Kaxobq  xaxcbq  ano - 
Xéoet  adzoúq,  xat  zov  dpneXcova  éxocboezat  dXXotq 
yecopyolq,  octztveq  ánodcoGoootv  adra)  zobq  xapnobq 
év  zóÍq  xatpdtq  aozwv.  42  Aéyet  oluzólq  o  'Ir¡Gooq% 
Obcjénozs  dvéyvcoze  év  zatq  ypo.patq*  Atdov  bu 
án  e  8  o  xt  pao  a  v  oí  o  txo8  o  pouvzeq,  obzoq 
eyevYjttr]  e  1  q  xepaXyjv  ycovtaq •  napa  Ku- 
p  t  oü  éyévezo  a  o  zt¡  ,  xa\  I  a  z  tv  $  ai)  ¡xaaz  r¡ 
év  b  (p  8  a  X  p  o7  q  r¡  p  ¿bv;  43  Ata.  zobzo  Xéyco  bp'tv 
ozt  ápdyjoezai  áp  upojv  rj  ¡3aotXeta  zób  deou  xa. \ 
8o8r¡o£zat  idvet  notouvzt  zobq  xapnobq  abzrjq. 
44  Kat  b  neacov  én\  zbv  XtDov  zobzov  ouv8Xo.o8y¡- 
oezar  ép  bv  3 5  av  nsarj,  Xtxpy¡GSt  adzov. 

4o  Kat  axobaavzEQ  01  ápytepeiq  xa. }  oí  (Po.pt- 
goíoi  záq  napat8oXa.q  adzou  eyvajGo.v  ozt  nepí 
adztbv  Xéyer  40  Kat  Crjzobvzsq  adzov  xpa.zr¡aat 
époftú&Yjoav  zobq  oyXooq ,  énet3y¡  elg  npopr¡zr¡v 
adzov  elyov. 


CAPUT  XXII. 


Parabola  de  rege ,  qui  fecit  nuptias  filio  suo.  Responsio  de 
censu  solvendo,  de  resurrectione ,  de  praecepto  primario. 

Christus  cuius  sil  filias? 

1  Kox  ánoxptftetq  ó  ’hqoouq  na.Xtv  elnev  év 
napaftoXoxQ  adzótq  Xéycov  2  'íípotcb&Yj  r¡  ¡3aotXeta 
zojv  odpavcbv  a.v3pcbncp  ftaotXe?,  ooztq  énotyjoev 
ydtiooq  zq)  oía)  o.dzob.  3  Kat  ánéazetXev  zobq 
oobXooq  o.dzob  xa.Xéaat  zobq  xexXvjpévoüQ  elq  zobq 
yd.pouq ,  xat  odx  rjdeXov  éX8e7v.  4  lldXtv  ánéozetXev 
dXJooq  dobXooQ  Xéycov  Etnaze  zótq  xexX yjpévotq* 
7 80b  zo  dptozóv  poo  rjzotpaxa ,  oí  zabpo't  ¡100 
xat  zo.  otztGzd  zedvpéva ,  xat  ndvza  ézotpa •  deuze 


42  Ps.  117,  22. 


MATTH.  2  1,  41-46;  22,  1-4. 


I  2  I 


41  Dícenle:  Como  á  malos,  malamente  acabará 
con  ellos,  y  la  viña  la  arrendará  á  otros  labradores, 
que  le  pagarán  sus  frutos  en  los  tiempos  de  ellos. 

42  Díceles  Jesús:  ¿No  habéis  nunca  leído  en  las  42  Act. 
escrituras:  La  piedra  que  desecharon  los  que  edi-I¿,m“9> 
ficaban,  ésa  ha  venido  á  ser  cabeza  del  ángulo :  33- iPetr. 
por  el  Señor  ha  sido  esto  hecho,  y  es  maravilloso  2>  7' 

á  nuestros  ojos? 

43  Por  eso  os  digo,  que  se  quitará  de  vosotros 
el  reino  de  Dios,  y  se  dará  á  gente  que  lleve  los 
frutos  de  él. 

44  Y  quien  cayere  sobre  esta  piedra,  se  hará  44  (Luc. 
pedazos :  y  sobre  quien  ella  cayere,  le  hará  polvo. 1  2 3 4°’  18  ^ 

4o  Y  habiendo  oído  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  y  los  fariseos  sus  parábolas,  entendieron  que 
hablaba  de  ellos; 

46  Y  tratando  de  echarle  mano,  temieron  á  las 
turbas,  porque  le  tenían  por  profeta. 

CAPITULO  XXII. 

Parábola  de  las  bodas  y  de  los  convidados .  Pregimtas  capciosas : 
sobre  el  tributo  al  César,  y  sob?'e  los  siete  hermanos  contra  la 
resurrección.  El  ?nayor  mandamiento  de  la  Ley.  jesús  hijo  y 

señor  de  David  ( Ps .  iog,  1). 

1  Y  tomando  jesús  la  mano,  de  nuevo  les  habló 
en  parábolas,  diciendo : 

2  Asemejado  se  ha  el  reino  de  los  cielos  á  un  2-14 
hombre  rey  que  celebró  las  bodas  de  su  hijo.  -L^;214’ 

3  Y  envió  sus  siervos  á  llamar  á  los  convidados  2  aPoc. 

á  las  bodas ;  y  no  quisieron  venir.  *9,  9- 

4  De  nuevo  mandó  otros  criados,  diciendo :  De¬ 
cid  á  los  convidados:  Ved  que  tengo  preparado 
el  banquete,  los  mis  toros  y  los  cebones  están  in¬ 
molados,  y  todo  á  punto ;  venid  á  las  bodas. 


42  Ps.  117,  22. 


18  8, 12 ; 
i3,  42| 
25,  3o- 


14  (19, 

30520,16 
Mar  c.  10 
31-) 

15-22 

Marc.12 

13-17- 

Luc.  20, 
20-26. 
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MATTH.  22,  5-19. 


a¡Q  zouq  yápouq.  5  Oí  da  d//.aÁyjaauzaq  dizyjÁbou, 
bq  fie u  elq  zou  Idtou  dypdu,  'bq  de  ene  zr¡u  epizo- 
ptau  auzou  •  6  Oí  dk  Áotnot  xpazrjaauzaq  zouq 
oodXouq  auzou  uftptoau  xat  dnéxzatuau.  7  O  de 
ftaadauq  áxoúaaq  cbpytafhj,  xat  n aptpaq  zd  azp fi¬ 
zad  paz  a  auzou  djzcbÁaaau  zouq  (p ovale,  axatuouq 
xat  zr¡u  nóÁtu  auzebu  éuénpyjoeu.  8  Toza  Aíyat 
zo'tq  oodÁotq  auzoi r  O  peu  ydpoq  azotpdq  aaztu , 
oí  ok  xaxÁyjpauot  oux  r¡oau  dqtot.  9  IJopadeaba 
ouu  aizí  zdq  dta$ódouq  zebú  bdebu ,  xat  daouq  du 
ebpTjZa  x  olí  a  aza  elq  zouq  ydpouq .  10  Iíol  aqaX- 
bduzaq  oí  douAot  auzou  aiq  zdq  bdouq  auurjyayou 
izduzaq  ouq  eupou ,  izour¡podq  ze  xat  dyabodq ,  xat 
aizAy^aby]  ó  yd/iog  duaxatpéucou .  11  EíaaAbtou  oa 
b  Saadauq  badaaabat  zouq  duaxatuauouq  aldau 
axat  audpcoizou  oux  euóaoupauou  auoupa  yapou . 
12  Kat  Aéyet  auzcp •  Ezalpe ,  izdjq  alayjAbaq  djoa 
py¡  ayco u  audupa  yapou;  b  de  ecptpcbbr] .  18  Toza 
alizau  b  /? aotAauq  zóÍq  dtaxduotq *  Ayjoauzeq  auzou 
izódaq  xa. e  yelpaq  exftdlaze  auzou  elq  zo  gxozoq 


zo  aqcbzepou*  axat 


aazat  b  xAaubpbq  xa}  b  Ppu¡- 
poq  zebú  ódóuzcou.  14  lloXXot  ydp  elatu  xÁvjzot, 
oÁtyot  o  a  axAaxzot. 

15  Toza  izopaubéuzaq  oí  Oaptcolot  aupftodÁtou 
eÁa[3ou  oizcoq  auzou  iz  ay toad  acó  a  tu  ¿u  Ádycp .  16  Kat 
ciizoazílXouatu  auzcp  zouq  pa&yzdq  auzebu  pezci 
zebú  Hpcodta.ucbu  Aéyouzeq *  Atddaxala ,  otdapau 
ozt  (Dojbrjq  al  xa}  zr¡u  odou  zou  beou  eu  dhjbatq 
otddaxatq ,  xat  ou  péÁet  aot  izapí  oudauóq ,  ou  ydp 
¡SAaizatq  atq  rzpdacoizou  dubpcoizcou •  17  Etna  ouu 
vjplu ,  zt  aot  doxat;  aqaaztu  douuat  xrjuaou  Kataapt 
rj  ou;  18  ruouQ  de  b  Tr¡aouQ  zvju  izouvjptau  auzebu 
álizau •  Tt  pa  izatpdCaza ,  uizoxptzat;  19  Entdet$azé 
pot  zo  udptapa  zou  xrjuaou.  Oí  da  izpoor¡uayxau 


MATTH.  2  2,  5-19. 
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5  Pero  ellos,  no  haciendo  caso,  se  fueron,  quién 
á  su  granja,  y  quién  á  su  tráfico: 

6  Y  los  restantes,  echando  mano  á  los  siervos 
de  él,  los  ultrajaron  y  mataron. 

7  Y  el  rey,  habiéndolo  oído,  se  encolerizó,  y 
enviando  sus  huestes  acabó  con  aquellos  homicidas, 
y  á  la  ciudad  de  ellos  le  pegó  fuego. 

8  Entonces  dice  á  sus  criados :  Las  bodas  en  verdad, 
preparadas  están,  mas  los  convidados  no  eran  dignos. 

9  Id,  pues,  á  las  encrucijadas  de  los  caminos, 
y  á  cuantos  halléis,  invitadlos  á  las  bodas. 

10  Y  sus  criados,  habiendo  salido  á  los  caminos, 
reunieron  á  todos  cuantos  hallaron,  malos  y  buenos,  y 
se  llenó  la  boda  de  convidados  recostados  á  la  mesa. 

11  Pues  como  el  rey  entrase  á  contemplar  á 
los  que  estaban  á  la  mesa,  vió  allí  á  un  hombre  no 
vestido  de  la  vestidura  de  boda. 

12  Y  le  dice:  Amigo,  ¿cómo  entraste  acá  no 
teniendo  vestidura  de  boda?  Pero  él  cerró  la  boca. 

13  Entonces  dijo  el  rey  á  los  servidores:  Ama- 13  8, 12; 
rradle  de  pies  y  manos,  y  echadle  á  las  tinieblas  de-  I3,  42 ; 
fuera :  allí  será  el  llanto  y  el  rechinar  de  los  dientes. 

14  Porque  muchos  son  llamados,  mas  pocos  es-  14  (19, 

cogidos.  37520, 16. 

0  lvlarc.io, 


lo  Entonces  fueron  los  fariseos  y  tuvieron  consejo 
sobre  cómo  le  armarían  lazos  en  la  palabra. 

16  Y  envíanle  á  los  discípulos  de  ellos  con  los 
herodianos,  diciendo:  Maestro,  sabemos  que  eres 
veraz,  y  enseñas  con  verdad  el  camino  de  Dios, 
y  no  se  te  da  nada  de  nadie,  porque  no  miras  á 
la  cara  de  los  hombres. 

17  Dínos,  pues,  ¿qué  te  parece?  ¿ es  lícito  pagar 
tributo  á  César  ó  no? 

18  Pero  Jesús,  conociendo  la  malicia  de  ellos, 
dijo:  ¿Por  qué  me  tentáis,  hipócritas? 

19  Mostradme  la  moneda  del  tributo.  Y  ellos 
le  presentaron  un  denario. 


31-) 

15-22 

Marc.12, 

*3-17- 
Luc.  20, 
20-26. 


J  24 


Matth.  22,  20-34. 


adzd)  d7¡])dpiov.  20  Kai  Xéyei  adzóiq  b  'iTjaobq  • 
21  Rom.  Tí\)oq  7]  ecxájv  adzT]  xai  7]  iniypo.ipi] ;  21  Aéyoooiv 
7  adzd) *  Kaioapoq .  Ture  adzólq •  Anódors 

00  V  TOL  K(Ú(JO.f>OQ  Ko.lGO.pl  XOt  ZO  TOO  #800  ZO) 
#80).  22  Zuzí  d.XOOGO.])Z8q  8#  00/10.0(1]),  XQU  0(p8VT8Q 

adro v  dnr¡A#av. 

23-33  23  "Ev  8X8ivr¡  T7¡  7] pepa  npoG7]A#o\)  adra)  2ad- 

18-27.  oooxaioi  01  Aeyouzeg  pr¡  8ivai  avaozaGiv ,  xai  8n- 

Aíyovz8q*  AidáoxaAs,  Moboqq 
av  tic,  ano  #  ávr¡  pi]  i  y  oív  zé  xd  a, 
23,  8.  ¿7 t  i  yap ¡3 p  8  b  o 8 1  o  a  8  8  A  (p  o  g  adro  o  zr¡v 
y  o  v  a  i  x  a  a  o  zoo  xac  dv  a  o zt¡  08 1  cr  ni  p  ¡i  o 
za>  dd 8Á(p  q)  ad  zoo.  25  Hgojj  dé  nap 5  7¡¡úo 
knzd  á8eA<poí *  xa}  o  npdozoq  yijpaq  8Z8Á80Z‘7¡G8]), 
xa}  ¡17]  i yo)\)  onéppo.  d(p7¡x8v  zr¡v  yovolxa  adzoo 
zo)  d.8eX<p(j)  adzod.  2G  Opo'uoq  xol  o  d8Óz8poq 

\  r  r  cr  ~  e  r  97  </v*  o  \  / 


Luc.  2 °  710(0 ZTjGOV  OOZOV  24 
27*39-  '£■  '  ,r  , 

28  Act.  etnev  t 


27  'Yaz 8000  dé 


ndv- 


xo.i  o  zpizoq,  80)Q  zoo  8nzo. 
tojo  d.ní#av8v  xa}  t¡  yo])7¡.  28  ’Ev  Z7¡  d.vo.Gzd.G8i 

od])  zivoq  zd)])  knzd  8Gzo.i  yo])7] ;  nd.])Z8q  ydp  eoyov 
adzTjo.  29  Anoxpi#¿}q  dé  o  'frjoobq  8ln8])  adzoÍq% 
IlAavdG#8 ,  p'f]  8idóz8Q  zdq  ypacpdq  pr¡dé  zrjv 
dbvapiv  zoo  #8od.  80  ÍV  ydp  Z7¿  dvaazd.Gei  odzs 
yapooGii)  odzs  yapiCovzai,  dJY  ¿oq  dyysÁoi  zoo 
#8od  8\)  zo)  odpavdp  8¡oí]).  81  llepi  dé  zr¡q  ávaozd- 
G8oq  zcbo  ])8xpd)])  odx  d])éy])0)Z8  zo  p7j#év  bpiv 
dno  zoo  #8od  Aéyovzoq •  82  Eycd  ecpc 


ó  # 


8oq 


A/3  p  adp  xa}  b  #8oq  : Ig  odx  xa}  b  #  8o  c 
3 laxe!) [3 ;  odx  eoztv  o  #8oq  V8xpd)\),  dAAd  ^cbvzco]). 
38  Ko.}  dxoúaavz8q  oí  dyAoi  8q8nkr¡GGOvzo  ene  zfj 
34  40  didayfj  adzod. 

^^28-31 2>  ^  Oí  dé  0O.piGOJ.Ol  áxodoaDZ8q  Szi  8(fÍpC0G8\) 

zobq  Saddooxaíooq ,  Govr]y#r¡Gav  ini  zo  adzó , 


24  Deut.  25,  5. 


32  Ex.  3,  6. 


MATTH.  22,  20-34. 
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20  Y  díceles  á  ellos  Jesús:  ¿Cúya  es  la  imagen 
esta  y  la  inscripción? 

21  Dícenle:  De  César.  Entonces  les  dice:  Dad,  2t  Rom 
pues,  á  César  lo  que  es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  I3,  7- 
es  de  Dios. 

22  Y  habiendo  oído  se  maravillaron,  y  deján¬ 
dole  se  fueron. 


23  En  aquel  día  se  le  acercaron  saduceos,  que  23-33 
dicen  no  haber  resurrección,  y  le  preguntaron, 

24  Diciendo:  Maestro,  Moisés  dijo:  Si  alguien Luc.  20 
muere  no  teniendo  hijos,  el  hermano  suyo  se  casará  t27'39, 
con  la  mujer  de  él,  y  suscitará  prole  á  su  hermano.  ¡3,  g  ' 

25  Pues  había  entre  nosotros  siete  hermanos :  y 
el  mayor  después  de  casarse  falleció,  y  como  no 
tuviese  prole,  dejó  la  mujer  suya  á  su  hermano. 

26  Y  asimismo  el  segundo,  y  el  tercero,  hasta 
los  siete. 

27  Después  de  todos  murió  también  la  mujer. 

28  Pues  en  la  resurrección,  ¿de  cuál  de  los  siete 
será  mujer?  Porque  todos  la  tuvieron  á  ella. 

29  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  Erráis,  por 
no  conocer  las  escrituras  ni  el  poder  de  Dios. 

30  Porque  en  la  resurrección  ni  se  casan  los 
hombres,  ni  las  mujeres  son  casadas,  sino  que  son 
como  ángeles  de  Dios  en  el  cielo. 

31  Y  acerca  de  la  resurrección  de  los  muertos, 

¿no  habéis  leído  lo  que  os  fué  dicho  por  Dios, 
hablando  así: 

32  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de 
Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob?  No  es  Dios  de  muertos, 
sino  de  vivos. 

33  Y  las  turbas,  oyendo,  se  quedaban  pasmadas 

de  su  doctrina.  34-40 

34  Pero  los  fariseos,  habiendo  oído  cómo  tapó  28-31*’ 

la  boca  á  los  saduceos,  se  juntaron  en  uno.  Luc-  IO> 

25-27. 


24  Deut.  25,  5. 


32  Ex.  3,  6. 


41  46 

Marc.12, 

35-37- 
Luc.  20, 
41-44. 


1  Marc. 
12,  38. 
Luc.  20, 
45- 


126  MaTTH.  22,  35-46;  23,  1-2. 

Kat  Í7cr¡[)(0TT¡G£v  síq  é$  abrojo  1 JOfjLtxÓQ  netpd^coo 
abroo*  At8d.axa.Xe,  nota  eoroXi]  peyd.Xí]  eo  ra 
o  opeo;  '*7  0  de  ÍTjGOUQ  ecpr¡  áureo*  ’Ayanyaetg 
Kú p  too  roo  8eúo  gou  é  o  8  Xt¡  tyj  xa pd  t  a 
GOU  xa}  £  0  8  X  7]  T  7]  t¡)  U  %7¡  GOU  x  ai  £  0  8  X  7] 
tt¡  8  cao  o  ta  gou.  ^  Aurtj  eaúo  tj  peydXrj  xa} 
npcoTT]  éoroXdj.  **<J  Aeurepa  8k  ó  pota  aurfj *  Aya- 
n  7]  G  £  t  Q  TOO  n  Xt¡  G  too  GOU  OJQ  G  £  CLU  T  Ó  0. 
40  Eo  raúratg  ráíg  oug}o  eoroXatg  8Xog  ó  oúpog 
xpéparat  xa}  oí  npocpXjrat . 

^  2uor¡ypéocoo  8k  tojo  (Paptaatcoo  £nrj p co¬ 
tí]  a  £o  abroug  ó  Ítjgouq  42  Aéycoo *  Tí  opto  8oxe7 
nep}  roo  Xptarou ;  rtoog  uíóg  earto;  Aéyouatu 
adrar  Tou  AauetS.  4^  Aéyet  adróle, *  TIcoq  ouo 
AauetS  eo  noeúpan  xaXei  abroo  xúptoo  XJycoo * 
44  Etneo  o  xúptoQ  reo  xupícp  pou *  Kd8ou 

£  X  8  £  $  t  OJO  pou  £0J  Q  i lo  8  O)  TOU  Q  £Y  8  p  OUQ 

gou  un on ó 8 too  tojo  noScoo  gou;  ™  El  ouo 
Aauet8  xaXet  aurbo  xúptoo ,  ncoQ  uíoq  abroo  earto; 
46  Ka}  ou8s}q  eSúoaro  a.noxpt8r¡oat  áureo  Xóyoo ; 
ob8k  £TÓXp7]G£0  TIQ  O.n  ÍXSIOTJQ  TTjQ  TjpépO.Q  énepCO- 
rr¡aat  abroo  ouxert. 

CAPUT  XXIII. 

Castigantur  Scribarum  et  Pharisaeorum  ostentatio  et  ambitio 
contraque  humilitas  discipulis  commendatur.  Propter  simula - 
tionem ,  perversam  legum  ínter pretationem ,  et  reliquas  iniqui- 
tates  multiplex  vae  illis  denuntiatur ,  et  Hierosolymam  pro- 
phetarum  interfectricem  es  se  deserendam . 

1  Tú  re  o  TtjGouq  eXdXrjaeo  rote,  oyXotg  xa}  role, 
pa87]rátQ  abroo  2  Aéycoo *  En}  tt¡q  McoügÍcoq  xa8é- 
8pag  £xá.8taao  oí  ypapparetQ  xa}  oí  (Paptaatot. 


37  Deut.  6,  5.  39  Lev.  19,  18.  44  Ps.  109,  1.  —  2  2  Esdr.  8,  4. 
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MaTTH.  22,  35-46;  23,  1-2. 


35  Y  uno  de  ellos,  legista,  le  preguntó,  ten¬ 
tándole  : 

36  Maestro,  ¿cuál  es  mandamiento  grande  en 
la  Ley? 

37  Y  Jesús  le  dijo :  Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo 
tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  todo  tu  sentido. 

38  Éste  es  el  grande  y  primer  mandamiento. 

39  El  segundo  es  semejante  á  él:  Amarás  á  tu 
prójimo  como  á  ti  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamientos  penden  toda  la 
ley  y  los  profetas. 

£1  Y  estando  reunidos  los  fariseos,  les  preguntó  41-46 
Jesús,  Marc-12 

J  ’  m  35'37* 

42  Diciendo:  ¿Qué  os  parece  del  Mesías?  ¿De  Luc.  20 

quién  es  hijo?  Dícenle:  De  David.  4I"44, 

43  Díceles:  ¿Pues  cómo  David  en  espíritu  le 
llama  Señor,  diciendo: 

44  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor:  Siéntate  á  mi 
diestra,  hasta  tanto  que  ponga  á  tus  enemigos  por 
escabel  de  tus  pies? 

45  Si  pues  David  le  llama  Señor,  ¿cómo  es 
hijo  suyo  ? 

46  Y  ninguno  podía  responderle  palabra,  ni  al¬ 
guien  se  atrevió  de  aquel  día  en  adelante  á  preguntarle. 


CAPITULO  XXIII. 

Previene  Jesús  á  las  turbas  y  á  sus  discípulos  á  favor  de  la 
doctrma  de  Moisés  y  contra  los  ejemplos  de  vanidad  y  soberbia 
de  los  escribas  y  fariseos ;  les  recomienda  la  humildad.  Sentida 
reprensión  á  los  escribas  y  fariseos  y  á  toda  la  Jerusale?n. 
Desamparo  del  templo  anunciado . 

1  Entonces  Jesús  habló  á  las  turbas  y  á  sus  dis-  1  Marc. 

cípulos,  t12’  381 

2  Diciendo:  En  la  cátedra  de  Moisés  se  senta-  45. 
ron  los  escribas  y  fariseos. 


37  Deut.  6,  5.  39  Lev.  19,  18.  44  Ps.  109,  1.  —  2  2  Esdr.  8,  4. 
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Matth.  23,  3-16. 


4  Luc. 
11,  46. 

Act.  15, 
10. 

5  22,  12. 


Gs.Marc. 
12,  38  s. 
Luc.  11, 

43120,46. 

SIac.3,1. 


11  20, 26. 

12  Luc. 

14,  11 ; 
18,  14. 

13  Luc. 
11,  52. 


14  Marc. 

12,  40. 
Luc.  20, 
47- 


a  lld.yza  ouy  oo y/,  ed.y  ecneoGcy  bply  rrjpeXze  xeú 
noceXze,  xazd  (Te  zd.  ep  ya  abzeoy pyj  nocecxe*  XéyouGcy 
ydp,  xac  00  nocouacy.  4  AsGpeóouacy  de  epopzca 
¡lapsa  xac  duaftd.azaxza  xac  encxcÜíaGcy  ene  zouq 
eopouq  zeoy  d.yDpeóneoy,  zep  de  daxzuXep  abzeoy  ob 
ftéXouGcy  xcvYjCJac  abzd.  5  lld.yza  oe  zd  épya  abzeoy 
nocouGcy  npbq  zo  deadvjyac  zócq  d.yd  peono  cq%  nXazú- 
yooGcy  ydp  zd  epo)<axzr¡pca  abzeoy  xac  peyaXbyooGcy 
zd  xpáoneda%  6  (PcXouGcy  de  zr¡y  npeozoxXcGcay  ey 
zócq  deenyoeq  xac  zd.q  npeozoxad  ed p'caq  ey  zolq  Guy- 
ayeoyaXq  7  Kac  zouq  danaa¡iobq  ey  zacq  dyopacq  xac 
xaleiadac  uno  zoj  y  dyft peón  coy  Paftftec.  8  Ypecq  de 
pr¡  xXrjdrjze  Pampee*  ecq  ydp  eerxcy  bpeoy  b  xai)rp¡ r¡- 
zr¡q ,  ndyzeq  oe  bpécq  ddeXepoc  eerze .  9  Kac  nazépa 
prj  xaXécjYjze  bpeoy  ene  zr¡q  yrjq •  ecq  ydp  eazcy  b 
nazrjp  bpeoy  b  ey  zócq  obpayoiq.  10  Mrjde  xX:r¡- 
drjze  xa})r¡yr¡zac ,  dzc  xadvjyyjzyjq  bpeoy  éerz'cy  ecq  b 
XpcGzóq.  11  V  de  pec'Ceoy  bpeoy  eazac  bpeoy  dea - 
xoyoq .  12  c Vcrzcq  oe  b^cocrec  ea.uzoy  za.necyeod'íjGezac , 
xac  dejxcq  zanecycocrec  eaozoy  b(beodr¡aezac . 

dS  O  dad  oe  bpey  9  ypa.ppa.zeXq  xad  (PapceraXoc 
bnoxpczac ,  dzc  xXeceze  zr¡y  ¡SaacXecay  zeoy  obpayeoy 
epnpocrdey  zeoy  áyD peoneoy  bpecq  ydp  obx  ecer- 
épyeade,  obde  zouq  elaepyopíyooq  d.epceze  eicreXdeXy. 
14  Oboe  bpey ,  ypappazecq  xac  (PapcGüloc  bnoxpczac , 
dzc  xazecrdceze  zdq  ocxcaq  zeoy  yr¡p coy,  xac  npoepdaec 
pa.xpd  npoaeuyópeyoc •  dea  zobzo  X‘í¡p<fieGÓe  nepcej- 
aózepoy  apipa .  15  Obac  bpey ,  ypappazecq  xac  (Papc- 
goXoc  bnoxpczac ,  dzc  nepedyeze  zrjy  ddXaGGay  xac 
zijy  Xjrjpdy  nocvjaac  eya  npocrs¡X<uzoy,  xac  dzay  yéyr¡- 
zac,  nocécze  abzoy  ucoy  yeéyyyjq  dcnXózepoy  bpeoy . 
16  Obac  bpey ,  borjyo'c  zoepXóc  oí  Xéyoyzeq *  *0q  dy 


5  Deut.  6,  8.  Num.  15,  38. 


9  Mal.  1,  6. 


Matth.  23,  3-16. 


1 29 

3  Cuantas  cosas,  pues,  os  dijeren,  guardadlas  y 
hacedlas  todas ;  pero  no  hagáis  conforme  á  sus 
obras.  Porque  dicen,  y  no  hacen. 

4  Lían  cargas  pesadas  é  incomportables,  y  las  4  Luc. 

imponen  sobre  los  hombros  de  los  hombres ;  pero  ^  4t5 65 
ellos  ni  con  el  dedo  las  quieren  menear.  10. 

5  Antes  todas  sus  obras  las  hacen  para  ser  mira-  5  22, 12. 
dos  de  los  hombres;  porque  ensanchan  sus  filac- 
terias,  y  agrandan  las  franjas  de  sus  mantos, 

6  Y  quieren  los  primeros  puestos  en  los  ban-  6s.Marc. 
quetes,  y  las  primeras  sillas  en  las  sinagogas,  luc.38ii 

7  Y  los  saludos  en  las  plazas,  y  ser  llamados  43:20,46. 
de  los  hombres:  Rabí. 

8  Pero vosotrosnoosllaméisRabíes:  porque  uno  solo  siac.3.1. 
es  el  maestro  vuestro,  y  vosotros  todos  sois  hermanos. 

9  Ni  llaméis  padre  vuestro  á  nadie  en  la  tierra ; 
porque  uno  solo  es  el  padre  vuestro,  el  que  está 
en  los  cielos. 

10  Ni  os  llaméis  maestros,  porque  uno  solo  es 
el  maestro  vuestro,  el  Cristo. 

1 1  El  mavor  de  vosotros  será  de  vosotros  servidor.  11 20, 26. 

12  Y,  cierto,  quien  á  sí  mismo  se  ensalzare,  será  hu-  12  Luc. 
millado;  y  quien  á  sí  mismo  se  humillare,  será  ensalzado.  *4, 

13  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipó- 13  Luc. 

critas,  porque  cerráis  con  llave  delante  de  los  hom-  13C»  52- 

bres  el  reino  de  los  cielos :  porque  vosotros  no 
entráis,  ni  á  los  que  entran  dejáis  entrar. 

14  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipó-UMarc. 

critas,  que  os  coméis  las  casas  de  las  viudas  yTI2>  4°- 
por  pretexto  oráis  largamente:  por  eso  recibiréis  47. 
más  amplia  condenación. 

15  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipó¬ 

critas,  que  rodeáis  el  mar  y  la  tierra  por  hacer  un 
prosélito,  y  cuando  está  hecho,  le  hacéis  hijo  del 
infierno  dos  veces  más  que  vosotros. 

16  Ay  de  vosotros,  guías  ciegos,  que  decís:  Quien 


5  Deut.  6,  8.  Num.  15,  38. 

Nuevo  Testamento.  I. 


9  Mal.  i,  6. 


9 


Matth. 


17-29. 


1 30 


2  ^ 
“  j  > 


•>  r 


opoGYj  £V  TO)  vaco,  OUOS  V  éoTIV  *  ?)Q  S'  (XV  ÓpÓOTJ 
év  to)  ypuaep  roo  vaou ,  oepsíÁsi.  17  Meopol  xal 
TixpXoí)  tiq  ydp  peíCeov  ÍgtÍv,  d  ypuaoQ  r¡  ó  vahe, 

r  r  r  \  /  1 jr  r  t  •>>  •)  r 

o  ayiexQeov  tov  ypuaov :  10  hat  *  Uq  av  opoGYj 

éi)  to)  duaiexoTYjpíep ,  oudev  éaziv  *  o’  ¿ív  bpóoYj 
rí/>  oojpo)  T(¡)  enaveo  (xutou ,  oepeiksi.  J  luepÁoi , 
77^0  peíCov ,  r¿  debpov  yj  to  duaiaaríjpiov  to 
dyid.Cov  to  dcbpov;  20  (9  0¿>v  ópóaexQ  év  toj  duaia- 
GTYjpícu  dpvúet  éi)  auTcp  xa l  év  ndaiv  tóiq  en d veo 
auTou ,  21  Kal  b  dpóaaQ  év  toj  vad)  dpvóei  év 
auTco  xa. I  év  too  xjjtolxouvti  al)  tov  *  22  Áóíí  o 

/  i 

boj)  crac,  év  to)  oí)  paveo  dpvúet  év  toj  $  paveo  too 
23  Luc.  ¿/£í>5  év  toj  xaJJrjpéveo  énexveo  auTou.  28  Oda} 
1T’  h  up7v ,  ypappaTStQ  xeú  (Papioeüoi  unoxpiTaí,  oti 
ánade xaTOUTe  to  Yjdúoapov  xal  to  dvrjdov  xa}  to 
xúptvov,  xal  deprjxaTE  tül  JdapÚTepa  too  vópou >  tyjv 
xpíatv  xal  to  ékeoQ  xal  tyjv  níoTtv  touto.  idee 
no íYj(T ex t  xdxetva  prj  deptévat.  24  Odyjyol  TuepXoí 
ol  dtdXíCovTSQ  tov  xeóveona,  tyjv  de  xáuYjlov  xaza- 
ntvovTSQ.  2o  Goal  up7v >  ypa.ppa.TetQ  xal  (Papt- 
aexiot  unoxptTaí ,  oti  xadap  tCsTe  to  éqeodev  too 
noTVjptoo  xal  tyjq  napopíooQ,  éaeodev  dé  yépouatv 
apnayfjQ  xa}  áxpaoíaq.  26  (P a  pía  ale  TuepXé ,  xadd- 
pioov  npeíoTov  to  évTOQ  too  noTYjpíoo  xa}  tyjq  ñapo - 
< pcdoQ ,  iva  yévYjTat  xal  to  éxTOQ  auTcbv  xadapóv. 
27  (Luc.  27  Oda}  upLiv,  ypap.pa.Te7Q  xal  (P  a  pía  dio  1  unoxptTaí, 
IX>  44'^  oti  napopoidZeTe  To.cpoiQ  xexovia.pévoiQ ,  octcvsq 
¿qeodev  pév  epalvovTai  copaloi,  éaeodev  dé  yépouoiv 
boTseov  vexpebv  xal  nd.orjQ  áxadapoía.Q.  28  Outoxq 
xa}  upeÍQ  éaeodev  pév  epaíveode  toIq  dvdpdonoiQ 
oíxaioi ,  éaeodev  dé  éaze  peozol  unoxpíaeeoQ  xal 
29  ss.  dvopíaQ.  29  Goal  up7v,  ypappcxTelQ  xal  (Papiaexíoi 

Luc.  II,  r  f  ( y  >  r  ~ 

47S.  unoxpiTai ,  oti  ocxoóopeiTe  touq  zaepouQ  tcov  npo- 
cpYjTcbv  xa}  xoapeiTS  to.  pvíjpEtex  tcov  dixexíeov, 


Matth.  23,  17-29. 
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jurare  por  el  templo,  no  es  nada;  mas  quien  jurare* 
por  el  oro  del  templo,  obligado  queda. 

17  Tontos  y  ciegos,  porque  ¿cuál  es  mayor,  el 
oro  ó  el  templo  que  santifica  al  oro? 

18  Y:  Quien  jurare  por  el  altar,  no  es  nada; 
mas  quien  jurare  por  la  ofrenda  que  está  encima 
de  él,  obligado  queda. 

19  Ciegos,  porque  ¿qué  es  más,  la  ofrenda  ó 
el  altar  que  santifica  la  ofrenda? 

20  Por  tanto,  quien  jura  por  el  altar,  jura  por 
él  y  por  todas  las  cosas  que  están  encima  de  él. 

21  Y  quien  jura  por  el  templo,-  jura  por  él  y 
por  el  que  le  habita. 

22  Y  quien  jura  por  el  cielo,  jura  por  el  trono 
de  Dios,  y  por  el  que  está  sentado  en  él. 

2  3  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipócritas,  que  23  luc. 
diezmáis  la  menta  y  el  eneldo  y  el  comino,  y  habéis  de-  II}  42 ' 
jado  las  cosas  más  pesadas  de  la  ley :  el  juicio,  y  la  miseri¬ 
cordia,  y  la  fe.  Éstas  había  que  hacer,  y  aquéllas  no  dejar. 

24  Guías  ciegos,  que  coláis  el  mosquito,  y  os 
sorbéis  el  camello. 

25  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipócritas, 
porque  limpiáis  lo  de  fuera  de  la  taza  y  del  plato,  y 
por  dentro  están  llenos  de  rapiña  é  intemperancia. 

26  Fariseo  ciego,  limpia  primero  lo  de  dentro 
de  la  taza  y  del  plato,  para  que  también  lo  de  fuera 
de  ellos  quede  limpio. 

27  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipócritas,  27  (Luc. 
que  semejáis  á  sepulcros  enjalbegados,  los  cuales  por  IIj  44'^ 
de  fuera  son  apacibles  de  ver,  mas  por  de  dentro 
están  llenos  de  huesos  de  muertos  y  de  toda  impureza. 

28  Así  también  vosotros  por  de  fuera  parecéis 
justos  á  los  hombres,  mas  por  de  dentro  estáis 
henchidos  de  hipocresía  é  iniquidad. 

29  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipó-  29  ss. 
critas,  porque  edificáis  los  sepulcros  de  los  profetas  Luf7  SIJ’ 
y  adornáis  los  monumentos  de  los  justos, 
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Matth.  23,  30-39;  24,  1. 


30  Kat  leyere •  El  rjpeda  éo  ra7q  ijpépatq  r¿bo 

l  r  ~  5  ■*  v  _  q  ?  ~  >5 


n  are  peo  o  rpitao. 


00X  (JV 


r¡peda 


aorcoo  xotoojoot  eo 


rd)  aípart  ribo  npotprjrwo.  31  'Qore  paprope7re 
eaoro7q  Srt  otot  eore  rcbo  (pooeooáorcoo  robq  npo - 
< 'prjraq .  32  Kat  bpe7q  nbjpcboare  ro  pérpoo  rdao 
83  3,  inarepeoo  bpcbo.  33  ’Qípetq,  yeooijpara  éytdocbo, 
34  36  7 iwq  (púyrjre  ano  rvjq  xptoecaq  rvjq  yeéoorjq;  34  Ato, 
49-51.1’  Tooro  tdob  éyco  ano  orilleo  npbq  bpdq  npoepyjraq 
xat  ooepobq  xat  ypappare7q ,  xdi  e$  aorta  y  tino- 
xreoe7re  xat  oraoptboere,  xat  é£  abrebo  paortycb- 
oere  eo  rátq  oooaycoyatq  bpcbo  xat  dtcb£ere  ano 
35Hebr.  nólecoq  etq  nólto •  35  Vncoq  eldr¡  ecp*  bpdq  nao 

IT’  4  atpa  dtxatoo  exyoooópeooo  ent  rvjq  yvjq  ano  roo 
adparoq  yAftel  roo  dtxatoo  ecoq  roo  atpa.roq  Zaya- 
ptoo  otob  Bapaytoo ,  ?jo  ecpooeboare  pera^b  roo 
oaob  xat  roo  dootaorrjptoo.  36  Aprjo  léyco  bp7o, 
r  vj£et  rabra  ndora  ent  rijo  yeoedo  rabrrjo. 

37  ( Ispoooalrjp  ^Iepoooalvjp ,  vj  dnoxretooooa 
34  s*3,  robq  npocprjraq  xat  It&oftoloboa  robq  aneara 1- 
péoooq  npbq  abrv¡o,  noodxtq  rj&élvjoa  entoooayayeto 
rd  réxoa  000  y  00  rpónoo  opotq  éntooodyet  rd 
oooota  abrvjq  bno  rdq  nrépoyaq,  xat  obx  v¡delv¡- 
oare.  38  7 800  áepterat  bp7o  6  otxoq  bpcbo  eprjpoq. 
3921,9. 39  Aéyco  ydp  bp~t\r  Ob  pvj  pe  Idrjre  án  dpn 
ecoq  do  e7nr¡re9  Ebloyrj  peo  oq  b  é  p  yo  peo  oq 
i  o  doópart  Koptoo . 

CAPUT  XXIV. 

Responsio  Christi  de  interitu  templi  ac  Iudaeae ,  saeculi  fine 
et  reditu  suo,  Exemplum  aequalium  Noachi,  item  serví  fidelis 

et  male  fidi. 

l-9Marc.  1  Kat  e^eldcbo  ó  3 lyjoobq  ano  roo  iepob  enopeó- 
Luc  i29i  eT0’  xaL  ^poovjldoo  oí  padr¡rat  abroo  éni8e7$at  abro) 

35  Gen.  4,  8.  2  Par.  24,  22.  38  (3  Reg.9,  7.  Ier.  22,  5.)  39  Ps.  117,26 


37-39 
Luc 


Matth.  23,  30-39;  24,  1 
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30  Y  decís :  Si  fuéramos  en  los  días  de  nuestros 
padres,  no  fuéramos  con  ellos  particioneros  en  la 
sangre  de  los  profetas. 

31  De  suerte  que  os  dais  á  vosotros  mismos  testi¬ 
monio  de  que  sois  hijos  de  los  que  quitaron  la  vida 
á  los  profetas. 

32  Y  vosotros  colmad  la  medida  de  vuestros  padres. 

33  Sierpes,  crías  de  víboras,  ¿cómo  escaparéis 33  3,  7. 
de  la  sentencia  del  infierno? 

34  Por  eso,  ved  ahí  que  yo  envío  á  vosotros  34-36 
profetas,  y  sabios,  y  escribas:  de  ellos  mataréis  yLuc.'5I11* 
crucificaréis,  y  de  ellos  azotaréis  en  vuestras  sina¬ 
gogas,  y  perseguiréis  de  ciudad  en  ciudad. 

35  De  manera  que  venga  sobre  vosotros  toda  la  san-  35  Hebr. 
gre  justa  vertida  sobre  la  tierra,  desde  la  sangre  de  Abel  11  ’  4> 
el  justo  hasta  la  sangre  de  Zacarías  hijo  de  Baraquías, 

á  quien  quitasteis  la  vida  entre  el  santuario  y  el  altar. 

36  En  verdad  os  digo,  vendrán  todas  estas  cosas 
sobre  esta  generación. 

37  Jerusalem,  Jerusalem,  que  quitas  la  vida  á  los  37-39 
profetas  y  apedreas  á  los  enviados  á  ti,  I  cuántas  veces  L^‘s13, 
quise  allegar  tus  hijos,  de  la  manera  que  la  gallina 
allega  sus  polluelos  debajo  de  las  alas,  y  no  quisisteis ! 

38  Ved  que  vuestra  casa  os  es  dejada  desierta. 

39  Porque  yo  os  digo  que  no  me  veréis  desde  39  21, 9. 
ahora  hasta  que  digáis :  Bendito  el  que  viene  en 
nombre  del  Señor. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Profecía  de  la  ruina  del  te7iiplo  y  de  yerusale?n,  del  fin  de 
este  mundo  y  de  la  ve?iida  del  Señor  á  juzgar,  el  día  que 
nadie  sii-10  Dios  sabe.  Exhortación  á  los  discípulos  á  velar. 

1  Y  como  hubiese  Jesús  salido  del  templo,  ibai-9Marc. 
andando,  y  se  llegaron  sus  discípulos  á  mostrarle  1'29i* 
los  edificios  del  templo.  5-12. 


35  Gen.  4,  8.  2  Par.  24,  22.  38  (3  Reg.  9,  7.  Ier.  22,  5.)  39  Ps.  117,26. 
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Matth.  24,  2-16. 


2  Luc. 

19,  44. 


de  dnoxptdeiq 


zdq  oixodopdq  zoo  tepou.  2  O 

E17TEV  arjTOlQ-  Od  ftXsTISTE  ZOJ)Za  TCO.VZa;  dflYjV 

Xéyco  d¡itv ,  00  ¡rq  dxpedfí]  woe  Xtdoq  eni  Xtdov, 

Kadqpévoo  os  a.dzoo  erri 


(TE  rae. 


3 


4  Eph. 
5,  6. 
Col. 2, 18. 


0  10,  17. 
22. Mate. 
13.  T3- 
Luc.  21, 

T  2 .  17. 
lo. 15,2°; 
16,  2. 

10(ll,6.) 


13  XO,22. 

Maro.  13, 
13.  (Luc. 
21,  19.) 

14  Marc. 
13»  TO- 

15-25 
Marc. 13, 
14-23. 
Luc.  21, 
20  ss. 


OQ  01)  xaz 

zoo  Vpooq  zd)v  sÁatd)V  rrpoaqXJlov  adzq)  oí  ¡xa- 
dqzat  xaz ’  id  tai)  Xéyovzeq9  Zurre  y¡¡jav>  rróze  zadza 
éazat ,  xai  zt  zd  aqpelov  zr¡q  aqq  rrapouataq  xai 
aovzeXetaq  zoo  a. id) voq ;  4  Kai  drroxptdeiq  d  Vyjaobq 
elrrev  adzo7q •  BXírreze ,  ¿//r/g  zrXavqaY]. 

r>  JíoXXoi  ydp  eXeúaovzat  erri  zop  óvópazí  ¡100 
XéyoDzeq*  Eycb  eip.t  d  Xptazóq,  xa}  rroXXobq  rrXa:/r¡- 
aooatv.  í;  MeXóXqaeze  oe  dxoóetv  rroXép.ooq  xa} 
dxodq  rroXépxov  opdze ?  / ir¡  d poetad  e%  de t  ydp 
yevíadat,  dXX  odrroj  eaziv  zo  ze)<oq.  7  Kyepdq- 
aezat  ydp  edvoq  err  edvoq  xa}  ftaatXeta  erri  [iaat- 
Xelav ,  xai  eaovzat  Xtpoi  xa}  Xotpoi  xa}  aetapoi 
xazd  zórrooq.  8  Ylávza  de  zadza  dpyr¡  codtvcov. 
0  Tóze  rrapadcóaooatv  op.dq  eiq  dXtétv  xai  arco - 
xzevooatv  updq,  xai  lata  de  ¡Jiaoopevot  uno  rrávzov 
zed d  ethjtov  ota  zo  dvopa  poo.  10  Kai  zóze  axav- 
d ahadq a 0 v zat  rroXXoí,  xa}  dlXqXooq  ñapad (daouatv , 
xai  ptarjaooatv  dlXqXxjoq.  11  Kai  rzoXXKt  (¡jeooo - 
rrpotpyjzat  éyepdqaovzat  xa}  rrXavqaooatv  rroXXoóq. 
12  Kai  ota  zo  rrXqdovdqvat  zqv  dvoptav  (poyqaezat 
r¡  dyd.nY]  zar;  rroXXKvo.  18  O  de  drropetvaq  eiq 
zéXoq ,  obzoq  acodqaezat.  14  Kai  xqpoydqaezat 
zodzo  zd  edayyéXxov  zqq  fta.atXetaq  ev  oXt¡  zy¡  oi- 
xoop.évY]  eiq  papzóptov  rrdatv  zótq  edveatv ,  xai 
zóze  Yjqet  zo  zéXoq.  lo  "Ozav  ouv  i'dqze  zd  fideXuypa 
zyjq  épqpxdaecoq  zd  pYjdev  dtd  Aa.vtqX  zoo  rrpo- 
(PTjZOO  eazdq  ev  zorra)  dytcp ,  d  dva.ytvcbaxxov  voetzoj , 
16  Tó)ze  oí  ev  zy¡  íoodata  (peoyézcoaav  eiq  zd  dpY], 


7  (2  Par.  15,  6.)  10  (Is.  52,  14.)  15  Dan.  9,  27.  (it,  3T.) 


Matth.  24,  2 -i 6. 


1 35 


2  Mas  él,  respondiendo,  les  dijo :  <¿  No  veis  todo 
esto?  En  verdad  os  digo,  no  será  dejada  aquí  piedra 
sobre  piedra  que  no  sea  demolida. 

3  Y  como  él  estuviese  sentado  en  el  monte  de  los 
Olivos,  se  llegaron  á  él  los  discípulos  aparte,  diciendo: 
Dínos,  ¿cuándo  serán  estas  cosas,  y  cuál  es  la  señal  de 
tu  advenimiento  y  del  acabamiento  de  los  tiempos  ? 

4  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  Catad  que 
alguien  no  os  engañe. 

5  Porque  vendrán  muchos  en  nombre  mío,  di¬ 
ciendo:  Yo  soy  el  Mesías,  y  á  muchos  embaucarán. 

6  Empero  habéis  de  oir  guerras  y  rumores  de 
guerras.  Mirad  que  no  os  azoréis :  porque  ha  de 
suceder,  mas  no  es  todavía  el  fin. 

7  Porque  se  ha  de  levantar  gente  contra  gente 
y  reino  contra  reino,  y  habrá  hambres,  y  pestes,  y 
terremotos  por  los  lugares. 

8  Mas  todas  estas  cosas  principio  de  dolores. 

9  Entonces  os  entregarán  á  tribulación,  y  os  qui¬ 
tarán  la  vida,  y  seréis  odiados  de  todas  las  gentes 
por  el  nombre  mío. 

10  Y  entonces  se  encandalizarán  muchos,  y  se 
entregarán  unos  á  otros,  v  unos  á  otros  se  aborrecerán. 

11  Y  levantarse  han  muchos  falsos  profetas,  y 
á  muchos  embaucarán. 

12  Y  por  haberse  acrecentado  la  iniquidad,  se 
enfriará  la  caridad  de  los  muchos. 

1 3  Mas  el  que  perseverare  hasta  el  fin,  ese  será  salvo. 

14  Y  será  pregonado  este  evangelio  del  reino 
por  toda  la  tierra  habitada  en  testimonio  á  todas 
las  gentes :  y  entonces  vendrá  el  fin. 

15  Cuando,  pues,  viereis  la  abominación  de  la 
desolación,  la  dicha  por  Daniel  el  profeta,  estante 
en  el  lugar  santo  (quien  lee,  entienda), 

16  Entonces  los  que  estén  en  Judea,  huyan  á 
los  montes ; 


2  Luc. 


19»  44- 


4  Eph. 

5,  ó- 
Col.2,  l8. 


9 


10,  17. 


22.Marc. 

1 3 ,  13- 
Luc.  21, 
12.  17. 
10.15,20; 
16,  2. 

10(n,6.) 


13 10, 22. 
Marc.  13, 
13.  (Luc. 
21,  19.) 

14  Marc. 
13,  10. 

15-25 

Marc.  13, 
14-23. 
Luc.  21, 
20  ss. 


7  (2  Par.  15,  6.)  10  (Is.  52,  14.)  15  Dan.  9,  27.  (11,  31  ) 


1 


Matth.  24,  17-31. 


17  Luc. 17  O  ¿ni  tou  dwpazoQ  prj  xazaftázw  dpai  zá 


ex  zrjQ  oixiag  auzou,  10  Kai  o  ev  zo>  aypo)  pr¡ 
kmvzpeipdzo)  dníveo  apat  zb  ípdziov  auzou .  1<J  Dual 
(Je  z(uq  év  yavzpi  eyouvaiQ  xai  zato,  {XrjXa^oúvaiQ 
‘¿o  Act.  éii  éxeívaiQ  zd¡Q  fyjtépacQ.  20  Upo  muye  a  de  de  iva 
1  ¿  I1*]  T^vr¡T(a  *}  <PÜY*¡  ópdjv  yeipcovog  pvjde  vafifidzw. 

21  Evzai  ydp  zóze  iXX'npiQ  peydlrj,  (na  ou  yéyovev 
(i7i  dpyrjQ  xóvpou  ecoq  zou  vuv  oud ’  ou  pr¡  yévrjzai. 

Kat  et  prj  exoÁo¡icoar¡vav  ai  vjpepai  exeivai , 
oux  dv  evcbt) r¡  nava  vdp^9  dea  de  zouq  exXexzouQ 
23 Marc.  xoXoftcodvjvovzai  ai  vjpépat  éxeívai.  23  Tdze  edv 
i!uc. 2i7,  TiQ  dpiv  eín7¡'  \ Idou  code  o  Xpivzóg,  rj  code ,  prj 
23>  nivzeúvYjze .  24  'Eyep&rjvovzat  ydp  (fjeudóypivzoi 

xat  (¡)eudonpoipr¡zai ,  xaí  ddvouviv  vvjpeba  peyóla 
xat  zépaza ,  covze  nXavrjdrjvai ,  el  duvazóv ,  xai 
26s.Luc.  exXexzouq.  2o  npoeíprjxa  uplv.  26  5/?¿v 

17.  21  S.  r  v  C~  ~  5  /  5  f  ' 

eincoviv  upiv  loou  ev  zr¡  eprjpíp  evztv ,  prj 
é^éXdrjze*  Vdou  ev  zotg  zapeíoig ,  prj  nivzeúvrjze . 
27  íivnep  ydp  rj  dvzpanrj  é$épyezai  ano  dvazo- 
Xcov  xai  (paívezai  ecoq  duvpcov ,  ouzcoq  evzai  r¡ 
28  Luc.  napouvía  zou  uiou  zou  ávdpcbnou.  28  'Onou  édv 
I7>  37‘  r¡  zb  nzcopa ,  éxéi  vuvaydrjvovzai  oi  dezoL 
29-35  29  Eü&écoc,  de  pezd  zr¡v  dXíipiv  zcov  r¡pepd)v 

24-31  sxecvcov  o  TjÁioQ  vxozivavjvezai ,  xat  r¡  vekrjvrj  ou 
Luc.  ai,  dcovei  zo  (péyyoQ  auzvjQ,  xai  oí  dvzípeo,  nevouvzat 
ano  zou  oupavou 9  xai  ai  duvdpetq  zcov  oupavcov 
30APoc.  valeu&rjVovzoA.  30  Kai  zóze  cpavrjvezat  zb  vv¡petov 
zou  uiou  zou  dv&pconou  ev  zw  oupo.vw ,  xai  zóze 
xóipovzat  ndvat  ai  <puXai  ztjq  yr¡Q  xai  oifiovzat 
c  zov  uiov  zou  áv&pcbnou  epyópevov  eni  zcov  vecpeXcov 
15,  52.  zou  oupavou  pezd.  duvdpeojQ  xai  dó^rjQ  noXXrjQ . 
I4ThIe5ss‘ 31  Kai  dnovzeXei  zouq  dyyéXoug  auzou  pezd  váX- 

21  (Dan.  12,  1.)  24  (Deut.  13,  1.)  29  Is.  13,  10.  Ez.  32,  7. 

;  3»  I5*  3( 


Ioel  2,  10 


10  (Zach.  12,  10  ss.)  Dan.  7,  13.  31  Zach.  2,  6. 


Matth.  24,  17-31. 


i37 


17  El  que  en  la  azotea,  no  baje  á  tomar  las  17  Luc. 

cosas  de  sil  casa;  I7’  3I* 

18  Y  el  que  en  el  campo,  no  vuelva  atrás  á 
tomar  su  manto. 

19  Mas  ¡ay  de  las  que  estén  en  cinta,  y  de  las 
que  críen  en  aquellos  días! 

20  Empero,  orad,  que  no  acontezca  vuestra  20  Act. 

huida  en  invierno  ni  en  sábado.  Ij 

21  ‘  Porque  habrá  entonces  tribulación  grande, 
cual  no  la  hubo  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
ahora,  ni  la  habrá. 

22  Y  si  no  se  acortaran  aquellos  días,  no  fuera 
salva  ninguna  carne;  mas  por  razón  de  los  esco¬ 
gidos,  se  acortarán  aquellos  días. 

23  Entonces,  si  alguien  os  dijere:  Ved,  aquí23MarC. 

está  el  Cristo,  ó  allí,  no  lo  creáis.  Lu¿.2Í7) 

24  Porque  se  levantarán  falsos  cristos  y  falsos  23. 
profetas,  y  darán  señales  grandes  y  portentos,  hasta 

ser  embaucados,  si  posible  fuese,  aun  los  escogidos. 

25  Catad  que  de  antemano  os  lo  he  dicho. 

26  Por  tanto,  si  os  dijeren:  Cata  que  está  en26s.Luc. 
el  desierto,  no  salgáis;  cata  que  en  los  retirados  I7>  23  s* 
aposentos,  no  lo  creáis. 

27  Porque,  como  el  relámpago  sale  de  oriente 
y  parece  hasta  occidente,  tal  será  el  advenimiento 
del  Hijo  del  hombre. 

28  Adonde  quiera  que  esté  el  cadáver,  allí  se  28  Luc. 

juntarán  las  águilas.  I7>  37> 

29  Y  luego  después  de  la  tribulación  de  aquellos  29-35 

días,  el  sol  se  entenebrecerá,  y  la  luna  no  dará  suMarc'13’ 
fulgor,  y  las  estrellas  caerán  del  cielo,  y  las  potencias  Luc.  21, 
de  los  cielos  serán  conmovidas.  25'33* 

30  Y  entonces  aparecerá  en  el  cielo  la  señal  del  30APoc. 
Hijo  del  hombre,  y  entonces  se  golpearán  los  pechos  7' 
todas  las  tribus  de  la  tierra,  y  verán  al  Hijo  del  hombre  31 T  Cor 
venir  en  las  nubes  del  cielo  con  poderío  y  gloria  grande.  15,  52. 

31  Y  enviará  á  sus  ángeles  con  trompeta  de  I4ThIe5ss’ 

21  (Dan.  12,  1.)  24  (Deut.  13,  1.)  29  Is.  13,  10.  Ez.  32,  7. 

loel  2,  10;  3,  15.  30  (Zach.  12,  10  ss.)  Dan.  7,  13.  31  Zach.  2,  6. 
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JVIatth.  24,  32-45. 


35  s. 


Mar 


C.  T 


31  S. 


O» 


37  ss. 
Luc.  17, 
26  ss. 


41  Luc. 
17,  35- 

4225,13. 
Marc.13, 
33-  35- 

43  s. 
Luc.  12, 

39  s* 


45-51 
Luc.  12, 

42-4.6. 


ntyyoQ  tptovqg  peyakyjg,  xat  eTTtauua.Qouat'u  zouq  ex- 
Xsxzouc  auzou  sx  ztb u  zeaadntou  d.víatov  ü.tt  u.xotou 

J  i  i  i 

oupa.vdyv  sojq  dxptov  áureos.  32  Wtto  de  zyjq  auxYQ 
pddeze  zyju  TrapaftoX'Yju*  dza.v  yjdyj  b  xXddog  a.uzr¡Q 
yeuyjzat  d.TraloQ  xa}  zd  <púXXa  extpór¡ ,  ytut'oaxeze  dzt 
eyyug  zo  aepoQ*  00  Uutojq  xac  úpete,  ozav  toyjze 
zauza.  Ttávza ,  ytut'oaxeze  dzt  eyyug  eaztu  stt'c  ftupatQ. 
31  Apvju  Xéyto  uplu  dzt  00  p.r¡  Tra.péXdyj  yj  yeued  adzr¡ 
so)Q  a.u  Tró.uza  zauza.  yburjzai.  3o  0  oupauog  xac  r¡  yrj 
Tia.psXeúaszat ,  oc  de  Xóyot  pou  ou  prj  TrapéX&toatu. 

36  He  pe  de  zyjq  yjpspa.Q  éxe  turjQ  xa}  tbpa.Q 
oudetQ  otdeu ,  oude  oc  dyyeÁot  zoju  oupa.vduu ?  el 
pyj  o  Tca.zvjp  pbuoQ.  37  Qanep  de  ai  7] pe  pac  zou 
Xo) e ,  outcoq  eazat  xa}  r¡  rcapouata  zou  utou  zou 
dudptoTrou.  38  Harreo  yd.p  yjaau  bu  za?tg  yjpépatQ 
zade,  Tipo  zou  xa.za.xhu  a  pou  zptbyouzeQ  xa}  TrcuouzeQ, 
ya.p.ouuzeQ  xa}  éxyaptCouzeQ ,  dypc  yjq  rjpépag  e ta- 
yjXdeu  Neos  etQ  zyju  xtftcozbu,  3;)  Kat  oux  iyuouaau 
scoq  rjXdeu  o  xa.za.xkuap.bg  xa}  yjpeu  d.rra.uza.Q •  ouzcoq 
eazat  xa}  yj  Trapouata  zou  utou  zou  dutdpcbnou. 
40  Toze  dúo  éaovzat  bu  ztp  ay  pop ,  etQ  napa- 
Xapftdvszat  xa}  etQ  d.tptezar  41  áúo  dJdjdouaat  bu 
zd)  p.uXcp ,  pía  TtapaXapftd.uezat  xa}  pea  dtptezat. 
44  1  pyjyopetze  ouu ,  ozt  oux  otoa.ze  Trota  topa  o 
xuptog  upcou  epyezat .  40  hxetuo  oe  ytucoaxeze , 
dzt  el  fjdet  b  olxodearrbzyjQ  Trota  tpuXaxyj  b  xÁsttzyjq 
epyezat ,  eyprpybp'qaeu  a.u  xa}  oux  d.u  eiaaeu  dt- 
opuydíjuat  zyju  olxt.au  a.u  zou.  44  Ata  zouzo  xa} 
upetg  ytueade  ezotpot ,  dzt  f¡  ou  doxetze .  topa  b 
utog  zou  auaptoTTOu  epyezat.  40  irg 
TTtazog  oouXoq  xa}  tppovtpoQ ,  xazéazrjaeu  b  xuptog 

ene  zyjq  otxezeta.Q  auzou  zou  oouuat  auzotQ  zrju 


37  Gen.  7,  7. 
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Matth.  24,  32-45. 


sonido  grande,  y  congregarán  á  los  escogidos  de 
él  de  los  cuatro  vientos,  desde  una  extremidad  de 
los  cielos  hasta  la  otra  extremidad  de  ellos. 

32  De  la  higuera  aprended  la  parábola :  cuando 
ya  el  ramo  de  ella  se  pone  tierno,  y  brota  las  hojas, 
conocéis  que  está  cerca  el  estío. 

33  Así  también  vosotros ,  cuando  veáis  todas 
estas  cosas,  conoced  que  está  cerca  á  las  puertas. 

34  Os  digo  de  verdad  que  no  se  pasará  esta  genera¬ 
ción  hasta  tanto  que  todas  estas  cosas  se  verifiquen. 

35  Pasará  el  cielo  y  la  tierra;  pero  las  palabras 
mías  no  pasarán. 

36  Mas  cuanto  al  día  aquel  y  la  hora,  nadie  los 
sabe,  ni  los  ángeles  del  cielo,  sino  el  padre  solo. 

37  Sino  que,  como  los  días  de  Noé,  así  también 
será  el  advenimiento  del  Hijo  del  hombre. 

38  Porque  así  como  en  los  días  antes  del  diluvio 
estaban  comiendo  y  bebiendo,  casándose  y  casando, 
hasta  el  día  que  entró  Noé  en  el  arca, 

39  Y  no  entendieron  hasta  que  vino  el  diluvio 
y  se  los  llevó  á  todos ;  así  será  también  el  adveni¬ 
miento  del  hijo  del  Hombre. 

40  Entonces  estarán  dos  en  el  campo :  á  uno 
toman,  y  á  otro  dejan. 

41  Estarán  dos  moliendo  en  la  tahona:  á  una 
toman,  y  á  otra  dejan. 

42  Conque  velad,  pues  no  sabéis  á  qué  hora 
viene  el  Señor  vuestro. 

43  Esto  empero  sabed,  que  si  el  amo  de  casa 
supiera  á  cuál  vela  ha  de  venir  el  ladrón,  estu¬ 
viera  despierto,  y  no  dejara  horadar  su  casa. 

44  Por  eso  vosotros  también  estad  prontos,  porque 
á  la  hora  que  no  pensáis  vendrá  el  Hijo  del  hombre. 

45  i  Quién,  pues,  es  el  siervo  fiel  y  prudente  á 
quien  puso  el  amo  sobre  su  servidumbre  para  darles 
el  sustento  á  su  tiempo? 


o 

f>0  s. 
Marc.13, 
31  s. 


ó  i  ss. 
Luc.  17, 
26  ss. 


4í  Luc. 
*7>  35- 

42  25,13. 
Marc.13, 
33-  35- 

43  s. 

Luc.  12, 
39  s- 


45-5Í 
Luc.  12, 

42-46. 


37  Gen.  7,  7. 
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Matth.  24,  46  51;  25,  1-9. 


4GAPoc.  zpocpijv  ev  xatpcp ;  46  Maxdptog  b  dodXog  exeívog 
l6’  I5‘  bv  eXdcov  b  xúptoQ  adzod  eupejeret  odzcog  notouvza. 
47  Apdjv  Xéyco  í)¡uv  cízt  en}  ndotv  zolg  bndp^ooenv 
adzod  xazaejzrjoet  adzóv.  48  'Eáv  de  einr¡  b  xaxbg 
dodXog  exelvog  év  zfj  xapdta  adzod •  XpovtCet 
poo  b  xdptog  éXdétv,  49  Kat  dp$7¡zat  zdnzetv  zobg 
crovdoóXooQ  adzod ,  ladír¡  de  xat  nívrj  pezd  zebú 
peduóvzcov'  50  Hget  b  xdptog  zoo  doúXoo  exetvoo 
év  ¡r¡pépei  r¡  od  npoadoxei  xat  év  copa  y¡  od  ytvcocrxet , 
51 13,42; 51  Kcú  dt^ozopTjcret  adzov  xa}  zo  pépog  adzod 
25,  30  pezd  zcov  unoxptzcbv  dy¡oer  éxet  éejzat  b  xXaodpbg 
xa}  b  fipuypoQ  zcov  odóvzcov . 


CAPUT  XXV. 

Farabolae  de  decem  virginibus  et  de  talentorum  usu.  ludí 

cíu?ji  extremum. 

1  Tóze  opotcodr¡aeza.t  e¡  ftaertXeta  zcov  odpavcbv 

déxa  napdévotg ,  dtztveg  Xafioocrai  zdg  Xapnddag 
adzcov  étXjXdov  ele,  ándvzTjcrtv  zoo  vopeptoo  xa}  ztjq 

vúpcpYjQ. 1  2 * 4  Tlevze  de  é$  adzcov  r¡aav  peopat  xa} 
névze  cppóvtpot.  8  Atztveg  peopat  Xafiodcrat  zdg 
Xapnddag  adzcov  odx  éXafíov  ped'  eaozcbv  iXatov  * 

4  At  de  cppóvtpot  éXaftov  eXatov  ev  zote,  dyyetotg 

adzcov  pezd  zcov  Xapnddcov.  5 6  Xpovt&vzog  de 
zoo  vopeptoo  évdcrza^av  ndaat  xa}  éxddeodov. 

6  MéarjQ  de  voxzoq  xpaoyrj  yéyovev  ’ldob  b  vop- 

7  (Luc.  cptoQ ,  égép/ecrde  elq  ánávzTjcrtv  adzod .  7  Tóze 

i2, 36S.)  ?  ¿pftyjcjav  Tcdcrat  ai  napdévot  exeXvat  xat  éxóezpr¡- 
aay  zdg  Xapnddag  adzcov .  8  Ai  de  peopat  zalg 
cppovtpotc,  elnav  Aóze  7¡ptv  ex  zoo  éXatoo  bpcov, 
dzt  ai  Xapneídeg  Yjpcbv  afievvovzat .  9  AnexpídTjaav 
de  ai  cppóvtpot  Xéyooaar  Mijnoze  od  py¡  apxéar¡ 

rjptv  xa}  dplv  •  nopedeerde  pdXXov  npog  zooq 


Matth.  24,  46-51;  25,  1-9.  141 

46  Bienaventurado  el  siervo  aquel  á  quien  su4GAPoc. 

amo  al  llegar  hallare  obrando  así.  l6,  I5* 

47  De  verdad  os  digo  que  sobre  toda  su  ha¬ 
cienda  le  pondrá. 

48  Pero  si  el  mal  siervo  aquel  dijere  en  su  cora¬ 
zón  :  Mi  señor  tarda  en  venir, 

49  Y  comenzare  á  golpear  á  sus  compañeros, 
comiere  además  y  bebiere  con  los  borrachos, 

50  Vendrá  el  amo  del  siervo  aquel  en  el  día 
que  no  espera,  y  en  la  hora  que  no  sabe  : 

51  Y  le  partirá  en  dos,  y  pondrá  su  parte  con  los  5113,42; 
hipócritas:  allí  será  el  lloro  y  el  rechinar  los  dientes.  25,  3°' 

CAPÍTULO  XXV. 

Parábolas  d¿  las  diez  ví?'genes  y  de  los  talentos.  Juicio  final. 

1  Entonces  se  asemejará  el  reino  de  los  cielos 
á  diez  vírgenes,  las  cuales  habiendo  tomado  sus 
lámparas  salieron  al  encuentro  del  esposo  y  de  la 
esposa. 

2  Y  de  ellas  cinco  eran  prudentes  y  cinco  necias. 

3  Las  cuales  necias,  al  tomar  sus  lámparas,  no 
tomaron  aceite  consigo  \ 

4  Pero  las  prudentes  tomaron  aceite  en  sus  acei¬ 
teras  con  las  lámparas. 

5  Pues  como  tardase  el  esposo,  pestañearon  to¬ 
das  y  se  durmieron. 

6  Mas  á  la  media  noche  se  levantó  un  vocerío : 

He  aquí  el  esposo,  salid  á  su  encuentro. 

7  Entonces  se  despertaron  todas  las  vírgenes  7  (Luc. 

aquellas,  y  aderezaron  sus  lámparas.  I2’ 36  s-) 

8  Pero  las  necias  dijeron  á  las  prudentes:  Dad¬ 
nos  de  vuestro  aceite,  porque  las  lámparas  nuestras 
se  apagan. 

9  Mas  las  prudentes  respondieron  diciendo:  No 
sea  el  caso  que  no  haya  bastante  para  nosotras  y 
vosotras :  id  más  bien  á  los  que  le  venden,  y  mer¬ 
cad  para  vosotras. 


1  4  2 


Matth.  25,  10-24. 


to  nwXooozaq  xat  ajo  p  da  are  sauz  atq.  10  /¡nspyopsocoo 

(AüOC.  <>  '  ,  ~  5  ^  /  T  '  (j  C  '  >  r  íV 

i9)  7.)  Oc  aozcoo  ayopaaat  vjAdso  o  ooptptoq,  xat  ai  ezoi/ioi 
stavjXdoo  pez"  aozoo  slq  zobq  ydpooq,  xat  éxXsíadrj 
i!  (Luc.  y]  dupa.  11  'Yazspoo  os  épyoozat  xat  al  Xotnat 
1 J’  a5‘'  napdsoot  Xsyooaar  Aúpes  xúpie ,  dootqoo  rjplo. 
12  Luc.1,  U  os  anoxptastq  senso'  Aprjo  Asyco  opto,  oux 

13,  27.^^  VA  H  -  y  r/  5  V  <s 

otoa  opaq.  At>  1  prjyopstzs  000 ,  otoazs 

Marc. 13,  rjpspao  ooos  rijo  ( opao . 

33*  14  'Qansp  ydp  dodpconoq  dnodrjpcbo  sxdXsaso 

í.ue.  19,  totooq  oouAooq  xat  napsocoxso  auzotq  za  onap- 
12-27.  yooza  aozoo ,  15  /u¿¿  ¿i  /^si>  sdcoxso  nsozs  zdXaoza, 
cp  os  ooo,  cp  os  so,  sxaazcp  xaza :  zrjo  totao  ouva- 
pto,  xat  dnsdrjprjaso  sodscoq.  16  IJopsodslq  os  ó 
zd  tcsozs  zdXaoza  Xa.fi ¿00  rjpydaazo  so  aozolq,  xat 
sxspdr¡aso  dXXa  nsozs.  17  ÍXaaúzcoq  xat  o  zd  dúo 
sxspdvjaso  dXXa  dúo.  18  O  ds  zb  so  Xaftcoo  dn- 
sXdcoo  topoqso  so  zrj  yvj  xat  sxpofso  zb  dpyúptoo 
zoo  xoptoo  aozoo.  19  Mszd  ds  noXbo  ypóooo  sp- 
yszat  b  xúptoq  zcoo  doúXcoo  sxstocoo  xa}  aooaípsi 
Xúyoo  psz 5  aozd) o.  20  Kat  npoasXdcoo  b  zd  nsozs 
zdXaoza  Xafcoo  npoarjosyxso  dXXa  tcsozs  zddaoza 
Xsycoo*  Kúpts,  nsozs  zdXaoza  uot  napsdcoxaq,  los 
2 1  (24,  dXXa  tcsozs  zdXaoza  sxspdrjaa  sn  aozolq.  21  * Ecprj 
45  ^  aozo)  0  xúptoq  aozoo  *  Eo,  doo)<s  dyads  xat  ntazs, 
stcI  oXtya  rjq  ntazóq,  snt  noXXcoo  as  xazaazvjaco • 
slasXds  slq  zrjo  yapdo  zoo  xoptoo  aoo.  22  Ilpoa- 
sXdcbo  os  xat  b  zd.  dúo  zdXaoza  /<af¿bo  sin  so  • 
Kúpts,  dúo  zdXaoza  pot  napsdcoxaq,  ids  dXXa  dúo 
zdXaoza  sxépdrjaa.  23  ^Ecprj  aozcp  b  xúptoq  aozoo  • 
Eo,  dooX.s  dyads  xat  ntazs,  snt  óXtya  rjq  ntazóq, 
snt  noXXYoo  as  xazaazvjaco '  slasXds  slq  zrjo  yapdo 
zoo  xoptoo  aoo.  24  üpoasXdcoo  ds  xat  b  zb  so 
zdXaozoo  stXrjtpojq  sin  so *  Kúpts,  syocoo  as  dzt 
axXrjpoq  si  dodpconoq,  dspí^coo  dnoo  00 x  sanstpaq. 


Matth.  25,  10-24 
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10  Pues  mientras  ellas  iban  á  comprarle,  llegó  10 
el  esposo,  y  las  que  estaban  preparadas  entraron  !^p°cj 
con  él  á  las  bodas,  y  se  cerró  la  puerta. 

1 1  Al  cabo,  llegan  también  las  demás  vírgenes,  11  (Luc. 

diciendo:  Señor,  señor,  ábrenos.  I3,  25.) 

12  Pero  él,  respondiendo,  dijo:  En  verdad  os  12  Luc. 

digo,  no  os  conozco.  T3,  27' 

13  Velad,  pues,  porque  no  sabéis  el  día  ni  la  hora.  1324)42. 

14  -Porque  así  como  un  hombre,  estando  paraMa^;13’ 

ausentarse  de  su  pueblo,  llamó  á  sus  siervos  y  les  14_30 
encomendó  sus  haberes :  Luc.  19, 

15  Y  á  quién  dió  cinco  talentos,  y  á  quién  dos,  l2’27' 
y  á  quién  uno,  á  cada  cual  según  la  propia  habili¬ 
dad,  y  en  seguida  se  puso  en  viaje. 

ió  El  que  había  recibido  los  cinco  talentos,  fué 
y  granjeó  con  ellos,  y  ganó  otros  cinco  talentos. 

1 7  Asimismo  el  que  los  dos,  ganó  también  otros  dos. 

18  Pero  el  que  había  recibido  uno,  fué,  hizo  un 
hoyo  en  la  tierra,  y  escondió  el  dinero  de  su  señor. 

19  Al  cabo  de  mucho  tiempo  llega  el  señor  de 
aquellos  siervos,  y  ajusta  cuentas  con  ellos. 

20  Y  llegando  el  que  había  recibido  los  cinco 
talentos,  presentó  otros  cinco  talentos,  diciendo : 

Señor,  cinco  talentos  me  entregaste,  he  aquí  otros 
cinco  talentos  gané  con  ellos. 

21  Díjole  su  señor:  Bien,  siervo  bueno  y  fiel,  21  (24) 
sobre  poco  fuiste  fiel,  sobre  mucho  te  pondré :  entra  45'^ 
en  el  gozo  de  tu  señor. 

22  Y  llegando  asimismo  el  que  había  recibido 
los  dos  talentos,  dijo :  Señor,  dos  talentos  me  entre¬ 
gaste,  he  aquí  otros  dos  talentos  gané. 

23  Díjole  su  señor:  Bien,  siervo  bueno  y  fiel, 
sobre  poco  fuiste  fiel,  sobre  mucho  te  pondré :  entra 
en  el  gozo  de  tu  señor. 

24  Y  llegando  también  el  que  había  recibido  el 
un  talento,  dijo :  Señor,  te  tengo  conocido,  que  eres 
recio  hombre,  que  siegas  donde  no  sembraste,  y 
allegas  de  donde  no  esparciste : 
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Matth.  25,  25-38. 


xai  Goudyeou  othv  00  SieGxópniGaq*  25  Ka}  epoftrj - 
Se'cg  elneldebu  expuso,  rb  rdlauróu  goo  éu  rfj  yrp 
íSe  éyeiq  rb  gou.  26  AnoxpiSe'tg  Se  ó  xbpioq  abroo 
elneu  abra r  Ilouvjpe  Soble  xa}  bxur¡pé,  VjSetg  ore 
SepíCeo  07:00  obx  éaneepa,  xa}  Goueíyeo  dbeu  00 
Sieoxópmaa •  27  "ESet  obu  oe  fialeíu  ro  ápybpióu 
poo  rolg  rpaneCeíratg ,  xa}  éldeou  éyeo  éxopiGaprju 
du  rb  épbu  gou  róxep.  28  "Apare  obu  án  abroo 
rb  rdlaurou  xa}  Sbre  reo  éyourt  rd  Séxa  rd laura. 

29 13,12.  29  Tüj  ydp  éyourt  naurt  Sodrjaerat  xa}  neptGoeodv]- 

Marc.  4  ~  <>  \  >  v  •>  o  / 

25.  Luc .(rezar  roo  oe  ¡tr¡  eyourog ,  xai  o  eyet  apurjaerat 
19  Z2¿  ^  abroo.  30  Ka}  rou  áypeíou  Soblou  éxftdlere 
eiq  rb  oxóroq  rb  eqcorepov  ¿xee  eorat  ó  xlaodpog 
xa}  b  ftpoypbq  rd>u  bSóuroju. 

31  c'Orau  Se  eldr¡  b  otoq  roo  áuSpeonoo  éu 
rr¡  Só$7j  abroo  xa}  ndureq  oi  dyyeloi  per  abroo, 
rúre  xa&íoet  en}  Spóuoo  So$tjq  abroo  •  32  Ka}  gou- 
aydrjGourat  épnpoadeu  abroo  ndura  rd  éSuv¡,  xa} 
áepopte'l  abrobq  án  állrjleou ,  enanep  b  notpr¡u 
áepopc^et  rd  n popara  ano  reou  épíepeou ,  33  Ka} 
orrjaet  rd  peu  npójiara  ex  Se^tebu  abroo,  rd  Se 
éptepta  ef  ebeoubpeou.  34  Ture  epe'l  b  ftaGtlebq 
rótg  ex  Se^tebu  abroo •  Aebre  o¡  ebloyrjpéuot  roo 
narpóq  poo,  xlr¡pouopr¡Gare  rrju  r¡rotpaGpíur¡u 
bpíu  ftaoileiau  ano  xaraftolyjq  xoapoo.  35  Enetuaaa 
ydp  xa}  éSebxaré  pot  epayeHu ,  eSí(pr¡Ga  xa}  eno- 
rlaaré  pe,  $éuog  r¡pr¡u  xa}  Gourjydyeré  pe,  36  Fop- 
uoq  xa}  nepceftdleré  pe,  7jGSéu7]Ga  xa}  eneGxéepo.Gdé 
pe,  éu  epoXaxrj  r¡pr¡u  xa}  r¡lSare  npóq  pe.  37  Tare 
ánoxptttrjGovrat  abra)  01  Slxaioi  léyoureq •  Kopte, 
nóre  Ge  el'Sopeu  netuébura  xa}  edpíepapeu ;  r¡ 
Sapebura  xa}  énortGapeu ;  38  llore  Sé  Ge  el'Sopeu 


31  (Zach.  14,  5.)  36  Eccli.  7,  39. 
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25  Y  amedrentado,  fui  y  escondí  tu  talento  en 
la  tierra :  Ves,  aquí  tienes  lo  tuyo. 

26  Mas  su  señor,  replicando,  le  dijo:  Siervo 
malo  y  haragán,  sabías  que  siego  donde  no  sembré, 
y  allego  de  donde  no  esparcí ; 

27  Pues  por  eso  debías  dar  mi  dinero  á  los 
banqueros,  y  yo  al  venir  cobrara  lo  mío  con  usura. 

28  Quitadle,  pues,  el  talento,  y  dádselo  al  que 
tiene  los  diez  talentos. 

29  Porque  á  todo  el  que  tiene,  se  le  dará,  y 
se  le  hará  estar  sobrado ;  mas  al  que  no  tiene,  aun 
lo  que  tiene  le  será  quitado. 

30  Y  al  siervo  inútil  echadle  á  las  tinieblas  de 
fuera:  allí  será  el  llorar  y  rechinar  los  dientes. 

SI  Mas  cuando  venga  el  Hijo  del  hombre  en  su 
gloria  y  todos  los  ángeles  con  él,  entonces  se  sen¬ 
tará  en  el  trono  de  su  gloria. 

32  Y  serán  congregadas  ante  él  todas  las  gentes, 
y  los  apartará  unos  de  otros,  como  el  pastor  aparta 
las  ovejas  de  los  cabritos, 

33  Y  pondrá  las  ovejas  á  su  derecha,  y  los  ca¬ 
britos  á  la  izquierda. 

34  Entonces  dirá  el  rey  á  los  de  su  derecha: 
V enid,  benditos  de  mi  padre,  poseed  en  herencia 
el  reino  preparado  para  vosotros  desde  la  funda¬ 
ción  del  mundo. 

35  Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer; 
tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber;  peregrino  fui,  y 
me  disteis  posada; 

36  Desnudo,  y  me  vestísteis;  enfermo,  y  me  visi¬ 
tasteis  ;  en  la  cárcel  estaba,  y  me  vinisteis  á  ver. 

37  Entonces  le  responderán  los  justos  diciendo : 
Señor,  ¿  cuándo  te  vimos  hambriento  y  te  alimen¬ 
tamos,  ó  sediento  y  te  dimos  de  beber? 

38  ¿Cuándo  te  vimos  peregrino  y  te  hospedamos, 
ó  desnudo  y  te  vestimos? 

31  (Zach.  14,  5.)  36  Eccli.  7,  39. 

Nuevo  Testamento.  I.  ÍO 


29i3, 12 
Marc.  4 
25.  Luc 
8,  18; 
19,  26. 
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Matth.  25,  39-46;  26,  1-3. 


£évov  xa}  aovYjydyopev  ;  i¡  yopvbv  xac  nEpce¡3áXopev; 
33  Ubre  dé  ere  el'dopev  aGdevYj  év  cpoXaxjj  xac 
YjXdopev  npoQ  as;  40  Kai  ánoxptdEÍQ  ó  ftaacXebg 
épec  abroíg •  A¡iy¡v  Xéyco  bp7v,  ép  daov  énocYjGarE 

kvt  TOO  TOJ  V  TO) V  ddeXcpCOV  ¡100  TOJV  IXayCGTOJV ,  E¡WC 

41 7, 23- ¿7 rocYjGare.  41  Tote  épec  xa }  tocq  e£  ebcovbpojv 
27<  HopEOEaaE  an  epoo  ot  xarrjpapevoi  ecq  to  nop 
to  aubvcov  to  Yjrocpaapévov  toj  dcaftbXcp  xa)  tócq 
áyyéXocg  abroo.  42  3 ErcEcvaaa  yáp  xa }  obx  édcó- 
xaré  poc  (páyela,  edcfirjaa  xa }  obx  error  caaré  pe, 
43  Es voq  7¡¡i7]v  xac  ob  Govr¡yáyeré  ¡jle,  yopvog  xa \ 
ob  TcepcejUáXeré  pe ,  aGdevvjQ  xac  év  cpoXaxf¡  xa} 
obx  éneGxé^aabé  pe.  44  Tote  u.rzoxpcd/r¡aovTac 
xa\  abro}  Xéyovrsg •  Kbpce ,  rrbre  ge  ecdopev  nec- 
vtovra  yj  dupdjvra  yj  £évov  yj  yopvbv  rj  aGdevYj  9j 
év  (poXaxfj ,  xa}  ob  dcrjxovrjGapév  goc;  45  Tote 
dnoxpcdYjGE rae  abroes,  Xéycov  ’ApXjv  Xéyco  bplv , 
ép  OGOV  obx  ETIOCYjGaTE  Ev}  TOOTCOV  TOJV  éXayCGTCÚV , 
46  lo.  5,  obde  épo}  énocYjaare.  46  Kac  árreXEOGovTac  obroc 
29'  ecq  xóXaacv  aícbvcov,  oí  de  dcxacoc  ecq  £ ojyjv  alcóvcov. 

CAPUT  XXVI. 

Passionis  Christi  historia.  Sacerdotum  consilium.  Iesus  a 
midiere  ungüento  perfusus.  Pactio  Iudae.  Coena  ultima  et 
Eucharistiae  institutio.  Iesu  anxietas  in  horto ,  captio ,  dam- 
natio  et  acerbissima  vexatio.  Petri  trina  negado  et  poenitentia. 

1  Kac  éyévero  ote  eteXegev  ó  Tr¡Gobg  rzávro.Q 
tooq  Xóyoog  toótouq ,  elnev  tócq  padrjrdÍQ  abroo  • 
2  Marc. 2  Ocdare  ore  pera  obo  YjpépaQ  to  ndaya  ycverac, 
Luc  22  xaí  0  ü'cÜQ  T°b  av&pcbnoo  rzapadcdofac  ecq  to  Grao - 
*•  pcodrjvac. 

Manfi  ^  Tote  GOVYjydrjGav  oí  dpycepeíg  xac  oí  ripea- 
IS.  Luc \  Abrepoc  TOO  XaOO  ECQ  TYJV  abXXjv  TOO  ápycepécoQ 

22,  2.  lo.  _ _ _ 

IZ>  ^7*  41  Ps.  6,  9.  46  Dan.  12,  2. 


41  Ps.  6,  9. 


Matth.  25,  39-46;  26,  1-3. 
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39  ¿Ni  cuándo  te  vimos  enfermo  ó  en  la  cárcel 
y  vinimos  á  verte? 

40  Y  el  rey,  respondiendo,  les  dirá:  En  verdad 
os  digo,  en  cuanto  lo  hicisteis  con  uno  de  estos 
hermanos  míos  más  pequeños,  conmigo  lo  hicisteis. 

41  Entonces  dirá  asimismo  á  los  de  la  izquierda:  41 7, 23. 
Idos  de  mí,  malditos,  al  fuego  sempiterno,  el  pre- Lu^  13, 
parado  para  el  diablo  y  para  sus  ángeles. 

42  Porque  tuve  hambre  y  no  me  disteis  de 
comer;  tuve  sed  y  no  me  disteis  de  beber; 

43  Fui  peregrino  y  no  me  recogisteis;  desnudo  y  no 
me  vestísteis ;  enfermo  y  en  la  cárcel  y  no  me  visitasteis. 

44  Entonces  responderán  también  ellos,  diciendo : 

Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  ó  sediento,  ó 
peregrino,  ó  desnudo,  ó  enfermo,  ó  en  la  cárcel, 
y  no  te  prestamos  nuestro  ministerio? 

45  Entonces  les  responderá,  diciendo :  En  verdad 
os  digo,  en  cuanto  no  lo  hicisteis  con  uno  de  estos 
más  pequeños,  ni  conmigo  lo  hicisteis. 

46  É  irán  éstos  al  suplicio  sempiterno,  y  los  46  io.  5, 

justos  á  la  vida  sempiterna.  29* 

CAPÍTULO  XXVI. 

Historia  de  l a  pasión.  Consejo  de  los  judíos .  Banquete  en 
Betania.  Pacto  de  jindas.  Cena  pascual  é  institución  de  la 
Eucaristía.  Oración  del  Jmerto.  Prendimiento .  Juicio  y  con- 
denación  e?i  el  concilio.  Ultrajes.  Triple  negación  de  Pedro. 

1  Y  filé  así  que,  cuando  Jesús  hubo  dado  fin  á 
todos  estos  razonamientos,  dijo  á  sus  discípulos: 

2  Sabéis  que  al  cabo  de  dos  días  se  celebra  la  2  Marc. 

Pascua,  y  el  Hijo  del  hombre  es  entregado  para  ser  L^> 
crucificado.  x. 

3  Entonces  se  juntaron  los  príncipes  de  los  sacer-  3  ss. 

dotes  y  los  ancianos  del  pueblo  en  el  atrio  del^Luc! 
sumo  sacerdote,  que  se  decía  Caifas,  22,  2.  lo. 

-  II,  47. 


10  * 


41  Ps.  6,  9. 


46  Dan.  12,  2. 
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Matth.  26,  4-18. 


6  13 

Marc.14, 


zoo  Xsyopsvoo  Kdiácpa ,  4  Kdi  go  ve  [i  o  o  X  e  ó  a  a  vzo 
cíva  zov  Tyjgoov  onXcp  xpazwGoaiv  xdi  ánoxzsívcoGiv 
5  ^EXsyov  dé *  Mr¡  ¿v  zr¡  kopzr¡,  cíva  prj  dópoftoq 
yévr¡zai  sv  zcp  )jaüj. 

(>  Too  os  Iy/goo  ysvopévoo  sv  Ib/ Savia  sv 
3-9.  1  ¿[ocxca  XEípcovoq  zoo  Xsnpob ,  7  UpoGr¡XSsv  adra) 
(fue 1 7'  TÜ^J  éyooaa  u.Xáfíaaz pov  ¡wpoo  fiapozípoo  xa] 
36  ss.)  xazéyssv  éni  zr/q  XEcpalr/q  aozob  ávaxeipévoo. 
7  lo.  11,  s  5y Súvzsq  Se  oí  paSrjzdí  rjyavdxzY¡oav  Xéyovzsq* 

2 1  1 2  >  3  •  / 1 5  f  r  5  'i  <y  5  /■»  <>  '  a  ~ 

hiq  zi  Y]  anco  Asia  aozrj;  J  Loo  varo  yap  zouzo 
npaSrjvai  noXXob  xdt  SoSl/vai  n zcoyo'íq.  10  rvobq 
ÜE  ()  ’IvjGOUQ  EÍnSV  OLUZoIq'  Tí  XOnOOq  TTapEYEZS 
Z7j  yovaixí ;  spyov  yap  xaXov  r¡pycwazo  slq  e/jle. 
11  Ilávzozs  yap  zobq  nzcoyobq  syszs  psd  saozcbv, 
e/jle  Se  oí)  ndvzozs  éyszs.  12  BaXoooa  yap  o.dz‘í¡ 
zb  pbpov  zouzo  ene  zoo  Gcópazóq  poo  npbq  zo 
svzacpidaat  ps  snoÍYjosv.  13  Apzqv  Xéyco  o/TÍ v,  dnoo 
édv  XYjpoySvj  zb  suayyéXiov  zobzo  év  dXcp  zcp 

XnGpCp , 


Gszai  xat  o  snoiYjosv  aozr¡  siq  pvr¡- 

¡WGOVOV  OJJZTjQ . 

14-16  14  Tbzs  nopsoSsiq  slq  zcov  dcodsxa ,  b  Xsyó- 

ios.  Lúe .psvoq  looóaq  iGxapuozyjQ ,  npoq  zooq  apyispsiq 
22,  3-6.15  Elnw  Tí  SéXszé  poi  douvai,  xáyto  bplv  napa- 
ocügco  abzóv;  Oí  os  egzyjggv  adzcp  rpidxovza  áp- 


yopta . 


16 


Kdt 


?  \ 
arco 


ZOZE 


zel  soxaipiav , 


r/ 

iva 


abzov  ñapada). 

17-19  IT  Tfj  OS  npCüTYj  ZCOV  Ü.QjpCúV  npOGYjXdoV  oí 
^i^ió.4, pa&rjzdi  zcp  7 yjgoo  Xéyovzsq •  II 00  SéXsiq  szoi- 
LuC^  22,  pfXGOjpsv  gol  cpaysív  zb  Tuwya ;  18  0  Se  eJtcev 
Ynáyszs  seq  zyjv  n óXiv  npoq  zov  Ss7va  xdí  etnazs 
abzay  0  SiSaGxaXoq  Xéysr  0  xaipóq  poo  syyúq 
egziv ,  Tcpoq  ge  no uo  zb  náaya  pszd  zcov  paSrjzcov 


15  (Zach.  11,  12.) 
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4  Y  tuvieron  consejo  para  aprehender  á  Jesús 
con  engaño  y  quitarle  la  vida. 

5  Pero  decían :  No  en  la  fiesta,  porque  no  haya 

tumulto  en  el  pueblo.  » 

6  Pues,  hallándose  Jesús  en  Betania,  en  casa  de  6-13 

Simón  el  leproso,  ^rc J*’ 

7  Se  llegó  á  él  una  mujer  que  tenía  un  vaso  de  12,  1-8. 
alabastro  de  ungüento  de  subido  precio,  y  le  derramó  Qj-lcss  ,7, 
sobre  la  cabeza  de  él,  que  estaba  puesto  á  la  mesa.  /Io 

8  Islas  los  discípulos,  viéndolo,  lo  llevaron  pesada-  2 ;  12, 3! 
mente,  diciendo:  «i Para  qué  este  desperdicio? 

9  Porque  se  podía  esto  vender  en  mucho  y 
darse  á  los  pobres. 

10  Pero  Jesús,  entendiéndolo,  les  dijo:  ¿Por 
qué  dais  enfados  á  esta  mujer?  que  buena  obra 
ha  obrado  conmigo. 


11  Porque  pobres  siempre  los  tenéis  con  vos¬ 
otros,  mas  á  mí  no  siempre  me  tenéis. 

12  Porque  ésta  al  echar  sobre  mi  cuerpo  este 
ungüento,  para  enterrarme  lo  hizo. 

13  De  veras  os  digo:  dondequiera  que  se  pre¬ 
dicare  este  evangelio  en  todo  el  mundo,  se  dirá 
también  lo  que  ésta  ha  hecho,  en  memorial  de  ella. 

11  Entonces  uno  de  los  doce,  el  llamado  Judas  144$ 
Iscariote,  fuése  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  Marc-i4, 

15  Y  dijo:  ¿Qué  me  queréis  dar  y  yo  os  le  ^  3U6C/ 
entregaré?  Y  ellos  le  prometieron  treinta  monedas 

de  plata. 

16  Y  desde  entonces  buscaba  buena  coyuntura 
para  entregarle. 

17  Y  el  primer  día  de  los  ázimos  se  acercaron  17_19 

á  Jesús  los  discípulos,  diciendo:  ¿Dónde  quieres  queMarc.14, 
te  preparemos  para  comer  la  pascua?  Luc'1^2 

18  Y  él  dijo:  Id  á  la  ciudad  á  casa  de  un  tal,  n7c.'13 . 
y  decidle :  El  maestro  dice :  Mi  hora  está  cerca, 

en  tu  casa  celebro  la  pascua  con  mis  discípulos. 


15  (Zach.  ii,  12.) 
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Matth.  26,  19-33. 


¡100.  19  Kdc  Inoírjaaa  oí  padrjrdc  cog  aoaéraqea  abrocg 
20  29  o  7 rjaobg,  xdi  rjrocpaaaa  ro  na  ay  a.  20  Vcpcag  Se 
^'17-25 Ytvofiívr¡g  da  execro  fiera  rcoa  ScoSexa  padrjrcba. 
Luc.^22, 21  ](a\  ¿adcóarcoa  abrcoa  elnea *  Apr¡a  Xéyco  bpía 

21  lo.  13,  bpcoa  napaSdoaec  fie.  22  Kdt  Xonobpeaoc 

2I-  ocpóSpa  r¡p^aaro  Xéyeca  abro)  ecg  exaarog * 

lycó  el  fie,  xbpce;  2:5  c0  os  ano  x pede}  g  elnea  *  3) 
lp¡3dcf>ag  per  époT)  rr¡v  '/dtp a  la  reo  rpoftXcco,  obróg 
pe  napaSdoaec .  24  0  //sv  o¿o£  roo  dadpdonoo  bndyec , 
xadcbg  yéypanrac  n epl  abroo*  oboe  Se  reo  da  dp  doñeo 
Ixetaco  Se  ob  ó  ocog  roo  dadpcónoo  napaScSorac* 
xaXba  fjv  abro)  el  obx  lyeaar¡dr¡  ó  dadpconog  Ixécaog. 
25  AnoxpcSeig  Se  7 obSag  0  napaScSobg  abroa  elnea* 
Mr¡rc  eyd)  elpt ,  pa¡3¡3ec;  Aéyec  abro) *  ¿o  elnag. 

2 G  ss.  26  'I' adío  aro)  a  Se  abrcoa  Xa/3coa  ó  3 Irjaobg  aproa 
23-25.  eoÁoyrjGag  exAaaea  xat  ooog  rocg  padrjracg 

elnea  •  Adftere  cpdyere *  robra  larca  ro  acopa  poo. 
27  Kdt  Xa  ¡3  coa  n orrjpcoa  xdc  ebyapcarr¡aag  éScoxe a 
abrocg ,  Xéyco  a  *  Hiere  sf  abroo  ndareg *  28  Tobro 
ydp  larca  ro  acpd  poo  ro  rr¡g  xacarjg  Scad7¡xr¡g, 
ro  nepl  noXXdoa  Ixyoaaópeaoa  elg  dcpeaca  apaprccoa. 
29  Js^ío  $s  opta*  00  pij  Tito)  dn  dpzc  Ix  roóroo  roo 
yearjparog  rXjg  dpnéXoo ,  £&>£  r¡pípag  Ixecarjg 
ozaa  abzo  rdaco  ped  bpcoa  xataoa  la  rr¡  ¡3aacXeca 
roo  narpóg  poo . 

30  ss.  Kdt  bpar¡aaareg  l^vjXdoa  ecg  ro  Vpog  r¿ba 

^2^63*1 4 *  IXacwa.  31  Tóre  Xéyec  abrocg  ó  ’lrjaooQ*  Helar eg 
Liic.  22,  bpeíg  axaaSaXcadrjaeade  la  lpo\  la  rf¡  aoxrc  rabrr¡ . 
biiTió  Híypanrac  ydp*  ílard^co  roa  no  t  pea  a,  xa\  Sea - 
32.  ’  axo  pncadr¡aoarac  rd  npó(3ara  rr¡g  7 zoeparjg. 
32Marc.  32  j/£r¿  r¿  lyspdrjaac  pe  npod^co  bpdg  elg  rrja 

33sLuc  HaXcXacaa.  33  Ano  xp  id  elg  Se  ó  Ilérpog  elnea  abro)* 

22,  33  s. _ 

10.13,38. 


24  Ps.  40,  10. 


28  (Ex.  24,  8.  Zach.  9,  11.)  31  Zach.  13,  7. 
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19  É  hicieron  los  discípulos  como  les  había 
ordenado  Jesús,  y  prepararon  la  pascua. 

20  Llegado,  pues,  el  anochecer  se  puso  á  la  mesa 
con  los  doce  discípulos. 

21  Y  estando  ellos  comiendo,  dijo:  En  verdad 
os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  entregar. 

22  Y  entristecidos  en  gran  manera,  comenzaron 
á  decir  uno  por  uno:  <¿ Soy  yo  por  ventura,  Señor? 

23  Él  por  su  parte,  respondiendo,  dijo:  El  que  moja 
conmigo  la  mano  en  el  plato,  ése  me  ha  de  entregar. 

24  Y  es  verdad  que  el  Hijo  del  hombre  va  su 
camino,  como  de  él  está  escrito;  mas  i  ay  del  hombre 
aquel  por  quien  el  Hijo  del  hombre  es  entregado !  Bien 
le  estuviera  al  hombre  aquel  si  no  hubiera  nacido. 

25  Y  respondiendo  Judas,  el  que  le  entregaba,  dijo : 
Rabí,  ¿soy  yo  por  ventura?  Dícele:  Tú  lo  has  dicho. 

26  Y  estando  ellos  comiendo,  habiendo  Jesús  to¬ 
mado  pan  y  bendecídole,  le  partió,  y  dándosele  á  los 
discípulos,  dijo:  Tomad,  comed:  éste  es  el  cuerpo  mío. 

27  Y  habiendo  tomado  el  cáliz,  y  dado  gracias, 
se  le  dió  á  ellos,  diciendo:  Bebed  de  él  todos. 

28  Porque  ésta  es  la  sangre  mía,  la  del  nuevo 
Testamento,  la  que  por  causa  de  muchos  se  de¬ 
rrama  en  remisión  de  los  pecados. 

29  Y  os  digo:  no  beberé  desde  ahora  de  este 
parto  de  la  vid  hasta  el  día  aquel  cuando  con  vos¬ 
otros  le  beba  nuevo  en  el  reino  de  mi  padre. 

30  Y  después  de  rezados  los  salmos,  salieron 
para  el  monte  de  los  Olivos. 

31  Entonces  les  dice  Jesús:  Todos  vosotros  os 
habéis  de  escandalizar  en  mí  esta  noche;  porque 
escrito  está:  Heriré  al  pastor,  y  esparcirse  han  las 
ovejas  de  la  manada. 

32  Mas  después  de  haber  yo  resucitado,  iré 
antes  que  vosotros  á  Galilea. 

33  Mas  Pedro,  respondiendo,  le  dijo:  Si  ya  todos 

28  (Ex.  24,  8.  Zach.  9,  n.)  31  Zach.  13,  7. 


20-29 
Marc.  14, 

17-25- 

Luc.  22, 

14-23- 

211o.  13, 
21. 


26  ss. 

1  Cor. 11, 

23-25. 


30  ss. 
Marc.  14, 

26-31. 
Luc.  22, 

39- 

31  lo.  16, 

32. 

32  Marc. 

16,  7. 

33s.Luc. 
22,  33  s. 
10.13,38. 


24  Ps.  40,  10. 


lS2 


Mattii.  26,  34-45 


86-41 

Marc.T4, 

32-38- 
L\ic.  22, 
40-46. 
lo.  18,  1. 


42  46 
Marc.14, 
39-42. 


El  Tíávzsq  oxavoaXd  o  3  r¿  00  v  za  c  sv  ooí ,  syco  ooostíozs 
GxavdaXto?)r¡oopat.  84  'Ecpr¡  adra)  ó  Vrjoobq*  ’Apyjv 

XéyCO  OOC  Szt  EV  ZOJJZ7J  Z7j  VOXÚ  TCfHV  (DÁxZOpO. 

cpcovr¡oac  zp}q  (Inapvrjovj  pe.  85  Asysc  aura)  b 
IJszpoq *  Kdv  oéy¡  pe  obv  oo\  ánoSavslv,  00  pr¡ 
os  < hzapvrjoopat .  ü poico  q  xa}  Tíávzsq  ol  paSxjza} 
etnov. 

/ors  spyszat  pez  aozcov  o  lyjoouq  stq 
ycopíov  Xsyópsvov  1  sSorjpavsí,  xac  Xsysc  zóiq  pa- 
Srjzalq  *  KaSíoazs  abzob  scoq  o  o  áneXdcov  ex  si 
npooeóqcopat .  87  /uv.¿  TíapaXaficov  zbv  ÍIszpov  xa} 
zobq  060  olobq  Zs [i  so  atoo  r¡pqazo  XonsloSac  xa} 
dÓYjpovELv»  00  /^rs  X£j'£¿  aozotq •  llepcXoTíoq  sozcu 
r¡  ^oyrj  poo  scoq  So. varo  o  *  psíuazs  cbds  xa}  ypr¡yo- 
pslzs  psz 5  £//o5.  8<j  Ka.\  szposXScov  pcxpov  stísosv 
E7üt  TzpóocoTiov  abroo  ir p  o  os  oyó  p.svoq  xa}  Xsycov 
liare  p  poo ,  se  dovaróv  éoztv ,  napsXSdzco  dn 
spob  zb  tíoztj  ptov  zobzo •  <9  ¿5^  Sé  Xa) 

áXX’  coq  ob .  40  Kac  spyszat  Típoq  zouq  paSvjzaq 

xa}  sbpíoxsc  abzooq  xaSsódovzaq ,  xa}  Xsysc  zw 
nézpco •  Oozcoq  obx  loyboazs  pían  cbpa.v  ypr¡yo - 
pr¡oac  psz 5  spob ;  41  Tprpyopslzs  xa}  TípoosóysoSs, 
¡da  pvj  sloéXSrjzs  siq  Tíscpaopóv.  To  psv  tí  v  sopa. 
npóSopov,  r¡  3s  odpq  áoSevyjq.  42  IldXcv  sx  dso- 
zspoo  (hrsXjJcov  7ípooyjo$azo  Xéycov  Ilázsp  poo , 
el  00  dovazat  zobzo  zb  tí oz^ptov  TíapeXSslv,  sáv 
pyj  abzo  tí  ico ,  ysvTjSrjzco  zb  3sX~r¡pd  000.  48  Kaéc 
eXScov  TíáXcv  sbpsv  abzooq  xadsódovzaq •  r¡oa.v  ydp 
abzcov  ol  ocpSaXpol  ftsftaprjpévot.  44  Kac  ácpscq 
abzooq  TíáXcv  ó.tísXScov  Típoor¡bqo.zo  sx  zpízoo,  zoo 
abzoo  Xóyoo  sctícoo.  45  Túzs  spyszat  tí poq  zobq 
paS‘f¡zaq  xac  Xsysc  abzolq •  KaSsbdszs  zb  Xoctíoo 
xal  áoaTíaósoSs'  cdob  rjyycxeo  r¡  copa  xa}  b  ocbq 
zoo  ávdpoJTíoo  Tíapadidozac  elq  yslpaq  ÓLpapzooXcbv . 


Matth.  2 ó,  34-45. 


1 53 


se  escandalizaren  en  ti,  yo  nunca  jamás  me  tengo 
de  escandalizar. 

34  Díjole  á  él  jesús:  En  verdad  te  digo  que 
esta  misma  noche,  antes  de  cantar  el  gallo,  me  habrás 
negado  tres  veces. 

35  Dícele  Pedro:  Aunque  me  sea  menester  morir 
contigo,  no  te  negaré.  Lo  mismo  dijeron  también 
todos  los  discípulos. 

SO  Entonces  llega  jesús  con  ellos  á  una  granja  36-41 
llamada  Getsemaní,  y  dice  á  los  discípulos :  Estaos  ^--8 4 
aquí  sentados,  mientras  voy  y  hago  oración  allí.  lÍc.%2 

37  Y  tomando  consigo  á  Pedro  y  á  los  dos  hijos  \o°^\ 
de  Zebedeo,  comenzó  á  entristecerse  y  descon¬ 
solarse. 

38  Entonces  les  dice :  Triste  está  en  sumo  grado 
el  alma  mía  hasta  la  muerte;  quedaos  aquí,  y  velad 
conmigo. 

39  Y  yéndose  un  poco  más  allá,  se  postró  sobre 
su  faz,  orando  y  diciendo :  Padre  mío,  si  es  posible, 
pase  de  mí  este  cáliz.  Sin  embargo,  no  como  yo 
quiero,  sino  como  tú. 

40  Y  viene  á  los  discípulos,  y  los  halla  dur¬ 
miendo  ;  y  dice  á  Pedro :  ¿  Conque  no  habéis  sido 
capaces  de  velar  una  hora  conmigo? 

41  Yelad,  y  orad,  porque  no  entréis  en  tentación. 

El  espíritu  á  la  verdad  pronto,  mas  la  carne  flaca. 

42  De  nuevo  habiéndose  ido,  oró  por  segunda  42-46 
vez,  diciendo:  Padre  mío,  si  no  puede  este  cáliz Marc-x4 

•  J  **■  0  O- J.2 

pasar  sin  que  yo  le  beba,  hágase  tu  voluntad. 

43  Y  viniendo  los  halla  otra  vez  dormidos ;  por¬ 
que  estaban  los  ojos  de  ellos  agravados. 

44  Y  dejándolos,  yéndose  de  nuevo,  oró  por 
tercera  vez,  diciendo  la  misma  razón. 

45  Entonces  viene  á  sus  discípulos,  y  les  dice : 
Dormid  lo  que  resta,  y  descansad:  ved,  llegó  la 
hora,  y  el  Hijo  del  hombre  es  entregado  en  manos 
de  pecadores. 


47  56 
Marc.i4> 

43'5°- 
LllC.  22, 

47-53- 
lo.  i8, 

2  SS. 


51I0.I8, 
10  s. 


52  Apoc. 
13,  10. 


56  Mar  c. 
14,  5o. 


57  s. 
Marc.14, 
53S.  Luc. 
22,  54  s. 
10.18,24. 
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Matth.  26,  46-58. 


46  EyscpEode  ,  aya) pe  v  *  Idob  vjyycxEV  ó  napa- 
dcdoÓQ  pE. 

47  Hat  ere  abzob  XaXobvzoQ ,  Idob  VoúdaQ 
etc,  zcov  dcódExa  r¡XdEV ,  xac  per  abzob  dyXoQ 
7 zoXoq  / LEza  payacpcov  xac  $bXco v  ano  zcov  dpyce- 
pícov  xat  npEaftozépcov  zoo  Xjjoo.  48  O  dk  napa- 
dedobg  abzbv  idcoxEv  abzócQ  ar¡pEcov  Xéycov  •  *Ov 
dv  (fíXijfTco ,  abzÓQ  ecjziv  *  xpazrjoazE  abzóv .  49  Kat 
EodécoQ  npooEXMcov  zdpTr¡aob  etnev  Xoítpe,  paj3fteím 
xa i  xazEcpc/GjOEv  abzóv .  50  O  dk  'Ir¡oooQ  eIuev 
abzcp •  c EzatpE ,  e^>5  ñ  nápEt;  Tóze  npocjEXdcjvzEQ 
énéftaXov  zccq  yeipaq  knc  zbv  Ar¡aobv  xcu  kxpd- 
zr¡aav  abzóv.  ol  Kat  Idob  ecq  zcov  pEzd  : Tr¡aob 
ExzEcvag  zr¡v  ydepa  dníanaoEv  zrjv  pdyacpav  abzob, 
xa \  nazá.QO.Q  zbv  dobX.ov  zoo  dpycEpécoQ  dcpéiXEV 
abzob  zo  cozcov.  52  Toze  XéyEc  abzcp  ó  Ayjgooq* 
’AnóazpEcjjov  zrjv  pdyacpav  000  ecq  zbv  zónov 
abzrjQ •  nd.vzEQ  yap  oí  XaftóvzEQ  pdyacpav  ev  pa- 
yacprj  dnoXobvzac.  58  *H  doxEÍQ  ozc  00  dóvapat 
napaxaXéaac  zbv  nazépa  poo ,  xac  napaozrjOEt  poc 
dpzt  nXEcoj  dcódExa  XEycdovaQ  dyyéXcov;  54  IIooq  obv 
n)<7¡pcodcüacv  ai  ypacpac ,  dzt  oozcoq  dE 1  yEvéafrac; 

55  Ev  exelvtj  zr¡  copa  ElnEv  b  'Iyjgooq  zócq 
byXoiQ'  ÍÍq  Ene  Xt¡gzy¡v  E^ijXdazE  pEzd  payacpcov 
xac  <? óXcov  aoXXa^Eiv  pE •  xaiT  Xjpépav  npoQ  bpd.Q 
Exa&ECópr¡v  ev  zo)  ce  peo  ocddoxcov ,  xac  obx  ixpa- 
zrjoazé  pE.  56  Tobzo  ok  oXov  yíyovEV  rcva  nXr¡- 
pcodcoacv  ai  ypacpabc  zcov  npocprjzcov.  Toze  oí  pa- 
dr¡zac  ndvzEQ  dcpévzEQ  abzov  Ecpoyov. 

57  Oí  dk  xpazrjaavzEQ  zbv  Tr¡aobv  dnrjyayov 
npoQ  Kdcdcpav  zbv  dpycEpéa ,  dnoo  oi  ypap/iazelQ 
xac  oi  npEdjiózEpoi  GovYjydrjaav.  58  V  dk  ílézpoQ 


52  Gen.  9,  6.  54  Is.  53,  10. 


56  Thren.  4,  20. 


Matth.  26,  46-58. 
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46  Despabilaos,  vamos :  catad  que  ha  llegado 
el  que  me  entrega. 

47  Y  estando  él  todavía  hablando,  cata  ahí  llegó  47.56 
Judas,  uno  de  los  doce,  y  con  él  numeroso  tropel  Marc.n, 
de  gente  con  espadas  y  palos,  de  parte  de  los  prín-  IJ13C  5°2 
cipes  de  los  sacerdotes  y  de  los  ancianos  del  pueblo.  47-53-  ’ 

48  Y  el  que  le  entregaba,  les  había  dado  con-  Io2SIs8, 
traseña,  diciendo:  Aquel  á  quien  yo  besare,  él  es: 
tenedle. 

49  Y  de  seguida,  llegándose  á  Jesús,  dijo :  Salve, 

Rabí,  y  le  besó. 

50  Y  Jesús  le  dijo :  Amigo,  ¿á  qué  vienes?  Enton¬ 
ces  llegaron  y  echaron  mano  á  Jesús,  y  le  prendieron. 

51  Pues  cata  que  uno  de  los  que  estaban  con51Jo  ig 
Jesús,  alargando  la  mano,  tiró  de  su  espada,  y  dando  iOS. 
un  tajo  al  siervo  del  sumo  sacerdote  le  quitó  la  oreja. 

52  Entonces  le  dice  Jesús:  Vuelve  tu  espada  á 

su  sitio :  porque  todos  los  que  toman  espada,  á  es-  I3j  ^ 
pada  perecerán. 

53  ¿Ó  piensas  que  no  puedo  yo  invocar  á  mi 
padre,  y  me  pondrá  aquí  presentes  ahora  mismo 
más  de  doce  legiones  de  ángeles? 

54  Pues,  ¿cómo  se  cumplieran  las  escrituras,  que 
así  es  menester  que  suceda? 

55  En  aquella  hora  dijo  Jesús  á  las  turbas: 

Como  contra  un  salteador  de  caminos  habéis  salido 
con  espadas  y  palos  á  cogerme:  cada  día  estaba 
delante  de  vosotros  sentado  en  el  templo  enseñando, 
y  no  me  prendisteis. 

56  Mas  todo  esto  ha  pasado  para  que  se  cum-  M 
plan  las  escrituras  de  los  profetas.  Entonces  todos  °I4>  a5rQc‘ 
los  discípulos,  abandonándole,  huyeron. 

57  Ellos,  pues,  habiendo  prendido  á  Jesús,  le 
llevaron  ante  Caifas  el  sumo  sacerdote,  donde  se  mLc^ 
habían  congregado  los  escribas  y  los  ancianos.  53s.luc. 

58  Y  Pedro  le  iba  siguiendo  de  lejos  hasta  el  atrio  íohl,^. 

54  Is.  53,  10.  56  Thren.  4,  20. 


52  Gen.  9,  6. 
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Matth.  26,  59-72. 


iyxoÁoótlsc  aijzcj)  ano  pa.xpótíso  scoq  tyjq  aoÁrjq  too 
ápycepsajq,  xa \  seas  Ático  y  ¿creo  éxcWvjro  pera  tojo 
59-C6  UTTYJpSTcijO  costo  TO  TSÁOQ.  59  Oí  OS  dpyCEpstq  XOÍ 

Maro.  14,  >  c/}  /  <>  /  > 

-64  T()  ooosopioo  oAoo  sCyjtooo  psooopapTopcao  xa.Ta 


1  óó  ~i2’  T0~J  dncoq  aoToo  tlaoa.T  ataco  acó,  60  Kac  oby 

sbpoo  ttoÁÁcoo  p  SO  O  O  H  ap  TU  p  co  o  n poasÁd  cjotcoo. 
YcJTSpOO  OS  TZ pOCTSÁt)  ÓOTEQ  3ÓO  pSodo/JLflpTOpSQ 
(J í 2 7i  40 •  Elnoo*  Ootoq  scp'Yj  *  Aúoapai  xcjTaÁbaac  too  oabo 

lo.  2.  IO.  ~  O  ~  ~  f  ~  5/ 

too  as  o  o  xac  oca  Tpccoo  Yjpspcoo  ocxooopYjaac  ojotoo. 
<:-  Kac  doaaTu.q  b  dpycspsb q  sen  so  aoTcp •  Oboso 
ánoxpíoifj  tc  ooto'c  croo  xjjTapapTO p obaco ;  63  0  os 
Trjaobq  saccóna.  Kac  o  dpycspsbq  sin  so  aoTpj • 
EqOpXcCcO  as  XO.TO.  TOO  tisoo  TOO  qCOOTOq,  toa.  YjfUO 
64 16,27.  sinrjg  se  ab  si  b  XpcaToq  b  oíbq  too  t/sob.  64  Asysi 
jo,  o vjtoú  o  rraooq-  2o  senaq •  ttAvjo  Asyeo  opeo ,  an 
1  Thess.  (¡pTi  dp  satis  too  oído  too  dotlpconoo  xa&rjpsooo 
sx  osqccoo  TY¡q  doodpsojq  xac  spyópsooo  ene  tojo 
oscpsÁcoo  too  obpa.oób .  Ga  Tote  o  dpycspsbq  3c - 
spprjqso  to.  cpd.Tca  a.OTob  As  y  ojo  *  E[iÁaa(pr¡pf¡aso  • 
tc  etc  ypscao  syopso  papTÓpeoo ;  tos  000  rjxooaa.TS 
rijo  ftÁaacfYjpcao'  GG  Te  opto  doxsc;  Oí  os  dno- 
67  s.  xoc&soTsq  slnoo •  vEooyoq  3a.oa.Too  saTco.  67  Tote 
65.  Lúe.  sosTCTüaa.o  seq  to  npoaconoo  o.otoo  xac  sxoAacpcaao 
22,  63ss.  a¿Too,  oí  os  spáncaao  68  AsyooTsq •  IIpocpYjTsoaoo 
íjplo ,  XptaTs ,  Tcq  saTco  o  na.caaq  as; 

69-75  69  cO  os  üsTpoq  ex(j.3t¡to  sqat  so  tyj  abÁdrp 

66-72.  xac  npoar¡Auso  o.otc¡j  pea  nacocax:r¡  Asyooaa •  Kac 
\$c¿2  To  ?fia^a  ¡peT^  ^r¡a°tb  T°ü  EaÁcÁacoo.  70  O  de 
8, 16  ss.  ppopaa.TO  spnpoadso  náoTcoo  Ásyeoo  •  Obx  oída  tc 
Ásyscq .  71  EqsÁ&úoTa  os  aoToo  seq  too  noÁ^ojoa 

sloso  aoToo  dÁÁrj  xac  Ásysc  TÓcq  sxsc •  Kac  ooToq 
Yjo  psTa  Tr¡aoT)  too  NaCcopacoo .  72  Kac  izáÁco 


55 

1 


64  Ps.  109,  1.  Dan.  7,  13. 


67  s.  Is.  5ot  6. 


Matth.  26,  59-71. 
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del  sumo  sacerdote,  y  habiendo  entrado  dentro,  se 
estaba  sentado  entre  los  ministros  á  ver  el  fin. 

59  Mas  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  todo 
el  concilio  buscaban  falso  testimonio  contra  Jesús, 
á  fin  de  darle  muerte. 

60  Y  no  le  hallaron,  dado  que  muchos  falsos 
testigos  se  presentaron.  Al  cabo  se  presentaron  dos 
falsos  testigos, 

61  Y  dijeron:  Éste  dijo:  Puedo  derrocar  el 
templo  de  Dios,  y  en  tres  días  edificarle. 

62  Y  levantándose  el  sumo  sacerdote,  le  dijo : 
¿Nada  respondes  á  lo  que  éstos  atestiguan  contra  ti? 

63  Pero  Jesús  callaba.  Y  el  sumo  sacerdote  le 
dijo :  Por  el  Dios  vivo  te  conjuro,  que  nos  digas 
si  tú  eres  el  Mesías,  el  hijo  de  Dios. 

64  Dícele  Jesús :  Tú  lo  has  dicho :  empero  yo 
os  digo  que  de  aquí  á  poco  veréis  al  Hijo  del 
hombre  sentado  á  la  diestra  del  poder  (de  Dios) 
y  viniendo  en  las  nubes  del  cielo. 

6  5  Entonces  el  sumo  sacerdote  rasgó  sus  vestiduras, 
diciendo :  Blasfemado  ha :  ¿  qué  necesidad  tenemos  ya 
de  testigos  ?  Yed  aquí,  ahora  habéis  oído  la  blasfemia. 

66  ¿Qué  os  parece?  Y  ellos,  respondiendo,  dijeron: 
Reo  es  de  muerte. 

67  Entonces  escupieron  en  su  faz,  y  le  sopape¬ 
aron,  y  otros  le  abofetearon, 

68  Diciendo :  Tú,  Mesías,  adivínanos,  ¿  quién  es 
el  que  te  pegó? 

09  Y  estaba  Pedro  sentado  fuera  en  el  atrio. 
Y  llegóse  á  él  una  moza,  diciendo:  Tú  también  an¬ 
dabas  en  compañía  de  Jesús  el  Galiieo. 

70  Pero  él  negó  en  presencia  de  todos,  diciendo: 
No  sé  lo  que  dices. 

71  Y  saliéndose  él  al  portal,  le  vió  otra,  y  dijo 
á  los  que  estaban  allí :  También  éste  andaba  en 
compañía  de  Jesús  el  Nazareno. 


59-66 
Marc.  14, 

55-64. 

Luc.  22, 
66-71. 


6127,40. 
lo.  2,  19. 


6416,27. 
Rom.  14, 
xo. 

1  Thess. 
4>  T5 • 


67  s. 
Marc.  14, 
65.  Luc. 
22,  63  ss. 


69-75 

Marc.  14, 
66-72. 
Luc.  22, 
55-62. lo. 
18,  16  ss. 


64  Ps.  109,  1.  Dan.  7,  13.  67  s.  Is.  50,  6. 


Matth.  26,  73-75;  27,  i-8. 
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rjpvrjaaro  fiará  fipxou  fin  Obx  oílda  roí»  ávfipomov. 

Mará  pixpbv  da  npoaaXdúvrag  oí  acrrtbrag  alnov 
reo  llar  peo •  AXr¡debg  xa}  ab  ¿£  abreov  al •  xdi 
yáp  rj  XaXiet  oou  dvjXúv  era  nota!.  74  Tora  rjp^aro 
xaraih parida iv  xa}  bpvúaiv  orí  Obx  oída  rov  áv- 
dpeonov .  Kai  abfiécog  dXJxreop  icpcóvr¡oav .  75  Kai 
ípvr¡afir¡  d  Ilérpog  roo  pipiaron  7 r¡aou  alprjxórog 
fin  flp}v  dXíxropa  cpcovr¡oai  rpig  dizapvharí  pa * 
xdi  a$aXfiebv  a$eo  zxXaooav  mxpeog. 


CAPUT  XXVII. 


Intcritus  Iudae.  Iesus  coram  Pilato  interrogatur ;  irridetur 
et  cruci  affigitur.  Eius  mors  cum  portentis ,  sepultura 

sepulcrique  custodia. 


1  Marc. 
15,  1. 

2  Luc. 
23)  i- 
10.18,28. 


5  Act. 
1,  18. 


8  Act. 
1,  19. 


1  IIpco tac,  da  yavopévvjq  erupftoúXiov  aXaflov 
nd.vraq  o¡  dpyiapaiq  xa}  oí  npacrftbrapoi  roo  Xaou 
xará  roo  'Irjcrou,  ¿daré  davarcoerai  abrejv .  2  Kai 
or¡aavrag  abrbv  dnrjyayov  xa}  napéoeoxav  üovríep 
TlaiXdrep  reo  rjyapúvi . 

3  Tora  loco v  7 oúdaq  o  napadidobq  aorov  fin 
xaraxpífirj ,  parapaXrjtiaíq  dnéejrpaipav  rá  rpiá- 
xovra  dpyúpia  róiq  dpyizpzbenv  xdi  npaejftura- 
poiQ  4  Aaycov  ''Hpaprov  napadobq  aipa  ddépov. 
Oí  da  alnov  Tí  npoq  rjpáq;  o b  o([rr¡ .  5  Ka} 
p'aftaq  rá  dpyúpia  av  rio  vaco  dvayd)pr¡aav ,  xdi 
dnaXdeov  dnrjy^aro.  6  Oí  da  dpyiapaiq  Xaftúvraq 
rá  dpyúpia  alnav  Oúx  z$acrriv  ftaXalv  abrá  alq 
rov  xopftavdv ,  ana}  nprj  alparóq  aonv .  7  2up- 

[loúXiov  da  Xaftóvraq  r¡yópa<jav  aq  abreov  rov  dypov 
roo  xapapíeoq  alg  racprjv  rolq  $évoiq.  8  Aio  axXrjdrj 
b  dypoq  axalvoq  dypog  díparoq  aeoq  rrjq  eríjpapov. 


5  Deut.  23,  18. 


i59 


Matth.  2 6,  72-75;  27,  1-8. 

72  Y  otra  vez  negó  con  juramento  que:  no 
conozco  á  tal  hombre. 

73  Al  cabo  de  un  poco,  acercándose  los  allí  pre¬ 
sentes  á  Pedro,  le  dijeron:  De  veras  que  tú  también 
eres  de  ellos ;  porque  tu  habla  te  hace  manifiesto. 

74  Entonces  comenzó  á  echar  imprecaciones  y 
á  jurar,  que :  No  conozco  á  tal  hombre.  Y  al  punto 
cantó  el  gallo. 

75  Y  acordóse  Pedro  del  dicho  de  Jesús,  que  había 
dicho  que :  Antes  de  cantar  el  gallo,  me  habrás  ne¬ 
gado  tres  veces ;  y  saliéndose  fuera,  lloró  amargamente. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Muerte  de  Judas.  Jesús  ante  Pilato :  pospuesto  á  Barrabás, 
azotado,  coronado  de  espinas,  conde?:  a  do.  En  el  Calvario: 
crucifixión,  tinieblas,  muerte,  portentos,  sepultura. 

1  Llegada  el  alba,  hicieron  consejo  todos  los  1  Marc. 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  ancianos  del  pueblo  I5,  T- 
contra  Jesús,  á  fin  de  darle  muerte. 

2  Y  habiéndole  amarrado,  le  llevaron  y  entre-  2  luc. 

garon  á  Pondo  Pilato  presidente.  Io2^8  *8 

S  Entonces  Judas,  el  que  le  entregó,  viendo  como 
había  sido  condenado,  arrepentido,  volvió  las  treinta 
monedas  de  plata  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  á  los  ancianos, 

4  Diciendo :  Pequé,  entregando  sangre  inocente. 

Pero  ellos  dijeron  ¿A  nosotros  qué?  Véaslo  tú. 

5  Y  él,  arrojando  las  monedas  de  plata  en  el  5  Act. 

templo,  se  retiró,  y  fué  y  se  ahorcó.  Ij  l8, 

6  Mas  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  habiendo 
cogido  los  dineros,  dijeron :  No  es  lícito  echarlos  en 
el  arca  de  las  ofrendas,  porque  son  precio  de  sangre. 

7  Y  habiendo  tenido  consejo,  compraron  con  ellos 
el  campo  del  alfarero,  para  sepultura  de  los  forasteros. 

8  Por  lo  cual  se  llamó  el  campo  aquel  campo  8  Act. 

de  sangre,  hasta  el  día  de  hoy.  x»  I9> 


5  Deut.  23,  18. 


Matth.  27,  9  23. 


11-14 

Marc.15, 
2-5.  Luc. 
23,  3- 

10.18,33. 


15-26 
Marc.15, 
6-15. 
Luc.  23, 
17-25. 
lo.  18, 
39S.  Act. 
3,  T4* 
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9  Tote  EnXr¡pebdr¡  zb  prjdku  día  hpE¡LÍou  too  npo- 
eprjzou  XéyouzoQ*  Kae  íXaftou  zd  zpidxouza 
dp yo  pía,  t  7]  v  zipvju  roo  z  ez  1  pr¡  péu  o  o  bu 
Ir  1  ¡ir¡  a  au  z  o  ano  o  í  ¿o  u  7  a  p  ar¡\,  10  Ka  \ 
e  o  o)  xau  abz  d  eiq  zbu  d  y  p  b  u  zoo  xe  p  a- 
pécoq,  xa  d  b  guu  éz a£éu  poi  K6 p  1  o  g. 

H  0  OS  VtJGOUQ  EGZTj  EpnpOGthu  ZOO  YjyE/JJJUOQ* 
xai  Enr¡pebzr¡GEU  abz  bu  0  rjyepeou  Áéyeow  2b  si  b 
ft aadsoQ  zebú  5 Ioudaíeou ;  0  dk  5 Iyjgooq  e<py¡  abzqr 
2b  Áéj'siQ.  12  Kai  eu  zéb  xazr¡yopEÍG¡)ai  abzou 
uno  zebú  elpyiEpíeou  xad  npEGftuzépeou  obdku  dn- 
Expíuazo.  14  Tote  ÁéyEi  abzéb  b  ÜEidazoQ*  Obx 
dxoÓEiQ  noGa  goo  xazapapzupouGiu ;  14  Ka'i  obx 
dnExpídyj  abzéb  npoQ  obok  eu  pr¡pa ,  ¿ogze  $au- 
¡ujZeiu  zbu  YjyEpoua  Xíau.  15  Kazd  dk  kopziju 
EiebdEi  b  TjyEtiebu  dnoXúeiu  iua  zéb  oylej)  déapiou 

o  vq  5  1  rr  ^  >  r  <\  r  ir 

OU  TjÜEÁOU .  10  biyou  OE  ZOTE  OEGpiOU  EniG'fjpOU, 

XsyópEuou  Bapaj3f3du.  17  2uuy¡ypéu(ou  obu  abzeou 
elnEu  abzoÍQ  b  IleiXdzoQ9  Tíua  #eÁeze  dnoXoGeo 
upíu,  Bapaftfiáu  r¡  Tyjgouu  zbu  ÁEyópEuou  XpiGzóu ; 

18  'Hioei  ydp  ozi  día  epdduou  napédcoxau  abzou . 

19  Kadrjpéuoo  dk  abzou  eni  zoo  ftypazoQ  dnéazEiÁEU 

npoQ  abzou  q  youvj  abzou  XéyouGa •  My¡oeu  go\ 
xad  zéb  dixaíeo  íxEiuep •  noÁÁá  ydp  ina&ou  GYjpEpou 
xaz  oua.p  01  aozou .  Ui  os  apyiEpEiq  xai  01 

npEGjduzEpoi  ínEiaau  zooq  clyXouQ  riua  alz^Gcouzai 
zbu  Bapaftftdu,  zbu  dk  Ty¡gouu  ánoÁEGcoGiu .  21  Ano- 
xpi&E'iQ  dk  0  bjyEpébu  EinEU  abzoíc, *  Tíua  ÜeXeze 
dno  zebú  dúo  ánoXuGco  upíu;  Oí  dk  elnou*  Bap- 
ayíftau.  22  AéyEi  abzoíc,  0  ÜEilazoQ'  Tí  ouu 
noirjGeo  Tyjgouu  zbu  Xsyópeuou  XpiGzóu ;  AéyouGiu 
nduzEQ *  Xzaupeodvjzei).  23  c 0  dk  XjyEpéou  Eeprj •  Tí 


9  Zach.  11,  12  s.  (Ier.  32,  6  ss.  ;  18,  2.) 


Matth.  27,  9-23.  161 

9  Entonces  se  cumplió  lo  dicho  por  Jeremías  el 
profeta,  que  dice :  Y  tomaron  las  treinta  monedas 
de  plata,  precio  del  apreciado,  al  que  apreciaron 
de  entre  los  hijos  de  Israel: 

10  Y  las  emplearon  en  el  campo  del  alfarero, 
según  me  ordenó  el  Señor. 

11  Y  Jesús  compareció  ante  el  presidente;  é  11-14 

interrogóle  el  presidente,  diciendo:  ¿Eres  tú  el  rey  MarS-I5> 
de  los  judíos?  Y  Jesús  le  dijo:  Tú  lo  dices.  2 23,  ^c’ 

12  Y  siendo  él  acusado  por  los  príncipes  de  losIo>l8>33- 
sacerdotes  y  los  ancianos,  nada  respondió. 

13  Entonces  le  dice  Pilato :  ¿No  oyes  cuántas 
cosas  atestiguan  contra  ti? 

14  Y  no  le  respondió  ni  á  una  sola  palabra,  hasta 
el  punto  de  maravillarse  sobre  manera  el  presidente. 

15  Mas  por  el  tiempo  de  la  fiesta  acostumbraba  15-26 

el  presidente  soltar  al  pueblo  un  preso,  el  queMa^-T5, 
querían.  Luc.  ¿3, 

16  Y  tenían  entonces  un  preso  señalado,  que  j1?-25* 

se  decía  Barrabás.  39S.  Act. 

17  Así  que,  estando  ellos  reunidos,  díjoles  Pi-  3>  I4- 
lato :  ¿  A  quién  queréis  que  os  suelte,  á  Barrabás  ó 

á  Jesús  el  apellidado  Cristo? 

1 8  Porque  sabía  que  por  envidíale  habían  entregado. 

19  Y  estando  él  sentado  en  el  tribunal,  envióle  un 
recado  su  mujer  diciendo :  Nada  tienes  tú  que  ver  con 
ese  justo:  que  mucho  he  sufrido  hoy  en  sueños  por  él. 

20  Pero  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
ancianos  persuadieron  á  las  turbas  que  pidiesen  á 
Barrabás,  y  á  Jesús  enviasen  á  la  perdición. 

21  Mas  el  presidente,  respondiendo,  les  dijo: 

¿A  quién  queréis  que  os  suelte  de  los  dos?  Y  ellos 
dijeron :  A  Barrabás. 

22  Díceles  Pilato:  ¿Pues  qué  haré  de  Jesús  el 
nombrado  Cristo  ?  Dicen  todos :  Sea  crucificado. 

23  Dijo  el  presidente:  ¿Pues  qué  mal  ha  hecho? 

9  Zach.  ti,  12  s.  (Ier.  32,  6  ss. ;  18,  2.) 
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Matth.  27,  24-35. 


ydp  xaxbv  ereocrjcrev  ;  Oí  de  re  e  pea  acó  q  expa^ov 
Xéyovzeq9  üzaopcodrjzco.  24  locho  de  ó  UecXdzoq 
ore  obdev  cbcpeXec  áXXd  pdXXov  ftópoftoq  ycvezac, 
Xaftcbv  bdcop  dreevccparo  zdq  yecpaq  áreévavrc  zoo 
cíyXoo,  Xeycov  ’Adcpóq  el  pe  arco  zoo  depar  oq  zoo 
de  xac  o  o  zoo  zoo  *  bpéíq  o  (¡je  o  be.  25  Rae  dreoxpcbe'cq 
ti dq  0  Xabq  elree v  To  cupa  abzob  ecp"  rjpdq  xac 
etc}  zd  zéxva  rjpcov.  26  Tóze  áneXoaeo  abzócq  zbv 
Bapa[3[idv,  zbv  de  ¡r¡aobv  cppayeXXcbaaq  reapédcoxev 
Iva  <Jzaopcúdf¡. 

27-31  27  Tóze  oí  azpazccbzac  zoo  vjyepóvoq  reapa- 

^5>  Xaftóvreq  zoo  Iqaobv  eiq  zb  re p  cardo  pcov  aov- 
i°.  19,  yjyayov  ere  abzbv  dXr¡v  zrjv  areeepav.  28  Raí  ex - 
obaavzeq  abzbv  yhapóda  xoxxcvvjv  reepcédrjxav 
abzco  y  29  Kdi  TeXéqavzeq  azécpavov  é$  áxaottcov 
ereédrjxav  ene  zrjv  xecpaXdjv  abzob  xa. \  xdlapov  év 
zfj  de  zea  abzob ,  xac  yovonezvjaavzeq  ipnpoaftev 
abzob  evínacCov  abzco  Xéyovzeq •  Xalpe  ó  ftaacXebq 
zcov  Toooaccov  ,  30  Raí  epnzbaavzeq  eiq  abzbv 
eXaftov  zbv  xdXapov  xac  ezonzov  eiq  zrjv  xecpaXr¡v 
abzob.  31  Rae  ore  evenarfqav  abzco ,  é^édoaav 
abzbv  zrjv  yXapoda  xa. \  evédoaav  abzbv  zd  eparca 
abzob ,  xac  dnvjyayov  abzbv  eiq  zb  azaopdoaae. 
32-37  32  ’E^epyópevoc  de  ebpov  dvdpconov  Roprj- 

21-26.  vacov  9  ovopaze  lepcova •  zoozov  rjyyapeoaav  iva 

^6sCs  ío’  V'PJ1  ai:al)pbv  abzob.  33  Rad  éXdóvzeq  eiq 

i9, 17 ss.  zotcov  Xeyópevov  roXyodd ,  o  luzco  xpaveoo  zónoq 
Xveyópevoq ,  34  ^Edcoxav  abzco  recelo  oevov  pezd 
yoXrjq  pepcypévov  xac  yeoudpevoq  obx  rjdíXrjaev 
35  ío.  recelo.  35  Xzaopcbuavzeq  de  abzbv  dcepepcuavzo 
IQ’  23'  zd.  ípdzca  abzob  ftd.XXovzeq  xXrjpov ,  Iva  nXrjpcodrj 
zb  prjdev  breo  zoo  npocprjzoo  •  Ace  pe  pea  avz  o 


27-31  Ps.  2i,  17. 


34  (Ps.  68,  22.)  35  Ps.  21,  19. 
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Pero  ellos  mucho  más  gritaban,  diciendo :  Sea  cru¬ 
cificado. 

24  Pues  como  Pilato  vió  que  nada  adelantaba, 
antes  se  hacía  más  alboroto,  tomando  agua,  se  lavó 
las  manos  delante  del  pueblo,  diciendo :  Inocente 
soy  yo  de  la  sangre  del  justo  este :  vosotros  veréis. 

25  Y  todo  el  pueblo,  respondiendo,  dijo :  La  sangre 
de  él  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos. 

26  Entonces  les  dió  libre  á  Barrabás;  y  á  Jesús, 
después  de  hacerle  azotar,  le  entregó  para  que  fuese 
crucificado. 

27  Entonces  los  soldados  del  presidente,  habiendo  27-31 
entrado  á  Jesús  en  el  pretorio,  reunieron  cerca  de 

él  toda  la  cohorte.  io.  i9, 

28  Y  habiéndole  despojado  de  sus  vestidos,  le  2  ss- 
pusieron  una  clámide  de  grana : 

29  Y  tejiendo  una  corona  de  espinas,  se  la 
pusieron  en  la  cabeza,  y  una  caña  en  su  mano  de¬ 
recha,  y  arrodillándose  delante  de  él,  le  mofaban, 
diciendo :  Salve,  rey  de  los  judíos ; 

30  Y  después  de  escupir  en  él,  tomaron  la  caña, 
y  le  daban  golpes  en  la  cabeza. 

31  Y  cuando  le  hubieron  escarnecido,  le  desnu¬ 
daron  la  clámide,  y  le  vistieron  sus  propios  vestidos, 
y  le  llevaron  á  crucificar. 

32  Y  cuando  salían,  toparon  un  hombre  Cireneo,  32-37 

por  nombre  Simón;  á  éste  requirieron  para  que M^c2^5, 
tomase  á  cuestas  la  cruz  de  él.  _  luc.  23, 

33  Y  llegados  á  un  lugar  llamado  Gólgota,  que26ss  I°- 
es  decir  lugar  de  la  calavera, 

34  Le  dieron  á  beber  vino  mezclado  con  hiel : 
y  habiéndolo  gustado,  no  lo  quiso  beber. 

35  Y  luego  que  le  crucificaron,  se  repartieron  sus  35  io. 
vestidos,  echando  suertes,  para  que  se  cumpliese  I9,  23‘ 
lo  dicho  por  el  profeta:  Repartiéronse  entre  sí  mis 
vestidos,  y  sobre  mi  ropa  echaron  suertes. 


27-31  Ps.  2i,  17. 


34  (Ps.  68,  22  )  35  Ps.  21,  19. 
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Mattii.  27,  36  50. 


38-44 
Marc.15, 
27-32. 
Luc.  23, 
32  ss.  lo. 
19,  18  ss. 

40  lo.  2, 

í9. 


45-49 

Marc.15, 
33-36. 

45  Luc.  é 
23>  44- 


48  Luc. 
23,  36. 

lo. 19,29. 


50  54 

Marc.15, 

37-39- 
Luc.  23, 

45-47- 


z  a  t  paz  1  a  poo  e  aovo  tg,  xa  t  en}  zoo  tu.  a- 
r  t  a  p  ó  o  ¡loo  e/3  aX  o  o  xXr]  p  o  o.  46  Kat  xa8r¡- 
peoot  ezrjpooo  abzbo  exel.  47  Kat  ení8r¡xao  endoco 
zrjg  xecpaXrjg  abroo  zrjo  alztao  adzod  yeypappe orjo* 
Odzóg  eazio  frjaoúg  o  ftaatXebg  zcoo  doodatcoo. 

48  Tóze  azaopooozai  abo  abzcp  dúo  Xrjazat ,  etg 
ex  deztcoo  xal  etg  é$  edcooúpcoo. 

39  Oí  ok  napanopeoópeoot  éftXaacprjpooo  ad¬ 
zoo,  xtoooozeg  zdg  xecpaXdg  adzcoo  40  Kat  Xéyoozeg9 
c O  xazaXúcoo  zoo  oabo  xa}  so  zptaío  vjpépatg  olxo- 
doptoo ,  (70)  a  o  o  aeaozóo  •  el  oíbg  el  zoo  8eob, 
xazd¡3r¡dt  ano  zoo  azaopob.  41  c Opotcog  xa}  oí 
dpytepelg  epnat&ozeg  p.ezd  zcoo  ypappazécoo  xa } 
npeaplozepcoo  ele  yo  o  *  42  ”AXXoog  eacoaeo,  eaozbo 

00  dúoazat  abonar  el  ftaatXebg  da  par]  X  éazto,  xaza- 
¡ddzco  000  ano  zoo  azaopoo,  xat  ntazeúaopeo  abzcp. 
44  Ilí  no  1 8  e  o  en}  zoo  8  e  ó  o9  po  a  da  8  co  000 
adzóo ,  el  8  i  Xe  1  ab  zoo*  elneo  ydp  dzt  9eoo 
etpt  otog .  ^  loo  aozo  xat  ot  Ár¡azat  ot  aooazao- 
pco8eozeg  abzcp  cooetdtCoo  adzóo . 

j\no  de  exzYjQ  copag  axozog  eyeoezo  ent 
ndaao  zr¡o  yrjo  ecog  copag  eoázrjg.  46  IJep}  de  zrjo 
lodzTjO  cbpao  áoeftórjaeo  ó  dr¡aoog  cpooof]  peydXrj 
Xeycoo •  HXe}  rjXet  Xepd  aaftaydaoet;  zooz 
eazio *  Oes  poo,  8ee  poo,  íoazt  pe  éyxazé- 
Xtneg;  47  Ttoeg  de  zcoo  exel  eazAr]xózcoo  áxoo- 
aaozeg  eXeyoo  HXeíao  cpcooel  obzog.  48  Kat  ed8écog 
dpapcoo  etg  é$  adzcoo  xa}  Xaftcoo  anóyyoo  nXrjaag 
ze  dgoog  xa.}  nept8e}g  xaXdpcp  énózt^eo  adzóo. 

49  Oí  de  Xotno}  eXeyoo  *  *A<peg  Id  copeo  el  epyezat 
HXetag  acó  acó  o  adzóo.  50  d)  de  7 rjaoog  ndXto 
xpdgag  (fcoorj  p.eydh)  ácpryxeo  zb  noeopa. 

39  (Ps.  2i,  8.)  42  Sap.  2,  18.  43  Ps.  21,  9.  46  Ps.  21,  2. 

48  (Ps.  68,  22.) 


Matth.  27,  36-50 
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36  Y  sentados  le  guardaban  allí. 

37  Y  pusieron  encima  de  la  cabeza  de  él  la 
causa  suya  escrita:  Éste  es  Jesús,  el  rey  de  los  judíos. 

38  Entonces  son  crucificados  con  él  dos  ladrones,  38-44 
uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda. 

SO  Y  los  que  pasaban  por  delante  le  injuriaban,  H' 
meneando  sus  cabezas  *9>i8ss- 

40  Y  diciendo :  El  que  demolías  el  templo  y  en  40  lo.  2, 
tres  días  le  edificabas,  sálvate  á  ti  mismo.  Si  eres 

hijo  de  Dios,  baja  de  la  cruz. 

41  De  igual  modo  también  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  mofándose  á  una  con  los  escribas  y  los 
ancianos,  decían : 

42  A  otros  salvó,  á  sí  mismo  no  se  puede  sal¬ 
var;  si  es  rey  de  Israel,  baje  ahora  de  la  cruz,  y 
le  creeremos. 

43  Confió  en  Dios:  líbrele  ahora,  si  le  quiere; 
pues  dijo  que :  Hijo  soy  de  Dios. 

44  Y  lo  mismo  le  baldonaban  los  ladrones  cru¬ 
cificados  juntamente  con  él. 


£0  Y  desde  la  hora  de  sexta  hasta  la  hora  de 
nona  se  hicieron  tinieblas  sobre  toda  la  tierra. 

46  Y  alrededor  de  la  hora  de  nona  clamó  Jesús 
con  voz  grande,  diciendo:  Eli,  Eli,  lerná  sabach- 
thaní ;  esto  es :  Dios  mío,  Dios  mío,  ¿  por  qué  me 
has  desamparado? 

47  Y  algunos  de^los  que  estaban  allí,  cuando 
lo  overon,  decían :  A  Elias  llama  éste. 

48  Y  al  punto  uno  de  ellos  corriendo  y  tomando 
una  esponja,  y  empapándola  en  vinagre  y  ponién¬ 
dola  en  una  caña,  le  daba  de  beber. 

49  Pero  los  demás  decían:  Deja,  veamos  si 
viene  Elias  á  salvarle. 

50  Mas  Jesús,  habiendo  de  nuevo  clamado  con 
poderosa  voz,  exhaló  el  espíritu. 


45-49 

Marc.15, 

00.06 

DO 

45 


Luc. 


>  ">  A  A 

'3)  4t' 


48  Luc. 


J)  Ó 


o. 


10.19,29. 


50-54 

Marc.15, 

37-39- 
Luc.  23, 

45-47- 


89  (Ps.  21,  8.)  42  Sap.  2,  18.  48  Ps.  21,  9, 

48  (Ps.  68,  22.) 


46  Ps.  21,  2. 
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Matth.  27,  51-64. 


si  K  ai  Id ou  zb  xazanézaapa  roa  uaou  éayíadrj 
eig  dúo  ano  ducodeu  écog  xana,  xa \  r¡  yvj  éaeíadin, 
xa}  ai  nézpai  éayíadr¡aau ,  52  Kai  zd  púlpela 
a.uewydrjaau  xa}  no) JA  acó fiara  zebú  xexoiprjpéucou 
ayícou  7¡yépdr¡aau*  53  Kai  é$eXdóuzeg  ex  zebú 
puvjpeícou  pezd  zrju  eyepaiu  auzou  elarjXdou  eíg 
zrju  dyíau  nóXiu  xa}  éuecpauíadr¡aau  noXXólg.  54  *0  de 
éxazóuzapyog  xa}  oí  pez  auzou  zrjpouuzeg  zou 
"Irjaouu ,  id  ó  uzee;  zbu  aeiapbu  xa}  zd  yiuópeua, 
ecpofir¡dr¡aau  acpódpa,  Xéyouzeg •  AXrjdcbg  deou  uíbg 
55  s.  r¡u  ouzoq.  55  ~Haau  de  éxe'í  yuuaíxeg  noXXai  ano 
!^s!luc [paxpódeu  decopouaai ,  aíziueg  r¡xoXoúdr¡aau  za 
23.  49.  5 fyjcrou  dnb  zrjg  FaXiXaíag  diaxououaai  auzcp •  56  yEu 
9,2  «Fg  r¡u  Mapía  í]  MaydaXr¡ur¡ ,  xai  Mapía  Xj  zou 
’laxcóftou  xa}  'Icoar¡cp  pv¡zr¡p ,  xa}  íj  ¿¿¡ymo  tcou 
uícbu  Zeftedaíou. 

57-61  Vi¡jíag  de  yeuopéuvjg  vjXdeu  dudpconog  nXoú- 

^4^2-47 5 ’  moQ  uno  Apipadaíag ,  zouuopa  'Icoar¡cp,  og  xa}  auzog 
Luc.  23,  epadr¡zeúdr¡  zcp  ’Ir¡aou.  58  Ouzog  npoaeXdcou  zcp 
19,38-42.  heiXdzcp  ¿¡zyaazo  zb  acopa  zou  Vrjaou.  Tóze  b 
HeiXdzog  éxéXeuaeu  ánodo&yjuai  zb  acopa .  59  Kai 
Xaftcou  zb  acopa  b  5 Icoar¡cp  éuezuXi$eu  auzo  aiudóui 
xadapa ,  60  Kai  edrjxeu  auzo  éu  zco  xaiucp  auzou 
purjpeícp  9  o  eXazbp‘f¡aeu  éu  zr¡  nézpa ,  xa}  npoa - 
xuXíaag  Xí&ou  péyau  zr¡  dupa  zou  pur¡peíou  ánvjXdeu . 
61  ~Hu  de  éxe'í  Mapía  X¡  MaydaXr¡ur]  xa}  r¡  dXXvj 
Mapía ,  xadrjpeuai  ánéuauzi  zou  zácpou. 

02  Ty¡  de  énaúpiou,  rjzig  éazíu  pezd  zrju 
napaaxeurju,  auurjydrjaau  oí  dpyiepeíg  xa}  oí  ú>api- 
aaíoi  npog  üeiXdzou  63  Aíyouzeg •  Kúpie ,  épurjadrj- 
peu  8zi  éxeíuog  b  nXduog  elneu  ezt  Z&u'  Meza 
G428, 13.  zpelg  rjpépag  éyeípopai .  64  KéXeuaou  ouu  dacpa- 


51  2  Par.  3,  14. 


Matth. 


27,  51-64.  167 

oí  Y  he  ahí  el  velo  del  templo  se  rasgó  en  dos  de  arri¬ 
ba  abajo,  y  la  tierra  tembló  y  los  peñascos  se  hendieron. 

52  Y  los  sepulcros  se  abrieron,  y  muchos  cuerpos 
de  los  santos  que  descansaban,  resucitaron ; 

53  Y  saliendo  de  los  sepulcros  después  de  la 
resurrección  de  él,  entraron  en  la  ciudad  santa,  y 
se  aparecieron  á  muchos. 

54  Por  su  parte  el  centurión  y  los  que  con  él 
estaban  guardando  á  Jesús,  cuando  vieron  el  terre¬ 
moto  y  las  cosas  que  pasaban,  se  amedrentaron  sobre 
manera,  diciendo :  En  verdad,  éste  era  hijo  de  Dios. 

55  Y  estaban  allí  muchas  mujeres  mirando  de  55  s. 

lejos,  las  cuales  habían  venido  siguiendo  á  Jesús 
desde  la  Galilea,  sirviéndole.  23,’  49.’ 

56  Entre  las  cuales  estaba  María  la  Magdalena,101^25- 
y  María  la  madre  de  Jacobo  y  de  José,  y  la  madre 

de  los  hijos  de  Zebedeo. 

o7  Al  caer  de  la  tarde  vino  un  hombre  rico,  57-01 
de  Arimatea,  por  nombre  José,  que  había  sido  élA^^15, 
también  discípulo  de  Jesús.  Luc.  23, 

58  Éste,  entrando  á  la  presencia  de  Pilato,  pidió 
el  cuerpo  de  Jesús.  Entonces  Pilato  mandó  que  el 
cuerpo  fuese  entregado. 

59  Y  José,  tomando  el  cuerpo,  le  envolvió  en 
una  sábana  limpia, 

60  Y  le  puso  en  el  sepulcro  suyo  nuevo  que 
había  abierto  en  la  peña,  y  habiendo  arrimado  á 
la  entrada  del  sepulcro  una  gran  losa,  fuése. 

61  Y  estaban  allí  María  la  Magdalena  y  la  otra 
María,  sentadas  enfrente  del  sepulcro. 

62  Al  día  siguiente,  el  que  es  después  de  la 
Parasceve,  se  juntaron  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  fariseos  ante  Pilato, 

63  Diciendo :  Señor,  nos  hemos  acordado  que 
aquel  embaidor,  estando  todavía  en  vida,  dijo :  A 
los  tres  días  resucito : 

64  Manda,  pues,  que  se  asegure  el  sepulcro  hasta  6428,13. 

51  2  Par.  3,  14. 
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Matth.  27,  65-66;  28,  1- 10. 


XlG^Yj  vai  zbv  zdxpov  ecoQ  ttjq  zpízrjQ  r¡pépaQ,  pdj- 
TÍO TS  éXdoVZEQ  oí  /JLa$7]To'l  OUZOU  xXé([jO)GlV  auzbv 
xo '.i  Eincooiv  zw  Xacp  *  'Uyépdrj  ano  zojv  VEXpcbv, 
xa. }  saz  ai  vj  Eaydzrj  nXdvrj  yeípcov  zyjq  npwzrjQ. 
65  *Eipr¡  ajjzdÍQ  o  IhiXdzoQ •  ”Eyeze  xouGzcodíav 
undyEZE  áaipaXíaaadE  coq  ouJazs.  66  Oí  dk  nopEU- 
Devzeq  YjGcpaXíaavzo  zbv  zdtpov,  atppayÍGavzEQ  zbv 
Xídov  peza  zrjQ  xouGzcodíaq. 

CAPUT  XX VIII. 

Christi  resurrectio.  Custodes  sepulcri  mercede  corrupti.  Ultima 

ad  discípulos  ina?idata. 

l  io  1  V(/>k  dk  (Tofiftázcov,  zr¡  EnaptoGxouGr¡  sig  píav 
i's.'luc [  (Jaftftázcov ,  tjXDev  Alapía  rj  Aloyo  a)cnvr¡  xai  r¡ 
24,  i'9*  dXXyj  Alapía  ttecopyjoai  zbv  zdtpov.  *  Kai  idou 
1  l°n .2°’  geig/ioq  éyévEzo  péyaQ-  ayyeXoQ  ydp  Kupíou  xaza- 
ftág  oupavou  npoaeXdcov  ánexúXiaev  zbv  Xídov, 
3(17,2 .)  xáí  Exddyjzo  inavco  auzou.  8  ~Hv  dk  Eidéa  auzou 
¿jq  áazpanrj ,  xai  zo  'évdupa  auzou  Xeuxov  ¿jq  yicbv. 
4  'Ano  dk  zoo  cpópou  auzou  EGEÍadr¡aav  oí  zr¡pouv- 
zeq  xai  EyEvrjíhtjaav  ¿>q  vExpoí .  5  'Anoxpi&EÍQ  dk 
b  ayyEXoQ  ElnEv  zalg  yuvai^ív  Alr¡  tpo^EladE 
upE^Q *  oída  ydp  ozi  'Itjgouv  zbv  EGzaupcopévov 
6  12, 40.  CyjzeÍze.  6  Oux  egziv  codE •  vjyépdr]  ydp,  xadojg 
eIttev  dEUZE  í'dEZE  zbv  zónov  onou  exeizo  o  xupioQ . 
7  Kai  zayu  nopEU&eloai  Etnaze  zoIq  padvjzalÍQ 
adzou  dzi  r¡yépdr¡  ano  zcbv  vExptov,  xah  idou  npo- 
d.yEi  upd.Q  eiq  zrjv  FaXiXaíav,  exei  auzov  bi/iEods. 
3 Idou  ¿inov  upiv.  8  Kaí  e$eX&ougoi  zayu  ano  zou 
pvrjiiEiou  pEzd  <póftou  xa}  yapdq  pEydXvjQ,  sdpapov 
9  Marc.  u.nayyEÍX^a.i  zolg  padrjzdiQ  auzou.  9  Kai  ídou  : Ir¡ - 
’  9  GOUQ  UnYjVZTjGEV  OUZOJ.Q  XéyCOV  XaípEZE.  Ai  dk 
npoGEXdouGai  Expdzyjaav  auzou  zouq  nódaQ  xa} 
\  i°7.  npoGExuvTjGav  auzd).  10  TÓze  XéyEi  auzalQ  o  : Iy¡gouq • 


10  lo. 
20 
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el  tercer  día,  no  sea  que  vengan  sus  discípulos,  le 
hurten,  y  digan  al  pueblo :  Resucitó  de  entre  los 
muertos,  y  será  el  postrer  engaño  peor  que  el  primero. 

65  Díjoles  Pilato :  Guardia  tenéis:  id  y  ase¬ 
guráosle  como  sabéis. 

66  Con  eso  ellos  fueron  y  aseguraron  el  se¬ 
pulcro  con  la  guardia,  después  de  sellar  la  losa. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Van  i as  mujeres  al  sepulcro.  Terremoto.  Apariciones :  del  ángel  y  de 
Jesús.  Guardias  sobornados.  ApariciÓ7i  y  mandatos  á  los  apóstoles. 

1  En  la  noche  del  sábado,  á  la  hora  aue  al- 
borecía  el  primer  día  de  la  semana,  vino  María  la 
Magdalena  y  la  otra  María  á  ver  el  sepulcro. 

2  Y  cata  ahí  que  había  habido  un  gran  terremoto : 
porque  un  ángel  del  Señor,  bajando  del  cielo  y  llegán¬ 
dose,  desarrimó  la  losa,  y  se  estaba  sentado  sobre  ella. 

3  Y  era  el  aspecto  de  él  como  relámpago,  y  el 
ropaje  suyo  cándido  como  la  nieve. 

4  Y  del  miedo  de  él  tremieron  los  que  estaban 
de  guardia,  y  quedaron  como  muertos. 

5  Pero  el  ángel,  respondiendo,  dijo  á  las  mujeres: 
No  tengáis  miedo  vosotras;  porque  sé  que  buscáis 
á  Jesús  el  crucificado. 

6  No  está  aquí:  porque  resucitó,  como  había  dicho. 
Venid  acá,  ved  el  lugar  donde  estaba  tendido  el  Señor. 

7  Y  yendo  con  presteza  decid  á  sus  discípulos 
que  resucitó  de  entre  los  muertos,  y  ved  que  de¬ 
lante  de  vosotros  va  á  Galilea :  allí  le  veréis.  Catad 
que  os  lo  he  dicho. 

8  Y  ellas,  habiendo  salido  apresuradamente  del 
sepulcro,  con  miedo  y  gozo  grande,  fueron  corriendo 
á  llevar  la  nueva  á  sus  discípulos. 

9  Y  cata  ahí,  Jesús  les  salió  al  encuentro,  dicién- 
dolas :  Dios  os  guarde ;  y  ellas,  llegándose,  se  abra¬ 
zaron  á  sus  pies,  y  le  adoraron. 

10  Entonces  las  dice  Jesús:  No  temáis.  Id,  de- 


1-10 

Marc.16, 
1-8.  Luc. 

24,  1-9. 

1  lo.  20, 

11. 


3  (17,2.) 


6  12,  40. 


9  Marc. 
j.6,  9. 

10  lo. 

20,  17. 


170  Matth.  28,  11-20. 

My¡  (foftelade  *  bndyeze  dmayyeíXaze  zolq  ddeX(po1q 
poo  iva  dnéXdcoGiv  elq  zvjv  FaXiXaíav  •  xdxeí  pe 
uipovzai. 

11  Ilopeoopévcüv  de  abzcbv,  Id  oh  zivéq  zrjq 
xooGzcodíaq  éXdbvzeq  elq  zr¡v  nóXiv  dnyjyyeiXav  zoiq 
dpytepebacv  dnavza  zd  yevbpeva.  12  Kai  aovayde v- 
zeq  pezd  zcbv  npEGftozépcov  a opftoúXibv  ze  Xa~ 
ftóvzeq  dpyópia  íxavd  edcoxav  zoiq  Gzpazidozaiq , 

|‘J  i  /  /iv  r/  r  o  >  5  ~  > 

1327,64. 19  Aeyovzeq •  Lntaze  ozi  01  /. iaar¡zat  aozoo  voxzoq 
éXdüvzeq  éxXeipav  abzov  yjpcbv  xoipcopévcov .  14  Kai 
édv  dxouadfj  zobzo  bno  zoo  r¡yepóvoq ,  Xjpeíq  tteÍgo- 
pev  abzbv  xai  bpdq  dpepipvooq  noir¡Gopev .  15  Oí 
de  Xaftóvzeq  zd  dpyópia  énoírjGav  coq  ediddyÜyaav 
xai  dieipr¡¡iíodr¡  b  Xóyoq  obzoq  napa  loodaíoiq 
péypi  zr¡q  crqpepov. 

16  26,32.  16  Oí  de  evdexa  padr¡zai  hzopeódr¡aav  elq 

zrjv  rohXaíav ,  elq  zo  opoq  00  ézd^azo  abzóiq  b 
'IrjGouq,  17  Kai  Idóvzeq  abzov  irpoGexóv‘r¡Gav ,  oí 
18 11,27.  de  edíazaaav.  18  KaXi  npooeXdcbv  0  ’Ir¡Gobq  eXá- 
Xyjgev  abzóiq  Xéyojv  : Edó&r¡  poi  ndaa  e$ooaía  év 

19  Marc.  obpavd)  xaí  éi zi  zr¡q  yrjq .  19  Flopeodévzeq  obv 
l6’  IS'  padrjzeÓGaze  rzdvza  zd  e&vr],  ftanzíZovzeq  abzobq 

elq  zo  dvopa  zoo  nazpoq  xaí  zoo  oído  xaí  zoo 

20  (18,  dyíoo  nveópazoq ,  20  Aiddaxovzeq  abzobq  zrjpelv 

ndvza  oaa  évezeiXdpyjv  bpíív .  Kai  Idob  éycb  petP 
bpcbv  elpi  Tzdaaq  zdq  r¡pépaq  écoq  zrjq  GovzeXeíaq 
zoo  aicbvoq. 
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11  un  ciad  á  mis  hermanos,  que  vayan  á  Galilea,  y 
allí  me  verán. 

11  Pues  cuando  ellas  iban,  cata  que  algunos  de  la 
guardia,  habiendo  venido  á  la  ciudad,  refirieron  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  todo  lo  que  había  pasado. 

12  Y  ellos,  habiéndose  juntado  con  los  ancianos 
y  tomado  consejo,  dieron  dineros  bastantes  á  los 
soldados, 

13  Diciendo:  Decid  que  los  discípulos  de  él,  vi- 13 27,64. 
nieron  de  noche,  y  le  hurtaron,  estando  nosotros 
dormidos. 

14  Y  si  esto  llegare  á  oídos  del  presidente, 
nosotros  le  persuadiremos,  y  os  haremos  á  vosotros 
libres  de  cuidado. 

15  Y  ellos,  habiendo  tomado  los  dineros,  hicieron 
como  se  les  había  enseñado.  Y  se  esparció  esta  voz 
entre  los  judíos  hasta  el  día  de  hoy. 

16  Pues  los  once  discípulos  se  encaminaron  á  1626,32. 
Galilea,  al  monte  donde  Jesús  les  había  ordenado. 

17  Y  viéndole,  le  adoraron;  mas  algunos  dudaron. 

18  Y  Jesús,  llegándose,  le's  habló,  diciendo :  is  11,27. 
Dada  me  es  toda  potestad  en  el  cielo  y  sobre 

la  tierra. 

19  Id,  pues,  y  amaestrad  todas  las  gentes,  bauti- 19  Marc. 
zándolos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  l6>  I5> 
del  Espíritu  Santo: 

20  Enseñándoles  á  guardar  todas  cuantas  cosas  20  (18, 
os  he  mandado :  y  catad  que  yo  estoy  con  vosotros  20  ^ 
todos  los  días  hasta  la  consumación  del  siglo. 


J  ■>{.>  itonusff'  'JlJ  >  SjJ'.D  ,(U!<  1  0  ■  '  }  1 

■ 

-<* 

, 

. 

- 


EL  SANTO  EVANGELIO 


DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 
SEGÚN  SAN  MARCOS. 


CAPUT  I. 


Ioannes  Baptista.  Iesus  baptizatury  temptatur ,  quattuor  vocat 
piscatores ,  docet  Capharnaumi  sa?iatque  daemoniacum,  socrum 
Petri,  leprosum ,  viultosque  daemoniacos  ac  víale  habentes. 


2  Matth 

II,  io. 

Luc.  7, 
27. 


3,  4 

1. 


1  slp/i]  zou  edayyeXtou  Ir¡oob  Xptazou  utou 

8eou.  2  íiq  yeypanzai  ¿u  Ha  ai  a  zcb  npo(pr¡zr¡* 
'18  o  b  eyco  ánoozsXXco  zbv  dyyeXov  poi> 
Tipo  np  o  o  cono  u  a  o  ü ,  ?)  q  x a zaaxeudaet 

3  Matth.  ZY]  V  Ó8ÓV  OOU  '¿pnpOa&ív  C0U'  ^<PcOV7]  ¡ÍOCOV- 

io.  T0Q  zf¡  eP1'lPiP'  tzoipaaaze  zr¡v  ooov 
23-  Kupíou ,  eudetaq  Troteare  zdq  zpífíouq  au- 
4-8  zou.  4  Eyívezo  'Icodvvrjq  ftanzc^cov  ev  zr¡  eprjpq) 

Matth.  3.  \  /  n  /  r  3  ’ /  r 

iss.  Luc.  xrjpuaacov  panztapa  pezavotaq  etq  acpeotv  apap- 
3i,2S6  slG  tu^u‘  5  ^at  z&nopzbezo  npoq  auzou  ndaa  rj 
3 Ioudaía  /copa  xat  oi  lepo  a  o  Xupetza  1  náuzeq,  xa\ 
eftanzí^ouzo  un  auzou  éu  zw  3 Iop8dur¡  nozapqjy 
é^opoXoyoúpeuot  záq  apapztaq  auzcou .  6  Kat  r¡u 

b  'Icoduurjc,  éu8e8upéuoq  zptyaq  xaprjXou  xat  Zd)ur¡u 
8ep¡iaz’tur¡u  nep\  zrjv  oacpbu  auzou ,  xat  eaftcou 
7  Matth.  áxptSaq  xat  píXt  dyptou.  7  Kat  exr¡puaaeu  XJycov 
LÚc^s,  *Epyezat  ó  iayupózepóq  pou  ontaco  pou ,  ou  oux 
l6-  Io*  eipt  ixauoq  xútyaq  Xuaat  zou  'tpduza  zebú  unoSrjpd- 
zcou  auzou .  8  Eyco  éftdnztaa  updq  udazt  ,  auzbq 

L5;  2,4  ;  8e  ftanztoet  upaq  éu  nueupazt  áytcp. 

19,  4  &  Kat  éyéuezo  éu  éxetuatq  zdíq  t¡pépaiq  rjXfrsu 

9-u  'Irjaouq  ano  NaCaped  zrjq  FaXtXataq  xat  éftanztaftrj 
Ut3-i73’  uno  3 Icoduuou  etq  zou  3 Iop8dur¡u .  10  Kat  eudécoq 
JíusC  Tü  áuaftatucou  dnb  zou  udazoc,  etdsu  ayt&péuouq  zouq 

1,  29  SS - 

2  Mal.  3,  1.  3  Is.  40,  3.  6  Lev.  n,  22. 


1,  27. 
8  Act. 


CAPITULO  I. 


Juan  Bautista.  Ba'utiza  á  Jesús.  Retiro  al  desie?'to.  Brcdicación 
en  Galilea.  Vocaciones  de  apóstoles.  Milagros  en  Cafarnaúm. 

Otra  vez  al  desierto.  Predicación.  Curación  de  u?i  leproso. 

1  Principio  del  evangelio  de  Jesús,  Cristo,  Hijo 
de  Dios. 

2  Como  está  escrito  en  el  profeta  Isaías :  He 
aquí,  yo  despacho  al  mensajero  mío  delante  de  tu 
faz,  el  cual  aparejará  tu  camino  delante  de  ti : 

3  Voz  de  quien  vocea  en  el  desierto:  Preparad 
el  camino  del  Señor,  haced  derechas  sus  sendas ; 

4  Fue  Juan  bautizando  en  el  desierto  y  predicando 
bautismo  de  penitencia  para  remisión  de  pecados. 

5  Y  salía  á  él  toda  la  región  de  Judea,  y  los 
jerosolimitanos  todos,  y  eran  bautizados  por  él  en 
el  río  Jordán,  confesando  sus  pecados. 

6  Y  estaba  Juan  vestido  de  pelos  de  camello, 
y  de  un  ceñidor  de  pellejo  en  torno  de  sus  ijares, 
y  comía  langostas  y  miel  silvestre. 

7  Y  predicaba  diciendo :  Viene  el  más  fuerte 
que  yo  en  pos  de  mí,  de  quien  no  soy  digno  de, 
abajándome,  desatar  la  correa  de  sus  zapatos. 

8  Yo  os  he  bautizado  con  agua,  pero  él  os  bau¬ 
tizará  en  Espíritu  Santo. 

9  Y  fué  así  que  en  aquellos  días  vino  Jesús 
desde  Nazaret  de  Galilea,  y  fué  bautizado  por  Juan 
en  el  Jordán. 

10  Y  al  punto  en  subiendo  del  agua,  vió  ras¬ 
garse  los  cielos,  y  al  Espíritu  que  á  manera  de 
paloma  descendía  sobre  él. 


2  Matth. 

II,  io. 

Luc.  7, 
27. 

3  Matth. 
3,3.  Luc. 
3,  4-  lo. 

i>  23. 

4-8 

Matth.  3, 
iss.  Luc. 

3,2SS.  lo. 
1,  6  ss. 


7  Matth. 
3,  ii- 
Luc.  3, 
16.  lo. 
1»  27- 
8  Act. 

I, 552,4; 

II,  16; 
19,  4. 

9-11 

Matth.  3, 

13-17- 

Luc.  3, 
21  s.  lo. 
I,  29  ss. 


2  Mal.  3,  1.  3  Is.  40,  3.  6  Lev.  11,  2: 


12  8. 

Matth.4, 
iss.  Luc. 
4,  i  ss. 


14  s. 

Matth.4, 
i2.  17. 
Luc.  4, 
14  s.  lo. 

4,  43- 


16-20 

Matth.4, 
18-22. 
Luc.  5, 
2  ss. 


21s.Luc. 
4,  3i  s. 
Matth.7, 
28  s. 

21Matth. 
4,  *3- 

23-28 
Luc.  4, 
32-37- 
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Marc.  i,  11-25. 


oupauobq  xaí  zb  nueupa  ebq  nepterzepdu  xazajdaluou 
eiq  adzdu.  11  Kaí  epeouYj  éyéuezo  éx  zebú  oupauebu* 
Zb  el  b  utóq  ¡iou  ó  áyanrjzóq ,  su  aoí  eudóxrjera. 

12  Kaí  eudbq  zb  tí ueupa  abzbu  exfid.XXet  eiq 
zyju  eprjpou.  13  Kat  yju  éu  zyj  épvjpep  zeaaepdxouza 
Yjpepaq  netpaCbpeuoq  uno  zoo  oazaud,  xaí  yju  pezd 
zebú  drjpteou,  xac  oí  dyyeXot  dtrjxóuouu  auzw. 

14=  Meza  de  zb  napadod9juat  zbu  5 Teoduurju  YjXdeu 
b  \ ÍYjoouq  eiq  ZYjU  F altXai.au,  xr¡póoaeou  zb  euayyi- 
Xcou  ZYjq  ftaeJtXetaq  zoo  deou  15  Keñ  Xéyeou  dzt 
JíenXyjpeozat  b  xatpbq  xat  Yjyytxeu  yj  ftaotXeta  zoo 
deou9  pezauoeíze  xat  ntazeúeze  ¿u  zeb  euayyeXtep . 

K>  Kaí  Tzapáycou  napa  zyju  dáXaaoau  zvjq  FaXt- 
Xaíaq  eldeu  Ztpeoua  xat  Audpéau  zbu  eldeXepbu 
Ztpeouoq  ápeytftdXXouzaq  ápeptftXYjejzpou  éu  zyj  da- 
Xdejarj  *  rjerau  ydp  dXeelq*  17  Kat  elneu  adzolq  b 
Ar¡aouq  ’  Aeuze  ontoeo  ¡100,  xat  notéjereo  updq  yeué- 
ade/.t  dXeelq  dudpebneou .  18  Kat  eudéeoq  depéuzeq  zd 

dtxzua  rjxoXoúd'Yjaau  auzéb .  19  Kaí  npofédq  bXtyou 
eldeu  Adxeofíou  zbu  zoo  ZejSedatou  xat  3 Ieod.uuYju 
zbu  d.deX.cpbu  auzou,  xat  auzobq  eu  zeb  nXotep  xazap- 
zíZouzaq  zd  dtxzua,  20  KaXt  eudéeoq  éxáXeaeu  auzobq. 
Kaí  depéuzeq  zbu  nazépa  auzebu  Zeftedalou  eu  zeb 
nXotep  pezd  zebú  ptadeozebu  dnrjXdou  ontoeo  auzou. 

21  Kaí  econopeuouzat  eiq  Kaepapuaoúp  •  xat 
eudéeoq  zolq  od¡3¡3aotu  eloeXdeou  eiq  zyju  ouuayeoyyju 
édtdaoxeu.  22  Kaí  é^enXvjooouzo  éní  zfj  dtdayrj 
auzou *  yju  ydp  dtodoxeou  auzobq  ebq  éqouotau  sycou, 
xat  ou y  eoq  ot  ypappazetq.  0  Kat  yju  eu  zyj 
ouuayeoyfj  adzebu  dudpeonoq  eu  nueupazt  dxaddpzep , 
xaí  duéxpa^eu  24  Aéyeou  •  Tí  Y] [ñu  xaí  coi,  Íyjoou 
Na^aprjué;  vjXdeq  dnoXéoat  Yjpdq;  oída  ere  ztq  el, 
b  dytoq  zoo  deou.  25  Kaí  énezípYjoeu  adzep  b 
Trjoouq  Xéyeou •  (PtpebdYjzt  xaí  e$eXde  é$  auzob. 


Marc.  i,  n-25. 
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1 1  Y  sonó  voz  desde  los  cielos :  Tú  eres  el  hijo 
mío,  el  amado,  en  ti  me  agrade'. 

12  Y  en  seguida  el  Espíritu  le  saca  al  desierto.  12  s. 

13  Y  estaba  en  el  desierto  cuarenta  días,  siendo 
tentado  por  Satanás ;  y  estaba  con  las  fieras,  y  los  4,  *  ss. 
ángeles  le  servían. 

11  Y  después  de  haber  sido  Juan  entregado,  14  s. 
vino  jesús  á  Galilea,  predicando  la  buena  nueva  del  *74, 
reino  de  Dios,  Luc.  4, 

15  Y  diciendo  que:  Cumplido  es  el  tiempo,  yI4S‘4J0, 
se  ha  acercado  .el  reino  de  Dios:  haced  penitencia, 
y  creed  en  el  evangelio. 

10  Y  pasando  á  lo  largo  de  la  mar  de  Galilea,  vió  16-20 
á  Simón  y  á  Andrés  el  hermano  de  Simón,  que  esta-  ' 
ban  echando  la  red  en  la  mar:  pues  eran  pescadores.  luc.  5, 

17  Y  díjoles  Jesús :  Venid  en  pos  de  mí,  y  haré  2  ss* 
que  vengáis  á  ser  pescadores  de  hombres. 

18  Y  ellos  en  seguida,  dejando  las  redes,  le 
siguieron. 

19  Y  yendo  un  poco  más  adelante,  vió  á  Santiago, 
el  del  Zebedeo,  y  á  Juan  su  hermano,  que  estaban 
ellos  también  en  la  barca  aderezando  las  redes. 

20  Y  luego  los  llamó,  y  ellos,  dejando  á  su  padre 
Zebedeo  en  la  barca  con  los  jornaleros,  se  fueron 
en  pos  de  él. 

21  Y  entran  en  Cafarnaúm :  y  luego,  el  sábado,  2ís.  Luc. 

entrando  en  la  sinagoga,  enseñaba.  MatthS 

22  Y  se  quedaban  pasmados  de  la  enseñanza  28  s.’ 

suya;  porque  era  en  el  enseñarlos  como  quien  tiene  2iMatth. 
autoridad,  y  no  como  los  escribas.  4)  I3' 

23  Y  estaba  en  la  sinagoga  de  ellos  un  hombre  23-28 

con  espíritu  inmundo,  y  se  puso  á  gritar,  LJ*C •  4> 

24  Diciendo:  ¿Qué  tenemos  nosotros  que  ver  con¬ 
tigo,  Jesús  Nazareno?  ¿Viniste  á  acabar  con  nosotros? 

Te  conozco  quién  eres,  el  Santo  de  Dios. 

25  Y  Jesús  le  reprochó,  diciendo:  Cierra  la  boca, 
y  sal  de  él. 

Nuevo  Testamento.  I. 


I  2 


i7« 


Marc.  i,  26-41. 


¿u  Kat  anapá^av  adzbv  zb  nvebpa  zb  áxá&apzov 
xa }  xpa$av  <pcüvr¡  peyd.Xyj  eqyjXSev  é$  ai) zoo,  27  Kat 
i()ap[3r¡{)r¡(jav  návzeq,  cbaze  (jovCrjzelv  izpbq  kaozobq 
Xlyovzaq*  Tí  eoztv  zoüzo;  ztg  r¡  dtdayyj  ir¡  xatvrj 
a.uzr¡ ;  ozt  xax  eqooaíav  xat  zolg  Tcveupaatv  zolg 
dxaddpzotg  intzdaaet ,  xat  bnaxoboixjti)  aóza ). 

28  28  Kat  égyjXOev  in  dxoyj  adzob  eddbg  etg  SXyid  zrjv 

Matth.4,  ,  '  ~  f,  ,  ,  '  ' 

24.  neptycopov  zyjq  1  aAtAataq. 

29-34  2U  Kat  eudécog  ex  zrjc  aovarcorr¡g  eceXdóvzec 

14-16.  TjXao))  etg  zr¡v  otxtai)  Itpcovog  xat  Avopeou  peza 
4»  Tax(b/3ou  xa \  Tcoávvoo.  80  71  de  nevfXepá  Hipeo))  o  q 
xazéxeizo  nopíaaooaa ,  xaXt  eddbg  Xé yo  o  a  tu  auzcb 
nep\  auzrjq.  31  Kat  npoaeXdcbu  yjyetpeu  adzvju 
xpazij  aag  zrjq  yetpbq  abzYjq •  xat  dtpvjxeu  adzrju  o 
nopezbq  ebdécoq,  xat  dtrpxbvet  abzdtq. 

32  'Otptaq  de  yeuopéuy¡gy  dze  edo  o  fjXtog,  etpe- 
pou  zcpbq  adzou  nd.uzaq  zobq  xaxcbg  eyouzag  xat 
zobg  datpovtZopívouq'  33  KaXt  y¡u  oXy¡  Xj  nbXtq 
éntauuYjypéuyj  npog  zr¡u  ddpau,  34  KaXt  edepd- 
rceoaeu  noXdobq  xaxtoq  eyouzag  notxtXatq  uóaotg , 
xat  datpóuta  noXXJi  eqéftaXeu,  xuXt  obx  Xjcpteu  XaXéiu 

35-39  zd  dataóuta ,  ozt  yjdetaa.u  ujjzÓv.  35  KaXt  npcot 

i^UC.  4,  v  3/  3  \  \  3 _ O. 

-  euuoya  Atau  aua&zaq  eqfjAoeu  xat  anyjAaeu  etg 
epyjpou  zónou ,  xáxe't  npooryjyezo.  36  Kat  xazedtco- 
geu  adzou  b  Hipan)  xat  oí  pez 5  adzob  9  37  Kadt 

ebpóuzeq  adzou  Xé  yo  o  a  tu  adzw  ozt  Ildyzeq  CyjzougÍu 
ce.  38  Kat  Xéyet  adzolq*  3/Aycopeu  etg  zdg  eyopeuaq 
xcoponóXetq ,  ?ua  xa}  éxet  xyjpúgco  *  etg  zouzo  yap 
e^eX'Y¡)iüda.  39  Kadt  y¡\>  x'r¡pbaao)v  etg  zdg  aov- 
aycoydq  adz¿b\)  etg  oXyjv  zrjv  FaXtXata))  xat  zd.  dat- 
pdvta.  éxftdXAcov. 

40  45  AO  Ka.}  epyezat  npog  aAzov  Xercpdq,  napa- 

1-4.  Luc.  xaAoJv  aozov  xat  yovonezcov  omzod  xat  Aeycov  aozcp 


42-44. 


5»  12- 


I5<  ozt  Kdi)  &éXy¡g  dbvaaat  pe  xadaptaat.  41  O  oe 


Marc.  i,  26-41. 
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26  Y  el  espíritu  inmundo,  desbaratándole  y  dando 
grandes  voces,  salió  de  él. 

27  Y  se  quedaron  todos  asombrados,  hasta  el 
punto  de  conferir  entre  sí,  diciendo:  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué  doctrina  nueva  es  ésta?  Aun  á  los  espíritus 
inmundos  manda  con  autoridad,  y  le  obedecen. 

28  Y  corrió  luego  la  fama  de  él  por  toda  la  28 

comarca  de  Galilea.  Matth.4 

24. 

29  Y  luego  en  saliendo  de  la  sinagoga  vinieron  29-34 
á  casa  de  Simón  y  de  Andrés  con  Santiago  y  Juan.  MI^ttIh68 

30  Y  estaba  la  suegra  de  Simón  acostada  con  Luc.  4, 

calentura;  y  en  seguida  le  hablan  de  ella.  s8'41, 

31  Y  llegándose,  asiéndola  de  la  mano,  la  le¬ 
vantó,  y  al  punto  la  dejó  la  calentura,  y  los  servía. 

32  Llegada  la  tarde,  cuando  se  hubo  puesto  el 
sol,  traían  á  él  todos  los  que  estaban  malos  y  los 
endemoniados, 

33  Y  la  ciudad  entera  estaba  agolpada  á  la 
puerta. 

34  Y  curó  á  muchos  enfermos  de  varias  dolen¬ 
cias,  y  lanzó  muchos  demonios,  y  no  dejaba  á  los 
demonios  hablar,  porque  sabían  quién  era  él. 

35  Y  á  la  mañana,  muy  de  noche,  habiéndose  35-39 

levantado,  salió,  y  se  fué  á  un  lugar  desierto,  y  allí  Luc-  4> 

1  ’  j  ;  J  0  ’  J  42-44. 

estaba  orando. 

36  Y  le  filé  siguiendo  Simón,  y  sus  compañeros. 

37  Y  habiéndole  hallado,  dícenle :  Todos  te  an¬ 
dan  buscando. 

38  Y  díceles:  Vamos  á  las  vecinas  aldeas,  para 
que  predique  allí  también,  porque  á  eso  salí. 

39  Y  estaba  predicando  en  las  sinagogas  de  ellos 
por  toda  la  Galilea,  y  lanzando  los  demonios. 

£0  Y  viene  á  él  un  leproso,  suplicándole  y  arro-  40-45 
diliándosele,  y  diciéndole :  Si  quieres,  me  puedes 
limpiar.  5,  12-15. 

41  Jesús,  entrañablemente  lastimado,  alargando 
la  mano,  le  tocó,  y  le  dice :  Quiero,  sé  limpio. 


1-12 

Matth.  9, 

i-8.  Luc. 
5,  17-26. 


7  lo.  14, 
4* 


180  Marc.  i,  42-45;  2,  1-7. 


TrjaooQ  anXayyviafta'iQ  axraívag  rrjv  yzipa  rypazo 
abroo  xai  Xéyai  aura)'  OéXeo,  xadapíabyjri.  42  Ka} 
ahzóvrog  abroo  suMscoq  (iTzvjXdav  án  abroo  r¡  Xérzpa, 
xa}  axadapíadrj.  43  Kai  é /¿ [3 p  1  p r¡ adp avog  abra) 
abdéeog  eqéftaXav  ej.bróv,  44  Kai  Xéyai  abra r  'Opa 
pyjdav}  eínr¡Qy  cj.XXei  orzaya  oaaorbv  dal$ov  raí)  le  pal 
xa\  rzpoaévayxa  izap}  roo  xa&apia/iob  aoo  8.  rzpoa- 
éra$av  Meobarjg  eig  paprópiov  abróic,.  45  0  da 
araXdebv  i] p raro  xrjpúaaaiv  rzoXXb  xa}  diaepr¡pí^aiv 
rov  Xóyov,  ¿berra  pr¡xén  abro v  dbvaadai  epavap¿jí)(; 
acg  tzóXiv  eiaaXdéiv,  áXX  ¿$eo  év  aprjpoic,  rórzoig 
Yjv,  xa.}  rjpyovro  rzpbg  abro v  Tzeívrobav. 


CAPUT  II. 


Par aly  tico  peccata  condonantur .  Levi  vocatur:  le  sus  in  con- 
vivio  cuín  publicanis  et  peccatoribus  discumbens.  Cur  ipsius 
discipuli  non  ieiunent ;  iidem  spicas  sabbato  evellentes  excusantur. 


1  Kai  alarjXdav  tzó.Xiv  a¡Q  Kaepo.pvaobp  di  r¡p.a- 
pebv ,  xa}  r/xooadr}  orí  alg  olxóv  aanv . 1  2 3  Ka} 

erovrjydrjaav  rzoXXoí,  ¿berra  pr¡xan  yeopalv  pr^da  rd 
TzpÓQ  rrjv  dópav ,  xa.}  aXd.Xai  abrolg  rov  Xóyov. 

3  Ka}  apyovrai  rzpbg  abrov  epípovrag  izapaXonxov 
aipopavov  orzo  raaadpeov .  4  Kai  pr¡  dovdpavoi 

rzpoaavéyxai  a.breb  día  rov  oyXov ,  ánaaréyaaav 

rrjv  aréyrjv  cirzoo  fjv ,  xa}  a^opb^avrag  yaXebai  rov 
xpdftftarov  otzoo  b  7zapaXorixoQ  xaréxairo.  5 6  Tdeov 
da  ó  TrjaooQ  rrjv  rzíanv  abrebv  XÁyai  reo  rzo.pa- 
Xorixép'  Téxvov ,  áepíavraí  aoi  ai  dpapriai  aoo . 

6  yHaav  dé  nvag  rebv  ypapparaeov  axal  xadrjpavoi 
xa }  dia.Xoyi^ópavoi  av  rdíg  xapdíaiQ  abrebv  7  Tí 

obroQ  obreoQ  XaXai;  ¡üXaaeprjpar  ríg  dóvarai  depiévat 


44  Lev.  14,  2. 


7  Is.  43,  25. 


Marc.  i,  42-45  ;  2,  1-7. 


181 


42  Y  como  lo  hubo  dicho,  á  la  hora  se  partió 
de  él  la  lepra,  y  quedó  limpio. 

43  Y  hablándole  en  tono  enojado,  en  seguida 
le  echó  de  sí, 

44  Y  le  dice:  Mira  que  á  nadie  lo  digas,  sino 
vé,  muéstrate  al  sacerdote,  y  ofrece  por  tu  alimpia- 
mentó  lo  que  Moisés  estatuyó,  en  testimonio  á  ellos. 

45  Pero  él,  como  salió,  comenzó  á  pregonar 
mucho,  y  divulgar  el  caso,  hasta  el  punto  de  no 
poder  él  ya  entrar  manifiestamente  en  la  ciudad, 
sino  que  se  estaba  fuera  en  lugares  despoblados, 
y  venían  á  él  de  todas  partes. 


CAPÍTULO  II. 


Curación  del  paralítico  en  Cafarnaiuti.  Vocación  de  Leví. 
Murmuraciones  de  los  fariseos ,  porque  comunicaba  co?i  publí¬ 
canos,  porque  no  ayunaban  sus  di  sápidos  y  violaban  el  sábado. 


1  Y  al  cabo  de  días  entró  de  nuevo  en  Cafar- 
naúm,  y  se  oyó  que  estaba  en  casa. 

2  Y  se  juntaron  muchos,  de  modo  que  ya  no 
cabían  ni  delante  de  la  puerta,  y  les  hablaba  la 
palabra, 

3  Y  vienen  á  él  unos  que  traían  un  paralítico, 
cargado  á  hombros  entre  cuatro. 

4  Y  no  pudiendo  ponérsele  delante  por  el  tropel 
de  la  gente,  destecharon  el  techo  por  encima  de 
donde  él  estaba,  y  habiendo  abierto  un  boquerón 
descuelgan  la  camilla  donde  yacía  tendido  el  para¬ 
lítico. 

5  Jesús,  viendo  la  fe  de  ellos,  dice  al  paralítico: 
Hijo,  perdonados  te  son  tus  pecados. 

6  Pero  estaban  allí  algunos  de  los  escribas  sen¬ 
tados,  y  discurriendo  en  sus  corazones : 

7  ¿Por  qué  éste  habla  así?  Blasfema.  ¿Quién  puede 
perdonar  pecados  sino  Dios  solo  ? 

44  Lev.  14,  2.  —  7  Is.  43,  25. 


1-12 

Matth.g, 
1-8.  Luc. 

5,  17-26. 


7  lo.  14, 
4- 
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a/iapztaq  el  ¡ir]  etq  ó  deóq;  8  Ka}  etidecoq  éntyvobq 
ó  '/vjcrooq  zw  nveó/iazt  atizoo  Srt  oozwq  dtaXoytCov- 
zat  év  kaozolq,  Xéyet  atizóle, •  Tí  zaoza  dtaXoyt^eade 
év  zolq  xapdíatq  opóov;  9  Tí  éaztv  etixonwzepov, 
el nelv  zw  napaXoztxq r  \ 'Acpíevzaí  aot  ai  b.papztat , 
7)  elnelv  *Eyetpe  d.pov  zbv  xpdfifiazóv  croo  xat 
neptndzei;  10  'ha  de  etdrjze  ózt  éqoootav  eyei  o 
oíbq  zoo  dvdpcónoo  eni  zr¡q  yrjq  dtptéva.t  dpapzía q, 
(Xéyet  zw  napaXoztxq >•)  11  Zót  Xéyco •  vEyetpe 

apov  zbv  xpdfifiazóv  croo  xa i  ona.ye  etq  zbv  ótxóv 
aou.  12  Kai  r¡yépf)r¡  etidécoq  xa}  dpaq  zbv  xp (¡.fi¬ 
fi  az  o  v  éqrjXdev  évavztov  nd.vzcov,  eberze  eqtcrzacrdat 
ndvzaq  xa}  docdZetv  zbv  deóv,  Xéyovzaq  ozi  Otidé- 
tcozs  oozwq  eldapev. 


13-17  ¡3  Ka\  e^yjXdev  ndXiv  napa  zr¡v  dd.Xaaaav , 

xa}  naq  ó  d/Xoq  rjpyezo  npoq  atizó v,  xa}  édtdaaxev 


Lúe.  5,  atizoóq.  14  Ka}  napdywv  eldev  Aeoeiv  zbv  zoo 
27  °2  AXcpatoo  xadrpievov  en}  zo  zeXwvtov,  xa}  Xéyet 
atiza r  AxoXoodet  poi.  lía}  dvaazdq  r¡xoXoódr¡aev 
atizó).  15  Ka. }  éyévezo  év  zw  xazaxeladai  atizov 
év  Z7¡  otxía  atizoo,  xa}  noXXo}  zeXwvat  xa}  dpap- 
zcoXo}  (Tovavéxeivzo  zw  7 rjeroo  xa.}  zolq  fia&rjzalq 
atizoo •  vjcrav  yd.p  noXXwt,  xa}  vjxoXoo&ouv  atizó). 
16  Ka}  oí  ypappazelq  xa}  oí  Óaptacitoi  idóvzeq 
ózi  rjfjdtev  fiezá  zóov  zeXwvórv  xa}  d.papzcoXwv , 
eXeyov  zolq  pa&r¡zalq  atizoo •  Ata  zí  pezá  zwv 
zeXwvóov  xat  dpapzwXóov  écrdtet  xa}  nívet  o  dtdda- 
17  iTim.  xaXwq  opó)v;  17  Ka}  áxooaaq  ó  T r¡aóoq  Xéyet  atizolq • 
x*  15‘  Oti  xpzíav  éyoocrtv  oí  ¡cryúovzeq  tazpoo  áXX 5  oí 
xaxóoq  iyovzeq •  otix  r¡Xdov  xaXíaat  dtxatooq  áXXd 
18-22  dpapzwXotiq. 

14-17.9,  18  Ka}  r¡aav  oí  padr¡zat  Tcodvvoo  xa}  oí 

^3?385,  (Paptaalot  vrjazeúovzeq.  Ka}  épyovzai  xat  Xéyooatv 


Marc.  2,  8-18.  183 

8  Y  Jesús  habiendo  en  seguida  conocido  en  su 
espíritu  que  discurrían  así  dentro  de  sí  mismos, 
díceles :  ¿  Por  qué  hacéis  esos  discursos  en  vuestros 
corazones  ? 

9  ¿Qué  es  más  hacedero,  decir  al  paralítico:  Per¬ 
donados  te  son  tus  pecados,  ó  decir:  Levántate, 
toma  á  cuestas  tu  camilla,  y  andar¬ 
lo  Mas  porque  veáis  que  tiene  el  Hijo  del  hombre 

potestad  sobre  la  tierra  de  perdonar  los  pecados 

(dice  al  paralítico) : 

/ 

11  A  ti  te  digo,  levántate,  toma  á  cuestas  tu 
camilla,  y  véte  á  tu  casa. 

12  Y  se  levantó  al  punto,  y  tomando  á  cuestas 
la  camilla,  salió  delante  de  todos,  hasta  el  punto 
de  quedarse  todos  atónitos  y  glorificar  á  Dios, 
diciendo :  Nunca  jamás  tal  vimos. 

13  Y  salió  otra  vez  por  la  orilla  del  mar,  y  toda  ^  13-17 

la  gente  venía  á  él,  y  los  enseñaba.  Matth.g 

14  Y  pasando  vió  á  Le  vi,  el  de  Alfeo,  sentado  Luc-  5> 

1  A  '  '  27-Q2, 

al  telonio,  y  le  dice:  Sígueme.  Y  levantándose  le 
siguió. 

15  Y  avino,  como  él  estuviese  recostado  á  la 
mesa  en  casa  de  él,  que  muchos  publícanos  y  peca¬ 
dores  estaban  también  recostados  con  jesús  y  sus 
discípulos  á  la  mesa ;  porque  eran  muchos  los  que 
le  seguían. 

16  Y  los  escribas  y  los  fariseos  viendo  que  comía 
con  los  publícanos  y  pecadores,  decían  á  los  dis¬ 
cípulos  de  él:  ¿Por  qué  come  y  bebe  con  los  publí¬ 
canos  y  pecadores  vuestro  maestro  ? 

17  Y  Jesús,  habiéndolo  oído,  les  dice:  No  haniTiTim 

menester  médico  los  sanos,  sino  los  que  están  rna-  I5‘ 
los.  No  vine  á  llamar  justos,  sino  pecadores.  is-22 

Matth.9 

1S  Y  estaban  los  discípulos  de  Juan  y  los  fari- 
seos  ayunando.  Y  vienen  y  le  dicen:  ¿Porqué  los  33-3s5’ 


184 


MARC.  2,  I9-28. 


23-28 

Matth. 
12,  1-8. 
Luc.  6, 

i-5- 


abzco9  Aeazí  oí  juta  di]  raí  'kodvvoo  xaí  oí  zwv 
(Papioaíctív  vtj(t  zeóoooev  y  oí  dé  a  oí  padrjzaí  00 
vvjazeooooev ;  no u  ecneu  aozoeg  o  Irjoooq*  Mr¡ 

dóvavzae  oí  oeoí  roo  vopipcovoq  év  <p  b  vopepeog 
pez'  adzcbv  écrzív  vvjGzedecv;  daov  ypóvov  petK 
eaozcbv  éyoonev  zbv  vopfiov,  00  dóvavzae  vyjazeóeev. 

hÁeoGOVzac  os  r¡pepai  ozav  anapihj  an  aozcov 
ó  vopepeog  ?  xaí  zóze  vr¡ozeÓGooaev  sis  exeevr¡  zr¡ 
i] pepa.  21  Oddeíg  éníftXcrjpa  pdxoog  dyvdipoo  éne- 
pdnzee  eiíí  ípdzeov  naXaeóv  *  se  dé  prj ,  al  pee  zb 
nXrjpcopa  an  abroó  zb  xaevbv  zoo  7 laXatoi) ,  xaí 
yslpov  oyeapa  yívezae.  22  Kaí  oddeíg  ftdXXee  olvov 
véov  elg  daxobq  7 raXaeoóq'  el  os  prj ,  prjget  b  olvog 
zobg  doxoúg ,  xaí  0  olvog  éxyelzae  xaí  oí  doxoí 
dnoXoóvzar  d.XXd  olvov  véov  elg  daxobg  xaevobg 


[iXrjzsov. 

23  Kaí  eysvezo  adzbv  év  zolq  cráftftaoev  dia- 
nopsósodae  dea  zebv  anopípojv ,  xaí  oí  padmaí 
adzoó  yjp$avzo  odbv  notelv  zeXXovzeg  zobg  azdyoaq. 
24  Kaí  oí  (P  a  pea  aloe  éXeyov  abzcp •  'loe  ze  7 loeoóaev 
zoíg  <jd¡3¡3a<jev  b  odx  egeazev  ;  25  Kaí  Xéyee  abzolq • 
Oddénoze  dvéyvcoze  zi  énoer¡aev  Aaoeid ,  oze  ypeeav 
éayev  xaí  éneívaaev  abzoq  xaí  oí  pez 5  adzoó; 

26  Ucog  elarjXSev  elg  zbv  olxov  zoo  deoó  éní 
’Afteá&ap  zoo  ápyeepécoq  xaí  zobg  dpzoog  zr¡g  npo- 
déoeojq  éipayev ,  obg  odx  egeaztv  cpayelv  el  pr¡  zolq 
íepeóoev ,  xaí  édcoxev  xaí  zolq  abv  adzqj  odaev ; 

27  Kaí  eXeyev  abzolq •  To  aáftftazov  dea  zbv  dv- 
dpconov  eysvezo ,  xaí  ody  b  dvdpconog  oed  zb 
(jdfifiazov  28  íiaze  xdpeóg  eozev  b  oeog  zoo  dv- 
dpeónoo  xa Ce  zoo  oaftftdzoo. 


25  s.  x  Reg.  2i,  6.  26  Lev.  24,  9. 


MARC.  2,  19-28. 
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discípulos  de  Juan  y  los  de  los  fariseos  ayunan, 
y  los  discípulos  tuyos  no  ayunan? 

19  Y  Jesús  les  dijo:  i  Pueden  por  ventura  los 
mancebos  de  la  boda,  en  tanto  que  el  novio  está 
con  ellos,  ayunar?  Cuanto  tiempo  tienen  consigo 
al  novio,  no  pueden  ayunar. 

20  Pero  vendrán  días,  cuando  sea  quitado  de 
ellos  el  novio,  y  entonces  ayunarán  en  aquel  día. 

21  Nadie  zurce  en  un  vestido  viejo  un  remiendo 
de  un  retazo  de  paño  sin  tundir ;  y  si  no,  se  lleva 
de  él  todo  el  pedazo,  lo  nuevo  de  lo  viejo,  y  el 
desgarro  se  hace  peor. 

22  Ni  nadie  echa  vino  nuevo  en  cueros  viejos ; 
y  si  no,  romperá  el  vino  los  cueros,  y  el  vino  se 
vierte,  y  los  cueros  se  malogran;  pero  vino  nuevo 
en  cueros  nuevos  hay  que  echarlo. 


23  Y  avino  ir  él  caminando  en  sábado  por  los 
sembrados,  y  sus  discípulos  comenzaron,  así  como 
iban  caminando,  á  arrancar  las  espigas. 

24  Y  los  fariseos  le  decían:  Mira,  ¿por  qué  hacen 
en  sábado  lo  que  no  es  lícito? 

25  Y  él  les  dice:  ¿No  habéis  nunca  leído  qué 
hizo  David  cuando  tuvo  necesidad  y  sintió  hambre, 
él  y  los  que  estaban  con  él : 

26  Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  bajo  el 
sumo  sacerdote  Abiatar,  y  comió  los  panes  de  la 
proposición,  los  cuales  no  es  lícito  comer  sino 
á  los  sacerdotes,  y  dió  también  á  los  que  con  él 
estaban  ? 


23-28 

Matth. 
12,  1-8 

Luc.  6 
i-5. 


27  Y  les  decía:  El  sábado  se  hizo  por  el  hombre, 
y  no  el  hombre  por  el  sábado. 

28  Así  que  señor  es  el  hijo  del  hombre  aun 
del  sábado. 


25  s.  1  Reg.  21,  6. 


26  Lev.  24,  9. 


1-6 

Matth. 
12,  9-14. 

Luc.  6, 
6-1 1. 


11  Luc. 
4,  4i- 


12Matth. 
12,  16. 


l86  MARC.  3,  I-I  2. 


CAPUT  III. 

Arida  manus  sabbato  sanatur.  Undique  multitud  o  conñuit. 
Duodecim  Apostoli.  Adversariorum  criminatio  i?i  Spiritum 
Sauctum  peccans  confutatur .  Mater  ct  fratres  Christi  qui  sint. 

1  Kaí  eloljXdeu  ndXtu  etQ  ztju  ouuaycopju,  xaí 
riv  íxel  audpwnoQ  e^r¡pappíur¡u  ¿ywu  zr¡u  yetpa9 
2  Kaí  naperrjpouu  adzou  el  tóiq  odftfiaotu  ihpa- 
neuoet  adzou ,  lúa  xaz7¡yop7jocootu  adzou .  3  Kat 

Xéyet  zw  áudpconw  zw  ztju  yzipa  éyouzt  %7¡pdu  * 
vEyetpe  elg  zo  péoou.  4  Kat  Xéyet  auzoiQ •  ”EÍjeoztu 
zótQ  odftftaotu  áyadonoiTjoai  r¡  xaxonocfjoat ,  (puyXju 
oconal  i]  ánoxzéluat ;  01  de  éoubncou.  5  Kat  nept- 
ftXecfidpeuoQ  adzoug  pez 5  bpyfjQ ,  ouuXunoupeuoQ 
éní  Z7j  neo  peo  o  et  zv¡q  xapdíaq  adzcou ,  Xéyet  zw  áu- 
8 p  do  neo  •  yfExzetuou  ztju  /sipa  oou.  Kat  é^ézetueu,  xdt 
dnexazeozddtj  7]  yetp  adzou.  6  Kat  é$eX&óuzeg  oí 
(¡XapiodXoi  eddécoQ  pezd  zwu  \ Hpwdtauwu  oopfiodXtou 
énoíouu  xaz 9  adzou ,  onwq  adzou  ánoXéowotu. 

7  Kat  b  ’Itjoouq  pezd  zwu  padrjzwu  auzoo 
áueycbpyoeu  1 zpbq  ztju  ftáXaooau,  xaí  noXu  nXdjdoq 
ano  rrjc,  FaXiXaíaQ  xdt  ano  ztjq  ’loudaíaq  tjxo- 
Xoú$7¡oeu  auzw,  8  Kat  ano  le p 000X6 peo u  xa í  ano 
ztjq  'Idoupaíaq  xaí  népau  zou  : Iopdduou •  xdt  oí 
nep í  Túpou  xdí  Stdwua,  nXXjdoq  noXú,  dxouoauzeq 
00a  énotet ,  vjXdou  npoq  adzou .  9  Kat  etneu  zolq 

pa&rjzdtQ  adzou  lúa  nXotdptou  npooxapzepr¡  auzw 
8td  zou  oyXou,  lúa  pXj  dXtftcootu  adzou  •  10  ÜoXXouq 
ydp  édepdneuoeu ,  woze  entnínzetu  auzw ,  lúa  adzou 
dcjjwuzat  0001  ¿íyou  pdoztyaq.  11  Kat  zd  nueupaza 
zd  dxd&apza ,  ozau  adzou  edewpouu ,  npooéntnzou 
auzw  xaí  expadou  Xéyouza  ozt  üu  el  b  uioq  zou 
&eou .  12  Kat  noXXd  enezípa  adzolq  lúa  píj  epa- 

uepou  adzou  notTjowotu. 


Marc. 
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CAPITULO  III. 

Curación  en  sábado  del  hombre  de  la  mano  seca.  Concurso  á 
Jesús.  Creación  de  los  doce  apóstoles.  Sus  deudos  le  creen  loco. 

Los  escribas  le  acusan  de  echar  los  demonios  en  no?nbre  de 
Beelzebul.  Le  buscan  su  madre  y  sus  parientes. 

I  Y  otra  vez  entró  en  la  sinagoga ;  y  estaba  allí  1-6 

un  hombre  que  tenía  la  mano  seca.  T^Iatth‘ 

■  2  Y  le  estaban  acechando  á  él,  si  le  curaría  luc.  ó, 
en  sábado,  á  fin  de  acusarle.  6_I1, 

3  Y  dice  al  hombre  que  tenía  la  mano  seca : 

Ponte  de  pie  en  medio. 

4  Y díceles:  ¿Es  lícito  en  sábado  hacer  bien  ó  hacer 
mal,  salvar  la  vida  ó  dar  la  muerte  ?  Pero  ellos  callaban. 

5  Y  él,  dando  en  torno  una  mirada  sobre  ellos 
con  ira,  contristado  además  por  el  embotamiento 
de  sus  corazones,  dice  al  hombre :  Alarga  tu  mano. 

Y  la  alargó,  y  quedó  restablecida  la  mano  de  él. 

6  Y  los  fariseos  luego  que  salieron,  tenían  en 
seguida  consejo  contra  él  con  los  herodianos,  de 
cómo  acabarían  con  él. 

7  Y  Jesús  con  sus  discípulos  se  retiró  hacia  el 
mar,  y  una  numerosa  muchedumbre  procedente  de 
Galilea  y  de  Judea  le  fué  siguiendo : 

8  Y  de  Jerusalem  y  de  Idumea,  y  de  allende  el 
Jordán,  y  los  de  Tiro  y  Sidón,  muchedumbre  nume¬ 
rosa,  oyendo  cuán  grandes  cosas  hacía,  vinieron  á  él. 

9  Y  dijo  á  sus  discípulos  que  estuviese  á  su 
disposición  una  navecilla,  á  causa  del  gentío,  para 
que  no  le  atropellasen: 

10  Porque  curó  á  muchos,  de  suerte  que  se 
echaban  sobre  él  para  tocarle,  cuantos  se  hallaban 
trabajados  de  males. 

II  Y  los  espíritus  inmundos,  cuandoquiera  que  11  Luc. 
le  columbraban,  se  le  prosternaban,  y  gritaban,  di-  4>  4I* 
ciendo:  Tú  eres  el  hijo  de  Dios. 

12  Y  los  reñía  mucho,  para  que  no  le  hiciesen  i2Matth 
manifiesto.  I2>  l6. 
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13-19  13  Kat  ávaftaívet  ele,  zb  dpog,  xa}  npoa- 

\"2l;i66,  xaXeízat  obg  rj&eXev  abzóg,  xa}  ánrjXdov  npbg  abzóv. 
Matth.  14  ](a\  ÍTioír¡<j£v  dcodexa  iva  Shjcv  pez  abzob ,  xac 
iva  anoazeXkr¡  aozoog  xr¡pooaetv  1J  Kat  syecv 
égooatav  iXepanebetv  zág  vóooog  xa]  éxftáXXetv  zá 
datpóvia.  1()  Kat  énédrjxev  zéh  Hipeo  vi  dvopa 
Ilézpov  17  Kat  ' Iá.xo)¡3ov  zov  zoo  Zefíedaíoo  xa} 
Óeoávvrjv  zov  ádeX.cpbv  zoo  'Iaxó)[3oo,  xai  él zé&rjxev 
abzótg  bvópaza  Boavr¡pyég ,  S  éoztv  Yto't  ftpovzrjg9 

18  Kat  Avdpéav  xa}  (PiXinnov  xa}  BapdoXopaóov 
xa}  Maddaiov  xa}  Qcopdv  xac  ’láxeoftov  zov  zoo 
'AXepaíoo  xac  Gaodatov  xa}  lípcova  zov  Kavavalov 

19  Kat  íobdav  Iaxaptó)zr¡v  y  bg  xac  napédcoxev 

abzóv . 

20  20  ha}  epyovzat  elg  ótxov •  xa}  aovépyezai 

^ ’  31  ^  na.Xiv  b  oyXog,  coaze  pr¡  dbvaadat  abzobg  prjdh 
dpzov  cpayelv.  21  Kat  áxobaavzeg  oí  nap'  aózob 
égrjXftov  xpazrjaai  aozóv  eXeyov  yáp  ozt  é^íazr¡, 
22-30  22  Kat  oí  ypappazétg  oí  ano  \ IepoaoXbpcov  xaza- 
12* 2 4- 3 2  ftdvzsg  eXeyov  ozt  BeeXCeftobX  ’éyec,  xa}  ozt  év 
L.uc.  11,  zcp  dpyovzt  z&v  datpovtcov  éxftáXXet  zá  datpóvia. 
1 22 '  2:3  Kat  npo  a  xa  Xeaápevog  abzobg  év  napa¡3oXdÍg 

Matth.  eXeyev  abzótg •  Ilcog  dbvazat  oazavág  aazaváv  éx- 
9>  34  ftóXXetv;  24  Kaá  éáv  ftacrtXeía  éy  eaozvjv  peotadrj, 
00  dbvazat  aza&rjvat  i]  ¡daatXeta  éxeívr¡.  *5  Kat 
éáv  óixía  éw  eaozhv  peptaÓrp  00  dbvazat  X¡  olxía 
éxeívvj  Gzadvjvat.  2°  Kat  el  ó  aazavág  ávéazr¡  éep 
kaozóv ,  épep'todr¡,  xa}  00  dbvazat  (jzadyjvat ,  áXXá 
zéXog  27  Obds'tg  dbvazat  zá  axebr¡  zoo  layopob 

eloeXdcov  elg  zrjv  otxcav  abzob  dtapnáaac,  éáv  prj 

28  Luc  z°v  l<yX°pbv  dr¡or¡  ,  xa}  zóze  zrjv  otxcav 

12,  10.  abzob  dtapnáaei .  28  Aprjv  Xéyco  bp'iv  ozt  návza 

1  To.  5, 

16. - 


17  (Ps.  38,  3;  67,  34.) 
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13  Y  sube  al  monte,  y  llama  á  sí  á  los  que  él  13-19 

quiso,  y  se  fueron  para  el.  I2.j6> 

14  Y  creó  doce,  para  que  estuviesen  con  él,  y  Matth. 

para  enviarlos  á  predicar,  10’  x'4 

15  Y  tener  potestad  de  curar  las  enfermedades 
y  de  lanzar  los  demonios : 

16  E  impuso  á  Simón  el  nombre  de  Pedro: 

17  Y  á  Santiago  el  del  Zebedeo,  y  á  Juan  el  her¬ 
mano  de  Santiago,  y  les  puso  por  nombre  Boa- 
nerges,  lo  que  vale  hijos  del  trueno : 

18  Y  á  Andrés,  y  á  Felipe,  y  á  Bartolomé,  y 
á  Mateo,  y  á  Tomás,  y  á  Santiago  el  de  Alfeo,  y  á 
Tadeo,  y  á  Simón  el  Cananeo, 

19  Y  á  Judas  Iscariote,  el  mismo  que  le  entregó. 


20  Y  vienen  á  casa,  y  otra  vez  acude  la  turba,  20 

hasta  no  poder  ellos  ni  comer  pan.  3I  ' 

21  Y  habiéndolo  oído  los  de  su  familia,  salieron 
á  tenerle;  porque  decían:  Se  ha  vuelto  loco. 

22  Y  los  escribas  que  habían  bajado  de  Jeru-  22-30 
salem,  decían:  Tiene  á  Beelzebul,  y  por  el  príncipe 

de  los  demonios  lanza  los  demonios.  Luc.  h, 

23  Y  él  habiéndoselos  hecho  llamar,  les  decía  15  ss' 

en  parábolas :  Cómo  puede  Satanás  lanzar  á  Matth. 
Satanás?  9>  34- 

24  Y  si  un  reino  se  dividiere  contra  sí  mismo, 
no  puede  mantenerse  el  reino  aquel. 

25  Y  si  una  casa  se  dividiere  contra  sí  misma, 
no  puede  la  casa  aquella  tenerse  en  pie. 

26  Y  si  Satanás  se  alzó  contra  sí  mismo,  divi¬ 
dióse,  y  no  puede  sostenerse,  sino  que  acabar  tiene. 

27  No  puede  nadie,  entrando  en  la  casa  del 

fuerte,  arrebatar  sus  preseas,  si  primero  no  ama¬ 
rrare  al  fuerte,  y  entonces  le  pondrá  á  saco  la 
casa.  28  Luc. 

28  En  verdad  os  digo  que  todos  los  pecados  I12{0105 

-  16. 


17  (Ps.  28,  3;  67,  34.) 


I 
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Marc.  3,  29-35;  4,  1-5. 


31-35 

Matth. 

12,46-50. 

Luc.  8, 

19-21. 


1-9 

Matth. 
13,  i-9- 
Luc.  8, 
4-8. 


d<pE3d¡oEzai  roto,  uiolq  ztiv  dv3ptincov  zá  ápap- 
zrjpaza ,  xat  ai  [}Xaa<pr¡píai ,  otra  éáv  ftXaa- 
(pr¡pr¡atüaiv'  29  °i Oq  3'  áv  fiXao<pr¡pr¡ar¡  eiq  zb 
nvEupa  zb  aytov,  otix  íyEi  á(pEGiv  E¡q  zbv  altiva, 
dXXá  Evoyoq  EGzat  alcovíou  á/iapzyjpazoq.  30  "Ozi 
eXejov *  IJvEupa  dxddapzov  é/Et. 

31  Kai  épyovzai  r¡  pr¡zr¡p  atizou  xai  o'i  d.3EXipo} 
atizou,  xa. i  ££co  egzcozeq  dnéozEiXav  npbq  atizbv 
xaXouvzEQ  atizo v.  32  Kai  Exd.3r¡zo  rcEp'i  atizo v 
oyXoq ,  xal  Xéyouoiv  atizti •  /(Job  vj  p'f¡zr¡p  gou  xa} 
01  doEÁcpoí  gol)  £$co  C r¡zoboív  ge .  33  I(o\  dno- 

xpi3cíq  atiztñq  XéyEr  Tíq  egziv  r¡  pyjTvjp  pou  xal 
oí  ddEXipoi  pou;  34  Kai  nEpiftXEipdpEvoq  zouq 
TCEp}  atizbv  xtixXcp  xa3r¡pívouq  XéyEi  •  vI3e  yj  pr¡zr¡p 
pou  xa\  oí  ddEXípoí  pou .  35  *0q  yáp  av  noivjGr¡ 

zb  ttéXyjpa  zou  3eou  ,  ouzoq  d.SEXtpóq  pou  xa} 
doEXífY]  xa}  pX¡TY¡p  EGZIV . 


CAPUT  IV. 

Parabola  de  vario  agro.  Imagines  lucernae ,  mensurae,  semina- 
toris  ac  messoris ,  grani  sinapis.  Sedatur  tempestas. 

1  Kai  nd.Xiv  rjp^azo  3i3ó.gxeiv  napa  zr¡v  3d.Xa.G- 
Ga.v •  xa}  Guvr¡y3r¡  npoq  atizbv  oyXoq  noXuq ,  cogze 
atizov  elq  nXóiov  Eppdvza  xa3?¡o3ai  ev  zv¡  3a- 
Xá.GGY] ,  xa}  náq  ó  oyXoq  7 zpoq  zvjv  3d.XaGGav  kni 
ztjq  yrjq  r¡v .  2  Ka.}  édíSaGXEV  atizouq  ev  napa- 

ftoXáiq  noXXd ,  xa}  eXsysv  atizouq  ev  zr¡  3i3ayv¡ 
a.tizÓU'  3  ’AXO’JEZE ,  ¡3oU  E$7¡X3eV  Ó  GTZEÍptOV  zou 
GTLEÍpat .  4  lía}  éyEVEZO  EV  zti  GTCEÍpECV  o  plv 

etzegev  napa  zr¡v  óSóv,  xa}  tjX3ev  zá  nEZEtvá 
xa}  xazíipajEv  atizó .  5  yAXXo  Se  ¡ínsosv  En} 
zb  nEzptidEq ,  onou  otix  er/Ev  yr¡v  noXXrjv ,  xa} 
Ettiduq  égavszscXsv  3iá  zb  pvj  ’éyEiv  ¡3d3oq  yrjq* 


Marc.  3,  29-35;  4>  i-5- 
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se  perdonarán  á  los  hijos  de  los  hombres,  y  las 
blasfemias,  cuanto  quiera  que  blasfemaren ; 

29  Pero  quien  blasfemare  contra  el  Espíritu 
Santo,  no  tiene  perdón  por  los  siglos  de  los  siglos, 
sino  reo  es  de  sempiterno  pecado. 

30  Porque  decían :  Espíritu  inmundo  tiene. 

SI  Y  vienen  su  madre  y  sus  hermanos,  y  que-  81-35 
dándose  fuera,  le  enviaron  recado,  llamándole.  ^ó-so 

32  Y  estaba  una  turba  sentada  alrededor  de  él;  lúc.  8, 
y  le  dicen:  Mira,  tu  madre  y  tus  hermanos  están  I9'21, 
fuera  buscándote. 

33  Y  les  replicó  diciendo:  ¿Quién  es  la  madre 
mía,  y  los  hermanos  míos? 

34  Y  dando  en  torno  una  mirada  á  los  que 
estaban  en  rueda  sentados  alrededor  de  él,  dice  : 

He  aquí  la  madre  mía  y  los  hermanos  míos. 

35  Porque  quien  hiciere  la  voluntad  de  Dios, 
ése  es  hermano  mío,  y  hermana,  y  madre. 

CAPÍTULO  IV. 

Parábola  del  sembrador ;  su  explicación.  Símiles  del  ca7idil  y 
de  la  medida.  Parábolas  de  la  siembra  y  de  la  siega,  y  del 
grano  de  mostaza.  Tempestad  sosegada. 

1  Y  otra  vez  comenzó  á  enseñar  junto  al  mar.  1-9 
Y  se  juntó  delante  de  él  numeroso  gentío,  de  modo  Mí^- 
que  él  habiendo  entrado  en  una  barca  se  sentó  lÚc.  3’ 
dentro  del  mar :  y  toda  la  gente  estaba  á  la  orilla 1 2 3  4 5'8, 
del  mar  en  tierra. 

2  Y  les  enseñaba  en  parábolas  muchas  cosas; 
y  en  su  enseñanza  les  decía  : 

3  Oíd:  He  aquí,  salió  el  sembrador  á  sembrar. 

4  Y  en  el  sembrar  aconteció  que  una  simiente 
cayó  á  la  vera  del  camino,  y  vinieron  las  aves,  y 
la  comieron. 

5  Y  otra  cayó  en  lo  pedregoso,  donde  no  tenía 
mucha  tierra,  y  luego  nació  por  no  tener  hondura 
de  tierra : 
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Marc.  4,  6-19. 


2 

Rom.  1 


ha  i  ore  (Ivezeíj Iev  b  YjXíoq,  éxaupazcody¡,  xa}  (ha 
rb  ¡ir¡  £yetv  pí^au  éfypdvdrj.  7  Kai  dXXo  etcegev 
£¡q  zaq  dxdvdaq,  xa}  dvéjirjaav  ai  axavtiai  xdi 
Guvír.vi^av  aúzó,  xa}  xaprcbv  oux  eÓojxev.  8  Kat 
dXXo  ettegev  ecq  zyjv  yvj v  zyjv  xaXrjv ,  xa!  édídou 
xapnov  dva(3aívovza  xa}  ad$avópEvov,  xa}  Eípspev 
e v  zpidxovza  xa}  ev  égyjxovza  xa}  sv  kxazóv. 
9  Kat  eXeysv  O  lycov  coza  dxouecv ,  dxouézco . 

10  20  10  Kat  oze  ¿ye  vezo  xazd  póvaq,  Yjpcbzcov  adzov 

Matth.  (  \  'i  \  \  ~  o  '  <>  '  n  ^  ' 

13,10-23. ot  KEpi  auzov  ouv  zolq  ocooExa  zyjv  napapoArj V. 

Luc.  8,  11  Ka\  IXeyEV  auzdíq •  Y/úv  dédozat  yvcbvaí  zb 
puGZYjpiov  zTjq  (3 aaiXEiaq  zoo  Üeou*  éxeívoiq  dk 

12 io.  12,  zóíq  iqco  ev  napa¡3oXdÍq  zd  ndvza  ytvEzat ,  12  'Iva 

40.  Act.  '  >  V  <\  >5  / 

s,  26.  ¡jXetlovzsq  [jáetuogív  xai  ¡iyj  tocooiv ,  xai  (JXOUOVZEq 
g  XI«  axooaxjLV  xat  ¡iyj  guvíojgív  ,  ¡jlyjtcozs  ETiíozpEywGív 
xa}  dcpE^fj  aijzolq  zd  dpapzvj ¡taza.  13  Kai  Xejei 
auzdíq *  Oux  owazE  zyjv  napa/doXyjv  zauzrjv ,  xa}  ncbq 
Tráoaq  zdq  napaftoXdq  yvcüoeGtXe;  14  0  anEÍpcov 
ZüV  XÓyOV  GTCEipEl.  15  OuZOí  dé  EíGíV  Oí  TTO.pd 
zyjv  bdóv ,  dnou  GTCEipEzai  b  Xóyoq ,  xa}  dzav 
dxoúocoaív ,  Eudécoq  épyEzaí  b  Ga.za.vdq  xa}  di  peí 
zbv  Xóyov  zbv  EGnappévov  ev  zolq  xapdíatq  auzcbv. 
16  Kai  ouzo'í  eígív  b/AoUoq  oí  etú  zd  Tíezpdodrj 
GTcetpópEvot ,  o ?  dzav  oxoogcogív  zbv  Xóyov  Eu&écoq 
pEzd  yapdq  XapftdvouGív  adzóv,  17  Kai  oux  éyouGiv 
ptCav  ¿v  kauzótq  dXXd  npóoxatpoí  elotv  ¿Iza 
yevop.ívYjq  dll^Ecoq  r¡  dtcoypou  dtd  zbv  Xóyov  su¬ 
dé  coq  GxavdaXc&vzai.  18  Kai  dXXot  eígív  oí  siq 
zdq  dxdvdaq  oneipópEVor  ouzoí  eIglv  oí  zbv  Xóyov 
dxouoavzeq ,  19  Kai  ai  pépípvat  zoo  alcovoq  xa! 
Xj  dndzY¡  zoo  nXouzou  xa}  ai  zcep}  zd  Xoínd  ettí- 
dupíat  eíGTropEuópEvac  GUvnvíyouGív  zbv  Xóyov ,  xa} 


12  Is.  6,  9  s. 


Marc.  4,  6-19. 
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6  Y  cuando  salió  el  sol,  se  quemó,  y  por  no 
tener  raíz  se  secó. 

7  Y  otra  cayó  en  las  espinas,  y  crecieron  las 
espinas  y  la  ahogaron,  y  no  dió  fruto. 

8  Y  otra  cayó  en  la  tierra  buena,  y  daba  fruto, 
subiendo  y  creciendo,  y  llevaba  á  treinta  por  uno, 
y  á  sesenta  por  uno,  y  á  ciento  por  uno. 

9  Y  decía :  Quien  tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

10  Y  cuando  se  quedó  á  solas,  le  preguntaban  los 
que  andaban  cerca  de  él,  con  los  doce,  la  parábola. 

11  Y  les  decía:  A  vosotros  es  dado  conocer  el 
misterio  del  reino  de  Dios;  pero  á  aquellos  de  allá 
fuera  todas  las  cosas  se  les  ponen  en  parábolas : 

12  De  modo  que  mirando  miren  y  no  vean,  y 
oyendo  oigan  y  no  entiendan,  no  sea  caso  que  se 
conviertan  y  les  sean  perdonados  los  pecados. 

13  Y  díceles:  ¿No  sabéis  esta  parábola?  ¿Pues 
cómo  entenderéis  todas  las  parábolas  ? 

14  El  que  siembra,  siembra  la  palabra. 

15  Y  los  de  junto  al  camino  son  aquellos  en 
quienes  la  palabra  es  sembrada,  y  cuando  quiera 
que  la  han  oído,  viene  luego  Satanás  y  se  lleva  la 
palabra  sembrada  en  los  corazones  de  ellos. 

16  Y  asimismo  los  sembrados  en  los  peñascales 
son  aquellos  que,  cuando  oyen  la  palabra,  luego  la 
reciben  con  gozo, 

17  Mas  no  tienen  en  sí  mismos  raíz,  sino  que 
son  temporeros :  luego  en  sobreviniendo  tribulación 
ó  persecución  por  causa  de  la  palabra,  en  seguida 
se  escandalizan. 

18  Y  otros  son  los  sembrados  en  las  espinas: 
éstos  son  los  que  oyen  la  palabra, 

19  Y  los  cuidados  del  siglo,  y  el  engaño  de 
las  riquezas  y  las  codicias  acerca  de  las  otras  cosas, 
entrando  en  ellos,  ahogan  á  una  la  palabra,  y  se 
hace  infructuosa. 


10-20 

Matth. 
13, 10-23. 

Luc.  8, 
9_I5* 


12  lo. 12, 
40.  Act. 
28,  26. 
Rom.  11, 
8. 


12  Is.  6,  9  s. 

Nuevo  Testamento.  I. 
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v 


20 


axapnoq  ytvezat.  Kdt  ouzoí  etatv  oi  erct  zyjv 
y/jv  zyjv  xaXrjv  anapévzeq ,  oiztveq  áxoóouatv  zbv 
Xóyov  xa\  napadéyovzat ,  xai  xapnocpopobotv  ev 
zptdxovza  xdt  su  e^rjxovza  xa't  ev  exazóv. 

2lMatth.  21  Kat  eXeyev  adzotq •  ñiqzt  epyezat  o  Xúyvoq 
Lile  ^s,  wa  uno  zbv  pódtov  zedí¡  yj  uno  zyjv  xXlvyjv  ;  o  o  y 
l6;iI>33*  c[ya  sil t  rqv  Xuyvtav  zedq;  22  Ou  ydp  egzlv  zi 
*th  xponzóv ,  o  edv  ¡iyj  (pavepcottrj,  o  o  (Te  eyévezo  ánó- 
6-  xpocpov,  dXXX  Iva  elg  cpavepov  EXOyj.  28  El  ziq  eyet 


22 


Ma 
10,  2 

Luc.  •*-  5  /  y  r  yj.  1/  \  y/ y  5  ~ 

i7 ;  12,2.  (ozci  axouetv ,  axouezco.  **  A  ai  eXeye  v  aozotq 

24  ¡{XÍTreze  zí  áxoúeze .  Ev  ra  uézpao  uezpelze  uezpr)- 

Matth.7,  (1  /  r  \  (1  /  ^  r  ~  OK  O/a  \ 

nr  aerar  ntnv.  vat  rr  n  n  are  nr)  aerar  nntv.  eo  Ur  v/v, 

6,  38. 

25 
t 

13,  i2; 

25,  29. 

Luc.  8, 

18;  19, 

26. 


Luc.  t)rj(7£Z(JL  &fJLÍV,  XOt  7ZpOGZ£()rjG£Zat  U¡JLLV.  25 

l^cí,  dotirjaezat  auza r  xdt  bq  oux  < lyet ,  xar  ñ 

25)  5  ^  (j  /■  ?> 

Matth.  apu‘/JG£Zat  G7T  (JJJZOU. 

26  Kat  eXeyev  OSzcoq  egzív  yj  ¡HaatXeta  zoo 
üeou,  (bq  edv  dvdpomoq  ftáXyj  zbv  Gizópov  ent  zrjq 
yrjq ,  27  /lar  xadeuoYj  xdt  eyetpyjzat  vóxza  xdt 
27  iac.  irjpepav ,  xdt  ó  GTZopoQ  ftXaGzávrj  xdt  pYJXOVYJZat , 
5>  7i  oax  auzóq •  28  Adzopázq  yj  yrj  xapno- 

(popet ,  TTpcozov  yópzov ,  erra  Gzdyuv ,  ¿iza  nXyjpYj 
Gtzov  ev  zd)  Gzáyoi .  29  ° Ozav  de  Tzapadcp  o 

xapTioQ ,  eudécoq  dnoGzéXXet  zo  dpeizavov ,  ozt 
7zap£Gzr¡xev  b  fteptapóq. 

30-32  <50  I(dt  eXeyev  Ttvt  bpotcÓGcopev  zy¡v  fiaGtXetav 

.zoo  &eou ,  y¡  ev  nota  napa^oXrj  no.paftáXojpev 
81  rQq  xóxxov  Gtváneayq ,  oq  ozav  Gnapfj 
ent  zqq  yqq,  ptxpózepoq  Tiávzcov  zwv  GTieppázcov 
¿Gztv  zcov  £7it  zr¡q  yr¡q ,  82  Kdt  ozo.v  Gnapr¡,  ava- - 
jüatvet  xdt  ytvezat  petZov  návzcov  zcov  Xayávcov 9 
xdt  Tcoteí  xXádooq  peyáXouq 9  cbaze  dovaaHat  ünb 
tyjv  Gxtdv  adzou  zd  nezetvá  zoo  oupavou  xaza- 

GXYJVOUV  • 


Matth. 
i3,3i-33 

L^8  SI3> 


29  (Ioel  3,  18.)  32  (Ps.  103,  12.) 


Marc.  4,  20-32. 


195 


20  Y  éstos  son  los  sembrados  en  la  tierra  buena, 
los  que  oyen  la  palabra,  y  la  abrazan,  y  llevan 
fruto,  treinta  por  uno,  y  sesenta  por  uno,  y  ciento 
por  uno. 


21  Y  les  decía :  <¿  Por  ventura  viene  el  candil 
para  que  se  ponga  bajo  el  celemín  ó  bajo  la  cama, 
y  no  para  que  se  ponga  sobre  el  candelero? 

22  Porque  no  hay  cosa  escondida  que  no  se 
manifieste ;  ni  se  ha  hecho  cosa  oculta,  sino  para 
que  salga  á  luz. 

23  Si  alguien  tiene  oídos  de  oir,  oiga. 

24  Decíales  también:  Mirad  lo  que  oís:  con 
la  medida  con  que  midiereis,  se  medirá  para  vos¬ 
otros,  y  se  añadirá  á  vosotros. 

25  Porque  á  quien  tiene  se  le  dará;  y  á  quien 
no  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será  quitado. 


21Matth. 

5,  15. 
Luc.  8, 
*6;ii,33* 

22 

Matth. 
10,  26. 
Luc.  8, 
17; 12, 2. 

24 

Matth.  7, 
2.  Luc. 

6,  38. 

25 

Matth. 

1 3 ,  12 ; 


26  Decía  además:  Tal  es  el  reino  de  Dios,  como  Luc.2!, 
cuando  un  hombre  echa  la  simiente  sobre  la  tierra,  i8^6I9> 

27  Y  duerme  y  se  despierta  de  noche  y  de  día,  272Jac 
y  la  simiente  brota,  y  crece,  sin  que  él  sepa  cómo.  5,  7. 

28  Espontáneamente  la  tierra  fructifica,  primero 
hierba,  luego  espiga,  después  en  la  espiga  el  grano 
lleno. 

29  Y  cuando  quiera  que  el  fruto  se  diere,  luego 
echa  la  hoz,  porque  llegó  la  siega. 


SO  Y  decía:  ¿Á  qué  asemejaremos  el  reino  de  30-82 
Dios,  ó  en  cuál  parábola  le  pondremos?  Matth. 

31  Tal  como  un  grano  de  mostaza,  el  cual,  Luc.  i3, 
cuando  se  siembra  en  la  tierra,  es  menor  que  todas  18  St 
las  semillas  que  hay  en  la  tierra, 

32  Y  cuando  se  ha  sembrado,  sube,  y  se  hace 
mayor  que  todas  las  verduras,  y  cría  grandes  ra¬ 
mos,  hasta  poder  las  aves  del  cielo  anidar  debajo 
de  su  sombra. 


29  (Ioel  3,  18.)  32  (Ps.  103,  12.) 
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83  s. 

Matth. 
13,  34- 


35-41 

Matth. 
8,  23-27. 

Luc.  8, 
22-25. 


1-20 

Matth. 
8,  28-34. 
Luc.  8, 
26-39. 


Marc.  4,  33-41;  5,  1-4. 


33  Kat  zotaúzatq  napaftoXatq  noXXalq  eXd- 
Xet  abzótq  zbv  Xóyov ,  xaftcoq  rjdúvavzo  dxoúetv 
34  Xcop}q  de  napafioXr¡q  obx  éXd.Xet  abzótq,  xaz 
¡día v  (Ve  zótq  pat)r¡ráiq  abroo  énéXoev  ndvza. 

33  Kat  Xéyet  abzótq  ev  exetvjj  zr¡  Yjpépa  d<ptaq 
yevopévYjq*  AtéXUcopev  ele,  zb  népav,  36  Kat 
dcpívzeq  zbv  oyXov  napa X apftdvooatv  abzbv  coq  yjv 
ev  reo  ttXoíü)  ,  xa}  dXXa  n Xóla  y¡v  pez 5  abroo . 
37  K(Tt  ytvezat  XátXatp  peydXyj  dvépoo •  xa}  zd 
xúpaza  énéftaXXev  elq  zb  nXótov,  loare  y¡oy¡  yeptCe- 
odat  zb  nXolov.  3S  Kat  yjv  abzbq  ev  zy¡  npbpvrj 
en}  zb  npoaxecpdXatov  xcjtleúdcov  xa}  éyetpooatv 
abzbv  xa}  Xéyooatv  abro) *  AtddaxaXe,  00  péXet  001 
dzt  ánoXXbpeba;  39  Kat  bteyepbe'tq  eneztpvjaev  za> 
dvéptp  xa}  eínev  zyj  tiaXdooYj •  Xtcona,  necptpcoao. 
Kat  exónaaev  b  dvepoq,  xa}  éyévezo  yaXr¡vr¡  peydXyj . 

40  1/  '  **  ?  ~  rnr  }  r  5  V  V 

Kat  etnev  aozotq •  It  oetAot  ea ze;  oonco  eyeze 
ntortv;  41  Kat  e<po(ÍYj})Y¡aav  <pó/3ov  péyav , 


V 

e 


Xsyov  npbq  dXXrjXooq*  Ttq  apa.  obzoq  eaztv ,  ¿n 
b  dvepoq  xa}  y¡  du.Xaaaa  bnaxoóooatv  abra); 


CAPUT  V. 

Daemoniacus  a  legione  daemonuiíi  liberatur  qui  cum  per- 
missione  Iesu  in  porcos  ingrediuntur .  Mulier  sanguinis  pro- 
fluvio  afjiicta  sanatur  et  Iairi  filiae  vita  redditur. 

1  Ka.}  YjXdov  elq  zb  népav  zY¡q  Sa.Xdaar¡q  elq 
zbv  ycbpav  zcov  Fepaapvlbv.  2  Ka.}  eqeXdvvzt  abra) 
nXotoo,  eoaecoq  onyjvzrjaev  aozqj  ex  zcov 
pvr¡petcov  dvdpconoq  ev  nveópazt  d.xadd.pzcp,  3  *0q 
zyjv  xazotxrjatv  e lyev  ev  zótq  pvíjpaatv , 
dlbaeatv  obxézt  oboe}q  édbvazo  adzov  d^aat,  4 
ro  abzov  noXXdxtq  néoatq  xa}  dXóaeatv  debía}) at , 


40  (Ps.  106,  25.) 


Marc.  4,  33-41;  5,  1-4.  197 


33  Y  con  muchas  parábolas  tales  les  hablaba 
la  palabra,  según  que  eran  capaces  de  oir. 

34  Y  sin  parábola  no  les  hablaba;  pero  á  sus 
discípulos  aparte  se  lo  resolvía  todo. 

35  Y  en  aquel  día,  llegada  la  tarde,  díceles : 
Pasemos  á  la  otra  banda. 

36  Y  habiendo  despedido  á  la  gente,  le  toman  así 
como  estaba  en  la  nave;  y  otras  naves  estaban  con  él. 

37  Y  sobreviene  una  gran  borrasca  de  viento,  y 
lanzaba  las  olas  en  la  nave,  hasta  henchirse  ya  la  nave. 

38  Y  él  estaba  en  la  popa,  durmiendo  con  la 
cabeza  puesta  sobre  un  cabezal.  Y  le  despiertan,  y 
dícenle:  Maestro,  ¿nada  se  te  da  de  que  perezcamos? 

39  Y  despertado  increpó  al  viento,  y  dijo  á  la 
mar :  Calla,  enmudece.  Y  se  sosegó  el  viento,  y  se 
hizo  gran  bonanza. 

40  Y  les  dijo:  ¿Por  qué  sois  medrosos?  ¿toda¬ 
vía  no  tenéis  fe? 

41  Y  se  amedrentaron  con  miedo  grande,  y  se 
decían  unos  á  otros :  ¿  Quién,  pues,  es  éste,  que 
hasta  el  viento  y  la  mar  le  obedecen? 


CAPÍTULO  V. 


Viaje  á  los  gerasefios ;  libra  al  poseído  de  una  legión  de 
demonios.  Curación  de  la  mujer  que  padecía  flujo  de  sangre . 
Resurrección  de  la  hija  de  y  aíro. 


1  Y  vinieron  á  la  otra  banda  del  mar,  á  la 
tierra  de  los  gerasenos. 

2  Y  como  él  salió  de  la  nave,  luego  vino  de 
los  sepulcros  á  su  encuentro  un  hombre  con  espíritu 
inmundo : 

3  El  cual  hacía  su  morada  en  los  sepulcros,  y 
ni  con  cadenas  podía  ya  nadie  amarrarle. 

4  Por  haber  sido  él  muchas  veces  amarrado 
con  grillos  y  cadenas,  y  haber  sido  rotas  por  él  las 


33  s. 

Matth. 
13,  34- 


35-41 
Matth. 
8,  23-27 

Luc.  8, 
22-25. 


1-20 

Matth. 
8,  28-34 
Luc.  8, 
26-39. 


40  (Ps.  106,  25.) 
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Marc.  5,  5-19. 


xat  b  ce  anda  9  ai  un  auzou  zd.q  dXóaetq  xat  zd.q 
nébaq  aunzezpt<pbat,  xat  oube}q  tayutn  auzon  ba- 
¡ idaat ,  5  Kdt  btananzbq  nuxzbq  xat  íjpépaq  én  zoíq 
pnijpaatn  xat  én  zoíq  bpeatn  rjn  xpd.Ccon  xa. }  xaza- 
xónzcon  éauzon  Xíbotq.  (>  Tbcon  be  zon  ’ Irjaoun  dnb 
paxpóben  eb papen  xat  npoaexúnvjaen  adzw ,  7  Kdt 
xodqaq  cpconvj  peyd.Xrj  Xéyer  Tí  i  ¡un  xa.}  aoí,  Tr¡- 
aou ,  uíe  zou  beou  zou  upíazou ;  bpxíCco  ae  zon 
i) son,  pr¡  pe  ¡baaaníar¡q.  8  *EXeyen  yap  adzw*  yZJ£- 
eXbe  zb  nneupa  zb  áxdbapzov  ex  zou  bndpconou. 
9  Kdt  énrjpco za  auzon*  Tí  bnopá  aot;  Kdt  Xéyet 
auzctr  Aeydon  bnopd  pot ,  bzt  noXXoí  éapen.  10  Kdt 
napexdXet  auzon  noXXd  rtna  pr¡  auzouq  dnoazeíXrj 


eqco  zr¡q  ycopaq.  11  Tin  be  éxet  npbq  zw  bpet  dyéXyj 
yoípwn  peydXvj  ¡iooxopévrj.  12  Kdt  napexd.Xoun 
auzon  oí  baíponeq  Xéyonze q*  TU p (pon  rjpd.q  etq 
zouq  yoípouq ,  tna  etq  auzouq  etaéXbcopen.  13  Kdt 
énézpepen  auzoíq  eubéwq  b  Tr¡aouq .  Kdt  éqeXbónza. 
za  nneupaza  za  dxd.dapza  eíavjXbon  etq  zouq  yoípouq , 
xa\  cbpprjoen  v¡  dyéXr¡  xazd  zou  xprjpnou  etq  zr¡n 
báXaaaan ,  coq  btayíXtot ,  xat  énníyonzo  en  zr¡  &a- 
Xd.aar¡.  14  Oí  be  ftóaxonzeq  auzouq  é (puyón  xa} 
dnr¡yyetXan  etq  zr¡n  nóXtn  xa}  etq  zouq  dypoúq •  xa} 
sqrjXdon  Ibétn  zí  éaztn  zb  yeyonóq.  15  Kdt  epyonzat 
npbq  zon  T r¡aoun,  xat  becopouatn  zon  batpontZbpenon 
xabr¡penon  tpaztapénon  xai  awpponounza ,  zon 
éayvjxóza  zon  Xeytcbna,  xat  é(poftr¡br¡aan.  16  Kdt 
btr¡yr¡aanzo  auzoíq  oí  ibónzeq  nwq  eyénezo  zw  bat - 
pon tto penco  xat  nep}  zcon  yoípcon .  17  Kdt  rjp^anzo 

napaxaXeín  auzon  dneXbétn  ano  zcon  bpícon  auzwn . 
18  Kdt  épftaínonzoq  auzou  etq  zb  nXoíon,  napexdXet 
auzon  ó  batpontabe'tq  ína  r¡  pez  auzou.  19  Kdt  oux 


19  (Ps.  125,  3.) 
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Marc.  5,  5-19. 

cadenas  y  hechos  pedazos  los  grillos :  y  nadie  le 
podía  domeñar  * 

5  Y  estaba  siempre  día  y  noche  en  los  sepulcros 
y  en  los  montes,  gritando  é  hiriéndose  con  piedras. 

6  Y  como  vió  de  lejos  á  Jesús,  corrió  y  le  adoró, 

7  Y  gritando  con  grandes  voces,  dice:  ¿ Qué  tengo 
yo  que  ver  contigo,  Jesús,  hijo  del  Dios  altísimo? 
Por  Dios  te  adjuro,  que  no  me  atormentes. 

8  Porque  le  decía:  Sal  del  hombre,  espíritu  in¬ 
mundo. 

9  Y  preguntóle :  ¿  Cuál  es  tu  nombre  ?  Y  dícele 
él :  Legión  es  mi  nombre,  porque  somos  muchos. 

10  Y  le  hacía  muchas  súplicas  para  que  no 
los  despachase  fuera  de  la  región. 

1 1  Y  estaba  allí  por  el  monte  una  piara  grande 
de  puercos  paciendo. 

1 2.  Y  le  suplicaban  los  demonios,  diciendo :  En¬ 
víanos  á  los  puercos,  para  que  entremos  en  ellos. 

13  Y  Jesús  les  dió  luego  licencia.  Y  los  espíritus 
inmundos,  habiendo  salido,  entraron  en  los  puercos, 
y  arremetió  la  piara  por  el  despeñadero  abajo  hasta 
la  mar,  como  unos  dos  mil,  y  se  ahogaron  en  la  mar. 

14  Y  los  pastores  que  los  guardaban,  huyeron, 
y  llevaron  la  nueva  á  la  ciudad  y  á  los  campos : 
y  salieron  á  ver  qué  era  lo  que  había  pasado. 

15  Y  vienen  á  Jesús,  y  contemplan  al  ende¬ 
moniado  sentado,  vestido  y  en  su  juicio,  al  que 
había  tenido  la  legión,  y  se  amedrentaron. 

16  Y  los  que  lo  habían  visto  les  explicaron  lo 
que  había  pasado  con  el  endemoniado  y  acerca  de 
los  puercos. 

17  Y  comenzaron  á  suplicarle  que  se  partiese 
de  sus  términos. 

18  Y  al  entrar  él  en  la  nave,  el  endemoniado 
le  pedía  estar  en  su  compañía. 

19  Pero  no  le  dejó,  antes  bien  le  dice:  Vé  á  tu 


19  (Ps.  125,  3.) 
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20(7,31- 
Matth.  4, 

25-) 


21Matth. 
9,1.  Luc. 
8,  40. 

22-43 

Matth.  9, 
18-26. 
Luc.  8, 
41-56. 

23(7,32.) 


28(6,56. 
Luc.  6, 
19.) 


dcprjXEv  auzdv ,  dXXd  Xéysc  a  uzeo*  r/YnayE  scq  zdv 

OCXOV  GOU  TrpüQ  ZOUQ  GOUQ,  XfJLL  dvdyyEtXoV  (JUZOtQ 

daa  aoc  ó  xúpcoQ  nEnocrjxEv  xac  vjXéyjgev  ge.  20  Kac 

UTCYjÁÜEVy  XfÚ  TjpqfAZO  XYJpUGGECV  ¿V  Z7J  JeXUTIÓÁEÍ 

daa  énocrjaev  adra)  d  Vyjgouq,  xa í  ndvzEQ  ki)aupa(Jov. 

21  Kat  dianspdaavzoQ  roo  ’/yjgou  év  tío  nXoup 
ndXcv  ecq  rd  népav,  auvr¡ydr¡  oyXoQ  noXuQ  etc ’  auzdv, 
xal  YjV  napa  zr¡v  dáXaaaav.  22  Kái  ¿p/E zac  ecq 
zcdv  d p  ye  o  o  v  a.  y  cu  yco  v ,  óvópazt  3 IdecpoQ,  xal  IScov 
auzdv  ncnzEc  npoQ  zouq  nddag  auzou,  23  Kat  nap- 
exm.Xel  auzov  noXXd,  Xéycov  Szt  To  duydzpcdv  pou 
¿aydzcoQ  ¿/sí,  cva  eXDcov  éntdyjQ  zd.Q  yeípag  auzfj, 
cva  acobrj  xal  Cf¡ arj .  24  Kat  dnrpSEv  pEZ 5  auzou , 

xal  rjxoXoúdec  auzcb  oyXoQ  noXÚQ,  xa}  Guvédlcftov 
auzdv.  2;)  Kal  yuvr¡  ouaa  év  puaEc  ale  pazo  q  ezy¡ 
dedo Exa  26  Kal  TCoXXd  na#  ouaa  uno  noXXcov  lazpcbv 
xal  danavrjaaaa  zd  nap  ojjzyjq  ndvza ,  xal  prjdkv 
(dcpeXrjdetaa  dXXd  pdXXov  ecq  zd  yecpov  eXbouaa , 
27  Axouaaaa  TiEp}  zoo  Tr¡aou,  éXbouaa  év  zo)  dyXw 
dntadev  r¡<J)azo  zoo  cpaztou  auzou  *  28  ^EXeyEv  ydp 
dzc  xav  zoo  cpazcou  auzou  d.J)copac ,  acodrjaopac. 
29  Kal  EüdéojQ  égrjpdvdrj  Y]  nyjy/j  zoo  acpazoQ 
adzTjQ ,  xal  éyvco  zo)  acopan  dzc  íazac  ano  zy¡q 
pdaztyoQ.  30  Kal  EudécoQ  d  Tyjgouq  éncyvouQ  év 
éauzcp  zr¡v  ef  auzou  ddvaptv  é$EXdouaav ,  ént- 
azpa.(pÚQ  ev  zo)  dyXcp  eXsyEV  Tcq  pou  rypazo  zcdv 
cpazccov;  31  Kal  iXeyov  auzo)  oí  padr¡zal  auzou • 
BXénEtQ  zdv  oyXov  auv&Xc¡3ovzd  ge,  xa}  XéyECQ • 
Tcq  pou  rjjiazo ;  32  Kal  nEpce¡3XénEzo  Ideív  zrjv 
rouzo  nocrjaaaav.  33  H  de  yuvrj  cpo^rjdetaa  xa} 
zpépouaa,  ecdula  o  yéyovEv  auzfj,  y¡X9ev  xa} 
npoaénEGEv  auzo)  xa}  elnev  auzo)  nd.aav  zrjv 


25  (Lev.  15,  25.)  29  (Lev.  20,  18.) 
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casa,  á  los  tuyos,  y  cuéntales  cuanto  el  Señor  ha 
hecho  contigo,  y  la  misericordia  que  contigo  ha  usado. 

20  Y  se  fué,  y  comenzó  á  pregonar  en  la  Decápolis  20(7,31- 
cuanto  Tesiis  le  había  hecho,  y  todos  se  maravillaban.  MattlJ4, 

21  Y  habiendo  Jesús  de  nuevo  atravesado  en  la21Matth> 

nave  á  la  otra  parte,  acudió  á  él  una  turba  nu-9,i.Luc. 
merosa:  v  estaba  cerca  del  mar.  S)  4°' 

j 

22  Y  viene  uno  de  los  arcesinagogos,  por  nombre  22-43 

Jairo,  y  en  viéndole  cae  á  sus  pies,  ^isíó.9, 

23  Y  con  muchos  ruegos  le  suplicaba,  diciendo:  Luc.  8, 
La  hijita  mía  está  á  los  últimos,  así  que  ven  é  im-  ^  4I‘s6, 
pónle  las  manos,  para  que  cobre  salud,  y  viva.  28Í7,32'^ 

24  Y  fuése  con  él,  y  un  gran  tropel  de  gente 
le  seguía,  y  le  oprimían. 

25  Y  una  mujer  que  estaba  con  un  flujo  de 
sangre  doce  años  había, 

26  Y  había  sufrido  mucho  de  muchos  médicos, 
y  gastado  todo  lo  que  tenía,  y  no  había  adelantado 
nada,  sino  más  bien  ido  de  mal  en  peor, 

27  Habiendo  oído  hablar  de  Jesús,  llegándose 
por  detrás  entre  la  turba,  tocó  su  vestido ; 

28  Porque  decía:  Con  que  toque  yo  aunque  no  28(6,56. 

sea  más  que  su  vestido,  cobraré  salud.  L^6, 

29  Y  luego  se  secó  el  manantial  de  su  sangre,  y 
sintió  en  el  cuerpo  que  estaba  curada  de  la  dolencia. 

30  Y  en  seguida  Jesús,  habiendo  conocido  en 
sí  mismo  la  virtud  que  de  él  había  salido,  volvién¬ 
dose  en  medio  del  tropel  de  la  gente,  decía :  ¿  Quién 
ha  tocado  mis  vestidos? 

3 1  Y  le  decían  sus  discípulos :  <¿  Estás  viendo  la 
turba  que  por  todas  partes  te  apremia,  y  dices:  Quién 
me  ha  tocado? 

32  Pero  él  miraba  en  torno  para  ver  la  que 
esto  había  hecho. 

33  La  mujer,  temiendo  y  temblando,  como  quien 
sabía  lo  que  le  había  pasado,  vino,  y  se  postró  á 
sus  pies,  y  le  dijo  toda  la  verdad. 

25  (Lev.  15,  25.)  29  (Lev.  20,  18.) 
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34  (10,  áXrjbetav.  44  0  dé  eínev  abrr¡ *  Oóyarep,  y¡  ntartq 
7'5o;  aeacoxev  ae*  o  na  ye  etq  etprjvrjv,  xat  taat  oytr¡q 
8'  481  dnb  r/jq  pdartydq  aoo,  45  Krt  abroo  XaXobvroq 
¿(r/ovrai  ano  roo  dpytao  vayco  yo  o  Xéyovreq  dzt  U 
boydrrjp  ano  bnédavsv  *  ti  ezt  axúXXetq  zov  dt- 
ddaxaX.ov ;  46  0  de  Trjaobq  dxobaaq  rbv  Xoyov  Xa- 
Xoópevov  Xéyet  rd>  d.pytaovaycoyo)  •  i)Irj  <po/3ob, 


¡lovov  ntareoi 


37 


Kat  obx  dtprjxev  00 diva  abro) 
aovaxoXoobrjaai  el  pr¡  1 1 ér [)  o  v  xat  '  Idxcof}  o  v  xa} 
kodvvrjv  zov  ddeX(p()v  Taxd)(3oo.  48  Kat  épyovrat 
elq  rbv  o'txov  zoo  dpytaovaycbyoo ,  xa}  deojpét 
bbpoftov  xat  xXatovraq  xa \  áXaXd^ovzaq  noXXd , 
39  (lo.  4!)  I(a\  elaeXbcbv  Xéyet  abrotq  •  Tí  dopofieiabe 


ii,  11. 


xat  xXatere;  zo  natdtov  obx  dnébavev  dXXd  xab- 
eódet.  40  Ka\  xazeyéXcov  abroo .  Abroe,  de  ex - 
ftaXcbv  ndvraq  napaXapftdvet  rbv  narépa  roo 
natdtoo  xat  rr¡v  prjzépa  xa}  robq  per  abroo , 
xat  el  ano peder  at  dnoo  r¿v  rb  natdtov  dvaxetpevov. 
41  (Luc. 41  Kat  xparr¡aaq  rr^q  X^tpoq  zoo  natdtoo  Xéyet 
7’  I4'^  abrfj •  TaXtbá  xobpt ,  o  éartv  pebepprjveobpevov 
To  xopdatov ,  oo\  Xéyeo,  eyetpe.  42  Kat  ebbécoq 
dvéarr¡  rb  xopdatov  xa}  neptendrer  yjv  ydp  érebv 
43(7,36.)  dtódexa.  Kait  éqéarqaav  éxardaet  peyd.Xjj .  4:4  Kait 

dtearetXaro  abrótq  noXXÁ  ctva  pyjdetq  yvót  robro , 
xat  elnev  dobvjvat  abrrj  (payeév. 


CAPUT  VI. 

le  sus  Nazarethi  spernitur  ñeque  multa  ibi  edere  potest  mira- 
cula.  Instructio  et  ablegatio  Apostolorum  ad  praedicandum. 
Herodes  et  Herodias.  Ioannis  Baptistae  nex.  Cibatio  quinqué 
millium  virorum.  Itio  super  mare .  Aegroti  tactu  fi7?ibriae 
j.g  sanati. 

Matth.  ^ 

13,53-58.  1  Xa}  é^yjXbev  exelbev ,  xat  r¡Xbev  elq  rrjv  na - 

rptda  abroo ,  xat  áxoXoobobatv  abro)  oí  pabr¡rat 
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34  Y  él  le  dijo  á  ella :  Hija,  tu  fe  te  ha  dado  34  (10, 

salud:  vé  en  paz,  y  sé  sana  de  tu  dolencia.  5^^c‘ 

35  Aún  estaba  él  hablando,  cuando  llegan  de  8,  48.’ 
casa  del  arcesinagogo  á  decirle :  Tu  hija  ha  muerto : 

¿á  qué  cansas  más  al  Maestro? 

36  Pero  Jesús,  oyendo  lo  que  hablaban,  dice  al 
arcesinagogo :  No  temas,  cree  tan  solamente. 

37  Y  no  dejó  á  ninguno  que  le  acompañase, 
sino  á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan,  el  hermano 
de  Santiago. 

38  Y  llegan  á  la  casa  del  arcesinagogo ;  y  ve 
el  alboroto ,  y  que  lloraban  y  daban  muchos 
alaridos. 

39  Y  habiendo  entrado,  les  dice:  ¿Por  qué  os  39  (io. 
alborotáis  y  lloráis:  No  ha  muerto  la  niña,  sino  zx>  11 •) 
que  está  dormida. 

40  Y  se  reían  de  él.  Pero  él,  habiendo  echado 
fuera  á  todos,  toma  consigo  al  padre  y  á  la  madre 
de  la  niña,  y  á  los  que  iban  en  su  compañía,  y 
entra  á  donde  estaba  la  niña  acostada. 

41  Y  asiendo  la  mano  de  la  niña,  le  dice:  Ta-41  (Luc. 
lithá  kumi,  que  interpretado  es :  Doncellita,  á  ti  7’  14 
digo,  levántate. 

42  Y  luego  al  punto  se  puso  en  pie  la  doncellita 
y  andaba :  pues  era  de  doce  años.  Y  se  quedaron 
pasmados  con  pasmo  grande. 

43  Y  él  les  encargó  mucho,  que  nadie  lo  su- 43(7,36.) 
píese;  y  dijo  que  le  diesen  de  comer. 


CAPITULO  YI. 

Es  Je  sus  despreciado  en  Nazaret.  Misión  y  avisos  dados  á 
¡os  apóstoles  para  predicar.  'Eter odes  y  Her odias :  degollació?i 
del  Bautista.  Vuelta  de  los  apóstoles ;  retiro  al  desierto ,  y 
multiplicación  de  los  cinco  panes.  Viaje  á  Genesaret:  anda 

sobre  las  aguas.  Curaciones. 


1-6 

Matth. 


i  Y  salió  de  allí,  y  vino  á  su  patria,  y  le  acom-  IjU3^8, 
pañan  sus  discípulos.  4>  “¿j 


204 


Marc.  6,  2-15 


auzou .  2  Kai  y  evo  ¡lev  00  oafiftázoi)  vjp^azo  év  Z7j 

auvaycoyij  didd.GXEtv  *  noÁÁoc  áxoúovzeq  é$- 

EnXr¡GGOvzo,  ÁéyovzEQ-  llóíhv  zoózco  zaúza,  xat  zcq 
i]  a  o  (pía  t¡  dodeíoa  auzcp  xa }  duvd/iEiq  zotaúzat 
a  io.  6,  dea  zcov  yztpcbv  aúzoú  ytvópEvai;  3  Oúy  oúzóg 
42'  éaziv  o  zéxzcov ,  ó  uldg  Maptag,  ddeXcpbq  de  Ia- 
xcoftou  xa]  Icogyj  xat  lo  ó  da  xat  2'ípcovog;  xai  oux 
eigív  al  adslcpa'i  auzou  cbde  npbq  Tjpdq;  xat  éaxav- 
4  Luc.  daAílovzo  év  auzcp .  4  Kat  EÁEyev  aúzcnq  b  \ Itjgouq 
io.’4f  44. <rf)TÍ  Odx  '¿vzLV  npocpr¡zr¡q  dztpoQ  el  jrr¡  év  zf¡  nazpídi 
auzou  xat  év  zo~ig  GuyyEvéoiv  auzou  xat  év  Z7¡  otxía 
auzou.  5  hat  oux  éoúvazo  éxEl  ouoEpíav  dúvaptv 
7ioir¡Go.i ,  ei  prj  bÁíyotq  áppcbozoic,  émftetg  zdg  yéipag 
é d Ep (Itzeugev  •  G  Kat  édaúpa^Ev  día  ztjv  dmazíav 
auzcov .  Kat  nEpirpyEv  zdq  xcbpag  xúxAcp  didd.Gxcov . 
7-1»  ?  Kat  TcpoGxaÁEÍzat  zouq  dcboExa ,  xat  rjp^azo 

10  1-15.  uvzouq  anoGZEÁÁEtv  ouo  dúo,  xat  eoioou  auzotq 
Luc^  9,  ¿gouaíav  zcov  nvEupdzcov  zcov  áxaddpzcov  *  8  Kat 

7  3,  i4.  7rap7¡yyEiÁEv  atizóte,  Iva  prjdkv  aípcoaiv  e¡q  bdbv  sí 
p7¡  pdfioov  ¡xóvov ,  p:r¡  nr¡pav ,  ¡xr¡  dpzov ,  pyj  slg 
9  Act.  zr¡v  Ccóv‘/¡v  yaAxóv ,  9  ^>?¿  unodEOEpévouq  aav- 

12)  8-  dúha ,  xaí  p:r¡  évduGTjoÜE  dúo  yizcovag.  10  Kat 
iÁEyEv  adzotg*  'Onou  éáv  EtGÉÁdTjzE  eiq  oíxíav ,  éxEÍ 
llMatth.  pEVEZE  ECOQ  C/.V  é^éÁ&TjZE  éxEldeV.  11  KoX  OGOl  édv 
lÍ°c.9,45 .[¿y  dégcovzai  bpdq  pTjdk  cxxoÚgcogiv  upebv ,  éx- 
Aict-i8I3»  TropEuópEvoi  éxEidev  éxziváqaze  zov  youv  zov  uno - 
xdzw  zcov  noocov  upebv  eiq  papzúptov  aúzóíq . 
13  iaC.  12  Kat  é^EX&óvzEQ  éxijpuGGOV  iva  pEZaV07¡G(ÜGlV, 
5,  i4.  13  Xah  daipóvia  noXXd  é^éftaAÁov ,  xah  TjlEtcpov 
Matth .  ¿Aaícp  xoUoug  appcoGzouQ  xa}  é&EpdnEUOv. 

14,  1  s.  14  Xa}  TjxouGEv  b  ftaGiÁEuq  \ Hpcbd'Tjq  (cpavEpov 
yap  EyEVEZo  zo  ovopa  auzou),  xat  EÁEyEv  ozi 


7-9. 


15  8, 28.  Icod.vvTjg  b  ¡3anzí£a>v  éyyyEpzai  éx  VExptov ,  xat 
^14.  dtá  zoúzo  évEpyoÚGtv  ai  duvapsig  év  auzcp.  15  yJA2ot 


Marc.  6,  2-14. 
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2  Y,  llegado  el  sábado,  comenzó  á  enseñar  en 
la  sinagoga;  y  muchos  oyéndole  se  quedaban  atóni¬ 
tos,  diciendo:  ¿De  dónde  á  éste  esto?  ¿y  qué  sabi¬ 
duría  es  la  á  él  dada,  y  milagros  tales  hechos  por 
sus  manos? 

3  ¿No  es  éste  el  carpintero,  el  hijo  de  María  y  3  lo.  6, 
hermano  de  Jacobo  y  de  José  y  de  Judas  y  de  Simón?  42, 
¿Y  sus  hermanas  no  están  aquí  entre  nosotros?  Y 

se  escandalizaban  en  él. 

4  Y  decíales  Jesús :  No  hay  profeta  desestimado  4  luc. 
sino  en  su  patria,  y  entre  sus  parientes,  y  en  su  casa, 

5  Y  no  podía  hacer  allí  ningún  milagro,  salvo 
que  imponiendo  las  manos  á  unos  pocos  enfermos, 
los  curó. 

6  Y  se  admiraba  de  la  incredulidad  de  ellos. 

Y  discurría  por  las  aldeas  en  contorno  enseñando. 


/  Y  llama  á  sí  á  los  doce,  y  comenzó  á  enviarlos 
de  dos  en  dos,  y  les  daba  potestad  sobre  los  es¬ 
píritus  inmundos. 

8  Y  les  denunció  que  nada  tomasen  para  el 
camino,  sino  un  palo  solamente:  no  zurrón,  no  pan, 
no  moneda  en  la  faja, 

9  Sino  que  fuesen  calzados  de  sandalias:  y  no 
os  vistáis  dos  túnicas. 

10  Y  les  decía:  Dondequiera  que  entréis  en 
una  casa,  allí  posad  hasta  que  salgáis  de  allí. 

11  Y  cuantos  no  os  acogieren  y  no  os  oyeren, 
saliéndoos  de  allí,  sacudid  el  polvo  de  debajo  de 
vuestros  pies,  en  testimonio  á  ellos. 

12  Y  ellos,  habiéndose  partido,  predicaban  que 
hiciesen  penitencia, 

13  Y  lanzaban  muchos  demonios,  y  ungían  con 
óleo  muchos  enfermos,  y  los  curaban. 

M  Y  llegó  á  oídos  del  rey  Herodes  (porque  se 
hizo  claro  el  nombre  de  él),  y  decía :  Juan  el  bau¬ 
tista  ha  resucitado  de  entre  los  muertos,  y  por  eso 
las  virtudes  obran  en  él. 


7-13 
Matth. 
10,  1-15. 
Luc.  9, 
1-6. 

7  3,  i4- 


9  Act. 
12,  8. 


llMatth. 
10,  14. 
Luc.  9,5. 
Act.  13, 
5* ;  18,6. 


13  Iac. 
5,  14- 

14-16 

Matth. 
14,  1  s. 
Luc.  9, 

7- 9- 
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17-29 

Matth. 

*4»  3*i2 

Luc.  3, 
19  s. 


oe  eXeyov  Szt  HXeíaq  eorív  dXXoi  de  eXeyov  8n 

7Tf)()(prjT7¡(;  éoriv  (OQ  ECQ  TCOV  npOípYjZCOV .  16  AxOOOaQ 

dk  b  HpdbdrjQ  elnev  *0v  éydj  ánexeipdXioa  Tcoávvr¡v, 
ouzoq  rjyépdrj  ex  vexpíov.  17  Aotoq  ydp  o  HpcbdyjQ 
.  ano  oreí  Xuq  Expdrrjoev  rbv  'Icodvvr¡v  xa i  édr¡oev 
abzbv  ev  <poXaxrj  dea  IIp  (odiada  zrjv  yovalxa 
(IhXínnoo  zoo  ddeX<poo  abroa,  Szt  abrrjv  eydprjoev . 
ls  ”EXeyev  ydp  o  TcodvvyjQ  r¿¡)  \ Hpcodrj  8n  Obx 

E$EOZÍv  (TOl  S/ElV  Z7JV  yOVOdXa  TOO  ádeXcpOO  (TOO . 

19  H  de  Hpcodidc,  éveíyev  abra)  xdi  rjdeXev  abzbv 
dnoxreívai ,  xdi  obx  yjdóvaro •  20  V  ydp  Hpcbdrjc, 

écpoftéiro  rbv  '¡(odvvr¡v,  eidcbQ  abzov  dvdpa  díxaiov 
xai  dyiov ,  xjTi  ooverrjpei  abzov ,  xdi  dxoboag  abroo 
noXXd  enoíei,  xac  rjdécoQ  abroo  ijxooev.  21  Kdí 
yevopévrjQ  vjpepaQ  ebxaípoo ,  8re  HpcbdvjQ  zoIq 
yeveoíoiQ  abroo  delnvov  énoívjoev  toHq  peyiordoiv 
abroo  xai  zoiq  yiXidpyoic,  xdi  rote,  npcbroiQ  zvjq 
raXiXaíaQ ,  22  Kdi  e\oeXdobo‘r¡c>  t?jq  doyarpoQ  abrrje, 
ZTjQ  cf Ip (odiado Q  xdi  ópyrjoapévrjQ  xai  ápeoáorjq  ra> 
cfípd)07¡  xdi  tóiq  oovavaxeipévoiQ ,  elnev  ó  ftaoi- 
Xebg  ra>  xopaoícp •  Alrrjoóv  pe  o  édv  déXvjQ,  xdi 
ddooco  oor  23  Kdi  dbpooev  abrf¡  orí  *0  édv  pe 
alrrjcrrjQ  deboco  ooi  ecoQ  íjpíoooQ  zrje,  ftaoiXeíaQ  poo . 
24  H  de  é$eX&oboa  elnev  zr¡  pr¡rpi  abrrjQ •  Tí  ai - 
zf¡o(opai;  H  de  elnev  Tr¡v  xe(paXr¡v  3 Icodvvoo  roo 
ftannoroo.  25  Kdi  eloeX&oboa  eb&écoQ  pera  onoodvjQ 
npoQ  rov  [iaoiXéa  rjzrjoaro  Xéyoooa •  OéXco  Iva 
e^aorrje,  d¿pQ  poi  eni  nívaxi  zr¡v  xeipaXrjv  3 Icodvvoo 
zoo  ftanziorob.  26  Kdi  nepíXonog  yevópevoQ  ó 
ftaoiXeÚQ,  día  zooq  opxooQ  xdi  zooq  oovavaxet- 
pévoog  obx  rjdéXrjoev  abrr¡v  dfteryjoai.  27  Kai  ebdécoQ 
dnooreíXaQ  b  ftaoiXebg  onexooXdropa  enerad  ev  év- 


18  Lev.  18,  16. 
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15  Pero  otros  decían:  Es  Elias;  y  decían  otros: 
Es  un  profeta,  como  uno  de  los  profetas. 

16  Mas  Herodes,  oyéndolo,  dijo:  Juan,  á  quien 
yo  descabecé,  ése  ha  resucitado  de  entre  los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Herodes  había  enviado  y 
hecho  prender  á  Juan,  y  puéstole  amarrado  en  la 
cárcel,  á  causa  de  Herodías,  la  mujer  de  Filipo  su 
hermano,  porque  se  había  casado  con  ella. 

18  Porque  decía  Juan  á  Herodes:  No  te  es  lícito 
tener  á  la  mujer  de  tu  hermano. 

19  Y  Herodías  le  acechaba,  y  quería  quitarle 
la  vida,  mas  no  podía. 

20  Porque  Herodes  reverenciaba  á  juan,  conocién¬ 
dole  varón  justo  y  santo,  y  le  guardaba,  y  oyéndole 
hacía  muchas  cosas,  y  de  buen  grado  le  oía. 

21  Y  llegado  día  oportuno ,  cuando  Herodes 
en  la  fiesta  de  su  nacimiento  dló  un  banquete  á 
sus  grandes,  y  á  los  tribunos,  y  á  los  principales 
de  Galilea, 

22  Entonces  habiendo  entrado  la  hija  de  la 
misma  Herodías,  y  danzado  y  contentado  á  Hero¬ 
des  y  á  los  que  con  él  estaban  á  la  mesa,  dijo 
el  rey  á  la  muchacha:  Pídeme  lo  que  quieras,  y 
te  lo  daré. 

23  Y  le  hizo  juramento:  Cualquiera  cosa  que 
me  pidas,  te  la  daré,  hasta  la  mitad  de  mi  reino. 

24  Ella,  saliendo,  dijo  á  su  madre:  ¿Qué  he  de 
pedir?  Y  ella  le  dijo:  La  cabeza  de  Juan  el  bautista. 

25  Y  habiendo  entrado  en  seguida  con  presura 
ante  el  rey,  hizo  su  petición  diciendo :  Quiero  que 
ahora  mismo  me  des  en  una  bandeja  la  cabeza  de 
Juan  el  bautista. 

26  Y  el  rey,  bien  que  puéstose  muy  triste,  no 
quiso,  por  los  juramentos  y  los  convidados,  desairarla. 

27  Y  luego  el  rey,  mandando  un  piquero,  ordenó 
que  fuese  traída  su  cabeza. 


15  8,  28. 
Matth. 

1 6,  14. 


17-29 

Matth. 
14,  3-12. 
Luc.  3, 
19  s. 
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30  33 
Matth. 
14,  13- 
Luc.  9, 
10  s.  lo. 
6,  1  s. 

31(3,20.) 


34-44 
Matth. 
14,14-21. 
Luc.  9, 

1 1-17. 
lo.  6, 
5_I3* 
34 

Matth. 
9,  36. 

35  ss. 

8,  1  ss. 
Matth. 

15,  32SS. 

36  Luc. 

9,  12. 


41(7,  34- 

lo. 11,41; 
*7,  1  ) 


9Q  §  t  x  •)  /  r  O  '  ’  ~ 

hat  axouoaozsg  oc  patr/jzat  auzou 

xa.}  sdrjxao 


zb  TTZCO/Za  auzou 


syd/joac  zrjo  xspaXrjo  auzou.  28  Kaí  dnsXdcbo 
dnsxspdXtoao  auzou  éu  zp  <puXax7n  xa }  Tosyxso 
zvjv  xspaXrjo  auzou  snc  ncoaxr  xa }  sdcoxao  auzvjo 
zo)  xopaaup ,  xa.}  zb  xopdacou  sdcoxao  auzriu  ZYt 
ftrjzfu  auvrjg. 
íjXb-ou  xa.}  rjpao 
au zb  ¿v  pop  pateo. 

Kac  auodyouzac  ol  ándcrzoXot  1 zpbg  zbu  Ir¡- 
(7o uv ,  xa}  dnvjyyacXao  auzw  ndoza  oca  snotrjoao 
xa.}  oca  a  Sida  zoco.  41  lía }  elnso  auzolg *  Azuza 
upalg  auz(u  xaz  cota u  stg  spr¡poo  zdnoo  xa.}  áoa- 
nauscrds  dXtyoo.  Haao  yd.p  ol  apydpsooc  xo.t  ol 
und.yoozag  noXXot ,  xo.t  ouda  páyalo  auxacpouo. 
82  Kac  dnrjXdoo  scq  sprjpoo  zdnoo  zw  nXocw  xaz 
cotao.  :>,  í  Kac  sldoo  auzoug  und.yoozag  xa.}  énéyoco- 
aao  noXXwt ,  xa.}  nsdjj  ano  na.acoo  zebú  no  Xa  ojo 
auoédpapoo  éxsl  xa.}  nporjXfXoo  auzoug.  84  Kac 
szcXdcou  aloso  b  l Vjooug  noXuo  oyXoo9  xa.}  sonXay- 
yocadrj  sn  auzoug  ,  dzc  rjaao  cog  ti p  ó  pazo.  pr¡ 
éyooza  noepíoa ,  xa.}  yjpgazo  didd.axaco  auzoug  noXXd. 
45  Kac  Tjdrj  wpag  noXXrjg  ycoopíorjg  npoasXddozsg 
auzw  ol  padrjzad  auzou  Xéyouaco  dzc  ”Epr¡póg  sazco 
ó  zdnog,  xa.}  r¡dr¡  dupa.  noXXvj.  36  ’AnóXuaoo  auzoug , 
coa  dnsXdbozsQ  scq  zouq  xuxXcp  dypobg  xa.}  xojpag 
ayo  p  dato  oto  sauzólg  zc  < pdycoaco .  47  O  os  ano x pe¬ 
da}  q  alnao  auzolg *  Aózs  auzolg  úpate,  (páyalo.  Kac 
Xéyouaco  auzw  •  7 InaXAóozag  dyopdawpao  o Tjoo.pt ojo 
dcaxoaccoo  dpzoug ,  dcoaopso  auzolg  páyalo; 

88  da  Xsyst  o.uzolg  •  Ildaoug  d.pzoug  sysza ; 
bndyaza  xa}  loszs.  Ko.}  yobozsg  Xíyouoco •  Ilsoza , 
zo.¿  ¿'jo  lydóo.g.  39  Ko.}  snízo.zau  auzolg  d.oaxXloac 
nd.ozag  aupnóaca  aupnóaca  snc  zw  yXcopw  yópzw. 
40  Km  doínsaao  n pautad  npa.acac ,  ov¿  sxazbo  xac 
dod.  nsuzrjxooza.  41  7i7/í  XafKoo  zoug  nsozs  d.pzoug 
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28  El  cual,  habiendo  ido,  le  descabezó  en  la  cárcel, 
y  trajo  su  cabeza  en  una  bandeja ;  y  la  dió  á  la 
muchacha,  y  la  muchacha  la  dió  á  su  madre. 

29  Y  los  discípulos  de  él,  habiéndolo  oído,  vi¬ 
nieron,  y  se  llevaron  su  cadáver,  y  le  pusieron  en 
el  sepulcro. 


Matth. 

*4>  *3- 
Luc.  9, 
o  s.  lo. 


1  s. 


SO  Y  se  reúnen  los  apóstoles  con  Jesús,  y  le  30-83 
refirieron  todo  cuanto  habían  hecho,  y  cuanto  ha¬ 
bían  enseñado. 

31  Y  les  dijo:  Yenid  acá  vosotros  mismos  aparte  T6 
á  un  lugar  solitario,  y  descansad  un  poco.  Porque  3l|3  2o  ^ 
eran  muchos  los  que  venían  y  se  iban,  y  ni  tiempo 
cómodo  de  comer  tenían. 

32  Y  se  fueron  en  la  barca  á  un  lugar  solitario 
apartado. 

33  Y  los  vieron  que  se  iban,  y  lo  supieron 
muchos ;  y  á  pie  concurrieron  allá  de  todas  las  ciu¬ 
dades,  y  se  adelantaron  á  ellos. 

34  Y  Jesús,  saliendo,  vió  mucha  gente,  y  en¬ 
trañablemente  se  lastimó  de  ellos,  porque  eran  como 
ovejas  que  no  tienen  pastor,  y  comenzó  á  enseñarles  LÚc!  9J 
muchas  cosas. 

35  Y  como  fuese  ya  la  hora  muy  avanzada, 
llegándose  á  él  sus  discípulos,  le  dicen :  El  lugar 
es  desierto  y  la  hora  muy  avanzada. 

36  Despídelos,  para  que  vayan  á  las  granjas  y 
aldeas  en  contorno  á  comprarse  que  comer. 

37  Pero  él,  replicando,  les  dijo :  Dadles  vosotros 
de  comer.  Y  dícenle :  ¿  Que  vayamos  á  comprar  3$ 
panes  por  doscientos  denarios,  y  les  demos  de  comer?  9 

38  Mas  él  les  dice:  ¿Cuántos  panes  tenéis?  Id  y  ved. 

Ellos,  después  de  enterarse,  dicen:  Cinco,  y  dos  peces. 

39  Y  les  dió  orden  de  hacerlos  sentar  á  todos 
por  ranchos  sobre  la  verde  hierba. 

40  Y  se  acomodaron  en  el  suelo  por  cuadros, 

ciento  á  ciento,  y  cincuenta  á  cincuenta.  fii7i34, 

41  Y  él  tomando  los  cinco  panes  y  los  dos  peces,  17)  i4)1* 


34-44 
Matth. 
14,14-21, 
Luc.  c 
11-17. 
lo.  6, 
5-i3- 
34 

Matth. 

9>  36. 

O  K 

00  SS. 

8,  1  ss. 
Matth. 
15,  32  ss. 

Luc. 
12. 
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xai  robe,  dúo  ryJXbaq  eivaftXéfiaq  etg  rbv  obpavbv 
ebXóyr¡asv  xat  xaréx  Xugev  robe,  dprooq  xai  écJtSoo 
róiq  pafXvjraJq  abroo  iva  Tcapadcootv  ey.br  ote ,  xat 
robq  abo  lytJbaq  ípiptaev  tc u.atv.  42  Kat  Ecpayov 
Tcá.vreq  xat  eyoprdadrjfrav  •  44  Kat  rjpav  xXaapárcov 
dcüdsxa  xoep'tvooq  TcXrjpetq,  xa i  arco  reov  lydbeov. 
44  Kat  r¡Gav  oi  epaybvreq  robe,  dprooq  TCEvraxtGyíXtoi 

V  <>  U 

avopsQ. 

45-52  K  ai  ebdécoq  rjvdyxaasv  touq  padrjrdq  abroo 

Matth  ’/O'*'  \  \  ~  \  /  •)  \  r 

14  22-33.  £ppf]vat  seq  ro  TcXotov  xat  rcpoayEtv  etq  ro  TCEpav 

lo-  6>  repoq  Bvjdaaíddv ,  ecoq  abroe,  ánoXóop  rbv  oyXov. 
40  Aat  arcoraqej.p.Evoq  aorotq  aTCYjAaev  EtQ  ro  opoq 
rcpoGEÓraadat .  4/  Kat  btpíeyq  yevopsvrjq  Yjv  rb  nXeñov 
¿v  ¡lía o)  rr¡Q  daXdaarjc, ,  xat  abroe,  póvoq  etcí  rrjq 
yr¡q.  48  Kat  Idebv  abrobe,  ftaaavtCopévooq  ev  reo 
iXabvEtv ,  v¡v  ydp  b  dvEpoq  évavrcoq  abroíq , 
tt^oí  rerápiYjv  epoXaxrjv  r?jq  voxroq  epyErat  npoq 
abrobe,  rcEptrcarcov  etú  rrjq  daXá.GGY¡q  *  xat  YjbeAEv 
Tca.pE X^Etv  abro 6 q.  49  Oi  oe  Ibbvreq  abrov  rcept- 

Tcarobvrcj  etcí  rr¡q  daXdaarje, ,  ebo$av  cpávraapa 
etvat ,  ávéxpa^av.  50  IlávreQ  ydp  abrov  eloov 
xat  Erapdydvjaav .  ebbécoq  eXáXrjGEv  per  abrcov , 
yju  Xeyet  abro7q*  OejpaEire,  eyco  etpt,  p:r¡  (po/ÍEia/je. 

51(4,39.) 51  Kai  ávéftr]  rcpbq  abrobe,  etq  rb  tcXoIov , 

exÓtto.gev  o  ávepoq •  xai  Xtav  ex  rcEptGGob  ev  sao- 

52  (3,5.)  eqtaravro.  0£  (Jo  yap  Govrjxav  etcí  rote,  ap - 


rotq,  vjv  yap  aorcov  r¡  xapota  TCETceopcopevYj . 

53-56  ^  Kai  otanepáGavree,  rjXdov  etcí  rrjv  yrjv 

14^34-36  rEWTjGapkd  xai  rep o acop p i g8 t¡go.v.  54  Kai  eq- 

EXdóvrcov  abrcov  ex  roo  rcXotoo  Eoftécoq  hctyvóvrEQ 
abrov ,  55  ÜEptdpapóvrEQ  cíXrjv  rryv  rcEptycopov 

EXEtvvjv  vjpqavro  etcí  rótq  xp apárre) te,  robe,  xaxeoe, 
56(5,28.)  éyovraq  TCEptepépEtv ,  yjxooov  dn  eguv.  56 

O7coo  dv  EtGETCopebero  etq  xebpaq  r¡  e¡q  nóÁeiQ 
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levantando  los  ojos  al  cielo,  los  bendijo,  y  partió  los 
panes,  y  los  daba  á  los  discípulos  para  que  se  los 
pusiesen  delante ;  y  repartió  á  todos  los  dos  peces. 

42  Y  comieron  todos,  y  quedaron  satisfechos. 

43  Y  levantaron  doce  cuévanos  colmados  de 
pedazos,  y  de  los  peces. 

44  Y  eran  los  que  comieron  los  panes  cinco 
mil  varones. 

45  Y  en  seguida  obligó  á  sus  discípulos  á  em-  45-52 

barcarse  é  ir  delante  á  la  otra  orilla,  á  Betsaida,  Matth* 
mientras  el  despidiese  la  gente.  io.  6, 

46  Y  cuando  los  hubo  despachado,  se  filé  al  1S'21* 
monte  á  orar. 

47  Y  habiéndose  hecho  de  noche,  estaba  la  barca 
en  medio  de  la  mar,  y  él  en  tierra,  solo. 

48  Y  viéndolos  trabajados  en  el  bogar,  porque 
les  era  el  viento  contrario,  cerca  de  la  cuarta  vela 
de  la  noche,  viene  á  ellos  andando  sobre  la  mar: 
y  quería  pasarlos  de  largo. 

49  Pero  ellos,  cuando  le  vieron  andando  sobre 
la  mar,  pensaron  que  era  un  fantasma,  y  gritaron. 

50  Porque  todos  le  vieron,  y  se  turbaron  ;  mas 
en  seguida  habló  con  ellos,  y  les  dice:  Tened  ánimo, 
yo  soy,  no  temáis. 

51  Y  subió  á  la  barca  adonde  ellos,  y  se  calmó  51(4,39.) 
el  viento:  y  tanto  más  quedaron  dentro  de  sí  mismos 
sobre  manera  pasmados. 

52  Porque  no  habían  caído  en  la  cuenta  en  lo  de  52(3,5.) 
los  panes :  como  que  sus  corazones  estaban  embotados. 

53  Y  habiendo  hecho  la  travesía,  llegaron  á  la  58-56 

tierra  de  Genesaret,  y  arribaron.  Matth^ 

54  Y  como  ellos  desembarcaron,  luego  al  punto 
habiéndole  reconocido, 

55  Y  recorriendo  toda  aquella  comarca,  comen¬ 
zaron  á  llevar  á  los  enfermos  en  las  camillas,  adonde 
oían  que  él  estaba. 

56  Y  adondequiera  que  él  se  encaminaba,  á  56(5,28.) 


1-16 

Matth. 
15,  I-XI. 

1  (3,  22. 
lo. 1,19.) 

2  (Luc. 
1X»  38-) 

3  (lo. 
2,  6.) 

4  (Matth. 
23,  25.) 


212  Marc.  7,  1-8. 

r¡  siq  dypoóq ,  év  zalq  dyopdíq  ezídoov  robe, 
dadevobvzaq ,  xa}  napexdXoov  abzbv  iva  xdv  zoo 
xpaanédou  zoo  ípaztoo  abzoo  dtpcovzai9  xat  daot 
dv  yjnzovzo  abzoo ,  éacó^ovzo. 


V 

CAPUT  VII. 


Pharisaei  Dci  mandata  ob  suas  traditiones  violantes.  Quaenam 
homtnem  polluatit.  Syrophoenissae  filia  a  daemonio  liberatur. 

Sanatio  snrdi  ac  mnti. 

1  Kat  aovdyovzat  npbq  abzbv  oí  (Papiaaloi  xat 
ztveq  zdov  ypappazíoov  eXdóvzeq  ano  7epoaoXopa)v. 
2  hdt  ídóvzeq  ztvdq  zojv  padrjzcbv  abzoo  xotvalq 
yfpcrív ,  zobz  eaztv  dvínzotq ,  eadíovzaq  dpzooq 
ípípipavzo.  —  4  Oí  ydp  (Paptaalot  xat  ndvzeq  oí 
7o  00  al  o  t  ¿dv  prj  noypv,  víipcovzat  zdq  yelpaq  obx 
eadíooatv ,  xpazobvzeq  zryv  napd.doatv  zojv  npea- 
¡lozepcov,  4  Kat  dn  dyopdq  edv  pr¡  ftanzíaojvzat 
obx  ea díooatv,  xa}  dXXa  noXXd  eaztv  d  napéXaftov 
xpazelv ,  ftanztapobq  nozrjpuov  xa}  f eazcov  xa) 
yaAxícov  xa}  xXtvtov.  —  5  Kat  enepeozebatv  abzbv 
oí  Paptaalot  xa}  oí  ypappazelq •  Atazí  oí  padinzac 
aoo  ob  neptnazobatv  xazd  zr¡v  ñapad oatv  zojv  npea- 
ftozépcov,  dXXd  xotvalq  yepatv  éa  dio  oatv  zov  dpzov ; 
6  c 0  de  dnoxptdetq  elnev  abzolq •  KaXcbq  énpo- 
cprjzeoaev  7/ adía  q  nept  bpcbv  zojv  bnox pizco  v ,  coq 
yéypanzat  *  Obzoq  ó  Xao  q  zolq  ye  í  Xeaív  pe 
z  tpa,  t¡  de  xa  p  d  í  a  abzd)  v  no  p  p  co  dn  é  ye  1 
dn 5  épob •  7  Máz vj  v  de  aéftovzaí  pe  dtdáa- 
xovzeq  d id aaxaXíaq  evzdXpaza  dvd  pcóncov. 
8  Acpévzeq  ydp  zrjv  evzoXr¡v  zoo  deob  xpazelze 
ztjv  napddoatv  zebv  dvdpwncov,  [danziapobq  f eazcov 


6  s.  Is.  29,  13.  (Ez.  33,  31.) 
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aldeas,  ó  á  ciudades,  ó  á  campos,  ponían  en  las 
plazas  á  los  enfermos,  y  le  suplicaban,  que  tocasen 
aunque  no  fuese  más  que  el  ruedo  de  su  vestido : 
y  cuantos  le  tocaban,  sanaban. 

CAPÍTULO  VIL 

Contra  las  tradiciones  y  la  religión  puramente  externa  de  los 
fariseos.  Los  pecados  procede?i  del  corazón .  La  can  anea. 

Curación  del  sordo-mudo. 

1  Y  concurren  á  él  los  fariseos  y  algunos  es-  1-16 

cribas  venidos  de  Jerusalem;  i^í-ií 

2  Y  como  hubiesen  visto  á  algunos  de  los  dis-  x  |  22 

cípulos  de  él  que  con  manos  impuras,  esto  es,  noio.i,i9.) 
lavadas,  comían  panes,  se  querellaron.  2  (Luc. 

3  Porque  los  fariseos  y  todos  los  judíos,  guar-  11  ’  38'^ 
dando  la  tradición  de  los  mayores,  si  no  se  lavan  2 

á  menudo  las  manos,  no  comen; 

4  Y  de  vuelta  de  la  plaza,  si  no  se  lavan,  no4(Matth. 
comen,  y  otras  muchas  cosas  hay  que  han  apren-  23’  25^ 
dido  á  guardar,  lavatorios  de  escudillas  y  de  jarros 

y  de  calderos  y  de  lechos. 

5  Y  le  preguntan  los  fariseos  y  los  escribas : 

¿Por  qué  tus  discípulos  no  caminan  según  la  tra¬ 
dición  de  los  mayores,  sino  que  comen  el  pan  con 
manos  impuras? 

6  Pero  él,  replicando,  les  dijo :  Hermosamente 
profetizó  Isaías  sobre  vosotros  los  hipócritas,  como 
está  escrito :  Este  pueblo  con  los  labios  me  honra, 
mas  su  corazón  muy  lejos  está  de  mí. 

7  Pero  en  vano  me  reverencian  mientras  enseñan 
enseñanzas,  mandamientos  de  hombres. 

8  Porque  dando  de  mano  al  mandamiento  de 
Dios,  estáis  asidos  á  la  tradición  de  los  hombres : 
lavatorios  de  jarros  y  de  escudillas  y  otras  muchas 
cosas  semejantes  á  estas  hacéis. 


6  s.  Is.  29,  13.  (Ez.  33,  31.) 
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xat  norrjptcov,  xat  dXXa  ñapó  ¡iota  rotaúra  noXXá 
notelre.  9  Kat  eXeyev  aúrótq*  KaXcoq  áóerétre 
rrjv  évroXrjv  roo  óeoú ,  iva  rrjv  napdóoatv  úpcbv 
10  Eph.  T7]pr¡(TY]T£.  10  McüÜcTTjQ  ydp  EtnEV  *  TÍ[JLa  T  ()  V 

6' 2'  7 t  arepa  a  o  o  xa}  rrjv  prjrépa  a  o  o*  xaím  O 
x  a  x  o  X  o  y  (o  v  n  a  t  é  p  a  v)  pr¡r  í  p  a  ó  a  v  dr  oj 

5  f  11  (V  ^  <>  >  1  '  )r»  \  v 

re  Asurara).  11  J  petq  os  Aeyere •  Eav  einr¡ 
dvÓpconoq  reo  narp}  r¡  rr¡  pr¡rpt •  Kopftdv,  o  eartv 
ócopov ,  ¿¿y  Ipoú  cocpeXrjóv^ ,  12  Kat  oúxért 

a.cp'tere  aurov  oúóev  notrjcrat  raj  narp}  r¡  r j  pr¡rpt , 
13  Wxupoúvreq  rbv  Xóyov  rou  óeoú  rvj  na  pao  ó  asi 
úpcov  fj  ñapeó  coxare  •  napópota  rotaúra  noXXa 

i4Matth.  noteire.  14  Kat  npo  a  xa  X  e  oáp  evoq  ndXtv  rbv  ÓyXov 
eXeyev  aurotq •  Axouere  pou  navreq  xat  ouvtere. 
15  Oúóev  eartv  eqcodev  roo  óvópcónou  elcrnopeuópevov 
etq  aurbv  í)  óúvarat  aurbv  xotvójaar  áXXa  ra  ex 
rou  ávópconou  éxnopeuópeva ,  exétvd  eartv  ra  xot- 
16  (4,  voúvra  rbv  dvÓpconov .  19  Et  rtq  eyet  cora  áxoúetv , 

23  al.) 


axouerco. 


17  23 
Matth. 
15,12-20. 


17  Kat  ore  etavjXdev  etq  otxov  ano  rou  ÓyXou, 
ényjpcorcov  aurov  oi  padrjrai  aurou  rr¡v  napaftoXrj v. 

18  Kat  Xsyet  aúrótq •  Oúrcoq  xa}  úpétq  daúveroí 
haré ;  Ou  voetre  órt  nav  ro  e$codev  eianopeuópevov 
etq  rbv  dvdpconov  ou  óúvarat  aurov  xotvcbaat , 

19  Vrt  oux  elanopeúerat  aúroú  elq  rr¡v  xapótav  áXXÓ 

elq  rrjv  xotXtav,  xa}  etq  rbv  acpeópcova  éxnopeúerat, 
xadaptCov  ndvra  rd  ¡ó peo  para:  20  ^EXeyev  óe  órt 
ro  ex  rou  d.vópd>nou  éxnopeuópevov ,  éxetvo  xotvot 
rbv  dv&pconov .  21  ’Eacodev  ydp  ex  rr¡q  xapótaq 

rebv  ávdpcbncov  oi  ótaXoytapo}  oi  xaxoi  exnopeóov- 
rat ,  potyétaty  nopvétat ,  cpóvot,  22  KXonat,  nXeove^tat, 
novrjptat ,  óóXoq ,  ácréXyeta,  ocpdaXpbq  novrjpóq , 


10  Ex.  20,  12.  Deut.  5,  16.  Ex.  21,  17.  Lev.  20,  9.  Prov. 
20,  20.  21  Gen.  6,  5. 
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9  Y  decíales :  Lindamente  abrogáis  el  manda¬ 
miento  de  Dios  para  observar  la  tradición  vuestra. 

10  Porque  Moisés  dijo:  Honra  á  tu  padre  y  áio  Eph. 
tu  madre ;  y :  Quien  al  padre  ó  á  la  madre  maldice,  ü>  2* 
muera  de  muerte. 

1 1  Mas  vosotros  decís :  Si  dijere  un  hombre  al  padre 
ó  á  la  madre:  Korbán  (que  es  lo  mismo  que  ofrenda) 
cualquiera  que  de  parte  mía  se  ofrezca,  áti  aprovechará : 

12  Y  ya  no  le  dejáis  hacer  nada  por  el  padre  ó 
por  la  madre : 

13  Invalidando  la  palabra  de  Dios  con  el  en¬ 
señamiento  vuestro  que  habéis  enseñado :  y  muchas 
cosas  semejantes  á  éstas  hacéis. 

14  Y  llamando  á  sí  de  nuevo  á  la  turba,  les  WMatth. 

decía:  Oídme  todos,  y  entended:  I5’  TO* 

15  No  hay  cosa  de  fuera  del  hombre  que  entre 
en  él,  la  cual  le  pueda  mancillar ;  sino  las  cosas 
que  salen  de  dentro  del  hombre,  ésas  son  las  que 
mancillan  al  hombre. 

16  Si  alguien  tiene  oídos  para  oir,  oiga.  16  (4, 

^  #  23  al.) 

lé  Y  cuando  hubo  entrado  en  casa,  dejada  la  17.23 
turba,  le  preguntaban  sus  discípulos  la  parábola.  Matth. 

18  Y  les  dice:  ¿A  tal  punto  vosotros  también  sois  I5,I2'2°* 
faltos  de  entendimiento?  ¿No  consideráis  que  todo  lo 

que  de  fuera  entra  en  el  hombre  no  puede  mancillarle? 

19  Porque  no  entra  en  el  corazón  de  él  sino 
en  el  vientre,  y  de  allí  va  á  la  letrina,  purgando 
todos  los  manjares. 

20  Al  contrario,  decía  que  lo  que  del  hombre 
sale,  eso  mancilla  al  hombre. 

21  Porque  de  dentro,  del  corazón  délos  hombres, 
salen  los  malos  pensamientos,  adulterios,  forni¬ 
caciones,  homicidios, 

22  Hurtos,  codicias,  maldades,  dolo,  lascivia, 
mal  ojo,  maledicencia,  orgullo,  locura. 

10  Ex.  20,  i2.  Deut.  5,  16.  Ex.  21,  17.  Lev.  20,  9.  Prov. 

20,  20.  21  Gen.  6,  5. 
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fíXao(pY]p.ía>  une prjcp  avía,  ácppooúvrj'  23  llovía  zouzo 
zb  novrjpa  eocobev  éxnopeúezai  xoi  xoivoí  zbv 
dvbpojnov. 

24-30  2é  K01  éxeídev  ávaoibq  unyjXdev  elq  to 
15I2Í-28.  propia  Túpou  xox  HidcbvoQ,  xox  eloeXdíov  eiq 
24(9,31 .)  olxíov  oudéva  vjdeXsv  yvdovoi,  xox  oux  YjduvYjbrj 
Áa&ew.  25  Axougogo  ybp  yuvrj  nep'c  ouzou ,  yjq 
eíyev  zb  buydzpiov  ouzyjq  nveupa  oxddopzov ,  ¿X- 

büUGO  TZpOGETZEGEV  7Zp()Q  ZOUQ  TlÓdoQ  OUZOU  *  20  II V 

oh  rj  yuvrj  E/JzrjvÍQ,  Aup  ocpoivíxx  o  o  o.  zoo  yéver  xox 
Yjpcuza  ouzbv  Iva  zb  doi/wviov  exftd.Xyj  ex  zyjq 
buyozpoQ  ouzyjq .  27  O  oh  'IyjoouQ  eÍtiev  auzrj • 

”A(fsq  tí  peo  zo  v  yopzaobrjvai  zb.  zéxvo •  7YÍ/9  i<rnv 

xoXbv  Xa¡3eív  zbv  dpzov  zdbv  zéxvoov  xox  /3oXe¡v 
xuvapioiQ.  rl  oe  onexpiorj  xox  Aeyei  oozw * 
AW,  xúpie*  xox  ybp  zb  xuvdpia :  UTZoxá.zco  zyjq  zpo.- 
ttÉCyjq  eobíei  orco  zcov  (piyícov  zdov  noxdícov,  29  Kox 
¿irte  v  ouzvp  Ato  zouzo  v  zbv  Xdyov  oír  aya,  ¿f- 
30(9,27.)  eXyjXubev  zb  doxpóviov  ex  zyjq  buyozpoQ  gou.  80  Kox 
oTreXbouoo  e¡q  zbv  oixov  o.uztjq  eupev  zb  7 zoidíov 
¡3a¡3Xrjpévov  ¿ni  zrjv  xXívrjv  xox  zb  doxpóviov  é$- 
eXrjXubÓQ . 

31Matth.  KOX  TldXlV  E^eXHíúV  EX  ZCOV  OpíiOV  TÚpOU 

I5, 29'  rjXbev  dio  IidcovoQ  eiq  zyjv  bd.Xo.Goov  zyjq  ro.Xi- 
32  Xoioq  ovo  pÍGOv  zdov  bpícov  AexonóXecoQ.  32  Kox 
9,  32.  cpspoüGiv  ouzoo  xcocpov  xoi  poyiAaAov ,  xox  Tio.pa- 
Luc-  IX>  xoXougiv  ouzov  iva  ETiibfj  adido  zyjv  y  sipo .  88  Kox 
33 (8  23  )  oTToXaftópievoQ  ouzov  orco  zoo  oyXou  xoz  idíov 
eftaXev  zouq  do.xzuXouQ  ouzou  eiq  zb  tozo  ouzou 
34(6,41  ■  XOX  TIZUGOQ  YJipO.ZO  ZYJQ  yXcÓOGYJQ  ouzou ,  84  Kot 

i’/2  4i°j  ávaj3Xé<pag  eiq  zov  oupovov  eozéva^ev,  xoi  Xéyei 
ouzoo%  ’Ecpcpo.bd,  o  EGiiv  diovo rybrjzi.  85  Kcu  eu- 
ilécoQ  diYjvoíybrjoo.v  ouzou  oí  bxooí ,  xo ti  eXúbYj  ó 
deopog  zyjq  yXdjGGYjQ  ouzou ,  xai  éXbXei  ópbcoQ. 


Marc.  7,  23-35. 
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23  Todas  estas  cosas  malas  salen  de  dentro  y 
mancillan  al  hombre. 


2é  Y  desde  allí,  levantándose,  partió  para  los  24-30 
confines  de  Tiro  y  Sidón :  y  habiendo  entrado  en 
casa,  no  quiso  que  nadie  lo  supiese;  mas  no  pudo  94(9, 3i. 
quedar  oculto. 

25  Porque  habiendo  tenido  anuncios  de  él  una 
mujer,  cuya  hija  estaba  poseída  de  un  espíritu  in¬ 
mundo,  vino  y  se  derribó  á  sus  pies. 

26  Y  era  la  mujer  gentil,  sirofenicia  de  na¬ 
ción,  y  le  rogaba  que  lanzase  de  la  hija  suya  al 
demonio. 

27  Pero  Jesús  le  dijo  á  ella:  Deja  que  primero 
quiten  el  hambre  los  hijos ;  porque  no  está  bien 
tomar  el  pan  de  los  hijos  y  echarlo  á  los  perros. 

28  Mas  ella  replicó  y  le  dijo:  Sí,  Señor,  sí: 
que  también  los  perros  debajo  de  la  mesa  comen 
de  los  mendrugos  de  los  hijos. 

29  Y  él  le  dijo  á  ella:  Por  este  dicho,  véte : 
el  demonio  ha  salido  de  tu  hija. 

30  Y  ella,  yéndose  á  su  casa,  halló  á  la  niña  30(9,27.) 
acostada  en  la  cama  y  al  demonio  que  había 
salido. 


SI  Y  habiéndose  de  nuevo  partido  de  los  tér¬ 
minos  de  Tiro,  vino  por  Sidón  á  la  mar  de  Galilea 
por  en  medio  de  los  términos  de  la  Decápolis. 

32  Y  le  traen  un  sordo  y  mudo,  y  le  suplican 
que  ponga  sobre  él  la  mano. 

33  Y  habiéndole  sacado  de  entre  la  turba  aparte, 
metió  los  dedos  suyos  en  las  orejas  de  él,  y  escu¬ 
piendo  tocó  su  lengua, 

34  Y  alzando  la  vista  al  cielo,  dió  un  gemido, 
y  le  dice :  Efiatha,  que  es :  Abrete. 

35  Y  al  punto  se  abrieron  los  oídos  de  él,  y 
se  soltó  la  atadura  de  su  lengua,  y  hablaba  perfecta¬ 
mente. 


31Matth. 
*5;  29- 


32 

Matth. 
9,  32. 
Luc.  11, 
14. 

33(8,23.) 


34(6,4i; 
8, 12.  lo. 
11,  41.) 
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Mfi  Lr  '  3>  '  }  5  rr  <\  \  v 

Kai  oieazeiÁazo  aozoiq  iva  ¡ rnóevi  eincoaiv. 
daov  de  abzolq  dieazéXXezo,  pdXXov  nepiGGÓzepov 
37  kxrjpoaGov.  ^  Kai  unepnepiGGwq  é^enXrjGGovzo 
15,  30  s.  Xéyovzeq*  KaXcoq  ndvza  nenoírjxev  •  xai  zobq  xoj- 
<pobq  noieí  dxoúeiv  xai  zobq  dXdXooq  XaXéiv. 


CAPUT  VIII. 

Satiantur  quattuor  millia  hominum  septem  panibus  paucisque 
pisciculis.  Oste?itui?i  caeleste  recusatur.  Fermentum  Phari- 
saeorum.  Caecus  Bethsaidae  sensim  curatur.  ludida  de 
Chisto  et  Petri  confessio .  Passionis  Christi  praedictio  et 
sectato7'um  eius  tollendae  cruds  suae  ne ce s sitas. 

19  1  Ev  exeívatq  zdlq  rjpépaiq  n :d.Xiv  noXXob  ir/ loo 

Matth.  v  t  /  \  f  " 

15,32-39.  ovzog  xai  ¡ir¡  eyovzcov  zi  ipaycoaiv,  npoGxaXeGapevoq 
liarc3S6  T()^  padrjzdq  Xéyei  abzo'iq  *  2  2nXa yyv í ^0 ¡1  a  1  éni 
34-44. '  zbv  uyXov ,  ozi  r¡or¡  r¡pípai  zpeiq  npoGpívooGiv 
ioss.  \o.poi  xai  oux  eyooaiv  zi  < paycoGiv .  D  Kai  eav  ano- 
6>  1  ss  )  XJjgco  abzobq  vv¡Gzeiq  elq  oixov  adzcbv ,  éxXodrjaovzai 
év  zfj  oda r  ziveq  ydp  adzcbv  ¡mxpódev  rjxouaw. 
4  Kai  dnexpídv¡aav  adzcb  oí  pafXrjzai  adzob •  Tío  de  v 
zoózouq  dovrjaezaí  zig  cbde  yopzdaai  dpzcov  en 
éprjpíaq;  5  Kai  enrjpcbza  abzobq •  Ilóaouq  eyeze 
dpzooq;  oí  de  einav  Enzd.  6  Kai  napayyéXXei 
za)  iryXq)  dvaneae'iv  éni  zvjq  yr¡q.  Kai  Xaftajv  zobq 
enzd  dpzooq  ebyapiozrjGaq  exXacrev  xai  édíooo  zólq 
¡mdrjzdlq  adzob  civa  napadcoGiv  xai  napédrjxav  ztp 
dyXco.  7  Kai  eiyov  lydúdia  óXíya  •  xai  adzd  ed- 
10  XoyrjGaq  elnev  napazidévai.  8  Kai  hpayov  xai 
Matth.  eyopzdadrjGav ,  xa :i  ripav  nepiGGebaaza  xda.Gudzcov 

15,  39'  (  w  \  /  jj»  9  ~TT  \  t  f  t 

1113  £7ITa  onopióaq.  u  tlGav  oe  01  cpayovzeq  coq  zezpa- 
Matth.  xiGyíXior  xai  dnéXuGev  abzobq . 

Ii2,  38-  I®  Kolí  eddécoq  épjSdq  elq  zb  nXolov  ¡xezd 
4°.)  T¿ov  padrjzwv  adzob  r¡X,dev  elq  zd  pépr¡  AaXpa - 
Vi,^.  voodá.  11  Kai  eqrjXdov  oí  ( l>apiGaíoi  xai  r¡pqavzo 


Marc.  7,  36-37;  8,  1-11. 
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36  Y  distintamente  les  encargó  que  á  nadie  lo 
dijesen;  pero  cuanto  más  se  lo  encargaba,  tanto 
más  ellos  lo  pregonaban. 

37  Y  mucho  más  se  pasmaban  diciendo:  Muy  bien 
lo  ha  hecho  todo :  á  los  sordos  hace  oir,  y  á  los  sin  habla 
hablar. 

CAPÍTULO  VIII. 

Da  de  comer  con  siete  panes  y  algunos  peces  á  cuati' o  mil  hombres. 
Alega  señal  del  cielo  á  los  fariseos.  Avisa  á  sus  discípulos  que  se 
guarden  de  la  levadura  de  los  fariseos.  Cura  á  un  ciego  por  gra¬ 
dos.  Varios  juicios  acerca  de  Jesús :  confesión  de  Pedro.  Predic¬ 
ción  de  la  pasión.  Necesidad  de  llevar  la  cruz  en  pos  de  Je  síes. 

1  En  aquellos  días,  siendo  otra  vez  mucha  la 
gente,  y  como  no  tuviesen  qué  comer,  llamando 
á  sus  discípulos,  les  dice : 

2  Me  da  lástima  de  la  gente,  porque  ya  tres 
días  se  sufren  conmigo,  y  no  tienen  qué  comer. 

3  Y  si  los  despido  ayunos  á  sus  casas,  desfallecerán  en 
el  camino ;  porque  algunos  de  ellos  han  venido  de  lejos. 

4  Y  sus  discípulos  le  replicaron :  ¿  De  dónde 
podrá  uno  quitar  el  hambre  á  éstos  con  panes  aquí 
en  un  desierto: 

5  Y  preguntóles:  ¿Cuántos  panes  tenéis?  Y  dijeron 
ellos :  Siete. 

6  Y  manda  á  la  gente  recostarse  en  el  suelo. 

Y  tomando  los  siete  panes,  habiendo  dado  gracias, 
los  partió,  y  daba  á  sus  discípulos  para  que  se  los 
pusiesen:  y  se  los  pusieron  á  la  gente. 

7  Y  tenían  unos  pocos  pececillos :  y  habiéndoles 
echado  la  bendición,  dijo  que  se  los  pusieran. 

8  Y  comieron,  y  quedaron  satisfechos ;  y  alzaron 
las  sobras  de  los  pedazos,  siete  espuertas. 

9  Y  eran  los  que  comieron  como  cuatro  mil. 

Y  los  despidió. 

10  Y  luego  al  punto  entrando  en  la  barca  con 
sus  discípulos,  vino  á  las  partes  de  Dalmanuta. 

11  Y  salieron  los  fariseos,  y  comenzaron  á  con- 


37 

Matth. 

1 5 ,  3°  s- 


1-9 

Matth. 
15,32-39 
(T4>  13  ss. 
Marc.  6, 

34-44- 
Luc.  9, 
ioss.  lo. 
6,  1  ss.) 


10 

Matth. 

15,  39- 

11-13 

Matth. 

16,  1-4. 
(I2,  38- 

40.) 

11  Luc. 


11, 


54- 


220 


Marc.  8,  12-26. 


14-21 

Matth. 
16,  5-12 
Luc.  12 


18  4,  12  ; 

6,  41. 
lo.  6,  11. 


eruuCyjzs'tu  auzep,  Crjzouuzsq  7 mp  auzou  errjpslou 
áizb  zoTj  oupauou ,  nstpáZouzsq  auzou.  12  Kai 
duaerzsudq aq  zeo  zusúpazt  auzou  Xsyst  *  Tí  vj  ysusei 
auzrj  Crjze't  arppsiou;  Apr¡u  Xíyeo  uplu,  si  dohvjerszat 
Z7j  ye  usa  zaúzjj  arj/islov .  13  Kat  elepsiq  auzoúq > 

épftdq  nd.Xtu  slq  zXolou  ánrjXDsu  siq  zo  zspau. 

14  A  ai  szsXddouzo  Xaftslu  dpzouq ,  xai  si  pr¡ 
sua  dpzou  oúx  styou  pstT  sauzebu  su  zep  zXoíep . 
l,)  Kat  dtsazsXXszo  auzolq  Xsycou •  Vpazs,  ftXénszs 
ano  zvjq  Cúpvjq  zebú  (Paptezaíeou  xai  zvjq  (¿úprjq 
Tlpebdou.  1()  Kat  dtsXoyíZouzo  zcpoq  áXXrjXouq  Xsyou- 
zsq •  'Ozt  dpzouq  oux  ¿yo tisú.  17  Kat  yuobq  b  Trjerouq 
Xsyst  auzolq *  Tí  dtaXoyíCsads  ozt  dpzouq  oux  syszs; 


3  ?S' 


ouzeo  uostzs  ouos  eruutszs;  szt  nsneopeopsuvju  syszs 
zr¡u  xapotau  upeou  ;  10  UepuaApouq  syouzsq  ou 

ftXsnsze ,  xai  ebza  syouzsq  oux  áxoószs;  xai  ou 
puvjpoususzs ,  (Jzs  zouq  nsuzs  apzouq  sxAaera 
siq  zouq  nsuzaxtaytXíouq ,  nóerouq  xoepíuouq  xXaapdr 
zeou  nXvjpstq  rjpazs;  Asyouertu  auzep'  Aebdsxa. 
20  'Ozs  xai  zouq  snzd  siq  zouq  zsz paxtoytXíouq, 
nóereou  ernupídeou  nXypeopaza  xJjjerpÁzeou  rjpazs; 
Kai  Asyouatu  auzep •  Enzd.  21  Kai  eÁsysu  auzolq • 
JJebq  ouzeo  eruuíszs; 

22  J(ai  spyouzat  siq  Brj&eratddu.  Kai  epspouertu 
auzep  zuepXóu ,  xaXt  napaxaX^ouatu  auzou  lúa  auzou 
defirjzat .  23  Kai  sntXaflópsuoq  zrjq  ystpoq  zou  zuepXou 
sqrjyaysu  auzou  ¿seo  zvjq  xebp‘r¡q ,  xai  nzúeraq  siq 
zá  o p paz  a  auzou ,  sntdsiq  zdq  yetpaq  auzep ,  sn- 
rjpebza  auzou  si'  zt  ¡3Xsnst.  2^  Kai  áuaftXsefiaq 
¿Xsysu •  BXsneo  zouq  áudpebnouq ,  ozt  eoq  Ssudpa 
opeo  nsptnazouuzaq.  25  Elza  ndXtu  snsdrjxsu  zdq 
yetpaq  eni  zouq  óepdaXpouq  auzou  xai  dts¡3Xse/isu , 
xai  elnsxazserzyj  xai  susfíXsnsu  zrjXauyebq  dnauza. 
26  Kai  ánserzstXsu  auzou  siq  olxou  auzou  Xsycou • 
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tender  con  él,  demandando  de  él  una  señal  venida 
del  cielo,  tentándole. 

1 2  Y  él,  gimiendo  en  su  espíritu,  dice :  ¿  Por  qué 
pide  esta  ralea  señal?  En  verdad  os  digo,  si  será 
dada  señal  á  esta  ralea. 

13  Y  dejándolos,  tornando  á  entrar  en  la  barca, 
se  fué  á  la  otra  banda. 

14  Y  se  olvidaron  de  tomar  panes,  y  no  tenían 
sino  un  solo  pan  consigo  en  la  barca. 

15  Y  los  avisaba  diciendo:  Mirad  que  os  guardéis 
de  la  levadura  de  los  fariseos  y  de  la  levadura 
de  Herodes. 

16  Y  platicaban  unos  con  otros  diciendo:  Por¬ 
que  no  tenemos  panes. 

17  Y  entendiéndolo  Jesús,  les  dice:  ¿Por  qué 
platicáis  sobre  que  no  tenéis  panes  ?  ¿  Todavía  no 
entendéis,  ni  caéis  en  la  cuenta?  ¿Aún  tenéis  em¬ 
botados  vuestros  corazones? 

18  ¿Teniendo  ojos,  no  veis,  y  teniendo  oídos, 
no  oís?  ¿Y  no  os  acordáis, 

19  Cuando  partí  los  cinco  panes  entre  los  cinco 
mil,  cuántos  cestos  llenos  de  pedazos  levantasteis? 
Dícenle :  Doce. 

20  Y  cuando  los  siete  entre  los  cuatro  mil, 
«i cuántas  espuertas  colmadas  de  pedazos  levantasteis? 
Y  dícenle:  Siete. 

2 1  Y  decíales :  ¿  Cómo  todavía  no  entendéis  ? 

22  Y  vienen  á  Betsaida.  Y  tráenle  un  ciego,  y 
le  suplican  que  le  toque. 

23  Y  tomando  al  ciego  por  la  mano,  le  sacó 
fuera  de  la  aldea,  y  habiendo  escupido  en  sus  ojos, 
imponiéndole  las  manos,  le  preguntaba  si  veía  algo. 

24  Y  él,  mirando,  decía:  Yeo  á  los  hombres, 
pues  como  árboles  los  veo  andando. 

25  Luego  otra  vez  le  impuso  las  manos  en  los 
ojos,  y  vió  distintamente,  y  quedó  curado,  y  veía 
de  lejos  claramente  todas  las  cosas. 
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Marc.  8,  27-38. 


)  naye  elq  zbv  olxóv  aou*  pr¡dé  ecq  zíjv  xcópyjv 
elaé)$7¡Qy  prjdevc  elnyjq  elq  zrjv  xcóp/jv. 

27  Kac  é^XjXdev  ó  '¡r¡Gobq  xac  oí  pa.t)r¡za} 
abzoo  ecq  zdq  xcbpa.q  Kacaapcaq  zr¡q  (¡hXcnnou  • 
xac  év  zfj  oda)  énrjpdoza  zobq  padrjzdq  auzob 
Xéycov  auzolq •  Tcva  pe  Xéyouacv  oí  dvdpconoc  elvac; 
28  Oí  de  anexpíl)r¡oav  auzcp  Xéyovzeq •  lcod.vvqv 
zbv  ftanztGZTjv,  xac  dXXoc  HX^eíav ,  dXXoc  de  coq  iva 
zcov  npocprjzcbv.  2<J  Kat  auzbq  Xéyec  abzoíq •  Ypelq 
de  zt va  pe  Xéyeze  elvac;  blnoxpcUecq  ó  Tlezpoq 
Xéyec  auzcp •  2b  el  ó  Xpeazóq .  80  Kac  énezcp:r¡aev 
auzolq  Iva  prjdevc  Xéycoacv  nepc  auzob .  81  Kat 

Tjp^azo  dtddaxecv  auzobq  ozc  del  zbv  uíbv  zoo 
ávDpcónou  TioXXá  nal) el v  ,  xac  á no d o xcpaabXj va. c 
uno  zcov  npeaftuzépcov  xac  zcov  dpycepécov  xac 
zebv  ypappazícov  xa}  ánoxzavDrjvac  xac  pezd  zpelq 
Tjpépaq  ávaozrpvac .  82  Kac  napprjaca  zbv  Xóyov 

éXdXec.  Iiac  npocrXajdópevoq  auzbv  b  Ylízpoq  rjpqazo 
enczcpdv  auzob.  38  O  de  éncGzpacpeíq  xa}  cdcov 
zobq  paDrjzaq  auzob  énezcprjGev  zcp  Tlézpcp  Xéycov 
C/Tnaye  oncaco  pou >  aazavd ,  dzc  ou  cppovelq  zd  zob 
deob,  áXXd  zd  zcov  ávDpconcov . 

34  Kac  npoaxaXeoápevoq  zbv  dyXov  guv  zolq 
padrjzalq  auzob  elnev  auzolq •  Eí'ztq  tiéXec  óncGco 
pou  dxoXou&elv ,  ánapvyGaGdco  eauzov  xa}  dpdzco 
zbv  Gzaupbv  auzob ,  xac  áxoX^ouDeczco  poc.  80  *0q 
ydp  édv  DéXr¡  zrjv  (poyyjv  auzob  Gcbaac ,  ánoXéaec 
auzrjv  bq  d 5  dv  ánoXéaip  ztjv  (poyrjv  auzob  evexev 
épob  xa}  zob  euayyeXcou,  Gcbaec  auzrjv .  ^6  77 

ydp  oocpeXdjGec  zbv  dvdpconov >  édv  xepdfjGTj  zbv 
xóapov  oXov  xac  CTjpcoodjj  zrjv  (poyíjv  auzob ;  87  Yízc 
dcoaec  dvdpconoq  ávzd.XXaypa  zr¡q  (poyTjq  auzob; 
38  «Qg  y¡jp  I nacayuvttjj  pe  xa}  zobq  épobq 

Xóyouq  év  zr¡  yevea  zaúzrj  zrj  pocyaXddc  xac  dpap- 
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26  Y  le  mandó  á  su  casa,  diciendo:  Vete  á  tu  casa: 
no  entres  en  la  aldea,  ni  en  la  aldea  lo  digas  á  nadie. 

27  Y  salió  Jesús  y  sus  discípulos  para  las  aldeas 
de  Cesárea  de  Filipo.  Y  en  el  camino  preguntaba 
á  sus  discípulos,  diciéndoles:  ¿  Quién  dicen  los  hom¬ 
bres  que  soy  yo  ? 

28  Ellos  le  respondieron  diciendo:  Que  Juan  el 
bautista,  y  otros  que  Elias,  y  otros  que  como  uno 
de  los  profetas. 

29  Y  él  les  dice  á  ellos:  Vosotros  pues,  ¿quién 
decís  que  soy  yo  ?  Pedro,  respondiendo,  le  dice : 
Tú  eres  el  Cristo. 

30  Y  severamente  les  amonestó  que  á  nadie 
dijesen  aquello  acerca  de  él. 

31  Y  comenzó  á  enseñarles  cómo  es  menester 
que  el  Hijo  del  hombre  padezca  muchas  cosas,  y 
sea  reprobado  de  los  ancianos  y  de  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  de  los  escribas,  y  le  sea  quitada 
la  vida,  y  á  los  tres  días  resucite. 

32  Y  francamente  les  platicaba  es-te  discurso. 
Y  Pedro,  tomándole  consigo,  comenzó  á  reñirle. 

33  Pero  él,  volviéndose,  y  viendo  á  sus  discípulos, 
reprochó  á  Pedro,  diciendo :  Quítateme  de  delante, 
satanás,  porque  no  sientes  las  cosas  de  Dios,  sino 
las  de  los  hombres. 

Sé  Y  habiendo  llamado  á  sí  á  la  turba  junta¬ 
mente  con  sus  discípulos,  les  dijo :  Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  niéguese  á  sí  mismo,  y  tome 
á  cuestas  su  cruz,  y  sígame. 

35  Porque,  quienquiera  que  quisiere  salvar  su 
alma,  la  perderá:  y  quienquiera  que  por  causa  de 
mí  y  del  evangelio  perdiere  su  alma,  la  salvará. 

36  Porque,  ¿qué  aprovechará  al  hombre,  si  ganare 
el  mundo  entero  y  perdiere  su  alma? 

37  ¿Ó  qué  trueque  dará  el  hombre  por  su  alma? 

38  Porque,  quien  se  avergonzare  de  mí  y  de 
mis  palabras  en  esta  generación  adúltera  y  peca- 
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zcoXuj,  xa  i  b  otbq  zoo  o.v&'ptüTCOt)  snat  ayo  v  b  r¡  as  ra  i 
adzbv,  dzav  sAdr¡  sv  zr¡  8ó£jj  zoo  nazpbq  adzoo 
pszd  zdbv  áyysXcov  zcov  dyícov. 
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CAPUT  IX. 

le  sus  transfiguratur :  Eliam  iam  venís  se  ostendit :  snrdum  ac 
mutum  spiritum  eiícit:  suam  passionem  praedicit.  Quis  disci- 
pulorum  maior  si i.  Amputandu?n  manus  et  pedís  ct  o  culi 

scandalum:  salitura  ignis. 

1  Aac  sAsysv  aozoiQ •  Apijv  Aspeo  optv  ozi  síglv 

ZíVSQ  ZCOV  (OOS  ÍgZT¡XÓZ0)V  OíZíVS Q  00  jLTj  ySlJGÜJVZai 
davázoo  scoq  dv  tdooaiv  zyjv  ¡iaGtXsíav  zoo  dsod 
sXrjhoHolav  sv  dovdpst.  2  I(a}  pszd  Xjpspaq  s$ 
nap aXapft dv si  ó  3 Íyjgooq  zbv  IIszpov  xa}  zbv  'Idxooftov 
xai  'hodvvyjv,  xa\  dvacpspst  adzobq  slq  opoq  dcprjXov 
xaz  loíav  pdvooq,  xa}  pszspopcpcodr]  spnpoGdsv 
adzcov .  3  Kdí  zd  Ipdzta  adzob  sysvovzo  GzíXftovza, 
Asoxd  Xíav  coq  ytd>v,  ola  yvacpsbq  ene  zrjq  yrjq  00 
bóvazat  Xsoxdvai .  4  Ka.}  cbcpUrj  adzótq  HXsíaq  gov 
Meo  da  si,  xa}  r¡Ga.v  GovXaXodvzsq  zoj  ’Iyjgoo.  5  Kdí 
dnoxptds}q  b  Tlízpoq  Xsysi  zoj  5 It¡goo •  cPaj3j3sí, 
xaXbv  sgzív  Yjpdq  eods  slvat,  xa}  notrjGojpsv  zpslq 
Gxrjvdq,  go}  píav  xa}  MojogsÍ  píav  xa á  HXsía  pía v. 

6  Od  ydp  fjdst  zí  XaXvjGsr  r¡Gav  ydp  sxcpofioi . 

7  Ka}  sysvszo  vsepsXv].  sniGxióZooGo.  adzolq,  xa} 

TjXdsV  CpCOVYj  EX  Z7¡Q  VECpÉXr¡q%  OoZOQ  SGZÍV  Ó  OíOQ 
poo  ó  áyaniqzóq,  áxoúszs  adzod.  8  Kdí  s$dníva 
nspí^Xs(pdpsvoí  odxszí  oddsva  sldov  d.XXd  zbv  ’Ir¡' 
Godv  povov  psd  saozcbv .  9  Ka}  xazaftaívóvzcov 

adzcov  ano  zoo  opooq,  dtsGzsíXazo  adzolq  Iva 
prjdsv}  (i  sldov  dcYjyyjGcovzac ,  si  pr¡  ozav  b  oioq 
zoo  dvdpcbnoo  ex  vsxpeov  dvaGzrr  10  I(a}  zbv 
Xóyov  sxpázrjGav  npoq  saozobq  Gov^rjzodvzsq  zí 
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dora,  también  el  Hijo  del  hombre  se  avergonzará 
de  él  cuando  venga  en  la  gloria  del  padre  suyo 
con  los  ángeles  santos. 


CAPITULO  IX. 


Transfiguración  del  Señor.  Doble  venida  de  Elias.  Curación 
del  niño  endemoniado.  Anuncia  á  los  discípulos  su  pasión. 
Varias  enseñanzas  :  acerca  de  la  humildad ;  del  escándalo  activo 
y  pasivo ;  del  fuego  del  infierno. 

1  Y  decíales:  En  verdad  os  digo  que  hay  algunos 
de  los  que  están  aquí,  los  cuales  no  han  de  gustar  la 
muerte  hasta  que  vean  el  reino  de  Dios  venido  en  poder. 

2  Y  seis  días  después  toma  Jesús  consigo  á  Pedro 
y  á  Santiago  y  á  Juan,  y  los  lleva  á  un  monte  alto, 
aparte,  solos,  y  se  transfiguró  delante  de  ellos. 

3  Y  paráronse  sus  vestidos  centellantes,  blancos 
sobre  manera  como  nieve,  cuales  batanero  sobre 
la  tierra  no  puede  emblanquecerlos. 

4  Y  fué  visto  de  ellos  Elias  con  Moisés,  y  esta¬ 
ban  conversando  con  Jesús. 

5  Y  tomando  Pedro  la  mano  dice  á  Jesús:  Rabí, 
linda  cosa  es  estarnos  aquí :  y  hagamos  tres  cabañas, 
para  ti  una,  y  para  Moisés  una,  y  para  Elias  una : 

6  Porque  no  sabía  qué  había  de  decir;  como 
que  estaban  llenos  de  miedo. 

7  Y  se  hizo  una  nube  que  los  cobijaba,  y  vino 
una  voz  de  la  nube :  Éste  es  el  hijo  mío  el  amado, 
oídle. 

8  Y  súbitamente,  mirando  en  torno  de  sí,  ya 
no  vieron  á  nadie  sino  á  Jesús  solo  con  ellos. 

9  Y  cuando  bajaban  ellos  del  monte,  les  mandó 
que  á  nadie  relatasen  lo  que  habían  visto,  sino 
cuando  el  Hijo  del  hombre  hubiese  resucitado  de 
entre  los  muertos. 

10  Y  retuvieron  para  sí  el  suceso,  confiriendo 
qué  querría  decir  aquello  de  haber  resucitado  de 
entre  los  muertos. 
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éaztv  zb  kx  vexptbv  ávaazrjvat.  11  Kat  enrjpcüzcov 
abzbv  Xéyovzeg*  r'Ozt  XéyooGtv  oc  ypappazecg  ore 
VX.etav  del  eXSelv  npeozov  ;  12  O  os  d.noxpdJecg 
elnev  abzdcg*  IlXecag  pe v  ¿Xdójv  npeozov  dno- 
xaUtGzdvec  ndvza •  xac  ncbg  yéypanzac  en}  zbv 
olbv  zoo  ávdpeonoo ,  Iva  noXXd  ndDrj  xa}  ¿f- 
i;{Mauh.  oodevcodvj.  13  AXXd  Xéyco  uplv  dzt  xac  7/Xeíag  eXyXo- 
Xl>  I4'  dev,  xac  énoc7¡Gav  aoven  uaa  ryííXrjaa.v ,  xadcog 
ye  y p  anzac  en  a  o  zó  v . 

14  29  14  Kat  eX.dcov  7 Tobe  zobg  uadrjzdc  eloev  d/lov 

Matth.  v  ^  5  >  y  1  L  r  ~ 

17,14-21  .7zoAov  Trepe  auzouQ  xac  ypappazecg  GOvCrjzoovzag 

iAlc-  9»  aozocg.  0  l\ac  eouecog  nag  o  oyXog  coovzeg  aozov 

14(8  lI )  egebapfiíjbrjGav ,  xac  npoGzpéyovzeg  rjaná&vzo 

abzóv.  10  Kat  enrjpcozrjGev  abzoóg •  Tí  GovZrjzelze 

Tzpoq  abzoóg;  17  Kat  dnoxpcb  e\g  elg  ex  zoo  uyXoo 

elnev  Atdd.axaXe ,  rjveyxa  zbv  71^00  £  <7c, 

éyovza  nvebpa  d.Xadov  •  18  Kat  dnoo  édv  aovo  o 

xazaXáftrj ,  provee  abzóv ,  deppcCec  xac  zpTCec 

zobc  bdóvzag.  xa}  f rjpacvezar  xa}  elnov  zote 

paurjZacQ  000  eva  aovo  expaAcoGcv ,  00*  toyoaav . 

19  c0  dnoxptbe'tg  abzolg  Xéyer  ríí  yevea  dntGzog, 

ecog  nove  Tcpog  bpdg  ego  pac;  ecog  ruñe  d.víqopac 

20(3,11.)  bpcbv;  epepeze  ab~ov  npóg  pe.  20  /úz¿  rjveyxav 

abzbv  Tcpog  abzóv.  xac  locov  abzóv ,  ebbécog  zb 

Tzvebpa  eanapagev  abzóv ,  xac  neacov  ene  zr¡g  yrjg 

éxoXcezo  deppíZcov.  21  Á«r  enr¡pcozr¡Gev  zov  nazépa 

abzob'  llóaog  ypóvog  egz}v  ¿>g  zobzo  yéyovev 

abzev;  0  de  elnev  Ex  nacdcóbev  22  noXddxcg 

abzbv  xa.}  elg  nbp  efta.Xev  xa}  elg  bda.za ,  rW 

^  ánoXsGYj  abzóv  dXX  el'  zc  oóvrj ,  ftoyttYjGov  rjp'lv 

2^a“Ihs_  GnXayyviG()e}g  ey  r¡pdg.  23  'IrjGobg  elnev 

Luc-  *7,  abzá)  zb  el  oóvrj  ntGzeoGac ,  ndvza  dovaza  zw 
6.)  '  y/  ' 


lí  Mal.  4,  5. 
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13  (3  Reg.  19,  2.  10.) 
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Marc.  9,  11-23. 


1 1  Y  le  preguntaban,  diciendo :  ¿  Por  qué  dicen 
los  escribas,  que  primero  ha  de  venir  Elias? 

12  Él,  respondiendo,  les  dijo:  Elias,  ciertamente, 
cuando  venga  primero,  lo  restaurará  todo,  y,  como 
está  escrito  sobre  el  Hijo  del  hombre,  para  que 
padezca  mucho  y  sea  vilipendiado. 

13  Empero  os  digo  que  también  Elias  ya  vino,  i3Matth. 
é  hicieron  con  él  cuanto  quisieron,  según  que  sobre  XI»  I4, 
él  está  escrito. 


14-29 

Matth. 
17,14-21. 
Luc.  9, 
37-42. 


14(8,  ti.) 


14=  Y  cuando  llegó  á  los  discípulos,  vió  en  re¬ 
dedor  de  ellos  mucha  gente  y  escribas  que  dis¬ 
putaban  con  ellos. 

15  Y  luego  la  turba  toda,  como  le  vieron,  se 
asombraron,  y  corriendo  á  él  le  saludaron. 

16  Y  preguntóles:  ¿De  qué  disputáis  con  ellos? 

17  Y  respondiendo  uno  de  en  medio  de  la  turba 
dijo :  Maestro,  he  traído  á  ti  el  hijo  mío,  que  tiene 
un  espíritu  mudo : 

18  Y  dondequiera  que  le  toma,  le  destroza,  y 
echa  espumarajos,  y  regaña  los  dientes,  y  se  queda 
seco.  Y  dije  á  tus  discípulos  que  le  lanzasen,  y  no 
han  podido. 

19  Él  entonces,  respondiendo,  les  dice:  Oh  raza 
incrédula,  ¿ hasta  cuándo  he  de  estar  con  vosotros? 

¿hasta  cuándo  os  tengo  de  sufrir?  Tráedmele. 

20  Y  se  le  llevaron.  Y  como  le  vió,  luego  el  20(3,11.) 
espíritu  le  estrelló,  y  caído  en  el  suelo,  se  revol¬ 
caba  echando  espumarajos. 

2 1  Y  preguntó  al  padre  de  él :  ¿  Cuánto  tiempo 
ha  desde  que  esto  le  pasa?  Y  él  dijo:  Desde  niño. 

22  Y  muchas  veces  le  ha  tirado  al  fuego,  y  al 

agua,  para  acabar  con  él;  mas,  si  algo  puedes,  _ 
socórrenos,  apiadado  de  nosotros.  23  sn’ 

23  A  su  vez  Jesús  le  dijo  aquello  de:  Si  puedes  Matth- 

creer,  todo  es  posible  para  el  que  cree.  Luc  17 

6.) 


13  (3  Reg.  19,  2.  10.) 


11  Mal.  4,  5. 


12  Is.  53,  3  s. 
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Marc.  9,  24-37 


24  (Luc.  niarEüOVn. 
17,  5-) 


24  17  '  ?  o  /  /,*-  r  \  ~ 

nai  euosojq  xpa.gaQ  o  narrjp  roo 
naidíou  pera  daxpúcov  iXeyEV  litar  soco ,  xúpiE • 
¡iorjlht  pao  rvj  amaría.  25  ’AWjv  os  ó  lejano  q 
on  éniauvrpéysc  oyXoQ,  InEríprjaEV  ro)  nv  sopan 
ro>  (Ixaiiu.príü  Xéycov  adras*  Tb  álaXov  xa}  xcocpbv 
nvEdpa,  éycb  kn  ir  da  acó  a  01,  e^eXUe  k$  adro  ti  xa} 
20(1,26.)  prjxEn  siasÁtnjq  eiq  aorav.  hat  xpa.gav  xat 
noXXd  anapágav  adrbv  k^rjXdEv  xa}  kyívEro  ¿oaE} 
VExpoQy  coazE  noXXouQ  XéyEiv  ou  dnédavEV.  27  0  (Te 
IvjaoüQ  xparrjaaq  r7jQ  yEipoq  adroT)  YjyEipEv  adróv, 
xat  avEarrj.  hat  EiaEÁtJovroQ  aoroo  eiq  oixov 
oi  pafhnrái  adrad  xar  hit ’  av  knrjpcórcov  adróv  r Orí 
Yj/iEiQ  odx  r¡di)vr]tir¡[iEv  kx/iaXs'ív  adró;  29  Kdi  eItiev 
adróiQ •  ' lauro  ra  yívoq  kv  ouoev}  dúvarai  kg- 

eXDsIv  ei  p.vj  kv  npoaEoyvj  xa}  vrjarEÍa. 

30  KdxEiilEy  e^eXDóvzeq  napEnopEÓovro  oíd. 
zyjq  FalldiaQ ,  xa}  odx  yjIXeXev  civa  riQ  yvóí • 
Luc^^q,  31  7 idídaaxEV  ydp  robq  padrjraQ  adrad,  xa. }  iXsyEv 
30(7  24.)  &bróiQ  on  0  oíoq  rod  dvdpconou  ñapad  ío  or  ai  eiq 
31  Luc.  ysipaq  dv&pcóncov ,  xa}  dnoxrEvodaiv  adróv ,  xa} 
9>  22,  ánoxrav&EiQ  psrd  r pelq  Xjpépa.Q  dvaaryjaErai. 
32  Oí  Se  yjyvóoov  ro  pyjpa,  xa}  k<po¡3odvro  adrbv 
EnEpcorvjaai. 

33  87  33  Koa  rjXdov  eiq  Kacpa.pvaoóp.  Koa  kv  rr¡ 

Matth.  5  f  r  5  /  5  r  rpt  5  ~  r  ~ 

18,  1-5.  oixia  yEVopevoq  Enyjpcora  aorooq *  h  ev  rr¡  oocp 
Luc-  9*  diEXoyí£Ea$E ;  34  Oí  oe  kaicónojv  npoq  dXXájXoüQ 
3510^43.  ydp  diEXéydyjaav  ev  rf¡  boca  riQ  pEÍ^cov.  35  Koa 
xa&íaaq  kcpcóvrjOEV  zouq  dcodExa,  xa}  XéyEi  adróiQ • 
Ei  riQ  SeXei  npcoroQ  e Ivat ,  lar  ai  návrcov  eayaroq 
xa\  návrcov  diáxovoQ.  39  Kdi  Xaftcov  naidíov  iaryj- 
aEV  adro  ev  péacp  a.drcov ,  xa}  EvayxaXiaáp.EvoQ 
37  adro  ElnEV  adrolq*  37  *0q  d.v  ev  rcov  roiodrcov 
10^40.  naidícov  dé$y¡rai  ini  ras  ovó  parí  pou ,  ipe  déyErar 
io.i3)2o.  xai  gg  yLV  défyrai,  odx  épk  oéyErai  dXXa 


30  32 
Matth. 
17,  22  s 


Marc.  9,  24-37. 
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24  Y  en  seguida  el  padre  del  niño,  dando  voces  con  24  (Luc. 
lágrimas,  decía:  Creo,  Señor;  ayuda  mi  incredulidad.  I7’  5  ) 

25  Y  Jesús,  viendo  que  la  gente  corriendo  se 
agolpaba,  increpó  al  espíritu  inmundo,  diciéndole : 
Espíritu  mudo  y  sordo,  yo  te  lo  mando,  sal  de  él, 
y  de  ahora  en  adelante  no  entres  en  él. 

26  Y  gritando  y  obligándole  á  hacer  grandes  26(i, 26.) 
contorsiones,  salió ;  y  quedó  como  muerto,  de  modo 

que  muchos  decían  que  había  muerto. 

27  Pero  Jesús,  asiéndole  de  la  mano,  le  levantó, 
y  se  puso  de  pie. 

28  Y  cuando  él  hubo  entrado  en  casa,  le  pre¬ 
guntaban  sus  discípulos  aparte:  ¿Por  qué  nosotros 
no  pudimos  echarle  ? 

29  Y  les  dijo:  Esta  ralea  con  nada  puede  salir 
sino  con  oración  y  ayuno. 

30  Y  habiendo  salido  de  allí,  iban  caminando  30-32 
por  la  Galilea,  y  no  quería  que  nadie  se  enterase.  I^at2t2hs> 

31  Porque  enseñaba  á  sus  discípulos,  y  les  decía  lúc.  9) 
que:  El  Hijo  del  hombre  será  entregado  en  manos  4~;'45, 
de  hombres,  y  le  quitarán  la  vida,  y  quitada  que  ’ 

le  fuere  la  vida,  tres  días  después  resucitará.  '9j  22.' 

32  Pero  ellos  no  entendían  lo  dicho,  y  temían 
preguntarle. 

33  Y  llegaron  á  Cafarnaúm.  Y  cuando  estuvo  en  33-37 
casa  les  preguntaba :  ¿  De  qué  disputabais  en  el  camino  ? 

34  Y  ellos  callaban ;  porque  habían  disputado  LÚc.  9, 
entre  sí  en  el  camino  sobre  quién  era  mayor.  46'48, 

35  Y,  habiéndose  sentado,  llamó  á  los  doce,  y35io>43. 
les  dice :  Si  alguno  quiere  ser  primero,  sea  último 

de  todos,  y  de  todos  servidor. 

36  Y  cogiendo  á  un  niño,  le  puso  en  medio  de 
ellos,  y  habiéndole  abrazado,  les  dijo: 

37  Quienquiera  que  á  uno  de  los  tales  niños  re-  37 
cibiere  en  nombre  mío,  á  mí  me  recibe ;  y  quien-  ^at^' 
quiera  que  á  mí  me  recibiere,  no  me  recibe  á  mí,  10.13,20. 
sino  á  aquel  que  me  envió. 


Marc.  9,  38-49. 


2  30 


88-40 
Luc.  9, 
49  s- 
38  iCor. 


12. 


41 

Matth. 
io,  42. 

42  47 

Matth. 
18,  6-9. 

42  Luc. 
17,  2. 

43 

Matth. 5, 
30 ; 18, 8. 


47 

Matth. 
5,  29. 


zbv  ú.7ioazet)<avzá  pe.  38  ’Anexpíd'yj  de  aúzc 1) 

3 ¡codvvv¡q  Xéycov  AtddaxaXe ,  e'tdopé  v  nva  ev  zc¡> 
dvópazt  ano  éxftáXXovza  datpóvta,  bq  oúx  dxoXoodet 
vjp'tv ,  xa í  excoXúaapev  aúzóv ,  dzt  oúx  dxoXoodét 
Tjfitv.  39  0  de  yírjaobq  elnev  Mvj  xcoXúeze  aútóv 
oúde'tq  yd.p  eaztv  oq  7üotY¡aet  dúvaptv  errl  zcp  ovó  ¡taxi 
[loo  xat  dovrjaezat  zayb  xaxoXoyyjaaí  pem  40  "Oq 
ydp  oúx  eaztv  xatY  opcov ,  ozzép  opcíiv  eaztv. 
41  "Oq  ydp  dv  noziarj  ú/id.q  zrozrjptov  odazoq  ev 
dvópazt  /10 o ,  dzt  Xptazob  éazé,  ápr¡v  Xéyco  o/uv 
dzt  oú  pr¡  ánoXéarj  zbv  ptadbv  aúzob . 

^2  Kat  oq  dv  axavdaXdtavj  iva  zcov  ptxpcov 
zoúzcov  zcov  rctazeoóvzcov  etq  epé,  xaXAv  eaztv 
aúzoj  pdXXov  el  nepíxetzat  púXoq  óvtxbq  7 zept  zbv 
zpdyrjXov  aúzob  xa \  ftéftXirjzat  etq  zv¡v  dáXaaaav. 
43  Kat  edv  axavdaXtayj  ae  r¡  yetp  aoo ,  d.TióxocJiov 
aúzrpv  xaXóv  eaztv  ae  xoXXjjv  elaeXderv  etq  zrjv 
CcoíjV,  r¡  zdq  dúo  yetpaq  eyovza  dneXdetv  etq  zvjv 
yéevvav,  etq  zo  710 p  zb  dafteazov ,  44  c'0noo  ó 

axcóXvj^  aúzcov  oú  zeXeoza  xa\  zb  zzbp  oú 
a¡iévvozat.  45  Kat  edv  b  noúq  aoo  axavdaXtCrj 
ae  y  dnóxo^ov  aúzóv  xaXóv  eaztv  ae  elaeXdetv 
etq  zXjV  CcoYjV  ycoX/iv ,  \ )  zobq  dúo  nódaq  éyovza 
pX.rjdyjvat  etq  zrjv  yéevvav ,  etq  zb  nop  zb  dafieazov, 
49  Vtcoo  ó  axcóXrj f  aúzcov  oú  zeXeoza  xat 
zb  71  o p  oú  aftévvozat .  47  Kat  edv  b  ócpdaXpúq 
aoo  axavdaXtCrj  ae,  éxftaXe  aúzóv  xaXóv  aot  éaz'tv 
povócpdaXpov  elaeXde'tv  etq  zrjv  ftaatXetav  zoo 
tieoo,  7]  dúo  dcp&aXpobq  eyovza.  ftXr¡dr¡vat  etq  zyjv 
yéevvav  zoo  zropóq,  48  'Otzoo  b  axcbXrj $  aúzcov 
oú  zeXeoza  xa}  zb  zcbp  oú  afiévvoxat. 
49  Tldq  ydp  710 ¡n  aXtadyaezat ,  xat  Tidaa  doata 


46  Is.  66,  24. 


49  Lev.  2,  13. 


Marc.  9,  38-49. 
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;8  Respondióle  Juan,  diciendo:  Maestro,  vimos 
lanzando  demonios  en  tu  nombre  á  uno  que  no 
anda  con  nosotros,  y  se  lo  prohibimos,  porque  no 
anda  con  nosotros. 

39  Pero  Jesús  dijo:  No  se  lo  prohibáis;  porque 
no  hay  ninguno  que  obre  milagro  en  mi  nombre, 
y  pueda  en  seguida  hablar  mal  de  mí. 

40  Que  quien  no  está  contra  vosotros,  por  vos¬ 
otros  está. 

41  Porque  quienquiera  que  os  diere  á  beber 
un  vaso  de  agua  en  nombre  mío,  porque  sois  de 
Cristo,  de  veras  os  digo  que  no  perderá  su  galardón ; 

42  Y  quienquiera  que  escandalizare  á  uno  de 
estos  pequeñuelos  que  creen  en  mí,  mejor  le  fuera 
que  le  pusiesen  al  cuello  una  rueda  de  tahona,  y 
le  arrojasen  al  mar. 

43  Y  si  te  escandalizare  tu  mano,  córtatela: 
bien  te  está  entrar  en  la  vida  manco,  antes  que 
teniendo  las  dos  manos  ir  á  la  gehenna,  al  fuego 
inextinguible, 

44  Donde  el  gusano  de  ellos  no  fallece,  y  el  fuego 
no  se  apaga. 

45  Y  si  tu  pie  te  escandalizare,  córtatelo :  bien 
te  está  entrar  en  la  vida  cojo,  antes  que  teniendo 
los  dos  pies  ser  lanzado  en  la  gehenna,  al  fuego 
inextinguible, 

46  Donde  el  gusano  de  ellos  no  fallece,  y  el 
fuego  no  se  apaga. 

47  Y  si  tu  ojo  te  escandalizare,  sácatelo :  bien 
te  está  entrar  en  el  reino  de  Dios  con  un  ojo  solo, 
antes  que  teniendo  dos  ojos  ser  lanzado  en  la  ge¬ 
henna  del  fuego, 

48  Donde  el  gusano  de  ellos  no  fallece,  y  el 
fuego  no  se  apaga. 

49  Porque  cada  cual  con  fuego  será  salado,  y 
toda  víctima  con  sal  será  salada. 


38-40 
Luc.  9, 

49  s- 
38  1  Cor. 


12, 


41 

Matth. 
10,  42, 


42-47 
Matth. 
18,  6-9. 

42  Luc. 
17,  2. 

43 

Matth.  5, 

30;  18,  8. 


47 

Matth. 
5,  29. 


46  Is.  66,  24.  49  Lev.  2,  13. 
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Marc.  9,  50;  10,  1  - 1 1 . 


■>  *  > 
ea.v  oe  to 


50  0X1  áXiadyjaezai.  50  KaXov  rb  aXaq- 

Matth.5,  r/5  v  5  /  5  r  •>  \  1  r 

.Luc.aÁaQ  avakov  ye vr¡zai ,  ev  rivt  (joto  apzoaeze ; 


13 


m,  34-  eyeze  ev  eaozoíq  ¿Xa,  xa }  elprjvebeze  év  dXXXjXoiq 


112 

Matth. 
19,  1-9. 


4  Matth. 
5,  31* 


7  Matth. 
19»  5- 

1  Cor. 
7,  10. 
Eph.  5, 
31- 

8  1  Cor. 
6,  16. 


llMatth. 

5,  32. 
Luc.  16, 
18. 


CAPUT  X. 

Matrimonii  vinculum.  Párvulos  complcctitur  Christus .  Divi- 
tu?n  salus  difficilis.  Praemia  promissa  relinquentibus  oiunia. 
Christus  rursus  passiofiem  suam  praemmtiat.  Ambitio  filiorum 
Zebedaei  et  officium  discipulorum  Christi,  denegandi  semelipsos 
et  ministrandi.  Bartimaeus  caecus  sanatur. 

1  Kai  exeídev  d.vaGzSq  epyezai  etq  zd  opta 
zyjq  Toodaíaq  Sed  zoo  nípav  zoo  Topdávoo  ?  xac 
aovnopebovzai  nd.Xiv  oyXoi  npbq  abzdv >  xat  coq 
elcbdei  náXiv  ebídaazev  abzoóq.  2  Kai  npoaeXdóvzeq 

(IdipUJCjiot  E71Y] pLOZCOO  (JJJZOV  Sí  S$£(JZtV  (JVOp'l  JO~ 
vaixa  ánoXoGai,  neipd.Covzeq  abzov.  3  0  de  dno- 
xpt&etQ  elnev  adzolq •  Tí  bpiv  evezeíXa.zo  McoÓGvjq; 
4  Oí  Se  elnav  'Enézpe<¡>ev  Mco'óavjq  ¡SiftXíov  dno- 
gzo.gÍoo  y  paipai  xa}  dnoXbaai.  5  Kat  ánoxpide'iq 
o  Tr¡Gobq  elnev  adzdiq •  Ilpoq  zr¡v  az):r¡p o xap oía.v 
btjcov  eypapev  dplv  zrjv  évzoXr¡v  zaózrjV  •  6  'Ano 

de  dpyrjq  xzíaecoq  ap  g  e  v  xa}  d  r¡  X  o  enoíyaev 
adzobq  b  deóq.  7  "Evexev  zoo  zoo  zaza- 
Xsíip  e  1  a  vdpojTioq  zov  nazi  p  a  a  b  zoo  xa} 
zyj  v  pr¡zepa ,  xa}  n  p  o  g  zo  XXr¡  dr¡a  ez  at  npbc 
z  Y]  v  yo  v  aí  xa  adz  00 ,  8  K a }  ego  vz  ai  oí  S  do 
eiq  Gap  xa  ¡1  í  a  v,  cúgze  odxízi  eIgÍv  dúo  dXXd 
pía  Gap 9  0 0  oov  b  deoq  GOveCeoqev,  avdpconoq 
pr¡  yojpiCezcü.  10  I(a}  elq  zr¡v  olxlav  náXiv  oí 
pa&yjza}  adzod  nep}  zodzoo  en’r¡p(l)Z‘r¡Ga.v  adzóv . 
11  Kai  Xéyei  adzolq •  "Oc  dv  dnoXd<rr¡  zrpj  yovdíxa 
adzod  xa}  yapfjGTj  aXXryo ,  poiydzai  en  abzrjv 


4  Deut.  24,  1.  6  Gen.  i,  27.  7  Gen.  2,  24. 
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Marc.  9,  50;  10,  i-ii. 


50  Buena  cosa  es  la  sal;  mas  si  la  sal  se  hiciere  50 
desalada,  ¿con  qUé  la  sazonaréis?  Tened  en  vosotros 
mismos  sal:  y  tened  paz  entre  vosotros.  14,  34- 


CAPÍTULO  X. 

Predicado n  en  la  Perea :  indis  ohibilidad  del  matrimonio;  amor 
de  Jesús  á  los  peque  ñu  el  os ;  exhortación  á  la  pobreza  y  per¬ 
fección  evangélica.  Viaje  á  Jerusalem,  y  nuevo  anuncio  de  la 
pasión.  Petición  de  Santiago  y  Juan ;  enojo  de  los  compañeros , 
y  respuestas  del  Señor.  Curación  del  ciego  Bartimco. 


1  Y  de  allí,  levantándose,  viene  á  los  confines  1-12 
de  Judea  por  la  región  de  allende  el  Jordán,  y  de 
nuevo  concurren  á  él  turbas  de  gente,  y  de  nuevo, 
como  solía,  los  enseñaba. 

2  Y  llegándose  fariseos,  le  preguntaban  si  es 
lícito  al  hombre  repudiar  á  su  mujer,  tentándole. 

3  Mas  él,  respondiendo,  les  dijo:  ¿Qué  os  dejó 
ordenado  Moisés? 

4  ellos  dijeron:  Moisés  permitió  escribir  libelo  4  Matth. 

de  divorcio  y  repudiar.  5>  31  * 

5  Y  Jesús,  replicando,  les  dijo:  Conforme  á  vues¬ 
tra  reciedumbre  de  corazón  os  escribió  este  ordena¬ 
miento. 

6  Pero,  desde  el  principio  de  la  creación  varón 
y  hembra  los  hizo  Dios. 

7  Por  esto  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  7  Matth. 

madre,  y  se  apegará  á  su  mujer,  *9ior 

8  Y  serán  los  dos  para  en  una  carne.  De  modo  7,  10. 

que  ya  no  son  dos,  sino  una  carne.  EQ-  5> 

9  Pues  lo  que  Dios  ayuntó,  no  lo  separe  el  8  Cor 

hombre.  6,  16. 

10  Y  en  casa  otra  vez  le  preguntaron  sus  dis¬ 
cípulos  acerca  de  esto. 

1 1  Y  díceles :  Quienquiera  que  repudiare  á  su  UMatth. 
mujer  y  se  casare  con  otra,  adultera  con  ella : 


)>  o 


2. 


Luc.  16, 
18. 


4  Deut.  24,  1. 


6  Gen.  1,  27. 


7  Gen.  2,  24. 


13-16 

Matth. 

*9.13’15. 
Luc.  18, 

15-17- 


17  27 

Matth. 
19,16-26. 
Luc.  18, 
18-27. 
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12  Kat  eb.v  yovr¡  ánoXbrr/j  zbv  avdpa  abzrjq  xat 
P'¡íTj(J7j  u.XXov,  f wtydzat . 

13  Kat  npoaérpepov  abzw  na  trica  tira  a<pr]zai 
abzwv  oí  de  paftrjza't  éneztpcov  zo7q  nporjfpípooatv. 
14  Id  ¿o  y  os  o  IrjaouQ  r¡yavrj.xzr¡Gev  xa i  elneir  abzo7q • 
vjl(fSTS  ra  natrita  epyeadat  npóq  pe,  xai  pr¡  xcoXóeze 
abrá'  zcov  ydp  zato  ó  zcov  eartv  yj  ftarjtXeta  roo 
deob.  1;)  Apr¡ v  Xéyco  up~tv  °0q  av  pr¡  fleqrjrat  zyjo 
flarrtXeíav  zoo  de 00  rbq  natdíov  9  ob  pr¡  etrréXdrj 
etq  abríjV.  16  Kat  hoayxaXtrjápevoq  abrá,  ztde'tc 
zaq  yeípo.q  en  abza  ebXnyet  a.bzá . 

17  Kat  exnopeoopévoo  abzoo  elg  ódbv,  nporr- 
dp  aproo  etq  xat  yooonez^aaq  abzbv  encoroza  a.b- 
zóv  AtoáaxaXe  dya.de ,  zt  noivjrrco  tira  CíüYjV  áíwviov 
xXÁr¡povopr¡<j(ü ;  18  O  oe  Irjaobq  elneo  abzar  Tí 
pe  Xiyetq  dyadóv ;  obdelq  dya.dbq  el  prj  ecg  ó  debq. 
10  Tdq  éozoXdq  otdaq  •  Mr¡  po  t  y  e  brr/j  q,  p  r¡ 
(p  o  v  eó  crr¡q,  pr¡  xXétpyq,  p  X]  ^  eod  o  po.pzo- 
pi¡  (J7¡ q,  p Y]  d.noaze pr¡ar¡q,  zípa  zoo  nazi p a 
a oü  xa\  zij  o  prjzépa .  20  c O  oe  d.noxptde'tq 

elneo  abzdr  AtddrrxaXe ,  zabza  nd.oza  erpoXaqdyrrjo 
ex  oeózr¡znq  poo .  21  O  de  T r¡aobq  epftXé^aq  abzw 


r¡ránr,aeo  abzo ir  xa. }  elneo  abzd)' 


Eo  001  o  ore  per 


7/ 

o  naya,  da  a  i  y  etq  nwXí¡aoo  xa.}  dbq  zolq  nzcoyo7q, 
xa.}  egetq  drjaaopbo  eo  obpaow  9  xa.}  debpo  d.xo- 
Xobdet  pot.  22  O  de  azoyodaaq  ene  zw  Xóyw 
d.nr¡Xdev  Xonoúpeooq9  r¡o  ydp  eyooo  xzxjpaza.  noXXá- 
2i  Kat  neptftXetjjápevoq  ó  Tfjaóbq  Xéyet  zo7q  pa.dr¡- 
zalq  abzob •  Ilcoq  doaxóXcoq  oí  za.  ypYjpazo.  eyoozeq 
etq  zyjd  ftaotXato.o  zoo  deob  elaeXebaovzai.  24  Oí 
de  padqzrú  edapftobozo  en}  zótq  Xóyotq  abzob . 
o  de  TvjGobq  nd.Xto  d.noxptde'tq  Xéyet  abzótq •  Tixoa , 


10  Ex.  20,  12-16. 


Marc.  10,  12-24 
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12  Y  si  una  mujer  repudiare  á  su  marido  y  se 
casare  con  otro,  adúltera  es. 

13  Y  le  traían  niños,  para  que  los  tocase ;  pero 
los  discípulos  reñían  á  los  que  los  traían. 

14  Mas  Jesús,  viéndolo,  lo  llevó  pesadamente, 
y  les  dijo :  Dejad  á  los  niños  venir  á  mí,  y  no 
los  estorbéis ;  porque  de  los  tales  es  el  reino  de 
Dios. 

15  En  verdad  os  digo:  El  que  no  reciba  el 
reino  de  Dios  como  un  niño,  no  entrará  en  él. 

16  Y  habiéndolos  abrazado,  poniendo  sobre  ellos 
las  manos,  los  bendecía. 

17  Y  cuando  él  salía  al  camino,  vino  uno  co¬ 
rriendo,  y  arrodillándosele,  le  preguntaba:  Maestro 
bueno,  <¿  qué  he  de  hacer  para  lograr  la  herencia 
de  la  vida  eterna? 

18  Y  Jesús  le  dijo:  ¿Por  qué  me  dices  bueno? 
Ninguno  es  bueno  sino  uno  solo,  Dios. 

19  Sabes  los  mandamientos:  No  adulteres,  no 
mates,  no  hurtes,  no  levantes  falso  testimonio,  no 
defraudes,  honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre. 

20  Él,  respondiendo,  le  dijo:  Maestro,  todas 
estas  cosas  he  guardado  desde  mi  mocedad. 

21  Jesús,  fijando  en  él  la  vista,  le  miró  amorosa¬ 
mente,  y  le  dijo :  Una  sola  cosa  te  falta :  vé,  vende 
cuanto  tienes,  y  dálo  á  los  pobres,  y  tendrás  tesoro 
en  el  cielo ;  y  ven  y  sígueme. 

22  Pero  él,  anublándosele  el  semblante  con  esta 
razón,  se  fué  entristecido ;  porque  era  hombre  que 
tenía  muchos  bienes. 

23  Y  Jesús,  echando  una  mirada  en  derredor 
suyo,  dice  á  sus  discípulos :  ¡  Cuán  á  duras  penas  los 
que  tienen  riquezas  entrarán  en  el  reino  de  Dios  1 

24  Y  los  discípulos  se  asombraban  de  las  pa¬ 
labras  de  él.  Pero  Jesús,  respondiendo,  les  dice  otra 


13-16 

Matth. 

I9>I3*I5* 
Luc.  i8, 

15-17- 


17- 27 

Matth. 
19,16-26. 
Luc.  18, 

18- 27. 


19  Ex.  20,  12-16. 


Marc.  io,  25-35. 
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28-31 

Matth 

19,27-3° 


7TO)Q  dÓ(TXoXbv  ECJZtV  ZOljq  TZSnotdbraq  E7l\  ypíjpOÚ'tV 

stq  ZYj v  fiaatX<eíav  roo  tf-eoü  siosXOslv.  25  Ebxo- 
niüZSpbv  EC7ZLV  xdpYjXoV  (JtO.  TYjQ  ZpOpo.XlU.q  ZYjq 
ptlipídnQ  dtsXlís'tV  YJ  nXoÓCJCOV  Stq  ZVJV  fto.(JtXstO.V 
zoo  ilsob  slosXftslv.  ¿()  Oí  os  nsptooojq  szsnXÁjo- 
aovzo  Xsyovzsq  npbq  saozoóq *  Kat  ztq  dbvaza.t 
<jo)t)Y¿vu.i ;  27  E/jtftAé(¡>aq  (Ve  abzoíq  ó  ¡Yjaobq  Xsysr 
Hopa  dvdpcónotq  (Ido  varo  v ,  áXV  ob  napa  dea)* 
7 zdvza  ydp  dovazd  saztv  napa  rió  Dso). 

lipqazo  Asystv  o  llszpoq  áureo •  lo  o  o  Yjp.stq 
d.epYjxapsv  ndvra  xat  rjxoXoudyjxapév  erot.  2<i)  ’Ano- 
Iuc  iSixpttfsig  ó  lYjaobq  slnev  Aprjv  Xéyoj  uplv,  obdstq 
scrrtv  oq  aepYjxsv  otxtav  yj  aósAípouq  r¡  ej.osAepaq  yj 
nazspa  yj  ¡iYjzspej.  yj  rsxva  yj  áypobq  svsxsv  spot) 
xat  svsxsv  zoo  EoayysÁcou,  ou  Lav  p/lj  A a/r/j  s  xa.ro  v- 
zaTtXaoíova  voy  sv  reo  xatpéó  robrop ,  olxcaq  xat 
ddsXxpobq  xat  éídsXepaq  xac  ¡lYjrspejq  xat  rsxva, 
xa \  elypoúq,  pezá  dteoypéov ,  xat  sv  zoj  ateóvt  toj 
spyopsvep  Ceoyjv  aleóvtov.  31  lloX.Xo't  os  Eaovrat 
npeorot  soyarot  xol  oí  soyarot  npeorot . 

32-34  llaav  Os  s v  zyj  ooeo  avapatvovrsq  stq 

20,17-19.  IzpoaoAopa,  xat  y¿v  npoa.yeov  aozooq  o  Irjaooq , 
L“c-  lS>  xa.}  sdapftobvro ,  xat  áxoXoodobvrsq  scpoftobvro. 
xaí  no.paXo.ftebv  nd.Xtv  zobq  deóosxa  fjpraro  abrdtq 
Xsystv  zá  psXXovza  abzoj  Gopfiatvstv  83  'Ozt  loob 
ávaftatvopsv  stq  IspoaóXotia ,  xaí  6  oíoq  zoo  u.v- 
d  peón  oo  ñapado  tXíjaszat  zótq  dpytspsbotv  xa}  rótq 
ypapuazsbotv ,  xa}  xo.ro/xptvob a tv  abzbv  dovdzo) 
xa}  ñapad dxjoootv  abzbv  zo7q  sdvsotv  34  Ko.'t 
spnat^ooatv  abzoj,  xa.}  spnzÓGoootv  o.ozoj ,  xa.} 
¡moztydjGOOGtv  abzbv 9  xa.}  a.noxzsvóbatv  abzbv J 
xa.}  psza.  zpstq  Yjpspa.q  d.va.az'Yjaszat . 

35-40  35  ¡(a\  npoonopsbovrat  abrió  3 Id.xcoftoq  xa.} 

2o)lo-23//ojdvv7]q  oí  oto}  Zsftsdatoo,  Xéyovzsq •  JtddaxaXs , 
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vez :  Hijos,  ¡  cuán  difícil  es  entrar  en  el  reino  de 
Dios  los  que  tienen  puesta  su  confianza  en  las 
riquezas ! 

25  Más  fácil  es  pasar  un  camello  por  el  ojo  de 
la  aguja,  que  entrar  un  rico  en  el  reino  de  Dios. 

26  Ellos  mucho  más  se  pasmaban,  diciendo  para 
consigo  mismos :  ¿  Y  quién  puede  salvarse  ? 

27  Jesús,  poniendo  en  ellos  los  ojos,  dice:  Para 
los  hombres  es  imposible,  pero  no  para  Dios :  por¬ 
que  para  Dios  todas  las  cosas  son  posibles. 

28  Comenzó  Pedro  á  decirle :  Ves  aquí,  nosotros  28-31 

lo  hemos  dejado  todo,  y  te  hemos  seguido.  19*  27-30 

29  Jesús,  respondiendo,  dijo:  En  verdad  os  digo,  Lúe.  ib, 
no  hay  ninguno  que  haya  dejado  casa,  ó  hermanos,  2S'3°' 
ó  hermanas,  ó  padre,  ó  madre,  ó  hijos,  ó  tierras, 

por  amor  de  mí  y  por  amor  del  evangelio, 

30  Que  no  reciba  ciento  tanto  ahora  en  el  tiempo 
presente,  casas,  y  hermanos,  y  hermanas,  y  madres, 
é  hijos,  y  tierras,  á  una  con  persecuciones,  y  en  el 
siglo  venidero  vida  eterna. 

31  Pero  muchos  primeros  serán  postreros,  y  los 
postreros  primeros. 

32  Y  estaban  en  el  camino  subiendo  á  Jerusalem,  32-34 
y  Tesús  caminaba  adelantándose  á  ellos,  y  se  asom-  Matth- 
braban,  y  siguiéndole  temían.  Y  tomando  otra  vez  Lu’c.  18* 
á  los  doce,  comenzó  á  decirles  las  cosas  que  le  3I'33> 
habían  de  acontecer : 

33  Porque,  ved  aquí,  subimos  á  Jerusalem,  y  el 
Hijo  del  hombre  será  entregado  á  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  á  los  escribas,  y  le  condenarán  á 
muerte,  y  le  entregarán  á  los  gentiles : 

34  Y  le  escarnecerán,  y  le  escupirán,  y  le  azo¬ 
tarán,  y  le  matarán ;  y  al  cabo  de  tres  días  re¬ 
sucitará. 

35  Y  vanse  á  él  Santiago  y  Juan,  los  hijos  de  35-40 
Zebedeo,  diciendo :  Maestro,  queremos  que  cual-  Matth* 

.  ;  1  1  20,20-23. 

quiera  cosa  que  te  pidiéremos,  nos  la  hagas. 


38  (i4l 
36. 

Matth. 

26,  39- 
LlIC.  12, 
50.) 

30  (Act. 

12,  2.) 


4145 
Matth. 
20,24-28. 
Luc.  22, 
25-27. 


43(9,35- 

Matth. 

23.  ”0 


46-52 
Matth. 
20,29-34. 
Luc.  18, 
35-43- 


23S 


Marc.  10,  36-4S. 


ftéXopEV  ctva  b  édv  dizYjGcopív  ge  noiYjGVjQ  t¡¡lív. 

36  cO  dé  eIttev  auToiq •  Tí  tiéXEzé  pe  noirjGco  uplv; 

37  Oí  (Te  EÍnav  auzco-  Aoq  yjp7v  cíva  eÍq  éx  Se$u7ju 

GOU  xdl  EIQ  EC  EUCOVUpCOV  GOU  XOj)lGCO¡lEV  ¿V  Z7J 

oó$rj  G00.  38  'O  (Te  Tyjgouq  EÍnev  auzóÍQ*  Oux 
oídazE  zí  (áIzeIgSe  *  dúvaGtlE  niEÍv  zo  nozyjpiov 
b  éyco  niveo,  r¡  zo  ftánztapa  5  ¿y ¿o  ftanzíCopat 
ftanziGdYjVai;  33  OI  dé  EÍnav  auzcp •  AuvápEÜa. 
o  Se  Tyjgouq  eIttev  auzóíq*  Tb  ¡lev  nozyjpiov  o 
Eyco  niveo  tcÍegDe ,  xdi  zo  ftánziGpa  o  Eyco  ftanz  í  Co¬ 
pal  f)(J7TZCGi)yjGEGf)E9  40  Tb  OE  XaÜÍGCJl  ex  dEqicov 
¡loo  y¡  é$  Eucovúpcov  oux  egziv  épov  douvat,  dXT 
oíq  yjzoíuaGzai.  41  Kdi  dxoÚGavzEQ  oí  oí  xa  Yjp^avzo 
dyavaxzEiv  nep't  Taxcbftou  xa}  Tcodvvou .  42  Kdi 
npoGxaXEGapEvoq  auzoug  ó  Tyjgouq  XéyEc  auzoÍQ' 
OídazE  ozt  oí  doxouvzEQ  dpyEiv  zcbv  édvcbv  xaza - 
xupiEÚouGiv  auzcov,  xdi  oí  peyáXot  auzcov  xcize^ou- 
GtáCouGt v  auzcov .  43  Ouy  ouzcoq  dé  egziv  ev  up7v, 
áXX’  oq  dv  déXrj  yEvÍGt)ai  píyaQ  ev  u/uv ,  EGzai 
upcov  didxovoQ •  44  Kdí  oq  dv  déXrj  ev  up~iv  Eivai 
npcozoQ,  EGzai  ndvzcov  douX.OQ.  4o  Kdt  ydp  o  uíoq 
zou  áv&pcónou  oux  yjXÜev  dtaxovrjdrjvat ,  áXXd  día - 
xovYjGai  xdi  douvai  zrjv  tyuyjjv  auzou  Xúzpov  dvz\ 
noXXcbv. 

46  Kdt  ípyovzai  eIq  TEpEiycó .  Kdt  ixnopEUo- 
pévou  auzou  ano  TEpEiyco  xdi  zcbv  padyjzcbv  auzou 
xdi  oyXou  íxavou  b  uíoq  Tipaíou  üapzipdíoQ  zucpXoQ 
Exddrjzo  napa  zr¡v  odbv  npoGaizcbv,  47  Kdt  áxoú- 
go,q  dzi  Tyjgouq  b  NaCapYjvÓQ  egziv,  rjp^azo  xpá- 
Ceiv  xa}  XéyEiv  Tié  AauEÍd  Tyjgou  ,  eXÍtjgÓv  pE. 
48  Iidi  ínEzípcov  auzcp  noX.Xo'i  iva  GiconYjGirj'  b  dé 
noXXcp  pdXXov  ExpaCEv  Tié  AauEid,  eXíyjgÓv  pE . 


37  (Ps.  109,  1.) 
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Marc.  io,  36-48. 


36  Y  él  les  dijo:  ¿Qué  queréis  que  yo  os  haga? 

37  Y  ellos  le  dijeron:  Danos  que  nos  sentemos 
uno  á  tu  derecha  y  otro  á  tu  izquierda  en  tu  gloria. 

38  Pero  Jesús  les  dijo:  No  sabéis  lo  que  pedís. 
¿Podéis  beber  el  cáliz  que  yo  bebo,  ó  ser  bautizados 
con  el  bautismo  con  que  yo  soy  bautizado? 

39  Ellos  le  dijeron:  Podemos.  Pero  Jesús  les  dijo  á 
ellos :  Por  cierto,  el  cáliz  que  yo  bebo,  beberéis,  y  con  el 
bautismo  con  que  yo  soy  bautizado,  seréis  bautizados; 

40  Mas  el  sentarse  á  mi  diestra  ó  á  mi  izquierda 
no  es  mío  darlo  sino  á  aquellos  para  quienes  está 
preparado. 

41  Y  los  diez,  habiéndolo  oído,  comenzaron  á 
enojarse  con  Santiago  y  Juan. 

42  Y  Jesús,  habiéndolos  llamado  á  sí,  les  dice: 
Sabéis  como  los  que  son  reputados  imperar  sobre 
las  naciones,  se  enseñorean  de  ellas,  y  los  grandes 
en  ellas,  de  ellas  se  posesionan. 

43  Mas  no  es  así  entre  vosotros :  antes  bien, 
quien  entre  vosotros  quisiere  hacerse  grande,  será 
servidor  vuestro; 

44  Y  quien  quisiere  entre  vosotros  ser  primero, 
será  de  todos  siervo : 

45  Porque  el  Hijo  del  hombre  no  vino  á  ser 
servido,  sino  á  servir  y  dar  su  vida  en  rescate  por 
muchos. 


38  (14, 
36. 

Matth. 
26,  39. 
Luc.  12, 

50.) 

39  (Act. 

12,  2.) 


41-45 
Matth. 
20,24-28. 
Luc.  22, 
25-27. 


43  (9,35- 

Matth. 
23>  n.) 


46  Y  vienen  á  Jericó.  Y  saliendo  él  de  Tericó,  46-52 

m/  /  A/T  ffU 

y  sus  discípulos  y  buen  golpe  de  gente,  el  hijo  de  20,29-34. 
Timeo,  Bartimeo,  ciego,  estaba  sentado  á  la  vera  Luc.  18, 
del  camino  pidiendo  limosna.  35'43' 

47  Y  cuando  oyó  que  era  Jesús  el  Nazareno, 
comenzó  á  dar  gritos  y  decir:  Hijo  de  David,  Jesús, 
ten  misericordia  de  mí. 

48  Y  le  reñían  muchos  para  que  callase ;  pero 
él  mucho  más  gritaba:  Hijo  de  David,  ten  miseri¬ 
cordia  de  mí. 


37  (Ps.  109,  1.) 
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Marc.  to,  49-52;  11,  1-8 


l\at  (TT(/.Q  O  JyjfJOUQ  eclZEV  0LÜT0V  (pcovrjavjvac.  xac 
<pa)vóbacv  rov  rotpXóv  Xéyovreg  aovar  Odpoec  • 
eyecpe,  (proveí  ere.  50  V  de  áiro^aXcbv  vb  cpdrcov 
abroo  d\ jairrjdrjGag  rjXdev  irpbg  voy  Tr¡aobv.  51  Kac 
ánoxpcde'cg  abra)  b  Trjaobg  eínev  Tí  gol  déXecg 
tcolyjgcü  •  b  de  ropXbg  eínev  abra) •  ! Paftftooví ,  evo 
52  5, 34-  ávaftXéipco.  52  0  de  Tyjgooq  einev  aovar  'Tiraje, 
v¡  Triar cg  goo  gígcoxÍv  ae.  Kai  ebdécog  ávéftXecpev, 
xa i  rjxoXobilec  abra)  év  rjj  oda). 


CAPUT  XI. 

Solemnis  Christi  ingressio  Hierosolymae.  Imprecatio  Jicus. 
Ementes  et  vendentes  templo  eiecti.  De  fide ,  precibus  et  pla- 
cabilitate.  De  baptismo  Ioannis  et  Christi  auctoritate . 

1-10  1  Kai  ore  eyyíZooacv  ecg  IepoaóXopa  xa\  ecg 

Matth.  />  o  f  \  _  > 

21,1-11  i)Y¡oavcav  npog  ro  Upog  rov  eAacov ,  anoareXXec 
^-¡9,  dóo  rov  padrjrov  abroo  2  Kai  Xíyec  abróí g% 
lo.  12,  Tndyere  elg  rrjv  xcbprjv  rvjv  xarévavre  bpov,  xa} 
I2'15'  ebdéog  elanopeoópevoc  elg  abrrjv  ebpvjaere  ircoXov 
dedepévov ,  ep  bv  obde'ig  odno  ávdpconov  xexá- 
dexev'  Xóaavreg  abrov  áydyere.  8  Ka}  edv  reg 
bpív  ecnr¡ •  Tí  noceíre  robro;  eínare*  r'0rc  b  xbptog 
abroo  ypeíav  syec*  xac  ebff-ug  abrov  dnoGréXdec 
code.  4  Ka}  dnrjXdov  xa}  ebpov  noXov  dedepévov 
irpog  rrjv  dúpav  e$o  ene  roo  áppódoo,  xac  Xooogcv 
abrov .  5  Kai  reveg  rov  exeí  ear/jxórov  eXeyov 
abróíg'  Tí  noceíre  Xóovreg  rov  noXov;  6  Oí  de 
ehrov  abróíg  xadog  ebrev  0  Trjaobg'  xac  átprjxav 
abrobg.  7  Ka}  vjyayov  rov  noXov  irpog  rov  Trjaobv , 
xac  éncftdXXooGcv  abra)  rd  eparca  abrov ,  xa} 
exddcaev  en  abróv.  8  II0XX0}  de  rd  ¡parca  ab¬ 
rov  éarpoaav  ecg  rr¡v  odóv ,  dXXoc  de  arcftá.dag 


8  (4  Reg.  9,  13.) 


Marc.  io,  49-52 ;  11,  1-8. 
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49  Y  Jesús,  parándose,  dijo  que  le  llamasen.  Y 
llaman  al  ciego,  diciéndole :  Ten  buen  ánimo :  le¬ 
vántate,  que  te  llama. 

50  Y  él,  soltando  su  manto,  y  poniéndose  en  pie 
de  un  salto,  vino  á  Jesús. 

51  Y  respondiéndole  Jesús  dijo:  ¿Qué  quieres 
que  te  haga?  Y  el  ciego  le  dijo:  Rabuní,  que  vea. 

52  Y  Jesús  le  dijo  :  Anda,  tu  fe  te  ha  sanado.  Y  52  5, 34 
luego  al  punto  cobró  vista,  y  le  seguía  por  el  camino. 

CAPÍTULO  XI. 

Entrada  triunfante  en  Jerusalem.  Maldice  Ja  higuera.  Echa 
del  templo  á  los  7)iercaderes.  Poder  de  la  fe  y  de  la  oración. 

Perdón  de  los  enemigos.  Disputa  sobre  su  7?iisió?i  y  potestad. 

1  Y  cuando  se  acercan  á  Jerusalem  y  á  Betania,  l-io 
en  la  falda  del  monte  de  los  Olivos,  manda  dos  Matth< 

>  21,  i-ii 

de  sus  discípulos,  luc.  i9 

2  Y  les  dice :  Id  á  la  aldea  que  está  en  frente  j*9'3^ 
de  vosotros,  y  luego  como  entréis  en  ella,  hallaréis  12-15/ 
un  pollino  arrendado,  en  el  cual  hasta  ahora  nin¬ 
gún  hombre  se  ha  sentado.  Desatadle  y  traedle. 

3  Y  si  alguien  os  dijere:  ¿Por  qué  hacéis  eso? 
decid :  El  Señor  le  ha  menester  •  y  en  seguida  le 
mandará  acá. 

4  Y  fueron,  y  hallaron  un  pollino  arrendado  á 
a  puerta,  fuera,  en  la  encrucijada,  y  se  ponen  á 
desatarle. 

5  Y  unos  de  los  que  estaban  allí,  les  decían : 

¿Qué  hacéis,  desatando  el  pollino? 

6  Pero  ellos  les  dijeron  como  Jesús  había  dicho, 
y  los  dejaron. 

7  Y  trajeron  el  pollino  á  Jesús,  y  echan  sobre 
él  sus  mantos,  y  se  sentó  en  él. 

8  Y  muchos  tendían  sus  mantos  en  el  camino ; 


S  (4  Reg.  9,  13.) 
Nuevo  Testamento.  I. 
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/ 


EXOnZOn  EX  ZCOV  OZnÓpCOn  XJLl  ECTZpconOOOn  Ziq  ZT¡n 

bdón.  9  Kat  oí  npoáyonzeq  xal  oí  áxoXoodoonzzq 
e xp a.Co n ,  Xz yo nzzq%  12 era nnd*  e  o  2  o  yr¡ ¡lé  n  o  q  o 
e  p  y  ó  //  z  n  o  q  zn  ovó  ¡l  azi  Ko  p  í  ou'  10  f'óXoyyj- 
pínr¡  Y]  ipyop.znq  ftacrtXeía  zoo  nazpbq  Yjpajn 
it  Aaozíd*  coaannd  zn  zotq  bcpíazoiq.  11  Kat  ziarjXden 

(Matth.  3  (/  r  -)  3  \  r  r  >  r¡ }  f  r 

2í,  17.)  ecQ  lepoGoÁopa  ziq  zo  izpon  •  xat  nepiyiXzipauenoq 
ndnza ,  ó(/naq  r¡ór¡  o6ar¡q  zrjq  copaq,  é$v¡XSzn  elq 
Hrjd-anían  ¡izza  zcon  dcódzxa. 

12  14  12  Kat  zy¡  énaópion  íqeXdvnzcon  aózcon  ano 

21  i8ss.  l>Y]oania.q  eneinaaen.  AO  Kat  toco n  aoxrjn  ano 
paxpóden  eyoocran  cpúXXa,  r¿Xdzn  el  apa  zi  eopriaei 
zn  auzYj ,  xat  eXucon  en  auzr¡n  ouoen  eopzn  zi 
/ iyj  (póXXa  •  oí)  yap  Y¡n  xaipoq  crúxojn.  14  Kal  ano - 
xpidetq  elnen  aózfj  *  Mrjxzzi  zcq  zbn  alcona  éx 
croo  pyjdzlq  xapnbn  cpdyoi .  Kat  yjxooon  oí  pafrYjzat 
aó  zoo. 

15  Kat  épyonzai  elq  ' IzpoaóXopa .  Kat  zlazXdcon 
U¿#£?£  r¿  izpbn  :/¡pqazo  exftdXXew  zobq  ncoXoónzaq 
45  4s9,  xac  T°VG  dyopd.Conzaq  en  zw  ízpcp 9  xa. \  zaq  z pa¬ 
lo.  2,  nzCaq  zcon  xoXX<o¡9icrzcbn  xat  zaq  xadzdpaq  zcon 
14’17'  ncoXoónzcon  zaq  nzpicrzepdq  xazzcrzpzifjzn.  16  Kat 
obx  Yjcpizn  ína  ziq  dienéyxrj  crxzboq  día.  zoo  ízpob. 
17  I(al  zdídaaxzn  XJycon  a.bzóiq •  Od  yzypanzai  Szt 
c O  olxóq  poo  olxoq  npoaeoyXjq  xXrjdYjcrz- 
zai  na  crin  zo7q  zdnzain;  dpeíq  de  enoirjcraze 
aózbn  crnYjXaion  Xyjcrzdjn.  18  Kal  yjxoocran  oí 
dpyizpzíq  xa \  oí  ypappazzíq ,  xaí  zCrjzoon  ncbq 
aózbn  dnoXzcrcocrin  •  zcpoftoónzo  yap  aózón ,  ozi 
ndq  b  oyXoq  z^znXrjcJcrzzo  en}  zfj  didayfj  aózoó. 
19  Kal  oze  óipz  eyénzzo ,  zqenopeúezo  i$co  zr¡q 
nóXecoq. 


15-18 
Matth. 
21,12 
Luc. 


9  Ps.  117,  26. 


17  Is.  56,  7.  Ier.  7,  11. 
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otros  cortaban  frondas  de  los  árboles,  y  alfombraban 
con  ellas  el  camino. 

9  Y  los  que  iban  delante  y  los  que  venían  detrás, 
gritaban  diciendo :  Hosanna :  bendito  el  que  viene 
en  nombre  del  Señor. 

10  Bendito  el  reino  que  viene  de  nuestro  padre 
David.  Hosanna  en  las  alturas. 

11  Y  entró  en  Jerusalem  en  el  templo,  y  habién¬ 
dolo  todo  ojeado,  siendo  ya  la  hora  avanzada,  salió 
para  Betania  con  los  doce. 

12  Y  al  día  siguiente,  al  salir  ellos  de  Betania, 
tuvo  hambre. 

13  Y  viendo  de  lejos  una  higuera  que  tenía  hojas, 
vino  por  si  hallaría  en  ella  algo ;  y  llegado  á  ella 
nada  halló  sino  hojas,  porque  no  era  tiempo  de  higos. 

14  Y  hablando  con  ella  le  dijo:  De  ahora  para 
siempre  jamás  nadie  coma  de  ti  fruto.  Y  lo  oían 
sus  discípulos. 

lo  Y  llegan  á  Jerusalem.  Y  habiendo  él  entrado 
en  el  templo,  comenzó  á  echar  fuera  á  los  que 
vendían  y  á  los  que  mercaban  en  el  templo,  y 
volcó  las  mesas  de  los  cambistas  y  las  sillas  de  los 
que  vendían  las  palomas : 

16  Y  no  dejaba  que  alguien  trasportase  mueble 
por  el  templo. 

17  Y  enseñaba,  diciéndoles:  ¿No  está  escrito 
que :  la  casa  mía  casa  de  oración  será  llamada  para 
todas  las  gentes?  Vosotros,  sin  embargo,  la  habéis 
hecho  cueva  de  ladrones. 

18  Y  lo  oyeron  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  escribas,  y  buscaban  cómo  acabar  con  él. 
Porque  le  temían,  á  causa  de  que  toda  la  gente 
estaba  asombrada  de  su  doctrina. 

19  Y  cuando  llegó  el  anochecer,  se  iba  fuera 
de  la  ciudad. 


9  Ps.  117,  26.  17  Is.  56,  7.  Ier.  7,  11. 

16* 


11 

(Matth. 
21,  17.) 


12-14 
Matth . 
21,  18  ss. 


15-18 

Matth. 
21,12-16. 
Luc.  19, 

45-48.* 
lo.  2, 

I4"I7* 


244 


Marc.  ii,  20-33. 


20-24 

Matth. 

21,20-22 


23  (Luc 
17,  6.) 


24 

Matth. 
7»  7- 

25 

Matth. 

6,  14; 
18,  35- 
Luc.  11, 
9- 

O  A 

(Matth. 
6,  15.) 

27-33 
Matth. 
21,23-27. 
Luc.  20, 
1-8. 


20  Kai 


nap  a  ti  o p  e  u  ó p  evoi  ti  pon 
auxepv  eqr¡pappévr¡v  ex  piCcbv  21 


eldov 


1  f- 


T'/jU 

Kai  dvapvrjadeíc, 

o  J/STpoQ  leyei  ai) tío •  lappei ,  ¿os  yj  auxin  y¡v 
xarrjpdaco  eqYjpavrai.  22  Kai  dnoxpideiQ  o  ’Iyioouq 
leyet  aurotQ  Lyere  niamv  tJeou.  Có  Apr¡v  Aeyo) 
uplv  dm  OQ  dv  e\nr¡  to)  opei  roórep*  * ApcEnrt  xai 
fjAyjttvjTt  eiQ  rr¡v  iiálaaaa v9.  xa'i  pr¡  diaxpt&rj  ev  tyj 
xa p  día  aurou,  c illa  mareó  a/j  ore  a  léyei  yíverai , 
ea raí  (Loro)  o  éebv  eÍnr¡.  24  z/í¿  róuro  léyeo  uplv* 
íldvra  oaa  dv  npoaeuyópevoi  alrelade,  mareó  ere 
Sn  Aapftávere ,  xai  earai  uplv.  25  Kai  drav 
arrjxrjre  npoaeuyópevoi,  defiere  ei  ri  eyere  xará 
rivog,  iva  xa \  ó  narrjp  upcov  ó  ev  roÍQ  odpavótQ 
acpfj  up.lv  rd  napanr  copara  upcov.  20  El  de  úpele, 
oux  dipíere ,  oude  ó  narrjp  upcov  ó  ev  role,  oupavóiq 
deprjaei  rd  Tía  parí  reo  para  upcov. 

27  ¡(ai  epyovrai  ndhv  eíq  Tepoaólupa.  Kai 
ev  reo  lepa)  ne pinar  ouvroc,  auroíu  epyovrai  npbq 
aurbv  01  dpyiepelq  xah  oí  ypappareiq  xa ti  oí 
npeaftórepoi ,  28  Kai  léyouaiv  áureo •  Ev  ti  oía 
£ouaía  raura  noielc, ;  xad  rÍQ  aoi  édcoxev  rrjv 
qouaíav  raórrpv  iva  raura  noi^q;  29  V  de  Irjaouq 
dnoxpide'iq  elnev  auróiq •  Erre  peor  y  acó  updq  xáyeo 
iva  lóyov ,  xai  dnoxpíb'rjre  poi,  xad  epeb  uplv  ev 
ti  oía  éqouaía  raura  nouo.  80  To  [dan  mapa  rd 
Tcodvvou  é$  oupavou  rjv  r¡  é$  dvdpcóneov ;  ano - 
xpí&rjré  poi.  81  liad  dieloyíCovro  npbq  eauroóq ; 
léyovreq •  Edv  einwpev  Eq  oupavou,  éper  A  tari 

82  Alia  ' 


•>  p- 

c 


5  P* 
.C 


einwpev 


ouv  oux  eniareuaare  áureo; 

E$  dvdpeóneov ;  ecpofíouvro  rov  laóv *  dnavreq  ydp 
elyov  rov  7 loávvrjv  dm  bvrcoq  npoipr¡rr¡q  r¡v.  88  Kai 
dnoxpi&évreg  léyouaiv  reo  Irjaou  *  Oux  oídapev. 
Kai  ánoxpide'iQ  b  7 rjaouQ  léyei  aurolQ •  Oude  eyeo 
Aeyco  uplv,  ev  noía  eqouaía  raura  nouo. 
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20  Y  á  la  mañana  al  pasar  vieron  la  higuera 
que  se  había  secado  desde  las  raíces. 

21  Y  Pedro,  acordándose,  le  dice:  Rabí,  mira, 
la  higuera  que  maldijiste  se  ha  secado. 

22  YJesús,  respondiendo,  les  dice :  Tened  fe  de  Dios. 

23  En  verdad  os  digo  que  quienquiera  que  dijere 
al  monte  este :  Levántate  y  tírate  al  mar,  y  no  titu¬ 
beare  en  su  corazón,  sino  creyere  que  lo  que  dice 
se  hará,  tendrá  cualquiera  cosa  que  haya  dicho. 

24  Por  eso  os  digo :  todas  cuantas  cosas  orando 
pidiereis,  creed  que  las  recibiréis,  y  las  tendréis. 

25  Y  cuando  estéis  orando,  perdonad  si  algo 
tenéis  contra  alguien,  para  que  asimismo  el  padre 
vuestro  que  está  en  los  cielos,  os  perdone  á  vos¬ 
otros  los  verros  vuestros. 

- 

26  Que  si  vosotros  no  perdonáis,  tampoco  el 
padre  vuestro  que  está  en  los  cielos,  perdonará  los 
yerros  vuestros. 

27  Y  vienen  otra  vez  á  Jerusalem.  Y  como  él  estu¬ 
viese  paseando  en  el  templo,  vienen  á  él  los  prín¬ 
cipes  de  los  sacerdotes  y  los  escribas  y  los  ancianos, 

28  Y  le  dicen:  ¿Con  qué  potestad  haces  estas 
cosas  ?  ¿  y  quién  te  ha  dado  esta  potestad  para  que 
hagas  estas  cosas? 

29  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  Preguntaréos  yo 
también  una  cosa,  y  respondedme,  y  yo  os  diré 
con  qué  potestad  hago  estas  cosas. 

30  El  bautismo  de  Juan,  ¿era  de  parte  del  cielo 
ó  de  parte  de  los  hombres  ?  Respondedme. 

31  Y  razonaban  consigo  mismos,  diciendo:  Si  di¬ 
jéremos,  del  cielo,  dirá:  ¿Pues  por  qué  no  le  creisteis? 

32  Al  contrario,  ¿vamos  á  decir,  de  los  hombres? 
Tenían  miedo  al  pueblo.  Porque  todos  tenían  á 
Juan  como  que  realmente  era  profeta. 

33  Conque,  respondiendo,  dicen  á  Jesús:  No 
sabemos.  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dice:  Ni  yo 
tampoco  os  digo  con  qué  potestad  hago  estas  cosas. 


20-24 

Matth. 


21,20-22. 


23  (Luc. 
17,  6.) 


24 

Matth. 
7,  7- 

25 

Matth. 
6,  14; 

18,  35. 
Luc.  11, 

9- 

26 

(Matth. 
6,  i5-j 

27-33 

Matth. 
21,23 -27. 
Luc.  20, 
1-8. 
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Marc.  12,  1  - 1 1 . 


CAPUT  XII. 

Par abóla  de  vmitoribus  filii  occiso  ribas ;  lapis  repudiatus  an- 
gularis  factus.  Reddcnda  Caesari  ea  qaae  sunt  Caesaris. 
Agitar  de  resarrectione  et  vita  angélica ,  de  principali  prae- 
cepto,  de  Messia  Davidis  filio,  de  legis  peritoram  ambitione  et 

avari  ti  a.  Mufiusculum  vidaae. 


1-12 

Matth 


1  Kat  rjpqazo  atizo  cg  év  napaftoXaXtq  XaXe7v. 
21,33-46.  ApneÁcoua  tipoveuoev  avapconoq,  xat  neptsarjxsu 
Luc.  20,  (ppayfiov  xa.}  topoqev  onoXrjvtov  xat  qjxooóprjcrev 
núpyov,  xa }  éqédezo  atizo  v  yeojpyoítq,  xa\  d.nedvj- 
prjaev.  2  Kat  dneozetX<ev  npoq  zobq  yecopyobq 
zoj  xatpa >  oooXov ,  'iva  napa  zcov  yetopycov  Xdflrj 
ano  zoo  xapnob  zoo  dpneXcbvoq.  ¿  Oí  (Te  Xaftóvzeq 
atizov  ioetpav  xa \  dnéazetXav  xevóv.  4  Kat  nd.Xtv 
d.níazetXev  npoq  a.tizobq  d.XXov  dobXov  xd.xetvov 
exetraXatcoaav  xat  rjztpaaav.  5  Kat  nd.Xtv  d.XXov 
d.néozetXev  •  xdxéivov  dnéxzetvav ,  xat  noXXobq 
d.XXooq,  zoüq  pev  oépovzeq ,  zobq  de  dnoxzévvovzeq . 
6  'Ezt  obv  sita  éycov  oíov  dyanrjzóv ,  d.níazetXev 
xat  atizov  npoq  a.ozobq  eoyazov >  Xéycoir  ('Ozt  év- 
z pa.nr¡aovzat  zov  oíov  poo.  7  Kxetvot  de  o¡  yecopyol 
npoq  eaozobq  etnav  ozt  Obzóq  eaztv  b  xXrjpovópoq • 
debze  dnoxzetvcopev  atizov ,  xa. }  vjptüv  eaza.t 
x)a]povopía .  8  Kat  Xaftóvzeq  atizov  dnéxzetvav , 

xat  éqéftaXov  atizov  e$a>  zoo  dpneXtovoq .  9  Tí 

obv  notrjaet  b  xóptoq  zoo  dpneXdtivoq;  éXebaezat 
xat  dnoXéaet  zobq  yecopyobq ,  xa.}  dtboet  zov 
lOs.Act.  dpneX^tova  dXdotq.  10  Otide  zvjv  ypatprjv  zabzr¡v 
Rom! 1 9  dvéyvcoze  •  A  t  d  o  v  b  v  d  n  e  d  o  x  t  p  a.  a  a.  v  oí 
33*  oixod o pobvz eqy  obzoq  éyevvjdr]  etq  xe- 
2,7. '  <p  a  Xr¡v  ycovtaq •  11  IJapd  Iioptoo  éyévezo 

a  oz/j,  xa.}  eaztv  &  a  o  paazr¡  ev  btpdaXpolq 


1  Is.  5,  1.  Ier.  2,  21. 


10  S.  Ps.  117,  22  s.  Is.  28,  16. 


MARC.  12,  I-1I. 
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CAPÍTULO  XII. 

Parábola  de  la  viña-  arrendada.  Preguntas:  de  los  fariseos , 
acerca  de  su  potestad  ;  de  los  saduceos,  acerca  de  la  resur/ec- 
cicm ;  de  un  escriba ,  acerca  del  primer  mandamiento .  Divinidad 
del  Mesías  probada  por  el  salmo  ioq,  1.  Contra  la  soberbia  y 
avaricia  de  los  escribas.  La  ofrenda  de  la  pobre  viuda. 


1  Y  comenzó  á  hablarles  en  parábolas.  Un  hombre  112 

plantó  una  viña,  y  la  cercó  de  vallado,  y  cavó  lagar  2^u^6 
y  edificó  torre,  y  arrendóla  á  unos  labradores,  y  Lucf  20, 
ausentóse  del  pueblo.  9'19< 

2  Y  en  el  tiempo  mandó  á  los  labradores  un 
criado  á  que  cobrase  de  los  labradores  del  fruto 
de  la  viña. 

3  Pero  ellos,  echándole  mano,  le  desollaron  á 
golpes,  y  le  despacharon  vacío. 

4  Y  de  nuevo  mandó  á  ellos  otro  criado :  á  aquel 
asimismo  descalabraron  y  afrentaron. 

5  Y  de  nuevo  mandó  otro :  también  á  aquél  le 
mataron;  y  á  otros  muchos,  á  cuales  azotando,  á 
cuales  matando. 

6  En  fin,  quedándole  un  hijo  único  muy  amado, 
mandóle  también  á  ellos  el  último,  diciendo :  Al 
hijo  mío  le  respetarán. 

7  Mas  los  labradores  aquellos  se  dijeron  unos 
á  otros :  Éste  es  el  heredero :  venid,  matémosle,  y 
de  nosotros  será  la  herencia. 

8  Y  echándole  mano  le  mataron,  y  le  arrojaron 
fuera  de  la  viña. 

9  i  Qué  hará  pues  el  dueño  de  la  viña  ?  Vendrá  y 
acabará  con  los  labradores,  y  dará  la  viña  á  otros. 

10  ¿Ni  tampoco  habéis  leído  aquella  escritura :  lOs.Act. 

La  piedra  que  desecharon  los  que  edificaban,  esa  4»  IXi 
ha  venido  á  ser  piedra  angular :  33'.  9> 

1 1  Por  el  Señor  ha  sido  esto  hecho,  y  es  mara-  1  Petr- 
villoso  á  nuestros  ojos? 


1  Is.  5,  1.  Ier.  2,  21. 


10  s.  Ps.  117,  22  s.  Is.  28,  16. 


2^8 


MaRC.  12,  12-23. 


12 


rjpeoo;  *“  Kat  éCljrooo  abroo  xparrjaai,  xac  épo- 

ftljbrjaao  roo  dyXoo  *  eyoeoaoo  yap  dn  npbg  abroo q 

rijo  napajíoXrjo  elneo.  Kat  depéoreg  abro o  dnrjXtíoo. 

13-17  13  Ko!  dnoaréXXooaio  npbg  abroo  nodg  reí)  o 

2^,15-22.  wapiaauoo  xai  reoo  ripead tavtúv  iva  aoroo  ay  peo- 

Luc ■  *°»  aeoato  Xóyep.  14  Oí  dé  éXftóoreg  Xéyooaio  abro) • 

¿lid  da  xa  Xe ,  oídape  o  ore  dhjbrjg  el  xa!  ob  péXei 

aoi  nep\  obdeoógm  ob  yap  ftXéneig  elg  npbaeonoo 

dobpebneoo,  dll!  en  dlrjb  eíag  rrjo  bob o  zoo  beob 

diddaxeig •  é^eano  doboai  xrjoaoo  Kaíaapi  rj  ob; 

óeopeo  rj  prj  óeopeo ;  10  U  oe  eióeog  aoreoo  rijo 

onóxpiaio  elneo  abrolg •  Tí  pe  netpdCeze ;  epéperé 

poi  drjodpioo  i va  Ideo.  10  Oí  dé  rjoeyxao.  Ko! 

Xéyei  abrolg'  Tíoog  rj  eixebo  abrrj  xdi  rj  émypaeprj ; 

17  Rom.  oí  dé  elnav  abro r  Kaíaapog.  17  Kai  dnoxpibeíg 

13’  7'  b  7 yjaobg  elneo  abrolg  •  : 'Anudare  zd  Kodaapog 

Kaíaapi ,  r¿  rry/j  5  r<S  #£<í.  Ko!  é&aópaCov 

en  abreb. 

; 

ÁV¿  epyoorai  2'addooxdloi  npbg  abroo, 
22,23-33.  oí'noeg  Xéyooaio  dodaraaio  prj  eloai ,  xah  énrjpebreoo 
L27-8  °’ abroo  XÁyooreg *  19  Aid  (laxóle ,  Meobarjg  éypa.ipeo 
rjplo  dn  édo  rioog  ddeXpbg  dnobdorj  xah 
xar  aXínrj  y  00  al  xa,  xa\  réxo  a  prj  dep  rj, 
loa  X  d  ¡3  r¡  b  ddeXepog  abroo  rijo  yooalxa 
abroo  xah  é^ao  aarrjarj  anéppa  reo  doeXepoj 

5  ~  20  c£’  '  \  r  ~  ‘ 

a  o  roo.  Lnra  o.oeÁepoi  rjao.o  *  xai  o  npeorog 
eÁafteo  yooalxa,  xa!  dno&or/axeoo  obx  deprjxeo 
anéppa.  21  Ko!  ó  deórepog  eXafieo  abrrj  o ,  xac 
dnébaoeo,  xa!  obdé  abrog  deprjxeo  anéppa •  xai 
b  rpírog  eoaabreog.  22  Ko!  eXa/íoo  abrrjo  oí  enrd 
xa!  obx  depvjxao  anéppa :•  éaydrrj  ndoreoo  dnédaoeo 
xa!  r¡  yoor¡.  2^  Eo  rfj  000  doaardaei  orao  doa- 


18-27 

Matth 


19  Deut.  25,  5. 


MARC.  12,  12-23. 
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12  Y  trataban  de  prenderle,  pero  temieron  á 
la  turba ;  porque  entendieron  que  por  respecto  á 
ellos  había  dicho  la  parábola.  Y  dejándole  se  fueron. 

13  Y  envían  á  él  á  algunos  de  los  fariseos  13-17 

y  de  los  lierodianos,  á  fin  de  que  le  cojan  en 
palabras.  Luc.  20, 

14  Los  cuales,  habiendo  venido,  dícenle :  Maes-  2°'26- 
tro,  sabemos  que  eres  veraz,  y  que  nada  se  te  da 

de  nadie:  porque  no  miras  á  la  cara  de  los  hombres, 
sino  según  verdad  enseñas  el  camino  de  Dios.  ¿Es 
lícito  pagar  tributo  al  César  ó  no?  ¿Pagaremos  ó 
no  pagaremos? 

15  Él,  viendo  el  fingimiento  de  ellos,  les  dijo: 

¿A  qué  me  tentáis?  Traedme  un  denario,  para  que 
yo  le  vea. 

16  Y  ellos  le  trajeron.  Y  díceles:  ¿Cuya  es  la 
imagen  esta  y  la  inscripción?  Y  ellos  le  dijeron: 

De  César. 

17  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  Dad  á  César  17  Rom. 
lo  que  es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  I3>  7> 
Y  se  quedaban  maravillados  de  él. 


18  Y  vienen  á  él  saduceos,  los  cuales  dicen  no 
haber  resurrección,  y  le  preguntaban,  diciendo : 

19  Maestro,  Moisés  nos  dejó  escrito  que,  si  el 
hermano  de  uno  muriere  y  dejare  mujer,  pero  no 
dejare  hijos,  que  tome  el  hermano  suyo  á  la  mujer 

de  él,  y  suscite  prole  á  su  hermano. 

/• 

20  Eranse  siete  hermanos:  y  el  mayor  tomó 
mujer,  y  al  morir  no  dejó  prole. 

21  Y  la  tomó  el  segundo,  y  murió,  y  ni  él  dejó 
prole  *  y  asimismo  el  tercero. 

22  Y  los  siete  la  tomaron,  y  no  dejaron  prole. 
La  última  de  todos  murió  también  la  mujer. 

23  Conque,  en  la  resurrección,  cuando  resuciten, 


18-27 

Matth. 
22,23-33. 
Luc.  20, 
27-38. 


19  Deut.  25,  5. 


MARC.  12,  24-33 
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28-34 

Matth. 


ozojoiu,  zíuoq  abzoju  la t ai  your¡ ;  oí  yap  etc t<).  eoyou 
abzvju  yuualxa.  24  Kai  á7Zoxpt8siq  b  Iqoaoq  eItieu 
olÍjtóÍq'  Ob  ota  zabza  nXauaofte  py¡  eídózeq  zaq 
ypcupaq  prjde  zrju  dóuapiu  zoo  tJeou ;  2;>  'Ozau 

yáp  ex  usxpoju  áuaozcboiu ,  ooze  yapad  ovo  ooze 
yapíCouzac,  áXX’  etoiu  ¿oq  dyyehn  ¿o  zoiq  obpauóíq . 

I/ept  oe  zcou  usxpoju,  azi  eyeipouzai ,  oox 
duéyvojze  su  zy¡  ¡3t[iXq)  bhoóoécoq ,  em  zoo  ftázoo 
Tiojq  eitceu  aozw  o  ueoq  Aeycou  •  L  y  a>  o  a  e  a  q 
A  /?  p  a  a  p  x  a  i  ó  8  e  a  q  ’/oaáx  x  a  i  ó  t)  e  a  q 
laxa) ¡3;  2'  f<rnv  o  uexpcou  áXXá  Coju- 
zoju •  bpslq  obu  ttoXo  rcXaudode . 

2*  A  í/.í  TCpoosXtXiou  eíq  zoju  ypappazéoju , 
22*34-40.  dxoóoaq  abzoju  ooufyzoúuzcou ,  Id wu  azi  xaXwq 
(Luc.  10,  abzdíq  ánexpíihrj ,  ércrjpo'jzrjoEu  abzou  nota  éoziu 
TTpcozr]  ti au zoju  euzoáyj,  U  oe  l rjoooq  anexptOY] 
ab zea  azi  II p co zr¡  tzu.u zcou  eu zoXí]  *  v//  x o  y  £  lo p  a  vj  X, 
Kó p  10  q  o  8  e  a  q  r¡pS)u  Kó p  toq  siq  éoziu, 
30  A  a  i  aya.  7: 7]  o  e  iq  Kó  p  i  o  u  z  b  u  fXeóu 
e  q  a  Xr¡  q  zr¡q  xa p  8  í a  q  o  o  o  x  a  i  é  q 
X  Tj  q  zr¡q  <¡J  o  y  yjq  o  o  o  xah  e  q  d  Xr¡q  zrj  q 
8  tau  o  íaq  ooo  x  a  i  é  q  o  Xr¡q  zr¡q  i  o  y  ó  o  q 
31  Rom  .000.  Abzrj  ti  pío  z‘íj  euzoXrj .  31  Kdi  deozépa  apota 

Caí  9i  a^Tlí  ’  AyaTLTjoEiq  zbu  tcXyjoiou  000  co  q 
iac.  2’,  8.  o  sao  z  ó  u%  peíCoju  zoózoju  dXXr]  éuzoXI )  obx  eoztu . 
32  Kai  eItteu  abzoj  b  ypappazeóq •  KaXdjq ,  oi- 
ddoxaXs,  érc  áXy&eíaq  EÍTieq  azi  eiq  éoziu  xai  obx 
eoztu  dXXoq  nXrjU  abzou  *  33  Kai  zo  áyandu  ab- 
zou  éq  dXrjq  zr¡q  Trapo  íaq  xai  éq  dXrjq  zrjq  oouéoeojq 
xai  éq  oXr¡q  zrjq  (¡’uyrjq  xai  éq  okrjq  zr¡q  l oyóoq , 
xai  zo  áyaTrdu  zbu  TrXrjoíau  ¿jq  éaozbu  nXeióu 
éoziu  Tzduzoju  zoju  oXoxaozojpázoju  xai  dooicbu . 


ooo 


c/ 

a 


26  Ex.  3,  6. 


29  s.  Dcut.  6,  4  s. 


31  Lev.  19,  18. 


MARC.  12,  24  33.  251 

¿de  cuál  de  ellos  será  mujer?  Porque  los  siete  la 
tuvieron  por  mujer. 

24  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  ¿Por  ventura 
no  erráis  por  esto,  porque  no  sabéis  las  escrituras 
ni  el  poder  de  Dios? 

25  Porque,  cuando  resuciten  de  éntrelos  muertos, 
ni  se  casan,  ni  son  casadas,  sino  que  son  como 
ángeles  en  los  cielos. 

26  Y  cuanto  á  los  muertos,  que  es  así  que  re¬ 
sucitan,  ¿no  habéis  leído  en  el  libro  de  Moisés,  cómo 
le  habló  Dios  en  la  zarza,  diciendo:  Yo  el  Dios  de 
Abraham,  y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob? 

27  No  es  Dios  de  muertos,  sino  de  vivos;  luego 
muy  errados  andáis  vosotros. 

28  Y  llegándose  uno  de  los  escribas,  que  los  28-34 

había  oído  conferir  entre  sí,  viendo  cómo  les  había  0^n.lY 
respondido  hermosamente,  le  preguntó :  ¿  Cuál  es  (Luc.  10, 
el  mandamiento  primero  de  todos?  25  sD 

29  Jesús  le  respondió:  El  primer  mandamiento 
de  todos  es:  Oye,  Israel,  el  Señor  Dios  nuestro 
un  solo  Señor  es : 

30  Y  amarás  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo  tu 
corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  todo  tu  enten¬ 
dimiento,  y  de  todo  tu  vigor.  Éste  es  el  primer 
mandamiento. 

31  Y  el  segundo  es  semejante  á  él:  Amarás  á3iRom. 

tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  Mayor  que  éstos  no  Gat.s^. 
hay  otro  mandamiento.  iac.  2, 8. 

32  Y  díjole  el  escriba:  Muy  bien,  Maestro:  con 
verdad  has  dicho  que  uno  solo  es,  y  no  hay  otro 
fuera  de  él: 

33  Y  el  amarle  con  todo  el  corazón,  y  con  toda  la 
capacidad  del  entendimiento,  y  con  toda  el  alma,  y 
con  todo  el  vigor,  y  el  amar  al  prójimo  como  á  sí 
mismo,  es  más  que  todos  los  holocaustos  y  sacriñcios. 


26  Ex.  3,  6. 


29  s.  Deut.  6,  4  s. 


31  Lev.  19,  18. 


84 

Matth. 
22,  46. 
Luc.  20, 
40. 

35-37 
Matth. 
22,41-45. 
Luc.  20, 
41-44. 

30  Act. 

2,  34  s. 


38-40 
Matth. 
23,  6  s. 
Luc.  ix, 

43  5  20, 
46  s. 

40 

(Matth. 

23,  J4-) 


41  44 
Luc.  21, 
1-4. 
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Marc.  12,  34  44. 


51  Kaí  o  3 Irjaoúq ,  Idcou  o.uzbu  orí  uouueywq  dn- 
exptdrj ,  elneu  wjror  Ou  paxpdu  el  ano  zvq  ¡3aat- 
Xecaq  zou  t)eoú.  Kaí  oudeíq  oúxézt  ezúXpa  auzou 
S7lE[)(Oz7j(J(U. 

35  Kaí  dnoxptdeíq  ó  Irjaoúq  eXeyeu  dtddoxcou 
,eu  z(j)  lepar  Tlcbq  Xíyouücu  oí  ypappazel q  dzt  ó 
XpurzoQ  uíúq  eazcu  Aauecd  ;  36  Auzoq  yap  Aauecd 
ecneu  éu  zo)  nueúpazt  zw  áycaj •  Elneu  ó 
Kú  p  toe,  z  o)  Ku  p  c  (p  pou*  Kd  d o  o  ex  d  e$  twu 
/ 1  o  o  e  (o  q  du  t)  ¿o  zo  ú  q  ey  D p  oúq  a  o  o  un  0- 
ttóSiov  zoj  u  no  d  ¿bu  ero  u.  37  Auzoq  oúu  Aaueíd 
Xéyet  auzou  Kúpiou,  xaí  nódeu  uíoq  auzou  eazcu ; 
I(a\  0  noXuq  oyXoq  rjxoueu  auzou  rjdéojq, 

Aac  eXeyeu  auzotq  eu  zr¡  ócoayrj  auzou • 
BXéneze  ano  zoju  ypapp.azécou  zcÍju  deXAuzcou  eu 
azoXatq  nepenazetu  xaí  áanaapouq  éu  zacq  áyopdcq 

Aac  npcozoxao  eó  pca.q  eu  zacq  auuaycoyacq  xa.c 
npcozoxlcaíaq  éu  zdcq  decnuocq •  40  Oí  xazeadtou- 

zeq  zdq  olxcaq  zebú  yj¡pd>u  xaí  npoepdaec  paxpd 
npoaeuyópeuoc ,  oúzoc  Xdjp^ouzac  nepcaaózepou 
xpepa . 


Al  Kaí  xadcaaq  xazéuauzc  zou  yaCoepuXaxtou 
édecopec  ncbq  o  oyXoq  ftd.XXec  yaXxou  ecq  zo  yaO>- 
epuXd.xcou  *  xaí  nóXXoí  nXoúacoc  eftaXXov  noXXá • 
42  Kaí  éXdoúaa  pea  yrjpa  nzcoyrj  eftaXeu  Xenzá 
dúo,  d  éazcu  xod pd.uzrjq.  43  Kaí  np o axaX e odp euoq 
zoúq  paMrjzdq  auzou  elneu  aúzócq •  ’Apvju  XAyco 
upAu  dzc  7]  yy¡pa  a.úzrj  r¡  nzcoyrj  nXecou  nduzcou 
ftéfjXvjxeu  zebú  jdalóuzcou  elq  zo  ya&cpuXdxcou  • 
44  Ilduzeq  yap  ex  zou  nepcaaeúouzoq  aúzo7q  eftaXou, 
a.úzrj  de  ex  zrjq  úazep'Xjaecoq  a.úzrjq  nd.uza  oaa  elyeu 
e¿3aXeu,  d)<ou  zou  fttou  aúzrjq . 


36  Ps.  109,  1. 


MARC.  12,  34-44. 
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34  Y  Jesús,  viéndole  cómo  había  respondido 
cuerdamente,  le  dijo:  No  estás  lejos  del  reino 
de  Dios.  Y  ninguno  de  allí  en  adelante  osaba 
preguntarle. 

35  Y  tomando  Jesús  la  mano  decía,  enseñando 
en  el  templo :  ¿  Cómo  dicen  los  escribas  que  el 
Cristo  es  hijo  de  David? 

36  Como  quiera  que  el  mismo  David  dijo  en 
el  Espíritu  Santo:  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor:  Sién¬ 
tate  á  mi  diestra,  hasta  tanto  que  ponga  á  tus  ene¬ 
migos  por  escabel  de  tus  pies. 

37  David  mismo  pues  le  llama  Señor,  luego  ¿ por 
dónde  es  hijo  de  él  ?  Y  la  turba  numerosa  le  oía 
de  buen  grado. 


34 

Matth. 
22,  46. 
Luc.  20, 
40. 

35-37 

Matth. 
22,41-45. 
Luc.  20, 
41-44. 

36  Act. 
2,  34  s. 


3S  Y  les  decía  en  el  enseñar  suyo :  Guardaos  38-40 
de  los  escribas,  que  se  pagan  de  andar  con  vestidos  ~fía“hs 
largos,  y  de  saludos  en  las  plazas,  Luc.  n, 

39  Y  de  las  primeras  sillas  en  las  sinagogas,  y  520' 
de  los  primeros  puestos  en  los  convites: 

40  Los  que  se  comen  las  casas  de  las  viudas,  40 
y  por  pretexto  oran  largamente :  éstos  se  tendrán 
harto  mayor  juicio. 


£1  Y  como  se  hubiese  sentado  en  frente  del  41-44 
gazoñlacio,  estaba  mirando  cómo  la  gente  echaba Lu^'|21 
limosna  en  el  gazoñlacio :  y  muchos  ricos  echaban 
mucho  ; 

42  Y  llegó  una  viuda  pobre,  y  echó  dos  ochavos, 
lo  que  vale  un  cuarto. 

43  Y  habiendo  llamado  á  sí  á  sus  discípulos, 
les  dijo:  De  veras  os  digo  que  la  viuda  ésta,  la 
pobre,  ha  echado  más  que  todos  los  que  han  echado 
en  el  gazoñlacio. 

44  Porque  todos  echaron  de  lo  que  les  sobraba ; 
pero  ésta  de  su  pobreza  echó  todo  cuanto  tenía, 
todo  el  sustento  de  su  vida. 


36  Ps.  109,  1. 
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MáRC.  13,  MI. 


CAPUT  XIII. 


t-9 

Matth. 
24,  1-8. 
Luc.  21, 
5-12. 

2  Luc. 
T9»  44- 


5  Eph. 
5,  6. 

2  Thess. 
2,  3- 


9  13 
Matth. 
10,17-22. 
Luc.  21, 
12-19. 

9  Matth. 

24,  9. 

lOMatth. 
24,  14. 

11  Luc. 
12,  11  s. 


Inlcritus  tevipli  et  civitalis  praenuntiatur.  Psendochristi  et 
pscudoprophetac ;  pericula  et  promissiones.  Adven  tus  iudicis 

eiusque  signa.  Vigilan dum. 

1  I\a.}  exnopeoopevoo  abzod  ex  zoo  cepod ,  Xéyet 
adra)  ecq  tojv  padr¡zcov  adro  o  *  AcddaxaXe ,  cde 
nozan  0}  Xcdot  xat  no  van  olí  o  éxodo  pac.  2  Rae  ano - 
xpcde'cq  ó  3 Iyjgoüq  elnev  aura r  BXénecq  za.ózaq  zdq 
peyd.Xaq  ocxodopáq;  o  o  pr¡  ácpet)] j  Xthoq  ene  XcDov, 
dq  00  pr¡  xazaXofXfp 

*>  Raí  xadr¡pevoo  adzoo  ecq  zd  vOpoq  zcov 
éXaccoo  xa.zevavzc  zoo  íepoo,  enr¡pc'oztov  abzdv  xaz 5 
Id'cav  Ilszpoq  xa}  Váxcoftoq  xa}  ’lcoávviqq  xa}  /lv- 
dpéaq •  4  Eínov  f¡pw,  nóze  zadza  eazac;  xa}  zc 

zd  Grjpécov  dzav  píXXr¡  zadza  nd.vza  GovzeXe'cabac; 
5  O  de  ^IrjGodq  ánoxped  e'tq  rjp^azo  Xéyetv  abzócq • 
BXénezs  prj  zlq  bpdq  nXavt¡ar¡ .  6  IJoXdo'c  ydp 

eXebaovzai  en}  zto  ovópazc  poo,  Xéyovzeq  ozi  éyd) 
sepe,  xa}  noXXobq  nXavrjGOOGcv .  7  c'Ozav  de  áxodarjze 
noXépooq  xat  dxodq  noXÁpcov,  prj  dpoecGde*  deí 
ydp  yevíadai,  áXX 5  odneo  zd  zéXoq .  8  Byepd^aezai 
ydp  eduoq  en  édvoq  xa}  ftacnXeta  ene  ¡¡amXeíav, 
xa}  eoovzac  gscguo}  xazd  zónooq,  xa}  eaovzai  Xcpoc • 
ápyrj  todeveov  zadza .  9  BXénezs  de  bpecq  eaozodq • 
ñapad  cdgoogcv  ydp  bpdq  ecq  Govédpca  xa}  ecq 
Govaycoydq  oaprjGSGde  xa}  ene  vjyspóvcov  xa}  ftaac- 
Xécov  GzadrjGSGde  évexev  épod ,  ecq  papzdpcov 
abzócq.  10  Rodé  ecq  nó.vza  zd  édvr¡  npeozov  del 
xr¡poypr¡vac  zd  ebayyéXcov .  11  Ka}  dzav  dyatacu 


8  4  Esdr.  13,  31. 


Marc.  13,  i-ii 


CAPITULO  XIII. 


Predicciones :  de  la  ruina  del  templo ;  de  la  ruina  de  Jerusalem 
y  del  pueblo  judío ;  del  pin  del  mundo.  Exhortación  á  velar. 

1  Y  cuando  él  salía  del  temolo,  dícele  uno  de  1-9 

sus  discípulos:  ¡Maestro,  mira  qué  piedras  estas,  y  24atit_8'< 
qué  edificios  1  Luc.  21, 

2  Y  Jesús,  respondiendo,  le  dijo:  ¿Ves  estos  5'12, 
grandes  edificios?  No  será  dejada  piedra  sobre  ^gLl4c4> 
piedra,  que  no  sea  derrocada. 

<5  Y  como  él  estuviese  sentado  en  el  monte  de 
los  Olivos,  enfrente  del  templo,  le  preguntaron 
aparte  Pedro  y  Santiago  y  Juan  y  Andrés : 

4  Dinos,  ¿  cuándo  serán  estas  cosas,  y  cuál  es 
la  señal  de  cuando  estas  cosas  todas  se  hayan  de 
cumplir? 

5  Y  Jesús,  respondiendo,  comenzó  á  decirles:  5  Eph. 

Catad  que  alguien  no  os  engañe.  2  ^ss 

6  Porque  muchos  vendrán  en  el  nombre  mío,  2,  3. 
diciendo:  Yo  soy,  y  á  muchos  engañarán. 

7  Mas  cuando  oyereis  guerras  y  voces  de  guerras, 
no  os  azoréis :  porque  ha  de  suceder,  mas  todavía 
no  es  el  fin. 

8  Porque  se  ha  de  levantar  gente  contra  gente  y 
reino  contra  reino,  y  habrá  terremotos  por  los  lugares, 
y  habrá  hambres:  principio  de  dolores  son  estas  cosas. 

9  Mas  vosotros  estad  atentos  á  vosotros  mismos :  9-13 
porque  os  han  de  entregar  en  consejos,  y  en  sina-  i^I^tth>- 
gogas  habéis  de  ser  azotados,  y  ante  gobernadores  Luc.  A’ 
y  reyes  os  han  de  presentar  por  causa  de  mí,  en  d2'19' 

l  .  •  •  .  11  r  1  9  Matth. 

testimonio  a  ellos.  n 

24,  9. 

10  Y  primero  se  ha  de  pregonar  el  evangelio  lOMatth. 

á  todas  las  gentes.  24>  I4> 

1 1  Y  cuandoquiera  que  os  llevaren  entregándoos,  11  Luc. 

12,  II  s. 


8  4  Esdr.  13,  3 1 . 


Marc.  13,  12-23. 


Matlh. 
24,  9-  J3- 

14-23 

Matth. 

24,15-25- 

T.11C.  21, 

20-24. 

15  Luc. 
J7>  31- 


21  Luc. 
17,  23- 


2  5c 


úfi.uQ  TzafiaotdóvTSQ,  p.r¡  npop.spipvare  tí  XaXí¡ar¡TS, 
<7.//  <9  eau  ootJyj  upru  eu  exetuvj  z/¡  copa,  zouzo 
ÁaXetze9  ou  ydp  éaze  bpeiq  oí  XaXouuzeq ,  áXXd 
zb  nueupa  zb  dytou.  12  Ilapadcoaet  de  ádeXcpoq 
adsXcpbu  etq  dduazou  xat  nazrjp  zéxuov  ,  xat  én- 
au aaz^aouzat  zéxva  ¿Til  youetq  xat  tiauazcoaouatv 
(juzoóq.  lf*  Ka't  ¿asada  ptaoúpevoi  uno  ndvzcov 
ota  to  ovo  ¡xa  ¡ wu *  o  de  un  opetuaq  etq  zéXoq, 
o u zoq  acó t) /j  a erat. 


Uzau  oe  torjTe  zo  poeÁuypa  zrjq  epYjpcoaecoq 
éazbq  dnou  oü  oe7,  d  ávayivcoaxcov  voetzco,  zóze  oí 

y  )  j  <s  t  r  y  y  v 

eu  TV,  louoata  cpeuyezcoaau  etq  za.  oprj.  0  O  oe 
i  ni  zou  d  do  paz  o  q  pvj  xazafidzco  etq  zrju  otxcau, 
pr¡dé  elaekddzco  apac  zt  ex  zrjq  olxtaq  auzou  • 
10  Kat  b  etq  zou  ó.ypbu  ¿bu  prj  en  taz  pedáneo  etq 
zá  óntaco  apac  zb  ípdztou  auzou .  17  Ouat  de 
zácq  bu  yaazpí  éyoúaac q  xax  zdtq  bvjXaCoúaatq  éu 
éxeruaiq  zdtq  rjpspatq.  18  IJpoaeóyeade  oe  rúa  pr¡ 
yeurjzai  yetpcouoq.  AJ  taovzai  yap  ai  rjpepat 
exeluat  i)Xí(ptq,  odía.  ou  yéyouev  zotaúzy  án  dpyj¡q 
xzíaecoq ,  rjq  sxztaeu  ó  deóq,  ecoq  zou  vuu  xat 
ou  pvj  ysuYjzat.  20  Raí  el  prj  éxoXóftcoaeu  Ku- 
ptoq  zaq  rjpépaq ,  oux  dv  eacbdrj  ndaa  adp $• 
dXXd  dtd  zouq  éxXexzouq  ouq  éqeXé^azo  éxoXuj- 
ftcooev  zaq  rjpépaq .  21  Kaít  zóze  édu  ztq  upru 
etnrj  *  ’ldou  cude  ó  Xptazóq ,  idou  exét,  arj  ni - 
azeúeze.  22  'Eyepdyaouzai  ydp  tpeudóyptazot  xat 
ó  sudo  np  o  (fYjzat  xat  dcoaouatu  ayjpeca  xa't  zépaza : 
npbq  zb  ánonXaudv ,  el  duuazóv ,  xat  zouq  ex - 
Xexzouq.  28  Tpetq  de  fiXsneze •  Idou  npoetpryxa 
upru  návza. 


12  Mich.  7,  6. 

22  (Deut.  13,  1.) 


14  Dan.  9,  27. 


19  Iocl  2,  2.  Dan.  T2,  1. 


Marc.  13,  12-23. 


no  os  deis  pena  en  premeditar  lo  que  habéis  de 
hablar,  sino  lo  que  en  aquella  hora  os  fuere  dado, 
eso  hablad :  que  no  sois  vosotros  los  que  habláis 
sino  el  Espíritu  Santo. 

12  Y  entregará  á  la  muerte  hermano  á  hermano, 
y  padre  á  hijo,  y  levantaránse  hijos  contra  padres, 
y  los  pondrán  á  muerte. 

13  Y  seréis  odiados  de  todos  por  causa  de  mi  13 
nombre :  mas  quien  perseverare  hasta  el  fin,  ése  „Matt 
sera  salvo. 


14  Mas  cuandoquiera  que  veáis  la  abominación  14-23 

de  la  desolación  estar  donde  no  debe  (quien  lee, 
entienda):  entonces  los  que  estén  en  Judea,  huyan Luc.  21, 
á  los  montes  ;  2°'24' 

15  Y  quien  en  el  terrado,  no  baje  á  la  casa,  ni  15  Luc. 

entre  á  tomar  algo  de  su  casa ;  I7,  3I* 

16  Y  quien  esté  en  el  campo,  no  vuelva  atrás 
á  coger  su  manto. 

1 7  ¡  Mas  ay  de  las  que  tengan  fruto  en  el  vientre 
y  de  las  que  estén  criando  en  aquellos  días ! 

18  Orad  porque  no  sea  en  invierno. 

19  Porque  serán  aquellos  días  tal  tribulación, 
cual  no  la  ha  habido  desde  el  principio  de  las  cria¬ 
turas  que  Dios  crió,  hasta  ahora,  ni  la  habrá. 

20  Y  si  no  hubiera  el  Señor  acortado  los  días, 
no  fuera  salva  carne  alguna ;  mas  por  razón  de  los 
escogidos  que  se  escogió,  acortó  los  días. 

21  Y  entonces,  si  alguien  os  dijere:  Ved,  aquí  21  luc. 

está  el  Cristo,  y :  Ved,  allí :  no  lo  creáis.  I7>  23- 

22  Porque  se  levantarán  falsos  cristos  y  falsos 
profetas,  y  darán  señales  y  portentos,  á  fin  de  em¬ 
baucar,  si  posible  fuere,  aun  á  los  escogidos. 

23  Cuanto  á  vosotros,  estad  atentos:  ved  que 
todo  os  lo  he  predicho. 


12  Mich.  7,  6.  14  Dan.  9,  27.  19  Toel  2,  2.  Dan.  12,  i. 

22  (Deut.  13,  1.) 

Nuevo  Testamento.  I. 


17 
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Marc.  13,  24-37. 


24-31 

Matth. 


2é  ’AÁla  év  éxEtvatq  tolÍq  V] ¡lépate,  pera  rr¡ v 
24,29-35.  fKdcptv  éxstvrjv  <>  yXtog  axoriadYjaeraiy  xa}  vj  aeXi¡vr¡ 
uic.  21 ,  oi>  ocoazt  to  cpeyyoq  aoryjq  ,  *ó  Kat  01  darepeq 
roo  obpavob  éaovrat  éxntnrovrEQ,  xat  al  dovápetq 
ai  év  rote,  oopavoiq  c TaXEodriaovrai .  ¿k'  Kat  tote 

i'xpovrat  rb v  otbv  roo  ávdpconoo  épyópEvov  év 
VEcpéXatq  fiera  dovdpecoq  noXXJjq  xat  dó$y¡q.  27  Kat 
tote  ánoareXEi  robq  dyyéXooq  abroo  y  xa}  ént- 
aovd^Et  robe  éxXexrobq  abroo  éx  rebv  TEaadpcov 
avsficov  are  axpoo  yrjg  ecoq  axpoo  oopavoo.  Ano 
(Te  rr¡q  aoxr¡q  ¡i(j.Hete  rr¡v  napaftoXrjv.  drav  r¡dr¡ 
ó  xXddoq  abrrjq  dnaXbq  yévvjrat  xa}  éxcpbyj  rd 
cpbXXa ,  ytvcofJXETE  drt  éyybq  rb  dépoq  éartv  • 
2!)  Obrcoq  xa}  b/ieiq  drav  Íoy¡te  rabra  ytvóuEva , 
ytvwoxETE  drt  éyybq  éartv  ént  dbpatq.  30  ’Apdjv 
Xéyco  bptv  drt  o  o  ¡irj  napéXdrj  r¡  yevEa  adrr¡ , 
¡lEyptq  00  navra  raora  yEV‘/¡rat .  OA  U  oopavoq 
xa}  vj  yr¡  napEXEÓaovrat ,  (?£  ¡Tr¡ 

napéXÜcoatv.  32  77£/>¿  r*^g  7¡pépaq  éxEtvrje,  vj 
ty¡q  cbpaq  ouoe}q  oISev,  oooe  oí  dyyEXot  év  00- 


32 

Matth. 

24,  36. 

33 

Matth. 


pava)  obdk  ó 


t _ T  _  „  otoQy  Et  pr¡  o  narrjp . 

nEre ,  (lyponvEtrE  xat  npoaEovEadE  *  oó*  oidarE 

24>  42;  ,  r  ^  r  r  >  '  Q4  ín  v  Q 

25,  13-  ^«79  ttots  o  xatpoq  Eartv .  J/g  a.vapconoq  ano- 
(Matth  dtpE'tc,  rr¡v  otxtav  abroo  xat  dobq  rote, 

25,  i4 ss.  oobXotq  abroo  rrjv  é^ooatav ,  éxdarcp  rb  epyov 
^ss?  abroo ,  xa}  rw  do  paipai  éveretXaro  iva  ypyyopfj. 
35  85  Fpr¡yopEÍrE  obv  obx  oidarE  ydp  nórs  ó  xbptoq 

Matth  ~  5  /  V  5  /  >  *)>  '  ^  3  1 

24  42  r2?£  otxtaQ  EpyEraty  otpE  r¡  pEaovoxrtoo  r¡  aÁExropo- 
(Luc.21  ,<pcovtaq  v)  npeor  36  y)Zy  é/Mcov  é^at<pvr¡q  Eupyj 

34  ss'^  xadEodovraq.  37  '0  <?£  bpiv  Xéyco ,  ndatv 

Xéyco •  //9  r¡  yopEÍrE. 


33 


Z?i¿- 


24  S.  Is.  13,  10;  34,  4.  Ez.  32,  7  s.  Toel  2,  10.  26  Dan.  7,  13, 

27  (Zach.  2,  6.) 


Marc.  13,  24-37. 
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24  Empero  en  aquellos  días,  después  de  aquella  24-31 

tribulación,  el  sol  se  entenebrecerá,  y  la  luna  no  oM^th,v 
dará  su  fulgor,  Luc.  21, 

25  Y  las  estrellas  del  cielo  estarán  cayendo,  y  25'33‘ 
las  potencias  que  están  en  los  cielos  se  bambolearán. 

26  Y  entonces  verán  al  Hijo  del  hombre  venir 
en  las  nubes  con  mucho  poderío  y  gloria. 

27  Y  entonces  enviará  sus  ángeles,  y  congregará 
á  sus  escogidos  desde  los  cuatro  vientos,  desde  el 
extremo  de  la  tierra  hasta  el  extremo  del  cielo. 

28  Ahora  bien,  de  la  higuera  aprended  la  pará¬ 
bola  :  cuando  ya  el  ramo  de  ella  se  pone  tierno, 
y  brota  las  hojas,  conocéis  que  está  cerca  el  verano. 

29  Así  también  vosotros,  cuando  veáis  que  su¬ 
ceden  estas  cosas,  entended  que  está  cerca  á  las 
puertas. 

30  Os  digo  de  veras,  que  no  se  pasará  esta 
generación  hasta  tanto  que  todas  estas  cosas  se 
verifiquen. 

31  El  cielo  y  la  tierra  pasarán;  pero  mis  pa¬ 
labras  no  pasarán. 

32  Mas  del  día  aquel  y  de  la  hora  nadie  sabe, 
ni  los  ángeles  en  el  cielo,  ni  el  hijo,  sino  el  padre. 

33  Estad  atentos,  velad,  y  orad:  que  no  sabéis 
cuándo  es  el  tiempo. 

34  Como  un  hombre  ausente  de  su  pueblo,  que 
dejó  su  casa  y  dió  poder  á  sus  criados,  á  cada  uno 
su  tarea,  y  al  portero  le  ordenó  que  velase : 

T-»  i  25,  I4SS. 

35  ror  tanto  velad:  porque  no  sabéis  cuándo  Luc.  x9) 

llega  el  amo  de  casa,  si  á  prima  noche,  ó  á  media  12  ss-l 
noche,  ó  al  canto  del  gallo,  ó  á  la  alborada :  ¡viftth 

36  No  sea  que,  llegando  de  improviso,  os  halle  24,  42. 

durmiendo.  . 

37  Y  lo  que  á  vosotros  digo,  á  todos  lo  digo :  velad. 


32 
Matth. 

I, 

33 

Matth. 

24,  42 ; 

25,  *3- 

34 

(Matth. 


24  s.  Is.  13,  10;  34,  4. 
27  (Zach.  2,  6.) 


Ez. 


32,  7  s- 


Ioel  2,  i< 


20  Dan.  7,  13. 


17 


* 


2ÓO 


Marc.  14,  1-1 1. 


CAPUT  XIV. 

Iudaeorum  conspiratio  in  Iesuni ,  qui  ungüento  a  midiere  per- 
funditur.  Iudae  proditio.  Ultima  Coena .  Eucharistiae  in- 
stitutio.  Christus  Pctri  negationem  praedicit:  orat  in  horto. 
Captas  ad  Caipham  ducitur.  Ibi  accusatus  damnatur ,  caeditur, 

et  ter  a  Petro  negatur. 


1  s.  1  íh  de  zb  tí áa ya  xa}  zd  dCopa  fiera  dúo 

Matth.  C  r  \  •>  t* r  r  5  v  c 

26j  j.5  r¿pepaq-  xat  éQrjzoon  01  apyiepeiq -xat  01  ypap- 

Luc.  22, iiazelc,  nlbq  aózbn  en  dóXqj  xpazrjaanzeq  dnoxzeínco- 
ai\r  2  'EXeyon  ydp •  Mr¡  en  zfj  éopzfj ,  fir¡noze 
éaza.t  dópoftoq  zoo  Xaoó. 

3  9  ^  ¡(ai  dnzoq  aózoó  en  Brjdaníq  en  zr¡  olxíq 

26(  6-13.  2 tpconoq  zoo  Áenpoo ,  xazaxetpenoo  aozoo  vjÁaen 


lo’  g2’  VJV^1  ^'/ooaa  áXdftaazpon  pópoo  ndpdoo  ntazcxrjq 
(Luc.  7,  noXozeXoóq,  xa\  aonzpí(¡iaaa  zon  áXd¡9aaz pon  xaz- 
30  ss  ^  éyeen  abzob  xazá  zr¡q  xecpaXr¡q.  4  ~Haan  dé  ztneq 
dyanaxzoónzeq  npbq  eaozobq  xa}  Xéyonzeq*  EIq  zí 
íj  áncoX.eta  aózr¡  zoo  pópoo  yéyonen;  5  ’Hdúnazo 
ydp  zoózo  zo  pópon  npadrjnai  enanco  zptaxoaícon 
drjnapícon  xa}  dodrjnat  zótq  nzcoyolq.  xa}  énefipt- 
pcbnzo  ojjzr¡ .  6  O  de  'Irjaoóq  elnen •  ”Acpeze  aózr¡n • 
zí  aózfj  xónooq  napéyeze ;  xaXon  epyon  rjpydaazo 
en  epoí .  7  üdnzoze  ydp  zobq  nzcoyobq  éyeze 

ped'  eaozcbn,  xa}  ozan  délvjze  dónaade  aozo7q  ed 
notrjaar  epe  de  00  ndnzoze  eyeze.  8  ° O  i  ay  en 
abzv)  enoírjaen •  npoéXafilen  popíaai  zo  acopa  poo 
elq  zon  enzacptaapón.  9  Aprjn  Xéyco  bpín ,  dnoo 
san  xypvydyj  Tb  soayyéXcon  zoózo  elq  dXon  zbn 
xóapon ,  xa}  ?)  enoírjaen  aózr¡  XaXrjdrjaezat  elq 
pnrjpóaonon  aózrjq . 

Matth  ^  b  Aaxaptdozrjq ,  etq  zcon  d  do  de  xa, 

26,14-16.  dnrjXden  npbq  zobq  ápyiepeíq  ína  napadco  aózon 
3-6.  aozocq.  11  (Je  de  axooaanzeq  eyaprjaan  xat  en- 


Marc.  14,  i  - 1 1 . 


26 1 


CAPÍTULO  XIV. 

Consejo  de  /os  judíos  contra  Jesús.  Banquete  en  Betania  y 
■luición  de  María.  Judas  le  vende.  Cena  pascual.  Declara  la 
traición  de  Judas.  Institución  de  la  eucaristía.  Predice  las 
negaciones  de  Pedro.  Oración  y  agonía  en  el  huerto.  Prisión. 

Juicio  y  condenación.  Le  niega  Pedro. 

r 

1  Y  era  la  Pascua  v  los  Azimos  dos  días  des- 

j 

pués;  y  buscaban  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  escribas,  cómo  se  apoderarían  de  él  con  dolo 
y  le  quitarían  la  vida. 

2  Porque  decían:  No  en  la  fiesta,  no  sea  que 
haya  tumulto  del  pueblo. 

3  Y  hallándose  él  en  Betania  en  casa  de  Simón 
el  leproso,  estando  él  recostado  á  la  mesa,  vino  una 
mujer  trayendo  un  vaso  de  alabastro  de  ungüento 
muy  precioso  de  legítimo  nardo,  y  quebrado  el  vaso, 
le  derramó  por  la  cabeza  de  él. 

j  4  Y  había  algunos  que  dentro  de  sí  mismos  lo 
llevaban  muy  á  mal,  y  decían :  ¿  A  qué  ha  sido  este 
desperdicio  del  ungüento? 

5  Porque  se  podía  vender  el  ungüento  este  por 
encima  de  trescientos  denarios  y  darse  á  los  pobres. 
Y  bramaban  contra  ella. 

6  Pero  Jesús  dijo:  Dejadla:  ¿por  qué  le  dais  pesa¬ 
dumbre?  Buena  obra  ha  obrado  conmigo. 

7  Porque  á  los  pobres  siempre  los  tenéis  con 
vosotros,  y  cuando  queráis,  podéis  siempre  hacerles 
bien;  mas  á  mí  no  siempre  me  tenéis. 

8  Ésta,  lo  que  tuvo  en  su  mano  hizo :  adelan¬ 
tóse  á  embalsamar  mi  cuerpo  para  el  entierro. 

9  Os  digo  en  verdad  que,  dondequiera  que  se  pre¬ 
gone  este  evangelio  por  todo  el  mundo,  se  relatará 
también  lo  que  ésta  ha  hecho,  para  memorial  de  ella. 

10  Y  Judas  el  Iscariote,  uno  de  los  doce,  se  fué  á 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  á  fin  de  entregársele. 

1 1  Ellos,  oyéndole,  se  alegraron,  y  prometieron 


í  s. 

Matth. 
26,  1-5. 
Luc.  22 
1  s. 


3-0 

Matth. 
26,  6-13 
lo.  12, 

1-8. 

(Luc.  7 
36  ss.) 


10  s. 

Matth. 
26,14-1 6 
Luc.  22 

3‘ó- 


Marc.  14,  12-23. 
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yjyyecÁavro  aura)  dpyupcov  douvar  xai  eCúrei  ncog 
aurbv  suxacpojc  ñapada). 

12-I6  12  Kai  T7j  npcozrj  rpispci  rcov  dZupxov,  ore  zb 

Matth.  /  3/0  1  ~  •  f  o  >  , 

20,17-10 .na aya  suuov ,  Asyouacv  áureo  oí  patrfjrac  aurou • 
1,11c.  22,  jf(pj  tj¿XstQ  dnsXijóvreQ  szoipdacopsv  Iva  <páyr¡Q 
zh  na.aya ;  14  Kat  dnoaréÁÁsc  dúo  rcov  padyrwv 
aurou  xa i  Ásysc  aurolg *  c Tnáysrs  ecg  rvjv  nóXtv, 
xa i  dnavrljasi  uplv  av&pconoQ  xspdptov  udaroq 
ftaará.Ccov  dxuXouDyaare  aura),  14  Kat  dnou  sdv 
elasXdr¡  señare  reo  olxodsanbrrj  orí  ó  dcddaxaXoQ 
Xéysc  *  11  ou  sariv  rb  xaralupá  pou  dnou  rb  n flava 

pera  rcov  pa$r¡rcov  pou  cpdyco;  15  Kai  aurbg  uplv 
d  ser  se  áváyacov  péya  sarpeopsvov  srocpov ,  xai 
éxsc  erocpdaare  r¡plv.  lb  Kai  égyjXdov  oi  paÜvjra i 
aurou  xai  7¡XSov  scq  rr¡v  nóXcv,  xai  supov  xadcog 
17-21  slnsv  aurdíQ ,  xai  vjrocpaaav  ro  ndaya.  17  Kai 
26,20-25.  ocpcag  ysvopsvrjg  spyerac  pera  rcov  ocoosxa .  15  Kat 
Luc.  22,  dvu.xscasvcüv  aurebv  xai  eafJcóvrcov,  slnsv  b  7 naoíuc • 
1S  To  \4pijV  Xsyco  uplv  orí  slg  é$  upxov  napadcoasc  pe, 
b  sabecov  per  spou.  19  01  de  vjpravro  XunslaHae 

20  V 


i3,  21. 


ri  syeo; 


xai  Xsyecv  aura)  slg  xad  scq • 
os  slnsv  auróÍQ%  Ecg  ex  rcov  ácóásxa,  b  sp 
ftanrbpsvog  per  spou  rvjv  yslpa  slg  rb  rpóflltov. 
21  Act.  21  V  psv  uíog  rou  ávdpconou  undysc ,  xadcog 
Io.i3,°tS.  ysypanrac  nspi  aurou  *  ouai  dé  reo  dvdpcbnco 
sxscvco  ,  di  ou  b  ucbg  rou  dv&pwnou  ñapad  Ido- 
rae  ^  xaXbv  rjv  aura \  si  oux  syevvrjdr]  b  dvdpconog 

SXSlvOQ. 

22  Kai  éadeóvrcov  aurebv  Xaftcov  b  ' Ir¡aoug 
Luc 6 '2 2*  dprov,  su\oyr¡aaQ  sxXaasv  xai  sdcoxsv  aurolg  xai 
i8’2°-  slnsv  AdBsrs •  rouró  sarcv  rb  acopa  pou.  23  Kai 
n,23ss.  Aapcüv  nor/jptov ,  suyapcaryaag  eócoxev  auroiQ,  xac 


22-25 

Matth. 


21  Ps.  40,  10. 


Marc.  14,  1223, 
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darle  dinero;  y  andaba  buscando  cómo  entregarle 
con  buena  ocasión. 

12  Y  el  primer  día  de  los  ázimos,  cuando  in¬ 
molaban  el  cordero  pascual,  dícenle  sus  discípulos : 
i  Adónde  quieres  que  vayamos  y  preparemos  para 
que  comas  la  pascua? 

13  Y  envía  á  dos  de  sus  discípulos,  y  les  dice: 
Id  á  la  ciudad,  y  os  toparéis  con  un  hombre  que 
lleva  un  cántaro  de  agua:  seguidle, 

14  Y  dondequiera  que  entrare,  decid  al  amo  de 
casa  que  el  Maestro  dice:  ¿Dónde  está  el  aposento 
mío,  donde  coma  yo  la  pascua  con  mis  discípulos? 

15  Y  él  os  enseñará  en  lo  alto  de  la  casa  una 
gran  sala  aderezada,  dispuesta :  y  allí  preparad  para 
nosotros. 

10  Y  se  partieron  sus  discípulos,  y  vinieron  á 
la  ciudad,  y  hallaron  como  les  había  dicho,  y  pre¬ 
pararon  la  pascua. 

17  Y  llegada  la  tarde,  viene  con  los  doce. 

18  Y  estando  ellos  recostados  á  la  mesa  y  co¬ 
miendo,  dijo  Jesús :  En  verdad  os  digo  que  uno  de 
vosotros,  el  cual  está  comiendo  conmigo,  me  ha 
de  entregar. 

19  Y  ellos  comenzaron  á  entristecerse  y  á  de¬ 
cirle  uno  á  uno:  ¿Soy  yo  por  ventura? 

20  Él  les  dijo:  Uno  de  los  doce,  el  cual  moja 
conmigo  la  mano  en  el  plato. 

21  Y  es  verdad,  el  Hijo  del  hombre  va  su  ca¬ 
mino,  como  de  él  está  escrito ;  mas,  ¡  ay  del  hombre 
aquel  por  quien  el  Elijo  del  hombre  es  entregado ! 
Bien  le  estuviera  al  hombre  aquel  si  no  hubiera  nacido. 

22  Y  estando  ellos  comiendo,  tomó  Jesús  pan, 
y  habiéndole  bendecido,  le  partió,  y  dió  á  ellos, 
y  dijo:  Tomad:  éste  es  el  cuerpo  mío. 

23  Y  habiendo  tomado  el  cáliz,  dando  gracias, 
se  le  dió  á  ellos,  y  bebieron  de  él  todos. 


12-10 
Matth. 
26,17-19. 
Luc.  22, 

7'1 3- 


17-21 

Matth. 

26.20- 25. 
Luc.  22, 

14.21- 23. 

18  lo. 
13.  21. 


21  Act. 
1,  16. 
10.13,18. 


22-25 
Matth. 
26,26-29. 
Luc.  22, 
18-20. 

1  Cor. 
11,  23SS. 


21  Ps.  40,  10. 
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Marc.  14,  24-37. 


20  31 

Matth. 

26,30-35. 

26  Luc. 
22,  39. 

27  lo. 
16,  32. 


29  ss. 

LUC.  22, 
33  s.  lo. 
13,  36SS. 


32-42 
Matth. 
26,36-46. 
Luc.  22, 
40-46. 

32  lo. 
18,  1. 


erctov  abzob  ndvzeq.  24  Kat  etnev  abzotq* 
Tobzb  eaztv  to  ai. ¡id  ¡loo  z?jq  xatvxjq  dtadrjxrjq  rb 
bnép  ttoXXojv  éxyovvbpevov.  25  ’A/iyjv  Xéyco  b¡uv 
orí  obxézt  00  prj  Trico  ex  zoo  yevrjpazoq  zrjq  áp- 
TcéXoO  EOJQ  ZYJQ  YJflépaq  EXEtVYjq  OZ(YV  (10  ZO  TCtVCÜ 
xatvbv  ev  zfj  ¡3 (lerdee a  zoo  deob . 

20  Kat  bpv/jaavzeq  e$YjXdov  etq  zb  vOpoq  zebv 
éXatcbv.  27  kat  Xéyet  abzo~tq  b  ItjCtoTjq  ozt  ndvzeq 
axavdaXtadrjaeade  ev  épot  ev  zyj  voxzt  zabzrj ,  ozt 
yéy¡)(i7rzat  *  lia  zá^co  zbv  tto  t/iév  a,  xa  \  día- 
a  x  o  p  ti  t  a  dlj  a  o  v  z  at  z  a  n  p  ó  ¡3  aza.  28  ’AAAá 
pezd  zb  eyepdrjvat  pe  irpodqco  bpdq  etq  zrjv  FaXt- 
Xatav.  28  O  de  Iíézpoq  ecprj  abzor  Kat  el  ndvzeq 
axavdaXtaddjaovzat ,  dXXb  obx  éyd).  80  Kat  Xéyet 
abzo)  b  Irjaobq *  ’Afiijv  Xéyco  aot  ozt  ero  arjpepov 
ev  zjj  voxz\  za.ózrj  np\v  yj  o'tq  dXéxzopa  (pcovrjaat 
zptq  pe  dnapvYjarj .  81  O  dé  éxneptaadjq  éXdXer 
] Edv  déjj  pe  aovanoda.vetv  aot,  ob  prj  ge  dnapv'íj- 
aopat .  Qaabzcoq  dé  xat  ndvzeq  eXeyov. 

32  Kat  epyovzat  elq  ycoptov  ob  zb  dvopa 
Fe  dar] paveé ,  xat  Xéyet  zóiq  padrjzatq  abzob • 
Kadtaaze  wde  ecoq  npoaebqcopat.  88  Kat  napa- 
Xap¡3dvet  zbv  IJézpov  xat  Idxxo^ov  xat  5 Icodvvrjv 
¡tez 5  abzob,  xat  rjp^azo  éxdapjSe'tadat  xaí  ddvj- 
povsiv .  84  Kat  Xéyet  abzótq •  FlepíXonóq  eaztv  yj 

(boyrj  poo  ecoq  davdzoo •  petvaze  cbde  xat  ypYj- 
yopetzs.  00  Kat  npoeXacov  ptxpov  etcegev  ent  z'Yjq 
yrjq,  xox  Tzpoarjbyezo  rtva  el  dovazóv  eaztv  napéXdrj 
an  abzob  r¡  Sopa,  86  Kat  eXeyev  \i¡3¡3d  b  nazrjp, 
ndvza  dovazd  aot,  napéveyx e  zb  nozrjptov  zobzo 
gtc  épob •  áXF  ob  zt  éyeo  déXco  dXXá  zt  aó . 
87  Kat  épyezat  xa}  ebptaxet  abzobq  xadeúdovzaq, 


24  (Ex.  24,  8.)  27  Zach.  13,  7. 


Marc.  14,  24-37. 


24  Y  les  dijo:  Ésta  es  la  sangre  mía,  del  nuevo 
Testamento,  la  que  por  muchos  se  derrama. 

25  En  verdad  os  digo  que  ya  no  beberé  del 
fruto  de  la  vid  hasta  el  día  aquel  cuando  le  beba 
nuevo  en  el  reino  de  Dios. 


26  Y  rezados  los  salmos,  salieron  para  el  monte 
de  los  Olivos. 

27  Y  díceles  Jesús:  Todos  os  habéis  de  escan¬ 
dalizar  en  mí  esta  noche.  Porque  escrito  está:  Heriré 
al  pastor,  y  desparramaránse  las  ovejas. 

28  Pero  después  de  haber  yo  resucitado,  iré 
delante  de  vosotros  á  Galilea. 

29  Empero  Pedro  le  dijo:  Si  ya  todos  se  escan¬ 
dalizaren,  no  yo  por  cierto. 

30  Y  le  dice  Jesús:  En  verdad  te  digo  que  tú 
hoy,  esta  noche,  antes  de  haber  cantado  el  gallo 
dos  veces,  me  habrás  negado  tres. 

31  Pero  él  más  y  más  hablaba:  Si  ya  fuere 
menester  morir  yo  contigo,  no  te  negaré :  y  asi¬ 
mismo  decían  también  todos. 


26-31 
Matth . 
26,30-35. 

26  Luc. 
22,  39- 

27  lo. 

16,  32. 


29  ss. 
Luc.  22, 
33  s.  lo. 
13,  36SS. 


82  Y  llegan  á  una  granja,  cuyo  nombre  era  32-42 
Getsemaní,  y  dice  á  sus  discípulos :  Estaos  aquí  26*6% 
sentados,  mientras  haga  oración.  Luc.  22, 

33  Y  toma  á  Pedro,  y  á  Santiago  y  á  Juan  con-  4°'4<5‘ 
sigo,  y  comenzó  á  despavorirse  y  desconsolarse. 

34  Y  díceles :  Profundamente  triste  está  mi  alma 
hasta  la  muerte:  quedaos  aquí,  y  velad. 

35  Y  habiendo  ido  un  poco  más  allá,  se  derribó 
en  el  suelo,  y  oraba  á  fin  de  que,  si  era  posible, 
pasase  de  él  la  hora. 

36  Y  decía:  Abbá,  padre,  todo  es  á  ti  posible, 
traspasa  este  cáliz  de  mí*  mas  no  (mires)  qué  quiero 
yo,  sino  qué  quieres  tú. 

37  Y  viene,  y  los  halla  durmiendo,  y  dice  á  Pedro: 

Simón,  ¿duermes?  ¿No  has  podido  velar  una  hora? 


27  Zach.  13,  7. 


24  (Ex.  24,  8.) 
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Marc.  14,  jS  52 


xai  XéyEc  zw  IJézpa )%  l'cpcov,  xabEÚÓEcq ;  otix 

V  /  C/  ~  ÍÍU  ri  ,v 

cayuaaQ  peav  copav  yp7¡yopr¡Gat ;  1  py¡y opstze 

xai  TTporFzóyscfth,  cíva  pr¡  elaéXtty¡zs  ecq  nEtpaopóv 

TO  ¡LEV  TTVEUpa  TZpábupOV ,  7J  (Jk  GC/.p $  á(J¿)sV7]Q. 

49  Kai  ndXcv  ü.tleXÜcüv  Tipoorpqazo  zb  v  abro  y  Xóyov 
40  Kai  bnoazpícpaQ  Eüpev  atizo bq  ndXcv 


ECTTCOV. 


43-46 

Matth. 
26,47-50. 
Luc.  22, 

47-49- 
lo.  18, 

3  ss. 


47-50 

Matth. 

26,51-53- 

Luc.  22, 

50-53- 
lo.  18, 
10  s. 


50 

Matth. 
26,  56. 


xad  eúSovzo.q'  JjGav  ydp  oí  dcpDaXpoi  atizebv  xa.za- 
ftapovópsvoc,  xat  otix  yjOECGav  zt  ánoxptbwGtv  atizo). 
41  Kai  EpyEzai  zb  zpezov  xat  XéyEt  atizócq *  Kab- 
eÚoeze  zb  Xocnbv  xai  dvanaÓEGbE*  djiéyec*  9/Xftsv 
y]  copa ,  18  o  b  ñapad  coozac  o  ucbq  zoo  dvbpcbnoi) 
eíq  zdq  yscpaq  zcov  dpapzcoXcbv .  42  EyEcpEabE , 

dycopev  cdob  ó  napadcooóq  pE  Tjyytxev. 

43  Kai  Eubbq  ezt  atizou  XaXobvzoq  napayívEzai 
’loúdaq  b  3 laxapuozTjQ  ecq  zcov  ocooexjl  ,  xai  pez 
atizo  o  dyXoq  noXbq  pezd  payacpcbv  xai  qtiXcov  napa : 
zcov  dpyczpécov  xai  zwv  ypappazécov  xai  zcov 
npza¡3i)zépcov.  44  JeScoxec  dé  o  napadedobq  ati¬ 
zo  v  GOGGTjpov  atizócq  Xéycov  *0v  ay  (pcXrjGco ,  atizó q 
egzcv  xpazrjaazE  atizo  v  xai  dnayó.yEZE  aGcpaXcbq. 
45  Kai  eXScov  ztibbq  npoGEXbcov  atizo)  XJyEc  • 
PaftfiEr  xai  xazEcpcX:r¡GEV  atizóv .  46  Oí  ok  EnéftaXov 
zdq  yElpaq  atizo)  xai  kxpázrjGav  atizóv.  47  Ecq  dé 
zcq  zcov  napZGzrjxózcov  GnaGÓpEvoq  zr¡v  páyacpav 
snacGEV  zov  dobXov  zoo  ápyczpéo)Q  xai  dcpziX.ev 
atizob  zb  cbzcov.  48  Kai  dnoxpcbúq  ó  'It^goüq  elnev 
atizótQ *  'SÍq  éni  Xcí¡gzt¡v  EqrjXbazE  pEzd  payacpcbv 
xai  f óXcov  GüXXafietv  pE *  49  KaW  rjpépav  r¡pr¡v 

TTpOQ  tipa.Q  EV  ZO)  ÍEpO)  dcdÚ.GXCOV,  Xai  otix  EXpaZTp 
Gazé  pE •  áXXÓ  'evo.  TíX:qpo)bo)Gcv  ai  ypacpac .  50  Kai 
dcpívzEQ  atizov  ndvzEQ  Ecpoyov .  51  Kai  vEavcaxoq 

ZCQ  GÜVTjXoXotibEC  atizó)  7ZEpcfiz{ÍXy¡pévOQ  Gcvdóva 
éni  yupvob,  xa'c  xpazooGtv  atizóv.  52  *0  Se  xaza- 
Xcncbv  ztjv  Gcvdóva  yopvoQ  EcpoyEV  án  atizcov . 


Marc.  m,  38  52. 


38  Velad,  y  orad,  para  que  no  entréis  en  tentación. 
El  espíritu,  en  verdad,  pronto;  mas  la  carne,  flaca. 

39  Y  habiéndose  ido  otra  vez,  oró  diciendo  la 
misma  razón. 

40  Y  habiendo  vuelto  los  halló  otra  vez  dur¬ 
miendo:  porque  estaban  los  ojos  de  ellos  apesgados; 
y  no  sabían  qué  responderle. 

41  Y  viene  la  tercera  vez,  y  les  dice:  Ahora  ya 
dormid  y  descansad.  Basta.  Llegó  la  hora,  catad, 
que  el  Hijo  del  hombre  es  entregado  en  las  manos 
de  los  pecadores. 

42  Levantaos,  vamos.  Catad  aquí,  el  que  me 
entrega  es  llegado. 


£3  Y  luego  al  punto,  estando  él  todavía  hablando, 
se  presenta  Judas,  el  Iscariote,  uno  de  los  doce, 
y  con  él  un  gran  golpe  de  gente  con  espadas  y 
palos,  de  parte  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  de  los  escribas,  y  de  los  ancianos. 

44  Y  el  que  le  entregaba  les  había  dado  con¬ 
traseña,  diciendo :  A  quien  yo  bese,  él  es :  asidle, 
y  llevadle  con  cautela. 

45  Y  como  llegó,  acercándose  en  derechura  á 
el,  le  dice :  Rabí,  y  le  besó. 

46  Ellos  le  echaron  las  manos,  y  le  prendieron. 

47  Pero  uno  de  los  presentes,  tirando  de  la  es¬ 
pada,  dió  un  tajo  al  siervo  del  sumo  sacerdote, 
y  le  quitó  la  oreja. 

48  Y  Jesús,  respondiendo,  les  dijo:  Como  contra  un 
salteador  habéis  salido  con  espadasy  palos  á  prenderme. 

49  Cada  día  estaba  delante  de  vosotros  en  el 
templo  enseñando,  y  no  me  prendisteis ;  mas,  para 
que  se  cumplan  las  escrituras. 

50  Y  abandonándole,  huyeron  todos. 

51  Y  un  cierto  mancebo  le  iba  siguiendo  arropado 
en  una  sábana  sobre  el  cuerpo  desnudo:  y  le  prenden. 

52  Pero  él  soltando  la  sábana,  desnudo  se  es¬ 
capó  de  ellos. 


43-4  6 
Matth. 
26,47-50 
Luc.  22 

47-49- 
lo.  18, 

3  ss. 


47-50 
Matth . 
26,51-53 
Luc.  22 
50-53- 
lo.  18, 
10  s. 


50 

Matth. 
26,  56. 


268 


Marc.  14,  53-65 


53  s. 
Matth. 


5ü  A  di  drrrjyayoo  zoo  ÍY¡aobo  npoQ  zoo  dpy- 
2‘6"57  s.  ispea,  xaí  aooépyoozai  ndozeg  oi  ápyiepeÍQ  xaí  oí 
Luc-  Y0'  ypappazeíq  xaí  oí  npeaftózepoi.  54  Kai  o  IlézpoQ 
18, 13SS.  ano  paxpóSeo  XjXoXodSYjoso  adzS)  eojq  ¿acó  eiq  zyjo 
adXXjO  zoo  ápyispéojQ,  xaí  x¡o  aooxaSvpieooQ  pez  a 
zcbo  uTTYjpezom  xaí  SeppaiobpeooQ  rcpoq  zo  cpcoQ. 
55-64  55  Oí  Se  ápyiepéiQ  xaí  0X00  zo  aooéSpioo 

26,59-66.  éCvjZOLtv  xaza  zoo  Iyjooo  papzopiao  eiq  zo  vaoa- 
z  coa  ai  aozoo,  xaí  ody  edpiaxoo .  56  TIoXXoí  yáp 

écfieoSo p ap zoo 000  xaz'  aozoo,  xaí  íaai  ai  pap- 
zopíai  odx  7¡aav.  57  Kai  zioeq  doaazdozeQ  ecfieoSo- 
58  io.  papzopooo  xaz  aozoo  XéyoozeQ  58  c/Ozi  HpeiQ 
2’  I9'  7¡xoúaapeo  aozoo  Xéyoozo q  ozi  Eyco  xazaXúoco  zoo 
oabo  zodzoo  zoo  yeipoTioÍYjzoo  xaí  01a  zpuoo  Tjpe- 
pcbo  dXXoo  áyetponoírjzoo  oixodopyoco.  53  Kai  odSe 
oozcoq  íar/  tjo  7]  papzopía  adzcoo.  60  Kai  doaazdq 
0  dpyiepeuQ  ele,  péaoo  e7zr¡pá>z‘r¡aeo  zoo  ' Í7¡aodo 
Xéycoo9  Odx  dazoxpío7¡  oboe o  zí  odzoí  aoo  xaza- 
6t  ss.  papzopodaio ;  61  0  oe  éauóna  xaí  odSeo  dnexpí- 

oazo .  IláXdo  ó  ápyiepeuQ  enTjpcóza  aozoo  xaí  Xéyei 
adza) *  2b  e'í  ó  XpiazoQ  ó  oíoq  zoo  edXoyyzob ; 
62  V  Se  fy^aouQ  elneo*  Eycb  eípi ,  xaí  ocpeaSe  zoo 
oíoo  zoo  doSpconoo  ex  Se$ia)o  xadyjpeooo  ztjq 
26,  64.  oooápecoQ  xaí  épyópeooo  pezá  zojo  oecpeXcbo  zoo 
odpaoob .  63  V  Se  dpyiepeoQ  SiappygaQ  zooq 

yizcooag  abzob  Xéyer  Tí  ezi  ypeíao  eyopso  pap- 
zdpcoo;  64  TTxoóaaze  zy¡q  fíXaacpYjpíaQ'  zí  opio 
cpaíoezai;  Oi  Se  náozeQ  xazéxpioao  adzoo  eioai 
65  eooyoo  Saoázoo.  65  Kai  Yjpqaozó  zioeq  epnzdeio 
26,  67  ¡.  oiozcp  nepixaXonzeio  zo  npoaconoo  aozoo  xaí 
Luc.  22,  xoXacpí^eio  aozoo  xaí  XÁyeio  aoz¿p *  IIpocpyzEoooo' 
xal  oí  OTTTjpézai  paizíapaaio  aozoo  spaXXoo. 


Luc.  22 
67  ss. 

62 

Matth. 
24,  30; 


62  Dan.  7,  13. 


Marc.  14,  53.65. 
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55  Y  condujeron  á  Jesús  ante  el  sumo  sacer-  53  s. 

dote :  y  se  congregan  todos  los  príncipes  de  los  2^at5^s> 
sacerdotes,  y  los  escribas  y  los  ancianos.  1  ,UC.  22, 

54  Y  Pedro  le  fue  siguiendo  de  lejos  hasta  dentro  H  s^\°s 
del  atrio  del  sumo  sacerdote ,  y  estaba  sentado 
juntamente  con  los  servidores,  y  calentándose  á  la 
lumbre. 

00  Ahora  bien,  los  príncipes  de  los  sacerdotes  55-64 
y  todo  el  consejo  buscaban  testimonio  contra  Jesús  26^66. 
para  darle  muerte,  y  no  le  hallaban. 

56  Porque  muchos  atestiguaban  en  falso  contra 
él,  y  no  eran  iguales  los  testimonios. 

57  Y  algunos  levantándose  atestiguaban  en  falso 
contra  él,  diciendo : 

58  Nosotros  le  oimos  decir:  Yo  derrocaré  este  58  io. 
templo  hecho  de  manos,  y  en  tres  días  edificaré  2’  19 
otro  no  hecho  de  manos. 

59  Y  ni  así  era  igual  el  testimonio  de  ellos. 

60  Y  el  sumo  sacerdote,  poniéndose  en  pie  en 
medio,  interrogó  á  Jesús,  diciendo:  ¿No  respondes 
nada  á  lo  que  éstos  testifican  contra  ti? 

61  Mas  él  callaba,  y  no  respondió  nada.  De  Gí  ss. 
nuevo  el  sumo  sacerdote  le  interrogaba,  y  decíale :  L^'ss22’ 
¿Eres  tú  el  Mesías,  el  hijo  de  El  Bendito? 

62  Y  Jesús  dijo:  Yo  soy,  y  veréis  al  Hijo  del  62 

hombre  sentado  á  la  diestra  del  poder,  y  viniendo  ^so- 
entre  las  nubes  del  cielo.  26,  64.’ 

63  Mas  el  sumo  sacerdote,  rasgando  sus  vestidos, 
dice :  ¿  Qué  necesidad  tenemos  ya  de  testigos  ? 

64  Oísteis  la  blasfemia.  ¿Qué  os  parece?  Y  to¬ 
dos  dieron  contra  él  sentencia,  que  era  reo  de 
muerte. 

65  Y  comenzaron  algunos  á  escupir  en  él,  y  65 
velarle  la  faz  y  abofetearle,  y  decirle:  Adivina, 

Y  los  ministros  la  emprendieron  con  él  á  pescozones.  Luc.  22, 

63  s. 


62  Dan.  7,  13. 


2;o 


Maro.  14,  66-72;  15,  1-6. 


66-72  kat  ovzoq  zoo  Ilszpou  sv  zv¡  abXri  xdzco 

26,69-75.  £P/£Tat  flca  T(ÜV  Trato ktxoju  zoo  ap/iepewQ,  Kat 
L54ó22’  t()()^)<7a  T(rj  IJézpov  ttepimivópsvov ,  safiXítpaGa 
io.  18 ,  adra)  Xsyst  *  Kat  ab  p.szd  zoo  NaCaprjvou  Kaob 
25-27.  ¿¡ova-  O  os  7¡pvrtaazo  Asycov  Uox  oto  a  ouós 
sntGzapat  t vj  zt  XsystQ.  Kat  sqrjXdsv  1 ^co  siq  zb 
npoaúXtov,  xai  dXéxzcop  sepcbvr¡GSv .  ()í)  Kat  r¡  7 lat- 
oÍGxr]  ido  o  da  abzbv  ndXtv  rjpqo.zo  XsyEtv  zolq 
TCapSGZCOGtV  OZl  U'JZOQ  £<;  aozcov  SGZtV .  'u  (J  os 
7 id.XtV  YjpVSlzO .  A«í  /j?£r¿  ¡ItXpOV  Tíd.XtV  01  TiapSGZü)- 
zsq  sXsyov  zw  Uszpcp *  'AXtjDojq  ¿f  auzdjv  si * 
xaí  7740  FaXtXaloQ  si.  71  (9  0£  vjpzazo  dvadspa- 
ziCstv  xal  bpvúvat  dzt  Oux  oida  zov  dvdpconov 
7214,30.  zobzov  ?)V  Xsyszs.  72  Kat  sbdbq  ex  dsuzsporj 

aksxzcop  s(pcovr¡GSv.  kat  avspvrjGap  o  llszpoq  zo 
pTjtia  (oq  stnsv  aijzco  o  VíjGoüq  dzt  Ilptv  dXsxzopa 
<pcov?jaat  dig  zptQ  ps  drcapvijGTj.  Kat  sntftaXcov 
ixXatsv. 

CAPUT  XV. 

le  sus  coram  Pilato  interrogatur ;  irridetur  et  cruci  affigitur. 

Portento,.  Sepultura. 

1  kat  sddüQ  npcol  Gup¡3o6X<tov  notrjGavzsq  oí 
dpytspsl q  pszd  zebv  npsG¡3ozspcov  xa}  ypappa- 
zscov  xa}  dX<ov  zb  Guvsoptov ,  OYjaavzsq  zov  3 Itjgoüv 
dnvjvsyxav  xa}  napédcoxav  TlstXdzü).  2  Kat  etc - 
7¡pd)ZYJGSV  aUZOV  Ó  ÜEtXdzOQ'  2b  Et  b  ftaGtXsbq 
z¿bv  ’loudatcov ;  O  dk  dnoxptds'tq  slnsv  auzco'  2b 
Xsystq.  3  Kat  xa.zr¡yópoov  auzob  oí  dpytspsiq 
noXXÁ.  4  O  dk  IIstXdzoQ  rcdXtv  snrjpcózyjGSV  ad- 
zbv  Xsycov *  Oux  ánoxptvjj  odosv;  Ids  nÓGa  gou 
xaz/jyopoüGtv.  5  O  dk  3 Itjgoüq  obxézt  oudkv  án- 
Expídr¡ ,  cügze  daopdCstv  zov  ITstXdzov.  6  Kazd 
dk  kopzrjv  dnéXuEv  adzolq  iva  d¿G¡itov  dvizsp 


1-5 

Matth. 
27,  1  s. 
11-14. 
Luc.  22, 
66;  23, 

I  ss.  lo. 
18,  28  ss. 

3  Matth. 

27,  12. 

4  To.  18, 
33- 

6-15 

Matth. 
27,15-26. 
Luc.  23, 
18-25. lo. 
18,  39S.; 
19,  1. 


Marc.  14,  66-72;  15,  1-6. 
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66  Y  estando  Pedro  abajo  en  el  atrio,  viene  66-72 

una  de  las  criadas  del  sumo  sacerdote;  2^ 69-^5 

67  Y  viendo  á  Pedro  calentándose,  mirándole  Luc.  22 

atentamente,  dice:  Tú  también  andabas  con  Jesús 
Nazareno.  15-18.’ 

68  Pero  él  negó,  diciendo:  No  le  conozco,  ni  sé  lo  25'27, 
que  dices.  Y  salió  fuera  al  portal,  y  cantó  el  gallo. 

69  Y  la  criada,  habiéndole  visto  otra  vez,  co¬ 
menzó  á  decir  á  los  presentes :  Éste,  de  ellos  es. 

70  Pero  él  otra  vez  negaba.  Y  un  poco  después, 
otra  vez  los  presentes  decían  á  Pedro :  De  veras, 
que  de  ellos  eres;  porque  eres  galileo. 

71  Mas  él  comenzó  á  echar  imprecaciones  y  á 
jurar  que,  no  conozco  al  hombre  ese  que  decís. 

72  Y  luego  al  punto  por  segunda  vez  cantó  el  72 14,30. 
gallo.  Y  recordó  Pedro  el  dicho,  cómo  le  había  dicho  Io,T3, 381 
Jesús:  Antes  de  haber  el  gallo  cantado  dos  veces, 

me  habrás  negado  tres.  Y  se  echó  á  llorar. 


CAPITULO  XV. 

Juicio  ante  Pilato.  Flagelado?!  y  esca?'?iios.  Crucifixión,  agonía, 
muerte.  P?'odigios,  el  ce?itu?ión ,  las  sa?itas  ??iujeres.  Entie?'ro. 

1  Y  luego  á  la  mañana,  habiendo  celebrado  con¬ 
sejo  los  príncipes  de  los  sacerdotes  con  los  an¬ 
cianos  y  escribas  y  todo  el  consejo,  ataron  á  Jesús, 
y  le  llevaron,  y  entregaron  á  Pilato. 

2  Y  Pilato  le  interrogó :  Eres  tú  el  rey  de  los 
judíos?  Él  respondiendo  le  dijo:  Tú  lo  dices. 

3  Y  le  acusaban  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
de  muchas  cosas. 

4  Y  Pilato  le  interrogó  de  nuevo,  diciendo :  ¿  No 
respondes  nada?  Mira  de  cuántas  cosas  te  acusan. 

5  Pero  Jesús  ya  no  respondió  nada,  de  modo 
que  Pilato  se  maravillaba. 

6  Mas  en  la  fiesta  les  ponía  en  libertad  un  preso, 
el  que  pedían. 


1-5 

Matth. 
27,  1  s. 
1 1-14. 
Luc.  22, 
66;  23, 

I  ss.  lo. 
18,  28  ss. 

3  Matth. 

27,  12. 

4  lo.  18, 

o  o 

00  • 

6-15 
Matth. 
27,15-2  6. 
Luc.  23, 
18-25. lo. 
18,  39S.; 
T9,  I. 
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Marc.  15,  7-23. 


12  Luc. 
23,  14- 


16-20 
Matth. 
27,27-31. 
lo.  19, 2S. 


21-26 

Matth. 

27>32-37- 
Luc.  23, 
26-31. 
lo.  19, 
17  ss. 


yjzouvzo.  7  7/y  ó  hEyó ¡levos  Bapaft ¡3  as  pera 
zcov  ozaotaozóv  SeSe/ievos,  oÍzives  ev  zrj  ozdoet 
cpóvov  7TS7 zoifjxeioav.  8  Ka}  ávaftás  o  oyXoq  r¡p%azo 
aízetoSai  zaticos  cae}  etzoíec  atizóte;.  9  0  Se  üet- 
haza;  (ATZExp ttivj  atizóos  héycov  *  Oéheze  0.7:0 huerco 
u/iív  zbv  ftaothea  zebú  TouSaíojv ;  10  Kyívcooxev 
yap  ozt  ota  cpSúvov  TzapaSeSóxetoav  atizov  oí 
dpy  tepeís*  11  Oí  Se  clpyiepets  áveoetaav  zbv  oyhov 
iva  ¡idhhov  zbv  Bapaftftáv  (A7rohóor¡  atizóts*  12  0 
Se  ÜEthazos  Troche v  o.7zoxpide}s  eirrev  atizóts *  Tí 
ouv  tiéhszE  Tioirjcrcü  zbv  J3  acribé  a  zóv  Toudaícov ; 
13  Oí  Se  nahiv  Expaqav*  Szaópcooov  atizó y.  14  0 
Se  üethazos  eheyev  atizóts *  Tí  yap  xaxov  erroírjoev: 
Oí  Se  t: Ep tereroj s  sxpa^ov  *  Kzaópcooov  atizóv.  15  0 


Se  ÜEthazos  ftouhó ¡levos  zó  oyhcp  zo  íxavbv  Troirjoai 9 
árréhuoev  atizóts  zbv  Bap aftfía v ,  xa}  TcapéScoxEv 
zbv  5 írjoouv  cppayEhhcooas  iva  ozaupcotifj . 

16  Oí  Se  ozpaztcbzat  ánrjyayov  atizov  eoco  zr¡s 
atibas?  S  eoztv  rcpaizcoptov ,  xa}  ouvxahouotv  ohrjv 
zrjv  orzEÍpav ,  17  Kat  évStSuoxouotv  atizov  rzopcptipav 
xa\  TZEptzitiéaoiv  atiza)  Trhé^avzes  áxavtitvov  ozí- 
epavov  18  Ka}  Tjpsavzo  doridZeodat  atizóv *  Xatpe , 
ftaotheu  zebv  TouSaícov.  19  Ka}  ezutzzov  atizou  zrpv 
xecpahvjv  xahápep "  xa}  evetzzuov  atizó ,  xa}  zi&evzes 
zá  yóvaza  npooexuvouv  atizó. 

20  Ka}  dze  EVE7rat$av  atizó ,  egéSuoav  atizov 
zr¡v  Tropepupav  xa}  évéSuoav  atizov  zá  ípa.zta 
atizou •  xa}  éídyouotv  atizov  iva  oza.upcbocootv  ati¬ 
zóv.  21  Ka}  áyyapEUOUOtv  Trapdyovzd  ztva  Xípcova 
Kuprjvatov ,  ipyópEvov  catt  áypou ,  zbv  rcazépa 
Ahe$avSpou  xa}  Poócpou  ,  iva  áp~r¡  zbv  ozaupov 
atizou.  22  Ka}  cpípouotv  atizov  err}  FohyoSáv  zónov , 
o  eoztv  pedeppr¡veuópevov  xpavíou  zorros.  28  Fa\ 
eSíSouv  atizó  nieiv  éopupviopévov  olvov  S  Se 


Marc.  15,  7  23. 
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7  Y  había  uno  llamado  Barrabás,  preso  con  los  se¬ 
diciosos  que  en  la  sedición  habían  hecho  una  muerte. 

8  Y  habiendo  subido  la  turba,  comenzó  á  supli¬ 
car,  según  que  siempre  les  hacía. 

9  Pero  Pilato  les  respondió,  diciendo:  ¿Queréis 
que  os  suelte  al  rey  de  los  judíos? 

10  Porque  conocía  que  por  envidia  le  habían 
entregado  los  príncipes  de  los  sacerdotes. 

1 1  Pero  los  príncipes  de  los  sacerdotes  incitaron  á  la 
muchedumbre,  para  que  más  bien  les  soltase  á  Barrabás. 

12  Mas  Pilaco  otra  vez  respondiendo,  les  dijo:  12  Luc. 
¿Qué  queréis,  pues,  que  haga  con  el  rey  de  los  judíos?  23’  I4- 

13  Ellos  otra  vez  gritaron:  Crucifícale. 

14  Pero  Pilato  les  decía:  ¿Qué  mal,  pues,  ha 
hecho  ?  Ellos  más  y  más  gritaban :  Crucifícale. 

15  Con  que  Pilato,  queriendo  dar  satisfacción 
á  la  muchedumbre,  les  soltó  á  Barrabás,  y  entregó 
á  Jesús,  después  de  haberle  hecho  azotar,  para  que 
fuese  crucificado. 


10  Y  los  soldados  le  entraron  en  el  atrio,  esto  16-20 
es  en  el  oretorio ;  y  convocan  toda  la  cohorte,  Matth- 

17  Y  le  revisten  de  púrpura,  y  tejiendo  unaio  i9)2s 
corona  de  espinas  se  la  ponen. 

18  Y  comenzaron  á  saludarle:  Dios  te  salve, 
rey  de  los  judíos. 

19  Y  le  daban  golpes  en  la  cabeza  con  una  caña,  y 
le  escupían,  y  puestos  de  rodillas  le  hacían  reverencia. 

20  Y  cuando  le  hubieron  escarnecido,  le  desnu¬ 
daron  de  la  púrpura,  y  le  vistieron  de  sus  propios 
vestidos.  Y  le  sacan  á  crucificar. 

21  Y  obligan  á  un  transeúnte,  Simón  Cireneo, 

que  venía  del  campo,  padre  de  Alejandro  y  de27^2_o 
Rufo,  á  tomar  á  cuestas  la  cruz  de  él.  Luc.  í3 

22  Y  le  llevan  al  lugar  del  Gólgota,  que  Ínter-  j^6’31- 

pretado  es  lugar  de  la  calavera.  17  ss.’ 

23  Y  le  daban  á  beber  vino  confeccionado  con 
mirra;  pero  él  no  le  tomó. 


21-26 

Matth. 
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18 
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24  Luc.  obx  eAa¡íea.  21  Kai  araapcbaaareq  abroa  día - 
il3'% pepí^oarat  rd  [párta  abroa,  ftá.AAoareq  xArjpoa 

1  '  5  '  '  r  v  OX  T ¡t  r/  t  \ 

etc  aura  rtq  rt  aprj.  ¡la  oe  capa  rptrrj,  xat 

26  io.  earao peo  acia  abroa.  26  ha}  v^a  r¡  entypacprj  rrjq 
I9’  19  al r tac,  abroa  éntyeypappéay  0  ftaatAebq  roja  7 oa- 
27-32  o  atoja.  ¿i  Kat  aba  abro)  araapoa  ata  abo  Avjaráq, 

Matth.  r/  }  ^  p.  ~  \  (y  y  fi-  y  /  5  ~  tju  J7-  s 

27,38-44.  zvu  óeqtcoa  xat  Eaa  eq  Eocoaapoja  aaroa.  Kat 
Lll2  433,  z~^riP(odr¡  r¡  Ypa<pr¡  r¡  Aéyoaaa *  Kat  pera  áabpoja 

27  io.  sÁoytaárj.  29  Kat  oí  no.panopeudpeaot  eftAaacpypoaa 
19»  l8-  abroa  xtaobareq  rdq  xecpakdq  abrcoa  xa}  Xíyoareq * 
22s2  l"c*  ¿Wa  b  xaraXócoa  roa  a  aba  xa}  ha  rpta}a  rjpépatq 

29  io.  otxooopcoa  ou  2,0)  00a  ge  aaroa  xarapaq  ano  roa 
2,  *9-  araapoa.  31  < Opoícoq  xa}  oí  dpytepetq  epnaí&areq 
npbq  áAXáj Xoaq  pErá  roja  ypapparícoa  eXeyoa  • 

y  ni  y  <■  >  5  ~  •  39  Vi 

AAAoaq  eaioaea,  Eaaroa  oa  oaaarat  acoaat  óa  U 
Xptarbq  b  ftaatAeaq  'IaparjX  xar  aparco  aba  ano 
roa  araapoa,  taa  l'dcopea  xa}  ntareúacopea.  Iial 
33-39  oí  GoaEGraapcopéaot  abra)  coaetdtCoa  abroa.  33  Kai 
27,45-54 .YEaopearjq  copaq  exrr¡q  axoroq  eyeaero  E<p  oArpa 
Luc.  23,  r/r v  p'v  eaarrjq.  °  Kat  rr¡  ojpa  rv¡ 


34  haá.rij  épór^aea  b  'írjaobq  cpcoarj  peyáXrj  Aéycoo  * 
Matth.  K  /  ^  ¿  ¿  /  ¿y  {  A  a. :  p  á  a  a.  /?  aydaa  e  t;  o  kart  a 
27 ’  4Ó‘  pedepprjaeaópeaoa *  c0  debq  poa,  b  deóq  poa, 
el  q  rt  éyxaréXtnéq  pe;  35 
napearrjxóraja  áxoaaaareq  eXeyoa  •  '/os  Hletaa 
36  s.  io.  (pojaet.  36  Apapcoa  de  etq  xa}  yeptaaq  anóyyoa 
191  2gs'  osoaq  neptdetq  re  xulápcp  énórtCea  abroa,  Áéyoja • 
”A<pere  tdojpea  el  epyerat  HXetaq  xadeAe 7a  abroa. 
37  c(9  7 TjGobq  á(pe}q  (pcoarja  peyaArja  ésénaeaaea. 

38  Kat  ro  xaranéraapa  roa  aaob  eaytaKrj  etq 
dúo  ano  áa codea  ecoq  xárco.  39  : Idwa  oe  b  xea- 


24  Ps.  21,  19.  28  Is.  53,  12. 

36  (Ps.  68,  22.) 


29  (Ps.  2i,  8.)  34  Ps.  21,  2. 


Marc.  15,  24-39. 
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24  Y  después  de  haberle  crucificado,,  se  repar¬ 
ten  sus  vestidos,  echando  suertes  sobre  ellos,  qué 
hubiese  de  llevarse  cada  cual. 

25  Y  era  la  hora  de  tercia,  y  le  crucificaron. 

26  Y  estaba  el  título  de  su  causa  inscrito:  El 
Rey  de  los  Judíos. 

27  Y  con  él  crucifican  dos  ladrones,  uno  á  su 
derecha,  y  uno  á  su  izquierda. 

28  Y  cumplióse  la  escritura  que  dice:  Y  entre 
los  inicuos  fué  contado. 

29  Y  los  transeúntes  le  denostaban,  meneando 
sus  cabezas  y  diciendo:  Ea,  el  que  derribas  el 
templo,  y  en  tres  días  le  edificas : 

30  Sálvate  á  ti  mismo,  descendiendo  de  la  cruz. 

31  Igualmente  también  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  entre  sí,  burlándose  á  una  con  los  escribas, 
decían:  A  otros  salvó,  á  sí  mismo  no  se  puede  salvar. 

32  El  Mesías,  el  rey  de  Israel,  baje  ahora  de 
la  cruz,  para  que  veamos  y  creamos.  Hasta  los 
crucificados  con  él  le  baldonaban. 

33  Y  llegada  la  hora  de  sexta,  se  hicieron  tinie- 
blas  sobre  toda  la  tierra  hasta  la  hora  de  nona. 

34  Y  á  la  hora  de  nona  clamó  Jesús  con  grande 
voz  diciendo :  Eloí,  Eloí,  lama  sabachthaní ;  lo  que 
interpretado  es:  Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
has  desamparado? 

35  Y  algunos  de  los  presentes,  al  oírlo,  decían: 
Yed,  á  Elias  llama. 

36  Pero  uno,  corriendo  y  empapando  envinagre  una 
esponja,  y  poniéndola  en  una  caña,  le  daba  á  beber, 
diciendo:  Dejad,  veamos  si  viene  Elias  á  descolgarle. 

37  Pero  Jesús,  lanzando  una  gran  voz,  expiró. 

3S  Y  el  velo  del  templo  se  rasgó  en  dos  de 
arriba  abajo. 

39  Empero  el  centurión  que  estaba  presente  de 


24  Luc. 

23,  34- 
10.19,23. 


2G  lo. 


27-32 

Matth. 

27,38-44* 
Luc.  2 

32-43 


D  ) 


27  lo. 
19,  18. 

28  Luc. 


22 


)  D  i 


29  lo. 

2,  19. 


33-39 

Matth. 

27,45-54* 
Luc.  23, 

44-47- 

34 

Matth. 

27,  46. 


3G  s.  lo. 
19,  29  s. 


29  (Ps.  2 t ,  8.)  34  Ps.  2 t ,  2. 


18* 


24  Ps.  21,  19. 
36  (Ps.  68,  22.) 


28  Is.  53,  i2. 


Marc.  15,  40-47;  16,  1-2. 


40  s. 
Matth. 

*7»  55  s. 
Luc.  23, 
49.  lo. 
19»  25- 

41  Luc. 
8,  2. 


42  47 

Matth. 

2  7  >  5  7“6  x- 
I  -  LIO.  23, 
50-55- 
lo.  19, 
38-42. 


1-8 

Matth. 
28,  1-10. 
Luc.  24, 
1-10. 
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ZOpUOV  O  nO.pEaZYJXCOQ  é$  évavzíaq  abzob  OZC  00ZC0Q 
xpd^aq  ¿qénvEoaEv ,  EcnEv  *  \lXrjdd)q  obzoq  o  dv- 
tlf)OJ7T()Q  UCOQ  3  £00  YjV.  40  ’HüaV  OE  XO.C  yOVOJXEQ 

ano  paxpóÜEv  ÜEcopobaac,  ev  alq  r¡v  xac  Mapía 
rj  MaydaXrjvrj  xjú  Mapía  /¡  'Iaxa')¡3oi>  zoo  pixpoo 
xa i  IcoúYj  ¡ríjZTjp  xa \  HaXcóprj  ,  41  Kac  3ze  yjv 

ev  zv¡  raXiXaía ,  rjxoXoúDoov  abzcp  xac  dzqxóvoov 
abzcp,  xa t  dXXai  noXXjú  al  oovavafidaac  abzcp  £tq 
lepoaóX.opa. 

42  Kac  7¡dr]  ócpíaq  yEVopévrjq ,  ¿7T£Í  napa- 
axEi/q ,  3  éazcv  npoadftftazov ,  43  ’EX&cov  3 IcoaYjcp 

ó  ano  ’Apcpadaíaq,  ebayyjpcov  /? ouXeozrjq ,  bq  xac 
abzbq  yjv  npoadEyópevoq  zy¡v  fíaacX.síav  zoo  Deoo, 
zoXpyaaq  ecgtjXUev  npbq  zov  IlEcXdzov  xac  fjzvjaazo 
zb  acopa  zoo  3 Ir¡aob .  44  0  ok  ÜEcXdzoq  Etlaúpa^Ev 

el  rjdvj  zédvYjXEV ,  xa. \  npoaxa.XEadp.Evoq  zov  xev- 
zo picona  EnyjpcozYjGEn  a.bzov  si  r¡dr¡  ánédavev.  \ 
4o  Kac  yvobq  ano  zoo  xsvzopícovoq  EOCúpr¡aa.zo  zb 
nzcbpa  zeb  7 coaijcp .  46  Kac  áyopdaaq  a  evo  ó  va 

xafteXcov  a.bzov  eveíXyjgev  zy¡  acvdóvc  xa}  e&rjxsv 
a.bzbv  ev  pvrjpeccp  b  yjv  XEXazopypévov  ex  nézpaq , 
xjú  npoGExbXcaEv  Xídov  Ene  zrjv  tíópav  zoo  pvYjpEÍoo. 

4/  11  ok  Mapía  ij  MaydaXrpvrj  xac  Mapía  Y]  5 ícoavj 
éftecopoov  nob  zé&eczac. 

CAPUT  XVI. 

*  )i 

Christi  resurrectio  mulieribus  ab  Angelo  annuntiata.  lesus 
primum  Magdalenae  apparet ,  demde  duobus  discipulis }  post 
haec  Apostolis  undecim .  Apostolorum  missio.  Ascensio  Christi. 

1  Kal  dcaysvopévoo  zoo  aafiftázoo  Mapía  y¡ 
Ma.ydaXr¡vr¡  xac  Mapía  5]  zoo  ’laxcóftoo  xa\  laXcbpYj 
rjyópaaav  apcbpaza ,  iva  éXdobaac  áXeícJjcoacv  ab -  > 
zov.  2  Kac  Xíav  npcot  zy¡  pea  zwv  oafifiázcov 


Marc.  15,  40-47;  16,  1-2. 
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cara  á  él,  viendo  como  así  clamando  había  expirado, 
dijo :  De  veras,  este  hombre  era  hijo  de  Dios. 

40  Y  había  también  unas  mujeres  de  lejos  mi-  40  s. 

rando,  entre  las  cuales  estaba  María  la  Magdalena,  2^Iat5t5hs 
y  María  la  madre  de  Santiago  el  menor  y  de  José,  Luc.  23, 
y  Salomé,  -  49>  Io* 

41  Las  cuales,  cuando  estaba  en  Galilea,  le  se-  41  L 
guían  y  le  proveían;  y  otras  muchas  que  habían  8,  2. 
subido  con  él  á  Jerusalem. 

42  Pues  habiéndose  hecho  ya  tarde,  como  fuese  42-47 
Parasceve,  que  es  lo  mismo  que  antesábado, 

43  Vino  José  el  de  Arimatea,  ilustre  senador,  Luc.  23, 
que  estaba  él  también  esperando  el  reino  de  Dios, 

y  haciéndose  ánimo  entró  á  la  presencia  de  Pilato,  38-42.’ 
y  pidió  el  cuerpo  de  Jesús. 

44  Mas  Pilato  se  extrañaba  de  que  ya  hubiese 
muerto,  y  haciendo  llamar  al  centurión,  le  preguntó 
si  había  muerto  ya. 

45  Y  enterado  por  el  centurión,  otorgó  el  ca¬ 
dáver  á  José. 

46  Y  habiendo  comprado  una  sábana,  le  depuso 
y  envolvió  en  la  sábana,  y  le  colocó  en  un  sepulcro 
que  estaba  abierto  á  pico  en  la  peña,  y  arrimó 
una  losa  á  la  entrada  del  sepulcro. 

47  Y  María  la  Magdalena  y  María  la  de  José 
estaban  mirando  donde  quedaba  puesto. 


CAPÍTULO  XVI. 


Ida  de  las  imijeres  al  sepulcro:  el  ángel.  Apariciones :  á  la 
Magdalena ;  á  los  dos  discípulos  de  E?natis ;  á  los  once  após¬ 
toles.  Misión  de  estos  y  promesas  de  Cristo.  Ascensión.  Predica¬ 
ción  de  los  apóstoles. 


1  Y  pasado  el  sábado,  María  la  Magdalena  y 
María  la  de  Santiago  y  Salomé  compraron  aromas 
1  fin  de  ir  á  ungirle. 

2  Y  muy  de  madrugada  el  primer  día  de  la  se- 
nana  vienen  al  sepulcro,  al  salir  el  sol. 


1-8 

Matth. 
28,  I-IO. 
Luc.  24, 
1-10. 


Marc.  i 6,  3-17. 


2  /« 


epyovraí  en:  zb  pvr¡peTovy  dvazeíXavzoq  zoo  yjXíoo. 
3  Kaí  eXeyov  rcpb q  eaozdq •  drcoxoXíae:  yj/iív 

zbv  X:8ov  ex  zrjq  86 pac,  zoo  pvr¡pe:oo ;  4  Kaí 
dvafiXítyaGa:  8ecopooG:v  dz:  drcoxex6X:Gzai  b  X:8oq* 
5  io.  r¡v  yap  ¡líyaq  Gtpódpa.  5  Kaí  elasXHoTxjat  ele,  zb 
2°‘  I2,  pvrjpeTov  e:dov  veavíaxov  xa8p  pevov  ev  zoTq  debióte, 
nep:¡3e¡3Xcrjpévov  gzoXtjv  Xeox/jv,  xa:  éqe 8 apftyj 8r¡aa v. 
6  V  de  Xéye:  adzaíq'  Mr¡  Ex8ap[3eTa8e  •  Ayjgoov 
CyjzeTze  zbv  NaCapy¡vbv  zbv  EGzaoptopévov •  r¡yép8r¡, 
oox  eaz:v  cade ,  íV?£  ó  zónoq  otcoo  edyjxav  aozóv . 
7 14,  28. 7  oxdyeze  eTrraze  zoTq  padrjzaTq  aozoo  xa: 

ZOJ  iié  zoo)  dz:  npodyet  opdq  ele,  zrjv  FaXiXaíav 
exeT  aozbv  oóeg8e  ,  xo.8toq  eIttev  opTv .  8  Kat 

é~sX8ouaat  etpoyov  dirzb  zoo  pvr¡p.E:oo  *  £?/£v  ^¿,0 
adzdq  zpópoq  xa \  exGzaa:q,  xdí  oodev:  oodev  elnov * 
é<po¡3ouvzo  ydp . 

9  s.  io.  ^  Avaazdq  oe  repto*:  rcpcozrj  oafíftázoo  é<pávr¡ 
14-18  Tiptüzov  Mapla  zr¡  Ma.ydalr¡vyp  dtp  yjq  éxfteftXyjxe: 
Luc.  8,2.  srczd  oatpóvia .  10  Kxeívrj  rzopeodeTaa  árcyjyyecXev 
//cr  aozoo  yevopevo:q,  rzevaooG:  xa:  xXatooatv . 
11  Luc.  11  KdxeTvo:  dxoÓGavzeq  dz:  CXj  xa:  é8eá8y¡  ore 
24>  10  s‘  adzyjq ,  yjnÍGzyjaav.  12  Meza  de  zaoza  doatv  if 
aozcüv  riEptreazooGív  é<pavepd)8yj  év  ezépa  poptpy], 
rzopeoopívo:q  elq  dypóv.  18  Kd.xeT.vo:  dneXdóvzeq 
árryjyfSíXav  zoTq  XoazoTc, •  oóos  éxecvotq  erÚGzeoaav . 
14  aYozepov  dvaxetp.évotc,  aozoTq  zoTq  evdexa  etpo.- 
vepá)8y¡ ,  xa'c  ¿ovetdttjav  zr¡v  druazíav  aoztov  xa: 
GxXr¡poxapd:av ,  8eaaapÁvo:q  aozov  éyyjyep- 

15  s.  ¡jlÍvov  obx  ETeíazeooav .  15  Ka:  eTnev  aozoTq • 
2gla“h-  IIopeo8ívzeq  elq  zbv  xóopov  drcavza  xrjpó^aze  zb 
Luc.  24,  euayyéX:ov  rcáay]  zr¡  xzíaei.  16  c0  nwzeúcrac,  xa: 

47'  /? aríz:a8e\q  ao)8r¡Geza: ,  ó  dre:Gzy¡Gaq  xaza- 

17  Act.  xp:8yjGEza:.  17  IppeTa  de  zoTq  7z:GzeóaaG:v  zaoza 
4^10^4  *¿,TzapaxoXoo8y¡GEr  *Ev  ztb  ovó  paz:  poo  oa:póv:a  ex - 


Marc.  i 6,  3-17. 
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3  Y  se  decían  unas  á  otras :  ¿  Quién  nos  desarri¬ 
mará  la  losa  de  la  entrada  del  sepulcro  ? 

4  Y  habiendo  levantado  los  ojos,  ven  que  la  losa  ha¬ 
bía  sido  desarrimada.  Dado  que  era  grande  en  demasía. 

5  Y  habiendo  entrado  en  el  sepulcro,  vieron  5  io. 
un  mancebo  sentado  á  la  mano  derecha,  revestido  20>  I2- 
de  una  luenga  túnica  blanca,  y  se  asustaron. 

6  Pero  él  les  dice :  No  os  asustéis.  A  Jesús  bus¬ 
cáis,  el  Nazareno,  el  crucificado :  resucitó,  no  está 
aquí :  ved  el  lugar  donde  le  pusieron. 

7  Más  bien  id,  decid  á  sus  discípulos  y  á  Pedro  7 14,  28. 
que  va  delante  de  vosotros  á  Galilea :  allí  le  veréis, 
como  os  dijo. 

8  Y  saliendo  huyeron  del  sepulcro.  Porque  esta¬ 
ban  poseídas  de  terror  y  fuera  de  sí ;  y  á  nadie 
dijeron  nada:  porque  tenían  miedo. 


9  Pues  habiendo  resucitado  al  alba,  el  primer  9  s.  io. 
día  de  la  semana,  aparecióse  primeramente  á  María  2°q*- 
la  Magdalena,  de  la  cual  había  echado  siete  demonios.  luc.  8,2. 

ic  Y  ella  fué,  y  llevó  la  nueva  á  los  que  habían  1o‘2°’IÍ?‘ 
andado  con  él,  que  estaban  gimiendo  y  llorando. 

11  Y  ellos,  cuando  oyeron  que  estaba  vivo  y  lí  LuC. 
había  sido  visto  de  ella,  no  le  dieron  crédito.  24,  10  s' 

12  Después  á  dos  de  ellos  que  iban  andando  12s.luc. 
se  les  mostró,  mudada  la  figura,  yendo  ellos  camino  24> 13 ss- 
de  una  granja. 

13  Aquellos  asimismo  fueron  y  dieron  la  nueva  á 
los  otros ;  pero  ni  á  ellos  creyeron. 

14  Ultimamente,  estando  ellos  á  la  mesa,  se 

mostró  á  los  once,  y  les  echó  en  cara  su  increduli¬ 
dad  y  reciedumbre  de  corazón,  porque  no  habían 
creído  á  los  que  le  habían  visto  resucitado.  15  s. 

15  Y  díjoles:  Id  por  el  universo  mundo,  pre-  ^Iatth- 

dicad  el  evangelio  a  toda  criatura.  luc.  24, 

16  Quien  creyere  y  fuere  bautizado,  se  salvará ;  47- 

mas  quien  no  creyere,  se  condenará.  37  ^ct- 

i  16,18  ;  2, 

17  Y  estas  señales  acompañarán  á  los  que  creyeren:  4;  i0)46. 


28o 


Marc.  i 6,  18-20 


18  Act. 
28,  8. 


lí)  Luc. 

24,  50SS. 
Act.  1,9. 


[3aXo7)(nv ,  yXíLxmatQ  XaXqooüGí v  xaíváíQ,  18  v0(petQ 
dpouaív  xav  Üavaoíjióv  tí  ntcoatv,  od  ¡rq  clotouq 
ftXá$7¡'  ett'í  áppcóazoog  yEípag  éníftqcroumv  xai 
xaXuoQ  e$oü(Tív. 

19  0  /jlev  oí) v  Kópíog  [vjítouq  pera  zo  XaXqaaí 
abzoíg  áveXr¿[i(pdr¡  eíq  zov  00  pavo  v  xa}  exoMígev 

EX  (Je$ÍO) V  TOO  ¿ ÍE0Ü *  20  FjX.EIVOí  3e  e£eX&0VZEQ 

éxqpu^av  navzayoí 5,  zoo  xuptou  aovEpyouvzoQ  xac 
zov  Xóyov  ftEpacoüvzoQ  oca  zcov  EnaxoXouÜGuvzcüV 
aq/iEuov. 


19  (Ps.  109,  i.) 


Marc.  i  6,  18-20. 
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en  mi  nombre  lanzarán  demonios,  hablarán  en  nue¬ 
vas  lenguas, 

18  Cogerán  con  la  mano  las  serpientes:  y  si  al-  18  Act. 
gún  tósigo  bebieren,  no  les  hará  daño;  pondrán  28,  8’ 
las  manos  sobre  los  enfermos,  y  quedarán  sanos. 

19  Por  fin  el  Señor  Jesús,  después  de  haberles  19  luc. 
hablado,  fue  recogido  en  el  cielo,  y  se  asentó  á^4c’t5°s*- 
la  diestra  de  Dios. 

20  Ellos  á  su  vez  se  partieron  y  predicaron  por 
todas  partes,  cooperando  el  Señor  y  confirmando 
la  predicación  con  las  señales  que  la  acompañaban. 


19  (Ps.  109,  1.) 


. 


EL  SANTO  EVANGELIO 
DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 


SEGUN  SAN  LUCAS. 


3  Act. 

i,  i. 


CAPUT  I. 


Praefatío.  Gabrielis  nuntius  ad  Zachariam  et  ad  Mariam. 
Verbi  incauiatio  praenuntiatur .  María  apnd  Elisabeth :  pro- 
phetat  Elisabeth ,  canticum  Marine .  Ioannes  Baptista  nascitur ; 

Zacharias  vaticinatur  cántico. 


1  Eneedr¡nep  noXXoí  eneyeepr¡aao  áoazd$atrdae 
der/yr^eo  nep't  ztbo  nen),rjpotpopr¡péotoo  eo  Xjpío 
npaypdztoo ,  2  Kadtbq  napédoaao  Xrpuo  oí  tbz 

ápyvjq  adzónzae  xa}  dnr/pízae  yeoópeooe  zoo  Xóyoo* 
**  ”Edo$e  xápot,  7iap r¡ xoXoodrj xo zt  dotodeo  ndaeo 
áxptfltoQy  xadeqvjq  aoe  ypátpat,  xpdzeaze  GeótpcXe, 
4  'loa  éneyowq  nep}  too  xazr¡yr¡drjq  Xdytoo  zvjo 
áatpdXeeao. 

5  ’Eyeoezo  so  zaeq  X]  pe  pac q  Hptódoo  zoo  ftacrc- 
Xetoq  zr¡q  ’loodacaq  íepeóq  zeq  doópaze  Zayapeaq 
¿z  etpr¡pepeaq  ’Aftid,  xa i  X/  yoor¡  adzoo  ex  ztoo 
doyazéptoo  Aaptoo ,  xa}  zo  do  opa  adzr¡q  'EXcoáftez . 
6  H(ja.o  de  dcxacoc  dptpózepoe  eotoneoo  zoo  deod 
nopeoópeooc  eo  ndaaeq  zalq  éozoXdiq  xa e  o  exacto /ja¬ 
mo  zoo  xopeoo  dpepnzoe.  7  Kac  odx  vjo  adzolq 
zéxooo ,  xadóze  r¡o  X¡  ’EXctrdftez  azelpa ,  xac  áp- 
tpózepoc  7rpot8e[ÍY¡xóz£Q  eo  zalq  Xr¡pepacq  adztbo  r¡aao . 
8  Eyíoezo  oe  eo  zto  íepazeóeco  adzoo  eo  zr¡  zd$ec 
zr¡q  etprjpepeaq  adzoo  eoaoze  zoo  deod ,  ^  Kazd 
zo  edoq  zrjq  íepazeeaq  éX^aye  zoo  dopcdaac  ela- 
eXdtoo  eiq  zoo  oaoo  zoo  xopeoo *  10  Ka\  nao  zo 

7 rXyjdoq  r^o  zoo  Xaod  npoaeoybpeooo  e$to  zr¡  topa 
zoo  dopedpazoq.  11  víitpdr¡  de  adztp  dyyeXoq  Kopeoo 


5  i  Par.  24,  10. 


10  Ex.  30,  7.  Lev.  16,  17. 


CAPÍTULO  I. 


Prólogo.  Visión  de  Zacarías.  Concepcióti  de  Juan  Bautista. 
Anunciación.  Visitación.  Cántico  de  la  Santísima  Virgen. 
Nacimie7ito  de  Juan.  Cá?itico  de  Zacarías. 


1  Como  sea  así  que  muchos  han  puesto  la  mano 
en  ordenar  la  narración  de  las  cosas  que  entre 
nosotros  se  han  plenamente  efectuado, 

2  Según  nos  las  transmitieron  los  que  desde  el  prin¬ 
cipio  fueron  testigos  oculares  y  ministros  de  la  palabra ; 

3  Hame  parecido  á  mí  también,  después  de  haber-  3  Act. 
las  rastreado  todas  desde  su  origen  cuidadosamente,  r>  x‘ 
escribírtelas  por  orden,  oh  excelentísimo  Teófilo, 

4  A  fin  de  que  quedes  bien  enterado  de  la  fir¬ 
meza  de  las  cosas  en  que  has  sido  adoctrinado. 

o  Hubo  en  los  días  de  Herodes  rey  de  la  Judea 
cierto  sacerdote  por  nombre  Zacarías,  de  la  se¬ 
mana  de  Abías,  y  era  su  mujer  de  entre  las  hijas 
de  Aarón,  y  el  nombre  de  ella  Isabel: 

6  Y  ambos  eran  justos  delante  de  Dios,  que 
caminaban  por  todos  los  mandamientos  y  justicias 
del  Señor,  irreprensibles. 

7  Y  no  tenían  hijo,  como  que  Isabel  era  estéril, 
y  los  dos  eran  avanzados  en  sus  días. 

8  Y  fué  así  que  en  el  ejercer  él  su  ministerio 
sacerdotal  por  el  orden  de  su  semana  delante  de  Dios, 

9  Le  cayó  en  suerte,  según  la  usanza  del  cuerpo 
sacerdotal,  entrar  en  el  santuario  del  Señor  á  ofrecer 
el  incienso. 

10  Y  toda  la  muchedumbre  del  pueblo  estaba 
fuera  orando  en  la  hora  del  incienso. 

11  Fué,  pues,  visto  de  él  un  ángel  del  Señor, 


5  i  Par.  24,  10. 


10  Ex.  30,  7.  Lev.  16,  17. 
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Luc.  i,  12-23. 


EGTOJQ  EX  OE^tOJO  TOO  SoGtaGTYjptOO  TOO  Do/ACOfMTOQ. 

12  Kat  e Tapf/.yjhj  Zayap t aq  tocdo ,  xat  (pófíoq  ettettegeo 

E7Z  0.0  TOO.  14  F/tTÍEO  (JE  TTpOQ  0.0  TOO  O  ¿íyyEÁOQ'  Mí] 

(poftoo,  Zayap  t  a,  3 ton  eIgy¡xo(jg3y¡  r¡  oeyjgíq  goo ' 

XOt  Yj  yOOYJ  (TOO  l']\l(J(J.{jET  yEOOYjGEt  Otó  O  (70 1 9  X(Jt 
xaÁéoEtQ  to  doopa  0.0 too  lojd.ooqo  *  14  Kat  EGzat 

yapd  (?oi  xat  dyaXXtaatq,  xat  noXXoi  ettí  tv¡  yEoéoEt 
ad  too  yapY¡aoozat'  15  vEgt(u  ydp  péyaq  iocorctoo 
Koptoo ,  xat  oto  00  xa}  Gtxepa  00  prj  tcÍyj ,  xat  nozó- 
pa.TOQ  ay  too  TrXyjodyjOETO.t  iu  ex  xotXta.q  pyjzpbQ 

Kat  ttoXXooq  tojo  oteo  o  1 opodhX  ¿ rrt - 


(LO  TOO  * 


1G 


lTMatth.  GTpéipEt  E7l\  KÓptOO  TOO  t)z()0  O.OTOJO .  17  Kat  (ÁlJTOQ 
11  ’  I4'  TtpOEAEOGETat  EOCOTltOO  OOTOO  EO  TCOEOpaTl  Xflt 

ooodpzt  'Meta,  ZTitazpíéat  xapdtag  7r  ote  peo  o  ent 
TExoa  xal  dnEtkEtr  éo  (ppooYjGEt  o  t  xat  ojo,  zzotpó.Gat 
Kopuo  Áado  xaTEGXEoaGpéooo.  18  Iíat  eítceo  Z aya- 
pía  q  rcpoQ  too  ayyEÁoo *  Kazd  n  yoojGopat  tooto ; 
¿y ¿O  yd.p  Etpt  TipEG^ÓTTjQ  Xflt  Y]  yOOYJ  ¡too  npo- 
fjzftYjxo'ta  eo  zátQ  r¡pzpo.tq  adzYjQ.  19  Kat  drroxptdziQ 
d  dyyzXoq  eItceo  ciotoj'  Eydj  Etpt  FafdptYjX  ó  rcap- 

EGTYjXOJQ  EOOJTZtOO  TOO  SzOO,  Xflt  d'KEGT (J.AYjO  Xo.XyjGOí 
xpoQ  ge  xa}  zdayysX í go. oda t  Got  t  ojoto'  20  Kat 
18 00  EGY]  GtOJTZOJO  X(Ú  pYj  OOodpZOOQ  XfJ.ÁYjGat  ¿ íypt 

YjQ  Xjpépaq  yéovjzat  zwjza ,  d.odf  ojo  odx  ettÍoteogoq 
To7q  XÓyOtQ  poo ,  oÍTtOEQ  7lX‘Y]pOjd^GOOTat  eIq  too 
xatpoo  aozojo.  21  Kat  yjo  d  Xo.oq  TipooSoxcoo  too 
Zayaptao ,  xat  zdajjpaZoo  eo  toj  ypootCzto  adzuo 
eo  toj  oao).  22  FqzXdcoo  Se  odx  éSóoazo  XaXXjoat 
adzoÍQ ,  xa}  ETzíyocoGao  ozt  ónzaotao  zájpaxzo  eo 
toj  oaoj  •  xa}  adzoq  yjo  StaoEÓojo  adzótq ,  xa} 
StépEOEO  xaxpóq.  23  Ka}  zyzozzo  ojq  ETcXYjodTjoao 
ai  Xjpépat  TY¡Q  XztToopytaq  adzob ,  diTYjXdzo  eiq 


15  Num.  6,  3.  lud.  13,  4  s.  17  Mal.  4,  5  s.  19  Dan.  8,  16;  9,  21. 
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que  estaba  de  pie  á  la  derecha  del  altar  del  in¬ 
cienso. 

12  Y  turbóse  Zacarías  cuando  le  vió,  y  temor 
cayó  sobre  él; 

13  Pero  el  ángel  le  dijo:  No  temas,  Zacarías, 
porque  escuchada  ha  sido  tu  oración,  y  tu  mujer 
Isabel  te  parirá  un  hijo,  y  llamarás  su  nombre  Juan : 

14  Y  será  para  ti  gozo  y  regocijo,  y  muchos 
con  su  nacimiento  se  alegrarán. 

15  Porque  será  grande  á  los  ojos  del  Señor,  y 
vino  y  sidra  no  beberá,  y  será  lleno  de  Espíritu 
santo  va  desde  el  vientre  de  su  madre : 

•  j 

16  Y  á  muchos  de  los  hijos  de  Israel  reducirá 
al  Señor  Dios  de  ellos. 

17  Y  él  precederá  delante  de  su  faz  con  espíritu  miatth. 
v  virtud  de  Elias,  á  convertir  los  corazones  de  los  IT>  I4> 
padres  hacia  los  hijos,  y  los  inobedientes  al  cuerdo 
sentir  de  los  justos,  á  preparar  al  Señor  un  pueblo 
apercibido. 

18  Y  dijo  Zacarías  al  ángel:  ¿En  qué  conoceré 
eso?  porque  yo  soy  viejo,  y  mi  mujer  avanzada  en 
sus  días. 

19  Y  el  ángel,  respondiendo,  le  dijo:  Yo  soy 
Gabriel,  el  que  asisto  ante  la  cara  de  Dios,  y  he  sido 
enviado  á  hablarte,  y  traerte  estas  buenas  nuevas : 

20  Y  he  aquí  que  estarás  callando,  y  que  no 
puedas  hablar  hasta  el  día  en  que  estas  cosas  se 
verifiquen,  en  pago  de  que  no  creiste  á  mis  palabras, 
las  cuales  se  cumplirán  á  su  tiempo. 

2 1  Y  estaba  el  pueblo  esperando  á  Zacarías,  y  se  ex¬ 
trañaban  del  tiempo  que  él  se  detenía  en  el  santuario. 

22  Pues  cuando  salió,  no  podía  hablarles,  y  cono¬ 
cieron  que  había  visto  una  visión  en  el  santuario : 
y  él  les  estaba  hablando  por  señas,  y  quedó  mudo. 

23  Y  avino,  como  se  cumplieron  los  días  de 
su  ministerio,  que  se  fué  á  su  casa. 


15  Num.  6,  3.  Iuc!.  13,  4  s. 


17  Mal.  4,  5  s. 


líj  Dan.  8,  16 ;  g,  21. 
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26  s. 
Matth. 
X,  18  ss. 


81  2,  21. 
Matth. 
1,  21  ss. 


ruv  ü.otoü. 


Meza  de  zaúraq  zdq  rjpépaq 
eruvéXa/iev  EX  ceropez  rj  yuvrj  auzou,  xat  neptéxpuftev 

r  \  ~  r  w  OX  r/ 

eauzrjv  pvjvaq  nevze,  Aeyouoa •  Uzc  ouzcoq  ¡101 
Trerrobrjxev  b  xdpcoq  év  íjpépacq  acq  ene'idev  dcpeXeí v 
zb  bvetdóq  pou  év  dvdp  corro  tq, 

hv  oe  T(p  p.rjvt  T(p  exzcp  aneazoArj  o  ayye- 
Xoq  EapptrX  orco  zoo  deou  ecq  ndXcv  zvjq  FaXc- 
Xa.íaq  ij  ovo  fia  NaCapéd ,  27  IJpbq  napdévov 

épvvjcrzeupévrjv  dvdp}  w  ovopa  Ucorríjcp  ,  éq  ocxou 
Ac tuecd ,  xa]  zb  ovo  na  zrjq  napdévou  Mapcdp. 
28  I\ut  elaeXdcüv  b  dyyeXoq  npoq  auzrj  v  ebzev 
Xa} pe  xeyap  t  zcop  évyjm  b  xóptoq  pez  a  croo,  euXoyrj- 
pévvj  a  b  év  yuvacqtv.  2!)  ¡í  de  id  nuera  dcezapdydr 
ene  zoj  Xóycp  auzou ,  xa]  dteXoyí^ezo  rrozanoq  ehr¡ 
o  aernaerpoq  ouzoq.  hat  ecrrev  o  ayyeXoq  auzrj • 
Mr¡  (poftou ,  Mapcdp •  eupeq  ydp  ydpcv  Trapa  zoj 
de  o).  31  Kai  ioou  auXXr¡p(¡)r¡  év  yacrzp't  xat  zéqrj 

ucbv,  xa}  xaXécrecq  zb  ovo /¿a  auzou  5 Irjoouv .  32  Ouzoq 
écrzat  péyaq  xa.}  uioq  Ytptazou  xXr¡brjaezat , 
ococret  auzco  Kuptoq  b  debq  zbv  dpbvov  Aaueio 
zou  nazpoq  auzou  ,  33  /? acrtXeucrec  ént  zbv 

oexov  ’laxcbft  eiq  zouq  alcbvaq ,  riyg  ¡dacrdetaq 
auzou  oux  écrzat  zéX<oq.  34  Eérzev  dé  Mapcdp  npbq 
zbv  dyyeX.ov  Efcbq  écrzat  zóuzo ,  £7rs¿  dvdpa  ou 
ycvdxrxco ;  3i)  Kabt  aTcoxpt&e'tq  b  dyyeXoq  elnev  auzrp 
Ilveupa  dycov  éneX^eucrezac  ént  eré ,  xa}  dóvaptq 
Yiptazou  éntoxtdaet  aor  oto  xa}  zb  yevvcbpevov 
ex  aou  dycov  xXrjdyjerezat  utoq  deou.  36  Kai  Idou 
\ EXterdftez  X¡  auyyevrjq  crou  xa}  auzrj  auvetXr¡cputa 
ucbv  év  pX¡pst  auzyjq ,  xa}  ouzoq  prjv  éxzoq  éaz}v 
auzrj  zrj  xa.Xoupévrj  azeipa%  37  Vzt  oux  áduva- 
zrjeret  napa  zco  deep  ndv  pyjpa,  38  Ebrev  de 


31  Is.  7,  14.  32  Is.  9,  6.  2  Reg.  7,  16. 

Mich.  4,  7.  37  Gen.  18,  14. 


33  Dan.  7,  14.  27. 
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24  Y  después  de  estos  días  concibió  Isabel  la  mujer 
suya,  y  se  mantuvo  escondida  cinco  meses,  diciendo : 

2  5  Que  asl  1°  ha  hecho  el  Señor  conmigo  en  los  días 
en  que  atendió  á  quitar  mi  oprobio  entre  los  hombres. 

26  Ahora  bien,  en  el  sexto  mes  fue  desoachado 
el  ángel  Gabriel  por  Dios  á  una  ciudad  de  Galilea, 
cuyo  nqmbre  es  Nazaret, 

27  A  una  virgen  desposada  con  un  varón  que 
tenía  por  nombre  José,  de  la  casa  de  David,  y  el 
nombre  de  la  virgen  era  María. 

2'8  Y  habiendo  el  ángel  entrado  hasta  ella,  dijo: 
Dios  te  salve,  llena  de  gracia :  el  Señor  contigo : 
bendita  tú  entre  las  mujeres. 

29  Y  ella,  cuando  le  vió,  se  turbó  con  las  pa¬ 
labras  de  él,  y  discurría  consigo,  qué  linaje  de  salu¬ 
tación  fuese  aquella. 

30  Y  le  dijo  el  ángel  á  ella:  No  temas,  María; 
porque  has  hallado  gracia  cerca  de  Dios. 

31  Y  he  aquí  concebirás  en  tu  seno  y  parirás 
un  hijo,  y  llamarás  el  nombre  de  él  Jesús. 

32  Éste  será  grande,  é  hijo  del  Altísimo  será  llama¬ 
do,  y  darále  Dios  el  Señor  el  trono  de  David  su  padre, 

33  Y  reinará  sobre  la  casa  de  Jacob  por  los 
siglos,  y  su  reinado  no  tendrá  fin. 

34  Y  dijo  María  al  ángel :  ¿  Cómo  será  eso, 
pues  no  conozco  varón? 

35  Y  respondiendo  el  ángel,  le  dijo:  El  Espíritu 
Santo  descenderá  sobre  ti,  y  la  virtud  del  Altísimo 
te  cobijará:  por  lo  cual  también  lo  santo  de  ti  na¬ 
cido  será  llamado  hijo  de  Dios. 

36  Y  ve  ahí  á  Isabel  tu  pariente,  ella  también 
ha  concebido  un  hijo,  en  su  vejez,  y  éste  es  cabal¬ 
mente  el  sexto  mes  para  ella,  la  que  llamaban  estéril: 

37  Porque  no  habrá  cosa  ninguna  imposible 
para  Dios. 

_ 38  Y  María  dijo:  He  aquí  la  esclava  del  Señor; 

31  Is.  7,  14.  32  Is.  9,  6.  2  Reg.  7,  16.  33  Dan.  7,  14.  27. 

Mich.  4,  7,  37  Gen.  18,  14. 

Nuevo  Testamento.  I. 
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Maptdp  *  7 80b  7]  doóXrj  Kopíoo •  yzyotzó  pot  xazd 
zb  prjfiá  aoo.  Kat  ánrjhiev  dn  abzyjQ  o  dyyeÁOQ. 

30  ’Avaazdaa  8e  Maptdp  éu  zdtQ  yj  [lépate, 
zaózatQ  ETCopeódr]  etg  zyjy  bpetyyjy  tiezd  anoobyjQ 
eíq  nóÁty  ’foúda,  40  Kat  EtayjÁdey  eiq  zov  olxoy 
Zayapíoo  xac  yjandaazo  zyjv  ’EÁtaáftez.  41  Kat 
eyéyezo  coq  rjxooaey  zbv  áanaapbv  zt¡q  Mapíaq  yj 
EÁtodftez,  kaxípzrjasy  zb  ftpé<poQ  éu  zfj  xotÁía 
abzYjQ,  xat  InÁdjobrj  nyeopazoQ  ay  too  yj  ’EÁtadftez, 
42  Kat  ávz(pcüVf¡ozv  tpcoyfj  peydhrj  xa. }  elnev  • 
EbXoyrjpéyyj  ab  éy  yoyat^íy ,  xat  ebÁoyyjpéyoQ  b 
xapTcbq  zyjq  xotÁíag  ano»  4:4  Kolí  nóthy  pot  zobzo 
atva  é)dhj  yj  pyjzyjp  zoo  xoptoo  pao  npÓQ  pe; 
44  7 Job  ydp  coq  éyéyezo  yj  (pcoyyj  zoo  danaapob 
aoo  etq  zd  tozó,  poo ,  éaxípzyjaey  éy  dyaXktdaet  zb 
ftpétpoQ  en  zfj  xotÁta  poo .  45  Kat  paxapta  yj 

ntozebaaaa  Szt  zozat  zeÁetcoatQ  zo7q  ÁeÁakrjpéuotQ 
a  o  zf¿  napa  Kopíoo .  46  Kat  etney  Maptdp •  Meya- 
Xbyet  Y]  tyoyjj  poo  zoy  xbptoy ,  47  Kat  yjyaXXíaaey 
zb  nyebpá  poo  ént  za>  Üecp  zco  acozrjpí  poo • 
48  c'0zt  éné¡3X<E(pey  ént  zrjy  zaneíycoaty  zyjq  SooÁyjq 
abzob .  7 000  ydp  ano  zoo  yby  paxaptobaíy  pe 

na.aat  ai  yevzat'  **  Uzt  enor/jaey  pot  peyaÁEta 
ó  doyazÓQ •  xa}  d.ytoy  zb  dvopa  abzob ,  50  Kat  zb 
eXeoq  abzob  e¡q  yeyed q  xa}  yeyedg  to7q  tpoftoo- 
péyotQ  abzóy .  51  Enoírjaey  xpd.zoe,  éy  ftpayíoyt 

abzob ,  dteaxópntaey  bnepyjípáyooQ  Stavota  xapdtaQ 
abzcby'  52  KadzlXey  doyáazaQ  ano  ftpóycoy  xa} 
b(pcoae\i  zanetyoÓQ'  58  TlEtyojyzae,  éyénXrjaey  ayanco  y 
xa\  nXoozobyza.Q  é^anéazetXey  xeyoÚQ.  54  \iyz- 
eXaftezo  : IapayjX  natdoQ  abzob ,  pyrjadrjyat  éXéoog , 


46  ss.  1  Reg.  2,  1  ss. 
51  ls.  51,  9.  Ps.  32,  10. 
54  Is.  41,  8  s. 


48  1  Reg.  1,  11.  50  Ps.  102,  17. 

53  Ps.  106,  9.  1  Reg.  2,  5.  Ps.  33,  11. 
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hágase  en  mí  según  tu  palabra.  Y  partióse  de  ella 
el  ángel. 

39  En  estos  días  levantándose  María  se  encaminó 
con  diligencia  á  la  montaña,  á  una  ciudad  de  Judá, 

40  Y  entró  en  casa  de  Zacarías  y  saludó  á  Isabel. 

41  Y  fue  así  que,  como  Isabel  oyó  el  saludo  de 
María,  dió  el  infante  saltos  en  el  seno  de  ella,  y 
fue  'llena  de  espíritu  santo  Isabel. 

42  Y  levantó  la  voz  con  clamor  grande,  y  dijo :  Ben¬ 
dita  tú  entre  las  mujeres,  y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre. 

43  ¿Y  de  dónde  á  mí  esto,  que  venga  á  mi  casa 
la  madre  del  Señor  mío  ? 

44  Porque,  he  aquí,  como  la  voz  de  tu  salu¬ 
tación  fué  en  mis  oídos,  dió  saltos  de  alborozo  el 
infante  en  mi  seno. 

45  Y  bienaventurada  la  que  creyó  que  tendrán 
cumplimiento  las  cosas  á  ella  dichas  de  parte  del  Señor. 

46  Y  dijo  María:  Engrandece  el  alma  mía  al  Señor: 

47  Y  regocijóse  el  espíritu  mío  en  el  Dios  sal¬ 
vador  mío : 

48  Porque  puso  los  ojos  en  la  bajeza  de  su  es¬ 
clava:  como  que,  ved,  desde  ahora  me  aclamarán 
bienaventurada  todas  las  edades. 

49  Porque  hizo  á  mí  grandezas  el  poderoso : 
y  santo  el  nombre  suyo, 

50  Y  su  misericordia  por  edades  y  edades  para 
con  los  que  le  temen. 

51  Hizo  pujanza  con  su  brazo:  desbarató  á  los 
presumidos  en  la  inteligencia  de  sus  corazones : 

52  Derrocó  de  los  tronos  á  los  potentados;  y 
enalteció  á  los  humildes : 

53  A  los  hambrientos  hinchió  de  bienes;  y  á 
los  abastados  despachó  vacíos. 

54  Tomó  bajo  su  amparo  á  Israel  su  siervo: 
para  membrarse  de  su  misericordia 

40  ss.  1  Reg.  2,  1  ss.  48  1  Reg.  1,  11.  50  Ps  102,  17* 

51  Is.  51,  9.  P?.  32,  10.  53  Ps.  106,  9.  1  Reg.  2,  5.  Ps.  33,  ir 

54  ls.  41,  8  s. 
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5,)  Kabcoq  zAd.XrjOZv  npbq  robe,  nazzpaq  vjpdjv,  zoj 
’Aftpaap  xa }  zoj  Gnzppazi  auzob  zíq  zov  alcoba, 
50  ’Epzivzv  (Te  Mapidp  guv  auzvj  coge}  pyjvaq  zpécg, 
xa }  u7zé<7zps(f)Ev  zíq  zov  olxov  auzrjq. 

*><  i 7j  oe  hÁiaapzz  z7t/:r¡Gur¡  o  ypovoq  zou 
zzxziv  auzv¡v,  xai  zyzwrjGEV  uiov.  00  Kai  vjxouGav 
oí  TCEptoixot  xaí  oí  aufyzveiq  auzvj  q  ozi  zpzydXuvzv 
Iüpioq  zb  zÁzoq  auzob  pez 5  auzrjq,  xa \  Guvzyaipov 
auzvj.  ÓJ  hat  zyzvzzo  zv  Z7j  rjpzpa  zr¡  oyoorj 

YtX$0V  TCEpiZZpZÍV  zb  TULiOiOV ,  Xüi  ZxdXoUV  OUZO 

zzi  zoj  ovó uaz t  zob  zzazpoq  auzob  Zayapíav . 
(i0  Kaí  aizoxpi9z~iaa  vj  p‘f¡zr¡p  auzob  eItczv  *  Ouyí, 
áÁÁá  xÁrjbdjGzzai  Tcoávvrjq.  61  Kaí  zhzov  npbq 
auzrjv  dzt  Ouozíq  zgziv  zv  zrj  Guyyzvzía  gou  oq 
xaXz'íza.i  zoj  ovó  paz  t  zoúzcp .  62  Evzvzuov  8z  zoj 

nazp}  auzob  zb  zí  av  bzXoi  xalzlabat  oúzóv. 

63 1, 13-  Kai  atzrjGaq  TCtvaxídiov  zypaifjzv  Xzycov  5 Iojávvr¡q 
zgziv  zb  ovopa  auzob.  Kai  zbaópaGav  ndvzzq. 
64  blvzcoybrj  oz  zb  Gzópa.  auzob  napaypvjpa  xa} 
Y]  yÁcoGGa  auzob ,  xa}  zXdXzi  zuXojojv  zbv  9  zov. 
63  Kai  zyzvzzo  etc}  ndvzaq  cpáfioq  zobq  nzpi- 
oixouvzaq  auzoúq ,  xa!  ¿v  oáyj  zfj  opzivrj  zvjq  Tou- 
daíaq  dizlaXzizo  ndvza  za.  prjpaza.  zauza,  66  Kai 
zbzvzo  Tcdvzzq  oí  áxouGavzzq  zv  zf¡  xapdía  abzojv , 
Xzyovzzq •  Tí  apa  zb  naidíov  zobzo  ZGzai;  xa} 
ydp  yzíp  Kupíou  rjv  pzz  auzob. 

67  Kai  Zayapíaq  b  nazvjp  auzob  znXv¡G9vj 
nvzupazoq  dyíou  xa!  znpo<pvjzzuGEv  Xzycov  *  68  Eu- 
Áoyvjzbq  Kupioq  b  9zoq  zob  iGpavjX ,  ozi  znzGxz^azo 
xal  znoívjGZV  XuzpcoGiv  zoj  Xacp  auzob ,  69  Kai 
rpfzipzv  xépaq  Gcozr¡píaq  rjp'ív  zv  oixqj  Aauz}d  zob 


55  Gen.  17,  7;  22,  16  ss. ;  18,  18.  Ps.  131,  11.  68  Ps.  40,  14; 

71,  18;  110,  9;  73,  12.  6Í)  1  Reg.  2,  10.  Ps.  17,  3;  131,  17. 
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55  (Como  tenía  hablado  á  nuestros  padres)  para 
con  Abraham  y  su  progenie  por  siempre  jamás. 

56  Y  María  permaneció  con  ella  unos  tres  meses, 
y  se  volvió  á  su  casa. 

57  Y  á  Isabel  se  le  cumplió  el  tiempo  del  parir 
ella,  y  dió  á  luz  un  hijo. 

58  Y  oyeron  los  vecinos  y  los  parientes  de  ella 
cómo  el  Señor  engrandecía  para  con  ella  su  miseri¬ 
cordia,  y  se  alegraron  con  ella. 

59  Y  sucedió  que  en  el  día  octavo  vinieron  á 
circuncidar  al  niño,  y  le  llamaban,  conforme  al 
nombre  de  su  padre,  Zacarías. 

60  Pero  la  madre  de  él,  respondiendo,  dijo :  No 
por  cierto,  sino  que  se  ha  de  llamar  Juan. 

61  Y  le  dijeron  á  ella:  No  hay  ninguno  en  tu 
parentela  que  se  llame  con  ese  nombre. 

62  Y  hacían  señas  al  padre  de  él  de  cómo 
quería  que  se  le  llamase. 

63  Y  él  habiendo  pedido  una  tablilla,  escribió,  63  1, 13. 
diciendo:  Juan  es  su  nombre.  Y  todos  se  mara¬ 
villaron. 

64  Y  se  abrió  su  boca  de  improviso  y  su  lengua, 
y  hablaba  bendiciendo  á  Dios. 

65  Y  vino  sobre  todos  los  que  habitaban  en  la 
vecindad  de  ellos  temor,  y  en  toda  la  montaña  de 
Judea  se  platicaban  todas  estas  cosas. 

66  Y  todos  los  que  las  oyeron  se  las  repusieron 
en  sus  corazones,  diciendo:  ¿Quién,  pues,  será  el 
niño  este  ?  porque  la  mano  del  Señor  estaba  con  él. 

67  Y  Zacarías  su  padre  fué  lleno  de  Espíritu 
Santo,  y  profetizó,  diciendo : 

68  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,  porque  vi- 
!  sitó  y  obró  redención  al  pueblo  suyo, 

69  Y  nos  suscitó  brazo  fuerte  de  salud  en  casa 
de  David  su  siervo, 

55  Gen.  17,  7;  22,  16  ss.  ;  18,  18.  Ps.  131,  11.  68  Ps.  40,  14; 

71,  18;  no,  9;  73,  12.  69  1  Reg.  2,  10.  P¿.  17,  3;  131,  17. 
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Luc.  i,  70-80;  2,  12. 


70  Act.  Tzaidbg  abroo ,  70  Iíaflcoc,  kXdXyjt 7eu  día  arbparog 

J>  rebu  ayícou  rcbu  áre  aicbuog  Tpoepqrebu  abroo, 
71  AXeorqptau  é$  eydpeou  fyicbu  xal  ex  yeipbg  ti  du¬ 
ro)  y  rebu  ¡iiGobureou  íjpdg,  72  líoivjGai  eXeog  fiera 
rcbu  narípeou  iqpcou  xa}  purjadquai  diadrjxrjg  áytag 
abroo ,  74  Opxou  bu  cbfioaeu  Tzpog  ’Aftpaáp  rou 

tz  arepa  r¡¡uou ,  roo  d obu  ai  rpiíu  74  Aepójdeog  ex 
yeipbg  rebu  eydpcbu  rpuüu  poadíurag  Xarpebeiu 
abro)  7i)  Eu  baiorqn  xa}  oixaioGÓurj  éucÓTiou  ab¬ 
roo  Trdaag  rdg  rjpépag  qpeou.  76  Kai  ah  rraidíou , 
Tipoipr¡rr¡g  Tipiar  o  o  xXy¡dr¡ar¡'  TpoTopebarj  ydp  Tipo 
77  i,  17-  TZpoaduTZOO  Kopíoo  ero  1  porral  bdobg  abroo ,  77  Too 


dobuai  yucoaiu  Gcorqpíag  reo  Xaw  abroo  eu  depéaei 
dpapnebu  abrcou ,  7<s  Aid  GTzláyyua  eXíoog  deob 

Tjfuou ,  éu  olg  eTeGxiipa.ro  rpmg  áuaroXrj  bpoog , 

hTicpauai  roig  eu  Gxorei  xai  axia  aauaroo 
xadyjpéuoig ,  roo  xareo&buai  robe,  nódag  r¡pd)u  eig 
odou  elpvjurjQ. 

80  2, 40.  SO  To  oe  Taidíou  vjdqaueu  xa}  éxparaiobro 
Tueop.an,  xa}  rpu  eu  raíg  epqpoig  ecog  qpépag 
áuadetgecog  abroo  npbg  rou  Tapa/qX. 


CAPUT  II. 

Occasione  census  Iesus  Bethlehemi  nascitur.  Angelus  nuntiat 
pastoribus  nativitatem  Salvatoris.  Iesu  circumcisio.  Infans 
sistitur  Deo.  Simeón  et  Anna.  Praedictio  dolorutn  matris 
Domini  in  passione  filii.  Puer  duodecim  annorum  in  templo 

in  medio  doctorum . 


1  : 'Eyéuero  de  eu  raÍQ  qpépaig  exeíuaig  egqX&eu 
dóypa  napa  Kaíaapog  Abyooaroo ,  ánoypdcpeodai 
5^7*)  Tdaau  rvju  olxoopéuvju.  2  Aorq  dnoypaeprj  Tpá)zr¡ , 


70  Ier.  23,  6;  30,  10.  71  Ps.  105,  10.  (Is.  35,  4.)  72  Gen. 

17,  7.  Lev.  26,  42.  78  Gen.  22,  16.  Mich.  7,  20.  Ier.  31,  33. 

Hebr.  6,  13.  17.  76  Mal.  3,  1.  77  Mal.  4,  5.  78  Zach.  3,  8; 

6,  12.  Mal.  4,  2.  79  ís.  9,  2. 


Luc.  i,  7080;  2,  1-2. 
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70  (Según  que  habló  por  boca  de  los  santos  profe-  70  Act. 
tas  suyos,  que  han  sido  desde  el  principio  del  siglo):  3’  21‘ 

71  Salud  de  nuestros  enemigos,  y  de  mano  de 
todos  los  que  nos  aborrecen : 

72  A  fin  de  obrar  misericordia  con  nuestros 
padres,  y  membrarse  de  la  alianza  suya  santa: 

73  juramento  que  juró  á  Abraham  padre  nues¬ 
tro,  de  darnos 

74  Que  sin  temor,  librados  de  mano  de  nuestros 
enemigos,  le  sirvamos 

75  En  santidad  y  justicia  ante  su  acatamiento 
todos  los  días  nuestros. 

76  Y  tú,  oh  niño,  profeta  del  Altísimo  serás  lla¬ 
mado  •  porque  delante  de  la  faz  del  Señor  irás  an¬ 
dando  á  preparar  sus  caminos : 

77  A  fin  de  dar  al  pueblo  suyo  conocimiento  77  1,  17 
de  la  salud,  en  la  remisión  de  los  pecados  de  ellos, 

78  Por  las  entrañas  de  misericordia  de  nuestro 
Dios,  por  las  cuales  nos  visitó  desde  lo  alto  el  Oriente, 

79  Para  alumbrar  á  los  sentados  en  tinieblas  y 
sombra  de  muerte,  á  fin  de  enderezar  nuestros  pies 
á  camino  de  paz. 

SO  Y  el  niño  crecía  y  se  robustecía  en  espíritu,  y  es-  80  2, 40 
taba  en  los  desiertos  hasta  el  día  de  su  proclamación  á 
Israel. 

CAPITULO  II. 

Nacimiento  del  Salvador.  Le  anuncian  los  ángeles  á  los  pas¬ 
tores.  Circuncisión  y  nombre  de  Jesús.  La  presentación  en  el 
templo.  Simeón  y  Ana  la  profetisa.  Predicción  de  los  dolores 

de  María.  El  Niño  perdido.  Vida  oculta  en  Nazaret. 

1  Y  fue'  así  que  en  aquellos  días  emanó  de  César 
Augusto  un  decreto  para  que  fuese  empadronado 
el  orbe  todo. 

2  Este  empadronamiento  primero  se  hizo  gober-  2  (Act. 

nando  la  Siria  Quirino.  5>  37I 

70  Ier.  23,  6;  30,  10.  71  Ps.  105,  10.  (Is.  35,  4.)  72  Gen. 

17,  7.  Lev.  26,  42.  73  Gen.  22,  16.  Mich.  7,  .20.  Ier.  31,  33. 

Hebr.  6,  13.  17.  76  Mal.  3,  1.  77  Mal.  4,  5.  78  Zach.  3,  8; 

6,  12.  Mal.  4,  2.  79  Is.  9,  2. 


Luc.  2;  3-16. 


2q6 


lyévEzo  Yjyepoveúovzog  z7jg  Xopíag  Kopívoo.  Kai 
énopsóovzo  ndvzeg  añoro dwecfdat ,  éxaazoc  sic 

4  Matth.  ewjzou  noAiv.  *  Ave  ¡tí]  oe  xai  lcoarjcp  ano 
¿>  °  T/jQ  l  a.XiAaíag  ex  nbXscog  NaCapkd  Eig  zrjv  ^ lo  ti¬ 
dal  a. v  eIq  nóXiv  Aaueid  r¡zig  xaXétzat  Ih¡H\EÉp, 
día  zb  ¿Ivai  abzov  s$  oíxoti  xai  nazpid.g  AauEid, 
5  Ano  yp  dipa  a  da  1  abv  ñlapidp  zyá  EpvrjazEüpévY] 
6  s.  abzw  yuvaixi,  oaarj  éyxúw.  G  Eyévezo  Se  ev  zw 

Matth.i, 

25;  2,  1  .sivai  auzoog  exei  En/yaaYjaav  ai  rjpEpai  zoo  zexeiv 
abzíjv,  7  Kai  ezexev  zbv  oibv  abzYjg  zbv  npojzb- 
zoxov  y  xa}  éonapyávwaEV  a  Azov  xa}  ávéxXivev 
abzov  év  (pá.zvrn  diózi  obx  y¿v  oAzóig  zbnog  év 
zw  xazaXúfjtazi. 

i  i 

$  Kai  noipévag  Yjúav  év  zy¡  y  Apa  zfj  abzfj 
aypauXobvzeg  xa}  (poXÁaaovzEg  (puXaxdg  zr¡g  voxzbg 
éni  zr¡v  noípvryv  abzwv.  9  Kai  idob  dyyEXog 
Kopío'j  inéazY]  abzolg  xa}  doqa.  Kupíou  nEpiéXap<pev 
abzoóg •  xai  E(poftY]b‘í¡aav  (pbftov  péyav.  10  Kai 
EinEv  abzolg  o  dyyeXog9  Mi )  (po^Eiada*  idob  ydp 
EuayyEÁÍCopai  bpiv  yapdv  peyáXrjv ,  r¡zig  taz  ai 
navzi  zw  Xaw,  11  c'Ozi  ézéydrj  bplv  arjpEpov  acozijp , 
dg  éaziv  Xpiazog  Kupiog ,  év  nóXai  Aausíd .  12  Kai 
zobzo  bplv  zb  G‘r¡pE~iov'  Ebpr¡OEZE  ¡3pé<pog,  éanap- 
yavwpévov  xa}  xEÍpevov  év  cpd.zv /].  13  Kai  ézal(pvr¡g 
éyévszo  abv  zw  áyyéXw  nXr¿9og  azpazidg  obpavíoo 
alvobvzwv  zbv  &eov  xa}  XEyóvzwv  14  Aóga  év 
bóíazoig  &ew  xai  éni  y9¡g  EiprjVY]  év  ávdpwnoig 
sudoxíag.  15  Kai  éyévazo  wg  dnrjXdov  dn  abzw v 
elg  zbv  obpavbv  o¡  dyyEÁoi  ?  oi  noipéveg  éXdJouv 
npbg  d.AArjAoug  •  AiéÁdojpev  di]  ícog  ÍJyjcIXeep  xai 
i'owpEv  zb  pr¡¡ia  zobzo  zb  yayovog  ?)  ó  xbpiog 
éyvcopiGEV  i¿piv.  16  Kai  fjXtíov  anEÓaavzEg ,  xa} 


4  AJich.  5,  2. 


14  (Is.  57,  19.) 
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Luc.  2,  3-15. 

3  Y  se  encaminaban  todos  á  empadronarse,  cada 
uno  á  su  propia  ciudad. 

4  Y  subió  también  José  de  Galilea  desde  la  ciu-4Matth 
dad  de  Nazaret  á  la  Judea.  á  la  ciudad  de  David,  la  2)  6' 
cual  se  llama  Belein,  por  ser  él  de  la  casa  y  línea 
paterna  de  David, 

5  A  empadronarse,  con  María  la  mujer  desposada 
con  él,  que  estaba  en  cinta. 

6  Y  avino,  que  mientras  ellos  estaban  allí,  se  le  G  s. 

cumplieron  á  ella  los  días  del  parir:  2*att2hJ 

7  Y  parió  al  hijo  suyo  primogénito,  y  le  em¬ 
pañó,  y  le  reclinó  en  un  pesebre,  porque  no  había 
sitio  para  ellos  en  el  mesón. 

8  Y  unos  pastores  estaban  en  la  misma  comarca 
pasando  la  noche  al  sereno  y  guardando  las  velas 
de  la  noche  sobre  su  rebaño. 

9  Y  veis  ahí  un  ángel  del  Señor  se  les  puso 
delante,  y  gloria  del  Señor  fulguró  en  torno  de  ellos, 
y  se  amedrentaron  con  miedo  grande. 

10  Y  les  dijo  el  ángel:  No  temáis;  porque  veis 
aquí,  os  traigo  la  buena  nueva  de  un  gozo  grande,- 
el  cual  será  para  todo  el  pueblo : 

11  Que  os  ha  nacido  hoy  un  salvador,  el  cual 
es  Mesías  Señor,  en  la  ciudad  de  David. 

12  Y  esto  os  sirva  de  señal:  hallaréis  un  niño 
envuelto  en  pañales  y  reclinado  en  un  pesebre. 

13  Y  de  improviso  se  juntó  con  el  ángel  una 
muchedumbre  de  la  milicia  celestial  que  cantaban 
loores  á  Dios,  y  decían : 

14  Gloria  en  las  alturas  á  Dios,  y  sobre  la  tierra 
paz  en  los  hombres  del  beneplácito. 

1 5  Y  sucedió,  como  se  partieron  de  ellos  los  án¬ 
geles  para  el  cielo,  que  ios  pastores  se  decían  unos 
á  otros :  Pasemos,  por  vida,  hasta  Belem,  y  veamos 
el  caso  este  que  ha  acontecido,  que  el  Señor  nos 
ha  dado  á  conocer. 

4  Mich.  5,  2.  14  (Is.  57,  19.) 


2  [)  8 


Luc.  2,  17  27. 


21Matth. 
1,21.  Le. 

L  31- 


dvebpov  rv¡v  re  Ma.ptdp  xac  rbv  Vcocrwcp  xa i  rb 
ftpétpog  xetpevov  év  rr¡  (pdrvv¡  •  17  ’ISóvreQ  Se 

éyvcóptaav  jeep}  roa  prjparoq  roo  XaXr¡ Sevjoq  a.b- 
roig  he p\  roo  reato  i.  00  roóroo.  18  Kat  ndvreq  oí 
dxoúaavreq  édaópaaav  nep\  rwv  \ahr¡i)évrcov  brrb 
rwv  rzotpévcov  repoQ  abroó q'  19  H  Se  Mapta  ndvra 
aover^pet  rd  prjpara  rabra  aovfíd.ÁÁoooa  év  rfj 
xapoia  aorrjQ.  v  Kat  ornar petpav  01  notpeve q, 
SoqdCovreQ  xat  alvoüvTEQ  rbv  &eov  érc }  nd.atv  o¡q 
:/¡xooaav  xat  EtSov  xadcog  éXaXfjdr]  ti pbq  abroóq . 

21  Iiat  ore  ETcXrjadrjao 00  rpiépat  óxrw  roo 
neptrepeiv  abróv ,  xa}  éxXrjdr¡  rb  ovopa  abroo 
Iy¡ooóq,  rb  xÁryVev  brrb  roo  dyyéXoo  npb  roo  aoX- 
Xvjpepd^vat  abrbv  év  rf¡  xotXta. 

22  ¡(ai  ore  érJ:r¡ahr¡aa.v  ai  rjpépat  roo  xaSa- 

ptapob  abrwv  xard  rbv  vópov  Mcobaécoc, ,  d.v^ya.yov 
abrov  eIq  IepoaóXopa  napaarrjaat  reo  xoptw, 
28  KadcoQ  yéypanrat  év  vópeo  Koptoo  ort  lia.  v 
dpaev  S  tav  o'tyo  v  prjrpav  aytov  rw  xoptw 
xXrjSvj  oerat,  24  Kat  roo  Sobvat  Soatav  xard 
rb  etprjpévov  év  rw  vópw  Iíoptoo ,  Cebyog  rpo- 
yóvcov  y)  Sóo  voaoooQ  rceptorepcov .  25  Ka\ 
iSob  dvSpwrcoc  rjv  év  l tp oo a a/dj p ?  w  bvopa  Xopeeov, 
xa}  ó  dvSpcoTiOQ  obroQ  Stxatog  xa}  edXafty¡Q,  repoa- 
SeyópevoQ  7zapdx):r¡atv  roo  lapavjX  ,  xa.}  rzvEbp.a. 
fjv  aytov  etc  abróv *  26  Kat  r¡v  abra)  xe ypr¿¡ ta¬ 

rta  ¡úvov  orzo  roo  rcveóparoQ  roo  dytoo ,  prj  ISelv 
Sdvarov  np}v  r¡  a.v  I'Syj  rov  Xptarov  Koptoo .  27  Iíat 
7¡Xdev  év  rw  reveópart  eIq  rb  íepóv *  xa}  év  rw 
elaayayeiv  robe,  yove'tQ  rb  rcatStov  Irjaobv  roo 
Tcotrjaat  abrooQ  xard.  rb  eldtopévov  roo  vópoo  rzept 


21  Gen.  17,  12. 
2.  15.  Num.  8,  16. 


Lev.  12,  3.  22  Lev.  12,  4.  6. 

24  Lev.  12,  8. 


23  Ex.  13, 
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16  Y  vinieron  presurosos,  y  hallaron  á  María 
y  á  José,  y  al  niño  reclinado  en  el  pesebre. 

17  Y  viéndolos,  entendieron  la  palabra  que  les 
había  sido  hablada  acerca  de  este  niño. 

18  Y  todos  los  que  los  oyeron,  se  maravillaron 
de  las  posas  dichas  á  ellos  por  ios  pastores. 

19  A  su  vez  María  guardaba  todas  estas  palabras, 
confiriéndolas  en  su  corazón. 

20  Y  los  pastores  se  volvieron  glorificando  y 
alabando  á  Dios  por  todas  las  cosas  que  habían 
oído  y  visto  conforme  á  como  les  habían  sido  dichas. 

21  Y  cuando  se  cumplieron  ocho  días  para  2iMatth. 
circuncidarle,  le  pusieron  también  el  nombre  de  I,I2I3^C' 
Jesús,  el  pronunciado  por  el  ángel  antes  de  haber 

sido  él  concebido  en  el  seno  materno. 

22  Y  cuando  se  cumplieron  los  días  de  la  puri¬ 
ficación  de  ellos,  según  la  ley  de  Moisés,  le  llevaron 
á  Jerusalem  á  presentarle  al  Señor: 

23  Según  está  escrito  en  la  ley  del  Señor,  que 
todo  animal  de  sexo  masculino  que  abre  matriz,  será 
llamado  santo  para  el  Señor : 

24  Y  para  ofrecer  sacrificio,  conforme  á  lo  dicho 
en  la  ley  del  Señor,  un  par  de  tórtolas  ó  dos  pa¬ 
lominos. 

25  Y  veis  ahí,  había  un  hombre  en  Jerusalem, 
cuyo  nombre  era  Simeón :  y  era  este  hombre  justo 
y  temerosa  de  Dios,  que  esperaba  la  consolación 
de  Israel :  y  espíritu  santo  era  sobre  él : 

26  Y  le  había  sido  vaticinado  por  el  Espíritu 
Santo  que  no  vería  la  muerte  hasta  que  hubiese 
visto  al  Cristo  del  Señor. 

27  Y  vino  movido  por  el  espíritu  al  templo,  y 
en  el  introducir  sus  padres  al  niño  Jesús  á  fin  de 
hacer  acerca  de  él  según  el  estatuto  de  la  ley ; 


21  Gen.  17,  12.  Lev.  12,  3.  22  Lev.  12,  4.  6.  23  Ex.  13, 

2.  15  Num.  8,  10.  24  Lev.  12,  8. 


3°° 


Luc.  2,  28-42. 
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rr  \ 


1  >  /  a. 


auzou,  Kat  aúzoq  suelazo  auzo  Etq  zaq  áyxá- 
Áaq  auzou  xat  EuXóyyjasv  zbv  i)eov  xat  eIttev  • 
29  Nuv  ánoXústq  zhv  douXov  a 00 ,  déoizoza,  xaza 
z*0  orj¡ia  00  u  sv  Eipr¡w¡m  Un  ecoov  ot  ócpaaXpot 
pou  zb  acozr¡ptóv  gou,  31  \)  Xjzoc/jtaoaq  xara  npÓG- 

COTtOV  TJLVZCOV  ZtíJV  Xacbv,  32  (Pü)Q  E¡Q  ¿71 0  xáXu(¡HV 

eHvíov  xac  dóqav  Xaou  aou  3 IapaijX .  33  Kat  yjv  b 
Tzazrjp  auzou  xac  v¡  pr¡zr¡p  daupdCovzsq  im  zótq 
84  Rom.  XaXoupévoiq  tte/h  auzou .  34  Kat  EuXúpjoEV  auzouq 
f’pctr.  — upE¿ov  xat  eItiev  npoq  Maptap  ztjv  / rrjzépa  au- 
2,  7-  zou •  ouzoq  xslzat  ecq  Tczcbcrtv  xat  áváozaatv 

tzoXXcov  ev  zo)  IcparjX  xat  ecq  ar¡p¿íov  ávztÁEyó- 
[JLEVOV.  35  Kat  GOU  OS  OJJZYjQ  ZYjV  tyvyjjV  OCEX.EU- 
oszat  po¡i<pata,  dncoq  a.v  ánoxaXutpdwotv  ex  noXXcbv 
xapotcov  dtaXoytapot.  3G  Kat  y¡v  'Avva  Tzpo<pr¡ztq , 
duyázYjp  (PavouYjX ,  ex  (puÁYjq  ’Ao'qp *  auzy¡  upo- 
fts¡3r¡xma  ev  Yjpépatq  zzoXXdíq,  CyjGaGa  pszd  ávdpbq 
ezy]  ETCzd  ¿Tro  zyjQ  napdEvtaq  auzrjq,  37  Kat  auzY¡ 
yr¡pa  scoq  ezcov  óydorjxovza  zEooápajv ,  r¡  oux 
ácptGzazo  zou  tEpou  wjGZEtatq  xat  d eyjgegc  Xa- 
zpeuouaa  vúxza  xat  Yjpépav.  38  Kat  auzY¡  auzfj 
Z7¡  copa  ETZtGzu.Ga  avdiopoXoyEtzo  zoj  xuptcp  xat 
IXd.Xst  TZEpt  auzou  Tidatv  zo^Q  npoGdEyopévotq 
39  XúzpcoGtv  AEpouGaXXjp .  39  Kat  áq  ezeXeoo.v  iza.vza 
xaza  zov  vópov  Kuptou,  unÉGzpsipav  ecq  zy¡v  VaXt- 
40 1, 80.  Xatav  eiq  zr¡v  nóXtv  kauzcbv  NaCapéd.  40  Tb  ds 
natdtov  rjuqavEv  xa \  sxpazatouzo  TzX,r¡poú¡±Evov  go- 
wta.q 9  xa}  ydptq  &eou  y¡v  etz  auzó . 

él  Kaí  etio pEuovzo  oí  yovEÍq  auzou  xaz  ezoq 
Etq  %pouGaXrjp  zr¡  sopzfj  zou  Tzdaya.  42  Kat  dzs 
ejevezo  ezújv  dcóoExa,  ávajdatvóvzcov  auzcov  Etq 


29  s.  (Gen.  46,  30.)  31  s.  Is.  42,  6;  49,  6. 

41  Ex.  23,  15;  34,  18.  Deut.  16,  1. 


34  Is.  8,  14. 
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28  El  también  le  tomó  en  sus  brazos,  y  ben¬ 
dijo  á  Dios,  y  dijo : 

29  Ahora,  Señor,  despachas  á  tu  siervo,  según 
tu  palabra,  en  paz : 

30  Porque  visto  han  mis  ojos  el  remedio  de  salud  tuyo, 

31  Que  preparaste  á  la  faz  de  todos  los  pueblos, 

32  Luz  para,  ser  revelada  á  las  gentes  y  para 
gloria  del  pueblo  tuyo  de  Israel. 

33  Y  estaban  el  padre  de  él  y  la  madre  mara¬ 
villándose  de  las  cosas  que  de  él  se  decían. 

34  Y  los  bendijo  á  ellos  Simeón,  y  dijo  á  María  34  Rom. 
la  madre  de  él :  Mira,  éste  está  puesto  para  cai-  9,p ^ 
miento  y  para  levantamiento  de  muchos  en  Israel,  2,  7. 
y  por  señal  á  que  se  haga  contradicción : 

35  Y  de  ti  misma  el  alma  espada  la  traspasará: 
en  manera  que  de  muchos  corazones  salgan  á  la 
luz  los  pensamientos. 

36  Y  érase  una  profetisa,  Ana,  hija  de  Fanuel, 
de  la  tribu  de  Aser:  era  ésta  avanzada  en  muchos 
días,  que  había  vivido  con  el  marido  desde  su  vir¬ 
ginidad  siete  años, 

37  Y  era  ella  viuda  de  hasta  ochenta  y  cuatro 
años,  que  no  se  apartaba  del  templo,  sirviendo  á 
Dios  en  ayunos  y  oraciones  noche  y  día. 

38  Y  ésta  á  la  misma  hora,  sobreviniendo,  á  su 
vez  loaba  al  Señor,  y  hablaba  de  él  á  todos  los 
que  esperaban  la  redención  de  Israel. 

39  Y  cuando  hubieron  cumplido  todas  las  cosas  39 
según  la  ley  del  Señor,  se  volvieron  á  Galilea,  á 

su  ciudad  de  Nazaret. 

40  Y  el  niño  crecía  y  se  robustecía,  lleno  de  40 1, 80. 
sabiduría ;  y  gracia  de  Dios  era  en  él. 

£1  É  iban  sus  padres  cada  año  á  Jerusalem  en 
la  festividad  de  la  Pascua. 

42  Y  cuando  llegó  á  ser  de  doce  años,  subiendo 
ellos  á  Jerusalem  según  la  usanza  de  la  fiesta, 

29  s.  (Gen.  46,  30.)  31  s.  Is.  42,  6;  49,  6.  34  Is.  8,  14. 

41  Ex.  23,  15;  34,  18.  Deut.  16,  1. 
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ÍEpoGÓXopa  xa rá  ro  Ittoq  rr¡q  koprrjq ,  48  Kae 

rEÁEecood.vnov  rae,  rjpépaq,  ev  reo  bnoGrpéípEev 
abrobq  bnépEevEv  Trjoooq  o  Tiáeq  ev  íe  poooa'ÁÍj  ¡i, 
xal  obx  iyvcooav  oí  yovEÍq  abroo.  44  ÑopíoavrEq 
(Te  abrov  eIvo.l  ev  Z7¡  aovo  oía  r¡Xdov  rjpépaq  bdbv 
xa}  d.vEirjroov  abrov  ev  róeq  ooyyEvéacv  xa}  róeq 
yveooróeq*  4i)  Kae  p7¡  EopóvrEq  onéorpE^av  eíq 
¡ EpooaaXr¡p  ávair¡robvrEq  abrov.  40  Ka}  éyévEro 

¡LE(f  7jpépaQ  TftEÍQ  EOpOV  0.0  ZOV  EV  T(p  CEpCp  XOJ% 
E^ÓpEVOV  EV  ¡LEGO)  TÜ)V  O  edfJGxdXoJV  XJH  (J.XOÓOVTU. 

abrebv  xa}  ett e p oj zojvza  abrobq.  47  Eqíozavzo  oh 

7TO.VZEQ  OÍ  a.XOÓOVZEQ  Ü.OZOO  E7IÍ  Z7J  GOVEGEí  XOi 

raíeq  ánoxpíoEoev  abroo.  48  Ka}  íoovzeq  a.bzbv 
E^ETrÁáyTjOav,  xa}  eIttev  rrpbq  abzbv  tj  py¡rr¡p  abroo • 
Téxvov ,  rí  ETroívjoaq  t¡u Iv  obreoq;  edob  o  narTjp 
goo  xáyeo  bdovcopEvoe  EÍr¡róbp.ív  ge.  49  Ka.}  eIttev 
rrpbq  abroúq •  Tí  ore  ECrjrEÍré  p.E;  obx  y¡8eíze  ore 
ev  rolq  roo  rrarpóq  poo  o  el  ¿Ivaí  pE ;  50  Ka} 
abro}  ob  oovrjxav  rb  pr¡pa  o  e)áXt¡gev  abróeq. 
51  Ka}  xaréfirj  uez  abría v  xa}  7já8ev  E¡q  NaCapéd, 
xa}  7¡v  bnoraooópEvoq  abróeq.  Ka}  tj  p7¡rr¡p  abroo 
díErrjpEi  rcd.vra  ra.  prjpara  robra  ev  rfj  xa p día 
abrrjq.  52  Ka}  TxjGobq  TipoíxoizrEV  GO(pía  xa}  rjXixía 
xa}  yapen  napa.  dsó)  xa.}  áv&pwTroeq. 


CAPUT  III. 


Ioannes  Baptista  praedicat  in  deserto ;  Christi  excellentiam 
testatur ;  ab  Herode  in  carcerem  mittitur.  Spiritus  Sa?ictus 
et  Patris  vox  in  Christo  baptízalo ;  cuius  genealogía  a  Ioseph 

usque  ad  Ada??i  ascendens. 


ir  el  oh  7iEvrExa.edExd.rcp  rrjq  TjyEpovíaq 
Kaíoapoq ,  TjyEpovEÚovroq  Ilovríoo  Tlze- 
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4A1 

43  Y  habiendo  terminado  los  días,  al  volverse 
ellos,  se  quedó  el  niño  Jesús  en  Jerusalem,  y  no  lo 
advirtieron  sus  padres ; 

44  Sino  que  pensando  que  él  estuviese  entre  los 
compañeros  del  viaje,  vinieron  camino  de  un  día, 
y  le  buscaban  entre  los  parientes  y  los  conocidos : 

45  Y  no  habiéndole  hallado,  se  volvieron  á  Je¬ 
rusalem  buscándole. 

46  Y  sucedió  al  cabo  de  tres  días  que  le  hallaron 
en  el  templo,  sentado  en  medio  de  los  doctores, 
y  oyéndolos  y  preguntándoles. 

47  Y  estaban  todos  los  que  le  oían  atónitos  de 
su  inteligencia  y  de  sus  respuestas. 

48  Pues  cuando  le  vieron,  quedaron  sorpren¬ 
didos,  y  le  dijo  á  él  su  madre:  Hijo,  ¿.por  qué  lo 
has  hecho  así  con  nosotros?  Mira  que  tu  padre  y 
yo  te  andábamos  buscando  afligidos. 

49  Y  él  les  dijo :  ¿  Qué  razón  había  para  que 
me  buscaseis?  ¿No  sabíais  que  en  lo  de  mi  padre 
me  conviene  á  mí  estar? 

50  Y  ellos  no  entendieron  la  palabra  que  les 
había  dicho. 

51  Y  descendió  con  ellos,  y  vino  á  Nazaret,  y 
estaba  sujeto  á  ellos.  Y  su  madre  guardaba  todas 
estas  cosas  en  su  corazón. 

52  Y  Jesús  adelantaba  en  sabiduría,  y  edad,  y 
gracia  cerca  de  Dios  y  de  los  hombres. 

CAPÍTULO  III. 

Bautismo  y  predicación  de  San  Juan  Bautista.  Confiesa  la 
supe?'io?'idad  de  Jesiis.  Su  encarcelamiento .  Bautismo  de  Jesús  : 
voz  del  Padre.  Principios  de  Jesiis.  Tabla  genealógica  desde 

San  José  hasta  Adam. 

1  El  año  décimoquinto  del  imperio  de  Tiberio 
César,  siendo  Poncio  Pilato  procurador  de  Judea, 


52  (1  Reg.  2,  26.) 


Luc.  3,  2-12 


2  ss. 
Matth. 

3.  1  ss- 
Marc.  i 
2  ss.  lo 
i,  6  ss. 

2  Act. 

4,  6. 

4-6  lo. 
i,  23. 


7-9 

Matth. 
3,  7-io; 
23,  33- 


11  Iac. 

2,  15- 
1 10.3,17. 


3°4 


Xdzoo  tyjq  : Toooaíaq ,  zerpaapyobvzoq  zr¡q 

FaXiXaíaq  Hpcodoo ,  (IhXínnoo  oe  zoo  ádeXcpob 
adzod  zerpaapyobvzoq  zr¡q  Izoopaíaq  xa}  Tpayco- 
víziooq  ycopaq,  yjú  Aoaavíoo  zr¡q  A[3iXrjvrjq  zezpa- 
apyobvzoq ,  2  jEttí  dpyiepécoq  ”Avva  xa}  Iíaiácpa , 

éyévezo  prjpa  ¿ ieol )  ene  Tcodvvrjv  zbv  Z aya  pío  o 
oíbv  év  zjj  epTj¡uj).  :>'  Áa¿  rjXdev  elq  ndaav  zr¡v 
nepíycopov  zoo  Topddvoo  ,  xrjpóaacov  ¡San  zea  a  a 
pezavoíaq  elq  dcpeaiv  dpapzicbv ,  4  yéypanzai 
év  ¡3íj3X(p  Xóycov  Haaíoo  zoo  npo(pr¡zoo *  (P  co  vrj 
¡3  o  djvzoq  év  zr¡  é  p  r¡  p  w  •  Ez  o  1  ¡id  a  a  z  e  zr¡  v 
bdbv  Kopíoo ,  ed d eíaq  noieíze  zdq  zpí¡3ooq 


aoz  00'  ”  I!d  a  a  <p  á  payq  n  X  p  (o  t)  y¡  aez  a  1, 

xa}  ndv  dpoq  xa}  ¡3oovbq  z  an  e  iv  co  dr¡- 
o  er  ai,  xaú  eaz  ai  z  a  a xo  Xid  el  q  ed  d eíaq 


r 


xa  1  ai  r  p  ay  e  1  ai  e  i  q  o  o  ooq  Xe  1  a  q% 
d  (pez  ai  tl  da  a  adpq  zo  aojzrj  piov  zoo  ve  00. 
7  "EX.eyev  odv  zoíq  éxnopeoopévoiq  dyXoiq  ¡3anziadrj- 
vai  dn  adzod  *  revvrjpaza  éyidvcbv,  zíq  bnédeiqev 
dpív  ipoyeív  ano  zr¡q  peX.Xodavjq  dpyrjq;  8  Iloirjoaze 
odv  xapnobq  dqíooq  zr¡q  pezavoíaq ,  xa}  pr¡  apiade 
Xéyeiv  ev  éaozoíq •  nazépa.  éyopev  zbv  A/3pad.p  * 
Xéyco  ydp  bpíív  ozi  ddvazai  b  debq  ex  zcov  Xídcov 
zoozcov  eyeipai  zexva  reo  Appaap.  J  nor¡  oe  xai 
r¡  a^ívr¡  npbq  zr¡v  pí^av  zcov  dévdpcov  xeízar  ndv 
odv  dévdpov  pr¡  noiobv  xapnov  xaXov  éxxónzezai 
xa}  elq  ndp  ftáXXezai.  10  Kai  énrjpcbzcov  adzov  oí 
dyXoi  Xéyovzeq •  Tí  odv  noiv¡acopev :  11  Anoxpidelq 
de  eXeyev  0.0 zoíq 9  0  éycov  ddo  yizcovaq  peza- 

ddzco  zo)  pr¡  iyovzi,  xai  b  éycov  [3 peo  paz  a  bpoícoq 
noieízco.  12  nXdov  de  xa}  zeXcovai  ¡3anziody¡vai 
xa}  eínov  npbq  adzov  JidáoxaXe,  zí  noirjacopev ; 


6 


Ka } 


de 
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Luc.  3,  2-12. 

y  tetrarca  de  Galilea  Herodes,  y  Filipo  su  her¬ 
mano  tetrarca  de  Iturea  y  de  la  región  Traconí- 
tide,  y  Fisanias  tetrarca  de  Abilina, 

2  En  el  pontificado  de  Anas  y  Caifas :  fue  pa-  2  ss. 

labra  de  Dios  sobre  Juan  el  hijo  de  Zacarías  en  AIaltt^s'_ 

el  desierto.  Marc^  i, 

3  Y  vino  por  toda  la  comarca  del  Jordán,  pre-  2tss'6  J,0' 

dicando  bautismo  de  penitencia  en  remisión  de  los  o  Act. 
pecados:  4,  6. 

4  Como  está  escrito  en  el  libro  de  los  razona-  4-6  io. 

mientos  del  profeta  Isaías :  Voz  de  quien  clama  en  T’  23' 

el  desierto :  Aparejad  el  camino  del  Señor,  haced 
derechas  sus  sendas : 

5  Todo  barranco  se  rellenará,  y  todo  monte  y 
collado  se  abajará,  y  los  caminos  torcidos  se  en¬ 
derezarán,  y  los  ásperos  se  allanarán : 

6  Y  verá  toda  carne  la  salud  de  Dios. 

7  Decía,  pues,  á  las  turbas  que  salían  á  ser  bau-  7-9 

tizadas  por  él:  Crías  de  víboras,  ¿ quién  os  ha  en-  . 
señado  á  huir  de  la  ira  advenidera?  23,  33.’ 

8  Pues  haced  frutos  dignos  de  penitencia,  y  no 
comencéis  á  decir  dentro  de  vosotros  mismos :  A 
Abraham  tenemos  por  padre;  porque  os  digo  que 
poderoso  es  Dios  para  de  estos  cantos  hacer  salir 
hijos  á  Abraham. 

9  Y  ya  también  el  hacha  está  puesta  á  la  raíz 
de  los  árboles :  conque  todo  árbol  que  no  da  fruto 
bueno  se  le  corta  por  el  pie,  y  se  le  echa  al  fuego. 

10  Y  le  preguntaban  las  turbas,  diciendo:  ¿Qué 
hemos  pues  de  hacer? 

1 1  Y  replicando  les  decía :  Quien  tiene  dos  tú-  11  iac. 
nicas,  dé  parte  al  que  no  tiene,  y  quien  tiene  vi-  J5- 
tuallas,  haga  otro  tanto. 

12  Y  vinieron  también  publicanos  á  ser  bauti¬ 
zados,  y  le  dijeron:  Maestro,  ¿qué  hemos  de  hacer? 


4-6  Is.  40,  3-5. 

Nuevo  Testamento.  I. 


20 


306 


15  ss.  lo. 
i,  15  ss. 

16  s. 
Matth. 
3,  11  s. 
Marc.  1, 
7  s.  lo. 
1,  26. 
Act.  1,5; 
11,  16; 
19»  4- 


19  s. 

Matth. 
14,  3  ss. 
Marc.  6, 
17  ss. 

20 

Matth. 
4,  12. 
Marc .  1 , 
14. 

21  s. 
Matth. 
3,  16  s. 
Marc.  1, 
10  s.  lo. 
32- 

22  9,  35- 
Matth. 
17,  5- 
2  Petr. 
1,  17. 

23  ss. 
Matth. 
1,  1-17. 


Luc.  3,  13-25. 


14  0  de  einev  n pbq  abzobq *  Mr¡dev  nXéov  napa  zb 
dta.zezaypévov  bplv  npd.Gaere.  14  Enrjpcorcov  de 
abzbv  xal  Gzpazeoópevot  Xeyovzeq*  Tí  notrjacopev 
xa}  rjpelq;  xa}  einev  abzolq •  Mr¡deva  dtaaeíaTjre 
py¡de  aoxocpavzr¡ar¡ze,  xa}  ápxelade  zotq  btpcovíotq 
bpcbv.  15  Ilpoadoxcovzoq  de  roa  Xaob  xa }  dta.Xoyt- 


opevcov  navzcov  ev  zatq  xa.pota.iq  aozcov  nept  zoo 

Tcodvvoo,  pr¡noze  adzoq  etvj  d  Xptazóq ,  16  ’Anexpí- 

vazo  Xéycov  ndatv  o  Tcodvvr¡qm  Eyco  pev  bda.zt 

fíanríCco  bpdq ,  epyezat  de  b  layo  pare  póq  poo ,  00 

obx  elfú  txavoq  Áuaat  zov  tpdvza  zcov  bnod'/jpdzcov 

abroo •  abzoq  bpdq  ftanríoet  ev  nveúpazt  d.yío) 

xa}  nopí *  17  Ob  zb  nzbov  ev  zfj  ystp}  abroo,  xa} 

dtaxadaptel  zrjv  alto  va  abroo  xa.}  aovd.^et  zov 

atzov  eiq  zr¡v  ánodí¡xY¡v  a.bzob ,  zb  de  d.yopov 

xazaxabaet  nop}  aoyiÍGrcp. 

dS  JJoXXd  pev  obv  xat  ezepa.  napa.xa.Xdov 

ebvjyyeXíCezo  zov  Xabv.  19  V  oe  Hpd)dr¡q  b  zezpa- 

dpyrjq ,  eXeyyópevoq  bn  abroo  nep}  Típcodtddoq 

zr¡q  yovatxoq  zoo  ádeXcpob  a.bzob  xa.}  nep}  navzcov 

cov  enoír¡aev  novrjpcov  b  Hpdod^q,  20  Ilpoaédrjxev 

xa}  zobzo  en}  ndatv,  xa.}  xaréxÁetoev  zov  kod.vvr¡v 

ev  cooXaxY. 

¡  !¡ 

21  Eyévezo  de  ev  rdo  ftanrtodryvat  a.navza 
zov  Xabv  xa}  Tyjgoo  ftanrtotiévroq  xa}  npooeoyo- 
pévoo  ávecüydyjvat  zov  obpavóv ,  22  Kal  xaza- 

ftvjvat  zb  nvebpa  zb  dytov  Gcopa.ztxoo  eldet  coq 
neptorepb.v  en  abzóv ,  xa}  cpoovYjv  eq  obpavob 
yevéadar  2b  el  b  otóq  poo  b  dyanvjzóq,  ev  ao} 
ebdbxrjGa. 

23  Ka}  abzoq  r¡v  ’Ir¡Gobq  ápydpevoq  cbae}  ezcov 
zptdxovza,  S) v  coq  evopíZero  oioq  'Ico<rr¡cp ,  zoo 
TIXeí ,  24  Too  Mar  dar ,  zoo  Aeoet ,  zoo  MeX 

yet,  zoo  3 Tavvaí ,  zoo  'Icoaíjcp ,  2a  Too  Marrad  too, 
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13  Y  él  Ies  dijo:  No  recaudéis  nada  más  fuera 
de  lo  que  os  está  ordenado. 

14  Preguntábanle  asimismo  militares,  diciendo; 
Y  nosotros  ¿qué  hemos  de  hacer?  Y  les  dijo:  A 
ninguno  maltratéis,  no  malsinéis,  y  contentaos  con 
vuestras  raciones. 

15  Y  como  el  pueblo  estuviese  en  expectación, 
y  todos  recapacitasen  en  sus  corazones  acerca  de 
Juan,  si  no  sería  él  por  ventura  el  Mesías, 

16  Respondió  Juan,  diciendo  á  todos:  Yo,  cierto, 
os  bautizo  con  agua ;  empero  viene  el  más  fuerte 
que  yo,  de  quien  no  soy  digno  de  desatar  la  correa 
de  sus  zapatos :  él  os  bautizará  jen  Espíritu  Santo 
y  fuego : 

17  Cuyo  bieldo  en  su  mano,  y  aventará  su  parva, 
y  allegará  el  grano  en  su  troje ;  pero  la  paja  la 
quemará  con  fuego  inextinguible. 

18  Y  así  muchas  otras  cosas  además,  exhortán¬ 
dolos,  evangelizaba  al  pueblo. 

19  Empero  Herodes  el  tetrarca,  reprendido  por 
él  á  causa  de  Herodías,  la  mujer  de  su  hermano, 
y  de  todas  las  cosas  malas  que  Herodes  había  hecho, 

20  Añadió  sobre  todas  además  ésta,  que  encerró 
á  Juan  en  la  cárcel. 

21  Y  aconteció,  bautizándose  todo  el  pueblo,  y 
Jesús  habiéndose  también  bautizado,  y  estando  en 
oración,  abrirse  el  cielo, 

22  Y  descender  el  Espíritu  Santo  en  figura  cor¬ 
poral  como  paloma  sobre  él,  y  venir  voz  del  cielo : 
Tú  eres  el  hijo  mío,  el  amado,  en  ti  me  agradé. 

23  Y  era  el  mismo  Jesús,  ai  empezar,  como  de 
treinta  años,  siendo  (como  se  pensaba)  hijo  de  José, 
el  de  Helí, 

24  El  de  Matat,  el  de  Le  vi,  el  de  Melquí,  el 
de  Jannaí,  el  de  José, 

25  El  de  Matatías,  el  de  Amos,  el  de  Naúm, 
el  de  Eslí,  el  de  Naggaí, 


15  ss.  To. 


n  T5 


ss. 


16  3. 

Matth. 
3,  11  s. 
Marc.  1, 
7  s.  lo. 
1,  26. 
Act.i,  5  ; 
11,  16; 
19,  4. 


19  s. 
Matth. 

T4>  3  S5, 
Marc.  6, 
17  ss. 

20 

Matth. 
4,  12. 
Marc.  1, 
14. 

21  s. 
Matth. 
3,  16  s. 
Marc.  1, 
10  s.  lo. 
V  32- 

22  9,  35- 
Matth. 

*7,  5- 
2  Petr. 
1,  17. 

23  ss. 
Matth. 
1,  117. 


20  * 


1-13 
Matth. 
4,  i-ii. 
Marc.  i 


308  Luc.  3,  26-38;  4,  1. 

toó  Apúg ,  roo  Naoófjt ,  77)5  EaXs'e ,  Nayyaí , 

26  Too  Madd,  too  Mazzadeoo,  too  Espssí,  too  'Ioj- 
<rí¡<p,  too  'loada,  27  7V>£  7 coaodo,  too  Trjad,  too  Zopo - 
ftdftsX,  too  laXad  er¡X,  too  Nr¡pse ,  28  7fl5  MsXyse, 
too  'Adose,  too  Kcoadp ,  EXpaddp ,  too  'Hp, 
2<J  Too  TtjOoo  ,  too  EXtsCsp ,  too  'kopsep,  too 
Mazddz ,  Asóse,  80  7o5  lopscdo,  too  'loó  da, 

toó  'hüor¡<p ,  toó  'kovdv,  toó  \ 'EXeaxscp ,  81  Toó 

MsXsd,  toó  Meovd,  toó  Mazzadd,  toó  Na.dd.v, 
toó  Aaos'ed,  82  7o5  Tsaaol,  toó  Tcoftrjd,  toó  Booq, 
TOÓ  ZaXpcdv,  TOÓ  Naaaadov ,  88  Toó  'Apeoaodfi, 

TOÓ  Apdp,  TOÓ  Eopcop,  TOÓ  (kapsq,  toó  Toóda, 
84  Toó  Taxcoft ,  toó  'Iaadx ,  toó  'Afípadp ,  toó 
Qdpa ,  toó  Nayd)p ,  85  Toó  lepoóy ,  toó  Ta- 

yaó ,  toó  (PaXsx,  toó  ”Eftsp ,  toó  laXd,  86  Toó 
Ka.eodo ,  toó  'Ap(paqdd ,  toó  Erjp,  toó  Neos,  toó 
Adas  y,  87  Toó  MadooaaXd ,  toó  'Evcdy,  toó  ' Id- 
peo ,  toó  MaXeXsíjX,  toó  Kaivdv,  88  Toó  Eocdq, 

TOÓ  lf¡d,  TOÓ  Addp,  TOÓ  dsOO. 

CAPUT  IV. 

Christus  ieiunat  ac  temptatur ;  in  synagoga  Nazarethi  prae- 
dicat.  Capharnawni  daemofiiacum,  socrum  Petri ,  alios  infirmos 
sanat.  Discedit  docturus  per  Galilaeam . 

1  ’Ir¡(JOÓQ  de  TZÁTjpyjQ  nosópazoq  dyeoo  ütt- 
sGTpsejjsv  ajeó  too  Iopdavoo ,  xae  yjyszo  so  tco 

)  — - - 

27  1  Par.  3,  17.  1  Esdr.  3,  2. 

31  2  Reg.  5,  14-  *  P-eg.  16,  1.  13. 

32  s.  Ruth  4,  18-22. 

33  1  Par.  2,  1  ss.  Gen.  29,  35. 

34  s.  Gen.  21,  2  s.  ;  11,  26.  1  Par.  1,  24-27. 

36-38  1  Par.  1-4.  Gen.  n,  10;  5,  3T-  28  s-  25  5  4*  25  s.  ;  5,  3- 


12  s. 


Luc.  3,  26-38;  4,  1. 
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26  El  de  Maat,  el  de  Matatías,  el  de  Semeí,  el 
de  José,  el  de  Judá, 

27  El  de  Joanán,  el  de  Resá,  el  de  Zorobabel, 
el  de  Salatiel,  el  de  Nerí, 

28  El  de  Melquí,  el  de  Addí,  el  de  Kosam,  el 
de  Elmadam,  el  de  Er, 

29  El  de  Jesús,  el  de  Eliézer,  el  de  Jorim,  el 
de  Matat,  el  de  Leví, 

30  El  de  Simeón,  el  de  Judá,  el  de  José,  el  de 
Jonán,  el  de  Eliaquim, 

31  El  de  Meleá,  el  de  Mena,  el  de  Matatá, 
el  de  Natán,  el  de  David, 

32  El  de  Tesé,  el  de  Jobed,  el  de  Booz,  el  de 
Salmón,  el  de  Naasón, 

33  El  de  Aminadab,  el  de  Aram,  el  de  Esrom, 
el  de  Farés,  el  de  Judá, 

34  El  de  Jacob,  el  de  Isaac,  el  de  Abraham, 
el  de  Tara,  el  de  Nachor, 

35  El  de  Seruch,  el  de  Ragáu,  el  de  Falec,  el 
de  Eber,  el  de  Salá, 

36  El  de  Cainán,  el  de  Arfaxad,  el  de  Sem, 
el  de  Noé,  el  de  Lámec, 

37  El  de  Matusalá,  el  de  Enoc,  el  de  Járed, 
el  de  Maleleel,  el  de  Cainán, 

38  El  de  Enós,  el  de  Set,  el  de  Adarn,  el  de  Dios. 

CAPÍTULO  IV. 

Cristo  en  el  desierto.  Predicación  en  Galilea ;  en  Nazaret ;  en 
Cafar nazim ;  lanza  un  demonio.  Curación  de  la  suegra  de 
San  Pedro,  y  de  otros  enfermos.  Vase  á  predicar. 

i  Jesús  lleno  de  Espíritu  Santo  tornó  del  Jordán,  1-13 
y  llevado  del  espíritu  pasaba  en  el  desierto  Matth. 

- -  Marc.  1, 

12  s. 

27  1  Par.  3,  17.  1  Esdr.  3,  2.  31  2  Reg.  5,  14.  1  Reg.  16,  1.  13. 

32  s.  Ruth  4,  18-22.  33  1  Par.  2,  1  ss.  Gen.  29,  35.  34  s.  Gen. 

2t,  2  s.  ;  11,  26.  1  Par.  1,  24-27.  36-38  1  Par.  1-4.  Gen.  11,  10; 

5,  31.  28  s.  25  ;  4,  25  s.  ;  5,  3. 


310 


14  s. 

Matth.4 
12.  23  s 
Marc. 
i,  14. 


Luc.  4,  2-14. 


nveÚpan  ¿V  Z7J  Ep7j¡l(p  2  7 1/lépOLQ  rEGGEpd.XOVZa 
neipaZópevog  uno  zou  diaftóXou.  Kai  oux  ecpayev 
oudev  év  zaiq  7jpépaig.éxeívaig,  xat  auvzeXeGdeiacov 
auzcov  éneivu.G su.  8  Elnev  de  auzcp  o  did/doXog* 
El  uíbg  el  roo  deou  ,  sene  zcp  Xídcp  zoúzcp  Iva 
yévTjrai  dpzog.  4  Kai  ánexpí&rj  npbg  aurbv  b 
Itjúouq'  Féypanrai  dn  Oux  en  dprcp  póvcp 
Cr¡Ger  ai  b  dv  d  p  con  o  g,  á  XX'  en }  navri 
pvjpari  deou.  0  Kai  dvayaycov  aurbv  b  did- 
ftolog  elq  dpog  uiprjXbv  édeiqev  aura)  ndaag  rdg 
ftacnleíaq  rr¡g  oixoupévTjq  év  ariyprj  ypóvou.  6  Kai 
elnev  aura)  b  3id¡3oX,og%  lo}  dd)Gco  rrjv  é$ouaiav 
raúrryv  dnaaav  xai  rijv  dó^av  aurebv ,  on  epjn 
napaoeoorai  xai  cp  eav  ueÁco  oiocopi  aurvjv  •  *  2u 

ouv  édv  npoGxuvr¡G7¡q  évcbniov  épou ,  éarai  gou 
nd.Ga .  8  Kai  ánoxpidedg  b  Vyjgouq  elnev  aurcp* 
Féypanrai  •  Ku  p i  o  v  rov  d  e  ó  v  gou  npoG- 
xuvTj  ge  ig  xa}  aura)  p  ó  v  cp  Xarpeúaeig. 
9  Kai  rjyayev  aurbv  elg  IepouGaXcr¡p  xa}  Igt^gev 
aurbv  eni  ro  nrepuyiov  rou  iepou ,  xa}  elnev 
aura) *  El  uíbg  el  rou  deou ,  ¡3dXe  Geaurbv  évreudev 
xcirco  *  10  Féypanrai  ydp  dn  role,  áyyéXoig 


aur o u  évreXeerai  n e p}  gou 
cpuXáqai  ge , 


rou  día- 

i 

11  Kcii  on  en}  yeipcbv  dpouGÍv 
ge  ,  pr¡n  ore  n p  o  g xó  i¡)7¡  g  n  pog  Xíd  o  v  rov 
nóda  gou.  12  Kai  ánoxpi&e'iq  elnev  aura)  b 
3 Iyjgouq  on  Eiprjrai  *  Oux  exn  e  i  p  ü.g  e  ig  Ku  piov 
rov  deóv  gou.  18  KaXi  GUvreXéaag  ndvra  nei- 
paGpov  o  didftoXog  áneGrrj  dn  aurou  dypi  xaipou. 

14=  Kat  unÉGrpeipev  b  ’hjGoug  év  rr¡  duvdpei 
\rou  nveúparog  elg  rijv  EaXiXaíav,  xa}  cpr¡pr¡  ég- 


2  (Ex.  34,  28.)  4  Deut.  8,  3.  8  Deut.  6,  13;  10,  20. 

10  s.  Ps.  90,  11  s.  12  Deut.  6,  16. 


Luc.  4,  2-14 
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2  Cuarenta  días,  siendo  tentado  por  el  diablo. 

Y  no  comió  nada  en  aquellos  días,  y  acabados 
ellos  tuvo  hambre. 

3  Y  le  dijo  el  diablo :  Si  eres  hijo  de  Dios,  di 
á  esta  piedra  que  se  haga  pan. 

4  Y  respondió  á  él  Jesús:  Escrito  está  que  no 
de  sólo  pan  vivirá  el  hombre,  sino  de  toda  pa¬ 
labra  de  Dios. 

5  Y  habiéndole  el  diablo  llevado  á  un  monte 
alto,  le  mostró  todos  los  reinos  de  la  tierra  en  un 
punto  de  tiempo. 

6  Y  le  dijo  el  diablo:  Toda  esta  potencia  y  la 
gloria  de  ellos  te  daré :  porque  en  mis  manos  ha 
sido  puesta,  y  á  quien  quiero  la  doy. 

7  Conque  tú,  si  te  postrares  ante  mi  acatamiento 
adorándome,  para  ti  será  toda. 

8  Y  Jesús,  replicando,  le  dijo:  Escrito  está:  A.1 
Señor  Dios  tuyo  adorarás,  y  á  él  solo  servirás. 

9  Y  llevóle  también  á  Jerusalem,  y  le  puso  sobre 
el  pináculo  del  templo,  y  díjole:  Si  eres  hijo  de 
Dios,  tírate  de  aquí  abajo : 

10  Porque  escrito  está  que  á  sus  ángeles  dará 
órdenes  acerca  de  ti,  de  custodiarte ; 

11  Y  que  en  palmas  te  tomarán,  no  sea  que  te 
manques  el  pie  contra  una  piedra. 

12  Y  replicando,  le  dijo  á  él  Jesús:  Dicho  está: 

No  tentarás  al  Señor  Dios  tuyo. 

13  Y  habiendo  el  diablo  acabado  toda  la  ten¬ 
tación,  se  apartó  de  él  hasta  la  ocasión. 

lé  Y  volvió  Jesús  en  la  virtud  del  Espíritu  á  14  s. 
Galilea,  y  se  difundió  por  toda  la  comarca  laMatth-4 


fama  de  él. 


2.  23 
Marc. 
1,  14. 


2  (Ex.  34,  28.) 
10  s.  Ps.  90,  II  s. 


4  Deut.  8,  3. 
12  Deut.  6,  16. 


8  Deut.  6,  13;  10 ,  20. 
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Luc.  4,  15-25. 


r¡XDen  xaif  dXrjQ  Z7jg  nepiycópoo  nepl  abzob.  15  Kai 
abzbg  édídaoxe»  su  zacg  aonaycoyacg  abzwn,  doga- 
16  as.  O'tpsvoQ  uno  7 xánzcon.  16  Kai  r¡Xbe v  e¡q  Na^apéb, 
4  si.  ou  r¡n  zeapappenog ,  xat  etarjXaen  xaza  zo  ecojaog 
Marc.^6,  a:)zo>  en  zjj  ijpépa  zebú  oaftftázcov  EíQ  zrjn  aon- 

4,  45.  aycoyrj» ,  xai  ánéazrj  dnaynatnac.  17  Kai  E7cedóbr¡ 

abzct )  fitftXíov  \ ’Haaioi )  zoo  Tipocprjzoo ,  xai  ávanzb^ag 
zb  ftcftXco»  ebpen  zoo  zottoo  oh  yjo  yeypappéooo* 

18  ít  7/  /  5)1/  ><7 

10  110  SO  ¡l  a  AO  P  too  E7T  E  ¡i  E  ,  0  0  E  IV  EX  EO 

eypcaéo  ¡le ,  EÜayyEÁcGaatta:  ti  z  coy  oí  g 
d  re  e  a  z  a  A  x  é  o  p  e  ,  l  á  o  a  o  b  a  i  z  o  b  g  g  o  o- 
zezpcppéooug  zr¡  o  xapd  tan ,  19  Kr¡  pbq  a  t 

al  y  p  aXcbz  o  cg  dcp  eg  lo  xai  zocpXoíg  do  á- 
fi  Xe  (p  lo ,  d  ti  o  (7  z  e  7  X  ai  z  e  b  p  ao g  pé o  o  o g  e  o 
d (pé(JEt ,  xrjpb^ai  encauzo»  Kopíoo  dexzóo. 
au  Kat  nzogag  zo  pipAtov  anoooog  zoj  onrjpEzrj 
exáihaEV  xa i  zzáozcoo  eo  zr¡  Gooaycoyfj  oí  ocpbaXpoi 
r¡Gao  azEOigoozeg  aozcv .  tipqazo  óe  ÁEyELO  npog 
abzobg  ozi  SfjpEpoo  7íE7iXi¡pa)zai  7¡  ypacprj  abzr¡ 
¿o  zoíg  chai»  opeo».  22  Kai  ndozEg  épapzopooo 
abzw  xai  ébabpa&o  ettí  zoíg  XóyocQ  zrjg  ydptzog 
zoíg  ExnopEüopévocQ  ex  zoo  Gzopazog  abzob ,  xa i 
éXeyoo •  obzbg  egzlo  o  oíog  koar¿(p ;  23  Kai 

eltteo  npog  abzobg •  üdozcog  épeizé  pot  zrjo  napa- 
ftoAVjo  zabzryo  •  : lazpé ,  bEpázceoGoo  geojjzoo  •  ¿W 
rrxoÚGapeo  yeoópeoa  EÍg  zXjo  Kacpapoaobp ,  tzoÍt¡goo 
24  xat  (üoe  cv  nazptoi  croo.  ^  Litzev  oe •  Apr¡» 

'  bplv  ozt  oÓoeíq  7ipo(pr¡zr¡g  Sexzoq  egziv  en 


Matth. 
*3,  57 


4Iaío  4’ Kazpidi  abzob.  25  Etl  dXrjbeíag  de  Xéyco 


44.  ’  noXXal  yyjpai  f¡aav  en  zote,  ¿¡pépacq  \ HXeíoo 
25s. iac.  ¿y  3 IaparjX ,  ore  éxXe'icrbrj  0  obpanog  etcí  eztj 

5>  I7‘  zpta  xai  ¡LTjvaq  e$,  ojq  eyívezo  Xtpog  péyag  etzí 


18  3.  Is.  61,  1  s.  (58,  6.)  19  (Lev.  25,  10.)  25  3.  3  Reg.  17,  1.  9. 


I  ss.  lo. 
4,  45- 


15  Y  él  enseñaba  en  las  sinagogas  de  ellos, 
siendo  glorificado  de  todos. 

16  Y  vino  á  Nazaret,  donde  se  había  criado,  16  ss. 
y  entró,  según  lo  que  él  tenía  de  costumbre,  en  i^Ia“hsSi 
el  día  del  sábado  en  la  sinagoga,  y  se  levantó  Marceó, 
á  leer. 

17  Y  le  fué  entregado  el  libro  del  profeta  Isaías: 
y  habiendo  desenrollado  el  libro,  halló  el  lugar 
donde  estaba  escrito : 

18  Espíritu  del  Señor  sobre  mí,  por  razón  de 
que  me  ungió :  á  anunciar  la  buena  nueva  á  los 
pobres  me  envió,  á  sanar  á  los  quebrantados  en 
el  corazón, 

r 

19  A  pregonar  á  los  cautivos  libertad,  y  á  los 
ciegos  vista,  á  despedir  á  los  lacerados  con  alivio, 
á  pregonar  el  año  del  Señor  aceptable. 

20  Y  plegando  el  libro  y  devolviéndole  al  sir¬ 
viente,  se  sentó,  y  los  ojos  de  todos  en  la  sina¬ 
goga  estaban  clavados  en  él. 

2 1  Y  comenzó  á  decirles :  Hoy  se  ha  cumplido 
esta  escritura  en  vuestros  oídos. 

22  Y  todos  le  daban  testimonio,  y  se  maravillaban 
de  las  palabras  de  suma  gracia  que  salían  de  su 
boca,  y  decían:  ¿No  es  éste  el  hijo  de  José? 

23  Y  les  dijo  á  ellos:  Absolutamente,  me  diréis 
este  símil:  Médico,  cúrate  á  ti  mismo:  cuantas 
cosas  hemos  oído  haber  sido  hechas  en  Cafarnaúm, 
hazlas  aquí  también  en  tu  patria. 

24  Empero  dijo:  De  veras  os  digo  que  ningún 
profeta  es  acepto  en  su  patria : 

25  Antes  bien,  con  verdad  os  digo,  que  muchas  Mar£  6 
viudas  había  en  los  días  de  Elias  en  Israel,  cuando  4'  44°-  4) 
estuvo  cerrado  el  cielo  tres  años  y  seis  meses,  de25s.iac. 
manera  que  hubo  grande  hambre  en  toda  la  tierra :  5,  17. 


24 

Matth. 
*3,  57- 


18  s.  Is.  6i,  1  s.  (58,  6.)  19  (Lev.  25,  10.)  25  s.  3  Reg.  17,  1.  9. 


Luc.  4,  26-39. 


3 1 4 


r: (la av  TTjV  jr¡v •  Kai  npbq  otideptav  atizdjv 
Í7ií¡L(ph‘f¡  llle'taq  el  ¡iTj  etq  lape  reza  zvjq  Htdajviaq 
npbq  yuvarxa  yr¡pav.  27  Kai  nolloi  lenpoi  r¡aav 
ev  reo  7 apavjl  ene  Hita  atoo  zoo  npo(pr¡zou ,  xa} 
otideiq  áureo  v  exattapiadrj  el  pr¡  Natpáv  b  Hupoq. 
2S  Kai  ÍTzlíjadrjaav  ndvzeq  i)  upo  o  év  zv¡  auv- 
aycof/j  dxoóovzeq  z  atiza ,  2Í)  Kat  á.vaozdvzeq  é$- 

éfialov  atizo  v  £qco  zr¡q  7 zólecoq,  xat  rjyayov  atizo  v 
ecoq  tieppúoq  zoo  dpouq  e<p  00  r¡  nóltq  atizo)  v 
cpxodóprjzo ,  coaze  xazaxpr¡pvtaat  atizóv.  30  Atizo  q 
Se  dteldcbv  dtd  péaou  atizebv  enopetiezo . 

31  s.  31  A  ai  xazYjlflev  etq  Kacpapvaoup  nóltv  z7¡q 
ly^aSs’  1 otltlataq ,  xat  r¡v  dtddaxcov  atizouq  év  zótq  adfi- 
Marc.  1  ,fiaot\r  82  Kai  é^enlrjaaovzo  éni  zy¡  dtdayjj  atizou , 

OD  0_  ozt  ev  eqouata  r¡v  o  Aoroq  auzou .  Kat  ev  zr¡ 

33-37  ^  r  '  v  'q  9/  ~  *  , 

Marc.  1,  auvaycoyTj  y¿v  avapeonoq  eycov  nveupa  oatpovtou 

23'28,  dxaddpzou ,  xai  dvéxpa^ev  (pcovrj  peydlr¡  84  Aéycov 
vEa ,  zt  Yjtitv  xat  aot,  Ar¡aoti  NaZapvqve;  YjlOeq 
dnoléaat  5]pdq;  oída  as  ztq  el,  d  d.ytoq  zoo  beoti. 
80  Kai  eneztpr¡aev  atiza)  o  'bjcrouq  léycov  (PtpdobrjZt 
xat  e^elde  dn  atizou .  xai  pítpav  atizov  zo  dat- 
póvtov  etq  zb  píaov  e^rjldev  dn  atizou,  ¡ lYjdev 
fildóav  atizóv.  86  Kai  eyévezo  ddp.fi oq  éni  ndvzaq, 
xat  ouveAálouv  npbq  álArjlouq  léyovzeq •  Ttq  o 
lóyoq  ouzoq,  ozt  év  é^ouata  xa}  duvdpet  éntzdaaet 
zolq  dxaDdpzotq  nveúpaatv ,  xai  é$épyovzat;  37  Kolt 
é^enopeúezo  rjyoq  nepi  atizou  etq  Tid.vza  zónov  zrjq 
neptycvpou. 

88-41  38  Avaozaq  de  ano  zr¡q  auvaycofi/jq  eloljAdev 

3^“^  etq  ztjv  otxtav  Htpcovoq.  JJevbepd.  de  zou  Hipeo voq 

Marc.  *,  yj y  OUVEyOpEVY]  nUpEZO)  pEjdl(JÚ ,  XOÍ  Y¡pb)ZY¡OaV 

auzov  nept  auzr¡q .  Kat  entazaq  enaveo  auzr¡q 
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26  Y  á  ninguna  de  ellas  fué  mandado  Elias, 
sino  á  Sarepta  de  la  Sidonia,  á  una  mujer  viuda. 

27  Y  muchos  leprosos  había  en  Israel  en  tiempo 
del  profeta  Eliseo :  y  ninguno  de  ellos  fué  limpiado, 
sino  Nahamán  el  siró. 

28  Y  se  llenaron  todos  de  enojo  en  la  sinagoga 
oyendo  estas  cosas, 

29  Y  levantándose  le  arrojaron  fuera  de  la  ciudad, 
y  le  llevaron  hasta  la  cumbre  del  monte  sobre  el  cual 
estaba  edificada  la  ciudad  de  ellos,  para  despeñarle. 

30  Pero  él  se  iba  paso  á  paso  atravesando  por 
medio  de  ellos. 


SI  Y  bajó  á  Cafarnaúm,  ciudad  de  Galilea,  y  31  s. 
los  estaba  enseñando  el  sábado. 

32  Y  se  pasmaban  de  su  enseñanza,  porque  eraMarc.  1 
el  decir  suvo  con  autoridad. 


21  s. 


33  Y  estaba  en  la  sinagoga  un  hombre  que  tenía  33-37 
espíritu  de  demonio  inmundo,  y  se  puso  á  gritar  M2aJ_2'8J 
con  grandes  voces, 

-34  Diciendo:  Ea,  ¿qué  tienes  tú  con  nosotros, 

Jesús  Nazareno?  ¿Yiniste  á  destruirnos?  Te  conozco 
quién  eres,  el  Santo  de  Dios. 

35  Y  Jesús  le  reprochó,  diciendo:  Cierra  la 
boca,  y  sal  de  él.  Y  arrojándole  el  demonio  en  el 
medio,  salió  de  él,  sin  hacerle  ningún  daño. 

36  Y  fué  asombro  sobre  todos,  y  platicaban 
entre  sí,  diciendo :  ¿  Qué  palabra  es  ésta,  que  con 
autoridad  y  virtud  manda  á  los  espíritus  inmundos, 
y  salen? 


37  Y  se  iba  dilatando  el  rumor  de  él  por  todos 
los  lugares  de  la  comarca. 


S8  Y  levantándose  de  la  sinagoga,  entró  en  casa  38-41 
de  Simón.  Y  la  suegra  de  Simón  estaba  cogida  de  sMa“ hl6 
una  gran  calentura,  y  le  rogaron  por  ella.  Marc.  1 

39  Y  él,  puéstose  de  pie  cabe  ella,  habló  con  29'34, 


i 


i 
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42-44 

Marc.  1 

35-39- 


1-11 

Matth. 
4,  18-22 
Marc.  i, 
x  6-  20. 


snszipYjGEV  zcp  nopszcv,  xat  dcpYjxsv  abzrjv  napa- 
yprjpa  os  dvaazdaa  dtrjxóvst  ab zolq. 

¿O  Abvovzoq  os  zoo  yjXÍoo  návzsq  o  gol  slyov 
da»  svobvzaq  vóaotq  notxtXatq  yjyayov  abzobq  npbq 
abzóv  *  b  os  svt  sxjj.gzo)  abzcbv  zdq  y slpaq  sntbs'tc, 
ídspánsosv  abzobq.  41  E$yjpyszo  os  xat  datpóvta 
ano  noXXcbv ,  xpá^ovza  xat  Xsyovza  dzt  Ib  si  b 
oíüq  zoo  dsob-  xa}  sntztpcbv  obx  sta  abzd  Xalslv , 
dzt  rjdstaav  zov  Xptozov  abzbv  slvat. 

FsVOpÉVYJQ  OS  rjjjépa.Q  SqsXdcbv  snopsbt/v) 
’  siq  spvjpov  zónov ,  xa}  oí  dyXot  snsCyjzoov  abzóv , 
xat  YjXdov  scoq  abzob ,  xa}  xaz  slyov  aózbv  zoo  pr¡ 
nopsbsadat  dn  abzcbv.  43  O  os  slnsv  npbq  ab¬ 
zobq  dzt  Kdt  zalq  szspatq  nóXsatv  s b a. yys X t aaada t 
ps  ds't  zrjv  fto.GtXstav  zoo  dsob,  dzt  sni  zobzo 
dnsGzdXrjv.  44  Kdt  yjv  xrjpÓGGOJv  siq  zdq  gov- 
aycoydq  zrjq  raXtXataq. 


CAPUT  V. 


Pise  alus  Petri.  Leprosi  et  paralytici  per  tectum  illati  curatio  ; 
blasphemiae  criminatio.  Vocatio  Levi  eiusque  convivium.  Quare 
Iesus  cum  peccatoribus  conver setur  et  discipuli  eius  non  ieiunent . 


1  Eysvszo  ds  sv  zcp  zov  dyXov  sntxsladat  abzcp, 
zoo  dxoóstv  zov  Xóyov  zoo  &sob ,  xa}  abzoq  yjv 
sgzojq  napa  zrjv  Xtpvrjv  rsvvrjoapsz,  2  Kdt  sldsv 
800  nXola  SGzcoza  napa  zrjv  Xtpvrjv  oí  ds  dXsslq 
dn  abzcbv  dnoftávzsq  snXovov  zd  dtxzoa .  3  ’Epftdq 
ds  stq  sv  zebv  nXotcov ,  o  yjv  Itpcovoq ,  rjpcbzrjGsv 
abzov  ano  zrjq  yr¡q  snavayayslv  óXtyov  xat  xadtaaq 
sdtoaoxsv  sx  zoo  nXotoo  zobq  dyXooq.  4  íiq  ds 
snabaazo  XaXcbv,  slnsv  npbq  zov  Itpcova *  ’Enav- 
áyays  eIq  zo  ftddoq  xa}  yaXáaazs  zd  dtxzoa  bpcbv 
Etc  dypav .  5  Kdt  anoxptbsíq  b  Itpcov  slnsv  abzar 
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imperio  á  la  calentura,  y  la  dejó:  ella  al  punto  le¬ 
vantándose  les  servía. 

40  Y  luego  que  el  sol  se  puso,  todos  cuantos 
tenían  enfermos  de  varias  enfermedades,  los  trajeron 
á  él :  y  él  imponiendo  las  manos  á  cada  uno  de 
ellos,  los  curaba. 

41  Y  salían  también  de  muchos  los  demonios, 
gritando  y  diciendo :  Tú  eres  el  hijo  de  Dios.  Pero 
él,  riñéndolos,  no  los  dejaba  hablar,  porque  sabían 
que  él  era  el  Mesías. 

42  Pues  como  se  hizo  de  día,  saliendo,  se  en-  42-44 

caminó  á  un  lugar  desierto ;  y  las  turbas  le  iban Marc'  1 2 3 4 5 

0  '  J  35-39- 

buscando,  y  llegaron  hasta  él,  y  le  retenían  para 

que  no  se  marchase  de  ellos. 

43  Pero  él  les  dijo:  También  á  las  otras  ciu¬ 
dades  es  menester  que  evangelice  yo  el  reino  de 
Dios,  porque  á  eso  he  sido  mandado. 

44  Y  andaba  predicando  en  las  sinagogas  de 
Galilea. 

CAPITULO  Y.  ' 

Predica  en  la  barca  de  San  Pedro ;  pesca  milagrosa.  Curación 
de  un  leproso,  del  paralílico  de  Cafarnaúm.  Vocación  de  Sa?i 
Adateo,  convite  y  disputa  con  los  fariseos.  Disputa  sobre  el  ayuno. 

1  Pues  sucedió  que,  agolpándose  la  muchedumbre  Mi 

sobre  él  á  o  ir  la  palabra  de  Dios,  él  asimismo  estaba  4M^2 
de  pie  junto  al  lago  de  Genesaret,  Marc.  1 

2  Y  vió  dos  barcas  que  estaban  junto  al  lago :  IÓ'20, 
mientras  que  los  pescadores,  habiendo  salido  de 
ellas,  estaban  lavando  las  redes. 

3  Pues  habiendo  entrado  en  una  de  las  barcas, 
la  cual  era  de  Simón,  le  rogó  que  se  retrajese  un 
poco  de  la  tierra,  y  sentado  enseñaba  desde  la 
barca  á  las  turbas. 

4  Luego  que  cesó  de  hablar,  dijo  á  Simón:  En¬ 
tra  en  alta  mar,  y  largad  vuestras  redes  para  pescar. 

5  Y  Simón,  respondiendo,  le  dijo :  Maestro,  du- 


6  (lo. 
21,  6.) 


12-16 
Matth. 
8,  2-4. 
Marc.  1 
40-45. 
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T-'UC.  5,  6  16. 


Enlazara,  01  dlr¡q  voxzbq  xoniáaavrEq  obdkv 
ElcíftopEV  *  i  ni  dk  reo  pr¡  parí  goo  yalcwco  zb  díxzoov. 
G  Kai  zobzo  notrjaavzEQ  aovéxlEiGav  nlrjboq  rybvcov 
noló'  dieprjaaezo  dk  zb  díxzoov  abzibv,  ^  Kai 
xazévEOGav  rule,  pEzóyoiq  zoiq  év  reo  ¿ripeo  nloíco 
roo  eldóvzaq  auÁÁaftéadai  o.broiq*  xa}  íjldav,  xa} 
snl7¡aav  d.pcpózEpa  zd  nidia.,  cogze  ¡iodí^Eadai 
aura.  <s  /dcov  ok  Eípcov  Ilézpoq  npoaínEOEV  zoiq 
yovaacv  lr¡aoo  Aeycov  hqsloE  an  Epoo,  uri  avrjp 
dpapzcolóq  Eipi,  xúpiE .  <J  Qápfíoq  ydp  nEpiéayEv 
ojjzov  xdi  navraq  zobq  gov  abra)  ¿ni  zlt  dypa  zcov 
iydvcov  r¡  aovélaftov,  10  O  poico  q  dk  xah  dáxcofiov 
xa}  fooávvrjv  oíobq  Zz^Edaíou ,  di  v^aav  xoivcovoi 
zoj  l'ípcovi.  xa}  EinEv  npbq  zoo  Si  peo  va  b  IrjGobq • 
Alrj  cpojdou  *  ano  zoo  vbv  avdpcbnooq  egy¡  Ccoypcov, 
11  Kai  xazayaybvTEq  zd  nidio. :  ¿ni  zr¡v  yx¡v,  ácpévrzq 
dnavza  r¡xoloódvjGa.v  abril), 

12  Kai  éyévEZO  ¿v  zoj  eÍvo.i  abzbv  ev  pía  zcov 
nbÁEcov,  xai  idob  avr¡p  nlr¡pr¡q  línpaq •  xah  i  dcov 
zbv  drjaoüv ,  nEGcov  ene  npóaconov  EOETjdíj  abroo 
léycov  KópiE,  édv  i)élr¡q,  dóvaaaí  u.e  xabapíaai, 
13  Kai  ExzEivaq  zr¡v  yjdípa  rj  (¡jcj.zo  abroo  léycov 
6 ¿leo ,  xadapíadrjzr  xah  Eotíécoq  y¡  lénpa  unvjl- 
dev  an  abroo,  14  Kai  abzoq  naprpyyEilEv  abre o 
prjdEvi  Einétv ,  alia  dnEldcov  oeÍ^ov  GEaozov 
zoj  iEpEÍ,  xah  npoaévEyxE  nspi  zoo  xadapiapob 
goo  xa&coq  npoaéraqEV  Meobarjq,  EÍq  paprópiov 
abzoiq,  15  AtrjpyEzo  dk  pd.llov  b  lóyoq  nspi 
abroo,  xah  aov'íjpyovzo  dyloi  nolloi  áxooEiv  xah 
d'Epa.nEüEadat  ano  zcov  á g&eveicov  abrió v  16  Ab¬ 
ro  q  dk  fjV  bnoycopcbv  ev  zalq  Iprppoiq  xah  npoa- 
EoyópEvoq. 


14  Lev.  14,  4. 
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rante  la  noche  entera  estuvimos  bregando,  y  nada 
cogimos :  con  todo,  sobre  tu  palabra  largaré  la  red.  ‘ 

6  Y  habiendo  hecho  esto,  encerraron  una  grande  2I)'6°) 
multitud  de  peces :  y  se  rasgaba  la  red  de  ellos. 

7  E  hicieron  señas  á  los  aparceros  que  estaban 
en  la  otra  nave,  para  que  viniesen  á  ayudarlos ; 
y  vinieron,  y  llenaron  ambas  naves,  hasta  que  se 
hundían. 

8  Lo  que  habiendo  visto  Simón  Pedro,  se  derribó 
á  las  rodillas  de  Jesús,  diciendo :  Apártate  de  mí, 

Señor,  que  soy  hombre  pecador. 

9  Porque  asombro  le  sobrecogió  á  él  y  á  todos 
los  que  con  él  estaban  por  la  pesca  de  los  peces 
que  cogieron, 

10  É  igualmente  á  Santiago  y  á  Juan,  hijos  de 
Zebedeo,  los  cuales  eran  compañeros  de  Simón. 

Y  dijo  á  Simón  Jesús:  No  temas,  desde  ahora  serás 
pescador  de  hombres. 

11  Y  habiendo  traído  las  lanchas  hasta  tierra, 
dejadas  todas  las  cosas,  le  siguieron. 

12  Y  sucedió,  estando  él  en  una  de  las  ciudades, 

que  veis  ahí  un  hombre  lleno  de  lepra:  el  cual,  8,a2-4! 
habiendo  visto  á  Jesús,  postrándose  la  faz  contra  Marc-  u 
la  tierra,  le  suplicó  diciendo:  Señor,  con  tal  que  4°’4b' 
quieras,  puedes  limpiarme. 

13  Y  alargando  la  mano  le  tocó,  diciendo:  Quiero, 
sé  limpio  •  y  en  seguida  la  lepra  se  fué  de  él. 

14  Y  él  le  intimó  que  á  nadie  lo  dijese,  sino : 

Anda,  muéstrate  al  sacerdote,  y  ofrece  por  tu  limpia¬ 
miento  según  ordenó  Moisés,  en  testimonio  á  ellos. 

15  Sin  embargo,  más  cundía  la  fama  acerca  de 
él,  y  concurrían  muchas  turbas  á  oírle  y  ser  curados 
de  sus  enfermedades. 

16  Él  por  su  parte  se  estaba  retirado  en  las 

soledades  v  orando. 

■/ 


14  Lev.  14.  4. 
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17-26 
Matth. 
9,  1-8. 
Marc.  2, 
1-12. 


20  7,  48. 
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Matth. 

9.  9"I3- 
Marc.  2, 

I3-I7- 


KeTc  sy susto  su  pea  noy  y  pe  p  ¿bu  xac  atizoQ 
yu  dtbáaxcou ,  xeTc  yaau  xabypsuoc  <P  apea  aloe  xa} 
uopodcdd.Gxexloc  oc  r¡aav  élylobózeQ  ex  nb.ar¡Q  xeo- 
¡ivjq  r/jq  ValclacaQ  xa }  ¡oodacaQ  xa }  ÍEpooGalyp* 
xa }  dóuapcQ  Kopeoo  r¡u  scq  zo  Idadejc  atizoÓQ. 
,s  Kac  Idob  uudpSQ  epspouzsQ  sn}  xlcurjQ  aubpeonoy, 
oq  y  y  nap  aíslo  pé uoq,  xa'c  sCyzoou  atizo  y  scGeusyxecu 
xac  becuac  suebncou  atizoo .  1<J  Kac  py  eopóuzsQ 

-oca.Q  scGEuéyxeoGcu  atizbu  dea  zbu  byloy,  dua^áuzsQ 
snc  zb  dio  tía  dea  zebú  xspdpeou  xabyxau  atizbu 

GOU  ZO)  X  leu  toteo  ECQ  ZO  flECOU  ¿pnpOG()EU  ZOO 

¡yerno .  Kac  eocou  zyu  ncazcu  aozcou  etnsu  • 

'Aubpcons ,  depíeouzac  goc  ac  apa pz cae  goo.  21  KeTc 
yp-auzo  ocaloyiCsadat  oc  ypappazsÍQ  xeú  oc  (Papc- 
GfJJCOC  líyOUZSQ •  Tcq  egzcu  oozoq  oq  lalsc  fil(XG- 
(pypccjQ;  zcq  douazac  depcéuac  dpapzcaQ  si  py  póuoQ 
b  bsÓQt  22  EncyuooQ  os  o  \ Iyjgooq  zooq  dcaloycG- 
pOOQ  atizebu  d.TTOXp  cl¡ECQ  eItTEU  TZpOQ  WJZOÜQ *  Tí 
ocaAoycCsGos  su  ze/.iQ  xapocacQ  opcou;  le  egzcu 
stixonebzspou ,  slnscy  Acpéeouzaí  goc  ac  dpapzcac 
77  scnscu  Lyseps  xu.c  nspcnazet;  **  lúa  os 
Etdrjzs  dzc  o  ocoq  zoo  d.ubpeonoo  EQooGcau  syec 
etcc  zy¡q  yyQ  depcéuac  dpapzcaQ ,  slnsu  za>  na. pa¬ 
ís  lo  piuco  •  léyeo,  syseps  xa}  ápaQ  zb  xlcucdcóu 

goo  nopsóoo  ecq  zou  oexóu  goo .  2,0  Rale  napaypypa. 
duaaza.Q  suebncou  atizebu ,  sp 5  xazéxstzo , 

dnyl&su  ecq  zou  oexou  atizoo  ooQÚCeou  zbu  bsóu. 
26  Kac  EXGza.GtQ  élafteu  anauzaQ ,  xa}  édó$a£ou 
zbu  beóu ,  xa}  snlyadyGa.u  wófioo  IsyouzsQ  dzc 
Ecoopsu  ñapad  oq  a  erypspou. 

2?  Ka}  pszd  zaoza  é$yl&su ,  xa}  sd eggo.zo 
zslebuyu  dúo  paz  t  Aeos'cu  xabypEuou  ene  zb  ze- 
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17  Y  sucedió  en  uno  de  los  días,  que  él  estaba 
enseñando :  y  estaban  sentados  fariseos  y  doctores 
de  la  Ley,  los  cuales  habían  venido  de  todos  los 
lugares  de  Galilea,  y  de  Judea  y  de  Jerusalem: 
y  virtud  del  Señor  era  para  sanarlos. 

18  Y  veis  ahí  unos  hombres  que  traían  en  una  ca¬ 
milla  un  hombre,  el  cual  estaba  baldado,  y  buscaban 
cómo  meterle  dentro  y  ponerle  ante  la  cara  de  él. 

19  Y  no  habiendo  hallado  por  dónde  introducirle 
á  causa  del  gentío,  subieron  á  la  azotea,  y  por  las 
tejas  le  depusieron  con  la  camilla  en  el  medio 
delante  de  Jesús. 

20  Y  viendo  la  fe  de  ellos,  dijo:  Hombre,  per¬ 
donados  te  son  tus  pecados. 

21  Y  comenzaron  á  razonar  consigo  mismos  los 
escribas  y  los  fariseos,  diciendo :  ¿  Quién  es  éste, 
que  profiere  blasfemias  ?  ¿  Quién  puede  perdonar 
pecados  sino  solo  Dios: 

22  Pero  Jesús,  conociendo  los  pensamientos  de 
ellos,  replicando  les  dijo:  cQué  razonáis  en  vuestros 
corazones  ? 

23  ¿Qué  es  más  fácil,  decir:  Perdonados  te  son 
tus  pecados;  ó  decir:  Levántate,  y  anda? 

24  Pues,  para  que  veáis  que  el  Hijo  del  hombre 
tiene  potestad  sobre  la  tierra  de  perdonar  pecados, 
—  dijo  al  paralítico:  A  ti  digo,  levántate,  y  tomando 
á  cuestas  tu  camilla,  véte  á  tu  casa. 

25  Y  luego  al  punto,  levantándose  á  la  vista  de 
todos,  se  echó  á  cuestas  lo  sobre  que  estaba  acos¬ 
tado,  y  se  fué  á  su  casa  glorificando  á  Dios. 

26  Y  asombro  tomó  á  todos,  y  glorificaban  á 
Dios,  y  se  llenaron  de  temor,  diciendo :  Visto  hemos 
hoy  cosas  nunca  pensadas. 

27  Y  después  de  esto  salió,  y  se  quedó  mirando 
á  un  publicano  por  nombre  Leví,  sentado  al  banco, 
y  le  dijo :  Sígueme. 

21  (Is.  43,  25  ) 

Nuevo  Testamento.  I.  2  1 
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Matth. 
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leóotoo,  xah  EinEo  aurqr  AxolobUei  poi.  23  Kat 
xaraltnebo  neíora  doaoTag  rjxolobdEi  adro).  29  Iiah 
énoírjOEo  ooyrjo  p.Eyálr¡o  Asoe'ig  aura)  eo  tt¡  oilxía 
abroo'  xa}  yjo  dylog  nolbg  releooeoo  xa.}  a/ Atoo 
oí  r¡oao  ¡let  aoreoo  xaraxEipEooi.  ó"  Kat  EyoyyoQoo 
oí  (Paptoatoi  xa}  oí  ypapparEÍg  abrojo  npbg  robg 
padrjTag  abroo  léyoorEg*  Atazí  ¡jeto,  reo  o  teIojocoo 
xa}  dpapreoldbo  egUÍete  xa}  n  toe  te  ;  31  Kah  dno- 
xpitieíg  ó  Ir¿oobg  eineo  npbg  abrobg •  Ob  y  pe  cao 
éyoooto  oí  oyioíoooreg  larpob  allá  oí  xaxeog 
'éyooreg .  32  Obx  elrjloda  xaléoai  dixaíoog  d.ÁÁa 

dpapTeolobg  eíg  peráooiao.  33  Oí  de  einao  npbg 
abroo  •  Aío.tí  oí  patírjrah  Icoáoooo  ovjgteooogio 
noxoá  xa}  OE'fjOEíc,  notoborai ,  bpoteog  xa}  oí  tojo 
Oapioaíeoo ,  oí  ok  ero}  éodíoooto  xa.}  níooooio  ; 
34  (0  dk  eineo  npbg  abrobg  Mr¡  dúoaod-e  robg 
oíobg  roo  oopepdjoog,  eo  (Jj  o  oopepíog  per  abrojo 
egtío ,  TzoíYjOo.í  orjorebeio ;  3a  Elebooorat  dk  rjpépai , 
xa.}  drao  dnapUij  d: i  abrojo  b  oopepíog,  tote 
ovjGreÚGOOGío  eo  éxeioaig  ralg  vjpépaig.  36  ”Eleyeo 
oe  xa.}  Trapajo  lijo  npbg  abrobg  ore  Oboeíg  Eníftlrjpa 
ano  íparíoo  xatoob  Eniftallei  en}  ípdrtoo  na. laido  * 
eí  dk  pA]yE,  xah  rb  xaiobo  oyíoei,  xah  roo  no.la.idp 
ob  go pepeo oYjGEi  rb  énlfHvjpa  rb  ánb  roo  xatoob. 
37  Ka.}  oboe}g  ftállet  olooo  oíoo  elg  b.oxobg  na- 
laiobg *  Ei  oe  prpye,  pr¡rei  b  oloog  b  oéog  r obg 
ó.Gxoúg ,  xah  abrog  Exyobrjoerai  xah  oí  doxo}  dn- 
oloborar  38  Alia  olooo  oíoo  eíg  b.oxobg  xa.toobg 
ftlvjréoo ,  xah  dpeporepoi  ooorrjpoborai.  39  Kah 
oboEÍg  mebo  na.laioo  ebbéeog  délei  oíoo ,  léyei  yelp • 
c O  nalaibg  ypr¡ordrEpdg  egtío. 


Luc.  5,  2S-39. 
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28  Y  dejándolo  todo,  se  levantó,  y  le  seguía. 

29  Y  le  hizo  Leví  un  gran  convite  en  su  casa, 
y  había  una  turba  numerosa  de  publícanos  y  de 
otros,  que  estaban  con  ellos  recostados  á  la  mesa. 

30  Y  se  quejaban  los  fariseos  y  los  escribas  de 
ellos  á  los  discípulos  de  él,  diciendo:  ¿Por  qué  coméis 
y  bebéis  con  ios  publícanos  y  pecadores? 

31  Y  Jesús,  replicando,  les  dijo:  No  tienen  los 
sanos  necesidad  de  médico,  sino  los  que  están 
enfermos. 

32  No  vine  á  llamar  justos,  sino  pecadores  á 
penitencia. 

33  Pero  ellos  le  dijeron  á  él:  «-‘Por  oué  ios  dis-  33-35 

cípulos  de  Juan  ayunan  á  menudo  y  hacen  ora-  ^  pjhs 
ciones,  é  igualmente  los  de  los  fariseos,  mientras  Marc.  2, 
que  los  tuyos  comen  v  beben?  i8'2°- 

34  Mas  él  les  dijo:  ¿Podéis  acaso  á  ios  man¬ 
cebos  de  la  boda,  en  tanto  que  está  con  ellos  el 
novio,  hacerlos  ayunar? 

35  Pero  vendrán  días,  y  cuando  sea  quitado  de 
ellos  el  novio,  entonces  ayunarán  en  aquellos  días. 

36  Decía  además  á  ellos  una  parábola:  Nadie  36-39 
echa  de  un  vestido  nuevo  un  remiendo  en  un  ves-  Mat?h- 

.  J  .  .  .  ,  9,  16  s. 

ticlo  viejo :  y  si  no,  de  seguro  que  el  nuevo  rasgará,  Marc.  2, 
y  al  viejo  no  le  vendrá  bien  el  remiendo  sacado 
del  nuevo : 

37  Ni  echa  nadie  vino  nuevo  en  cueros  viejos: 
y  si  no,  de  seguro  que  el  vino  nuevo  romperá  los 
cueros,  y  él  se  verterá,  y  los  cueros  se  malograrán. 

38  Antes  vino  nuevo  en  nuevos  cueros  se  ha 
de  echar,  y  el  uno  y  los  otros  se  conservan. 

39  Ni  nadie,  mientras  bebe  el  viejo,  quiere  en 
seguida  el  nuevo;  porque  dice:  Mejor  es  el  viejo. 


21  s. 


2  I  :í: 


1-5 

Matth. 
12,  1-8. 
Marc.  2, 
23-28. 


6-11 

Matth. 
12,  9-14. 
Marc.  3, 

1-6. 
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Luc.  6,  1-10. 


CAPUT  VI. 

Christus  discípulos  snbbato  spicas  evellcntes  excus  at ,  alio  que 
sab bato  manum  sanat  aridam.  Apostolorum  duodecim  electio. 

Oratio  ad  populos  montana. 

1  'Eyénero  dé  en  campara)  delire  pon  peora)  día- 
nopeóeodai  adran  did  onopípeon ,  xa}  iriÁÁon  01 
padrea}  abroo  robe,  ordyoag  xa}  :f¡odion  ([teóyonreg 
ra7g  yepoín.  2  Tmég  de  reon  (Papioa'uon  elnon 
abro7g •  Tí  noieíre  ?>  obx  ere  orín  en  ro7g  od¡3¡3aoin; 
3  Kai  ánoxpide }g  o  TtjOoüq  n pac,  abrobg  elnen* 
Obdé  robro  dnéyneore  o  énoírjoen  Aaoeíd ,  ore 
éneínaoen  abrog  xa.}  oí  per  abroo ;  4  Vg  elo- 
rjlden  elg  ron  olxon  roo  de 00  xa.}  robg  dproog 
r7jg  npodéoeeog  íÁaJSen  xa}  e (payen  xa.}  edcoxen 
ró7g  per  abroo ,  obg  obx  egeorw  payein  el  pr¡ 
pónoog  robe,  íepe7g;  5  Kai  e  ley  en  a.brdig  on  Kópióg 
eonn  ó  oíbg  roo  d.ndpeónoo  xa}  roo  oa.J3J3droo. 

6  Ey enero  oe  xa}  en  eré  peo  oa[3[3d.rcp  elo- 
eXdein  abron  elg  rrpn  oonayeoyyjn  xa.}  diddoxein. 
Kai  rpn  éxe7  dndpeonog  xa}  r¡  ye}p  abroo  r¡  de£iá 
rjn  f r¡pd. .  7  üaperrjpobnro  oe  oí  ypa.ppa.re7g  xa } 

oí  (Pa.pioa.7oi  el  en  reo  oa[3[3dr(p  depaneóei ,  iva 


8 


eopeoom  xarrjyopein  a.oroo .  u  Abrog  dé  r¡dei  robg 
diaXoyiopobg  abrebn ,  xa 7  elnen  ra)  dndpeónep  raí 
gyj pan  eyonn  rrpn  ys7pam  ”Eyeipe  xa 7  orrjdi  elg 
ro  péoon.  Kabi  ánaordg  íorrj.  9  Elnen  dé  ó  : Ir¡ - 
oobg  npog  abrobg'  Ene  peo  reo  bpd.g  el  egeonn  ro7g 
od.Jjftaoin  áyadonoivjoai  rj  xaxonoivjoai ?  (boyr¡n  oeboai 
yj  ánoMoai;  10  Kai  nepi¡3Xeepápenog  nd.nrag  a.brobg 
elnen  abra) •  ’Exreinon  rr¡n  yeipá  000.  0  dé  ég- 


3  s.  1  Rcg.  21,  6. 


4  Ex.  29,  32.  Lev.  24,  9. 


Luc.  6,  1-10. 
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CAPÍTULO  VI. 


Cogen  los  discípulos  espigas  en  sábado.  Ciña  en  sábado  al 
hombre  de  la  jjiatio  seca.  Crea  los  doce  apóstoles :  da  enseñanzas 
á  ellos  y  á  las  turbas  del  pueblo. 


1  Y  sucedió  en  un  sábado  segundo  primero,  ir  1-5 

él  caminando  por  unos  sembrados,  y  sus  discípulos  ^at*h8- 
arrancaban  las  espigas,  y  las  comían,  estregándolas  MaVc.  2 
con  las  manos.  23'28, 

2  Y  algunos  de  los  fariseos  les  dijeron:  ¿Por  qué 
hacéis  lo  que  no  es  lícito  en  los  sábados: 

3  Y  replicando  á  ellos  Jesús  dijo:  ¿Ni  aun  si¬ 
quiera  habéis  leído  aquello  que  hizo  David,  cuando 
tuvo  hambre,  él  y  los  que  estaban  con  él? 

4  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y  los  panes 
de  la  proposición,  los  cuales  no  es  lícito  comer 
sino  á  solos  los  sacerdotes,  los  cogió,  y  comió,  y 
dió  á  los  que  estaban  con  él? 

5  Y  decíales:  Señor  es  el  hijo  del  hombre  aun 
del  sábado. 

O  Y  avino  asimismo  en  otro  sábado,  entrar  él  6-11 
en  la  sinagoga  y  enseñar :  y  había  allí  un  hombre,  ^latt^ 
cuya  mano  derecha  estaba  seca.  mLc.  3 

7  Y  le  acechaban  los  escribas  y  los  fariseos,  I"6- 
si  curaría  en  sábado,  para  hallar  de  que  acusarle. 

8  Pero  él  conocía  los  pensamientos  de  ellos,  y 
dijo  al  hombre  que  tenía  seca  la  mano:  Levántate 
y  ponte  en  medio.  Y  se  levantó,  y  se  puso  en  pie. 

9  Y  les  dijo  á  ellos  Jesús:  Pregúntaos,  si  es 
lícito  en  sábado  hacer  bien  ó  hacer  mal,  salvar 
la  vida  ó  quitarla. 

10  Y  habiéndolos  mirado  á  todos  ellos  en  torno, 
le  dijo  á  él:  Alarga  tu  mano.  Y  él  la  alargó,  y  fué 
la  mano  de  él  restablecida. 


3  s. 


1  Reg\  21,  6. 


4  Ex.  29,  32.  Lev.  24,  9. 


Luc.  6,  11-23. 


12  a. 
Matth. 

10,  1. 
Marc.  3, 
I3-I5- 


14-1 G 

Marc.  3, 
16-19. 
Matth. 
io,  2-4. 
Act.1,13. 


17-10 
Marc.  3 
7  ss. 
Matth. 
4,  24  s. 


20  s. 
Matth. 
5,  2-6. 


22-26 
Matth. 
5,  n  s. 
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STStUSW  XJJJ  OL7IS XfÁ Z S GZ d.ti'Yj  Y]  /SCp  (JAJTOO.  11  A  OTO  i 

os  snXyotiYjGau  áuotaq,  xa'c  dtsXdúoou  npbq  d.XXijXooq 
tí  ih  notr¡aatsu  reo  ’/yjgoo. 

12  'Iby susto  oh  su  zdtq  Yjpspatq  zabzatq  sq- 
YjXtisu  s¡q  to  dpoq  npOGsúqaGtiat ,  yjú  yju  ouj- 
uoxzspsówu  su  tyj  npoGsoyvj  too  tisob.  18  K(Ú  OZS 
sysuszo  7¡aépa ,  npoGStpd)ur¡GSU  zobq  pati/jza.q  abzob , 
xa.}  sxXsgd.psuoq  ¿ti'  abztou  ocóosxa,  obq  yjjj  dno- 
GTÚXooq  ¿JUüpULGSU,  11  2'í/uoua,  ?)U  YJÚ  ¿)U()UOLGSU 
I  Jé  too  y,  yjú  ’Audpsau  zbu  ádsX<pbu  goto  o,  '[dxcofíou 
yjú  *Ia)áuu7]U,  (PíXjnnou  yjú  llaptioXopatou,  15  M ati¬ 
ba!,  o  u  yjú  QcüpaUj  'láxcofiou  tou  too  AXípaíoo ,  yjú 
2'ífjuüua  tou  xaXoópsuou  Ctj/jotyjU ,  10  Kat  7 oboa.u 
"laxó) ¡3  o  o ,  xaí  ’loúdau  VoxaptcózTju ,  oq  sysuszo 
npodózrjq *  17  Kat  xazaftdq  psr  abztou  sgzyí  snt 
Torro  o  nsotuob ,  xa.}  oyXoq  uativjzcbu  abzob  ,  yjú 
nXytioq  rroXb  too  Xaob  árrb  nd.Gr¡q  z^q  'loodaíaq 
yjú  IspooGaXr¡p  yjú  zY¡q  napaXcoo  Túpoo  xa.} 
Hotbuoq,  o ?  YjXtiou  dxóbaat  abzob  xjú  tatir¡uac  ano 
zebú  uoattíu  abztou m  18  Ko.}  oí  byXoópsuot  ano 
nusopdzcou  áxati d.pztou  stispansúouzo .  19  Kac  ndq 
ó  oyXoq  sZr¡zst  anzsotiat  abzob ,  dzt  dóuautq  nap 5 
abzob  sqYjpyszo  xa.}  lazo  nd.uzaq . 

20  J{a}  abzoq  snd.paq  zobq  otptiaXpobq  abzob 
elq  zobq  po.tirjzaq  abzob  tXsysv  Ma.xd.pioi  oí 
nzcoyoí,  dzi  bpszépa  sgtcu  y¡  ¡3aGcX,sca  zoo  tisob. 
21  Ma.xd.ptot  o¡  nstutouzsq  ubu ,  dzt  yopzaati'íjGSGtis. 
Ma.xd.ptot  oí  xXaíouzsq  ubu ,  dzt  ysXdaszs .  22  Ma.- 
xd.ptot  sozs  ozo.u  ptGYjGOJGtu  bpd.q  oí  dutipconot , 
xa}  dza.u  átpopiGtoGtu  bpdq  xa}  busto  ígcogíu  xa.} 
sxfjdúcúGtu  zo  duopa  bp.tou  ¿oq  nourjpuu  susxa.  zoo 
olob  zoo  áutipeonoo .  28  XdpYjzs  su  sxstuyj  zy¡ 

Upispa  xa.}  GxtpTYjGazs •  ¡oob  yap  b  piatibq  bu  ¿bu 
noXbq  su  ztb  ob pauto *  xazd  zabza  yap  snotoou 
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Luc.  6,  11-23. 

1 1  Pero  en  ellos  llegó  al  colmo  la  demencia, 
y  hablaban  unos  con  otros,  qué  harían  á  Jesús. 

12  Y  aconteció  en  estos  días  que  salió  para  el  12  s. 
monte  á  orar,  y  pasaba  la  noche  entera  orando  á  Dios.  Yoatt^- 

13  Y  cuando  se  hizo  de  día,  llamó  á  sus  dis-Marc.  3 
cípulos,  y  habiendo  elegido  de  entre  ellos  doce,  á  I3'I5‘ 
los  cuales  dió  también  el  nombre  de  apóstoles : 

14  A  Simón,  á  quien  puso  además  el  nombre  14-u; 

de  Pedro,  y  á  Andrés  su  hermano,  á  Santiago  y  M*r_c-  3 
á  Juan,  á  Felipe  y  á  Bartolomé,  Matth. 

15  A  Mateo  y  á  Tomás,  á  Santiago  el  de  Alfeo,  ^°»t  t2'^ 
y  á  Simón  el  apellidado  zelotes, 

16  Y  á  Judas  de  Santiago,  y  á  Judas  Iscariote, 
el  que  fué  traidor: 

17  Y  bajando  con  ellos,  hizo  alto  en  un  sitio  llano,  17-19 
y  un  tropel  de  discípulos  suyos,  y  numerosa  muche-  Mar^s  3 
ciumbre  del  pueblo,  de  toda  la  Judea  y  de  Jerusalem  Matth. 
y  de  la  marina  de  Tiro  y  Sidón:  los  cuales  habían  4>  24  s* 
venido  á  oírle  y  á  ser  curados  de  sus  enfermedades: 

18  Y  los  trabajados  de  espíritus  inmundos  eran 
curados : 

19  Y  toda  la  gente  buscaba  cómo  tocarle,  por¬ 
que  salía  de  él  virtud,  y  los  sanaba  á  todos. 

20  Él  entonces,  alzando  sus  ojos  hacia  sus  dis-  20  s. 
cípulos,  decía:  Bienaventurados  los  pobres,  porque 
vuestro  es  el  reino  de  Dios. 

2 1  Bienaventurados  los  que  tenéis  hambre  ahora, 
porque  seréis  hartos.  Bienaventurados  los  que  lloráis 
ahora,  porque  reiréis. 

22  Bienaventurados  sois  cuando  os  odiaren  los  22-26 
hombres,  y  cuando  os  extrañaren,  y  baldonaren,  y  ^ía“hs 
lanzaren  el  nombre  vuestro  cual  malo  á  causa  del 
Hijo  del  hombre. 

23  Regocijaos  en  aquel  día,  y  dad  saltos  de 
gozo :  porque  veis  ahí,  el  galardón  vuestro  es  grande 
en  el  cielo ;  pues  semejantes  cosas  hacían  á  los 
profetas  los  padres  de  ellos. 


a 


27  s. 
Matth. 

5,  44- 


29  s. 
Matth. 5, 
39  s.  42. 
iCor.6,7 


31Matth 
7,  12. 

32-36 
Matth. 
5,  46  s. 


34 

Matth. 
5,  42. 

35 

Matth. 
5,  45- 


37  s. 
Matth. 
7,  1  s. 
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Luc.  6,  24-37. 


5  ~ 


24 


TOIQ  TTfWífYjZaiQ  Oí  nO.ZSpSq  O.ÓZCOV .  ***  H'ÁYjV  00(11 

bpív  zoiq  nAooaíoiq,  ozi  ánsyszs  zy¡v  napáxh¡aiv 
bpcov.  ¿ó  O  bal  bpív  oí  sp ns n):r¡ap. s voc,  ozi  n e iva- 
as  zs.  Obcii  bpív  oí  ysXcbvzsq  vbv,  Szt  nsvdijaszs 
xai  xhibaszs.  2(>  Obai  fiza v  xaXdjq  bpdq  síncoatv 
ndvzsq  oí  dvbpconoi  •  xaza  zabza  yon  snoíoov  zoíq 
< psodoTzpoip'Yjzaiq  oí  nazspsq  abzcov.  27  ’AÁÁd  bpív 
Xsyco  zolq  áxoúooatv  Ayanazs  zobq  sybpobq  bpcov, 
xaÁcoq  Tcotsizs  zotq  ptaooaiv  opaq ,  LoAoyeize 

zobq  xazapcopsvooq  bpdq ,  npoasúysabe  bnsp  zcov 
snY¡psaZóvzcov  bpdq .  2<J  7a)  zonzo  vzí  as  h zi  zyjv 

aiaydva  nd.psye  xa.}  zyjv  ¡DJcryv ,  xai  ano  zoo  al- 
•  povzóq  (roo  zb  ípáziov,  xa.}  zov  yizcova  pvj  xcoAbayjq. 

*40  77  '5*'  ~  'j  ~  f  \  5  \  ~ 

ou  IJavzt  os  zcp  aizoovzi  as  ocooo,  xai  ano  zoo 
.  atpovzoq  zd  ad  pdj  ánaízsi .  31  I(al  xabcbq  dslszs 
iva  nouoaiv  bpív  oí  dvbpconoi ,  xai  bpsíq  noisízs 
abzoíq  bpoícoq .  32  Kdi  si  áyandzs  zobq  dyandjvzaq 
bpdq ,  Traía  bpív  yd.piq  sazív ;  xai  ydp  oí  b.pap- 
zcoAo}  zobq  áyancovza.q  abzobq  dya.ncbacv .  33  Kal 

sd.v  áyadoTToiYjzs  zobq  dyabonoiobvzaq  bpdq ,  nota 
bpív  ydpiq  sazív ;  xa.}  ydp  oí  dpapzcoXcj}  zb  abzo 
noiooaiv.  ó 4  Áac  sav  oaviarjzs  nap  cov  sAniCszs 
dnoXaftsív,  noía  bpív  yápiq  sazív;  xa.}  ydp  dpap- 
zco/oi  dpapzcoXoíq  oavíCooaiv  iva  ánoXAficoaiv  zd 
í a  a.  35  mrjv  áyandzs  zobq  sybpobq  bpcov  xa} 
dyabonoisíze  xa.}  davíCszs  pvjdsv  ánsXní&vzsq • 
xai  lora:  a  ptaDoq  bpcov  noXbq ,  xai  sasabs  oío} 
Fifjíazoo ,  ar¿  o.bzoq  ypYjazóq  sazív  snc  zobq  d.ya- 
píazooq  xa.}  novTjpoóq .  36  Fívsabs  oov  oixzíppovsq , 
xabcbq  xa.}  o  no.zfjp  bpcov  olxzíppcov  sazív .  37  Ka.} 

pyj  xpívszs ,  xa}  ob  prj  xpibvjze •  ^  xazadixd.Cszs , 
xa.}  ob  p.Yj  xazadixaabYjze .  'AttoXÓezs  ,  xa.}  ano - 

25  Is.  65,  13.  31  Tob.  4,  16. 


24  Eccli.  31,  8.  Amos  6,  i. 
34  Deut.  15,  8.  (Lev.  25,  35  ss.) 


Luc.  6,  24  37. 


329 


24  Mas,  ¡ay  de  vosotros  los  ricos,  porque  os 
tenéis  la  consolación  vuestra  1 

25  ¡Ay  de  vosotros  los  abastados,  porque  ten¬ 
dréis  hambre !  ¡  Ay  de  vosotros  los  que  ahora  reís, 
porque  plañiréis  y  lloraréis ! 

26  ¡Ay,  cuando  de  vosotros  digan  bien  todos  los 
hombres,  porque  eso  mismo  hacían  con  los  falsos 
profetas  los  padres  de  ellos. 

27  Empero  á  vosotros  digo  los  que  estáis  oyendo:  27  s. 
amad  á  vuestros  enemigos,  haced  bien  á  los  que  ^la“h- 
os  aborrecen. 

28  Bendecid  á  los  que  os  maldicen,  orad  por 
los  que  os  ultrajan. 

29  Al  que  te  hiere  en  la  mejilla,  preséntale  29  s. 

también  la  otra,  y  al  que  te  quita  el  manto,  no  le  ^astth4^ 
defiendas  ni  aun  la  túnica.  iCor.6j7. 

30  A  todo  el  que  te  pide,  da,  y  de  quien  toma 
lo  tuyor  no  lo  reclames. 

31  Y  como  queréis  que  hagan  á  vosotros  losBíMatth. 
hombres,  vosotros  también  haced  igualmente  á  ellos.  7>  12 • 

32  Y  si  amáis  á  los  que  os  aman,  ¿qué  hay  que  32-36 
agradeceros?  Pues  también  los  pecadores  aman  á  ^Ia“hs 
los  que  los  aman. 

33  Y  si  hiciereis  bien  á  los  que  os  hacen  bien, 

¿qué  hay  que  agradeceros?  Pues  también  los  peca¬ 
dores  hacen  lo  mismo. 

34  Y  si  dais  dinero  prestado  á  aquellos  de  quienes  es-  34 
peráis  recibir,  ¿  qué  hay  que  agradeceros  ?  Pues  también  ^íatt^ ■ • 
pecadores  prestan  á  pecadores  para  recibir  la  iguala. 

35  Antes  bien  amad  á  vuestros  enemigos,  y  ha-  35 
ced  bien,  y  prestad,  no  esperando  de  ahí  nada:  y  ^at^‘ 
será  el  galardón  vuestro  grande,  y  seréis  hijos  del  Al¬ 
tísimo,  porque  él  es  benigno  con  los  ingratos  y  malos. 

36  Sed  pues  misericordiosos,  como  también  el 

padre  vuestro  es  misericordioso.  37  s< 

37  Y  no  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados:  no  con-  Matth. 

7,  1  s. 

25  Is.  65,  13.  31  Tob.  4,  16. 


24  Eccli.  31,  8.  Amos  6,  i. 
34  Deut.  15,  8.  (Lev.  25,  35  ss.) 


Luc.  6,  38-4S. 


j>j> 


o 


,38  Marc. 
4,  24- 


Xotírja sat^E.  4S  Jtdozs,  xat  dodíjaEzat  üfihr  pézpou 
xa.Ábu  nEntEatpíuou  xat  aEaaÁEopéuou  xat  bnEp- 
.XyOUUÓ/LEUOU  ddúOOOGtV  £¡Q  ZOO  xÓXnOU  O  ¡LUJO  *  TU) 

' un  abzd)  tiézpu)  oj  uezpeize  d o zi u s zp r¡ /) r as za i 


1 


80 

Matth. 
15,  M- 

40 


OptU. 


¡le  z pop  oj  pEzpetzs  a uztpE zf> r¡ arj ge za t 
4Í)  EJtted  oe  xat  7tapa¡3oXrjo  adzdtg*  Dlrjzt 
oóuazat  zotplbg  zotplbu  hdrjyéíu ;  odyt  dptpdzzpoi 
stg  ftódoooo  E/Lnsaobuzat;  40  Obx  saz  tu  padrjzrjg 
io  24.  uxzp  Z(,v  otoaaxaAou  *  xazrjpztapEUog  oe  nag  Eazat 
10.13^6;  ¿0q  ¡}  dtddaxaXog  aozob .  41  Tí  oe  ¡3Xé: lEtg  zb  xdpwog 
zo  eu  zo)  owaaAuío  zoo  (jóeAwoo  aoo,  zrju  oe  ooxou 
Matth.  zrju  eu  Z(p  t0t(p  ocpaa/.pco  oü  xazauoEtg;  ^  H  n  ojg 

7»  3*5-  j>'  3  '  ^  3  A  3  ~  3  ,f  A  3  /  v 

oouaaai  /.eje tu  zco  aozAtpo)  a 00 •  /lo£Á<p£,  a<pEg 
ExfiÚÁco  zb  xáptpog  zb  eu  zoj  bipdahiu)  croo,  abzbg 
zrju  eu  zoj  btpdaApdp  (roo  ooxbu  06  j3áS7l(ou ;  Yno- 
xptzáy  ExftaÁE  nptozoo  zrju  ooxbu  ex  zoo  dcpdaXpob 
(roo,  xa \  zote  dta¡3Xé(p£tg  ex¡3o.Xe3u  zb  xdpwog  zb 
43  s.  su  zo)  CHpdaXpq)  zoo  doEÁcpob  croo .  44  06  ydp 

Matth.  3  a  '  a  3  \  ~  \  r  ) 

7,  16-18;  sgtiv  oEuopou  xaAou  Tcotoou  xapnou  c ranpov , 

I2>  33-  díudpou  aanpou  notobu  xapnou  xalóu .  44  ° Exaazou 
44  1^)°’  díudpou  ex  zoo  id  too  xapnob  ytocbaxszaf  00 
ydp  íg  dxaudcbu  aolAzyooatu  abxa ,  oooe  ex  ¡3 dzoo 
45  zpoycbatu  aza<poXrjo .  4o  $  aya  dbg  dudpojnog  ex 
i2,  34  S.  ~°'J  uyadoo  uvjaaopoo  z^g  xapotag  aozoo  npocpEpEt 
zb  dyadóu ,  xat  b  novrjpog  dudpconog  ex  zoo 
nour¡pob  dvjaaopob  zr¡g  xapotag  abzob  npotpépst 
zb  nourjpóu •  ex  yap  nEptaoEÓuazog  xapotag  ÁaÁst 

46  Tí  oí  pE  xaA 


40  zo  azopa  ojo  zoo. 


EtZE  KbptE , 


MattVv  T7'  '  ’  O  3  /  Al  TT~  r  3  / 

..iaun.  ¡VJ0ÍS^  yfJÍ  0u  xotzizE  «  A.Eyo) ;  liag  o  EpyopEuog 
npog  pE  xdi  dxoúcou  ¡loo  zebú  Áóycou 


7,  21. 
Rom.  2 
i2.  Iac, 
I,  22. 


xat  notoju 

48  ^ 


3  '  f  ^  r  P-  r  ~  f  3  \  r/  4r2  cAq 

6 tozoog,  onooEtgoj  opto  ztut  saz  tu  opotog •  Upotog 
47-49  ¿íjrív  dudpcbnw  oixodopobuzt  oixíau ,  bg  éaxa^Eu 
7^-27  sftádooEU  xat  édrjxEu  dEpéhoo  ént  zrju  nízpau • 
nArjppbprjg  dh  yEuopíur¡g,  npoaéprjgEu  o  nozapbg 
zrj  oix'ta  exeÍutj ,  layoaEo  aaÁEoaat  adzrju • 
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Imc.  6,  38-4S. 


denéis,  y  no  seréis  condenados.  Perdonad,  y  seréis 
perdonados. 

38  Dad,  y  se  os  dará:  medida  hermosa,  apre¬ 
tada,  y  remecida,  y  que  rebose,  darán  en  vuestro 
seno ;  porque  con  la  misma  medida  con  que  medís, 
se  medirá  para  vosotros. 

39  Y  díjoles  también  una  parábola:  ¿Puede  por 
acaso  un  ciego  guiar  á  un  ciego?  ¿No  caerán  am¬ 
bos  en  la  hoya? 

40  No  hay  discípulo  sobre  el  maestro :  sino  que 
todo  acabado  discípulo  será  como  su  maestro. 

41  ¿Y  por  qué  miras  la  mota  que  hay  en  el  ojo 
de  tu  hermano,  y  la  viga  que  hay  en  el  ojo  propio 
tuyo  no  la  reparas? 

42  ¿  Ó  cómo  puedes  decir  á  tu  hermano :  Her¬ 
mano,  deja,  sacaré  la  mota  que  hay  en  tu  ojo,  no 
viendo  tú  mismo  la  viga  que  hay  en  el  ojo  tuyo  ? 
Hipócrita,  saca  primero  la  viga  del  ojo  tuyo,  y  en¬ 
tonces  verás  claramente  para  sacar  la  mota  que 
hay  en  el  ojo  de  tu  hermano. 

43  Porque  no  hay  árbol  sano  que  dé  fruto  da¬ 
ñado,  ni  árbol  dañado  que  dé  fruto  sano. 

44  Porque  cada  árbol  por  el  propio  fruto  es 
conocido :  que  no  cogen  higos  de  los  abrojos,  ni 
de  la  zarza  vendimian  uvas. 

45  El  hombre  bueno  del  buen  tesoro  de  su  co¬ 
razón  saca  lo  bueno  •  y  el  mal  hombre  del  mal 
tesoro  de  su  corazón  saca  lo  malo :  dado  que  de 
las  sobras  del  corazón  habla  su  boca. 

46  Y  ¿por  qué  me  llamáis  Señor,  Señor,  y  no 
hacéis  lo  que  digo? 

47  Todo  el  que  viene  á  mí,  y  oye  mis  palabras  y  las 
pone  por  obra,  yo  os  mostraré  á  quién  es  semejante. 

48  Es  semejante  á  un  hombre  que  edifica  una 
casa,  el  cual  cavó,  y  ahondó,  y  asentó  el  fundamento 
sobre  la  peña:  y  sobreviniendo  una  avenida,  rompió 
el  río  contra  la  casa  aquella,  y  no  tuvo  fuerza  para 
conmoverla,  porque  estaba  cimentada  sobre  la  peña. 


38  Marc. 
4,  24. 


39 

Matth. 
i5,  14- 

40 

Matth. 
10,  24. 
10.13,16; 
15,  20. 

41  s. 
Matth. 
7)  3-5. 


43  s. 
Matth. 
7,  16-18  , 
!2,  33- 

44  (Iac. 
3,  I2-) 

45 

Matth. 
12,  34  s. 


46 

Matth. 
7,  21. 
Rom.  2, 
12.  Iac 


1,  22. 


47-49 
Matth. 
7,  24-27. 
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Luc.  6,  49;  7,  1-9. 


ZEÜEpeXUüzo  yap  én}  zrjv  nézpav .  49  £>  dxoú- 
aaq  xa}  prj  notrjaa.Q  dpotbg  ¿aztu  dud peono)  olxo- 
do/iYjoavrt  olxtau  h ú  zvju  yryu  X(op\q  tiepeXíou,  fj 
npoaéprj^ev  b  nozapbg,  xa }  euMuq  h iegev  ,  xat 
éyévEzo  zb  prjypa  zyjq  otxtag  exeídtjq  péya. 


CAPUT  VIL 

Jesús  centurionis  fidem  miratus  absens  eius  servían  sanat ; 
unicinn  filium  viduae  Naim  mortuum  resuscitat .  Ioannis 
Baptistae  lega  ti ;  lesa  de  eo  et  acqualibus  sententia.  Peccatrix 
Iesum  ungens  veniam  nacía.  Parabola  de  duobus  debitoribus . 

1  (Matth.  1  Eue\  dé  E7i):r¡p(üGEv  nd.uza  zd  prjpaza  auzou 
7,  28.)  ¿xooLQ  zou  Aaou,  sIg^XHeu  eíq  Kaepap v ao ú p . 

210  2  Exa zo v za.pyo 0  dé  ztuoq  oouXoq  xo.xcoq  éycou 
s  5-13  ypEÁÁEv  ZEÁsuzav,  oq  r¡u  auzco  Euztpog.  ó  Axouaag 
OE  7CEp\  ZOI)  ’IYjGOU  Ó.TCEGZE1XEV  TtpOQ  OJJZOV  npEG~ 
¡SuzépouQ  zebú  loudateou  9  épeozcou  auzou  oneog 
éXdcou  otaacbarj  zou  oouXou  auzou.  4  Oí  dé  napa - 
yEuópsuot  npoQ  zou  "Itjgouu  napsxáXouu  auzou 
Gnoudateog  XéyouzEQ  dzt  *A$iÓq  EGztu  w  ñapé $7] 
zouzo •  5  'A  y  ana  yap  zb  e8uoq  rjpebu ,  xat  zrju 

Guuayeoyyju  ojjzoq  wxodóprjGEU  tpüu.  6  0  dé  It¡gouq 
énopEÓEzo  gud  a.uzótg.  ”Hor¡  dé  auzou  ou  paxpdv 
dnéyouzog  ano  zr¡g  otxtag ,  EnEpepEu  npog  auzou  b 
kxazóuzapyog  eptXoug  Áéyeou  abzor  IíúptE ,  pr¡  gxÚX- 
Xou  •  ou  yap  EÍpt  íxauog  tua  uno  zr¡u  Gzéyrju  pou  eíg- 
éÁdvjg'  7  Ato  oudé  spauzou  rjqtcüGa  npóg  ge  eX^eIv 
b.ÁÁá  Etné  Xoycp,  xa.}  ladvjGEzat  o  nal g  pou.  8  Ka't 
yap  éycb  d.udpconóg  Etpt  uno  Eqouatau  zaGGopEuog , 
syeou  un  épauzou  Gzpaztcbzag ,  xa. }  Áéyco  zoúzcp • 
ÍIopEÚdrjziy  xal  nopEÚEzat ,  xat  dÁÁio *  vEpyou,  xat 
EpyEzat ,  xaí  zco  doúXcp  pou •  IIo'tirjGou  zouzo ,  xat 
notEt.  9  ’AxoÓGac,  dé  zauza  b  : Iy¡gouc,  édaúpaGEU  au- 
zóv,  xa\  GzpawEtQ  zw  áxoXoudouvzt  auzwoyXo)  elnEv 


Luc.  6,  49;  7,  1-9. 
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49  Pero  el  que  oyó  y  no  hizo,  es  semejante  á 
un  hombre  que  edificó  la  casa  sobre  la  tierra,  sin 
cimiento,  que  rompió  contra  ella  el  río,  y  en  se¬ 
guida  se  cayó,  y  fue  grande  la  ruina  de  aquella  casa. 

CAPÍTULO  VIL 

Cura  al  criado  del  centurión.  Resucita  al  hijo  de  la  viuda  de 
Naím.  Embajada  de  Juan  á  Jesús ;  elogio  de  Juan ,  y  re¬ 
prensión  de  la  incredulidad  de  los  judíos .  Convite  del  fariseo 
Simón,  y  la  pecadora  convertida  y  perdonada. 


1  Pues,  cuando  hubo  dado  remate  á  todas  las  pala- 1  iMatth. 
bras  suyas  á  los  oídos  del  pueblo,  entró  en  Cafarnaúm.  7  5  z8-) 

2  Y  un  criado  de  cierto  centurión,  hallándose  2-10 
enfermo,  estaba  á  punto  de  acabar  la  vida :  el  cual  gMatth- 
le  era  de  mucha  estima. 

3  Y  como  hubiese  oído  hablar  de  Jesús,  envió 
á  él  ancianos  de  los  judíos,  rogándole  que  viniese 
y  diese  entera  salud  á  su  criado. 

4  Ellos  venidos  á  la  presencia  de  Jesús,  le  supli¬ 
caban  con  empeño,  diciendo :  Es  digno  de  que  le 
otorgues  esto ; 

5  Porque  ama  á  nuestra  nación,  y  él  nos  ha 
edificado  la  sinagoga. 

6  Conque  Jesús  se  iba  andando  con  ellos ;  pero 
estando  él  ya  no  lejos  de  la  casa,  le  envió  el  centurión 
unos  amigos,  diciéndole:  Señor,  no  te  molestes;  que 
no  soy  digno  de  que  entres  debajo  de  mi  techo : 

7  Por  lo  cual  ni  me  he  tenido  á  mí  mismo  por 
digno  de  venir  á  ti;  mas  dílo  de  palabra,  y  será 
sanado  el  criado  mío. 

8  Porque  yo  también  soy  hombre  subordinado 
á  mando  superior,  que  tengo  bajo  de  mí  soldados, 
y  digo  á  éste:  Vé,  y  va;  y  á  otro:  Ven,  y  viene; 
y  á  mi  criado :  Haz  esto,  y  lo  hace. 

9  Pues,  como  Jesús  oyó  esto,  le  admiró,  y  vuelto 
á  la  turba  que  le  seguía,  dijo :  Dígoos,  que  ni  en 
Israel  he  hallado  tanta  fe. 
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IvUC.  7,  10-22. 


ir»  24, 19. 

lo.  4,  19. 


18-23 

Matth. 
11,  2-6. 


Aíya)  opto ,  oude  éo  lopaljl  zooo.ózrpo  Tzíozto 

EUpOO.  10  7\r/í  UTZOOZpECpO.OZZQ,  oí  7ZSfJL(pf)é\JTEQ  ECQ 

zoo  olxoo  zupoo  70 o  da /izo  oboza  oobloo  bytatoooza. 

11  Kat  zyíozzo  eo  zcb  ecrjQ  ¿rcopEÓEZO  e¡q 
7:  dito  xaloopéorjo  Naíoy  xa}  auuzTZopzóoozo  adzd)  oí 
paar¡zat  aozou  xat  oydoQ  tzoaoq.  j-  ¿Jq  oe  Vj  y  y  tazo 

77 j  TZÚlj]  ZY]Q  TTolzcUQ,  XO.}  ¡000  ZqZXOphCzZO  Zzdo‘7]XO)Q 

üíoq  poooyzoTjQ  zr¡  ¡ iv¡zp }  adzoo ,  xah  adzr¡  yjo  yr¡pa^ 
xat  dyloQ  77¡q  ttoIecoq  íxaobg  yjo  abo  abzYj.  1:4  Kat 
¡debo  adzYjo  b  xóptoc,  EOTrlayyoíadr]  ez a.dzr¡  xa} 
eItteo  abzfj *  Mr]  xlatz.  14  Kat  Trpoazldcoo  yjepazo 
77] q  aopob •  />?  ok  fíaaza.CoozEQ  eazY]aaom  xa}  eItteo • 
Nzaotaxz ,  léyco,  zyíplír¡zi.  15  A  al  doExddtOEo 

ó  oExpoQ  xa.}  7] p zazo  lalzlo,  xa}  z ooxeo  adzo  o  zyí 
pTjzpt  aozou.  rJc/.pzo  os  cpupoQ  aTraozaq.  xat 
édü$a£oo  zoo  i)zóo  léyoozzq  dzt  IlpoepYjzrjQ  péyag 
7¡yép&Y]  eo  yjfjiio .  f7r¿  Ezzaxé^azo  ó  Hzoq  zoo 
Aaoo  aozou.  u  hat  e^yj/meo  o  Aoyog  oozoq  eo  o/j¡  zyj 
I ouoata  7 :zp't  aozou  xa }  eo  tt day]  zyj  Trzpiycbpw. 

1$  Kat  d-rpyyziXao  kodoozt  oí  paf)r¡zah  aozou 
TTzp}  t:  dozavo  zoózcoo.  10  Kat  z:p o axal z ad.p zoo  o,  dúo 
ztod.Q  zebo  /tadrjzcoo  a.bzob  b  : Iodoorjg  E7izp<fjzo  TTpbq 
zoo  : ItjGoTjo  Izycoo •  2b  zl  b  zpybpzooc, .  7¡  diloo  zrpoa- 


20 


óoxcopzo;  IJapayeoópEUOt  oz  rcpoQ  auzbo  oí  do- 


dpzQ  eItto.o  •  la)  do  o  Y]  q  b  ¡da.TzriazYjc,  (hzzazalxzo  Yjpu.Q 
Tzpbq  az  Azyajo  •  2'b  zl  b  zpydpzoo g,  r¡  diloo  zzpoa- 
doxdjpzo:  21  Eo  abzY]  de  zr¡  copa  édzpd.TZZoazo  t: ol¬ 
io  o  q  d.Tib  oboooo  xah  paoztycoo  xah  Tzozopd.zcoo  zzoorp 
pebo ?  xah  zo (pióle,  tioXXoIq  éyaptoazo  ftlzzzto.  22  Kah 
d.7:oxptdz}Q  eItteo  ojjzoIq •  IJopzodéozEQ  d.7:ayyztlazz 
IcodooEi  a.  zuJzze  xah  Y]xooaazz ,  dzt  zoclo}  áoa¡31z- 
t: ou ato,  yojlo}  TCzpiTtazobato ,  XzTtpó}  xadapíCoozat, 


19  (Deut.  18,  15.)  22  Is.  35,  5  a. 


I  0-2  2. 


Luc.  7, 


^  £ 


10  Y  habiendo  tornado  á  la  casa  los  enviados, 
hallaron  al  siervo  enfermo  que  estaba  sano. 

11  Y  seguidamente  sucedió  que  iba  de  camino 
á  una  ciudad  llamada  Naín,  é  iban  con  él  caminando 
sus  discípulos  y  gran  tropel  de  gente. 

12  Pues,  como  llegó  cerca  de  la  puerta  de  la  ciu¬ 
dad,  veis  ahí  que  era  llevado  á  enterrar  un  difunto, 
hijo  único  de  su  madre,  la  cual  era  viuda,  y  un 
razonable  golpe  de  gente  de  la  ciudad  iba  con  ella. 

13  Pues  como  el  Señor  la  vió,  se  le  enternecieron 
las  entrañas  sobre  ella,  y  le  dijo:  No  llores. 

14  Y  llegándose,  tocó  el  féretro:  y  los  que  le  lle¬ 
vaban,  se  pararon;  y  dijo:  Mozo,  á  ti  digo,  levántate. 

15  Y  se  sentó  el  difunto,  y  comenzó  á  hablar, 
y  le  dió  á  su  madre. 

16  Y  temor  sobrecogió  á  todos,  y  daban  gloria  áiGo4,19 
Dios,  diciendo  :  Un  gran  profeta  se  ha  levantado  en lo- 4>  19 
medio  de  nosotros,  y  Dios  ha  visitado  al  pueblo  suyo. 

17  Y  corrió  esta  voz  acerca  de  él  por  toda  la 
Judea,  y  por  todas  las  tierras  comarcanas. 


18  Y  dieron  nuevas  á  Juan  sus  discípulos  de 
todas  estas  cosas. 

19  Y  Juan,  habiendo  hecho  llamar  á  dos  ciertos 
de  sus  discípulos,  los  despachó  á  Jesús,  diciendo: 
¿  Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  ó  aguardamos  á  otro  ? 

20  Llegados  á  la  presencia  de  él  los  varones,  di¬ 
jeron:  Juan  el  bautista  nos  ha  enviado  á  ti,  diciendo : 
¿  Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  ó  aguardamos  á  otro  ? 

21  Y  en  aquella  misma  hora  curó  á  muchos  de 
enfermedades  y  ajes  y  de  espíritus  malos,  y  á  mu¬ 
chos  ciegos  hizo  merced  de  ver. 

22  Y  respondiendo  les  dijo:  Id,  y  contad  á  Juan 
lo  que  habéis  visto  y  oído:  que  ciegos  ven,  cojos 
andan,  leprosos  son  limpiados,  sordos  oyen,  muer¬ 
tos  resucitan,  á  pobres  se  anuncia  la  buena  nueva ; 


18-23 

Matth. 
11,  2-6. 


19  (Deut.  18,  15.)  22  Is.  35,  5  s. 


24-35 
Matth. 
ii,  7-19. 


27  Marc. 
I»  2- 


30  (Act. 
13,  46.) 


33 

Matth.  3, 
4;  11, 18. 
Marc. 

1,  6. 
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xcocpoi  (áxouougiv,  vExpot  EyEipovzai,  nzcoyot  EuayyE- 
Aí&vzar  23  xa }  paxdpux;  egziv  ?)Q  eolv  pr¡  axav- 
SaAtoSyj  ev  e/áoc.  24  AnEXSóvzcov  Se  zojv  dyyéXcov 
Tcodvvou  Tjp^aro  Xéystv  npbc,  robe,  oyXouq  nEp}  Tcodv¬ 
vou  *  Tí  e^eXyjXuScáze  slg  zrjv  eprjpov  SEaaaadat ; 
xdAapov  uno  a.vépou  GaXEuópEvov  ;  25  A  A  Xa  zí  ¿f- 
eXrjXuSazE  18e7v;  dvSpconov  ev  paXaxo7q  ípazíotQ 
rjpcpiEGpévov;  ISob  oi  ev  í  paz  tafia)  evo  ó$q>  xa}  zpucprj 
undpyovzEQ  ev  zo7q  ^cj.gíXeÍoiq  eIgÍv.  26  ’AAAá  zí 
E^sArjAúSaze  ISe7v;  npocprjzrjv  ;  va}  Xéyeo  up7v,  xa} 
nEpiooózEpov  npocpyzou.  27  Ouzoq  egziv  nEp}  ou 
yéypanza.r  TSou  a.noaz éXXco  zov  dyyEXóv  pou 
npb  npOGcbnou  gou ,  oq  xazaaxEudaEt  zrjv 
b  3  ó  v  a  ou  EpnpoaSév  a  ou .  28  Aéyeo  yap  up7v, 
pEÍ&ov  ev  yEwr¡zo7q  yuva.txcbv  npocprjzrjQ  Icodvvou 
zou  ¡3 anzeazou  ouSeÍq  egziv  ó  Se  pcxpózEpoQ  ev  zyj 
ftaadEÍa  zou  SeoTj  /j.eÍCcov  auzou  egzÍv.  29  Ka't  nao, 
b  Xabg  áxoúoaQ  xa}  oí  zeXcbvai  eSixo.Ícogo.v  zov  SeÓv^ 
ftanzKzSévzEQ  zo  ¡3 dnziapa  Tcadvvou •  80  Oí  Se  @api- 
aa.7oi  xa.}  oí  vopixo}  zrjv  ¡3ouXrjv  zou  Seou  rjSézrjGav 
scq  kauzoúq ,  prj  ¡SanztaSévzEQ  un  auzou .  31  Tívt 
ouv  opoccoGco  zouq  ávSpcbnouQ  t/jq  yEVEo.Q  zauzvjQ; 
xa. }  zívi  Eidtv  opotoi;  32  Vpoeoí  eIgiv  natSíoiQ  zo7q 
ev  a.yopa  xaSrjpévocQ  xa}  npoGcpcovouGiv  a.XXrjXoic, 
xa}  Aéyouatv  HuXvjGapsv  up7v  xa}  oux  co p yr¡ a aa Se  • 
eS prjVTjGa.pEV  xa.}  oux  ExXaúaazE.  33  ’EAyjAu&ev  yap 
TcodvvrjQ  b  ¡3anziazr¡Q  prjze  egSícov  dpzov  prjzE 
nívcov  olvov,  xa}  XéyEZE •  Aaipóvcov  e yEt .  34  EXrj- 
XuSev  ó  uíoq  zou  áv&pcbnou  egSÍcov  xa}  nívcov , 
xa.}  Xéyszs •  7 Sou  dvSpconoQ  cpd.yoc,  xa}  olvonózrjQ , 
cpíXoQ  zeAcovcbv  xa}  apapzcoAcov.  3a  Kai  eSixaicütírj 
rj  aoepía  ano  z¿bv  zexvcov  auzrjc,  ndvzcov . 
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23  Y  bienaventurado  es  quienquiera  que  no  se 
escandalizare  en  mí. 

24  Y  cuando  se  hubieron  partido  los  mensajeros  24-35 
de  Juan,  comenzó  á  decir  á  las  turbas  acerca  de  T^Ia^l 
Juan:  ¿Qué  salisteis  al  desierto  á  contemplar?  ¿Una 
caña  sacudida  del  viento? 

25  Pero  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿Un  hombre  ataviado 
con  preciosas  galas?  Ved  que  los  que  andan  con  vis¬ 
toso  ropaje  y  en  regalo,  en  los  regios  alcázares  están. 

26  Pero  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿Un  profeta?  Os 
digo  que  sí,  y  harto  más  que  profeta. 

27  Éste  es  de  quien  está  escrito:  Yes  ahí,  mando  27 Marc. 
al  mensajero  mío  ante  tu  faz,  el  cual  aparejará  til  J’  2- 
camino  delante  de  ti. 

28  Porque  os  digo  que  entre  los  nacidos  de  mujeres 
mayor  profeta  que  Juan  el  bautista  no  hay  ninguno;  y 
con  todo,  el  menor  en  el  reino  de  Dios  es  mayor  que  él. 

29  Y  todo  el  pueblo  que  lo  oyó,  y  los  publí¬ 
canos  loaron  de  justo  á  Dios,  bautizados  con  el 
bautismo  de  Juan. 

30  Al  contrario  los  fariseos  y  los  legistas  in-30  (Act. 
validaron  el  consejo  de  Dios  para  con  ellos,  no  I3, 
habiendo  sido  bautizados  por  él. 

31  Pues  ¿á  quién  asemejaré  los  hombres  de  esta 
generación?  ¿y  á  quién  son  semejantes? 

32  Semejantes  son  á  los  muchachos  que  están 
sentados  en  la  plaza,  y  dan  voces  unos  á  otros,  y 
dicen :  Os  tocamos  la  flauta,  y  no  danzasteis :  en¬ 
tonamos  endechas,  y  no  plañísteis. 

33  Porque  vino  Juan  el  bautista,  que  no  come  33 
pan  ni  bebe  vino,  y  decís:  Demonio  tiene. 

34  Vino  el  Hijo  del  hombre,  que  come  y  bebe,  Marc. 
y  decís:  Catad  un  hombre  comedor  y  bebedor  de  x>  6> 
vino,  amigo  de  publicanos  y  de  pecadores. 

35  Y  justificada  ha  sido  la  sabiduría  por  todos 
los  hijos  de  ella. 

27  Mal.  3,  1. 

Nuevo  Testamento.  I. 


22 


33» 


I.uc.  7,  36  49 


116  ss. 

Matth. 

26,  6ss  <pv-Y7J  /¿er  auzou- 

Marc. 


•io  ’up 

ebza  dé  zcq  auzou  zebú  (Idjpiaaíeou  lúa 
xa}  EcasXdeou  ecq  zou  ótxou  zou 
ss  ( Vapcaaíoi )  xazExXí&rj.  87  Kac  idou  yuurj  t¡zcq  r¡u  éu 
lo.  12,  zjj  7 tóXec  apapzeoXó q,  xac  ETZiyuouoa  dzc  xazáxeczac 
éu  zy¡  olxca  zoo  (Papcaacou,  xopíaaaa  dXdfíaazpou 
pupou  88  Kac  azdaa  orre  acó  zzapd  zouq  tcóoo.q  au- 
zob  xXaíouoa ,  zólq  ddxpuacu  rjp^azo  ftpéyEcu  zouq 
nódaQ  auzou  xa\  zocq  dpc^cu  zyjq  xEepaXrjQ  o.uzyjq 
EgépaaaEu ,  xac  xazEepcXEc  zouq  TiódaQ  auzou  xa} 
rjXEcepEu  zo)  pupeo .  89  7 oebu  dk  ó  (Papeadeog  b 

xaXéaaQ  auzou  EÍ71EU  eu  bauza)  Xéyeou-  Ouzoq  e¡ 
y¿u  TTpoepYjzrjQ ,  éycueoaxEu  du  zcq  xa}  itozo.ttyj  y¡ 
yuuij  yjzlq  dnzEzeje  auzou,  dzc  ¿ papzeoXÓQ  éazcu. 
40  Ka}  emoxpc()E}Q  b  TvjaouQ  eItteu  zzpoQ  auzou • 
l'cpeou,  éyeo  aoc  zc  eItzeíu .  0  dé  <pr¡ocu •  AcddaxaXe, 
EcTüé.  41  Aúo  ypEoepEiXézai  r^erau  daucazfj  ztur  b 
e¡q  eoepEtXEU  dr¡udpta  TiEuzaxóaca ,  o  ok  ezEpOQ 
7tEuzY¡xouza.  42  My¡  éyóuzeou  auzeou  árcodobuac, 
ápepozépocQ  éyapcaazo .  Tcq  ouu  auzeou  tiXe'cou 
a.uzou  (lyanrjGEc ;  43  /IrroxpcdE'cQ  b  Ecpeou  ectieu * 
1  ‘noXapfiáueü  dzc  ep  zb  TiXe'cou  Eyapíaazo .  0  dk 

eItceu  auzep-  ' OpdeoQ  expiuaQ .  44  Ka}  azpaepe}Q 

TipoQ  zrju  yuuacxa  zep  lípeouc  Eepr¡%  BXÍttscq  zaú- 
zyju  zrju  yuuacxa;  elarjXdóu  aou  ecq  zy¡u  oexeau, 
udeop  etTí  zouq  nódaQ  pou  oux  edcoxag  *  auzr¡  dk 
zócq  ddxpuacu  e¡3pe$éu  pou  zouq  TióoaQ  xa}  zdÍQ 
dpc^cu  auzrjQ  é£épa$eu.  45  (PcXajpd  poi  oux  edeoxo.Q * 
auzr¡  dk  u.ep  r^Q  elarjXdou  ou  dcéXcneu  xazaepcXouaó. : 
pou  zouq  TiódaQ .  46  EXacep  zrju  xeepaXrju  pou  oux 
TjXEccpaQ •  auzr¡  dk  pupeo  yjXecfieu  zouq  nódaQ  pou . 
47  Ou  ydpvu  XÁyeo  aoc,  depéeouzac  al  apapzíac  au- 
zrjQ  al  TtoXdac ,  ozt  r¡yd.7ir¡(7EU  7ioXum  ep  dk  oXdyou 
áwcEzat  ,  óXíyou  ayana .  48  EItceu  dk  auzfp 


>  1  f  r  (  c  r  4Q  1Z  '  v  -c*  f 

AepEeouzac  aou  ac  apapztai .  **  Á«¿  TjOQauzo  oc 


ss. 


SO  Pues  rogóle  uno  de  los  fariseos  que  comiese  36  ss. 
con  él :  y  habiendo  entrado  en  casa  del  fariseo,  2¿lat6ths‘s 
se  puso  á  la  mesa.  "  Marc. 

37  Y  veis  ahí,  una  mujer  pecadora  que  había  ^  ^ss 
en  la  ciudad,  habiendo  entendido  cómo  él  estaba 
á  la  mesa  en  casa  del  fariseo,  trayendo  consigo 
un  vaso  de  alabastro  de  ungüento  aromático, 

38  Y  puesta  detrás  cabe  los  pies  de  él,  llorando, 
comenzó  á  bañarle  los  pies  con  las  lágrimas,  y  con 
los  cabellos  de  su  cabeza  los  enjugaba,  y  le  besaba 
los  pies,  y  se  los  ungía  con  el  ungüento. 

39  Pues  como  lo  vió  el  fariseo  que  le  había 
convidado,  habló  dentro  de  sí  mismo,  diciendo : 

Este,  si  fuera  profeta,  conociera  cierto  quién  y  qué 
casta  de  mujer  es  la  que  le  toca,  cómo  es  pecadora. 

40  Y  jesús,  respondiendo,  le  dijo  á  él:  Simón, 
tengo  una  cosa  que  decirte.  Y  él  dice :  Di,  Maestro. 

41  Eranse  dos  deudores  de  un  usurero:  el  uno 
debía  quinientos  dineros,  el  otro  cincuenta. 

42  No  teniendo  ellos  con  qué  pagar,  perdonó 
á  ambos.  ¿  Cuál,  pues,  de  ellos  le  amará  más  ? 

43  Replicando  Simón,  dijo :  Entiendo  que  aquel 
á  quien  perdonó  la  deuda  mayor.  Y  él  le  dijo : 
Derechamente  has  juzgado. 

44  Y  vuelto  á  la  mujer,  dijo  á  Simón:  ¿Ves  á  ésta 
mujer?  Entré  en  tu  casa:  no  me  diste  agua  á  los 
pies :  pero  ésta  con  las  lágrimas  ha  regado  mis 
pies,  y  con  sus  cabellos  los  ha  secado. 

45  ósculo  no  me  diste ;  pero  ésta  desde  la  hora 
que  entró,  no  ha  cesado  de  besarme  los  pies. 

46  Con  óleo  la  cabeza  no  me  ungiste ;  pero  ésta 
con  ungüento  aromático  me  ha  ungido  los  pies. 

47  Por  lo  cual,  te  digo,  muchos  pecados  se  le 
han  perdonado  á  ella,  puesto  que  mucho  amó ;  pero 
á  quien  poco  se  perdona,  poco  ama. 

48  Y  á  ella  le  dijo:  Perdonados  te  son  tus  pecados. 

49  Y  comenzaron  los  que  estaban  con  él  á  la 
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2  s. 
(Matth. 
27,  55  s. 

Marc. 
15,  40  s.) 
Marc. 
16,  9. 


4-8 

Matth. 
13,  1-9* 
Marc.  4, 

I_9* 


9  s. 
Matth. 

13,  10  s. 

14.  Marc. 
4,  10-12. 


( Tooaoaxetpsoot  Xíyeto  éo  eaozdtq •  Ttq  obzóq 


eazto ,  /«í  apapztaq  a<ptr¡ato; 


50  E 


tnSO 


Se 


npbq  zr¡o  yooaíxa'  7/  ntaztq  aoo  oéotoxso  as, 
izo  peí)  ou  etq  etpyjovjo. 


CAPUT  VIII. 

Feminae  victum  ministrantes .  Parabola  de  seminante  explícala. 
Lucerna  72071  occulta7ida.  Qiiinam  sint  Christi  7nater  etfr atres, 
Te77ipcstas  sed  ata.  Dae7?iones  eiecti  in  por  eos  introeunt.  Midier 
fiuxu  sanguinis  liberata  et  Iairi  filia  resuscitata. 


1  ha t  éyéoezo  éo  reí)  xabeg7jq  xa}  abzbq 
dtcódeoeo  xaza  nóXto  xaí  xcoprjo  xrjpbaacüo  xat 
ebayyeXtZópeooq  zr¿o  fiaodetao  roo  be 00 ,  xa}  oí 
dcodexa  abo  abro >,  2  Ko}  yooaítxéq  ztoeq  al  ^aao 
reOepaneopsoat  arco  noeopdzcoo  noorjpojo  xat 
dabeoeuoo ,  Manía  vj  xaXoopéor¡  MapdoArjori ,  dp 
vjq  datpóota  énzd.  é$eÁnjÁó Set,  8  Kat  'Ico  do  o  a,  yoor¡ 
XooCd  éntzpónoo  FIpcooou,  xa}  Xooadooa  xa}  ézepat 
noÁXaí,  atztoeq  dtrjxóoooo  abzd)  ex  zoo  o  bnapyóozcoo 
o.bzolq, 

£  Xootóozoq  de  dyXoo  noXXoo  xa}  tojo  xaza. 
nÓAto  éntnopeoopéocoo  npbq  abzoo  etneo  oca  napa- 
fto'/yq'  5  "EqrjXSeo  0  ansí  paro  zoo  anetpat  zoo 
anópoo  abzob .  Kat  so  zoj  anetpeto  abzoo  b  peo 
eneaeo  napa  zrpo  ódóo,  xa}  xazenazrjSr] ,  xat  zd 
nezeiod  zoo  obpaoob  xazécpayeo  abzó .  6  Ko}  ezepoo 
eneaeo  ent  zr¡o  nézpao ,  xa}  (poso  é^rjpdoSr]  dtá 
zo  pr¡  e yeto  Ixpd.da,  7  Ko}  ezepoo  ene  aso  éo 
péacp  ztbo  áxaobojo ,  xa}  aoocpoeíaat  al  dxaoSat 
ánénot$ao  abzó .  8  Kat  ezepoo  eneaeo  etq  zr¡o  y9¡o 
zrjo  áyaSyjo,  xat  (poso  énotrjaeo  xapnoo  exazooza- 
nXaatooa,  Tabza  Xéycoo  épeboer  c0  éycoo  a>za 
dxobeto  dxooézco.  9  Enr¡pd)za)o  oe  abzbo  oi  pabvjzai 
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mesa,  á  decir,  dentro  de  sí  mismos:  (¿Quién  es  éste, 
que  aun  pecados  perdona? 

50  Mas  él  dijo  á  la  mujer:  Tu  fe  te  salvó; 
véte  en  paz. 


CAPÍTULO  VIII. 

Mujeres  devotas  de  Jesús.  Parábola  del  sembrador.  Despego 
de  los  parie?ites.  Tempestad  calviada.  El  endemoniado  de  la 
tierra  de  los  ger asenos.  Curación  de  la  he??iorroisa.  Resurrec¬ 
ción  de  la  hija  de  Jairo . 


1  Y  aconteció  en  lo  sucesivo,  que  él  discurría 
por  ciudades  y  aldeas  predicando,  y  anunciando  la 
buena  nueva  del  reino  de  Dios,  y  con  él  los  doce, 

2  Y  algunas  mujeres  que  habían  sido  curadas  2  s. 
de  espíritus  malos  y  enfermedades :  María,  la  lia-  (Matth- 
mada  Magdalena,  de  la  cual  habían  salido  siete  Maro. 

demonios,  I5Mar°cS 

3  Y  Juana,  mujer  de  Cuza,  apoderado  de  Herodes,  16,  q. 
y  Susana,  y  otras  muchas,  las  cuales  de  sus  haberes 

le  proveían. 


£  Pues  como  acudiese  numerosa  muchedumbre, 
y  ios  de  las  ciudades  viniesen  á  él,  dijo  por  vía 
de  parábola: 

5  Salió  el  sembrador  á  sembrar  su  simiente.  Y 
en  el  sembrar  de  él,  una  semilla  cayó  á  la  vera  del 
camino,  y  fué  pisada,  y  las  aves  del  cielo  se  la 
comieron. 

6  Y  otra  acayó  sobre  la  peña,  y  en  naciendo  se 
secó,  por  no  tener  humedad. 

7  Y  otra  cayó  en  medio  de  las  espinas,  y  habiendo 
nacido  á  una  con  ella  las  espinas,  la  ahogaron. 

8  Y  otra  cayó  en  la  tierra  buena,  y  nacida  llevó 
fruto,  ciento  por  uno.  Dichas  estas  cosas,  clamaba : 
Quien  tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

9  Empero  sus  discípulos  le  preguntaban  cuál 
fuese  el  sentido  de  esta  parábola. 


4-8 

Matth. 

T3>  1-9* 
Marc.  4, 
1-9. 


9  s. 
Matth. 

13,  10  s. 

14.  Marc. 
4,  10-12. 
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Luc.  8,  10-21. 


10  lo. 

12,  40. 
Act.  28, 
26.  Rom. 
11,  8. 

11  15 

Matth. 
13,18-23. 
Marc.  4, 
13-20. 


16  ii,33- 
Marc. 

4,  21. 
Matth. 

5,  I5- 

17  12,  2. 
Marc. 

4,  22. 
Matth. 
10,  26. 

18  19,26. 
Marc. 
4,  25. 
Matth. 
i3j  12; 
25,  29. 

19-21 

Matth. 

12,46-50. 

Marc. 

3,  3I*35» 


_ 5  y  r  v  r  OI'  <v  ifl  -r 

auTou  tcq  scy]  fj  napapoArj  aiorq .  .  U  os  etneo* 
'Ypto  dédoTat  yocboac  ra  ¡ivaríjpta  ttjq  ftaoíXelo.Q 
too  deob ,  tóiq  oe  Xotndtg  eo  napafíoXaiQ,  roa 

(3 XJnOOTEQ  ¡i'íj  pXsTZCÚOLV  YJIL  d.XOÜOOTEQ  [JLY¡  GlOOUOGíO. 

11  ”Egtiv  (Te  fjOTYj  i]  napa(3oXr¡.  O  onbpog  egtlo 
o  XóyoQ  too  ()eoo.  12  Oí  de  napa  tt¡o  bdoo  el  alo 

01  ¿XOOOOTEQ,  EL  TU  Ip/ETfJl  Ó  dcO.¡3oXoQ  XC U  (ÁtpEt 

too  Xijyoo  ano  tyjq  xapdíaq  (votooo,  roa  prj  ncoTeú- 
00.0  TE  Q  OCüD  ÜOGLO.  13  Oí  OE  En}  TYjQ  nETpO.Q  Oí 
(ha o  áxo  boca  oro  ¡leto.  yapag  deyooTox  too  Xóyoo, 
xa\  ootoi  píZao  obx  eyouoío  ,  di  npoQ  xaipoo 
niGTEüouGto  xa}  eo  xatpd)  nEipo.op.oi)  dcpíoTaoToi, 
lo  de  eíq  Tac,  axa.ouaQ  neooo ,  ootoi  eíglo  oc 
áxoúaaoTEQ ,  xa.}  bnb  pepcpoojo  xa}  nXoú too  xa} 
Vjboocoo  too  ¡3 loo  nopeoópeoot  oioonoíyooTai  xa} 
00  TeleaífopooGio.  15  Tb  oe  eo  rfj  xo.Xrj  yjj,  ootoi 
el  oto  oÍtíoeq  eo  xa. p  día  xa.Xvj  xa.}  áyaMrj  a.xoó- 
oooteq  too  Xóyoo  xa.TÍyooGio  xa.}  xapno<popouoio 


eo  bn o/ioor. 
/  // 


16  ObdeÍQ  oe  Xobyooo  dtyac,  xaXónTEt  ojotoo 
oxeóse  r¡  bnox.d.Tco  xXíorjQ  Ttdyjoro,  áXY  en}  Xioyola.Q 
Ttd-rjGto ,  roa  oí  alano peoópeooi  ftXéncooio  to  (pcoQ. 
17  Ob  yáp  egtío  xponToo  b  ob  (paoepoo  yeorjosTac , 
obde  ánóxpocpoo  b  ob  pr¡  yocoodvj  xa}  ecq  (paoepoo 
ÁG7.  18  loXsnsTS  ooo  ncoQ  o.xooete •  oq  a.o  ya.p 
yjj ,  do&TjGETat  ojoto),  xa.}  oq  do  p:r¡  eyr¡ ,  xa.}  b 
doxet  ay  evo  ápdrjOETat  án  aoTob. 

19  UapepíoooTO  oe  npoQ  o.otoo  t¡  prjr/jp  xa.} 
oí  áde/jpo}  ojotoo,  xa}  obx  rjdúoa.OTO  oiooToyeío 
ojoto)  ota  too  dyXoo.  20  Kai  a.nr¡yyéXr¡  auTa r 
H  pyjTTjp  ooo  xa}  oí  ádeXpol  ooo  eorrjxaoio  e$co 
¡délo  ge  d eXooteq.  21  V  de  ánoxpcde'cg  elneo 


V 


?/ 
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10  Y  él  dijo:  A  vosotros  es  dado  conocer  los 
arcanos  del  reino  de  Dios;  pero  á  los  demás  en 
parábolas,  de  modo  que  viendo  no  vean,  y  oyendo 
no  entiendan. 

11  Así  que  la  parábola  se  entiende  así:  La  se¬ 
milla  es  la  palabra  de  Dios. 

12  Los  á  la  vera  del  camino  son  los  que  oyen, 
y  luego  viene  el  diablo,  y  se  lleva  la  palabra  de 
sus  corazones,  no  sea  que,  creyendo,  se  salven. 

13  Los  sobre  la  peña,  son  los  que,  cuando  oyen, 
acogen  con  gozo  la  palabra;  pero  éstos  no  tienen 
raíz,  como  quienes  por  un  tiempo  creen,  y  en  el 
tiempo  de  la  tentación  vuelven  atrás. 

14  Lo  que  cayó  en  las  espinas,  son  aquellos  que 
oyen ;  pero  en  fuerza  de  los  cuidados  congojosos, 
y  de  las  riquezas,  y  de  los  deleites  de  la  vida, 
van,  y  son  sofocados,  y  no  rinden  fruto. 

15  Lo  que  en  la  tierra  buena,  ésto*;  son  los 
que,  con  corazón  sano  y  bueno  oyendo  la  palabra, 
la  retienen  y  llevan  fruto  en  paciencia. 

16  Ahora  bien,  ninguno,  encendiendo  un  can¬ 
dil,  le  cubre  con  un  mueble,  ó  le  pone  debajo  de 
un  lecho,  sino  que  le  pone  sobre  el  candelero,  para 
que  los  que  entran  en  casa,  vean  la  luz. 

17  Porque  no  hay  cosa  oculta  que  no  haya  de 
hacerse  manifiesta,  ni  escondida  que  no  se  conozca 
y  venga  á  la  luz. 

18  Con  que  mirad  cómo  oís:  porque,  á  quien 
tiene  se  le  dará,  y  á  quien  no  tiene,  aun  lo  que 
parece  tener,  le  será  quitado. 

19  Y  vinieron  á  él  su  madre  y  sus  hermanos,  y 
no  podían  abocarse  con  él  por  el  tropel  de  la  gente. 

20  Y  le  dieron  este  recado:  Tu  madre  y  tus 
hermanos  están  fuera,  queriendo  verte. 

21  Pero  él,  respondiendo,  les  dijo  á  ellos:  Éstos 
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26.  Rom. 
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Matth. 
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16  11,33. 
Marc. 
4»  21. 
Matth. 
5,  15. 

17  12,  2. 
Marc. 
4,  22. 
Matth. 
10,  26. 

18  19,26. 
Marc. 
4,  25. 
Matth. 
I3,  *2; 
25,  29. 
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Matth. 

12,46-50. 

Marc. 
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Maro. 

4,  35-4i 
Matth. 
8,  23-27 


26-39 
Matth. 
8,  28-34. 
Marc. 
5,  1-20. 


Luc.  8,  22  30. 


7Tf)()Q  (lOZOOq*  M/j  ZT¡p  pOO  7.(11  SSeX(poí  [100  O  OTO  l 
siguí  oí  zov  Xóyov  zoo  Seod  áxooovzeq  xaí  not- 

OOVZEQ. 

22  ' Eyévezo  Se  ev  [ na  zcov  rpiepcov  xa í  adzbq 
evefírj  etq  nXolov  xa i  oí  paSrjzaí  adzod ,  xaí  eínev 
npoq  adzodq *  AiéXdicopev  etq  zo  nípav  zvjq  Xípvrjq* 
xa]  dvYjyt)v¡aav.  23  ÜX.eóvzcov  Se  adzcbv  dwimvcooev' 
xaí  xazéfivj  XaíXacp  dvípoo  ecq  zvjv  Xípvrjv ,  xaí 
GOvenXvjpobvzo  xaí  éxtvSóveoov.  2^  UpoGeXSóvzeq 
Se  Svr¡yeipav  adzóv  Xéyovze q*  "Etc  taz  (iza,  entazdza , 
dnoXXópeSa.  O  Se  eyepdeíq  enezíprjGev  zw  dvépw 
xaí  zcp  xXúSwvt  zoo  dSazoq •  xaí  énaÓGavzo ,  xaí 
éyévezo  yaXvjvr¡.  25  Elnev  Se  atizólo, •  TIoo  v¡ 
nÍGztq  dpdiv;  (pojSvjdévzeq  Se  éttaópaGav,  Xéyovzeq 
npbq  dXXdj Xooq *  Tíq  apa  odzóq  egziv  ,  ozt  xaí 
ZÓÍQ  dvé/lOtq  E7tLZ(ÍGG£L  Xdí  ZO)  oSdZt ,  Xdí  U7C- 
axoúooGiü  adzd); 

26  Kaí  xazETiXeoGav  ecq  zvjv  ydipav  zcov 
repaarjvcov ,  vjztq  egzÍv  dvzínepa :  zvjq  raXtXaíaq. 
£ii  bqeÁuovzt  o e  aozw  ent  zvjv  yr¡v  onvjvzvjGev 
adzw  dvvjp  ztq  ex  zvjq  nóXewq,  dq  elyev  Satpóvta 
ex  ypóvwv  íxavwv,  xaí  ípdztov  odx  eveStSÚGxezo , 
xaí  e\i  oíxía  odx  epevev  d.XJi  ex  zolq  pvvjpaGtv. 
28  7 Sóiv  Se  zov  Ivjgoov  dvaxpdqaq  npoaéneaev 
adzw  xaí  (pwvrj  peydXrj  élne v  Tí  epoí  xaí  goí , 
Tvjgoo  ole  zoo  deod  zoo  o([)Ígzoo;  Séopaí  goo, 
pvj  pe  fta.GaxÍG7¡q.  29  IlapvjyyeXdev  ydp  zw  nveó- 
pazc  zw  dxaíidpzw  e$eXSelv  ano  zoo  dv&pco- 
noo.  IJoXXdlq  ydp  ypóvotq  Govrjpndxet  adzóv ,  xaí 
éSeG/ielzo  uIógegív  xait  neSatq  cpoXaGGÓpevoq ,  xaí 
Siapvjaawv  zd  Seapd  vjXadvezo  dno  zoo  Satpovíoo 
etq  zdq  epvjpooq .  30  En'íjpcozvjGev  Se  adzbv  ó 

Ír¿Gooq  Xéywv  Tí  gol  ovopd  egzcv ;  ó  Se  etnev 
Aeytáiv'  ozi  e¡GrjX,dex  Saipóvia  noXdd  elq  adzóv . 


Luc.  8,  22  30. 


345 


son  mi  madre  y  mis  hermanos,  los  que  oyen  la 
palabra  de  Dios  y  la  ponen  por  obra. 


22  Y  avino  en  uno  de  los  días,  que  entró  él  22-25 
en  una  lancha,  y  sus  discípulos;  y  les  dijo:  Pase- 

mos  á  la  otra  banda  del  lago.  Y  se  dieron  á  la  mar.  Matth. 

23  Pues  yendo  ellos  navegando,  se  durmió;  y8,  2327 
cayó  sobre  el  lago  una  borrasca  de  viento,  y  se  les 
henchía  la  nave  de  agua,  y  peligraban. 

24  Entonces  llegándose  á  él,  le  despertaron,  di¬ 
ciendo  :  Maestro,  Maestro,  nos  perdemos.  Él  des¬ 
pertando,  increpó  al  viento  y  al  oleaje  del  agua: 
y  se  calmaron,  y  se  hizo  bonanza. 

'25  Y  les  dijo:  ¿Dónde  está  vuestra  fe?  Ellos, 
amedrentados,  se  maravillaron,  diciéndose  unos  á 
otros :  ¿  Quién,  pues,  es  éste,  que  aun  á  los  vientos 
y  al  agua  impera,  y  le  obedecen  ? 


1-20. 


26  Y  navegando  arribaron  á  la  tierra  de  los  26-39 

gerasenos,  la  cual  está  enfrente  de  Galilea.  8^28-3 i 

27  Y  habiendo  él  saltado  en  tierra,  topó  con  Marc. 
él  un  hombre  de  la  ciudad  que  estaba  poseído  5’ 
de  los  demonios  de  mucho  tiempo  atrás,  y  ni  se 
ponía  vestido,  ni  moraba  en  casa,  sino  en  los  se¬ 
pulcros. 

28  Pues  como  vió  á  Jesús, .alzando  el  grito,  cayó 
á  sus  pies,  y  con  grandes  voces  dijo :  ¿  Qué  tengo 
yo  que  ver  contigo,  Jesús,  hijo  del  Dios  altísimo? 
Ruégote  que  no  me  atormentes. 

29  Porque  intimaba  al  espíritu  inmundo  que 
saliese  del  hombre.  Como  quiera  que  durante  mucho 
tiempo  se  había  estado  apoderando  de  él,  y  le  ama¬ 
rraban  con  cadenas  y  trabas  teniéndole  en  guarda; 
pero  rompiendo  las  prisiones  se  escapaba,  aguijado 
del  demonio,  á  los  desiertos. 

30  Y  preguntóle  Jesús,  diciendo:  ¿Qué  nombre 
es  el  tuyo  ?  Y  él  dijo :  Legión ;  porque  habían  en¬ 
trado  en  él  muchos  demonios. 


40  48 

Matth. 
g,  18-22. 

Marc. 
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Luc.  8,  31-43. 


31  Ral  napexdlooo  abzoo  ctoa  pr¡  sntzácYj  abzótq 
etq  zr¡o  dftüGGOO  ánelbeto.  32  lío  be  éxst  dyéÁq 
yo'tpwo  txaocoo  ¡Soaxopéowo  éo  zw  opee,  xai  nap¬ 


exdlooo  abzoo  ctoa  kntzpé(Jrr¡  abzótq  etq  éxetoooq 


etGeXDero*  xal  énézpetpeo  abzótq .  33  íéqsXÓóoza 
oh  zd  batpóota  ano  zoo  dobpwnoo  eíaqXboo  síq 
zooq  yotpooq,  xal  wppqaeo  r¡  dysXcq  xaza  zoo 
xpqpooo  etq  zqo  Atpoqo  xat  ansnotyrj.  1)4  ¡ooozeq 
oh  oí  (ióaxoozeq  zb  ysyoooq  écpuyoo  xal  dnqyystXao 
stq  zqo  no  Aro  xat  etq  zooq  aypooq.  00  tqriXuoo 
oh  íbero  zb  yeyooóq ,  xal  qXboo  npbq  zoo  ’Iyjgooo, 
xal  sbpoo  xadqp.sooo  zoo  dodpwnoo ,  a<p  00  za 
baipóota  éqeXqXbbst,  ípaziGpéooo  xal  Gojcpp 00 oboza 
napa  zooq  nóbaq  zoo  Ir¡GÓb ,  xal  é<po/3qbqGao. 
00  AnqyystAao  os  aozotq  xat  ot  tooozeq  ncoq  SGcouq 
b  bat/iootabetq •  37  Ral  XnwzYiGao  abzoo  anao  zb 
nArjboq  zqq  neptywpoo  zebo  repaGqowo  dneXds'to 
dn  abzcbo ,  wn  <pó¡3w  peyólo)  Gooetyoozo *  abzbq 
0£  eppaq  etq  nAotoo  oneazpetpeo.  ^  Loetzo  os 

00 


aozoo  o  (j OTj p ,  o5  ezsAíj/jjoei  za.  oatpoota, 

eroat  goo  abzoo .  ’AnéXoGeo  oh  abzoo  b  IrjGobq 
39  c YnoGzoetpe  etc  zoo  úlxóo  goo 


As  y  o)  o 


xal 


OGZpSCfS  stq  zoo  otxoo 
otryyob  baa  gol  énotrjGso  b  Dsóq.  Ral  dnqXdso 
xaW  bXr¡o  zqo  nóXro  xqpÓGGwo  baa  énotqGeo  abzo) 
b  7v¡Gobq. 

4=0  ' 'Eyéoezo  oh  so  zw  bnoGzpé^at  zoo  ItjGooo 
aneo  ¿zazo  abzoo  o  dyXoq  *  qaao  ydp  ndozeq  npoa- 

~  5  r  41  í/  '  5  ?  '  ^  i  (i  3  \  ~  V 

úoxcoozeq  aozoo.  Aat  tooo  rjÁueo  aoqp  w  ooopa 


Idetpoq, ,  xat  aózoq  apycoo  zqq  Gooaycoyqq  onqpyeo • 


V 


neGcoo  napa  zooq  nóbaq  zoo  Ir¡Gob  napexdlet 
ekbero  etc  zoo  otxoo  abzoo ,  42  Vz 


abzoo 


etGí 


t 


aozoo  , 

boydzqp  poooyeoqq  7 ¡o  a.bzw  ¿oq  ezcoo  ocobexa  xat 


abzq  dnsborjGxeo.  Kal  eyéoezo  éo  zw  nopebeattat 
abzoo  oí  oyXot  Goosnotyoo  abzoo.  43  Kal  yoovj 
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Luc.  8,  31-43. 

31  Y  le  suplicaban  que  no  les  ordenase  ir  al 
abismo. 

32  Sino  que  había  allí  una  piara  de  muchos 
puercos,  paciendo  en  el  monte,  y  le  suplicaban  que 
les  permitiese  entrar  en  ellos ;  y  se  lo  permitió. 

33  Conque  los  demonios,  saliendo  del  hombre, 
entraron  en  los  puercos:  y  arremetió  la  piara  por 
el  despeñadero  abajo  hasta  el  lago,  y  se  ahogó. 

34  Habiendo  los  pastores  visto  lo  que  había 
pasado,  huyeron,  y  llevaron  la  nueva  á  la  ciudad 
y  á  los  campos. 

35  Y  salieron  á  ver  lo  ocurrido,  y  llegaron  hasta 
jesús,  y  hallaron  al  hombre  de  quien  habían  salido 
los  demonios  sentado,  vestido  y  en  su  seso  á  los 
pies  de  Jesús,  y  se  atemorizaron. 

36  A  más,  les  contaron  los  que  lo  habían  visto, 
cómo  había  recibido  salud  el  endemoniado. 

37  Y  le  rogó  toda  la  muchedumbre  de  la  co¬ 
marca  de  los  gerasenos,  que  se  partiese  de  ellos, 
porque  estaban  poseídos  de  gran  temor ;  él  entrando 
en  la  lancha  se  tornó. 

38  Y  le  pedía  el  hombre  de  quien  habían  sa¬ 
lido  los  demonios,  estar  en  su  compañía;  pero  Jesús 
le  despidió  diciendo: 

39  Torna  á  tu  casa,  y  cuenta  cuanto  Dios  ha 
hecho  contigo.  Y  se  partió,  pregonando  por  toda 
la  ciudad  cuanto  Jesús  había  hecho  con  él. 

40  Y  sucedió  que  al  tornarse  Jesús  le  recibió 
la  turba:  porque  le  estaban  todos  aguardando. 

41  Y  ved  ahí,  vino  un  varón,  cuyo  nombre  era 
Jairo:  y  era  él  presidente  de  la  sinagoga;  y  cayendo  á 
los  pies  de  Jesús,  le  suplicaba  que  entrase  en  su  casa, 

42  Porque  tenía  una  hija  única  como  de  doce 
años,  y  ésta  se  estaba  muriendo.  Y  avino,  cuando 
él  iba,  que  las  turbas  apiñadas  le  sofocaban. 

43  Y  una  mujer  que  estaba  con  un  flujo  de 
sangre,  de  doce  años  atrás,  la  cual,  habiendo  gastado 
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odaa  ev  pÓGEt  (itpazog  ano  ézcov  daídexa ,  vjztg 
lazpótg  npoaavaXcoaaoa  oXov  zbv  fttov  odx  tayoGEv 
bn  oddsvoQ  dEpaneodrjvat,  44  IIpoGeXftooGa  ontadev 
r¡(pazo  zoo  xpaanídoo  zoo  ípaztoo  adzoo,  xa }  ñapo. 
yprjpa  Eozr¡  r¡  póatQ  zoo  actpazog  adzvjg.  45  Kat 
ecnev  ó  lr¡God q*  Tíq  ó  atpdpEvóg  poo;  ápvoopévcov 
dk  návzcov  sinsv  b  Tlízpog  xa }  oí  obv  adzw • 
EntGzáza ,  oí  dyXot  aovéyooGtv  ge  xdi  ánodXtftoootv, 
xac  AEyECQ •  Itg  o  uyapEvog  poo;  40  (J  óe  rr¡GOog 
eJtüev  'H^azó  poó  ztg*  éyd>  ydp  kyvwv  ddvaptv 
ésEÁttooGav  án  épod.  4'  5 Idodoa  dk  r¡  yovvj  dzt 
ou x  eXjiDev  ,  zpépooGa  y¡XlIe\j  xa}  npoanEGooGa 
adzw  dt  r¡v  alztav  yj^azo  adzod  ánr¡yyEiXEV  évcontov 
navzbg  zoo  Xaod,  xa}  ojq  Idth]  napayprjpa .  48  O 
(Ve  Elnsv  adzrp  OdyazEp ,  r¡  ntaztg  goo  gégwxev 
ge •  nopeooo  eiq  elp7]vr¡v.  49  fEzt  adzod  XaXódvzog 
ipyszat  zlq  ano  zoo  apyiGOvayúyoo  Xíywv  adzw 
dzt  Téth>rjxEv  Y¿  doyázrjp  goo ,  pyjxézt  axdXXe  zou 
didd.Gxalov.  50  O  dk  Vyjgooq  áxobaag  ánexpídr] 
adzw •  Mr]  (poftod*  pdvov  ncGZEos,  xa}  GwdijGEzat . 
51  EXdwv  oe  Ecg  zr¡v  olxtav  odx  óyrjxEv  eIgeXÜelv 
zivd  abv  adzw  el  pr¡  Ilézpov  xa}  'Iwávvrjv  xa} 
¡dxwfiov  xa}  zov  nazépa  zr¡g  natoog  xa}  zrjv 
prjzépa.  52  * ExXatov  oe  návzec  xa}  kxónzovzo  ad- 
zy¡v.  c O  oe  EinEV*  Mr]  xXatEzs •  odx  u.nídavEv  áXXa 
xadEooEi.  53  Kat  xazEyéXiCov  adzod,  ecSozeq  dzt 
anédavEV.  54  Adzog  dk  xpazijGag  zrjg  ystpog  ad- 
zr]Q  E<pd)vr]GEV  Xéycov  H  ndíg,  éysípou .  55  Kat 
EnÉGZpE(¡)Ev  zo  nvEopa  adzrjg,  xa}  a.vÍGzr]  napa - 
yprjpa,  xa}  dtéza^Ev  adzf¡  dodvjyat  <payE~tv .  56  Kal 
E^ÉGzr¡Gav  oí  yovEtg  adzrjg •  o  dk  napvjyyEtXEV 
adzótc,  prjoEvt  Etnsev  zo  yEyovóg. 


Luc.  8,  44-56. 
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en  médicos  toda  la  hacienda,  no  había  podido  ser 
curada  por  ninguno, 

44  Llegándose  por  detrás,  tocó  la  orla  de  su 
vestido,  y  en  el  mismo  instante  se  paró  el  flujo 
de  la  sangre  de  ella. 

45  Y  Jesús  dijo:  ¿Quién  es  el  que  me  ha  tocado? 
Y,  negando  todos,  dijo  Pedro  y  los  que  con  él 
estaban :  Maestro,  las  turbas  te  estrechan  y  com¬ 
primen,  ¿y  tú  dices,  quién  es  el  que  me  ha  tocado? 

46  Pero  Jesús  dijo :  Alguien  me  ha  tocado ;  por¬ 
que  yo  he  conocido  que  una  virtud  ha  salido  de  mí. 

47  Conque  la  mujer,  viendo  que  no  había  pasado  sin 
ser  sentida,  vino  temblando,  y  postrada  delante  de  él, 
declaró  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  por  qué  causa 
le  había  tocado,  y  cómo  de  repente  había  quedado  sana. 

48  Y  él  le  dijo :  Hija,  tu  fe  te  ha  dado  salud : 
véte  en  paz. 

49  Estando  él  todavía  hablando,  llega  uno  de  casa 
del  arcesinagogo,  diciéndole :  Tu  hija  ha  muerto : 
no  canses  más  al  Maestro. 

50  Pero  Jesús,  habiéndolo  oído,  le  respondió  á 
él :  No  temas ;  cree  tan  solamente,  y  será  salva. 

51  Habiendo  pues  llegado  á  la  casa,  no  dejó 
entrar  consigo  á  nadie  sino  á  Pedro  y  á  Juan  y  á 
Santiago,  y  al  padre  de  la  niña  y  á  la  madre. 

52  Y  la  lloraban  todos  y  la  plañían.  Pero  él  dijo: 
No  lloréis ;  que  no  ha  muerto,  sino  que  está  dormida. 

53  Y  se  reían  de  él,  como  quienes  sabían  que 
había  muerto. 

54  El  no  obstante,  asiéndola  de  la  mano,  dió 
una  voz  diciendo :  Niña,  levántate. 

55  Y  tornó  el  espíritu  de  ella,  y  se  levantó  en 
seguida;  y  mandó  que  le  diesen  de  comer. 

56  Y  se  quedaron  atónitos  los  padres  de  ella; 
pero  él  les  denunció  que  á  nadie  dijesen  lo  sucedido. 


49-56 

Matth. 
9,  23-26 
Marc. 
5,  35-43 


Luc.  9,  i-ii 


16 

Matth. 

io.  1.5SS. 

Marc. 
6,  7-13- 

l  Marc. 
3.  i5. 

Matth. 
10,  9. 
Marc. 
6,  8. 

5  Act. 
13,  5i. 


7-9 

Matth. 
14,  1  s. 
Marc. 
6,  14-16. 


10  37 

Matth. 

14,13-21. 

Marc. 

6,  30-44 
lo.  6, 
1-13. 


CAPUT  IX. 

Missio  ApostoJorinti  et  praecepta  eis  servanda.  Iderodes  de 
Jesu.  Quinqué  millia  virorum  quinqué  panibus  et  duobus 
piscibus  satiata.  Petri  confessio.  Christus  passio?ieni  sua7n 
praedicit.  Qua/es  posea/  discípulos .  Transjiguratur,  daemonium 
eiieit.  Contentio  Ínter  Aposto/os  ovia  de  primatu.  Christus 

non  venit  animas  perderc  sed  salvare.  Scquendi  cum  im¬ 
pedimenta. 


1  Eu  o  xa  As  a  dtp.  eo  o  q  Sé  robe  8 w  Se  xa  éScoxeo 
auróiq  Sóoapio  xa}  é^ouGÍao  ere}  ndora  rá  80.1- 
póoia  xdi  oóaouq  tiepaneústo.  2  Kat  ánearedeo 
abrouq  xrjpÓGGsio  tyjv  ftaGileíao  roo  de ob  xa} 
laaSai  rouq  aaSsoelq.  8  Kat  eineo  npbq  abrouq* 
Mr^Séo  atpsrs  s¡q  zy¡o  0860 ,  p.Yjrs  pdftSoo  p/r¡rs 
nrjpav  pYjTS  aproo  p.r¡re  ápyóptoo ,  p.Yjrs  dúo 
yirdooaq  sysio.  4  Ka't  síq  yjo  a  o  olxíao  eiGEÁdrjre, 
éxel  ¡izo sre  xa}  exelSeo  éqspysGfte.  5  Kat  oaot 
(lo  pr¡  8 éy ojo  raí  up.a.q ,  Ezspyópeoot  arto  rrjq  nóXecoq 
éxeíorjq  xa.}  roo  xootoprbo  ano  rovo  no 8 ojo  upebo 
anonod^are  síq  paprópioo  en  abroó  q. 

(1  E$epyópeooi  Se  or/jpyooro  xa.ra  raq  xcb- 
paq  sbayysAiZópsooi  xa.}  ilspa.nsóoorEq  naorayou. 
7  ¿IxooGEo  8s  Hpto8r¡q  ó  rerpa.dpyr¡q  rá  ytoópsoa 
un  abroó  ndora,  xa.}  8tr¡n6pst  8tá  ro  XéysG&at 
uno  rtocoo  on  ’/codooYjq  Y¡yípbr¡  ex  oexpebo ,  8  Ynó 
rio (oo  Se  on  ilXeíaq  écpdoY],  dlXcoo  os  on  Upo- 
(prjrrjq  elq  rcoo  a.pyaícoo  áoÉGrr¡ .  9 Eineo  Se  HpooSrjq* 

: ícodoorjo  syeo  ánsxecpdÁiGa •  ríq  Sé  sano  ouroq 


neo}  ou  éyeo  a.xoóco  roiaura;  xa}  eCrjrsi  18 eio 
abroo. 


10  Ea.}  ünoGrpétpavreq  oí  ánÓGroXoi  SiYjyyjGaoro 
abra)  oaa  en  o  Íyj  Gao  *  xah  napaXajScoo  abrouq  un - 
EydoprjGEo  xar  ISíao  siq  rónoo  epvjpoo  nóÁscoq 
xaXoupéoYjq  fír^GdiSd.  11  Oí  Sé  oyloi  yoóoreq 


Luc.  o,  1-1 1 
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CAPITULO  IX. 

Misión  y  avisos  dados  á  los  apóstoles  para  predicar.  Varios 
juicios  del  pueblo  y  de  Herodes  acerca  del  Señor.  Vuelta  de 
los  apóstoles ;  multiplicación  de  los  panes.  Confesión  de  Pedro. 
Primer  anuncio  de  la  Pasión ;  del  llevar  la  cruz.  Trans¬ 
figuración.  Curación  del  niño  ende?no?iiado .  Otro  anuncio  de 
la  Pasión.  Pe?isa?nie?itos  anibiciosos  de  los  discípulos.  Viaje  á 
Jerusalem.  Respuestas  á  tres  que  se  ofrecían  á  seguirle. 


1  Y  habiendo  convocado  á  ios  doce,  les  dió 
virtud  y  potestad  sobre  todos  los  demonios,  y  de’ 
curar  enfermedades. 

2  Y  los  envió  á  predicar  el  reino  de  Dios  y 
sanar  los  enfermos. 

3  Y  les  dijo :  No  toméis  nada  para  el  camino : 
ni  palo,  ni  zurrón,  ni  pan,  ni  dinero :  y  que  no 
tuviesen  dos  túnicas. 

4  Y  en  la  casa  en  que  entréis,  allí  posad,  y  de 
allí  os  partid. 

3  Y  cuantos  no  os  recibieren,  saliéndoos  de 
aquella  ciudad,  hasta  el  polvo  de  vuestros  pies  sa¬ 
cudid,  en  testimonio  contra  ellos. 


1-6 

Matth. 
10,1.5  ss. 
Marc. 

6,  7'1 3- 
1  Marc. 
3,  I5* 

3  Matth. 

io,  9. 
Marc. 
6,  8. 


5  Act. 
13,  51  ■ 


O  Ellos,  partiéndose,  discurrían  por  las  aldeas 
evangelizando  y  curando  en  todas  partes. 

7  Y  oyó  Herodes  el  tetrarca  todas  las  cosas  que  él 
hacía,  y  no  sabía  qué  pensar  á  causa  de  decirse  por  al¬ 
gunos  que:  Juan  ha  resucitado  de  entre  los  muertos; 

8  Y  por  algunos  que:  Elias  ha  aparecido;  y  por 
otros  que :  un  profeta  de  lqs  antiguos  ha  resucitado. 

9  Mas  Herodes  dijo :  A  Juan  le  descabecé  yo ; 
pero  éste,  de  quien  tales  cosas  oigo,  ¿  quién  es  ? 
Y  andaba  buscando  cómo  verle. 


7-9 

Matth. 
14,  1  s. 
Marc . 

6,  14-16. 


10  Y  los  apóstoles,  habiendo  vuelto,  le  refirieron 
cuanto  habían  hecho ;  y  tomándolos  consigo  se  re¬ 
tiró  aparte  á  un  lugar  solitario  de  una  ciudad  lla¬ 
mada  Betsaida. 

1 1  Pero  las  turbas,  habiéndolo  entendido,  le  vi- 


10-17 

Matth. 

14,13-21. 

Marc 
6,  30-44 
lo.  6, 
I‘I3- 
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Luc.  9,  12  22. 


18-22 

Matth. 
16,13-23. 
Marc.  8, 

27-33- 
(lo.  6, 
68  ss.) 


22  24,  7. 
Marc. 

9>  31- 


7¡xoXoúi)rj(jav  aovar  xa\  ánodegdpeooQ  c lovooq 
IXdXec  aovólo,  nep\  vy¡q  [íaercXeíaQ  voo  deoo ,  xa} 
vooq  ypeeao  ¿yoova.Q  depan  ecaQ  cavo .  12  II  de 

rjpépa  yjp^avo  xXcoeco*  npoaeXdúoveQ  de  oí  acode  xa 
eh too  aova)9  ’AnoXocroo  vbo  byXoo,  iva  nopeodéoveg 
ecQ  va.Q  xúxXco  xeopaQ  xat  vooq  dypouQ  xavaXú  creo  creo 
xa\  eopcoerco  enccrcvccrpóo ,  ove  eode  éo  epr¡pep  vaneo 
eapío .  13  Eíneo  de  npoQ  aovoÚQ •  Aove  abvóÍQ 

üpécQ  epayeío,  Oí  de  elnao  •  Obx  el  crío  rjplo  nXéeoo 
rj  neo  ve  aproe  xa. }  lydúeQ  dúo ,  el  prjve  nopeodéoveQ 
7¡fieÍQ  ayo p  aereo pe  o  ecQ  nao  va  voo  Xabo  voo  voo 
yi peo  pava,  14  7 bao  de  ¿ocre}  aodpeq  neovaxeeryéXcoc, 
Elneo  de  npoQ  vooq  padrjvaQ  aovo  o  •  KavaxXcoave 
aovooQ  xXccrca.Q  boa  neovr¡xoova,  15  Kae  enocvjcrao 
adveoQ  xa}  aoéxXcoao  anaovaQ,  1G  Aaftcoo  de  vooq 
néove  dpvooQ  xa.}  vooq  dúo  cydúa.Q ,  doaftXéepaQ  ecQ 
vbo  oopaobo  eoXeiyrjereo  o.ovooq  xa}  xavéxXaaeo , 
xa}  ed'cdoo  vócq  padyjvaeQ  napavedéoac  veo  oyXep, 
17  I(ae  ecpayoo  xa}  eyopvderdrjaao  ndoveQ ,  xa} 
7jpdr¡  vo  nep cocreo aao  o.ovócq  xXaopd.vcoo  xúepcoot 

<>  r  <> 

oeooexa, 

18  Kae  e  y  so  evo  lo  veo  eco  ai  aovbo  npooeoyópeooo 
xo.vd  póoaQ  ooovjoao  aova)  oí  padvjvac,  xa}  en- 
y¡pd)vr¡oeo  o.ovooq  Xéyeoo •  Te  o  a  pe  Xéyoooco  oí 
oyXoc  éeoae;  19  Oí  oe  dnoxpedéoveQ  el  nao  *  7 codoorjo 
vbo  ¡danvcovTjO ,  d.XXoc  oe  TIXecao ,  dXXoc  de  ove  JJpo- 
epyjvvjQ  vcq  veoo  dpya.ecoo  aoeovq,  20  Eíneo  oe  ao- 
vocq  *  YpécQ  de  víoa  pe  Xéyeve  eeoae;  ’AnoxptUeÍQ 
de  ó  IlévpoQ  eíneo •  Too  Xpecrvoo  voo  deoo,  21  0 
de  eneveprjoaQ  aovóÍQ  napvjyyeeXeo  prjdeo}  Xéyeeo 
voovo ,  ^  Eeneoo  ove  oee  voo  oeoo  voo  aoupeonoo 

noXXá  nádelo  xa}  dnodoxepacrdvjoac  ano  veoo  npea- 
ftovépeoo  xa}  dpyeepéeoo  xa}  ypappavéeoo  xa}  ano - 
xv aodrjoae  xa}  vfj  vpevr¡  rpiípa  doaervrjoae. 
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LuC.  9,  12-22. 

nieron  siguiendo;  y  él,  acogiéndolos,  les  hablaba  del 
reino  de  Dios,  y  á  los  que  tenían  necesidad  de 
curación,  los  sanaba. 

12  En  tanto  había  el  día  comenzado  á  declinar; 
y  llegándose  á  él  los  doce,  le  dijeron :  Despide  la 
gente,  para  que  yendo  á  las  aldeas  y  campos  en 
contorno  se  alberguen,  y  hallen  vituallas,  porque 
aquí  estamos  en  un  lugar  desierto. 

13  Pero  él  les  dijo:  Dadles  vosotros  de  comer. 
Ellos  á  su  vez  dijeron :  No  tenemos  más  que  cinco 
panes  y  dos  peces;  á  no  ser  que  vamos  nosotros 
y  compramos  manjares  para  todo  este  pueblo. 

14  Y  eran  como  cinco  mil  varones.  El  dijo  á 
sus  discípulos :  Hacedlos  recostar  por  ranchos,  de 
á  cincuenta  cada  uno. 

15  Y  lo  ejecutaron  así,  y  los  hicieron  recostar 
á  todos. 

16  El,  habiendo  tomado  los  cinco  panes  y  los 
dos  peces,  levantando  los  ojos  al  cielo,  los  bendijo, 
y  partió,  y  los  daba  á  sus  discípulos  para  que  se 
los  pusiesen  á  la  gente. 

17  Y  comieron  todos,  y  quedaron  satisfechos:  y  se 
alzó  lo  que  les  había  sobrado,  doce  cuévanos  de  pedazos. 

18  Y  sucedió  en  el  estar  él  aparte  orando,  que 
estaban  con  él  los  discípulos,  y  los  interrogó  di¬ 
ciendo  :  i  Quién  dicen  las  turbas  que  soy  yo  ? 

19  Ellos,  respondiendo,  dijeron:  que  Juan  el  bau¬ 
tista,  y  otros  que  Elias,  y  otros  que  algún  profeta 
de  los  antiguos  ha  resucitado. 

20  Él  les  dijo:  Y  vosotros  «¿quién  decís  que  soy 
yo?  Pedro,  respondiendo,  dijo:  el  Cristo  de  Dios. 

21  Pero  él,  seriamente  amonestándolos,  les  mandó 
no  decir  esto  á  nadie, 

2  2  Diciendo  cómo  es  menester  que  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  padezca  muchas  cosas,  y  sea  reprobado  de  los  an¬ 
cianos,  y  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  de  los  es¬ 
cribas,  y  le  sea  quitada  la  vida,  y  al  tercer  día  resucite. 

Nuevo  Testamento.  T. 


18-22 

Matth. 
16,13-23 
Maro.  8 

27'33- 
(lo.  6, 

68  ss.) 


22  24,  7 

Maro. 
9,  31- 


23 


Luc.  9,  23-35. 


23-27 

Matth. 
10,  38S.  ; 
16,24-28, 
Maic.  8, 
34—9»  *■ 
23 14,27. 

24  17,33. 

10.12,25. 


28-36 
Matth. 
17,  1-8. 

Marc.  9, 
2-9. 


352Petr. 
1,  17. 
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23  yEXeyeo  de  rrpbg  Tídorag*  La  rcg  He  Áse 
ó  7:  caco  ¡loo  épyeabac  ,  a.nap  o  yj  a  da  8  co  ¿aorbo  xa} 
aparco  roo  araopoo  abroo  xa  tí  ijpépao ,  xa} 
dxoXoobetrtü  ¡ wt .  24  *0g  yap  do  béXrj  rijo  (poyijo 
abroo  acbaac,  dnoXéaec  aurrjv  bg  cT  ció  a.TzoXéayj 
rijo  (¡Joyijo  abroo  eoexeo  epob,  obrog  acbaec  abrrjo . 
25  Tí  yap  docpeXeírac  dobpconog  xepdvjaag  roo 
xbapoo  8X00 ,  ecj.o roo  de  dnoXéaag  rj  £ rjpccobecg ; 
20  Ajg  yap  ció  enacayoobvj  pe  xa.}  robg  spobg  Xb- 
yoog,  r  obro  o  o  ocog  roo  do  8  peo  tío  o  e  na  c  ayo  o  brj  ae  ra  t , 
o  rao  eXftrj  eo  ri¡  db£rj  abroo  xa}  roo  7ra.rpbg  xa} 
reo  o  cjyícoo  dyyéXcoo .  27  Asyco  de  bp'co  áXvjbcbg, 

ecaco  rcoeg  tojo  cbde  ¿ardor 000  oc  00  pij  yebacoorac 
dao  ároo  ecog  ¡lo  toco  ato  rijo  ftaatXecao  roo  be  00. 

28  Eyéoero  de  pera  robg  Xbyoog  roóroog , 
cbae}  rjpépac  bxrcb ,  xat  TzapaXaftooo  ILérpoo  xa} 
Lcodoorjo  xa}  : Láxaofloo  doéprj  ecg  ro  opog  npoa- 
ebqaabac .  29  Kac  eyéoero  eo  reo  npoaebyeaba.c 

abroo  ro  eloog  roo  Típoadbnoo  abroo  erepoo  xa} 
o  epartapog  abroo  Xeoxbg  eqaarpó.TiTcoo .  30  Kac 

idob  aodpeg  dúo  aooeXAX.ooo  abroo ,  oertoeg  rjaao 
Moobarjg  xa}  LLXecag ,  31  07  ócpbéoreg  eo  dú£rj 

eX.eyoo  rijo  egodoo  abroo ,  vjo  épeXXeo  nXrjpobo  eo 
TepooaaXdjp .  32  O  de  ILérpog  xa.}  oí  abo  abroo 

yjaao  fteftapypéoot  bnocp  •  dcaypyjyopvjaaoreg  de 
eldoo  rijo  dúcao  abroo  xa}  robg  dúo  dodpag  robg 
aooeardorag  abroo .  33  Kac  eyéoero  eo  roo  dea - 
ycüpc£eabac  abrobg  án  abroo  ecneo  b  Ilérpog 
Tcpbg  roo  Trjaobo •  'Encarara,  xaXóo  e arco  rjpdg 
tobe  ecoac ,  xat  noerjaoopeo  axrjoág  rpecg,  pcao  ao} 
xa}  pcao  Mcobaec  xa.}  pcao  TIXeca ,  prj  eldaog  8 
Xeyec .  34  Tabra  de  abroo  Xéyoorog  eyéoero  oecpéXrj 
xat  ¿Tceaxcaaeo  abrobg •  ecpo/Sijbyjaao  de  eo  roo 
exetooog  elaeXoieco  eíg  rijo  oecpéX:rjo .  35  Kac  cpcooij 


Luc.  9,  23.35 
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23  Empero  á  todos  les  decía :  Si  alguno  quiere  23-27 
venir  en  pos  de  mí,  niegúese  á  sí  mismo,  y  tómese  • 
á  cuestas  su  cruz  cada  día,  y  sígame. 

24  Porque,  quien  quisiere  salvar  su  alma,  la  per-  ^Qco 
derá ;  mas  quien  perdiere  su  alma  por  mí,  ése  la  salvará.  2314,27. 

25  Porque,  ¿qué  adelanta  el  hombre  ganando  2417,33. 
el  mundo  entero,  pero  perdiéndose  á  sí,  ó  sufriendo  Jo-I2>25- 
quiebra  de  sí  mismo? 

2  ó  Como  quiera  que,  quien  se  avergonzare  de 
mí  y  de  mis  palabras,  de  ése  se  avergonzará  el 
Hijo  del  hombre,  cuando  venga  en  la  gloria  suya, 
y  del  padre,  y  de  los  santos  ángeles. 

27  Y  os  lo  digo  de  veras,  algunos  hay  de  los 
que  están  aquí,  que  no  han  de  gustar  la  muerte, 
hasta  que  hayan  visto  el  reino  de  Dios. 

28  Y  sucedió,  como  ocho  días  después  de  estos  28-36 

razonamientos,  que  tomando  consigo  á  Pedro,  y  á  I^atIth8 
Juan  y  á  Santiago  subió  al  monte  á  orar.  Marc.  9, 

29  Yen  el  estar  él  orando,  se  hizo  otro  el  semblante  de  2’9> 
su  faz,  y  su  ropaje  se  paró  blanco,  que  relampagueaba. 

30  Y  ved  ahí,  dos  varones  estaban  conversando 
con  él,  los  cuales  eran  Moisés  y  Elias, 

31  Que,  aparecidos  en  gloria,  trataban  de  la 
partida  de  él,  que  había  de  cumplir  en  Jerusalern. 

32  En  tanto  Pedro  y  sus  compañeros  estaban 
cargados  de  sueño  \  mas  habiéndose  despertado, 
vieron  la  gloria  de  él,  y  á  los  dos  varones  que 
con  él  estaban. 

33  Y  avino  al  separarse  ellos  de  él,  que  dijo 
Pedro  á  Jesús:  Maestro,  linda  cosa  es  estarnos  aquí: 
y  hagamos  tres  chozas,  una  para  ti,  y  una  para 
Moisés,  y  una  para  Elias,  no  sabiendo  lo  que  decía. 

34  Pero  mientras  él  decía  estas  cosas,  hízose 
una  nube  y  los  cobijó :  y  se  atemorizaron  al  entrar 
aquéllos  en  la  nube. 

33  Y  salió  de  la  nube  una  voz  que  decía:  Este  352Petr. 
es  el  hijo  mío,  el  amado,  oídle.  T>  T7> 
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Luc.  9,  36-48 


37-45 

Matth. 

17,14-23- 

Marc.  9, 
14-32. 


46-48 
Matth. 
18,  1-5. 
Marc.  9, 
33-37- 

48 

Matth. 
10,  40. 
10.13,20. 


éyénezo  éx  zr¡q  i \ieepeXrjq  XéyooGar  Oózóc,  éartn  b 
otóq  ¡100  b  áyanyjzóq,  aózoó  dxoóeze .  36  Kdl  én 

reí)  yenéadat  zr¡n  (pcanr¡n  eópédrj  ’Itjgoóq  pónoq. 
Kai  ojito]  éotyyjaan  xa}  oóden}  d.nr¡yyetlan  én  éxet- 
na.tq  zatq  r¡p.épa.tq  oódén  can  ecopáxaotv. 

*>•  Lyenezo  os  en  zv¡  eqr;q  7¡pepa  xazeAoonzcan 
aózca n  and  zoo  dpooq  Gonv¡nzr¡Gen  aóza>  dyXoq 
7T0Á0Q.  00  Aat  to 00  ani¡p  ano  zoo  oyÁoo  eftorjGen 
Xéycan  •  Atdd.GxaXe ,  déopat  croo ,  éntftXecpat  ént  zbn 
Otón  f loo ,  <5tí  pon  oyen  yjq  éaztn  ¡10 1,  3<J  Kai  id  00 
nneópa  Xa. / iftd.net  aozon,  xa}  é^atcpnrjq  xpd.Cet  xa} 
anapd.Gaet  aozon  pezd  o.cppoó ,  xaí  póytq  a.noyojpet 
d.n  aózoó  oonzplfton  a.ózón  *  40  Kai  éder¡i)r¡n 

zcan  padezcan  goo  rtna  éxftd.XcoGtn  aozó,  xa}  oóx 
7j3on7¡})Y¡Gan.  41  Anoxpttteiq  dé  ó  'Ir¡aoóq  elnen • 

!¡f¿  yened  dntGzoq  xa}  bteGzpappínr¡ ,  IV¿>£  7rors 
éaoptat  npbq  ópdq  xat  ánéqopat  opean ;  npOGayaye 
cade  zbn  Otón  goo .  42  'Ezt  dé  npoaepyopénoo  aózoó 
éppr/qen  aozon  zo  oatpónton  xa}  aone  arrapad  en  • 
éneztpyjGen  dé  ó  5 Ir¡Goóq  zeb  nneópazt  zea  dxa.ddpz(p, 
xa}  \d.Gazo  zon  naloa  xat  ánédcoxen  aozon  reo 
nazpi  aózoó .  43  E$enXv¡GGonzo  dé  ndnzeq  ént  zfj 
peyaXetózrjzt  zoo  tieoó.  Ildnzcon  dé  duopa^ónzeon 
ént  nd.Gtn  otq  énotet ,  einen  npbq  zobq  padrjzaq 

5  ~  A  A  n  '  (1  f  -r  5  >  r  r  ~  \ 

aozoo •  iyeGue  opetq  etq  zo.  caza  opean  zooq 
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napadídoadat  eiq  yetpaq  a.ndpcbncan.  45  (7?  <?£ 
Tjynóoon  zo  pr¡pa  zoózo ,  xa}  r¡n  na.paxexaXoppénon 
án  aózcbn  ctna  pvj  aiodcanzat  aozó  •  éepoftoónzo 
épcozTjGat  aozon  nep}  zoo  prjpazoq  zoózoo . 

46*  EtovjXden  dé  dtaXoytGpoq  én  aózolq ,  ziq 

o bn  eir¡  petacón  aózcbn .  47  c#  'Ir¡Goóq  idean  zon 

dtaloytGpon  zrjq  xapdtaq  aózcbn ,  éntlaftópenoq 
natdtoo  eGzr¡oen  aozo  nap 5  éaozeb ,  48  Áai  e?7rsv 
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36  Y  en  cuanto  hubo  resonado  la  voz,  se  halló 
jesús  solo.  Y  ellos  callaron,  y  á  nadie  contaron 
en  aquellos  días  nada  de  lo  que  habían  visto. 


37  Y  al  día  siguiente  aconteció,  cuando  ellos  37-45 

bajaban  del  monte,  que  se  encontró  con  él  una  ^^3. 
turba  numerosa.  Marc.  9, 

38  Y  ved  ahí  que  un  hombre  de  en  medio  de  la  I4'32' 
turba  dió  voces  diciendo :  Pon,  maestro,  te  ruego, 

los  ojos  en  el  hijo  mío,  porque  es  el  único  que 
tengo, 


39  Y  ve,  que  un  espíritu  le  toma,  y  de  repente 
grita,  y  le  hace  retorcerse  echando  espumarajos,  y 
á  duras  penas  se  va  de  él,  dejándole  todo  molido. 

40  Y  he  rogado  á  tus  discípulos  que  le  echasen, 
y  no  han  podido. 

41  Jesús,  respondiendo,  dijo:  i  Oh  raza  incrédula 
y  descaminada,  <¿  hasta  cuándo  he  de  estar  con  vos¬ 
otros,  y  os  he  de  soportar?  Trae  acá  á  tu  hijo. 

42  Pero  en  el  momento  mismo  que  él  se  acer¬ 
caba,  le  estrelló  contra  el  suelo  el  demonio,  y  le 
descuadernó;  mas  Jesús  reprochó  al  espíritu  in¬ 
mundo,  y  sanó  al  muchacho,  y  le  restituyó  á  su  padre. 

43  Y  todos  se  pasmaban  de  la  grandeza  de  Dios. 
Pero  como  todos  se  maravillasen  de  todas  las  cosas 
que  hacía,  dijo  á  sus  discípulos : 

44  Poned  vosotros  en  vuestros  oídos  estas  pala¬ 
bras;  porque  el  Hijo  del  hombre  ha  de  ser  entre¬ 
gado  en  manos  de  hombres. 

43  Pero  ellos  no  entendían  este  dicho,  y  estaba 
para  ellos  cubierto  de  un  velo,  de  modo  que  no 
percibiesen  su  sentido ;  y  temían  preguntarle  sobre 
el  dicho  este. 


46-4S 

Matth. 


46  Y  entro  discurso  en  ellos  sobre  quien  deT8,  5< 

ellos  íuese  mayor.  33-37. 

47  Pero  Jesús,  viendo  el  discurso  del  corazón  48 

de  ellos,  tomó  un  niño  y  le  puso  cabe  sí,  10^40 

48  Y  les  dijo:  Quien  recibiere  á  este  niño  enio.i3,2o. 


41)  50 

Marc.  9, 
38-40. 


56  lo.  3, 

i7;i2,47. 
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Luc.  9,  49-59. 


adzótg •  ¿¿v  dé^yjzai  roúzo  zb  natdtoo  ene  zap 

do  ó  paz  t  pou ,  deyezar  xac  bg  éd o  épe  dégYjzat, 

déyezat  zoo  ánoazeíXaozd  pe  *  b  ydp  ptxpúzepog 
eo  ndaio  opto  undpyojo ,  ouzóg  eazto  péyag. 
4<J  ’Anoxpcdeig  de  b  Icoáoorjg  elneo9  'Entazáza, 
el'dopeo  ztoa  int  z(p  boúpazí  aou  éxjiáXXooza  dat- 
¡ wota ,  éxcoXúaápeo  aúzúo ,  Szc  oux  dxoXoudél 

pefE  vjpcoo.  50  Kat  elneo  npbg  aúzbo  b  Vyooúg' 
Mr¡  xcoXúeze •  ?>£  oóx  éVnv  xatT  uptoo,  unep 
upeoo  eazto . 

51  Eyeoezo  oe  eo  zoj  aupnXvj podad  ai  zdg 
yjpépaQ  ZYjQ  ávaXv]fU¡JECOQ  UJJZOl)  ,  (JJJZOQ  zb 

npóaconoo  auzou  eazYjpi^eo  zoo  nopeúeadat  eig 
' IepouaaXv¡p .  52  /ú¿í  dnéazetXeo  dyyíXoug  npb 

npoacbnou  auzou.  Kat  nopeufreozeg  elarjXfXoo  e Ig 
nóXto  XEapaptzwo ,  <3¿rrs  ézotpdaat  auza).  58  Kat 
oux  eoéqaozo  aúzúo,  dzt  zb  npóaconoo  auzou  yjo 
nopeuúpeooo  elg  c IepouaaXdjp .  °4  : Idúozeg  de  oí 
padyjzat  auzou  ’ldxcofíog  xai  "Icoáoorjg  elnao9  Kúpte , 
deX.etg  elneo  peo  núp  xazafíyjoat  ano  zou  oúpaooú 

a.oaXcoaat  auzoug:  00  Zzpacpetg  oe  eneztprjaeo 
aúzotg  xaí  etneo *  Oux  o'íou.ze  octou  noeúpazóg  éaze * 
56  tí>5  dotipebnou  oux  rjXdeo  <ftuydg 

dodpcbncoo  dnoXíaat  dlXd  acbaat.  Kat  énopeúdrjaao 
elg  ézépao  xcopvjo . 

"Eyeoezo  de  no  peu  o  peo  000  auzebo  eo  zf¡ 
bdcp,  elneo  ztg  npbg  aúzúo9  "AxoXouddjaco  aot  onou 
sao  dnepyjj.  58  Kat  elneo  aúzcp  b  "Ifjaoúg-  Ai 
dXcbnexeg  cpcoXeoug  éyouato  xat  zd  nezetod  zou 
oupaoou  xazaaxyjodtaetQ ,  b  de  utbg  zou  dodpconou 
oux  eyet  nou  zyjo  xecpaXrjo  xXtovj.  5<,)  Elneo  de 


^0  u  c 


npbg  ezepov  AxoXouDet  pot .  V  de  elnev  Kúpte , 
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mi  nombre,  á  mí  me  recibe ;  y  quien  me  recibiere 
á  mí,  recibe  al  que  me  envió :  porque  el  que  es 
menor  entre  todos  vosotros,  ése  es  grande. 

49  Y  tomando  la  palabra  Juan,  dijo :  Maestro, 
vimos  á  uno  lanzando  demonios  en  tu  nombre,  y 
se  lo  prohibimos,  porque  no  anda  con  nosotros. 

50  Y  Jesús  le  dijo  á  él:  No  se  lo  prohibáis;  que 
quien  no  está  contra  vosotros,  por  vosotros  está. 

ol  Y  sucedió  al  cumplirse  los  días  de  su  asun¬ 
ción,  que  él  enderezó  firmemente  su  faz  para  en¬ 
caminarse  á  Jerusalem. 

52  Y  despachó  mensajeros  delante  de  su  faz. 
Y  ellos,  idos,  entraron  en  una  ciudad  de  samari- 
tanos,  á  fin  de  apercibirle  alojamiento. 

53  Y  no  le  recibieron,  porque  su  faz  era  de 
quien  caminaba  á  Jerusalem. 

54  Lo  que  viendo  sus  discípulos  Santiago  y  Juan, 
dijeron:  Señor,  ¿quieres  que  digamos  que  baje  fuego 
del  cielo  y  los  consuma? 

55  Pero  él  vuelto  á  ellos  los  reprendió,  y  dijo: 
No  sabéis  de  cuál  espíritu  sois. 

56  Porque  el  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  á 
destruir  almas  de  hombres,  sino  á  salvarlas.  Y  se 
encaminaron  á  otro  lugar. 

o  7  Y  sucedió,  yendo  ellos  andando  por  el  ca¬ 
mino,  que  uno  le  dijo :  Te  seguiré  adonde  quiera 
que  vayas. 

58  Y  Jesús  le  dijo  á  él:  Las  vulpejas  tienen 
madrigueras,  y  las  aves  del  cielo  nidos ;  mientras 
que  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  recline  la 
cabeza. 

59  Y  dijo  á  otro:  Sígueme.  Pero  él  dijo:  Señor, 
permíteme  primero  ir  á  enterrar  á  mi  padre. 
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1  fWl  TCpCOZOV  (17Ce)j)üVTí  ZOV  TCaZEpa 

Etnev  os  adro)  o  7 yjGobq*  *A<pzq  robe, 
VSXpOOq  f)(J.<pat  T00Q  EGOZCOV  VEXpoÓq,  (TU  OS  <hz~ 
elfrcov  btdyyelle  zyjv  ^aatleíav  roo  tteob.  01  Eatcev 
be  xa \  ezepoq  *  'AxoXou$r¡oco  Got,  xópte •  tí p  coz  o  v 
be  erdezpe^óv  pot  u.Tiozáqaobai  zolq  ecq  zov  olxóv 
poo.  02  Eatcev  be  zcpbq  abzbv  b  'frjGooq*  Obbe}q 
etc  t¡3  aleo  v  zvjv  XEÍPa  oidzob  etc 5  dpozpov  XCLl  ftlé- 
7 co)v  ecq  za  ó  tí  taco ,  eb&ezóq  egzcv  zr¡  ¡3 amista 
zoo  beob. 


CAPUT  X. 

Septuaginta  dúo  discipuli  cuiji  praeceptis  ablegantur  et  gaudenteS 
redeunt.  Parata  civitatibus  in  malo  obstinatis  calamitas. 
Christus  exultans  in  Spiritu  confitetur  Patri.  Quid  ut  vivas 
sit  faciendum ,  et  quis  proximus.  Parabola  de  Samaritano 

misericorde.  Martha  et  María. 


2  Matth. 
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3  Matth. 
10,  16. 
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Matth. 
10,  9-15. 

4  Marc. 
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7  Matth. 
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1  Meza  be  zabza  ávebet^ev  b  xbptoq  xa i  ezepooq 
e¡3bopyjxovza  búo,  xa \  aTceazeilev  abzobq  ávd  boo 
Tipo  TípOGCOTCOO  O/JZOO  ECQ  TCü.GaV  TíültV  XO.'i  ZOTCOV 

00  Tjpellev  abzoq  epyscrdat .  2  'Eley ev  be  npbq 
abzobq •  O  pe v  iJepcopbq  Tcolbq ,  01  os  epyázat 
olcyor  berjbrjze  obv  zoo  xoptoo  zoo  beptapob 
üTccoq  éxftdlrj  epyázaq  ecq  zov  depcGpbv  abzob. 
3  c Yndyeze *  lo 00  eyco  u.tzoozsIIoo  bpdq  ¿oq  dpvaq 
ev  pe  ato  loxcov.  4  Mr¡  ¡iaazd.Ceze  ftallávzcov, 
pr¡  Tcrjpav,  pr¡  oTCobrjpaza ,  xa.}  prjbsva  xazd  zvjv 
obov  d.GTcd.ar¡ode .  5  Ecq  vjv  o  dv  ocxtav  eIgsI&y¡zs , 
Tcpcozov  léyeze *  Elpr¡vr¡  zoo  otxcp  zoozw .  6  Kat 

edv  f¡  exel  ocoq  elpvjvyjq,  etío.v  a.Tíab  Gszat  etc  abzov 
l]  elp'r¡vr¡  bpcov  el  be  pyys,  ly  bpdq  ávaxdpcpei. 
7  Ev  abzfj  be  zrj  olxta  péveze ,  EGdtovzeq  xdt 
Tztvovzeq  zd  zcap 5  abzébv  dqcoq  ydp  b  épydzyjq 
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Luc.  9,  60-62;  10,  1-7. 

60  Pero  le  dijo  á  él  Jesús:  Deja  á  los  muertos 
enterrar  á  sus  muertos;  mas  tú  anda  y  anuncia  el 
reino  de  Dios. 

61  Otro  asimismo  dijo:  Te  seguiré,  Señor;  pero 
antes  permíteme  disponer  de  las  cosas  de  mi  casa. 

62  Pero  Jesús  le  dijo  á  él:  Ninguno  que  echa 
su  mano  al  arado  y  mira  hacia  atrás,  es  apto  para 
el  reino  de  Dios. 

CAPÍTULO  X. 

Misión  y  avisos  á  ¿os  setenta  y  dos  discípulos.  Amenazas  á 
las  ciudades  incrédulas.  Vuelta  de  los  discípulos,  y  doctrina 
que  el  Señor  les  dio.  Precepto  de  la  caridad,  parábola  del 

samaritano.  Marta  y  María. 

1  Después  de  esto  creó  el  Señor  otros  setenta  y 
dos,  y  los  envió,  de  dos  en  dos,  delante  de  su  faz 
á  toda  ciudad  y  lugar  adonde  él  había  de  venir. 

2  Y  les  decía :  La  mies  ciertamente  es  mucha, 
mas  los  obreros  pocos ;  rogad  pues  al  dueño  de  la 
mies,  que  mande  obreros  á  la  mies  suya. 

3  Id :  catad  que  os  envío  como  corderos  en 
medio  de  lobos. 

4  No  vayáis  cargados  de  bolsa,  ni  alforja,  ni 
zapatos,  y  á  nadie  saludéis  por  el  camino. 

5  En  la  casa  en  que  entrareis,  decid  primera¬ 
mente  :  Paz  á  esta  casa. 

6  Que  si  allí  hubiere  hijo  de  paz ,  reposará 
sobre  él  la  paz  vuestra ;  pero  si  no,  á  vosotros 
se  tornará. 

7  Y  en  la  misma  casa  posad,  comiendo  y  be¬ 
biendo  lo  que  de  ellos  recibiereis :  porque  acree¬ 
dor  es  el  obrero  á  su  jornal.  No  os  mudéis  de 
casa  en  casa. 
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3  Matth. 
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Luc.  10,  8-2ü. 


zoo  piado?)  adzob.  Myj  peza¡3aíoeze  éq  otxíaq  elg 
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bfuv  nAdjo  zobzo  ytocbaxeze ,  ozt  qyytxeo  yj  ¡3aat- 
Asta  zoo  aeoo.  Aeyco  opto  ozt  looopotq  eo  zr¡ 
rjpépa  éxetor¡  áoexzdzepoo  eazai  r¡  zfj  nóAet  exeíor¡. 
13-15  14  Obat  gol ,  XopaCeco,  obat  aot ,  Bqdaaiddz  ozt  el 

Matth.  5  rp '  >  v»  '•*’  5  '0  es*  /  r 

„  21-23.  zv  I  Opeo  xat  hocoot  eyeoqdqaao  at  óooapetq  ai 
yeoópeoat  bo  opio,  nd.Aat  do  bo  ad.xxcp  xa.}  ano  do) 
xadqpeooi  pszeoóqaao.  14  IIAqo  Tbpcp  xa.}  Etdcboi 
áoexzózepoo  eazat  éo  zv¡  xpíaet  rj  opio.  15  Kat 
ab  Kacpapoaoóp. ,  r¡  ecoq  zoo  ob pao  oo  bcpcodeíaa , 
íGMatth.  ecoq  adoo  xaza¡3tj3aadq ar¡.  16  V  áxoócoo  bpcbo 
lo í 320  erOÜ  uxooei ,  xat  o  aaezcoo  opaq  ep.e  a.oezer  o 
os  ep.e  ádezebo  ddezeí  zoo  ánoazsíAaozd  pe. 
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Ineazpepao  os  01  epoopvjxooza  000  peza 
ya.pd.q  Aéyoozeq *  Kópte,  xa.}  zd.  daipóota  ünozda- 
asza.t  yjp7o  éo  zcp  óoópazí  aou.  18  EItteo  de  a.b- 
zóíq *  Édecópooo  zoo  aa.za.od.o  á>q  a.azpanrjo  ex 
zoo  oópaooo  neaooza..  19  7 dob  dedcoxo.  opio  zrjo 
éqooaíao  zoo  Tca.zeío  endoco  oepeeoo  xa.}  axopnícoo , 
xa.}  en}  nd.aao  zr¡o  dóoapto  zoo  eytdpoo ,  xa.}  oboeo 
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r  ~ 


yatpeze  oe  ozt  za.  00  o  paz  a.  opeoo  eoyeypanzat  eo 
zóíq  obpa.oólq. 
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Lie.  I O,  S-2G. 


3°3 


8  Y  en  la  ciudad  en  que  entrareis  y  os  reci¬ 
bieren,  comed  lo  que  os  pusieren  delante. 

9  Y  curad  los  enfermos  que  en  ella  hubiere,  y 
decidles :  Ha  llegado  á  vosotros  el  reino  de  Dios. 

10  Pero  en  la  ciudad  en  que  entrareis,  y  no  os 
recibieren,  saliendo  á  las  calles  de  ella,  decid : 

1 1  Hasta  el  polvo  que  de  vuestra  ciudad  se  u  Act. 
nos  ha  pegado  á  los  pies  nos  sacudimos  hacia  I3,  5I* 
vosotros.  Empero  esto  sabed,  que  ha  llegado  el 
reino  de  Dios. 

12  Dígoos  que  á  Sodoma  en  el  día  aquel  será 
más  sufridero  que  para  aquella  ciudad. 

13  ¡Ay  de  ti,  Corazín ;  ay  de  ti,  Betsaida!  Que  13-15 
si  en  Tiro  y  Sidón  se  hubieran  hecho  los  milagros  Matth’ 

J  O  .  11,21-23. 

hechos  en  vosotras,  tiempo  há  que  en  saco  y  ceniza 
sentados  hubieran  hecho  penitencia. 

14  Pues  bien,  á  Tiro  y  Sidón  será  más  sufridero 
en  el  juicio  que  á  vosotras. 

15  Y  tú,  Cafarnaúm,  la  hasta  el  cielo  sublimada, 
hasta  el  abismo  de  las  tinieblas  serás  hundida. 

16  El  que  á  vosotros  oye,  á  mí  oye;  y  el  auei6Matth. 
á  vosotros  desecha,  á  mí  desecha:  y  el  que  meT10’  4°- 

J  -L  |o,  ]  0  20 

desecha  á  mí,  desecha  al  que  me  envió. 

17  Y  volvieron  los  setenta  y  dos  con  gozo,  di¬ 
ciendo  :  Señor,  hasta  los  demonios  se  someten  á 
nosotros  en  tu  nombre. 

18  Pero  él  les  dijo:  Estaba  yo  mirando  á  Sa¬ 
tanás  que  caía  del  cielo  como  un  relámpago. 

19  Yed:  os  he  dado  la  potestad  de  hollar  sobre 
serpientes  y  escorpiones,  y  sobre  todo  el  poder  del 
enemigo,  y  nada  os  perjudicará. 

20  Sin  embargo,  no  os  gocéis  de  esto,  de  que 
los  espíritus  se  someten  á  vosotros,  sino  gozaos  de 
que  vuestros  nombres  están  inscritos  en  los  cielos. 


15  Is.  14,  15. 


19  (Ps.  90,  13.) 


3  *>4 


Luc.  io,  21-31. 


218.  21  ’AV  aúzfj  zrj  copa  Xjya.XXtáoazo  zcp  nv£u¡w.zi 

11,25-27.  T(!>  ayup  xai  £cn£V  t  c  o ¡1  o  A  o  yo  o  ¡1  a.  1  001 ,  naz£p, 
xúpt£  zoo  oupavou  xai  zyjq  yv¡Q,  orí  ánéxptxpag 
zauza  ano  ao(pd)v  xa}  guvzzojv  ,  xa}  án£xdXu(pag 
auzd  vrjníotg*  val,  ó  nazrjp ,  dzt  ouzcüq  eudoxía 
eyévezo  kfinpoadév  gou.  22  Ildvza  pot  napedódin 
uno  zoo  nazpóg  pou ,  xa \  oudúg  yivd)GX£i  zíg 
Ígzlv  ó  ulbg  £¡  pr¡  ó  nazrjp ,  xa}  zíg  Igzív  o 
nazrjp  el  p.vj  o  ucog  xa c  do  édv  ¡SoúXrjzac  ó  uibg 
23  s.  dnoxaXútyai.  2,5  ha]  Gzpacpetg  npog  zoug  pa.drjzdg 
i3,  16  s.  xaz  £cnev  maxaptot  oc  ó(paaXpot  oí  pÁ£novz£Q 

a  ftXén£Z£.  24  Aéyco  ydp  updív  dzt  noXXo}  npo(prjza.i 
xa}  flaacX^Q  rjdéXrjaav  cdetv  d  upeíg  ftXén£Z£,  xa} 
oux  eldav ,  xa}  áxouaai  d  dxou£Z£ ,  xa}  oux  rjxouaav . 
25-27  ^  Kai  IdoU  VOptXOQ  ZíQ  dvéúZYj  £Xn£tpdC>0)V 

Íi8m  auzov  xa}  Xéycov  AiduGxaXe ,  noirjGac  $cor]v 
Matth.  alcovcov  xXr¡p  ovo  anaco ;  u  Ó£  £tn£v  npog  auzov 

Marc.  Lv  zcp  vopco  zc  y£ypa.nzat ;  ncog  avaytvo)GX£ig; 
12, 2 8 ss .  27  ánoxpideig  £Ín£V  Ayanr¡G£tg  Kúpiov 

zbv  &£ÓV  GOU  £$  dXvjQ  ZYjC,  XapdtGQ  GOU 
xa}  ¿<?  riyg  i¡)oyr¡g  gou  xa.}  é$  oXyg 

zrjg  cay  ó  o  q  gou  xa.}  £  c  o  Xr¡g  zrj  g  o  tav  o  í  a  g 
gou ,  xa}  zbv  nXrjaíov  gou  ¿o  q  G£auzúv. 
28  Eln£V  dk  auzcp •  Vpdcog  án£xpídrjgm  zoíuzo 
not£t,  xa.}  Cr¿Gr¡.  29  (0  díXcov  dtxaicoGa.t  kauzóv 
¿ln£v  npog  zbv  Vtjgoüv  Ka}  zíg  sgzcv  p.ou  nX~r¡GÍov : 

30  cTnoXa¡3¿ov  dk  ó  7y¡gouq  £¡nev%  x 'Avdpconóg  zcg 
xazéj3acv£v  ano  7£pouGaX7]p.  £¡g  7£p£r/co ,  xa} 
XrjGzauÍQ  n£pién£G£V ,  di  xa}  éxdÚGavz£g  auzov  xa.} 
nXrjydg  £ntdévz£Q  ánr¿Xdov ,  a.(pévz£Q  7¡ptdavrj. 

31  Kazd.  Guyxupíav  dk  i£p£ug  zig  xa.zífiaiv£v  év 
zrj  odd)  £X£tvr¡ ,  xa}  Idcov  auzov  ávzinapr¡Xd£V. 


27  Deut.  6,  5.  Lev.  19,  18.  28  (Lev.  18,  5.) 


Luc.  io,  21-3Í. 


21  En  la  misma  hora  se  alborozó  en  el  Espíritu  21  s. 
Santo,  y  dijo :  Te  alabo,  oh  padre,  señor  del  cielo  i 

y  de  la  tierra,  porque  encubriste  estas  cosas  á  los 
sabios  y  prudentes,  y  las  descubriste  á  los  infantes : 
sí,  por  cierto,  oh  padre,  que  así  ha  sido  ante  ti  el 
beneplácito. 

22  Todas  las  cosas  me  han  sido  entregadas  por 
mi  padre ;  y  nadie  conoce  quién  es  el  hijo,  sino 
el  padre,  ni  quién  es  el  padre,  sino  el  hijo,  y  á 
quien  el  hijo  quisiere  revelarlo. 

23  Y  encarándose  con  los  discípulos  en  privado,  23  s. 
dijo:  Bienaventurados  los  ojos  que  miran  lo  que 
miráis. 

24  Porque  os  digo  que  muchos  profetas  y  reyes 
quisieron  ver  lo  que  vosotros  veis,  y  no  lo  vieron, 
y  oir  lo  que  oís,  y  no  lo  oyeron. 

25  Y  he  aquí,  se  levantó  un  legista,  tentándole,  25-27 

y  diciendo:  Maestro,  ¿qué  haciendo  poseeré  en  Jl8v 
herencia  la  vida  eterna?  Matth. 

26  Y  él  le  dijo:  i  Qué  está  escrito  en  la  ley  ?  2^¿5CSS‘ 

¿cómo  lees?  12, 28  ss. 

27  Y  él,  replicando,  dijo:  Amarás  al  Señor  Dios 
tuyo,  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de 
toda  tu  fuerza,  y  de  todo  tu  entendimiento,  y  á  tu 
prójimo  como  á  ti  mismo. 

28  Y  díjole:  Perfectamente  has  respondido ;  haz 
eso,  y  vivirás. 

29  Pero  él,  queriendo  justificarse  á  sí  mismo, 
dijo  á  Jesús:  ¿Y  quién  es  mi  prójimo? 

30  Jesús,  replicando,  dijo :  Un  hombre  bajaba  de 
Jerusalem  á  Jericó,  y  vino  á  dar  en  manos  de  saltea¬ 
dores,  los  cuales,  después  de  despojarle  y  cargarle 
de  heridas,  se  fueron,  dejándole  medio  muerto. 

31  Por  casualidad  bajaba  un  sacerdote  por  aquel 
camino,  y  viéndole,  pasó  de  largo. 


>  5- 


27  Deut.  6 


Lev.  19,  18. 


28  (Lev.  18 ,  5.) 
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Luc.  io,  32-42;  11,  i. 


38  s. 


TI,  I 
12,  I 


32  OpoccoQ  de  xa.}  AeoeÍztjq  yevofievoQ  xazd  zok 
zc'ítzok  eXXjcok  xa.}  cdcoK  d.Kzt7iapY¡)ji)eK.  33  2apa.p'czY¡Q 
os  ooeocük  yjAoek  xaz  oozok  xat  ¡ocok  atizo  k 
E07zXa.yyKtci)'q,  34  Kac  npoceXXícoK  xazéoYjceK  zd 
zpa.tip.aza.  atizoo  é myécoK  éXacoK  xah  ockok  *  xa} 
ETicftcftácaQ  atizo  k  et}  zo  id  cok  xzyjkoq  YjyayeK  ati- 
zok  ecq  tcjk  ti  oyeco  k  xa}  ETTEjueXrjdy  atizoo .  35  Kat 
et}  zyjk  adptOK  ExpiaXcoK  otio  dvjKápta  edcoxEK  zcp 
ucj.KOoyel  xa}  eItek *  ’Et cpeX:Yjt)rjzc  atizoo ,  xah  3  zt 
d.K  Ti  p  o  a  ti  a.  na.  k  yj  cr¡  q  eyco  ek  zoj  ETaKEpyecdac  pe 
0.7100 COOCO  COI .  ’>u  I  CQ  ZOOZCOK  ZCOK  ZpCCOK  TÁYJCCOK 

doxet  coi  yeyoKEKat  zoo  epTECÓKZOQ  ecq  zooq  XyjCzo.q; 

37  V)  J3>'  ~  c/l  '  '  vi  >  5  ~  /*> 

UOEEíTEK •  (J  TOCYJCCJ.Q  ZO  EÁEOQ  ¡XEZ  (JOZOO .  LiTEK 

de  atizcp  o  ’/tjCooq*  Uopetioo  xa.}  co  tocec  ópoccoQ. 
(io.  38  7 tiyzKEzo  de  ek  zcp  Topetiecdac  atizobc  xat 

ss.j  atizdg  E¡CYjXX)eK  ECQ  XCÜp'YJK  ZCKG'  yOKYJ  dé  ZCQ  óko- 

pazt  Mápha  OTztiéqazo  atizo k  ecq  zo k  oJxok  atizrjQ. 
39  Kac  ZYjtie  yjk  ti.de  Acpr¡  xaXoopsKTj  Mapca 9  yj  xa.} 
Tiapaxadeo de'íca  TpoQ  zooq  toooq  zoo  Irjcoo  yjxooek 
zok  XtiyoK  atizoo .  40  H  oh  Mo.ptia  TepcecTazo 

TTEp}  toA<Ayjk  dcaxoKcaK .  Encczaca  de  eItek •  Ktipce, 
oti  péXec  coc  ozc  yj  dtieXcpYj  ¡100  ptiK'fjK  pe  xjázeXctek 
dcaxoKEtK;  ecte  ook  a.tizrj  ccko  poc  coKaKzeXdfcrjzac. 

41  ATOxpctie'cQ  de  eItek  atizfj  ó  xtipcoQ •  Md.ptio. , 
Md.pda ,  pepcpKGQ  xa}  dopofta.CYj  nep}  noXXá • 

42  ÜEWg  ^s  eczck  ypzca.  Mapca  oh  zyjk  áyadrjK  pe- 
peda  é$eXé$azo,  yjzcq  otix  dcpacpedrjcezac  án  atizYjQ. 

CAPUT  XI. 

Oratio  dominica.  Precandi  assiduitas  et  fiducia  commendatur . 
Criminado  auxilii  diaboliá  refutata.  Qnis  veré  beatas  sil. 
Aequales  depravad.  Sermones  convivales  adversas  Pharisaeos 
et  Legisperitos,  eorum  hypocrisim  notantes. 

1  Iíac  eyeKEZO  ek  zcp  eckoc  atizoK  ek  z tinco 
TIk}  TZpOOEOyopEKOK ,  0)Q  ETTOOCaZO ,  eJtZEK  ZCQ  ZCOK 


Luc.  io,  32-42;  n,  1.  367 

32  Asimismo  un  levita,  venido  también  por  aquel 
sitio,  llegó,  le  vió  y  pasó  de  largo. 

33  Pero  un  samaritano  que  iba  de  camino,  vino  por 
cerca  de  él,  y  viéndole,  se  lastimó  entrañablemente, 

34  Y  llegándose,  le  vendó  las  heridas,  derra¬ 
mando  en  ellas  aceite  y  vino,  y  habiéndole  subido 
sobre  su  propio  jumento,  le  llevó  al  mesón,  y  tuvo 
cuidado  de  él. 

3  5  Y  al  otro  día,  sacando  de  la  bolsa  dos  denarios,  los 
dió  al  mesonero,  y  le  dijo:  Ten  cuidado  de  él,  y  lo  que 
sea  lo  que  encima  gastares,  yo  al  volver  te  lo  pagaré. 

36  ¿Quién  de  estos  tres  te  parece  á  ti  haber  sido 
prójimo  del  que  cayó  en  manos  de  los  salteadores? 

37  Y  él  dijo:  El  que  obró  misericordia  con  él. 

Y  le  dijo  á  él  Jesús :  Yé,  y  haz  tú  igualmente. 

38  Y  sucedió,  vendo  ellos  de  camino,  aue  entró  38s 
él  en  cierta  aldea.  Y  una  mujer  por  nombre  Marta  : 
le  recibió  en  su  casa. 

39  Y  ésta  tenia  una  hermana  que  se  llamaba  María, 
la  cual  sentada  á  los  pies  del  Señor  oía  su  palabra. 

40  Pero  Marta  andaba  afanada  en  muchos  menes¬ 
teres.  Al  fin  parándose  delante,  dijo:  Señor,  ¿nada 
se  te  da  de  que  mi  hermana  me  ha  dejado  sola 
en  el  servir  ?  Dile,  pues,  que  me  ayude. 

41  Pero  el  Señor,  respondiendo,  le  dijo:  Marta, 
Marta,  te  acongojas  y  conturbas  acerca  de  muchas 
cosas. 

42  Sin  embargo  una  sola  es  necesaria.  María  ha  es¬ 
cogido  para  sí  la  mejor  parte,  la  cual  no  le  será  quitada. 

CAPÍTULO  XI. 

Oración  dominical.  De  la  confianza y  perseverancia  en  la  oración. 

Que  co?i  poder  divino  lanzaba  los  demonios.  Pesar  de  éstos  en  per¬ 
der  un  ah?ia.  Exclamación  de  una  mujer.  Culpable  incredulidad 
de  los  judíos.  Hipocresía  y  maldad  de  los  fariseos  y  de  los  escribas. 

1  Y  sucedió  que,  estando  él  en  cierto  lugar 
orando,  luego  que  lo  dejó,  le  dijo  uno  de  sus  dis- 


.  (lo 
r  ss. 
I  ss. 


Luc.  ii,  2-14. 
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2-4 

Mattli. 
ó,  9'13- 


pajTqrcoo  abroo  npog  abroo*  Kbpte ,  ScSagoo  r¡pdg 
npooeóyeo&at,  xaDcog  xa}  Tcodoorjg  eScSaqeo  robg 
paSrjTt ).g  abroo .  2  Elneo  Se  abrocg ’  c'Orao  izpoa- 
ebyvja&e ,  leyere  *  Tldrep ,  aycaadyjrco  ro  doopd 
(roo*  élddrco  rj  pao  lleta  000 .  3  Too  aproo  yjpojo 
roo  encoba  100  ScSoo  y¡plo  rb  xatT  rjpépao.  4  Kat 
dcpeg  vjplo  rdg  ápaprcaq  rjpcbo ,  xa.}  yap  abro} 
dcp  copeo  rcaorc  bcpecloort  y]  pico.  lía}  pr¡  elaeoéyx/jq 
rpidc,  ecg  Ttecpaopóv. 

17’  \  "T  '  3  r  rpf  3  p-  r  ~  r//=- 

Aac  ecneo  npog  aoroog *  ec 
cpíloo ,  nopebaerac  npbq  abroo  peaoooxrcoo 


xat  ecnr¡  aorcp' 


(Píh 


ypr¡GÓo  pot  rpelg  dproog, 


9-13 
Matth. 
7,  7-11. 

9  Matth. 
21,  22. 
Marc. 
11,  24. 
I°-I4>i3- 
Iac.  1,  5. 


14  s. 
Matth. 9, 
32-34; 

12,  22 ss. 
Marc. 
3;  22. 


G  EnecSyj  <píloQ  poo  napeyéoero  é$  odob  npog  pe 
xa}  obx  Tyco  b  napaSljaco  aorcp •  7  Kdxelooq 

¿acoSeo  i. Inoxpc&e'cq  ecnrp  Mv¡  poc  xónoog  ndpeye , 
7jdr¡  rj  Sopa  xíxletazat  xa}  rd  natSca  poo  per 
épob  ecg  rrpo  xocrvjo  elcrco •  00  dboapac  áoo.orag 
Soboac  gol.  8  Aíyco  opio,  el  xa}  00  Scoaec  aorcp 
doaaraq  Sed  rb  eloat  cpíloo  abroo ,  Scd.ye  rrjo 
doaíSeiao  abroo  eyeptíe'tq  Scbaet  aorcp  ogojo  yprjCei. 
9  Kdyco  opio  ley  cu  *  Airelre,  xa}  SoSdjGerac  opio • 
£r¿relre ,  xa}  ebprjaere *  xpooere ,  xa}  dootyd/jGerat 
opio.  10  Udg  yap  ó  alrcbo  lapjídoet,  xa}  b  Cyrebo 
ebpcGxec,  xal  rep  xpoóoorc  dootySrjGerat.  11  Tíg 
oe  é$  bpebo  roo  narépa  olrrjGec  aproo ,  pvj  Icttoo 

3  fc  r  3  ~  ")\  3  0'  >  3  3  3  (1  '  3/ 

ei icocoGec  aorcp ;  v¡  cyooo ,  pr¡  aorc  cyaoog  ocpio 
encScbaec  aorcp ;  12  fl  xolí  olrrjGec  cubo,  pr¡  énc- 
ScoGec  aorcp  axopncoo  ;  18  El  000  bpelg  noorjpo} 
bndpyooreq  oiSare  Sopara  dyaSd  ScSboac  rólg 
réxoocg  bpebo ,  nÓGcp  pdlloo  o  narrjp  ó  é$  00- 
paoob  Scoaec  noebpa  dycoo  rolg  alrobaco  abroo ; 

14  Kdc  rjo  ex  galleo  o  Sacpóocoo ,  xa}  abro  rjo 
xcocpbo *  eyéoero  Se  roo  Sacpoocoo  ex^lrjdéorog 
eldbjGeo  ó  xcocpóg ,  xac  sttaópaGao  oí  oyloc. 


Luc.  ii,  2-14. 
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cípulos:  Señor,  enséñanos  á  orar,  así  como  Juan 
también  enseñó  á  sus  discípulos. 

2  Y  les  dijo :  Cuando  oréis,  decid :  Padre,  santifi-  2-4 

cado  sea  el  tu  nombre ;  venga  el  tu  reino ;  ^jattj 

3  El  pan  nuestro  cotidiano  dánosle  cada  día; 

4  Y  perdónanos  nuestros  pecados,  porque  tam¬ 
bién  nosotros  perdonamos  á  todo  el  que  nos  debe ; 
y  no  nos  metas  en  tentación. 


o  Y  les  dijo:  ¿ Quién  de  vosotros  tendrá  un  amigo, 
y  se  irá  á  él  á  media  noche  y  le  diga :  Amigo, 
préstame  tres  panes, 

6  Porque  un  amigo  mío  ha  llegado  de  viaje  á 
mi  casa,  y  no  tengo  que  ponerle  delante ; 

7  Y  aquél,  respondiendo  desde  dentro,  diga:  No 
me  des  enojos:  ya  la  puerta  está  cerrada,  y  los 
muchachos  míos  están  conmigo  en  la  cama:  no 
puedo  levantarme  y  dártelos : 

8  Dígoos  que,  ya  que  no  se  levante  y  se  los 
dé  por  ser  su  amigo,  siquiera  por  la  poca  vergüenza 
de  él  se  levantará  y  le  dará  cuantos  ha  menester. 

9  Asimismo  os  digo  yo  á  vosotros :  Pedid,  y 
se  os  dará;  buscad,  y  hallaréis;  llamad,  y  se  os 
abrirá. 

10  Porque  todo  el  que  pide,  recibe;  y  el  que  21,  22. 

busca,  halla;  y  al  que  llama,  se  le  abrirá.  1^24. 

11  Y  quien  de  vosotros  pedirá  al  padre  pan, 

¿por  ventura  le  dará  un  canto?  ó  pescado,  ¿darále  ’1,5‘ 
en  lugar  de  pescado  una  sierpe? 


9-13 

Matth. 

7,  7"11* 
9  Matth. 


12  O  le  pedirá  un  huevo,  ¿darále  un  escorpión? 

13  Pues  si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis  dar 
buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¡cuánto  más  el 
padre  del  cielo  dará  espíritu  santo  á  los  que  se 
le  pidan  1 

14  Y  estaba  lanzando  un  demonio,  el  cual  era 
mudo ;  y  sucedió  que,  lanzado  el  demonio,  habló 
el  mudo :  y  se  maravillaron  las  turbas. 

Nuevo  Testamento.  I.  24 


14  s. 

Matth.  9, 
32-34  ; 

12,  22  SS. 

Maro. 
3,  22. 


37o 


Luc.  ii,  15-28. 


15  Tiveq  de  é$  adra) y  elnov  Ey  BeeXCeftooX  reí) 
apyovri  reoy  batpoyteoy  éx¡3dXXet  ra  batpóyta* 
iGMatth.1(>  Erepot  be  netpd.Coyreg  arjpeíoy  é$  obpayob 
16,  1.  eC r¡rooy  ti  ap  aoroo .  u  Aorog  os  etbcog  áureo  y 
Maic.  8,  r¿  btayor¡para  etTiey  adróte,  *  Flaca  ¡lacdeta  é<p' 
17-23  cauri]»  bto.peptabel.aa  épr¡pobrai , 

Matth.  Tcínret.  18  El  be  xa)  b  aara.yd.e  ew  éaoroy 

Marc.  3 }btepeptabr] ,  ttojq  arabíjaerat  r¡  ftaatXeta  abroo; 
23’27‘  ín  leyere  éy  BeeXdeftouX  éxftdXXety  pe  rá  bat- 
póvta .  10  El  be  éycb  éy  BeeXCe¿3obX  éxftd.XXeo  re) 

batpnyta,  oí  uto }  bpcoy  éy  r'tyt  éxftd.XXouaty ;  ota 
róuro  adro }  xptrat  upeby  éeroyrejt.  20  El  oe  éy 
baxrúXeo  beob  éxpidXXeo  re),  batpbyta ,  apa  ley  b  ace  y 
éep'  upb.g  yj  ftaatXeta  roo  beob.  21  'Ora.y  b  layopog 
xabeoTüXtapéyog  epoXd.aar¡  rrjy  éa.orob  auXrpy  ,  ¿y 
eipr¡yr¡  éarty  reí  OTul.pyoyra  abroo •  22  En  ay  be 
layopórepog  abroo  él zeXbcby  ytxrjeJY]  abróy ,  rrjy 
izayordlay  abroo  dtpet  éep  r¡  érceTzotbet ,  xa}  ra 

iV  pr¡  coy  per  epoo 
,  ¿  pvj  aoydyeoy  per  épób 

24-26  erxoprctCet .  24  'Ora. y  ro  áxd.baproy  reyeopa  é^éXbyj 
(j.Tib  roo  ú.yb peÓTTOO,  btépyerat  ot  a.ybopeoy  ronco  y 
Zfjróby  éj.ya.Tíaocty ,  pr¡  ebptaxoy  Xéyet  •  Ttto- 
í 7rpe(l>co  elg  roy  ótxóy  poo  obey  é^rjXMoy.  25  Kal 
éXbby  ebptaxet  aeaapcopéyoy  xa. }  xexoapr¡péyoy . 
26  Teñe  Tzopeoerat  xdt  nap  aXap.fi  á.yet  enrd  érepa 
Tcyeópara  7zoyr¡pórepa.  eaurou,  xa.}  elaeXbóyra  xar- 
otxeí  éxet ,  ytyerat  ra.  layara  roo  áybpcónou 
éxetyoo  yetooya  reo  y  n peor  coy. 

OV  >/T  /  <\r  ?  ~  w 


23  9,50 
Marc. 
9,  40. 


axbXa  abroo  btabtbcoaty. 


xar 


epoo 


:arty 


]\latth. 

T2,43'45< 


ro>> 

5 


XÁyety 


abro  y 


raora 


(yry  >/ *  /  ¡y 

Lyeyero  oe  ey 
érzdpa.ad.  rtg  epcoyyjy  yoyrj  éx  roo  óyXoo  elTrey  áureo • 
Maxapta  r¡  xotXta  r¡  ¡laara.aaad  ae  xdt  po.ardt  obg 
ébriX.aaag.  28  Abroe,  be  elney  Meyoby  paxdptot  oí 
áxoóoyreg  roy  Xóyoy  roo  beob  xa.}  epoXdaaoyreg. 


Luc.  11,  15-28. 


o  / 


1 


1 5*  Pero  algunos  de  ellos  dijeron :  En  virtud  de  Beel¬ 
zebul,  príncipe  de  los  demonios,  lanza  los  demonios. 

16  Otros  á  su  vez,  tentándole,  demandaban  de  íGMatth. 

él  una  señal  venida  del  cielo.  I2;  38 : 

.  .  10,  1. 

17  Pero  él,  viendo  los  pensamientos  de  ellos,  Marc.  s, 

les  dijo:  Todo  reino  dividido  contra  sí  mismo  es  IT< 
desolado,  y  cae  casa  sobre  casa.  Matth. 

18  Oue  si  también  Satanás  se  ha  dividido  contra  sí  12,25-30. 

1\  T 

mismo,  ¿cómo  se  mantendrá  en  pie  su  reino?  Porque  2a3r.2'7 3 ’ 
decís  lanzar  yo  los  demonios  en  virtud  de  Beelzebul. 

19  Que  si  yo  lanzo  los  demonios  en  virtud  de 
Beelzebul,  ¿los  hijos  vuestros  en  virtud  de  quién  los 
lanzan  ?  Por  eso  ellos  serán  vuestros  jueces. 

20  Mas  si  con  dedo  de  Dios  lanzo  los  demonios, 
luego  llegado  es  á  vosotros  el  reino  de  Dios. 


21  Cuando  el  fuerte  armado  de  punta  en  blanco 
guarda  su  plaza,  en  paz  están  las  cosas  que  posee ; 

22  Mas  cuando  quiera  que  uno  más  fuerte  que 
él,  sobreviniendo,  le  venciere,  despójale  de  su  arnés 
en  que  confiaba,  y  reparte  sus  despojos. 

23  El  que  no  está  conmigo,  contra  mí  está:  y  23  9, 50. 

el  que  conmigo  no  allega,  derrama.  Mar^- 

24  Cuando  el  inmundo  espíritu  sale  del  hombre,  94_9fi 
anda  vagando  por  parajes  áridos  buscando  lugar  Matth. 
de  descanso,  y  no  le  hallando,  dice:  Tornaréme  I2,43'45‘ 
á  la  casa  mía  de  donde  salí; 

25  Y  llegando  la  halla  barrida  y  aderezada. 

26  Entonces  váse,  y  toma  consigo  otros  siete 
espíritus  más  malos  que  él,  y  entrando  se  avecindan 
allí,  y  vienen  á  ser  las  postrimerías  de  aquel  hombre 
peores  que  los  principios. 


27  Pues  al  decir  él  estas  cosas  aconteció  que 
una  mujer,  levantando  la  voz  de  en  medio  de  la 
turba,  le  dijo :  Bienaventurado  el  vientre  que  te 
llevó,  y  los  pechos  que  mamaste. 

28  Pero  él  dijo:  Más  bien,  bienaventurados  los 
que  oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la  guardan. 
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Luc.  ii,  29  40. 


29-32 

Matth. 

12,38-42 


33  8,  16, 
Matth. 
5,  15. 
Marc. 
4,  21. 

34 

Matth. 
6,  22  s. 


39 

Matth. 
23,  25. 


2#  Tcbv  dé  uyXiov  en  a  dp  o  1  £0  ¡l  í  v  co  v  YjpJazo 
Xsysiv  71  yeved  abzr¡  yeved  TiovYjpó  éaziv  ainpéiov 
£r¡zs'i,  xaí  a Y¡peíov  00  dobrjaezai  abzr¡  el  prj  zd 
arjpeiov  7 cova..  30  Katícoq  ydp  ¿ye vezo  Vcovag  ar¡- 
pe'iov  zoIq  Niveo eízaiQ ,  oozojq  éazai  xaí  o  oíoq 
zoo  ávtXpwnoo  zfj  y  avea  zabzrj.  31  BaaíXiaaa  No  zoo 
éyepdrjaezai  ¿v  zfj  x pía  si  pezd  zojv  dvdpcov  zyjq 
yevsd.Q  zaózrj  xdi  xazaxpiveH  abzobg •  dzi  YjXdev  ex 
ztov  Tzepázcüv  zy¡q  y/jQ  áxobaai  zrjv  aocpíav  S0X0- 
pctívoQ ,  xdi  ídou  ttXsiov  NoXo/jkovoq  ojos.  3 2*AvdpsQ 
Nivsoeizai  dvaazrjaovzai  ev  zfj  xpíaei  pezá  zyjq 
yevedq  zabzrjQ  xdi  xazaxpivobaiv  abzrjv  dzi  pez- 
evdrjaav  eiq  zd  xfpoypa  7 cava,  xdi  idob  rcXeíov 
nova  atoe.  ’*  (JooeiQ  Aoyvov  aipaq  eiQ  xponzrjv 
zídrjaiv  obdé  OTid  zdv  pbdiov,  dXX 5  stti  zyjv  Xoyvíav , 
iva  oí  elanopeoópevoi  zd  cpéyyoc,  ¡íXerccoaiv.  34  'O 
Xoyvog  zoo  acbpazbg  éaziv  d  ocpdaXpÓQ  a 00.  'Ozav 
b  dcpdaXpÓQ  (roo  ánXooQ  ij ,  dXov  zd  acopa  aoo 
cpcüzeivbv  saziv  hzd.v  de  novrjpdc,  f¡>  xdi  zd  acopó 
aoo  axozeivdv.  3o  Ixdnei  obv  prj  zd  cpwQ  zd  ev 
aoí  axdzoQ  eazív.  36  El  obv  zd  acopó,  aoo  oXov 
cpoozeivóv ,  pvj  e yov  zi  pépoc,  axozeivdv ,  eazai 
cpcozeivov  dXov  coq  dzav  b  Xbyvoq  zf¡  dazpaTifj 
cpcozíCrj  ae. 

37  Ev  oe  zcp  XaXTjaai  vjpcoza  abzov  (ftapi- 
adídq  zig  otlüjq  dpiazvjayj  : zap*  abza) •  eiaeXDcov 
dé  ávéneaev.  38  V  dé  0apiaaíoq  Idcov  edabpaaev 
ozi  00  Tzpcbzov  éftanzíaOrj  upo  zoo  dpíazoo. 
39  Elrrev  dé  b  xbpioq  rcpoq  abzov  Nbv  bpeiq  oí 
$apiaaloi  zd  éqcodev  zoo  nozyjpíoo  xdi  zoo  zcívaxoq 
xat) apí£sze ,  zd  dé  eacodev  bpcov  yépei  dpnayvjc ; 
xaí  novrjpíaq.  40  ”Acppoveq,  oby  b  noirjaac,  zd 


30  Ion.  2,  1. 


31  3  Reg.  10,  1.  2  Par.  g.  i. 


32  Ion.  3,  5. 


Luc.  ii,  29-40. 


29  Y  como  se  apiñasen  las  turbas,  comenzó  á  29-32 
decir :  La  raza  esta  mala  raza  es :  señal  demanda,  y 
señal  no  se  le  dará,  sino  la  señal  de  Jonás  el  profeta. 

30  Porque  á  la  manera  que  Jonás  fue  señal  para 
los  ninivitas,  así  lo  será  también  el  Hijo  del  hombre 
para  esta  raza. 

31  La  reina  del  austro  se  levantará  en  el  juicio 
con  los  hombres  de  esta  raza,  y  los  condenará :  por¬ 
que  vino  desde  las  extremidades  de  la  tierra  á  oir  la 
sabiduría  de  Salomón:  y  ved  más  que  Salomón  aquí. 

32  Los  hombres  de  Ninive  se  levantarán  en  el 
juicio  con  esta  raza,  y  la  condenarán :  porque  hi¬ 
cieron  penitencia  á  la  predicación  de  Jonás :  y  ved 
más  que  Jonás  aquí. 

33  Ninguno  después  de  encender  un  candil,  le  33  8, 16. 
pone  en  lo  escondido,  ni  debajo  del  celemín,  sino  ^“í1* 
sobre  el  candelero,  para  que  los  que  entran  vean  la  luz.  Marc. 

34  El  candil  del  cuerpo  es  tu  ojo.  Mientras  tu  ojo  2T‘ 
esté  limpio,  todo  tu  cuerpo  estará  luminoso;  mas  cuando  M^h 
quiera  que  sea  malo,  tu  cuerpo  también  será  tenebroso.  6,  22  s. 

35  Advierte,  pues,  si  la  luz  que  hay  en  ti  no 
son  tinieblas. 

36  De  modo  que  si  tu  cuerpo  todo  entero  es 
luminoso,  no  teniendo  parte  alguna  tenebrosa,  será 
todo  él  luminoso,  como  cuando  el  candil  con  su 
centelleo  te  alumbra. 

37  Y  mientras  estaba  hablando,  le  rogó  un  fariseo, 
que  fuese  á  yantar  con  él:  y  él,  entrando,  se  puso 
á  la  mesa. 

38  Mas  el  fariseo  habiéndolo  visto  se  extrañó  de  que 
no  se  hubiese  primeramente  lavado  antes  del  yantar. 

39  Y  le  dijo  el  Señor  á  él:  Ahora,  vosotros  los  fariseos  39 
limpiáis  lo  de  fuera  de  la  taza  y  del  plato,  pero  lo  de 
dentro  de  vosotros  está  henchido  de  rapiña  y  maldad. 

40  Necios,  el  que  hizo  lo  de  fuera,  no  hizo 
también  lo  de  dentro? 


30  Ion.  2,  1. 


31  3  Reg.  10,  1.  2  Par.  g,  x. 


32  Ion.  3,  5. 


42 

Matth. 
23,  23. 


4:>  s. 
20,  40. 
Matth. 
23.6s.27. 

Marc. 
i2,  39- 


46 

Matth. 
23,  4- 


52 

Matth. 
23,  I3- 
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Luc.  1 1,  41-52. 


escode;  xa}  z o  sacude;  énocYjas; ;  41  Tl)d¡;  zd. 

é;n;za  dóze  ehr¡fio<JÚvY¡v>  xac  coob  ndvza  xadaod 
opc;  egzc;.  ^  AAAa  00  ac  opc;  zocg  (Papiaaiotg, 
OZC  (/.TTodeXÍÁTOUTE  ZO  rjdóoapo;  X(Ú  zd  nr¡ya;o; 
xai  na;  hlya;o;,  xac  napépyeade  zr¡;  xpcac;  xa} 
zyj;  d.yó.nr¡;  zoo  de  00  •  zauza  idee  nocYjaac  xáxecva 
prj  d(pcé;ac.  44  O  o  a}  dpi;  zócg  0apcaacocg,  Stc 
áyandze  zyj;  n peozoxad  sdpca;  é;  zalg  auvaycoyacg 
xac  zooc  aanaatiooc  su  zacc  a rona.ee.  Ooac 
opc; ,  ozc  S(JZ£  wq  za  p;y¡pEca  za  a.úr¡Áa ,  xac  oc 
d;dpconoi  oc  nspcnazoü;zEQ  snd;oj  odx  oldaac; . 
4o  Anoxpt&etg  dé  zcg  zcu;  ;opcxd);  Xéysc  adzdj • 
AcdáaxaXe ,  zaüza  Aéyco;  xa}  rjpdg  bftocCscQ.  4(5  O 
dé  sene;9  Kac  dp7;  ztíiq  vopcxócg  ooac,  ozc  cpopzc- 
Ceze  zo'dq  d.vdpconoüg  cpopzía  do  o ¡9  daza  x  za.  ,  xa} 
adzoc  E'/c  zcu;  daxzoAco;  opeo;  00  npoG^abeze  zócq 
(popzíocg,  4‘  Oda}  dpi;,  ozc  olxooopéczs  zd  p;r¡ps7a 
zcu;  npocprjzco; ,  oc  os  nazspsg  opeo;  dnéxzec;a; 
aozoog.  9  Apa  papzupscze  xac  ao;eoooxecze  zocg 
epyocQ  zcu;  re  azi  por;  opto;,  ozc  adzoc  pe;  dnéx- 
zec;a;  adzodg ,  bpscQ  de  olxodopécze  adzdj;  zd 
sea.  49  Ácd  zobzo  xa}  yj  aoepea  zoo  deoo 
AnoazeAcb  ecq  adzodg  npocpyzag  xa}  áno- 
azóÁoug 9  xac  ¿f  adzcb;  dn oxze;obac;  xac  éx- 
dcoj^ooGc;  •  50  c'I;a  sxCr¡zr¡df¡  zd  alpa  nd;zoj; 

zed;  npowrjzco;  zd  sxyo;;ópe;o;  and  xaza/íoXrjg 
xoapoo  ano  zyjq  ye;eág  zaózYjg ,  51  And  afcpazog 

vAt3sA  ecoq  acpazog  Zayapcoo  zoo  ánoÁopé;oo  pszacb 
zoo  tíoGcaGZYjptoo  xa}  zoo  orxoo •  ;dc  Aejoj  dpi;, 
éxCrjzYjdfjGezac  ano  zyjq  ye;ed.Q  zadzY¡Q.  52  Oda} 
dpi;  zo7q  ;opcxoÍQ ,  ozc  vjpaze  zr¡;  xXecda  zr¡g 
y;d)GEOJQ  •  adzo\  odx  ECGYjÁdaze ,  xac  zodg  ecg- 


p;r¡p 
sens ;• 


51  Gen.  4,  8.  2  Par.  24,  22. 


Luc.  ii,  41-52. 
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41  Sin  embargo,  de  lo  que  tenéis  á  la  mano  dad 
limosna,  y  he  aquí  todas  las  cosas  os  quedan  limpias. 

42  Pero  ay  de  vosotros,  fariseos,  que  diezmáis 
la  hierbabuena,  y  la  ruda,  y  todas  las  hierbas,  pero 
traspasáis  el  juicio  y  el  amor  de  Dios.  Esto  había 
que  hacer,  y  aquello  no  omitir. 

43  Ay  de  vosotros,  fariseos,  que  queréis  las  primeras 
sillas  en  las  sinagogas,  y  los  saludos  en  las  plazas. 

44  Ay  de  vosotros,  que  sois  como  los  sepulcros 
que  no  parecen,  y  los  hombres  que  se  pasean  por 
encima,  no  lo  saben. 

45  Entonces,  respondiendo  uno  de  los  legistas, 
le  dice  á  él:  Maestro,  diciendo  estas  cosas  á  nos¬ 
otros  también  nos  ultrajas. 

46  Pero  él  dijo :  Y  de  vosotros  también,  los  le¬ 
gistas,  ay,  que  cargáis  á  los  hombres  cargas  in¬ 
comportables,  y  vosotros  mismos  ni  con  uno  de 
vuestros  dedos  tentáis  las  cargas. 

47  Ay  de  vosotros,  que  edificáis  los  sepulcros 
de  los  profetas,  siendo  así  que  vuestros  padres  les 
quitaron  la  vida. 

48  Luego  testimonio  dais,  y  de  acuerdo  estáis  con 
las  obras  de  vuestros  padres ;  pues  ellos,  es  verdad, 
los  mataron,  pero  vosotros  les  edificáis  los  sepulcros. 

49  Por  eso  también  la  sabiduría  de  Dios  dijo : 
Enviaré  á  ellos  profetas  y  apóstoles,  y  de  ellos 
matarán  y  perseguirán : 

50  Para  que  se  le  pida  á  esta  generación  la 
sangre  de  todos  los  profetas  derramada  desde  la 
fundación  del  mundo, 

51  Desde  la  sangre  de  Abel  hasta  la  sangre  de 
Zacarías,  el  que  pereció  entre  el  altar  y  la  casa  de 
Dios.  Sí,  os  digo,  que  pedida  le  será  á  esta  generación. 

52  Ay  de  vosotros,  legistas,  que  os  alzasteis 
con  la  llave  de  la  ciencia:  vosotros  mismos  no  en¬ 
trasteis,  y  á  los  que  entraban  impedisteis. 


42 

Matth. 

23»  23. 


43  s. 

20,  46. 
Matth. 
23,6s.27 

Marc. 

12,  3Q. 


46 

Matth. 
23>  4- 


52 

Matth. 
23)  *3- 


51  Gen.  4,  8.  2  Par.  24, 


0.0 


1  Matth. 
16,  6. 
Mavc. 
8,  15. 


2  8,  17. 
Matth. 
10,  26  s. 
Marc. 
4,  22. 


4-9 

Matth. 

10,28-33. 


8  Marc. 
8,  38. 

2  Tim. 
2,  12. 


376  Luc.  11,  53-54 ;  12,  1-8. 

epyopévoug  kxoiXúaars.  53  Aéjovroq  os  auroTj  raoza 
npog  adrouQ  r¡p%a.vTO  oí  ypappaTeiq  xaí  oí  <I>api- 
craun  deivwg  bÁyziv  xaí  dnooropavcCeiv  aordv 

TTEpl  TTAEíOOOJO,  VA JEOpEOOOTEQ  6 IUTOV,  CtJTOOOTEQ 

SvjpEOGaí  Ti  EX  TOO  GTOpO.TOQ  OOTOO,  Cl HJ  XO.T7jyOp7¿- 

gojglo  auTou. 


CAPUT  XII. 

Fermentum  Pharisacorum.  Quis  metuendas  sit.  Peccatum 
in  Spiritum  Sanctum.  Lis  hereditcitis.  Parabola  de  divite 
vana  meditante.  Non  anxie  curandum  nec  metuendiun  sed 
cae  les  lia  sectanda  et  vigilandum.  Immissio  ignis  in  terrarn . 

Signa  temporum. 


1  5 A' V  (UQ  ETCIGOOO.yS  EiGOJO  TOJO  pOplO.ScOO  TOO 
o  y  lo  o ,  ojgze  xototzoteIo  aXX'r¡Xooq>  rjp^aTO  XíyEio 
TCpOQ  TOOQ  padfjTaQ  O.OTOO  TipOJTOO  *  IJpooéyETE 
EOLÜTÓÍQ  Ó.7:d  TTjQ  0)[17]Q  TOJO  OptGO.ÍOJO ,  7¡TIQ  EGT10 
UTZÓxpiGCQ.  2  OÚSko  OE  GOJXEXO.loppíoOO  EGTIO  ?J 
OOX  dnOXO.hjifdrjGETUi ,  Xal  XpOTZTOO  o  00  yoco- 
Gt)p  GETO.l,  3  Ao&’  OJO  OGO.  EO  T7j  GXOTtOL  E17Ü0LTE, 
EO  TOJ  (fCÚTl  (J.XOOGljrjGETat ,  Xül  O  TZpOQ  TO  00  Q 
EÁa/JjGOTE  EO  ToIq  Ta/JLEÍOLQ,  XY]pOyd-7¡GETai  E7ZL 
tojo  ocopÓTOJo .  4  Aéyoj  Se  opio  toIq  <píloiQ  poo • 

Mrj  (pofjrj&7¡TE  0.710  TOJO  OTTOXTEOOOOTOJO  TO  GCOpO. 

xa}  pETO  T  OJOTO  pr¡  éyÓOTOJO  TCEpiGOOTEpOO  Ti 

~  r  c-i/»  3'-*-  jm  f  ~  '  n  o  ~ 

TCOiTjGO.i.  0  ITÍOOEiqOJ  (JE  OptO  TiOO  (p0p7¡VY]Te  * 

i rpO¡Í7jd7¡TE  TOO  pETO  TO  OTTOXTeIoOI  SyOOTOC  E^OOGtOO 

EpftaÁElo  EíQ  T7J0  fEEOOOO *  OOi  ÁE^CÜ  Opio ,  TOOTOO 

<po£j7¡&7]TE.  6  Odyt  7TE0TS  OTpooSía  tzojXeItoi  og- 

g apiojo  dúo;  xal  eo  l<~  aoTtoo  oox  egtco  etciXeX.tjg- 
péooo  eocontoo  too  Seoo.  7  Allá  xal  ai  TpíyEq 
T7)Q  XECpaXrjQ  opojo  710001  TJpíSpTJOTai .  iVtj  000 
<P0¡3e1gSe •  TZoXXcüO  GTpOOÜÍoJO  SiOípépETE .  8  Aéyco 
Se  opio*  Uaq  oq  oo  bpoloyr¡ar¡  eo  époc  EpizpaaSeo 


Luc.  ii,  53-54;  12,  1-8 
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53  Diciéndoles  él  á  ellos  estas  cosas,  comen¬ 
zaron  los  escribas  y  los  fariseos  á  insistir  fuerte¬ 
mente  y  á  sacarle  las  palabras  de  la  boca  acerca 
de  muchas  cosas, 

54  Poniéndole  asechanzas,  y  buscando  cómo 
pescar  de  su  boca  algo  para  acusarle. 


CAPÍTULO  XII. 

Enseña  á  los  discípulos  á  temer  á  Dios  y  esperar  en  él. 
Contra  la  codicia :  el  rico  epulón :  reprueba  la  nimia  solicitud 
por  los  bienes  temporales.  Los  exhorta  á  confiar  en  Dios ,  y 
á  velar  esperando  la  venida,  del  mismo  Cristo.  Cuánto  desea 
éste  su  pasión ,  y  se  duele  de  la  ceguedad  de  los  judíos. 


1  Y  en  esto,  como  se  hubiesen  reunido  tropeles 
de  gente  sin  número,  tanto  que  se  atropellaban 
unos  á  otros,  comenzó  á  decir,  á  sus  discípulos 
primeramente :  Guardaos  á  vosotros  mismos  de  la 
levadura  de  los  fariseos,  la  cual  es  la  hipocresía. 

2  Y  es  así  que  nada  hay  encubierto  que  no  se 
haya  de  descubrir,  ni  oculto  que  no  se  haya  de  saber. 

3  Al  contrario,  cuanto  en  las  tinieblas  dijisteis, 
en  la  luz  será  escuchado,  y  lo  que  al  oído  hablasteis 
en  los  aposentos,  se  pregonará  en  los  terrados. 

4  Fuera  de  que  yo  os  digo  á  vosotros,  amigos 
míos :  no  temáis  á  los  que  quitan  la  vida  al  cuerpo, 
y  después  de  esto  nada  más  les  queda  que  hacer. 

5  Pero  mostraréos  yo  á  quién  hayáis  de  temer : 
temed  á  aquel  que,  después  de  quitar  la  vida,  tiene 
potestad  para  lanzar  en  medio  del  infierno :  sí,  os 
digo,  á  ése  temed. 

6  ¿No  se  venden  cinco  pajarillos  por  dos  cuartos? 
Y  uno  de  ellos  no  está  olvidado  en  el  acatamiento 
de  Dios. 

7  Pero  de  vosotros,  hasta  los  cabellos  de  la  cabeza 
están  todos  contados.  Conque  no  temáis:  diferencia 
va  de  vosotros  á  muchos  pájaros. 

8  Demás  de  que  os  digo :  todo  el  que  me  con- 
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tcov  ávdpcbncov,  xat  ó  ocog  too  ávdpconou  opo- 
Xorfaei  év  aijTci)  épnpoadev  tojv  áyyéXcov  too 
deob.  9  O  de  ápvrjodpevóg  pe  évcbntov  tojv  d.v- 

l)  p  (ónCOV  (1  TJJ.p  V  Yj  d  7j  OS  T<J.  t  évcóntOV  TOJV  áyyéXcov  TOO 
lOMatth.  f/SOO,  JU  Aat  7 Z(JQ  <)Q  SpSC  AoyOV  SíQ  TOV  OtOV  TOO 
Man;2  ¿ vdpCÚ 7T00,  áy>ett7¡OSTGU  (JOTO)  *  TO)  OS  SCQ  TO  CjytOV 

3,  29.  xvebpa  ftXaocpY¿p7joavTt  oox  á<pedY¡oeTai.  11  i Otov 
x¿nh.  de  elacpépcoatv  bpd.g  éni  to.q  aovaycoyág  xat  toq 
to,  i9s.  á.pyág  xat  tuq  éqooata.g ,  prj  pepipvYjcrrjTe  ncíjg  y) 
i3)  11.  ti  anoÁoy7¡07¡acre  yj  tí  etnrjTe •  lo  yap  a.ytov 
ni) sopa  dtddqet  bpdg  év  wjtyj  tyj  [opa  a  deí 
etnsiv. 

f  O  P'  A  f  >  ~  5  'V  V  .  . 

u  Ltnev  os  tiq  ootco  ex  too  oyÁoo*  At- 
ddaxale ,  etné  tcíj  doeAípo)  poo  pe p tarjad at  per 
épob  tyj v  xXrjpovoptav .  14  0  oe  einev  aoTco • 

y'Avd peone ,  ríg  pe  xaTÍarr¡aev  xptr/jv  yj  peptor/jv 
écy  bpdg;  lo  Einev  de  npbg  aoTobg •  Opone  xa} 
cpoXdaasade  ano  náoYjg  nXeoveqtag ,  otl  oox  év 
toj  neptaaebetv  tivc  yj  Ccoyj  ootoo  éaúv  ex  twv 
onapyovTOJv  ootco .  10  Ltnev  oe  napapoÁYjv  npoq 

aÓTobg  Xéycov •  ’Avdpcónoo  tlvoq  nXooatoo  ebcpopyjaev 
j¡  ydopa .  dteXoytCezo  év  éaoTco  Xéycov  Tí 

noir¡acü,  otl  oox  éyeo  nob  aovan oj  tooq  xapnobq 
poo:  18  einev  Tooto  notrjaco'  xadeXco  poo  tuq 
dnoify/.rjg  xa}  petCovag  otxodopyaco ,  xa}  aovdqco 
éxeJ  ndvTa  to  yevrjpa.Ta  poo  xa}  to.  áyaMd  poo , 
19  Ka}  époj  T7j  (¡Joyr¡  poo •  Voyr]  9  éyetg  noXXá 
aya  Ha.  xetpeva  eig  érr¡  noXXá-  ávanaúoo ,  <fáye, 
Tríe ,  ebrppaívoo .  20  Einev  de  ootco  ó  deóg •  ^ 'Acppcov , 
to.Óttj  TYj  voxtl  tyjv  <poy'í¡v  a oo  ánatTobatv  ano 
aob •  S  yjTOtpaaac ,  eoTat ;  21  Ootcoq  ó 

dyaaoptCúJV  éaoTco  xa}  p.Yj  etg  debv  nXooTcov. 
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fesare  á  mí  delante  de  los  hombres,  el  Hijo  del 
hombre  asimismo  le  confesará  á  él  delante  de  los 
ángeles  de  Dios. 

9  Pero  el  que  á  mí  me  negare  delante  de  los 
hombres,  negado  será  delante  de  los  ángeles  de  Dios. 

10  Y  á  todo  el  que  dijere  palabra  contra  el  Plijo  lOMatth. 
del  hombre,  perdonado  le  será;  pero  á  quien  blas-  I]v2I’ar3c2' 
femare  contra  el  Espíritu  Santo,  no  le  será  perdonado.  3,  29. 

11  Y  cuando  os  introduzcan  en  las  sinagogas,  11  s. 

y  ante  los  magistrados  y  las  autoridades,  no  os  deis  ^19  s 
pena  cómo  ó  qué  alegaréis  en  vuestra  defensa,  ó  iviarc. 
qué  hayáis  de  decir.  I3)  ”• 

j.  j 

12  Porque  el  Espíritu  Santo  os  enseñará  en 
aquella  misma  hora  lo  que  cumple  decir. 

13  Y  díjole  uno  de  en  medio  de  la  turba:  Maestro, 
di  á  mi  hermano,  que  parta  conmigo  la  herencia. 

14  Pero  él  le  dijo:  Hombre,  ¿quién  me  ha  cons¬ 
tituido  á  mí  juez  ó  partidor  sobre  vosotros? 

15  Y  les  dijo  á  ellos:  Catad,  y  guardaos  de  toda 
codicia;  porque  no  en  el  tener  uno  de  sobra  está 
la  vida  de  él,  de  los  bienes  que  posee. 

16  Y  les  propuso  una  parábola,  diciendo:  De 
un  hombre  rico  llevó  la  tierra  abundante  cosecha. 

1 7  Y  razonaba  consigo  mismo,  diciendo :  ¿  Qué 
haré?  que  no  tengo  donde  recoger  mis  frutos. 

18  Y  dijo:  Esto  haré:  derribaré  mis  cilleros,  y 
los  edificaré  mayores,  y  recogeré  allí  todos  los  frutos 
que  me  han  nacido  y  los  bienes  míos. 

19  Y  diré  á  mi  alma:  Alma,  tienes  muchos  bienes 
repuestos  para  muchos  años :  descansa,  come,  bebe, 
date  buena  vida. 

20  Y  le  dijo  á  él  Dios:  Insensato,  esta  noche 
te  piden  el  alma  tuya :  lo  que  has  acopiado,  ¿  para 
quién  será? 

21  Tal  es  el  que  para  sí  atesora,  y  no  se  en¬ 
riquece  para  con  Dios. 
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ápyovza  bpcbv  xdt  Sote  slsr¡p.OGÓvr¡v  *  tcotyjgute 
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22  Y  á  sus  discípulos  dijo :  Por  eso  os  digo, 
que  no  os  acongojéis  por  la  vida,  qué  hayáis  de 
comer,  ni  por  el  cuerpo,  qué  os  hayáis  de  vestir. 

23  Más  es  la  vida  que  el  sustento,  y  el  cuerpo 
que  el  vestido. 

24  Considerad  los  cuervos,  que  no  siembran,  ni 
siegan,  que  no  tienen  despensa  ni  cillero,  y  Dios  los 
sustenta :  ¡  cuánto  más  valéis  vosotros  que  las  aves  1 

25  <¿  Ni  quién  de  vosotros,  acongojándose,  puede 
añadir  á  su  estatura  un  codo  ? 

26  Pues  si  ni  lo  menos  podéis,  ¿á  qué  os  acon¬ 
gojáis  por  lo  restante  ? 

27  Considerad  los  lirios  cómo  crecen:  no  trabajan, 
no  hilan :  y  con  todo,  os  digo  que  ni  Salomón  en 
toda  su  gloria  se  apañó  como  uno  de  éstos. 

28  Que  si  la  hierba  que  hoy  está  en  el  campo 
y  mañana  se  echa  en  el  hornillo,  Dios  así  la  en¬ 
galana,  ¡  cuánto  más  á  vosotros,  oh  apocados  de  fe ! 

29  Ni  busquéis  vosotros  qué  hayáis  de  comer,  ó 
qué  hayáis  de  beber,  y  no  estéis  suspensos  y  azorados. 

30  Porque  todas  estas  cosas  las  gentes  del  mundo 
las  buscan ;  mas  el  padre  vuestro  sabe  que  las  habéis 
menester. 

31  Sino  buscad  el  reino  de  Dios,  y  todas  esas 
cosas  se  os  darán  por  añadidura. 

32  No  temas,  rebañuelo  pequeño,  porque  á  vuestro 
padre  plugo  daros  el  reino. 

33  Vended  lo  que  tenéis,  y  dad  limosna:  haceos 
bolsas  que  no  se  envejecen,  tesoro  en  los  cielos 
que  no  fallece,  donde  ladrón  no  llega,  ni  polilla 
estraga. 

34  Porque  donde  está  vuestro  tesoro,  allí  estará 
también  vuestro  corazón. 

35  Estén  ceñidos  vuestros  ijares,  y  los  candiles 
encendidos, 

36  Y  vosotros  parecidos  á  hombres  que  aguardan 
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ex  zcov  yápcov,  Iva  éXtitivzoq  xa}  xpotiaavzoq  stitiscoq 
ávo't^coGtv  adra).  47  Maxdptot  oí  dooXot  éxelvot, 
ooq  éXticbv  o  xtiptoq  sopy¡Gst  ypyyopoovzaq'  dpyjv 
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atzopszptov ;  44  Maxdptoq  b  dooXoq  sxsívoq ,  ov 
sXticov  b  xtiptoq  atizoo  sbprjast  rrotoovza  oozcoq. 
44  "Air,  ti  o)  q  Ásyco  oplv  ozt  sret  rrdatv  zolq  OTidpyooatv 
aozoo  xazaar/jGet  aozov.  40  Lav  os  strryj  o  oooÁoq 
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rratdtaxaq ,  satitstv  zs  xal  rrtvstv  xat  pstitiaxsatiar 
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á  su  amo,  cuando  torne  á  casa  de  las  bodas,  para 
en  llegando  y  llamando  abrirle  en  seguida. 

37  Bienaventurados  aquellos  siervos  á  quienes 
el  amo,  llegando,  los  halle  despiertos.  En  verdad 
os  digo  que  se  ceñirá  el  delantal,  y  los  hará  ponerse 
á  la  mesa,  y  pasando  los  servirá. 

38  Y  si  en  la  segunda  vela  llegare,  y  si  llegare 
en  la  tercera,  y  los  hallare  así,  bienaventurados  son 
aquellos  siervos. 

39  Esto  además  sabed,  que  si  supiera  el  amo 
de  casa,  á  cuál  hora  ha  de  venir  el  ladrón,  velaría 
y  no  dejaría  que  le  horadasen  la  casa. 

40  Conque  vosotros  estad  apercibidos ;  porque 
á  la  hora  que  no  pensáis,  vendrá  el  Hijo  del  hombre. 

41  Y  le  dijo  Pedro:  Señor,  ¿esta  parábola  nos  la 
dices  á  nosotros,  ó  también  á  todos? 

42  Y  el  Señor  dijo:  ¿Quién,  pues,  es  el  fiel  mayor¬ 
domo  prudente,  á  quien  pondrá  el  señor  sobre  su 
servidumbre  para  darles  á  su  tiempo  la  ración? 

43  Bienaventurado  aquel  siervo,  á  quien  su  señor, 
viniendo,  hallare  obrando  así.  - 

44  De  veras  os  digo  que  sobre  todos  sus  haberes 
le  pondrá. 

45  Pero  si  dijere  el  siervo  aquel  en  su  corazón: 
Mi  señor  se  tarda  en  venir,  y  comenzare  á  golpear 
á  los  criados  y  criadas,  y  á  comer  y  beber  y  em¬ 
briagarse, 

46  Vendrá  el  señor  de  aquel  siervo  en  el  día 
que  no  espera,  y  en  la  hora  que  no  sabe,  y  le 
partirá  por  medio,  y  pondrá  su  suerte  con  los  infieles. 

47  Y  aquel  siervo  que  conoció  la  voluntad  de 
su  señor,  y  no  se  apercibió,  ni  obró  conforme  á  la 
voluntad  de  él,  le  darán  muchos  azotes; 

48  Mas  al  que  no  la  conoció,  pero  hizo  cosas 
dignas  de  azotes,  le  darán  pocos.  Y  á  todo  aquel 
á  quien  se  dió  mucho,  mucho  le  será  exigido ;  y 
en  quien  mucho  depositaron,  más  le  pedirán. 
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ttojq  oo»éyopac  sojq  dzou  zeXeadfj.  51  Aoxecze  ozc 
elpr¡»r¡»  napeye»ópr¡»  dou»ac  é»  zyj  yy¿;  ouye  Xéycu 
apée»  dXY  yj  deapepeapó».  52  ”Eoo»zac  ydp  ano  zoo 
»o»  né»ze  é»  otxo)  e»}  0 cap e p ep  c  ap é »oc,  zpetg  ene 
oua}»  xal  dúo  en}  zpcac»  53  Acapepcadr¡oo»zac,  nazrjp 
en}  oleo  xa}  ucog  en}  nazpí ,  pr¡zr¡p  ene  dvyazépa 
xa}  Duyázrjp  en}  zr¡»  pyjzépa ,  nevtJepd  en}  zr¡»  »úp- 
cpy¡»  auzrjQ  xa}  »íjpcpr¡  en}  zr¡»  nevdepd»  auzyjQ. 

¿4  >'EXeye»  de  xa}  zoIq  dyXocQ •  c,0za»  coyj  ze 
»ecpíXr¡»  d»azéXXooaa»  and  duapcb»,  eddecoQ  Xéyeze* 
* OpftpoQ  epyezac ,  xdc  yívezai  oüzcoq •  55  Kdc  oza» 
»dzo»  n»éo»za ,  Xeyeze  ozc  Kaoaco»  éazac,  xdc 
yc»ezac .  50  Ynoxpczac ,  zd  np  ó  acuno»  ztjq  yrjq  xa} 
zoo  oopavoo  ocdaze  doxcpd.Cec» ,  zd»  de  xatpo» 
zouzo»  ncoQ  00  ooxcpcjQeze ;  le  óe  xac  a.cp 
éauzcu»  od  xpc»eze  zd  dcxaco »;  58  ÍÍq  ydp  ondyecq 
pezd  zoo  á»zcdcxoo  aou  en  apyo»za9  é»  zr¡  ddcp 
odq  epyaaca»  dnvjXXdydac  dn  adzói)9  pyjnoze  xaza- 
aópy]  ae  npoQ  zd»  xpczrj »,  xa Ce  ó  xpczrjQ  ae  ñapad  ¿o 
ztp  npáxzopCy  xa}  d  npúxzcop  ae  ¡3d2y¡  elq  cpoXaxyj ». 
59  Aeyco  aoc,  oá  pr¡  é^éXdrjQ  exeede»  ecuQ  00  xdc 
zd  eayazo»  Xenzd»  dnodcpQ. 


CAPUT  XIII. 

Agenda  poenitentia.  Parabola  de  ficu  infructuosa.  Mulier 
sabbato  s anata.  Comparatio  regni  caelorum  cuín  grano  sinapis 
et  fermento.  De  angusta  porta.  Herodes  vulpes  ;  Hierosolyma 
prophetarum  interf ectrix  evertenda. 

1  Ilapyjaa»  dé  zc»eQ  e»  aózw  zea  xacpcp  dn- 
ayyéXXo»zeQ  adzcp  nep}  zed»  FaXcXacco»  cu»  zd 


53  Mich.  7,  6. 


Luc.  12,  49-59;  13,  i.  3^5 

49  Fuego  vine  á  echar  en  la  tierra,  y  ¿qué  quiero, 
si  va  se  encendió? 

J 

50  Con  bautismo  tengo  de  ser  bautizado,  ¡y  cómo 
me  siento  oprimido  hasta  tanto  que  se  cumpla! 

51  ¿Pensáis  que  vine  á  poner  paz  en  la  tierra? 
Os  digo  que  no;  sino  antes  división. 

52  Porque  desde  ahora  estarán  divididos  cinco 
en  una  casa,  tres  contra  dos,  y  dos  contra  tres : 

53  Dividiránse  padre  contra  hijo,  é  hijo  contra 
padre,  madre  contra  hija,  é  hija  contra  la  madre, 
suegra  contra  su  nuera,  y  nuera  contra  su  suegra. 

oé  Decía  además  á  las  turbas:  Cuando  auiera 

j. 

que  veis  levantarse  una  nube  al  poniente,  luego 
decís :  Aguacero  viene,  y  sucede  así ; 

55  Y  cuando  soplar  el  ábrego,  decís  que  habrá 
bochorno,  y  se  cumple. 

56  Hipócritas,  el  aspecto  de  la  tierra  y  del  cielo 
sabéis  discernir,  ¿pues  el  tiempo  este  cómo  no  lo 
discernís  ? 

5  7  ¿Y  por  qué  de  vosotros  mismos  no  juzgáis  lo  justo  ? 

58  Porque,  mientras  vas  con  tu  contrario  al  magis¬ 
trado,  emplea  tu  industria  en  el  camino  para  librarte 
de  él,  no  sea  que  te  arrastre  ante  el  juez,  y  el  juez 
te  entregue  al  sayón,  y  el  sayón  te  meta  en  la  cárcel. 

59  Dígote  que  no  saldrás  de  allí  hasta  que  hayas 
pagado  el  último  maravedí. 

CAPÍTULO  XIII. 

Exhortación  á  la  pe?iitencia.  La  higuera  infruchiosa.  Cu?'a 
á  una  mujer  en  sábado.  Parábolas  del  gra?io  de  mostaza  y 
de  la  levadura.  Si  son  pocos  los  que  se  salvan.  Viaje  á 
Jerusalem ;  ammcia  la  reprobación  y  ruina  de  esta  ciudad. 

i  Hallábanse  presentes  en  la  misma  ocasión  al¬ 
gunos  que  le  daban  noticia  de  los  galileos  cuya 
sangre  mezcló  Pilatos  con  las  víctimas  de  ellos. 


51-53 

Matth. 

34  s 


54-56 

Matth. 
16,  2  s. 


58  s. 
Matth. 
5,  25  s. 


53  Mich.  7,  6. 
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Luc.  13,  2-14. 


al¡m  Ileildrog  epi$ev  fiera  rio v  Ducnibv  adrcov . 

2  Aaí  ánoxpcDeig  elnev  adróle, •  Aoxelre  orí  01 

Fallíalo  1  ouroi  ápapnolóí  napa  tu  Frac,  robe, 
Fahlaíoug  eyévovro ,  roiabra  nenóvdaaiv  ; 

3  Odyl ,  léyio  uplv  álÓ  édv  prj  ¡ leravorjarjre , 

ndvreg  bpoícog  are  o  leí  o  De.  4  Y/  exelvoi  oí  oéxa 
xa}  dxrdi ,  flDg  eneaev  ó  núpyog  ev  raí  hlcodp 

xa}  dníxreivev  o.droug ,  ooxelre  on  adro}  dipeilérai 
eyévovro  napa  ndvrag  robg  dvd  pdinoug  robe,  xar- 
oixouvrag  ev  c Iepouaalrjp ;  5  Odyí ,  >í¿^  uplv  • 

¿¿y  prj  peravorjarjre ,  ndvreg  bpoícog  áno- 
lela&e.  6  3fEÁeyev  de  r  adrrjv  rr¡ v  napafíolrjv  * 
Suxrjv  e lyév  ne,  necpureupévrjv  ev  rw  dpnelcovi 
aurou,  xa}  rjlDev  Crjrcov  xapnbv  ev  aurrj  xah  ody 
eupev.  7  Elnev  de  npbg  rbv  ápneloupyóv  Ódob 
r pía  errj  dip  ou  épyopai  C,r¡rcbv  xapnbv  ev  rr¡ 
cruxrj  raurrj  xa}  ody  eupíaxco •  exxoifiov  adrrjv 
ívarí  xa}  rrjv  yr¡v  xarapyel;  8  O  de  ánoxpiDe'ig 
léyei  adra )•  Áupie,  dipeg  adrrjv  xa}  rouro  ro  érog, 
écog  drou  oxálico  nep}  adrrjv  xa}  fíalo  xónpia , 
9  Kdv  pe v  noirjarj  xapnbv  el  de  prjy£,  elg  ro 
péllov  éxxóifieig  adrrjv . 

10  ~Hv  de  diddaxcov  ev  pío.  ró v  auva.yoiydiv 
ev  rólg  adfífíaoiv.  11  Rali  idob  yuvrj  nveupa  eyouaa 
dadeveíag  errj  déxa  xah  oxrdi ,  xa}  rjv  ouvxdnrouaa 
xa}  prj  duvapevrj  dvaxbipai  elg  ro  navrelég .  12  Ódoiv 
de  adrrjv  ó  Vrjaoug  npooeipóvrjaev  xa}  elnev  adrrp 
Fdvai ,  ánoleluoai  ano  rrjg  daDeveíag  croo,  13  Rali 
énédrjxev  adrfj  rae,  yetpag ,  xa}  napayprjpa  av- 
opdwdrj ,  edó^aCev  rbv  Debv.  14  ’JnoxpiDe'ig  de 

ó  dpyiauvd.yaiyog ,  áyavaxraiv  ou  raí  oafífíára) 
édepdneuaev  b  Órjooug ,  éleyev  raí  oylqi*  *E$ 


3  (Ps.  7,  13.)  14  Deut.  s,  13. 


Luc.  13,  2-14 


*7 


2  Y  respondiendo  les  dijo :  ¿  Pensáis  que  estos 
galileos  fueron  pecadores  sobre  todos  los  galileos, 
porque  padecieron  tales  cosas? 

3  Os  digo  que  no ;  antes  bien,  si  no  hiciereis 
penitencia,  todos  igualmente  pereceréis. 

4  O  aquellos  dieciocho  sobre  los  cuales  cayó  la 
torre  en  el  Siloam  y  los  mató,  ¿paréceos  que  ellos 
fueron  deudores  sobre  todos  los  hombres  que  habi¬ 
taban  en  Jerusalem? 

5  Os  digo  que  no;  antes  bien,  si  no  hiciereis 
penitencia,  todos  igualmente  pereceréis. 

6  Decía  además  esta  parábola:  Tenía  uno  una 
higuera  plantada  en  su  viña,  y  vino  buscando  fruto 
en  ella,  y  no  le  halló. 

7  Y  dijo  ai  viñador:  Cata  aquí  tres  años  que 
vengo  buscando  fruto  en  esta  higuera,  y  no  le 
hallo :  arráncala ;  ;  para  qué  tiene  todavía  la  tierra 
baldia : 

8  Pero  él,  respondiendo,  le  dice :  Señor,  déjala 
todavía  este  año,  en  tanto  que  la  cavo  en  torno 
y  echo  estiércol: 

9  Que  si  diere  fruto ;  si  no,  más  adelante  la 
arrancarás. 

10  \  estaba  enseñando  en  una  de  las  sinagogas 
el  sábado. 

11  Y  cata  ahí  una  mujer  que  tenía  un  espíritu 
de  enfermedad  dieciocho  años  había,  y  estaba  en¬ 
corvada,  y  no  podía  absolutamente  enderezarse. 

12  Y  Jesús,  habiéndola  visto,  la  llamó,  y  le  dijo: 
Mujer,  suelta  eres  de  tu  enfermedad, 

13  Y  le  impuso  las  manos,  y  en  el  mismo  ins¬ 
tante  se  enderezó,  y  glorificaba  á  Dios. 

14  Pero  el  arcesinagogo,  enojándose  de  que 
Jesús  hubiese  curado  en  sábado,  respondiendo,  decía 
á  la  gente:  Seis  días  hay  en  los  cuales  conviene 


Luc.  13,  15-23. 
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rjpépai  elo'iv  év  ai;  del  epyágeadai  9  ¿v  t dórate; 
ouv  epyópevoi  depaneóeGÍie  xa}  prj  rfj  rpiépa.  toó 
ibyppGafifidrou.  1;>  'Anexpídr¡  de  aura)  ó  xópto;  xa} 
elnev  •  Tez  oxpirat,  éxaaro;  upcov  rw  aafifid.ra)  o  ó 
Xóei  rbv  ¡3 oóv  abroó  r¡  rbv  dvov  ano  rr¡;  <pdrv*r¡; 


Matth. 
12,  11. 


xa}  ánayaycov  noríCei ;  1()  Taórrjv  de  d uparé  p  a 
A ¡3 pacía  ouoav ,  r¡v  edyjaev  ó  Ga.ra.vd;  Idob  oéxa 
xa}  óxrio  erij ,  oux  edei  Xudrjvai  ano  roó  deapoó 
roórou  rrj  vjpépa  roó  <jafifid.ro o ;  17  lía}  raóra 

XAyovro; 


xo.TYjrryuvovro  navre; 


oí 


ovn¬ 


is  s. 
Matth. 
*3>  3i  s 


aurou 

xeípevoi  aura),  xa}  na ;  ó  dyXo;  éyatpev  éni  náoiv 
rol. ;  évdó^oi;  rol ;  yivopévoi;  un  aurou . 

AS  *EXeyev  ouv  9  Ti  vi  ópoía  egt'iv  r¡  fiaoiXeía 
roó  deou,  xa}  rívt  bpoicoaoj  aurrjv ;  19  Opoía  egt'iv 
Marc.  4,  xóxxcp  Givdneco;,  óv  Xaficov  dvd  peono;  éfiaXev  el Q 
30  °  xynov  éauroó ,  xa}  rju^ryiev  xa}  éyévero  el ;  dévdpov 
péya ,  xa}  rd  neretvá  roó  oupavoó  xareGxr¡vcoGev 
év  rol ;  xXd.doi;  aurou .  20  I(a}  nddiv  elnevm  Tívt 
21Matth.  bpOlCDGCÜ  TYJV  fidGlXeídV  T0U  deOU  ;  21  ' Opoíd  EGTIV 
*3,  33-  £óutj  ,  r¡v  XafioÓGa  yuvr¡  évéxpuipev  elq  aleópou 
Gara  rpía ,  eco;  ou  e^upeódrj  oXov, 

22  Kai  dtenopeóero  xara  nóXei;  xa}  xcópa ; 
dtdd.Gxcov  xa}  nopeíav  noioópevo;  el ;  I épouGaXrjp . 
23  Elnev  dé  n;  aura r  lió  pie ,  el  oXíyoi  oí  gco^o- 
pevoi;  V  de  elnev  npb ;  aurou;9  24  Aycoví^eade 
elaeXdelv  día  rr¡;  Grevrj;  nóXr¡;,  on  noXdot,  Xéyco 
up.lv ,  Czr¡rr¡G0UGiv  eiGsX&elv ,  xa}  oux  layÚGouGiv . 
25  ss.  25  "d(p>  ou  dv  éyspdjj  ó  olxodeGnórrj;  xa}  ánoxXeÍGTj 
2^10^2  T^¡v  $úpav,  xa}  dp<~7¡Gjde  é$a>  eardvai  xa}  xpoóeiv 
r  Y¡v  dópa.v  Xéyovre;9  lió  pie  ?  dvoi^ov  yjplv9  xa} 
ánoxpide'i;  épel  uplv9  Oux  oída  upa;  nódev  ¿aré . 


24 

Matth. 
7,  *3  s. 


19  (Ez.  17,  23;  31,  6.) 


Luc.  13,  15-25 


trabajar:  en  éstos,  pues,  venid  á  curaros,  y  no  en 
día  de  sábado. 

15  Pero  le  respondió  el  Señor,  y  dijo:  Hipó- 15  14,  s- 
critas,  ¿cada  cual  de  vosotros  el  sábado  no  desata  Matth> 
su  buey  ó  su  asno  del  pesebre,  y  le  lleva  á  darle 

de  beber? 

16  Pues  á  esta,  que  es  hija  de  Abraham,  á  la  cual 
ató  Satanás,  ved  que  hace  ya  dieciocho  años,  ¿no  se 
la  había  de  desatar  de  este  vínculo  en  día  de  sábado  ? 

17  Y  diciendo  él  estas  cosas,  se  avergonzaban 

todos  los  que  le  contradecían,  y  toda  la  gente  se 

regocijaba  de  todas  las  cosas  gloriosas  hechas  por  él. 

/ 

18  Decía,  pues:  ¿A  qué  es  semejante  el  reino  18  s. 
de  Dios,  y  á  qué  le  asemejaré? 

19  Es  semejante  á  un  grano  de  mostaza,  el  cualMarc.  4, 
tomó  un  hombre  y  le  echó  en  su  huerto,  y  creció,  3°'32, 
y  se  hizo  árbol  grande,  y  las  aves  del  cielo  anidaron 

en  los  ramos  de  él. 

r 

20  Y  dijo  otrosí:  ¿A  qué  asemejaré  el  reino 
de  Dios? 

2 1  Semejante  es  á  la  levadura  que  tomó  una  2íMatth. 
mujer  y  la  escondió  en  tres  satos '  de  harina.,  hasta  I3>  33' 
que  toda  la  masa  se  leudó. 

22  Y  discurría  por  ciudades  y  aldeas  enseñando, 
y  haciendo  jornada  á  Terusalem. 

23  Y  díjole  uno:  Señor,  ¿son  pocos  ios  que  se 
salvan?  Y  él  les  dijo  á  ellos: 

24  Esforzaos  á  entrar  por  la  puerta  estrecha,  24 
porque  os  digo  que  muchos  tratarán  de  entrar,  y  Ma“hs- 
no  podrán. 

25  Desde  el  punto  que  el  amo  de  casa  se  le-  25  ss. 
vante,  y  cierre  la  puerta,  y  comencéis  á  estar  de  Matth- 
la  parte  de  afuera,  y  dar  aldabadas  á  la  puerta, 
diciendo:  Señor,  ábrenos;  y  respondiendo  os  dirá: 

No  os  conozco,  de  dónde  sois : 


19  (Ez.  17,  23;  31, 


6-) 


39o 


Luc.  13,  26-35. 


27 
Matth.  7, 
23¡25)4T 

28  8. 
Matth. 
8,  11  s. 


80 

Matth. 

19»  3°; 
20,  16. 
Marc. 
10,  31. 


84  s. 
Matth. 
23,37-39* 


2f»  rV '  v  (\  ■)  r  3  /  r  /  5  /• 

/ore  apqeaüE  Aeyeiv  hepa.yo¡LEv  evcontov  goo 
xat  eníopev,  xat  ev  rote  nXareíatq  Yjpñv  edídaqaQ. 
27  Kdi  ¿peí  Xéycov  bpiv  Oox  oída  bpag  nódev 

SOTE  *  á  7T  ()  G  T  Y¡  T  S  0.7 i'  IfJLOÜ  TC  d.VZEQ  Ep  fd  T(l  l 

~  ’  5»  '  9S  ’I1  ~  v  r  i  o  \  >  r 

r  vj  q  aotxiaq.  **  hxsi  zar  m  o  xXaoapoe,  xat  o 
ftpoypbq  zcov  bSbvr(ov,  ozav  dif)r¡odE  ’Afipadp  xat 
3 laadx  xax  faxeo ¡3  xat  návraq  zobq  npocpTjzaq  ev 
zj/  (iaoiXeía  zoo  fteob ,  bp.de,  de  éxftaXXopévooq 
se  (o,  Aac  7¡goooiv  ano  avazoAcov  xai  ooopcov 

xa}  ftoppd  xa}  vozno ,  xdi  ávaxXidrjGovzai  év  zv¡ 
[Ío.oiAeío.  zoo  i) e oo,  K(j}  lo ob  eigcv  layar  o  i 
oí  eoovrai  npcozoi ,  xa}  elalv  npcozoi  oí  Eaovrai 
eayarot, 

31  'Ev  ao Z7¿  Z7t  7] pipa  npoGfjXddv  nveq  &api- 


aaioi  Aéyovreq  atizar  EqeXbe  xat  nopEóoo  év- 
zeoDev  ,  dzi  \ flpcodrjQ  déXei  ge  dnoxzeivai,  ^  Kdi 
elnev  auzoiQ •  ITopeodévzEQ  e'ínare  rrj  áXánexi 
raórrp  'Ioob  exftáXXco  d  ai  pavía  xa}  iggsiq  ént¬ 
re  Xao  crrpiEpov  xa}  adpiov ,  xa}  zr¡  zpízr¡  reXeiobpai. 
33  IJXrjv  o  el  p.E  brjpepov  xa}  adpiov  xdi  zfj  éyopévrj 
nopeoeadai ,  dzi  oox  évdéyerai  npo(p‘f¡zr¡v  ánoXéadat 
egeo  c hpooGaXrjp .  ( Izpooaodyp  lepoooaXyp ,  7] 

dnoxreivooaa  robe,  npoeprjzaq  xa}  Xido¡3oXobaa  robe, 
anear aXpévooq  npbq  adrfjv,  noad.xiq  r¡üéX:r¡GO.  éni- 
Govdqai  rd  réxva  goo  ov  rpónov  opviq  rrjv  eaorrjq 
voGGidv  bno  rdq  nrépoyag,  xa}  oox  Yj&eXvjGare. 
35  'Id o  o  ácpíerai  bpüv  b  olxoq  bpcbv  Epr¡poq,  Aéyco 
óe  o p iv y  orí  00  pr¡  iotjze  p.E  eojq  vj^ei  oze  EinrjzE9 
E  b  X  o  yr¡  pév  o  q  o  e  p  yo  pe  v  o  q  ev  ov  ó  par  i 
Ko pío  o. 


27  Ps.  6,  9.  29  (Is.  49,  12.  Ps.  106,  3.)  85  (Ps.  68,  26.^ 

Ps.  117,  26. 
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26  Entonces  comenzaréis  á  decir:  Comimos 
delante  de  ti  y  bebimos,  y  en  nuestras  plazas  en¬ 
señaste. 

27  Y  él  hablará,  diciéndoos:  No  os  conozco,  27 
de  dónde  sois:  apartaos  de  mí,  obradores  todos  de ^a“h'71 

•  ••«••t  2  o  > 2  5  ?  4 1 

iniquidad. 

28  Allí  será  el  llanto  y  el  rechinar  de  los  dientes,  28  s. 
cuando  veáis  á  Abraham,  y  á  Isaac,  y  á  Jacob,  gIa“h5‘ 
y  á  todos  los  profetas  en  el  reino  de  Dios,  y  á  vos¬ 
otros  que  sois  echados  fuera. 

29  Y  vendrán  de  oriente  y  de  poniente,  y  del 
septentrión  y  del  mediodía,  y  se  recostarán  á  la  mesa 
en  el  reino  de  Dios. 

30  Y  ved  ahí,  son  postreros  los  que  serán  primeros,  30 

y  son  primeros  los  que  serán  postreros.  1^30' 

SI  En  el  mismo  día  se  llegaron  á  él  unos  fari-  Marc6’ 
seos,  diciéndole:  Parte,  y  véte  de  aquí,  porque  IO>  3?- 
Herodes  te  quiere  quitar  la  vida. 

32  Y  él  les  dijo:  Id  y  decid  á  esa  vulpeja:  he 
aquí,  yo  lanzo  demonios,  y  llevo  á  cabo  curaciones 
hoy  y  mañana;  y  al  tercer  día  fenezco. 

33  Sino  que  es  menester  que  hoy  y  mañana  y 
el  día  siguiente  siga  mi  camino,  porque  no  cabe 
que  un  profeta  perezca  fuera  de  Jerusalem. 

34  Jerusalem,  Jerusalem,  la  que  matas  á  los  pro-  34  s. 
fetas  y  apedreas  á  los  enviados  á  ti,  ¡  cuántas  veces  2^Ia^g 
he  querido  recoger  á  tus  hijos  á  la  manera  que  la 
gallina  su  pollada  debajo  de  las  alas,  y  no  habéis 
querido ! 

35  Pie  aquí,  vuestra  casa  os  es  dejada  yerma. 
Empero  os  digo  que  no  será  que  me  veáis  hasta 
que  llegue  el  tiempo  cuando  digáis :  Bendito  el  que 
viene  en  nombre  del  Señor. 


27  Ps.  6,  9.  2!J  (Is  49,  12.  Ps.  106,  3.)  35  (Ps.  68,  26.) 

Ps.  117,  26. 
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Luc.  14,  1-12. 


CAPUT  XIV. 


Hydropicus  sabbato  sanatur.  Legisperitorum  et  Pharisaeorum 
acjibitio  notatur .  Parabola  de  invitalis  ad  coenam .  Volenti  Chri- 
sturn  sequi  ómnibus  renuntiandum  et  crucem  tollendam  esse. 
De  turrim  aedificaturo  et  rege  bellum  mchoaturo  ;  sal  putidum . 


1  Á6ÍÍ  EfEVEZO  EV  Ztp  EÁUECV  aUZOV  ECQ  0CX0V 
zivoq  zcov  ápyóvzcov  zcov  &a pe  Gáleo  v  oafifiárq) 
(pajEtv  dpzov ,  xac  adro]  rjGav  napazppoópEvoc 
auzov .  2  Kai  13  ou  dvÜpconóq  ztq  r¡v  u3pconcxbq 
E/mpoa&Ev  auzou.  a  Kat  ánoxpcdE'cq  o  Apaouq 

ECTCEV  TCpüQ  ZOUQ  V0/1CX0UQ  XJJL  (PapCGacOUQ  ÁÉyúJV  * 

El  e^egziv  Z(p  (jafiftázcp  dEpanEÓecv  ;  4  Oí  3k 

pouyaGav.  Kat  EmXa^ópEvoq  táaazo  auzov  xac 
5  13, 15.  ánéXuaEv.  5  Km  ó.noxpcÜEÍq  npoq  auzobq  slnev 
12,  11.  optov  ovoq  r¡  pouq  ecq  eppsap  nEGEizai ,  xac  oux 

Eudícoq  avacnzó.GEc  auzov  zr¡  vjpépq  zoo  Gaftftázou ; 
6  Kac  oux  ÍGyuaav  ávzanoxptftrjvai  auzqj  npbq  zauza . 

7  *EXejev  3e  npoq  zouq  xExXppévouq  napa- 
ftoXpv,  énéycov  ncbq  zác  npcozoxXcGcaq  eqeXejovzo^ 
Xéycov  npoq  auzobq •  8  °¡9ray  xXvjdpq  uno  zivoq  ecq 
yápouq ,  pp  xazaxXt&pq  ecq  zt¡v  npcozoxXcGcav , 
ppnozE  Evzcpózepóq  oou  fj  xExXppévoq  un  auzou , 
9  Kac  eX&ojv  ó  ge  xa}  auzov  xaXíaaq  epet  gol  • 
Aoq  zoúzqj  zbnov ,  xaí  rors  dp^p  pszá  acaybvpq 
zov  EG/azov  zónov  xazéyEiv .  10  ’AXX’  ozav  xXpttpq, 
nopEU&E'cq  ávdnEGE  ecq  zov  EGyazov  zónov >  ha 
ozav  sX&p  ó  xExXpxcóq  ge ,  EÍnp  GOC9  <PÍXe,  npOG- 
aváfip&t  ávázEpov  zoze  egzgl  gol  3ó$a  évconcov 
1118,14.  zojv  Guvavaxscpévcov  goc.  11  c/Ozt  naq  ó  ucpcbv  hauzov 
Matth.  Ta7íeivCtí3r¡GEzac^  xa\  ó  zanEcvcov  eauzov  ucfjco&pGEzat. 
12  ^'EXejev  Se  xa}  zw  xExXpxózt  auzov  c/Ozav  nocpq 
ápcGZOv  r¡  deinvov ,  pr¡  cpcovEt  zouq  (píXouq  gou 


2^ 


7  ss.  (Prov.  25,  6  s.) 
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CAPITULO  XIV. 


Jesús  en  casa  de  u?i  fariseo  cura  un  hidrópico.  Enseña  á 
los  convidados  la  humildad  y  el  desinterés.  Parábola  de  los 
co?ividados  á  las  bodas.  Enseña  á  las  turbas  la  abnegación 
de  sí  mismo  y  la  renuncia  de  los  bienes  temporales. 


1  Y  sucedió,  como  él  hubiese  entrado  en  casa 
de  uno  de  los  príncipes  de  los  fariseos  en  sábado 
á  comer  el  pan,  que  ellos  le  estaban  observando. 

2  Y  veis  ahí,  estaba  delante  de  él  un  hombre 
hidrópico. 

3  Y  respondiendo  Jesús,  habló  á  los  legistas  y 
fariseos,  diciendo :  ¿  Es  lícito  en  sábado  curar  ? 

4  Pero  ellos  se  estuvieron  quedos.  Y  él,  asién¬ 
dole,  le  sanó  y  despidió. 

5  Y  respondiendo  á  ellos,  dijo :  ¿  De  quién  de  5  i3, 15 
vosotros  caerá  asno  ó  buey  en  un  pozo,  y  no  en  ^attT‘J 
seguida,  tirando  de  él,  le  sacará  en  día  de  sábado  ? 

ó  Y  no  pudieron  responderle  á  esto. 

7 Pero  álos  convidadoslesdecía  unaparábola,  repa¬ 
rando  cómo  escogían  los  primeros  puestos,  diciéndoles : 

8  Cuando  seas  convidado  por  alguno  á  bodas,  no 
te  recuestes  en  el  primer  puesto,  no  sea  caso  que 
uno  más  honrado  que  tú  haya  sido  convidado  por  él, 

9  Y  viniendo  el  que  á  ti  y  á  él  convidó,  te 
diga:  Deja  el  sitio  á  éste,  y  entonces  comiences 
con  vergüenza  á  ocupar  el  último  lugar. 

10  Antes  bien,  cuando  fueres  convidado,  vé  y 
siéntate  en  el  último  lugar ;  para  que,  cuando  venga 
el  que  te  convidó,  te  diga:  Amigo,  sube  más  arriba; 
entonces  tendrás  gloria  delante  de  los  que  están 
contigo  recostados  á  la  mesa. 

1 1  Porque  todo  el  que  á  sí  mismo  se  ensalza  será  11  is,  14 
humillado,  y  el  que  á  sí  mismo  se  humilla  será  ensalzado.  ^at^' 

12  Y  al  que  le  había  convidado  decía:  Cuando 
des  una  comida  ó  una  cena,  no  llames  á  tus  amigos, 


7  ss.  (Prov.  25,  6  s.) 
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10  ss. 
Matth. 
22,  i  ss 
Apoc. 
19,  9. 


Luc.  14,  1324. 


firjos  zobq  ddeXcpoóq  coo  ¡ir ¡de  zobq  coyyeneiq  coi) 
pr¡de  yeízonaq  nXoociooq,  prjnoze  xa}  abzoí  ce  dnzi- 
xaXécojcin  xa}  yénvjzaí  coi  dnzanódopa .  14  AXX 
fizan  noi^g  doy  fjv ,  xd.Xei  nzcoyoúq ,  dnanyjpooq, 
ycoXobq,  zocpXobq  ,  14  ha\  paxápioq  écr¡ ,  orí  09/ 
éyoocin  anzanodobnaí  coi *  dnzanododyjcezai  ydp 
coi  en  Z7¡  dnaczdcei  zwn  dixaíwn .  15  Axoúcaq  dé 
ziq  zwn  conanaxeiasnwn  zabza  einen  abzcb •  y)/«- 

xdpioq  bq  (pdyezai  dpzon  en  zvj  ftaciXsía  zoo  de  o  o. 

1(1  C  \  "»  5  ~  .  V  yf  (1  A  ?  / 

10  (/  os  SíTrsy  aj)Z(t)  Anupwnoq  ziq  enoiricen 
oeinnon  fié  ya,  xa}  sxáXscsn  noXXobq,  17  Kai  án- 
éczeiXen  zbn  dobXon  abzob  zr¡  copa  zoo  deinnoo 
elnein  zoiq  xexXrjpénoiq  ¿pyecdai,  ozi  r¡dr¡  ézoipd 
éczin  ndnza.  18  Kai  rjpqanzo  ano  pidq  ndnzsq 
napaizeicdai.  O  npwzoq  einen  abzcb •  Ay  pon  r¡yó- 
paca  xa}  syw  ándyxrjn  ése  Xb  sin  xa}  Id  sin  abzón  • 
épwzco  ce,  éye  pe  napr¡zr¡pénon .  19  Kai  ezepoq 
einen  •  Zeóyr¡  [üown  ryydpaca  nénze  xa}  nopebopai 
ooxipdcai  abrá*  épwzco  ce,  éye  pe  napr¡zr¡pénon . 
20  Kai  ezepoq  einen  *  Kondixa  byrjpa  xai  día  zobzo 
ou  donapai  éXdein.  2l  Kai  napayenopsnoq  b  dobXoq 
dnfjyyetXen  zcp  xopíco  abzob  zabza.  Tóze  bpyicde}q 
b  oixodecnúzTjq  einen  zcv  oobX.cp  abzob •  yE$eX^de 
zayécoq  e'q  zdq  nXazsíaq  xa}  pópaq  zf¡q  nóX.ecoq, 
xa}  zobq  nzcoyobq  xa}  ánanvjpooq  xai  zocpXobq  xa} 
ywXobq  eledyaye  wde.  22  Kai  einen  0  dobXoq9 
Kópie,  ysyonen  cbq  énézaqaq,  xa}  ezi  zónoq  éczín. 
24  Kai  einen  0  xbpioq  npoq  zbn  dobXwn  *  *E£eXbe 
elq  zdq  bdobq  xai  cppaypobq  xa}  ándyxacon  ele - 
eXdein ,  ina  yepicdfj  poo  0  oixoq •  24  yis^o>  ?"á/? 

or¿  oboe}q  zwn  dndpcon  éxeínwn  zwn  xexXrp 
pénwn  yebcezaí  poo  zoo  deinnoo. 


IB  Tob.  4.  7.  Prov.  3,  9. 


Lie.  14.  13-24.  305 

ni  á  tus  hermanos,  ni  á  tus  parientes,  ni  á  vecinos 
ricos,  no  sea  caso  que  ellos  también  á  su  vez  te 
reconviden  á  ti,  y  te  sea  hecho  el  pago. 

13  Sino,  cuando  haces  un  convite,  llama  á 
pobres,  mancos,  cojos,  ciegos : 

14  Y  bienaventurado  serás,  porque  no  tienen 
cómo  pagarte;  pues  se  te  dará  el  pago  en  la  re¬ 
surrección  de  los  justos. 

15  Y  habiendo  oído  estas  cosas  uno  de  los  que 
estaban  sentados  á  la  mesa,  le  dijo :  Bienaventurado 
quien  comerá  pan  en  el  reino  de  Dios. 

16  Pero  él  le  dijo:  Un  hombre  hizo  una  gran 
cena,  y  convidó  á  muchos. 

17  Y  á  la  hora  de  la  cena  mandó  al  criado 
suyo  á  decir  á  los  convidados  que  viniesen,  por¬ 
que  todo  estaba  ya  preparado. 

18  Y  comenzaron  todos  á  una  á  excusarse.  El 
primero  le  dijo :  He  comprado  una  tierra,  y  tengo 
necesidad  de  ir  á  verla :  ruégote  me  tengas  por 
excusado. 

19  Y  otro  dijo:  Compré  cinco  parejas  de  bueyes, 
y  voime  á  probarlas :  ruégote  me  tengas  por  ex¬ 
cusado. 

20  Y  otro  dijo:  Caséme,  y  por  eso  no  puedo  ir. 

21  Conque  vino  el  criado,  y  dió  cuenta  á  su 
amo  de  estas  cosas.  Airado  entonces  el  amo  de 
casa,  dijo  á  su  criado:  Sal  presto  á  las  calles  y 
cantones  de  la  ciudad,  y  á  los  pobres,  y  mancos, 
y  ciegos,  y  cojos  hazlos  entrar  acá. 

22  Y  dijo  el  criado:  Señor,  hase  hecho  lo  que 
ordenaste,  v  todavía  hay  sitio. 

23  Y  dijo  el  señor  al  criado:  Sal  á  los  caminos 
y  vallados,  y  fuérzalos  á  entrar  para  que  se  llene 
mi  casa. 

24  Porque  os  digo  que  ni  uno  solo  de  aquellos 
varones  convidados  ha  de  probar  mi  cena. 

13  Tob.  4,  7.  Prov.  3,  9. 


10  ss. 
Matth. 
22,  1  ss 
Apoc. 
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Luc.  14,  25-35;  '5.  1-2. 


2f>  8. 

Matth. 
10,  37  s 


27 

Matth. 
16,  24. 
Marc. 
8,  34- 


34 

Matth. 
5,  *3- 
Marc. 
9,  50- 


1  s. 

Matth. 
9,  10  s. 


25  y 


uvenopeúovzo  de  áureo  dyXoi  no  XX,  oí,  xa} 

■»  y  \  5  /  9/;  ^  rn/  v 

errpacpeiQ  einev  npog  auzoug •  0  Lt  ziq  epyerai 

npog  pe  xac  ou  pinel  rbv  narépa  aurou  xa}  zrjv  pr¡- 
répa  xa}  zr¡v  yuvaixa  xa}  rd  r íxva  xa}  touq  eldeX- 
epouQ  xa}  zdg  eldeXcpd.Q,  ere  de  xa}  zrjv  e aurou  (ftuyrjv, 
ou  dúvaraí  pou  pabrjrrjQ  elvai.  2i  Kai  dorio,  ou 
ftaoróZei  rbv  oraupbv  aurou  xa}  épyerai  dníoeo 
pou ,  ou  dúvaraí  pou  elvai  pabr¡rr¡Q.  28  Tío,  ydp 
é$  upcov  béXeov  núpyov  olxoooprjoai  ouyi  npcorov 
xabíaaQ  órjcpí^ei  rrjv  dandvrjv ,  el  iyei  eIq  ánap- 
riopóv;  2<J  Iva  pvjnore  bévrog  aurou  bepéXiov  xa.} 
prj  íoyúovroQ  exreXéaeji  ndvreQ  oí  becopoúvreQ 
dp^covrai  epnaí&iv  aura i,  80  Aíyovreg •  "Orí  ourog 
o  dvbpconoQ  :/¡praro  olxodopeiv  xa}  oux  íayuaev 
exreXéoai.  31  Ti  ríg  ftatnXeúg,  nopeuúpevog  ere  peo 
j3acriXe7  oupftej.Xeív  elg  noXepov  ouyi  xabícrag  npcorov 
pouXeúerai  el  duvarúg  eonv  ev  dexa  yiXidaiv  bn- 
avrrjoa.i  reo  pera,  eixooi  yiXiddcov  epyopévep  en  au- 
rúv ;  32  El  oe  pljys,  £ri  aurou  no  p  peo  ovrog  npeo- 
¡3e íav  dnooreíXag  epeora  rd  npog  elprjvr¡v .  33  Oúrcog 
ouv  ndg  é$  upcov  ?jg  oux  ánoráooerai  nd.oiv  rolo, 
eo.urou  bnd.pyouaiv  ou  dúvaraí  pou  elvai  pabrjréjg. 

KaXov  ro  aXag*  eav  oe  xai  ro  o.  Pag  peopavarj , 
ev  rívi  aprub'íjcerai ;  35  Oure  elg  yr¡v  oure  elg 

róv  eonv  e$eo  jüdXXoucnv  adro.  V 


xonpiav  e 
eycov  aura,  áxoúerv  dxouéreo. 


CAPUT  XV. 

Parabolae  de  ove  et  dr achina  per  dita  et  reperta ,  deque  filio 
per  dito  atque  invento.  Gaudium  in  cáelo  super  pee  catore 

poeniteniiam  agente. 

1  ’Hoav  oe  eyyíCovreg  áureo  ndvreg  oí  reXebvai 
xa.}  oí  ápapreoXo}  áxoúeiv  aurou.  2  Ka}  dceyóyyuCov 
oí  (Papierdíoi  xefií  oí  ypa.ppa.re7Q  Xéyovreg *  "Orí  ourog 


Luc.  14,  25-35;  15,  1-2. 


25  É  iban  caminando  con  él  muchas  turbas;  y 
vueltose  á  ellos  les  dijo: 

26  Si  alguno  viene  á  mí  y  no  odia  á  su  padre, 
y  á  la  madre,  y  á  la  mujer,  y  á  los  hijos,  y  á  los 
hermanos  y  á  las  hermanas,  y  además  hasta  la  pro¬ 
pia  vida,  no  puede  ser  discípulo  mío. 

27  Y  quien  no  lleva  á  cuestas  su  cruz,  y  viene 
en  pos  de  mí,  no  puede  ser  discípulo  mío. 

28  Porque,  <¿  quién  de  entre  vosotros,  queriendo 
edificar  una  torre,  no  se  sienta  primero  y  calcula 
el  gasto,  si  tiene  para  acabarla? 

29  No  sea  que,  habiendo  él  puesto  el  funda¬ 
mento,  y  no  pudiendo  darle  fin,  todos  los  que  lo 
vean  comiencen  á  burlarse  de  él, 

30  Diciendo:  Este  hombre  comenzó  á  edificar, 
y  no  tuyo  fuerzas  para  rematar. 

31  ¿Ó  qué  rey,  marchando  á  trabarse  en  guerra 
con  otro  rey,  no  se  sienta  primero  á  deliberar,  si 
es  poderoso  á  salir  al  encuentro  con  diez  mil  hom¬ 
bres  al  que  viene  sobre  él  con  veinte  mil? 

32  Que  si  no,  estando  él  todavía  lejos,  despacha 
una  embajada  á  pedir  paz. 

33  Pues  así,  de  entre  vosotros  todo  aquel  que  no 
renuncia  á  todos  sus  bienes,  no  puede  ser  mi  discípulo. 

34  Buena  es  la  sal ;  pero  si  la  misma  sal  se 
desazonare,  ¿  con  qué  será  sazonada  ? 

35  Ni  para  la  tierra  ni  para  el  estercolero  es  de  pro¬ 
vecho:  fuera  la  tiran.  Quien  tiene  oídos  para  oir,  oiga. 


CAPITULO  XY. 


Misericordia  de  jjestis  para  con  los  pecadores  arrepentidos . 
Parábolas  de  la  oveja  y  dracma  perdidas ,  y  del  hijo  pródigo. 


1  Así  pues  estaban  acercándose  á  él  todos  los 
publícanos  y  los  pecadores  á  oírle. 

2  Y  murmuraban  por  lo  bajo  los  fariseos  y  los 
escribas,  diciendo :  Éste  á  los  pecadores  acoge  y 
come  con  ellos. 


26  s. 
Matth . 
10,  37  s 


27 

Matth. 
16,  24. 
Marc. 
8,  34- 


34 

Matth. 
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9>  5o- 


1  s. 

Matth. 
9,  10  s. 


39“ 


Luc.  15,  3-16 


4-7 

Matth. 
r8, 12-14 


dpapzcoXobq  rpocdsyszat  xai  couscdíst  adzoiq. 

l'/trsu  os  rpbq  adrobq  zr¡u  rapaftoXryu  zaózrju 
Asyeou*  4  Tíq  dutipcoroq  sq  upcbu  syeou  sxazbu 
Tzpóftaza  xai  elroXsaaq  su  sq  adzcbu  06  xazaXsírst 
za  eusuTjXOuza  su  usa  su  zrj  sprjpejj  xai  ropsószat 
si ú  zo  ároXeoXóq ,  seoq  supr¡  adzó;  5  Kat  supcou 
srtztd^ctu  srt  zobq  cbpooq  adzob  yaípeou ,  6  Kat 
sXtjebu  siq  zbu  oixou  couxaXst  zobq  epíXooq  xa } 
zobq  ysírouaq,  Xéjcov  adzoiq •  Zouydprjzé  pot,  ozt 
supou  zb  TTpbftazbu  p.ou  zb  u.roXcúXdq.  7  Aspeo 
bpiu  ozt  oozcoq  yapa  saz  ai  su  reo  obpaucb  srt  sut 
üpaprcoXcp  pszauoouuzt  rj  srt  susurjxouza  suusa 
oixaíoiq  olztusq  00  ypsíau  syoootu  pszauoíaq. 
8  H  ztq  yourj  dpaypdq  syooca  osxa sau  ároXscrj 
dpaypryu  píau ,  odyi  drzst  Xóyuou  xat  capot  zyju 
oixíau  xa}  Crjzst  srtpsXcbq,  scoq  ozoo  sdpyj ;  9  Kat 
sbpobea  couxaXslzat  zaq  epíXaq  xa}  zaq  ysízouaq , 
As  yo  oca  •  louydpr¡zé  pot,  ozt  supou  zr¡u  Spayprju 
ryu  arebXsca.  10  Oozcoq ,  Xsyeo  bpiu ,  yapa  yíuszat 
éuebrtou  zebú  áyysAcou  zoo  dsob  srt  sut  apapzcoXw 
pszauoouuzt. 

11  Elrsu  dé •  * Au&peoróq  ztq  stysu  dúo  oíoóq. 
12  Kat  slr.su  o  uscbzspoq  adzcbu  reo  ro.zp’r  íldzsp 9 
dóq  pot  zb  srtftdXXou  pépoq  zr>q  oucíaq .  Kat  dtsV.su 
adzoiq  zbu  ¡3íou.  13  Kat  psz  00  roXXáq  r¡ pépaq 
couayaycbu  drauza  b  uscbzspoq  oíoq  drsor¡pr¡csu 
siq  ycbpau  p.axpdu ,  x olí  sxst  dtsoxoprtcsu  zryu 
odaiau  adzob  Cebú  áccbzcoq.  14  Aaraurjcauzoq  os 
adzob  rduza  sysuszo  Átpoq  leyopd  xazd  zryu  ycbpau 
sxsiuyju  ,  xa}  adzoq  rjpqazo  bazspslcdat.  lo  Kat 
ropsods'tq  sxo/Jddrj  su}  zebú  roAtzcou  zr¡q  ycbpaq 
sxsturjq •  xa}  srspcpsu  adzou  siq  zobq  áypobq  ab¬ 
roo  ¡Socxsiu  yoípooq.  16  Kat  érs&upst  yspícat  r'r¡u 
xotXíau  adzob  aro  zebú  xspazícou  ebu  vjathou  oí 
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Luc.  15,  3-16. 

3  Pero  él  les  dijo  á  ellos  esta  parábola,  diciendo : 

4  :  Qué  hombre  de  entre  vosotros,  que  tiene  cien 
ovejas,  y  ha  perdido  una  de  ellas,  no  deja  las  no¬ 
venta  y  nueve  en  el  páramo  y  se  va  por  la  que 
se  perdió,  hasta  que  la  halla? 

5  Y  habiéndola  hallado,  se  la  pone  sobre  los 
hombros  gozoso, 

6  Y  en  llegando  á  casa  convoca  á  los  amigos 
y  á  los  vecinos,  diciéndoles :  Alegraos  conmigo, 
porque  hallé  la  oveja  mía,  la  que  se  había  perdido. 

7  Dígoos  que  así  habrá  en  el  cielo  regocijo  por  un 
solo  pecador  que  hace  penitencia,  más  que  por  noventa 
y  nueve  justos  que  no  tienen  necesidad  de  penitencia. 

8  ¿O  qué  mujer,  que  tiene  diez  dracmas,  si  pierde 
una  sola  dracma,  no  enciende  un  candil,  y  barre 
la  casa,  y  busca  cuidadosamente,  hasta  que  la  hallar 

9  Y  en  habiéndola  hallado,  convoca  á  las  amigas 
y  á  las  vecinas,  diciendo :  Alegraos  conmigo,  por¬ 
que  hallé  la  dracma  que  había  perdido. 

10  Así,  os  digo,  hay  gozo  en  la  presencia  de  los 
ángeles  de  Dios  por  un  pecador  que  hace  penitencia. 

11  Dijo  además:  Un  hombre  tenía  dos  hijos. 

12  Y  dijo  el  menor  de  ellos  al  padre:  Padre, 
dame  la  parte  de  la  hacienda  que  me  corresponde. 
Y  les  repartió  la  hacienda. 

13  Y  al  cabo  de  no  muchos  días  el  hijo  menor, 
habiendo  recogido  todas  sus  cosas,  se  ausentó  del 
pueblo  para  una  tierra  lejana,  y  allí  malrotó  su 
hacienda,  viviendo  licenciosamente. 

14  Pues  cuando  lo  hubo  todo  gastado,  hubo  por 
aquella  tierra  una  recia  hambre,  y  él  comenzó  á 
pasar  necesidad. 

15  Conque  se  fué  y  allegóse  á  uno  de  los  ciu¬ 
dadanos  de  la  tierra  aquella,  el  cual  le  envió  á  sus 
dehesas  á  guardar  puercos. 

16  Y  apetecía  llenar  su  vientre  de  las  algarrobas 
que  comían  los  puercos,  y  nadie  se  las  daba. 


Matth. 

18,12-14. 


4oo 


Luc.  15,  17-29, 


yoipoi,  xa t  ouos'iq  so  logo  adro).  17  Elq  kauzov  dk 
iXMcov  £?7i£V  lio  (jo  t  ¡itad  lo  i  roo  nazpóq  pou  Trepta- 
atóouatv  dpzcov  i  y  ¿o  dk  Xcpao  code  ánóXXupat. 
ls  ’Avaazdq  nop£uao¡iai  irpdq  zdv  nazépa  ¡100  xa i 
kpcb  auza r  Ffázep,  rjjmpzov  úq  zdv  oupavbv  xat 
evcdntov  (roo ,  19  Ouxézt  £¡¡ic  d.qioq  xXrjdrjvat  ulóq 
aou  *  nocrjaóv  ¡i£  coq  iva  zwv  tuaduov  aou.  20  Kat 
ávaazdq  fjXd£v  npdq  zdv  zcazípa  auzou.  ”Ezt  dk 
auzou  paxpdv  ánéyovzoq  £id£v  aúzdv  o  nazrjp 
auzou  xa \  íanXayyvíadrj ,  xa}  dpapcov  inén£G£v 
ent  zdv  zpdyrjXov  auzou  xai  xaz£(píXr¡G£v  auzóv . 
21  Ei7i£V  dk  auzaj  d  ulóq •  üdz£p ,  rjpapzov  £¡q 
zdv  oupavbv  xa.}  évamcov  aou ,  ouxézt  £cpi  d.qioq 
xXrjdrjvat  uióq  aou.  22  Ein£v  dk  d  nazrjp  npdq 
zouq  doúXouq  auzou  •  Tayu  é$£véyxaz£  azoXrjv  zvjv 
npcozrjv  xa}  kvdúaaz£  auzóv ,  xa}  oóz£  daxzúXcov 
£¡q  zvjv  yEípa  auzou  xa.}  unodrjpaza  £¡q  zouq  nódaq, 
hac  £V£jxa.vz£q  zov  poayov  zov  aiz£Uzov  auaaz£y 
24(EPh  xat  <payóvz£q  £u<ppavd¿ú¡i£v *  24  Vzt  ouzoq  d  ulóq 
pou  v£xpdq  rjv  xa}  ávé&jaev  9  r¡v  ánoXcoXcoq  xa} 
£upédr¡.  Kat  rjpzavzo  £U(ppatv£adat.  2i)  Hv  dk  d 
uldq  auzou  d  np£G¡3uz£poq  s v  d.ypa)'  xa}  coq  ipyó- 
¡isvoq  r¡yyta£v  zr¡  óíxia 9  yjxoug£v  aupípcovíaq  xa} 
yo  peo  v,  26  Kat  ti p  o  a/.a.  X  £  adp  £voc  iva  zojv  Traed  cov 

5  0'  r  v  ~  07  c/-)  ^5  r  5  ~ 

£TíUVaaV£Z0  ZL  £LY¡  ZÜ.UZa.  1  U  0£  £C7I£V  WUZCp 

dzt  0  áo£X<póq  aou  vjxec ,  xa}  i&uaev  o  nazrjp  aou 
zdv  póayov  zdv  aiz£uzóv 9  dzt  uytatvovza  auzov 
ánéXaj3£v.  28  : Qpyíadrj  dk  xa}  oux  vjd£/,£v  doeXdetv. 
c0  ouv  nazrjp  auzou  i^eXdcov  nap£xdX£i  auzóv. 
29  V  dk  ánoxpibúq  ¿ln£v  zw  nazpi  auzou •  Adou 
zoaauza  ezrj  douXsúco  aoc  xa}  oudénoz£  ivzoXdjv 
aou  naprjXdov ,  xa}  £¡10}  oudínoz£  idcoxaq  ipupov 


18  (Ier.  3,  12  s.  Ps.  50,  6.) 
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17  Habiendo  pues  entrado  en  sí,  dijo:  ¡A  cuántos 
jornaleros  de  mi  padre  les  sobran  los  panes!  y  yo 
aquí  me  muero  de  hambre. 

18  Levantándome  iréme  para  mi  padre,  y  le  diré: 

Padre,  pequé  contra  el  cielo  y  delante  de  ti : 

19  Ya  no  soy  digno  de  llamarme  hijo  tuyo: 
hazme  como  uno  de  tus  jornaleros. 

20  Y  levantándose,  vínose  para  su  padre.  Todavía 
estaba  él  lejos,  cuando  le  vió  su  padre,  y  se  le  enter¬ 
necieron  las  entrañas,  y  corriendo  se  le  echó  al 
cuello,  y  le  dio  paz  en  el  rostro. 

21  Mas  el  hijo  le  habló  así:  Padre,  pequé  contra 
el  cielo  y  delante  de  ti :  ya  no  soy  digno  de  lla¬ 
marme  hijo  tuyo:  hazme  como  uno  de  tus  jornaleros. 

22  Pero  el  padre  dijo  á  sus  criados:  Presto, 
traed  el  mejor  sayo  y  vestídsele,  y  poned  anillo 
en  su  mano,  y  abarcas  en  los  pies, 

23  Y  trayendo  el  novillo  cebado  matadle,  y 
comamos  v  hagamos  festín : 

24  Porque  este  hijo  mío  estaba  muerto,  y  revivió;  24(EPh 
estaba  perdido,  y  ha  sido  hallado.  Y  comenzaron2’ 

á  celebrar  el  festín. 

25  Pero  el  hijo  mayor  de  él  estaba  en  el  campo; 
y  como  al  volver  llegó  á  la  casa,  oyó  el  concierto 
de  los  instrumentos  músicos  v  los  coros : 

J 

20  Y  habiendo  llamado  á  sí  á  uno  de  los  criados, 
le  preguntó  qué  era  aquello. 

27  Y  él  le  dijo:  Ha  venido  tu  hermano,  y  tu 
padre  ha  matado  el  novillo  cebado,  por  haberle 
recobrado  sano. 

28  Y  se  enojó,  y  no  quería  entrar.  Su  padre, 
pues,  saliendo,  le  suplicaba. 

29  Mas  él,  respondiendo,  dijo  á  su  padre:  Yes 
aquí,  tantos  años  há  te  sirvo  como  un  esclavo,  y 
nunca  jamás  traspasé  tu  mandato,  y  á  mí  nunca  jamás 
me  diste  un  cabrito  para  solazarme  con  mis  amigos ; 

18  (Ier.  3,  12  s.  Ps.  50,  6.) 

Nuevo  Testamento.  I.  26 


402 


Luc.  15,  30-32;  16,  i-S. 


Iva  fiera  rwv  wíXeov  pou  eu(ppavdcom  :i0  Vre  de 
ó  uióg  (Tou  ouzog  o  xaraepaycov  croo  rbv  ftíov  pera 
no  pvwv  r¿Xdev,  iduoag  a  ora)  rbv  póayov  rbv  Gireu- 
rov.  OA  U  os  etnev  áureo *  lexvov ,  eru  navroze 
per  epou  el,  xa \  Tídvra  reí  épd  era.  éerrcv  :*2  Eu- 
eppavÜrjva.i  de  xal  yapyjvat  edee,  ore  b  ádeXepbg 
(roo  ouroeg  vexpbg  r¡ v  xal  ávéCvjerev,  elnoÁwÁcog  xa. \ 
eupedrj. 

CAPUT  XVI. 

De  villico  iniquitatis ,  et  de  eleeifiosyna  faciendo,.  Legem  usqne 
ad  Ioannem  esse  ñeque  quidquam  de  ea  periturtim.  Matri- 
tnonii  vinculum.  De  divite  epulone  et  de  Lazar  o  ??iendico. 

1  VA'/£  yev  de  xac  npbg  robe,  padrjrág  a.urou • 
3/Avdpeonóg  rcQ  r¿v  nlovaeog  bg  slyev  oixovópov , 
xa }  ouzog  deeyOydrj  aurep  ebg  oca.GxopníCwv  rá  un- 
dpyovra  aurou .  2  Ral  epcov^oag  aurbv  elnev  áureo • 
Tí  rouro  áxoúeo  nep\  gou;  árcódog  rbv  Xóyov  rrjg 
olxovopíag  aou •  ou  yáp  duvi¡G7¡  en  olxovopelv. 
8  Elnev  de  év  eauzep  ó  olxovópog •  Tí  notrjGco, 
ore  b  xuptog  pou  ái patpetrat  rr¡v  oíxovopíav  dn 
epou;  Gxdnretv  oux  leryúco ,  énatrelv  aieryúvopac. 
4  ’Eyvwv  rí  tío  íTjGco,  Iva  drav  peragrad  ¿o  rrjg  olxo¬ 
vopíag  dígeovraí  pe  elg  roug  orxoug  aurebv .  5  Raí 
Típoaxaleadpevog  eva  exa.Grov  rwv  ypeoepeiAsrwv 
rou  xupíou  aurou  sÁeysv  reo  npcbrcp •  EIogov  óepeÍÁetg 
reo  xupíep  pou ;  6  0  oe  elnev  Exarov  ftdroug 

eÁaíou.  Roa  elnev  aura)  *  Aé£at  gou  ro  ypdppa 
xai  xa&ÍGag  rayéwg  ypdepov  nevrvjxovra.  7  *  Ensera 
8  erépep  elnev  2'u  de  nóaov  óepeÍÁetg;  V  de  elnev 
(iThess .Exarov  xbpoug  GÍrou.  Aéyec  aurw •  Aégac  gou  rá 
55,  ypdppara  xae  ypdejiov  óydorjxovra.  8  Raí  enrjveGsv 


30  (Prov.  29,  3.) 


Luc.  15,  30-32;  16,  1-8. 
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30  Mientras  que,  cuando  este  hijo  tuyo,  que  se 
comió  tu  hacienda  con  malas  mujeres,  ha  venido, 
has  matado  para  él  el  novillo  cebado. 

31  Pero  él  le  dijo:  Hijo,  tú  siempre  estás  con¬ 
migo,  y  todo  lo  mío  es  tuyo ; 

32  En  tanto  menester  era  hacer  festín  y  regoci¬ 
jarnos,  porque  este  hermano  tuyo  estaba  muerto 
y  revivió,  se  había  perdido  y  filé  hallado. 


CAPITULO 


A  \  1. 


Dice  á  los  discípulos  la  parábola  del  ??iayordomo  infiel ;  contra 
la  codicia.  Varias  se7itencias  contra  los  fariseos ;  indisolubilidad 
del  ?natrimonio.  Del  rico  epuló?i  y  de  Lázaro. 

1  Y  decía  asimismo  á  sus  discípulos :  Érase  un 
hombre  rico,  que  tenía  un  mayordomo,  y  éste  fué 
delatado  á  él,  como  que  desbarataba  sus  haberes. 

2  Y  habiéndole  llamado,  le  dijo :  ¿  Qué  es  eso 
oue  oigo  de  ti  ?  Dame  cuenta  de  tu  mayordomía, 
porque  no  podrás  seguir  siendo  mayordomo. 

3  Y  dijo  dentro  de  sí  el  mayordomo:  ¿  Qué  haré, 
pues  que  mi  amo  me  quita  la  mayordomía?  Cavar 
no  puedo  •  mendigar,  me  da  vergüenza. 

4  Sé  lo  que  he  de  hacer  para  que,  cuando  sea 
separado  de  la  mayordomía,  me  reciban  en  sus 
casas. 

5  Y  habiendo  llamado  uno  por  uno  á  los  deu¬ 
dores  de  su  amo,  decía  al  primero :  ¿  Cuánto  debes 
á  mi  amo  ? 

ó  Y  él  dijo:  Cien  batos  de  aceite.  Y  le  dijo:  Toma 
tu  escritura,  y  presto,  siéntate,  y  escribe :  Cincuenta. 

7  Luego  dijo  á  otro:  Y  tú,  ¿cuánto  debes?  Y  él 

dijo:  Cien  coros  de  trigo.  Dícele:  Toma  tus  escrituras, 
y  escribe :  Ochenta.  ( 

8  Y  alabó  el  amo  al  mayordomo  de  la  iniquidad, 


8 

iThess 
,  5 .  Eph 
5,  9-) 


30  (Prov.  20,  3.) 
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Luc.  16,  9  20. 


~  ja 


0  XOplOq  ZOV  OlXOVOpOV  TfJQ  dOCXiaq,  OZl  (f  pOVipCOq 
E7C0Í7¡<7SV  OZl  01  üíoi  TOO  CUCOVOq  Z00Z00  IppOVlfKO- 

zepoi  unep  robe,  oíobq  too  cpcozbq  elq  zi¡v  pavea v 
9(Matth.  zyjv  kauzcbv  eloív.  9  Ka.yco  bplv  Xéyeo  •  Jlor^oaze 
f’  2°¿  éaozólq  cpíXooq  ex  zoo  papo  va  zvjq  áSixíaq ,  iva 
i  Tim.  fiza v  éxXimrjze ,  Sé^covzai  upaq  ele,  zaq  alcovíooq 
6’  19 ox'fjváq.  10  V  mozbq  év  .  éXayíozw  xa}  év  noXXa) 
1  17.7  ruozóq  éoziv ,  xai  o  ev  éXayíozcp  dSixoq  xai  év 
tzoXXoj  dSixóq  éoziv .  11  El  obv  év  zcp  áSíxcp  pa- 

pcova  mozo }  oox  éyéveoSe ,  zb  áXyjSivbv  zíq  upÜv 
mozeuoet;  12  Kai  el  év  zóp  dXXozpícp  mozo }  obx 
íBMatth .eyeveooe,  zo  upezepov  ziq  ocooei  opiv  ;  10  Uooeiq 
6’  24‘  olxézr¡q  Sbvazai  dual  xopíotq  SooXeúeiv  *  rj  ydp  zov 
iva  piorjoei  xa}  zov  ezepov  dyanrjoei ,  rj  evbq  dvi)- 
écezai  xa}  zoo  ézépoo  xaza.<ppov7]oet .  Ou  Sbvaode 
dea)  SouXeóeiv  xa \  papo) va . 

H”Hxouov  Se  zabza  rcdvza  o¡  (¡Xapioaioi ,  cpiXjj.p- 
15(i3,9.)  yopoi  bmipyovzeq ,  xa}  é$epuxzfjpi£ov  abzóv.  15  Kai 
elnev  aozofq9  cTpe7q  éoze  o¡  Sixaiobvzeq  éaozobq 
évcbmov  zov  áv&pcoTCCov,  b  Se  debq  yivwoxei  zdq 
xapSíaq  bpcov  9  azi  zb  év  dv&pconoiq  bi¡)r¡Xfbv 
i6Matth.  j3Se Xuypa  évcomov  zob  deob.  1G  O  vópog  xa}  oí 
IT)  12  s*  Tcpocpr¡zai  ecoq  'Icoávvoo  9  arco  zóze  f¡  fíaoiXeía  zob 
Seob  eoayyeXíCezai  xa}  naq  elq  adzrjv  fiiáCezai. 
i7Matth. 17  Eoxombzepov  Sé  éoziv  zov  obpavov  xa}  zr¡v 
5>  l8‘  yrjv  TcapeX&sív  rj  zob  vópoo  píav  xepaíav  Tteoélv. 
i8Matth. 18  Ila.q  b  gtcoXÚojv  Z7¡v  y  ova} xa.  abzob  xa}  yapcov 
i’9  39.;  ^T^pav  poiyeúei,  xa}  b  d.rcoX^eXopévr¡v  arco  ávSpbq 
Marc.  yapcov  poiyeóei . 

19  ^'AvSpcoTiOq  Sé  ziq  r¡v  nXoootoq ,  xa }  éveSi- 
7,io.u.  dboxezo  TiOpcpbpav  xa}  fíúooov,  ebcppaivopevoq  xatE 
íjpépav  Xapnpcbq.  20  Ilzcoyoq  Sé  ziq  r¡v  dvópazi 


15  (Pa,  7,  io.) 


Luc.  1 6,  9-20. 
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porque  había  obrado  sagazmente :  porque  los  hijos 
de  este  siglo  son  más  avisados  en  orden  á  su  propia 
generación,  que  los  hijos  de  la  luz. 

9  Y  yo  os  digo :  Granjeaos  amigos  con  la  ri-  9(Matth. 

queza  de  la  iniquidad,  para  que,  cuando  fallezcáis,  ^  2°z 
os  acojan  en  los  eternos  tabernáculos.  1  Tim. 

10  El  fiel  en  muy  poco,  también  en  mucho  es  fiel,  D’  19  j 
y  el  inicuo  en  muy  poco,  también  en  mucho  es  inicuo.  ±(j1719, 

1 1  Si,  pues,  en  la  inicua  riqueza  no  fuisteis  fieles, 
cía  verdadera  quién  os  la  fiará? 

12  Y  si  en  lo  de  otro  no  fuisteis  fieles,  ¿lo  vuestro 
quién  os  lo  dará? 

13  Ningún  criado  puede  servir  á  dos  amos ;  i3Matth. 
porque  ó  al  uno  odiará  y  al  otro  amará,  ó  al  uno  6’  24‘ 
aguantará  y  al  otro  despreciará.  No  podéis  servir 

á  Dios  y  á  mamona. 

14  Oían  todas  estas  cosas  los  fariseos,  que  eran 
amadores  del  dinero,  y  le  befaban. 

15  Y  les  dijo:  Yosotros  sois  los  que  os  hacéis  15(18,9.) 
justos  á  vosotros  mismos  delante  de  los  hombres,  pero 

Dios  conoce  vuestros  corazones :  porque  lo  sublime 
entre  los  hombres  es  abominación  á  los  ojos  de  Dios. 

16  La  Ley  y  los  Profetas  hasta  Juan :  desde  en-í6Matth. 
tonces  se  predica  la  buena  nueva  del  reino  de  Dios,  1T>  12  s- 
y  todos  le  invaden  con  violencia. 

17  Pero  más  fácil  es  que  el  cielo  v  la  tierra HMatth. 
pasen,  que  no  que  una  sola  tilde  de  la  Ley  caiga.  5>  l8- 

18  Todo  el  que  repudia  á  su  mujer  y  se  casaiSMatth. 

con  otra,  es  adúltero;  y  el  que  con  la  repudiada  5y  32 : 
por  el  marido  se  casa,  es  adúltero.  Manf 

19  Érase  un  hombre  rico,  que  se  vestía  de  púr-  É’ Con’ 
pura  y  lino  finísimo,  y  banqueteaba  todos  los  días7’10-11- 
opíparamente. 

20  Y  érase  un  pobre,  por  nombre  Lázaro,  que 
estaba  tendido  delante  de  su  portal,  cubierto  de  llagas, 


15  (Ps.  7,  10.) 
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Loe.  16,  21-31. 


AáZapoq,  bq  Ej3éftXv¡zo  npbq  zov  nuXcova  auzou  ztXxco- 
pzvoq  21  Kat  zntdupcbv  yopzacrdrjvat  fino  zcov  (piylcov 
zcov  ntnzóvzcov  ano  zr¡q  zpanzZr¡q  zoo  nXouotou9 
áXXA  xa.}  oí  xtjvzq  zpybpzvot  znzXztyov  zd  ¿Áxr¡ 
auzou .  22  3 Ejzvzzo  dz  ánodavztv  zov  nzcoyov  xa} 

ánzvzydvjvac  auzbv  uno  zcov  a.jjzXcov  ztq  zov  xóXnov 
Aftpaáp  9  ánzdavzv  dz  xa.}  o  nXouotoq  xa}  zzácpr¡. 
2,5  Kat  zv  zeb  adrj  zná.paq  zouq  bcpdaXpouq  auzou , 
unápycov  zv  ¡3 aero ívotq,  opa  zov  ’Aftpadp  and  pa- 
xpúdzv  xa.}  AáZapov  év  zolq  xbXnotq  auzou.  24  Kat 
auzbq  cpcovr^oaq  zlnev  Tldzep  Aftpaáp,  zXzrjcróv  pz 
xat  nzptfjov  AáZapov  eva  ftá(¡)7¡  ro  á.xpov  zou 
oaxzuXou  auzou  uda.zoq  xa. }  xaza<pú$7j  zvjv  jXcbooáv 
pou ,  ozt  bduvcotmi  zv  zf¡  cpXoj}  zaúzrj.  2i)  FZtnzv 
dz  Afipaáp  9  Tzxvov ,  pvr¡odr¡zi  dzi  ánzÁa.ftzq  zd 
ajadá  oou  zv  zv¡  £ú)fj  a  00 ,  xat  AáZapoq  o  poico  q 
zd.  xax<r  vuv  dz  codz  napaxaXztzat ,  ou  oz  bduvá.oai. 
28  Kat  znt  ná.ai  zoúzotq  pzza$b  r¡pcov  xa.}  upfbv 
yá.opa  pija  zozvj  pixzat ,  finco q  ot  dzXovzzq  dtaftrjvai 
zvÜzv  npoq  upd.q  pr¡  duvcovzat ,  prjdz  ot  zxzldzv 
npbq  rpid.q  dtanzpcootv.  2i  FZtnzv  dz 9  Epcozco  ouv 
oz ,  ná.zzp ,  ?W.  nzp(¡J7¡q  auzbv  ztq  zov  oílxov  zou 
nazpbq  pou  9  28  nzvzz  ábzXtpouq9  dncoq 

dtapapzúpvjzat  auzótq ?  fva  pr¡  xa.}  auzo}  zXdcootv 
zlq  zov  zonov  zouzov  zr¡q  fiaoávou.  29  Azrzt  dz 
auzo)  \4(3paáp 9  ^Eyouot  Mcoüoza  xa.}  zouq  npo- 
cpTjzaq9  axouoazcooav  auzcov.  ou  (/  os  zenzv9 
Ouyt ,  ná.zzp  Aftpaáp.  áXXf  záv  ztq  ano  vzxpcov 
nopzudji  npbq  auzoúq,  pzzavoyooucjiv.  81  FZtnzv 
dz  auzcp9  El  Mcoüoícoq  xa.}  zcov  npocp‘í¡zcbv  oux 
áxoúouotv,  oudz  záv  ztq  ex  vzxpcov  ávaozrj  nztodíp 
cjovzat. 


24  (Is.  66,  24.) 


Luc.  16,  21-31. 
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21  Y  apeteciendo  hartarse  de  las  migajas  que 
caían  de  la  mesa  del  rico :  pero  hasta  los  perros 
venían  y  lamían  sus  llagas. 

22  Pues  avino  morir  el  pobre  y  ser  llevado  por 
ios  ángeles  al  seno  de  Abraham ;  y  murió  asimismo 
el  rico,  y  fue  sepultado. 

23  Y  en  el  infierno,  alzando  sus  ojos,  estando 
en  tormentos,  ve  desde  lejos  á  Abraham,  y  á  Lázaro 
en  su  seno. 

24  Y  él,  dando  voces,  dijo:  Padre  Abraham, 
compadécete  de  mí,  y  envía  á  Lázaro,  que  moje  la 
punta  de  su  dedo  en  agua,  y  refresque  mi  lengua, 
porque  sufro  dolores  grandes  en  esta  llama. 

25  Pero  dijo  Abraham:  Hijo,  acuérdate  que  tú 
recibiste  los  bienes  tuyos  en  tu  vida,  y  Lázaro  asi¬ 
mismo  los  males.  Ahora  él  es  aquí  consolado,  y 
tú  penas. 

2Ó  Y  sobre  todo  esto,  entre  nosotros  y  vosotros 
se  extiende  un  gran  abismo ,  de  modo  que  los 
que  quieran  pasar  desde  aquí  á  vosotros  no  puedan, 
ni  los  de  ahí  atravesar  hasta  nosotros. 

27  Y  dijo  él:  Ruégote,  pues,  padre,  que  le  en¬ 
víes  á  casa  de  mi  padre : 

X 

28  Porque  tengo  cinco  hermanos:  para  que  les 
dé  testimonio,  á  fin  de  que  no  vengan  ellos  también 
á  este  lugar  del  tormento. 

29  Pero  le  dice  Abraham :  Tienen  á  Moisés  y 
los  profetas :  Oiganlos. 

30  Y  él  dijo:  No,  padre  Abraham;  pero  si  al¬ 
guno  fuere  desde  los  muertos  á  ellos,  harán  peni¬ 
tencia. 

31  Y  le  dijo:  Si  á  Moisés  y  á  los  profetas  no 
oyen,  ni  aun  cuando  alguno  de  entre  los  muertos 
resucite,  creerán. 


24  (Ts.  66,  24.) 


1  Matth 
18,  7- 
Marc. 
9>  42. 

2  Matth 
18,  6. 

Marc. 
9,  42. 

3  s. 

Matth. 
18,  15. 
21  s. 


5  (Marc. 
9.  24-) 

6  Matth. 
17,  20; 
21,  21. 
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Luc.  17,  1-11. 


CAPUT  XVII. 

Cavenda  offensio ;  placabilitas  sedando,.  Vis  fidei ;  serví  in¬ 
útiles.  Dece?n  leprosi  tnundati.  Regnutn  Dei  intra  homines 
esse  et  adventum  C litis  ti  fore  illustrem  et  inexspcctato  super- 

venturum. 

I  Elrcev  eVe  jrpbq  rouq  peibXnrd.q  abroo •  Ave v- 
osxró v  eanv  rou  pr¡  sXdstv  rá  axdvdaXa,  odeú  os 
di  ou  epysrat.  2  AuatreXei  aura)  el  Xídoq  puXixoq 
rzepixeirai  respe  rov  rpdyqXov  abroo  xeit  eppircrat 
elq  rrjv  dd.Xej.aaav ,  y¿  iva  axavdaXíerrj  sva  rebv 
pixpeov  rourcov.  4  ílpoasysre  eeiuroiq*  édv  dpdpr/j 
ó  ddsXepóq  (roo ,  enirtar¡aov  adro) .  xdt  eav  aera - 
V07¡crr¡ ,  depeq  aura).  4  Kdi  éáv  srzrerxiq  rvjq  Tjpépaq 
eipu.p  rr^arj  elq  as  xa \  srzrdxtq  rr¡q  Yjpspaq  émarpstpY) 
rzpóq  as,  Xéyeov  Meravoa ),  depYjaeiq  adro). 

5  Kai  elrzav  oí  dnóaroXoi  reo  xupíep •  ITpóatieq 
r¡piv  mar tv .  0  Eiresv  Ss  ó  xupioq •  Et  sysrs  retar tv 
eoq  xóxxov  aivelnecoq,  sXsysrs  dv  rr¡  auxapívcp 
raúrr¡ •  ExptCel)dr¡ri  xdt  epureudrjn  ¿v  rf¡  daXdaarj , 

unrjxouaev  ejv  uptv.  1  Jtq  os  e$  upeov  oouaov 
sycov  dporpteovra  r¡  rzotpdivovra,  bq  elaeX&óvrt 
ex  roo  dypou  spet  adra r  Ebftéeoq  napeXdcbv  dvdr 
rreae*  5  J/.x  áureo*  Erotpaaov  rt  osi- 

TTVTjaco,  xdt  rzsp t Ceo adp evoq  diaxóvei  pot  scoq  epd.yeo 
xdt  reíco,  xdt  pero. :  r aura  epdysaat  xdt  n'teaat  au; 
9  lV)¡  yd.ptv  éyei  reo  doúXo)  orí  éreoírjaev  rd  dta- 
raydsvra ;  Ou  doxéb.  10  Ourcoq  xa}  upeíq,  drav 
7 xoir¡err¡re  nd.vra.  rd  oiaraydsvra  uptv ,  Xsysre  on 
AouXoi  dypetoí  eapev  o  eoepetXopev  rcoivjaai  7ie- 
nocfjxapev . 

II  Kdi  sysvero  év  reo  nopeueadai  adrov  elq 
f IspouaaXrjp ,  xdí  adroq  oirjpyero  oíd  psaou  lapa- 


8  Lev.  19,  17.  Eccli.  19,  13. 


Luc.  17,  i-ii. 


409 


CAPÍTULO  XVII. 

/ 

A  los  discípulos:  del  escándalo ;  del  perdón  de  las  ofensas. 
A  los  apóstoles :  poder  de  la  fe ;  de  710  engreírse  por  las 
buenas  obras.  C71  ración  de  diez  leprosos.  Del  primero  y  segundo 

advenimiento  del  remo  de  Dios. 


1  Y  dijo  á  sus  discípulos:  Cosa  que  no  cabe 
es  el  que  no  vengan  escándalos ;  pero  ¡  ay  de  aquel 
por  quien  vienen ! 

2  Cúmplele  que  le  pongan  al  cuello  una  rueda 
de  molino  y  le  arrojen  al  mar,  antes  que  escan¬ 
dalizar  á  uno  de  estos  pequeñuelos. 

3  Mirad  por  vosotros:  si  pecare  tu  hermano, 
repréndele,  y  si  se  arrepintiere,  perdónale. 

4  Y  si  siete  veces  al  día  pecare  contra  ti,  y  siete  veces 
al  día  tornare  á  ti,  diciendo:  Me  pesa,  le  perdonarás. 


1  Matth. 
18,  7. 
Marc . 
9.  42- 

2  Matth. 
18,  6. 
Marc. 
9,  42. 

3  s. 
Matth. 
18,  15. 

21  s. 


o  Y  dijeron  los  apóstoles  al  Señor :  Acrecién-  5  (Marc. 
taños  la  fe.  9>  2G 

6  Y  dijo  el  Señor :  Si  tuvierais  fe  como  un  grano  6  Matth. 
de  mostaza,  diríais  á  este  moral:  Desarraígate  y  ^  2°; 
plántate  en  el  mar,  y  os  obedeciera. 

7  ¿Y  quién  es  de  entre  vosotros  el  que,  teniendo 
un  siervo  arando  ó  guardando  ganado,  cuando  entra 
en  casa  de  vuelta  del  campo,  le  diga :  Presto,  pasa 
adelante  y  ponte  á  la  mesa? 

8  i  Xo  le  dirá  más  bién :  Aderézame  lo  que  he 
de  cenar,  y  ponte  el  mandil,  y  sírveme  mientras  que 
coma  y  beba  yo,  y  después  comerás  tú  y  beberás? 

9  t  Tiene  por  ventura  agradecimiento  al  siervo, 
porque  hizo  lo  que  le  mandó  ?  ATo  lo  pienso. 

10  Así  también  vosotros,  cuando  hubiereis  hecho 
todas  las  cosas  que  os  han  sido  mandadas,  decid :  Siervos 
somos  sin  provecho;  lo  que  debíamos  hacer,  hicimos. 


11  Y  en  el  ir  él  camino  de  Jerusalem,  avino  que 
él  atravesaba  por  medio  de  Samaría  y  de  Galilea. 


3  Lev.  19,  17.  Eccli.  19,  13. 


23 

Matth. 

24,23-26, 

Marc. 

2I- 

24 

Matth. 
24,  27. 

25  9,  22, 

26 

Matth. 

24.37-39 
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Luc.  17,  12-27. 

12  Aal 


piaq  xa}  raXtXaíaQ.  aocí  ziGzpyopzuoo  aozoo 
e!q  ztua  x(ü/jy¡ o,  án7jurr¡Gau  adro)  déxa  Xznpol 
áodpeq,  oí  earrjoav  nóppcoftev  1:5  Kat  adro}  rpau 
( pcoorjo  XéyourzQ*  ’lyaou  ere  tazara,  zÁzrjGou  rjpáq. 
14  Kat  ¡dio  o  zlnzu  abzolq •  ITopzodéuzzq  zntdztqarz 
zaozobq  zoiq  ízpzoGtu.  Kat  zyéuzzo  zu  zw  bnáyzio 
abzobg  zxad  aptGdr¡Gau .  1;)  Elq  de  áureo  o,  Id  mu 
dzt  tát)r¡,  U7:écrrpz<¡’zu  /Jtzzá  ipiour¡q  ¡ieyu.Xr¡q  do£d- 
C cou  zbu  debo ,  1(l  Kat  znzGzu  etc}  npóaconoo  napa 
zoüq  nódaq  abroo  zbyapiariou  abro r  xa}  abzbq 
yju  2apapírr¡Q.  17  'Anoxptdz'tq  oe  ó  'frjGouq  zlnzu • 
Obyt  oí  déxa  sxadapíadrjGao  ;  oí  dé  zuuéa  nob  ; 
18  Üby  zbpédrjGau  bnoGZpétpauzec,  dobuai  oóqau 
zw  de d)  el  pr¡  d  áXXoyzurq  obzoq.  19  Kat  zlnzu 
abrió *  AuaGzáq  nopzooo *  r¡  ntGziQ  goo  aéacoxíu  ge . 

20  'EnzpMZTjdzíc,  dé  uno  rwv  (P  apta  ateo  o  * 
lió  re  zpyzzat  r¡  ftaatXzta  zoo  dzob;  ánzxptdy  ab~ 
zo'tg  xa}  zlnzu •  ¿73*  épyzrat  r¡  ¡üaGtXeía  zoo  dzob 
pzzd  napaz‘/]p’/]GEcoQ ,  21  6Wos  epoda  tu  *  7o  o  3  ¿06>s 
¿ooo  ¿xsl*  ¿3oo  ^o  íj  ¡iaGtXzta  zoo  dzob  éurbq 
bu  ¿bu  egzÍu.  22  Elneu  dé  npbq  roug  padrjzáq • 
ÉXeoGOurat  ryiépat  ore  zntdo/r/jGzzz  ¡itau  rebu 
Yjpzpcbu  zoo  oíob  zoo  áudpconoo  loztu ,  xaí  oox 
dÓEGÜz.  23  lía}  EpOOGlU  upium  A doo  codz ,  £000 
zxzl *  ¡ir,  ánéXdrjzz  pyjdé  dtw$r¿re.  24  ÍÍGnzp  yáp 
rj  aGZpanrj  GGrpánrooaa  ex  zr¡q  uno  zbu  obpaubu 
elq  zTju  un  obpaubu  Xapnzt ,  ouzmq  zazai  ó  o?o£ 
roo  áudpwnoo  bu  zr¡  vjpépa  abroo .  25  Elpioroo 

dé  dzt  abroo  no  Aid  nádelo  xat  ánoáoxt/iaadrjoai 
ano  zrjQ  yzuzáq  zabzyjq.  26  Kat  xadioq  zyéuzzo 
bu  zalq  rpiépatq  Ncoz ,  obzcoq  EGzat  xa}  zu  zalq 
'  ypiépatq  zoo  oíob  zoo  áudpwnoo  •  27  v 


ov. 


14  Lev.  i3,  2;  14,  2. 


27  Gen.  7,  7. 


Luc.  17,  12-27. 
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12  Y  entrando  él  en  una  aldea  se  topó  con  diez 
varones  leprosos,  los  cuales  se  pararon  á  lo  lejos. 

13  Y  ellos  levantaron  la  voz,  diciendo:  Jesús, 
maestro,  apiádate  de  nosotros. 

14  Y  viéndolos,  les  dijo:  Id  y  presentaos  á  los 
sacerdotes.  Y  avino  que  en  el  ir  ellos  quedaron 
limpios. 

15  Uno  de  ellos,  viendo  que  había  sido  sanado, 
volvió  con  grandes  voces  glorificando  á  Dios, 

16  Y  cayó  la  faz  contra  la  tierra  á  los  pies  de 
él,  dándofe  gracias :  y  él  era  samaritano. 

17  Y^  jesús,  respondiendo,  dijo:  ¿No  fueron  lim¬ 
piados  los  diez?  ¿pues  los  nueve  dónde  están? 

18  No  se  hallaron  quienes  volviesen  á  dar  gloria 
á  Dios,  sino  este  extranjero. 

19  Yr  le  dijo  á  él:  Levántate  y  véte:  tu  fe  te 
ha  salvado. 


20  Pues,  preguntado  por  los  fariseos :  ¿  cuándo 
viene  el  reino  de  Dios?  respondióles  y  dijo:  No 
viene  el  reino  de  Dios  con  observación ; 

21  Ni  dirán:  Vele  aquí,  ó  vele  allí:  porque, 
mirad,  el  reino  de  Dios  en  medio  de  vosotros  está. 

22  Y  á  los  discípulos  dijo:  Vendrán  días,  cuando 
desearéis  ver  uno  sólo  de  los  días  del  Hijo  del 
hombre,  y  no  le  veréis. 

23  Y"  os  dirán:  Vele  aquí,  vele  allí:  no  os  par-  28 

táis,  ni  vayáis  en  su  busca.  Matth 

7  j  24,23-20. 

24  Porque,  como  el  relámpago  relampagueando  Marc. 

brilla  desde  un  cabo  debajo  del  cielo  hasta  el  otro  I3>  2I* 
cabo  debajo  del  cielo,  así  será  también  el  Hijo  del  M^h 
hombre  en  el  día  suyo.  -  24,  27. 

25  Mas  primero  es  menester  que  él  padezca  25  9, 22. 
muchas  cosas,  y  sea  reprobado  por  esta  generación. 

2Ó  Y  como  pasó  en  los  días  de  Noé,  así  será  26 
también  en  los  días  del  Plijo  del  hombre. 

27  Comían,  y  bebían,  se  casaban,  las  casaban, 


Matth. 

24,37-39- 


14  Lev.  13, 


2;  14,  2. 


27  Gen.  7  7. 


Luc.  17,  28-37;  18,  1. 


4  í  2 


31Matth. 
24,  17  s. 


33  9,  24. 
Matth. 

10,  39; 
16,  25. 

Marc. 

8,  35- 
10.12,25. 

84  s. 
Matth. 
24,  40  s. 


37 

Matth. 
24,  28. 


etccvov,  lyáp.oov,  eya/j.íCovTO,  aypt  Y,q  Xpiépaq  ecg- 
YjXMeV  N(7)S  £¡q  TYjV  XCjj(OZÓy ,  XJ1L  Y/XbsV  0  XdZOr 
xXoaiphq  xat  áncbXsGEv  anavzaq.  28  Opoccoq  xah  ¿oq 
kyívszo  kv  záíq  vjpspaiq  Acbz9  Yjohiov ,  Intvov, 
r¡yópaZov,  kncbXoov,  kcpózsoov ,  arxobójioov  29  ¡h 
os  Yjpspa  s!;Y¡Xhsv  Acoz  breo  lodópcov ,  efips^Ev 
nbp  xal  hetov  an  oópavob  xa}  dTubXsaev  dnavzaq . 
,)U  liaza  za.oza  saza.c  r¡  y  pispa  o  ocoq  zoo  avhpconoo 
( hzoxalÓTíZEzai .  31  ’Av  kxscvr]  zy¡  rj/iépa  ?jq  sazai 

ett}  zoo  ocó/iazoq  xa}  za  gxeóyj  adzoo  zfj  olxía , 
¡17]  xazaftazco  apac  a.bzd,  xat  b  sv  zo)  áypcu  opoccoq 
¡J.Y]  E7ZCG Zp E (J! O. Z OJ  E¡q  ZÜL  ¿7CCGCO.  32  MvY]¡100EÓEZE 

zr¡q  yovacxoq  Acbz .  33  láv  Cy]zy]ot¡  zr¡v  (poyy])j 
abzob  Gcoaac,  otcoXAgec  o.bzr¡v,  xa}  bq  kav  ano  XA  07] 
abzYpA,  AüJoyovYjGEt  adz7]V .  34  Aspeo  b¡icv •  To/jzy] 
zyj  voxz't  eaovzac  000  km  xÁívrjq  / udq •  £?£  napa- 
Xyj pepb ‘7] Gszat  xa}  b  ezepoq  ácpshrjGSzac.  35 


eaovzac  (lX:r¡b oogGc  km  zo  adzb •  /i ¿a  napa- 
XypcphYjGEzat  xa}  Y]  szépa  ácpshYjGezai.  36 
EGOvzac  so  zeb  aypo)%  b  seq  7ía.pa.X:r¡(ph‘f]GEzac  xa} 
b  szspoq  acpshrjGEzac.  37  Kdc  a.noxpchívzsq  XípooGcv 
adzco •  [Job,  xopes;  0  Sk  sene  o  abzóiq%  Jjttoo  zo 
Gcbpa,  ex  si  GovaybrjGovzac  xa.}  oí  ászoL 


lxThess. 

5,  17- 
Col.  4,  2. 
Rom.  12, 
12. 


CAPUT  XVIII. 

Pcirabolae  de  índice  iniquitatis  et  vidua  importuna ,  de  pharisaeo 
et  publicadlo.  Chrislus  vetat pueros  a  se  repelli.  Dives  difficile 
salvabitur.  Praemia  eorum  qui  omnia  propter  regnum  Dei 
relinquunt.  Iesus  praedicit  passionem  suam ,  caeco  prope 

Iericho  visum  reddit. 

1  ^EXspsv  os  xa.}  napafioX,7]V  adzólq  npoq  zb 
dscv  7 za.vzozs  npoGsóysGhat  abzobq  xa.}  ¡ay¡  évxaxscv, 


28  Gen.  18,  20  ss.  29  Gen.  19,  24  s. 
37  (Iob  39,  30.  Hab.  1,  8.)  —  1  Eccli.  18,  22. 


32  Gen.  19,  26. 


Luc.  17,  28-37;  18,  1. 


4 1 3 

hasta  el  día  que  entró  Noé  en  el  arca,  y  vino  el 
diluvio,  v  acabó  con  todos. 

28  Igualmente,  así  como  pasó  en  los  días  de 
Lot:  comían,  bebían,  mercaban,  vendían,  plantaban, 
edificaban ; 

2 g  Pero  el  día  que  Lot  salió  de  Sodoma,  llovió 
fuego  y  azufre  del  cielo,  y  acabó  con  todos. 

30  Conforme  á  esto  será  en  el  día  en  que  el 
Hijo  del  hombre  se  ha  de  descubrir. 

31  En  aquel  día,  quien  esté  en  el  terrado  y  sus  3lMatth 
alhajas  en  casa,  no  baje  á  tomarlas;  y  quien  en  el24,  17  s> 
campo,  igualmente  no  se  vuelva  á  mirar  hacia  atrás. 

32  Acordaos  de  la  mujer  de  Lot. 

33  Quienquiera  que  buscare  poner  en  cobro  33^  9, 24. 
su  alma,  la  perderá,  y  quienquiera  que  la  perdiere, 

la  vivificará.  16,  25. 

34  Dígoos:  En  aquella  noche  estarán  dos  en  gIa^' 

un  mismo  lecho :  el  uno  será  tomado,  y  el  otro  10.12,2$. 
será  dejado.  34  s. 

33  Estarán  dos  iuntas  moliendo:  la  una  será  0MaU!h 
tomada,  y  la  otra  será  dejada. 

36  Dos  estarán  en  el  campo:  el  uno  será  tomado, 
y  el  otro  será  dejado. 

37  Y  resoondiendo,  dícenle:  <¿ Dónde,  Señor?  Y  37 

I  X  >  ^  '  T_. 

él  les  dijo :  Donde  esté  el  cuerpo,  allí  se  juntarán  2*at*  £ 
también  las  águilas. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  la  perseverancia  en  la  oración ;  el  juez  inicuo  y  la  viuda. 

El  fariseo  y  el  publicarlo .  Predilección  de  jfesiis  por  los  niños. 
Pregunta-  del  mozo  rico ;  invitación  á  la-  pobreza  perfecta : 
premio  de  los  que  todo  lo  dejan  por  Cristo.  Anuncio  de  la 
pasión.  Curación  del  ciego  de  y  ¿rico. 

1  Decíales  asimismo  una  parábola  en  razón  de  aue  liThess. 

X  -L 

es  menester  orar  ellos  en  todo  tiempo  y  no  emperezar;  ^  17 2 

Rom.  12, 

2S  Gen.  18,  20  ss.  29  Gen  19,  24  s.  32  Gen.  19,  26. 

37  (Iob  39,  30.  Hab.  1,  8.)  —  1  Eccli.  18,  22. 


12. 


4  1 4 
2 


Luc.  18,  2-14. 


Aéyojv  Kpczrjg  zcq  yjv  ev  reve  nú  lee  zoo  deov 
tJLY]  (poftoÚpEVOQ  XCÁC  (LvtipíÚTiOV  ¡Víj  EVZ pETZÓ pEVOQ. 


¿í  v '  <N  >  y  5  ~  r  •)  5 

0  ATjpa  OE  YjV  EV  TYj  7ZOÁE 


7/ 


c  execvyj,  xac  Yjpyezo 
Tcpbg  aozbv  lijosa  a.  •  Exd  c  xy¡gó  v  pe  arco  zoo  dvzc- 
dexoo  poo.  4  Rule  oox  Yjtielev  etc}  ypovov.  Meza 
de  zaoza  elzev  ev  kaozqr  El  xac  zbv  debv  00 
5Cu,7s.)  cpofioopac  oboe  ávdpcoTCOv  Evzpízcopac,  5  Acá  ye 
zo  Tzapzyetv  poc  xotcov  zyjv  yjjpav  zaúzTjV  ex - 
dcxYj(T(o  adzYj'j ,  iva  prj  ecq  zeIoq  zpyopzvrj  otcco- 
tccgCyj  pe.  6  E'cttev  oe  b  xúpcog •  AxooGaze  zc  d 
xpczYjQ  ZYjQ  cjocxcag  ÁeyEc •  1  U  oe  ueoq  00  pjj 

TCOCYjGVj  ZYjV  ExdcXYJGCV  ZCOV  ExlzXZCOV  OJJZOl )  ZCOV 

ftocóvzcov  Tcpog  aozov  Y) pe  pac,  xa}  voxzóg,  xa}  paxpo- 
dopei  etc  a.ozócg;  8  Aéyco  bplv  dzc  tcocyjgec  zy¡v 
kxd ÍxyjGcv  aozcov  ev  záyec.  Yl/yv  b  oíbg  zoo  ávdpcb- 
tcoo  élffcbv  apa  ebpy¡GEC  zy¡v  tccgzcv  etc }  zrjg  yr.g ; 

&  Ecttev  de  xa}  tcpcjq  zcvag  zobg  jeenoedúzag 
ecp  kaozocg  dzc  elacv  dcxacoc  xa]  écoodevobvzag 
zobg  Ioctzoúq  zijV  7capa¡3o):r¡v  zaozvjv.  10 ”Avl) pcorcoc 
dúo  ávzfir¡Gav  elg  zo  tepbv  Tcpoaeúgaadac ,  b  etg 
(papcGudog  xa}  b  ezepog  zeláívyjg,  11  V  (¡hipea  alo  g 
Gzade'cQ  zaoza  ezpog  eaozov  npoirnúyezo •  V  Ueoq, 
zoyapcozco  goc  dzc  oox  ecp}  coarcep  oí  lo  cito}  zwv 


V  ^ 


dvdoojTcojv ,  apnayeg,  aócxoc ,  pocyoc ,  r¡  xac  cog 

12  NíjgzeÚcü  d'cg  zoo  Gofiftázoo, 


OOZOQ  0  ZeÁCOVTJQ  * 

aTCodexazoj  rcávza  da  a.  xzeopac .  13  Role  b  TEÁcbvrjQ 
paxpodev  egzcoq  oox  yj&elev  oode  zoog  dcpdalpobg 
ecq  zov  odpavbv  énápat ,  di)}  ezottzev  zo  gzyjDoq 
adzoo,  ley to v  O  debe,  íldad^zc  poc  zoj  apa pz coico, 
14 14,  n. 14  Aéyco  bplv,  xazé/3r]  oozoq  dedcxaccopívog  ecq  zov 
2?  i"  ocxov  aozoo  nap  exzcvov  ozc  nag  o  ocpcov  eaozov 
zaTcecvcúdYjGEzac,  b  dk  zanEcvcbv  kaozov  bcpcod^aezac. 


13  (Ps.  50,  3.) 


Luc.  iS,  2-14.  415 

2  Diciendo :  Érase  en  una  ciudad  un  juez  que 
ni  temía  á  Dios  ni  á  hombre  respetaba. 

3  Y  érase  en  aquella  ciudad  una  viuda,  y  venía 
á  él,  diciendo :  Hazme  justicia  de  mi  contrario. 

4  Y  por  un  tiempo  no  quería.  Pero  después  de 
esto  dijo  dentro  de  sí  mismo :  Bien  que  no  temo 
á  Dios  ni  á  hombre  respeto, 

5  Todavía,  porque  me  da  fatiga  la  viuda  esta,  le  haré 
justicia,  no  sea  que  al  cabo  venga  y  me  arañe  la  cara. 

6  Y  dijo  el  Señor:  ¿Habéis  oído  lo  que  dice  el 
juez  de  la  iniquidad? 

7  ¿Pues  Dios  no  ejercerá  la  venganza  de  los  es¬ 
cogidos  suyos,  que  claman  á  él  día  y  noche,  y  él  es 
pacienzudo  en  lo  tocante  á  ellos? 

8  Os  digo  que  ejercerá  la  venganza  de  ellos 
con  presteza.  Pero  de  veras,  ¿el  Hijo  del  hombre, 
cuando  venga,  hallará  por  ventura  la  fe  en  la  tierra? 

9  Y  dijo  para  algunos  pagados  de  sí  mismos 
de  que  son  justos,  y  que  tienen  en  nada  á  los 
demás,  esta  parábola. 

10  Subieron  ai  templo  dos  hombres  á  orar,  el 
uno  fariseo  y  el  otro  publicano. 

11  El  fariseo,  de  pie,  oraba  para  sí  en  estos 
términos :  Oh  Dios,  gracias  te  doy  de  que  no  soy 
como  los  demás  hombres,  rapaces,  inicuos,  adúl¬ 
teros,  ó  también  como  este  publicano. 

12  Ayuno  dos  veces  en  la  semana,  doy  diezmo 
de  todo  cuanto  poseo. 

13  Cuanto  al  publicano,  teniéndose  á  lo  lejos 
de  pie,  no  quería  ni  alzar  los  ojos  al  cielo,  sino 
que  se  golpeaba  el  pecho,  diciendo:  Oh  Dios,  aplá¬ 
cate  conmigo,  el  pecador. 

14  Os  digo  que  éste  bajó  á  su  casa  justificado 
más  bien  que  aquél :  porque  todo  el  que  se  ensalza 
á  sí  mismo,  será  humillado,  y  el  que  á  sí  mismo 
se  humilla,  será  ensalzado. 


(ii;7s.) 


14 14,11. 
Matth. 
23,  12. 


13  (Ps.  50,  3.) 


4i  6 


Luc.  i8,  15-29. 


15  a. 

Matth. 


15  JIpoGecpepoo  de  adro)  xa}  zd  ftpicpr  iva 

Matth.  3  ~  ry  3  >  /  J>\  r  (J  >3  / 

IQ>  13S  aozcov  aTzríjzar  idovzeg  os  01  paarjzai  ETeztpcoo 

Marc.  OJJZCHQ.  1()  10  OS  7 TjGOOg  TpOGXaleod.pEOOg  GOZO. 


10,  13  s.  -r _  3/ 


elteo*  Aipeze  zá  naidía  epyeaba.1  npóg  pe  xa} 


pr¡  xcolúeze  aura*  zdoo  ydp  zotoózcoo  iaz'tv  r¡  ¡3o.gt 
l7Matth.  Asea  zoo  beob.  17  ’Apvjo  léyco  opilo,  dg  do  prj 
iiárc  dégrjzai  zrjo  fiaaileíao  zoo  beob  cog  to.ioÍov,  oo 
io>  *s-  prj  elGelbrj  elg  adzrjv . 

18-27  18  Kai  hvr¡pcozr¡aív  reg  adzbo  dpyojo  léyco  v 

19,16-2 $%Aióaaxake  ajarte ,  TOir¡Gag  Ccorjv  auoviov  xArjpo- 

Marc.io,  vOpTjGCO  ;  1<J  EaTEO  0£  GOZO)  O  IrjGOOg*  Tí  pe  Á¿- 

yeig  a.yaaov  ;  oooecg  u.yauog  el  prj  eig  o  iteog. 
20  Tdg  evzoAág  oldag •  y)//?  poiyeÓGTjg ,  prj 

(poveÓGrjg,  prj  xAéiprjg,  prj  (¡teodopapzo- 


z  cp  a.  zoo  Ti  azi  p  a.  ano  xa}  zr¡v 
-1  O  oe  ecteo  •  laoza  Taoza :  ewola - 


28-30 
Matth. 
19,27-29 
Marc. 10, 
28-30. 


'  V!  '/T  V 

prjzepa.  O  oe  eitev 
qdp’rjV  ex  veozrjzóg  poo .  22  Axoóaag  de  o  TrjGobg 
eItev  adza r  vEzi  ev  001  Aeíner  t  do  z  a  ocf  a  ¿ystg 
tcoAyjgov  xa\  diddog  Tzcoyólg,  xa}  eqeig  br¡aaopbv 
¿o  odpaoólg ,  xa'  debpo,  áxoloúbec  poi .  23  '0  os 

dxoóaag  zadza  Tepílonog  eyeoezo •  ^  TloÚGiog 
Gcpóopa.  24  7o ¿y  os  aozbv  o  TrjGobg  TepíloTov 
yevópeooo  einev  Ucog  doaxólcog  oi  zd  yprjpaza 
eyovzeg  elg  zrjv  fíaadeíao  zoo  beob  aheleó aoo zar 
2o  EbxoTzdüzepov  ydp  eaziv  xdpyjAoo  8 id  zpypazog 
fielóoTjg  ehelbeio  rj  tAoogioo  elg  zrjo  ftaaiÁeíav 
zoo  beob  elaslbeto.  26  EJtoo  de  oí  áxooaavzeg • 
Kai  zíg  dúoazai  acobrjvai:  27  c 0  oe  eitev  Td 
ádóvaza  napa  ávbpcoToig  dovazd  eazio  Tapa 
zd)  bed). 

^  EItev  de  ó  Ilézpog •  /ooo  r¡peig  á(pr¡xapeo 
Tü.vza  xa}  r¡xo loo br¡G apeo  gol.  29  c0  $s  síttsv 


20  Ex.  20,  12-16.  Deut.  5,  16  ss. 
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Luc.  1 8,  15-29. 


S. 


lo  Y  asimismo  traían  á  él  los  niños  para  que  15  s. 
los  tocase ;  pero  los  discípulos,  viéndolo,  los  reñían. 

16  Mas  Jesús,  llamándolos  á  sí,  dijo:  Dejad  á  Maro, 
los  niños  venir  á  mí,  y  no  los  estorbéis :  porque IO’  13 
de  los  tales  es  el  reino  de  Dios. 

17  En  verdad  os  digo  que  el  que  no  reciba  el  l7Matth. 
reino  de  Dios  como  un  niño,  no  entrará  en  él.  ^ar3' 


18  Y  preguntóle  un  hombre  principal,  diciendo:  IO’  lo‘ 

Maestro  bueno,  ;  qué  es  lo  que  haciendo  yo,  poseeré  ¿1’^. 
en  herencia  la  vida  eterna?  19,16-26. 

19  Y  Jesús  le  dijo:  ¿Por  qué  me  dices  bueno  ? 
Ninguno  es  bueno  sino  uno  solo,  Dios. 

20  Sabes  los  mandamientos:  No  adulteres,  no 
mates,  no  hurtes,  no  levantes  falso  testimonio,  honra 
á  tu  padre  y  á  tu  madre. 

21  Y  dijo  él:  Todas  estas  cosas  las  he  guardado 
desde  mi  mocedad. 

22  Jesús,  habiendo  oído,  le  dijo:  Todavía  te 
falta  una  cosa :  todo  cuanto  tienes,  véndelo,  y  distri- 
búyelo  á  pobres,  y  tendrás  tesoro  en  los  cielos:  y 
ven  acá,  sígueme. 

23  Pero  él,  habiendo  oído  esto,  se  puso  muy 
triste,  porque  era  extremadamente  rico. 

24  Pues  cuando  Jesús  le  vi  ó  que  se  había  puesto 
muy  triste,  dijo:  jCuán  difícilmente  los  que  tienen 
riquezas  entrarán  en  el  reino  de  Dios ! 

25  Porque  más  fácil  es  entrar  un  camello  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  un  rico  en  el  reino 
de  Dios. 

26  Y  dijeron  los  oyentes:  ¿Y  quién  puede  salvarse? 

27  Pero  él  dijo:  Las  cosas  imposibles  para  los 
hombres,  son  posibles  para  Dios. 


28  Pedro  entonces  dijo :  He  aquí,  nosotros  lo  28-30 

dejamos  todo,  y  te  seguimos.  Matth- 

29  El  les  dijo  á  ellos:  En  verdad  os  digo  que  no Marc.io, 

_  28-30. 


20  Ex.  20,  12-10.  Deut.  5,  16  ss. 
Nuevo  Testamento.  I. 


27 


31  34 
Matth. 
20,17-19 
M are. 10 
32*34- 


85-43 

Matth. 

20,29-34. 

Marc.io, 

46-52. 


418 


Lúe.  18,  30-43. 


auzÓLQ'  Apr¡v  Xéyeo  npiv,  ondeíg  Igziv  ?)Q  áepr¡xev 
olxíav  9¡  yovelg  y)  áoeXepouQ  rj  yuvdíxa  r¡  zéxva 
evexev  v rjq  ftaGtXeíaQ  roo  deon,  *0q  ou  ¡xr¡  dno- 
Xdjdirj  TZoXXanXaaíova  év  reo  xatpcu  ronzo),  xat  év 
zo)  ai  a)  vi  zo)  épyopévcp  CorXjv  aítovtov.  :}í  JJapa- 
Xaftcov  oe  zouq  acode  xa  elnev  npbq  auzoÚQ*  ’ldou 
ávapaívopev  elq  TepoGÓXupa ,  xat  reXeadijaerat 
nu.vza  zá  yeypappéva  dea  zcov  npocpvjrcbv  reo  uto) 
zoo  ávdpwnou.  IlapadodíjaEzat  ydp  zote,  edveGtv 
xa }  épnatydy¡Gezat  xat  njdptGdrjGezat  xa \  épnzn- 
GurjGErat,  00  hai  paanycoaavreQ  anoxzevouGtv  au¬ 
ra  v,  xat  Z7j  i] pipa  zfj  zpízr¡  ávaGZYjGerat.  34  Kat 
adro}  ondev  zonzcov  GUVTjxav,  xa}  yjv  zo  pTjpa  zonzo 
xexpuppévov  (hz  a  u  zcov ,  xa}  oux  éyívcoaxov  za 
Xeybpeva. 

35  : Eyévezo  oe  év  reo  éyyí^eiv  anzov  ecq  le¬ 
pe  tyeo,  zncpXÓQ  riQ  ex(ja)t¡zo  napa  zrjv  bobv  izpoa- 
atzcbv.  36  Axoogo.q  de  dyXou  oianopenopévon  énnv- 
ddvezo  zí  eÍtj  zonzo .  Are ‘/jyyetXav  de  áureo  orí 
Vyjgooq  b  NaCojpatoQ  napépyezat.  88  Kat  éftórjGev 
Xéycov  Tr¡Gon  ule  Aaneíd ,  éXér¡GÓv  pe.  89  Kat  oí 
npoáyovzEQ  énezípcov  aura)  iva  Gtyqo7]m  auzÓQ  de 
noXXa)  pdXXov  expaCev  Yíe  Aaneíd ,  éXér¡GÓv  pe . 
40  UradeÍQ  oe  b  'I/jgouq  éxéXenGev  anzov  áydyjvat 
npoQ  anzov .  eyyíaavzoQ  oe  abroo  én‘í¡pd)Z‘7]Gev  an- 
zbv  41  Aéycov  Tí  coi  déXetQ  twiyjgco;  ó  de  etnev  • 
Rapte,  iva  ávaftXéifjco.  42  Ka\  b  jIt¡goüq  elnev 
aura) •  AváftXetpov ,  Y]  tcÍgziq  gou  gegcoxev  ge. 
48  Kat  TzapaypYjpa.  ávéftXecpev,  xa}  rjxoXondet  aura) 
dozáZcov  zbv  dedv.  xa}  nd.Q  b  Xabg  tdcov  edcoxev 


atvov  zo) 


-  decb. 


Luc.  18,  30  43. 
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hay  ninguno  que  haya  dejado  casa,  ó  padres,  ó  her¬ 
manos,  ó  mujer,  ó  hijos  por  causa  del  reino  de  Dios, 

30  El  cual  no  reciba  muchos  tantos  más  en  el 
tiempo  presente,  y  en  el  siglo  venidero  vida  eterna. 

31  Y  tomando  consigo  á  los  doce,  les  dijo:  He  31-34 
aquí,  subimos  á  Jerusalem,  y  se  cumplirán  al  Hijo 

del  hombre  todas  las  cosas  escritas  por  los  profetas.  Marc.  10, 

32  Porque  será  entregado  á  los  gentiles,  y  será  32'34' 
escarnecido,  y  ultrajado,  y  escupido, 

33  Y  después  de  haberle  azotado  le  quitarán 
la  vida,  y  al  tercer  día  resucitará. 

34  Pero  ellos  ninguna  de  estas  cosas  entendieron, 
y  era  el  dicho  este  oculto  para  ellos,  y  no  sabían 
lo  que  se  les  decía. 

35  Y  avino  que  al  llegar  él  cerca  de  Jericó,  35-43 
un  ciego  estaba  sentado  cabe  el  camino  pidiendo 

limosna.  Marc  10, 

36  Y  oyendo  tropel  de  gente  que  pasaba,  quiso  46'52, 
saber  qué  fuese  aquello. 

37  Y  diéronle  nueva,  que:  Jesús  el  Nazareno  pasa. 

38  Y  dió  voces,  diciendo :  Jesús,  hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  mí. 

39  Y  los  que  venían  delante,  le  reñían  para  que 
callase.  Pero  él  mucho  más  gritaba:  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  mí. 

40  Y  Jesús,  parándose,  mandó  que  le  trajesen 
delante  de  sí.  Y  cuando  él  se  hubo  acercado,  le 
preguntó, 

41  Diciendo:  ¿Qué  quieres  que  te  haga?  Y  él 
dijo :  Señor,  que  vea. 

42  Y  Jesús  le  dijo:  Ye;  tu  fe  te  ha  dado  salud. 

43  Y  en  el  mismo  instante  vió,  y  le  seguía  glori¬ 
ficando  á  Dios.  Y  todo  el  pueblo  que  lo  vió,  dió 
alabanza  á  Dios. 


4'20 


10 

Matth. 
18,  ii. 
i  Tim. 
i,  *5- 


12  ss. 
Matth. 
25,14-30, 
(Maro. 
13,  34-) 


Luc.  19,  1-12. 


CAPUT  XIX. 

lesas  ad  Zachaeum  divertit.  Parabola  de  regnum  capessituro 
servís  argentum  committente.  Pullo  asinae  adducto  Jesús 
super  eum  inlrat  cum  h 011  ore  Ilierosolymam ,  refutat  Phari- 
saeos,  deplorat  urbem ;  eme?ites  et  vendentcs  e  templo  eiicit. 

1  Kae  eIgsX8coo  der¡pysTO  rr¡o  ' kpsryco .  2  Kae 
lo  00  ao^p  ovó /tari  xoÁoupsooQ  ZaxyoloQ,  xa}  ad- 

TO  Q  yo  (IpytTSACüOYjQ.  Xül  atiTOQ  TtXoOGLOQ  *  3  Koc 

EZ'fjTEC  l  O  Sí  O  TOO  ¡TjGOOO  TIQ  EGTCO,  xa}  otix  TjSüOO.TO 
0710  TOO  oy LOO  ,  OTC  T7J  yjAcxco  ptxpoQ  yo.  A  Oí 
TTpoSpOfUOO  S fJL 7ip O G  8  SO  OOSp'Tj  S7z}  GOXOfWpSO.O ,  ?0O 

cor¡  ootoo .  on  sxecoyjq  rj/isAAsv  óespysoaae.  J 
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'tj/jJSO  STIC  TOO  TOTIOO 9  O.OOp  ÁSifJO.Q  O  ¡YjGOOQ  ECO  SO 


OOTOO  XOC  EiTCEO  TlpOQ  OOTOO *  ZjOXyOCE ,  (771  SO  (TOQ 

xo.Ttífirpii  *  or¡pspoo  pop  so  Toj  ocxtp  aoo  o  si  ps 


O  /  -a- 


pstoot .  v  /í«¿  GTlSOGOQ  XOTsfir¡  ,  Ü7ZEOEQO.TO 

ootoo  yoíocoo .  7  Ko}  ISÓoteq  tzootsq  ScspóppoCoo, 

XspoozsQ  otc  Tiapd  oao.pzojXqj  ooop}  eIgt¡X8eo  xoto- 
Xoao.c .  8  Zto8s'cq  os  ZaxyoloQ  slnso  TTpOQ  TOO 

xúpcoo •  7o oí/  fjpt(Tíj  tojo  üTzapyóoTcoo  aoo,  xúpcs, 
dídcopc  TOCQ  TiTCOyolc ,  *«£  se  TCOOQ  Tí  SGOXOepáoTTjGO., 
OTiOOCOCOpC  TSTpOTTÁOOO.  9  EcTZSO  OS  TTpOQ  OOTOO 
Ó  Ií¿  GOOQ  *  Í9n  GYjpSpOO  GOJTYjpCO  Tü)  oíxCÜ  TOOTOJ 

spsoszo ,  xo8ózc  xa}  atizoQ  ocoq  AjSpodp  sano . 
10  ~HX8sO  pop  h  OCOQ  TOO  00 8 peí) 71 00  CTjT/jOOC  XOC 
GCOGOC  TO  OTloXcoXÓq. 

11  Axooóozcoo  Ss  otizcoo  TOOTO  7ZP0g8e}q  sJtzso 
TiOpo.^oXrjo ,  oiá  r¿  sppoQ  o.otoo  sloac  \lspooGotyu 
xa}  ooxsco  ootooq  oTi  TTapoyprjpo  pí Use  y¡  JHogc- 
Xsco  too  8soo  áoo.(pa.coEo8ac .  12  Ectteo  000 '  yAo8poj- 
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CAPITULO  XIX. 


Conversión  de  Zaqueo.  Parábola  de  las  diez  minas.  Entrada 
triunfante  en  Jerusahm :  llanto  sobre  esta  ciudad;  profecía 
de  su  ruina.  Enseña  en  el  templo. 


1  Y  habiendo  entrado  en  Jericó,  iba  pasando 
por  medio  de  ella. 

2  Y  veis  ahí  un  varón,  llamado  por  nombre  Zaqueo, 
el  cual  era  cabeza  de  publícanos,  y  era  él  rico ; 

3  Y  andaba  buscando  ver  á  Jesús,  quién  fuese; 
mas  no  podía  á  causa  del  gentío,  porque  era  pe¬ 
queño  de  estatura. 

4  Y  de  una  corrida  tomando  la  delantera  se 
subió  á  un  sicómoro  para  verle,  porque  había  de 
pasar  por  aquella  vía. 

5  Y  Jesús,  como  llegó  al  sitio,  alzando  los  ojos, 
le  vió,  y  le  dijo :  Zaqueo,  dáte  prisa  y  baja :  por¬ 
que  hoy  he  de  posar  yo  en  tu  casa. 

6  Y  dándose  prisa,  bajó,  y  le  recibió  gozoso. 

7  Y  todos,  cuando  lo  vieron,  murmuraban,  di¬ 
ciendo  que:  ha  entrado  á  hospedarse  en  casa  de 
un  hombre  pecador. 

8  Pero  Zaqueo,  puesto  de  pie,  dijo  al  Señor : 
He  aquí,  Señor,  la  mitad  de  mis  bienes  doy  á  los 
pobres,  y  si  de  alguien  con  malas  artes  saqué  algo, 
restituyo  el  cuádruplo. 

9  Y  Jesús  le  dijo  á  él:  Hoy  se  ha  obrado  salud  para 
esta  casa:  por  cuanto  él  también  es  hijo  de  Abraham: 

10  Porque  el  Hijo  del  hombre  ha  venido  á  bus¬ 
car  v  salvar  lo  que  había  perecido. 

y  x.  r 

11  Y  oyendo  ellos  estas  cosas,  prosiguiendo,  dijo 
una  parábola,  á  causa  de  estar  él  cerca  de  jerusalem, 
y  pensar  ellos  que  luego  se  había  de  manifestar  el 
reino  de  Dios. 

12  Así  que  dijo:  Un  hombre  noble  se  puso  en 


10 

Matth. 
18,  11. 
1  Tini. 
1,  15- 


12  ss. 
Matth. 

25)I4'3°* 
(Alare . 

13,  34-) 


8  (Ex.  22,  1.) 
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Luc.  19,  13-27. 


17  (16, 

10.) 


2G  8,  18 
Matth. 
13,  12; 
25,  29. 
Marc. 
4,  25. 


róq  tiq  sbysuyjq  sropsúd/j  stq  ycopau  paxpdu, 
Xaftslu  soluto)  fta.otXsta u  xal  broorpéipat.  13  Ka- 
Xéoaq  ds  dé  xa  doúXooq  kcjoroó  sdcoxsu  abrolq  déxa 
pudq,  xa}  sírsu  rpbq  abzoúq •  IJpaypazsúoaods  su 
w  spyopat .  14  OI  os  roXlrai  abroó  sptooou  abzou , 
xal  drsorstX.au  rpso¡9stau  bu  taco  abroó  Xéyoursq  • 
Ob  dslop.su  zoózou  ftaotXsóoat  sw  íjpdq.  15  Kai 
syéusro  su  reo  énausXdstu  abzbu  Xaftoura  zr¡u 
ftaotXstau ,  xa}  strsu  <pa)ur¡dr¡uai  abro)  robq  doú¬ 
Xooq  roúrooq  olq  sdcoxsu  zb  dpyúptou ,  tua  yuaj 
rtq  tí  dtsrpaypazsúoaro.  10  Ha p  syéusro  os  o 
TTpCOTOQ ,  XsyOJU  •  KupiS ,  Y]  pud  (TOO  déxa  Tipoa- 
7]  p  y  aerar  o  pudq .  17  Kai  slrsu  abra r  Ebys ,  áyabs 
doóXs ,  8n  su  sXay  torco  norbq  syéuoo ,  sqoootau 
sycou  srdvco  dé  xa.  róXscou.  18  I(a}  fjXdsu  b  dsúrspoq , 
Xéycov*  Kúpts ,  7]  pud  croo  srotrjosu  réurs  pudq. 
AJ  Etrsu  os  xai  Tourcp  *  líat  ero  ytuoo  srauco  tzsuts 
rúXscou.  20  Kdí  b  srspoQ  TjXdsu ,  Xéycov  Kúpts, 
tdoó  y]  pud  croo ,  r¡u  s ryou  droxstpévrju  su  ooodaptcp * 

21  Ecpoftoúpyju  yáp  os,  ort  dudpcoroq  abozrjpoq  se, 
dtpstq  ?)  obx  sdrjxaq,  xa)  dsptCstq  ó  obx  sorstpaq. 

22  Aéyst  abra*'  Ex  roo  oro  par  ó  q  000  xptucb  os, 
tío uTjps  ooóXs*  fjdstq  ort  syeo  dudpcoroq  aborrjpúq 
etpt,  dlpcov  ?)  obx  sdryxa,  xdt  dsptCcou  ó  obx  sorstpa * 
2:4  Kai  dtarí  obx  sdcoxaq  zb  ápyúpiou  poo  srt  rpd- 
rsZau,  xal  syeo  sXdcou  obu  r oxeo  0.0  srpaqa.  abro: 
24  Kai  zótq  rapeorebotu  si  tí  su*  * Apare  are3  abroó 
zrjv  pud.u  xal  dore  reo  rdq  déxa  pudq  syourt. 

. 25  Kabt  slr.au  abra )*  Kúpts,  syst  déxa  pudq .  26  Aéyeo 
ydp  bptu  ort  raurt  reo  syourt  dodrjosrat,  aro  ds 
roo  pr¡  syouroq,  xal  ó  syst  dpdr¡osrat  ár  abroó. 
27  nXrjU  robq  sydpoúq  poo  sxstuooq  robq  p7¡  deXr¿- 
oaurdq  ps  [iaotXeóoat  sr  abrobq  áyáysrs  cods  xal 
xaraocpd^ars  sprpoodéu  poo. 


Luc.  19,  13-27 
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camino  para  una  región  lejana,  á  tomar  para  sí 
posesión  de  un  reino,  y  volverse. 

1 3  Pues  habiendo  llamado  á  diez  siervos  suyos,  dióles 
diez  minas,  y  les  dijo :  Negociad,  en  tanto  que  yo  vengo. 

14  Pero  los  ciudadanos  de  él  le  aborrecían,  y 
despacharon  tras  él  una  embajada,  diciendo :  No 
queremos  que  ése  reine  sobre  nosotros. 

15  Y  fué  así  que  al  volver  él  después  de  cobrar 
el  reino,  dijo  que  le  llamasen  á  aquellos  siervos 
á  quienes  diera  el  dinero,  para  saber  qué  había 
granjeado  cada  cual. 

16  Y  se  presentó  el  primero,  diciendo:  Señor, 
la  mina  tuya  dió  de  ganancia  diez  minas. 

17  Y  le  dijo:  Bien,  siervo  bueno,  porque  en  muy  poco  17  (16, 
fuiste  fiel,  seas  investido  de  potestad  sobre  diez  ciudades.  IO,) 

18  Y  llegó  el  segundo,  diciendo:  Señor,  la  mina 
tuya  produjo  cinco  minas. 

19  Y  dijo  asimismo  á  éste:  Y  tú  seas  puesto 
sobre  cinco  ciudades. 

20  Y  el  otro  vino,  diciendo:  Señor,  ves  aquí  tu 
mina,  la  cual  tuve  guardada  en  un  pañuelo. 

21  Porque  te  tenía  miedo,  pues  eres  hombre  de 
recia  condición,  coges  lo  que  no  pusiste,  y  siegas 
lo  que  no  sembraste. 

22  Dícele:  Por  tu  propia  boca  te  condenaré,  mal 
siervo :  sabías  que  yo  soy  hombre  de  recia  condición, 
que  cojo  lo  que  no  puse,  y  siego  lo  que  no  sembré: 

23  Pues  ¿por  qué  no  diste  mi  dinero  al  banco, 
y  yo  al  venir  lo  cobrara  con  usura? 

24  Y  á  los  presentes  dijo:  Quitadle  la  mina,  y 
dádsela  al  que  tiene  diez  minas. 

25  Y  le  dijeron:  Señor,  tiene  diez  minas. 

26  Porque  os  digo  que  á  todo  el  que  tiene,  se  le  26  8,  18. 
dará ;  y  al  que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será  quitado.  Matth\ 
27  Empero  á  aquellos  enemigos  míos,  que  no  25,  29. 
quisieron  que  yo  reinase  sobre  ellos,  traedlos  acá, 
y  degolladlos  delante  de  mí. 


28-38 
Matth. 
21,  I-9. 
Marc. 

ii,  1-10 
lo.  12, 
12  ss. 


35  lo. 

12,  14. 


8823, 35- 
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Luc.  19,  28-42. 


28  Kdt  slncbo  zaúza  énopsúszo  ¿pnpoodso, 
(joafiatocoo  stq  TspoobX.opa.  29  Kdt  syéoszo  coq 
v¡  y  y  toso  stq  lirjdcpayyj  xdt  Brjflaotao  7 zpoq  zb  opoq 
zb  xaX.oúpsooo  EXatcbo,  ánéozstl^so  dúo  zcoo  patJrj- 
zcoo  aúzoú  30  Aéycoo  •  Ynáyszs  etq  zyjo  xazíoaozt 
xcópr¡o,  so  7¡  Etonopsoopsoot  EupvjOE te  ncoXoo  OE~ 
dspéooo,  scp ’  bo  oúds'tq  ncónozs  ¿odpcvncoo  sxd- 
tiiozv  XÚGaozsq  aúzbo  áydyszE.  31  Kdt  id. o  ztq 
opdq  épeozer  Atazí  Xúszs ;  oozcoq  épslzs  aúzd )• 
Vzt  b  xúptoq  aúzoú  ypsíao  ¿yst.  32  AneXtibozsq 
os  oí  ánsGzaXpéoot  sopoo  xoAcoq  stnso  aúzolq . 
33  Aobozcoo  dk  aúzcoo  zoo  ncoXoo  ¿Inao  oí  xúptoi 
aúzoú  npbq  aúzoúq •  Tí  Xúeze  zoo  ncoXoo;  34  Oí 
os  Etnao*  Uzc  o  xoptoq  aozoo  ypstao  syst.  00  Kat 
r¡yayoo  aúzbo  npbq  zoo  Tyjgooo ,  xdt  intptcpaozsq 
aúzcoo  zd  ípdzta  ene  zoo  ncoXoo  snsfttftaoao  zoo 
5 Irjooúo •  36  Uopsoopíooo  Se  aúzoú  onsazpcbooooo 

zd  ípdzta  aúzcoo  éo  zfj  bdcí).  37  : 'EyyíCpozoq  os 
aúzoú  7¡or¡  npbq  zf¡  xazaftdast  zoú  Vpooq  zcoo 
iXatcoo  Yjpqaozo  dnao  zb  nXrjdoq  zcoo  padrjzwo 
yaípoozsq  oíoslo  zoo  dsbo  cpcoor¡  psydXyj  nspi 
naacoo  coo  stooo  oooapscoo ,  00  Asyoozsq •  E0X0- 

yr¡  péo  o  q  ó  épyópsooq  ¡SacjtXsbq  so  ó  o  ó- 
pazt  lio  p  too *  slpíjop  éo  oúpaow ,  xdt  obqa  so 
0(ftttJzocq.  39  Kat  ztosq  zcoo  (Paptaatcoo  ano  zoú 
dyXoo  Einao  npbq  aúzbo  •  A  toda  xa  As ,  éntzíprjGOO 
zolq  padrjzalq  goo.  40  Kal  ánoxptdétq  sínso  aú¬ 
zolq •  Asyeo  opio  dzt  sao  oozot  otconrjcjtoejto ,  o? 

xsxpá^oozat .  41  Kdt  coq  rjyytaso ,  rr/y 

7ro/¿y  exXaoGEo  sn  aúzyo,  Xéycoo  42  El  ¿yo coq 
xdt  go  xaíys  so  zf¡  rjpípa  goo  zaúzr¡  zd  npbq 
stpfjorpo  goo •  y5y  ixpúfir¡  ciño  ócpDaXyjtcoo  goo . 


38  Ps.  117,  26.  40  (Hab.  2,  11.) 
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28  Y  en  habiendo  dicho  estas  cosas,  iba  su  ca¬ 
mino  adelante,  subiendo  á  Jerusalem. 

29  Y  sucedió,  como  llegó  cerca  de  Betfagé  y 
Betania,  á  la  falda  del  monte  llamado  de  los  Olivos, 
que  despachó  á  dos  de  sus  discípulos, 

30  Diciendo:  Id  á  la  aldea  de  enfrente,  y  en 
ella,  al  entrar,  hallaréis  un  pollino  arrendado,  sobre 
el  cual  ningún  hombre  en  tiempo  alguno  se  sentó : 
desatadle  y  traedle. 

3 1  Que  si  alguien  os  pregunta :  ¿  Por  qué  le  des¬ 
atáis?  le  diréis  así:  Porque  el  Señor  le  ha  menester. 

32  Habiendo  pues  ido  los  enviados,  hallaron 
como  les  había  dicho. 

33  Y  estando  ellos  desatando  el  pollino,  les  dijeron 
ios  dueños  de  él :  ¿  Por  qué  desatáis  el  pollino  ? 

34  Y  ellos  dijeron:  Porque  el  Señor  le  ha  menester. 

35  Y  le  trajeron  á  Jesús,  y  habiendo  echado  sus 
mantos  sobre  el  pollino,  subieron  en  él  á  Jesús. 

36  Y  según  él  iba  marchando,  le  tendían  de¬ 
bajo  sus  mantos  en  el  camino. 

37  Y  cuando  él  llegaba  ya  cerca  de  la  bajada 
del  monte  de  los  Olivos,  comenzaron  toda  la  muche¬ 
dumbre  de  los  discípulos  regocijados  á  alabar  á 
Dios  con  grandes  voces  por  todos  los  prodigios 
que  habían  visto, 

38  Diciendo:  Bendito  el  rey  que  viene  en  nombre 
del  Señor.  Paz  en  el  cielo,  y  gloria  en  las  alturas. 

39  Y  algunos  de  los  fariseos  de  en  medio  de  la  turba 
le  dijeron  á  él:  Maestro,  reprende  á  tus  discípulos. 

40  Y  él,  respondiendo,  les  dijo:  Os  digo  que  si 
éstos  callaren,  las  piedras  gritarán. 

41  Y  como  estuvo  cerca,  viendo  la  ciudad,  lloró 
sobre  ella,  diciendo : 

42  i  Si  conocieras  también  tú,  y  cierto  en  este 
día  tuyo,  lo  que  á  tu  paz  conduce !  mas  ahora  es¬ 
condido  se  ha  de  tus  ojos. 


28-38 

Matth. 
21,  1-9. 

Marc. 

ix,  1-10 
Jo.  12, 

12  SS. 


35  lo. 

12,  i4. 


3813,35 


38  Ps.  117,  26.  40  (Hab.  2,  11.) 


42Ó 


Luc.  19,  43-48;  20,  1-5. 


44  Vn  Yjsovmv  ijfúpat  h ú  ge,  xdí  nEpifiaXóboív 
oí  íydpot  (roo  ydpaxá  gol ,  xat  nEpíxoxXdoooootv 
44  2i,  6.  ge  xat  govetooglv  ge  ndvzodtv,  44  Kdí  IdacDíóoGív 

Matth.  \  \  f  1  •> 

24,  2.  (7S  xat  Ta  TZXVa  GO'J  EV  GOL ,  X(lí  OOX  aCfTjGOOGLV  EV 

Mare.  Ú()\  XífroV  E7CL  XíÜoV,  ávtd  (OV  OOX  EyVCOQ  TO V  XO.ÍpOV 

45  s.  TYJQ  ETTLGXOTTYjQ  GOO,  4;)  Kdí  EíGEÁÜ  COV  EíQ  TO  íEpOV 

Matth-  YO$aTO  ExBÚXXeíV  TOOC  nCüÁobvTO.C  él)  0.0  T O)  X(Ú 

Marc.  ayopaQovzac,  ^  A Eycov  ootolq •  1  Eyp anzar  Orí 

X\o^'  "O  olxÓQ  pOO  olxOQ  7Z  p  O  G  E  i)  y  Yj  Q,  E  G  T  í  V,  'TfASlQ 

13  ss.  ai)ZOV  ETCOLYjGCLTE  G7ÍY]  ÁOÍOV  ),Y¡GTOJV.  47  Kdí 

Maro’,  dl8d.GX.COV  TO  XüjT  íj [líp(LV  EV  TO)  LEp(J)'  Oí  8k 

lI>  l8-  dpyíEpEíQ  xdí  oí  ypappaTEíQ  eCyjtoov  ojjtov  ano- 
áego.í  xa.í  oí  npcozoí  too  Aaoo ,  Kaí  ooy  eo- 
píoxov  to  tl  noírjGcoGíV  ó  Aooq  ydp  dna.Q  é£expé- 
p.azo  auTou  áxoócov. 


CAPUT  XX. 

U?idc  Ióannis  baptis7?ia ?  Parabola  de  vinitoribus  filii  occiso- 
?ibus.  Lapis  angularis.  Quaestiones  captiosae  de  censu  sol- 
vendo  et  de  resurrectione.  Quomodo  dicunt  Christum  Jilium 
esse  David?  Legisperitorum  fastus  el  avaritia . 

1-8  1  Kdí  éyévsTO  ev  pía  tcov  xjpepcov  dcddaxovTOQ 

Matth  \?  }  r 

ti,23-27.auT°,J  T0V  ^aov  ev  T(P  xaí  zoayyeAtQopEvoo 

Marc.  EnÉGTYjGaV  Oí  ápyíEpEiQ  xdí  Oí  ypappOTEíQ  GOV 

’2/  33'  to7q  npeGftüTEpoíQ,  2  Kaí  ¿inav  XéyovzEQ  mpoQ  ab- 
tov  Elnov  Yjptv  ev  noía  e^ooglo.  tüjjto  noíEíQ ,  ^ 
tíq  egtív  o  8o6q  gol  ty¡v  e^ooglov  toÓtyjv ;  3  ’Ano- 
xpíd-etQ  8e  ecnev  npoq  ootooq •  EpajTYjOco  ópdg 
xáyco  iva  Xóyov ,  xdí  Eínazí  poí •  4  To  ¡3 dnzíGpa 

Tcodvvoo  ¿f  ob  pavón  yjv  y¡  e$  ávdpconcov ;  5  Oí  8k 
GÜVEloyíZoVTO  npOQ  EOOTOOQ  XéyOVTEQ  OTL  ’Edv 


43  s.  Is.  29,  3.  Ier.  26,  18.  Mich.  3,  12. 


46  Is.  56,  7.  Ier.  7,  xi. 


Luc.  19,  43-48;  20,  1-5. 
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43  Porque  vendrán  días  sobre  ti,  y  echarán  tus 
enemigos  en  torno  de  ti  trinchera,  y  te  cercarán 
en  rededor,  y  te  estrecharán  de  todas  partes, 

44  Y  te  arrasarán  á  ti  v  á  tus  hijos  dentro  de  44  21.  6. 
ti,  y  no  dejarán  en  ti  piedra  sobre  piedra,  en  pago  ^  ’ 
de  que  no  conociste  el  tiempo  de  tu  visitación.  Marc. 

45  Y  habiendo  entrado  en  el  templo,  comenzó  2> 
á  echar  fuera  los  que  en  él  vendían  y  mercaban,  M°ttsh> 

46  Diciéndoles:  Escrito  está:  que  mi  casa  es  21,  12  S. 

'  ^  T\  T 

casa  de  oración;  pero  vosotros  la  habéis  hecho  cueva  TT  Tarrc> 
de  ladrones.  io.  12, 

47  Y  estaba  enseñando  cada  día  en  el  templo.  13  ss> 
Pero  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  escribas 
buscaban  cómo  acabar  con  él,  y  también  los  pri-  n,  18. 
meros  del  pueblo ; 

48  Pero  no  hallaban  lo  que  hubiesen  de  hacer : 
porque  el  pueblo  todo  estaba  pendiente  de  sus  labios 
oyéndole. 

CAPÍTULO  XX. 


Divina  misión  de  jesús  y  de  Juan  Bautista.  Parábola  de  los 
viñadores  mfieles  y  asesmos ;  la  piedra  desechada.  Cuestiones 
sobre  el  tributo  al  César  y  sobre  la  resurrecció?i.  Divinidad 
del  Mesías.  Co?itra  la  soberbia  y  avaricia  de  los  esc?'ibas. 


1  Y  sucedió  en  uno  de  los  días  que  estando 
él  enseñando  al  pueblo  en  el  templo  y  anunciando 
la  buena  nueva,  sobrevinieron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas  con  los  ancianos, 

2  Y  hablaron  diciéndole :  Dínos  con  cuál  potestad 
haces  estas  cosas,  ó  quién  es  el  que  te  ha  dado  esta 
potestad. 

3  Él,  respondiendo,  les  dijo  á  ellos:  Preguntaréos 
yo  también  una  palabra,  y  decidme : 

4  El  bautismo  de  Juan  ¿era  del  cielo  ó  de  los 
hombres  ? 

5  Ellos  razonaban  para  consigo  mismos,  diciendo: 


1-8 

Matth. 

21,23-27. 

Marc. 

XI>1 2 3 4 57'33* 


48  s  Is.  29,  3,  Ier.  26,  18.  Mich.  3, 


12. 


46  Is.  56,  7.  Ier.  7,  11. 
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Luc.  2o,  6-18. 


Etneopeo*  Af  oupaoob,  apz't  *  Ataví  ouo  obx  ént- 
areúerare  áureo;  0  AViv  dk  Etneopeo9  A'c  (iodptoncüo, 
b  Aabg  elnag  xarafodáaei  vjpd g9  nenatopéoog  y  do 
zarco  Teoeloor^  npoep‘¡]rr¡o  ¿toat.  *  Ku\  elnexpíd7]oao 
¡r/]  eldéoac  nejdeu.  s  Kat  d  Tr¡aoog  aína o  abrótg9 
Oboe  é yeo  Áéyeo  Opto  ¿o  Troca  égouaía  rojura  notco. 
919  ^  lI¡>razo  dk  npbg  roo  hubo  Azyzto  zryo  napa- 

¿1,33.46. raur/jo9  Aoopconog  aepuzzuazo  apneA.eooex, 
Maro,  xac  ¿sedero  aurdu  ye  ojo  yotg,  xac  einzdyjpyjaao  ypd- 
wyo£  cxaooug.  u  /w/¿  £p  xacpcu  anearecAeo  npog 
roug  yeco  o  y 00 g  douAoo ,  rúa  ardo  roo  xapnob  roo 
bpnzÁcooog  dedo  tu  áureo 9  oí  o¿  yzeopyoc  dzípaozeg 
exuzbo  e gané erra cÁao  xeoóo.  11  Ka.c  npoazdezo  erepoo 


népepo tt  úooAov  oc  óe  xáxetooo  óecpaoreg  xac  ázc- 
pdaaozzg  eganíarecAao  xzoóo.  12  líac  npoaédero 
z piro  o  népepac  •  oí  o  i:  rouzoo  zp  aúpa  zí a  o.  ozzg 

¿gzylaAoo.  ^  Einzo  dk  íj  xuptog  roo  dpneAeooog9 
Tí  noté  neo ;  nz pepeo  zbu  uíóo  pou  roo  áyanrjzóo  9 
rouzoo  tooozag  eorpanyjooorac .  1  looorzg  oe 

abroo  oí  y  zea  oyen  dteAoytaaoro  npbg  eauzoug  Ázyoo- 
rzg 9  Obróg  zarco  b  xAvjpoobpog9  ano  xr ero  copeo  ab¬ 
roo ,  ÍW  a  peo  o  yéoTjzat  r¡  xArpooopta .  lo  Kat  ex- 
yiaAÓorzg  abroo  ¿reo  zoo  dpneAeooog  dnéxrzcoao. 
Tí  ouo  nocr.aec  auzoíg  b  xuptog  roo  dpneAeooog; 

1Í¡  )p'  /  >5'/  >  '  / 

10  JuAzuazzat  xac  ano  Azoe  t  roug  yzeopyoug  rouroug , 
deóazt  zoo  dpnzAeboa  dÁÁotg.  Axouaaoreg  oz 
i7Matth.  el  nao  9  Myj  yzooczo .  17  c O  dk  ¿pflÁéepag  auzoíg 

4ct.44ii .¿Ineo9  Tí  ouo  zoz'cu  zo  yeypappéooo  r obro  9  A  i  do  o 
Rom.  9,  Fy  v  ánzo  o  x  í  u  aoao  oí  olxooo  pobo  re  g,  ou- 

33.:iPetr.  ^  ,  (  '  ?  .  ,  ,  <q 

2,  7.  z  o  g  zyeorjuY]  e  t  g  xeepaArjo  ycoo  cag;  lle/g 
18  o  Tceaeoo  en  zxztooo  zoo  Áídoo  au o dÁ aadrjúzzar 

(Matth.  ' 

2i,  44-)  _ 


r\  • 


9-19  Is.  5,  x  ss.  Ier.  2,  21.  10  ss.  (2  Par.  36,  15  s.) 

X17,  22.  Is.  28,  16.  18  ls.  8,  15.  (Dan.  2,  35.) 


17  Ps. 


Luc.  20.  6-18 
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Si  dijéremos:  Del  cielo,  dirá:  ¿pues  por  qué  no 
le  creisteis? 

6  Que  si  dijéremos:  De  los  hombres:  el  pueblo 
entero  nos  apedreará,  porque  está  persuadido  de 
que  Juan  era  profeta. 

7  Y  respondieron  no  saber  de  dónde. 

8  Y  Jesús  les  dijo :  Tampoco  yo  os  digo  con 
cuál  potestad  hago  estas  cosas. 

O  Y  comenzó  á  decir  al  pueblo  esta  parábola:  Un 
hombre  plantó  una  viña,  y  arrendóla  á  unos  labradores, 
y  se  ausentó  del  pueblo  por  bastante  largo  tiempo. 

10  Y  á  su  tiempo  envió  á  los  labradores  un  criado, 
á  que  le  diesen  del  fruto  de  la  viña;  pero  los  labra¬ 
dores,  después  de  golpearle,  le  despacharon  vacío. 

1  iYtornóá  enviar  otro  criado:  ellos  á  aquél  también, 
después  de  golpearle  y  afrentarle,  le  despacharon  vacío. 

12  Y  tornó  á  enviar  un  tercero;  y  ellos  también 
á  éste,  después  de  haberle  herido,  le  echaron  fuera. 

13  Pues  dijo  el  dueño  de  la  viña:  ¿Qué  haré? 
Enviaré  al  hijo  mío,  el  amado:  quizás  á  éste,  cuando 
le  vean,  le  tendrán  respeto. 

14  Pero  los  labradores,  cuando  le  vieron,  razonaron 
consigo  mismos,  diciendo:  Este  es  el  heredero:  maté¬ 
mosle,  para  que  la  herencia  venga  á  ser  de  nosotros. 

15  Y  arrojándole  fuera  de  la  viña,  le  mataron. 
Pues  ¿qué  les  hará  el  dueño  de  la  viña? 

1  ó  Vendrá  y  acabará  con  estos  labradores,  y  dará  la 
viña  á  otros.  Ellos,  habiendo  oído,  dijeron:  Xo  sea  así. 

17  Pero  él,  poniendo  en  ellos  los  ojos,  les  dijo: 
Pues  ¿  qué  es  esto  que  está  escrito :  La  piedra  que 
desecharon  ios  que  edificaban,  ésa  ha  sido  hecha 
fundamento  del  ángulo  ? 

18  Todo  el  que  cayere  sobre  aquella  piedra,  se 
hará  pedazos;  y  á  aquel  sobre  quien  ella  cayere, 
le  reducirá  á  polvo. 


9-19  Is.  5,  1  ss.  1er.  2,  21.  10  ss.  (2  Par.  36,  15  s.)  17  Ps. 

117,  22.  Ts.  28.  16.  18  Is.  8,  15.  (Dan.  2,  35.) 


9-19 
Matth.  - 
21,33-4^. 

Marc. 
12,  1-12. 


17  Matth. 
21,  42. 
Act.4,iT. 
Rom.'  9 , 
33.iPetr. 
2,  7. 

18 

(Matth. 
21,  44-) 
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Luc.  20,  19-31. 


£<p‘ 


y  n 


ov  o  <jv  ueorp 


XtXUYjOEC  aUTOU. 


/ 

t  Tr 


19 


Kat  é^y/Touu 

oí  ápytepéiQ  xac  oí  ypappazétQ  ETCtftodelv  en  ad- 
zbv  t('aq  yeipcLQ  ev  aúzYj  r/¡  copa,  xat  é<poj3ú¿)7¡oav 
zbv  Xaóv  eyvwoav  ydp  orí  npbg  adzobg  etnev 
T7jV  napaftoXijV  zaúzyjv. 

20  26  20  Kat  napazY]pY¡oavzeg  dnéozetXav  évxatJszoog 

22Í15-22.  bnoxptvopévoog  kaozobg  dtxatoog  etvat,  ha  ént- 
Maic.  Xdjdcovzac  adzob  Xbyoo,  cóoze  napadobvac  adzov  Z7¡ 
317  dp'/íj  xac  zy¿  izo  oota  zoo  YjyepóvoQ.  21  Kat  énYjpcó- 
zr^oav  adzbv  XéyovzeQ'  AtddoxaXe ,  ocdapev  dzt 
dptXwg  Xéyecg  xc tí  dtddoxeeg  xac  o  o  Xap(idvetQ  npóo- 
wnov,  aAA  en  aAyjaetac,  zr¡\>  ooov  zoo  ueoo  otoao- 
xeiq •  22  I'.zeoztv  rpiív  Katoapt  (pópov  dobvac  r¡  00; 
24  Kazavor¡oag  ok  abzoro  zr¡v  navoopyíav  écnev 
npbg  aozoÚQ •  Tí  pe  netpdCeze  ;  24  Aetqazé  pot 
dyjvdptov  ztvog  eyec  el  xa  va  xac  éntypaiprjv ;  \4no- 
25  Rom.  XptftévZSQ  OS  EtTZaV9  Ko/tOOpOQ.  25  O  OS  eÍtíEV 
I3,  7‘  aozóÍQ *  ’Anddoze  zocvov  zd  Kaíoapog  Katoapt ,  xa} 
zá  zoo  tieoo  ztp  ¡Jeep.  26  Kat  obx  toyooav  ént- 
Xaftéoüat  adzob  pijpazog  évavztov  zoo  Xaob ,  xat 
daopdoavzeg  ene  zy¡  dnoxptoet  adzob  éotyrjoav . 
27-38  27  IIpooeÁdóvzeq  dé  zcveq  zcÍjv  ladoooxaícov , 

Matth.  r  5  '  5/  '  **  y  ' 

22,23-32.°'  avztAeyovzeg  avaozaocv  pr¡  ecvat,  EnYjpcozrjoav 
M-c.  adzov  28  ÁéyovzeQ •  A  codo  xa  Ae ,  McobofjQ  eypatjjEv 
v¡plv ,  edv  zcvoq  do  e  Átp  o  q  dnoddv/j  ¿yajv 
yo  val  xa,  xa}  oozoq  dzexvog  f¡ ,  iva  Xdfir¡ 
b  do  e  A  ip  o  g  adzob  zi¡v  y  o  val.  xa  xa}  é  g- 
av  aozij  07]  onéppa :  zoj  ddeXtpw  adzob . 
29  Knzd  oo  v  ddeXtpo}  fjoav  *  xac  o  npcbzog  Xafttov 
yovatxa  ánédavev  dzexvog *  80  Ka}  eXaftev  o  de  ó- 
zepoQ  zrjv  yovacxa ,  xac  oozoq  dnédavev  dzexvoQ • 
31  Kat  o  zpczoQ  eÁaftev  adríjv ,  cboaozojQ  de  xat 


12 


28  Deut.  25,  5.  (Gen.  38,  8.) 


Luc.  20,  19-31. 
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19  V  trataban  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  escribas  de  echarle  mano  en  aquella  misma 
hora,  pero  temieron  al  pueblo ;  porque  conocieron 
que  para  ellos  había  dicho  aquella  parábola. 

20  Y  como  estuviesen  en  acecho,  despacharon  20-26 
unos  insidiadores,  que  simulasen  ser  ellos  justos, 
para  que  asiesen  un  dicho  de  él,  á  fin  de  entregarle  Marc. 
al  principado,  y  á  la  potestad  del  Procurador.  12,13 'I7- 

21  Y  le  preguntaron,  diciendo:  Maestro,  sabemos 
que  hablas  y  enseñas  rectamente,  y  no  eres  acep¬ 
tador  de  personas,  sino  que  según  verdad  enseñas 
el  camino  de  Dios : 

22  ¿Xos  es  lícito  pagar  tributo  á  César  ó  no? 

23  Pero  él,  calando  la  malicia  de  ellos,  les  dijo : 

Por  qué  me  tentáis  ? 

24  Mostradme  un  denario :  ¿  cuya  es  la  imagen 
y  la  letra  que  tiene?  Ellos,  respondiendo,  dijeron: 

De  César. 

25  Y  él  les  dijo:  Luego  pagad  á  César  lo  que  25  Rom. 

es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  I3>  7- 

26  Y  no  pudieron  asirse  del  dicho  de  él  delante 
del  pueblo,  y  maravillados  de  su  respuesta  callaron. 

27  Y  acercándose  algunos  de  los  saduceos,  los  27-38 
cuales  defienden  que  no  hay  resurrección,  le  pre- 

gUntarOn,  Marc.  ' 

28  Diciendo:  Maestro,  Moisés  nos  dejó  escrito : I2jl8'27* 
Si  muriere  un  hermano  de  alguno,  teniendo  mujer, 

pero  estando  sin  hijos,  que  tome  el  hermano  la 
mujer  de  él  y  levante  prole  á  su  hermano. 

29  Pues  éranse  siete  hermanos;  y  el  primero, 
habiendo  tomado  mujer,  murió  sin  hijos; 

30  Y  tomó  el  segundo  la  mujer,  y  éste  también 
murió  sin  hijos. 

31  Y  tomóla  el  tercero,  y  asimismo  hasta  los 
siete :  no  dejaron  hijos,  y  murieron. 


28  Deut.  25,  5.  (Gen.  38,  8.) 


40 

Matth. 
22,  46. 

(Marc. 
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Matth. 
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Matth. 
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Marc. 
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40  11,43. 


432 


Luc.  20,  32-47. 


OI 


c<u 


(J  ‘ 


o’)  xazéXcnov  zzxva  xa 1  dnébavov. 

/  azzpov  anzaavev  xat  r¡  yovr¡.  óú  Ay  zrj  00  v 
uvaozÚGEi  zívoq  adzdjv  yívzzat  yovrj ;  01  yap  km  a 
z (7 yo y  adzr¡v  yovaíxa.  44  Kai  zhrzv  ojjtóíq  ó  7 yjgooq • 
Oí  oí  oí  roo  (jao)voq  too  too  yafiooaiv  xu't  yaptaxov- 
zat,  4i)  Oí  dk  xazaz  tojdévzzq  zoo  altovoq  éxsívoo 
zoyeiv  xat  rr<Q  ávaazáazojQ  zvjq  ex  vzxpcbv  ooze 
y  a  ¡100  o  iv  ooze  yapíCovzac.  46  Obok  yap  ánobavzlv 
etc  dóvavzac  *  loáyyzhn  yáp  eIglv  xat  oí  oí  elgvj 
zoo  ueoo •  zr^Q  (jvaazoGEOjQ  oiot  ovzeq.  ot  Ozi  os 
zyzípovzai  oí  vzxpoí,  xat  Mo)ogy,c,  ¿prjvoozv  eizí 
z/jQ  fia  zoo ,  Ójq  Ázyzc  Kópiov  zbv  i)zbv  /Ifipaap 
xat  bsbv  Igíáu.x  xa\  bzbv  laxó) ¡i.  ^  Oeoq  ok  obx 

Égzív  vzxpuiv  a.AÁa  Ccóvzcov  ndvzzq  yap  adzw 
Ccügiv.  4<J  í Aizoxptbévzzq  dé  ztvzq  zcÍjv  ypappazéojv 
eÍtjj.v  áidáaXaXz  ,  xa/Soq  eIizo.q.  40  Odxézt  ok 
zzóXpojv  ETcspcozáv  abzbv  obozv. 

EItlZv  dk  Tcpbq  adzoóq •  Tlcoq  XzyooGtv  zbv 
XpíGTov  oíbv  Aaozíd  Eivat;  42  Kaí  abzbq  Aaozíd 
XJyzi  ¿v  ftífiXw  WoJyuüv •  Elnzv  o  xdpcoq  zd) 
xopítu  poo *  Kdboo  ex  d  z  z  id)  v  ¡100  ^'Ecoq 
uv  b d)  z ob  q  zybpoóq  g 00  diz  o  iz ó  d  cov  zco  v 
tlooojv  goo;  44  Aaozío  odv  xópiov  adzov  xaXzí, 
xac  tlcoq  oíbq  adzob  egzcv; 

£5  Axoúovzog  dk  iravzbq  zoo  Xa 00  zhrzv  zoíq 
poJjyjza'íQ  aózoo •  46  [¡poazyzzz  ano  zcov  ypappar 

TZCOV  TCOV  bzX.ÓVTCOV  IZEpíTZaTZÍV  EV  GTO/MQ  XO.Í 
(pcXodvzojv  (iGnaGpobq  zv  zulq  dyopaxq  xaí  izpajzo- 
xabzdpíaq  év  zadíq  Govaycoyaíq  xdi  npcozoxXcGÍaq 
év  zóíq  dzíizvocq •  47  0°í  xazzGbíooacv  záq  ocxcag 

zojv  yrjpcbv  xcu  7rpo(paGEt  paxpd  npoGzdyovzar 
odzoi  Xpptpovzai  nzptaGÓzzpov  xpípa . 


37  Ex.  3,  6. 
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32  Al  ñn  murió  también  la  mujer. 

33  Ahora  bien,  en  la  resurrección  ¿  de  quién  de 
ellos  será  mujer?  como  quiera  que  los  siete  la  tu¬ 
vieron  por  mujer. 

34  Y  Jesús  les  dijo  á  ellos:  Los  hijos  de  este 
siglo  se  casan  y  son  casados ; 

35  Pero  los  que  fueren  estimados  dignos  de 
alcanzar  el  siglo  aquel  y  la  resurrección  de  entre 
los  muertos,  ni  se  casan  ni  son  casados : 

36  Dado  que  ni  pueden  ya  morir,  porque  son 
como  ángeles,  y  son  hijos  de  Dios,  siendo  hijos  de 
la  resurrección. 

37  Empero,  que  los  muertos  resucitan,  Moisés 
mismo  lo  dió  á  entender  cabe  la  zarza,  cuando 
llama  al  Señor,  Dios  de  Abraham,  y  Dios  de  Isaac, 
y  Dios  de  Jacob. 

38  Ciertamente  no  es  Dios  de  muertos,  sino  de 
vivos  •  porque  para  él  todos  viven. 

39  Mas  algunos  de  los  escribas,  respondiendo, 
dijeron:  Maestro,  has  dicho  muy  bien. 

40  Y  ya  no  se  atrevían  á  preguntarle  nada. 

11  Empero  él  les  dijo  á  ellos :  ¿  Cómo  dicen 
ser  el  Mesías  hijo  de  David, 

42  Cuando  David  mismo  dice  en  el  libro  de  los  Sal¬ 
mos:  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor:  Siéntate  á  mi  diestra, 

43  Hasta  tanto  que  ponga  á  tus  enemigos  por 
escabel  de  tus  pies? 

44  De  modo  que  David  le  llama  Señor :  pues 
¿cómo  es  hijo  suyo? 

lo  Y,  oyéndolo  todo  el  pueblo,  dijo  á  sus  discípulos : 

46  Guardaos  de  los  escribas,  que  quieren  andar 
con  luengos  sayos,  y  gustan  de  saludos  en  las  pla¬ 
zas,  y  de  las  primeras  sillas  en  las  sinagogas,  y  de 
los  primeros  puestos  en  los  banquetes: 

47  Que  devoran  las  casas  de  las  viudas,  y  por  pre¬ 
texto  oran  largamente:  éstos  recibirán  más  grave  fallo. 
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Marc. 

12,41-44 
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Matth. 
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Matth. 
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24,  9. 
Marc. 13, 

9'r3* 


Luc.  21,  i-i 2. 


CAPUT  XXI. 

Munusculum  viditae.  Templí  et  urbis  Iíierosolymae  subver sio , 
Iudaeoruifique  cap/ivitas  et  disper  sio  ;  sors  Apostoloru??i ;  signa 
iudicium  praecessura  ;  reditus  Christi.  Vigilandum  et  ora?idum. 

1  Aua¡3 lítyaq  dk  eldeu  zobq  ftdllouzaq  tu  dcopa 
aozcbu  ecq  zb  yaCo<poláxtou  ttIooolooq.  2  Eldeu 
dk  xai  zcua  yr¡pau  Tieuiypdu  /3dlloooau  exel  lema 
dúo,  3  Kdt  scneir  AlrjdwQ  léyoj  oplu  ozt  f¡  y r¡p a 
aozrj  rj  mcoyrj  Tilelou  nduzcou  e ¡3  a  leu  •  4  'Azzauzeq 
ydp  ouzoi  ex  zoo  mpiooeúouzoq  abzoíq  e/3alou  elq 
zd  dcopa  zoo  deou,  adzr¡  dk  ex  zoo  oozeprjpazoQ 
aozrjQ  Ttávza  zbu  ¡3 lo u  bu  e ryeu  e¡3aleu. 

&  Kaí  ztucou  leyóuzcou  nep'c  zoo  cepoo  dzi  lídoiq 
xalóiQ  xat  duadr¡paotu  xexóoprjzai ,  elzceu •  6  Taoza 
d  decope'cze ,  eleúoouzai  sr¡ pípai  eu  alq  oox  ácpe- 
dvjoezat  lídoq  stt'l  lid  lo  ,  bq  00  xuzaloftrjaezat. 
7  E7ir¡pd)zr¡aau  dk  aózbu  léyouzeq •  Atddoxale, 
TToze  oou  zaoza  eazai ,  xa)  zí  zb  orjpelou  ozau 
péllrj  zujoza  yíueodat;  8  O  dk  elneu*  Bléneze 
pr¡  Tzlaur¡dr¡ze •  zzolloi  ydp  éleúoourai  ezci  ztp 
bu  ú paz  i  poo ,  léyouzeq  dzt  eycb  elpi ,  xai  0  xatpbq 
rjyyixeu •  pvj  oou  nopeodrjze  0711000  aozcbu.  9  Vzau 
dk  áxoóoYjze  zzolípooq  xai  dxazaozaoíaq 9  pvj  tc zoy¡- 
drjze*  del  ydp  zaoza :  yeuéodac  zrpcbzou,  alié  oox 
eodécoq  zo  zéloq.  10  Tóze  eleyeu  aozóiq •  Eyep- 
dvjoezat  éduoq  ezz  éduoq  xai  ¡daocleía  érri  [3aoileíau , 
11  Eetopoí  ze  peydlot  xa,zd  zÓTiooq  xai  loipoi  xai 
hpoi  eoouzac,  cpóftrjzpd  ze  xai  orjpeía  0.71  oopauoo 
peyóla  eozai.  12  TIpb  dk  zoozcou  Tiduzcou  ¿ttc- 
¡3aloooiu  écp*  opdq  zdq  yelpaq  aozcbu  xai  dúo- 
f oooiu ,  napadcdóuzeq  eiq  oouaycoydq  xai  cpolaxdq, , 


10  (2  Par.  15,  6.) 


Luc.  21,  I - 1  2 . 


435 


CAPÍTULO  XXL 

Ofrenda  de  la  viuda  pobre.  Profecía  de  la  ruina  del  templo , 
de  la  ciudad  de  jferusalem  y  del  pueblo  de  los  judíos,  y  de  la 
v e)iida  en  gloria  del  Hijo  de  Dios. 

1  Y  levantando  los  ojos,  vió  á  los  que  echaban 
sus  ofrendas  en  el  gazofilacio,  á  los  ricos. 

2  Vió  también  á  una  pobre  viuda,  que  echaba 
allí  dos  ochavos. 

3  Y  dijo:  Os  digo  de  verdad  que  esta  pobre 
viuda  echó  más  que  todos. 

4  Porque  todos  éstos,  de  lo  que  á  ellos  les  sobraba, 
echaron  para  las  ofrendas  de  Dios;  mas  ésta,  de  su  in¬ 
digencia  echó  todo  el  sustento  de  su  vida  que  tenía. 

o  Y  diciendo  algunos  acerca  del  templo  que  es¬ 
taba  adornado  de  hermosas  piedras  y  de  votos,  dijo: 

6  Esto  que  estáis  mirando,  vendrán  días  en  los  cuales 
no  será  dejadapiedra  sobre  piedra  que  no  sea  derrocada. 

7  Y  le  preguntaron,  diciendo :  Maestro,  ¿  cuándo 
pues  serán  estas  cosas?  ¿y  cuál  es  la  señal  de 
cuando  estas  cosas  estén  para  verificarse? 

8  Y  dijo  él:  Mirad  que  no  seáis  engañados:  porque 
muchos  vendrán  en  nombre  mío,  diciendo :  Yo  soy,  y  el 
tiempo  es  llegado:  no  os  vayáis  pues  en  pos  de  ellos. 

9  Y  cuando  oyereis  guerras  y  turbulencias,  no 
os  aterréis:  porque  han  de  pasar  estas  cosas  primera¬ 
mente,  mas  no  es  en  seguida  el  fin. 

10  Entonces  les  decía:  Levantaráse  gente  contra 
gente  y  reino  contra  reino, 

11  Y  habrá  terremotos  grandes  en  lugares  y  lu¬ 
gares,  y  pestilencias  y  hambres,  y  habrá  prodigios 
espantables,  y  grandes  señales  de  parte  del  cielo. 

12  Pero  antes  de  todas  estas  cosas  echarán  sus 
manos  sobre  vosotros,  y  os  perseguirán,  entregán¬ 
doos  en  sinagogas  y  en  cárceles ,  llevados  ante 
reyes  y  gobernadores  por  causa  de  mi  nombre. 

10  (2  Par.  15,  6.) 

28  * 


i-4 

Marc. 

12,41-44 


5-11 

Matth. 
24,  1-7. 
Marc . 
13,  1-8. 

6  19,  44 


12  ss. 
Matth . 
10, 17  ss. 

24,  9. 
Marc.  13 
9_I3- 


43<> 


Luc.  21,  13-27 


14  12,  II. 
Matth. 
10,  19  s. 


20  ss. 
Matth. 
24,  15  ss. 

Maro. 
13,  14  ss. 


25  ss. 
Matth. 
24,  29  s. 

Marc. 

13,24-26. 


d.yopévouq  ene  ftaoclelq  xa}  ijyepóyaq  eyexey  too 
oyó  paz  ó  q  ¡loo  *  13  Anoftyoe  rae  dé  bpley  ecq  pap- 
r  ó  peo  y.  14  Oiré  oby  éy  rale  xapdeatg  bpcoy  pr¡ 
npopelezdy  dnoloyrpÍY¡yae •  ,;>  llyco  ydp  deboco  btiíy 
ozópa  xac  oocp'ea.y ,  r¡  00  doyrjooyzat  dyzcozYjyat 
r¡  dvzetnetv  n dyzeq  oí  d.yzexeepeyoe  bpley .  1G  llapa- 
dotlyoeode  dé  xa!  uno  yoyécoy  xa }  ddelcpcby  xale 
ero  y  ye  y  coy  xa}  (pilco  y,  xac  /V  ay  are!)  000  oey  é$  bp.cby. 

lía}  eoeode  peooupeyoe  uno  ncl.yzcoy  dea  rd 
ovo  ¡id  /. loo *  18  ha}  dp}¡  ex  zr¡q  xecpalrq  bpcoy  00 
pr¡  dnóly¡zae.  1!)  Id  y  zr¡  bnopovrj  bpcoy  xzyoeode 
zdq  <puydq  bpcoy.  20  'Oza.y  dé  ídrjze  xoxloopíyr¡y 
uno  crzpazonédcoy  zrpv  Iepoooalrpi ,  zóze  yyoize 
dzc  rjyytxey  r¡  épijpcooeq  abzrjc.  21  Tóze  oí  éy  zr¡ 
loo  daca  cpeoyézcocray  ecq  zd  opr¡ ,  xa  i  oí  éy  péoco 
cibzYjQ  éxycopeízcooa.y ,  xa.}  oí  éy  zalcq  ydopacq  pr¡ 
s  ícte pyé  od  co  o  a.  y  ecq  auzvjv  22  Vzc  r¡pípa.e  éxdtxYj- 
oecoq  abza.'e  el  ere  y  zoo  nlr¡odr¡yae  návza  zd  yeypap- 
péya.  23  Oda.}  zalcq  éy  ya.ozp}  éyoooaeq  xa}  zalq 
drjlaCoúoacq  éy  éxeeyaeq  zalcq  Ijpépaeq *  eozae  ydp 
dyd.yxYj  peydlr]  énc  zr¡q  y  ye  xa}  dpyr¡  zcp  Aojo 
zobzcp.  24  Km  neoobyzac  ozópaze  payad prjq  xa} 
a cyp aleo zeodlj ooyzae  ecq  ndvza  zd.  edvr¡,  xa.}  Jepoo- 
oa.lrpp  eozae  na.zoopéyy  uno  étí-vwv ,  d.ypc  o  o  nlr¡p  co¬ 
deo  ocy  xaepót  édveoy.  2(3  líale  eozae  arpíela  év 
Yj/dcp  xale  oelrpyy  xale  dozpoeq ,  xale  énc  zrjq  yr¡q 
ouvoyi j  édyojy  éy  d.nopeo.  rjyooq  daldooyq  xa} 
odio  o ,  26  Ano  (¡10 y  ó  y  zcoy  dvftpcóncov  ano  cpdftou 
xale  npoodoxdaq  zcoy  énepyopéycoy  zr¡  oexoopéyjj • 
ale  ydp  doyd.peeq  zcoy  obpaycoy  oaleodr¡  ooyzae. 
27  líale  zóze  dcfioyzae  zov  oíby  zoo  dydpcbnou 


20  Dan.  9,  27.  22  (Deut.  32,  35.)  24  (Deut.  28,  64.) 

25  Ts.  13,  10.  Ez.  32,  7.  Ioel  2,  10.  31;  3,  15.  26  (Is.  34,  4.) 

27  Dan.  7,  13. 
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Luc.  21,  13-27. 

13  Pero  aconteceraos  en  testimonio. 

14  Asentad  pues  en  vuestros  corazones  de  nofen. 
premeditar  cómo  hayáis  de  hablar  en  vuestra  defensa:  p0  aig  's> 

15  Porque  yo  os  daré  boca  y  sabiduría,  á  la 
cual  no  podrán  resistir  ó  decir  nada  en  contra  todos 
vuestros  adversarios. 

10  Y  seréis  entregados  aun  por  padres  y  her¬ 
manos  y  parientes  y  amigos,  y  de  entre  vosotros 
pondrán  á  muerte, 

1 7  Y  seréis  odiados  de  todos  á  causa  de  mi  nombre ; 

18  Pero  no  será  que  cabello  de  vuestra  cabeza 
perezca. 

19  Con  vuestra  paciencia  ganaréis  vuestras  almas. 

20  Pero  cuando  veáis  cercada  de  ejércitos  á  20  ss. 

Jerusalem,  entonces  sabed  que  es  llegado  el  asóla-  2;  5S< 

miento  de  ella.  m&vc. 

21  Entonces  los  que  estén  en  Judea,  huyan  á  I3, 14 
los  montes,  y  los  que  en  medio  de  ella,  pártanse,  y 

los  que  en  los  campos,  no  entren  en  ella  *  . 

22  Porque  días  son  éstos  de  castigo,  de  cumplirse 
todas  las  cosas  que  están  escritas. 

23  i  Ay  de  las  que  tengan  fruto  en  el  seno  y  de 
las  que  críen  en  aquellos  días !  Porque  habrá  apre¬ 
tura  grande  sobre  la  tierra  é  ira  contra  este  pueblo. 

24  Y  caerán  á  filo  de  espada,  y  serán  llevados 
en  cautiverio  á  todas  las  gentes,  y  Jerusalem  será 
hollada  de  las  gentes,  hasta  que  se  hayan  cumplido 
los  tiempos  de  las  gentes. 

2  5  Y  habrá  señales  en  el  sol  y  en  la  luna  y  en  las  estre-  25  ss. 
lias,  y  en  la  tierra  aprieto  de  las  gentes  en  fuerza  de  la  sus-  2^Iat^s 
pensión  por  el  bramido  del  mar  y  de  las  olas  alteradas,  Marc. 

26  Secándose  los  hombres  con  el  temor  y  la  ex- 13,24'2°* 
pectación  de  lo  que  vendrá  sobre  el  orbe  de  la  tierra: 
porque  los  ejércitos  de  los  cielos  se  trastornarán. 

27  Y  entonces  verán  al  Hijo  del  hombre  venir 
en  una  nube  con  poderío  y  gloria  grande. 

20  Dan.  9,  27.  22  (Deut.  32,  35.)  24  (Deut.  28,  64.)  25  Is.  13,  10. 

Ez.  32,  7.  Ioel  2,  10.  31;  3,  15.  26  (Is.  34,  4.)  27  Dan.  7,  13. 


28  Rom. 
8,  23. 

29-33 

Matth. 

24,32-35- 
Maro. 
13,28-31. 


37  s. 

Matth. 
21,  *7- 
lo.  8, 1  s. 
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Luc.  21,  28-38. 


EpyófiEvov  ev  vecpíh¡  /taza  duvdpecoq  xa.}  dóqyq 
noXXvjq.  28  Apyopévtov  de  roórcov  yíveadai  áva- 
xóc¡iare  xa}  ¿ñapare  rdg  xecpalbq  upcov ,  otan 
eyyiQei  r¡  anolurpcoGiq  upcov .  Kai  S£;rsy  napa- 
ftolrjv  aurdiq*  'loare  rr¡v  guxyjv  xa}  ndvra  rd 
óevopa •  ou  t/ro.y  npopa.Acoaiv  r¡or¡ ,  pAenovreg  acp 
eaurcov  yivcoaxere  ore  y¡3yj  éyyuq  rd  dípoq  zoriv • 
31  Ourcoq  xa}  upeíq ,  ora  y  ¿o^rs  raura  y iv  ó  pava, 
yivcoGxere  dn  eyyóq  eanv  yj  ¡HaGileía  roo  deou. 
*>-  Aprjv  Aeyco  upiv  on  00  p;rj  napeAarj  r¡  y  ave  a 
aurrj  écoq  dv  ndvra  yévYjrai.  33  #  oupavoq  xa} 
Yj  yr¡  Trapaleó  go  v  raí ,  0?  os  /o^o;  ¡10  o  o  ó  prj  Trap¬ 
aleó  oovr  ai.  34  npoaéyere  Se  eaurdíq  pYjnore  ¡íaprj- 
dcooiv  upcov  ai  xapoíai  ev  xpaindlrj  xa}  pédjj 
xa}  pepípvaiq  fticorr/alq,  xa}  éniGrfj  écp 5  o/iog 
alcpvídioq  yj  r¡pípo. :  exeívvj •  3o  CJ¡?£  rraytq  ydp  stt- 
eleóaerat  eni  ndvraq  rouq  xadrjpévouq  ene  npÓG- 
¿o~oy  naGYjq  tyjq  yrjq .  00  Aypunveire  ouv  ev 
navri  xaipco  oeópevoi ,  ríva  xara%i(ú&r¡re  excpuyeiv 
r aura  ndvra  rd  pellovra  yíveadai,  xa}  Grattrjvai 
eunpoG&ev  rou  uíou  rou  ávdpcónou. 

87  Y/y  os  r¿g  rppípaq  ev  reo  lepo)  didd.Gxcov , 
rdg  os  vuxraq  e^epyópevoq  rjdlíCero  elq  rd  dpog 
rd  xaloópevov  ' E laico  v.  38  AoJ  7ra£  ó  /6ío£  o^o- 
doiZev 


npog  aurov  ev  red  lepo)  áxoóeiv  aurou. 


35  (Is.  24,  17.) 


Luc.  2  1,  28-38. 
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28  Pues  cuando  estas  cosas  comiencen  á  veri¬ 
ficarse,  erguíos  y  levantad  vuestras  cabezas,  porque 
se  acerca  vuestra  redención. 

29  Y  les  dijo  un  símil:  Ved  la  higuera  y  todos 
los  árboles: 

30  Cuando  ya  brotan,  por  vosotros  mismos,  mi¬ 
rando,  conocéis  que  ya  está  cerca  el  verano. 

31  Asimismo  vosotros,  cuando  veáis  suceder  estas 
cosas,  conoced  que  está  cerca  el  reino  de  Dios. 

32  En  verdad  os  digo  que  no  se  pasará  esta 
generación  hasta  que  todo  se  haya  verificado. 

33  El  cielo  y  la  tierra  pasarán ;  pero  mis  palabras 
no  pasarán. 

34  Mirad  por  vosotros  mismos,  no  sea  que  se 
apesguen  vuestros  corazones  con  el  demasiado  comer 
y  beber,  y  con  los  cuidados  de  la  vida,  y  os  saltee 
de  improviso  el  día  aquel. 

35  Porque  como  lazo  vendrá  sobre  todos  los  que 
están  sentados  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra. 

36  Conque  velad  en  todo  tiempo,  orando  para 
que  seáis  hallados  dignos  de  escapar  á  todas  estas 
cosas  que  han  de  suceder,  y  de  ser  presentados 
delante  del  Hijo  del  hombre. 

37  Y  estaba  los  días  enseñando  en  el  templo: 
pero  las  noches,  saliendo,  se  albergaba  en  el  monte 
llamado  de  los  Olivos. 

38  Y  todo  el  pueblo  desde  la  madrugada  acudía 
á  él  en  el  templo  á  oírle. 


28  Rom 
8,  23. 


29-33 

Matth. 

24.32-35 

Marc. 

13,28-31 


37  s. 
Matth. 
21.  17. 
lo  8,  1 s 


35  (Is.  24,  17.; 
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LüC.  22,  I  - 1  4. 


CAPUT  XXII. 

Pactio  Iudcie  proditoris.  Coena  paschalis ;  Euchciristiae  in- 
siit uíio.  Discipulorum  contentio  de  principatu .  C /iris tus  prae- 
dicit  Petri  negatiouem.  Instans  periculuni.  Iesu  agouia, 
orado  et  sudor  sanguinis.  le  sus  capilur ,  a  Petro  negatur, 
a  ludaeis  caeditur  al  que  illuditur ,  Filium  Dei  se  J atetar, 

dainnatur  coram  synedrio . 


1  s. 

Matth. 
26,  2  ss. 
Mure. 
14,  1  s. 

3-6 

Matth. 
26, 14-16. 

Marc. 
14,  ios. 

3  lo.  13, 
2.  27. 


1  y/7  ^  r  ~  57*'  f  i 

1  Uyyuso  os  r¡  Sopzrj  ztoo  aCuptoo  r¡  Ásyo- 
píor¡  náaya •  2  Kaí  sCrjzouo  oí  dpyispslg  xa i  oí 
ypappazsig  zo  ntug  do  ¿Ato  ato  abzóo  •  stpo¡3ouozo 
yap  zo o  Xaóo.  3  Kla^Xdso  os  aazaoág  slg  3 o  ó  o  t jo 
zoo  snixa.Xoópsooo  3 laxapuüzyjv ,  ¿Wa  rr>5  dptd- 
pob  ztoo  otóos  xa.  4  Kax  dnsXOtoo  aoosXáXr¡aso 
zoig  dpycspsuaco  xaí  az pazryyálg  to  ntog  auzbo 
ñapado)  auzolg.  5  Kaí  syápr^u.v ,  xaí  aoosdsozo 
auztp  dpyóptoo  douoat.  6  Kaí  s gto p o X ó yr¡ as o ,  xaí 
i'Cyzsi  sdxaepcao  zoo  napadouoac  auzbo  dzsp  o  y  loo 


auzotg. 


7-13 

Matth. 

26,17-19. 

Marc. 

14,12-16. 


14  ss. 
Matth. 
26,  2oss. 
Marc. 

14,  17  ss. 


ti  Loso  os  r¡  rjpspa :  ztoo  aQupcoo,  so  f¡  sost 
dúsadat  zo  náaya.  8  Kaí  dnsazscXso  Ilszpoo  xaí 
'Itoáoor¡o  sItlcov  Uopsudsozsg  szotpdaazs  ijplo  zo 
náaya ,  roa  tpáytopso.  9  Oí  os  slnao  o tuza)9  Hou 
ds/<scg  szotpáatopso  ;  10  V  os  sin  so  auzolg •  7 oou 
elasX.dóozcoo  opto  o  slg  zrjo  nóXto  auoaozvjasi  opio 
áodptonog  xspápioo  udazog  ftaazáCcov  dxoXoa' 
drjaaze  auztp  slg  zr¡o  olxíao  slg  r¡o  slanopsúszat , 
11  Kaí  spslzs  zo)  olxodsanózrj  zrjg  olxtag •  Asyst 
aot  o  dcdáaxaXog •  TIou  sazío  zo  xazáXupa  onou 
zo  náaya  pszá  ztoo  padvjztoo  pou  tpáyto ;  12  Káxsl- 
oog  opio  o  sigse  do  ár ato  o  psya  sazptopsooo*  sxsl 
szoipáaazs .  13  ’Ans,  zsg  os  supoo  xadtog  sc- 

prjxso  auzolg ,  xaí  vjzotpaaao  zb  náaya.  14  Kaí 
dzs  sysoszo  5¡  topa,  doénsaso ,  xaí  oí  dtvdsxa 


Luc.  22,  I - 1 4 
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CAPÍTULO  XXII. 


Cena  pascual,  institución  de  la  Eucaristía  y  anuncio  de  la 
traición  de  Judas.  Disputa  sobre  la  mayoría  ;  oración  del  Señor 
por  Pedro,  y  anuncio  de  la  ?iegacióm  de  éste .  Oración  del 
huerto,  agonía,  prisión.  Presentación  ante  Caifas.  Negaciones  de 
Pedro.  Ultrajes  al  Señor.  Consejo,  juicio  y  condenación  á  muerte. 


r 

1  Y  se  acercaba  la  fiesta  de  los  Azimos,  la  que 
se  dice  Pascua : 

2  Y  buscaban  ios  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  escribas  el  cómo  quitarle  la  vida:  porque 
temían  al  pueblo. 

3  Pero  entró  satanás  en  Judas,  el  apellidado 
Iscariote,  que  era  del  número  de  los  doce. 

4  Y  fue,  y  habló  con  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  y  los  capitanes  de  cómo  se  le  entregaría. 

5  Y  se  alegraron,  y  se  compusieron  con  él,  que 
le  darían  dinero. 

6  Y  empeñó  su  palabra,  y  buscaba  buena  coyun¬ 
tura  para  entregársele  sin  tumulto. 

7  Llegó  pues  el  día  de  los  ázimos,  en  que  se 
debía  inmolar  la  pascua. 

8  Y  envió  á  Pedro  y  á  Juan,  diciendo :  Id  y 
preparadnos  la  pascua,  para  que  la  comamos. 

9  Y  ellos  le  dijeron:  ¿Dónde  quieres  que  la 


t  s. 

Matth. 

26, 


2  ss. 


Marc. 
14,  1  s. 


3-6 

Matth. 

26,14-16. 

Marc . 
14,  10  5. 

3  lo.  13, 
2.  27. 


r  1  O 
i -lo 

Matth. 

26,17-19. 

Marc. 

14,12-16. 


preparemos : 

10  Y  él  les  dijo:  Yed,  al  entrar  vosotros  en  la 
ciudad,  os  toparéis  con  un  hombre  que  lleva  un  cán¬ 
taro  de  agua:  seguidle  hasta  la  casa  en  que  entre. 

11  Y  diréis  al  amo  de  la  casa:  El  Maestro  te 
dice:  ¿Dónde  está  el  aposento  en  donde  coma  yo 
la  pascua  con  mis  discípulos? 

12  Y  él  os  enseñará  en  lo  alto  de  la  ca^sa  un 
salón  grande,  entapizado:  preparad  allí. 

13  Y  habiendo  ido,  hallaron  como  les  había  _ 

dicho,  y  prepararon  la  pascua.  Matth. 

14  Y  cuando  se  hizo  hora,  se  puso  á  la  mesa,  26,^20 ss. 
y  los  doce  apóstoles  con  él. 


LUC.  22,  15-29 
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18 

Matth. 
26,  29. 
Marc. 
14,  25. 

19  s. 
Matth. 
26,  26 ss. 

Marc. 
14,  22  ss. 
1  Cor. 
11,23-25. 


21  ss. 
Matth. 
2C  21  ss. 

Marc. 
14,  18  ss. 
lo.  13, 
21  ss. 


24  9,  46. 

25  ss. 
Matth. 
20,  25  ss. 

Marc . 
io,  42  ss. 


dnóozoXot  abv  abzcp.  15  Kat  slnsv  npoQ  abzooQ • 
En  ido  pía  énsdbpTjGa  zobzo  zb  náaya  cpayeiv  jueiT 
bpcov  Tipo  zoo  pE  nadslv  16  Aéyco  ydp  bpiv  azi 
obxszi  00  pr¡  cpdyco  abzo  ecoq  dzoo  nXrjpcodvj  év 
zv¡  fjaaiXsía  zoo  Üeoo .  17  Kat  dsqdpEvoQ  nozrjpiov 

EoyapiGzr¡aaQ  slnsv  *  Adftszs  zobzo  xa}  diapspí- 
aazs  ecq  saozoÓQ *  18  Aéyco  ydp  bplv  dzi  00  ¡rr¡ 
re  ico  ano  zoo  ysvTjpazoQ  zr¡Q  dpné/,00  eojq  dzoo 
i¡  ftaatXsía  zoo  dsob  e)Sr¡ .  19  Kat  Xaftcbv  dpzov , 
EoyaptGZTjaaQ  exXo.gev  xat  eocoxev  abzolq,  Xéycov  • 
Tobzó  éaztv  zb  acopa  poo  zb  bnkp  bpcov  dioó- 
pEVOV  zobzo  TCOtEÍZE  ECQ  ZTjV  épTJV  dvápVTJGlV . 

20  ÍJgcjÓ zcoq  xa}  zb  novqpiov  pEzd  zb  bsinvr¡aai , 
Xéycov  Tobzo  zb  nozXjpiov  xaivr¡  diaddjxTj  év 
zcp  c/tp azi  poo ,  zb  bnkp  bpcov  éxyovvópsvov . 

21  UXtjv  íoob  7¡  ys}p  zoo  napadidóvzoQ  pe  pEz* 
épob  éni  zrjQ  zpané/rjQ.  22  Kat  b  pkv  oíoq  zoo 
dvdpcbnoo  xazd  zb  coptapévov  nopsbszar  nXyjv 
oda}  zcp  dvdpcbncp  éxeívcp  di  00  ñapad ídozai. 

28  Kai  abzo}  rjpqavzo  govCyjzeIv  npoQ  saozooQ  zb 
tÍq  apa :  ectj  éq  abzcov  o  zobzo  péXXcov  npdaasiv . 

2é  Eyévezo  dk  xa}  cpiXovsrxía  év  ojjzoIq ,  zb 
zÍq  abzcov  dox/í  sívai  psíCcov.  2o  T)  dk  slnsv 
abzo~ÍQ'  Oí  /? aGtXeiQ  zcov  édvcbv  xopisbooGiv  abzcov , 
xa}  oí  E$ooGtdCovzEQ  abzcov  ebepyézai  xaXobvzar 
26  Ypslq  dk  oby  oozcoq ,  dXXb  0  psíCcov  év  bplv 

yEvédd'Ctí  COQ  Ó  VECOZSpOQ,  xa}  0  TjyoÓpEVOQ  ojq  o 
diaxovcbv.  27  TÍq  ydp  psíCcov ,  b  dvaxEÍpEVOQ  7¡ 
0  diaxovcbv;  oby}  0  dvaxEÍpEVOQ;  Eyco  dk  év  péacp 
opcov  Etpt  COQ  0  OtaXOVCOV.  1/JtElQ  OS  EGZE  OI 

dtapEpEvr¡xózEQ  psz ’  épob  év  zoíq  nsipaapolQ  poo • 

29  Kdycb  diazSspai  bplv  xaOcbQ  diédszó  poi  b 


20  (Ex.  24,  8.)  22  Ps.  40.  10. 
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15  Y  les  dijo  á  ellos:  Con  deseo  he  deseado 
comer  esta  pascua  con  vosotros  antes  de  yo  padecer. 

16  Porque  os  digo  que  ya  no  la  comeré,  hasta 
que  se  haya  cumplido  en  el  reino  de  Dios. 

17  Y  tomando  un  cáliz,  dió  gracias,  y  dijo: 
Tomad  esto,  y  repartidlo  entre  vosotros; 

18  Porque  os  digo  que  no  beberé  del  fruto  de 
la  vid,  hasta  tanto  que  llegue  el  reino  de  Dios. 

19  Y  habiendo  tomado  pan,  dió  gracias,  le  partió, 
y  se  le  dió,  diciendo :  Éste  es  el  cuerpo  mío,  el  que 
se  da  por  vosotros :  esto  haced  en  memoria  de  mí. 

20  Y  asimismo  el  cáliz,  después  de  haber  cenado, 
diciendo:  Este  cáliz  es  el  nuevo  Testamento  en  la 
sangre  mía,  la  que  por  vosotros  se  derrama. 

21  Sino  que,  ved  aquí  la  mano  del  que  me 
entrega,  conmigo  en  la  mesa. 

22  Y  es  verdad,  el  Hijo  del  hombre,  según  lo 
que  está  decretado,  va  su  camino ;  ¡  mas  ay  del 
hombre  aquel  por  quien  es  entregado ! 

2  3  Y  ellos  comenzaron  á  conferir  entre  sí,  quién  final¬ 
mente  fuese  de  entre  ellos  el  que  esto  había  de  hacer. 

2á  Y  nació  también  contienda  entre  ellos  sobre 
quién  de  ellos  parece  serTnayor. 

25  Pero  él  les  dijo:  Los  reyes  de  las  gentes  las 
señorean,  y  los  que  tienen  imperio  sobre  ellas  son 
llamados  bienhechores ; 

26  Pero  no  así  vosotros;  sino  que  el  mayor 
entre  vosotros  sea  como  el  menor,  y  el  que  manda 
como  el  que  sirve. 

27  Porque  ¿  quién  es  mayor,  el  que  está  sentado 
á  la  mesa  ó  el  que  sirve?  ¿No  lo  es  por  ventura 
el  que  está  á  la  mesa?  Y  con  todo  yo  estoy  en 
medio  de  vosotros  como  el  que  sirve. 

X 

28  Mas  vosotros  sois  los  que  habéis  perseverado 
conmigo  en  mis  pruebas : 

29  Y  yo  os  mando  un  reino,  según  que  mi  padre 
me  le  mandó  á  mí, 

20  (Ex.  24,  8.)  22  Ps.  40,  10. 


18 

Matth. 
26,  29. 
Marc. 
14,  25- 

19  s. 
Matth. 
26,  26  ss. 

Marc. 
14,  22  ss. 

1  Cor. 
11,23-25. 

21  ss. 
Matth . 
26,  21  ss. 

Marc. 
14,  18  ss. 
lo.  13, 

21  SS. 


24  9,  46. 


25  ss. 
Matth. 
20,  25  ss. 

Marc. 
10,  42  ss. 
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Luc.  22,  30-43. 


30 

Matth. 
19,  28. 


naz r¡p  poo  fta.GeAeíao,  yo  loa  éaD'erjze  xa}  neorjze 
ene  z'^g  rpanéCr¡q  poo  éo  zfj  ftaaeÁeea  poo,  xac 
xa.br¡G()e  ene  Upóowo  xpeoooze g  zdg  ddjdexa  <poAaq 


zoo  la  parí  X. 
31  heneo 


a  > 


5 


?  p. 


33  s. 
Matth. 


oe  o  xópeog  *  Xep.coo,  llpojo,  ¿o  o  ó  o 
crazaoaq  eg^zr^azo  ópdg  zoo  creoeácrae  cog  zoo  dezoo. 
0  Lyco  oe  eoerjorjo  nept  croo ,  coa  prj  exAenrj  r¡ 
níozeq  croo •  xa}  eró  noze  éneerzpé^aq  crzrjpujoo  zoóg 
doeÁ<poóg  croo.  O  de  elneo  aóza>%  lió  pee,  pezá 
26,-3.35.  a°v  ztoi/ióq  el  pe  xa}  elg  (poÁaxrjo  xa}  elg  Udoazoo 
i4  2arc’i  JZ0Pe^S(T^aí*  44  O  de  e  ene  o  *  Aéyco  croe,  Ilézpe,  00 
io.  i3,  (peooiase  (ríipepoo  u.Aexzcop,  écog  zp}g  ánaporjain 
prj  eeoeoae  pe.  00  Aae  eeneo  aozoeg •  (Jze  an- 
écrzecAa  ópdg  dzep  ¡HaXXaozíoo  xde  nijpaq  xde 
ünodrjpázajo,  prj  zeoog  bazepyjaaze;  Oe  ok  elnao  • 
Oódeoóg.  36  heneo  oóo  aózolq •  ’AÁÁá  000  ó  eywo 
jiaXXáozeoo  á  pazco ,  opoecoq  xde  ni  pao ,  xa}  ó  prj 
éycoo  najÁr craza)  zó  epdzeoo  aózoó  xa}  dyopacrázco 
payaepao.  Asyoj  yap  opeo  oze  eze  zoozo  zo 
yeypappéooo  oel  zeAecrfJrjoae  éo  epo'e ,  zó  •  K a } 
pez  a  áoópeoo  éÁoyécrby  xa}  ydp  zd  nep\  époó 

f  ■)  V  QC  r\r  a\  -7  JZ'  5l\  '  r 

zeAoq  ey ee.  (Je  oe  eenao •  Hopee ,  eooo  payaepat 

cade  dóo.  ó  oe  elneo  aózolq •  Ixaoóo  écrzeo. 

39  Xa}  éqeÁdiüo  énopeódrj  xazd  zo  édoq  elg 
zó  'Opog  zwo  éÁaewo 9  r¡xoloói)r¡crao  de  aózw  xa} 
Mar26  ¡ia^r¡zai'  40  htoópeoog  oe  en}  zoo  zónoo 
io.x8, 1.  elneo  aózcñg  •  npocreóyeaiJe  prj  elcreAdelo  elg 
40  ss.  neepaerpóo.  41  Kde  aózóg  dneanáadrj  dn  aózcoo 
26, 36 ss.  cocree  Aeaoo  poArjo,  xae  aeeg  za  yooaza  npoar¡oyezo 
if^ss  42  Aíycoo'  Ildzep,  el  ¡ioÓAee  napíoeyxe  zoozo  zó 
nozijpeoo  án  époó  •  7r/y/y  déhqpa  poó 

alia  zó  doo  yeoécrtJaj.  48  ”Q(p¡)r¡  de  aózw  dyyeÁog 


39 

Matth. 
26,  30 


37  ls.  53,  12. 


n  r\  a 

¿y 4  j 
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30  Para  que  comáis  y  bebáis  á  mi  mesa  en  mi  30 
reino,  y  estéis  sentados  en  tronos  juzgando  á  las  ^att2g 
doce  tribus  de  Israel. 


31  Y  dijo  el  Señor:  Simón,  Simón,  mira  que  Sata¬ 
nás  os  ha  reclamado  para  zarandearos  como  el  trigo. 

32  Mas  yo  he  rogado  por  ti,  para  que  no  fallezca  tu 
fe :  y  tú  un  tiempo,  tornando,  confirma  á  tus  hermanos. 

33  Pero  él  le  dijo:  Señor,  contigo  pronto  estoy  33  s. 

á  marchar  aunque  sea  á  la  cárcel  y  á  la  muerte.  26^35. 

34  Mas  él  dijo:  Dígote,  Pedro,  que  no  cantará  hoy  Marc. 
el  gallo,  hasta  que  tres  veces  hayas  negado  conocerme.  tIq29i‘|i‘ 

35  Díjoles  también:  Cuando  os  envié  sin  bolsa,  36-38.’ 
ni  zurrón,  ni  calzado,  ¿hubisteis  por  ventura  mengua 

de  algo?  Y  ellos  dijeron:  De  nada. 

36  Díjoles  pues:  Ahora  sin  embargo,  quien  tenga 
bolsa,  tómela,  é  igualmente  el  zurrón,  y  quien  no 
la  tenga,  venda  su  manto  y  cómprese  espada. 

37  Porque  os  digo  que  aun  aquello  que  está 
escrito  tiene  que  cumplirse  en  mí,  aquello  de :  Y 
con  los  inicuos  fué  contado  *  porque  lo  que  á  mí 
se  refiere,  fin  tiene. 

38  Y  ellos  dijeron:  Señor,  ve  aquí  hay  dos  es¬ 
padas.  Y  dijoles  él :  Bastante  es. 


39  Y  habiendo  salido,  se  encaminó,  según  la  39 

costumbre,  al  monte  de  los  Olivos;  y  le  siguieron 
también  los  discípulos.  Marc. 

40  Y  cuando  estuvo  en  el  lugar,  les  dijo  :  Orad,  ¿^g20^ 

para  que  no  entréis  en  tentación.  40  s’ 

41  Y  él  se  desasió  de  ellos  como  un  tiro  de  Match, 
piedra,  é  hincando  las  rodillas  oraba, 

42  Diciendo:  Padre,  si  quieres,  traspasa  este  14, 32 ss. 
cáliz  de  mí;  sin  embargo,  no  la  voluntad  mía,  sino 

la  tuya  se  haga. 

43  Y  se  le  apareció  un  ángel  venido  del  cielo, 
que  le  confortaba. 


37  Is.  53, 


12. 


LUC.  22,  44-58 


44C 


~  5 


44 


ai 1  oüpavoo  éviGyocov  aózov.  '*'*  Aac  yevdpevoq 
év  dycovía  exzevÉGzepov  npoarjoyezo,  xa}  éyé- 
vezo  o  lo  peo  q  adzoo  coas}  tipópftoi  ai  paz  o  q  xaza - 
ftatvovzoQ  en}  zyjV  yr¿v.  4,)  Kai  dvaazdq  and 
ZYjQ  npOGSU'/YjQ,  E/Md)V  npOQ  Z00Q  fXad'YJZCLQ  ebpev 
abzobq  xocpeopévoo q  and  z7¡q  Xúnr¡q,  4(J  Kai  einev 
abzóíq •  Tí  xadeúdeze ;  dva.Gzdvzeq  npoGEÓyeGÜe, 
Iva  pr¡  eIgÍ)j)yjZE  eiq  neipaapóv . 

47.53  E7  v Ezi  abzob  X.aXobvzoq,  íoob  dyXoq ,  xat  0 
26147-5¿  Xeydpevoq  Tobdaq  ecq  zeov  oeodexa  npoíjpyezo 
Marc.  abzobq ,  xa}  yjyycGEv  zep  TtjGoo  epiX^Gat  abzov . 
io.  18,  U  oe  Iyjgooq  ecnev  aozoj •  loooa ,  epikr¡pazi  zov 
x'12,  r<9^  ávdpíonoü  napadíocoQ;  49  Tdóvzeq  de  oí 

nepl  abzov  zd  eGÓpevov  elnav  aozoj •  Kópte ,  el 
nazdqopev  ev  payaípyj;  50  ÁVr  énáza$ev  ecq  zlq 
eq  abzeov  zdv  dobXov  zoo  dpytepécoq  xa\  depetXev 
abzob  zd  obq  zd  de£cbv.  51  ’Anoxptde'cq  de  d 
Tyjgooq  einev  Eaze  eeoq  zobzoo .  Kat  depdpevoq 
zoo  coz íoo  abzob  láaazo  aozdv .  52  Einev  dk 

Tíjgooq  npbq  zobq  nao  a  ye  vopívooq  en  abzov  ápy- 
cepelq  xai  GzpazYjyobq  zoo  íepob  xa}  npea^ozípooq • 
c/ig  en\  XyjGzíjV  eqYjXÜaze  pezd  payacpeov  xa}  qoXeov 
53  KatT  Yjpépav  ovzoq  ¡100  pe  IT  üpeov  ev  zep 
cepa)  obx  éqezeívaze  zdq  yelpaq  en  epe .  dXXd 
(vjtí¡  egz}v  bpeuv  y¡  dopa  xa}  y¡  eqooaía  zoo 
54  s.  GXOZOOQ . 

jviatth^  .54  ZoXXaftuvzeq  de  abzov  Tjyayov  ecq  zdv  olxov 
Marc.  TOo  dpytepéwq.  o  de  Ilézpoq  rjxoXobdec  paxpddev . 
'íó.  5i3s'' 55  Aífjávzcov  dk  nbp  ev  pÉGcp  zyjq  abXr¡q  xa}  gov- 
13  ss*  xadiGÚvzcüv  éxddrjzo  ó  IJézpoq  ev  pÍGcp  abzeov. 
Matth.  56  Tdobaa  dk  abzov  naidíaxyj  ziq  xadvjpevov  npoq 
2 Marc75*  ™  ázevíaaGa  abzep  einev  Ka}  obzoq 

I4,66-C72.  GOV  abzep  YjV.  57  c0  YjpvYiGazo  abzov  Xéycov 
I2°5.2I78,  53  I(a}  pezd  ¡3 payo 


LUC.  22,  44-58. 
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44  Y  puesto  en  agonía,  oraba  más  intensamente. 
Y  se  hizo  el  sudor  suyo  como  grumos  de  sangre 
que  bajaba  hasta  la  tierra. 

45  Y  levantándose  de  la  oración,  vino  á  los  dis¬ 
cípulos,  y  hallólos  durmiendo  por  la  tristeza. 

46  Y  les  dijo:  ¿Por  qué  dormís?  Levantaos  y 
orad,  porque  no  entréis  en  tentación. 


1-12. 


4/  Aún  estaba  él  hablando,  cuando,  cata  ahí  47-53 
una  turba,  y  el  llamado  Judas,  uno  de  los  doce,  los 
antecedía,  y  se  acercó  á  Jesús  á  besarle.  Marc. 

48  Pero  Jesús  le  dijo :  Judas,  ¿  con  un  ósculo  II4o,43i‘|2 
entregas  al  Hijo  del  hombre? 

49  Entonces  los  que  estaban  con  él,  viendo  lo 
que  iba  á  pasar,  le  dijeron:  Señor,  ¿heriremos  con 
la  espada? 

50  Y  uno  de  ellos  dió  una  cuchillada  al  siervo 
del  sumo  sacerdote,  y  le  quitó  la  oreja  derecha. 

51  Pero  Jesús,  respondiendo;  dijo:  Dejadlo  aquí: 
y  tocándole  la  oreja,  le  sanó. 

52  Y  Jesús  dijo  á  los  que  habían  venido  sobre 
él,  príncipes  de  los  sacerdotes,  capitanes  del  templo, 
y  ancianos :  Como  contra  un  salteador  habéis  salido 
con  espadas  y  palos. 

53  Estando  yo  cada  día  con  vosotros  en  el  templo, 
no  habéis  extendido  las  manos  contra  mí ;  pero  ésta 
es  la  hora  de  vosotros  y  la  potestad  de  las  tinieblas. 


oá  Así  que  habiéndole  prendido,  le  llevaron  á  54  s. 
la  casa  del  sumo  sacerdote.  Y  Pedro  le  iba  siguiendo  2gIa“7hs 
de  lejos.  Marc. 

55  Pues  como  hubiesen  encendido  fuego  en  me-  j40»  5^8S 

dio  del  atrio  y  se  hubiesen  sentado  en  corro,  estaba  13  ss.’ 
Pedro  sentado  en  medio  de  ellos.  56-62 

56  Y  viéndole  una  criada  sentado  á  la  lumbre,  y  mi- 
rándole  fijamente,  dijo:  También  éste  andaba  con  él.  Marc. 

57  Pero  él  le  negó,  diciendo :  Mujer,  no  le  conozco :  Yo 66is2' 

58  Y  un  poco  después  otro,  yiéndole,  dijo:  Tú  tam-  25-27.’ 
bién  eres  de  ellos.  Mas  Pedro  dijo :  Hombre,  no  lo  soy. 


50  lo. 
18,  26. 


61Matth. 
26,  34. 
Marc. 

*4,  3o- 
10.13,38. 


63  s. 

Matth. 
26,  67  s 
Marc. 
14,  65. 


66 

Matth. 
27,  1. 
Marc. 
15,  i- 

lo.  18,28. 

67  ss. 
Matth. 
26,  63  ss. 

Marc. 
14,  61  ss. 

69  Act. 
7,  55- 
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I,uc.  22,  59-71 


%  <\  ' 


(TU 


1  1  ~  •> 

WJZítíU  El. 


erepoQ  iocou  (/uto u  eeprp  lia } 
ó  dk  Elézpog  elneu9  Aud  peone,  oux  el  tu.  5Í)  Iiah 

dl(J(TZ(Á(T7]Q  O) /TE C  d)p(J.g  pi/JLQ  (íXkoQ  TIQ  d  IKTyUp  ídsZO 

Xéycou  *  En  ah rjdeíag  xa}  outoq  ¡jlet  auzou  yj u* 
xah  y  do  Ealih/iig  errziu.  C()  Elneu  (Ve  o  Tlízoog' 
’ Aud peone ,  oux  oida  o  Xíyeig.  xa.}  napaypYjpa. , 
en  Xalouuzog  auzou ,  eepedury teu  dhixzeop.  í;1  Kah 
/. Tzpaepeu 1  ó  xúpiog  euéfihe^eu  zd)  llézpep.  xa.} 
unepur¡adr]  ó  llízpog  zou  Airyou  zoo  xupíou ,  eog 
eineu  a.uzo)  *  On  no}u  dlíxzopa  epeour¡aa.i  d.n- 
apur¡err¡  pe  zpiQ.  lia.}  ¿zshdoju  ¿ico  kxAaurreu 
nixpeog . 

63  Kali  oí  dudóse,  oí  eruuéyouzeg  auzou  sue¬ 
na,  ido  ^  auzcp  déoouzsQ ,  íí4  lia}  nepixaXuipáuzsQ 
auzdu  ezunzou  auzou  zd  n piaron  o  u  xah  enr¡pózcou 
auzou  XéyouzEQ *  Tlpo/pyjZEuaou ,  ríe,  éerziu  d  naíoag 
as :  G,)  Kah  EZEpa  no/la.  ¡9 A a. rap rjp ouuzsq  sXeyou 
elg  auzou.  <)G  Kah  cog  éysuszo  rjpspa.  ,  auui¡ydr¡ 
zd  npsayiuzspiou  zou  Aaou ,  dpyiepelg  ze  xah  ypap.- 
pazelg,  xah  d.uryyayou  auzdu  elg  zd  auuídpiou 
a.uzeou ,  ÁéyouzEQ *  El  cru  si  d  Xpiazig,  elndu  rjpiu. 
67  Elneu  dk  auzoiQ •  7?¿v  upAu  sino,  ou  pv¡  ni- 

(. TZEÚCTYJZE #  68  £V/y  OS  Xah  E¡ f> (ÚZTj/TO) ,  O’j  pYJ  ¿7TO- 

y.piurjZE  poi  r¡  anoAuarjZE.  OJ  yí;ro  roo  voy  os 
sor«¿  ó  o?o£  roD  dudpeonou  xadrjpeuog  ex  dezieou 


<> 


ouua.pecog  zou  deou.  ,v  Linau  os  nauzeg* 

\  r  \  ^  (j  ^  ^  ^  \  >  _  5 


í0  El 


Zo  o'jv  si  o  uiOQ  roí)  i'Jsoo ;  ó  os  rcpoQ  aórooQ 
EepTj  *  ipsig  Aeyeze ,  orí  'A  os  einau* 

Tí  ezí  ypeíau  syopeu  papzupía.g;  a.uzo}  ydp  rjxoi- 
(j ap.su  d.nd  zou  azipa.zog  auzou. 


60  Ps.  109,  1.  (Dan.  7,  13  s.) 


V 


LUC.  22,  59-71. 
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59  Y  habiendo  intermediado  como  una  hora,  un  59  io. 
tal  otro  se  afirmaba,  diciendo :  En  verdad  que  éste  l8>  2(5, 
también  con  él  andaba:  porque  es  galileo. 

60  Pero  Pedro  dijo :  Hombre,  no  sé  lo  que  dices. 

Y  al  punto,  estando  él  todavía  hablando,  cantó  el 
gallo. 

61  Y  el  Señor,  volviéndose,  miró  á  Pedro.  Y  acor-  6iMatth. 

dóse  Pedro  de  la  palabra  del  Señor,  cómo  le  había  2^ar3c4* 
dicho  que :  antes  del  gallo  haber  cantado,  me  habrás  14,  3°- 
negado  tres  veces.  Io,I3,38‘ 

62  Y  saliendo  fuera,  lloró  amargamente. 


63  Y  los  hombres  que  le  tenían  preso,  le  escar-  63  s. 

necían  golpeándole.  26Ia67hs. 

64  Y  habiéndole  cubierto  con  un  velo  le  herían  Maro, 
en  el  rostro,  y  le  preguntaban  diciendo :  Adivina,  l4’  65‘ 
i  quién  es  el  que  te  hirió  ? 

ó 5  Y  otras  muchas  cosas,  injuriándole,  decían 
contra  él. 

66  Y  como  se  hizo  día,  se  juntó  el  senado  del  66 
pueblo,  príncipes  de  los  sacerdotes  y  escribas,  y 

le  llevaron  á  su  concilio,  diciendo :  Si  tú  eres  el  mLc. 
Mesías,  dínoslo.  A5’1- 

67  El  les  dijo:  Aunque  os  lo  diga,  no  me  habéis  67  ss 

de  creer :  Matth. 

68  Y  aunque  también  os  pregunte,  no  me  habéis  2^Ia3css’ 

de  responder,  ni  me  habéis  de  soltar.  14,  61  ss. 

69  Con  todo,  desde  el  punto  de  ahora  estará  69  Act. 
el  Hijo  del  hombre  sentado  á  la  diestra  del  poder  7>  5S> 
de  Dios. 

70  Y  dijeron  todos:  i  Luego  tú  eres  el  hijo  de 
Dios?  Y  él  les  dijo  á  ellos:  Vosotros  decís  que  yo 
lo  sov. 

j 

71  Y  ellos  dijeron:  i  Qué  necesidad  tenemos  ya 
de  testimonio?  cuando  nosotros  mismos  lo  hemos 
oído  de  la  boca  de  él. 


69  Ps.  109,  1.  (Dan.  7,  i3  s.) 
Nuevo  Testamento.  I. 


29 


4$o 


i.UC.  23,  1-12. 


1  83. 
Matth. 
27,  2. 
n-14. 
Maro. 
15,  1  ss. 
lo.  18, 
28  ss. 

2  Matth. 
22,  21. 
Marc. 
12,  17. 

3  Matth. 
27,  11. 
Marc. 
15,  2. 

lo. 18,33. 


CAPUT  XXIII. 

Christus  coram  Pilato  ct  Herode  interrogatur ;  posceirtibus 
Iudaeis  damnatur ;  cruci  affigitur ;  irridetur.  Latro  poeni- 
tefis.  Porte?ita  et  mors.  Iosephus  Arimathaeensis ;  sepultura. 

1  Kac  ávaazdv  d.nav  zb  nXqftoq  auzcbv  rjyayov 
auzov  ene  zbv  IlecXdzov.  2  'Upgavzo  os  xarqyopécv 
auzou  Xsyovzeq9  Touzov  sopapea  dcaozpscpovza 
zb  stivoq  fjpcov  xac  xcoXúovza  cpópouq  Kdcaapc 
dcdóvac,  xac  Xsyovza  kauzbv  Xpcazbv  ftaaihsa  ecvac. 

V  de  üsdazoQ  énqpcozr¡aev  auzov  Xéya>v  Ib 
si  o  ftamXsbq  zcov  loudaccov;  b  de  dnoxpcbe cq 
(jjjzo)  e<pY¡  *  Ib  Xéyecq.  4  O  de  ITecXdzoq  ecnev 
npbq  zobq  ápytepecq  xac  zobq  uyXouq *  Oudev  eu- 
p laxo)  dczcov  év  z(p  ávdpdjnw  zoózw.  5  Oí  de 
éncayuov  Xéyovzeq  ozc  /tvacrecec  zbv  Xaov  dcdda - 
xcov  xad  oX/jq  zr¡q  7 oudacaq ,  dpgdpevoq  ano  zqq 
FaXcXacaq  ecoq  cade.  6  FlecXdzoq  oe  dxobaaq 
FaXcXacav  énqpcorqasv  el  ó  dvdpconoq  FaXcXaloq 
éazcv .  7  Kac  éncyvobq  dzc  ex  r/jq  é^ouacaq  ^Hpco - 

dou  éazcv,  ávsnsp<fisv  auzov  npbq  Hpcodqv,  dvza 
xac  auzov  év  %poaoXupocq  év  zauzacq  zcTcq  í¡ pépacq . 

8  V  de  ^Hpcbdqq  Id  coy  zbv  Fqaouv  Fydpq  Xcav 
yjv  ydp  déXcov  Ij  íxavou  cdecv  auzov  dea  zb 
áxoúecv  noXXd  nepl  auzou,  xal  qXnc^év  zc  arjpe'iov 
Idecv  un  auzou  ycvópevov.  9  : Enyjpwza  de  auzov 
ev  Xóyocq  íxavócq •  auzoq  de  oddev  a.nexpcvazo 
auzw.  10  EíazYjxecaav  de  oí  dpycepéíq  xac  oí 
ypappazecq  euzúvcoq  xazqyopouvzeq  auzou .  11  Eg- 

ou&evqaaq  de  auzov  ó  Hpdjdqq  obv  zocq  azpazeu- 
paacv  auzou  xal  épnacgaq  nspcfíaXcov  auzov  eadr¡za 
Xapnpdv ,  ávénepipev  auzov  zw  FlecXdzcp .  12  Eyé - 
vovzo  de  cpdoc  o  ze  'Hpcudqq  xal  b  FfscXdzoq  év 
auzfj  zy¡  qpspa  pez  uXXyjXojv  *  npoünqpyov  ydp 
év  lydpa  ovzeq  npbq  auzou  q. 


í-i '2. 


Luc.  23, 


CAPÍTULO  XXIII. 

Jesús  ante  Pilato  y  ante  Herodes.  Es  condenado  ci  muerte. 
Crucifixión;  insultos.  Conversión  del  hiten  ladrón.  Portentos 
y  muerte.  José  de  Arimatea 7  el  entierro. 

1  Y  levantándose  toda  la  nuichedumbre  de  ellos,  1  ss. 

le  llevaron  ante  Pilato.  Matth* 

2  Y  comenzaron  á  acusarle,  diciendo:  A  éste  nb4. 
hallamos  revolviendo  nuestra  gente,  y  prohibiendo  ?ía*Cg 
dar  tributos  á  César,  y  diciendo  que  él  es  Mesías  rey.  lo.  18, 

3  Conque  Pilato  le  interrogó,  diciendo:  ¿Eres28ss‘ 

tú  el  rey  de  los  judíos?  Y  él,  respondiendo,  le  dijo:  22^íafxh 
TÚ  lo  dices.  Marc. 

4  Y  Pilato  dijo  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes  I2’  I7' 
y  á  las  turbas :  Ningún  crimen  hallo  en  este  hombre.  27*^ 

5  Pero  ellos  insistían,  diciendo :  Alborota  el  pueblo,  ^arc- 
enseñando  por  toda  la  Judea,  comenzando  desde  i0  18,33 
Galilea  hasta  aquí. 

6  Mas  Pilato,  oyendo  Galilea,  preguntó  si  el 
hombre  era  galileo. 

7  Y  entendiendo  que  era  de  la  jurisdicción  de 
Herodes,  le  remitió  á  Herodes,  que  estaba  él  tam¬ 
bién  en  Jerusaiem  en  aquellos  días. 

S  Pues  Herodes,  viendo  á  Jesús,  se  alegró  en 
extremo  •  porque  de  harto  tiempo  atrás  estaba  de¬ 
seando  verle,  porque  oía  de  él  muchas  cosas,  y  es¬ 
peraba  ver  algún  prodigio  hecho  por  él. 

9  Así  que  le  interrogó  con  largos  razonamientos; 
pero  él  no  le  respondió  nada. 

10  Y  estaban  firmes  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  y  los  escribas  acusándole  con  vehemencia. 

1 1  Mas  Herodes,  después  de  con  su  soldadesca 
vilipendiarle  y  escarnecerle,  habiéndole  hecho  re¬ 
vestir  de  un  ropaje  vistoso,  le  remitió  á  Pilato. 

12  Y  se  hicieron  amigos  Herodes  y  Pilato  aquel 
mismo  día  uno  del  otro ;  puesto  que  antes  habían 
estado  en  enemistad  entre  sí. 
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Luc.  23,  13-28. 


14  lo. 
18,  38; 
1 9»  4* 


IIsiAdroQ  os  auuxaXsGÓ.fisuoQ  zobq  dpyis- 
psÍQ  xat  zoüq  dpyouza q  y  ai  zou  Aabu  14  Ehrsu 
rcpoQ  adzodq  *  II p  o  gt¡  u  s  yxa.  zs  fio  i  ron  dud  paire  ou 
zoo zou  coq  u. rcoozpsipou za  zou  Áabu,  xa]  Id 00  syeo 


s  uwniou  bpcou  duaxpíua.Q  oddsu  sopou  su  zo> 

V 


i 


lTMatth. 
27.  x5- 
Marc. 

15,  6- 

lo. 18,39. 

18-25 

Matth. 

27,16-26. 

Marc. 

15,  7*I5- 
lo. 18,40; 
19,  4  ss. 

22 

Matth . 

2 7,  23> 
Marc. 

i5j  12. 


dudp  correo  zoózcp  aiziou  tou  xar/jyopslzs  xaz'  adzou. 
J,)  JAA  ovos  tlpojóTjQ •  aveneiMpa  yap  upaq  npoq 
adzou,  xdi  Idob  oddsu  d^tou  daudzoo  éaziu  TiSrzpa.y- 
nsuou  adzw.  1()  ITaideÚGaQ  odu  adzou  drzoXÓGco. 
17  'Aud.yxrju  os  si  y  su  ánoXosiu  a.dzóiQ  xazd  sopzyju 
sua.  18  Ausxpazau  ds  naunXrjd  si  XsyouzsQ •  Jipe 
zobzou ,  dnóÁuaou  os  vpiíu  zou  Bapafíftdu*  19  Vaziq 
7j u  día  gzó.giu  ziud  ysuopsuryu  su  zr¡  rzbXsi  xai 
cpóuou  ftsfttyfiévoQ  siq  cpohvx/qu.  20  Tía  Aid  ds  o 
TIsiAdzoQ  rzpoGS(pcbur¡GSu  adzolq  ,  UsAoju  ánoXoGai 
zou  5 lr¡Gobu .  21  Oí  os  srzscpwuoou  XsyouzsQ •  Uzaúpoo, 
(jzaúpoo  adzou.  22  0  ds  zpízou  sin  su  npbq  adzoÚQ • 
Tí  yap  xaxbu  sizoírjGSU  ouzoq;  odoku  aiziou  da- 
uázoo  sopou  su  adzwm  naidsÚGaQ  odu  adzou  dno- 
Xúgco.  28  Oí  ds  snsxsiuzo  cpwudÍQ  psyá.XaiQ  a¡- 
zoópsuoi  adzou  Gzaopcodrjuai ,  xai  xazíayoou  ai 
cpcoudi  auzcou.  24  Kai  üsiXdzoQ  srzéxpiusu  ysué- 
adai  zo  dízrjpa  auzcou .  2o  AtzsXwgsu  ds  zou  día 
gzó.giu  xal  (póuou  ¡Se/dXyjpéuou  siq  (polax/qu ,  ?ju 
jjzouuzo ,  zou  ds  TtjGouu  napsdcoxeu  zw  dsXrjpazi 


auzcou. 


26 

Matth. 

27,  32. 

Marc. 
i5,  21. 
10.19,17. 


26  Kai  ojq  ánrjyayou  adzou ,  srciXa.Qópeuoi 
lípcouá  zcua  Rjpr¡ualou  spyópsuou  drz  dypod 
hzsdr¡xau  adzw  zou  Gzaupou  (pspsiu  oniadeu  zoo 
TrjGOU.  27  ThoXoddsi  ds  adzw  tioXü  nXvjdoQ  zou 
XaoT)  xai  yuuaixwu ,  al  sxónzouzo  xa}  sdprjuouu 
adzou.  28  Izpaips'iQ  ds  npoQ  adzciQ  b  Ttjgoüq 
elnsu  •  OoyazspsQ  TspooGaArjp ,  pr¡  xXaíszs  sn 
ép.s ,  tzXvjU  e<p 5  saozf/Q  xXaíszs  xa}  si z't  za  zsx.ua 


Luc.  23,  13-28. 
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13  Y  Pilato,  habiendo  convocado  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  á  los  magistrados,  y  al  pueblo, 

14  Les  dijo:  Me  trajisteis  á  este  hombre  como 
que  descaminaba  al  pueblo,  y  ved  que  yo  habién¬ 
dole  examinado  en  vuestra  presencia,  no  he  hallado 
en  este  hombre  crimen  alguno  de  los  que  le  acusáis. 

1 5  Ni  tampoco  Herodes :  puesto  que  os  remití  á  él,  y 
ved  que  nada  digno  de  muerte  ha  sido  perpetrado  por  él. 

16  Así  que,  después  de  haberle  castigado,  le  soltaré. 

17  Y  tenía  necesidad  en  el  tiempo  de  la  fiesta 
de  soltarles  uno. 

18  Empero  levantaron  el  grito  todos  á  una,  di¬ 
ciendo:  Quita  á  éste,  y  suéltanos  á  Barrabás; 

19  El  cual  por  una  sedición  hecha  en  la  ciudad 
y  por  homicidio  había  sido  metido  en  la  cárcel. 

20  De  nuevo,  pues,  Pilato  les  enderezó  la  palabra, 
queriendo  soltar  á  Jesús. 

21  Pero  ellos  respondían  á  voces,  diciendo: 
Crucifícale,  crucifícale. 

22  El  por  tercera  vez  les  dijo:  ¿Qué  mal,  pues,  ha 
hecho  éste:  Ninguna  causa  de  muerte  he  hallado  en 
él:  por  tanto,  después  de  haberle  castigado,  le  soltaré. 

23  Pero  ellos  instaban  con  grandes  voces  pidiendo 
que  fuese  crucificado,  y  prevalecían  las  voces  de  ellos ; 

24  Y  Pilato  sentenció  que  se  hiciese  lo  que 
pedían  ellos. 

25  Conque  soltó  al  que  pedían,  encarcelado 
por  sedición  y  homicidio,  y  á  Jesús  le  entregó  á 
la  voluntad  de  ellos. 


14  lo. 

l8>  38 ; 
19,  4. 


lTMatth. 

27,  15. 
Marc. 
i5,  6. 
10.18,39. 

18-25 

Matth. 

27, 16-26. 

Marc . 

I5,  7-i5- 
lo.  18,40; 
19,  4  ss. 


no 

Matth. 
27,  23. 
Marc. 
15,  12. 


20  Y  cuando  le  llevaban,  asiendo  á  un  tal  Simón  26 
Cireneo,  que  venía  del  campo,  le  pusieron  encima  MattQ 
la  cruz  para  llevarla  detrás  de  Jesús.  Marc.* 

27  Y  le  iba  siguiendo  una  gran  muchedumbre  delj*5¿  2** 
pueblo  y  de  mujeres,  las  cuales  le  plañían  y  endechaban. 

28  Pero  Jesús,  volviéndose  hacia  ellas,  dijo:  Hijas 
de  Jerusalem,  no  lloréis  por  mí,  sino  llorad  por 
vosotras  mismas,  y  por  vuestros  hijos  : 
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Luc.  23,  29-42. 


30Apoc. 
6,  16. 


32 

Matth. 

27,  38. 
Marc. 
i5,  27. 
lo. 19,18. 

33-38 

Matth. 

27,  33  ss- 
Marc. 
15,  22  ss. 
lo.  19, 
17  ss. 


39 

Matth. 

27,  44- 
Marc. 
15,  32. 


upebu.  29  'Ozi  Idob  epyouzac  rpiípai  éu  olq  epob- 
giu*  Maxdpiai  ai  azelpai ,  xa}  xoiÁíai  cu  oux 
éyéuu?¡ r¡aau,  xa}  ¡w.azo'i  oí  oux  édrjXaaau.  30  Tóze 
dp^ouzai  Xéyeiu  zoiq  bpeaiw  ITéaeze  éep" 
r¡ paQ,  xa 1  zo7q  /íouuoIq-  KaXúepaze  fjpaQ. 
31  Vzc  el  éu  reo  bypejj  £bÁeo  zabza  notouGiu ,  éu 
Z(f )  ^7]p(p  zi  yeuvjzai;  liyouzo  be  xai  ezepoi 
dúo  xaxobpyot  guu  aozej)  áuacpedvjuac .  33  Ka\  oze 

YjXÜov  E7ií  zou  zbnou  zou  xaXoúpeuou  Kpauíou , 
éxel  éGzaúpeoaau  adzbu  xa}  zouq  xo exoúpyouQ,  bu 
¡leu  ex  de&ébu ,  bu  de  é$  áptGzepebu .  34  0  de 

Ayjgouq  EÁeyeu •  Ildzep ,  ¿'^££  aozolQ •  00  o'ídaoiu 
zc  nocouGiu.  AiapepiZópeuot  de  zd  ipdzia  aozob 
eftakou  xXrjpouQ. 

35  Kai  eiGZTjxet  b  Xooq  deeopebu ,  é$epux- 
zrjptdou  de  adzbu  oí  dpyouzec,  guu  clozoIq ,  Ü- 
youzeg •  'AXXooq  egcogeu ,  Gcoadzco  éaozóu ,  e?  oúzóg 
egziu  ó  XpiazoQ  ó  zoo  deob  éxXexzóg.  36  3 Euénai - 
Cov  $s  aor<5  xa}  oí  Gzpaztebzat  npoGEpybpeuoi , 
xaí  o£oq  npoGepépouzeg  auzep  37  Kaí  Xéyouzeg • 
£7  ¿79  si  <5  ftaaiAeoQ  zebú  Aoodaíeou ,  gojgou  ge- 
auzóu .  38  yHu  de  xa}  éniypaepyj  yeypappéuvj  en 

auzep  ypdppaGiu  ^EXXyjuixóÍq  xa}  Peopdixolg  xa} 
Eftpaixolg •  Oúzóg  éaztu  ó  fía.Gdeug  zebú  Poudaíeou. 
39  £?£  $s  r¿ov  xpepaGdéuzeou  xaxoúpyeou  éftXaG- 
epvjpei  aúzóu,  Aeyeou •  El  gu  el  ó  XpcGzóg,  gojgou 
Geaozou  xa }  rjpdg.  40  Anoxpide}g  de  ó  ezepog 
énezípa  auzep  Áéyeow  Oboe  epoftfj  gu  zou  debu , 
ore  £9  zep  auzep  xpipazi  ei.  ypeiQ  peu 

dixaíeoQ 9  dzta  ydp  ebu  énpd$a/ieu  ánoÁapftduopeu • 
os  oudeu  dzonou  enpa^eu.  42  Ka}  eXeyeu 
zw  írjGob  •  Mutjg8tjZÍ  ¡loo  ?  xúpie,  ozau  eX8r¡q  éu 


30  Is.  2,  19.  Osee  10,  8.  34  (Ps.  21,  19.)  35  (Ps.  21,  8.) 


Luc.  23,  29  42. 
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29  Porque  ved  aquí,  vienen  días  en  que  dirán : 
Dichosas  las  estériles,  y  los  vientres  que  no  parieron, 
y  los  pechos  que  no  criaron. 

30  Entonces  comenzarán  á  decir  á  los  montes: 
Caed  sobre  nosotros;  y  á  los  collados:  Cubridnos. 

31  Porque,  si  en  el  leño  verde  hacen  esto,  ¿  en 
el  seco  qué  se  hará? 

32  Y  eran  llevados  también  con  él  otros  dos 
malhechores  á  ser  ajusticiados. 

33  Y  cuando  llegaron  al  lugar  que  se  dice  Cal¬ 
vario,  allí  le  crucificaron  á  él,  y  á  los  malhechores, 
uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda. 

34  Y  Jesús  decía:  Padre,  perdónales,  porque 
no  saben  lo  que  hacen.  Ellos,  repartiéndose  los 
vestidos  de  él,  echaron  suertes. 

35  Y  estaba  el  pueblo  mirando,  y  le  befaban  los  ma¬ 
gistrados  á  una  con  ellos,  diciendo :  A  otros  salvó :  sál¬ 
vese  á  sí  mismo,  si  éste  es  el  Mesías,  el  elegido  de  Dios. 

36  Burlábanle  asimismo  los  soldados,  llegándose, 
y  ofreciéndole  vinagre, 

37  Y  diciendo:  Si  tú  eres  el  rey  de  los  judíos, 
sálvate  á  ti  mismo. 

38  Había  también  encima  de  él  un  título,  escrito 
en  letras  griegas  y  romanas  y  hebreas :  Éste  es  el 
rey  de  los  judíos. 

39  Y  uno  de  los  malhechores  colgados  le  in¬ 
juriaba,  diciendo :  Si  tú  eres  el  Mesías,  sálvate  á 
ti  mismo  y  á  nosotros. 

40  Pero  el  otro,  respondiendo,  le  reprendía,  di¬ 
ciendo :  Ni  tú  temes  á  Dios,  como  quiera  que 
estés  en  la  misma  condenación. 

41  Y  nosotros  por  cierto  justamente:  que  el 
justo  pago  de  lo  que  hicimos,  cobramos ;  pero  éste 
nada  hizo  que  no  estuviese  en  su  lugar. 

42  Y  á  Jesús  le  decía:  Acuérdate  de  mí,  Señor, 
cuando  vengas  en  el  reino  tuyo. 


30Apoc. 
6,  16. 


32 

Matth. 
27j  38. 
Marc. 
15,  27. 
10.19,18. 

33-38 

Matth. 
27,  33  ss. 

Marc. 
15 ,  22  ss. 
lo.  19, 
17  ss. 


39 

Matth. 
27,  44. 
Marc. 
15,  32. 


34  (Ps.  21,  19.)  35  (Ps.  21,  8.) 


30  Ts.  2,  19.  Osee  10,  8. 
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44-49 

Matth. 

27.45-56. 

Marc. 

i5,33-4i. 


49  lo. 
19,  25- 


50  54 
Matth. 
27,57-60. 

Marc. 
15,42-46. 
lo.  19, 
38-42. 


55 

Matth. 
27,  61. 
Marc. 
I5,  47- 


Luc. 


23,  43-55- 


zy¡  fiaatAsta  aou.  44  Kat  e'tnev  aura)  ó  5 Iyjgoüq • 
Aprjv  Xéyco  oot ,  ar¡pepov  pez  épou  Ígyj  év  zcp 


napaóstao). 

¡  i 


44  7/y  os  coas}  ¿opa  ÍXZY]  xa}  axázoq  éyévezo 
l(p*  o):r¡v  zr¡v  y7jV  ícoq  copaq  évdzYjq,  45  Iíat  laxo - 
zl(tÜy¡  ó  rjÁtoq,  xa}  sayíodrj  zb  xazanezaapa  zoo 
vaou  ¡ lsgov .  4(J  Kat  (pcovY¡aaq  (pcovlj  peyá.ÁYj  0 
Arjaouq  elnev  liaza p ,  el  q  y  a  7  p  d  q  ero  u  napa- 
z  í  ¿)  s p  a  t  zb  n  v  a  u p  ó.  p  o  o.  xdt  zauza  elncov 
sqsnvsuaev.  4'  7 debo  de  b  exazovzdpyr¡q  zb  ye  vá¬ 
ne  voy  édoqaGev  zov  iíebv  Áeycov  *  Dvzcoq  o  dvd  peo- 
noq  ouzoq  dtxatoq  7¡v.  48  I\dt  ndvzeq  oí  guv- 

napayevápevot  dyXot  en}  zrjv  decoptav  zaázYjv, 
decopouvzeq  zd  yevápeva ,  zánzovzeq  eauzcov  zd 
(Tzrjdrj  unsGzpecpov.  49  Eíazfjxetaay  oe  návzeq  oí 
yveoozo}  auzou  ano  paxpáftev ,  xac  yuvdtxeq  ai 
guvc xxoXood'Yjaaaat  auzo)  ano  ty¡q  FaltAataq,  o ped¬ 
er a t  zauza . 

50  Kat  tdou  dvrjp  dvópazt  3 IcoGrpp ,  ft ouXeuzYjq 
undpycov ,  ávvjp  áyadbq  xdt  dtxatoq •  51  Ouzoq  oux 
fjv  Guvxazaze f) e tp évoq  zy¡  ftouAjj  xa}  zfj  npdqet 
a.uzcov ,  ano  ’AptpaÜataq  nóAetoq  zebv  Aoudatcov, 
aq  npoGedeyezo  xa}  auzoq  zr¡v  ftaatAetav  zoo  tieou* 
52  Ouzoq  npOGsXdcov  zw  IletÁdzcp  f¡ZY¡Gazo  zb 
acopa  zou  Jyjgou ,  06  Kat  xaueÁcov  avazu/tgev  auzo 
Gtvdóvt,  xa}  edryxsv  auzov  ev  pvrjpazt  Áazeuzqj, 
ou  oux  Yjv  oudsnco  oude'tq  xetpevoq.  54  Kat  Yjpépa 
yjv  napoMxeuYjq ,  xa}  Gaftftazov  snscpooGxev. 

55  KazaxoAoudrjGaGat  de  ai  yuvdtxeq ,  dtztveq 
YjGo.v  GuveÁYjÁudmat  auzo)  ex  z7¡q  FahAataq ,  éded- 
Gavzo  zb  pvrjpeiov  xa}  coq  ezedn  zo  acopa  auzou. 


46  Ps.  30,  6, 


Luc.  23,  43-55. 
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43  Y  Jesús  le  dijo  á  él:  En  verdad  te  digo,  hoy 
estarás  conmigo  en  el  paraíso. 


4A  Era  como  la  hora  de  sexta,  y  se  hicieron  44-49 
tinieblas  sobre  toda  la  tierra  hasta  la  hora  de  nona*, 

45  Y  se  entenebreció  el  sol,  y  se  rasgó  por  Marc. 

medio  el  velo  del  templo.  lD’33’41 

46  Y  Jesús,  clamando  con  voz  grande,  dijo : 

Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  Y 
dicho  esto,  expiró. 

47  Y  el  centurión,  viendo  lo  que  había  pasado, 
glorificó  á  Dios,  diciendo :  Realmente  el  hombre 
este  justo  era. 

48  Y  todas  las  turbas  que  reunidas  asistían  á 
este  espectáculo,  contemplando  las  cosas  que  pasa¬ 
ban,  se  volvían  dándose  golpes  de  pecho. 

49  Estaban  asimismo  todos  los  conocidos  de  él  49  lo. 
desde  lejos,  y  las  mujeres  que  le  habían  acompañado  195  25' 
desde  Galilea,  viendo  estas  cosas. 


50  Y  ved  ahí  un  varón  por  nombre  José,  que  50-54 
era  senador,  hombre  de  bien  y  justo : 

51  Este  no  había  sido  en  consentir  con  el  con-  Marc. 
sejo  ni  con  la  obra  de  ellos :  oriundo  de  Arimatea,  II5o,42i'^6* 
ciudad  de  los  judíos,  el  cual  esperaba  él  también  38-42.’ 
el  reino  de  Dios. 

r 

5  2  Este,  habiendo  entrado  á  la  presencia  de 
Piiato,  pidió  el  cuerpo  de  Jesús, 

53  Y  habiéndole  descendido,  le  envolvió  en  una 
sábana,  y  le  puso  en  un  sepulcro  abierto  en  la 
peña,  donde  todavía  no  había  sido  puesto  ninguno. 

54  Y  era  día  de  parasceve,  y  rayaba  el  sábado. 


55  Y  las  mujeres  que  le  habían  seguido,  las 
cuales  habían  venido  con  él  de  Galilea,  miraron 
despacio  el  sepulcro,  y  cómo  había  sido  colocado 
el  cuerpo  de  él. 


Matth. 
27,  61. 
Marc . 
x5>  47- 


46  Ps.  30,  6. 
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Luc.  23,  56;  24,  11 2. 

5fi  f  f  <s\  t  r  3/  > 

1 noarpscpaaai  os  rjrotpaaao  apopara  xat 
¡túpa *  xac  to  peo  adpftaroo  rjaúyaaao  xara  r/jo 
éoroXvjo. 

CAPUT  XXIV. 

Chiisti  resurrectio  ab  angelis  nuntiata  et  ipsius  apparentia 
confírmala.  lesas  redivivas  aperit  Scripturas  duobus  disci¬ 
pa  lis  Emmaus  projiciscentibus  et  ipsis  undecim  celerisque ,  in 
medio  eorum  apparens ,  qaibus  ultima  dat  ma?idata ,  et  bene- 

dicens  in  caehwi  ascendit. 


1  ss. 
Matth. 
28,  1  ss. 

Marc. 
16,  1  ss. 
lo.  20, 

1  ss. 


6  s. 

18,  32  s. 

7  9,  22. 
Matth. 

16,  21; 

17,  22. 
Marc. 

8,  31; 
9»  3i- 


12  lo. 

20,  6  ss. 


1  Tr¡  os  pía  too  aaftftároo  dpbpoo  ftabécoq 
TjXboO  ene  to  porjpa  (pépooaat  a  fjroípaaao  apo¬ 
para.  2  Ebpoo  de  too  Xíboo  ánoxexoXtapéooo 
ano  roo  porppeíoo ,  8  Kai  elaeXdobaat  ooy  ebpoo 
ro  acopa  roo  xopíoo  Iqaob.  4  Kat  éyéoero  so  to 
dtanopelabai  aoraq  nep}  toÚtoo ,  xat  Idob  dodpeq 
dúo  snsarrjaao  aoralq  so  éabrjrt  darpanroDap. 
5  Epcpófto o  de  yeoopéooo  abroo  xa}  xXioooado  to 
npóaonoo  elq  rr^o  yrjo ,  elnao  npbqabráq%  Tí  C'í¡tsíts 
too  Ccoora  pera  too  osxpoo;  6  Obx  sano  ooe y 
áÁÁá  rpyspbrp  por¡adr¡TS  oq  éXdXyjaeo  opio  en 
ojo  so  rfj  FaXtAala  ,  7  Aéyoo •  c/0n  de7  too  oído 
too  dodpónoo  napadodvjoat  eiq  yétpaq  áobpónoo 
ápaproÁdo  xa}  araopobr¡oai  xa }  rr¡  rpírrj  r¡pépa 
áoaarr¡oac.  8  Kdi  sp.or¿abr¡aa.o  roo  pr¡pdroo  abroo. 

9  Kai  onoarpécpaaai  ano  too  porjpeíoo  ánrjyyeiXao 
ro.ora  ndora  rolq  so  dexa  xa}  naato  rolq  Xoinolq. 

10  rHaao  oe  r¡  Ma.ydaXr¡or¡  Mapía  xa}  ; Iodooa  xa} 

Mapta  r¡  Taxó/3oo  xa}  ai  Xocnal  ado  abrdiq ,  di 
eXeyoo  npoq  robq  ánoaróXooq  rabra.  11  Kat  eepd- 
oinaao  eoónioo  o.oroo  coas}  Xr¡poq  rd  prepara 
robora,  xa}  yjníarooo  aoralq.  12  0  oe  Uírpoq 

áoaardq  edpapeo  ene  to  por¡peíoo ,  xdi  napaxú^aq 


56  Ex.  20,  to.  —  5  (Is.  8,  19.) 


Luc. 
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23,  56;  24>  112. 


56  Y  vueltas,  prepararon  aromas  y  ungüentos; 
pero  el  sábado,  conforme  al  precepto,  se  estuvieron 
quedas. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Aparición  de  los  ángeles  á  las  mujeres.  Va  Pedro  al  sepulcro. 
Aparición  de  Jestis  á  los  dos  discípulos  que  iban  á  Emaús ; 
á  los  apóstoles  y  á  otros.  Ultmias  cncomie?idas.  Ascensión. 

1  Y  en  el  día  primero  de  la  semana  muy  tem-  1  ss. 

prano  vinieron  al  sepulcro,  trayendo  los  aromas  que 
habían  preparado.  Marc. 

2  Y  hallaron  la  losa  desarrimada  del  sepulcro.  ^  *oss‘ 

3  Y  habiendo  entrado,  no  hallaron  el  cuerpo  1  ss.  ’ 
del  Señor  Jesús. 

4  Y  sucedió,  estando  ellas  sin  saber  qué  pensar 
acerca  de  esto,  que  ved  ahí  dos  varones  se  les 
pusieron  delante  con  vestidura  refulgente. 

5  Y  como  ellas  se  hubiesen  quedado  amedren¬ 
tadas,  é  inclinasen  el  rostro  hacia  el  suelo,  les 
dijeron  á  ellas:  <¿ A  qué  buscáis  al  que  está  vivo, 
entre  los  muertos? 

6  No  está  aquí,  sino  que  resucitó :  acordaos  de  6  s. 

cómo  os  habló  estando  todavía  en  Galilea,  l8,  32  s 

7  Diciendo  que  conviene  que  el  Hijo  del  hombre  7^9,  22 
sea  entregado  en  manos  de  hombres  pecadores,  y 
sea  crucificado,  y  al  tercero  día  resucite. 

8  Y  recordaron  las  palabras  de  él. 

9  Y  vueltas  del  sepulcro,  llevaron  todas  estas 
nuevas  á  los  once  y  á  todos  los  demás. 

10  Y  eran  María  la  Magdalena  y  Juana  y  María 
la  de  Jacobo,  y  las  demás  sus  compañeras,  las  que 
decían  á  los  apóstoles  estas  cosas. 

11  Y  parecieron  á  los  ojos  de  ellos  cual  un 
delirio  estos  dichos,  y  no  les  daban  á  ellas  crédito. 

12  Pero  Pedro  levantándose  corrió  al  sepulcro,  12  io. 
y  habiéndose  asomado  vió  las  mortajas  puestas  en 20>  6  ss 


Mattli. 

16,  21  ; 

17,  22. 
Marc. 

8,  31  ; 

9,  31* 


56  Ex.  20,  io.  —  5  Us  8,  19.) 
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Luc.  24,  13-25. 


13  ss. 

Marc. 
16,  12  s 


/? /JtlSl  rá  ddóuia  xeípeua  / wua ,  xa 1  djíYjXdeu  npbg 
sauz bu  baupálcou  ro  yeyoubg. 

13  Kat  Idob  dúo  é$  adrcbu  fjoau  nopeuópeuoi 
bu  aoz7j  T7j  ijpépa  elg  xcbprju  dnéyouoau  oradtouq 
e^qxoura  arco  IepouoaXyp  ,  f¿  duopa  'Eppaodq. 
11  Kac  abren  coptXouu  repog  dXJóXouQ  rctp i  ndurcou 
rcou  oupftsftrjxóuou  roúrcou.  Jo  Kat  éy suero  bu 
raí  bptXelu  abrobq  xal  auuQr¡relv9  xat  adrog  b  ¡r¡- 
ooug  éyyíoaq  obuerropeósro  adrolq9  16  O't  de  dípdaX- 
poi  adrcbu  exparoouzo  roa  pr¡  emyucbuai  adrou. 
u  L  tjisu  os  izpog  auzobQ •  itueq  ot  Áoyot  ouzot  ouq 
dvnftdXXere  npbg  dXXdjXoog  neptnarouureg, ,  xat  sore 
oxodpconoí:  18  Anoxptdeig  os  etg,  w  duopa  KXeó- 
Traq,  elneu  Tipbq  adrou '  2b  póuog  napotxeiq  Ispou - 
oaXrpi  xa}  odx  eyucoq  ra  yeuópeua  su  adrfj  su  ralq 
Yjpspatq  raóratq;  1<J  Kat  elneu  adróle, •  lióla ;  OI 
de  elnau  adra r  Td  nep}  I^oob  roo  NaCapY¡uou, 
?>g  sy suero  dur¡p  npocpiyrqg  duuarbq  su  epyaj  xal 
Xóyco  euauríou  roo  deou  xal  naurbg  roo  Xaob 0 
20  Oncoq  re  napédwxau  adrou  ot  dpytepelq  xat  ot 
apyovreq  r¡pcbu  elg  xptpa  daudroü  xal  éoraópcooau 

S  “  f  OI  Crr  ~  <S\  •)  '  f  r  <7  5  /  i>  r 

aurou.  Epetq  os  r¡  Anteo  peu  orí  auzog  sor  tu  o 
péXÓAcou  XbrpouoOat  rbu  \Iopar¡X  •  áXXá  ye  xa}  obu 
rcaoiu  rodroiQ  rp  trujo  rabrryu  rjpépau  ayet  or¡pepou 
dtp 5  oí)  rabra  éyéuero .  22  AXXá  xat  yuuálxég  rtueq 
éq  íjpcbu  éqéorvjoau  rjpdg ,  yeuópeuat  opÓptudi 
erct  ro  puTjpetou ,  Kat  pr¡  eupoboat  ro  acopa 
oúrob  yjXdou  Xsyouoat  xa}  or.raotau  áyyéXcou  ecopa - 
xéuaty  ot  Xeyouotu  adrou  ^yju.  24  Kat  u.TZYjXÓbu 
rtueq  rebu  obu  Yjplu  etc}  ro  puvjpelou ,  xa}  eupou 
ourcoq  xa&wg  xa}  ai  yuualxeg  eIttou,  adrou  de  odx 
eldou.  25  Ka}  abroe,  elrreu  Trpoq  adrouq •  duórpoi 


25  ss.  (Gen.  3,  15.  Is.  50,  6;  53,  1  ss.  etc.) 
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el  suelo  solas,  y  se  fue  á  su  posada  maravillándose 
de  lo  que  había  pasado. 

13  Y  ved  ahí  como  dos  de  ellos  en  el  mismo 
día  iban  caminando  á  una  aldea  distante  sesenta 
estadios  de  Jerusalem,  cuyo  nombre  era  Emaús, 

14  Y  ellos  platicaban  entré  sí  de  todas  estas 
cosas  que  habían  acontecido. 

1 5  Y  avino,  mientras  ellos  platicaban  y  conferían,  que 
el  mismo  Jesús  allegándose  iba  caminando  á  par  de  ellos. 

16  Pero  los  ojos  de  ellos  eran  retenidos  para 
que  no  le  reconociesen. 

1 7  Y  les  dij o :  {  Qué  pláticas  son  estas  que  andando  lle¬ 
váis  trabadas  entre  vosotros,  v  estáis  con  las  caras  tristes  ? 

/  ^ 

18  Y  uno,  cuyo  nombre  era  Cleofas,  respondiendo 
le  dijo:  {Tú  solo  eres  forastero  en  Jerusalem,  y  no 
has  sabido  las  cosas  que  en  ella  han  pasado  estos  días? 

19  Y díjoles:  {Cuáles?  Ellos  le  dijeron:  Las  tocantes 
á  Jesús  el  Nazareno,  que  fué  varón  prqfeta,  poderoso  en 
obras  y  en  palabras  delante  de  Dios  y  de  todo  el  pueblo : 

20  Y  cómo  le  entregaron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  magistrados  nuestros  á  sentencia 
de  muerte,  v  le  crucificaron. 

21  Nosotros  á  la  verdad  esperábamos  que  él  es 
quien  ha  de  redimir  á  Israel:  pero  aun  con  todo  esto 
hoy  corre  el  tercer  día  desde  que  estas  cosas  pasaron. 

22  Bien  es  verdad  que  algunas  mujeres  de  entre 
nosotros  nos  han  sacado  de  seso,  porque  habiendo 
ido  de  madrugada  al  sepulcro, 

23  Y  no  habiendo  hallado  el  cuerpo  de  él,  vi¬ 
nieron  diciendo  haber  visto  además  una  visión  de 
ángeles,  los  cuales  afirman  que  él  está  vivo. 

24  Y  fueron  algunos  de  los  nuestros  al  sepulcro, 
y  hallaron  así  como  habían  dicho  las  mujeres;  pero 
á  él  no  le  vieron. 

25  Y  díjoles  él  á  ellos:  J  Oh  faltos  de  entendi¬ 
miento,  y  tardos  de  corazón  para  creer  en  todas 
las  cosas  que  hablaron  los  profetas ! 

2')  ss.  (Gen.  3,  15.  Is.  50,  6;  53,  x  ss.  etc.) 


13  ss. 
Marc. 
16,  12  s. 


4()2 


Luc.  24,  26-40. 


xac  ftpadeíq  zfj  xapdía  zoo  ntazeúetv  ene  ndacv 
ocq  éXdXrjaav  oí  npocpy¡zat.  26  Odyt  retoza  édet 
nabeív  zbv  Xpcazbv  xat  ecaeXbeív  eíq  zr¡v  dd$av 
Kac  áp^dpevoq  ano  Mcoüaécoq  xac  ano 


aozoo ; 


27 


ndvzcov  zebv  npocprjzcbv  dtepprjveoev  adzoíq  év 
naaacq  zacq  ypacpacq  za  nepc  aozoo.  Kat  rjyyt- 
aav  etq  zrjv  xwprjv  00  énopedovzo ,  xac  adzoq  npoa- 
enotr¡aazo  noppcozépco  nopebeobat.  29  Kott  nap- 
efttdaavzo  adzbv  Xeyovzeq*  Meívov  peb"  írpicov, 
dzt  npbq  eanépa.v  éaz}v  xac  xéxXcxev  rjdr¡  vj  ír¡pépa. 
Kat  eca^Xbev  zoo  peívat  abv  adzoíq.  30  Kat 
éyévezo  év  reo  xu.zaxXtbryvat  adzbv  pez 5  adzcov, 
Xa¡9cov  zbv  dpzov  edXóyrjaev  xac  xXdaaq  énedídoo 
adzoíq.  31  Adzcov  de  dcY¡voíyby¡aav  oí  dcpbaXpoí, 
xa}  énéyvcoaav  adzbv  •  xac  adzoq  dcpavzoq  éyévezo 
dn  adzcov.  32  Kac  eínav  npbq  áXXrjXooq*  Ody't 
yj  xapdía  r¡pcov  xacopévrj  r¿v  év  vjpív ,  cbq  eXdXec 
rjpív  ev  zfj  oda),  cbq  dcrjvocyev  rjpív  zdq  ypacpdq; 
33  Kac  ávaazdvzeq  adzfj  zr )  copa  dníazpecpav  ecq 
c IepooaaXrjp ,  xa}  ebpov  aovrfi  potapévooq  zobq  ev - 
dexa  xa}  zobq  abv  adróte ,  34  Aéyovzaq  ore  r¡yépt)r¡ 
b  xóptoq  dvzcoq  xa}  cbcpbrj  Zípcovt.  35  Kat  adro} 
é^rjyobvzo  zd  év  zfj  oda)  xa}  ¿oq  éyvcoab rj  adzoíq 


ev  zy¡  xXdaet  zoo  aproo. 

36  Marc.  36  Tabza  de  adzcov  Xalobvzcov  adzoq  éazrj 
ío  20  pica)  adzcov  xa}  Xéyet  adzoíq*  Elprjvrj  dpi v 
19  ss/  syeó  ecpt ,  pr¡  cp  o  Recade.  37  Ilzorjbívzeq  de  xac 
epcpojdot  yevbpevot  édóxoov  nvebpa  becopeív.  38  Kac 
eínev  adzoíq  *  Tí  zezapaypévoc  éazé ,  xat  dcazí 
dcaXoycapo}  ávafíaívooocv  év  zalq  xapdíacq  bpcbv; 
39  "Tóete  zdq  yeípdq  poo  xa}  zobq  nódaq  poo,  dzt 
éyeó  ecpt  adzoq •  cprjXacprjGü.zí  pe  xa}  id  ere,  dzt 
40  ío.  nvebpa  aápxa  xat  daría  odx  eyet ,  xabcbq  épe 
20>  2°‘  becopeíze  eyovza.  40  Ka}  zobzo  elncbv  édetíev 


Luc.  24,  26-40 
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26  ¿Por  ventura  no  convenía  padecer  el  Mesías 
estas  cosas,  y  entrar  en  la  gloria  suya? 

27  Y  comenzando  por  Moisés  y  por  todos  los 
profetas,  les  iba  interpretando  en  todas  las  escri¬ 
turas  las  cosas  tocantes  á  él. 

28  Y  se  acercaron  á  la  aldea  á  donde  se  en¬ 
caminaban,  y  él  aparentó  ir  de  camino  más  lejos. 

29  Pero  le  hicieron  fuerza,  diciendo:  Quédate 
con  nosotros,  porque  es  sobre  tarde,  y  va  ya  ca¬ 
yendo  el  día.  Y  entró  á  posar  con  ellos. 

30  Y  avino,  estando  él  con  ellos  á  la  mesa,  que 
tomando  el  pan  le  bendijo,  y  partiéndole  se  le 
daba  á  ellos. 

31  Entonces  se  abrieron  los  ojos  de  ellos,  y  le 
reconocieron :  pero  él  se  hizo  invisible  á  ellos. 

32  Y  se  dijeron  el  uno  al  otro:  ¿Pues  no  estaba 
nuestro  corazón  abrasándose  dentro  de  nosotros, 
cuando  nos  hablaba  en  el  camino,  cuando  nos 
abría  las  escrituras? 

33  Y  en  aquel  mismo  punto  levantándose  se 
volvieron  á  Jerusalem,  y  hallaron  reunidos  á  los 
once,  y  á  los  que  con  ellos  andaban, 

34  Los  cuales  decían :  Resucitó  el  Señor  real¬ 
mente,  y  se  apareció  á  Simón. 

35  Y  ellos  referían  lo  ocurrido  en  el  camino,  y 
cómo  había  sido  conocido  de  ellos  en  el  partir  del  pan. 

SO  Y  hablando  ellos  estas  cosas,  él  se  puso  en36Marc. 
medio  de  ellos,  y  díceles :  Paz  á  vosotros :  yo  soy,  \eQ[  ** ' 
no  temáis.  19  ss. 

37  Pero  ellos  azorados  y  sobrecogidos  de  espanto 
creían  estar  viendo  un  espíritu. 

38  Y  aíjoles:  ¿Por  qué  estáis  turbados,  y  por  qué 
pensamientos  se  levantan  en  vuestros  corazones  ? 

39  Yed  mis  manos  y  mis  pies,  que  yo  mismo 
soy.  Palpadme,  y  ved,  que  un  espíritu  no  tiene 
carne  y  huesos,  como  me  estáis  viendo  á  mí  que  tengo. 

J  1  .  40  lo. 

40  Y  esto  diciendo,  les  enseñó  las  manos  y  los  pies.  20,  20. 


48  Act. 

i,  8. 

49  lo. 
14,  26. 


50  Act. 
1,  12. 

51  Marc 
16,  19. 
Act.  1, 

9  ss. 
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Luc.  24,  41-53. 


auzolq  rae,  y  tí  pac»  xa e  robe,  nbdaQ.  41  *Ezt  de 
dntazoúuzcou  auzcou  ano  ztjq  yapdc,  xa}  daupa- 
Cóuzcou,  elneu  auzolQ •  *Eyezé  zi  ftpcbotpou  sudaos; 
**  Uí  os  eneocoxau  auzcv  tyauoQ  onzoo  pspoQ , 
xar  ano  psÁtcratou  xrjpcou,  43  I(a\  Xaftcou  sucontou 
auzcou  écpayeu .  44  Elneu  os  npbg  auzouQ *  Ouzot 

oí  Xóyot,  ouq  éXá.Xrjcra  npoq  íjpáq  ezt  ¿bu  auu  uplu, 
dzc  dsl  nXr¿pcodrjuat  náuza  zá  yeypappéua  su  zoo 
uópao  Mcoüoscoq  xa}  IlpocprjzatQ  xa}  EaXpolc,  nsp} 
épou.  4i>  T()zs  dtvjuot^eu  auzcou  zou  uouu  zou 
auutsuat  zd.Q  ypacpáq.  4(>  Kat  elneu  atizóle,*  r'0zt 
ouzcoq  ysypanzai ,  xa}  ouzcoq  iost  na  del  u  zou 
Xptazóu ,  xa}  áuaazryuat  ex  uexpebu  zfj  zpízrj  ¿¿pepa, 
47  Kat  xvjpuydrjuat  ene  zejo  duópazt  atizou  pezá- 
uotau  xa}  ¿lepe  a  tu  dpapztcou  síq  náuza  za  sdur¡ , 
dp^ápsuot  ano  IepoucraXrjp .  48  Ypetg  dé  eaze 
pápzupSQ  zoÚzúju .  49  Kdyco  dnoazsXXco  zryu  énayye - 
rtfí  nazpóg  pou  écp 5  upág*  úpele,  de  xadt- 
aaze  su  zr¡  ndXet  scoq  ou  euduarjotie  dúuaptu  If 
ücjoouc. 

50  E^yjyayeu  de  atizo  uq  ¿$oj  scoq  ele,  Bv¡da- 
utau .  énápa.Q  zc/.q  yeípag  atizou  euXtiyr¡aeu 

.  atizoÚQ.  51  /jfa'í  eyéuszo  éu  zco  euloyelu  auzbu 


<>  / 


5  ~ 


auzouc  otsozn  a.n  auzcou  xat  auecospezo  etc  zou 

-  /  1  1  ^ 

52  Kat  ‘  ' 


oupauóu . 


npocFxuurjaauzeQ  auzou 
unécrzpecjoau  etc  c IepoucraXrjp  pezá  yapác,  peyáXrjQ , 
53  Kat  rjcjau  dtanauzog  éu  zw  espejo  aluouuzeg  xat 
euloyouuzec,  zou  deóu . 


46  Ps.  18,  6. 


Luc.  24,  41-53. 
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41  Y  como  todavía  ellos  no  creyesen  en  fuerza 
del  gozo,  y  se  maravillasen,  les  dijo:  ¿Tenéis  aquí 
alguna  cosa  de  comer? 

42  Y  ellos  le  presentaron  parte  de  un  pez  asado 
y  de  un  panal  de  miel  de  abejas. 

43  Y  habiéndolo  tomado,  comió  á  la  vista  de  ellos. 

44  Y  les  dijo :  Éstos  son  los  discursos  que  os  he 
tenido  estando  todavía  con  vosotros,  que  era  menester 
que  se  cumpliesen  todas  las  cosas  escritas  en  la  ley  de 
Moisés  y  en  los  profetas  y  en  los  salmos  acerca  de  mí. 

45  Entonces  les  esclareció  la  mente  para  entender 
las  escrituras. 

46  Y  les  dijo :  Que  así  está  escrito,  y  así  era 
menester  que  el  Mesías  padeciese,  y  resucitase  de 
entre  los  muertos  al  tercero  día, 

47  Y  que  se  predicase  en  nombre  suyo  peni¬ 
tencia  y  perdón  de  los  pecados  á  todas  las  gentes, 
comenzando  por  Jerusalem. 

48  Yosotros  sois  testigos  de  estas  cosas.  48  Act. 

49  Y  yo  voy  á  enviar  la  promesa  de  mi  padre  T*  8‘ 
sobre  vosotros :  así  que  vosotros  permaneced  en  449  \°6‘ 
la  ciudad,  hasta  tanto  que  seáis  investidos  de  virtud 
desde  lo  alto. 

oO  Y  los  sacó  fuera  hasta  Betania,  y  alzando  50  Act. 
sus  manos  los  bendijo.  I2- 

5 1  Y  avino  en  el  darles  él  la  bendición,  que  se  51  Maro, 

separó  de  ellos,  y  era  llevado  en  alto  al  cielo.  1<9x' 

52  Y  ellos,  habiéndole  adorado,  se  tornaron  á  9  ss.  ’ 
Jerusalem  con  grande  gozo ; 

53  Y  estaban  de  continuo  en  el  templo  alabando 
y  bendiciendo  á  Dios. 


4u  Ps.  18,  6. 


;o 


Nuevo  Testamento.  í. 


* 

<■ 


' 


■ 


EL  SANTO  EVANGELIO 
DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 

SEGÚN  SAN  JUAN. 


3° 


CAPUT  I. 

Christus  Deus  Homo.  Testivionium  Ioannis  Bciptistae.  Prmii 

Iesu  discipuli. 

1  Ev  ápyjj  0  xac  KpoQ 

rbv  ¿feóv,  xac  ¿fe oq  rpv  b  XóyoQ.  2  Ouroq  yv  év 
ápyf¡  npbq  rbv  ¿febv.  3  i! aura  di  abroo  éyévero, 
xac  ycop'iQ  abroo  éyévero  oboe  ev  b  yéyovev.  4  7?v 
abrw  Ccor¡  r¡  v  ,  xac  íj  Ccovj  r¡v  ro  (pwq  rwv  dv- 
¿fpconcov.  5  Kai  ro  cpcoQ  ev  rr¿  axoría.  epaívec, 
xa]  r¡  axoría  abrí)  ob  xaréXafiev.  6  Eyévero  av- 
ftptonoQ  ánearaXpévoq  napa  ¿leo o ,  dvopa  abra) 
IcodvvTjQ *  7  ObroQ  rjXMev  e¡Q  papropíav ,  iva  pap- 
ropr¡aY¡  nep}  roo  (pcorÓQ ,  iva  ndv req  niareúacoaiv 
dd  abroo .  8  Obx  r¡v  exelvoc,  rb  cpcoQ,  dX/d  iva 
papropr¡a7¡  nep}  roo  epeoroQ.  9  Uv  rb  cpcoQ  rb 
áXrftivóv,  b  (pcoríCei  ndvra  dv¿fpa>nov ,  épyópevov 
e¡Q  rov  xoafiov .  10  Ev  reo  xóapcp  rjv,  xa}  ó  xóa- 

poQ  di  abroo  éyévero,  xa}  ó  xóapoQ  abrov  obx 
eyveo.  11  Ecg  rá  ídia  rjX¿fev ,  xa}  oí  í'dioi  abrov 
ob  napéXaftov.  12  Vaoi  de  eXafiov  abrov ,  edcoxev 
abnuQ  é^ooaíav  réxva  Seob  yevéatdai,  ro7g  ni - 
areóooaiv  elq  rb  dvopa  abroo ,  13  (Fi  obx  é$  aípd- 
rcov  obde  ex  deXf/paroQ  aapxoc,  obde  ex  &eXv¡- 
paroQ  ávopoQ  áXX*  ex  deob  éyevvr¡dr¡aav.  14  Kodi 
b  XóyoQ  cap £  éyévero  xa}  éax/r¡vcoaev  év  XjpYv, 
xa}  é¿feaadpe¿fa  rvjv  dó$av  abroo ,  dó$av  dbg  povo- 
yevooQ  napa  narpóg ,  nXrjpvjg  ydpirog  xa}  áXrj- 
1527,30.  ¿feíag.  15  IcüdvvTjQ  papropel  nep}  abroo  xac  xé- 


1  I  lo. 

1»  1  s-; 

5,  20. 
(Apoc. 

T9>  I3-) 
Rom.  9, 
5.(Hebr. 
1,  8.) 

3  Col. 
1,  16. 
Hebr. 

1»  2- 

5  3,  19- 

6  Matth. 

3,  1. 
Marc. 
1,  2. 
Luc.  3,2. 

9  3,  :9; 

8,  12; 

9>  5; 
12,  46. 

10  Hebr. 
”,  3- 

12  1  lo. 
3,  i- 


14 

Matth. 

1,  16. 
Luc.  2,7. 

Hebr. 

2,  14. 


1  (Prov.  8,  30.) 


CAPITULO  I. 


Del  Verbo  y  de  su  encamación.  Testimonios  de  Juan.  Primeros 
«  discípulos  de  Jesús. 


1  En  el  principio  era  el  verbo,  y  el  verbo  era 
con  Dios,  y  el  verbo  era  Dios. 

2  Éste  era  en  el  principio  con  Dios. 

3  Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él,  y  sin 
él,  no  fue  hecho  nada  de  lo  que  ha  sido  hecho. 

4  En  él  era  vida,  y  la  vida  era  la  luz  de  los 
hombres, 

5  Y  la  luz  en  las  tinieblas  luce,  y  las  tinieblas 
no  la  aprehendieron. 

6  Hubo  un  hombre  enviado  por  Dios,  cuyo 
nombre  era  Juan: 

7  Éste  vino  para  testimonio,  para  que  diese  testi- 


1  I  lo. 
i,  i  s. ; 
5,  20. 
(Apoc. 

x9>  J3  ) 
Rom.  9, 

5.  (Hebr. 
i,  8.) 

B  Col. 
1,  16. 
Hebr. 


1,  2. 


o  3>  x9* 

6  Matth, 

3;  x- 
Marc. 


monio  de  la  luz,  á  fin  de  que  todos  creyesen  por  él.  LJ5  2' 

8  No  era  aquél  la  luz,  sino  para  que  diese  testi¬ 
monio  de  la  luz. 

9  Era  la  luz  verdadera,  que  alumbra  á  todo  9  3,  19 ; 

hombre  viniendo  al  mundo.  8>  12 ; 

9>  5  I 

10  En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  por  él  filé  12,  46. 

hecho,  r  y  el  mundo  no  le  conoció.  10  Hebr. 

11  A  lo  suyo  vino,  y  los  suyos  no  le  recibieron.  X1>  3- 

12  Pero  á  cuantos  le  recibieron,  les  dió  potestad  de  12  1  io. 
llegar  á  ser  hijos  de  Dios,  á  los  que  creen  en  su  nombre,  3j 

13  Los  cuales  no  de  sangres,  ni  de  voluntad  de 
carne,  ni  de  voluntad  de  varón,  sino  de  Dios  han  nacido.  M*t4th 

14  Y  el  verbo  se  hizo  carne,  y  habitó  entre  nos-  1,  16.' 
otros,  lleno  de  gracia  y  .de  verdad;  y  contemplamos  su  L^b2r’7, 
gloria,  gloria  como  del  único  engendrado  del  padre.  2,  i4. 

15  Juan  atestigua  acerca  de  él,  y  da  voces,  diciendo:  1527,30. 


1  (Prov.  8,  30.) 
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lo.  i,  16-29. 


lGiTim 
6,  17. 


18  6,  46, 
1  Tim. 
6,  16. 

ll0.4,I2( 

10  5,  33' 


28 

Matth.3, 
3.  Marc. 
*»  3- 

Luc.3,4. 


26  s. 
Matth. 
3,  11. 
Marc.  1, 
7  s.  Luc. 

3,  16. 
Act.  i,s ; 
11,  16; 
I3>  25; 
19,  4. 

28 10,40. 

29  1,  36. 


xpayav  Xéycov  Oozoq  r^v  bv  ¿Itzov  0  o  ti  tero)  poo 
épyópevoQ  epTipoadév  pao  yéyovav,  oze  npcovoQ 
poo  r¡v,  16  Kac  éx  roo  ti  Xr¡  peí)  par  o  q  aozoo  yj/ieIq 
TiávTEQ  éldftopav,  xa'i  ydpcv  ávz}  ydpczog *  17  'Oze 
o  vópoQ  dea  Mojogecoq  édóthq,  v¡  ydpiQ  xa}  yj  dlr¡- 
daca  oca  7 7¡ood  Xpcazod  éyévEzo.  18  Oabv  oddecc 

f  r  '  r  y  r  \  r  }  \ 

EOJpaxe V  7IC07Z0ZE *  0  pOVOyEVTjQ  OIOQ  O  COV  ECQ  zov 
xoXtzov  zoo  Tzazpóq ,  Íxe'cVOQ  E$y¡yy¡Gazo. 

IV  Kac  adzr¡  sgtcv  r¡  papzopía  zoo  3 kodvvoo , 
oze  áizéGZEihiv  oí  3 Toodaíot  ¿f  hpoGohjpxov  iepetQ 
xa}  Aeoeczo.q  npoQ  ad  zov  eva  epajzrjGaiGcv  adzóv • 
2o  zcq  ec;  u  topoÁoyr¡GEv  xac  oox  r¡pvrjoazo • 
iüpoXóyr¡GEV  dzc  Oox  alpe  ayeb  d  XpiGzÓQ , 
Kac  Yjpcoz7¡aav  aozov  le  oov ;  llhaiaq  ec  go; 
xa}  AÉyac •  úpL  0  7rpo(pyjzr¡Q  ¿c  go;  xa} 

aTZExpcarj *  (Jo,  **  terral  oov  aozcp •  ec;  evo. 
a.TzóxpcGcv  dcopEv  zoícc,  Tzépf/jaocv  rjpdq%  zc  ÁéyscQ 

7Tc/9í  GEOOZOO  ;  °  <p  OJ  V  T¡  ¡1  0  CÜ  V  Z  0  Q 

EV  zfj  EpTjpep *  El)  J  Óv  OZE  ZYjV  OOOV  Kopeoo y 
xadajQ  eItlev  lÍGacoQ  o  TrpocpijzrjQ,  24  Kax  oí  án- 
EGzaXpévoc  7¡oav  ex  zcov  (Paptoacajv.  25  I(a}  r¡pá)- 
zrjoav  a.dzov  xac  ectlo.v  adra)-  Te  odv  ¡JanzcCacQ, 

EC  GO  OOX  EC  0  ÁpCGZOQ  000 E  HÁECaQ  000 E  0  TipO- 

(pvjZTjQ:  26  AnExpt&Y]  aozolQ  b  TcodvvvjQ  Xéycov 
Tyco  parrzcCoj  ev  ooazc •  pEGOQ  oe  opcov  egzvjxev 
OV  bpE~CQ  oox  ol'daza •  27  Aozoq  egzcv  ó  oticgco  poo 
épyópEVOQ,  oq  ip.Típoodév  poo  yéyovav ,  od  ayco 
oox  alpe  dgcoQ  Ccva  Xóoco  aozoo  zov  ípdvza  zoo 
07:od‘7¡pazoQ,  28  Tadza  ev  Brfiavea  lyívazp  izépav 
ZOO  Iopddvoo ,  07100  f¡V  TcodvVTjQ  ¡jaTlZC^ÍOV. 

29  Tfj  ETzaúpcov  ¡JXÉtzec  zov  7 y¡goov  Epyópavov 
Tzpoc,  adzuv 9  xa}  layar  Vos  o  dpvoQ  zoo  ¿/aod  b 


23  Is.  40,  3- 


lo.  I  16-29. 
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Éste  era  el  que  dije :  El  que  en  pos  de  mí  viene,  á 
mí  ha  sido  antepuesto,  porque  primero  que  yo  era. 

16  Y  de  su  plenitud  recibimos  todos  nosotros,  yiCiTim. 

gracia  por  gracia.  6>  I7* 

17  Porque  la  ley  por  Moisés  fué  dada:  la  gracia 
y  la  verdad  por  Jesucristo  filé  hecha. 

18  A  Dios  nadie  le  vió  jamás:  el  hijo  unigénito  18  6,  46. 
que  está  en  el  seno  del  padre,  aquél  le  declaró.  T6 

19  Y  éste  es  el  testimonio  de  Juan,  cuando  des-  lIo-4>12- 

^  j  Q 

pacharon  á  él  los  judíos  desde  Jerusalem  sacerdotes  31 33< 
y  levitas  á  que  le  preguntasen:  ¿Tú,  quién  eres? 

20  Y  confesó,  y  no  negó;  y  confesó:  Yo  no  soy 
el  Mesías. 

21  Y  le  preguntaron:  ¿Pues  qué?  ¿Eres  tú  Elias? 

Y  dice:  No  lo  soy.  ¿Eres  tú  el  profeta:  Y  respondió:  No. 

22  Dijéronle  pues:  ¿Quién  eres?  para  que  demos 
respuesta  á  los  que  nos  enviaron.  ¿  Qué  dices  de 
ti  mismo? 

23  Dijo:  Yo,  voz  de  quien  vocea  en  el  de-  28 

sierto :  Enderezad  el  camino  del  Señor,  como  dijo^la^3, 
el  profeta  Isaías.  i,  3. 

24  Y  los  enviados  eran  de  entre  los  fariseos. Luc' 3,4‘ 
2;  Y  le  preguntaron,  y  le  dijeron:  Pues  ¿por  qué 

bautizas,  si  tú  no  eres  el  Mesías,  ni  Elias,  ni  el  profeta? 

26  Respondióles  Juan,  diciendo:  Yo  bautizo  en  26  s. 


agua; 


pero  en  medio  de  vosotros  está  quien  vos- 


Matth. 
3.  11. 
Marc.  i, 
7  s.  Luc. 
3,  16. 


otros  no  sabéis. 

27  El  es  el  que  viene  en  pos  de  mí,  el  que 

fué  antepuesto  á  mí,  de  quien  yo  no  soy  digno  Act.  1,5; 
de  desatarle  la  correa  del  calzado.  Ir’  16 ; 

28  Esto  pasó  en  Betania  allende  el  Jordán,  19,  4.’ 

donde  estaba  Juan  bautizando.  28io)4o. 

29  Al  otro  día  ve  á  Jesús  que  venía  hacia  él,  291,36. 
y  dice :  He  aquí  el  cordero  de  Dios,  que  quita  el 
pecado  del  mundo. 


28  is.  40,  3. 
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lo.  i,  30-42 


30  1, 15- 

27. 


32 

Matth. 
3,  16. 
Marc.  1, 
10.  Luc. 
3,  22. 


36  1,  29. 


41  s. 
Matth. 
4,  18. 


alncou  rijV  dpapzíau  zoo  xóopoo.  30  Oozúq  laziu 
nepl  00  éyco  einoir  O  reí  acó  ¡loo  epyezai  duvjp  ?>q 
epnpoadéu  ¡loo  yéyoueu ,  azi  n pcbzóq  ¡loo  yju. 
01  haya)  oox  yyjziu  aozou ,  a//  ¿ya  cpauzpcoayj 
zo)  dcrpo.rjX,  oíd  zodzo  r¡Xt)ov  eyco  ¿y  do  azi  ftanzí- 
Ccou.  32  Aa¿  épapzúpyjoeu  TcoduuvjQ  Xéycou  ozi 
Tedéapai  zb  nuzbpa  xazafta'iuou  coq  nepicrzzpdv 
é~  oopauoo,  xal  zpeiueu  en  aozúu.  33  lidyco  oox 
7/jziv  aozúu ,  dXX  b  népc¡)aQ  pz  ftanzíCeiu  ¿y  uduzc, 
exzíuúq  poi  elneu •  Ey  bu  ay  ififiQ  zb  nueopa 
xazaftaíuou  xal  píuou  en  aozúu,  oozúq  eoziu  b 
ftanzí(cou  ¿y  nueúpazi  dyícp.  34  Káyco  ecbpaxa. ,  xa¿ 
pepapzúpvjxa  dzc  oozúq  écrziu  b  oíbq  zoo  i)zod% 

35  Tfj  énaúptou  ndXiu  eíazryxzi  b  T(oduur¡q 
xal  ex  zcou  padrjzcou  abzob  dúo.  36  Kal  epftXé- 
(¡hjlq  zo)  líjoob  nepinazoouzi  Xéyer  vIde  0  dpuoq 
zoo  dzod.  3'  Kal  rjxooaao  o.dzod  oí  dúo  paür¡zai 
XaXouuzog,  xa l  r¡xoXoúbr¡oau  zoo  7 /¡croo.  38  Xzpa- 
cpelq  de  o  7 rfiooq  xal  dzaodpeuoq  aozobq  dxoXoo- 
üobuzaq  Xzyzi  aozólq •  Tí  Cr¡zeíze;  oí  de  eln ay 
aozw *  Pa¡3¡3eí  (?)  Xéyezac  petieppyjueoúpeuou  Ai- 
ddaxaXe),  nod  péueiq;  39  Aéyei  aozóíq •  ^Epyzabz 
xa)  ídzzz .  HXtdau  xal  eloau  nod  péuei,  xa}  nap 5 


aór¿>  epeiuau  zr¡u  r¡pípau  éxeíuyw  copa  rju  coq 
oexdzY],  40  7/y  ¿íe  Audpéaq  b  ddeXcpoq  Xípcouoq 
Jlzzpoo  eíq  ex  zebú  dúo  zebú  dxoo&áuzcoo  napa 
Tcoduuoo  xa}  dxoXoo 8 r¡ a d u zoo u  aozcb .  41  Ebpíaxei 

obzoq  npcbzou  zou  ádeXcpou  zou  l'diou  XEípcoua  xal 
Xzyzi  aozcb •  Ebpr¡xapeu  zou  Meaaíau  (o  eaziu 
pedepprjueoúpzuou  Xptazúq).  42  Kal  rjyayeu  aozou 
npbq  zou  Tvjaodu .  ep/HXécpaq  oe  aozcp  b  7 rjcrooq 
eíneu •  £¿  hpcou  o  oioq  Uoua •  aa  xXr¡ur¡ar¡ 

Kr¡(pdq  (?)  eppTjUeúezai  Ilézpoq). 


36  (Ex.  13,  3  s.) 


lo.  I,  30-42. 
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30  Éste  es  de  quien  yo  dije:  En  pos  de  mí 30 1,15. 
viene  un  varón,  el  cual  fue  antepuesto  á  mí,  por¬ 
que  primero  que  yo  era. 

31  Y  yo  no  le  conocía,  mas  para  que  fuese  mani¬ 
festado  á  Israel,  por  eso  vine  yo  bautizando  en  agua. 

32  Y  testificó  Juan,  diciendo:  Vi  al  Espíritu  32 
que  descendía  como  paloma  del  cielo,  y  se  posaba 

SObre  él.  Marc.  i, 

33  Y  yo  no  le  conocía;  pero  el  que  me  envió 
á  bautizar  en  agua,  aquél  me  dijo:  Sobre  quien 
vieres  al  Espíritu  descendiendo  y  posándose  sobre 
él,  ése  es  el  que  bautiza  en  Espíritu  Santo. 

34  Y  yo  vi,  y  di  testimonio  de  que  éste  es  el 
hijo  de  Dios. 

So  Al  otro  día  de  nuevo  estaba  Juan,  y  dos  de 
sus  discípulos. 

36  Y  poniendo  la  vista  en  Jesús  que  iba  an- 36  1,29. 
dando,  dice:  He  aquí  el  cordero  de  Dios. 

37  Y  le  oyeron  los  dos  discípulos  hablar,  y  se 
fueron  en  pos  de  Jesús. 

38  Y  Jesús,  recatándose,  y  habiéndolos  visto  que 
le  venían  siguiendo,  díceles :  <¿  Qué  buscáis  ?  Ellos 
le  dijeron :  Rabí  (que  interpretado  se  dice  Maestro), 

^ dónde  moras? 

39  Díceles:  Venid  y  ved.  Fueron,  y  vieron  donde 
posaba,  y  se  quedaron  con  él  aquel  día.  Y  la  hora 
era  como  las  diez. 

40  Y  Andrés,  el  hermano  de  Simón  Pedro,  era 
uno  de  los  dos  que  oyeron  de  Juan  y  le  habían 
seguido  á  él. 

41  Halla  éste  primero  al  propio  hermano  Simón,  4t  s. 
y  le  dice :  Hallado  hemos  al  Mesías  (que  Ínter-  ^“3/ 
pretado  es  Cristo). 

42  Y  le  llevó  á  Jesús.  Jesús,  habiendo  puesto  en 
él  los  ojos,  dijo:  Tú  eres  Simón,  el  hijo  de  Joñas: 
tú  serás  llamado  Kefás  (que  se  interpreta  Pedro). 


36  (Ex.  12.  3  s ) 
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lo.  i,  43-51 ;  2,  1. 


43 

Matth. 
16,  18. 


46  7,  41 


49  6,68 

Matth. 

14,  33; 
16,  16. 
Marc. 
8,  29. 


Tv¡  énaóptov  r¡déXr¡aev  é$eXdelv  etq  zr¡v 
I'aXtXatav,  xa}  ebptaxet  (PtXtnnov.  xai  Xéyet  aovo) 
ó  /^erobq  *  AxoXoúdet  / 101 .  44  7 iv  oe  o  (JitXinnoQ 
ano  Br¿ deraid á ,  ex  zrjq  noXecoQ  Avdpéoo  xa}  llé- 
zpoo.  45  Ebptaxet  (PtXtnnoq  zbv  NadavarjX  xa. } 
Xéyet  adro)'  ('0v  eypapev  Mcoooyjq  év  zw  vbpcp  xa} 
ot  npocpvjrat ,  ebprjxapev ,  Ivjoobv  zbv  oíbv  zoo 
ico (TYj (p  zbv  ano  NaCapéz.  4G  Kat  elnev  abzoj 
NadavarjX •  Ex  NaZapéz  dóvazat  zt  dyadbv  elvat; 
Xéyet  abzw  (IHXtnnoq*  "'Epyoo  xa}  ¡de.  47  Eldev 
b  ¡YjOoüc,  zbv  NadavarjX  epyópevov  npbq  adzbv 
xa}  Xéyet  nep}  a.bzob •  'loe  áXrjdwq  5 ¡apar¡Xetzr¡q , 
év  w  oóXoq  obx  taz iv.  48  Aéyet  abro)  NadavarjX • 
IJódev  pe  ytvcoerxetq;  An exptdrj  5 Jrjaobq  xa}  elnev 
abzw  .  ¡Job  zoo  ere  (PíXtnnov  (pcovrjaat  dvza  uno 
.  zrjv  oux/jV  eldóv  ere .  40  Anexptdrj  abzcp  Na¬ 

davarjX  xa. }  Xéyet  •  'Paftftet,  erb  el  b  otoq  zoo  deob, 
erb  el  ó  [daertX.ebq  zoo  5 lapa.rjX .  50  An  exptdrj  Vrj- 

erobq  xa.}  elnev  abzw •  "Ozt  elnóv  aot 


Eldó 


v  ae 


bnoxdzw  zrjg  eroxrjq,  nterzeóetq;  pe'tCw  zoózwv  d(pr¡. 
51  Kat  Xéyet  adzw •  Aprjv  aprjv  Xéyco  bpiv ,  d (pe  a  de 
zbv  obpavbv  ávewyóza  xa.}  zobq  a.yyéXooq  zoo 
deob  d.vafiatvovzaq  xat  xazaftatvovzaq  en}  zbv 
otov  zoo  ávdpwnoo. 


CAPUT  II. 


le  sus  Canae  aquam  in  vinum  convertit ,  Ierosolymae  merca- 
tores  de  templo  eiieit ;  templum  solutum  triduo  se  dicit  restitu- 
iurum.  Multi  propter  signa  in  eum  credimt ,  quibus  se  ipse 

non  credebat. 


1  Kat  zfj  fjpépej.  Z7ti  zptzrj  ydpoq  éyévezo  év 
Kavd  zrjq  PaXtXataq ,  xa}  rjv  éj  prjzrjp  zoo  7 rjoob 

45  Gen.  49,  10.  Deut.  18,  18.  Ts.  40,  10;  45,  8.  Ier.  23,  5. 
Ez.  34,  23;  37,  24.  Dan.  9,  24.  25.  47  (Ps.  31,  2.)  51  (Gen.  28,  12.) 


lo.  I,  43-5*;  2,  I. 


475 


43  Al  día  siguiente  quiso  salir  para  Galilea:  y  43 
encuentra  á  Felipe.  Y  dícele  Jesús:  Sígueme.  ^attx 

44  Era  Felipe  de  Betsaida,  de  la  ciudad  de 
Andrés  y  Pedro. 

/ 

45  Encuentra  Felipe  á  Natanael,  y  dícele:  A 
aquel  de  quien  escribió  Moisés  en  la  Ley,  y  los 
profetas,  hemos  hallado,  á  Jesús,  el  hijo  de  José, 
el  de  Nazaret. 


46  Y  le  dijo  Natanael:  ¿De  Nazaret  puede  haber 46  7, 41. 
algo  bueno?  Dícele  Felipe:  Yén  y  ve. 

47  Vió  Jesús  á  Natanael  que  venía  hacia  él,  y 
dice  acerca  de  él :  He  aquí  un  israelita  de  veras, 
en  quien  no  hay  dolo. 

48  Dícele  Natanael :  ¿  De  dónde  me  conoces  ? 
Respondió  Jesús  y  le  dijo:  Antes  de  llamarte  Felipe, 
cuando  estabas  debajo  de  la  higuera,  te  vi, 

49  Respondióle  Natanael  y  dijo :  Rabí,  tú  eres  49  6, 68. 

el  hijo  de  Dios,  tú  eres  el  rey  de  Israel.  Matth. 

J  .  ..  Ih  33  > 

50  Respondió  Jesús  y  le  dijo  á  él:  ¿Porque  te  ^  l6, 

dije:  te  vi  debajo  de  la  higuera,  crees?  Mayores  8,  29! 
cosas  que  éstas  verás. 

51  Y  dícele:  En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
veréis  el  cielo  abierto,  y  á  los  ángeles  de  Dios 
subiendo  y  bajando  sobre  el  Hijo  del  hombre. 


CAPÍTULO  II. 


Bodas  de  Ca?iá:  conversión  del  agua  en  vino.  P?ijnera  Pascua ; 
sube  á  Jerusalem ;  lanza  del  templo  á  los  ?nercaderes ;  prinier 
anuncio  de  su  ?jiuerte  y  resurrección.  Ha--e  milagros,  y  creen 

7nuchos ,  poco  sinceramente. 

1  Y  á  los  tres  días  se  hicieron  unas  bodas  en 
Caná  de  Galilea:  y  estaba  allí  la  madre  de  Jesús. 


45  Gen.  49,  10.  Deut.  18,  18.  Is.  40,  10;  45,  8.  Ier.  23,  5. 
Ez  34,  23;  37,  24.  Dan.  9,  24  25.  47  (Ps.  31,  2.)  51  (Gen.  28,  12.) 
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6  Marc. 
7,  3- 


14  ss. 
Matth. 

21,  12  SS. 

Marc.n, 
15SS.  Le. 
19»  45  s. 


TO.  2,  2-l6. 


éxel.  2  ExXr¡dy¡  oe  xac  ó  Ór¡oobg  xa \  oí  ¡wj)r¡z(ú 
c ibzob  ecg  To v  yápov.  3  Kac  OGzepr¡Gavzog  ócvoo 
XÁyec  r¡  pr¡Tr¡p  zoo  7 vjoob  npbg  abzóv  Olvov  obx 

SyOOGCV.  4  AaC  /£?'££  0  lTjGOOQ *  /¿  £//0¿ 

/a'í  goí ,  yóvac;  o  o  neo  rjxec  rj  ¿opa  poo .  5  Aéyec 
v]  pr¡zr¡p  adzoo  zolg  dcaxbvocg*  0  zt  dv  Xéyrj 
bplv ,  noirjGazs.  0  TArav  íé  ¿x£?  Xcdcvac  bdpcai 
eg  xecpevat  xaza  zov  xadapcapbv  zebv  Óoooaccov, 
ycopóboac  ave).  pezprjzdg  dúo  r¡  zpelg.  7  Aéyec 
abzolg  b  3 Ir¡Gobg •  rspcGaze  zdg  bdpcag  bdazog. 
xaí  eyspcaav  abzág  eeog  aveo .  8  ha}  Xéyst  abzolg • 

Avztyaaze  vbv  xa}  epipeze  zco  dpyczpcxXcvep.  xa} 
ryveyxav .  9  eyeúoazo  ó  dpyczpcxXcvog  zo 

bdcop  ólvov  yeyevvjpévov ,  /«£  oóx  rfiec  nóOev  éozcv, 
oí  de  dcaxovoc  fjdecGav  oí  r¡vz)zr¡xózeg  zb  bdcop , 
epeovel  zov  vopepíov  ó  dpytzpcxXcvog  10  Kac  Xéyec 
abzép *  Z?2g  ávdpcorroQ  npeozov  zov  xaXov  ólvov 
zcdvjGcv ,  ¿Jrav  pelloGUboGcv,  zóze  zov  sXmggco • 
07)  zezr¡pr¡xag  zov  xaXov  ólvov  scoq  apzc .  11  Taá- 

T5JV  STrOCYjGSV  dpyjjV  ZCOV  GTjpe'cCOV  Ó  ÓrjGOOQ  év 
Kavd  zr¡g  EaXdXacag •  éepavépeoGev  zrjv  dó$av 
abzób ,  xa}  encozeoGav  ele  abzov  oí  pa&vjza c  abzób . 

•22  /]/sr¿  zobzo  xazé¡3v¡  elg  Kacpapvaobp  abzog 
xa}  X]  prjzvjp  abzób  xa}  oí  ádeXepóí  abzób  xac  oí 
padrjza}  abzób ,  xa}  éxel  épecvav  00  noXXdg  f¡pepag. 
13  Áar  syybg  rjv  zb  izó.Gya  zebv  ’loooaccov ,  dve/dyj 

ecg  %pooóXopa  6  ÓrjGobg*  14  Kac  ebpev  év  zco  ispeo 
zobg  neoXóbvzag  ftóag  xa}  npóftaza  xa}  nepcazepag 
xa}  zobg  xeppazcozag  xadvjpévoog .  15  Tfar  nocrjGag 

cppayéXXcov  ex  Gyocvceov  navzag  é$éftaX^sv  ex  zoo 
íepob ,  ra  r£  npófiaza  xa}  zobg  ftóag,  xa}  zebv 
xoXXoftcozcbv  é^éyeev  zb  xéppa  xa}  zdg  zpansCag 
dvéGzpecfjev .  19  Tcepcazepág  neo- 

X.oogcv  elnev  vApaze  zabza  évzsbdev,  xa}  ur¡ 


lo.  2,  2-16. 


477 


2  Y  fué  también  Jesús  convidado  á  las  bodas, 
y  sus  discípulos. 

3  Y  como  faltase  vino,  dícele  á  Jesús  su  madre: 

No  tienen  vino. 

4  Y  Jesús  le  dice  á  ella:  ¿Qué  tienes  tú  que  ver 
conmigo,  mujer?  Todavía  no  ha  llegado  mi  hora. 

5  Dice  la  madre  de  él  á  los  servidores :  Cual¬ 
quiera  cosa  que  os  diga,  hacedla. 

6  Pues  había  allí  seis  hidrias  de  piedra,  puestas  6  Marc 
conforme  á  la  purificación  de  los  judíos,  que  hacían  7’  3‘ 
cada  una  dos  ó  tres  metretas. 

7  Díceles  Jesús:  Henchid  las  hidrias  de  agua. 

Y  las  hinchieron  hasta  arriba. 

8  Y  díceles :  Sacad  ahora,  y  llevad  al  maestre¬ 
sala.  Y  llevaron. 

9  Pues,  como  gustó  el  maestre-sala  el  agua  hecha 
vino,  y  él  no  sabía  de  donde  era,  aunque  los  ser¬ 
vidores  que  habían  sacado  el  agua,  lo  sabían,  llama 
el  maestre-sala  al  novio, 

10  Y  le  dice:  Todo  hombre  pone  primero  el  vino 
bueno,  y  cuando  ya  están  bebidos,  entonces  el  peor: 
tú  has  tenido  guardado  el  vino  bueno  hasta  ahora. 

11  Este  principio  de  los  milagros  hizo  Jesús  en 
Caná  de  Galilea;  y  manifestó  su  gloria,  y  creyeron 
en  él  sus  discípulos. 

12  Después  de  esto  bajó  á  Cafarnaúm  él  y  su 
madre  y  sus  hermanos  y  sus  discípulos :  y  pararon 
allí  no  muchos  días. 

13  Y  estaba  cerca  la  Pascua  de  los  judíos,  y 
subió  Jesús  á  Jerusalem. 

14  Y  halló  en  el  templo  á  los  que  vendían  bueyes  14  ss. 
y  ovejas  y  palomas,  y  á  los  cambistas  sentados.  2^ía“hs; 

15  Y  habiendo  hecho  con  cuerdas  un  látigo,  losare  IT 
echó  á  todos  del  templo,  las  ovejas  y  los  bueyes ; 

y  desparramó  la  moneda,  y  volcó  las  mesas  de  los 
cambistas. 

16  Y  á  los  que  vendían  las  palomas,  dijo:  Quitad 


19 

Matih. 

26,  61 ; 

27,  40. 
Marc.14, 
58515,29. 


2  7,  5o; 
*9»  39- 


47S 


IO.  2,  17-25;  3,  1-2. 


noietre  rou  otxou  roo  narpÓQ  poo  otxou  épnoptoo. 
17  'Epur¡aSr¡aeiu  dé  oí  paSqrdt  abroo  on  yeypap- 
pé  uou  éartu  9  0  Cr¡  Xoq  roo  o'txoo  000  x  ara- 
paye  raí  pe,  Is  Anexpídrjaau  obu  oí  Toodaloi 
xa}  elna.u  abro)9  Tí  er/jpelou  detxuóetQ  r¡plu ,  ore 
rabra  nótele;;  1<J  Anexo  íSvj  Ttjgooq  xa.}  elneu  abrole;9 
Abaeire  rou  uaou  roo rou ,  xa}  éu  rptdtu  vjpépatQ 
eyepeo  abróu .  20  El  ñau  obu  oí  Too  d  aloe 9  Teaaepeí- 
xoura  xa}  ere  a  tu  olxodoprjSvj  b  uao;  obro; , 
xa}  ero  éu  rpta'tu  vjpépaiQ  eyepeíq  abróu;  21  : Exeluo; 
de  eÁeyeu  nep}  roo  uaob  roo  acaparo;  abroo . 
22  c'Ore  obu  r¡yépdr¡  ex  uexptbu,  épur¡aS‘r¡aau  oí 
paSr¡rdt  abroo  drt  robro  eÁeyeu,  xa}  éníazeoaau 
rij  ypapfj  xej)  reo  Áóyep  bu  eineu  b  Trjaob;, 

23  T¿q  de  Tju  ¿u  rol;  Te  poaoÁópot;  éu  reo 
nelaya  éu  rr¡  éoprvj ,  noXXo't  éníareoaau  el;  ro 
duopa  abroo ,  de copobure;  abroo  rey.  arpíela  Si 
énotec.  24  Abroe,  de  b  7 'tjoob;  obx  éníareoeu 
kaorbu  abrol;  ote),  ro  a.brbu  ytuebaxetu  neiura;, 
25  Kdt  drt  00  y  peía,  u  etyeu  lúa  rt;  papropr¡ar¡ 
nep}  roo  eluSpeonoo 9  abroe,  yap  éyíueoaxeu  rí  rju 
udpeonej). 


éu  reo  á 


CAPUT  III. 


Nicodemus  nocte  a  Iesu  edoctus :  de  renascendo  ex  aqua  et 
Spiritu ;  serpens  aeneus ;  Christus  ad  salvandum  mundwn 
missus.  Ioannes  Baptista  de  se  et  incrementis  Iesu  disserii 
ac  de  fidei  in  eum  neces sítate  ad  salutem. 


1  ~Hu  oé  dud  peono;  éx  rebu  (Peyptaateou ,  Ntxó- 
drjpo;  duopa  abro),  dpyeou  rebu  Toodateou9  2  Obroc, 
rjAoeu  npo; 
oidapeu  drt 


aorou  uoxro;  xat  etneu  aorep9  rappet, 
ano  deob  éÁrjÁoda;  diddaxaÁo;9  obdeí; 


17  Ps.  68,  10. 


22  Ps.  3,  6;  56,  9. 


1-2. 
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lo.  2,  17-25;  3, 

esto  de  aquí,  y  110  hagáis  la  casa  de  mi  padre  casa 
de  contratación. 

17  Y  se  acordaron  sus  discípulos  de  que  está 
escrito :  El  celo  de  tu  casa  me  devora. 

18  Los  judíos,  pues,  respondieron  y  le  dijeron: 

¿  Qué  señal  nos  muestras  de  por  qué  haces  estas  cosas? 

19  Respondió  Jesús  y  les  dijo:  Derribad  este  19 
templo,  y  en  tres  días  le  levantaré. 

20  A  lo  que  dijeron  los  judíos :  En  cuarenta  2 7)  4o. 
y  seis  años  fue  este  templo  edificado,  ¿  y  tú  le  levan- 
taras  en  tres  días? 

21  Pero  él  hablaba  del  templo  de  su  cuerpo. 

22  Cuando,  pues,  hubo  resucitado  de  entre  los 
muertos,  se  acordaron  sus  discípulos  de  que  él  había 
dicho  esto,  y  creyeron  á  la  escritura  y  á  la  palabra 
que  había  dicho  Jesús. 

23  Pues  estando  él  en  Jerusalem  en  la  fiesta  de 
la  Pascua,  muchos  creyeron  en  su  nombre,  con¬ 
templando  los  milagros  suyos  que  hacía. 

24  Pero  el  mismo  Jesús  no  se  fiaba  á  sí  mismo 
de  ellos,  por  conocer  él  á  todos, 

25  Y  porque  no  tenía  necesidad  de  que  nadie 
le  diese  testimonio  acerca  del  hombre;  dado  que 
él  conocía  lo  que  había  en  el  hombre. 


CAPÍTULO 


Coloquio  con  Nicodemo  de  la  regeneración  espiritual  por  el 
bautismo,  y  de  la  misión  de  Cristo  á  salvar  al  mundo . 

Testimonio  de  Juan . 

1  Y  había  un  hombre  de  entre  los  fariseos,  cuyo 
nombre  era  Nicodemo,  magistrado  de  los  judíos. 

2  Éste  vino  á  él  de  noche  y  le  dijo:  Rabí,  sa-2  7,  50; 
bemos  que  has  venido  de  parte  de  Dios  por  maestro;  I9,  39> 


17  Ps.  68,  10. 


22  Ps.  3,  6;  56,  9. 
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lo.  3,  3-16. 


yap  ouvazat  zauza  za  GYjpeta  re  o  lew  a  gu  tcoieiq , 
ed.v  pr¡  7¡  o  beog  pez  auzou .  3  Anexpibr]  7 r¡- 

Goug  xaí  elnev  auzcp'  Aprjv  ápr¡v  Xéyco  croe,  edv 
pr¡  zcq  yevvr¡br¡  dvcobev ,  ou  dúvazac  ¡de'tv  zrjv 
jUaatXeíav  zoo  beou.  4  Aéyet  7 rpbg  auzbv  b  Nixó- 
oyj/jloq •  JTcbg  dúvazai  avbpconog  yevvrjbvjvac  yépcov 
cbv;  ¡ir¡  dúvazat  elg  zr¡v  xotXíav  zrjg  pyjzpbg  auzou 
deúzepov  elGeXbelv  xaí  yevvr¡br¡vai;  ®  Anexpi.br] 
Ttjgouq*  Aprjv  ápijv  Xéyco  croe,  édv  pi]  zcq  yevvYjbrj 
é£  udazog  xaí  nveúpazoQ,  ou  dúvazat  elGeXbéiv 
elq  zrjv  ftaGiXeíav  zoo  beou.  6  Tb  yeyevvvjpévov 

EX  ZYjQ  (TapXOQ  (Tfj.p í  EGZLV ,  XOL  ZO  yeyEWYjpévOV 

ex  zoo  nveúpazoQ  nveupd  egzcv.  7  Mr¡  baupd.Gr¡Q 
bzt  elnov  Gor  Jet  updg  yevvvjbrjvat  dvcobev.  8  Tb 
nveupa  Snou  béX.ec  nveí,  xaí  zrjv  cpcovrjv  auzou 
dxoúeiQ ,  ¿XX’  oux  oldaQ  nóbev  épyezac  xaí  nou 
undyer  ouzcoq  ¿gzív  nag  o  yeyevvrjpévoQ  ex  zou 
nveúpazoQ .  9  Anexpíbr]  NixódrjpoQ  xaí  elnev 

auzcp *  IJcoq  duvazat  zauza  yevéabat;  10  Anexpíbrj 
TtjGouq  xaí  elnev  auzcp •  Eu  el  o  dtbdaxaXog  zou 
7 aparjX  xaí  zauza  ou  ycvcÓGxeiQ;  11  Apijv  dprjv 
Xéyco  gol  ozl  o  ócdapev  X<aXoúpev ,  xaí  o  ecopá- 
xapev  papzupoúpev,  xaí  zrjv  papzupiav  rjpcbv  ou 
Xapftdveze.  12  El  zd  éniyeca  elnov  upív  xaí 
ou  ncGzeóeze ,  ncog  édv  tinco  uplv  zd  énoupdvca, 
13  Eph.  ntGzeuGeze ;  13  Káí :  oúdeíg  ávaftéftrjxev  ecq  zbv 
4>  9  s>  oúpavov  el  prj  o  ex  zou  oupavoú  xazaftag,  ó  uloq 
zou  dvbpcónou  o  cbv  év  zep  ou  paveo.  14  Kaí  xabcoQ 

McoÜgYJQ  UípCOGEV  ZOV  OCpLV  EV  Z7¡  EpijpCp  ,  OUZCOQ 

ucpcobrjvac  del  zbv  uíov  zou  dvbpconou ,  15  ° Iva  ndg 
b  ntGzeúcov  ecq  auzov  pr¡  ánóXrjzac  áXX 5  b/r¡  C covjv 
16  i  lo.  aicbvcov.  16  Ouzcoq  ydp  vjydnyjGev  b  beog  zbv  xog- 


4,  9- 


8  Ps.  134,  7.  13  Prov.  30,  4.  14  Num.  21,  S  s. 


porque  nadie  puede  hacer  estas  señales  que  tú  haces; 
si  no  estuviere  Dios  con  él. 

3  Respondió  Jesús  y  le  dijo:  En  verdad,  en 
verdad  te  digo,  si  uno  no  nace  de  nuevo,  no  puede 
ver  el  reino  de  Dios. 

4  Dícele  á  él  Nicodemo:  ¿Cómo  puede  un  hombre 
nacer,  siendo  viejo?  ¿Puede  por  ventura  entrar  se¬ 
gunda  vez  en  el  vientre  de  su  madre,  y  nacer? 

5  Replicó  Jesús :  En  verdad,  en  verdad  te  digo: 
si  uno  no  nace  de  agua  y  de  Espíritu,  no  puede 
entrar  en  el  reino  de  Dios. 

6  Lo  nacido  de  la  carne,  carne  es,  y  lo  nacido 
del  Espíritu,  espíritu  es. 

7  No  te  maravilles  de  que  te  dije:  Es  menester 
que  nazcáis  de  nuevo. 

8  El  espíritu  donde  quiere  espira,  y  oyes  su  voz, 
pero  no  sabes  de  dónde  viene  y  á  dónde  va:  así 
es  todo  el  que  ha  nacido  del  Espíritu. 

9  Respondió  Nicodemo  y  le  dijo:  ¿Cómo  pueden 
ser  estas  cosas? 

10  Respondió  Jesús  y  le  dijo:  ¿Tú  eres  el  maestro 
de  Israel,  y  no  sabes  esto? 

n  En  verdad,  en  verdad  te  digo  que  lo  que 
sabemos,  hablamos,  y  lo  que  hemos  visto,  atesti¬ 
guamos,  y  no  recibís  nuestro  testimonio. 

12  Si  os  he  dicho  las  cosas  terrenales  y  no 
creéis,  ¿cómo,  si  os  dijere  las  celestiales,  creeréis? 

13  Y  nadie  ha  subido  al  cielo,  sino  el  que  bajó  13  EPh. 
del  cielo,  el  Hijo  del  hombre  que  está  en  el  cielo.  4>  9  s- 

14  Y  como  levantó  Moisés  la  serpiente  en  el 
desierto,  así  es  menester  que  sea  levantado  el  Hijo 
del  hombre ; 

/  y 

15  A  fin  de  que.,  todo  el  que  crea  en  él,  no 
perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  suerte  amó  Dios  al  mundo,  16  1  io. 

4,  9- 

8  Ps.  134,  7.  13  Prov.  30,  4.  14  Nnm.  21,  8  s. 

Nuevo  Testamento.  I.  3  1 
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lo.  3,  17-28. 


3  ~ 


3/  A 


pou ,  toare  rou  ueou  aurou  rou  pouoyeurj  eoeoxeu , 
lúa.  Tiu.Q  o  rctarebcou  elq  aurou  pyj  ánóbjrai  áXXd 
17 12, 4 7  £/‘fl  Ccoyju  alebutou .  17  7^0  eiTzéareeXeu  d  sdebq 

r bu  ueou  aurou  elq  rou  xóauou  lúa  xp'eurj  rou 

3  3  33  C/  (1-*-  r  r  <\  3  ^  3  ~ 

«//  cua  atoijvj  o  xoapoq  oí  aurou . 

aurou  ou  xpeuera.e*  o 

r/ 


X0GÍ10U  , 

ih  5, 24. 18  0  xeareucou 


' 

O  E 


19 


xpeuerae  • 

prj  TTcareúcou  rjdrj  xéxpirat ,  orí  pr¡  nentareuxeu 

elq  rd  ouopa 

19 


r 

axoroq  r¡  rd  epeoq  •  yju  ydp  aurcou 

20  II dq  7^/0  o  epauXa.  npda- 
\  ~  \  \ 


22  4,  1. 


ro  ouopa  roo  pouoyeuouq  ucou  rou  deou. 
Aurr¡  dé  éartu  r¡  xpcatq ,  ¿V'  DdjXudeu 

eeq  rou  xóapou ,  xa'c  rjydrcYjaau  oe  dudp  corroe 
pdXXou  rd  axdroc  y)  rd 
tío  u  Yjp  a  rd  ep  ya 

acou  peael  rd  tpcoq  xat  oux  epyerae  rrpoq  ro 
epeoq,  cua  p'Yj  EÁeyyuYj  ra  epyo. :  aurou  •  ^  O  oe 
rroeebu  rr¡u  áXdjdeeau  epyerae  rrpoq  rd  epojq ,  cua 
epauepcodjj  aurou  re),  épya ,  ore  éu  deép  lar  cu 
eipyaapéua. . 

#2  Mera  r aura  YjXdeu  b  3 ÍYjaouq  xa. t  oí  pa- 
d‘f¡rat  aurou  eeq  rrju  ' louoa.eau  yrju  >  sxs?  <?'£- 

O  3  3  *«-'  \  3  r\  r  7*  OQ  Tr/-  ?v\  \ 

rpepeu  per  aurcou  xat  epanrtCeu.  Mu  oe  xat 
Ieod.uuT¡q  ftarrr'décou  éu  Aeuedu  éyyuq  rou  XaXe'ep, 
ore  uoara  rroXXd.  yju  exét,  xa Ce  rrapeyeuouro  xa} 
éj3arrrc£ouro.  24  Ourrco  ydp  yju  ¡3ej3Xyjpéuoq  eeq 
tyju  cpuXaxYjU  b  ' IcoduuYjq .  25  Eyéuero  obu  C^ryjaeq 

ex  rebu  pa.dr¡rcbu  ' Iojó.uuou  pera  3 loudacou  rrep'c 
26 1, 19;  xadapeapou.  26  Kae  rjXdou  rrpoq  rou  3 Icocj.uuyju 
xae  eerrou  áureo*  EajSftec ,  dq  yju  pera,  aou 
rrépau  rou  Vopdduou ,  ep  au  pepaprúpvjxa.Q,  toe 
ouroQ  ftarcrc^ee,  xae  rraureq  épyourae  rzpbq  aurou . 
27  Anexpcd‘Y]  3 IeoduuYjq  xae  elrreu *  Ou  duuarae 
d.u&pconoQ  Xa.pj3d.ueeu  ouoéu ,  édu  pyj  dedo- 
.  peuou  áureo  ex  rou  oupauou.  Auroe  upeeq  poe 
pa.prupel.re  ore  elnou •  Oux  elpc  éyed  b  Xpearóq , 
d.XX  ore  d.TzearaXpéuoQ  eip't  epnpoadeu  éxecuou . 


I,  26  85 . 


28 


1,  20. 


io.  3,  17-28 


4&3 

que  dió  á  su  Hijo  unigénito,  para  que  todo  el  que 
cree  en  él,  no  perezca,  sino  tenga  vida  eterna. 

17  Porque  no  envió  Dios  al  mundo  al  hijo  suyo  17 12,47. 
para  que  juzgue  al  mundo,  sino  para  que  por  él 

sea  salvado  el  mundo. 

18  Quien  cree  en  él,  no  es  juzgado:  pero  quien  18  5,24. 
no  cree,  ya  está  juzgado,  porque  no  ha  creído  en 

el  nombre  del  unigénito  hijo  de  Dios. 

19  Ahora  bien,  éste  es  el  juicio :  que  la  luz  vinoio  1,  9. 
al  mundo,  y  amaron  los  hombres  más  las  tinieblas 

que  la  luz,  porque  eran  malas  las  obras  de  ellos. 

20  Porque  todo  el  que  obra  cosas  ruines,  aborrece 
la  luz,  y  no  viene  á  la  luz,  porque  no  sean  ar¬ 
güidas  sus  obras. 

21  Pero  el  que  obra  la  verdad,  viene  á  la  luz 
para  que  sean  manifestadas  sus  obras,  que  en  Dios 
son  obradas. 

22  Después  de  esto  vino  Jesús  y  sus  discípulos  22  4,  1. 
á  la  tierra  de  Judea,  y  allí  demoraba  con  ellos,  y 
bautizaba. 

23  Y  estaba  también  Juan  bautizando  en  Ainón 
cerca  del  Salim :  porque  había  allí  muchas  aguas, 
y  venían  y  se  bautizaban. 

24  Porque  todavía  no  había  sido  Juan  echado 
en  la  cárcel. 

25  Originóse,  pues,  cuestión  de  entre  los  dis¬ 
cípulos  de  Juan  con  un  judío  acerca  de  la  purifi¬ 
cación. 

26  Y  vinieron  á  Juan,  y  le  dijeron:  Rabí,  aquel 26 1, 19; 
que  estaba  contigo  á  la  otra  banda  del  Jordán,  áI,  26ss- 
quien  tú  diste  testimonio,  ves  ahí  que  ése  bautiza, 

y  todos  vienen  á  él. 

27  Respondió  Juan  y  dijo:  No  puede  un  hombre 
recibir  cosa  alguna,  si  no  le  fuere  dada  del  cielo. 

28  Vosotros  mismos  me  sois  testigos  de  que  28 1,20. 
dije :  No  soy  yo  el  Mesías,  sino  que  he  sido  en¬ 
viado  delante  de  él. 


31  8,  23- 


33  Rom. 
3,  4- 


35  5, 1  2 * 4 5°- 

36  i  lo. 

5,  IO.  12. 


1  3,  22* 
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lo.  3,  29-36;  4,  1-5. 


2Í)  V  EyCüV  TTjV  VDfKf'fjV  VOpífLOQ  loTCV  *  Ó  (fíXoQ 
TOO  VOpífíoO ,  O  EfTTYJXCOQ  XO.\  dxOOCOV  ttOTOO ,  yapOL 

yaípee  dea  zr¡v  (pcovvjv  too  vopepeoo •  r¡ 

yapa  v¡  epr¡  nenXrjpüJTat.  30  Exeevov  del  ab^dveev, 
epe  de  éXo.TTobadae.  31  'O  dvcodev  epyópevoQ 

ETldvCO  TlÓ.VTCÜV  EfJTCV.  O  ÍOV  EX  TTjQ  yTjc,  EX  TYjQ 

yr¡Q  eazev  xa}  ex  tyjq  yrjQ  XaXer  b  ex  too  00 pa- 
vob  epyópevoc,  ETzdvco  ndvzcov  eazev.  32  Rae  ?> 
ecopaxev  xa}  yjxooaev ,  zobzo  papzopée •  xa}  ty¡v 
papzopeav  abzob  obde cq  Xapftdvee.  33  O  Xaftájv 
abzob  zr¡v  pa.pTOpi.av  eappd.yeaev  dze  b  deoq  ó.Xy¡- 
drjQ  eazev.  34  *Ov  ydp  ánéazeeXev  b  deog,  zá 
pYjpaza  too  deob  XaXec9  00  ydp  ex  pízpoo  dedeo  ato 
0  Deoq  zb  nvebpa .  3o  V  nazYjp  a.yana  zov  oíóv, 
xai  Tidvza  déocoxev  év  zy  yzep'e  abzob .  36  O  ne- 
azeúcov  srg  zov  o  ¡bu  eyee  C a)r¡v  aecbveov  b  de 
d.rceeddjv  zcp  oíd)  obx  bcfiezae  Coyjv ,  áX/b  yj  ópyrj 
zoo  deob  pévee  en  abzóv . 


CAPUT  IV. 

Iesu  cum  ttiuliere  Samaritana  colloquium :  de  aqua  viva  et 
adorando  Deo  in  spiritu ;  Iesus  Messias.  Iesu  cibus  ut  facial 
voluntatem  Patris ,  ut  perficiat  opus  eius :  de  messe  et  metente 
ac  s entinante.  Multi  Samaritanorum  credunt  in  etim ;  filium 

ministri  regii  absens  sanat . 

1  obv  eyveo  0  3 ÍYjaooQ ,  otl  vjxooaav  oí 

$ apeadíoe  otl  'Itjgooq  nXeíovaQ  padfzaQ  tt oee7  xa} 
ftanzi&c  r¡  3 IcodvvYjQ  2  (Kaezoeye  VvjaooQ  abzoQ  obx 

eftdnzeCev  áXX’  oí  padr¡zae  abzob),  3  3 'Aeprjxev  zr¡v 
’loodaíav  xae  ánvjXdev  ndXev  ele,  zyjv  FaXeXaeav . 

4  v Edec  de  abzov  deépyeadae  dea  ty¡q  HapapíaQ. 

5  ’Epyezae  obv  ele,  rróXev  tvjq  lapapíae,  Xeyopevrjv 


5  Gen.  33,  19;  48,  22.  los.  24,  32. 


lo.  3,  29-36;  4,  1-5. 
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29  El  que  tiene  la  esposa,  es  esposo;  mas  el 
amigo  del  esposo,  que  asiste  y  le  oye,  con  gozo 
se  goza  de  la  voz  del  esposo :  pues  este  gozo  mío 
se  ha  cumplido. 

30  Aquél  debe  crecer,  yo  menguar. 

31  Quien  de  arriba  viene,  por  encima  de  todos  31 8,  23 
está.  El  que  es  de  la  tierra,  de  la  tierra  es  y  de 

la  tierra  habla:  quien  del  cielo  viene,  por  encima 
de  todos  está: 

32  Y  lo  que  vió  y  oyó,  eso  testifica:  y  el  testi¬ 
monio  suyo  nadie  le  recibe. 

j 

33  Quien  recibió  su  testimonio,  selló  que  Dios  33  Rom 

es  veraz.  3>  4' 

34  Porque  aquel  á  quien  Dios  envió,  las  palabras 
de  Dios  habla:  que  no  le  da  Dios  por  medida  el 
Espíritu. 

35  El  padre  ama  al  hijo,  y  todas  las  cosas  ha  35  5, 20 

puesto  en  su  mano.  - 

36  El  que  cree  en  el  hijo,  tiene  vida  eterna ;  38  í  io 
pero  el  que  deja  de  creer  al  hijo,  no  verá  vida, 5,10,12 
sino  la  ira  de  Dios  permanece  sobre  él. 

CAPÍTULO  IV. 


Viaje  de  jesús  de  jfudea  á  Galilea :  coloquio  en  el  ca7nmo  con 
la  samariiana.  Conversión  de  muchos  sarna?'itanos .  Llegada 
á  Galilea;  sana  C7i  Cafar?iaÚ77i  al  hijo  de  tm  cortes  ojio  de 

Herodes . 


1  Pues  como  jesús  entendió  que  los  fariseos  1  3,  22 
habían  oído  que  Jesús  hacía  más  discípulos  y  bau¬ 
tizaba  más  que  Juan, 

2  (Bien  que  á  la  verdad  Jesús  mismo  no  bautizaba., 
sino  sus  discípulos) 

3  Dejó  la  Judea  y  se  partió  otra  vez  para  la  Galilea. 

4  Y  érale  menester  atravesar  por  la  Samaría. 

5  Viene  pues  á  una  ciudad  de  la  Samaría,  11a- 


5  Gen.  33,  19 ;  48,  22.  Tos.  24,  32. 


lo.  4,  6-19. 


12 

(8,  53-) 


14  7,  38. 


48Ó 


Euydp ,  nfojaíov  zou  ya)  o  too  o  ideo  xeij  7axco[d 
Jcocr/jcp  zw  oteo  auzou.  ()  7Iv  de  éxet  nyjyyj  zoo 
Vaxwft.  d  ouv  Irjaouq  xexomaxcoq  ex  zr¡q  odot- 
noptag  éxadéCezo  ouzcoq  ént  zyj  Tcvjyfj-  copa  y¡v 
(bq  éxzrj.  7  * Epyezat  yuvX)  ex  z7¡q  lapapíaq  áv- 
zXXjaat  udcop .  Xéyet  auzyj  o  7r¡Gouq-  Adq  ¡101  7 zeh. 
8  Oí  ydp  [íadrjzal  auzou  clrceX^XúdetGav  elq  zyjv 


nóXtv,  ha  zpocpdq  áyopd.GcoGtv.  9  Aéyet  ouv  auzdp 
r¡  yuvrj  Y]  Kapaplztq  *  R cdq  gu  7o  ü  d  al  o  q  cov  izap3 
epou  Tteiv  alzetq  yuvatxbq  lapaptztdoq  ouGvjq;  ou 
ydp  Guvypcbvzat  7 oudatot  2'auaptzatq.  10  An- 
expcdvj  IvjGouq  xdt  elnev  auzfj  -  Eí  Yjdetq  zy¡v 
dcopedv  zoo  deoü ,  xdt  ztq  egziv  d  XJycov  goí- 
Adq  uot  nelv ,  gu  dv  YjZYjGaq  auzbv  xdt  édcoxev 
dv  gol  udcop  Ccov.  11  Aéyet  auzcp  yj  yuvij •  Kupte , 
ouze  dvzXrjpa  éyetq,  xdt  zo  cppíap  ¿aztu  ftath r 
nódev  ouv  éyetq  zo  udcop  zo  Ccov;  12  M/j  gu 
peí  Ccov  el  zou  rcazpbq  rjpcov  7axcd¡3,  bq  edcoxev 
Yjptv  zo  cppíap ,  xdt  auzbq  eq  auzou  érctev  xdt  oí 
uto t  auzou  xal  zd  dpéppaza  auzou ;  18  Anexpí^Yj 
7rjG0uq  xdt  ehrev  auzjj •  Rdq  d  rctvcov  ex  zou 
udazoq  zoúzou  dtcftvjaet  ndXtv  *  14  *Qq  d 5  dv  ttÍyj 
ex  zou  udazoq  ou  eyco  ocogco  auzcp,  ou  pvj  dtcpYjGet 
etq  zov  atcova,  aAAa  zo  uocop  o  eyco  ocogco  auzcp 
yevijGezat  év  auzcb  Tryjyyj  udazoq  dXXopévou  elq 
Ccotjv  alcdvtov .  ^  Aéyet  zcpoq  auzov  í¡  yuvY¡- 

Kupte,  dóq  pot  zouzo  zo  udcop,  ha  pX¡  dteped  pyjde 
épycopat  év&dde  ávzÁecv.  16  Aéyet  auzfj  d  7r¡GÓuq- 
0 Tnaye  cpd)VY¡Gov  zov  dvdpa  gou  xdt  éXde  évdáde. 
17  ATiexptdy]  i]  yuvY]  xdt  etnev  Oux  eyco  dvdpa . 
Xéyet  auzY¡  0  7r¡Gouq-  IíaXcdq  eineq  ozt  ”Avdpa 
oux  eyco-  18  IJévze  ydp  dvdpaq  éayeq ,  xdt  vuv 
ov  éyetq  oux  éaztv  gou  civYjp-  zouzo  áXyjtteq  etpYjxaq . 
19  Aéyet  auzcp  yuvyj-  Kúpte,  decopco  ozt  upo- 
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mada  Sicar,  cerca  de  la  hacienda  que  dió  Jacob 
á  José  su  hijo. 

6  Y  había  allí  una  fuente  de  Jacob.  Jesús,  pues, 
cansado  del  caminar,  estaba  así  sentado  sobre  la 
fuente.  Era  la  hora  como  de  sexta. 

7  Llega  una  mujer  de  la  Samaría,  á  coger  agua. 

Dícele  Jesús:  Dame  de  beber. 

8  Porque  los  discípulos  suyos  habían  ido  á  la 
ciudad  á  comprar  víveres. 

9  Dícele,  pues,  á  él  la  mujer  samaritana:  ¿Cómo 
tú,  siendo  judío,  me  pides  de  beber  á  mí,  que  soy 
mujer  samaritana?  Porque  no  comunican  los  judíos 
con  los  samaritanos. 

10  Respondió  Jesús  y  le  dijo  á  ella:  Si  cono¬ 
cieras  tú  el  don  de  Dios,  y  quién  es  el  que  te  dice, 
dame  de  beber,  tú  le  hubieras  rogado  á  él,  y  él 
hubiera  dado  á  ti  agua  viva. 

11  Dícele  á  él  la  mujer:  Señor,  ni  tienes  con 
que  tomarla,  y  el  pozo  es  hondo :  ¿  de  dónde,  pues, 
tienes  el  agua  viva? 

12  ¿Eres  tú  por  ventura  mayor  que  nuestro  padre  12 
Jacob,  el  cual  nos  dió  el  pozo,  y  él  mismo  bebió  ^  53'} 
de  él,  y  sus  hijos,  y  sus  ganados? 

13  Respondió  Jesús  y  le  dijo:  Todo  el  que  bebe 
de  esta  agua,  volverá  á  tener  sed • 

14  Pero  quienquiera  que  beba  del  agua  que  yo  le  14  7,  38. 
diere,  no  tendrá  eternamente  sed,  mas  el  agua  que  yo  le 
daré,  señará  en  él  fuente  de  agua  que  surta  ávida  eterna. 

15  Dícele  á  él  la  mujer:  Señor,  dame  esa  agua, 
para  que  ni  tenga  sed,  ni  venga  acá  á  coger  agua. 

16  Dícele  Jesús:  Vé,  llama  á  tu  marido,  yvénacá. 

17  Respondió  la  mujer  y  dijo:  No  tengo  marido. 

Dícele  Jesús:  Bien  has  dicho,  que:  no  tengo  marido: 

18  Porque  cinco  maridos  has  tenido,  y  el  hombre 
que  tienes  ahora,  no  es  marido  tuyo :  verdad  has 
dicho  en  eso. 

19  Dícele  á  él  la  mujer:  Señor,  veo  que  eres 
profeta,  tú. 
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34  5, 30; 

17,  4- 
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Matth. 

9.  37- 
Le.  10,2. 


<pr¡zr¡q  el  aú.  20  Oí  nazépeq  rjpwv  ev  zw  opet 
zoúzcp  npoaexuvrjaav  xat  upeíq  Xéyeze  ozt  ev 
\ TepoaoXupotq  eazív  o  zónoq  onou  npoaxuvetv  det. 
21  Aeyet  auzrj  o  Trjaouq*  Favat,  níazeué  poi ,  azi 
epyezat  copa  oze  ouze  ev  zw  o  peí  zoúzo)  ouze  ev 
lepoaoXópoK. 1  npoaxuvyaeze  zw  nazpí .  22  Fpeíq 

npoaxuveíze  o  oux  oídaze,  vpietq  npoaxuvoupev  ó 
oíd  a  pe  v ,  Szt  r¡  awzrjpía  ex  zcov  ’loudaíwv  eazív. 
£ó  AAAa  epyezat  wpa  xat  vuv  eaztv ,  oze  ot  a.Ar¡- 
dtvoí  7 zpoaxuvrjzaí  npoaxuvrjaouatv  zw  nazpí  ev 
nveupazt  xaí  dXrjdeía  •  xaí  ydp  ó  nazr,p  zotouzouq 
C Tjzét  zobq  npoaxuvouvzaq  auzóv .  24  IJveupa  ó 

i)  e  ó  q,  xaí  zobq  npoaxuvouvzaq  auzov  ev  nveópazt 
xat  ábjbeía  det  npoaxuvetv .  2o  Aéyet  auzw  rj  yuvr¿m 
Oída  ozt  Meaaíaq  epyezat ,  ó  Xeyópevoq  Xptazóq • 
ozav  éXdr¡  éxetvoq ,  ávayyeXel  rpiiv  návza.  26  Aéyet 
auzrj  b  ’lrjaouq'  Eyw  el  ai,  o  ÁaÁwv  aot.  27  Kaí  éní 
zouzw  rjXdov  oí  pa.Ktjzat  auzou,  xaí  éSaópaCov  ozt 
pez  a  yuvatxoq  éÁaÁer  oudeíq  pévzot  elnev  Tí  Crjzetq 
7]  zí  Xa.Aelq  pez 5  auzrjq:  28  Aiprjxev  ouv  zrjv  udpíav 
auzrjq  rj  yuvrj  xaí  dn rjXdev  eíq  zrjv  nÓAtv,  xa. í  Áéyet 

~  3  o  '  9  Q  ~  V  ^  Vil  O  T  / 

zotq  avtfpconoiq *  Aeuze  toeze  avapeonov  oq  etnev 
pot  návza  oca  enoírjaa •  pyzt  ouzóq  eaztv  o  Xptozóq; 
30  Kaí  é^rjÁáov  ex  zvjq  nóXewq,  xaí  vjpyovzo  npoq 
auzóv.  31  Ev  zw  peza.í~b  rjpwzcov  auzov  oí  pa - 
drjzaí  Xíyovzeq'  Faftfteí,  (paye.  32  V  de  elnev 
auzótq *  Eyw  [jpwatv  eyw  cpayéív  rjv  upeíq  oux 
oí'daze.  33  ’EÁeyov  ouv  oí  padrjzaí  npoq  dXXrjXouq* 
Mrj  ztq  rjveyxev  auzw  (payetv;  34  Aéyet  auzotq  o 
T rjaouq*  Epov  ftpwpá  eaztv  Iva  no  ico  zo  déXrjpa 
zou  népipavzóq  pe  xa}  zeXeuóaco  auzou  zo  épyov. 
35  Ouy  upeíq  Xéyeze  ozt  ezt  zezpápvjvóq  eaztv 


20  Deut.  T2,  5. 


22  4  Reg.  17,  41. 
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20  Nuestros  padres  en  este  monte  adoraron  :  y 
vosotros  decís  que  en  Jerusalem  está  el  lugar  donde 
se  debe  adorar. 

21  Dícele  Jesús:  Mujer,  créeme  á  mí,  que  llega 
hora  cuando  ni  en  este  monte  ni  en  Jerusalem 
adoraréis  al  padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabéis,  nosotros 
adoramos  lo  que  sabemos,  porque  la  salvación,  de 
los  judíos  sale. 

23  Pero  llega  hora,  y  es  ahora,  cuando  los  verda¬ 
deros  adoradores  adorarán  al  padre  en  espíritu  y  ver¬ 
dad:  porque  tales  quiere  el  padre  á  los  que  le  adoran. 

24  Dios  es  espíritu,  y  los  que  le  adoran,  en  24  2  Cor. 

espíritu  y  verdad  es  menester  que  le  adoren.  3j  : 

25  Dícele  á  él  la  mujer:  Sé  que  el  Mesías 
viene,  el  que  se  dice  Cristo:  cuando  aquél  venga, 
nos  anunciará  todas  las  cosas. 

20  Dícele  Jesús  á  ella:  Yo,  el  que  estoy  hablando 
contigo,  lo  soy. 

27  Y  en  esto  vinieron  sus  discípulos,  y  se  extra¬ 
ñaban  de  que  hablase  con  una  mujer;  sin  embargo, 
ninguno  dijo:  ¿qué  preguntas?  ó  ¿qué  hablas  con  ella? 

28  Dejó  pues  la  mujer  su  cántaro,  y  fué  á  la 
ciudad,  y  dice  á  los  hombres : 

29  Venid  acá,  ved  un  hombre  que  me  ha  dicho 
todo  lo  que  he  hecho:  ¿será  acaso  el  Mesías? 

30  Ellos  salieron  de  la  ciudad,  y  vinieron  á  él. 

31  En  el  intermedio  le  rogaban  los  discípulos, 
diciendo :  Rabí,  come. 

32  Pero  él  les  dijo:  Yo  tengo  para  comer  un 
manjar  que  vosotros  no  sabéis. 

33  Decíanse,  pues,  los  discípulos  unos  á  otros : 

¿Le  habrá  traído  alguien  de  comer? 

34  Díceles  Jesús:  Mi  manjar  es  hacer  la  voluntad 84 5, 

del  que  me  envió,  y  dar  remate  á  su  obra.  I7> 

35  ¿No  decís  vosotros  que  aun  quedan  cuatro  H^h 

9>  37- 

,  5.  22  4  Reg.  17,  41.  Le.  10, 2. 


20  Deut.  12 
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xal  a  depiG/ioq  epyerai;  Idob  Xéyco  ü/xiv  "Ere apare 
robq  bcptíaXpobq  opeo  o  xal  tteáaaaÜe  zaq  yápaq, 
azi  Xeoxaí  elaio  npaq  depiGpbo  rjdrj.  36  Kaí  ó 
depíCcoo  piat)bo  Xap/ddosi  xa}  Goodyei  xaprebo  elq 
Ccorjv  alcoocoo,  toa  xa}  ó  GTieípcoo  ap.ob  yaíprj  xa} 
ó  depíCcoo.  37  Eo  yap  roúrcp  ó  Xóyoq  egzio 
dXrjdiooq9  azi  dXXaq  éarío  ó  GTieípcoo  xa}  dXXoq  ó 
depíCcoo.  38  Eyco  áuéazeila  bpdq  de  pipeto  a 
oby  bpeiq  xexoniáxare •  alXoi  xtxomáxaaiv ,  xal 
bpeiq  elq  roo  xúroo  abrebo  eiGeXrjXúdare.  39  Ex 
de  rrjq  rrúXecoq  éxeíorjq  noXXol  érciGreoGao  elq 
abroo  rebo  lapa  pirco  o  oía  rcro  Xúyoo  zrjq  yooaixoq 
¡ mpropoÚGYjq •  'Orí  elizéo  ¡101  izd.ora  acra  énoi/jGa . 
40  Qq  000  YjXdoo  Tzpoq  abroo  oí  lapaplrai,  r¡pcbr(oo 
abroo  peioa.i  zta.p  abróiq •  xal  épeioeo  éxeí  dúo 
rjpépaq.  41  Kal  noXXoj  TrXeíooq  énÍGreoGao  día 
zov  Xúyoo  abroo.  42  Tr¡  re  yooaixí  eXeyov  orí 
Obxén  día  rrjv  gyjo  XaXiáo  TziGreúopeo9  adroí  yáp 
áxTjXÓapev ,  xal  dio  apeo  orí  obrúq  ¿arto  dXyjdcoq 

O  GCüZTjp  ZOO  XOGpOO. 

£3  Meza  de  zaq  dúo  rjpépaq  e^rjXdev  éxeXdeo 
xaí  GTLYjX&ev  elq  rijo  FahXjiíao.  44  Abzoq  yap 
’bjGooq  épaprúpYjGeo  orí  Tipocprjrrjq  éo  zyj  Idla 
Tiazpídi  nprjo  obx  éysi.  45  Vze  000  rjXdeo  elq 
rijo  FaXiXaíao,  édé^aoro  abroo  oí  FaXiXaloi,  redora, 
écopaxóreq  d  éTioírjGeo  ¿o  OepoGoXúpoiq  éo  zyj 
eopzrp  xa}  abroí  yap  rjXdoo  elq  rijo  éoprrjo. 

46  ’HXdeo  000  ndXio  elq  rijo  Kaod  rrjq  FaXiXaíaq, 
oTioo  énoÍYjaeo  ro  odcop  0X000.  Kaí  rjo  riq 
ftaGiXixóq,  00  0  oíoq  rjadeoei  éo  Kacpapoaoúp. 

47  Obroq  áxoúaaq  dn  : lYjGobq  i'jxei  ex  rrjq  loodaíaq 
elq  zyj  o  ra.X1Xa.1ao ,  drrjXdíeo  repoq  abroo,  xal  r¿  peora 


37  (Mich.  6,  15.) 
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meses,  y  viene  la  siega  ?  He  aquí,  yo  os  digo :  Alzad 
vuestros  ojos,  y  contemplad  los  campos,  que  ya 
están  blancos  para  la  siega. 

36  Y  el  que  siega,  cobra  el  jornal  y  allega  fruto 
para  vida  eterna;  á  fin  de  que  se  regocijen  á  una 
tanto  el  que  siembra  como  el  que  siega. 

37  Porque  en  esto  es  verdadero  el  refrán  que: 
uno  es  el  que  siembra,  y  otro  el  que  siega. 

38  Yo  os  he  enviado  á  segar  lo  que  no  afanasteis 
vosotros :  otros  afanaron,  y  vosotros  habéis  entrado 
en  la  faena  de  ellos. 

39  Ahora  bien,  de  aquella  ciudad  creyeron  en 
él  muchos  de  los  samaritanos  por  el  dicho  de  la 
mujer,  que  atestiguaba  que:  me  ha  dicho  todo  lo 
que  he  hecho. 

40  Pues  como  vinieron  á  él  los  samaritanos,  le 
rogaban  que  se  quedase  con  ellos:  y  se  quedaba 
allí  dos  días. 

41  Y  muchos  más  creyeron  por  la  palabra  de  él. 

42  Y  decían  á  la  mujer:  Ya  no  creemos  por  el 
hablar  tuyo ;  porque  nosotros  mismos  hemos  oído, 
y  hemos  visto  que  éste  es  verdaderamente  el  sal¬ 
vador  del  mundo. 


£3  Después  de  los  dos  días  salió  de  allí,  y  partió 
para  Galilea. 

44  Porque  el  mismo  Jesús  testificó  que  un  pro¬ 
feta  no  tiene  estima  en  su  propia  patria. 

45  Pues  cuando  llegó  á  Galilea,  los  galileos  le 
acogieron,  como  quienes  habían  visto  todas  las  cosas 
que  había  hecho  en  Jerusalem  en  la  fiesta:  porque 
ellos  también  habían  venido  á  la  fiesta. 

46  Vino,  pues,  otra  vez  á  Caná  de  Galilea, 
donde  había  hecho  el  agua  vino.  Y  había  un  criado 
del  rey,  cuyo  hijo  estaba  enfermo  en  Cafarnaum. 

47  Éste ,  habiendo  oído  que  Jesús  venía  de 
Judea  á  Galilea ,  se  fué  á  él ,  y  le  rogaba  que 
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lo.  4,  48-54;  5,  1-4. 


5  / 


t  r 


auroo  coei  xarapr¡  xac  caarjrat  auroo  roo  ucov 
ijpeXXeo  yap  ánodo7¡axeco .  48  Ecneu  ouo  o  Vy¡aouq 
npbq  adróv  Edo  ¡rr¡  arjpeca  xac  repara  tdrjre> 
01 j  pr¡  n  careó  ejyjre.  48  Aíyec  n poq  auroo  ó  ftaacXcxóq* 
Kópce ,  xardftrjih  7 rptv  elnodaoeío  ró  nacdcoo  / loo . 
50  Aíyec  adra)  ó  frjaouq'  Ilopeóou ,  ó  ucoq  aou 
Cf¡.  encareuaeo  ó  dodpeonoq  reo  Xóyep  bu  elneo 
aura)  ó  írjaouq,  xa}  énopeóero.  51  'Hor¡  de  auroo 
xara[iej.cuouroq  oc  douXoc  unyjorvjaexo  áureo  xal 
ai ir¡yyecXao  Xíyooreq  ore  ó  naícq  auroo  Cfj.  En  ó- 
itero  ouo  rrjo  eopao  nap 3  auréoo  éo  f¡  xopcpenepoo 
íayeu .  xac  elnoo  aura)  ore  EyÜeq  eopao  e/ddópvjo 
deprjxev  auroo  ó  nuperoq.  58  "Eyueo  ouo  ó  narrjp 
ore  éxetojj  rv¡  ¿opa  éo  f¡  elneo  áureo  ó  ’lvjaouq* 
O  ucoq  erou  Cf¡  •  xa}  encareuaeo  auroq  xa}  r¡  ocxca 
auroíu  dX:r¡ .  54  Touro  ndXco  deurepoo  ayjpeloo 
énocrjaeu  ó  3 lr¡aouq  éXdeoo  ex  rr¡q  3 íoudacaq  elq 
rr¡o  EaXcXacao. 


CAPUT  V. 

Aegrotus  triginta  et  octo  annoru??i  ad  piscina ?ti  sanatur. 
Christus  omnia  cum  Patre  oper  atur }  mortuos  vivificat  et 
iudex  omnium  constitutus  est.  Huic  et  Ioannes  Baptista  et 
propria  opera  ac  Pater ,  imo  et  Moyses  ipse  testimonium 

perhibent . 

1  Mera  raura  r¡o  éoprrj  reoo  3 Ioudaceoo ,  xa} 
áoéfr/j  Av¡aouq  elq  7 epoaóXupa .  2  3> Earco  de  éo 
rócq  7spoaoXópocq  en}  rr¡  npoftarcxyj  xoXupftrjftpa 
y  éncXeyopéoY]  Empacare  Byjdaacdd,  níore  arodq 
eyouaa.  8  Éo  rauracq  xaríxecro  nXvjdoq  noXu 
reoo  e).adeooóorcooy  ruepXeoo ,  yeoX^ebo,  $7]pebo  éxdeyo- 
píucou  rr¡o  roo  udaroq  xcovjaco.  4  * AyyeXoq  yap 


1  Lev.  23,  5.  Deut.  16,  i. 


2  Neh.  3,  1. 


lo.  4,  48-54;  5»  *-4*  493 

bajase  y  sanase  á  sil  hijo :  porque  estaba  para 
morir. 

48  Jesús,  pues,  le  dijo  á  él:  Si  no  viereis  milagros 
y  portentos,  no  creeréis. 

49  Dícele  el  criado  del  rey:  Señor,  baja,  antes 
que  muera  el  niño  mío. 

50  Dícele  Jesús  á  él:  Véte,  tu  hijo  vive.  Creyó 
el  hombre  á  la  palabra  que  Jesús  le  dijo,  y  se  iba 
andando. 

51  Y  cuando  él  ya  bajaba,  le  salieron  al  en¬ 
cuentro  sus  criados,  y  le  dieron  nuevas,  diciendo 
que  su  hijo  vivía. 

52  Informóse,  pues,  de  ellos  de  la  hora  en  que 
se  había  puesto  mejor.  Y  le  dijeron :  Ayer  á  la  hora 
séptima  le  dejó  la  calentura. 

53  Por  donde  conoció  el  padre  que  en  aquella 
hora  en  que  le  había  dicho  Jesús:  Tu  hijo  vive; 
y  creyó  él  y  toda  su  casa. 

54  Este  segundo  milagro  hizo  de  nuevo  Jesús, 
cuando  vino  de  Judea  á  Galilea. 

CAPÍTULO  V. 

Sube  Jesús  á  Jerusalem  á  la  fiesta,  probablemente  de  la 
Pasctia ;  curación  del  e?i ferino  de  la  piscina.  Discurso  á  los 
judíos,  en  que  se  presenta  y  prueba  á  sí  mismo  como  Hijo  de 

Dios,  co7isubsta?icial  al  Padre. 

1  Después  de  esto  era  fiesta  de  los  judíos,  y 
subió  Jesús  á  Jerusalem. 

2  Y  hay  en  Jerusalem  á  la  Puerta  Ovejera  una 
alberca,  la  en  hebreo  apellidada  Betsaida,  que  tiene 
cinco  portales. 

3  En  éstos  estaba  tendida  numerosa  muchedumbre 
de  los  enfermos,  ciegos,  cojos,  mancos,  que  aguar¬ 
daban  la  agitación  del  agua. 

4  Porque  á  tiempos  un  ángel  del  Señor  des- 


O  • 


Dj 


I  . 
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2  Neh. 
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Kuptou  xa  va  xatpbv  xazéftacvev  ev  zr¡  xoXupftvjdpq 
xa \  ézdpaooEV  zb  udcop  •  o  o  o  v  npwzoQ  épftág 
veza  zrjv  zapayrjv  zoo  udazog  uytrjc,  éytvEzo ,  a> 
üyjttozs  xazscyEZO  vocrrjpazL.  5  nv  dé  zlq  dv- 
dpconog  exsl  zptdxovza  xa}  bxzco  ezt¡  éycov  ev 
zvj  dadeveífi  auzóu.  G  Toíuzov  Idcov  o  5 lr¡Goug 
xa.za.xEiu.EVOv,  xa\  yvoug  ozl  noXuv  rjdvj  ypbvov 
éyEi ,  Xéyet  auzq>  •  déXetg  uytr¡g  yevéottat ;  7  An- 
Expii)r¡  auzqo  ó  áottEVcov  IíúpiE,  dvdpconov  odx 
¿y (o ,  evo.  dza.v  zapayJXfj  zb  udcop ,  (3dXr¡  pe  elg 
ztjV  xoXupftvjÜpav  ev  co  dé  Epyopat  éycb ,  cíXXoq 
Tipo  épou  xazaftacvec.  8  AéyEt  auzcp  b  'Iyjgouq* 
vl]'fEipE  u.pov  zov  xpd¡3azzóv  oou  xa }  TCEptnázEi , 
<J  Kat  Eudécog  éyévEzo  uyrqg  b  dvdpcoTCog>  xa} 
YjpEV  zov  xpdftazzov  auzou  xa.}  ti  Ep  tenaz  el,  3Hv 

<N >  'nn  ’  3  /  ~  c  /  1A  )/rn  y 

oe  aappazov  ev  exelvt¡  zf¡  rjpEpq,  w  LXeyov  ouv 
oí  loudaXÍOL  zqj  zeÜEpaTceupévcp •  Hdftfiazóv  egzlv , 
oux  Eg  egzlv  gol  dpat  zov  xpdfiazzov.  11  AnexpíOrj 
auzólc, *  O  TroLYjoag  pe  uyvr¡ ,  exelvóq  pot  eIttev 
Apov  zov  xpd.ftazzóv  cou  xa.}  TZEpLTcdzei.  12  Hpcv - 
zr¡oav  ouv  auzov*  Tlq  egzlv  b  dvdpconoQ  b  elncóv 
oor  Apov  zov  xpdftazzov  gou  xol  TiEpLTidzEL ; 
13  O  dé  la&ECQ  OUX  7¡OEL  ZLQ  EGZLV  O  yb.p  \ IyjGOUQ 
E^EVEUGEV  dyXoU  OVZOQ  EV  ZO)  ZOTIO),  14  MeZÜ. 
zauza  EuptoxEL  auzov  b  : ItjGOUq  ev  zoj  ÍEpcp  xai 
eItiev  auzw •  v/o e  uytrjQ  yéyovag *  prjxézt  dpd.pzave , 
rva  pr¡  yéipóv  gol  zl  yívr¡zo.L,  15  An^Xdev  o  dv- 
dpconog  xai  ávyyyEtXEv  zo'cq  ’loudaíoig  ozl  'Itjgouq 
EGZLV  O  TTOLYjGU.Q  auzov  uyL?j,  16  Ka}  dtd  zouzo 
édícoxov  oí  íouddíot  zov  ’Iyjgouv,  ozl  zauza  etlolel 
ev  Gu.pftd.zq),  17  V  dé  : IrjGoug  árcExpívazo  auzoíg • 
V  Tiazrjp  pou  ecüq  dpzt  épydCEZOL,  xó.yco  Epyd^opat. 


10  Ex.  2o,  to  s.  Ier.  17,  24. 


ío.  5,  5-17. 
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cencha  en  la  alberca,  y  revolvía  el  agua :  conque 
el  primero  que  después  del  revolvimiento  del  agua 
entraba,  quedaba  sano  de  cualquiera  enfermedad 
que  le  tuviese  cogido. 

5  Y  estaba  allí  un  hombre  que  llevaba  treinta 
y  ocho  años  en  su  enfermedad. 

6  Viendo  Jesús  á  éste  que  yacía  tendido,  y  enten¬ 
diendo  como  llevaba  ya  mucho  tiempo,  le  dice: 
¿  Quieres  ponerte  sano  ? 

7  Respondióle  el  enfermo:  Señor,  no  tengo  hom¬ 
bre  que,  en  revolviéndose  el  agua,  me  eche  en  la  al¬ 
berca:  y  así  en  lo  que  yo  voy,  otro  antes  de  mí  baja. 

8  Dícele  Jesús:  Levántate,  toma  á  cuestas  tu 
camilla,  v  anda. 

1  j 

9  Y  al  punto  quedó  sano  el  hombre,  y  tomó  á 
cuestas  su  camilla,  é  iba  andando.  Ahora  bien,  era 
sábado  en  aquel  día. 

10  Decían,  pues,  los  judíos  al  que  había  sido 
curado :  Es  sábado,  no  te  es  lícito  llevar  á  cuestas 
la  camilla. 

1 1  Respondióles :  El  que  me  puso  sano,  aquél 
me  dijo :  Toma  á  cuestas  tu  camilla,  y  anda. 

1 2  Preguntáronle,  pues :  ¿  Quién  es  el  hombre, 
que  te  dijo:  Toma  á  cuestas  tu  camilla,  y  anda? 

13  Mas  el  que  había  sido  sanado,  no  sabía  quién 
era;  porque  Jesús  se  había  deslizado  por  entre  la 
turba  que  estaba  en  aquel  sitio. 

14  Después  de  esto  hállale  Jesús  en  el  templo, 
y  le  dijo :  Ves,  has  sido  hecho  sano :  no  peques  ya 
más,  porque  no  te  avenga  alguna  cosa  peor. 

15  Fué  el  hombre,  y  avisó  á  los  judíos  que 
Jesús  era  quien  le  había  puesto  sano. 

16  Y  por  esto  perseguían  los  judíos  á  Jesús, 
porque  hacía  estas  cosas  en  sábado. 

17  Pero  Jesús  les  respondió:  Mi  padre  hasta 
ahora  trabaja,  y  yo  también  trabajo. 


10  Ex.  ?o,  xo  s.  Ter  17,  24. 


20  3,35- 


22  Act. 
*7,  31* 

23  i  lo. 
2,  23. 

24  3,  18. 
(8,  5x.) 
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Matth. 
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lo.  5,  18-30. 


18  Ata  touto  ou v  pdXXov  éCr¡zouv  auzbv  oí  ’/oudatoi 
dnoxréívat,  o n  ou  póvov  éXuev  zb  ad.j3fte/.zov,  dXXd 
xat  ti  arepa  t'Stov  éXeyev  zbv  tíebv,  taov  sauz  bu 
Tcoteov  z(p  oeep.  1  Arcexptvazo  ouv  o  Ir¡erouQ  xat 
elrrev  auzótQ*  ’Afiijv  dprjv  Xéyeo  upéív,  ou  dúvazat 
b  uíoq  notetv  á<p 5  éauzou  oudév ,  édv  prj  zt  ftXeTr/j 
zbv  ti  arepa  Trotouvza •  a  yej.p  elv  éxetvoQ  noiv¡ , 
zauza  xat  o  ucoq  opoteoQ  Trotee.  U  yap  nazrjp 
eptXel.  zbv  uíbv  xa}  Tzávza  oetxvuatv  áureo  a  auzoQ 
Trote 7,  xat  peíCova  zoúzeov  det$et  áureo  épya,  ¿va 
upétQ  DaupACrjZe.  21  'íJarrep  yap  b  naz/jp  éyetpet 
robe,  vexpouQ  xat  Ceoonotel,  ouzeoQ  xa}  b  uíoq  ouq 
ÜéXet  Ceoorrotel .  22  Oude  yap  b  7ra.zr¡p  xptvet 
oudéva,  e/XXá  zryv  xptatv  Tid.aa.v  oédeoxev  zw  uceo , 
ao  ¡va  TravzeQ  ztpeoat  zov  utov  xatteoQ  ztpeoejt  zov 
Trazépa .  b  ¡rr¡  ztpebv  zbv  uíbv  ou  ztpa  zbv  nazépa 
zbv  Tzépe¡)avza  auzóv .  24  ’Apvjv  dprjv  Xéyeo  uptv  ozt  b 
zbv  Xóyov  pou  áxoúeov  xa}  Titazeueov  reo  Tcépftavzt 
pe  e yec  Ceoryv  acebvtov,  xa}  etQ  xptatv  oux  épyezat, 
áXXá  pezaftéjSyjxev  ex  zou  davdzou  etQ  zv¡v  t¿eor¡v. 
25  Apvjv  dprjv  Xéyeo  uptv  dzt  épyezat  ¿opa,  xat 
vuv  éaztv ,  ore  oí  vexpói  dxoúaovzat  ztjq  epeovrjQ 
zou  uíou  zou  deou  xa}  oí  dxoúaavzeQ  Crrjaovzat. 

9  A  CV1  \  r  y  y  s^\5r~ 

IJarrep  yap  o  rcazrjp  eyet  Qeovjv  ev  eauzeo , 
ouzeoQ  éoeoxev  xa}  reo  uíep  Ceovjv  éyetv  év  eauzeo . 
27  Kdt  é^ouatav  édeoxev  áureo  xptatv  zroteív ,  ozt 
uíoq  dv&peoTrou  éaztv.  28  Mrj  tiaupá^eze  touto , 
ozt  épyezat  ¿opa  év  f¡  TiávzeQ  oí  év  zótQ  pvrjpetotQ 
axouaovzat  zyjq  epeovvjQ  auzou ,  Kat  exTropsu- 
aovzat  oí  zd  dyadd  Trotr¡aa.vzeQ  sIq  ey.vdazaatv 
CeorjQ,  oí  dé  zd  epauXa  irpa^avzeQ  e¡Q  dvdazaatv 
xptaeeoQ .  30  Ou  dúvapat  éyeb  rroteív  dn'  épauzou 


29  (Dan.  12,  2.) 


497 


lo. 


18-30. 


18  Pues  por  esto  buscaban  más  los  judíos  qui¬ 
tarle  la  vida,  porque  no  sólo  quebrantaba  el  sábado, 
sino  que  además  decía  propio  padre  suyo  á  Dios, 
haciéndose  á  sí  mismo  igual  á  Dios. 

19  Respondió,  pues,  Jesús  y  les  dijo:  En  verdad, 
en  verdad  os  digo,  no  puede  el  hijo  hacer  de  por 
sí  mismo  nada,  si  no  viere  al  padre  que  hace  algo : 
porque,  cualesquiera  cosas  que  aquél  hiciere,  ésas 
también  igualmente  las  hace  el  hijo. 

20  Porque  el  padre  ama  al  hijo,  y  le  muestra  20  3, 35- 
todas  las  cosas  que  él  hace,  y  mayores  obras  que 
éstas  le  mostrará,  para  que  vosotros  os  maravilléis. 

21  Porque  así  como  el  padre  hace  á  los  muertos 
levantarse  y  los  vivifica,  así  también  el  hijo  á  los 
que  quiere  vivifica. 

22  Porque  ni  el  padre  juzga  á  ninguno,  mas  22  Act. 

todo  el  juicio  le  ha  dado  al  hijo,  I7,  3I* 

23  Para  que  todos  honren  al  hijo  así  como  23  1  lo. 
honran  al  padre.  Quien  no  honra  al  hijo,  no  honra  2’  23- 
ai  padre  que  le  envió. 

24  En  verdad,  en  verdad  os  digo  que  quien  oye  mi  2 k  3,  18. 
palabra  y  cree  al  que  me  envió,  tiene  vida  eterna,  y  no*  J8,  51  ■) 
viene  á  juicio,  sino  que  ha  pasado  déla  muerte  á  la  vida. 

25  En  verdad ,  en  verdad  os  digo  que  llega 
hora,  y  es  ahora,  cuando  los  muertos  oirán  la  voz 
del  hijo  de  Dios,  y  los  que  la  oyeren,  vivirán. 

2 ó  Porque,  así  como  el  padre  tiene  vida  en  sí 
mismo,  así  también  dió  al  hijo  tener  vida  en  sí  mismo ; 

27  Y  potestad  le  dió  de  hacer  juicio,  porque 
es  hijo  del  hombre. 

28  No  os  maravilléis  de  esto,  porque  viene  hora  en 
la  cual  todos  los  que  están  en  los  sepulcros  oirán  su  voz, 

29  Y  saldrán  los  que  hicieron  obras  buenas,  á 
resurrección  de  vida,  y  los  que  hicieron  obras  ruines, 
á  resurrección  de  juicio. 

30  No  puedo  yo  de  mí  mismo  hacer  nada :  según 


rx  _  » , 
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Matth. 
25,  46. 
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Nuevo  Testamento.  I. 


32 
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5  <\  / 


14,  II. 


ouoev*  xadcoq  rlxo’jo)  xplvco ,  xal  sq  xpíatq  q  épq 
dtxata  éaztv ,  dzt  ou  Cqzco  rd  déXqpa  zb  épbv 

■>'3'  \  (1  /  5  ~  /  /  /  91  )ri  4  •>  \ 

aAAa  zo  veAzqpa  zoo  neppavzoq  pe.  ó  íjjv  eyco 
papzupco  nepl  ép  auzou ,  q  papzupta  pou  oux 
32  t,  15.  eaziv  áXqdqq  •  32  "AXXoq  écrzlv  o  pap zupcov  nepl 
3,  17.  sp.no ,  xjil  nena,  ozt  aAquqq  eaztv  q  pap  zupia,  qv 
33  papzupel  nepl  épou.  4,{  Ypelq  dnecrzdXxaze  npbq 

I .  IQ  SS  5  /  /  '  /  ^  5  5  (1  '  ‘~M  5/'  ' 

Icou.vvqv,  xai  pepapzupqxev  zf¡  a. Aqueta.  04  Eyco 
de  ou  zapd.  c/yd  peón  ou  zqv  papzuptav  Xap/ddvco, 
dXXd  z  aluza  Xéyco  Iva  upelq  acodqze.  35  Exelvoq 
qv  ó  X/uyvoq  b  xatdpevoq  xa}  epaívcov ,  úpele,  oe 
qd-eXq  erare  dyaXXtadqvat  npbq  cupay  év  zou  cpcozl 
3610,25;  auzou.  3C  Eyco  oe  eyco  zqv  pap zuptav  peí  Zou 
zou  3 Ioudyvou *  zd  ydp  épya.  a.  edcoxév  poc  ó  na.zqp 
Iva  zeXetcoaco  aluza. ,  aluza  zd.  epya  a  eyco  notdu, 
papzupel  nepl  épou  dzt  ó  nazqp  pe  dnéazaXxev. 
37  Kal  ó  népípaq  pe  nazqp ,  auzoq  pepapzupqxev 
nept  épou *  ouze  cpcovqv  auzou  ncónoze  áxqxóaze , 
ouze  eldoq  auzou  ecopdxaze ,  38  Kat  zov  Xbyov 
auzou  oux  eyeze  év  uplv  pévovza ,  dzt  bv  d.néazetXev 
exelvoq ,  zouzcp  upelq  ou  ntazeúeze.  89  Epeuvdre 
zdq  ypapdq ,  dzt  upelq  ooxelze  év  auzalq  Zcoqv 
alduvtov  eyetv  xa}  éxelvat  etertv  al  paprupoucrai 
nepl  épou.  40  Kal  ou  déXeze  éXdelv  npóq  pe 
Iva  Ccoqv  éyqze.  41  Aóqa.v  napa,  áv&peónauv  ou 
Xapftdvau,  42  ’AXXa  eyvouxa  updq  dzt  zqv  a.ydnqv 
zou  deou  oux  eyeze  év  éauzólq.  43  Eyco  éXqXuDa 
év  zou  dvópazt  zou  nazpóq  pou ,  xal  ou  X^apfid.vezí 
pe*  eav  aXXoq  zAuq  ev  zq>  ovopazt  zcp  toteo, 
44x2,43.  éxelvov  Xqpcfieade.  44  IJduq  dóvaade  upelq  ni- 
azéuoat,  8ó$av  napa  áXXqXouv  Xapftdvovzeq *  xal 
zqv  dó$av  zqv  napa,  zou  póvou  deou  ou  £ qzelze ; 


37 

Matth. 
3,  17; 
17,  5. 


37  Deut.  4,  12. 


39  (Ps.  39,  8.) 


lo.  5,  31-44 
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oigo,  juzgo,  y  el  juicio  mío  es  justo,  porque  no  busco 
la  voluntad  mía,  sino  la  voluntad  del  que  me  envió. 

31  Si  yo  atestiguo  de  mí  mismo,  el  testimonio 
mío  no  es  verdadero : 

32  Otro  es  el  que  atestigua  de  mí,  y  sé  que  es32i,  15 

verdadero  el  testimonio  que  atestigua  de  mí.  ^íatit^- 

33  Vosotros  enviasteis  legados  á  Juan,  y  dió  ^ 

testimonio  á  la  verdad.  i,  19  ss 

34  Pero  yo  no  recibo  de  hombre  el  testimonio : 
mas  digo  esto,  para  que  vosotros  os  salvéis. 

35  Aquél  era  la  lámpara  que  ardía  y  alumbraba, 
y  vosotros  quisisteis  por  una  hora  regocijaros  con 
su  luz. 

36  Pero  yo  tengo  testimonio  mayor  que  el  de36io)25 
Juan:  porque  las  obras  que  me  ha  dado  el  padre  I4>  TI* 
que  lleve  á  cabo,  las  mismas  obras  que  yo  hago, 

dan  testimonio  de  mí,  que  el  padre  me  envió. 

37  Y  el  padre  que  me  envió,  él  dió  testimonio  37 

de  mí:  vosotros  ni  habéis  oído  jamás  su  voz,  ni  visto  Matth- 

J  3,  17; 

su  semblante.  17,  5. 

38  Y  no  tenéis  la  palabra  de  él  morando  en 
vosotros,  porque  á  quien  él  envió,  á  éste  vosotros 
no  le  creéis. 

39  Escudriñad  las  escrituras,  ya  que  vosotros 
pensáis  tener  en  ellas  vida  eterna :  y  ellas  son  las 
que  dan  testimonio  de  mí. 

40  Y  no  queréis  venir  á  mí  para  tener  vida. 

41  Gloria  de  parte  de  hombres  no  la  recibo; 

42  Pero  os  he  conocido,  que  no  tenéis  en  vos¬ 
otros  el  amor  de  Dios. 

43  Yo  he  venido  en  el  nombre  de  mi  padre, 
y  no  me  recibís;  si  otro  viniere  en  el  nombre  suyo 
propio,  á  aquél  le  recibiréis. 

44  t  Cómo  podéis  vosotros  creer,  que  recibís  4412,43  • 
gloria  unos  de  otros,  y  la  gloria  que  de  Dios  solo 
viene,  no  la  buscáis? 


32 


37  Deut.  4,  12. 


39  (Ps.  39.  s.) 


5°° 


lo*  5»  45  47  ;  6,  i-9‘ 


1  13 

Tvlatth. 
14,13-21 
Marc.  6, 

32-44* 
Luc.  9, 
10-17. 


45  Mr¡  doxelre  drt  íy¿o  xarr¡yopr¡(j(o  upabo  npbq 
too  Tl arepa  •  enrío  ó  xarr¡yopd)o  bpabo  fthobtrfjc. 


énurreoere 


eiq  00  opeiq  TjXníxare.  4G  El  ydp 
Mtoüaei,  Imarebere  do  epo'r  7 vep}  yáp  époó 
éxelooq  eypa^eo.  47  El  os  role,  exeíooo  ypúppacno 
oí)  mareoere,  tzcoq  role,  épotg  prjpaaio  tzigteÚgete ; 


CAPUT  VI. 

Quinqué  virorum  ?nillia  quinqué  panibus  et  duobus  piscibus 
satiati.  Iestis  super  mare  ambulat ,  de  pane  caelesti  docet: 
Jpse  est  pañis  vitae ;  ipsius  caro  vere  est  cibus ,  sanguisque 
vere  potus.  Quo  sermone  multi  ex  discipulis  ems  offensi 
deserunt  eum  ;  Apostoli  vero  permanent,  quorum  tamen  unum 

dicit  es  se  diabolum. 

1  Mera  robra  (hrrjXbeo  ó  VrjGobq  népao  rvjq 
b  alúa  r y¡q  Falilaiaq ,  rr¡q  Tiftepiúdoq ,  2  Kdi 

ijxoloúbei  abra)  dyXog  orí  ewpcoo  ra  ar¡peia 

a  enoíei  etú  robu  dabeoooorcoo.  3  AovjXbeo  de 
elq  ro  opog  b  ÚtjGooq,  xa \  exe'i  exúbero  pera  rabo 
pabrjrabo  abroo .  4  YA  de  éyybq  ro  Tzúaya  v¡ 

eoprrj  rabo  loodaícoo.  5  Fizúpaq  000  robq  bcpba.X- 
pobq  6  ÚrjaouQ  xdi  beaoúpeooq  on  no  loe  oyXoq 
épyerai  repoq  abroo ,  Xéyei  npbq  (PíXitttioo*  Hóbeo 
dyopúaopeo  aprooq  cioa  (payo) a  10  obroi;  6  Tobro 
de  eXeyeo  rceipúCwo  abroo *  abroq  ydp  fjdec  rí 
epeXXeo  rroielo.  7  Anexpíbv]  abra)  (PíXinnoq  • 
Aiaxoaícoo  drjoapícoo  aproi  obx  dpxobaio  abrólq , 
?oa  exaaroq  ftpayú  n  Xú¡dr¡.  8  Aéyei  abra)  eíq 
ex  reno  pabrjrwo  abroo ,  Aodpéaq  b  ddeX<poq  lí- 
pcoooQ  Ilérpoo •  9  ”Eano  naidapioo  eo  code  oq 

eyei  7 zéore  aprooq  xpibloooq  xai  dúo  btyúpia* 


4G  Gen.  3,  15;  22,  18;  49,  10.  Deut.  18,  15. 


lo.  5,  45-47;  6,  1-9.  501 

45  No  penséis  que  yo  os  he  de  acusar  ante  el 
padre :  hay  quien  os  acuse,  Moisés,  en  quien  vos¬ 
otros  habéis  puesto  la  esperanza. 

46  Porque  si  creyerais  á  Moisés,  me  creyerais 
á  mí:  porque  aquél  de  mí  escribió. 

47  Mas  si  á  los  escritos  de  aquél  no  creéis, 
¿cómo  creeréis  á  mis  dichos? 


CAPÍTULO  VI. 


Va  el  Señor  al  otro  lado  del  lago  de  Tiberiades ,  sube  al  nionie , 
y  ??iultiplica  los  panes  y  los  peces.  Al  volver ,  anda  sobre  las 
aguas.  Discurso  acerca  del  pa?i  de  vida.  Piscándolo  de  los 

discípulos ;  confesión  de  Pedro. 

1  Después  de  esto  fué  Jesús  al  otro  lado  del 
mar  de  Galilea,  el  de  Tiberiades. 

2  Y  le  seguía  una  turba  numerosa,  porque  veían 
los  milagros  que  hacía  en  los  enfermos. 

3  Subió,  pues,  Jesús  al  monte,  y  allí  se  estaba 
sentado  con  sus  discípulos. 

4  Y  estaba  cerca  la  Pascua,  la  fiesta  de  los  judíos. 

5  Pues  habiendo  Jesús  levantado  los  ojos,  y  al¬ 
canzado  á  ver  que  venía  hacia  él  mucho  gentío, 
dice  á  Felipe:  ¿De  dónde  compraremos  panes  para 
que  éstos  coman? 

6  Mas  esto  lo  decía  para  probarle ;  porque  él 
sabía  bien  lo  que  estaba  para  hacer. 

7  Respondióle  Felipe:  Doscientos  denarios  de 
pan  no  les  bastan,  para  que  cada  uno  tome  un 
poco. 

8  Dícele  uno  de  sus  discípulos,  Andrés,  el  her¬ 
mano  de  Simón  Pedro. 

9  Aquí  hay  un  muchacho  que  tiene  cinco  panes 
de  cebada  y  dos  pescadillos ;  pero  esto  ¿  qué  es 
para  tantos? 


46  Gen.  3,  15;  22,  18;  49,  10.  Deut.  i8,  15. 
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lo.  6,  10-22. 


áÁÁá  TO.OTG  Tí  loTIV  EíQ  TOGOOTOOQ ;  10  FaTZEV  Se 
b  '¡yjgooq*  IloiíjGUTe  tooq  ávS  pcoTiooQ  avaTCEGEÍv. 
YjV  Sh  yóp  TOQ  TToXJjQ  EV  TO)  TÓ7TO).  SvETíEGOV 
00V  Oí  dvSpEQ  TO V  Ó.píSp.OV  coge}  TTEVTaXíGy'íXíOt . 

II  VfM  >  \  V  r  J  /  ~  >  5 

11  rJjJpEV  00 V  TOOQ  apTOOQ  0  /YjGOOQ ,  El)- 

yaptGTVjGOLQ  SieScoxev  toIq  ávaxeipévoiQ,  bpoícoq 
xa}  ex  tojo  bpapícov  dao v  tjSeXjjv.  12  'ÍJq  Se  év- 
£7rÁrjottv¡oav,  Xsjeí  toÍq  p a S r¡ toXq  a b to o •  2o  v  ay  ojete 

TG  TZEplGGEOGaVTa  XJJJGpjJTO.,  OVO.  ¡LY¡  Tí  d.7Z()h)TU.Í. 

13  l'ovXjyayo o  obv,  xaí  kyépioav  ScóSexa  xoipívooq 

xhj.GpjJ.TMV  EX  TOJO  7TEVTE  (J.pTCOV  TCOV  XpíSíVCOV, 
8.  ETCEp'íGGEOGEV  TOLQ  ft c/9 fKOXOGíV . 

14  OI  00V  dvdpiOTTOí  ISÚVTEQ  O  ETÍOíYjGEV  GYjpEíOV 
b  5 IrjGobq ,  eXeyov  •  'Otí  ootoq  egtív  gXy¡Scoq  b  upo- 
15  6,  3.  (f  VjTTjQ  0  epyÓpEVOQ  EíQ  TOV  XOOpOV.  15  ’IyjGOOQ  obv 
yvobq  otí  píhkooGiv  epysodo.í  xa.}  apnd.CEív  gotov 
ÍVG  TZOtYjGCOGtV  O.OTOV  fio.GíXéo. ,  ávEycópYjGEV  TTO.XíV 
16-21  EíQ  TO  opOQ  GOTOQ  poVOQ.  16  ' ’'ÍÍQ  Se  OipíO.  EJEVETO, 
i4!22-36.  XOLT£fty¡OCLV  Oí  pOjhjTO.}  G0T00  E7TÍ  TYjV  Sd.Xo.GGGV , 
Ivíarc.  6,  17  fía't  ¿pftd.VTEQ  EíQ  TO  TlXo'íOV  YjpyOVTO  TlípO.V 

45  5  TY)Q  SaXd.GGYJQ  £íQ  Kü.ipO.pVO.OÓp *  XGÍ  GXOTíG  YJOYJ 
ejejóvei,  xa}  obx  eXyjXúSeí  npoq  o.otooq  b  7y¡gooq. 
18  77  te  Sd.Ao.GGa  dvípoo  peyd.Xoo  ttveovtoq  SíYjyEÍ- 
pETO.  19  EXfjXo.XOTEQ  obv  CúQ  GTGOíOOQ  EíXOGl 
TtévTS  y)  TptáxovTa  Seco poüGtv  tov  5 Iyigoov  TTEpc- 
naTobvTa  km  tyjq  SoXj/.ggyjq  xa}  kyybq  too  nXoíoo 
yívópEvov ,  xa}  k<po/3y¡SyjGav.  20  0  Se  Xejeí  gÓto7q9 
Eyco  Eipt ,  pr¡  <po¡3e7gSe.  21  ^HSeXov  obv  Xg^eiv 
gotov  eíq  to  nXolov,  xa}  eoSecoq  to  nXoíov  kyévETO 
E7Ú  tt¡q  yr¡Q  e¡Q  9¡v  bnyjyov. 

22  Tyj  ETiabptov  b  dyXoQ  b  egty¡xjoq  i ispav 
TYjQ  SaXd.GGYjQ  eÍSev  otl  TzXoid.piov  dXXo  obx  YJV 


14  Deut.  18,  15. 


lo.  6,  10-22. 


5°3 


10  Y  Jesús  dijo:  Haced  que  los  hombres  se  recues¬ 
ten  :  y  había  mucha  hierba  en  aquel  sitio.  Recostá¬ 
ronse,  pues,  los  varones  en  número  como  de  cinco  mil. 

11  Tomó,  pues,  Jesús  los  panes,  y  habiendo  dado 
gracias,  los  distribuyó  á  los  que  estaban  recostados, 
y  asimismo  de  los  pescadillos,  cuanto  querían. 

12  Y  luego  que  hubieron  quitado  el  hambre, 
dice  á  sus  discípulos:  Reunid  los  pedazos  sobrantes, 
para  que  no  se  pierda  cosa  alguna. 

13  Los  reunieron,  pues,  é  hinchieron  doce  cué- 
vanos  de  los  pedazos  de  los  cinco  panes  de  cebada, 
que  habían  sobrado  á  los  que  comieron. 


14  Así  es  que  los  hombres,  habiendo  visto  el 
milagro  que  había  hecho  Jesús,  decían:  Este  es 
verdaderamente  el  profeta  que  ha  de  venir  al  mundo. 

15  Por  eso  Jesús,  conociendo  que  iban  á  venir  15  6/  3. 
y  trabar  de  él  para  hacerle  rey,  se  retiró  otra  vez 

al  monte,  él  solo. 

ió  Pues  como  se  hizo  tarde,  bajaron  sus  dis-  i6-2t 
cípulos  á  la  mar.  ^22-36 

17  Y  habiéndose  embarcado,  iban  á  la  otra  banda  Marc.  6, 
del  mar,  á  Cafarr.aúm;  y  ya  se  había  hecho  obscuro,  45'56, 
y  no  había  venido  á  ellos  Jesús. 

18  Y  la  mar,  soplando  un  gran  viento,  se  en¬ 
crespaba. 

19  Pues,  como  hubiesen  bogado  avante  como 
veinticinco  ó  treinta  estadios,  columbran  á  Jesús 
que  andaba  sobre  la  mar  y  se  iba  acercando  á  la 
nave,  y  se  asustaron. 

20  Pero  él  les  dice:  Yo  soy,  no  os  asustéis. 

21  Querían,  pues,  tomarle  en  la  nave,  y  en 
seguida  la  nave  arribó  á  la  tierra,  á  la  cual  se 
dirigían. 

22  Al  día  siguiente,  la  gente  que  estaba  al  otro 
lado  de  la  mar,  vió  que  no  había  allí  otra  nave- 


14  Deut.  18,  15. 


27  i,  32- 
Matth. 

3,  J7i 
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20  i  To. 
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lo.  6,  23-35. 


éxel  el  prj  Sv ,  cízt  00  aovetar^d)  ev  zolq  pa- 
br¡zalq  abroo  b  Itjcfoüq  elq  to  nXoíov  a  DA  póvot 
oí  pabrjza}  abroo  dnrjXbov  23  *AXXa  (Te  vjXbev 
nXola  ex  Ttjdepiddoq  ¿yybq  roo  ron  00  ottoo  ewayov 
rw  apzov  eoyaptazrjrravzoq  roo  xoptoo.  Ore  oov 
etdev  ó  oyXoq  ore  Irjaobq  obx  eaztv  éxet  oboe  oí  pa- 
br¡zat  abroo ,  évéftrjaav  abro]  elq  za  nXotdpta  xa} 
íjXdov  elq  Kapapvaobp  ^yjzobvzeq  zbv  Irjaobv.  25  Kai 
ebpóvze q  abro v  népav  zrjq  baXdrrarjq  etnov  abro jm 
'Eaftfteí,  TTÓze  cooe  yéyovaq;  2G  Anexpíbrj  abzótq  b 
Tryiobq  xaí  eínev  Apr¡v  dpr¡v  Xéyco  bplv,  Crjzelzé  pe 
00 y  dzc  el'deze  crrjpela ,  dXX’  dzc  ¿(paye re  ex  reo v  d.pzcov 
xa}  eyopzdabrjze .  27  Epyd^ecrbe  prj  zrjv  ¡Spcuatv 

r/¡v  dnoXdopévrjv,  dXXd  zvjv  ftpcoatv  zvjv  pívooaav 
elq  Zorrpv  alcbvtov ,  rjv  ó  oíbq  zoo  dvbpwnoo  opio 
b correr  zobzov  yap  b  nazvjp  ecnppdytcrev  b  beóq. 
28  Ebrov  obv  n pbq  abzóv  Tí  notcbpev  Iva  epya- 
Zcbpeba  za  epya  zoo  beob;  29  An expíbrj  b  Tvjaobq 
xa}  etnev  abzolqm  Tobzó  érrztv  to  epyov  zoo  beob , 
7 va  7ií(jzeór¡ze  elq  bv  dnéazetXev  éxelvoq.  80  EArcov 
obv  abra) *  Tí  obv  nótele,  ab  or¡pelov ,  Iva  Idcopev 
xa}  n terreó (jeopév  crot;  zí  epydCrj;  81  Oí  nazépeq 
y p ¿bv  zb  p dv va  epayov  ev  zrj  ep r¡p w ,  xabcoq 


érrztv  yeypappevov #  Apzov  ex  zoo  00  p  av  00 
édcoxev  abzolq  cpayelv.  32  Elnev  obv  abzolq 
o  Arjcrobq*  Aprjv  dpyjv  Xéyco  bplv,  00  Mwbrryjq 
dédcoxev  bplv  zov  ¿dpzov  ex  zoo  obpavob ,  d.XX 5  b 
nazrjp  poo  bíbeoertv  bplv  zov  dpzov  ex  zoo  obpavob 
zov  áXvjbtvóv .  33  0  yap  dpzoq  zoo  beob  errz'tv 

b  xazaflaívcov  ex  zoo  obpavob  xa}  Ccorjv  dtdobq 
zcp  xócjpcp .  34  Ectüo v  obv  npoq  abzóv  Kópte , 

Tcdvzoze  dbq  rjplv  zov  dpzov  zobzov .  35  Elnev 


31  Ex.  16 ,  14  s. 

35  Eccli.  24,  29. 


N 


ura.  11 


77,  24.  Sap.  16,  20. 


cilla  sino  lina  sola,  y  que  Jesús  no  había  entrado 
con  sus  discípulos  en  la  nave,  sino  que  los  dis¬ 
cípulos  de  él  se  habían  ido  solos. 

23  Pero  vinieron  naves  de  Tiberiades  cerca  del 
lugar  donde  comieron  el  pan,  habiendo  dado  gracias 
el  Señor. 

24  Cuando,  pues,  vió  la  turba  que  Jesús  no 
estaba  allí,  ni  sus  discípulos,  entraron  ellos  en  las 
navecillas,  y  vinieron  á  Cafarnaúm  buscando  á  Jesús. 

25  Y  habiéndole  hallado  á  la  otra  parte  del  mar, 
le  dijeron:  Rabí,  ¿cuándo  llegaste  acá? 

26  Respondióles  Jesús  y  dijo:  En  verdad,  en 
verdad  os  digo,  me  buscáis,  no  porque  visteis  señales, 
sino  porque  comisteis  de  los  panes  y  os  saciasteis. 

27  Trabajad,  no  por  el  manjar  que  perece,  sino  27 1,  32 
por  el  manjar  que  dura  para  vida  eterna,  el  cual  ^Iatlt7h; 
os  dará  el  Hijo  del  hombre :  porque  á  éste  selló  17,  5’ 
el  padre,  Dios. 

28  Dijéronle,  pues,  á  él:  ¿Qué  hemos  de  hacer 
para  obrar  las  obras  de  Dios  ? 

29  Respondió  Jesús  y  les  dijo :  Ésta  es  la  obra  29  1  io 
de  Dios,  que  creáis  en  aquel  á  quien  él  envió.  3)  23, 

30  Dijéronle  pues :  Pues  ¿  qué  señal  haces  tú, 
para  que  veamos  y  te  creamos?  ¿qué  obras? 

31  Nuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  de¬ 
sierto,  según  está  escrito :  Pan  del  cielo  les  dió 
á  comer. 

32  Díjoles,  pues,  Jesús:  En  verdad,  en  verdad 
os  digo,  no  os  dió  Moisés  el  pan  del  cielo,  sino 
mi  padre  os  da  el  verdadero  pan  del  cielo. 

33  Porque  el  pan  de  Dios  es  el  que  baja  del 
cielo  y  da  vida  al  mundo. 

34  Dijéronle,  pues,  á  él :  Señor,  danos  siempre 
ese  pan. 

35  Díjoles  Jesús  á  ellos:  Yo  soy  el  pan  de  la 


31  Ex.  16 ,  14  s.  Num.  11,  7.  Ps.  77,  24.  Sap.  16 ,  20. 
35  Eccli.  24,  29. 
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lo.  6,  36-49. 


aoroo , 
40 


¿é  abrótq  b  3 ¡7¡<JOUq •  liyco  Etpi  o  aproe,  tyjq  Corrjq* 
b  épybpzooq  npbq  e/le  ob  pr¡  nEiodmj  ,  b 

niGTEÓ(00  ECQ  é/JLE  00  ¡17]  dopTjGEl  TCWTlOTE.  36  AÁÁ' 

eIttov  opio  fin  xa \  Ecopd.xaré  ¡le  xa i  ob  tzmtteúete . 
OÍ  lian  o  o  toa) ato  ¡wi  o  naryp  npoq  ejle  TjqEt, 
xa e  ron  épybpEOOo  npoq  ¡le  oo  pyj  Exfialco  Eqaj, 
38  xaraj9éj3y¡xa  ex  too  obpaoob  oby  ida  noiclj  tu 
déÁTjpa  tu  épbo  a.ÁÁa  to  déÁrjpa  too  néptjiaoTÓq  ¡le. 

SO  'ii  ~  J>'2  '(J'í  ~  '  f  **  f 

0  /  OOTO  OE  EfJTlO  TO  VEÁYJpa  TOO  TíEfiqHVJTOq  ¡LE 

narpóq ,  ¿W  tt¿cv  f)  oédcoxío  poi  ¡irj  anoÁíaco  éq 
b.ÁÁa  anaarfjOto  abro  en  T7¡  Eoyárp  7¡pépa . 
Ib  oto  ydp  lorio  to  déÁTjpa  too  néptfjaoróq  pe 
narpóq ,  iva  />  dzLopcbo  ron  oíoo  xah  ntoTEÓcoo 
Ecq  abroo  eyj¡  Clotjo  alconioo,  xat  aoaorljoo)  abroo 
lyco  lo  T7¡  ioydrrj  rjpépa.  41  EyóyyoCoo  obo  o  i 
loo b alo  1  nepi  abroo 9  ore  eitzev  Eyco  elpi  b  dproq 
b  xara/3aq  ex  too  obpaoob,  42  Kai  eÁeyoo*  Oby 
obróq  lorio  Irjoobq  b  oioq  dcoor^ip,  oo  ÁjpEÍq  dio  atizo 
too  narépa  xa)  rijo  ¡rqrépa;  ncoq  obo  Áéyzi  obroq • 
c'0rt  ex  too  obpaoob  xaraftéftTjxa ;  43  AnExptdrj 
obo  o  'lr¡aobq  xah  eItteo  abrdíq •  Mtj  yoyyuCere 
per  dÁÁyÁcoo.  44  OboE'tq  dúoarat  lÁdsio  npoq 
¡ie  Ido  p.Yj  o  narijp  b  néptpaq  pe  eÁxooyj  abroo  y 
xdyeo  doaorijoco  ambo  lo  ty¡  loydrTj  Yjpépa. 
4o  vEorio  yEypappíooo  eo  roiq  npOípTjraiq*  Kai 


o  o .  naq 

(1  >  V 


e  a  oo  r  ai  naor  s  q  o  id  axr  o\  d  e 
dxoóoaq  napa  roo  narpóq  xah  padajo  ipysrai 
npoq  pe.  4G  Oby  fin  roo  narépa  zbipaxéo  nq, 
ei  pr¡  o  loo  napa  too  dEob,  obroq  IdipaxEO  too 
narépa.  47  Api] o  dprjo  Áéyco  opio  y  o  mor  solo  o 
Etq  e/ie  EyEi  Ccorpo  atcooioo.  ^  tyeo  Etpi  o  aproq 
rr¡q  £a)7¡q.  49  Oí  narépEq  bpeoo  ELpayoo  to  pdooa 


45  Ts.  54,  13. 


49  Ex.  16,  13. 


lo.  6,  36-49. 


5°7 

vida :  quien  viene  á  mí,  no  tendrá  hambre,  y  quien 
cree  en  mí,  no  tendrá  sed  jamás. 

36  Pero  os  he  dicho  que  me  habéis  visto,  y 
no  creéis. 

37  Todo  lo  que  me  da  el  padre,  á  mí  vendrá, 
y  al  que  viene  á  mí,  no  le  echaré  fuera ; 

38  Porque  bajé  del  cielo,  no  á  hacer  la  voluntad 
mia,  sino  la  voluntad  del  que  me  envió. 

39  Y  ésta  es  la  voluntad  del  padre  que  me 
envió,  que  todo  lo  que  me  dió,  no  pierda  de  ello, 
sino  que  lo  resucite  en  el  último  día. 

40  Porque  ésta  es  la  voluntad  del  padre  que  me 
envió,  que  todo  el  que  contempla  al  hijo  y  cree  c0 
en  él,  tenga  vida  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en  el 
último  día. 

41  Murmuraban,  pues,  los  judíos  de  él,  porque 
había  dicho:  Yo  soy  el  pan  que  bajó  del  cielo: 

42  Y  decían:  ¿No  es  éste  Jesús,  el  hijo  de  42 
José,  de  quien  nosotros  hemos  conocido  al  padre 

y  á  la  madre  ?  ¿  Cómo  pues  dice  éste :  del  cielo  Marc. 
bajé?  6’  3' 

43  Respondió,  pues,  Jesús  y  les  dijo:  No  mur¬ 
muréis  unos  con  otros. 

44  Nadie  puede  venir  á  mí,  si  el  padre  que  44  6, 65. 
me  envió  no  le  trajere,  y  yo  le  resucitaré  en  el 
último  día. 

45  Está  escrito  en  los  Profetas :  Y  serán  todos 
enseñados  de  Dios.  Todo  el  que  oyó  del  padre  y 
aprendió,  viene  á  mí. 

46  No  que  al  padre  le  haya  visto  alguien,  sino  46  1,18, 
él  que  procede  de  Dios,  ése  ha  visto  al  padre.  ^att2h* 

47  En  verdad,  en  verdad  os  digo :  el  que  cree 
en  mí,  tiene  vida  eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  de  la  vida. 

49  Vuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  49  6,31. 
desierto,  y  murieron. 


45  Is.  54,  13. 


49  Ex.  16,  13. 


lo.  6,  50-63. 


50, S 


vté  tpypq 


O) 


xa } 


dné&avov  50  Ouzóq  éazcv  o 


apzoq  b  ex  zoo  otipavou  xazafta'cvcov ,  Ccva  zcq  ef 
auzou  <pdyir¡  xac  pij  ánoftdv7¡.  51  "Eyti  el  pe  ó 
apzoq  o  Cebú  ó  ex  zoo  otipavou  xazaftdq*  édv  ztq 
<pdyrj  éx  zotizou  zou  ctipzou ,  Cfiozzai  eiq  zbv  altiva • 
xac  ó  apzoq  dé,  bv  éyeo  o cuaco,  i  adpq  pou  éaz'tv 
UTzep  Z7¡q  zoo  xóapou  Ccorjq.  52  3 Epáyovzo  ouv 
Ttpoq  ul)d¡Xouq  ot  ’/oudatioc  Aéyovzeq •  Iltiq  duvazac 
ouzoq  ijpcv  douvac  zyjv  adpxa  atizou  epayecv ; 
53  Fattev  ouv  atizolq  ó  3 Ivjaouq •  "Api] v  dpijv  Aéyco 
ti/tiv,  édv  pij  epdyr¡ze  zijv  adpxa  zoo  ulou  zoo 
ávfíptinoo  xat  tllyjzs  atizou  zb  atipa ,  otix  éyeze 
Qcoryv  ev  éauzoiq .  0  U  zpcoycov  pou  zijv  aapxa 

xa}  ttlvcov  pou  zb  atipa  eyec  CorijV  altivtov,  xdyti 
55  iCor.  dvaazijGCü  atizo v  zi¡  éaydzrj  ijpépa .  55  H  ydp 

11 '  J/  adpq  pou  dArjdtiq  éazcv  ftptiacq,  xac  zb  atipe!  pou 
ákrfttiq  éaz'cv  zcoacq.  06  0  zptiycov  pou  zijv 

adpxa  xac  ttcvüjv  pou  zb  atipa  bu  épo\  pévec 
xdyeo  ev  atizti.  57  Kabcoq  aTcéazecXév  pe  b  Ctiv 
zzazijp  xdyeo  Cco  oca  zbv  Tiazépa,  xac  o  zptiycov  pe 
586,33.  xdxsivoq  CijGEzac  od  épé.  08  Ouzóq  éazcv  ó  apzoq  o 
ex  zou  otipavou  xazaftdq,  oti  xafttiq  ecpayov  oc  nazé- 
peq  uptiv  zb  pdvva  xac  dnédavov  b  zptiycov  zou - 
zou  zou  apzov  CTjGezac  etq  zou  accova.  lauza 
eJttev  ev  auvaycoyfj  ocddaxcov  ev  Kacpapvaoúp . 

60  lio  ido}  ouv  dxoúaavzeq  ex  ztiv  pafrr¡ztiv 
atizou  eItzov  Zxlrjpóq  éazcv  b  Áóyoq  ouzoq,  zcq 
óuvazac  auzou  axouecv ;  DA  tcocoq  oe  o  Irjaouq  ev 
eauzti  ozc  yoyyúCouacv  izep}  zoúzou  oc  pabrjzac 
auzou,  eItlEv  atizóle*  Touzo  updq  axavdaÁcCec; 
62  : Edv  ouv  decoprjze  zbv  ucov  zou  dvOptizcou 
63  2Cor.  d,vaJdacvovza  onou  r¡v  zb  npózepov;  63  To  nveupd 
3’  6‘  éazcv  zb  Ccoorcocouv ,  r¡  aap%  otix  ticpelec  otidév. 
za  prjpaza  d  éyti  leXáArjxa  uptiv ,  nveupd  éazcv 


lo.  6,  50-63. 


5°9 

50  Este  es  el  pan  que  baja  del  cielo,  para  que 
uno  coma  de  él  y  no  muera. 

51  Yo  soy  el  pan  vivo  que  bajó  del  cielo:  si 
alguno  comiere  de  este  pan,  vivirá  eternamente,  y 
de  cierto  el  pan  que  yo  daré,  es  mi  carne  por  la 
vida  del  mundo. 

52  Peleábanse,  pues,  unos  con  otros  los  judíos, 
diciendo:  ¿Cómo  puede  éste  darnos  su  carne  á  comer? 

53  Díjoles  por  tanto  Jesús:  En  verdad,  en  ver¬ 
dad  os  digo,  si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del 
hombre,  y  bebiereis  su  sangre,  no  tendréis  vida  en 
vosotros. 

54  El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre, 
tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en  el  último  día. 

55  Porque  mi  carne  es  verdaderamente  comida,  55 1  Cor. 

y  mi  sangre  es  verdaderamente  bebida.  ”»  2?- 

56  El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  en 
mí  permanece,  y  yo  en  él. 

57  Así  como  me  envió  á  mí  el  padre  que  vive, 
y  yo  vivo  por  el  padre,  así  el  que  me  come,  tam¬ 
bién  él  vivirá  por  mí. 

58  Éste  es  el  pan  que  bajó  del  cielo:  no  como  58  6, 33. 
vuestros  padres  comieron  el  maná  y  murieron :  el 

que  come  este  pan,  vivirá  eternamente. 

59  Estas  cosas  dijo  en  la  sinagoga,  enseñando, 
en  Cafarnaúm. 

60  Muchos,  pues,  de  entre  sus  discípulos,  ha¬ 
biéndolas  oído,  dijeron:  Recia  plática  es  ésta, 

¿quién  puede  oírla? 

61  Pero  Jesús,  viendo  dentro  de  sí  que  mur¬ 
muraban  acerca  de  esto  sus  discípulos,  les  dijo : 

¿Esto  os  escandaliza? 

62  ¿Pues  qué,  si  viereis  al  Hijo  del  hombre  subir 
á  donde  antes  estaba? 

63  El  espíritu  es  el  que  vivifica,  la  carne  no  63 2 Cor. 
aprovecha  nada.  Las  palabras  que  yo  os  he  hablado,  3>  6< 
espíritu  son,  y  vida  son. 


Si° 


lo.  6,  64-71;  7,  1-4. 


<»5  6,  44 


69 11,27. 
(Marc. 
1,  24. 
Luc.  4, 

34-) 
Matth. 
16,  16. 
Marc. 
8,'  29 
Le.  9,  20. 


>  f*  f  2  £4  >  |  7  7>  7  >  7  a.  r  ~  >  o 

xat  Cforj  Ecrrtv.  n4  AÁA  ektiv  ¿r  optov  tiveq  01 
00  TCHTzeúouatv.  fhdEi  ydp  é¡  dpyr^  á  IfjtJOOQ 
tÍdeq  EÍatv  c n  pr¡  tzloteÓovteq  xat  ríq  étrztv  ó 
ñapad  cóocov  ad zoo,  (,,)  Kat  eÁsysv  Aid  robzo 
e'tpyxa  dpro  dzt  oo8e\q  dboarat  éXdetv  n pÓQ  ¡le 
¿d y  pr¡  v¡  d  Etiopio  00  abrid  ex  zoo  narpóq  ¡loo. 

hx  zoozoo  noAAot  rtoo  paar¡rtoo  aozoo  anrjÁuoo 
EIQ  zd  uráocü  xat  odxízt  [ LET ’  aozoo  nEplETiÓrOOO, 
Etnso  00 v  ó  lr¡(7oTjQ  zo7q  otóos  xa  •  ft]y¡  xat 

r  *■  o  f  7  r  /  í;c  >  i  mi  7  vt/ 

opstq  oeáeze  unaysto;  00  AnExptarj  aortp  hpeoo 
IlézpoQ •  Kbpts ,  7T/?¿£  rívfí  ánEÁsoaópefta;  ¡/npara 

p  ~  7  '  v  ftQ  1S  \  t  ~  *  r 

Q<oy<z  atcootoo  e /ecq9  oj  Kat  yj/leiq  nEntorsoxapEo 
xat  éyotóxapEO  dzt  ero  e1  d  XpicrroQ  d  oíbg  zoo 
i)eoo.  <0  AnExpífír]  adróle,  d  Iqaod^  Odx  éyto 
bpaQ  zooq  dedoExa  e^eXezÓjltjo ;  xat  s~  opto o  eIq 
OlUpOAUQ  EtJZlO.  41  KÁEyEO  OE  TOO  lOOOfJ.O  ItpOJOOC, 

Vtrxapitózrjv  oozoq  ydp  sos  A  Aso  ñapad  tdooat  ab¬ 


roo,  EIQ  ¿dy  EX  ZCOV  OtdoEXa. 


CAPUT  VIL 

Iesu  fr aires  increduli ;  eius  quasi  occulta  profe  dio  ad  festum 
tabernaculorum .  Iesus  Dei  legatus  ;  dat  aquam  vivam  credenti- 
bus  in  ipsnm .  Varia  de  ipso  tarbae  indicia.  Synedrii  insidiae . 

Hnins  ministri  Iesnm  laudantes ;  Nicodemus  eum  defendit. 

1  5,  18.  1  Kat  pEzd  zadza  nEptsndrst  d  'ír^trooQ  so 

T7j  FaAtÁaía  •  00  ydp  de  Aso  so  rv¡  'loo  o  ala  nept- 
nareto,  dzt  éCf¿rooo  abroo  oí  'Ioodatot  ánoxreloat. 
2  YA  de  eyyoQ  r¡  eoprrj  zcov  ’foodalcoo  r¡  axrpoo- 
TüTjyla.  3  Elnov  odv  npoQ  adzov  oí  ádEltpo'i 

abroo •  MEzáfrrjth  euteoDev  xat  onayE  eíq  rr¡v 
’loooaíav ,  roa  xa}  oí  padyjraí  aoo  dEcopTjtjcocrto 
rd  Epya  croo  a.  ttoie'iq.  4  OoSeíq  ydp  ev  zponrtp 
ti  notEt  xai  CyjTEt  adzoQ  ev  TcappTjtría  Eroar  ei 


2  Lev.  23,  34. 


lo.  6,  64-71 ;  7,  1-4. 


5 1 1 


64  Pero  hay  de  entre  vosotros  algunos  que  no 
creen.  Porque  desde  el  principio  sabía  Jesús,  quiénes 
eran  los  que  no  creían,  y  quién  era  el  que  le  había 
de  entregar. 

65  Y  decía:  Por  esto  os  he  dicho  que  ninguno 
puede  venir  á  mí,  si  no  le  fuere  dado  de  mi  padre. 

66  Desde  entonces  muchos  de  sus  discípulos 
volvieron  atrás,  y  ya  no  andaban  con  él. 

67  Dijo,  pues,  Jesús  á  los  doce:  ¿No  queréis 
iros  también  vosotros? 

68  Respondióle  Simón  Pedro:  Señor,  ¿á  quién 
nos  hemos  de  ir?  Palabras  de  vida  eterna  tienes; 

69  Y  nosotros  hemos  creído  y  hemos  conocido 
que  tú  eres  el  Mesías,  el  hijo  de  Dios. 

70  Respondióles  Jesús :  ¿No  os  escogí  yo  á  vos¬ 
otros  los  doce?  Y  de  vosotros  uno  es  diablo. 

7 1  Y  significaba  á Judas  Iscariote  el  de  Simón:  por¬ 
que  éste  le  había  de  entregar,  siendo  uno  de  los  doce. 

CAPÍTULO  VII. 


65  6,  44 


69 11,27 
(Marc. 
1,  24. 
Luc.  4, 

34-) 
Matth. 
16,  16. 
Marc. 
8,  29. 
Le.  o,  20 


Sube  Jesús  á  la  fiesta  de  los  Tabernáculos.  Enseña  en  el  te7nplo, 
y  discute  con  los  judíos ,  demostrando  su  misión  divina ,  y  su  ser 
de  hijo  natural  de  Dios  Padre.  Los  ministros  enviados  á  pren¬ 
derle  y  Nicodemo  declara ?i  su  mocencia  ante  el  Sanhedrín. 


1  Y  después  de  esto  andaba  Jesús  por  Galilea:  1  5,  18. 
que  no  quería  andar  por  Judea,  porque  trataban 

los  judíos  de  matarle. 

2  Y  estaba  cerca  la  fiesta  de  los  judíos,  la  de 
los  Tabernáculos. 

3  Dijéronle,  pues,  á  él  sus  hermanos :  Traspon 
de  aquí,  y  vé  á  Judea,  para  que  también  tus  dis¬ 
cípulos  contemplen  las  obras  tuyas  que  haces. 

4  Porque  ninguno  hace  una  cosa  en  oculto  y 
pretende  estar  él  mismo  en  la  voz  pública.  Ya  que 
haces  estas  cosas,  manifiéstate  á  ti  mismo  al  mundo. 


2  Lev.  23,  34. 


512 


lo.  7, 


20. 


raura  notstq  ,  tpaospcoooo  osaozoo  zco  xoajuo. 

5  Odds  yap  oí  ádsAípo't  adzod  Iníazeoov  slq  adzbo. 

6  Asyst  odo  adzotq  o  Arjoodq9  c 0  xatpbq  ó  é/ioq 


0071(0  napSOZtO,  o  os  xatpoq  o  ojiszspoq  naozozs 

7  Oo 


<N  ' 


15,  18.  sozto  szotpoq.  *  (Jo  úooazat  ó  xoajioq  fitas  to 
bjidq9  s/is  os  juast,  ozt  syco  jiapzopco  nsp\  adzod 
ozt  zd  ép ya  adzoo  noorjpá  sano,  8  'Tpstq  dodfiyjzs 
slq  zr¡o  kopzrjo  zaózr¡v  syco  odx  áoa/3atoco  slq 
zr¡o  éopzrjo  zaózr¡o ,  ozt  ó  s/ibq  xatpbq  o  unco 
TisnArjpcüzat .  9  Tadza  sin  cao  adzbq  s/istoso  so  zyj 
laAtAaía.  10  Qq  os  dos(3r¡aao  oí  dosA.cpo't  aozoo, 
zózs  xa c  abzbq  áosftvj  slq  zrjo  sop zrjo,  oo  cpaospcoq 
áAX  coq  so  xponzcp.  11  Oí  obo  3 loodaíot  sCrjzooo  ad- 
zbo  so  zdj  £opzyt  xac  sAsyoo •  II od  ¿azi o  ixstooq ; 
12  Kat  yoyyoapbq  noAbq  nspl  adzod  Upo  so  zwoyAqj. 
oí  uso  sÁsyoo  ozt  ayauoq  sazto •  aAAot  os  sAsyoo • 
13  9, 22.  Oo,  u.AAd  nAaoo.  zoo  byAoo.  18  Odds'tq  ¡isozot  nappy- 
aía  ¿AdAst  nsp\  adzod  ota  zoo  cpbftoo  zcbo  ’loodatcoo . 

HoTj  os  zrjq  sopzrjq  ¡isaodar¡q  doéfírj 
’lvjaodq  slq  zo  íspoo  xa}  sdtoaaxso,  lo  Kaí  sdad - 
uaZoo  oí  3 loodaíot ,  Asyoozsq •  Fldjq  odzoq  ypd.p- 
1614,24 .¡mza  otdso  pr¡  pepadrpxcoq;  16  Ansxptdyj  adzotq 
0  3 Ivjaodq  xa\  stnso •  7/  eji'q  otdayvj  odx  sazto  sp:r¡ 
áAAd  zoo  néfjLípaozóq  ps .  17  Id  do  ztq  déArj  zo 

ds/ypa  adzod  no  teto ,  yocoaszat  nsp}  zr¡q  dtdayvjq , 

r/!M  iVff/in  r¡  syco  an  spaozoo 


nozspoo 


ex  zoo 


AaAcb,  18  V  dcp  saozod  AaAcoo  zr¡o  Sógao  zr¡o 
totao  Crjzsr  ó  os  £ r¡zcoo  zrjo  dóqao  zoo  néptpaozoq 
adzóo,  odzoq  bbjfiyjq  sazto,  xa}  ddtxta  so  adzdb 
odx  sazto,  19  Od  Mcodarjq  dsdcoxso  ojito  zoo 
20  5  i8 •  oófioo ,  xac  odds}q  é$  bpwo  notst  zoo  oópoo;  zí 
2,48 \  ns  Crizstzs  dnoxzstoat;  20  Ansxptdyj  b  oyAoq  xa} 

TO.  20.  '  ~  ‘ 


10  Ex.  24,  3. 


lo.  7,  5-20. 


5i3 


5  Como  que  ni  sus  hermanos  creían  en  él. 

6  Díceles,  pues,  Jesús:  El  tiempo  mío  no  ha 
llegado  todavía :  el  tiempo  vuestro  siempre  está 
pronto. 

7  No  puede  el  mundo  aborreceros  á  vosotros -7  15,18 
pero  á  mí  me  aborrece,  porque  yo  doy  testimonio 

de  él  que  sus  obras  son  malas. 

8  Vosotros  subid  á  esta  fiesta:  yo  no  subo  á  esta 
fiesta,  porque  todavía  no  se  ha  cumplido  mi  tiempo. 

9  Dichas  estas  cosas,  él  se  quedó  en  Galilea. 

10  Mas,  cuando  hubieron  subido  sus  hermanos, 
entonces  él  también  subió  á  la  fiesta,  no  manifiesta¬ 
mente,  sino  como  á  escondidas. 

11  Así  que  los  judíos  le  buscaban  en  la  fiesta, 
y  decían:  ¿ Dónde  está  aquél? 

12  Y  había  mucho  murmullo  acerca  de  él  en 
la  turba.  Unos  decían  que :  Es  bueno ;  pero  otros 
decían:  No,  sino  que  seduce  á  la  gente. 

13  Ninguno  sin  embargo  hablaba  de  él  con  li- 13  9, 22 
bertad,  por  miedo  de  los  judíos. 

14  Ahora  bien,  siendo  ya  mediada  la  fiesta, 
subió  Jesús  al  templo,  y  enseñaba. 

15  Y  se  maravillaban  los  judíos,  diciendo:  ¿Cómo 
sabe  éste  letras,  no  habiéndolas  aprendido? 

16  Respondióles  Jesús  y  dijo:  La  doctrina  mía  1614,24 
no  es  mía,  sino  del  que  me  envió. 

1 7  Si  alguno  quisiere  hacer  la  voluntad  de  él, 
conocerá  acerca  de  la  doctrina,  si  viene  de  Dios, 
ó  si  yo  hablo  de  mi  cosecha. 

18  Quien  habla  de  su  cosecha,  busca  la  propia 
gloria ;  pero  quien  busca  la  gloria  del  que  le  envió, 
ése  veraz  es,  y  en  él  no  hay  iniquidad. 

19  ¿No  os  dió  Moisés  la  ley,  y  ninguno  de  vos¬ 
otros  cumple  la  ley  ?  ¿  Por  qué  tratáis  de  quitarme  la  vida  ? 

20  Respondió  la  turba  y  dijo:  Demonio  tienes •  20 5, 18 

¿  quién  trata  de  quitarte  la  vida  ?  428o; 

-  • 


19  Ex.  24,  3. 

Nuevo  Testamento.  I. 


33 


5 1 4 


To.  7,  21-34. 


etneu*  Aaipe'iuiou  eyeiq*  tcq  ere  Crjrel  elnoxreluat; 
21  Anexpítirj  b  '/yjerooQ  xat  elneu  abrolq  *  Eu  epyou 
énoírjera  xat  n  áureo,  tiaopáCere.  22  Ata  robro 
Meoberrjq  dédeoxeu  bp'tu  rljU  nepiropíju  (oby  ore 
ex  roo  McüioéwQ  éerrtu ,  álA  ex  rebu  narepeou), 
xa}  éu  (jaftftárcp  neptrépuere  áuti  peonou.  23  El 
neptropr¡u  Aap.ftáuet  áuti  peón  o  c,  éu  erafjftárep  lúa 
prj  lo  ti  l ^  b  uópoq  Meoberéeog ,  épeit  yo  lar  e  ort  olou 
áuti  peonou  byir¡  énoírjera  éu  ero. ¡3 ¡járea ;  24  Mrj 

xptuere  xar  uejnu ,  allá  rvju  oixaia.u  xpíertu  xpíuere. 
2a  *  Ele  yo u  obu  nueq  éx  reou  lepoerolopeiroju • 
Oby  obróq  éerrtu  bu  ár¡rober tu  elnoxreluat;  26  Kac 
toe  nappr¡oía  lalel ,  xa}  oboeu  abrep  léyooenu . 
prjnore  (llrjtieoq  éyueoereju  oí  ápyoureq  on  obro  o, 
éerrtu  ó  Xpierróq;  27  Allá  róbrou  oídapeu  nótieu 
éerrtu •  o  Xp  ierro  q  orau  épyr¡rat ,  oboe'tq  ytueoerxet 

2S  8, 14.  nótieu  éerrtu.  28  *Expa£eu  obu  éu  reo  íepeo  3t- 
dáerxeou  b  : Irjerobq  xa}  léyeou  *  Rápe  oxidare  xa} 
otS are  nótieu  etpr  xa}  án  épaorob  obx  élvjlotia , 
¿i//5  £<rrrv  álvjtitubq  b  népepaq  pe,  bu  bpelq  obx 
otóare.  ™  Eyeo  otoa  aorou ,  7r«/>  aoroo  etpt , 

30  8, 20.  xáxeíuóg  pe  ánéerretleu.  30  EZrjroou  obu  abrbu 
ntáerat ,  obdeíq  énéftaleu  én  abrou  r/ju  yéipa, 

ort  ooneo  élvjlútiei  r¡  ¿opa  abroo. 

31  Ex  roo  o  y  loo  de  no  lio}  éníerreoaau  elq 
abróu ,  xa}  eleyou  •  c0  Xpierroq  orau  eltirj ,  pvj 
nleíoua  errjpeta  notrjeret  eou  obroq  note 1;  32  ”Hxooerau 
oí  0  api  éralo  1  roo  o  y  loo  yoyybCouroq  nep}  abroo 
roborar  xa}  u.nierréilau  oí  ápyiepelq  xa}  oí  0apt- 
33  s.  0yz£Oí  onrjperaq  tua  niaoeoeriu  aorou.  00  Etneu 
I3  33  oou  ó  Jvjerooq •  En  pixpou  ypouou  pea  opeou  etpt , 
onayeo  npoq  rou  nepepaura  pe.  Z r¡rrjerere 


22  Lev.  12,  3.  Gen.  17,  10. 


24  Deut.  i,  16. 
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21  Respondió  Jesús  y  les  dijo:  Una  obra  hice, 
v  todos  os  extrañáis. 

22  Por  eso,  Moisés  os  dió  la  circuncisión  (no 
porque  ella  viene  de  Moisés,  sino  de  los  mayores), 
y  circuncidáis  á  un  hombre  en  sábado : 

2  3  Si  recibe  unhombre  la  circuncisión  en  sábado, por¬ 
que  no  sea  violada  la  ley  de  Moisés,  i  conmigo  os  encole¬ 
rizáis  porque  puse  sano  á  un  hombre  entero  en  sábado  ? 

24  No  juzguéis  por  la  sobrehaz,  sino  juzgad 
juicio  justo. 

25  Decían,  pues,  algunos  de  entre  los  jeroso- 
limitanos :  ¿  No  es  éste  á  quien  andan  buscando 
para  quitarle  la  vida? 

26  Y  ved  que  habla  libremente,  y  nada  le  dicen. 
¿Por  ventura  han  conocido  de  veras  los  magistrados, 
que  éste  es  el  Mesías? 

27  Pero,  éste  sabemos  de  dónde  es;  mientras  que 
el  Mesías,  cuando  venga,  ninguno  sabe  de  dónde  es. 

28  Dió,  pues,  voces  Jesús  en  el  templo  enseñando, 
y  diciendo :  Sí,  á  mí  me  conocéis,  y  sabéis  de  dónde 
soy;  y  de  mí  mismo  no  he  venido,  sino  que  hay  un  ver¬ 
dadero,  eDcuMjn£^nvió,  á  quien  vosotros  no  conocéis. 

29  Yo  le  conozco,  porque  de  él  tengo  ser,  y 
él  me  envió. 

30  Trataban,  pues,  de  agarrarle;  pero  ninguno  le 
echó  mano,  porque  todavía  no  había  llegado  su  hora. 

SI  Mas  de  la  turba  muchos  creyeron  en  él,  y 
decían:  El  Mesías,  cuando  venga,  ¿hará  más  mi¬ 
lagros  de  los  que  éste  hace? 

3  2  Oyeron  los  fariseos  ála  turba  que  hablaba  de  él  por 
lo  bajo  estas  cosas ;  y  despacharon  los  príncipes  de  los  sa¬ 
cerdotes  y  los  fariseos  ministros,  para  que  le  agarrasen. 

33  Dijo,  pues,  Jesús:  Todavía  estoy  con  vosotros 
un  poco  de  tiempo,  y  voy  al  que  me  envió. 

34  Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis,  y  adonde 
yo  estoy,  vosotros  no  podéis  venir. 

22  Lev.  12,  3.  Gen.  17,  10.  24  Deut.  1,  16. 
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30  8,  20. 
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38  Act. 
a,  17. 


40  i,  21. 


42 

Matth 
2,  6. 


44  7,  30. 


cr 


fie  xai  ouy  Eupr¡GEZE ,  xat  otüoü  elul  Eyco ,  o/¿s¿£ 
ou  dúuaabs  é  Ábe  tu,  Eítzou  ouu  oí  Ioudajot 

~pOQ  EfWTOÜQ  *  ÍIoU  OUZOQ  ¡jÁXXeí  7ZOpEÜEG$ai ,  OZL 

ouy  EuprtGo¡LEv  auzou;  prj  ecq  zy¡u  diaaTZOpdu  zebú 

EÁÁVJUOJU  péÁ),Et  7T  OpEÚEfjftat  YJU  dlddoXEtU  ZOUQ 

JbAÁrjvaQ;  1  íq  egzíu  ouzoq  o  ÁoyoQ  ou  eítteu* 
Zr¡Z7¡GEZÍ  ¡IE  XfÚ  ouy  EUprjGEZE ,  XJÚ  071 OU  Etflí 
iyeo ,  úp.EiQ  ou  oÚvo.gHe  é kit ei v ; 

37  'Eu  os  T7j  íayárrj  rjpépa  zrj  peyeDjj  zy¡q 

EOpZTjQ  EÍGZTjXEí  Ó  7 YjGOUQ ,  YJJJ  EXpat^EU  ÁéyeOU* 
'Eeíu  zíq  dupa ,  Epyéabo)  TZpÓQ  ¡ie  yju  tuuezcú. 
38  0  TZiGZEÚeOU  EIQ  EflÉ ,  XJJ.f)  ¿OQ  EiTZEU  7]  ypfUpYj , 

7T  O  Z  a¡A  O  t  EX  Z7¡  Q  X  O  i  A  i  a  Q  auzou  pEUGOUGiU 
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EíQ  auzou  •  0077Y0  ^¿^O  7ZUEU¡ia  OEOOpíuOU ,  OZL 

ItjGouq  ouoetzo)  Edo^ú.Gbr].  40  7?*  roo  oyXou  ouu 
dxoúaauzeQ  zebú  Áóyeou  zoúzeou  auzou  EÁEyou • 
Ouzoq  egzíu  d.):r¡t)cüQ  ó  TipoeprjzrjQ,  41  ”AÁÁoi  EÁEyou* 
Ouzoq  egzíu  b  XptGzÓQ .  oc  os  EÁEyou*  My¡  ydp 
ex  zt¡q  FaXtAaíac,  b  XptGzoQ  EpyEzat;  42  r¡ 

ypaepr¡  eItzeu  ozí  ex  zou  GrzéppazoQ  AauEÍd  xai 
árzo  DrjbÁEEp  zt¡q  xebprjQ ,  orcou  rju  AauEid ,  ó 
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XptGzoQ  épyEzai:  43  Syíapa  ouu  iyíuEzo  éu  zeb 


dy)jp  Sí  auzou,  44  ^osg  $s  rjbEÁou  s<?  auzebu 
TrcaGat  auzou ,  a.)X  oudEÍQ  ETzéfiaÁEU  etc’  auzou 
zaQ  yEÍpaQ, 

45  ’HXdou  ouu  oí  U7zr¡pízai  TzpoQ  zouq  dpytEpEÍQ 
xa í  ( PapíGacouQ ,  sIttoo  auzóiQ  exeluoí*  Acazc 

oux  YjyáyEZE  auzou ;  46  A7ZExpí&7¡Gau  oí  u7iY]pEzai* 
OudéjiOZE  OUZOJQ  EÁaÁTJGEU  OLU&pCOTZOQ ,  Ó)Q  OUZOQ 
o  du&pcoTzoQ,  47  AñExpibrjGau  ouu  auzóiQ  oí  (Papi- 


37  Lev.  23,  36.  38  Is.  44,  3;  58,  11.  Zach.  14,  8.  Ioel  2,  28. 

39  Ioel  3,  1.  42  Mich.  5,  2.  Ps.  88,  4  s. 
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35  Se  dijeron,  pues,  los  judíos  unos  á  otros: 
¿Adonde  va  éste  á  ir,  que  nosotros  no  le  halla¬ 
remos?  ¿Va  por  ventura  á  irse  á  la  dispersión  de 
los  griegos  y  enseñar  á  los  griegos  ? 

36  ¿Qué  palabra  es  esta  que  ha  dicho:  Me  bus¬ 
caréis,  y  no  me  hallaréis,  y  adonde  yo  estoy,  vos¬ 
otros  no  podéis  venir  ? 

37  Ahora  bien,  en  el  último  día,  el  grande  de  la 
fiesta,  estaba  Jesús  de  pie  y  daba  voces  diciendo: 

Si  alguien  tiene  sed,  venga  á  mí,  y  beba. 

38  Quien  cree  en  mí,  según  dijo  la  escritura,  38  Act. 

ríos  de  agua  viva  manarán  de  su  vientre.  2j  I7‘ 

39  Y  esto  lo  dijo  por  el  Espíritu  que  habían 
de  recibir  los  creyentes  en  él :  porque  todavía  no 
había  sido  dado  el  Espíritu,  á  causa  de  que  Jesús 
no  había  sido  todavía  glorificado. 

40  Pues  de  entre  la  turba,  habiendo  oído  estas  pala-  40  i,  21 
bras  de  él,  decían :  Éste  es  verdaderamente  el  profeta. 

41  Otros  decían:  Éste  es  el  Mesías.  Pero  otros 
decían:  ¿Pues  qué,  el  Mesías  viene  de  Galilea? 

42  ¿No  ha  dicho  la  escritura  que  del  linaje  42 
de  David,  y  de  la  aldea  de  Belem,  donde  estaba  U2^' 
David,  viene  el  Mesías? 

43  De  modo  que  nació  división  en  la  turba  por 
razón  de  él. 

44  Y  algunos  de  ellos  querían  agarrarle :  pero  44  7)  30 
ninguno  puso  en  él  las  manos. 

Vinieron,  pues,  los  ministros  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  á  los  fariseos ;  y  les  dijeron 
éstos:  ¿Por  qué  no  le  habéis  traído? 

46  Respondieron  los  ministros :  Nunca  jamás 
hombre  así  habló  como  el  hombre  este. 

47  Respondiéronles,  pues,  los  fariseos:  ¿Tam¬ 
bién  vosotros  habéis  sido  embaucados? 


37  Lev.  23,  36.  38  Is.  44,  3;  58,  II. 

39  Ioel  3,  1.  42  Mich.  5,  2.  Ps.  88,  4  s. 


Zach.  14,  8.  Ioel  2,  28. 


518 


Jo.  7,  48-53;  8,  i-8. 


afüor  Mr¡  xac  bpelq  nenXdorjGde ;  48  ftlíj  zcq  ex 
tcTju  ápyóozojo  éncGzeoaeo  eiq  abroo  yj  ex  tojo 
(Papcaauoo :  49  AXX.d  ó  dyAoq  obzoq  o  prj  ytocoGxojo 
50  3,  2\tov  oópoo  encxazdpazoc  eIgco .  50  Aéyec  Ncxóorjuoq 
TTpOC,  (Á'JTOtJQ ,  O  éAt/OJO  npoq  GLUZOV  OOXZoq,  ECQ  (00 
££  (JOTWO'  fllYJ  O  OO/lOq  YJJLOJO  XpCOEC  ZOO  (J.  0- 

dpconoo  sao  prj  dxoÓGrj  npcozoo  nap  abroo  xac 
yvcj)  zc  noce!;  52  AnexpcdrjGao  xa i  ecnao  abzw9 
¡Mr]  xac  ab  éx  zrjq  FaXtlaíaq  el;  épeborjGoo  xac 
tde  ore  n pocprjzrjq  éx  zrjq  FaXcXacaq  ou x  éyecpezac . 
54  Kac  énopeóÜrjGao  éxaazoq  eiq  zoo  olxoo  abroo. 

CAPUT  VIII. 

Adultera .  Christus  Pharisacos  confútate  Iudaeos  docet  ac 
redar guit :  Christus  lux  mundi ;  vera  libertas ;  Christus  ex 
Peo  preces sit  et  venit ;  Iudaei  diaboli  progenies ;  Christus 

Abrahamo  prior. 

l/JGOOq  OS  SnOpEOUYJ  ECQ  ZO  OpOQ  tojo  EAaccoo • 
2  v0pdpoo  de  Ti  aleo  napeyéoezo  eiq  zo  tepóo ,  xdt 
ndq  b  Aaoq  rjpyezo  npoq  abroo ,  xac  xaftcaaq 
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o¡  Oapcadcoc  yoodcxa  énc  pocyeca  xazecArjppéorjo , 
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pcocyeoopéoy y  5  Eo  de  zw  oópw  Mcüúgyjq  rjplo 
EoezEcXazo  zdq  zocaozaq  XcddCeco*  go  000  zc  Aeyecq; 
6  Tobzo  os  eXeyoo  necpdCoozeq  abroo,  coa  éyojGco 
xazrjyopeco  abroo.  0  de  ’lrjGobq  xdzco  xócfjaq  zw 
du.xzbXw  xazíypacpeo  eiq  zrjo  yrjo.  7  ‘ íiq  de  én- 
é peo  00  épcozdjozeq  abroo,  áoéxocpeo  xac  écneo  ab - 
zolq%  c 0  áoapdpzYjzoq  bpeoo  npcozoq  en  abzrjo 
zoo  Xcdoo  ftaXérco.  8  Kac  ndlco  xdzco  xü([>aq 


51  Deut.  17,  8;  19,  15  ss. 


5  Lev.  20,  10. 
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48  ¿  Ha  creído  en  él  por  ventura  alguno  de  los  1 
magistrados  ó  de  los  fariseos? 

49  Sino  esa  taifa  que  no  sabe  la  ley :  descomul¬ 
gados  son. 

50  Díceles  Nicodemo,  el  que  vino  á  él  de  noche,  50 

que  era  uno  de  ellos.  19 

51  ¿Acaso  nuestra  ley  condena  al  hombre  si 
primero  no  ha  oído  de  él,  y  entendido  qué  es  lo 
que  ha  hecho? 

52  Respondieron  y  le  dijeron:  ¿Tú  también  eres 
oriundo  de  Galilea  ?  Averigua,  y  ve  que  de  Galilea 
no  se  levanta  ningún  profeta. 

53  Y  se  fueron  cada  cual  á  su  casa. 

CAPÍTULO  VIII. 

La  mujer  adúltera  Varios  razonamientos  del  Señor  en  el  templo 
á  los  judíos ,  predicá?idoles  su  ser  natural  de  Hjo  de  Dios 
Padre ,  reprendiéndolos  y  amenazándolos  por  su  mcredulidad . 

1  Por  su  parte  Jesús  se  encaminó  al  monte  de 
los  Olivos. 

2  Y  al  alba  se  presentó  otra  vez  en  eltemplo,  y  todo  el 
pueblo  venía  á  él,  y  habiéndose  asentado,  los  enseñaba. 

3  Y  traen  los  escribas  y  los  fariseos  una  mujer  sor¬ 
prendida  en  adulterio,  y  habiéndola  puesto  en  medio, 

4  Le  dicen :  Maestro,  esta  mujer  ha  sido  sorpren¬ 
dida  en  flagrante  cometiendo  adulterio : 

5  Ahora  bien,  en  la  ley  Moisés  nos  ordenó 
apedrear  á  las  tales:  ¿tú,  pues,  qué  dices? 

6  Y  esto  lo  decían  tentándole,  para  tener  medio 
de  acusarle.  Pero  Jesús,  doblándose  hacia  abajo, 
escribía  con  el  dedo  en  el  suelo. 

7  Mas  como  persistían  en  preguntarle,  se  en¬ 
derezó  y  les  dijo :  El  que  de  vosotros  esté  sin 
pecado,  tire  contra  ella  el  primero  la  piedra: 

8  Y  doblándose  de  nuevo  hacia  abajo,  escribía 
en  el  suelo. 

51  Deut.  17,  8;  19,  15  ss.  —  5  Lev.  20,  10.  7  Deut.  17,  7. 
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éyparpev  elg  zv¡v  yyjv.  9  Oí  dé  dxoóaavzeg  ¿f- 
rjp/ovzo  elg  xaif  elg  áp$dpevoi  ano  zcbv  npea- 
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deíg  ,  xópte.  ecnev  dé  ó  ¡rjoobg •  Obdé  éyd>  ere 
xazaxptvcb  •  nopeúoo  xa}  ano  zoo  vbv  prjxézt 
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12  9,  5;  12  ¡IdXtv  obv  abzoig  éXdXrjoev  ó  3 Irjoobg  Xéycov 

iio.i4,6^ .Eyd)  elpt  zo  <pcog  zoo  xóopoo  •  b  dxoXoodcbv  épói 
00  pr¡  nepinazyjcríj  év  Z7¿  oxozía ,  ¿LM5  efe*  ró 
^ojrjg.  18  Elnov  obv  abzo)  oí  (¡tapioaior 
Ib  nep}  aeaozob  papzopelg •  r¡  papzopía  000 
oox  eaztv  áXvjdrjg.  14  Anexpídr¡  ¡rjoobg  xa}  elnev 
abzolg •  Rdv  éyeo  papzopd)  nep}  épaozob ,  áfajdyjg 
éoziv  r¡  papzopía  poo ,  <3r¿  nó&ev  vjXdov  xa} 

nob  bnáyo)'  bpelg  dé  oox  óidaze  nó&ev  epyopai 
157,24  bndyeo .  lo  Tpelg  xazd  zrjv  odpxa  xpíveze , 

3’  I7'  oí)  xpíveo  obdéva .  16  Ral  édv  xpíveo  dé  éyeó, 

xptotg  V]  epr¡  akr¡or¡g  eaztv ,  povog  oox  ecpt, 

i7Matth.¿M*  ¿  nép(¡)ag  pe  nazrjp.  17  Ral  év 

2  Cor.  vópcp  dé  zo)  bpezépcp  yéypanzai  ozi  dúo  áv- 
H¿bí  dpcbncov  7¡  papzopía  d.Xr¡&r¡g  éaziv .  18  Eyd)  elpt 
10,  28.  ó  papzopeov  nep}  épaozob ,  papzopét  nep} 
1914, 7 -9'épob  ó  néptpag  pe  nazr¡p .  19  ^'EXeyov  obv  abzeo • 

¿  nazrjp  croo;  dnexpídrj  ’Iv¡oobg%  Obze 
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év  zo)  íepo)%  xa}  obde}g  éníaoev  abzóv,  ozt  obno) 
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9  Ellos  habiendo  oído,  se  iban  saliendo  uno  á 
uno,  comenzando  por  los  más  ancianos,  y  fue  de¬ 
jado  solo  Jesús  y  la  mujer,  que  estaba  en  medio. 

10  Jesús,  enderezándose,  le  dijo:  Mujer,  ¿dónde 
están  aquéllos,  los  acusadores  tuyos?  ¿Ninguno  te 
condenó  ? 

11  Y  ella  dijo:  Ninguno,  Señor.  Y  Jesús  dijo: 
Ni  yo  tampoco  te  condenaré :  véte,  y  de  ahora  en 
adelante  no  peques  más. 


12  De  nuevo,  pues,  les  habló  Jesús,  diciendo :  12  9,  5 
Yo  soy  la  luz  del  mundo:  eLque  me  sigue,  no  an-  ^  ^ 
dará  en  tinieblas,  sino  que  tendrá  la  luz  de  la  vida. 

13  Dijéroníe,  pues,  los  fariseos:  Tú,  de  ti  mismo 
atestiguas:  el  testimonio  tuyo  no  es  verdadero. 

14  Respondió  Jesús  y  les  dijo:  Aun  cuando  sea 
así  que  yo  atestiguo  de  mí  mismo,  verdadero  es  el 
testimonio  mío,  porque  sé  de  dónde  vine  y  adónde 
voy ;  pero  vosotros  no  sabéis  de  dónde  vengo  ni 
adónde  voy. 

15  Vosotros  según  la  carne  juzgáis  ;  yo  no  juzgo  15  7, 24 

á  nadie :  3>  I7> 

16  Y  dado  que  juzgue  yo,  el  juicio  mío  es  ver- 1616,32 
dadero,  porque  no  soy  solo,  sino  yo  y  el  padre 

que  me  envió. 

17  Y  en  la  ley  vuestra  está  escrito  que  de  dosmiatth 

hombres  el  testimonio  es  verdadero :  18 >  l6# 

O  -X7  •  ,  2  Cor. 

18  Yo  soy  quien  atestiguo  de  mi  mismo,  y  ates-  13,  1. 

tigua  de  mí  el  padre  que  me  envió.  1^28 

19  Decíanle,  pues:  ¿Dónde  está  el  padre  tuyo ? ^ 
Respondió  Jesús :  Ni  á  mí  me  conocéis  ni  al  padre 
mío  *  si  me  conocierais  á  mí,  también  al  padre  mío 
conocierais. 

20  Estas  palabras  habló  en  el  gazofilacio,  en- 20  7, 30 
señando  en  el  templo :  y  ninguno  le  agarró,  porque 
todavía  no  había  llegado  su  hora. 


17  Deut.  17,  6;  19,  15. 


cti  MD 


2!  7,  33  s* 


23  3,  31. 
1  10.4,5. 


28  3, 14 ; 
12,  32. 


4  Rom. 
, 15. 16 
2  Petr. 
2,  19. 


^  E'tTCEV  00  V  TiÓltV  ÍJJJTÓtC,  Ó  ÍYjGOOg9  EyCO 
brrayco  xal  Ctjztjgeze  ¡le,  xat  év  zyj  apa.pzta  bpcbv 
<l-<)ftavEÍa<ÍE'  07:00  éyeo  biráyco,  bpeig  00  SbvaGde 
e'/DeIv.  22  vEIejov  obv  oí  : Ioodator  Mtjzi  ano- 
xzeveI  eaozóv,  ore  léyEf  "Ojio o  ¿y ¿o  orzaya),  bpEtg 
00  dbvaade  e/DeIv;  23  Kat  ÜEyEv  abzótg •  Yp.Etg 
ex  zebv  xdz(ü  ¿azi,  Eyco  ex  zcov  a.  veo  stpt •  upeig 
EX  ZOO  XOG/lOO  ZOOZOO  ícTZE,  ¿ycb  00 X  EtJÜLC  EX  ZOO 

xóofioo  zoózoo .  24  Eítzov  obv  o/juv  dzt  dnobavEÍaÜE 
év  zatg  dpapztatg  bpcbv  édv  ydp  ¡ltj  TrtGZEÓGYjzE 
dzt  éyeó  Etpt ,  dnoHavetadE  év  zatg  dpapzíatg 

r  ~  O  Ti  y/n  y  7  ~  v*'  r  y  y 

o¡lcov.  £,)  KÁEyov  oov  aozop *  lo  ztg  ec;  eízzev 
abzótg  ó  l rtGÓbg*  Ttjv  dpyryv  o  zt  xa t  laico  opio. 
2G  lio /la  éyeo  riEpí  bptiv  lalstv  xal  xptvEtv  dll 5 
o  Tzépcpag  ¡ie  áA7¡8v¡Q  egzvv,  xdyti  a.  yjxooGa  rcap 5 
abzob,  zabza  laico  Etg  zbv  xóapov.  27  Obx  éyvcoaav 
dzt  zov  rzazípa  abzótg  sleyEv.  28  EItzev  obv  abzótg 
0  ItjGOOQ'  'Ozav  bécoGTjZE  zbv  otbv  zoo  dvdptinoo,  zoze 
yveÓGEG^E  dzt  éyeo  Et/jtt,  xa}  0.71  épaozob  Troteo  oboév, 
alia  xa.dcog  éotdagév  pE  ó  Tzazijp ,  zabza  laico. 
^  Kat  o  TZEpOag  ¡ie  pEZ  Epoo  EGztv  *  oox  acprjXEV 
¡le  póvov,  dzt  Eyco  zd  ápEGzd  abzti  Troteo  tzcj.vzoze . 

♦50  Tabza  abzob  lalóbvzog  tüoIIoc  émazEOGav 
Etg  abzov.  31  'E/EyEv  obv  o  IrjGobg  rrpbg  zobg 
TCETZtGZEOxózag  abzcp  ’loooatoog •  Edv  bpótg  pEtvrjzE 
e v  zti  lóycp  zti  épti,  dlrjdcbg  pajJrjzat  poo  egze, 
82  Kat  yvcüGEG&E  ztjv  áAíjdetav ,  xal  r¡  dlr/S-Eta 
eIeoS EpeoGEt  bpdg .  38  \4TCExptthr¡Gav  abzcp •  Enéppa 
Afipaáp  eg/iev,  xal  oooev'l  oEooolEbxapEv  ttcotzoze • 
7ZC0Q  GO  léyEtQ  dzt  ElEodepOt  yEVTjGEGi)  E  *  34  ’átt- 
Exptdvj  abzótg  ó  Ór¡Gobg'  slpvjv  dprpv  léyco  bp7v 
dzt  Trdg  b  rzotcov  zr¡v  dpapztav  ooblóg  ¿Gztv  zr¡g 
apapztag.  35  O  Se  doblog  00  pévEt  ev  zv¡  oexta 
Etg  zov  alcova *  o  oíog  pévet  Etg  zbv  altiva. 
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21  Díjoles,  pues,  de  nuevo  Jesús:  Yo  me  voy,  2i7f33s 
y  me  buscaréis,  y  en  vuestro  pecado  moriréis :  á 
donde  yo  voy,  no  podéis  vosotros  venir. 

22  Decían,  pues,  los  judíos:  ¿Quitaráse  á  sí 
mismo  la  vida,  puesto  que  dice :  á  donde  yo  voy, 
no  podéis  venir  vosotros  ? 

23  Y  les  decía:  Vosotros  de  lo  de  abajo  sois,  233,31 
yo  soy  de  lo  de  arriba:  vosotros  de  este  mundo110'4,5 
sois,  yo  no  soy  de  este  mundo. 

24  Por  tanto  os  dije  que  moriréis  en  vuestros 
pecados:  porque,  si  no  creyereis  que  yo  soy,  mo¬ 
riréis  en  vuestros  pecados. 

25  Decíanle  pues:  ¿Tú,  quién  eres?  Díjoles 
Jesús:  Absolutamente,  lo  mismo  que  os  hablo. 

26  Muchas  cosas  tengo  que  hablar  de  vosotros, 
y  que  juzgar:  pero  el  que  me  envió,  verdadero  es, 
y  yo  lo  que  oí  de  él,  eso  hablo  al  mundo. 

27  No  cayeron  en  la  cuenta  que  les  hablaba 
del  padre. 

28  Díjoles,  pues,  Jesús:  Cuando  pongáis  en  alto  28 3, 14 
al  Hijo  del  hombre,  entonces  conoceréis  que  yo  I2>  32, 
soy,  y  que  de  mí  mismo  no  hago  nada,  sino  según 

me  enseñó  el  padre,  hablo  estas  cosas. 

29  Yel  que  me  envió,  conmigo  está:  no  me  ha  dejado 
solo,  porque  yo  las  cosas  á  él  agradables  hago  siempre. 

SO  Hablando  él  estas  cosas,  muchos  creyeron  en  él. 

31  Decía,  pues,  Jesús  á  los  judíos  que  le  habían 
creído :  Si  vosotros  perseverareis  en  la  palabra  mía, 
sois  de  veras  discípulos  míos, 

32  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad  os  libertará. 

33  Replicáronle :  Prosapia  de  Abraham  somos, 
y  á  nadie  hemos  servido  jamás :  ¿  cómo  dices  tú, 
seréis  hechos  libres  ? 

34  Respondióles  Jesús:  En  verdad,  en  verdad  os  di-  34  Rom. 
g o  que  todo  el  que  hace  el  pecado,  siervo  es  del  pecado.  e,2  I|¿  Ir6* 

35  Ahora  bien,  el  siervo  no  queda  en  la  casa  2>  19- 
para  siempre:  el  hijo  queda  para  siempre. 
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To.  8,  36-49. 


(Matth. 
3,  9*) 


42  16, 

27  s. 


44  1  lo 
3,  S. 


46  (1  lo. 
3,  5-) 

47 18,37. 
1  lo.  4, 6. 

48  7,  20. 
(Matth. 
25.) 


Aay  o  ocog  opag  eAeuuepcoarj ,  oozeog 

éleddepoc  e  asada.  37  orí  a: zeppa  'Aftpaáp 

éaze •  6/J>í¿  Crjzelzé  ps  dnoxzeloac,  ozc  ó  lójog  ó 
£¡i()Q  ou  y  copec  eo  opeo.  ó°  hjeo  o  e  capaza  napa 
zcp  na.zp'c  ¡100  laido  •  xac  úpele,  odo  a  ecopdxaze 
napa  zcp  nazpl  upeoo  nocelze.  39  Anexpcdyjaao 
xa i  elnao  adzcp  •  0  nazr¡p  rjpojo  Aftpaáp  eazco . 

lajee  adzócg  ó  AyjaouQ’  El  zsxoa  zoo  'Aftpaáp 
éaze ,  zd  epja  zoo  Aftpaáp  nocelze.  40  Ndo  Se 
Cyjzelzé  pe  dnoxzeloac ,  dollpconoo  dg  zyjo  dly¡Secao 
o  pro  lelályjxa ,  y¡o  rjxooaa  napa  zoo  iieou •  zoozo 
Aftpadp  oox  énocr¡aeo .  41  Tpelq  nocecze  zd  epja 
zoo  nazpoq  upeoo .  elnao  odo  adzcpr  Hpelq  ex 
nopoecaq  ou  jejeooyjpeda9  eoa  nazepa  é yo  peo 
zoo  Sedo.  42  Ecneo  odo  adzolg  ó  'lyjaodg9  El  ó 
Sedg  nazr¡p  upeoo  rjo ,  rjjandze  do  épé%  éjeo 
jdp  ex  zoo  Seod  é^yjldoo  xac  yjxco  *  7^ 

épaozod  elyjluda,  dlE  éxeloóg  pe  dnéazecleo . 
43  ¿fiar/  lalcdo  zr¡o  eprpo  ou  jcoedaxeze  ;  8zc 
00  óooaaae  axooeco  zoo  Aojoo  zoo  epoo.  Ipscq 
ex  zoo  nazpog  zoo  Scaftólou  eaze  xa}  zdq  ene - 
ftupcaq  zoo  nazpog  upeoo  tíéleze  nocelo.  éxeloog 
doSpconoxzóooQ  r¡o  án  dpyyjq ,  xa}  eo  z^  álrjdeca  ody 
éazyjxeo ,  ozc  oox  eazco  dlyjSeca  eo  adzcp •  ozao  lalrj 
zd  cfieuSoq,  ex  zebo  Id  cojo  Aale!,  ozc  cpedazr¡q  eazco 
xac  d  nazYjp  adzod.  45  Ejeo  Se  ozc  zr¡o  dlyjdecao 
leyco,  ou  ncazeoezé  poc.  46  Tíg  é$  upeoo  éléjyec  pe 
nep}  ápapzcaq;  el  dlyj&ecao  Aéyco,  Scazc  dpelg  ou 
ncazeoezé  poc;  47  0  ojo  ex  zoo  Seod  zd  (j  'r¡paza  zoo 
Seod  áxoúec •  Sed  zoozo  dpecg  oox  dxoóeze ,  ozc  ex 
zoo  Seod  oox  eaze.  48  Anexpcdyjaao  odo  oc  Aoo- 
Saloc  xa}  ecnao  adzcp •  Od  xaleog  léjopeo  rjpécg 
ozc  Eapapczrjg  el  ad  xa}  Sacpóocoo  eyecg;  49  An- 
expcdvj  7 7¡aodg%  Ejoj  Sacpóocoo  oox  ’éyeo,  allá  zepeo 
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36  Si,  pues,  el  hijo  os  libertare,  seréis  real¬ 
mente  libres. 

37  Sé  que  sois  prosapia  de  Abraham ;  pero  tra¬ 
táis  de  quitarme  la  vida,  porque  la  palabra  mía  no 
cabe  en  vosotros. 

38  Yo,  lo  que  he  visto  cerca  de  mi  padre, 
hablo:  y  vosotros  consiguientemente  lo  que  habéis 
visto  cerca  del  padre  vuestro,  hacéis. 

39  Respondieron  y  le  dijeron:  El  padre  de  nos-  39 
otros  es  Abraham.  Díceles  Jesús :  Si  sois  hijos  de 
Abraham,  las  obras  de  Abraham  haced. 

40  Mas  ahora  pretendéis  quitarme  la  vida  á  mí, 
hombre  que  os  he  hablado  la  verdad,  que  oí  de 
Dios:  esto  no  lo  hizo  Abraham. 

41  Vosotros  hacéis  las  obras  del  padre  vuestro. 
Dijéronle  pues:  Nosotros  no  hemos  nacido  de  forni¬ 
cación  :  un  solo  padre  tenemos,  que  es  Dios. 

42  Díjoles  pues  Jesús:  Si  fuera  Dios  padre  vuestro,  42  16, 
me  amaríais  á  mí ;  porque  yo  de  Dios  salí,  y  vengo :  por-  27  s‘ 
que  no  he  venido  de  mí  mismo,  sino  que  él  me  envió. 

43  i  Por  qué  no  conocéis  el  habla  mía?  Porque 
no  podéis  oir  mi  palabra. 

44  Vosotros  tenéis  por  padre  al  diablo,  y  las  44  1  io. 
codicias  de  vuestro  padre  queréis  cumplir.  Aquél  era  3’  81 
matador  de  los  hombres  desde  el  principio  y  en  la 
verdad  no  se  sostuvo,  porque  no  hay  verdad  en  él: 
cuando  quiera  que  habla  la  mentira,  de  su  cosecha 
habla,  que  mentiroso  es,  y  el  padre  de  la  mentira. 

45  Mientras  yo,  porque  os  digo  la  verdad,  no 
me  creéis. 

46  ¿  Quién  de  vosotros  me  convence  de  pecado  ?  46  q  io. 
Si  digo  verdad,  ¿por  qué  vosotros  no  me  creéis?  3> 

47  Quien  de  Dios  es,  las  palabras  de  Dios  oye:  4718,37. 
por  eso  vosotros  no  las  oís,  porque  no  sois  de  Dios.  ll0,4,6, 

48  Replicaron,  pues,  los  judíos  y  le  dijeron :  4S  7, 20. 
¿No  decimos  bien  nosotros  que  tú  eres  samaritano  iAlatth- 
y  tienes  demonio? 

49  Respondió  Jesús:  Yo  no  tengo  demonio,  sino 


51 5,  ^4 ; 
II,  25. 


53  (4, 
12.) 


59  10,31. 


52Ó 


lo.  8,  50-59;  9,  1-2. 


zbv  TTazépa  pou,  xeit  úpete,  aupáis  re  pe.  50  Eyeb 
de  ou  Cyjzco  zyjv  dóqav  pou •  eaztv  d  Cyjzco  v  xat 
xptveov.  51  Aprjv  ápyjv  Xéyco  up'tv  édv  ztq  zbv 
spbv  Xbyov  T‘r¡p'¡(T'{j  1  ddvazov  ou  pyj  lleco  prjaYj 
etQ  zbv  atcbva .  52  Etnav  ouv  auzw  oí  ' loudoCtor 

Nuv  eyvcbxapev  llzt  oatpóvtov  Cyetq.  Aftpaó.p 
ánéllavev  xat  oí  npocpYjzat ,  xat  au  Xéyetq •  Edv 
ztq  zbv  hryov  pou  ZYjpYjayj,  ou  prj  yeóarjzat  davdzou 
etQ  zbv  atcbva .  5;*  DIyj  au  petCcov  el  zou  nazpbq 

rjpcov  Aftpadp,  daztq  ánéllavev;  xat  oí  npocpYjzat 
ánédavov  ztva  aeauzov  notetq;  54  Anexptdvj  ¡yj- 
aouq *  Eav  éyeo  doqdCco  épauzóv ,  yj  dó$a  pou 
oudév  eaztv  eaztv  b  nazXjp  pou  ó  do^dCcov  pe, 
ov  úpete,  Xéyeze  ozt  debe,  upebv  eaztv,  55  Ka\  oux 
éyvcbxaze  auzóv  éycb  de  oída  auzóv  xa}  eav 
einco  ozt  oux  oída  auzóv,  iaopat  dpotoq  upebv 
(peuazYjQ*  áXXá  oída  auzbv  xat  zbv  Xóyov  auzou 
ZYjpco.  56  Aj3paáp  b  nazXjp  upebv  YjyaXXtdaazo 
tva  el'djj  zyjv  yjpepav  zyjv  éprjv ,  xa\  etdev  xa} 
éydpYj.  57  Elnav  ouv  oí  ’loudawt  npoq  auzóv • 
tlevzYjxovza  ézrj  o  unco  eyetg  xa}  Aftpaáp  ecbpaxaq; 
58  Ebcev  auzótq  b  ’ Ir¡aouq%  Apyjv  ápyjv  XJyco  uptv, 
1 ip}v  Aftpaáp  yevéadat  eyeb  eipt .  59  rHpav  ouv 

Xtllouq  tva  jSd.Xeoatv  en  auzóv •  I'Yjaouq  de  éxpúftyj 
xa}  é^yjXSev  ex  zou  iepou. 


CAPUT  IX. 

Caecigenus  sabbato  sanatus.  Pharisaeorum  maligna  de  sana- 
tione  indicia  et  machinationes .  Sanati  professio ,  qui  extra 
synagogam  eiectus ,  a  Christo  edoctus  credit ;  Pharisaeorum 

cae  citas. 

1  Kat  zcapdyeov  elosv  dvdpconov  zuepXov  éx 
yevezyjq .  2  Ka}  yjpcozyjaav  auzbv  ot  padyjza}  au¬ 

zou  Xéyovzeq *  Pafifiet ,  ztq  yjpapzev ,  ouzoq  y)  oí 
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lo.  8, 

que  honro  á  mi  padre,  y  vosotros  me  deshonráis 
á  mí. 

50  Pero  yo  no  busco  la  gloria  mía:  hay  quien 
la  busca,  y  juzga. 

51  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  si  alguno  515,24 
guardare  mi  palabra,  no  verá  muerte  para  siempre.  IIj  25 ' 

52  Dijéronle,  pues,  los  judíos:  Ahora  conocemos 
que  tienes  demonio.  Abraham  murió,  y  los  profetas, 
y  tú  dices :  Si  alguno  guardare  mi  palabra,  no  gus- 
tará  muerte  para  siempre. 

53  ¿Eres  tú  acaso  mayor  que  nuestro  padre  Abra-  53  (4, 
ham,  el  cual  murió,  y  los  profetas  murieron?  ¿Quién  12 ^ 
te  haces  á  ti  mismo? 

54  Respondió  Jesús:  Si  yo  me  glorifico  á  mí 
mismo,  la  gloria  mía  nada  es.  Es  mi  padre  quien 
me  glorifica,  el  cual  decís  vosotros  que  es  Dios 
vuestro ; 

55  Y  no  le  conocéis;  pero  yo  le  conozco:  y  si 
dijere  que  no  le  conozco,  seré  semejante  á  vosotros, 
embustero ;  pero  le  conozco,  y  guardo  su  palabra. 

56  Abraham  padre  vuestro  se  alborozó  para  ver 
el  día  mío,  y  le  vió  y  se  gozó. 

57  Dijéronle,  pues,  los  judíos  á  él:  Aun  no  tienes 
cincuenta  años,  ¿y  has  visto  á  Abraham? 

58  Díjoles  Jesús:  En  verdad,  en  verdad  os  digo: 
antes  de  haber  Abraham  venido  al  ser,  yo  soy. 

59  Tomaron,  pues,  piedras,  para  tirarlas  contra  59io,3x. 
él;  pero  Jesús  se  escondió,  y  salió  del  templo. 

CAPÍTULO  IX. 

CuraciÓ7i  del  ciego  de  nacimiento  en  sábado.  Industrias  de 
los  fariseos  para  anular  el  ?nilagro.  Co?ifesión  del  ciego. 

Ceguedad  de  los  fariseos. 

1  Y  pasando  vió  un  hombre,  ciego  de  nacimiento. 

2  Y  le  preguntaron  sus  discípulos ,  diciendo : 

Rabí,  ¿  quién  pecó,  éste  ó  sus  padres,  para  que 
naciese  ciego? 
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lo.  9,  3-16. 


yoveiQ  auTou,  iva  TutfÁoq  ~fzvvr¡br¡ ;  55  Aixzxtnbt) 
Ir¡aóbq'  (Jote  outoq  y¡¡w.pTEv  oote  oí  yovsiq  aoTou, 
álX  Iva  (paveptodr¡  zá  epya  zoo  ihob  év  aozcp . 
4  Epe  del  ipy (¡Zead  ai  za  épya  zoo  népcpavzÓQ 
pe  ecoq  Yjpépa  egziv  epyezai  vb$  oze  obde}Q 
5  8,  12;  obvazai  epyáZeGdai.  5  Ozav  ev  zcp  xóapcp  cb, 
c ocoq  eipi  zoo  xoGpoo .  °  laoza  eincov  enzoGev 
/apa}  xa}  énoírjGev  nrjlbv  ex  zoo  nzoGpazoQ,  xa} 
énéypiGev  abzob  zbv  nrjlov  en}  zooq  bcpdalpooQ, 

7  Kát  elnev  aozcp*  ° 'Enoje  vícffai  eIq  zr¡v  xolopfirp 
dpav  zoo  hlcoáp  (?>  eppr¡vebezai  A neazal pévoQ). 
Anrjldev  obv  xa}  ¿vinazo,  xa}  Ijldev  ftléncov. 

8  Oí  obv  yeízoveQ  xa}  oí  decopobvzeQ  abzbv  zo 
npózepov  ozt  npoGaízrjQ  rjv ,  eleyov  Oby  oozoq 
egziv  b  xadrjpevoQ  xa}  npoGaizcov ;  9  'Alloi  eleyov 
Vzc  oozoq  egziv  alloi  de  Eleyov*  Obyí,  allá 
opoioQ  aozcp  eoziv.  exeivoQ  oe  eAeyev  (Jzt  eyco 
eípi .  10  * Eleyov  obv  aozcp *  JJojq  vjvecpydrjGcív 
goo  oí  ocpdalpoí;  11  Anexpídrj  éxetvog *  O  av~ 
dpconoQ  ó  leyópevoQ  5 Iyjgooq  nr¡lov  énoírjGev  xa} 
éníypiGÍv  poo  zooq  ocpdalpooQ  xa}  elnév  por 
a Ynaye  eiQ  zvjv  xolopfríjdpav  zoo  Yilcoáp  xac 
v'upat .  áneldcov  de  xa}  viftápevoQ  ávéftlecfia. 
12  Kcu  elnav  aozcp *  üob  egziv  exeivoQ ;  liyei* 
Obx  oída.  18  *Ayoootv  abzbv  npoQ  zooq  (PapioaíooQ. 
zóv  noze  zocplóv  14  ~Hv  de  oá¡3¡3azov  oze  zbv 
nrjlov  énoírjGev  b  ' Itjgooq  xa}  ávécp$ev  abzob  zooq 
ocpdalpoÓQ.  15  Iláliv  obv  rjpcbzcov  abzbv  xa}  oí 
(PapiGoloi  tccoq  ávéfíleipev .  o  de  elnev  abzóiQ * 
ürjlbv  énédrjxév  poo  en}  zooq  bcpdalpooQ ,  xa} 
évapáprjv ,  xa}  j3lénco.  16  Eleyov  obv  ex  z¿bv 
(PapiGaícov  ziveq  *  Obx  egziv  oozoq  napa  deob  b 


7  Neh.  3,  15. 


lo.  9,  3-16. 


529 


3  Respondió  Jesús :  Xi  éste  pecó,  ni  sus  padres, 
sino  para  que  sean  manifestadas  las  obras  de  Dios 
en  él. 

/ 

4  A  mí  conviene  obrar  las  obras  del  que  me 
envió,  mientras  es  de  día:  viene  la  noche,  cuando 
nadie  puede  trabajar. 

5  Mientras  en  el  mundo  estoy,  luz  soy  del  5  8,  12 

mundo.  I2,35‘4Í 

6  Esto  diciendo,  escupió  en  el  suelo,  é  hizo  barro 
de  la  saliva,  y  le  ungió  con  el  barro  en  los  ojos, 

7  Y  le  dijo :  Anda,  lávate  en  la  piscina  del 
Siloam  (que  se  interpreta,  Enviado).  Fué,  pues,  y  se 
lavó,  y  vino  viendo. 

8  Los  vecinos  pues  y  los  que  antes  le  veían, 
como  que  era  pordiosero,  decían:  ¿No  es  éste  el 
que  estaba  sentado  y  pedía  limosna? 

9  Otros  decían  que:  Es  éste;  pero  otros  decían: 

No,  sino  uno  parecido  á  él.  Él  decía  que:  Soy  yo. 

10  Decíanle  pues:  ¿Cómo  te  han  sido  abiertos 
los  ojos? 

11  Respondió  él:  El  hombre  llamado  Jesús  hizo 
barro,  y  me  ungió  los  ojos,  y  me  dijo:  Vé  á  la 
piscina  del  Siloam  y  lávate;  con  que  fui,  y  me 
lavé,  v  vi. 

12  Y  le  dijeron:  ¿Dónde  está  aquél?  Dice:  No 
lo  sé. 

13  Llévanle  á  los  fariseos  al  un  tiempo  ciego. 

14  Ahora  bien,  era  sábado  cuando  Jesús  hizo 
el  barro  y  le  abrió  los  ojos. 

15  Así  que  de  nuevo  le  interrogaban  también 
los  fariseos,  cómo  había  cobrado  vista.  Y  él  les  dijo: 

Me  puso  barro  en  los  ojos,  y  me  lavé,  y  veo. 

16  Decían,  pues,  algunos  de  los  fariseos:  No  es 
este  hombre  de  parte  de  Dios,  pues  no  guarda  el 
sábado.  Pero  otros  decían:  ¿Cómo  puede  un  hombre 


7  Neh.  3,  15. 

Nuevo  Testamento.  I. 
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dudpconoq,  ozt  T()  adftftazou  00  zrjpsí.  tillo  1  oh 
ele  yo  ir  ITcbq  0  ovar  ai  dudpconoq  dpapzojXbq  zotabza 
arpista  notslu ;  xal  ayíapa  rpu  su  adzólq,  17  As- 
17  (Luc.  y 00  a  tu  obu  zcp  zocplcp  náliu'  2b  zí  Xsystq  nsp\ 
‘  aozoo,  ozt  rjuotqsu  aoo  zooq  ocpaolpooq;  o  os 
slnsv  Vzi  npocpr¡zr¡q  sazíu.  18  Odx  sníazsoaau 
obu  oí  Iodo  ai  01  nsp\  aozoo,  Szi  zocploq  rju  xai 
dusfilscpsu,  scoq  dzoo  scpcovr¡aau  zooq  youslq  aozoo 
zoo  áuaftlsfiauzoq'  19  Kai  vjpcbzr^aau  adzobq  Xs- 
youzsq *  Obzóq  saztu  b  oíbq  bpcou,  ?ju  upsiq  Xsyszs 
ozt  zoiploQ  sysuurjdr] ;  ncbq  obu  tlpzi  ftXsnst; 
20  'Ansxpíd-rjaau  adzocq  oí  youslq  aozoo  xal  slnau* 
Oíd  a  as  u  ozt  obzóq  saz'iu  b  oíbq  rjpcou  xal  ozt 
zocploq  sysuurjf)r¡m  21  Ilcbq  os  ubu  ftlsnst  odx 
oíbausu ,  r¡  zíq  rjuotqsu  aozoo  zooq  bcpDolpobq 
rjpslq  odx  oíoapsu •  adzou  spcozr¡aazs *  XjXtxíau 
syst,  adzoq  nspí  saozob  XaXr¡ast.  22  Tabza  slnou 
227,13;  oí  youslq  aozoo  ozt  ícpoftobuzo  zooq  'J Toodaíooq • 
12,  42.  y.gy  yfrp  aouszsdstuzo  oí  'Ioodálot  iva  idu  ztq 
adzov  bpoloyr¡OY¡  Xptazóu,  dnoaoudycoyoq  ysurjzat. 
23  Aid  zobzo  oí  yousiq  aozoo  slnou  •  c/Ozt  ijXtxíau 
éyst,  adzou  spojzrjoazs.  24  Ecpc¡)u‘r¡oau  obu  sx 
dsozspoo  zou  dudpconóu  bq  r¡u  zocploq ,  xal  slnau 
adza )•  Abq  dógau  zcp  &s<p*  rjpslq  dtdap.su  ozt  0 
dudpconoq  obzoq  apa pz  coló  q  saz  tu .  2o  Ansxpídrj 
obu  sxsluoq •  El  dpapzcoXóq  saztu  odx  oída •  su 
oída ,  ozt  zocpXbq  ¿bu  dpzt  ftXsnco.  26  Elnou  obu 
abzcp v  Tí  snoírjasu  001;  ncbq  rju  o  tg  su  aoo  zooq 
ócpdaXpoóq;  27  Ansxpídrj  abzoíq •  Elnou  dplu  rjdr^ 
xal  odx  rjxoóaazs;  zí  náXtu  dslszs  dxoústu;  prj  xat 
bpslq  dsXszs  aozoo  pathrjza!  ysusadat;  28  EXotdó- 
pr¡aau  adzou  xal  slnau •  padrjzrjq  si  sxsíuoo, 
rjpslq  ds  zoo  Mcobascoq  sapsu  paHrjzaL  29  Hpslq 
oloapsu  dzt  Mcobasl  XsXdXrjxsu  b  Usóq,  zobrou  os 
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17  (Luc 

7,  16.) 


12,  42. 


pecador  hacer  tales  milagros  ?  Y  había  división 
entre  ellos. 

17  Dicen,  pues,  otra  vez  al  ciego:  i  Qué  dices 
tú  de  él,  cuanto  á  que  te  abrió  los  ojos?  Y  él  dijo: 

Que  es  profeta. 

18  No  creyeron,  pues,  los  judíos  acerca  de  él 
que  era  ciego  y  había  cobrado  vista,  hasta  que 
llamaron  á  los  padres  del  mismo  que  había  co¬ 
brado  vista. 

19  Y  los  interrogaron,  diciendo:  i  Es  éste  el 
hijo  vuestro,  que  decís  vosotros  que  nació  ciego  ? 

Pues  ¿  cómo  ve  ahora  ? 

20  Respondiéronles  los  padres  de  él  y  dijeron: 
Sabemos  que  éste  es  el  hijo  nuestro,  y  que  nació  ciego; 

21  Pero,  cómo  ahora  ve,  no  lo  sabemos;  ó  quién 
le  abrió  los  ojos,  nosotros  no  lo  sabemos:  pregun¬ 
tadle  á  él,  edad  tiene,  el  hablará  acerca  de  sí. 

22  Esto  dijeron  los  padres  de  él,  porque  temían  22  7)  13 
á  los  judíos :  porque  ya  los  judíos  se  habían  con¬ 
certado,  para  que,  si  alguno  le  confesase  Mesías, 
fuese  echado  fuera  de  la  sinagoga. 

23  Por  eso  los  padres  de  él  dijeron:  edad  tiene, 
preguntadle  á  él. 

24  Llamaron,  pues,  por  segunda  vez  al  hombre 
que  era  ciego,  y  le  dijeron:  Da  gloria  á  Dios:  nos¬ 
otros  sabemos  que  este  hombre  es  pecador. 

25  Él,  pues,  respondió:  Si  es  pecador,  no  lo  sé: 
una  sola  cosa  sé,  que  yo  era  ciego  y  ahora  veo. 

26  Dijéronle,  pues:  ¿Qué  te  hizo?  ¿Cómo  te 
abrió  los  ojos? 

27  Respondióles:  Ya  os  lo  dije,  y  no  me  oisteis. 

¿  A  qué  queréis  oírlo  otra  vez  ?  ¿  Queréis  por  ventura 
vosotros  también  haceros  discípulos  suyos? 

28  Le  denostaron,  y  dijeron:  Tú  eres  discípulo 
de  él :  nosotros,  de  Moisés  somos  discípulos. 

29  Nosotros  sabemos  que  á  Moisés  le  habló  Dios; 
éste,  no  sabemos  de  dónde  es. 

o  4  ^ 


532 


lo.  9,  30-41. 


''  * 


odx  otóapE v  nóÜEv  éaziv.  30  Anexpuírj  o  av- 
S  pconoc,  xa}  EtnEV  abzolQ'  Rv  ydp  zobzcp  Sao- 
paGzóv  eaztv ,  dzt  ü/ieIq  odx  otSazs  nóScv  £gzÍv, 
xa.}  rjvot^év  poD  zobg  o (pdo.XpoÚQ.  31  OtSapEv  Se 
dzt  dpapzcoAcov  o  SeSq  odx  dxoÚEt ,  d.)E  éd.v  ztq 
{)eo(7E¡3yjq  7¡  xat  zb  dékrjpa  abzob  notjj ,  zobzoo 

5  '  Q9  ’/•  ~  ~  •)  5  '<)r/  v  p.  r 

axoDEt .  hx  zod  o.uovoq  odx  yjxooaa^  ozt  rjvotqEV 

ziq  StpSaXpobq  ZDcplob  yEyEvvrjpévoD*  33  El  pr¡ 
yv  obzoq  napa  Seod,  odx  rjSbvazo  notElv  obSév. 
34  AnExptSrjGav  xa}  Etnav  abzw •  Rv  dp.apzia.ic, 
ob  lyzvvYp)Y¡q  dXoq  ,  xa.}  ab  StSd.GXEtq  Yjpdq ;  xa } 
EqéftaAov  a.bzbv  ££a).  35  YIxodgev  o  Yvjaobq  dzt 

é$é/3aXov  abzov  £$co,  xa}  Eopcov  a.bzbv  EinEV  abzw • 
Zb  ntGZEÓztq  eIq  zov  díov  zob  Seod;  30  AnExpiSr¡ 
exeIvoq  xa.}  EinEV  KcCt  ztq  iaztv  ?  xbptE,  Iva 

ntGZEDGCO  EtQ  O.bzÓV /  37  EinEV  0E  O.DZO)  ()  YrjGODq* 

Kat  Ecopaxaq  abzov ,  xa.}  b  Áa.Áwv  p.Ezd  oob  exeIvoq 
EGztv.  38  O  Se  E(pr¡ •  ITtGZEbco ,  xbptE*  xa. }  npoa- 
exdvyjgev  abzw .  39  lía.}  EtnEv  o  YrjGobq*  Elq  xptpa 

éycb  eIq  zov  xóapov  zobzov  v¡lSov ,  Iva  oi  pvj 
fíÁénovzEQ  ftXéncoGtv  xa }  oí  ftXénovzEq  zotpXóí 
yévcovzat .  40  Kabt  y¡xodgo.v  ex  zcov  (PaptGaicov  oí 

pEZ  abzob  ovzeq ,  Etna.v  abzw •  Mr¡  xa}  Yjp.elq 

ZDípXot  EGpEV ;  41  EinEV  a.bzolq  Ó  IvjGODQ  •  El 
ZDtpXot  fjZE ,  dv  eI'/eze  d.papztav  vbv  Se 

XéyEZE •  "Orí  [i  Asno  pe  v  j¡  dpapzta  bpcov  pcvzt. 


31  (Prov.  15,  29;  28,  9.) 
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30  Respondió  el  hombre  y  les  dijo :  Cosa  ex¬ 
traña  por  cierto  hay  en  esto :  que  vosotros  no  sa¬ 
béis  de  dónde  es,  y  á  mí  me  abrió  los  ojos. 

31  Sabemos  que  á  los  pecadores  Dios  no  los  oye : 
mas  si  uno  es  pío  y  hace  su  voluntad,  á  ése  oye. 

32  Desde  que  hay  tiempo  no  se  ha  oído  que 
alguien  haya  abierto  los  ojos  de  uno  nacido  ciego. 

33  Si  no  fuera  éste  de  parte  de  Dios,  no  pudiera 
hacer  nada. 

34  Respondieron  y  le  dijeron:  i  En  pecados 
naciste  tú  todo  entero,  y  tú  nos  enseñas?  Y  le 
echaron  fuera. 

35  Oyó  Jesús  que  le  habían  echado  fuera,  y 
habiéndole  hallado  le  dijo:  ¿Crees  tú  en  el  hijo 
de  Dios? 

36  Respondió  él  y  dijo:  ¿Y  quién  es,  Señor, 
para  que  crea  en  él? 

37  Díjole  á  él  Jesús:  Le  has  visto,  y  el  que 
habla  contigo,  él  es. 

38  Y  él  dijo:  Creo,  Señor;  y  le  adoró. 

39  Y  dijo  Jesús:  Para  juicio  vine  yo  á  este 
mundo :  para  que  los  que  no  ven,  vean,  y  los  que 
ven,  se  queden  ciegos. 

40  Y  lo  oyeron  los  que  estaban  con  él  de  entre 
los  fariseos,  y  le  dijeron:  ¿También  nosotros  somos 
ciegos  ? 

41  Díjoles  Jesús:  Si  fuerais  ciegos,  no  tuvierais 
pecado ;  mas  ahora  decís :  vemos :  vuestro  pecado 
persevera. 


31  (Prov.  15,  29;  28,  9.) 
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CAPUT  X. 

Christus  pastor  et  iatnia  oviiini ;  aliunde  in  ovile  intrantes 
sunt  fures  et  l 'airones ;  pastor  bonus  et  mercenarias ;  habet 
et  alias  oves ,  ?io?i  ex  hoc  ovili ,  quas  adducet ,  et  fiet  unum 
ovile  et  unus  pastor.  Aíiimam  suam  a  seipso  ponit  pro  ovibus 
suis ,  ut  iteruni  sumat  eam.  Pater  et  Filius  unum  sunt: 
quod  Iudaeis  lapidare  ipsum  volentibus  ostendit  non  esse 

blaspheniia??i. 

1  \\¡tT¡v  áfirjv  Áéyoj  ó¡ñv ,  o  ¡>:r¡  et<JEp%ófievoQ 
SlU  TYjQ  dúpag  sIq  zr¡v  aulrjv  zcbv  rcpoftázcov  d¿¿d 
dvaftaívcov  dlXayódev ,  éxelvog  xXénzrjg  écrz'iv  xa} 
?^7j(JT7jQ *  2  O  de  elaepyóp.evog  día  zr¡g  dúpag 
Ttoipij  v  eaziv  zcbv  Trpoftázcov.  8  Toúzq)  b  dupcopog 
dvoíyei ,  xai  zd  npóftaza  zr¡g  (pojvyjg  auzou  dxoúei, 
xal  zd  ¿oía  npóftaza  <pcove¿  xaz 5  dvopa  xa}  é$dyet 
auzá-  4  Kai  dzav  zd.  ¿día  upó  paz  a  éxftd¿r¡,  ep- 
Tcpoadev  auzcbv  Tzopeúezai,  xa}  zd  npóftaza  aoztp 
dxoXoudei,  ozi  oidaaiv  rijv  (paivrjv  auzou •  5  ’A ¿to¬ 
rpe  qj  de  oí)  pi¡  áxüÁOüdrjGWGiv ,  á¿¿d  <peú£ovzai 
dn  auzou,  dzi  oux  óídaaiv  zcbv  dXXozpícov  zr¡v 

napoipíav  elrcev  auzo¿g  o 
eyvcoaa.v  zíva  r¡v  d  é¿d¿ei 

aUZ0¿Q  TZüllV  0  ’lrjGOUQ9 
ozi  éyeo  el pi  7]  dupa  zebú 
ocjoi  r¡¿dov  xXénzai  elaiv 
xa}  k Yjejzaí ,  d.Xk  oux  rjxouaav  auzcbv  zd  Trpóftaza. 
9  Eycb  elpi  dupa •  di  ep.ou  edv  zig  elaéXdrj, 
<7(údr¡<7Ezai ,  xa}  elaeXeúoezai  xa}  egeXeucrezai  xa} 
voprjv  ebpfjaei.  10  O  xXÍTizrjQ  oux  epyezai  el  ¡ir¡ 
¿va  xXé(¡ir¡  xa}  duar¡  xa}  dnoXéar¡*  éyeo  rjXdov  ¿va 
Co)7¡v  eycoGiv  xa}  nepiaaov  eycoaiv .  11  Eycb  elpi 

b  TTOi/iTjv  b  xaXóg.  o  noipyjv  b  xalog  zrjv  (¡tuyrjv 


i poivrjv .  b  Taózrjv  zr¡v 
5 Ir¡aoug *  exétvoi  de  oux 
auzóiQ.  7  EIttev  ouv 
A/iyjv  dfxrjv  ¿éyeo  uplv 
npoftdzcov.  8  IldvzeQ 
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CAPÍTULO  X. 

Sigue  el  discurso  del  Señor :  El  es  el  pastor  y  la  puerta  de 
las  (ruejos.  Es  el  buen  pastor,  y  da  su  vida  por  sus  ovejas 
voluntariamente ,  por  agradar  á  su  padre.  Fiesta  de  la  dedi¬ 
cación  del  templo.  El  Señor  se  declara  Mesías,  salvador  de  los 
que  creen  en  él,  hijo  ?iatural  y  co?isubstancial  de  Dios  Padre. 

Se  retira  al  otro  lado  del  Jordán . 

1  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  quien  no  entra 
por  la  puerta  en  el  corral  de  las  ovejas,  sino  que 
sube  por  otra  parte,  ése  ladrón  es  y  ' salteador. 

2  Pero  el  que  entra  por  la  puerta,  es  pastor  de 
las  ovejas. 

-  3  A  este  abre  el  portero,  y  las  ovejas  oyen  su 
voz,  y  llama  á  las  propias  ovejas  á  cada  una  por 
su  nombre,  y  las  saca  fuera. 

4  Y  cuando  las  propias  ovejas  ha  sacado  fuera, 
va  delante  de  ellas,  y  las  ovejas  le  siguen,  porque 
conocen  su  voz. 

5  Pero  á  un  extraño  no  le  seguirán,  antes  huirán 
de  él,  porque  no  conocen  la  voz  de  los  extraños. 

6  Este  proverbio  les  dijo  Jesús;  pero  ellos  no 
entendieron  qué  era  lo  que  les  hablaba. 

7  Díjoles,  pues,  de  nuevo  Jesús:  En  verdad, 
en  verdad  os  digo  que  yo  soy  la  puerta  de  las 
ovejas. 

8  Todos  cuantos  vinieron,  ladrones  son  y  sal¬ 
teadores  ;  pero  no  los  oyeron  las  ovejas. 

9  Yo  soy  la  puerta-:  por  mí  si  alguno  entrare, 
se  salvará,  y^  entrará  y  saldrá,  y  hallará  pasto. 

10  El  ladrón  no  viene  sino  para  robar,  y  matar, 
y  estragar:  yo  vine  para  que  tengan  vida,  y  la 
tengan  pujante. 

11  Yro  soy  el  buen  pastor:  el  buen  pastor  da 
su  vida  por  las  ovejas. 


11  Is.  40,  II.  Ez.  34,  23;  37,  24. 
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auzou  zídrjGiv  unep  zcbv  npoftdzcov.  12  V  piGÜco- 
toq  de  xdi  oux  cbv  noiprjv ,  ou  oux  Ígziv  rá 
repodara  idea,  decope l  zov  Xúxov  épyopevov  xai 
áipír¡Giv  zá  Tipóftaza  xai  ipeúyei,  xai  ó  Xúxoq 
apná^ei  auzá  xac  GXOpníCei  zá  Tipbfiaza.  13  O  de 
piadcozoq  cpeúyei,  dzi  piGÜcozóq  ígziv,  xac  ou 
psXei  auzd)  nep'i  zcbv  npoftdzcov.  14  Eyco  el ¡11  6 
noipr¡v  b  xaXóq,  xdi  yivcÓGXco  zá  épá  xdi  yi- 
i5Matth.  vcogxougi  pe  zá  épá.'  15  Kabcoq  yivcoGxei  pe  b 
Luc/io }7taz7¡p  xáyeo  yivcoGxco  zov  zcazépa ,  xac  r/jv  (fiuyrjv 
22-  pou  zíÜr¡pi  ujrep  zcov  7 ipoftdzcov.  16  Kdi  alia 
Tcpófiaza  eyco,  d  oux  eaziv  ex  zr¡q  auXrjq  zaúzrjQ • 
xáxelva  del  pe  dyayelv,  xdi  zr¡q  cpcovr¡q  pou  áxoú- 
gougiv  ,  xdi  yevr¡Gezai  pía.  notpvrj,  eíq  noipyjv . 
17  Alá  zouzó  pe  0  Tiazrjp  áyana,  Szi  eyco  zíÜr¡pc 
zr¡v  <f)uyv¡v  pou,  iva  ndXiv  hipeo  auzijv .  18  Oude'iq 
dípei  auzvjv  a.71  époíu ,  áXXi  eyco  zídrjpi  auzrjv 
áiz  epauzou*  e^ouaíav  eyco  delvac  auzijv,  xac 
e^ouGiav  eyco  tto.Xiv  Xaftelv  auzijv  zaúzrjv  zrjv 
évzoXvjv  iXafiov  Tüapá  zou  nazpbq  pou . 

19(7,43-)  19  ZyÍGpa  náXiv  éyévezo  év  zolq  ’loudaíoiq 

20  7, 20.  diá  zouq  Xóyouq  zouzouq .  20  EXeyov  de  noXXol 

é$  auzcbv  Aaipóviov  éyei  xdi  paívezar  zí  auzou 
21(8,48.)  áxoúeze;  21  yAXXoc  eXeyov  Tauza  zá  prjpaza  oux 
9>  32'  éaztv  daipoviZopívou*  pvj  daipóviov  duvazaczucpXcbv 
ocp&aXpouq  ávoíqai ; 

22  Eyévezo  de  zá  évxaívia  év  zolq  %po- 
23  (Act.  GoXúpoiq,  xdi  yeipcbv  rjv ,  23  Kdi  nepienazei  b 
3>  11  *'  3 Itjgouq  év  zá)  lepa)  év  zfj  Gzoa  EoXopcbvoq . 
24  ExuxXcoaav  ouv  auzov  01  Vouddcoc  xai  eXeyov 
abzáp'  c'Ecoq  nóze  zrjv  tyuyrjv  ijpcov  aipeiq;  el  gu 
25  5, 36.  el  b  XpiGzóq,  elne  rjplv  Tiapprjaía.  25  Anexpídrj 


17  is.  53,  7- 


22  1  Mach.  4,  56.  59. 
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lo.  10,  12-25. 

12  Pero  el  mercenario,  y  que  no  es  pastor,  de 
quien  no  son  propias  las  ovejas,  ve  venir  el  lobo, 
y  desampara  las  ovejas,  y  huye,  y  el  lobo  las  roba, 
y  desparrama  las  ovejas. 

13  Pero  el  mercenario  huye,  porque  es  mer¬ 
cenario,  y  no  se  le  da  nada  por  las  ovejas. 

14  Yo  soy  el  buen  pastor,  y  conozco  las  mías, 
y  las  mías  me  conocen  á  mí : 

15  Como  el  padre  me  conoce  á  mí,  y  yo  conozco  iSMatth. 

al  padre,  y  doy  mi  vida  por  las  ovejas.  LTJ¿  2?o 

16  Y  otras  ovejas  tengo,  que  no  son  de  este  22. 
redil:  también  aquéllas  tengo  que  traerlas,  y  oirán 

mi  voz,  y  se  hará  una  sola  manada,  un  solo  pastor. 

17  Por  esto  me  ama  el  padre,  porque  yo  doy 
mi  vida,  para  tomarla  otra  vez. 

18  Ninguno  me  la  quita,  sino  que  la  doy  yo  de 
mí  mismo :  potestad  tengo  para  darla,  y  potestad 
tengo  para  volverla  á  tomar.  Este  mandamiento 
recibí  de  mi  padre. 

19  Nació  de  nuevo  división  entre  los  judiós  á  19(7,43.) 
causa  de  estas  razones. 

20  Así  es  que  muchos  de  ellos  decían  :  Demonio  20  7, 20. 
tiene,  y  está  loco:  ¿á  qué  le  oís? 

21  Otros  decían:  Estas  palabras  no  son  de  en- 21(8j48.) 
demoniado;  ¿  puede  acaso  un  demonio  abrir  ojos  9j  32- 
de  ciegos? 

22  Ahora  bien,  se  celebraron  las  Encenias  en 
Jerusalem,  y  era  invierno, 

23  Y  Jesús  se  paseaba  en  el  templo,  en  el  pór-23  (Act. 

tico  de  Salomón.  3>  “•) 

24  Cercáronle,  pues,  los  judíos,  y  le  decían: 

¿Hasta  cuándo  nos  tienes  suspensa  el  alma?  Si  tú 
eres  el  Mesías,  dínoslo  abiertamente. 

25  Respondióles  Jesús:  Os  lo  dije,  y  no  creéis:  25  5, 36. 


17  Is. 


53,  7- 


22  x  Mach.  4,  56.  59. 


53» 


lo.  IO,  2640. 


27  10, 
3  s. 


abzolq  ó  5 IyjGooq •  Elrcov  bplv ,  xat  00  tugteúete* 
za  epya  a  éycb  nota)  ev  zw  óvópart  zoo  rcazpóq 
26(8,4 7-)  poo,  robra  papropel  TTEp't  épob •  26  AXXd  o/ieIq 

00  7TLGZEÚEZE ,  OZt  OOX  EGZE  EX  rC0V  TTpoftázWV 
rwv  épcov.  27  Td  ti pú  fiar  a  za  ipd  zyjq  (pwvvjg 
poo  d.xoboootv ,  xdycb  ytvwaxw  abrá,  xa \  áxoXoo- 
dooGtv  po i,  28  Kd.yco  Cwyjv  alwvtov  8'tdcopt  abrolg, 
xat  od  pr¡  d.TzbXwvrat  ecq  zbv  al  ¿o  va,  xa \  oby  dp - 
no.GEi  ztq  aoza  ex  zyjq  yetpog  ¡100.  ™  U  7zazr¡p 

¡100  o  Séowxév  pot  ¡ieIZov  tuIvzwv  egzÍv ,  xat 
ouSe'cq  dbvarat  dpndCEtv  ex  zyjq  yetpOQ  zoo  nazpóq 
3  1(8,59.)  ¡100.  0X1  Lyw  xat  o  rzarrjp  ev  eg/iev.  ól  hfia.Gra- 

Gav  obv  tuj.Xiv  XliJooq  oí  3 Ioodalot  Iva  XttXd.GWGtv 
abzóv .  32  AnExpífh 7  abrólq  o  IyjGooq-  lio XX d 

xaXd  Epya  edet$a  bplv  ex  zoo  nazpóq  poo •  ota 
nolov  abrcov  epyov  épb  Xtdd.CezE  ;  38  AnExptdvjoav 
abzw  oí  loo  o  al.  ot  *  Hep't  xaXob  epyoo  00  XiHaCopív 
ge  áXXá  7 ZEp}  fiXjiawYjptaq ,  xat  dzt  go  ávfX pwnoq 
cov  notElq  GEaozov  Üeov.  84  ArcExptdYj  a.bzólq  b 
IyjGooq  *  Obx  egzvv  yEypappévov  ev  zw  vópw 
bpwv *  Vzt  Eyco  e1  n a,  $  e  o  t  egze;  35  El 
éxEtvooq  eIttev  Seooq,  npbq  obq  ó  Xóyoq  ZOO  ÜEOO 
éyévEzo ,  xa. \  00  dbvarat  XoÜrjvat  X¡  ypacp r¡*  36  Vv 
Ó  TiO.ZYjp  YjytO.GEV  xat  d.nEGZEtX^EV  slq  rov  xóapov , 
bp.Etq  Xéyszs  *  Vzt  fiXa.GípyjpElq ,  dzt  eIjtov  *  Yíoq 

~  O  ~  •)  >  Q7  y~*5  3  ~  \  3/  ~  r 

zoo  ueoo  Etpt;  úí  Et  00  notco  za.  Epya.  zoo  zzazpoq 
poo ,  pY¡  TZtGZEOEZE  pOt'  05  Lt  ÓE  TTOtCO , 

TítGZEOYjZE ,  bpyotq  ntazEÓEZE ,  ?va  yvwzE 

xat  TZtGZEÓGYjZE  OZt  EV  EflOÍ  ()  TiaZYjp  XJJ.yCÚ  EV 
39  7, 30.  ro;  rra.zpL  89  ECyjZOOV  obv  abzbv  ntaGar  xa\  é$- 
YjXSev  ex  ZY¡q  yEtpbq  abzcbv. 

40  A  (j.7ZY¡XdEV  Tzd.Xtv  Tzípav  zoo  lo  no  áv oo 

eIq  ZOV  zÓjTOV  07100  YjV  liüU.VVYjQ  ZO  TTpMZOV  flaTTZt 


34  Ps.  8i,  6. 


lo.  io,  26-40. 
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las  obras  que  yo  hago  en  el  nombre  de  mi  padre, 
ésas  dan  testimonio  de  mí. 

26  Pero  vosotros  no  creéis,  porque  no  sois  de  26(8, 47.) 
las  ovejas  mías. 

27  Las  ovejas  mías  oyen  mi  voz,  y  yo  las  conozco,  27  10, 

y  me  siguen,  3  b' 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y  no  perecerán 
para  siempre  jamás,  y  no  las  arrebatará  ninguno 
de  la  mano  mía. 

29  Lo  que  el  padre  mío  me  dió,  es  más  que 
todas  las  cosas,  y  nadie  es  poderoso  á  arrebatarlo 
de  la  mano  de  mi  padre. 

30  Yo  y  el  padre  somos  una  sola  cosa. 

31  Cogieron,  pues;  los  judíos  otra  vez  piedras  31(8,59-) 
para  apedrearle. 

32  Respondióles  Jesús:  Muchas  buenas  obras 
os  he  hecho  ver  de  parte  de  mi  padre:  ¿por  cuál 
obra  de  ellas  me  apedreáis? 

33  Respondiéronle  los  judíos :  Por  obra  buena 
no  te  apedreamos,  sino  por  blasfemia,  y  porque 
tú,  siendo  hombre,  te  haces  á  ti  mismo  Dios. 

34  Respondióles  Jesús:  ¿No  está  escrito  en  vuestra 
ley  que:  Yo  dije:  dioses  sois? 

35  Si  á  aquéllos  llamó  dioses  á  quienes  se  hizo 
aquel  razonamiento  de  Dios,  y  no  puede  la  escri¬ 
tura  anularse ; 

36  A  quien  el  padre  santificó  y  envió  al  mundo, 
¿vosotros  decís:  blasfemas,  porque  dije:  soy  hijo 
de  Dios? 

37  Si  no  hago  las  obras  de  mi  padre,  no  me  creáis; 

38  Pero  si  las  hago,  ya  que  a  mí  no  me  creáis, 
creed  á  las  obras,  para  que  entendáis  y  creáis  que 
el  padre  está  en  mí,  y  yo  en  el  padre. 

39  Trátaban  pues  de  agarrarle  ;  pero  se  les  salió  39  7, 3°- 
de  las  manos. 

£0  Y  se  fué  otra  vez  al  otro  lado  del  Jordán, 


34  Ps.  81,  6. 
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lo.  10,  41-42;  11,  1-11. 


Ccov ,  xah  epeiiteit  éxe7. 
ti  píte,  c ibrbit  xac  éleyov 
£7cot7¡(jev  obdéit,  nditra 
nep'i  roúroo,  á),Tj()yj  rjit. 
elg  abrbv  éxel. 


41  Kdi  7 zolloí  rjldov 
Orí  ’IC0UMV¡Q  pklt  GY¡p£U)lt 
Sk  OGO  £in£lt  dcüdltltYjQ 
42  Kaí  nolloí  enÍGreoaait 


CAPUT  XI. 

Lazaras  quattuor  diebas  mortuus  resascitatur .  Propter  quod 
miraculum  cum  multi  Iudaeorum  in  Christufn  crederent,  pon - 
tiplees  et  Pharisaei  de  lesa  occidendo  deliberant.  Caiphas  eius 
anni  pontifex  prophetat  oportere  Iesnm  ?nori,  ne  totas  populas 
periret.  Christus  secedit  in  civitatem  Ephrem. 


1  Luc.  1  Hit  dé  riQ  dadevcoit,  Ad.^apog  fino  Brj&aitíag, 

i°,  38.  xcópy¡Q  Mapíag  xac  Mdptíag  rr¡g  ádelcpvjg 

2  12,  3.  auryjg.  2  Wv  de  Mapía  í]  ule'upaaa  roit  xúpiov 

Matth.  /  \  •>  /  *.  \  5  ~  ~  o 

26  6  ss.  P'opcp  EX.paga.Ga  roog  noúag  a.oroo  ra.ig  apigiit 
Luc-ss7*  abrvjg ,  TjQ  ó  ádelcpog  AdCap  o  Q  7¡Gt)éitei.  3  An- 
é areila v  obit  di  ádelcpdi  npog  abroit  léyooGar 
Kupie ,  íde  bit  cpileig  dadeitel.  4  Axoogo.q  de  b 
: ItjGoüq  elneif  Abrr¡  Yj  á adéiteia  obx  éanv  npog 
ddvaroit  <11)1  bnép  rvjg  dú^rjg  roo  deob,  bita  do - 
f aGifí¡  ó  oíog  roo  deob  di  abrrjg.  5  l Hydna  de 
b  ' IvjGobg  rijo  Mdpdav  xah  rr¡it  áoelcpvjv  abrrjg 
xah  roit  Ad^apoit.  6  *í2g  obit  rjxooaev  orí  a.Gdeite'i, 
róre  péit  epeiiteit  éit  w  rjit  ronco  dúo  í¡ pépag • 
7  * Eneira  pera  robro  léyei  roig  padyra'ÍQ*  Aycopev 
8 10, 3i.  eig  r)]it  Boodaíait  ndhit.  8  AéyooGiit  abra)  oí 
padr¡ra'r  Taftfteí,  itbit  etyroov  Ge  hdd.Gai  oí 
’looddioi,  xdí  ndlnt  bndyeig  sxel;  9  Anexpídr] 

: IrjGobg •  Oby\  ddtdexa  copaí  eiGiit  rrjg  rjpépag ;  édit 
rig  nepinarfj  éit  rrj  vjpépa ,  00  npoGxónrei ,  orí 
ro  epebg  roo  xÓGpoo  roúroo  filéner  10  ’Eáv  dé 
rig  nepinar/j  éit  r 7¡  itoxrí ,  npoaxónrei ,  8n  rb 
epeog  obx  eanit  éit  abra).  11  Tabra  eineit ,  xah 


lo  io,  41-42  ;  11,  i-ii. 
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al  lugar  donde  Juan  estaba  primeramente  bauti¬ 
zando,  y  allí  moraba. 

41  Y  muchos  vinieron  á  él,  y  decían:  Juan  á  la 
verdad  no  hizo  milagro  ninguno ; 

42  Pero  todas  cuantas  cosas  dijo  Juan  acerca 
de  éste,  eran  verdaderas.  Y  muchos  creyeron  en  él  allí. 


CAPÍTULO  XI. 


Resurrección  de  Lázaro.  Conversión  de  muchos  judíos.  Ira 
de  los  fariseos  y  deliberación  para  quitar  la  vida  á  Jesús : 
habla  en  el  concilio  Dios  por  Caifas.  Se  retira  el  Señor  á  la 
ciudad  de  Efrem :  bando  contra  él. 

1  Y  estaba  enfermo  un  cierto  Lázaro  de  Betania,  1  Luc. 
la  aldea  de  María  y  de  Marta  la  hermana  de  ella.  IO>  s8, 

2  Y  era  María  la  que  ungió  al  Señor  con  un-  2  12,  3. 
güento  aromático,  y  le  enjugó  los  pies  con  sus  Jfa¡5ths’s 
cabellos,  cuyo  hermano  Lázaro  estaba  enfermo.  LÚc.  7, 

3  Enviáronle,  pues,  las  hermanas  recado,  di-  36  ss- 
ciando :  Señor,  mira,  el  que  amas,  está  enfermo. 

4  Empero  Jesús,  habiéndolo  oído,  dijo:  Esta  en¬ 
fermedad  no  es  para  muerte,  sino  por  la  gloria  de 
Dios,  á  fin  de  que  sea  glorificado  el  hijo  de  Dios 
por  ella. 

•  5  Y  amaba  Jesús  á  Marta,  y  á  su  hermana,  y 
á  Lázaro. 

6  Pues  como  oyó  que  estaba  enfermo,  entonces 
se  quedaba  en  el  lugar  en  que  estaba,  dos  días. 

7  Luego  después  de  esto  dice  á  sus  discípulos: 
Vámonos  á  Judea  otra  vez. 

8  Dícenle  los  discípulos :  Rabí,  ahora  trataban  8  10, 31. 
los  judíos  de  apedrearte,  ¿y  vas  allá  otra  vez? 

9  Respondió  Jesús :  ¿No  son  doce  las  horas  del 
día?  Si  uno  anda  de  día,  no  tropieza,  porque  ve 
la  luz  de  este  mundo ; 

10  Pero  si  uno  anda  de  noche,  tropieza,  porque 
no  hay  en  él  luz. 

1 1  Estas  cosas  dijo,  y  después  de  esto  les  dice : 
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2lxi,  32. 


24  5,  29. 
Luc.  14, 
x4- 

256,  40; 

3,  51* 


27  6,  69. 


OZl  00  X 
1G 


¡tera  zobzo  Xéyei  c wzolq •  Aátfapoq  ó  cpíXoq  Yjpcbv 
xexoíprjzar  dXXd  nopeóopai  iva  équnyíocü  abzóy. 
12  Elnov  oby  oí  padr¡zdi  abroo •  Kópie,  el  xexoi- 
/ rrjzat ,  Gcobqoerai .  1,5  Elprjxei  de  o  ArjGobq  nepl 

zoo  daydzoo  abroo *  éxelyoi  de  edoqa y  orí  nepi 
zr¡q  xot[ir¡aecoQ  zoo  07 zvoo  Xéyec.  14  7ors  oíy 
sí/T£v  adróle,  ó  5 Ir¡Gobq  nappr¡GÍa*  AóZapoq  dn- 
ébayev,  1;)  Kat  yo.ípco  di  bpdq,  iva  niGreboYjre , 
yr/jv  £/£?•  dy copey  npbq  abzóy. 

Elney  oby  Qcopdq  b  Xeyópeyoq  Aídopoq  role, 
Goypabrjzalq*  *  Ay  copey  xai  rjpelq  Iva  dnobdv  copey 
pez 5  abroo.  17  'EXdcoy  oby  b  IrjGobq  ebpev  abzby 
zé  (7(7  a  pac,  r¡pípaq  r¡or¡  iyovra  éy  zw  pyyjpeuo. 
18  7/y 

}]  Bvjbavía  éyybq  zcljy  AepoGoXbpooy  coq 
ano  Grao  ico  y  oexanéyze.  1!)  IIoXXo'i  de  ex  reo  y 
Aoodaícov  eX'qXbdeiGfjy  npbq  zyjv  Mápbav  xa\ 
Maptáp ,  iva  napapodr¡Gcoyzai  abzdq  nep'c  zoo 
doeXepob  abrcov.  20  II  oby  Mdpda  coq  rjxooaev 
azi  IvjGobq  epyezai ,  bnrjvrr¡Gev  abroó •  Mapía  oe 
¿y  reo  oíxcp  éxadé'Cezo.  21  Ecnev  oby  v¡  Mdpda 
npoq  rov  Íyjgoov  Kbpte ,  cooe ,  ¿  ddeXcpóq 

oox  ay  ereavYjxec.  **  AXXa  xai  yoy  oída  orí 
boa  ay  alrY¡(T7¡  zoy  de  ó  y ,  bcóoei  gol  b  deóq. 
23  Aéyei  abzfj  b  í/jGobq •  AvaGrrjoerai  b  ddeXcpóq 
goo.  24  Aéyei  abro)  r¡  Mápda *  Jrr  dvaGrf- 

Gezai  éy  rr¡  dvaGráoei  éy  zf¡  éaydnrj  Yjpépa. 
25  Elney  abzfj  b  ArjGobq •  ’Eycb  elpi  yj  dvÓGraGiq 
xai  i]  ^cotj  *  o  nioreocov  elq  épe  xdy  dnobávrj 
C IjGezai ,  20  Kdi  ndq  b  Ccbv  xai  niGzeocoy  elq  épe 
00  plj  dnobávrj  elq  zoy  alcova.  niGrebeiq  zobzo; 
27  Aéyei  abro r  iV«/?  xbpie ,  éycb  neníoreoxa  orí 
00  el  0  XpiGzbq  b  oíoq  zoo  deob  b  elq  zoy  xoGpov 
épybpeyoq.  28  Kdi  robra  elnoboa  dnrjXdev  xai 
écpboyrjoev  Mapidp  rr¡v  ddeXcpijy  abrYjq  Xddpa, 


lo.  II,  12-28 
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Lázaro  nuestro  amigo  se  ha  dormido ;  pero  voy  á 
despertarle  del  sueño. 

12  Dijéronle  pues  sus  discípulos:  Señor,  si  se 
ha  dormido,  se  salvará. 

13  Pero  Jesús  había  hablado  de  la  muerte  de  él; 
mas  ellos  pensaron  que  lo  decía  por  el  dormir  del  sueño. 

14  Entonces  pues  díjoles  Jesús  abiertamente: 

Lázaro  ha  muerto, 

15  Y  me  alegro  por  vosotros,  para  que  creáis, 
de  que  yo  no  estaba  allí ;  pero  vamos  á  él. 

16  Dijo  pues  Tomás,  el  apellidado  Dídimo,  á 
los  condiscípulos:  Vamos  también  nosotros,  para 
eme  muramos  con  él. 

JL 

17  Pues  cuando  llegó  Jesús,  le  halló  que  llevaba 
ya  cuatro  días  en  el  sepulcro. 

18  Y  estaba  Betania  cerca  de  Jerusalem,  á  dis¬ 
tancia  como  de  quince  estadios. 

19  Y  muchos  de  entre  los  judíos  habían  venido 
á  casa  de  Marta  y  de  María,  á  fin  de  consolarlas 
por  razón  del  hermano  de  ellas. 

20  Pues  Marta,  como  oyó  que  Jesús  llegaba,  le 
salió  á  encontrar ;  pero  María  se  estaba  sentada  en  casa. 

21  Dijo  pues  Marta  á  Jesús :  Señor,  si  estuvieras  2i 
aquí,  no  hubiera  muerto  mi  hermano. 

22  Pero  ahora  todavía  sé  que,  cuanto  á  Dios 
pidieres,  te  lo  dará  Dios. 

23  Dícele  Jesús:  Tu  hermano  resucitará. 

24  Dícele  á  él  Marta:  Sé  que  resucitará,  en  la  24  5, 29. 

resurrección  en  el  postrer  día.  Lu^-  I4, 

25  Díjole  Jesús  á  ella:  Yo  soy  la  resurrección  y  1  a956  ’ 
vida:  el  que  cree  en  mí,  aun  cuando  haya  muerto,  vivirá 8,  51.  ’ 

26  Y  todo  el  que  vive  y  cree  en  mí,  no  morirá  ^ 
eternamente.  «¿Crees  esto? 

27  Dícele:  Sí  por  cierto,  Señor,  yo  he  creído  que  tú  27  6, 69. 
eres  el  Mesías,  el  Hijo  de  Dios,  venido  á  este  mundo. 

28  Y  en  habiendo  dicho  esto,  fuése,  y  llamó  á' 
María  su  hermana  secretamente,  diciéndole :  El 
Maestro  está  aquí,  y  te  llama. 


11 . 32. 
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eittoogci  * 
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11,21. 


O  StSd.GxaXoq  ndpEGztv  xa}  cpcovEi  ge . 
ExeÍvy¡  coq  rjxouoEv,  éyeíperat  rayo  xat  EpyEzat 
TipoQ  auzóv  30  O  utico  oh  eXyjXúOei  o  ’lrjaooq  eiq 
ZTj  v  xcoprjv ,  sn  ¿v  zco  z ótico  cItioo  ozcqv- 

zqGEV  aozcp  Y]  Mdp&a.  31  Oí  00 v  lo  o  3  alo  1  oí 

ovzsq  pEz ’  aozyjq  év  zq  oíxía  xat  nap cj. p  o d oopevot 
abrqv ,  ¡3óvzEq  zr¡v  Mapiáp  dzt  zayécoq  ávéazvj 
xat  é^yjlÜEv,  rjxoXobdrjGav  abzr¡  Xéyovzeq9  "Ozt 
OTify.yEt  Etq  zo  pvrjpEtov  iva  xAo.ugyj  exec.  óa  11  oov 
Mapidp  coq  YjXDev  otzoo  qv  IqGobq,  looócra  abzov 
etiegev  abzob  7ipbq  zobq  nó8aq ,  XéyooGo.  aozcp9 
KopiE ,  El  YjQ  OJO E y  00 X  O.V  ¡100  O.TlédaVEV  O  áSsX- 
cpóq .  33  Itjcjouq  oov  coq  e!8ev  aózvjv  xlaíooaav 

xa}  zobq  aovEXdlóvzaq  abzr¡  ' loooatooq  xXaíovzaq , 
EVE¡3pifi7¡crazo  zco  TivEÚpazi  xa \  Izdpa.qEv  hauzov, 
34  eItiev  Ilob  zE&EÍxazs  auzóv;  XéyooGtv 

aozcp •  KúpiEy  epyoo  xa}  í8e.  3o  EdáxpoGEV  o 

IfjCJobq.  36  ^EXsyov  oov  oí  lo  o  8  alo  t  •  Vos 
37  9,  6.E<píX<Ei  auzóv .  37  os  ef  abzcbv  eItiov  Obx 

hdóvazo  obzoq  o  ávoízaq  zobq  ocpdaXpobq  zoo 
zocpX.ob  7iotr,aat  iva  xa}  obzoq  pr¡  ciziodavip; 
38  : Ir¡aobq  obv  ndliv  EpfiptpájpEvoq  ev  íaozcp 
ipyEzac  slq  zo  pvr¡pEÍov  r¡v  3h  GnqXatov  y  xa} 
Xídoq  ETiéxEtzo  eti  aozcp .  39  AéyEt  ó  Iqaobq • 

vApazE  zov  Xídov.  XéyEt  aozcp  q  áSEXcpq  zoo 
zezeXeoziqxózoq  Mdp&a •  liópiE ,  qSq  cICei9  zEzap- 
zatoq  ydp  egziv .  40  AéyEt  aozfj  o  Iqaobq •  Obx 
eIttóv  goi  dzt  iav  7itGZEÓGr¡q  d(pr¡  zqv  3ó¡¡av  zoo 
He ob ;  41  ~Hpav  obv  zov  Xídov  3  3k  Iqaobq  rjpEv 
zobq  ocp&aXpobq  dvco  xa}  eItiev  IldzEp ,  EuyapiGzcb 
Got  ozt  rjxouadq  poo.  42  Eya>  3h  t¡3eiv  dzt  ndvzozé 
poo  áxouEtq ,  clXXli  8td  zov  oyXov  zov  TiEpiEGzcbza 

eJtIOV  y  íva  TilGZEÓGCOGlV  OZl  GU  pE  ClTIEGZElXaq . 

43  Kat  zabza  eIticov  y  cpcovrj  psyáXjj  é xpabyaasv 
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29  Aquélla,  como  lo  oyó,  levántase  de  presto, 
y  se  va  para  él: 

30  Dado  que  aun  no  había  Jesús  llegado  á  la 
aldea,  sino  que  estaba  todavía  en  el  lugar  donde 
le  encontró  Marta. 

31  Pues  los  judíos  que  estaban  con  ella  en  la 
casa  y  la  consolaban,  habiendo  visto  á  María,  cómo 
de  presto  se  levantó  y  salió,  la  siguieron,  diciendo : 

Ya  al  sepulcro,  á  llorar  allí. 

32  María,  pues,  como  llegó  á  donde  estaba  Jesús,  3211,21. 
en  viéndole,  se  derribó  á  sus  pies,  diciéndole:  Señor, 

si  estuvieras  aquí,  no  hubiera  muerto  mi  hermano. 

33  Pues  Jesús,  como  la  vió  llorando,  y  á  los 
judíos  que  con  ella  habían  venido,  llorando,  rebufó 
en  el  espíritu,  y  se  alteró  á  sí  mismo, 

34  Y  dijo:  ¿Dónde  le  habéis  puesto?  Dícenle: 

Señor,  vén  y  ve. 

35  Lloró  Jesús. 

36  Decían,  pues,  los  judíos:  ¡Mira  cómo  le  amaba! 

37  Pero  algunos  de  entre  ellos  dijeron:  ¿No  po-37  9,  6. 
día  éste  que  abrió  los  ojos  del  ciego,  hacer  tam¬ 
bién  que  éste  no  muriese? 

38  Con  que  Jesús,  rebufando  otra  vez  dentro  de 
sí,  viene  al  sepulcro  •  el  cual  era  una  cueva,  y  una 
piedra  estaba  puesta  sobre  él. 

39DiceJesús:  Alzad lapiedra.  Dícelelahermanadel 
finado,  Marta:  Señor,  ya  huele:  que  es  de  cuatro  días. 

40  Dícele  Jesús:  ¿No  te  dije  que,  si  creyeres, 
verás  la  gloria  de  Dios? 

41  Alzaron,  pues,  la  piedra.  Y  Jesús  levantó  los 
ojos  á  lo  alto  y  dijo :  Padre,  gracias  te  doy  porque 
me  has  oído. 

42  Yo  en  verdad  sabía  que  siempre  me  oyes, 
pero  por  la  gente  que  está  en  torno  lo  dije,  para 
que_crean  que  tú  me  enviaste. 

”43  Y~cuando  esfcT  hubo  dicho,  gritó  con  po¬ 
derosa  voz :  Lázaro,  vén  acá  fuera. 

Nuevo  Testamento.  I. 
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AdZape ,  deupo  eqco.  44  Kat  éqrjXdeu  b  redur¡xeoq 
dedepéuoq  rouq  nddaq  xac  rdq  ye~tpaq  xetptatq, 
xac  rj  depcq  aurou  Goudapcep  nepceoédero .  Xéyec 
adróte,  b  lr¡GÓuq%  Aderare  aurou  xai  dtp  ere  undyecu. 

45  EtoXXo }  ouu  ex  reou  '¡oudatcou,  oí  éXdóureq 
Tcpbq  rr¡u  Mapcdp  xai  fteaaápevoi  a  enocr¡Geu  b 
TtjGouq,  éntGreuaau  ecq  aurou .  46  Tcuéq  de  é$ 

aureou  dnrjXdou  npbq  rouq  (TaptGolouq  xa}  elnau 
adróle,  d  énocrjGeu  0  Irjaouq .  47  Euurjpayou  ouu 

oí  dpycepelq  xa}  oí  (Papiaalot  Guuédptou ,  xa} 
éXeyou*  Tí  notoupeu,  ore  00  roe,  b  dud peono  q  noXdd 
Grjpela  note} ;  48  Edu  depeopeu  aurou  oureoq , 

ndureq  ncareúaouatu  eiq  adróu ,  xa\  éXeuGourac  oí 
Pcopaloc  xac  dpouacu  r¡pcou  xac  rou  rónou  xac 
40  s.  rb  éÓuoq.  49  Ecq  dé  req  é$  aureou  Katdepaq , 
l8,  14  dpycepebq  eou  rou  éucaurou  éxecuou ,  elneu  aurócq • 
Ypelq  oux  oedare  oddéu ,  50  Oudé  Xoyc&GÓe  ore 
au  pepe  pee  uplu  iva  ecq  dud peono  q  dnoddujj  bnép 
roo  Xaou  xa}  pr¡  dXou  ro  eduoq  ánóXyjrat .  51  Touro 
dé  dp  éaurou  oux  elneu,  d.XXd  dpycepebq  ¿bu  rou 
éucaurou  éxecuou  énpopyjreuGeu  Src  epeXXeu  Trjaouq 
52 10,16.  d.noduTjGxecu  unép  rou  éduouq,  52  Kat  ouy  unép 
rou  eÓuouq  pduou ,  dXX  lúa  xac  rd  réxua  rou 
deou  rd  dceGxopncGpéua  Guuaydyp  elq  eu.  53  An 
éxetur¡q  ouu  rr¡q  vjpépaq  éftouX.euGa.uro  lúa  áno- 
xrecueoGcu  adróu. 

5é  Tíjgouq  ouu  ouxérc  nappr¡Gca  nepcendrec 
éu  rócq  Ioudacocq,  dXXd  dnrjXÓeu  éxeldeu  elq  rrju 
yeópau  éyyuq  rvjq  épvjpou ,  elq  'Etppaíp  Xeyopéurju 
nóXcu,  xdxel  dcérpcjdeu  pera  reou  padrjrcou  aurou. 
55  TIu  dé  éyyuq  ro  ndaya  rebu  Toudaccou ,  xa} 
dué^rjGau  noXXo\  elq  TepoGÓXupa  ex  rvjq  yeopaq 
npo  rou  newya ,  cua  (ijucgcogcu  eaurouc .  r,Qy¡rouu 
ouu  rou  TtjGouu  xac  eXeyou  per  áXXv¡Xa>u  éu  rep 
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44  Y  salió  el  difunto,  ligados  los  pies  y  las 
manos  con  vendas,  y  el  rostro  estaba  envuelto  en 
un  sudario.  Díceles  Jesús :  Dasatadle,  y  dejadle  ir. 

45  Muchos,  pues,  de  entre  los  judíos  que  habían 
venido  á  casa  de  María,  y  visto  lo  que  hizo  Jesús, 
creyeron  en  él. 

46  Pero  algunos  de  ellos  se  fueron  á  los  fari¬ 
seos,  y  les  dijeron  lo  que  Jesús  había  hecho. 

47  Por  tanto  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
los  fariseos  congregaron  concilio,  y  decían :  i  Qué 
hacemos  ?  porque  este  hombre  hace  muchos  mi¬ 
lagros. 

48  Si  le  dejamos  así,  todos  creerán  en  él,  y 
vendrán  los  romanos,  y  nos  quitarán  el  lugar  y 
la  nación. 

49  Pero  un  cierto  de  entre  ellos,  Caifas,  que  era  49  s. 
sumo  sacerdote  de  aquel  año,  les  dijo:  Vosotros  18 >  T4- 
no  sabéis  nada, 

50  Ni  discurrís  que  os  conviene  que  un  hom¬ 
bre  solo  muera  por  el  pueblo,  y  no  que  la  nación 
entera  perezca. 

51  Y  esto  no  lo  dijo  de  suyo,  sino  que,  siendo 
sumo  sacerdote  de  aquel  año,  profetizó  que  Jesús 
había  de  morir  por  la  nación, 

52  Y  no  por  la  nación  solamente,  sino  además  52 10,16. 
para  que  á  los  hijos  de  Dios  esparcidos  los  juntase 

en  uno. 

53  Pues  desde  aquel  día  resolvieron  quitarle 
la  vida. 

54  Así  que  Jesús  ya  no  andaba  entre  ios  judíos 
al  descubierto,  sino  que  se  fué  de  allí  á  la  región 
cerca  del  desierto,  á  una  ciudad  llamada  Efraím, 
y  allí  moraba  con  sus  discípulos. 

55  Y  estaba  cerca  la  Pascua  de  los  judíos,  y 
subieron  muchos  de  aquella  región  á  Jerusalem 
antes  de  la  Pascua,  á  purificarse. 

56  Buscaban  pues  á  Jesús,  y  se  decían  unos  á 
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íepcp  eazrjxózeq'  Tí  boxeí  uptv ,  dzt  ou  pr¡  eXbr¡ 
e:q  zr¡v  eopzvjv;  57  AebcbxetGav  Se  oí  ápyiepeíq 
xat  oí  (Papioaioi  evzoXr¡v  "va  édv  ziq  yvdp  noú 
eaziv  fiTjvúcrrj ,  cinco  q  nidacoatv  auzov. 

CAPUT  XII. 

Christus  a  Alaria  ungitur.  Lazari  resuscitati  fa7na.  Trium- 
phalis  le  su  as  ello  vecti  Hierosolymae  Ingres  si  o.  De  grano 
frumenti  mortificando.  Vox  Patris  audita  de  clarificando 
nomine  suo.  De  eiiciendo  principe  huius  niundi,  et  praedicta 
Iudaeorum  excaecatione.  In  Christo  Pater  et  honor atur ,  et 

spernitur. 

1  ”,  43  1  v  ouv  'IrjGoúq  izpo  2?  Yjpepcbv  zoo  Tídaya 

TjXbev  elq  Br¡davíav,  ore  o  o  r¿v  ÁdCapoq  o  zebvrjxcoq 

2  Luc.  bv  rjyetpev  ex  vexpcbv  ó  'IrjGoúq.  2  EnoírjGav 

IO’  4°’  ouv  aúzcp  belnvov  exéí ,  xa}  r¡  Mdp&a  btvjxovet, 

b  oe  AdZapoq  elq  r¡ v  ex  zcov  ávaxecpévcov  guv 

3  ss.  aura).  8  'H  ouv  Mapía  XaftoÚGa  Xízpav  púpou 

26^12.  vdpbou  TZiGTiXYjQ  noXuzípou  rjXetcpe v  zouq  nóbaq 

Mar< 

*4,  3‘ 

(Luc. 

37  ss 

auzoú ,  : Ioúbaq  ó  'iGxaptcozrjq ,  b  péXXcov  auzov 
napabibóvar  0  Atañí  zouzo  zo  púpov  oux  enpdbr¡ 
zptaxoaícov  brjvapícov  xa t  ebúbr¡  nzeoyotq;  6  Elnev 
be  zouzo  ouy  ozt  nep't  zcov  nzcoycov  epeXev  auzcu, 
áXX 3  ozt  xXénzrfi  vjv  xa}  zo  yXcoGGÓxopov  ’eycov 
zá  ftaXXópeva  éftdazaCev.  7  Ehrev  ouv  b  : IvjGouq • 
*A<peq  auzrjv'  ctva  elq  zyjv  r¡pepav  zou  evzacpiaapou 
pou  Z7]prj(77¡  auzó •  8  Touq  nzcoyouq  yap  rcdvzoze 

eyeze  peíT  eauzcbv ,  ape  be  ou  ndvzoze  eyeze. 

9  11, 43.  ^  vEyvco  ouv  byXoq  noXuq  ex  zcov  Toubaícov 

ozt  éxe7  eazív ,  xat  rjXbov  ou  btá  zov  Tr¡oouv 
povov ,  ü.Xa  "va  xa\  zov  Ad^apov  "íbeoenv ,  bv 


zou 

7,  Tcóba 
•) 

'  zou 


Ir¡aou 
q  auzoú 
púpou . 


xat  e$epa$ev  zcñq  vpt&v  auzr¡q  zouq 
i]  be  otxta  enXrjpcódrj  ex  zr¡q  oGpyjq 
Aéyet  ouv  elq  ex  zcov  pa&inzcbv 


?  ~ 
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otros,  estando  en  el  templo :  ¿  Qué  os  parece,  que 
no  ha  va  venido  á  la  fiesta? 

57  Y  habían  echado  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  y  los  fariseos  bando  para  que,  si  alguien  supiese 
donde  estaba,  lo  declarase,  á  fin  de  apoderarse  de  él. 

CAPÍTULO  XII. 

Banquete  en  Betania ;  unge  María  á  y  estes.  Entrada  triunfal 
de  fesús  en  yertisalem :  aclatnaciones.  Gentiles  piden  ver  á 
f estes ;  razonamiento  de  éste  sobre  la  necesidad  y  fruto  de  su 
??iuerte,  la  cual  ha  de  ser  en  cruz.  Jroz  del  cielo.  Incredulidad 
de  los  judíos  profetizada  por  Isaías:  cuán  grave  ofensa  de 

Dios  ftiese. 

1  Jesús,  pues,  seis  días  antes  de  la  Pascua  vino  i  n,  43. 
á  Betania,  donde  estaba  Lázaro,  el  difunto,  á  quien 
Jesús  resucitó  de  entre  los  muertos. 

2  Hiciéronle  por  tanto  un  banquete  allí,  y  Marta  ser-  2  Luc. 
vía,  y  Lázaro  era  uno  de  los  que  estaban  con  él  ala  mesa.  IO>  4°* 

3  Pues  María,  tomando  una  libra  de  ungüento  3  ss. 
de  legítimo  nardo  de  mucho  precio,  ungió  los  pies 

de  Jesús,  y  le  enjugó  con  sus  cabellos  los  pies ;  y  Marc. 
la  casa  se  llenó  de  la  fragancia  del  ungüento.  (lÜc3"87 

4  Dice,  pues,  uno  de  sus  discípulos,  Judas  el  Is-  37  ss.) ; 
carióte,  el  que  le  había  de  entregar: 

5  ¿Por  qué  no  se  ha  vendido  este  ungüento  por 
trescientos  denarios,  y  se  ha  dado  á  los  pobres? 

6  Pero  dijo  esto,  no  porque  de  los  pobres  á  él 
se  le  diese  nada,  sino  porque  era  ladrón,  y  como 
tenía  la  bolsa,  defraudaba  de  lo  que  echaban. 

7  Dijo,  pues,  Jesús:  Déjala,  que  para  el  día  de 
mi  entierro  le  haya  guardado. 

8  Porque  á  los  pobres  siempre  los  tenéis  con 
vosotros,  pero  á  mí  no  siempre  me  tenéis. 

9  Enteróse,  pues,  un  numeroso  gentío  de  los  9  11,43. 
judíos,  que  estaba  allí,  y  vinieron,  no  por  Jesús 
solamente,  sino  además  por  ver  á  Lázaro  á  quien 
resucitó  de  entre  los  muertos. 


10  (ii, 
53-) 


12  ss. 
Matth. 
21,  i  ss. 
Marc. 

II,  i  ss. 

Luc.  19, 
29  ss. 


14Matth. 
21,  7. 
Marc. 
11,  7. 
Luc.  19, 
35-  * 


17  u,43- 
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rjyetpeu  ex  uexpebu.  10  EftouXeóerauzo  de  ol  ápy- 
lepe'íq  7 ua  xdi  zou  AdCapou  ánoxzeíueoeriu ,  11  Vzi 
noXXol  di  auzou  unr¡you  zebú  Voudaíeou  xat  éní- 
erzeuou  elq  zou  'lr¡aouu, 

12  Tr¡  Inaupiou  dyXoq  noXuq  b  éXdebu  elq  zr¡u 
eopzrju ,  áxoúerauzeq  Szi  épyezai  'Itjoouq  elq  7epo - 
eró XopcÁy  13  *EXaf¡ou  zd  ¡Sata  zebú  epoiuíxeou  xat 
é£r¡)<dou  e¡Q  unduzrjenu  auzeb ,  xdi  expauya^ou* 
'íierauuá ,  edXoyrjpé  uoq  b  épyópeuoq  éu 
bu  ó  paz  1  Ku  p  ío  l>  ,  b  ftaeriXeuq  zoo  3 IerparjX . 
14  Eupebu  de  b  I'fjGOüQ  budpiou  éxddiereu  en  auzó , 
xadcoQ  éerziu  yeypappéuou*  15  Mrj  cpoftou,  du- 
yaz  e  p  2 1  (bu*  Id  o  b  b  /?  aoiXeúq  croo  é  p  ye- 
zac  xadr¡  peu  o  q  éni  neoXou  ouou.  16  Tauza 
odx  éyucooau  ol  padrjza 1  auzou  zo  npebzou ,  áXX’ 
oze  edozdúdrj  ’Iy¡cfouq,  zóze  epur¡eydr¡aa.u  ozi  zauza 
Yju  en  auzeb  yeypappéua  xa.}  zabza  énoírjerau 
auzeb) .  17  \Epapzópsi  ouu  b  oyX^oq  b  ¿bu  pez 5 

auzou  oze  zou  AdCapou  éepebur¡ejeu  ex  zou  pur¡- 
peíou  xdi  rjyetpeu  auzou  ex  uexpébu.  18  Aid  zouzo 
xa. }  unrjuzrjaeu  auzeb  b  oyXoq ,  orí  rjxouaau  zouzo 
auzou  nenoirjxéuai  zo  arjpeíou.  19  Oí  ouu  Oa.pi- 
eyciíoi  einau  npoq  ea.uzoúq •  Oeeopebze  ozi  oux 
eoepeX.eíze  oudéw  íde  b  xóerpoq  óníereo  auzou 


dnrjXdeu . 

20  ~H(jau  dé  ziueq'EXXrjueq  ex  zebú  ó.ua^aiuóuzeou 
íua  npofJxuuTjereocriu  éu  zr¡  eopzr¡ .  21  Ouzoi  ouu  npoa- 
rjXdou  dhXínnev  zeb  ano  Brjderaidd  zr¡q  EaXiXaíaq,  xa} 
rjpebzeou  auzou  Xéyouzeq •  Kúpie,  déXopeu  zou  3 ívjerouu 
¡debu.  22  *Epyezai  (¡XíXinnoq  xdi  Xéyei  zeb  Audpéa, 
xa }  nd.Xiu  Auopéaq  xa}  fiíXinnoq  Xéyouertu  zeb  Vyj- 
c tou .  23  0  de  3 Irjerouq  ánexpíuazo  auzóiq  Xéyeow 


13  Ps.  117,  26. 


15  Zach.  9,  9. 
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Matíh. 
21,  1  ss. 
Marc. 


10  Pero  los  príncipes  de  los  sacerdotes  deli-  10  (n, 

beraron  quitar  la  vida  también  á  Lázaro,  53 

11  Porque  muchos  de  los  judíos  por  causa  de 
él  iban  y  creían  en  Jesús. 

12  Al  día  siguiente  un  gran  gentío,  que  había  12  ss. 
venido  á  la  fiesta,  habiendo  oído  que  Jesús  venía 
á  Jerusalem, 

13  Tomaron  los  ramos  de  las  palmas  v  le  sa-P’  1  ss- 
lieron  al  encuentro,  y  voceaban:  ¡Hosanna!  ¡Bendito  29  ss.  ’ 
el  que  viene  en  nombre  del  Señor,  el  rey  de  Israel  1 

14  Mas  Jesús,  habiendo  hallado  un  asnillo,  se  UMatth. 

sentó  sobre  él,  según  que  está  escrito :  MaJc 

15  No  temas,  hija  de  Sion:  he  aquí,  tu  rey  viene  11,-7. 

sentado  sobre  un  pollino  de  asna.  Lu^  I9, 

16  Esto  no  lo  entendieron  por  de  pronto  sus 
discípulos  •  pero  cuando  hubo  sido  glorificado  Jesús, 
entonces  se  acordaron  de  que  estas  cosas  estaban 
escritas  sobre  él,  y  que  estas  cosas  le  hicieron. 

17  De  modo  que  daba  testimonio  la  turba  que  17 11,43. 
estaba  con  él  cuando  llamó  á  Lázaro  del  sepulcro 

y  le  resucitó  de  entre  los  muertos. 

18  Por  eso  también  le  salió  al  encuentro  la  turba, 
porque  habían  oído  que  él  había  hecho  este  milagro. 

19  Con  esto  los  fariseos  se  dijeron  entre  sí: 

Veis  que  nada  adelantáis :  he  aquí,  el  mundo  se 
fué  en  pos  de  él. 

20  Y  había  unos  griegos  entre  los  que  subían  á 
adorar  en  la  fiesta. 

21  Pues  éstos  se  llegaron  á  Felipe,  el  de  Bet- 
saida  de  Galilea,  y  le  rogaban  diciendo :  Señor, 
queremos  ver  á  Jesús. 

22  Viene  Felipe,  y  lo  dice  á  Andrés,  y  á  su 
vez  Andrés  y  Felipe  lo  dicen  á  Jesús. 

23  Y  Jesús  les  respondió,  diciendo:  Llegada  es 
la  hora  de  que  sea  glorificado  el  Hijo  del  hombre. 


13  Ps.  117,  26. 


15  Zach.  9,  9 


552 


lo.  12,  24-36 


EXrjXodev  v¡  copa  "va  bo$aadr/  b  oioq  too  dv- 

dpcbnoo.  24  Aprjv  dprjv  Xéyco  bpív ,  edv  pr¡  ó 
xbxxoq  too  CFLT00  hegcov  elq  tyjv  yr¡v  dno&dvin, 
aoToq  póvoq  pever  edv  de  dnoddvr¡ ,  noXbv  xapnbv 
25  (pépet .  25  O  (piXcbv  tyjv  <poyr¡v  aoTob  di toXÍgei 

Matth.  •>  r  >r  _  ~  \  i  \  5  ~  5  ~ 

io,  39;  OL0T7JV  y  Xai  O  ptGCOV  T7]V  (pOyYJV  O.OTOO  EV  TCp 

m’ 25'  x¿Gp(p  TOÓTCO,  elq  ^coyjv  alcbvcov  <poXá$ei  aoTÍjv. 

8,  35.  26  Edv  epoí  nq  dcaxovjj ,  epo\  dxoXoo&eÍTco ,  xac 

2^17,33.  diz 00  elpe  éycó,  kxe't  xat  ó  didxovoq  ó  epbq  EGTar 
édv  tcq  epo\  dtaxovfj ,  Tiprjaet  aoTbv  b  naTrjp. 
27  A bv  rj  (poyíj  poo  TETápaxTcu ,  xa t  tí  el'irco; 
TiÓTep ,  (TcocfÓv  pe  éx  tvjq  cbpaq  TaÚTinq.  dXXd 
28  (17,  dtd  tooto  rjXd’OV  elq  tyjv  copav  tolotyjv.  23  IldTep , 
4S'^  dó^aaóv  000  to  ovopa.  yjXdev  odv  (pcovyj  ex  too 
oopavob •  Ka'i  edóí-aaa  xa}  izáXiv  doqdaco.  29  0 


odv  dyXoq  b  EGTooq  xa}  dxoúaaq  eXeyev  ftpovrrjv 
yeyovevar  dXXoc  eXeyov  * AyyeXoq  aoTcp  XeXdXrjxev. 
30  Anexpt&rj  : Ir¡GÓbq  xat  ebrev  Od  di  épe  íj 
31 16, 11.  (pcovYj  aoTr¡  yíyovev  dXXd  dd  bpdq.  31  Ndv  xpiGiq 
egtiv  too  xóapoo  tootoo *  vdv  b  dpycov  TOO  xóg- 
323,14 .poo  tootoo  exftXydyjGETai  e$co •  32  Káyco  edv 

dé  codeo  ex  TYjq  yYjq>  ndvTa  eXxÚgco  izpoq  epaoTÓv. 
33 18,32. 33  Tooto  de  eXeyev  GYjpaívcov  noícp  davaTcp 
YjpeXXev  áno&vTjcFxeiv .  34  Anexpí&Y¡  aoTw  b  oyXoq • 
Épeíq  rjxooaapev  ex  too  vópoo  oti  b  XpiGToq 
pévei  elq  tov  aiwva,  xac  ir wq  ero  Xéyeiq  oti  dei 
b(¡)0)dr¡vai  tov  oíov  too  áv&pámoo;  Ttq  egtiv 
357,33 .ooToq  o  oioq  too  dvdpdbnoo;  35  Ebcev  odv  aoTÓíq 
b  Ty¡oobq%  *Eti  pixpov  ypóvov  to  epeoq  ev  bpív 
egtiv .  7r epinaTEÍTe  ecoq  to  epebq  eyeTe ,  Ccva  prj 
GXOTÍa  bpdq  xaTaXdfrq  •  xa}  b  irepiiraTcov  ev  tt¡ 
36  (Luc.  GXOTÍa  odx  oldev  nod  bndyet.  36  Ecoq  ró  webq 

16,  8.) 


34  Ps.  109,  4;  116,  2.  Is.  40,  8.  Ez.  37,  25.  Dan.  7,  14. 


lo.  12,  24-36. 


553 


24  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  si  el  grano 
de  trigo,  cayendo  en  la  tierra,  no  muere,  él  solo 
se  queda ;  pero  si  muere,  mucho  fruto  lleva. 

25  Quien  ama  su  alma,  la  echará  á  mal,  y  quien 
aborrece  su  alma  en  este  mundo,  para  vida  eterna 
la  guardará. 

2  ó  Si  alguno  me  sirve,  sígame,  y  donde  estoy 
yo,  allí  estará  también  el  servidor  mío.  Si  alguno 
me  sirve,  le  honrará  el  padre. 

27  Ahora  el  alma  mía  se  ha  turbado,  ¿y  qué 
he  de  decir?  Padre,  sálvame  de  esta  hora.  Mas 
por  eso  he  venido  á  esta  hora. 

28  Padre,  glorifica  tu  nombre.  Vino  pues  del 
cielo  voz :  Y  le  glorifiqué,  y  otra  vez  le  glorificaré. 

29  La  gente,  pues,  que  estaba  presente  y  oyó, 
decía  que  había  sido  un  trueno.  Otros  decían :  Un 
ángel  le  ha  hablado. 

30  Respondió  Jesús  y  dijo :  Esta  voz  no  ha  sido 
por  mí,  sino  por  vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  de  este  mundo:  ahora  el 
príncipe  de  este  mundo  será  lanzado  fuera. 

32  Y  yo,  si  fuere  levantado  de  la  tierra,  todas 
las  cosas  traeré  á  mí. 

33  Y  esto  lo  decía  significando  de  cuál  muerte 
había  de  morir. 

34  Respondióle  la  turba :  Nosotros  hemos  oído 
de  la  Ley  que  el  Mesías  permanece  eternamente; 
pues  ¿cómo  dices  tú  que  es  menester  sea  puesto 
en  alto  el  Hijo  del  hombre?  ¿ Quién  es  éste,  el  Hijo 
del  hombre? 

35  Díjoles,  pues,  Jesús:  Todavía  por  un  poco  de 
tiempo  la  luz  está  en  medio  de  vosotros.  Caminad 
mientras  tenéis  la  luz,  no  sea  que  os  sorprendan 
las  tinieblas:  porque  el  que  camina  en  las  tinieblas, 
no  sabe  adonde  va. 

36  Mientras  tenéis  la  luz,  creed  en  la  luz,  para 

34  Ps.  109,  4;  116,  2.  Is.  40,  8.  Ez.  37,  25. 


25 

Matth. 
10,  39; 
16,  25. 
Marc. 

8,  35- 
Luc.  9, 

24i  x7>33* 


28  (17, 
4  s.) 


31 16,11. 

32  3,  14. 

3318,32. 


00  7,  33- 


30  (Luc. 
16,  8.) 


Dan.  7,  14. 


38  Rom. 
io,  16. 


40 

Matth. 
13,  J4  s. 
Marc. 
4,  12. 
Luc.  8, 
10.  Act. 
28,  26  s. 
Rom. 
11,  8. 

42  9,  22. 


43  (s, 

44-) 

Rom.  3, 

23- 


45  8,  19. 

46  8,  12. 


47  3)  *7- 


48  Marc. 
16,  16. 


49i4,io. 
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eyeze ,  niazeúeze  elg  zo  cpcog,  Iva  uioi  cpcozbg 
yévYjade.  Tauza  ¿XdXyaev  o  'hjaobg,  xai  dneXdcov 
¿xpúpYj  dn  auzcov. 

37  Toaauza  de  auzob  ar¡pe7a  nenoiYjxózog 
epnpoadev  auzcov,  oux  ¿níazeuov  elg  auzóv 
38  Iva  b  Xóyog  llaaíou  zoo  npocpíjzou  nXrjpcotijj, 
bv  elnev  Kupie ,  zíg  ¿n íazeuaev  z %  áxofj 
Y] peo  v;  xai  b  /? p  ay  í co  v  Ku píou  zívt  dn- 
exaXócpdrj;  33  Aid  zobzo  oux  Yjdúvavzo  niazeú- 
eiv ,  dzi  ndXiv  elnev  Haaiag*  40  TezócpXcoxev 
a  uzeo  v  z  oug  ócpdaXp  oug  xa'i  en  ó)  p  co  a  ev 
auzcov  zr¡v  xapdíav,  iva  pr¡  Idojaiv  zo7g 
b  cp  d  a  X p  o  7  g  xa\  v  o  yj  acó  aiv  zyé  xap  d  í  a  x  a  i 
arpacpcoaiv  xai  láaopai  auzob  g.  41  Tauza 
elnev  Tlaaíag  dze  eldev  ZYjv  dó$av  auzob ,  xai 
¿XdXrjaev  Trepe  auzob .  42  r/ Opcog  pévzoi  xai  ex 
zcov  ápyóvzcov  noXXoi  ¿níazeuaav  elg  auzóv,  áXXá 
día  zoug  (Papiaaíoug  ouy  ¿opoXhyouv ,  iva  pr¡ 
dnoauvdycoyoi  yéveovzae.  43  Hyd.nr¡aav  ydp  zyjv 
dó$av  zcov  dvd pcóncov  pdXXov  r¡nep  zy¡v  dógav 
zob  deob.  44  Ty¡ aobg  de  expa^ev  xai  elnev  V 
mazebcov  elg  ¿pe  ou  mazeúei  elg  ¿pe,  dXXd  elg 
zov  népcfiavzd  pe ,  45  Kai  b  decopcov  ¿pe  decopel 
zov  népcpavzd  pe.  46  Eyco  epebg  elg  zov  xóapov 
¿XXjXuda,  Iva  ndg  b  niazeúcov  elg  ¿pe  ¿v  zyj 
axozía  prj  peívrj.  47  Kai  ¿dv  zig  pob  dxouar 
zcov  pYjpdzcov  xai  pXj  cpuXdgrj ,  ¿ycio  ou  xpíveo  au- 
zóv  ou  ydp  rjXdov  Iva  xpíveo  zov  xóapov ,  dXX 5 
Iva  achaco  zov  xóapov.  48  V  dude  zcov  ¿pe  xai 
pY¡  Xapftdvcov  zd  prjpazd  pou  eyei  zov  xpívovza 
auzóv  b  Xóyog  bv  ¿ XdXzjaa ,  ¿xe7vog  xpive7  auzov 
ev  zYj  eayazjj  Yjpepa.  ™  (Jzi  eyco  eg  epauzou 


38  Is.  53,  1. 


40  Is.  6,  9  s. 


41  (Is.  6,  1.) 


lo.  12,  37-49. 
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que  vengáis  á  ser  hijos  de  luz.  Estas  cosas  habló 
Jesús,  y  fuese  y  se  escondió  de  ellos. 


37  Y  es  así  que,  habiendo  él  hecho  tan  grandes 
milagros  delante  de  ellos,  no  creían  en  él: 

38  De  modo  que  se  cumpliese  la  palabra  que  38  Rom. 
dijo  el  profeta  Isaías :  Señor,  ¿  quién  creyó  al  anun-  IO»  l6- 
ció  nuestro ?  ¿y  el  brazo  del  Señor  á  quién  se 
reveló  ? 


39  Por  eso  no  podían  creer,  porque  asimismo 
dijo  Isaías : 

40  Cegó  los  ojos  de  ellos,  y  endureció  el  cora¬ 
zón  de  ellos,  de  modo  que  no  vean  de  los  ojos, 
ni  entiendan  del  corazón,  y  se  conviertan,  y  yo 
los  sane. 

41  Esto  dijo  Isaías  cuando  vió  la  gloria  de  él,  y 
habló  acerca  de  él. 

42  Mas  con  todo,  aun  de  los  magistrados  muchos 
creyeron  en  él ;  pero  por  los  fariseos  no  lo  con¬ 
fesaban,  porque  no  los  echasen  de  la  sinagoga: 

43  Porque  amaron  la  gloria  de  los  hombres  más 
que  la  gloria  de  Dios. 

44  Pero  Jesús  dió  voces,  y  dijo:  El  que  cree 
en  mí,  no  cree  en  mí,  sino  en  el  que  me  envió, 

45  Y  el  que  me  ve  á  mí,  ve  al  que  me  envió. 

46  Yo,  luz,  vine  al  mundo,  para  que  todo  el 
que  cree  en  mí,  no  quede  en  tinieblas. 

47  Y  si  alguien  oyere  mis  palabras,  y  no  las 
guardare,  yo  no  le  juzgo:  porque  no  vine  á  juzgar 
al  mundo,  sino  á  salvar  al  mundo. 

48  Quien  me  desecha  y  no  recibe  mis  palabras, 
tiene  quien  le  juzgue :  la  palabra  que  yo  he  hablado, 
ella  le  juzgará  en  el  último  día. 

49  Porque  yo  de  mí  mismo  no  he  hablado :  sino 


40 

Matth . 

13,  14  s- 
Marc. 

4,  12. 

Luc.  8, 
10.  Act. 
28,  26  s. 
Rom. 
11,  8. 

42  9,  22. 


43  (5) 

44-) 

Rom.  3, 
23- 


45  8,  19. 

46  8,  12. 

47  3,  *7- 


48  Marc. 
16,  16. 


49 14,10. 


38  Is.  53,  1. 


40  Is.  6,  9  s. 


41  (Is.  6,  1.) 
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lo.  12,  50;  13,  1-10. 


50  (6, 
63-) 


1  Matth 
26,  2. 17 

Marc. 
14,  1. 
Le. 22, 1. 

2  13,  27- 


«5  3»  35 


10  15,  3- 


oóx  éXdXrjcra,  áXX  b  népcpaQ  ps  n azrjp  aozÓQ  / wc 
évzoXrjv  dédcoxEv  zc  s  in  cu  xat  zt  XaXrjow .  50  Kat 
oída  dzc  r¡  svzoXrj  aózob  £wvj  acwvcÓQ  ecjzcv.  á  oóv 
¿yw  ÁaÁcb,  xadcoQ  Ecprjxív  ¡101  ó  nazrjp ,  oozwq  XaXco . 


CAPUT  XIII. 

Jesús  lavat  pedes  discipulorum ,  exhortans  ut  idem  invicem 
faciafit;  proditor em  suum  Ioanni  indicat ;  quo  egresso  dicit 
se  clarificatum.  Noviwi  mandatum  dilectionis.  Petro  prae- 

dicit  trinam  sui  abnegationem. 

1  Upo  Ó£  ZYJQ  EOpZTjQ  ZOO  7100 ja  ECOWQ  O 

'Iyjcjooq  dzc  rjXdsv  aózob  rj  copa  Iva  p.Ezaftrj  ex 
zoo  xóapoo  zoózoo  npoQ  zov  nazépa 9  aya.nrjaaQ 

ZOOQ  COCOOQ  ZOOQ  EV  ZW  XJJCJpW ,  ECQ  zÉXoQ  TjydnrjOEV 

aozoÓQ.  2  Kat  oEcnvoo  ysvopívoo ,  zoo  dcaftóÁoo 
rjorj  ftsftXrjxózoQ  sIq  zrjv  xapdíav  Iva  ñapad ol  aó- 
zov  ’IoódaQ  2 cpwvoQ  : Ioxapcwzoo •  8  EcdcoQ  ozt 
ndvza  dédcoxEv  aozw  6  nazrjp  scq  zclq  yslpag 
xa}  ozt  ano  dsob  s$?jXdev  xaóc  npog  zov  dsbv 


c  r 


onayec,  ’  Eyscpszat  ex  zoo  dscnvoo  xal  zcdrjacv 
zd  Ipdzca ,  xal  Xaftwv  Xévziov  dté^cooEv  eaozóv 
5  Elza  ftdXXsc  ddcop  scq  zov  vcnzrjpa xa}  rjp^azo 
vínzetv  zooq  nóda.Q  zwv  padezco v  xa. }  ExpdooEiv 
zcp  Xevzcw  cb  rjv  dcsCwapévoQ.  6  ^Epyszac  odv 
npoQ  2c  peo  va  Üézpov ,  xac  Áéysc  aozw  exeIvoq • 
Kópcs ,  eró  poo  vcnzEíQ  zobg  nóoaQ;  7  Ansxpcdrj 
’Iyjoooq  xac  e JnEv  aozw*  Q O  Eyw  nodo  ob  obx  oldag 
dpzc ,  yvcbarj  ds  pEzd  zabza.  8  AéyEc  aozw  IlézpoQ • 
Oó  prj  vícprjQ  poo  zooq  nóda.Q  e¡q  zov  aiwva. 
án  ex  pedir]  aozw  o  ’Itjoooq*  Edv  prj  veepw  os,  oóx 
e'/ecq  pépoQ  pEz 5  épob.  9  AéyEc  aozw  2cpcov 
ílézpOQ •  Kópcs,  prj  zooq  nódaQ  poo  póvov  áXXá 
xa\  zb.Q  yslpag  xac  zrjv  xscpaXrjv.  10  AéyEc  aozw 
ó  ArjooÓQ'  O  ÁEÁoopévoQ  oóx  sysc  yptcav  si  prj 


lo.  12,  50;  13,  I  - 1 0. 
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el  padre  que  me  envió,  él  mismo  me  ha  dado  man¬ 
damiento  de  lo  que  he  de  decir  y  de  lo  que  he 
de  hablar. 

50  Y  sé  que  su  mandamiento  es  vida  eterna.  50  (6, 
En  fin,  lo  que  yo  hablo,  como  el  padre  me  lo  ha  63  ^ 
dicho,  así  lo  hablo. 


CAPÍTULO  XIII. 


Lavatorio  de  los  pies :  explicación  y  exhortación.  Traición  de 
yeldas:  yesiis  indica  á  yuan  el  traidor.  I7iminencia  de  la 
pasiÓ7i :  consuelo  á  los  discípulos.  Precepto  de  la  7?iutua  caridad. 

Anu7icia  la  negado 71  de  Pedro. 


1  Antes  de  la  fiesta  de  Pascua,  sabiendo  Jesús  i  Matth. 

que  llegó  su  hora  para  pasar  de  este  mundo  al 
padre,  como  hubiese  amado  á  los  suyos,  que  es-  *4,  1. 
taban  en  el  mundo,  hasta  el  cabo  los  amó.  Lc.22,1. 

2  Y  acabada  la  cena,  cuando  ya  el  diablo  había  2  13, 27. 
metido  en  el  corazón  á  Judas  el  hijo  de  Simón 
Iscariote,  que  le  entregase: 

3  Sabiendo  que  todas  las  cosas  le  había  puesto  3  3,  35. 
el  padre  en  las  manos,  y  que  de  Dios  salió,  y  á 

Dios  va : 

4  Levántase  de  la  cena,  y  quítase  los  vestidos, 
y  tomando  un  lienzo,  se  lo  ciñó. 

5  Luego  echa  agua  en  la  aljofaina,  y  comenzó 
á  lavar  los  pies  de  los  discípulos,  y  á  enjugarlos 
con  el  lienzo  de  que  estaba  ceñido. 

6  Viene,  pues,  á  Simón  Pedro,  y  éste  le  dice : 

Señor,  ¿tú  lavas  mis  pies? 

7  Respondió  Jesús  y  le  dijo :  Lo  que  yo  hago, 
no  lo  sabes  tú  ahora,  pero  lo  entenderás  después. 

8  Dícele  Pedro :  No  me  lavarás  los  pies  nunca 
jamás.  Respondióle  Jesús:  Si  no  te  lavare,  no  ten¬ 
drás  parte  conmigo. 

9  Dícele  Simón  Pedro :  Señor,  no  mis  pies  sola¬ 
mente,  sino  también  las  manos  y  la  cabeza. 

to  Dícele  Jesús:  El  que  está  lavado,  no  ha  me- 10  15, 3- 


11  6,  64. 


16  15, 2°- 
Matth. 
10,  24. 
Le.  6,40; 
22,  27. 

18  (Act. 
1,  l6-) 


19  14,29. 
20 

Matth. 
io,  40. 
Le.  9,48; 
10,  16. 

21  ss. 
Matth. 
26,  21  ss. 

Marc. 
14,  i8ss. 
Lúe.  22, 
21  ss. 


558  lo.  13,  11-24. 

zobq  nódaq  ví(f)a(j$ai,  áXY  egzcv  xadapoq  oXoq* 
xa\  bpeíg  xadapoc  eg te,  áXY  obyi  ndvzsq.  11  ^Htdsi 
yáp  zbv  izapadidóvza  abzóv  dea  zobzo  eÍtcsv 
Obye  izdvzsq  xadapot  egze.  12  "Ote  obv  évapsv 
zobq  nódaq  abzebv  xa}  éXaftev  zá  ípdzta  abzol ), 
ávaTZEGeOV  TZÓ.XlV  EÍjTEV  aUZOÍQ*  riVtOGXEZE  zí  7 TE- 
notrjxa  bpív  ;  13  YpEÍq  epeovEÍzé  ps  c 0  dcdey.GxaXoq 
xat  0  xoptoQ ,  xac  xaXeoq  Xéyszs  *  si  pe  ydp.  14  El 
ob v  éyeo  evu¡)(jl  bpeov  zobq  nódaq  b  xbpcoq  xa}  ó 
dcdd.GxaXoq ,  xa \  bpsíq  óepscXeze  áXXrjXeov  vcttzecv 
zobq  nódaq.  15  Ynódscypa  yáp  ideoxa  bpív,  iva 
xaftcoc,  éycb  ETroerjaa  bpív ,  xat  bpEÍq  nocrjzs. 
16  Aprjv  áprjv  Xéyeo  bpív,  obx  egzcv  dobXoq  pse^eov 
zoo  xupeoo  abzob ,  obdé  ánÓGzoXoq  pEc^eov  zób 
Tiépcpavzoq  abzóv.  17  El  zabza  ocdaze ,  paxdpcoc 
egze  éáv  nocrjzs  abzd .  18  Ob  nsp'c  ndvzeov  bpeov 

Xéyeo  •  syeb  oída  zcvaq  s^sXs$dprjv  áXX’  iva  X] 
ypGeprj  nXrjpeodrj  •  0  z  peo  y  eov  poo  zbv  dpzov 
snrjpsv  en  épk  zrjv  nzépvav  abzob. 
19  Andpzc  Xéyeo  bpív  npo  zób  ysvéG$ac,  iva  ozav 
yévrjzac,  ncGZSÚGYjzs  eJzt  syeb  elpt.  20  Aprjv  áprjv 
XJyeo  bpív  V  Xapftdveov  dv  ziva  népepeo  spé 
Xapfíávsc  ,  ó  dé  épé  Xapfidveov  Xapftdvsc  zov 
népcjjavzd  pe. 

21  Tabza  senebv  ó  ÓrjGobq  ézapdydrj  zep  nvsó- 
pazt  xac  spapzóprjGSV  xa}  slnsv  Aprjv  áprjv 
Xéyeo  bpív  C0zc  seq  s$  bpeov  napadeoGsc  ps. 
22  ^E/dXsnov  obv  slq  áXXrjXooq  oí  padrjzac,  áno- 
pobpsvot  nsp\  zcvoq  Xéysi.  23  rHv  dé  ávaxsípsvoq 
seq  ex  zebv  padrjzébv  abzob  év  zep  xóXnep  zób 
ÓrjGob ,  ov  rjydna  b  ' Irjaobq .  24  Nsóet  obv  zobzep 

lípeov  ílézpoq  xac  Xéysc  abzép *  Elné  zcq  Igzcv 


18  Ps.  4QJ  10. 


lo.  13,  11-24. 
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nester  sino  lavarse  los  pies,  antes  bien  está  limpio 
todo :  y  vosotros  limpios  estáis,  pero  no  todos. 

11  Porque  sabía  quién  le  entregaba:  por  eso  11  6,  64. 
dijo,  no  todos  estáis  limpios. 

12  Pues  cuando  hubo  lavado  los  pies  de  ellos,  y 
tomado  sus  vestidos,  y  reclinádose  á  la  mesa  otra 
vez,  les  dijo:  ¿Entendéis  lo  que  he  hecho  con  vosotros? 

13  Vosotros  me  llamáis  maestro  y  señor,  y  decís 
bien:  porque  lo  soy. 

14  Pues,  si  yo,  señor  y  maestro,  os  he  lavado 
á  vosotros  los  pies,  también  vosotros  debéis  lavaros 
los  pies  unos  á  otros. 

15  Porque  ejemplo  os  he  dado,  para  que,  como 
yo  he  hecho  con  vosotros,  así  vosotros  hagáis. 

16  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  no  es  el  siervo  1615,20. 

mayor  que  su  señor,  ni  el  enviado  mayor  que  quien  ^at^‘ 
le  envió.  Lc.6,4o; 

17  Si  estas  cosas  sabéis,  bienaventurados  seréis,  22>  27 • 
si  las  hiciereis. 

18  No  lo  digo  por  todos  vosotros :  yo  sé  á  quiénes  is  (Act. 
me  escogí;  mas,  para  que  se  cumpla  la  escritura:  x>  l6-) 
Quien  come  mi  pan,  alzó  contra  mí  su  calcañar. 

19  Desde  ahora  os  lo  digo,  antes  de  que  suceda,  19 14,29. 
para  que,  cuando  haya  sucedido,  creáis  que  yo  soy. 

20  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  quien  recibe  20 

al  que  yo  enviare,  á  mí  me  recibe,  y  quien  me  Matth- 
recibe  á  mí,  recibe  al  que  me  envió.  Lc.’9)448; 

21  Dichas  estas  cosas,  se  turbó  Jesús  en  el  es-  *  ’ 
píritu,  y  atestiguó  y  dijo :  En  verdad,  en  verdad  Matth. 
os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  entregar.  2^¿rIcss‘ 

22  Mirábanse  pues  unos  á  otros  los  discípulos,  I4,  18  ss. 

inciertos  de  por  quién  lo  decía.  Lllc-  22> 

*  21  SS. 

23  Y  estaba  recostado  en  el  seno  de  Jesús  uno 
de  sus  discípulos,  al  cual  Jesús  amaba. 

24  A  éste,  pues,  hace  señas  con  la  cabeza  Simón 
Pedro,  y  le  dice :  Di  quién  es  de  quien  habla. 


18  Ps.  40,  10. 


lo.  13,  25-38. 
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nep}  oü  XéyEi.  25  Etuttegcov  ouv  exeÍvoq  etí }  zb 
GZTjdoQ  ZOO  7 7]G0Ü  XéyEl  O LUTO)*  KüpLE ,  ZCQ  EGZÍV ; 
26  'AnoxptvEzat  b  '[tjgoüq9  'ExeIvoq  egzlv  cp  éyco 
ftdpaq  zb  pcopíov  ettcScogco.  Km  Epftdpaq  zb 
(peo pío v  dídcDGtv  'loó 8 a  Eípcovoq  ' 'foxapiwzoi >.  27  Kai 
pEza  zb  pcopíov  ,  zoze  ecg^X&ev  eíq  exeÍvov  o 
Gazavaq.  XéyEi  ouv  aózcp  b  'IrjGOüq*  Q O  ttolelq , 
tcoÍtjgov  zdytov.  28  lotizo  8k  ouSe'cq  EyVCO  ZCOV 
dvaxEipévcov  Tipoq  zí  etnsv  aózcp .  29  Tevkq  ydp 

édóxouv,  E7iet  zb  yXcoaaóxopov  ecysv  : Ioódaq ,  ozi 
XéyEt  aózcp  b  : IrjGOüq •  'Ayopa.GOv  wv  ypEÍav  eyopEv 
E¡q  ztjv  kopzijv ,  7]  zoiq  Tczcoyótq  7 va  zc  ocp.  80  Aajücbv 
00 V  Z0  (peopíov  éxECVOQ  E$7¡X8eV  EÓttÚQ*  r¡v  8e  VOZ. 
31  Vze  oóv  e$t¡X$ev,  XéyEi  o  'h¡Gooq*  J\üv  édo^dady] 
b  uloq  zoo  dvdpdoTzoüy  xa}  o  8eoq  é8o£dG&7]  ev  aózcp. 
82  El  b  &eoq  Edo^d.GÍhr]  ev  aózcp ,  xa}  b  $Eoq  oo^ü.geí 
387»33s.;  aózov  ev  Eaozcp ,  xat  EÓdbq  3o$cígeí  aózóv .  88  Texvio 
EZt  ptxpov  pEtr  upojv  Eept.  QvjZTjGEZE  pE,  Xat  XOMCOQ 
eItcov  zoiq  'Ioodaíotq  ozd'Oizoo  éyco  óndyeo  ópEÍq  oó 
dúvaG&s  eX&eIv ,  xac  óptv  Xéyeo  dpzi.  84  'EvzoXyjv 
xaivXjv  oídeopt  ópiv,  c va  dyandzE  dXX^Xooq,  xadcoq 
r¡yd.7ír¡Ga  ópdq  iva  xa}  ópEÍq  dyandzE  dXXdjXooq . 
85  'Ev  zoózcp  yvd)Govzac  zcdvzEq  ozt  épo}  pa.8r¡za.í 
egze  ,  éáv  áyd.Tcrjv  'éyvjzE  ev  dXXdjXotq.  86  ÁéyEi 
aózcp  lípcov  JlézpoQ •  KúpiE,  tzoü  undyEtq;  u.tz- 
26735*  expí&rj  : Iyjgouq •  Vtcoü  éyco  ÓTrdycü ,  oó  dóvaGaí 
14>ar2c¿.  poi  vov  áxo),oudr¡Gai ,  dxoXouÓpGEiq  oe  UGzspov . 
Lúe.  22, 37  Aiyzi  aózcp  Uézpoq •  KóptE,  dcazí  oó  dóvapaí 
g3g  gol  dxoXoüdr¡Gai  dpzt;  zr¡v  poypv  poo  ÓTrkp  goü 
Matth.  ftpGco.  88  'ArcExpídrj  aózcp  : Itjgoüq •  Tr¡v  poypv 

Marc.  01)  ÜTÍEp  EpOÜ  3rjGEiQ;  ápíjV  dpTjV  XéyCO  GOL  y  oó 
1^  30.  ^  dXéxZCüp  CpCÜV7jG7¡  EOJQ  Oü  dpvÍ¡G7¡  pS  ZptQ. 
34-  _ - 


34 

15,12.17 
Matth. 
22,  39- 


37 
Matth. 


34  Lev.  19,  18. 


lo.  13,  25-38. 


561 


25  Él,  pues,  dejándose  caer  sobre  el  pecho  de 
Jesús,  le  dice:  Señor,  ¿ quién  es? 

26  Responde  Jesús:  Aquél  es  á  quien  yo  mojare  el 
bocado  de  pan  y  se  lo  diere.  Y  habiendo  mojado  el 
bocado  de  pan,  se  le  dió  á  Judas  el  de  Simón  Iscariote. 

27  Y  tras  el  bocado,  entonces  entró  en  él  Satanás. 
Dícele  pues  Jesús:  Lo  que  haces,  hazlo  más  presto. 

28  Pero  esto  ninguno  de  los  que  estaban  á  la 
mesa,  entendió  á  qué  ñn  se  lo  había  dicho. 

29  Porque  algunos  pensaban,  como  Judas  tenía 
la  bolsa,  que  Jesús  le  decía:  Compra  lo  que  hemos 
menester  para  la  fiesta,  ó  que  diese  algo  á  los  pobres. 

30  Pues  en  habiendo  aquél  tomado  el  bocado, 
salió  inmediatamente;  y  era  de  noche. 

31  Cuando  hubo,  pues,  salido,  dice  Jesús:  Ahora 
ha  sido,  glorificado  el  Hijo  del  hombre,  y  Dios  ha 
sido  glorificado  érT"eir 

32  Si  Dios  ha  sido  glorificado  en  él,  también  Dios 
le  glorificará  á  él  en  sí,  é  inmediatamente  le  glorificará. 

33  Hijuelos,  poco  estoy  ya  con  vosotros.  Me  bus-  387,335. 
caréis,  y  así  como  dije  á  los  judíos,  que :  Adonde  8’  21  s- 
yo  voy,  vosotros  no  podéis  venir:  á  vosotros  tam¬ 
bién  os  lo  digo  ahora. 

34  Nuevo  mandamiento  os  doy,  que  os  améis  34 

unos  á  otros :  así  como  yo  os  he  amado,  que  vos-  ^tth7 
otros  también  os  améis  unos  á  otros.  22,  39. 

35  En  esto  conocerán  todos  que  sois  discípulos 

míos,  si  os  tuviereis  amor  unos  á  otros.  37 

36  Dícele  Simón  Pedro:  Señor,  ¿adónde  vas?  Matth. 
Respondió  Jesús :  Adonde  yo  voy,  no  puedes  se-  2¿a3c5* 
guirme  ahora :  seguirásme  no  obstante  después.  14,  29. 

37  Dícele  Pedro:  Señor,  ¿por  qué  no  puedo  se-Lu^22> 

guirte  ahora?  La  vida  mía  daré  por  ti.  o°8 

38  Respondióle  Jesús :  ¿La  vida  tuya  darás  por  Matth. 
mí?  En  verdad,  en  verdad  te  digo,  no  habrá  can-  2¿’ar3c4' 
tado  el  gallo  hasta  que  tres  veces  me  hayas  negado.  14,  30. 

_  Luc.  22, 

34- 


34  Lev.  i9,  18. 

Nuevo  Testamento.  I. 


36 


1  i4,  27. 


3  i4,  28; 

i2,  2Ó; 
i7,  24. 

4  i3,  33- 
36. 


7  8,  i9. 


9  12,  45. 


10  12, 49 


lo.  14,  I  - 1  2. 


CAPUT  XIV. 


Mansiones  caelcstes ;  Christi  abitas  ad  Patre?7i  ac  r editas.  Se 
dicit  esse  via?7i  et  veritate7¡i  et  vita?7i}  et  Patre77i  m  se  videri. 
Alias  Paraclitas  mitte7idus.  Quis  Iesum  diligat ;  pax  Christi. 


1  Mr¡  zapaGaéadto  bpcoo  rj  xapoía*  niazebeze 
elg  zoo  debo,  xai  elg  épe  niGzeoeze.  2  Eo  zr¡ 
olxía  zoo  nazpóg  ¡100  pooai  nollaí  elaio*  el  de 
prj,  einoo  do  opio*  dzt  nopeúopai  ezoipdaai  zónoo 
opio*  3  Kai  édo  nopeodco  xai  ézoipdaco  zónoo 
opio ,  ndXio  épyopai  xdi  n a p a Á rj p (pop ai  bpdg  npbq 
épauzóo,  cíoa  dnoo  elp\  éyco,  xai  dpeiQ  rjze .  .  Kai 

dnoo  éyco  undyco  dlda.ze ,  xai  zrjo  bdbo  oíoaze. 

5  Aiéyei  auzcp  Ocopdg*  Kopie ,  obx  oidapeo  no  o 
undyeig ,  xai  ndjg  doodpeda  zrjo  bdbo  eldéoai; 

6  Aéyei  abzd  b  'Íyjgouq9  Eyco  eipi  rj  odor  xai  rj 


d.ÁYjdeia  xai  rj  Ccorj  •  obde'ig  épyeza.i  npbg  zoo 
nazépa  el  prj  di  epoo.  7  El  éyocóxeizé  pe,  xai 
zoo  nazépa  poo  éyocbxeize  do *  xai  ándpzi  yiocb- 
oxeze  a.bzoo  xai  écopdxaze  abzóo.  8  Aéyei  abzcp 
$íXinnog'  Kbpie,  dei$oo  r¡pÍo  zoo  nazépa,  xai 
ápxei  ypiío.  9  Aéyei  abzcp  ó  ’Itjgooq*  Togoüzcd 
ypóocp  pe 8'  bpcoo  elpí ,  xai  obx  éyocoxdg  pe, 
(PíXtnne;  ó  ecopaxcbq  épe  écbpaxeo  zoo  nazépa • 
ncoQ  go  XéyeiQ •  Áeiqoo  éjpio  zoo  nazépa;  10  Ob 
niGzebeiQ  dzi  éyco  éo  zd)  nazpl  xai  o  nazrjp  éo 
époí  eazio;  zd  pypaza  d  éyco  XaXcb  dpi  o ,  dn 
épaozob  ob  Xalco9  ó  de  nazrjp  éo  époi  péocoo, 
abzog  noieí  zd  epya .  11  Ihozebezé  poi  ozi  éyco 

éo  zd)  nazp'i  xai  b  nazrjp  éo  épor  el  de  prj, 
día  zd  epya  abzd  niGzeoeze.  12  A  prj  o  dprjo  Xéyco 
opio,  ó  niGzeúcoo  elg  épé ,  zd  epya  ot  éyco  noicb 
xáxeiooQ  noirjGei,  xai  peí^ooa  zoozcoo  noirjaer 


i 


lo.  14,  I  - 1  2 . 
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CAPÍTULO  XIV. 

Moradas  celestiales.  Cristo  va  al  Padre  y  volverá.  Es  camino , 
verdad  y  vida;  quien  le  ve,  ve  al  Padre.  Promete  otro  Paráclito. 

Quién  le  ama  de  veras.  Ofrece  su  paz. 

1  No  se  turbe  vuestro  corazón :  creed  en  Dios.  1  14, 27 
creed  también  en  mí. 

2  En  la  casa  de  mi  padre  hay  muchas  moradas : 
que  si  no,  os  lo  hubiera  dicho :  porque  voy  á  pre¬ 
pararos  lugar. 

3  Y  si  me  fuere  y  os  preparare  lugar,  vendré  8 14, 28 
otra  vez,  y  os  tomaré  conmigo,  á  fin  de  que,  donde  226q 
estoy  yo,  estéis  también  vosotros. 

4  Y  adónde  yo  voy  lo  sabéis,  y  sabéis  el  camino.  4  13, 33 

5  Dícele  Tomás:  Señor,  no  sabemos  adónde  s6‘ 
vas,  ¿  y  cómo  podemos  saber  el  camino  ? 

6  Dícele  Jesús:  Yo  soy  el  camino,  y  la  verdad, 
y  la  vida:  nadie  viene  al  padre  sino  por  mí. 

7  Si  me  hubierais  conocido  á  mí,  también  al  7  8.  19 
padre  mío  hubierais  conocido :  y  desde  ahora  le 
conocéis,  y  le  habéis  visto. 

8  Dícele  Felipe:  Señor,  muéstranos  al  padre,  y 
nos  basta. 

9  Dícele  Jesús:  Tanto  tiempo  ha  que  estoy  con  3  12, 45 
vosotros,  ¿ y  no  me  has  conocido,  Felipe?  Quien,  me 

ha  visto  á  mí,  ha  visto  al  padre:  ¿cómo  dices  tú 
muéstranos  al  padre  ? 

10  ¿No  crees  que  yo  estoy  en  el  padre,  y  el  10 12,49 
padre  está  en  mí?  Las  palabras  que  yo  os  hablo, 

de  mí  mismo  no  las  hablo :  sino  que  el  padre,  que 
mora  en  mí,  él  hace  las  obras. 

11  Creedme,  que  yo  en  el  padre,  y  el  padre 
en  mí :  y  si  no,  por  las  obras  mismas  creed. 

12  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  quien  en 
mí  cree,  las  obras  que  yo  hago,  las  hará  él  tam¬ 
bién,  y  mayores  que  éstas  las  hará;  porque  yo  al 
padre  voy, 
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lo.  14,  13-27. 


13  Kai  5 


1316,23 .oti  £'¡'o)  Ttphq  rbv  n  atipa  nopsúo/tar 

Matth.  y\  •>  /  1  ~  /  r  ~  r 

7>  tí  av  aiTr¡or¡TE  ev  reo  ovopart  poo,  romo  noajaco, 
21  22.  aíva  S 0$ a<r ti 7j  ti  narhp  év  tcd  oíd).  14  Eav  tí 
ii,  24.  aiTT¡G7¡TÍ  pe  év  TO )  OVütW.Ti  flOU ,  TOOTO  nOiYjGO) . 

15 15,10. la  Édv  dyandzé  ¡ule,  zdq  évzoXdq  zdq  épdq  zrjprj- 
1G  15,26.  (JfJTS.  ,G  KdycO  EpCÜZYJGCÚ  ZOV  TTOLTEpd ,  XfÁ  dXXoV 
napáxXrjzov  dcoGEi  tiplv,  Iva  pévrj  pe  ti'  tipcov  elq 
zov  altiva,  17  To  nveopa  zxjq  dXrjdeiaq,  f)  ti  xóapoq 
oí)  dóvazat  Xaftelv ,  otí  00  de  copel  atizo  oti  dé 
yivcoGxei  atizó*  ti  p  elq  os  yivcoGxeze  atizó ,  oti  nap ’ 
tipil)  pévei  xa}  év  tipil)  eozai .  18  Otix  depreco 

19 16, 16.  tipd.q  tipcpavoóq,  épyopai  n poq  tipdq.  19  ”Etí 
pixpóv ,  xa\  ti  xóapoq  pe  otixézi  decopel*  tipelq 
oe  uecopetTE  pe,  otí  eyco  Qco  xat  opeiq  Qtjgegue. 

bv  exsivrj  tyj  rjpepa  opeiq  yvcoGeaae  otí  eyco 
év  to)  nazpt  poo  xa}  tipelq  év  épo}  xdyeo  év 
tiplv .  21  V  eyco  v  Tac,  évzoXÁq  poo  xa}  tyj  peo  v 

atizdq,  éxelvóq  éaztv  ti  dyancov  pe*  ti  dé  dyanwv 
pe  áyanrjdrjGezai  tino  too  na.zpóq  poo,  xdyeo 
áyanyjaco  atizov  xa}  épcpavíaco  atizo)  épaozóv . 
22  Aéyei  atizo)  : loódaq ,  otiy  ti  'iGxapicózrjq*  Kópie, 
tí  yéyovev  otí  fjplv  psXXsiq  épcpaví^eiv  aeaozbv 
xa}  ooy}  tco  xÓGpcp;  23  'Anexpítiyj  Erjaooq  xa}  elnev 
atizo)*  \ Edv  tíq  áyana  pe,  zov  Xóyov  poo  zyjprjaei, 
xa}  ti  nazrjp  poo  dyanrjGEt  atizov,  xa}  npoq  atizov 
24  7, 16.  éXeoGÓpetia  xa}  povrjv  nap 5  atizo)  noirjGopstia.  24  V 
pyj  áyantiv  pe  zooq  Xóyooq  poo  00  TTjpel*  xa}  ti  Xoyoq 
OV  GXOOSTS  oox  EGTÍV  époQ  tiXJÁ  too  népifjavTOQ  pe 
naTpóq.  25  TaoTa  XeXáXvjxa  tiplv  nap 5  tiplv  pévcov * 
2815,26;  26  u  dé  napáxXvjTOQ,  to  nveopa  to  ayiov  o  nép<pei 
l6>  I3>  ti  naTvjp  év  tú)  ovópaTi  poo,  éxelvog  tipdq  didd$et 
ndvTa  xa}  tinopvvjGei  tipdq  návTa  a  elnov  tiplv . 
27  Elpyjvrjv  dcpírjpt  tiplv,  elprjvrjv  tyjv  éprjv  dídcopi 
tiplv*  00  xadcbq  ti  xtiapoq  dídcoaiv  éyeo  dídcopi 


5^5 


lo.  14,  13-27. 

13  Y  cualquier  cosa  que  pidiereis  en  mi  nombre,  eso  1816,23. 
haré,  á  fin  de  que  sea  glorificado  el  padre  en  el  hijo. 

14  Si  algo  me  pidiereis  en  mi  nombre,  eso  haré.  2 ^r22- 

15  Si  me  amáis,  guardad  mis  mandamientos:  n,  24. 

16  Y  yo  rogaré  al  padre,  y  os  dará  otro  abo- 15 15,10. 
gado,  para  que  esté  con  vosotros  para  siempre,  1615,26. 

17  El  Espíritu  de  la  verdad,  que  el  mundo  no 
puede  recibir,  porque  no  le  ve  ni  le  conoce;  pero 
vosotros  le  conoceréis,  porque  con  vosotros  morará, 
y  en  vosotros  estará. 

18  No  os  dejaré  huérfanos,  vendré  á  vosotros. 

19  Todavía  un  poco,  y  el  mundo  ya  no  me  19 16,16. 
ve ;  pero  vosotros  me  veréis,  porque  yo  vivo,  y  vos¬ 
otros  viviréis. 

20  En  aquel  día  vosotros  conoceréis  que  yo  estoy 
en  mi  padre,  y  vosotros  en  mí,  y  yo  en  vosotros. 

2 1  Quien  tiene  mis  mandamientos  y  los  guarda, 
ése  es  el  que  me  ama ;  y  quien  me  ama  á  mí,  será 
amado  de  mi  padre,  y  yo  le  amaré,  y  me  mostraré 
á  mí  mismo  á  él. 

22  Dícele  Judas,  no  el  Iscariote:  Señor,  ¿ qué  ha 
pasado,  que  te  has  de  mostrar  á  ti  mismo  á  nos¬ 
otros,  y  no  al  mundo? 

23  Respondió  Jesús,  y  le  dijo:  Si  alguno  me 
ama,  guardará  mi  palabra,  y  mi  padre  le  amará, 
y  vendremos  á  él,  y  haremos  mansión  en  éh 

24  Quien  no  me  ama,  no  guarda  mis  palabras  ;  24  7,  ió. 
y  la  palabra  que  oís,  no  es  mía,  sino  del  padre 

que  me  envió. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado  morando  con  vosotros. 

26  Pero  el  Paráclito,  el  Espíritu  Santo,  que  man- 2615, 26; 
dará  mi  padre  en  mi  nombre,  él  os  enseñará  todas  l6,  I3, 
las  cosas,  y  os  hará  recordar  todas  las  cosas  que 

yo  os  he  dicho. 

27  Paz  os  dejo,  la  paz  mía  os  doy:  no  como 
la  da  el  mundo,  os  la  doy  yo  á  vosotros.  No  -  se 
turbe  vuestro  corazón,  ni  se  acobarde. 
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lo.  14,  28-31;  15,  1-8. 


úfuv.  ¡t:r¡  Tapaooéoftoj  ú/iwv  r¡  xapdía  firjde  dec- 
28 14, 3 ;  házo).  28  'Ihotjaazt  on  ijw  shzov  btñv  ' Ynára > 

IO.  2Q«  >  V  \  c  ^  5  <v  / 

xai  epyopai  npoq  upag.  sí  rjyanaze  pe,  eyaprjze 
dv  dzi  nopeóopai  rcpog  zbv  n  arepa,  orí  o  nazrjp 
2013,19  peíCoov  pozo  éazív.  29  Kat  voy  el  prj  xa  bjxív  npiv 
30 12,31.  yzvéadat,  Iva  ora v  yévrjzai,  nicrzEÓcrrjTe.  40  Obxézi 
noXXd  XaXijOco  pe  (Y  bpcov  épyezai  ydp  b  roo 
xóapoo  dpyoov ,  xat  év  epo\  obx  éyei  obdév . 
3iMatth. 01  Aaá  ¿va  y  veo  o  xoapog  ore  ayanco  rov  nazepa, 

Marc.  XOLVCOQ  EVTOATjV  EÓLOXEV  pOi  O  TiaTTjp ,  OUTCOQ 

Act 242  3  7[oc¿)'  Eyeípeade,  dycopev  évzeudev. 


CAPUT  XV. 

Christus  vitis,  Pater  agrícola ,  discipuli  palmites.  Praeceptum 
dilcctionis  ;  summa  dilectio.  Apostoli  amici  electi ;  mundi  odiwn 
et  culpa.  Christus  mittet  Paraclitu?n  a  Paire ,  spiritum  veritatis. 


8  13,  10. 


7  14,  13* 


1  Eydo  elpt  r¡  dpneXog  v¡  áXrjdivr¡,  xa}  o  rzazrjp 
pao  ó  yecopyÓQ  éazív.  2  Ilav  xXajpa  ev  epo\  prj 
epépov  xa.pnóv ,  al  peí  aforó,  xat  n  av'-zb  xapnov 
(pépov ,  xa))  al  peí  abro  Iva  xapnov  nX^iova  <peprj, 
8  'Ho Y]  bpeíg  xadapoí  eaze  día  zbv  Xóyov  dv 
xa :  bplv  4  Meívaze  ev  époí,  xu.yao  ev  bplv. 
xadaog  zo  xXiXjpa  od  dóvazai  xapnov  <pépeiv  a<p 
eaiozói),  edv  prj  peívrj  ev  z rt  ápnéX.cp*  ouzcoq  obdé 
bpeíg,  edv  prj  ev  epoi}  peívr¡ze.  5  Eydo  elpt  X] 
dpneX.og,  o  pele,  zd  xXypaza.  o  pévaov  ev  épot 
xdyóo  ev  abroo,  ouzoc,  cpépei  xapnbv  noXóv ,  dzt 
ycop'iQ  epoo  ob  dbvaade  noielv  obdév .  6  Edv  prj 
zic,  peívr¡  ev  epoi,  éfíXrjdrj  e$co  coq  zo  xXrjpa  xa} 
é^rjpdvd'rj,  xa}  aovdyouaiv  abro  xa}  elq  zo  nup 
ftdXXouaiv ,  xa}  xaíezai .  7  Edv  peivrjze  év  epoi} 

xai  zd  prj  para  poto  év  bplv  peívrj,  o  edv  déXrjze 
alzrjaeade,  xat  yevrjaezai  bplv .  8  Ev  zoúzcp 


Io._  14,  28-31 ;  15,  1-  8. 
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28  Oísteis  que  os  dije:  Voy,  y  vengo  á  vosotros.  2S  14, 3 ; 
Si  me  amaseis,  os  alegraríais  porque  voy  al  padre,  IO’  29’ 
porque  el  padre  es  mayor  que  yo. 

29  Y  ahora  os  lo  he  dicho  antes  de  verificarse,  2913,19 
para  que,  cuando  se  haya  verificado,  creáis. 

30  Ya  no  hablaré  mucho  con  vosotros;  porque  3012,31. 
viene  el  príncipe  de  este  mundo ;  y  en  mí  no  tiene  nada. 

31  Mas  para  que  el  mundo  entienda  que  amo3iMatth. 

al  padre,  y  según  me  dió  mandamiento  el  padre,  2^Iar4c°' 
así  hago.  Levantaos,  vamos  de  aquí.  14,  42. 

Act.2,23. 


CAPÍTULO  XV. 


Exhoi'ta  Jesús  á  sus  discípulos  á  permanecer  unidos  á  él  con 
fe  y  caridad,  y  á  amarse  u?ios  á  otros.  El  los  eligió ;  el  mundo 
los  aborrece.  Pecado  del  7?iundo  por  710  haber  creído  en  él. 
El  Espí?'itu  Sa?ito  dará  testÍ7rionio  de  él. 


1  Yo  soy  la  vid  verdadera,  y  mi  padre  es  el  labrador. 

2  Todo  sarmiento  en  mí  que  no  lleva  fruto,  le 
quita:  y  todo  el  que  lleva  fruto,  le  limpia,  para 
que  lleve  más  fruto. 

3  Ya  vosotros  estáis  limpios,  conforme  á  la  palabra  8  13,  10. 
que  os  he  dicho. 

4  Permaneced  en  mí,  y  yo  en  vosotros.  Como 
el  sarmiento  no  puede  de  sí  mismo  llevar  fruto, 
si  no  permaneciere  en  la  vid,  así  tampoco  vosotros, 
si  no  permaneciereis  en  mí. 

5  Yo  soy  la  vid,  vosotros  los  sarmientos.  Quien 
en  mí  permanece  y  yo  en  él,  ése  lleva  mucho  fruto, 
porque  sin  mí  no  podéis  hacer  nada. 

6  Si  alguien  no  permaneciere  en  mí,  es  tirado 
fuera  como  el  sarmiento,  y  se  seca,  y  lo  recogen 
y  echan  en  el  fuego,  y  se  quema. 

7  Si  permaneciereis  en  mí,  y  las  palabras  mías  7  14,  13- 
permanecieren  en  vosotros,  lo  que  queráis,  pedidlo, 

y  os  será  hecho. 

8  En  esto  es  glorificado  mi  padre,  que  llevéis 
mucho  fruto,  y  os  hagáis  discípulos  míos. 


t 
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lo.  15,  9-22. 


10  14.  i5' 


¿do^dadyj  o  nazyjp  / 100 ,  loa  xa  p  no  o  noXbo  tpépyize 
xac  yéoyjads  ¿poc  pady¡zac.  9  Kadtog  yjydnyjaéo 
f is  ó  nazr¡p ,  xdyto  y¡ydnyjaa  bpdg*  pEcoazE  ¿o  zj¿ 


<v  5  <v 


10 


11  17, 13- 


12  13,34- 
Eph.5,2. 
1  Thess. 

4,  9- 

13  1  lo. 
3,  16. 

14  8,  31. 


ayaTrrj  zr¡  épyj.  Edo  zdg  ¿ozoXdg  poo  zy¡pyjayjze , 
peoElzE  ¿o  zy¡  dydny¡  poo ,  xadtog  xdyto  zoo  nazpóg 
¡100  zdg  ¿ozoXdg  zEzr¡pr¡xa  xa.}  píoto  adzoo  ¿o 
r/y  dydnjj.  11  Tadza  XeXdXyxa  opio  'iva  y¡  '/apa. 
y¡  ¿pyj  ¿o  opio  y¡  xái  yj  yapa  bptbo  nXyjpcobrj. 
12  Adzyj  ¿az'to  y¡  ¿ozoXyj  X¡  ¿pr¡,  loa.  áyandze  dXXyj- 
Xoog  xadtog  r¡yd7rrj(Ja  bpdg.  13  MeiCo va.  zaúzyjg 
dydnyjo  ooSeíq  ¿Xetf>  C^a  Tt<*  T>r¡v  (tjüX^v  a^T0^  $ fj 
bnep  ztoo  tpcXcoo  adzoo.  14  YpElg  <píXoi  poo  ¿azi , 
¿do  nocyjze  d  ¿yto  ¿ozéXXopac  opio.  15  Odxézc 
Xéyco  bpdg  ooóXoog ,  ozc  ó  dodXiOg  odx  oldeo  zí 
nocel  adzod  b  xópcog •  bpdg  de  elprjxa.  tpcXoog , 
ozc  náoza  d  r¡xooaa  napa,  zoo  nazpóg  poo  ¿yodb- 
10 14,  *3- pura  opeo.  16  Ody  bpElg  pe  e^eXe^ aade ,  d.XXÓ 
28,  19.  Eyco  egeÁegapryo  opag,  xac  Earjxa  opag  coa  opEcg 
bnáyyjze  xac  xapnoo  tpéprjze  xac  b  xapnog  bpeoo 
péoyj ,  loa  o  zc  do  a\zr¡G‘í¡zE  zoo  nazípa  ¿0  ztv 
óoópazí  poo ,  dtp  duro.  17  Tadza  ¿ozíXXopac  opio , 
loa.  dyand.ze  d/ddjXooc.  18  El  b  xóapog  bpdg 

pCGEl ,  yCOOJGXEZE  OZC  ¿pk  TZptOZOO  OptOO  pEpCGT¡XEO . 

1  o  r>  5  5  ~  r  r  c  r  ->\  \  v* 

Ly  Le  ex  zoo  xóapoo  7¡ze ,  o  xoGpog  ao  ZO  CÓCOO 
¿tpcX.EC  dzc  de  ¿x  zoo  xóapoo  odx  egze ,  dXXÓ  éytb 
¿$eXe£dpy¡o  bpdg  ex  zoo  xóapoo ,  dea  zodzo  pcaEl 
bpdg  b  xóapog.  20  MoyjpooEÚezE  zoo  Xóyoo  00 
¿yto  Écnoo  opio •  Odx  eazco  dodXog  pEc^too  zoo 
xopeoo  adzod.  si  ¿pk  ¿deto^ao,  xac  bpdg  detb- 
£ooaco *  ec  zoo  Xóyoo  poo  ¿zy¡py¡aao,  xac  zoo 
bpézEpoo  ZTjprjGooaco.  21  /¡XXd.  zadza  ndoza  nocy¡- 
googco  opio  dea  zo  00 opa  poo ,  ozc  odx  oldaaco 
zbo  népcjjaozd  pE.  22  El  pr¡  r¡Xdoo  xac  ¿XdXyjaa 
adzdcg ,  dpapzcao  odx  elyoaao •  odo  dk  npótpaaco 


17 13,34- 

110.3,11; 
4,  7- 

18  7,  7- 


20i3,i6. 

Matth. 
10,  24; 
24,  9- 


21  16,  3. 

22  9,  41. 


lo.  15,  9-22. 
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1014,15. 


11 17, 13- 

|  9  tq  ni 

±má  o  4* 

Eph.5,2. 
1  Thess. 

4,  9- 

13  1  lo. 
3,  16. 

U  8,  31. 


9  Como  me  amó  á  mí  el  padre,  así  yo  os  be 
amado  á  vosotros:  perseverad  en  el  amor  mío. 

I  o  Si  los  mandamientos  míos  guardáis,  perseveraréis 
en  el  amor  mío,  así  como  yo  he  guardado  los  manda¬ 
mientos  de  mi  padre  y  persevero  en  el  amor  suyo. 

I I  Estas  palabras  os  he  hablado,  para  que  el  gozo 
mío  esté  en  vosotros  y  el  gozo  vuestro  sea  cumplido. 

12  Este  es  el  mandamiento  mío,  que  os  améis 
unos  á  otros,  como  yo  os  he  amado. 

13  Ninguno  tiene  mayor  amor  que  éste,  que 
uno  ponga  su  vida  por  sus  amigos. 

14  Vosotros  sois  amigos  míos,  si  hiciereis  lo  que 
yo  os  mando. 

15  Ya  no  os  llamo  siervos,  porque  el  siervo  no 
sabe  qué  hace  su  señor;  pero  os  he  llamado  amigos, 
porque  todas  las  cosas  que  oí  de  mi  padre,  os  las 
he  hecho  saber  á  vosotros. 

16  No  me  elegisteis  vosotros  á  mí,  sino  que  yo  1614,13- 
os  elegí  á  vosotros,  y  os  puse  para  que  vayáis  vos- 
otros  y  llevéis  fruto,  y  el  fruto  vuestro  persevere, 

á  fin  de  que,  cualquiera  cosa  que  pidiereis  al  padre 
en  el  nombre  mío,  os  la  dé. 

17  Esto  os  mando,  que  os  améis  unos  á  otros.  1713, 34- 

18  Si  el  mundo  os  odia,  sabed  que  primero  que11®'3:*1’ 
á  vosotros  me  odió  á  mí. 

19  Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo  amara  lo 
suyo ;  pero  porque  no  sois  del  mundo,  sino  que  yo 
os  entresaqué  del  mundo,  por  eso  os  odia  el  mundo. 

20  Acordaos  de  la  palabra  que  os  dije:  No  es 20 13.16. 
el  siervo  mayor  que  su  señor.  Si  á  mí  me  persi- 
guieron,  también  á  vosotros  os  perseguirán;  si  guar-  24,  9/ 
daron  mi  palabra,  también  guardarán  la  vuestra. 

21  Pero  todo  esto  harán  con  vosotros  por  mi  2i  16,  3. 
nombre,  porque  no  saben  quién  me  envió. 

22  Si  no  hubiera  yo  venido  y  no  les  hubiera  22  9, 41 
hablado,  no  tendrían  culpa;  pero  ahora  no  tienen 
excusa  de  su  pecado. 


4,  7' 

18  7,  7- 


2G  i4, i6; 

IÓ,  7  s. 
Luc.  24, 
49- 

27  Act. 
5,  32- 


1  9,  22. 


5  13,  36; 
14,  4- 


570  lo.  15,  23-27;  16,  1-8. 

oux  éyouercv  nep\  rr¡q  dpapríaq  áureo v.  28  0  i  pe 
peereov  xac  rov  izaré pa  pou  peaeí.  24  El  rd  épya 
pr¡  enorrjera  ev  auroíq  a  oude'cq  dXXoq  énocrjerev, 
dpapríav  oux  er/ooav  vuv  dé  xac  éwpdxaotv  xo Ce 
pepierr¡xaeriv  xac  epé  xac  rov  narépa  pou.  25  AXXé 
iva  nXrjpcottfj  o  Xéiyoq  ó  ev  reí)  vópep  aureov  yeypo.p- 
pevoq*  Urc  apceryjeja  v  pe  o  opea]).  Urav  oe 
eXí)r¡  b  napeíxXrjroq  bv  eyeb  iré  pepeo  upív  napa  rou 
narpóq ,  re)  nveupa  rr¡q  áXr¡decaq  b  napa  rou  narpoq 
ixnopeúerai ,  exeívoq  papruprjerei  nept  epou%  27  Kac 
úpele;  de  paprupecre ,  ore  dn  dpyvjq  per  epou  ierre. 

CAPUT  XVI. 

Praedictae  discipulis  persecutiones.  Mittendi  Spiritus  Sancti 
effectus.  Similitudo  de  muliere  pariente.  A  Patre  petendum 
Christi  nomine.  Fuga  discipulorum  pracnuntiata. 

1  Tauro.  XeXd.Xcr¡xa  bpív  iva  pr¡  erxavdaXcod^re. 
2  Anoeruvayeoyouq  norr¡erouercv  upa; •  dXXé  epyeroi 
copa  iva  ndq  ó  ánoxreívaq  upa q  dó^r¡  Xar pecav 
npoerepépecv  reb  dea).  3  Ka'c  raura.  noerjerouerev  orí 
oux  eyveoerov  rov  narépa  oude  epé.  4  AXXd  rojura 
XeXdXrjxa  bpív  rúa  oro.v  eX¿¡7¡  r¡  dupa  aureov  pvr¡- 
povebv¡re ,  ore  eyeb  ecnov  bpív.  To.ura  de  bpív  é$ 
o.pyr¡q  oux  einov,  on  peo  upeov  r¡pr¡v.  0  JXuv  óe 
bndyeo  npoq  rov  néppavrd  pe ,  xac  ouoe cq  ¿$ 
upeov  epeora  pe  •  IIou  bndyecq;  6  ’AXX’  ore  raura 
XeXdXrjxa  bpív,  X¡  Xbnr¡  nenXvjpeoxev  upeov  rr¡v  xap- 
dcav.  7  AXX  eyeb  rírjv  d.Xrjdecav  Xéyeo  bpív  *  erup- 
epépec  upív  iva  eyeb  elnéXDeo.  edv  ydp  pr¡  ánéXtteo, 
b  napdxXvjroq  oux  eXeúoerac  npoq  updq.  edv  dé 
nopeudeby  népepeo  aurov  npoq  updq.  8  Ka\  eXdebv 


25  Ps.  24,  19;  68,  5. 
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lo.  15,  23-27;  16,  1-7. 

23  Quien  á  mí  odia,  también  al  padre  mío  odia. 

24  Si  yo  no  hubiera  hecho  en  medio  de  ellos  las  obras 
que  ningún  otro  ha  hecho,  no  tuvieran  pecado;  pero 
ahora  las  han  visto,  y  me  han  odiado  á  mí  y  á  mi  padre. 

25  Mas  para  que  se  cumpla  el  dicho  que  está 
escrito  en  la  ley  de  ellos,  que  de  balde  me  odiaron. 

26  Mas  cuando  venga  el  Paráclito,  que  yo  os  26 14,16 
enviaré  de  parte  del  padre,  el  Espíritu  de  la  verdad,  7 ^ 
que  procede  del  padre,  él  dará  testimonio  de  mí.  49. 

27  Y  vosotros  también  dais  testimonio,  porque  27  Act. 

desde  el  principio  estáis  conmigo.  5>  32, 


CAPÍTULO  XVI. 


A?iuncia  á  los  discípulos  persecuciones.  Les  promete  el  Espíritu 
Santo.  Lo  que  éste  hará.  Les  amincia  su  vuelta,  y  el  gozo 
que  tendrán,  exhortándolos  á  la  confianza  y  oración. 


1  Estas  cosas  os  he  hablado,  para  que  no  os  1  9,  22 
escandalicéis. 

2  Fuera  de  la  sinagoga  os  pondrán:  y  hasta  llega 
hora  que,  quienquiera  que  os  quite  la  vida,  piense 
ofrecer  sacrificio  á  Dios. 

3  Y  esto  harán,  porque  no  han  conocido  al  padre, 
ni  á  mí. 

4  Sin  embargo,  estas  cosas  os  he  dicho  á  fin  de 
que,  cuando  llegue  la  hora  de  ellas,  os  acordéis 
de  que  yo  os  las  dije.  No  os  dije  estas  cosas  desde 
el  principio,  porque  estaba  con  vosotros. 

5  Mas  ahora  voy  al  que  me  envió :  y  ninguno  5  13, 36 

de  vosotros  me  pregunta:  ¿Adónde  vas?  I4)  4> 

6  Antes,  porque  os  he  dicho  estas  cosas,  la 
tristeza  ha  henchido  vuestros  corazones. 

7  Empero  yo  os  digo  la  verdad:  os  conviene 
á  vosotros  que  yo  me  vaya;  porque,  si  no  me 
fuere,  el  Paráclito  no  vendrá  á  vosotros.  Mas  si 
me  fuere,  le  enviaré  á  vosotros. 


25  Ps.  24,  19;  68,  5. 
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lo.  16,  9-21. 


éxetvog  éAéy$ec  zbv  xóopov  nep}  apapztaq  xa  i 
nep}  dcxacoGÓvrjQ  xa i  nep}  xpcaecoQ.  9  flep}  dpap- 
ztaQ  pév,  dzc  ou  ncGzeúouGcv  £¡Q  épém  10  IJep\ 
dcxacoGÓvrjQ  dé,  ozc  npoQ  zbv  nazépa  undyco  xat 
1112,31.  ouxézc  deiopéizé  pe  •  11  Iíep}  de  xpcaecoQ,  dzt  ó 
12  (1  Cor.  d.pycov  zoo  xócjpoo  zoózou  xéxpczac.  12  'Ezc  noAÁd 
3’  1  ^  éyoj  uptv  Aéyecv,  áXA*  ou  dóvaade  ftaazdCecv  dpzr 
1314,26. l  i  Vzav  de  éAdr¡  éxe'cvoQ,  zo  nveupa  ztjq  dArjdecaQ, 
^  27.) 2>  bdrjyíjoet  updq  ecq  ndaav  zr¡v  dAvjdecav  ou  ydp 
Xahrjoei  dcp  eauzoíu ,  dAE  oca  áxoúaet  AaAr¡aec, 
xat  zd  épyópeva  dvayyeAec  up7v.  14  Exe'cvoQ  épé 
do^daec,  ozc  ex  zoo  épou  Aypcpezac  xa}  dvayyeAec 
15 17, 10 .upcv.  lo  Ildvza  oca  éyec  0  nazrjp ,  épd  éozcv 
dea  zouzo  elnov  ozc  ex  zou  épou  Aapftávec  xa} 
167,33  1  dvayyeAe'c  upív.  16  Mcxpóv ,  xa}  ouxézc  decopelzé 
I3’  19’  p£  y  xa}  ndAcv  pcxpov ,  xa}  o^eadé  pe ,  ozc 
undyco  npoQ  zbv  nazépa .  17  Elnov  ouv  ex  zojv 

padrjzwv  auzou  npoQ  dAArjAouQ9  Te  éazcv  zouzo 
?>  Aéyec  i¡pcv  Mcxpov  xac  ou  decopeczé  pe,  xa} 
ndAcv  pcxpov  xa}  otyeadé  pe,  xa}  ozc  undyco  npbq 
zov  nazépa;  10  LÁeyov  ouv •  le  egzcv  zouzo,  o 
Aeyec,  zo  pcxpov;  oux  ocoapev  zc  AaAec.  tyveo 
ouv  ó  Tyjgouq  ozc  rjdeAov  auzbv  épcozdv,  xac  elnev 
auzócQ •  Uep}  zoózou  Crjzelze  pez 5  dAAr¡Acov  ozc 
elnov  Mcxpbv  xa}  ou  decopelzé  pe,  xa}  ndAcv 
pcxpov  xac  oepeadé  pe.  20  Apr¡v  dprjv  Aéyco  uplv 
ozc  xAaóaeze  xac  dpr¡v'r¡aeze  upecQ,  ó  dé  xoapoq 
yaprjGezac •  upecQ  dé  Aonr¡dr¡G£Gde ,  álX  r¡  Aónr¡ 
upebv  ecq  yapdv  yevY¡aezac.  21  Tí  yuvr¡  5za.v  zcxzr¡, 
Aónrjv  éyec,  ozc  vjAdev  r¡  copa  auzr¡c, •  flzav  dé 
yevvYiGYj  zo  nacdcov,  ouxézc  pvrjpoveóec  zvjQ  dAccpecoq 
dea  ZYjv  yapdv  ozc  éyevvr¡dr¡  dvdpconoQ  ecq  zov 


14 


20  (Ps.  29,  12.) 


lo.  16,  8-21. 
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8  Y  él,  cuando  venga,  convencerá  al  mundo  de 
pecado,  y  de  justicia,  y  de  juicio. 

9  De  pecado  ciertamente,  porque  no  creen  en  mí: 

10  Y  de  justicia,  porque  voy  al  padre  y  ya  no 
me  veréis : 

11  Y  de  juicio,  porque  el  príncipe  de  este  mundo n  12, 3i. 
está  juzgado. 

12  Todavía  tengo  muchas  cosas  que  deciros,  12  (iCor. 

pero  no  sois  ahora  capaces  de  entenderlas.  3>  X-1 

13  Mas  cuando  aquél  viniere,  el  Espíritu  de  la  1314,26. 

verdad,  os  amaestrará  en  toda  la  verdad;  porque  ^  2> 

no  hablará  de  suyo,  sino  cuantas  cosas  oyere,  ha¬ 
blará,  y  las  por  venir  os  anunciará. 

14  xlquél  me  glorificará  á  mí;  porque  de  lo  mío 
tomará  y  os  anunciará. 

15  Todo  cuanto  tiene  el  padre  es  mío :  por  eso  1517,10. 
os  he  dicho  que  de  lo  mío  tomará,  y  os  anunciará. 

16  Un  breve  instante,  y  ya  no  me  veis:  y  otro  167, 33; 
breve  instante,  y  me  veréis,  porque  voy  al  padre.  *3>  33 ; 

17  Dijéronse,  pues,  de  entre  sus  discípulos  unos  á 
otros:  ¿Qué  es  esto  que  nos  dice:  un  instante,  y  no  me 
veis;  y  otro  instante,  y  me  veréis;  y  que  voy  al  padre? 

18  Decían  pues:  ¿Qué  es  esto  que  dice,  del  breve 
instante?  No  sabemos  qué  es  lo  que  dice. 

19  Conoció,  pues,  Jesús  que  querían  preguntarle, 
y  les  dijo :  De  esto  inquirís  entre  vosotros,  sobre 
que  dije:  un  breve  instante,  y  no  me  veis;  y  otro 
breve  instante,  y  me  veréis. 

20  En  verdad,  en  verdad  os  digo  que  vosotros 
lloraréis  y  os  lamentaréis,  y  el  mundo  se  regoci¬ 
jará:  vosotros,  es  verdad,  os  entristeceréis,  pero  la 
tristeza  vuestra  vendrá  á  parar  en  gozo. 

21  La  mujer,  cuando  está  de  parto,  tiene  pesa¬ 
dumbre,  porque  llegó  su  hora ;  mas  cuando  ha  dado 
á  luz  al  niño,  ya  no  se  acuerda  de  la  aflicción,  por 
el  gozo  de  que  haya  nacido  un  hombre  al  mundo. 


20  (Ps.  29,  12.) 
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lo.  16,  22-33. 


2  1 4 » 1 3  ) 
15,  16. 

Matth. 

7,  7; 
21,  22. 
Marc. 
11,  24. 
Le.  11,9. 
Iac.  1,  5- 

24 15,11. 


28  8,  42. 


30  2,  25. 


32 

Matth. 
26,31.56. 
Marc. 
14,  27. 
lo.  8,  16. 


xóapov.  22  Kat  bps7g  obv  vbv  pkv  Xónr¡v  éyEZE% 
nd.Xtv  Se  oipopat  bpág,  xa}  y apíjaezat  bptbv  t¡ 
xapdta ,  xac  zr¡v  yapdv  bptbv  obdstg  a.pE7  dtp* 

OptOV.  0  Kat  EV  EXEtVYj  Z7¡  V¡¡lEpfL  E/JLE  OUX  EptO- 

ztjgeze  obdév.  ApXjv  ápijv  Xéyto  bp7v ,  dv  ti  ai- 
ZYjGTjZE  ZOV  nazépa  EV  Ztp  ÓvÓpaZt  pOO  ,  OtboEt 

r  ~  24  v  5)/  ~ 

optv.  Ltog  apzi  oox  r¡zr¡GazE  oooev  ev  zg) 
óvópazt  poir  alzEtzE ,  xa}  XYjptpEafte,  iva  r¡  yapa 
bptbv  f¡  7tE7iXr¡pa>pÉvr¡.  25  Tabza  év  napotptatg 
ÁEÁaÁ7¡xa  bp7v  épyEzat  topa  ote  odxézt  év  nap- 
otptatg  XaXrjGto  bp7v ,  áXXd  nappujota  TCEpt  zoo 
nazpbq  dnayyEXto  bp7v.  29  Ev  éxEtVTj  zfj  rjpépa 
év  zoj  ovó  paz  í  poo  atzYjGEat)  e  ,  xat  00  Xéyto  bp7v 
8zt  éyto  EpcozYjGíü  zov  nazépa.  nEp}  bptbv  27  Abzog 
ydp  o  nazXjp  tptXEt  bpdq ,  ozt  bpEÍq  épk  nEtptXyxazE 
xat  nentGzeúxazE  ozt  éyto  napa  zoo  ¿)eoo  é^xjXfXov. 
28  E^rjXdov  napa  zoo  na.zpoq  xat  EXrjXotXa  slg  zov 
xóapov  ndXtv  a.tptTjpt  zov  xóapov  xaXt  nopEÚopat 
npog  zov  nazépa .  29  Aéyooatv  abztb  oi  pa.dr¡za¿t 

abzob •  ífIdE  vbv  napprjGta  XaX,E7q,  xat  napotptav 
oddsptav  XéyEtq.  30  Abv  oüdapsv  ozt  oldaq  ndvza 
xa}  00  ypEtav  iystg  iva  ztg  ge  éptoza *  év  zoóztp 
ntGZEÓopEV  ozt  ano  $eoo  e$^X8eq,  31  AnExpt&7¡ 
a.bzoiq  b  'Itjgooq •  ”Apzt  ntGZEÓEZE ;  32  ’ldob  ípyEzat 
¿opa  xal  vbv  éXyXo&EV  iva  axopntadrjZE  ixaazoq 
elq  zd  idta  xa}  éph  póvov  átprjzE •  xa}  obx  etp} 
póvog ,  ozt  ó  nazr¡p  pEz ’  époo  éaztv.  33  Tabza 
XEXdXrjxa  bp7v  iva  év  épo}  Etpr¡vr¡v  éyyjzE.  év 
ZO)  XOGpep  ftXtíptv  e$eze  •  áXXá  8apGE7zE ,  éyeo 
VEVtXTjXa  zov  xóapov . 


22  (Is.  66,  14.) 


lo.  1 6,  22-33. 
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22  Pues  así  vosotros  ahora  cierto  tenéis  tristeza; 
mas  os  volveré  á  ver,  y  se  regocijará  vuestro  co¬ 
razón,  y  el  gozo  vuestro  nadie  os  le  quitará. 

23  Y  en  aquel  día  no  me  pediréis  nada.  En 
verdad,  en  verdad  os  digo,  si  alguna  cosa  pidiereis 
al  padre  en  mi  nombre,  os  la  dará. 

24  Hasta  ahora  no  habéis  pedido  nada  en  nombre 
mío ;  pedid,  y  recibiréis,  para  que  vuestro  gozo  sea 
colmado. 


2814,13; 

15,  16. 
Matth. 

7,  7  5 
21,  22. 

Marc. 
11,  24. 
Le.  11,9. 
Iac.  1,  5. 


25  Estas  cosas  os  he  hablado  en  proverbios ; 2415, n. 
hora  viene,  cuando  ya  no  os  hablaré  en  proverbios, 

sino  abiertamente  os  daré  noticias  del  padre. 

26  En  aquel  día  pediréis  en  mi  nombre,  y  no 
os  digo  que  yo  rogaré  al  padre  por  vosotros: 

27  Porque  el  padre  mismo  os  ama,  porque  vos¬ 
otros  me  habéis  amado  á  mí,  y  habéis  creído  que 
yo  de  Dios  salí. 


28  Salí  del  padre  y  vine  al  mundo:  otra  vez  28  8, 42. 
dejo  el  mundo  y  me  voy  al  padre. 

29  Dícenle  sus  discípulos:  Ves,  ahora  nos  hablas 
abiertamente,  y  no  dices  ningún  proverbio. 

30  Ahora  sabemos  que  lo  sabes  todo,  y  no  has  80  2, 25. 
menester  que  nadie  te  pregunte :  por  esto  creemos 

que  saliste  de  Dios. 

31  Respondióles  Jesús:  i  Ahora  creéis? 

32  He  aquí  llega  hora,  y  es  ahora  llegada,  82 
de  que  os  desparraméis  cada  cual  por  su  parte,  y^^. 
me  dejéis  solo ;  y  no  estoy  solo,  que  el  padre  está  Marc. 

conmigo-  _  io48,2x76. 

33  Esto  os  he  hablado,  para  que  tengáis  paz 
en  mí.  En  el  mundo  tendréis  apretura;  pero,  ani¬ 
maos,  yo  he  vencido  al  mundo. 


22  (Is.  66,  14.) 
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lo.  17,  I-I2, 


CAPUT  XVII. 


2  Matth. 
28,  18. 
(11,  27.) 
lo.  6,  39. 


4  5,  36; 
4,  34- 


Orallo  Christi  ad  Patrón  pro  utriusque  clarificatione ,  pro 
discipnlis  et  lis  qui  per  illos  in  ipsum  esse?it  credituri. 

1  Tauro.  IXdXrjaev  o  TrjGouq,  xat  éndpag  robe, 
óefdaApoug  abroo  etg  rov  oupavov  elnev  fiaren, 
sÁYjkjbev  7]  ¿opa •  dó^aaóv  gou  rov  utóv,  roa  b 
utog  ano  oogaGTj  ae  •  4  líaucoq  eoeoxag  aura)  eg- 
ouGtav  nd.GTjq  Gapxóq,  t. va  ndv  ?)  d  édeo  xag  aura), 
deÓGjj  aurolq  Ccoxyv  atcnvtov.  3  Aurvj  dé  konv  7¡ 
atcoviog  CojYj  ,  'iva.  ytveÓGxeoGtv  aé  rbv  p.óvov  áXr¡- 
dtvbv  tieov  xa}  bv  ánéGredaq  Ttjgouv  XptGróv . 

J.  3/?  /  3  7WA  3  x  ~  ~  XV  5  X/ 

*  Tyco  ae  eooqaaa  ent  rr^g  yr¡g,  ro  epyov  ereÁetcoGO. 
a  dédeoxdg  p.oi  cita  not^Gco  •  0  lia),  vuv  dóqaGÓv 
pe  gu,  nd.rep,  napa  aeaurcp  r7r¡  oóqjj  fj  eT/ov  npb 
rou  roo  xóapov  etvat,  napa  gol .  6  EepavépeoGd. 

gou  ro  ovopa  role,  a.v # peono tg  oug  édeoxdg  pot  ex 
rou  xÓguou'  go\  f¡aav ,  xa)  épo\  auroug  édcoxaq, 
xa}  roí )  Áóyov  gou  rerqprjxav.  7  Nuv  éyveoxav 
ore  nd.vra  ogg  dédeoxdg  pot,  napa,  gou  etaív 
s  Un  ra  papara  a  eoajxaq  pot,  oeóeoxa.  aurotg, 
xa)  abro}  eÁaftov,  xa)  éyvcoaav  ddyj&ébg  drt  napa. 
gou  eqvjXDov,  xa}  éntGreuGa.v  drt  gu  pe  clnéaretÁaq . 
9(14,16.) 9  Eyeo  nep}  aurebv  épeored •  ou  nep}  roo  xoguou 
ép  coreo,  alia  nep}  coi)  dédeoxdg  pot,  drt  goí  etGtv 
10  Ka)  ra.  épd  ndvra  go.  ¿GrtD  xa}  ra  gol  épd, 
xa}  dedó^aapat  év  abro'tg.  11  Ka}  ouxért  etp}  éi) 
reo  xÓGpco ,  xa)  ourot  bu  reo  xÓGpep  etGtv ,  xdyeo 
npbq  Ge  épyopat.  Ifd.rep  a.yte ,  rfjprjGOV  auroug 
év  reo  óvópart  gou  ep  dédeoxdg  pot,  ctva  eoatv 

O  Q  X  C  12  V  3  3  -w  3  X 

ev  xaaeog  rjpetg .  Ore  r¡pr¡v  per  áureo v ,  eyeo 

érfjpouv  auroug  év  reo  óvópart  gou •  oug  dédeoxdg 


8  17,  25. 
(16,  30.) 


10  16, 15. 

11  17, 22. 


12  18,  9; 
x3>  l8* 


12  Ps.  108,  8. 


lo.  17,  I  - 1  2 . 
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CAPÍTULO  XVII. 


Oració?i  de  Nuestro  Señor  al  Padre,  pidiéndole  que  le  glorifique 
pa?'a  gloria  del  mismo  Padre,  y  encomendándole  á  sus  dis¬ 
cípulos,  y  á  los  que  mediante  ellos  han  de  creer  en  él. 

1  Estas  cosas  habló  Jesús,  y  alzando  sus  ojos 
al  cielo  dijo :  Padre,  llegó  la  hora :  glorifica  á  tu 
hijo,  para  que  tu  hijo  te  glorifique  á  ti; 

2  Como  le  diste  el  señorío  de  toda  carne,  á  fin  2  Matth. 
de  que  á  todo  lo  que  le  diste,  dé  á  ellos  vida  eterna.  ^  ^ 

3  Y  ésta  es  la  vida  eterna,  que  te  conozcan  io.  6, 39. 
á  ti  el  solo  verdadero  Dios,  y  al  que  enviaste, 

Jesús  Cristo. 

4  Yo  te  glorifiqué  sobre  la  tierra,  la  obra  acabé  4  5,  36; 

que  me  encomendaste  para  que  la  hiciese.  4)  34‘ 

5  Y  ahora  tú,  oh  padre,  glorifícame  á  mí  en  ti 
mismo  con  la  gloria  que  tenía,  antes  que  el  mundo 
fuese,  en  ti. 

6  Manifesté  el  nombre  tuyo  á  los  hombres  que 
me  diste  del  mundo.  Tuyos  eran,  y  á  mí  los  diste, 
y  tu  palabra  han  guardado. 

7  Ahora  han  conocido  que  todas  cuantas  cosas 
me  diste,  de  ti  tienen  ser; 

8  Porque  las  palabras  que  me  diste,  les  di  á  8  17, 25. 
ellos,  y  ellos  las  recibieron,  y  conocieron  con  ver-  ^l6,  30  ^ 
dad  que  de  ti  salí,  y  creyeron  que  tú  me  enviaste. 

9  Yo  por  ellos  ruego ;  no  ruego  por  el  mundo,  9(14,16.) 
sino  por  los  que  me  diste,  porque  tuyos  son, 

10  Y  las  cosas  mías  todas  son  tuyas,  y  las  tuyas  10 16,15. 
mías,  y  he  sido  glorificado  en  ellos. 

11  Y  de  ahora  en  adelante  no  estoy  en  el  mundo,  1117,22. 
y  éstos  en  el  mundo  están,  y  yo  á  ti  voy.  Padre 
santo,  guárdalos  en  el  nombre  tuyo  que  me  diste 

á  mí,  para  que  sean  uno,  como  nosotros. 

12  Cuando  estaba  con  ellos,  yo  los  guardaba  en  12 18,  9; 
tu  nombre :  á  los  que  me  diste,  guardé,  y  ninguno  I3,  lS- 


12  Ps.  108,  8. 

Nuevo  Testamento.  I. 


37 


lo.  17,  13-26. 


13  15)  1J‘ 


14  15, 

i8s. 


15 

(Mattli. 

6,  13-) 


19(Hebr, 
2,  11.) 


22 17,11 


24  (12, 
26;  14, 3-i 


25  16,  3 

17,  8. 

26  15,  9 
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poi  écpóXa^a,  xa}  odde}q  sf  abzcov  diubXezo  el 
pXj  ó  oibq  tyjq  cinco  Xeíaq,  iva  v¡  ypacplj  nXYjpcodyj. 
13  Nbv  de  npoq  ge  épyopai,  xa}  zabza  XaXco  év 
zoo  xóapcp  'iva  ey  cogiv  zr¡v  yapdv  zyjv  épijv  nenXr¡- 
pcopévYjv  év  eaozóiq.  14  'Eycb  dedeo  xa  abzoíq  zov 
Xóyov  aoo ,  xa}  b  xóapoq  épíar¡GEV  abzoóq ,  dzi 
oüx  elaiv  ex  zoo  xóapoo  xadcoq  éycb  oox  el¡ú  ex 
zoo  xóapoo.  15  Oux  épcozco  iva  dpv¡q  aozobq  ex 
zoo  xóapoo ,  áXX  "iva  ZY¡pr¡GY¡q  aozobq  ex  zoo 
novrjpob.  16  'Ex  zoo  xóapoo  oox  elaiv  xadcoq 
éycb  oox  elpl  ex  zoo  xóapoo .  17  ! Ayíaaov  aozobq 

év  Z7¡  áXrjdeía*  b  lóyoq  b  aoq  áXvj&eiá  éaziv . 
18  Kadcoq  épe  ánéazedaq  eiq  zov  xóapov ,  xayco  dn- 
íazeila  aozobq  elq  zov  xóapov  19  Ral  bnép  abzcov 
éycb  dyidCco  épaozóv ,  11 ¿a  cogiv  xa\  abzol  rpyiaa- 
pevoi  év  dfojdeía.  20  Ob  nepl  zoozcov  de  epcozcb 
póvov ,  áXXá  xa}  nepl  zcov  mazeoóvzcov  dea  zoo 
Xóroo  abzcov  ele  ene,  21  'Iva  ndvzeq  ev  coaiv, 

G  '  r  r  ?5\5>?  r  cr  \ 

xaacoq  ao ,  nazep ,  ev  epot  xayco  ev  aoi,  iva  xai 
abzo\  ev  i¡p7v  ev  cbaiv  ,  'iva  b  xóapoq  niazeoaYj 
ozi  ao  pe  dneazedaq .  22  Káyco  zyjv  dó^av  vjv 

dedcoxdq  poi  déocoxa  abzo7q,  'iva  cogiv  ev  xaflcbq 
rjpeiq  ev  eapev.  ó  Lyco  ev  aozoiq  xac  ao  ev  epot , 
'iva  cogiv  zezeXeicopévoi  elq  ev,  xac  iva  yivcbaxYj  ó 
xóapoq  ozi  aó  pe  á néazedaq  xa}  rjydnyjaaq  aozobq 
xadcoq  épe  Yjydnrjaaq.  24  Ildzep,  obq  dedeo xdq  poi, 
déXco  iva  07:00  elp\  éycb,  xáxeivoi  cogiv  pez 5  épob, 
iva  decopcoaiv  zyjv  dó$av  zyjv  épijv ,  rjv  dédcoxdq 
poi  Szi  rjydnrjad.q  pe  repo  xazaftoXXjq  xóapoo . 
25  Ildzep  díxaie,  xai  b  xóapoq  oe  oox  éyveo,  éycb 
dé  ae  eyvcov ,  xa 1  obzoi  éyvcoaav  dzi  aó  pe  dn- 
éazeiXaq •  26  Ral  éyvcbpiaa  abzóiq  zb  dvopd  aoo  xa} 
yvcopiaco,  7 va  yj  áydjiY]  vjv  r¡yd7ir¡aáq  pe  év  abzólq 
i¡  xayco  év  abzoíq . 
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18  S. 


15 

(Matth. 

6>  J3-) 


de  ellos  se  perdió,  sino  el  hijo  de  la  perdicóin, 
para  que  la  escritura  se  cumpliese. 

13  Mas  ahora  á  ti  voy,  y  estas  cosas  hablo  en  IB  15,11. 
el  mundo,  para  que  tengan  el  gozo  mío  cumplido 
dentro  de  sí. 

14  Yo  les  he  dado  tu  palabra,  y  el  mundo  los  14  15, 
odió,  porque  no  son  del  mundo,  así  como  yo  no 
soy  del  mundo. 

15  No  pido  que  los  saques  del  mundo,  sino 
que  los  guardes  de  lo  malo. 

16  Del  mundo  no  son,  así  como  yo  no  soy  del 
mundo. 

17  Santifícalos  en  la  verdad:  la  palabra  tuya 
es  verdad. 

18  Como  me  enviaste  á  mí  al  mundo,  así  yo 
los  envié  á  ellos  al  mundo. 

19  Y  por  ellos  yo  me  santifico  á  mí  mismo,  i9(Hebr. 
para  que  sean  ellos  también  santificados  en  verdad.  2>  11  ^ 

20  Mas  no  ruego  por  éstos  solamente,  sino  tam¬ 
bién  por  los  que  crean  por  la  palabra  de  ellos  en  mí, 

21  Para  que  todos  sean  uno,  como  tú,  oh  padre,  en 
mí,  y  yo  en  ti,  para  que  también  ellos  sean  en  nosotros 
uno,  á  fin  de  que  el  mundo  crea  que  tú  me  enviaste. 

22  Y  yo  la  gloria  que  me  diste  les  di,  para  que 2217,11. 
sean  uno,  como  nosotros  somos  uno. 

23  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  para  que  sean  consuma¬ 
dos  en  uno,  y  para  que  conozca  el  mundo  que  tú  me 
enviaste;  y  los  amaste  á  ellos,  como  me  amaste  á  mí. 

24  Padre,  los  que  me  diste,  quiero  que  donde  24  (12, 
estoy  yo,  ellos  también  estén  conmigo,  para  que 26514,3 ^ 
contemplen  la  gloria  mía,  que  me  diste,  porque  me 
amaste  antes  de  la  fundación  del  mundo. 

25  Padre  justo,  á  ti  tampoco  te  conoció  el  mundo;  25 16, 3; 
peroyo  te  conocí,  y  éstos  conocieron  que  tú  me  enviaste.  I7>  s- 

26  Y  les  di  á  conocer  tu  nombre,  y  se  le  daré  26 15,  9 
á  conocer,  para  que  el  amor  con  que  me  amaste, 

sea  en  ellos,  y  yo  en  ellos. 

O  n 

Ó  / 


5  So 


lo.  18,  i-ii. 


1  SS. 

Matth. 
26,  36  ss. 

Marc. 
14,  32  ss. 
Luc.  22, 

39  ss- 

2  (Luc. 
21,  37-) 

3  Matth. 
26,  47. 
Marc. 
14,  43- 

Lc.22,47. 


9  17,  12. 


10  s. 
Matth. 
26,  51  ss. 
Marc. 

*4,  47- 
Luc.  22., 
50  s. 

11  Matth. 
26,  42. 


CATUT  XVIII. 

Cohors  et  ministré  Iudaeorum  ad  verbum  Iesu  in  terram 
cadunt ;  vnlneratur  Malchus.  Captio  Iesu  et  cognitio  apud 
pontificem.  Ter  a  Petro  negatur.  Pilatus  nullam  invenit 
causam  in  Christo ,  cuitis  regnum  ?io?i  est  de  hoc  mundo . 
ludaei  Barabbam  dbnitti  volunt ,  non  Iesum. 

1  Tauro,  Etncov  o  TvjaouQ  e^rjXdev  ouv  zote,  padrj* 
zaiQ  auzou  népav  zoo  yetpdppou  zoo  Ksdpwv, 

071 0 0  TjV  XYjTTOQ ,  E¡Q  ?)V  et(TV¡XdeV  O.UZOQ  XOt  Ot  ¡IfJr 

drjzdt  auzou .  2  'Uto el  dk  xdt  ’loúdaq  b  napadtdouq 
a.uzbv  zov  zbnov,  dzt  noXXáxiQ  auvrjydrj  o  Vtjgouq 
exeí  jiEza  ztbv  padrjztbv  auzou .  3  0  ouv  ToudaQ 

Xaftcbv  zyj v  oneípav  xa. \  ex  zcov  ápytEpécov  xa} 
(Paptaatcov  unyjpézaQ  epyEzai  exeí  pEzd  (pavtov  xdt 
X.apnádcov  xdt  onXcov .  4  Vtjgouq  ouv  eISojq  nd.vza  zá 
épyópeva  en  auzóv ,  e^eXScov  eIttev  o.uzo1q%  Ttva 
Ctjze'Ize;  5  Anexptdr¡aav  auzto *  7 tjgouv  zov  NaCco- 
pdiov .  Xéyec  auzoío,  ó  Vyjgouq*  Eycb  etpt .  EÍazyjxEt  dk 
xdt  'IoúoaQ  b  tí apadtdouq  auzov  pEz 5  auztov.  6  íic, 
ouv  elnsv  auzo'tQ •  Eycó  Etpt,  ányjXdav  eiq  zd  ontato 
xdt  etzego.v  yapa!.  7  IldXiv  ouv  Enr¡pd)zr¡GEV  au- 
zouq •  Ttva  CtjzeÍze;  oí  dk  eIttov  Tycroüv  zov  Na - 
Cojpdtov.  8  Al TEXp't&r]  ’Itjgóüq •  El 71  o v  uplv  dzt 
éycb  Etpr  et  ouv  épk  CtjzeIze ,  dtpeze  zouzouq  un- 
d.yEtv.  9  ° Iva  nXvjpcodfj  b  XóyoQ  ov  EtnEv  •  c'0zt  ouq 
dédctíxd.Q  pot ,  oux  ánduXEoa  é$  auzcbv  oudéva. 
10  líptov  ouv  nézpoc,  eycov  páyatpav  eíXxugev 
auzrjv  xdt  enatGEv  zov  zou  ó.pytEpéajQ  douXov  xdt 
a.níxotpEv  auzou  zo  wztov  zo  ds^tóv  Y]v  dk  ovopa 
zd)  ooúXoj  MáXyoq.  11  EInsv  ouv  ó  Tyjgouq  za> 
IUzpcp •  BdXe  Z7jv  pdyatpav  e\q  zyjv  dyjxyjv.  zo 
nozvjptov  8  dédcoxév  pot  b  nazrjp ,  ou  pr¡  nuo  auzó; 


1  2  Reg.  15,  23. 
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CAPITULO  XVIII. 

Va  el  Señor  al  huerto.  Prendimiento.  Es  llevado  ante  Anas. 
Pedro  introducido  en  el  atrio  del  sumo  sacerdote :  niega  al 
Señor.  Interrogatorio ;  bofetada.  Niega  segunda  y  tercera  vez 
Pedro.  Jesús  a?ite  Pilato :  acusación;  interrogatorio ;  es  pos¬ 
puesto  á  Barrabás. 


1  Luego  que  Jesús  hubo  dicho  estas  cosas  salió  con 
sus  discípulos  al  otro  lado  del  torrente  Cedrón,  donde 
había  un  huerto,  en  el  cual  entró  él  y  sus  discípulos. 

2  Y  también  Judas,  el  que  le  entregaba,  sabía 
el  lugar,  porque  muchas  veces  Jesús  se  había  jun¬ 
tado  allí  con  sus  discípulos. 

3  Así  que  Judas,  habiendo  tomado  la  cohorte,  y  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  de  los  fariseos,  ministros, 
va  allá  con  hachas  encendidas  y  lámparas  y  armas. 

4  Pues  Jesús,  sabiendo  todo  lo  que  venía  sobre 
él,  salió,  y  les  dijo:  ¿A  quién  buscáis? 

5  Respondiéronle  :  A  Jesús  el  Nazareno.  Díceles 
Tesus:  Yo  soy.  Y  estaba  también  con  ellos  Judas, 
el  que  le  entregaba. 

6  Pues  como  les  dijo:  Yo  soy,  volvieron  atrás 
y  cayeron  en  tierra. 

7  Conque  de  nuevo  les  preguntó:  ¿A  quién  bus¬ 
cáis:  Y  ellos  dijeron:  A  Jesús  el  Nazareno. 

8  Respondió  Jesús:  Os  he  dicho  que  yo  soy;  si, 
pues,  me  buscáis  á  mí,  dejad  á  éstos  irse. 

9  Para  que  se  cumpliese  la  palabra  que  dijo,  que : 
Los  que  me  diste,  no  perdí  de  ellos  ninguno. 

10  A  esto  Simón  Pedro,  como  tuviese  una  es¬ 
pada,  tiró  de  ella  y  descargó  un  golpe  al  siervo 
del  sumo  sacerdote,  y  le  cortó  la  oreja  derecha: 
y  el  nombre  del  siervo  era  Maleo. 

11  Dijo,  pues,  Jesús  á  Pedro:  Mete  la  espada 
en  la  vaina.  El  cáliz  que  me  ha  dado  el  padre, 
¿no  le  he  de  beber? 


1  ss. 
Matth. 
26,  36  ss. 

Marc. 
14,  32SS. 
LUC.  22, 

39  ss- 

2  (Luc. 
2T>  37-) 

B  Matth. 
26,  47. 
Marc. 

J4>  43- 
Le. 22, 47. 


9  17,  12. 


10  s. 

Matth. 
26,  51  ss. 
Marc. 

14,  47- 
Luc.  22, 
50  s. 

llMatth. 

26,  42. 
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12Matth, 
26,  57- 
Marc. 

14»  53- 
Lc.22,54. 

13  Luc. 
3»  2- 

14 

11,  49  s. 

15Matth. 
2 6,  58. 
Marc. 
14»  54- 
Lc.22,54. 

lGMatth. 
26,  58. 
Marc. 
14,  54- 
Lc.22,55. 

17Matth. 
26,  69. 
Marc. 
14,  69. 
Le. 22, 56. 


20 

Matth. 
26,  55. 


24 

Matth. 
26,  57. 
Marc. 

14,  53- 
Lc.22,54. 

25  ss. 
Matth. 
26,  69  ss. 

Marc. 
14,  67  ss. 
Luc.  22, 
56  ss. 


12  II  obu  ansípa  xat  o  ytXtapyoq  xat  oí  bn- 
vjpszat  zebú  '  Ioo8aícou  oousXaftou  zou  Ir¡Gobu  xat 
édrjaau  aéjzóu,  13  Kac  ánijyayou  abzbu  npbq  'Auuej.u 
npébzou9  r¡u  yap  nsuHspbq  roo  Ka'idepa ,  ?)q  7ju 
dpytspsbq  roo  sutaozob  sxstuoo.  14  yHu  8s  Kdiáepa q 
o  aopftooXsbaaq  zolq  7 oodatotq  dzt  Gopepspst  su  a 
éluHpeonou  ánoHauslu  bnsp  roo  Áaoü.  15  HxoXoúHst 
os  reí)  Itjgoo  Etpeou  Ilézpoq  xat  éíXXoq  padrjzvjq. 
b  3s  paHr¡zr¡q  sxsluoq  r¡u  yueoozbq  zéb  ápytspsl 
xat  ooustarjXHsu  zw  Itjgoo  stq  zrju  abXrju  zoo  dpy- 
tepseoq ,  16  O  os  Ilézpoq  stazf¡xsi  npbq  zr¡  dupa 
s$eo.  s$t¡XHsu  obu  ó  padrjzrjq  0  ¿tXXoq,  ?jq  r¡u 
yueoazbq  zéb  ápytspsl ,  xat  slnsu  zr¡  do  peo  peo  xat 
stGryyejysu  zou  Ilszpou.  17  Asyst  obu  zéb  Ilszpep 
rj  natdtoxT]  r¡  Hopeo póq9  Mvj  xat  00  sx  zebú  paHzj- 
zebu  si  zoo  áuHpebnoo  zobzoo ;  Xsyst  sxsluoq 9  Obx 
stpt.  18  Etejzrjxstejau  os  oí  dobXot  xa]  oí  bnrjpszat 
áuHpaxtáu  nenotTjxózsq ,  dzt  (fibyoq  r¡u,  xat  sHsppat- 
uouzo 9  rju  8s  xa}  b  Tlszpoq  psz 5  abzébu  serzeoq 
xat  Hsppatuópsuoq.  19  V  obu  dpytspsbq  7¡pebzr¡osu 
zou  Ir¡<Jobu  nsp\  zebú  paHrjzébu  abzob  xat  nsp\ 
zr¡q  dtdayrjq  abzob .  20  ’Ansxp'tHT]  abzéb  0  Ir¡Gobq9 
Eyéo  nappr¡ota  XsXdXr¡xa  zeo  xÓGpep 9  éyéo  nd.uzozs 
sdtdaqa  su  Gouayeoy %  xat  su  zéb  ispeo ,  o  no  o  nduzsq 
oí  loo 8 alo t  Gouspyouzat ,  xat  su  xponzéb  sXAXrjoa 
obdsu.  21  Tt  ps  speozaq;  spebzrjGOu  zobq  áxrjxoózaq 
zt  sXdlr¡Ga  abzolq 9  13 s  obzot  oldaGtu  a  slnou  syeo. 
22  Tabza  8s  abzob  sinóuzoq  slq  napsGzrjxeoq  zebú 
bnrjpszebu  s8eoxsu  pántopa  zéb  IrjGob  stnebu 9  Obzeoq 
ánoxpturj  zéb  ápytspsl;  23  AnsxptHrj  abzéb  0  7r¡aobq 9 
El  xaxébq  sXdXrjGa,  papzbprGOU  nsp't  zoo  xaxob 9 
si  3s  xaXébq ,  zt  ps  dspstq;  24  AnsozstXsu  obu  ab- 
zou  b  vAuua.q  dsdspsuou  npoq  Katdepau  zou  ápytspsa . 
25  ~IIu  8s  Etpeou  Ilézpoq  SGzéoq  xat  Hsppatuópsuoq, 
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12  La  cohorte,  pues,  y  el  tribuno,  y  los  ministros  miatth. 
de  los  judíos  prendieron  á  Jesús  y  le  amarraron, 

13  Y  le  llevaron  ante  Anas  primeramente:  por-  14,  53. 

que  era  suegro  de  Caifas,  el  cual  era  sumo  sacer-  Lc*22»54* 
dote  de  aquel  año.  13  Luc- 

1  3)  2. 

14  Y  Caifas  era  el  que  había  dado  á  los  judíos  14 

el  consejo  de  que  convenía  que  muriese  un  hombre  u,  49  s. 
solo  por  el  pueblo. 

15  Y  seguía  á  Jesús  Simón  Pedro  y  otro  discípulo:  isMatth. 
y  el  discípulo  aquel  era  conocido  del  sumo  sacerdote,  2Ó>  58. 
y  entró  con  Jesús  en  el  atrio  del  sumo  sacerdote.  14*54'. 

16  Pero  Pedro  estaba  fuera  á  la  puerta.  Salió,  Lc-22ó4. 
pues,  el  otro  discípulo,  que  era  conocido  del  sumo 
sacerdote,  y  habló  á  la  portera,  é  introdujo  á  Pedro.  Marc. 

17  Dice,  pues,  á  Pedro  la  criada  portera:  ¿ NoA4’ 5í: 

eres  tú  también  de  los  discípulos  del  hombre  este?17Matth 
Dice  él:  No  soy.  26,  69. 

1 8  Y  estaban  los  criados  y  los  ministros,  que  habían 
hecho  lumbre,  porque  hacía  frío,  y  se  calentaban ;  y  Lc.22,56. 
estaba  también  con  ellos  Pedro,  de  pie,  y  calentándose. 

19  Pues  el  sumo  sacerdote  interrogó  á  Jesús 
acerca  de  sus  discípulos  y  de  su  doctrina. 

20  Jesús  le  respondió:  Yo  públicamente  he  ha-  20 
blado  al  mundo :  yo  siempre  enseñé  en  la  sinagoga  Matth. 
y  en  el  templo,  donde  concurren  todos  los  judíos:  265  5o' 
y  á  escondidas  no  he  hablado  nada. 

21  ¿Por  qué  me  interrogas  á  mí?  Interroga  á  los 

que  han  oído,  qué  les  he  hablado :  ves  ahí,  esos 
saben  lo  que  yo  he  dicho.  24 

22  En  habiendo  él  dicho  esto,  uno  de  los  mi-  Matth. 
nistros  que  estaba  presente,  dió  á  Jesús  una  bofe-  Marc7' 
tada,  diciendo:  ¿Así  respondes  al  sumo  sacerdote?  T4>  53- 

23  Respondióle  Jesús:  Si  he  hablado  mal,  da  ^g2^54’ 
testimonio  de  lo  malo ;  pero  si  bien,  ¿  por  qué  me  hieres  ?  Matth. 

24  Habíale,  pues,  enviado  Anás  amarrado  á  2^css' 

Caifas,  el  sumo  sacerdote.  I4,  67  ss. 

25  Y  estaba  Simón  Pedro,  de  pie,  y  calentán- 
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28  ss. 
Matth. 
27,  2  ss. 

Marc. 
15,  1  ss. 
Luc.  23, 
1  ss.  Act. 
10,  28 ; 
“»  3- 


32  12,33. 
Matth. 
20,  19. 
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Matth. 
27,  11. 
Marc. 
15,  2. 
Le. 23, 3. 


37  (8,  40. 
47-) 


lo.  18,  26-37. 


Elnou  obu  adra)'  Mr¡  xai  00  ex  rebu  padrjrebu 
abroo  el;  rjpurjoaro  éxeluog  xac  elneu9  Obx  elp'e. 
20  Aéyee  ecg  ex  rebu  dobXeou  roo  dp^cepéeog,  ooy- 
ysurjg  ¿bu  ou  dníxoepeu  Ilérpog  rb  toríov  Obx  éyeo 
ae  eldou  éu  rej)  xrjnep  per  abroo;  27  Ild.Xeu  obu 
rjpurjoaro  Ilérpog,  xa}  ebdécog  d.Xéxreop  éepeourjoeu. 

28  "Ayooocu  obu  rou  Irjoobu  ano  roo  Keiidepo. : 
elg  rb  npacreopcou.  rju  de  npeor  xa.}  abro}  obx 
elorjXdou  ecg  rb  npacreopcou ,  lúa  prj  peaudeboeu , 
dXX  lúa  epdyeoocu  rb  luíala.  29  EqrjXdeu  obu  b 
R ecXdrog  éqeo  71 pbg  abrobg  xa}  elneu •  Tcua  xarrj- 
yop'eau  epépere  xard  roo  eludpebnoo  robroo ;  30  An- 
expcdrjoau  xa}  elnau  abro r  El  prj  rju  obrog  xa.xo- 
7 rocóg,  obx  du  001  napeoebxapeu  abróu.  31  Elneu 
obu  abrolg  o  IlecXdrog •  Advere  abrbu  bpeíg  xac 
xc era  rou  uópou  bpebu  xptuare  abróu .  elnou  obu 
abr¿¡)  oí  loudaloc-  [ Hplu  obx  éqeoreu  dnoxreluat 
obdéua .  32  lúa  b  Xóyog  roo  Irjoob  nXrjpcodrj ,  bu 

elneu  orjpaeucou  nocoj  daudrep  rjpeXXeu  dnodurjoxeeu . 
33  ElorjXdeu  obu  ndXcu  ecg  rb  npacreopcou  b  Ilee- 
Xdrog  xa.}  éepebu'rjoeu  rou  Ivjoobu  xa.}  elneu  abro) • 
Ib  el  0  fiaocXebg  rebu  ’loodaccou;  34  Anexpcdrj  b 
Irjoobg9  Ano  oeaorob  00  robro  Xéyecg,  9j  dXX.oc 


re 


ecnóu  00c  nepc  epob;  35  Anexpcdrj  b  JJecX.drog 9 
éyeo  ’loodalóg  sepe;  rb  éduog  rb  oou  xac  oí  dp^cepelg 
napédeoxdu  oe  épo'e 9  re  énocyjoag;  36  Anexpcdrj  Irj- 
oobg 9  H  paocXeca  Xj  éprj  obx  eoreu  ex  roo  xóopoo 
robroo .  el  ex  roo  xóopoo  robroo  rju  éj  ftaocXeca  íj 
eprj ,  oe  bnrjpérae  du  oí  épo'e  rjycouc&uro ,  lúa  prj 
napadodeo  róeg  loodacocg9  ubu  de  íj  fiaoeXeca  fj  éprj 
obx  eoreu  éurebdeu,  37  Elneu  obu  abreb  b  TleeXdrog 9 
Obxobu  ftaocXebg  el  00;  anexpcdrj  b  Irjoobg 9  Ib  Xé¬ 
yecg,  ore  /?< aoeXebg  elpe  éydr  éycb  elg  robro  yeyéu- 
urjpac  xac  elg  rooro  éXrjXoda  elg  rbu  xóopou ,  lúa 


lo.  18,  26-37. 
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dose.  Dijéronle  pues :  ¿  No  eres  tú  también  de  los 
discípulos  de  él  ?  Él  negó,  y  dijo :  No  lo  soy. 

26  Dice  uno  de  los  criados  del  sumo  sacerdote, 
que  era  pariente  de  aquel  á  quien  Pedro  cortó  la 
oreja:  ¿No  te  vi  yo  en  el  huerto  con  él? 

27  Otra  vez,  pues,  negó  Pedro,  y  en  seguida 
cantó  el  gallo. 


28  Llevan,  pues,  á  Jesús  de  Caifas  al  pretorio: 
y  era  de  mañana.  Y  ellos  no  entraron  en  el  pre¬ 
torio,  para  no  contaminarse,  sino  para  comer  la 
pascua. 

29  Salió,  pues,  Pilato  fuera  á  ellos,  y  dijo:  ¿Qué 
acusación  traéis  contra  este  hombre  ? 

30  Respondieron  y  le  dijeron :  Si  éste  no  fuera 
malhechor,  no  te  le  hubiéramos  entregado. 

31  Díjoles,  pues,  Pilato:  Tomadle  vosotros,  y 
según  vuestra  ley  juzgadle.  Dijéronle,  pues,  ios  ju¬ 
díos:  A  nosotros  no  es  permitido  quitar  la  vida 
á  nadie. 

32  Para  que  se  cumpliese  el  dicho  de  Jesús, 
que  dijo,  significando  de  cuál  muerte  había  de  morir. 

33  Entró,  pues,  otra  vez  Pilato  en  el  pretorio, 
y  llamó  á  Jesús,  y  le  dijo:  ¿Eres  tú  el  rey  de  los 
judíos  ? 

34  Respondió  Jesús :  ¿De  ti  mismo  dices  tú  eso, 
ó  te  lo  han  dicho  otros  de  mí? 

35  Respondió  Pilatos :  ¿Soy  yo  acaso  judío?  La 
gente  tuya  y  los  príncipes  de  los  sacerdotes  te  han 
entregado  á  mí.  ¿  Qué  has  hecho  ? 

36  Respondió  Jesús :  El  reino  mío  no  es  de  este 
mundo.  Si  de  este  mundo  fuera  el  reino  mío,  los 
servidores  míos  combatieran  por  que  yo  no  fuese 
entregado  á  los  judíos.  Mas  ahora,  el  reino  mío  no 
es  de  acá. 

37  Díjole,  pues,  Pilato:  ¿Luego  rey  eres  tú? 
Respondió  Jesús:  Tú  dices  que  yo  soy  rey.  Yo 
para  eso  nací,  y  para  eso  vine  al  mundo,  para  dar 


28  ss. 
Matth. 
27,  2  ss. 
Marc. 
15,  1  ss. 
Luc.  23, 
1  ss.  Act. 
10,  28 ; 

1 1 


■  ]  j • 


B2l2,33. 
Matth. 
20,  19. 

33 

Matth. 
27,  11. 
Marc . 
^5,  2. 

Le.  23,3. 


37  (8,  40. 
47-) 


To.  18,  38-40;  19,  1-7. 


38  19,  4. 


39  s. 
Matth. 
27,  15  ss. 

Marc. 
15,  6  ss. 
Luc.  23, 
17  ss. 


1  ss. 
Matth. 
27,  26  ss 
Marc. 
15,  16  ss 


4  18,  38. 


6  Matth. 
27,  23. 


7  Matth. 
26,  63  ss. 
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papruprjoa)  T7¡  dlr¡(hífy  ndg  ó  eb v  ex  rr¡g  dXrjdeíag 
dxoúei  pou  rr¡g  epeovrjg.  88  Aéyei  áureo  b  IletXdrog- 
Tí  eartv  ¿Xtj freía;  Kdí  rouro  etrcebv  ndXtv  é^TjXdev 
npog  roug  7 oudaíoug,  xdt  Xíyet  aurólg •  Eyeo  oude- 
píav  eupíaxeo  év  áureo  dtríav .  39  'Eartv  de  auvqbeta 
uptv  iva  eva  dnoXúaeo  upiv  év  ro)  izáoya *  ftoóXeade 
ouv  ánoXúaeo  upiv  rbv  ftaatXía  reov  Toudaícov  ; 
40  ’Expaúyaaav  ouv  ndXtv  ndvreg  Xíyovreg •  Mrj  rou- 
T°v,  dXXd  rbv  litjpafifidv.  7jv  de  b  Bapaftfidg  XrjorvjQ, 


CAPUT  XIX. 

Ecce  homo ;  damnatio ,  crucifixio.  Titulus  et  Iesu  vestes .  Mater 
ct  Ioatines.  Mors.  Percussio  l aterís .  Sepultura. 

1  Ture  ouv  eXa/iev  ó  üedarog  rbv  Tyjaouv  xdt 
épaaríyeoaev.  2  Kat  oí  arpanebrai  nXíqavreg  arí- 
epavov  ef  dxavdcbv  éizíbrjxav  aurou  rfj  xewaXfj , 
xdt  ípdnov  Tzopepupouv  TieptíftfjXejv  aurov ,  *  Kdt 
Tjpyovro  Tipog  aurov  xdt  eXeyov  Xdipe  b  ftaai- 
Xeug  reov  louda.ícov'  xdt  édídoaav  aura)  paníapara . 
4  'E$7¡Xdev  ouv  ndXtv  ó  üetXdrog  e$eo  xdt  Xíyet 
aurotg •  Ytfc  aurov  age*),  tva  yveore  on 

oudepíav  dtríav  eupíaxeo  év  áureo.  5  E^XjXdev 
ouv  ó  Tr¡aoug  égeo,  epopeov  rbv  dxdvdtvov  aríepavov 
xdt  ro  nopepupouv  ípdnov*  xdt  Xíyet  aüroig • 
Tdou  ó  dvdpeonog.  6  fi 'Ore  ouv  etdov  aurov  oí 
dpyiepetg  xdt  oí  UTrrjpírat ,  éxpauyaaav  Xéyovreg • 
2Y aúpcoaov ,  araópeoaov  aurov .  Xíyet  auroíg  ó 
üetXdrog •  Advere  aurov  upeig  xdt  araupebaare • 
éyeb  ydp  ouy  eupíaxco  év  áureo  dtríav .  7  Arcexpí- 
dr¡aav  áureo  oí  Iouddíor  Hpetg  vópov  eyopev, 
xdt  xard  rbv  vópov  ótpeíXei  dnodaveiv ,  on  uíov 


7  Lev.  24,  16. 


5*7 


lo.  1 8,  38-40;  19,  1-7. 

testimonio  á  la  verdad.  Todo  el  que  es  del  bando 
de  la  verdad,  oye  mi  voz. 

38  Dícele  Pilato:  ¿Qué  es  verdad?  Y  esto  dicho,  38  19,  4- 
salió  otra  vez  á  los  judíos,  y  les  dice :  Yo  no  hallo 

en  él  causa  ninguna, 

39  Mas  es  usanza  vuestra  que  yo  os  libre  á  uno  30  s. 

en  la  Pascua:  «¿queréis,  pues,  que  os  libre  al  rey2^a“hss> 
de  los  judíos?  Marc- 

40  Gritaron,  pues,  todos  otra  vez,  diciendo :  No^6^ 
á  éste,  sino  á  Barrabás.  Y  era  el  Barrabás  ladrón.  17  ss. 

CAPÍTULO  XIX. 

Corona  de  espinas.  Ecce  ho?no:  condenación .  Crucifixión.  Título 
de  la  cruz.  María  al  pie  de  la  cruz.  Muerte.  Lanzada.  Sepidtura. 

1  Entonces,  pues,  tomó  Pilatos  á  Jesús  y  le  1  ss. 

azotó.  Matí; 

27,  20  ss. 

2  Y  los  soldados,  habiendo  tejido  de  espinas  una  Marc. 
corona,  se  la  pusieron  en  la  cabeza,  y  le  revistieron15,  l6ss< 
un  manto  de  púrpura. 

3  Y  venían  á  él,  y  decían:  Dios  te  salve,  rey 
de  los  judíos;  y  le  daban  bofetadas. 

4  Salió  pues  otra  vez  Pilato  fuera,  y  les  dice :  4  18, 3s. 
Yed,  os  le  traigo  fuera,  á  fin  de  que  os  convenzáis 

de  que  no  hallo  en  él  causa  ninguna. 

5  Salió,  pues,  Jesús  fuera,  llevando  la  corona 
de  espinas  y  el  manto  de  púrpura.  Y  les  dice: 

Veis  aquí  el  hombre. 

6  Pues  cuando  le  vieron  los  príncipes  de  los  6  Matth. 
sacerdotes  y  los  ministros,  gritaron,  diciendo:  Cruci-  27}  23‘ 
fícale,  crucifícale.  Díceles  Pilatos:  Tomadle  vos¬ 
otros  y  crucificadle :  que  yo  no  hallo  causa  en  él. 

7  Respondiéronle  los  judíos:  Nosotros  ley  tenemos,  7  Matth. 
y  según  la  ley  debe  morir,  porque  se  hizo  á  sí20, 63  ss- 
mismo  hijo  de  Dios. 


7  Lev.  24,  16. 
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lo.  19,  8-20. 


deou  ¿aurov  ¿noírjoev.  8  Vre  ouv  vjxouaev  ó  Tlei- 
9  Matth.  Xd.roq  rourov  rbv  Xóyov,  pd.XXov  ¿epo^rjdrj,  9  Ka\ 
Marc.  eiGTjXAíeV  £¡Q  TO  npO.irebplOV  nd.AlV  Xflí  Xíyei  TO) 
15,  5*  ’fyaoü  *  lió  de  v  el  oú ;  b  de  Ivjoouq  dnóxpcGtv  oux 
edeoxe v  aura).  10  Aeyei  ouv  aura)  b  fleiXdroq • 
Epol  oij  Xc cXecq;  oux  oidaq  orí  eqouaíav  íyeo  ar aú¬ 
pa)  a  ai  as  xac  e$ouaíav  i  ya)  dnoXuaaí  as;  11  An- 
expídrj  ¡r¡Gouq'  Oux  siyeq  e^ouGÍav  xar  epou 
oudepía v  el  p.r¡  rjv  001  oedopévov  dveodev  *  día 
rouro  b  napadoóq  pe  a  cu  pelCo  va  éj.papríav  e yet . 
12  Ex  zoÓTOU  ¿Crjrei  b  IhiXdroq  dnoXuaaí  auróv  • 
oí  de  loudoloi  expaóya^ov  Xeyovreq9  Eav  rourov 
dnoXóoTjq ,  oux  ei  epíXoq  rou  Kaíaapoq •  ndq  b 
flaocXea  ¿aurov  noieov  dvnXéyei  reo  Kaíaapi.  18  O 
ouv  JJsiXdroq  dxoúaaq  reov  Xóyeov  roúreov  yjyayev 
££eo  rbv  Itjgouv  ,  xa}  exádtoev  ¿ni  ftyjparoq  eiq 
roño  v  Xeyópevov  Aid  bar peor  ov,  ( 'E/3 p  aterre  oe  Faft- 
ftadd.  14  FE  de  napaaxeur¡  rou  náaya ,  ¿opa  rjv 
eoq  exrrj.  xai  Aeyei  roiq  Jouóaioiq •  Jos  o  paaiAeuq 
15  (Luc.  upebv.  15  Oí  de  expauya^ov  yApov  dpov 9  Graupeooov 
23, 18 adró v.  Xeyei  aurólq  0  Iledaroq  •  Tov  ftaocXea 
upebv  Graupeboeo  ;  dnexpídpGav  oí  ápyiepetq •  Oux 
eyopev  ¡3 aaiXia.  el  pr¡  Iíaíejapa.  16  Tóre  ouv  nap- 
éoeoxev  aurov  abroíq  1 va  oraupeodfj.  IIapéXa¡3ov  de 
i7Matth.  rov  : Irjoouv  xaí  ánrqyayov.  17  Ka\  [3aoráC>eov  ¿áureo 
Marc3  tov  Graupov  eqvjXdev  elq  rbv  Xeyópevov  Kpavíou 
15,  22.  Tq7Z0V^  5^  Xíyerai  Ej3pdior\  FoXyodd ,  18  Vnou  aurov 
eoraupcooav,  xac  per  aurou  aXAouq  ouo  evreuaev 
xa}  evreudev,  peGov  de  rbv  Irjoouv.  19  vEypa.(¡)ev  de 
xai  rlrXov  b  üeiAdroq  xa}  edr¡xev  ene  rou  araupou • 
rjv  de  yeypappévov  IrjGouq  b  NaCeopaAoq  b  ftaat- 
Xeuq  reov  Voudaíeov.  20  Tourov  ouv  rbv  rírXov 
noXAFi  dvéyveoGav  reov  loudaíeov ,  on  éyyuq  rjv  b 
rónoq  rvjq  nóXeeoq  5nou  eoraupebdr¡  b  Arjaouq-  xa} 


lo.  19,  8-20. 
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8  Pues  cuando  oyó  Pilato  este  dicho,  temió  más, 

9  Y  entró  en  el  pretorio  otra  vez,  y  dice  á  Jesús :  9  Matth. 
¿De  dónde  eres  tú?  Pero  Jesús  no  le  dió  respuesta.  Yiarc 

10  Dícele,  pues,  Pilatos:  ¿A  mí  no  me  hablas?  I5,  5- 
¿No  sabes  que  tengo  potestad  de  crucificarte  y 
tengo  potestad  de  soltarte? 

11  Respondió  Jesús:  No  tuvieras  contra  mí 
potestad  ninguna,  si  no  te  fuera  dado  de  lo  alto : 
por  esto  quien  á  ti  me  entregó,  tiene  mayor  pecado. 

12  En  fuerza  de  esto  buscaba  Pilato  cómo  sol¬ 
tarle.  Pero  los  judíos  vociferaban,  diciendo:  Si  á  éste 
sueltas,  no  eres  amigo  del  César.  Todo  el  que  á 
sí  mismo  se  hace  rey,  contradice  al  César. 

13  Pilato  pues,  habiendo  oído  estas  razones, 
llevó  fuera  á  Jesús,  y  se  sentó  en  el  estrado,  en  un 
lugar  llamado  litóstroto,  y  en  hebreo  gabbathá. 

14  Y  era  parasceve  de  la  Pascua;  la  hora  era 
como  de  sexta.  Y  dice  á  los  judíos:  Ved  aquí  á 
vuestro  rey. 

15  Pero  ellos  vociferaban:  Quítale,  quítale,  cruci- 15  (Luc. 
fícale.  Díceles  Pilatos:  ¿A  vuestro  rey  he  de  cruci-  23,  18 ^ 
ficar?  Respondieron  los  príncipes  de  los  sacerdotes: 

No  tenemos  rey  sino  á  César. 

16  Entonces,  pues,  se  le  entregó  para  que  fuese 
crucificado.  Se  entregaron,  pues,  de  Jesús,  y  le  llevaron.  íTMatth. 

17  Y  llevándose  á  sí  mismo  en  hombros  la  cruz,  Yiarc. 

salió  para  el  lugar  llamado  de  la  Calavera,  que  en  *5,  22. 
hebreo  se  dice  Gólgota,  Lc'23’33' 

18  Donde  le  crucificaron,  y  con  él  otros  dos, 
uno  de  una  parte  y  otro  de  otra,  y  en  medio  Jesús. 

19  Escribió  asimismo  Pilato  un  título,  y  le  puso 
en  la  cruz.  Y  estaba  escrito:  Jesús  Nazareno,  rey 
de  los  judíos. 

20  Este  título,  pues,  leyeron  muchos  de  los 
judíos,  porque  estaba  cerca  de  la  ciudad  el  lugar 
donde  Jesús  fué  crucificado:  y  estaba  escrito  en 
hebreo,  en  griego,  en  latín. 


59o 


lo.  19,  21-31. 


23  s. 
Matth. 

27»  35* 
Marc. 

15»  24- 
Lc.23,34. 


25 

Matth. 
27,  55  s. 


29 

Matth. 

27.  48. 

Marc. 
i5>  36- 
Lc.23,36, 

80 

Matth. 
27,  5°- 
31  Marc. 
15,  42. 


y  ¡o  yeypappéooo  \ Empacare ,  P Urjo  taz  t ,  Peo  fíat  azi. 

21  vPlEyoo  oo  v  za)  lletldrej)  oí  eipytepE'tQ  reo  o  loo- 
d aleo  o  *  7)/^  y p (lepe  *  c0  ftaatlsuQ  redo  3 íoodateoo , 

álX  OTt  EXEÜOOQ  Et7lE0%  BaeTtlEOQ  Et/lt  TOJO  /oodateOO. 

22  ’ATTExpídy]  f)  IktlazoQ*  °0  yéypaepa ,  yéypaepa. 

2,5  Oí  oo v  azpazieozat,  ote  lazad peoerao  zoo  lr¡aodo, 
élaftoo  zd  ípázta  adzoo ,  ETCOtrjaao  zea  (rapa 

¡f-épr],  ex  da  reo  azpazteozrj  p épog ,  rop  ytzeóoa. 
rjo  di  ó  ytzeoo  eípaepoq ,  ex  tojo  d.oeoiÍEo  depaozoQ 
dt  dloo .  24  Patío  o  odo  7ipoQ  dlléjlooQ*  Mrj  aytaeopEO 
adró o ,  alia  IdyeopEo  nap/t  adzod,  tcooq  I azar 
rtoa  yj  ypaeprj  TílrjpeotPfj  yj  léyooaa *  Aíe/ie ptaaoz o 
z  d  í  ¡idz  td  ¡100  e  a  o  z  o  7  q  x  al  etí\  zoo  í  par 
z  ta  póo  poo  e  ¡i  aloo  xlr¡  p  00.  Oí  pío  odo 
erzpazteozat  zadza  ETrotrjaao . 

25  EíazrjxEtaao  di  Trapa  reo  azaopa)  zoo  ’lyjaod 
yj  prjzrjp  adzod  xeit  yj  ádEleprj  zyjq  pr¡zpoQ  adrad, 
Mapía  yj  zoo  Kleond,  xat  Mapía  yj  Maydalrjorj. 
26  5 Ir¿<JOOQ  odo  Idebo  zvjo  prjzépa  xa}  zoo  patírjzrjo 
TcapEerzeoza  00  vjydna ,  léyEt  zr¡  p:r¡zp\  adzod  • 
rdoat,  tds  ó  oÍoq  eroo.  27  Pira  léyEt  zep  padrjzrp 
w/dE  rj  pYjzrjp  eroo .  xat  dn  execoyjq  zyjq  eópaQ 
eIo.¡3eo  adzrjo  ó  padrjzvjQ  e¡q  zd  l'dta . 

28  Meto,  zoozo  EldoiQ  ó  Vyjgooq  dzt  rjdrj  n dora 
ZEzélEazai,  ctoa  zElEteodfj  yj  ypaeprj,  léyEr  Attpeo . 
29  Jlxeooq  000  EXE CZO  d^OOQ  pEGZOO •  oí  di  tzIyj- 
go.oteq  anóyyoo  o$ooq  xat  daaelmep  TTEptdéozEQ  Típoer- 
yoEyxao  adzod  zep  aró  parí.  30  Vze  odo  eIo.[3eo 
zo  o$oq  ó  I/jaooQ,  eJtteo  •  TezélEozat ,  xat  xltoaq 
zrjo  XEepalrjo  TzapédeoxEO  zd  noEopa . 

81  Oí  odo  íooddloi,  etteI  napaoxEoy )  rjo ,  ctoa 
prj  pEtOTj  ¿tí}  zoo  erzaopod  zd  ereópaza  éo  za 


24  Ps.  2i,  19. 


28  Ps.  68,  22. 


31  Deut.  2i,  23. 


lo.  19,  21-31. 
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21  Decían,  pues,  á  Pilato  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  de  los  judíos:  No  escribas,  el  rey  de 
los  judíos,  sino  que  él  dijo :  rey  soy  de  los  judíos. 

22  Respondió  Pilato:  Lo  que  he  escrito,  he  escrito. 

23  Pues  los  soldados,  cuando  hubieron  crucificado 
á  Jesús,  tomaron  sus  vestidos,  é  hicieron  cuatro 
partes,  para  cada  soldado  una  parte,  y  la  túnica 
interior:  y  era  la  túnica  sin  costura,  tejida  toda 
de  arriba  abajo,  de  una  pieza. 

24  Dijeron,  pues,  unos  á  otros:  No  la  rasguemos, 
sino  echemos  suertes  sobre  ella,  cúya  será.  Para 
que  se  cumpliese  la  escritura,  que  dice :  Repartiéronse 
entre  sí  mis  vestidos,  y  sobre  mi  ropa  echaron 
suertes.  Así  que  los  soldados  esto  hicieron. 

25  Y  estaban  junto  á  la  cruz  de  Jesús  la  madre 
de  él,  y  la  hermana  de  su  madre,  María  la  de  Clopas, 
y  María  la  Magdalena. 

26  Pues  Jesús,  viendo  á  la  madre  y  al  discípulo 
á  quien  amaba,  que  estaba  presente,  dice  á  su 
madre :  Mujer,  ve  ahí  á  tu  hijo. 

2  7  En  seguida  dice  al  discípulo :  Ye  ahí  á  tu 
madre.  Y  desde  aquella  hora  la  tomó  el  discípulo 
por  cosa  suya. 

28  Después  de  esto,  viendo  Jesús  que  ya  todo 
estaba  cumplido,  á  fin  de  que  se  cumpliese  la  es¬ 
critura,  dice:  Sed  tengo. 

29  Pues  estaba  puesto  allí  un  vaso  lleno  de  vi¬ 
nagre:  ellos,  habiendo  empapado  en  vinagre  una 
esponja,  y  puéstola  en  un  hisopo,  se  la  acercaron 
á  la  boca. 

30  Jesús,  pues,  cuando  hubo  tomado  el  vinagre, 
dijo:  Acabado  es:  é  inclinando  la  cabeza,  entregó 
el  espíritu. 

51  Pues  los  judíos,  como  era  parasceve,  para 
que  no  quedasen  en  la  cruz  los  cuerpos  el  sábado 


23  s. 
Matth. 

27,  35- 
Marc. 
15,  24. 
Le. 23, 34. 


25 

Matth. 
27,  55  s. 


29 

Matth. 
27,  48. 
Marc. 

i5,  36- 
Lc.23,36. 

30 

Matth. 
27,  5°- 

31  Marc. 
*5,  42. 


24  Ps.  21,  19.  28  Ps.  68,  22.  31  Dent.  21,  23. 


35  21,24 


38  ss. 
Matth. 

2 7,  57  ss. 

Marc. 
15,  42  ss 
Luc.  23, 
50  ss. 

39  3,  2. 
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lo.  19,  32-42. 


acifíftázci),  (rjv  ydp  peyáXrj  v¡  Xjpépa  éxeívou  zou 
aaftftclzou)  Xjpcózrjaav  zbv  IletXdzov  iva  xazeaycoaiv 
aiizoiv  zd  axéXrj  xai  dpdcoaiv.  32  UXSov  ouv  ni 
azpazuozai ,  xai  zoo  ¡lev  ti p coz 00  xazéa^av  zd  axéXrj 
xat  zói)  dXXou  zoo  au vaza u p co d évzoQ  alizo >•  33  Eni 
de  zbv  ’ ¡r¡aóuv  éXdóvzec,  coq  eldov  aiizbv  r¡Sr¡  zeSvvj- 
xóza ,  nb  xazéa^av  auzou  za  axéXrj ,  34  ’AXXJ  e¡Q 
Z(bv  azpazuozcbv  Xl)yyr¡  auzou  zrjv  nXeupdv  evu$ev, 
xa i  eudug  é£r¡Xdev  al  tía  xai  uScop.  35  fíat  b 
kwpaxcóQ  pepapzúprjxev,  xai  dXyjdivvj  ai) zoo  éaziv 
y]  papzup'ur  xáxeivnq  oiSev  azi  dXr¡dr¡  Xéyec ,  'iva 
xai  upeiq  mazeuarjze.  00  hyevezo  yap  zanza  iva 
r¡  ypacpr¡  7zXr¡poiSi¡%  ’Oazouv  ai)  auvz p iftyj aezai 
auzou.  37  Kai  tuj.Xiv  ezepa  ypacpvj  Xéyer  V0cpov- 
zai  eiQ  ñv  é$exévz7jaav. 

3S  Meza  Se  zauza  r¡pdizr¡aev  zbv  üeiXdzov 
Icoar¡cp  a  ana  ’ApifiaSaíag ,  oiv  padrjzrjQ  zou  ’bjaou, 
xexpupuevoQ  Se  Sid  zbv  <pb/3ov  zoiv  IouSaícov ,  Iva 
apr¡  zo  acopa  zou  Vrjaou*  xai  enézpeipev  a  Ilei - 
XdzoQ.  YjXSev  ouv  xai  vjpev  zo  acopa  zou  Iqaoii. 
39  ~HX<dev  Se  xai  NixóSrjpoQ ,  ó  éXdoiv  npoQ  zbv 
'Irjaouv  vuxzoq  zo  npoizov ,  cpépcov  píypa  apupvxjQ 
xai  dXlvjQ  coq  Xízpaq  exazov.  40  *EXafíov  ouv  zo 


acopa  zou  ’lvjaoü  xai  iSvjaav  aiizo  óSovíoiQ  pezd 
zdov  dpoipázoiv ,  xoMcoq  edoQ  éaziv  zo7q  7 ouSaíoiq 
evzacpid.Ceiv .  41  ~Hv  Se  év  zai  zóncp  onou  éazau- 
pcoS‘7]  xtjTüoq ,  xai  év  zai  xYjTcw  pvYjpeiov  xaivóv,  év 
co  ouSénoi  ouSeiQ  ézedrj*  42  Exei  ouv  Sid  zr¡v 
napaaxeuvjv  zcov  IouSaícov ,  ozi  éyyuQ  yjv  zo  pvr¡- 
peiov ,  eSrjxav  zbv  ’lvjaouv. 


36  Ex.  12,  46.  Num.  9,  12.  Ps.  33,  21. 


37  Zach.  12,  10. 


lo.  19,  32-42. 
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(porque  era  día  grande  el  de  aquel  sábado),  rogaron 
á  Pilato  que  se  les  rompiesen  las  piernas  y  los 
quitasen. 

32  Vinieron,  pues,  los  soldados,  y  rompieron  las 
piernas  del  primero,  y  del  otro  que  había  sido 
crucificado  con  él ; 

33  Pero,  cuando  llegaron  á  Jesús,  como  le  vieron 
ya  muerto,  no  le  rompieron  las  piernas, 

34  Sino  que  uno  de  los  soldados  con  su  lanza  le 
clavó  el  costado,  y  en  seguida  salió  sangre  y  agua. 

35  Y  quien  lo  vió  lo  testificó,  y  es  verdadero  3521,24. 
su  testimonio :  y  él  sabe  que  dice  verdad,  para  que 
también  vosotros  creáis. 

36  Porque  estas  cosas  se  hicieron  para  que  se 
cumpliese  la  escritura:  Hueso  de  él  no  será  que¬ 
brantado. 

37  Y  así  mismo  otra  escritura  dice:  Verán  al 
que  transverberaron. 

38  Pasadas  estas  cosas,  suplicó  á  Pilato  José  38  ss. 
de  Arimatea,  que  era  discípulo  de  Jesús,  bien  que  2^la“^*s 
oculto  por  miedo  de  los  judíos,  que  le  dejase  quitar  Marc. 
de  la  cruz  el  cuerpo  de  Jesús;  y  Pilato  se  lo  per- l5u’c422Ú3‘ 
mitió.  Vino,  pues,  y  quitó  el  cuerpo  de  Jesús.  50  ssV 

39  Y  vino  también  Nicodemo,  el  que  había  39  3,  2. 
venido  á  Jesús  de  noche  la  primera  vez,  trayendo 

una  mixtura  de  mirra  y  áloe,  como  cien  libras. 

40  Tomaron,  pues,  el  cuerpo  de  Jesús,  y  le 
fajaron  con  vendas,  con  los  aromas,  como  es  usanza 
de  los  judíos  enterrar. 

41  Y  había  en  el  lugar  donde  fué  crucificado, 
un  huerto,  y  en  el  huerto  un  sepulcro  nuevo,  en 
el  cual  todavía  no  había  sido  puesto  ninguno. 

42  Pues  allí,  por  razón  de  la  parasceve  de  los 
judíos,  porque  el  sepulcro  estaba  cerca,  pusieron 
á  Jesús. 


36  Ex.  12,  46.  Num.  9,  12.  Ps.  33, 
Nuevo  Testamento.  I. 


21. 


lo.  20,  I  - 1  2. 
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CAPUT  XX. 

Christi  rcsurrectio.  Petras  ct  Ioannes .  Dúo  angelí.  Iesus 
et  María.  Discipulis  clausis  portis  apparens  dat  Spíritum 
Sanctum ,  ut  peccata  remittant  et  retineatit.  Iterum  Thoifiae 
cum  rcliquis  discipulis  apparens  Corpus  suum  praebet  palpan- 
durn ,  beatos  dicens  qui  in  ipsuni  ?ion  visum  crediderunt: 
multa  Christi  signa  non  sunt  in  hoc  libro  scripta. 


i  Matth.  1  7/y  de  pea  zojv  cjafíftázcov  Mapía  r¡  Mayo  a- 
Man^  X.TjVTj  ¿p'/STat  7tpU)¿  úXüTtfíQ  £ZL  OOCJTjq  £¡Q  Z0  pV7¡~ 
Lu  l*s‘/ls?ov>  xac  ftXenei  ron  Xci)ov  rjppévov  ex  zoo  pvr¡- 
i  ss.  peino,  2  Tpeysi  oov  xa}  epyezai  npbq  Hípcova 
Ilezpov  xac  npbq  zbv  dXXov  padrjzrjv  dv  ecpcXec 
ó  7 rjaobq,  xac  XJyec  abzcñq •  lipav  zbv  xbpcov  ex 
zoo  pvrjpeíoo ,  xa}  obx  oi.da.pev  nob  eÜrjxav  auzóv . 

7 ^rjXdev  oov  o  Uézpoq  xa}  b  dXXoq  pa.i)r¡zr¡q, 
xa.}  rjpyovzo  ecq  zb  pvv¡pe7ov.  4  ^Ezpeyov  de  oí 
don  bpob •  xac  b  dXXoq  padr¡zr¡q  npoedpapev  záycov 
zoo  IJezpoo ,  xa}  rjX.dev  npcbzoq  ecq  zb  pvr¡pecov, 
5  Ka}  napaxú(¡)aq  (iXénec  xecpeva  zd  ódóvca,  ob 
pévzoc  elcrrj/dXev.  6  vEpyezac  oov  Ecpcov  Ilézpoq 
dxoXoodcov  aozqj,  xa}  elarjXdev  ecq  zb  pvr¡pecov , 
xa}  decopec  zd  ódóvca  xecpeva ,  7  Ka.}  zb  ooodápcov, 
d  rjv  ene  zr¡q  xecpaXd¡q  adzoo,  ob  pezd  zcov  ódovccov 
xecpevov,  áXXd  ycop}q  évzezoXcypévov  ecq  iva  zonov, 

8  Tóze  oov  elarjX<dev  xa}  b  dXXoq  padr¡zv¡q  b  eXdcbv 
npcbzoq  ecq  zb  pvr¡pe7ov,  xa}  eloev  xa.}  éncazeoaev 

9  Obdénco  ydp  yfiecaav  ztjv  ypacpyv,  ozc  de7  abzov 
ex  vexpcbv  dvaazr¡vac .  10  'AnrjXdov  oov  ndXcv  npbq 

UMatth.  eaozobq  oc  pa&yjzac .  11  Mapía  de  ecazTjxet  npbq  zd) 
Mari]  pv/jpeccp  o)  xXacooaa,  ¿jq  oov  exXacev,  napíxocpev 
il6>  4-  ecq  zb  pvr¡pe7ov,  12  Ka}  decope7  dúo  dyyéXooq  ev 
jC’24’4'  Xeoxo7q,  xadeZopevooq,  iva  npbq  zf¡  xecpaXf¡  xa}  iva 
npbq  zo7q  noacv ,  ono  o  execzo  zb  acopa  zoo  ’/rjerob. 


lo.  20,  I-I 2.  595 

CAPÍTULO  XX. 

J  ,7  al  sepulcro  la  Magdalena :  después  Pedro  y  Juan.  Apari¬ 
ción  de  Jesús  á  la  Magdalena ;  d  los  apóstoles,  ausente  Tomás, 
dándoles  el  Espíritu  Santo,  y  la  potestad  de  remitir  y  retener  los 
pecados ;  á  los  mismos,  presente  Tomás,  á  quien  da  á  tocar 
sus  manos  y  costado,  pregonando  la  dicha  de  los  que  sin  ver 
creen.  Conclusión.  Propósito  del  autor. 

1  Y  el  día  primero  de  la  semana  viene  María  i  Matth. 
la  Magdalena  de  mañana,  antes  que  esclareciese, 

al  sepulcro,  y  ve  la  losa  quitada  del  sepulcro.  ió,  i  ss. 

2  Corre,  pues,  y  viene  á  Simón  Pedro,  y  al  otro  L“css24, 
discípulo,  á  quien  amaba  Jesús,  y  les  dice:  Llevaron 

al  Señor  del  sepulcro,  y  no  sabemos  dónde  le  pusieron. 

3  Salió  pues  Pedro,  y  el  otro  discípulo,  é  iban 
al  sepulcro. 

4  Y  corrían  los  dos  á  una*  y  el  otro  discípulo, 
corriendo  más  ligeramente,  se  adelantó  á  Pedro,  y 
llegó  primero  al  sepulcro. 

5  Y  habiéndose  asomado,  ve  por  el  suelo  las 
vendas,  pero  no  entró. 

6  Llega,  pues  Simón  Pedro  que  le  venía  siguiendo, 
y  entró  en  el  sepulcro,  y  ve  las  vendas  por  el  suelo, 

7  Y  el  sudario  que  estaba  sobre  la  cabeza  de 
él,  no  caído  en  el  suelo  con  las  vendas,  sino  se¬ 
paradamente  plegado  en  un  lugar. 

8  Pues  entonces  entró  asimismo  el  otro  discípulo, 
que  había  llegado  primero  al  sepulcro,  y  vió  y  creyó : 

9  Porque  todavía  no  sabían  la  escritura,  que 
convenía  que  él  resucitase  de  entre  los  muertos. 

10  Así  que  los  discípulos  se  fueron  otra  vez  á 
donde  paraban. 

1 1  Pero  María  estaba  junto  al  sepulcro,  fuera,  lloran-  llMatth. 
do.  Pues,  mientras  estaballorando,  se  asomó  alsepulcro,  ^ 

12  Y  ve  dos  ángeles  vestidos  de  blanco,  sentados,  i6,  4. 
uno  á  la  cabecera  y  otro  á  los  pies  de  donde Lc>  24,4* 
había  estado  puesto  el  cuerpo  de  Jesús. 
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To.  20,  13  25. 


13  Aéyouotv  aúrfj  éxetvor  lúvat,  rt  x  Xat  etg;  Xéyet 
auroíg*  'Ort  rjpav  rbv  xúptov  pou,  xa i  oux  oída  noú 
I4is  edr¡xav  aúrúv.  14  laura  el  ir  oda  a  éarpátprj  elg  rd 
16,  9  s.  ornato,  xai  uetopet  rov  Irjaouv  eartora ,  xat  oux 
14(21,4.)  fjSet  ort  '/rjaouQ  éartv.  15  Aéyet  aúrf¡  0  h¡aoÚg% 
['úvai9  zí  xXaíecg;  rtva  Crjrelg;  éxetvrj  Soxouaa 
ore  ó  xrjTeoupóg  éartv ,  Xéyet  aura r  Kúpte ,  el  au 
éftdaraaag  aúrúv ,  elrré  pot  noú  édrjxag  aúrúv, 
xdyto  aúrbv  apto.  1()  Aéyet  aurr¡  b  7 vjaoúg •  Mapía . 
arpo.tpelaa  éxetvrj  Xéyet  aura r  Eaftjjouvt  (?>  Xéyerat 
AtSdaxaXe).  17  Aéyet  aurr¡  o  Ar¡aoúg%  Mr¡  pou 
drzrou •  ávaftéyirjxa  npbg  rbv  narépa 

pou •  nopeúou  Se  npbg  roúg  a.SeXtpoúg  pou  xaút 
elné  aúrótg •  Avaftatvto  npbg  rbv  re  arepa,  pou  xa\ 
rearé  p  o.  úptbv  xat  de  ó  y  pou  xa. }  debv  úptbv.  18  'Epye- 
rat  Mapía  r¡  MaySaXrjvi]  dnayyéXXouaa  rolg  padr¡- 
ratg •  étbpaxa  rbv  xúptov  xat  raura  elnev  aúrfj. 

19  Marc.  19  Outrrjg  ouv  óipto.g  rfj  r¡pépa  éxeívjj  rr¡  pta 
Lc’24  -6  vofiftdrtov ,  xa.}  rtov  duptbv  xexXetapévtov  onou 

1  Cor-  r.aav  oí  paSinrat  auvvjypévot  Std  rbv  tpúBov  rtov 
louoattov,  ijXuev  o  Irjaoug  xat  earr¡  etg  ro  peaov , 

20  Luc.  xa\  Xéyet  a.uro'tg'  Elpijvj]  úp'tv .  20  Ka.}  rouro 

24,  4°'  elntov  eSet$ev  rdg  yetpag  xa}  rrjv  nXeupdv  aúro'tg . 

éyápTjaav  ouv  oí  pa.dr¡rat  ISóvreg  rbv  xúptov . 
21 17,  is. 21  Elnev  ouv  a.uro'tg  nd.Xtv  Elprjvrj  bp'tv  •  xa&tog 
22(7,39-)  ánéaraXxév  pe  ó  na.rr¡p ,  rzépnto  úpdg.  22  Ka} 
rouro  elntov  evetpúarjaev  xa}  Xéyet  aúrótg •  Aáftere 
23  reveupa  aytov  ”Av  rtvtov  a.tprjre  rdg  dpa.prtag , 


Matth. 


X6,  i9;  atptevrat  aurotg ,  av  xparrjre ,  xexpa.rrjvrat . 

18,  18.  £4  Otopdg  Se  etg  ex  rtov  StoSexa ,  ¿  Xeyópevog 

AtSupog ,  iyv  /i£r5  aúrtbv  ore  r¡)3ev  b  ’lrjaoug. 

25  'EAeyov  ouv  aura)  oí  dXXot  pa.dr¡rat%  Etopáxapev 


25  (Ps.  2i,  17.) 
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lo.  20,  13-25. 

13  Dícenle  ellos:  Mujer,  ¿por  qué  lloras?  Y  ál¬ 
celes  ella :  Porque  se  llevaron  á  mi  Señor,  y  no  sé 
dónde  le  pusieron. 

14  En  cuanto  hubo  dicho  esto,  se  recató,  y  ve  á  14-18 
Jesús  que  estaba  allí  de  pie,  y  no  sabía  que  fuese  Jesús. 

15  Dícele  Jesús  á  ella:  Mujer,  ¿por  qué  lloras?  14(21,4.) 
¿á  quien  buscas?  Ella,  pensando  que  era  el  hortelano, 

le  dice :  Señor,  si  tú  le  llevaste  en  tus  hombros, 
díme  dónde  le  pusiste,  y  yo  le  llevaré. 

16  Dícele  Jesús:  María.  Ella  volviéndose,  le  dice: 
Rabuní  (que  se  interpreta,  Maestro). 

17  Dícele  Jesús:  Ño  me  toques:  que  todavía  no 
he  subido  á  mi  padre.  Más  bien  vé  á  mis  hermanos, 
y  diles :  Subo  al  padre  mío  y  padre  vuestro,  y  Dios 
mío  y  Dios  vuestro. 

18  Viene  María  Magdalena  trayendo  la  nueva 
á  los  discípulos,  que:  He  visto  al  Señor,  y  que  le 
había  dicho  estas  cosas. 

19  Pues  siendo  tarde  aquel  día,  primero  de  la  19  Marc. 
semana,  y  hallándose  cerradas  las  puertas  de  donde  ^  I4¿ 
estaban  ayuntados  los  discípulos  por  miedo  de  los  i  Cor.  * 
judíos,  vino  Jesús  y  se  puso  en  el  medio,  de  pie,  I5j  5> 
y  les  dice :  La  paz  sea  con  vosotros. 

20  Y  en  habiendo  dicho  esto,  les  enseñó  las  20  luc. 

manos  y  el  costado.  Con  que  los  discípulos  se  re-  24,  4°- 

gocijaron,  habiendo  visto  al  Señor. 

21  Díjoles  pues  otra  vez:  La  paz  sea  con  vos- 21 17, 18. 
otros:  así  como  el  padre  me  envió  á  mí,  así  os 
envío  yo  á  vosotros. 

22  Y  en  habiendo  dicho  esto,  sopló  sobre  ellos,  22(7,39.) 
y  les  dice :  Recibid  el  Espíritu  Santo : 

23  Si  de  algunos  perdonareis  los  pecados,  perdona-  23 
dos  les  son ;  si  de  algunos  los  retuviereis,  retenidos  son.  \Iatth- 

0  io,  I9Í 

21  Pero  Tomás,  uno  de  los  doce,  el  llamado  l8>  i8- 

Dídimo,  no  estaba  con  ellos  cuando  vino  Jesús. 

25  Decíanle,  pues,  los  otros  discípulos:  Hemos 

25  (Ps.  21,  17.) 

Nuevo  Testamento.  I. 


38  ** 


lo.  20,  26  31  ;  21,  1-2. 


rbv  xbpcov.  ó  de  ecnev  abro7g •  Eáv  ¡ irj  cdco  év 
ralg  ye  pal  v  abroo  r ov  rúnov  rcov  rjXcov,  xac  ftáXco 
rbv  ddxroXóv  poo  ecg  rbv  rónov  rcov  vjXojv ,  xac 
ftó.Xco  rrjv  y¿7pd  ¡100  ecg  r/jv  nXeopdv  abroo ,  00 
pv¡  ncarebaco .  26  Kal  peiE  íjpépag  bxrco  nd.Xcv 

rjaav  saco  oí  padrjrac  abroo,  xa}  Ocopdg  per  ab- 
rcov.  épyera.c  b  5 ir¡aobg  reo v  dopcov  xexXecapévcov, 
xac  earr¡  ecg  ro  péaov  xa}  ecnev'  Elprjvr¡  bp7v. 
27  Eira  Xéyec  rd)  Ocopa9  0épe  rbv  ddxroXóv  croo 
cade  xa\  ede  rdg  ye7pdg  ¡loo,  xa}  (pepe  rr¡v  ys7pá 
(roo  xa}  ftd.Xe  ecg  rrjv  nXeopdv  ¡loo,  xa}  pr¡  ycvoo 
dncarog  d.XXd  1 zcaróg .  28  Anexpcdyj  Ocopdg  xa}  elnev 
29(4.48 .abrá)*  0  xbpcóg  poo  xa}  o  deóg  poo .  29  Aéyei 

1  Petr.  3  ~  r  3  /  ~  f//)  r  r  /  < 

!  8.  aorcp  o  rrjaoog9  (Jrt  ecopaxag  pe,  nencareoxag • 
i^ebir-  paxdpcot  oí  prj  cdóvreg  xac  ncarebaavreg. 

3021,25.  IloXXd  pev  obv  xa}  d.XXa  ar¡pe7a  énocrjaev 

0  lr¡aobg  évconcov  rcov  pa.dr¡rcov  abroo,  a  obx 
31  (5,24.  éarcv  yeypappéva  év  rep  ftcftXccp  robrep 9  Tabra 
1  |^5,  de  yéypanrac,  Ccva  ncarebar¡re  dre  ’hrjaobg  éarcv  b 
Xpcarog  b  oíbg  roo  de 00,  xa}  7va  ncareoovreg 
C coYjv  éyj¡re  év  reo  óvóparc  abroo . 


CAPUT  XXL 

Tertia  Christi  redivivi  manifestatio  ad  lacum  Tiberiados.  Cap¬ 
tura  piscium .  Petri  amor  in  Cliristum  eiusque  confessio.  Ter 
accipit  Christi  oves  pascendas ,  et  de  futura  passione  sua  ad- 
monetur ,  frustra  de  Ioannis  morte  curióse  scrutatus.  Non 
omnia  Christi  facta  scripta  sunt. 


1  Mera  robra  éipavépcoaev  éaorov  nd.Xcv  b 
'Ir¡aobg  ro7g  pad'qracg  ene  rr¡g  &aXáaar¡g  rr¡g  Tcfte- 
pcd.dog 9  écpavépcoaev  de  obreog .  2  yHaav  bpob 

X'cpcov  ITérpog  xa}  Ocopdg  b  Xeyópevog  Acdopog 
xac  NadavarjX  b  ano  Kavd  rr¡g  raXcXacag  xa\  oí 
roo  Zeftedacoo  xa\  dXXoc  ex  rcov  padvjrcbv  abroo 


lo.  20,  26-3 1  ;  2  1,  1-2. 
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visto  al  Señor.  Pero  él  les  dijo :  Si  no  viere  yo  en 
las  manos  de  él  la  marca  de  los  clavos,  y  metiere 
el  dedo  mío  en  la  abertura  de  los  clavos,  y  metiere 
la  mano  mía  en  el  costado  suyo,  no  creeré. 

26  Y  pasados  ocho  días,  otra  vez  estaban  dentro 
los  discípulos  de  él,  y  Tomás  con  ellos.  Viene  Jesús, 
estando  cerradas  las  puertas,  y  se  puso  en  el  medio 
de  pie,  y  dijo:  La  paz  sea  con  vosotros. 

27  Luego  dice  á  Tomás:  Trae  acá  el  dedo  tuyo 
y  ve  las  manos  mías,  y  trae  la  mano  tuya  y  métela 
en  el  costado  mío,  y  no  seas  infiel,  sino  fiel. 

28  Respondió  Tomás  y  le  dijo:  ¡Señor  mío  y 
Dios  mío ! 


29  Dícele  Jesús:  Porque  me  has  visto,  has  creído;  29(4,48. 
bienaventurados  los  que  no  vieron,  y  creyeron.  1 2JPes*' 

Hcbr. 

SO  Finalmente,  otros  muchos  milagros  hizo  Jesús  n,  T.) 
á  la  vista  de  sus  discípulos,  que  no  están  escritos  3021,25. 
en  este  libro. 

31  Pero  éstos  hanse  escrito  para  que  creáis  31(5,24. 
que  Jesús  es  el  Cristo  el  hijo  de  Dios,  y  para  que,  1 
creyendo,  tengáis  vida  en  su  nombre. 


CAPITULO  XXL 

Aparición  á  los  apóstoles  á  la  orilla  del  mar  de  Tiberiades . 
Pesca  prodigiosa.  Tres  veces  pregíinta  á  Pedro  si  le  ama ,  y 
otras  tres  le  declara  pastor  universal  de  su  rebaño,  y  le 
anuncia  su  muerte  en  cruz.  Pregunta  de  Pedro  acerca  de 

Juan.  Otra  conclusión. 

1  Después  de  esto  se  dió  á  ver  otra  vez  Jesús 
á  sus  discípulos  á  la  orilla  del  mar  de  Tiberiades: 
y  se  dió  á  ver  de  esta  manera. 

2  Estaban  juntos  Simón  Pedro  y  Tomás  el  lla¬ 
mado  Dídimo,  y  Xatanael  el  de  Caná  de  Galilea, 
y  los  hijos  del  Zebedeo,  y  otros  dos  de  los  dis¬ 
cípulos  de  él. 


6oo 


lo.  21,  3  1 5 


7  13.  235 

19,  26; 

20,  2. 


dúo.  3  As  ye  t  adróle,  lípcov  Ilsrpoq  *  E'nd.yco 
aleeúetv.  léyouatv  adreo'  'Epyopetia  xa }  rjpe'tq 
auv  (Toe.  xa}  é^rjldov  xa}  ev  é fiíja av  ele,  ro  nlótov, 
4(20,14.)  xa}  év  éxetvrj  rrj  vuxrt  éntaaav  oddév.  4  Eípcotaq 
os  vjdrj  ysvopsvrj q  éarrj  Irjaouq  elq  rbv  aiytalóv 
od  psvrot  ijdetaav  oí  pafhjrat  ore  5 Irjaouq  eartv. 
5  A  ¿y si  odv  adrótq  b  Irjaouq  •  Ilaedta ,  prj  n  npoa- 
cpdytov  eyere;  d.nexptdrjaav  adro r  Od.  6  Aéyet 
adróte, *  I i  diere  ele,  rd  de$td  pipí]  roo  tí  lo  too  rb 
dtxruov  ,  xa}  euprjaere.  efia.lov  odv,  xa}  odxsrt 
adro  élxuaat  tayuov  ano  roo  nlrjdouq  rcov  lyddcov. 
7  Aeyee  odv  b  padrjrrjq  éxeevoq  dv  rjydna  b  Irjaouq 
reo  Ilsrpo)  •  O  xdptóq  eartv.  lípcov  odv  Ilérpoq , 
áxouaaq  drt  b  xdptóq  eartv,  rbv  énevddrrjv  deelfco- 
aa.ro  (vjv  ydp  yupvóq)  xa.}  I ¡3 alev  ea.urov  ele,  rrjv 
ddlaaaav.  8  Oí  de  dllot  padrjrat  rep  nlotaptcp 
Yjltiov  (od  ydp  rjaav  paxpdv  ano  rrjq  yrjq,  alia 
cbq  ano  nrjycov  dtaxoatcov)  adpovreq  rb  dtxruov 
rcov  lyddcov.  9  *í2q  odv  ánéfirjaav  elq  rrjv  yrjv, 
filsnouatv  d.vdpaxtdv  xetpévrjv  xa Ce  dtfd.ptov  ene- 

f  ^  V  1(1  J  /  5  '*■'  r  5  T  ~ 

xetpevov  xat  aprov.  AU  Aeyee  aurotq  o  Irjaouq • 
Evsyxo.re  ano  rcov  dfaptcov  cov  enedaare  vuv. 
11  Avsftrj  El o.co v  Ilérpoq  xa}  ertlxuaev  rb  dtxruov 
elq  rrjv  yrjv,  psarov  lyddcov  peydlcov  exarov  nevrrj- 
xovra  rptcbv  xa}  roaoúrcov  ovrcov  odx  éaytaOrj 
rb  dtxruov.  12  Aeyee  adrótq  b  3 Irjaouq •  Asure 
áptarrjaare.  oude'tq  dé  erólpa  rcov  padrjrcbv 
éqerdaae  auróv  Ib  rtq  el;  eldóreq  drt  b  xdptdq 
eartv.  13  ”Epyerat  b  1 Irjaouq  xa}  lapfid.vet  rbv 
aprov  xa}  dídcoatv  adrótq,  xa.}  rb  ofaptov  opotcoq . 

14  20,  14  Touro  rjdrj  rptrov  ícpavepcóórj  b  "Irjaouq  rótq 

X  Q.  26.  (1  5  ~  5  O'  5  ~ 

paarjra.tq  aurou  eyepuetq  ex  vexpcov. 

IS  'Ore  odv  rjptarrjaav,  léyee  reo  Itpcove  IRrpcp 
ó  'Irjaouq •  lípcov  5 Icodvvou,  áyanaq  pe  nléov  rou - 


lo.  21,  3-15. 
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3  Díceles  Simón  Pedro :  Voy  á  pescar.  Dícenle : 

Vamos  también  nosotros  contigo.  Y  salieron,  y  en¬ 
traron  en  la  lancha,  y  en  aquella  noche  no  co¬ 
gieron  nada. 

4  Pues  llegada  ya  la  mañana,  se  presentó  Jesús  4(20,14.) 
á  la  orilla  del  mar.  Pero  no  sabían  los  discípulos 

que  era  Jesús. 

5  Díceles,  pues,  Jesús:  Muchachos,  i  tenéis  algo 
que  comer?  Respondiéronle:  No. 

6  Él  les  dice :  Echad  la  red  á  la  banda  derecha 
de  la  lancha,  y  hallaréis.  Conque  la  echaron,  y 
ya  no  tenían  fuerzas  bastantes  para  arrastrarla,  por 
la  muchedumbre  de  los  peces. 

7  Dice,  pues,  el  discípulo  aquel  á  quien  amaba  7 13, 23; 
Jesús,  á  Pedro:  El  Señor  es.  Simón  Pedro,  pues,  226, 
oyendo  que  es  el  Señor,  se  ciñó  el  vestido  exterior 
(porque  estaba  desnudo),  y  se  echó  á  la  mar. 

8  Pero  los  otros  discípulos  vinieron  en  la  bar¬ 
quilla;  que  no  estaban  lejos  de  tierra,  sino  como 
unos  doscientos  codos,  tirando  de  la  red  de  los 
peces. 

9  Pues  como  saltaron  en  tierra,  ven  puestas 
brasas  y  encima  puesto  un  pez,  y  pan. 

10  Díceles  Jesús :  Traed  de  los  peces  que  habéis 
prendido  ahora. 

1 1  Subió  Simón  Pedro,  y  trajo  á  tierra  la  red 
llena  de  ciento  cincuenta  y  tres  grandes  peces:  y 
con  ser  tantos  no  se  rompió  la  red. 

12  Díceles  Jesús:  Venid  acá,  y  yantad.  Pero  nin¬ 
guno  de  los  discípulos  se  atrevía  á  preguntarle : 
i  Quién  eres  tu?  sabiendo  que  era  el  Señor. 

13  Viene,  pues,  Jesús,  y  toma  el  pan,  y  se  le 
da,  y  el  pez  igualmente. 

14  Esta  fué  ya  la  tercera  vez  que  se  mostró  Jesús  14  20, 
a  sus  discípulos  resucitado  de  entre  los  muertos.  I9'  26, 

lo  Pues  cuando  hubieron  yantado,  dice  Jesús  á 
Simón  Pedro:  Simón  el  de  Juan,  ¿me  amas  tú  más 


17  (i 6, 
3°) 


18  zPelr. 
i,  14. 


19  I2>33> 
13,  36. 

20  i3) 
23  ss.; 
21,  7. 


2419,35. 

3  lo.  12. 
25  20,30. 


602 


lo.  21,  16-2$. 


zcov;  Xéyet  atiza)9  Ndt  xtipte ,  rro  Jn  ^>^<5 

<T£.  Aéyet  atiza)9  Jtoaxe  za  dpvta  ¡loo.  í(J  Aéyet 
atiza)  ndXtv  deozepov9  S'tpcov  loxivvoo  ,  áyana g 
pe ;  Xéyet  atiza r  Na i  xtipie ,  ah  oldag  dzt  <ptXco  ae. 
Aéyet  atiza)9  lio í pause  za.  npofiáztá  poo.  17  Aéyet 
atiza)  zd  zptzov 9  Etpcov  Icodvvoo ,  cptXelg  pe; 
éXonyjdrj  d  Elézpog  dzt  etnev  atiza)  zo  zptzov9  <I)tXelg 
pe;  xdt  elnev  atiza)9  Ktipte ,  ah  ndvza  oldag, 
ah  ytvcooxetg  dzt  (ptXdo  ae.  Aéyet  atiza)9  Bóaxe 
za  -papazo,  poo.  18  Apvjv  dprjv  Xéyco  aot ,  oze 
rjg  vecdzepog ,  é£ctivvoeg  aeaozdv  xdt  neptendzetg 
dnoo  vjdeXeg9  dzav  dé  yrjpdayjg,  éxzevetg  zag  yetpd.g 
aoo,  xdt  dXXog  ae  £ coaet  xah  oiaet  ottoo  oti  ttéXetg. 
19  Toozo  dé  elnev  ayjpatvcov  Trota)  davd.za)  doqdaet 
zov  detiv.  xdt  zoozo  etncov  Xéyet  atiza)9  AxoXotidet 
pot.  20  Entozpacpelg  o  Ilézpog  ftXénet  zov  padv¡zyjv 
ov  ypydna  ó  Irjooog  áxoXoodoovza,  og  xdt  dvéneaev 
év  za)  deínvcp  ént  zo  azvj&og  adzoo  xdt  elnev 9 
Atipte,  ztg  éaztv  o  ñapad tdotig  ae;  21  Toozov  oov 
tdcov  o  Ilézpog  Xéyet  zqj  I/]  aoo  9  Atipte,  oozog  oe 
zt;  22  Aéyet  atiza)  d  7 rjaoog9  Edv  atizov  déX.co 
pévetv  écog  épyopat,  zt  npog  aé;  oti  pot  dxoXoti&et. 
23  E^yjXdev  oov  o  Xóyog  oozog  eig  zoog  d.deXcpoog 
dzt  0  padrjzYjg  éxelvog  otix  a.nodvy¡axet9  xdt  otix 
elnev  atiza)  d  Irjaoog  dzt  otix  ánodvv¡axet ,  dXX 9 
Edv  atizov  déXco  pévetv  écog  épyopat,  zt  npog  aé; 

2é  Oozog  éaztv  d  padrjzvjg  d  papzopcov  nept 
zotizcov  xa ú  ypdtpag  zatiza.,  xdt  oíd  a  pe  v  dzt  áXyj&yjg 
éaztv  v¡  pa.pzopta  atizoo.  25  v Eaztv  dé  xdt  dXXa 
noXXd  a  énotrjoev  d  Eyjaoog,  dztva  édv  ypd(pr¡zat 
xad  év ,  otid 5  atizov  ótpat  zov  xtiapov  ycopy¡aetv 
za  ypa.ípópeva  fttftXta. 


lo.  21,  16-25. 
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que  éstos?  Dícele:  Sí,  Señor:  tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele:  Apacienta  mis  corderos. 

16  Dícele  de  nuevo  por  segunda  vez:  Simón  el 
de  Juan,  ¿ámasme?  Dícele:  Sí,  Señor:  tú  sabes  que 
te  amo.  Dícele :  Pastorea  mis  ovejuelas. 

17  Dícele  por  tercera  vez:  Simón  el  de  Juan,  17  (16, 
¿ámasme?  Entristecióse  Pedro  de  que  por  tercera  3°'^ 
vez  le  hubiese  dicho:  ¿ámasme?  y  le  dijo:  Señor, 

tú  lo  sabes  todo,  tú  conoces  que  te  amo.  Dícele : 
Apacienta  mis  ovejas. 

18  En  verdad,  en  verdad  te  digo,  cuando  eras  más  íSzPetr 
mozo,  te  ponías  el  ceñidor  y  caminabas  á  donde  T*  I4‘ 
querías ;  pero  cuando  te  hagas  viejo,  extenderás  tus 
manos,  y  otro  te  ceñirá  y  llevará  á  donde  no  quieres. 

19  Y  dijo  esto  significando  con  cuál  muerte  había  19 12,33; 
de  glorificar  á  Dios.  Y  como  hubo  dicho  esto,  dícele:  I3>  3Ó* 
Sígueme. 

20  Pedro,  volviéndose,  ve  que  venía  detrás  el  20  13, 
discípulo  á  quien  Jesús  amaba,  el  mismo  que  en 

la  cena  se  dejó  caer  sobre  su  pecho  y  le  dijo : 

Señor,  ¿quién  es  el  que  te  entrega? 

21  A  éste,  pues,  habiéndo  Pedro  visto,  dice 
á  Jesús :  Señor,  ¿  y  éste,  qué  ? 

22  Dícele  Jesús:  Si  quiero  que  se  quede  hasta 
que  yo  venga,  ¿á  ti  qué  te  importa?  Tu,  sígueme  á  mí. 

23  Corrió,  pues,  esta  voz  por  los  hermanos,  que 
aquel  discípulo  no  muere ;  pero  no  le  dijo  Jesús 
que  no  muere,  sino:  Si  quiero  que  se  quede  hasta 
que  yo  venga,  ¿á  ti  qué  te  importa? 

2é  Éste  es  el  discípulo  mismo  que  da  testimonio  2419,35. 
de  estas  cosas,  y  que  las  ha  escrito ;  y  sabemos 3  Io>  I2, 
que  el  testimonio  de  él  es  verdadero. 

25  Pero  hay  además  otras  muchas  cosas  que  2520,30. 
hizo  Jesús,  las  cuales,  si  se  escribieran  una  por  una, 
pienso  que  en  el  mismo  mundo  no  cabrían  los 
libros  que  se  escribiesen. 
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HECHOS  DE  LOS  APÓSTOLES. 


Nuevo  Testamento.  II. 


I 


ÜPAHE12  AII02T0A2N. 


CAPUT  I. 

lesu  redivivi  praecepta ,  promissio  Spiritus  Sancti,  et  in  caelum 
ascensus.  Apostoli.  Petro  moriente  Iudae  proditori  sufficitur 

Mathias. 


1  Luc. 
i,  i  ss. 


1 


Tbv  pEV  npcozov  Xóyov  E7iocr¡Gápr¡v  nep'c 
návTcov,  w  9eo(piAs>  tov  rjp^azo  'IrjGooQ  Trotelv  re 
xac  ScSúgxecv ,  2  'Aypc  r¡Q  rjpépac,  évzEcXápEvoQ 

zoÍq  ánoozóXocQ  Sea  TivEopazoQ  u.ycoo  ooq  égsÁé^azo 
ávEÁYjpcpftr]'  3  Ocq  xac  7zapÍGzr¡OEv  kaozov  Cfóvza 
pezd  zo  7ia$E~cv  atizou  sv  tioXXócq  ZExprjpcocQ ,  3c' 
TjpEpajv  zEGGEpáxovza  ónzavópEVOQ  atizóle.  xac 
Xéycov  za  TiEp\  zvje,  ¡SaocXecaQ  zoo  Seoo. 

4  Luc.  ^  Kac  oovaXd^ópevoQ  TcaprjyyEcXEV  atizóle,  a.no 
Io4í442ó-  IzpoooXtiptov  pr¡  y (opc^EG&ac ,  áXXa  nEpcpívEcv  zrjv 

i6>  7-  hzayyeXca.v  zoo  nazpOQ  r¡v  Yjxoooazé  poo •  5  aOzc 

5  ¿ftánzcGEV  odazc,  opElg  Se  ^arczcGSrp 
Marc.  gegSe  ev  izvEÓpa.zc  a.yccp  oti  pEza  noXXaQ  zatizae, 
Luc.s*  XjpépaQ.  6  Oc  plv  oov  goveXSóvzeq  E7l7¡pcbzcOV 

lo  í626  XéyovzEQ •  Kopce 9  ec  ev  ztp  ypovtp  zoozcp 

a7roxa3cozávECQ  zr¡v  ftaGcXEcav  zw  'loparjX;  7  EItcev 
Se  npoQ  atizoÚQ *  Otiy  bptov  egz'cv  yvcovac  ypovooQ 
7)  XacpOOQ  OOQ  Ó  TCazijp  E&EZO  EV  Z7J  IScO.  EQ00GCG, 
8  a,  2.  *  'AXXa  XrjpcpEGiXe  Sovapcv  etzeXSSvzoq  zoo  aycoo 
IjU48  24>  nvEÚpazog  E<p'  opag,  xac  egegSe  poc  pdpzopEQ 
ev  ze  \ ÍEpooGaXrjp  xac  e\j  tt(/G7j  zrj  'loo Saca  xac 
E apa  pea  xa }  eoíq  ¿aydzoo  zrjq  yrjq. 


HECHOS  DE  LOS  APÓSTOLES. 


CAPÍTULO  I. 

Transición  del  tercer  evangelio  al  presente  libro.  Entre  la 
resurrección  y  la  ascensión.  Ascensión.  Expectación  del  Espíritu 
Santo.  Eleccióti  de  Matías  apóstol. 

1  El  primer  tratado  le  hice,  oh  Teófilo,  acerca  de  to-  i  Luc. 
das  las  cosas  que  Jesús  comenzó  á  hacer  y  á  enseñar,  1¡  1 S5- 

2  Hasta  el  día  en  que,  habiendo  dado  sus  ór¬ 
denes  por  el  Espíritu  Santo  á  los  apóstoles  que  se 
escogió,  fué  recogido  en  lo  alto : 

3  A  los  cuales  también  después  de  haber  él  pade¬ 
cido  se  mostró  á  sí  mismo  vivo  con  muchos  argu¬ 
mentos,  apareciéndoseles  por  espacio  de  cuarenta 
días,  y  diciéndoles  las  cosas  tocantes  al  reino  de  Dios. 

£  Y  comiendo  con  ellos,  les  denunció  aue  no  se  4  Luc. 
apartasen  de  Jerusaiem,  sino  que  estuviesen  aguar-  4^¿ 
dando  la  promesa  del  padre:  que  oisteis  de  mí:  1 6,  V- 

5  Porque  Juan  en  verdad  bautizó  con  agua*,  5  Matth 

pero  vosotros  seréis  bautizados  en  Espíritu  Santo,  s* 
no  muchos  días  después  de  éstos.  i,  7  s. 

6  Pues  los  que  se  habían  juntado  le  pregunta-  _LA'S 
ban,  diciendo:  Señor,  ¿  vas  á  restablecer  ahora  de  10.1,26 
presente  el  reino  á  Israel? 

7  Mas  él  les  dijo:  No  es  de  vosotros  conocer 
tiempos  ó  momentos  oportunos  que  el  padre  se  ha 
reservado  en  su  poder; 

8  Pero  recibiréis  virtud  del  Espíritu  Santo  que  s  2,  2. 
vendrá  sobre  vosotros,  y  me  seréis  testigos  en  Jeru-LluJA4 
salem,  y  en  toda  la  Judea,  y  en  Samaría,  y  hasta 

lo  último  de  la  tierra. 


4 


ACT.  I,  9-19 


9  Marc. 
16,  19 


&  Kaí  zauza  elncov  ftlenbvzcov  auzcbv  énYjpbrj, 
j  uc  24  xac  vecpéfoj  unélaftev  auzov  ano  zcov  bcpdaXpcov 
51-  auzcbv.  10  Ka}  coq  ázevt^ovzeQ  rjcrav  ecq  zbv  ou- 
pav'ov  nopeuopévou  auzóu ,  xa}  Idou  d.vdpeQ  dúo 
napetcJZYjxetaav  ciuzo'iq  ev  écrdrjaecrt  XeuxaÍQ,  11  (fe 
xa}  elno.v  'Avbpsq  rafoXatoi ,  zt  eazrjxaze  epftÁé- 
novzeq  ecq  zbv  oupavbv;  ouzoq  b  l yjctouq  o  d.va- 
Árpupti e'lq  ay  upebv  elq  zbv  oupavbv  ouzcoq  e leb¬ 
as  zac  bv  zpbnov  ideare  0.0  He  auzov  nopeubpevov 
eiq  zbv  oupavbv . 

12  Tbze  uníozpstyav  s¡q  Iepouaalrjp  ano  opouq 
zou  xaloupívou  FAatcbvoQ ,  d  eaziv  eyyuQ  lepou- 
KiMatth.  craÁ'sjp  aaftftázou  eyov  bobv.  13  Ka.}  oze  eicTYjÁdov, 
^iarc4  T()  une  pepo  v  ávéftyaav  ou  xjoav  xazapévovze £,  o 
l  16  69*  TS  ^TP0(*  xac  FodvvTjQ  yjJ'L  Id.xcofíoq  xal  Avopéo.Q, 
14-16. *  ( VtXinnoQ  xa}  0co/iaQ,  UapHoXopaloQ  xa}  MaHHaiOQ, 
boxeo [3  o  q  [IÁ<patou  xa.}  lípcov  b  Cyj leo  zyjq  xa}  5 loboa.Q 
boxeo  ¡3  ou.  14  Ouzot  nd.vzeq  rjcav  npooxapzepouvzsQ 
bpoHupadov  zjj  npoaeuyrj  ouv  yuvaiqtv  xa.}  Mapía 
zf¡  fiYjZp}  zou  brjaou  xa.}  zoIq  eide'AcpóÍQ  a.uzoíu . 

15  Ka }  e v  zdÍQ  Yjp.ipa.iQ  za.bza.iQ  d.vaazb.Q 
IJézpoQ  bv  p.éaco  zcov  ádelcpcov  elnev  (rjv  ze  oyAoq 
16  io.  óvopd.zcov  ent  zo  auzo  coq  kxazov  elxocn )•  16  *Av- 
T3,  l8,  dpsQ  ádeAcpoí ,  idee  nAYjpcoHYjvai  zyjv  ypacprjv  yjv 
npoeín ev  zo  nveupa  zb  dycov  día.  azbpazoQ  Aauetd 
nsp\  bou  da.  zou  yevopévou  bdrpyou  zóiq  ouAXaftoumv 
Iyjgouv*  17  Vzt  xazYjptHprjpévoQ  yjv  ev  Yjptv  xa} 
lSMatth.  ilaye  v  zbv  xArjpov  zyjq  diaxovtaQ  zabzYjQ.  18  Ouzoq 
27,  5ss-pev  ouv  exzYjaazo  ycopíov  ex  piaHou  zyjq  ádtxíaq , 
xa}  npYjvijQ  yevbpevoq  eldxYjcrev  pécroQ ,  xat  ég- 
eybHxj  ndvza  zo.  anldyyva  auzou.  19  Ka}  yvcoazbv 
éyévezo  nden  zóiq  xazotxouatv  bepoucraldjp ,  coaze 


16  Ps.  40,  10. 


Acr.  i,  9-19. 


5 


V  Y  en  habiendo  dicho  esto,  mirándolo  ellos,  9  Marc. 

*  '6 

se  elevó,  y  una  nube  por  debajo  le  quitó  de  los 
ojos  de  ellos.  5*- 

10  Y  como  estuviesen  con  la  vista  clavada  en 
el  cielo,  mientras  él  se  iba,  veis  ahí  dos  varones 
se  les  pusieron  delante  con  vestiduras  blancas, 

11  Los  cuales  asimismo  dijeron:  Varones  de  Gali¬ 
lea,  -por  qué  os  estáis  mirando  al  cielo?  Este  Jesús  que 
de  vosotros  ha  sido  recogido  en  el  cielo,  así  vendrá,  de 
la  manera  que  le  habéis  contemplado  yéndose  al  cielo. 

12  Entonces  se  tornaron  á  Jerusalem  del  monte 
llamado  Olívete,  que  está  cerca  de  Jerusalem,  dis¬ 
tante  el  camino  de  un  sábado. 

13  Y  luego  que  entraron,  subieron  al  cenáculo,  i3Matth. 
donde  estaban  posando,  Pedro,  y  Juan,  y  Santiago, 

y  Andrés,  Felipe  y  Tomás,  Bartolomé  y  Mateo,  3»  16-19. 
Santiago  de  Alfeo  y  Simón  el  Zelote,  y  Judas  de  ^?l66, 
Santiago. 

14  Éstos  todos  estaban  perseverando  unánime¬ 
mente  en  la  oración  con  las  mujeres,  y  con  María 
la  madre  de  Jesús,  y  los  hermanos  de  él. 

lo  Y  en  estos  días,  levantándose  Pedro  en  medio 
de  los  hermanos,  dijo  (y  era  la  turba  de  las  per- 
!  sonas  reunidas  como  de  ciento  veinte) : 

16  Hermanos,  menester  era  que  se  cumpliese  16  io. 
aquello  que  en  la  escritura  había  predicho  el  Es-  I3,  I6' 
píritu  Santo  por  boca  de  David  acerca  de  Judas, 

el  que  fué  adalid  de  los  que  prendieron  á  Jesús: 

17  Porque  había  sido  contado  entre  nosotros, 
y  le  cupo  la  suerte  de  este  ministerio. 

18  Éste,  pues,  adquirió  un  campo  del  salario  de  lSMattb. 
la  iniquidad,  y  habiendo  caído  de  cara  precipitado, 27’  5  Sá' 
se  reventó,  y  se  derramaron  todas  sus  entrañas. 

19  Y  fué  notorio  á  todos  los  habitantes  de  Je¬ 
rusalem,  hasta  el  punto  de  ser  llamado  el  campo 


16  Ps.  40,  10. 


Act.  i,  20-26;  2,  1  -3. 


xXyjdyjvat  zo  ycoptov  éxEÍvo  zv¡  dtaXíxzcp  abzcbv 
' A  xzXd  a  p.d.  y ,  toüt  egzív  ycoptov  aipazoQ,  20  Fé- 
ypanzat  yáp  év  ftíftXcó  WaXpcov  *  Fevy¡  >)  r¡  z  co  y¡ 
e  n  a  o  Xtq  a  b  z  o  o  i  p  r¡  p  o  q  x  a  t  p  r¡  taz  co  b 
x  a  z  o  t  x  b)  v  e  v  a  b  z  r¡ ,  xat  •  Trj  v  éntcrxonyjv 
a  b  ro~)  X  a.  /?  í  z  co  iz  e  po  q.  21  Aeí  oüv  zcov  ctov- 
eXMÓVZCOV  YjpjLV  CJ.vdpCOV  EV  TCaVZl  ypÓV(i)  O)  Ei(J- 

yjXi) ev  xat  e^yjXDev  écp  rj/idq  b  xbptoq  ’ ÍYjcrouq , 
22  \4p£ápevoq  ano  zoo  ftanztcrpazoq  'Icoávvou  icoq 
zrjq  íjpépaq  r¡q  dvEXd¡pcp$Y¡  dtp  7¡pcov,  pdpzopa  zxjq 
ávaerzdcjEcoq  abzob  crbv  Yjp'ív  yEvíodat  iva  zobzcov . 

23  Kat  iazTjcrav  bbo ,  Acocjyjtp  zbv  xalobpEvov 
lia/Kjaftftav ,  be  énExXr¡&Y¡  lobazoq,  xat  Mabdtav, 
24  Kat  npocjEU^dpevot  Elnav  *  XSb  xbpte  xapdto- 
yv  Coerza.  ndvzcov,  dvdoEtqov  bv  e$eX¿$co  éx  zobzcov 
25  1, 17  zcov  dúo  iva  2o  Acj./3e7v  zbv  zónov  zyjq  dtaxovtaq 
zabzr¡q  xad  dnoazoXJjq ,  dtp  Y¡q  napéftv]  5 lobdaq 
nopEüdvjvai  Etq  zbv  zónov  zbv  tdtov .  26  Kat  ideo  xa  v 
xXrjpooq  abzdtc ,  xat  inEcrev  b  xXrjpoq  ént  Maddtav, 
xa}  (TovxazEtpY¡wtad‘Y¡  tiEzd  zcov  ivdexa  dnocrzóXcov . 


CAPUT  II. 


Effusio  Spiritus  Sancti.  Linguarum  donum.  Petri  oratio  de 
vaticiniis  Ioelis  et  Davidis ,  qua  compuncti  sunt  Iudaei ,  et 
ándito  Petri  consilio  circiter  tria  milita  ad  Christum  convcr- 

tuntur .  Credentinm  co7iwmnio. 


1  Kat  ev  zeb  oi)vnXa¡poT)odat  zy¡v  Tjpépav  zrje, 
nEVZYjxocTzrjq  Y¡aav  ndvzeq  bpou  ént  zo  abzó.  2  Kat 
éyévEzo  dcpvco  éx  zoo  obpavou  v¡yoq  coonep  (pepo - 
pévr¡q  nvoXjq  (itataq  xa}  énXrjpcooEV  dXov  zbv  olxov 
oí)  Yjcrav  xa&7]pevor  3  Kat  cbcpdrjcrav  abzótq  dta- 
pspt^ópEvat  yXcocjcTat  coge}  nopóq ,  éxddtcrév  ze  écp* 


20  Ps.  68,  26;  108,  8. 


1  Deut.  16,  9  s. 


7 


Act.  i,  2026;  2,  1-3. 

aquel  en  el  idioma  de  ellos  Hakeldamách,  esto  es, 
campo  de  sangre. 

20  Porque  escrito  está  en  el  libro  de  los  Salmos: 

Sea  hecha  la  majada  de  él  yerma,  y  no  haya  quien 
habite  en  ella;  y:  La  intendencia  suya  tómela  otro. 

21  Es  por  tanto  menester  que  de  los  varones 
que  anduvieron  en  nuestra  compañía  todo  el  tiempo 
que  entre  nosotros  entró  y  salió  el  Señor  Jesús, 

22  Comenzando  desde  el  bautismo  de  Juan  hasta 
el  día  en  que  fue  recogido  de  nosotros  en  lo  alto, 
uno  de  éstos  sea  hecho  testigo  con  nosotros  de  su 
resurrección. 

23  Y  presentaron  dos,  José,  el  llamado  Barsabás, 
el  cual  tuvo  por  sobrenombre  Justo,  y  Matías, 

24  Y,  orando,  dijeron:  Tu,  oh  Señor,  conocedor 
de  los  corazones  de  todos,  declara  al  que  escogiste 
de  estos  dos  uno, 

25  Para  tomar  el  puesto  de  este  ministerio  y  1, 
apostolado,  del  cual  Judas  se  desvió  para  irse  al 
lugar  propio  suyo. 

26  Y  les  dieron  suertes,  y  cayó  la  suerte  sobre 
Matías,  y  fué  contado  con  los  once  apóstoles. 

CAPÍTULO  II. 

Venida  del  Espíritu  Santo.  Don  de  lenguas .  Concurso  del 
pueblo.  Ibis  curso  de  Pedro.  Primeros  fieles:  exhortaciones  de 

Pedro  á  ellos ;  su  fervor ,  y  vida  santa-  que  hacían. 

1  Y  al  cumplirse  el  día  de  Pentecostés,  estaban 
todos  juntos  en  uno. 

2  Y  de  improviso  se  hizo  del  cielo  un  estruendo 
como  de  recio  soplo  de  viento  que  corría,  y  llenó 
toda  la  casa  donde  estaban  sentados: 

3  Y  fueron  vistas  de  ellos  lenguas  como  de  fuego 
que  se  repartían,  y  se  posó  sobre  cada  uno  de  ellos, 


20  Ps.  68,  26  ;  108,  8.  —  1  Deut.  16,  9  3. 


4  i,  8; 

10,  46; 

11,  16; 
19,  6. 
Matth. 
3,  11. 

Marc.  1, 
S ;  16, 17. 
T-uc.  3, 
16.  lo.  7, 
39.  iCor. 
12-14. 

5 (10, 35; 
13,  26.) 


15 

(iThess. 
5>  7-) 


8  ACT.  2,  4-17. 

zúa  éxaazou  auzcb u,  4  Kat  EnXr¡<7i)r¡<jau  nduzEQ 
nuEÚpazoq  dytou ,  xat  rjp^a tuzo  XaXdt u  ézépatq 
yXcóaaatq  xadtoq  zb  nuEupa  édtdou  dnocpdéyyEodat 
auzótq .  5  Haau  dé  su  ¡EpouaaXdjp  xazotxouuzeq 

7 ouddiot,  uudpEQ  edXafteÍQ  ano  nauzbq  éduouq  zebú 
uno  zbu  oupauóu .  FEUopéur¡q  dé  zyjq  (pcourjq 

zaúzrjq  (juuy¡Xi)eu  zb  nXrjdoq  xat  auuEyúdr¡ ,  ozt 
rjxouou  eíq  éxaazoq  zr¡  1 día  diaXíxzo)  XaXoóuzcou 
auzcou.  7  ’E^tcrzauzo  dé  nduzsq  xa}  é&aúpaCou, 
XéyouzEQ*  Ouyt  Idob  nduzeq  ouzot  Etotu  oí  XaX^ouu- 
zeq  raXtlatoi;  8  Kat  ncoq  rjjietq  dxouo/iEU  Exaazoq 
z yti  i día  dtaXéxzcp  rpicou  eu  y¡  Eysuu7jdy¡/jiEU  ;  9  Ildp- 
dot  xa\  Mrjdot  xat  EXapstzat,  xa}  oí  xazotxouuzsq 
zr¡u  Meaonozaptau ,  Toudaíau  ze  xa}  Kannadoxtau , 
IJóuzou  xa}  zrju  Aatau,  10  (Ppuyíau  ze  xa}  Ilapr 
cpuXtau ,  Áiyunzou  xat  zd  péprj  zrjq  Atftúyjg  zr¡q 
xazd  Kuprjurju  ,  xa}  oí  sntdvjpouuzeq  Pcopatot , 
7 oudoxot  ze  xat  npo<rí¡Xozot9  11  Kprjzeq  xa't^Apaftsg, 
áxoúopEu  XaXoóuzcou  auzcou  zalq  vjpEzépatQ  yXcbej- 
aatq  zd  peyaXeía  zoo  deou.  12  E$terzauzo  dé 
nduzEQ  xa}  dtrjnópouu,  dXXoq  npoq  dXXou  Xéyouzsq • 
Tí  déXst  zouzo  etuat ;  18  0 EzEpot  dé  d t ayX e u dCo uzeg 
¿Xsyou  ozt  yXeóxouq  jizpzazcopéuot  EtGtu. 

Aé  EzaiÍE'tq  dé  o  IUzpoq  guu  zótq  íudexo 
énvjpeu  zyju  cpcourju  a.uzou  xa}  áne<pdsy$azo  auzotq% 
’AudpEQ  1 loudaíot  xa}  oí  xazotxouuzeq  ' kpouGaXrjp 
nduzEQ ,  zouzo  upíu  yucoGzou  egzco ,  xa}  Eucozícracrde 
zd.  pr¡pa.zd  pou.  15  Ou  ydp  coq  ópEtq  unoXap- 
jdduEZE  ouzot  psduouGtu ,  egziu  ydp  copa  zpízrj 
zr¡q  r¡pépaq'  16  Alia  zouzo  éoztu  zb  eipy¡péuou 
dtd  zou  npocprjzou  'IcoíjX9  17  Kat  EGzat  eu  zalq 
é  Gy  dzaiq  r¡ pé p  atq,  XéyEt  b  &eoq,  éxysdj 


17-21  Is.  44,  3.  Ioel  3,  1-5;  2,  28-32. 


ACT.  2,  4-17. 
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4  Y  fueron  todos  llenos  de  Espíritu  Santo,  y 
comenzaron  á  hablar  en  otras  lenguas,  según  que 
el  Espíritu  les  daba  proferir  las  palabras. 

5  Y  estaban  en  Jerusalem  habitando  judíos,  hom¬ 
bres  religiosos  de  toda  gente  de  las  que  hay  debajo 
del  cielo. 

6  Pues  héchose  este  sonido  acudió  la  muche¬ 
dumbre,  y  quedó  confusa,  porque  los  oían  á  ellos 
hablar  cada  uno  en  el  propio  idioma. 

7  Y  se  pasmaban  todos,  y  se  maravillaban,  di¬ 
ciendo:  Yed,  ¿no  son  todos  éstos,  los  que  hablan, 
galileos  ? 

8  ¿Y  cómo  nosotros  los  oimos  cada  uno  en  el 
propio  idioma  nuestro  en  que  nacimos? 

9  Partos,  y  medos,  y  elamitas,  y  los  que  habitan  la 
Mesopotamia,  Judea  y  Capadocia,  Ponto  y  el  Asia, 

10  Frigia  y  Panfilia,  Egipto  y  las  partes  de  la 
Libia  por  la  región  de  Cirene,  y  los  peregrinos 
romanos  tanto  judíos  como  prosélitos, 

11  Cretenses  y  árabes,  los  oimos  hablar  en 
nuestras  lenguas  las  magnificencias  de  Dios. 

12  Así  que  se  pasmaban  todos,  y  estaban  per¬ 
plejos,  diciéndose  el  uno  al  otro :  ¿  Qué  quiere  de¬ 
cir  esto? 

13  Otros  al  contrario,  mofándose,  decían:  Están 
llenos  de  mosto. 


4  1,  8 

10,  46 

11,  16, 
19,  6. 
Matth. 
3>  11. 

Marc.  1, 
8;  16, 17. 
Luc.  3, 
16.  lo.  7, 
39.  iCor. 
12-14. 

5(10,35; 
13,  26.) 


14  Pero  Pedro  con  los  once,  adelantándose,  alzó 
su  voz,  y  les  habló  gravemente :  Hombres  de  Judea, 
y  todos  los  que  habitáis  en  Jerusalem,  séaos  esto 
conocido,  y  recibid  en  vuestros  oídos  mis  palabras. 

15  Porque  no  están  éstos,  como  vosotros  pre-  15 
sumís,  tomados  del  vino,  dado  que  es  la  hora  tercia  blhef 

1  t  Y  ’  1  5,  7-) 

del  día : 

16  Sino  que  esto  es  lo  dicho  por  el  profeta  Ioel: 

17  Y  será  en  los  postreros  días,  dice  Dios,  que 


17-21  Is.  44,  3  Ioel  3,  1-5;  2,  28-32. 


ACT.  2,  18-27. 


21  Rom. 
10,  13. 

2210,38. 


27 13,35- 


1  o 

dnb  roo  nveb  par  ó  q  ¡1  o  o  énl  ndaav  erdpxa, 
x  a  1  n  po<pr¡r  si)  croo  o  iv  oí  oí  o!  b  p.  ¿o  v  xal 
a  1  S  i)  yare peq  í)  peí)  v ,  x  al  oí  v  eav  í  oxo  1 
í)  p  O)  V  O  p  (l.fTEtQ  O  (p  o  V  Tai,  xa  1  Oí  7íp  E  (iftÍ)TE- 
pot  O  p  (O  V  EVünVlOíQ  é  V  O  7Z  V  10.(7  S'S]  <7  O  V  r  (Al. 
IS  A  a  í  yE  e  71 1  r  00  q  d  00X00 q  p  o  0  xal  énl 
vaq  o  o  ó  X  a q  p  o  o  év  r ai q  yjpépaiq  éxEÍvaiq 
e  xy  e  ¿o  ano  roí)  ttve  b  p.  a  róq  po  o ,  xal  7 zp  o- 
<p'f¡r  E\)  (too  a  c  v .  Ka  1  o  el)  a  co  r  é  par  a  év 
r  ep  o  b  p  a  v  ep  a  v  eo  xal  o  r¡ ¡leí  a  é  ni  r  rj  q  y  rj  q 
xáreo,  a.  í p.  a  xal  no p  xa  l  drpída  xanvob . 

20  O  r¡  Xioq  p  e  r  a  a  r  p  a  ep  y¡  ej  e  r  a  1  elq  erxóroq 
xal  rj  e7  e  X  y¡  v  r¡  e  i  q  ai  p  a,  n  plv  é  X  S  e  1  v  rr¡v 
y¡ p  íp  a  v  lío p  í 00  ryjv  peydXvjv  xal  éniepavyj. 

21  Ka  1  lar  ai,  n  dq  o  q  elv  énixaXé  <jy¡r  ai  rb 

dvopa  Kopíoo  ejcodrjOErai.  22  ”Avdpeq  : lerparj - 
Xeírai ,  dxoberare  robq  Xáyooq  robrooq •  Vyjejobv  rbv 
NaZeopalov,  avdpa  dnodEdeiypévov  ano  roo  Se 00  elq 
bpdq  dovdpEeri  xal  répaai  xal  eryjpeíoiq ,  oíq  énoíyjeJEv 
di  abroo  ó  SEoq  év  péaep  bpebv ,  xaSwq  abrol  oídare, 
23  Tobrov  rfj  eopiapívr¡  ftooXáj  xal  npoyvdoaei  roo 
Seoo  Exdorov  día  yeipoq  dvópcov  np o anrj ¡a vrsq 
dvEÍXare •  24  *0 v  b  SEoq  dvécrrrjOEV  Xberaq  rdq 

ebdívaq  roo  Savdroo ,  xaSón  obx  yjv  dovarov  xpa~ 
reíaSai  abrov  bn  abroo.  25  AaoEld  ydp  XéyEi 
eiq  abrov  TIp  o  o  p  e'o  p‘r¡v  rbv  xópiov  évcbnióv 
poo  dianavróq,  orí  éx  dE$ubv  poo  éerrív , 
cíva  py¡  aa  Xs  oS  eí).  26  Aid  robro  r¡bep  pdvSr¡ 
r¡  xapdía  poo ,  xal  rjyaXXideraro  y¡  yXeooad 
poo ,  en  d k  xal  y¡  adp f  poo  xaraerxyjveóeTEi 
é  tí  éXnídi •  27  °Ori  obx  év  xar  aXEÍep  e  iq 

r  r¡v  ([)  o  y  yj  v  poo  si  q  a  d  r¡  v ,  00  de  d  eb  ere  iq 


21  Ioel  2,  32. 


25-28  Ps.  15,  8-11. 


Acj.  2/18-27.  11 

derramaré  de  mi  Espíritu  sobre  toda  carne,  y  pro¬ 
fetizarán  los  hijos  vuestros  y  las  hijas  vuestras,  y 
los  mancebos  vuestros  verán  visiones,  y  los  ancianos 
vuestros  soñarán  ensueños. 

18  Y  sí,  que  sobre  mis  siervos  y  sobre  mis 
siervas  en  aquellos  días  derramaré  de  mi  Espíritu, 
y  profetizarán. 

19  Y  daré  portentos  arriba  en  el  cielo,  y  señales 
abajo  en  la  tierra,  sangre,  y  fuego,  y  humareda. 

20  El  sol  se  trocará  en  tinieblas,  y  la  luna  en 
sangre,  antes  que  llegue  el  día  del  Señor,  el  grande 
y  manifiesto. 

21  Y  será  que  todo  el  que  invocare  el  nombre  21  Rom 

del  Señor,  se  salvará.  IO>  13- 

F 

22  Hombres  de  Israel,  oíd  estas  razones:  A 22 10,38 
Jesús  el  Nazareno,  varón  demostrado  por  Dios  ante 
vosotros  con  milagros,  y  portentos,  y  señales,  que 

hizo  Dios  por  medio  de  él  en  medio  de  vosotros, 
según  que  vosotros  mismos  sabéis, 

r 

23  A  éste,  con  el  definido  consejo  y  previo 
conocimiento  de  Dios  entregado,  por  mano  de  ini¬ 
cuos  enclavándole  le  quitasteis  la  vida : 

24  Al  cual  Dios  resucitó,  librándole  de  los  do¬ 
lores  de  la  muerte,  como  que  no  era  posible  ser 
él  domeñado  de  ella. 

25  Porque  David  dice  respecto  de  él:  Miraba 
yo  continuamente  al  señor  delante  de  mí,  porque 
á  mí  derecha  está,  á  fin  de  que  yo  no  me  bambolee. 

26  Por  esto  se  regocijó  mi  corazón,  y  se  albo¬ 
rozó  la  lengua  mía,  y  hasta  la  misma  carne  mía 
se  aposentará  en  esperanza: 

27  Porque  no  abandonarás  el  alma  mía  en  el  2713,35. 
abismo  tenebroso,  ni  consentirás  que  el  santo  tuyo 

vea  corrupción. 


21  loe!  2,  32. 


25*28  Ps.  15,  8-11. 
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3i  2, 27 ; 

13,  35- 


32  3)  is; 

5,  3° ; 

lo,  39  s. 


34  s. 
Matth. 
22,  44. 
Marc. 
12,  36. 
Luc.  20, 
42  s. 
Hebr. 

1,  13- 

35  1  Cor. 
i5,  25. 

37  (Luc. 

3,  10. 
12.  14.) 


39  Eph. 
2,13.  17. 


ACT.  2,  28-39. 


!>  <> 


,,  .  rv  (1  /  ‘ÍC  5  ri  r 

zov  o  (7  i  ó  v  croo  túetv  otacpuopav.  *  hyvco- 

p  tCYC/.Q  ¡1  OI  O  d  00  Q  CcOYJQ,  71  Á  7J  p  tí)  <7  E  t  Q  ¡1  E 

e  b  cp  p  o  (7  b  v  Y]  g  ¡i  era  zoo  n  p  o  a  (¡)n  o  o  o  o  o. 
29  'AvdpEg  ddeXcpot,  é^bv  Etneív  pez  a.  nap  prjaíag 
npog  bpdg  nep}  zoo  nazptdpyoo  Aaoeíd ,  ore  xat 
ézeXebzYjcrev  xat  ézdcp'rj,  xac  zb  pvrjpa  adzob  ecjzcv 
lv  YJ/JLLV  aypt  ZYJQ  YJ/JtépaQ  ZaÓZYJQ .  30  IIpOCpYjZíjQ 

obv  bndpycov,  xat  etdcog  ozt  dpxco  cbpooEv  abzw 
0  ttebe,  ex  xapnob  zyjq  bacpbog  abzob  xadtaat  en} 
zbv  dpbvov  abzob ,  31  llpotdcov  éXdXrjcrev  nep}  zyjq 
ávacYzáazwg  zoo  Xptozob,  ozt  odze  evxazeXetcpdrj 
etq  ad o  o  ooze  yj  odp $  abzob  eloev  dtacpdopdv. 
32  Tobzov  zbv  Vrjcrobv  dvéazr¡aev  b  deóg,  ob  ndvzeg 
Yjpetq  eapev  papzopeq.  OD  lr¡  óeqta  oov  zoo  aeoo 
b^code'tq  zyjv  ze  enayyeXíav  zoo  nveópazoq  zoo 
ay  too  Aaftcbv  napa  zoo  nazpbq  eqíyeev  zobzo  ?) 
bpetq  ftXéneze  xat  dxobeze .  34  Ob  ydp  Aaoe}d 

cIve¡3yj  eig  zobg  obpavobq%  Áéyet  de  abzóq *  Elnev 
b  xóptog  zcp  xopto)  poo •  Kdd  o  o  ex  de^tcov 
¡loo ,  35  ° Ecoq  dv  deb  zobg  éydpobq  o  o  o  b  no¬ 
no  d  tov  z  ¿0  v  n  odcov  a  o  o.  36  AocpaXcoq  obv 
ytvcoaxézco  ndg  otxoq  TapadjX  ozt  xa }  xóptov  abzov 
xat  Xptazbv  enorrjaev  o  deóg,  zobzov  zbv  íyjctoov 
bv  bpe'tg  eazaopcdaaze . 

57  Axobaavzeg  de  xazevóyYjaav  zyjv  xapdtav , 
eínóv  ze  npbg  zbv  Ilézpov  xat  zobg  Xotnobq  ánoozó- 
Xooq*  Tí  nottjaopev ,  dvdpeg  ádeXcpot;  38  IRzpog 
de  npbg  abzoóg •  Mezavor¡aaze ,  <pY]<Jtv,  xa}  ftanzta- 
br¡zto  exaazog  bpcov  ev  zco  óvópazt  7 r¡aob  Xptazob 
eig  dweatv  zcov  dpapztcov  bpcov,  xa}  Xr¡p^eade 
zyjv  dcopedv  zoo  ay  too  nvebpazog .  39  Yp7v  ydp 

eaztv  Yj  énayyeXta  xa}  zótg  zéxvotg  bpcov,  xat 


29  3  Reg.  2,  io.  30  Ps.  88,  4  s. ;  131,  11.  31  Ps.  15,  10. 

34  s.  Ps.  109,  1.  39  Is.  57,  19.  Tocl  3,  5.  (2,  32.) 
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28  Enseñado  me  has  caminos  de  vida,  henchi- 
rásme  de  gozo  con  til  faz. 

29  Varones  hermanos,  séame  lícito  decir  con 
libertad  ante  vosotros  acerca  del  patriarca  David, 
que  feneció,  y  fué  sepultado,  y  su  sepulcro  está 
entre  nosotros  hasta  este  día. 

30  Conque,  siendo  profeta,  y  sabiendo  que  con 
juramento  le  juró  Dios  que  á  uno  de  sus  descen¬ 
dientes  sentaría  en  el  trono  de  él, 

31  Anteviendo,  afirmó  de  la  resurrección  del  *81 2, 27; 
Mesías,  que  ni  fué  abandonado  en  el  abismo  teñe-  T3,  35‘ 
broso,  ni  la  carne  de  él  vió  corrupción. 

32  A  este  Jesús  resucitó  Dios,  de  lo  que  todos 32 3, 15; 

nosotros  somos  testigos.  i3, 

33  A  la  diestra,  pues,  de  Dios  sublimado,  y  ha¬ 
biendo  recibido  del  padre  la  promesa  del  Espíritu 
Santo,  difundió  á  éste  que  vosotros  veis  y  oís. 

34  Porque  David  no  subió  á  los  cielos,  y  con  34  s. 

todo  él  dice :  Dijo  el  Señor  al  Señor  mío,  siéntate  Matth- 

á  mi  diestra,  Marc. 

35  Hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  por  escabel^  3^o 

de  tus  pies.  42  s. 

36  Por  tanto  sepa  toda  la  casa  de  Israel  sin  titu-  ^e^r- 

bear,  que  y  Señor  y  Mesías  le  hizo  Dios,  á  este 

Jesús  a  quien  vosotros  crucificasteis.  15,  25. 

37  Pues  como  hubieron  oído,  se  compungieron  37  (Luc. 
de  corazón,  y  dijeron  á  Pedro  y  á  los  demás  após-  i3j 
toles:  Hermanos,  ¿qué  haremos? 

38  Y  Pedro  á  ellos:  Haced  penitencia,  dice,  y 
bautícese  cada  uno  de  vosotros  en  el  nombre  de 
Jesucristo  para  perdón  de  vuestros  pecados,  y  reci¬ 
biréis  la  dádiva  del  Espíritu  Santo. 

39  Porque  para  vosotros  es  la  promesa,  y  para  39  Eph. 
vuestros  hijos,  y  para  todos  los  de  lejos,  cuantos  2> I3- XJ- 
quiera  que  llamare  el  Señor  Dios  nuestro. 

29  3  Reg.  2,  10.  30  Ps.  88,  4  s.  ;  131,  ti.  31  Ps.  15,  10. 

3)4  s.  Ps.  109,  x.  39  Is.  57,  19.  loel  3,  5.  (2,  32.) 


H 


Act.  2,  40-47;  3>  1-2. 


naatv  rotg  etq  paxpav ,  oaooq  a\j  npoaxaAearjrat 
40  (Phii.  Kbptoq  o  deoq  7¡pt¡ov .  40  Erépotq  re  Xdyotq  nXetootv 
2>  15  ^  diepapT0pa.ro,  xat  napexdXet  abrobq  Xéycov  Ico- 
dr¡re  ano  t/jq  yeuedq  rr¡g  axoXtdq  raórr¡q.  41  Oí 
pév  ou v  dnooe^dpevot  rov  Xóyou  abroo  éftanrto- 
dr¡aav ,  xa\  npoaerédr¡aav  év  zr¡  Tjpépa  éxetvr¡ 
(poyad  coas}  zpioyíhai.  42  lloav  dé  npoaxapre - 
pobvreq  Z7j  dtdayfj  rcov  anoaróXcov  xat  zfj  xotvcovta 
Z7j  x  Ada  sí  zoo  aproo  xat  rátq  npoaeoydtq . 

43  Ey  tuero  dé  ndayj  poyfj  cpóftoQ*  noXXd  re 
repara  xat  aúpela  dea  rebu  dnoaróXcou  éytuero 
éu  'lepoooaXyp ,  (pófíoQ  re  rju  péyaq  ént  ndura q. 

44  s.  44  Kat  náureq  dé  oí  ntareboureq  r¡aau  ént  ro 
4’  32  abro  xat  etyou  dnaura  xotud •  45  Kat  rá  xrrjpara 
xat  rdq  bnd.pqetq  éntnpaaxou  xat  dtepépt&u  abro, 
ndatu,  xadórt  du  rtg  ypetau  elyeu .  46  Kad  íjpépau 
re  npoaxaprepobureq  bpodopadbu  éu  reo  íepcb, 
xXcouréq  re  xar  ótxou  dprou,  pereXdpftauou  rpotprjc, 
47  5, 14.  éu  dyaXXtdaet  xat  d<peXóz7¡rt  xapdtaq,  47  Atuobureq 
rou  dedo  xat  éyoureq  ydptu  npoq  dXou  rou  Xaóu.  b 
dé  xbptoq  npoaertdet  robe,  acoCopeuooq  xad  í¡pé - 
pau  ént  ro  abro. 


CAPUT  III. 


Petrus  cum  Ioanne  sanat  mendicum  natu  claiidum  et  cohor- 
tatur  stupentem  populum  ad  poenitentiam  ac  fidem  Iesu  Christi 
qui  sit  Messias  a  Moyse  et  prophetis  ipsique  Abrahae  promissus. 

1  IRrpoq  dé  xat  'Icoduur¡q  duéftatuou  etq  rb 
íepbu  én\  rr¡u  cbpau  rr¡q  npoaeoyTjq  rr¡u  éud.rr¡u. 

2  (14, 8.) 1  2  Kat  rtg  dur¡p  ycoXoq  éx  xotXtaq  pTjrpbq  abroo 
bndpycou  éfiaord^ero,  ?)u  értdoou  xad  Xjpépau  npbq 
rrju  dbpau  roo  íepob  rrju  Xeyopéurju  Qpaíau  roo 
alretu  éXeinpoaóu7¡u  napa  rwu  etanopeoopéuou  etq 


40  47;  3»  1-2 
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ACT.  2, 

40  Y  con  otras  muchas  razones  daba  testimonio,  40  (Phil, 
v  los  exhortaba,  diciendo:  Salvaos  de  esta  gene-  2>  15  1 
ración  aviesa. 

41  Los  que  abrazaron,  pues,  su  palabra,  se  bauti¬ 
zaron,  y  fueron  agregadas  en  aquel  día  como  tres 
mil  almas. 

42  Y  eran  asiduos  en  asistir  á  la  enseñanza  de 
los  apóstoles,  y  á  la  comunión  en  la  fracción  del 
pan,  y  á  las  oraciones. 

43  Por  otra  parte  nacía  en  toda  alma  temor, 
y  muchos  portentos  y  milagros  eran  hechos  pol¬ 
los  apóstoles  en  Jerusalem,  y  había  en  todos  te¬ 
mor  grande. 

44  Y  todos  los  que  creían  estaban  unidos,  y  44  3. 

tenían  todas  las  cosas  comunes : 1 2 *  4>  32  ss> 

45  Y  las  posesiones  y  las  haciendas  las  vendían, 
y  las  repartían  entre  todos,  según  que  cada  uno  lo 
había  menester. 

46  Y  día  por  día  perseverando  unánimemente 
en  el  templo,  y  partiendo  el  pan  por  las  casas, 
tomaban  el  sustento  con  regocijo  y  simplicidad  de 
corazón, 

47  Alabando  á  Dios,  y  siendo  bien  quistos  de  47  5,  *4- 
todo  el  pueblo.  Y  cada  día  el  Señor  agregaba  á  la 
unidad  los  que  se  salvaban. 

CAPÍTULO  III. 

Pedro  y  Juan  sube?i  al  templo :  curación  del  cojo.  Razo?ia_ 

miento  de  Pedro. 

1  Pues  Pedro  y  Juan  subían  al  templo  á  la 
hora  de  la  oración,  la  de  nona. 

2  Y  era  traído  en  hombros  un  cierto  hombre,  2  (14,  s.) 
cojo  desde  el  vientre  de  su  madre,  al  cual  po¬ 
nían  cada  día  á  la  puerta  del  templo,  la  llamada 

Bella,  á  pedir  limosna  de  los  que  entraban  en  el 

templo. 


1 6 


Act.  3,  3-14. 


zo  espoo.  0  Uq  cocoi>  ílszpoo  xac  lcou.oor¡o  psÁ- 
XoozaQ  slacsoac  scq  to  espoo  ¿¡peora  sXsr¡poabor¡o 
4  (13, 9 ;  Xa¡3s7o.  4  AzsocaaQ  os  IIsrpoQ  scq  abroo  abo  zcp 
u  Icoaoorj  serrso*  nÁspoo  scq  /¡pa.Q.  0  (J  os  snscyso 

6  (4, 10;  abzócQ  rrpoadoxcoo  zc  rca.p 5  o.bzcoo  Xajisio.  6  EIrrso 
x9,  34Q^  os  IIsrpoQ'  Apybpcoo  xa i  ypoacoo  oby  brzdpysi 
por  b  os  syeo,  zobzó  croe  dedeopr  Eo  reo  doópazt 
Ir¡aob  Xpcazob  zoo  NaCcopacoo  syseps  xa}  nspi- 
n  diz  se  *  7  Kac  rzcdaaQ  abroo  zr¡Q  dsqcd.Q  yscpoQ 
rjystpso  abroo*  napayprjpa  ds  sazspsd)dv¡aao  ai 
ftáascQ  abroo  xa}  zd  acpoopd ,  8  Kac  s$aXXdpsooQ 
sazrj ,  xai  nspcsTzdzsc ,  xa}  scavjXdso  abo  abzócQ 
scq  zb  espoo  Tzspcnazcoo  xa}  dlXópsooQ  xa}  acocho 
zoo  dsóo.  <J  Kai  sldso  tuj.q  b  XaoQ  abroo  respe - 
nazoboza  xai  acooboza  zoo  dsóo.  10  Eresycocoaxoo 
os  abroo ,  ore  abzoQ  r¡o  ó  repoQ  zyjo  sXsr¡poabor¡o 
xadrjpsooQ  srci  zf¡  "Upada  rzbXy¡  zoo  espoo ,  xai 
snXyjcrdrjaao  ddupooQ  xai  sxazdascoQ  sni  zoo  aop- 
11  5,  12 .  ¡3s¡3y¡x(jtc  abra).  11  KpazobozoQ  ds  abroo  zoo  lis - 
zpoo  xai  zoo  3 I(odoor¡o ,  aoosdpapso  naQ  o  XaoQ 
rzpoQ  abzooQ  srci  zr¡  azoa  zr¡  xaXoopsojj  X0X0- 
pcoozoQ  sx&apftoc. 

12  7 ocho  ds  o  IlszpoQ  ánsxpíoazo  npoQ  zoo 
Xaóo *  *AodpsQ  lapayXSczac ,  zc  daopdZszs  srci 
zoozcp ,  yj  ¿¡pico  zc  ázsocCszs  ojq  ¡dea  doodpsc  r¡ 
i3Matth .sbasftsca  nsnotrjxóaco  zoo  nspcrcazsco  abroo;  13  V 
Mar3c.’  ’Aftpaáp  xo u  ó  &soq  Aaadx  xai  ó  dsoQ  7 axcófí, 

12,  26.  ¿  dsoQ  reno  nazspeoo  rjpcoo ,  sdó^aaso  zoo  ruicda 
20,  37.  abroo  Irjaobo  ,  00  bpscQ  pso  rcapsdcoxazs  xai 
ímatth.  y poyjaaads  abroo  xazá  rzpóacorzoo  IlscXdzoo ,  xpc- 
Mar2c°*  oaozoQ  sxscooo  dnoXbsco .  14  TpsÍQ  ds  zoo  dycoo 

•  xai  dcxacoo  ¿¡porjoaotts,  xai  y¡zi¡aaads  dodpa  epoosa 


15, 

Lúe.  23, 
18.  lo. 
18,  40. 


8  (ls.  35,  6.)  13  Ex.  3,  6. 


3  El  cual,  viendo  á  Pedro  y  á  Juan  que  iban  á 
entrar  en  el  templo,  les  pedía  recibir  una  limosna. 

4  Pero  Pedro,  fijando  en  él  los  ojos  á  una  con4(r3,9; 

Juan,  dijo:  Mira  hacia  nosotros.  I4>  9-' 

5  Y  él  estaba  atento  á  ellos,  esperando  recibir 
de  ellos  algo. 

6  Y  dijo  Pedro:  Plata  ni  oro  no  los  tengo;  mas 6  (4, 10; 
lo  que  tengo,  esto  te  doy:  En  el  nombre  de  Jesu-  x9,  34 ; 
cristo  el  Nazareno,  levántate  y  anda; 

7  Y  asiéndole  de  la  mano  derecha  le  levantó : 
y  en  el  mismo  instante  se  le  consolidaron  las  plantas 
de  los  pies  y  los  tobillos, 

8  Y  dando  un  salto  se  puso  en  pie,  y  andaba, 
y  entró  con  ellos  en  el  templo,  andando  y  saltando 
y  alabando  á  Dios. 

9  Y  le  vi  ó  todo  el  pueblo  andando  y  alabando 
á  Dios. 

10  Y  le  conocían  que  él  era  el  que  estaba 
sentado  á  pedir  limosna  á  la  puerta  Bella  del  templo, 
y  se  llenaron  de  asombro  y  pasmo  por  lo  que  le 
había  acontecido. 

11  Pues  teniendo  él  asidos  á  Pedro  y  á  Juan,  11  5,12. 
concurrió  á  ellos  todo  el  pueblo  en  el  pórtico  lla¬ 
mado  de  Salomón,  llenos  de  asombro. 


12  Mas  Pedro,  viéndolo,  respondió  al  pueblo : 
Yarones  de  Israel,  -por  qué  os  maravilláis  de  esto,  ó 
por  qué  tenéis  la  vista  fija  en  nosotros,  como  si  por 
propia  virtud  ó  piedad  le  hubiéramos  hecho  andar  ? 

13  El  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de  Isaac,  yiSMatth. 

el  Dios  de  Jacob,  el  Dios  de  nuestros  padres,  glori-  2¿’ar3c2‘ 
ficó  al  siervo  suyo  Jesús,  á  quien  vosotros  en  verdad  12,  2 0. 
entregasteis,  y  le  negasteis  ante  la  cara  de  Pilato,  2^°37, 
cuando  él  juzgaba  ponerle  en  libertad;  UMatth. 

14  Pero  vosotros  al  santo  y  justo  negasteis,  y  á  un  27,  20. 
hombre  homicida  pedisteis  que  se  os  diese  en  gracia: 


8  (Is.  35,  6.)  13  Ex.  3,  6. 

Nuevo  Testamento.  I  f . 


Luc.  22, 
18.  lo. 
iS,  40. 


2 


1 8 


Act.  3,  15-25. 

155,3 yapcaÜYjvac  up7v ,  15  Tbv  de  dpyrjybv  zyjq  ^coyjq 
**  anexzecvaze,  ov  o  ueog  Yjyecpev  ex  vexpcov,  ou 
rjpecg  po.pzupeg  eapev.  10  líac  ene  Z7,  ncazec  zou 
bvópazog  auzou  zouzov ,  bv  decopelze  xac  oidaze, 
éazepécoaev  zo  ovo  fia  auzou  ,  xac  yj  ncazcg  yj  de 
auzou  edcoxev  auza >  zyjv  bXoxbjpcav  zo.úzyjv  dnévavzc 
návzcov  upcov ,  17  Kac  vuv ,  ádelcpoc,  oída  Szt  xazd 
áyvotav  enpáqaze,  coanep  xac  oí  ápyovzeg  upcov . 
18  c0  de  tíebg  8.  npoxazíjyyecXev  dea  azópazog 
Tiávzcov  zcov  npocpYjzcbv ,  nadecv  zbv  Xpccrzbv  auzou , 
énlájpcoaev  ouzcoq.  19  Mezavorjaaze  ouv  xa}  ene- 
azpécpaze  elg  zo  e^aXeccpdrjvac  upcov  zdg  ápapztag , 
20  'Oncog  dv  eldcoacv  xac p oí  ávacpú^ecoq  áno  npoa- 
cónou  zou  xupcou  xac  dnoazeíXr)  zbv  npoxeyecpca - 
2t  (Luc .pévov  up7v  Vrjaouv  Xpccrzbv ,  **  *0v  déc  oupavov 
1}  70  ^  pev  dé^aadac  áypc  ypbvcov  dnoxazaazáaecog  náv- 
zcov  cov  kXálrjcrev  o  deog  dea  azopazog  zcov  dyccov 
dn  accbvoQ  auzou  npocfYjzwv .  22  Mcoüayjg  pev 

elnev  Vzc  n  p  ocpYjzrjv  up~cv  ávaazYjaec  Ku - 
p  coq  o  d  eog  u  peo  v  ex  zcov  ddeXcp  cov  upcov 
co  q  epí'  auzou  dxou  a ead  e  xazd  návz  a 
o  a  a  av  ÁaÁ7j  a  yj  npog  u  p  a  q.  £ó  Lazac  o  e, 
náaa  tyuyrj  yjzcq  dv  prj  dxoúarj  zou  npo - 
cprjzou  execvou ,  e^oÁed  p  eudrj  a  ez  ac  ex 
zou  Aaou.  24  Ka}  návzeg  de  oí  npocpTjzac  ano 
SapourjX  xac  zcov  xade^rjg,  daot  eXálrjaav ,  xa\ 
25  Gal.  xazYjyyecXav  zc/.g  íjpépag  zaúzag .  25  Ypecg  éaze 

3>  8’  oí  uío'c  zcov  npocp‘fjzdbv  xac  ZYjg  dcadrjXYjg  rjg  dcédezo 
ó  deog  npog  zouq  nazípag  ijpcbv ,  líycov  npog 
Aftpaáp'  Ka\  év  zw  anéppazc  aou  eveu- 
Áoyrjdvj  ao  v  z  ac  ndaai  ai  nazpca'c  zrjg  ycjg. 


22  s.  Deut.  18 ,  15.  18  s. 

12,  3;  2».  r3- 


23  (Gen.  17,  14.) 


25  Gen. 


Act.  3,  15-25. 


<9 


15  Mientras  que  al  autor  de  la  vida  disteis  muerte,  15  5, 3* ; 
al  cual  Dios  resucitó  de  entre  los  muertos,  de  lo  4)  IO‘ 
que  nosotros  somos  testigos. 

16  Y  sobre  la  fe  de  su  nombre,  á  éste,  que 
estáis  mirando  y  conocéis,  le  vigorizó  el  nombre 
suyo,  y  la  fe  que  es  mediante  él  le  dió  esta  en¬ 
tera  salud  delante  de  todos  vosotros. 

17  Y  ahora,  hermanos,  yo  sé  que  obrasteis  por 
ignorancia,  así  como  también  vuestros  magistrados. 

18  Empero  Dios,  lo  que  prenunció  por  boca 
de  todos  los  profetas,  que  padecería  el  Cristo  suyo, 
de  esta  suerte  lo  cumplió. 

19  Por  tanto  haced  penitencia,  y  convertios,  á 
fin  de  que  sean  borrados  vuestros  pecados, 

20  Para  que  lleguen  los  días  del  refrigerio  de 
parte  de  la  faz  del  Señor,  y  envíe  al  de  antes  pre¬ 
parado  para  vosotros  Jesucristo, 

21  Al  cual  de  cierto  conviene  que  el  cielo  acoja  21  (Luc. 
hasta  los  tiempos  de  la  reparación  de  todas  las  x*  70  ^ 
cosas,  los  que  Dios  anunció  por  boca  de  los  san¬ 
tos  profetas  suyos  que  fueron  desde  el  principio 

del  siglo. 

22  Moisés  ciertamente  dijo:  Profeta  os  suscitará 
el  Señor  Dios  vuestro  de  entre  vuestros  hermanos, 
como  yo :  á  él  oiréis  en  todas  cuantas  cosas  os 
dijere. 

23  Y  será,  toda  alma  que  no  oyere  al  profeta 
aquel,  exterminarse  ha  del  pueblo. 

24  Y  todos  los  profetas,  desde  Samuel  y  los 
de  después,  cuantos  hablaron,  asimismo  anunciaron 
los  días  estos. 

25  Vosotros  sois  los  hijos  de  los  profetas  y  de  25  Gal. 
la  alianza  que  Dios  dispuso  con  nuestros  padres,  3)  s‘ 
diciendo  á  Abraham:  Y  en  tu  simiente  serán  ben¬ 
decidas  todas  las  familias  de  la  tierra. 


22  s.  Deut.  t8,  15.  tS  s.  23  (Gen.  17,  14.)  25  Gen. 
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Act.  3,  2 6;  4, 

1  ptV  nptOZOV  O  VSOQ  avaúZYjOaQ  TOV  71  ato  (J 
adzou  ánécrzetÁev  adro v  euXoyobvza  bpdq  év  zoj 
dnoazpétpetv  ixaazov  arco  z¿ov  novrjptcbv  bpcov. 

CAPUT  IV. 

Pe/rus  et  Ioannes  capti  et  in  custodia  positi  coram  synedrio 
de  claudi  curatione  examinantur :  Qui  docentes  in  solo  Christo 
esse  salutem  et  nega?ites  fas  esse ,  hominibus  magis  obedire 
quam  Deo,  dimittuntur  cum  interdicto.  Apostoli  orantes  signa 
dati  Spiritus  Sancti  accipiunt.  Credentium  multitudini  omnia 
erant  communia ;  sua  quisque  vendebat  et  pretiuni  commime 
faciebat,  sicut  fecit  Ioseph  Barnabas  Levites  Cyprius. 

1  AaXoóvztov  de  abzcbv  npoq  zbv  Áaóv,  éné(JZY¡- 
aav  adzoiq  oí  íepetq  xat  o  azpazv¡ybq  zoo  íepob 
xa}  oí  Eadoouxdtot ,  2  Atanovoópevot  dtd  zo  dt- 
ddaxetv  adzobq  zbv  Aabv  xa}  xazayyíXXetv  év  zoj 
3  5,  18.  ItjGou  zyjv  dvdazaatv  zr¡v  ex  vexpcov,  3  Kat  én- 
éftalov  abzótq  záq  yetpaq  xa }  édevzo  etq  zr¡pr¡otv 
etq  ztjv  aoptov *  rpv  ydp  eanépa  r¡dr¡ .  4  Ho/Mn 
de  ztov  dxouadvztüv  zbv  lóyov  éntazeucrav  ?  xa} 
éyevrjdy]  b  dptdpoq  zebv  dvdptov  ytXtddeq  névze . 
5  : Eyévezo  de  ene  zr¡v  auptov  auvaydyjvat  abzcbv 
zobq  dpyovzaq  xa}  zobq  npeofiozépouq  xa}  zobq 
ypappazetq  év  IepouaaXr¡p .  6  Ka}  vAwaq  b  d.py- 
tepebq  xa}  Katdcpaq  xa}  IcüdvvTjq  xat  yAÁé$avdpoq 
xa}  oaot  r¡aav  ex  yévooq  dpytepaztxob •  7  Kat 
azyjaavzeq  abzobq  év  zoj  pea  cu  énovddvovzo •  Ev 
nota  duvdpet  rj  év  nota)  bvópazt  énotrjoaze  zouzo 
upetq;  8  Tóze  Ilézpoq  nEtjade'tq  nvebpazoq  dytou 
elnev  npoq  abzobq •  ^Apyovzeq  zoo  Xaob  xa}  npea- 
ftbzepot ,  9  El  rjpe'tq  or¡pepov  dvaxptvópeda  ént 
ebepyeata  dv&pcónoo  áadevobq,  év  ztvt  obzoq 
103,6.15.  aéacücjzat,  10  Evcoazov  éazco  ndotv  bjuv  xa}  navzt 
za)  Xaw  ^hpatjXj  dzt  év  za>  bvópazt  lr¡aob  Xptazob 


Acr.  3,  26;  4,  1  10. 


2 1 

26  Para  vosotros  en  primer  lugar  Dios,  habiendo 
resucitado  á  su  hijo,  le  envió  á  que  os  bendiga,  con 
tal  que  os  convirtáis  cada  cual  de  vuestras  maldades. 

CAPÍTULO  IV. 

Indignación  de  los  sacerdotes  y  de  los  saduceos:  prenden  d 
los  dos  apóstoles.  Interrogatorio }  y  respuestas  de  Pedro  en  el 
Sanhedrín.  Precepto  de  no  predicar:  respuesta.  Vuelven  á  los 
pieles :  oración  de  éstos,  y  efectos  de  ella.  Mutua  caridad  y 
perfecta  pobreza  de  los  fieles.  Ejemplo  de  Bernabé. 

1  Mientras  ellos  hablaban  al  pueblo,  cayeron 
sobre  ellos  los  sacerdotes  y  el  alcaide  del  templo 
y  los  saduceos, 

2  Que  se  carcomían  de  que  ellos  enseñasen  al 
pueblo,  y  predicasen  en  Jesús  la  resurrección  de 
los  muertos. 

3  Y  echaron  las  manos  en  ellos,  y  los  pusieron  3  5,  is. 
en  la  cárcel  hasta  el  día  siguiente:  porque  tardecía  ya. 

4  Sin  embargo  muchos  de  los  que  habían  oído 
el  sermón,  creyeron,  y  vino  á  ser  el  número  de 
los  varones,  cinco  millares. 

5  Y  avino  al  día  siguiente  congregarse  los  príncipes, 
y  los  ancianos,  y  los  escribas  de  ellos  en  Jerusalem: 

6  Y  Anas  el  príncipe  de  los  sacerdotes,  y  Caifas, 
y  Juan,  y  Alejandro,  y  cuantos  eran  de  linaje  archi- 
sacerdotal. 

7  Y  habiéndolos  puesto  en  el  medio,  pregunta¬ 
ban  :  ¿  Con  cuál  virtud,  ó  en  cuál  nombre  habéis 
vosotros  hecho  esto? 

8  Entonces  Pedro,  lleno  de  Espíritu  Santo,  les 
dijo  á  ellos:  Príncipes  del  pueblo  y  ancianos, 

9  Si  nosotros  somos  hoy  examinados,  respecto 
de  la  buena  obra  hecha  á  un  hombre  enfermo,  en 
quién  éste  ha  sido  hecho  sano : 

10  Sabido  sea  de  todos  vosotros,  y  dé  todo  el  103,6.15. 
pueblo  de  Israel,  que  en  el  nombre  de  Jesús  Cristo, 

el  Nazareno,  á  quien  vosotros  crucificasteis,  á  quien 
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ACT.  4,  11  22. 


roo  NaCeopaíoo,  bu  bpsíq  sarao  peí)  (jare,  bu  o  dsbq 
yjysipsu  ex  usxpebu ,  éu  roórcp  obroq  napéaryjxsu 
UMatth.  luebniou  bpebu  byifjq.  11  Obrbq  éanu  ó  XííXoq  ó 
Marc2  l^OO&EUTj&s'iq  0  <{d  0  p  (0  U  T  O)  U  olxO  8  Ó  peOU, 
T».  -  ó  ysv  ó  ¡lev  oq  slq  xsepaXyju  yeo  u  í  a  q ,  12  Ka\ 
i7.  Rom .obx  sanu  éu  dXXep  oo8eui  r¡  aeoryjpía*  ob8k  yap 
i9Petr.  ovopá  lar iv  srspou  orzo  rou  obpauou  rb  8s8opéuou 
2>  7-  &  áutipebnoiq  éu  ep  8eÍ  aeodrjuai  r¡pdq. 

1?o()5,43->  I**  OseopoburEq  Se  rr¡u  roo  Tlírpoo  izappyjaíau 

^Iat21^-  xa}  'leoduuoo ,  xa}  xaraXaftópsuoi  ílrt  dubpeonoi 
10.3,16 .)  dypdp¡mroí  siaiu  xa}  idiebrai,  édabpaCou ,  én- 
syíueoaxbu  rs  abrobq  on  abu  reo  ’bjaoo  r¡aau% 
14  3, 8 s. 14  Tóu  rs  duftpeoTrou  [iXénourEq  abu  abroí q  karebra 
rou  rE$Epa7iEopíuou ,  obdsu  e íyou  áursinsíu .  15  Ke- 
Xsbaaursq  8e  abrobq  s^eo  roo  aousdpíoo  ánsÁ&sru, 
aousftaXXou  Tipoq  áXXyjXooq  16  Aéyoufsq •  Tí  tcoi- 
r¡aeopEu  roíq  áuH peor.oiq  roóroiq;  fin  ¡ieu  yap 
yueoarou  arjpsíou  ysyousu  di 5  abrebu ,  izdaiu  roíq 
xaroixobaiu  fspooaaXrjp  epauspóu ,  xa}  00  Soudpsda 
17  5, 28.  ápuEÍa&ai.  17  ’AXX’  rúa  pr¡  ém  tzXeÍou  8iausp‘/]8yj 
40  siq  rou  Xabu,  á7zsiXr¡aebps3a  aoróíq  pyjxéri  XaXsíu 
éni  reo  buopari  roórep  pr¡Ssui  áudpeoTzeou.  18  Kdi 
xaXéaaursq  abrobq  jcapyjyysiXau  rb  xaftbXoo  ¡ir¡ 
ep&syysadai  pr¡8s  diddaxsiu  etc}  reo  óuópan  roo 
195, 29 dIr¡aob.  19  V  8e  Tlírpoq  xdi  Teoduurjq  ánoxpiftéurEq 
eÍtcou  npoq  abrobq •  El  díxaióu  éanu  suebniou  roo 
dsob ,  bpebu  dxobsiu  pdXXou  y)  roo  dsob ,  xpíuars * 
20  (1  io.  20  Ob  Souápsfta  yap  yjpsíg  a  sídapsu  xdi  yjxobaa- 
*’  1  ^  ¡ieu  pr]  XaXsíu.  21  Oí  Se  TcpoaansiXyjadpsuoi  árc- 
éXoaau  abrobq,  py¡3su  sbpíaxoursq  rb  neoq  xoXd- 
aeourai  abrobq ,  día  rou  Xaóu,  on  rzdursq  é8b$a{fov 
rou  ftsbu  éni  reo  ysyouón .  22  Erebu  yap  r¡u  TiXsibueou 


11  Ps.  II  7,  22.  Is.  28,  16. 


Act.  4,  11-22. 
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Dios  resucitó  de  entre  los  muertos :  en  éste  ha  com¬ 
parecido  éste  ante  vosotros  sano. 

1 1  Éste  es  la  piedra  la  por  vosotros  los  edifica¬ 
dores  tenida  en  nada,  la  que  ha  venido  á  ser  cabeza 
de  ángulo. 

12  Y  no  está  en  otro  ninguno  la  salud:  como  que 
ni  hay  otro  nombre  debajo  del  cielo  dado  entre  los 
hombres,  en  el  cual  convenga  ser  nosotros  salvados. 

13  Ellos,  contemplando  la  libertad  de  Pedro  y  de 
Juan,  y  habiéndose  informado  de  como  eran  hom¬ 
bres  sin  letras  y  rudos,  se  maravillaban,  y  los  re¬ 
conocían  que  habían  sido  compañeros  de  Jesús; 

14  Viendo  además  al  hombre  que  había  sido  curado, 
que  estaba  con  ellos,  nada  tenían  que  decir  en  contra. 

15  Pero  mandándoles  salir  fuera  del  consejo,  con¬ 
ferían  entre  sí, 

16  Diciendo:  ¿Qué  vamos  á  hacer  con  estos 
hombres?  Porque  sin  duda  un  evidente  milagro  ha 
sido  hecho  por  ellos,  notorio  á  todos  los  que  habitan 
en  Jerusalem,  y  no  lo  podemos  negar; 

17  Pero  á  fin  de  que  no  cunda  más  y  más  por 
el  pueblo,  amenacémosles,  que  no  hablen  en  ade¬ 
lante  sobre  el  nombre  este  á  ninguno  de  los  hombres. 

18  Y  habiéndolos  llamado,  les  intimaron  que 
absolutamente  no  tomasen  en  boca  ni  enseñasen 
sobre  el  nombre  de  Jesús. 

19  Pero  Pedro  y  Juan,  respondiendo,  les  dijeron 
á  ellos:  Si  es  justo  ante  la  cara  de  Dios,  oíros  á 
vosotros  más  bien  que  á  Dios,  juzgadlo  vosotros: 

20  Porque  nosotros,  lo  que  vimos  y  oimos,  no 
podemos  menos  de  hablarlo. 

21  Ellos,  habiéndoles  hecho  nuevas  amenazas, 
los  despacharon,  no  hallando  cómo  castigarlos,  á 
causa  del  pueblo,  porque  todos  daban  gloria  á  Dios 
por  lo  que  había  acontecido. 

22  Porque  era  de  más  de  cuarenta  años  el 


ilMatth. 
21,  42. 
Marc. 
12,  10. 
Luc.  20, 
17.  Rom. 

9>  33- 

1  Petr. 

2,  7. 

12(5,3i; 
IO,  43- 
Matth. 
1,  21. 
lo.  3,16.) 

14  3>  8s. 


17  s,  28. 

40. 


19  5,  29. 


20  (1  lo. 
1,  1.) 


11  Ps.  117,  22.  Is.  28,  16. 
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Act.  4,  23-33 


TE(T(T£jO (J.XO VZa  Ó  UvtiptoTWQ,  EW  OV  yEyÓvEl  Z()  (T'íjUEíOV 

zobzo  rrjQ  láaecoq . 

23  'AnoXodivzeq  de  vjXdov  npbq  zobg  idíooq 
xat  ánryyyeiXav  da  a  npbg  atizobq  oí  o.pytepeiq  xa.} 
oí  npeafiózepoi  eínav.  24  Oí  de  dxotiaavzeg  ópo- 
bv  r¡po.v  <pcovrjv  npbg  zbv  3ebv  xat  eínav 
Aéanoza ,  ab  ó  noir^aag  zbv  odpavbv  xa}  zr¡v  yfjv 
xaí  zrtv  da.Xaaaav  xa}  na.vza  zá  év  atizóle, ,  25  O 
zoo  nazpbg  í¡p¿bv  3  id  nvetipazoq  ay  too  azópazog 
Aauetd  naidóg  a 00  eincóv  Iv azi  é(ppóa$a.v 
¿ 3  vrj  xa}  Xa.  01  é  p  e  Xé  zr¡  aav  xevá;  26  Ilap- 
é  azrjaav  oí  ¡3  aacXelg  zvjq  yvjg  xa}  oí  a  py- 
ovzeg  aovi]  y3  rj  a  av  en}  zb  atizo  x  o.  z  a 
zoo  xupíoo  xa}  xazd  zoo  Xpiazoo  atizo  o. 
2'  lovrjybyjaav  ydp  en  áXr¡3eíag  év  zfj  nóXei 
zaozrj  en}  zbv  aytov  nalda  aoo  'Ir¡aobv,  bv  éypiaag , 
Hpwdrjq  ze  xa}  Tíóvziog  IleiX.ázoq  abv  édveaiv  xa} 
Xaólg  IapaTjX.  28  Iloirjaai  oaa  rj  yeíp  aoo  xa}  Xj 
fiooXy  aoo  npocópiaev  yevéadat.  29  Ka}  zá  vbv , 
Kopte,  émde  ént  záq  áneiXá.g  atizóbv,  xa}  3og  zolq 
dooX.oig  aoo  pezá  nappr¡aío.q  na.arjg  XaXelv  zbv 
Xóyov  aoo  30  'Ev  zw  zr¡v  ytípá  aoo  éxzeíverv  ae 
elg  i laatv  xa}  ar¡pela.  xat  zépo.za  yíveadai  3iá  zoo 
ovópazoq  zoo  áyíoo  naidóg  aoo  \ Tr¡aób .  31  Ka} 

der¡3évzcov  atizcov  éaaX^eti3r¡  b  zónoq  év  w  r¡aav 
aowjypévoi ,  xa}  énXó¡a3r¡aav  anavzeq  zoo  áyíoo 
nvetipazog ,  xa.}  éXa.Xoov  zbv  Xóyov  zoo  3eob  pezá 


3  o  pao 


napprjaiaq . 

322,44.  32  Too  de  nXydooq  zcov  niazeoaávzcov  ?-v 

i?. io.  17 \xapdia  xa}  éoyr¡  pía ,  xa}  otide  elg  zc  zwv  on- 
21  s  ^  apyóvzcov  atizó)  eXeyev  ídcov  elvai ,  áXX  vjv  atizolq 
33 3^5 ;  ánavza  xoivá.  33  Ka}  dovapei  peyó.Xr¡  ánedídoov 

2,  47-  _ 


24  Is.  37,  16.  Ier.  32,  17. 


25  s.  Ps.  2,  i  s. 
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Act.  4,  23-33. 

hombre  en  quien  se  había  hecho  este  milagro  de 
la  curación. 

23  Conque  puestos  en  libertad  vinieron  á  los 
suyos,  y  les  contaron  cuanto  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  v  los  ancianos  les  habían  dicho. 

j 

24  Ellos,  habiendo  oído,  alzaron  la  voz  á  Dios 
con  un  solo  corazón  y  dijeron :  Señor,  tú  eres  el 
que  hiciste  el  cielo  y  la  tierra  y  el  mar  y  todas 
las  cosas  que  hay  en  ellos  * 

25  El  que  por  el  Espíritu  Santo  por  boca  de  David 
nuestro  padre,  siervo  tuyo,  dijiste:  ¿A  qué  fin  rebra¬ 
maron  las  gentes,  y  los  pueblos  meditaron  vanidades? 

26  Alzáronse  los  reyes  de  la  tierra,  y  los  prín¬ 
cipes  se  juntaron  en  uno  contra  el  Señor  y  contra 
el  Ungido  suyo. 

27  Porque  en  verdad  se  juntaron  en  esta  ciudad 
contra  el  santo  hijo  tuyo  jesús,  á  quien  ungiste, 
Herodes  y  Poncio  Pilato  con  las  gentes  y  con  los 
pueblos,  de  Israel, 

28  A  hacer  cuanto  la  mano  tuya  y  el  consejo 
tuyo  había  predefinido  que  fuese  hecho. 

29  Y  ahora,  oh  Señor,  atiende  á  las  amenazas 
de  ellos,  y  dá  á  tus  siervos  hablar  con  entera  libertad 
la  palabra  tuya, 

30  Con  el  extender  tú  la  mano  tuya  á  que  se 
hagan  por  el  nombre  del  santo  hijo  tuyo  Jesús 
curaciones  y  milagros  y  portentos. 

31  Y  en  habiendo  ellos  acabado  su  oración, 
tembló  el  lugar  en  que  estaban  congregados,  y 
fueron  todos  llenos  del  Espíritu  Santo,  y  hablaban 
la  palabra  de  Dios  con  libertad. 

32  Cuanto  á  la  muchedumbre  de  los  que  habían  32  2,  44 
creído,  tenían  un  corazón  y  un  alma  sola,  y  ninguno  * 
decía  ser  suya  propia  cosa  alguna  de  las  que  le  per-  21  s.) 
tenecían,  sino  que  todas  las  cosas  les  eran  comunes. 

33  Y  los  apóstoles  con  gran  poder  rendían  el  33  3, 15 

1,  22; 

2,  47 . 


24  Is.  37,  16.  Ier.  32,  17. 


25  s.  Ps.  2,  1  s. 
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Acr.  4,  34-37;  5.  1-7- 


35  2,  45. 


30(9, 27; 
ii,  22 

—15,  39- 
1  Cor. 
9,6.  Gal. 

2,  I. 

9-  I3’) 


24, 35*37- 


3 (13, IO- 

Luc.  22 , 
3.  31. lo. 
x3>  2-  27; 
8,  44,) 


zb  p.apzupcov  01  dnóazoXoc  TYjC  dvaazd.aeajQ  Iyjoou 
Xpcazou  zou  xuocou ,  yd.pcQ  ze  peydXrj  y¡v  ene 
nd.vzaQ  auzoÓQ.  34  6Wos  7^0  évderjQ  tcq  yjv  év 
aijzóÍQ •  da ot  ydp  xztjzopeQ  ycopuov  yj  ocxcehv  bn- 
rjpyov ,  ncoXouvzeQ  écpepov  rae,  zcp.d.Q  zcov  nenpa- 
axopévwv  3;)  Kai  .  ézcdouv  napa  touq  nódaQ  zcov 
dnoazóXcov  deededezo  de  exdazcp  xadózc  dv  tcq 
ypecav  slyev.  36  IcoaYjcp  de  o  encxXrjdecQ  BapváftaQ 
ano  zcov  dnoazó)<cov  (o  éaziv  pedeppYjveuópevov 
lldg  napaxXYjaecoQ ),  AeueczrjQ,  KónpcoQ  zw  yévec, 
37  YndpyovzoQ  abro)  dypou,  ncoXrjaaQ  rjveyxev  zb 
yprjpo.  xa. }  édrjxev  napa  touq  nódaQ  zcov  dnoazóXcov. 


CAPUT  V. 

Ananiac  ct  Saphirae  propter  fraudem  in  Spiritum  Sanctum 
súbita  mors.  Apostolorum  maximeque  Petri  mi r acula.  Capti 
ab  angelo  líber antur ;  iterum  in  iudicium  vocati  Gamalielis 
consilio  caesi  dimittuntur,  gaudentes  quod  pro  Christi  nomine 
contumeliam  passi  essent ,  quem  non  cessant  annuntiantes . 

1  Avrjp  dé  tcq  Avavca.Q  ovó  paz  c  auv  lancpecpYj 
zyj  yuvacxc  auzou  éndoXajaev  xzTjpa ,  2  Kac  évoacpcaazo 
ano  zr¡Q  zcpvjc ,  auvecducvjQ  xa}  zr¡Q  yuvacxÓQ ,  xa.} 
évéyxaQ  pépoQ  zc  napa  touq  nóda.Q  zcov  dnoazóXcov 
édrpxev.  3  Elnev  de  ó  IlézpoQ •  Avavca ,  deave  én/dj- 
pcoaev  o  aaza.va.Q  zyjv  xapdcav  aou ,  (peuaa.adac 
ae  zb  nveupa  zb  dycov  xac  voacpcaaadac  ano  zyjq 
zcp.YQ  zou  ycopcou;  4  Ouyc  pévov  00}  epevev,  xa.} 
npa.de v  év  zr¡  ar¡  éqouaía  bnvjpyev;  zc  dzc  edou 
év  zyj  xa.pdía  aou  zb  npdypa  zouzo;  oux  é(peúaco 
dv  d  peono  cq  dXXd  zeb  dea).  5  Axoócov  de  o  /. IvavcaQ 
touq  XóyouQ  zouzouq ,  neacbv  é£é</>u$ev.  xa}  éyevezo 
(pójdoQ  péya.Q  ene  ndvzaQ  touq  dxoúovzaQ.  6  Ava - 
ozdvzeQ  de  oc  vecbzepoc  auvéazecXav  auzov  xac 
é^evéyxavzeQ  édatyav.  7  Eyevezo  dé  coq  cbpcov 
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Act.  4,  34-37;  5»  i-7- 

testimonio  de  la  resurrección  del  Señor  Jesús  Christo, 
y  gracia  grande  era  sobre  todos  ellos. 

34  Porque  ni  había  entre  ellos  ningún  necesi¬ 
tado  ;  dado  que  cuantos  eran  poseedores  de  hacien¬ 
das  ó  de  casas,  las  vendían  y  traían  los  precios 
de  los  bienes  vendidos, 

35  Y  los  ponían  á  los  pies  de  los  apóstoles,  y  se  dis-  35  2, 45. 
tribuía  á  cada  uno  según  que  cada  cual  tenía  necesidad. 

36  Y  José,  el  que  los  apóstoles  apellidaron  Ber- 36(9,27; 

nabé  (que  interpretado  vale  hijo  de  consolación),  _J^1 2 3 4 5 6 732 
levita,  ciprio  de  linaje,  1  Cor. 

37  Un  campo  que  le  pertenecía  le  vendió  y  trajo  9,f  ^aL 
el  valor  de  él,  y  le  puso  á  los  pies  de  los  apóstoles.  9.’ 13-) 

CAPÍTULO  V. 

Pecado  y  castigo  de  Alianzas  y  Safira.  Milagros  de  los  após¬ 
toles,  especiahnente  de  Pedro.  Los  prenden,  y  un  ángel  los 
libra.  Comparecen  ante  el  Sanhedrín,  son  azotados  y  por 
cozisejo  de  Gamaliel  enviados  libres. 

1  Pues  un  cierto  varón  por  nombre  Ananías, 
con  Safira  su  mujer,  vendió  una  posesión, 

2  Y  desfalcó  del  precio,  siendo  de  ello  con- 24,35-37. 
sabedora  también  la  mujer,  y  trayendo  una  parte 

la  puso  á  los  pies  de  los  apóstoles. 

3  Y  dijo  Pedro:  Ananías,  ¿por  qué  llenó  Satanás 3(13, 10. 

tu  corazón,  para  que  mintieses  al  Espíritu  Santo  Lu^x  Y0’ 
y  desfalcases  del  precio  de  la  hacienda?  13, 2!  27 j 

4  Pues,  ¿quedando,  no  quedaba  para  ti,  y  ven-  8>  44) 
dida,  no  subsistía  en  tu  poder?  Pues  ¿por  qué 
asentaste  en  tu  corazón  este  hecho?  No  mentiste  á 
hombres,  sino  á  Dios. 

5  Oyendo  Ananías  estas  razones,  cayó  y  expiró. 

Y  nació  temor  grande  en  todos  los  que  lo  oían. 

6  Y  levantándose  los  mozos  le  amortajaron  y 
llevaron  á  enterrar. 

7  Pasóse  un  intervalo  como  de  tres  horas,  y  la 
mujer  de  él,  no  sabiendo  lo  ocurrido,  entró. 
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Act.  5,  8-21. 


' 

oe 


é(¡'U$£  V9 


r picón  diáarvjpa  xai  /]  yonvj  abroo  ¡rr¡  e  id  oí  a  rb 
yeyonbg  ele TyjXden.  8  ’A nexpíXXrj  de  npbg  abrvjn  lié- 
rpog%  Elné  ¡lot,  el  roa  o  ó  roo  rb  y  copíon  dnédoade; 
r¡  oe  ein  en  ixai,  roaooroo.  J  U  oe  Ilerpog  npog 
abr/jn*  Tí  dn  aoneepeonr¡dr¡  bp.ín  neipdaai  rb  nneb/ia 
Kopíoo;  Idob  oí  nódeg  zebn  daepdnreon  ron  dnopa 
(roo  éní  r^  dona,  xai  ¿qoíaooaín  oe.  10  ^ Enea  en 
napa.ypr¡pa.  npog  robe,  nódag  abroo  xa}  eq- 
elaeXMónreg  de  oí  neaníaxoc  ebpov  abrrjn 
vexpdn,  xa}  ere neyxanreg  edaepan  npog  ron  dvdpa 
11  a,  43 ;  abryjg.  11  Kai  eyénero  epóftog  p.eyag  eep  oXrjn  rr¡n 
l«c.  7,  éxxXrjaían  xa}  ent  nó.nrag  robg  dxobonrag  rabra. . 

Aid  dk  reon  yeipeon  rom  ánoaróXcon  éyínero 
(\  8-  ay,  t ieía  xa}  re  tiara.  noXXd  en  reo  X.adr  xa}  r¡aa.n 
12,  12.)  bpodo/iadbn  ndnreg  en  rr¡  arori  KoX.op.eonrog • 
i^ion^  18  Teíin  oe  Xoindm  oboeíg  eróXp.a  xoXXdadai  abroíg, 
14  2, 47 ;  dX/X  épeydXonen  abrobg  o  Xaóg.  14  MdXXon  de 
ii, 2!. 24 -npooerídenro  niarebonreg  raí  xopieo  nXr¡dr¡  dnopebn 
15 19, 12.  re  xa}  yon  ai  xión ,  15  °íiare  xa}  eig  rdg  nXareíag 
exepépem  robg  dadeneíg  xa}  ndénai  énc  xXinapícon 
xa}  xpaftárreon,  cna  épyop.énoo  Ilerpoo  xdn  r¡  axid 
16  8,  7.  emaxidam  nn'i  abrebn. 


lo  Sonrjpyero 


oe 


xac  ro 


nXydog  rain  neo  ir  ndXecon  lepooaajdjp ,  (péponreg 
dadeneíg  xa}  dyXoopénoog  uno  nneop.drcon  dxoMáp- 
rcon ,  oírineg  édepanebonro  dnanreg. 

1?  Anaardg  de  ó  dpyiepebg  xa}  ndnreg  oí  abn 
abro),  r¡  obaa  aípeaig  rain  Zaddooxaícon,  enXr¡adr¡- 
18  4,  3  aan  Cr¡Xoo'  18  Kaí  enefíaX.on  rdg  ysípag  ení  robg 
dnoaróXoog  xai  edenro  abrobg  en  tf¡pr¡aei  dvjpoaía . 
id  12, 7; 19  ”AyyeX,og  de  Kopíoo  oíd  noxrog  dnoí^ag  rdg 
27,  23*  dbpag  rr¡g  epoXjrxr¡g  e^ ay  ay  con  re  abrobg  eínen • 

20  Ilopeóeade  xaí  aradénreg  XaXeíre  en  reí)  íepep 
raí  Xaw  ndnra  rd  prjpara  rrjg  Ceotjg  raórvjg . 

21  Axoóaanreg  oe  elavjXdon  bno  ron  opdpon  elg 
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Act.  5,  8-21. 

8  Y  Pedro  le  respondió  á  ella:  Díme,  ¿es  ver¬ 
dad  que  disteis  la  hacienda  en  tanto  ?  Y  ella  dijo : 

Sí,  en  tanto. 

9  Y  Pedro  á  ella:  ¿Por  qué  os  habéis  concertado 
para  tentar  al  Espíritu  del  Señor?  Cata  ahí  á  la 
puerta  los  pies  de  los  que  han  enterrado  á  tu 
marido,  y  á  ti  también  te  llevarán  á  enterrar. 

10  Y  en  el  mismo  instante  cayó  á  los  pies  de  él,  y 
expiró :  conque  entrando  los  mozos,  la  hallaron  muerta, 
y  la  llevaron,  y  la  enterraron  al  lado  de  su  marido. 

n  Y  filé  temor  grande  sobre  toda  la  iglesia,  n  2, 43 ; 
y  sobre  todos  los  que  oían  estas  cosas.  i?ucI77 

12  Y  por  las  manos  de  los  apóstoles  se  hacían  ^  16 ' 

muchos  milagros  y  portentos  en  el  pueblo  ;  y  estaban  126*’83°’ 
todos  unánimes  en  el  pórtico  de  Salomón.  (2  Cor. 

13  Pero  de  los  demás  ninguno  osaba  allegarse  T!’ 

á  ellos;  sin  embargo,  el  pueblo  los  engrandecía.  10.10,23. 

14  Y  más  y  más  se  agregaban  creyentes  al  Señor,  14  2, 47; 

muchedumbres  de  hombres  y  de  mujeres:  I1,21'24< 

15  Tanto  quehasta  á  las  calles  sacábanlos  enfermos,  15 19,12. 
y  los  ponían  en  camillas  y  en  yacijas,  para  que,  viniendo 
Pedro,  su  sombra  siquiera  alcanzase  á  alguno  de  ellos. 

16  Concurría  además  la  muchedumbre  de  las  10  s,  7. 
ciudades  en  contorno  de  Jerusalem,  trayendo  enfer¬ 
mos  y  vejados  de  los  espíritus  inmundos,  los  cuales 
todos  eran  curados. 

17  Mas  levantóse  el  sumo  sacerdote  y  todos 
los  que  con  él  estaban,  la  cual  era  la  secta  de  los 
saduceos,  y  se  llenaron  de  celo, 

18  Y  echaron  las  manos  sobre  los  apóstoles,  y  18  4>  3. 
los  pusieron  en  la  cárcel  pública. 

19  Pero  un  ángel  del  Señor,  durante  la  noche,  19  12, 7; 
habiendo  abierto  las  puertas  de  la  cárcel,  los  llevó  27,  23> 
fuera,  y  les  dijo : 

20  Id,  y  constituidos  en  el  templo  hablad  al 
pueblo  todas  las  palabras  de  la  vida  esta. 

21  Ellos,  habiendo  oído,  entraron  al  apuntar  el 
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Act.  5,  22-34. 


to  íepbv  xat  éd'tdaoxov.  Tlap  a  yevdpevoq  de  ó 
dpytepebq  xat  oí  crbv  aura)  aovexdXeaav  to  oov- 
édptov  xat  ndaav  tyjv  yepooaíav  tcov  uitov  Iapar¡X^ 
xat  d.nécFTetXav  etq  to  decrpcorXjptov  áydrjvat  ab- 
zobq.  22  Oí  de  napayevdpevot  bnr¡pÍTat  oby  ebpov 
abzobq  év  tpuXaxfj ,  dvaoTpé<pavTeq  de  (íníjyyetXav 
23  Aéyovzeq  dnt  Tb  decrpcoTrjptov  ebpopev  xexXetapé - 
vov  év  Tcdcrrj  áocpaXeía  xat  zobq  cpbXaxaq  eoTcozaq 
en}  tcov  i %pcov ,  dvotqavzeq  de  éaco  obdéva  ebpopev. 

‘>4 4,1.6. 24  íiq  de  Yjxoücrav  zobq  Xdyooq  zoÓTOuq  d  Te  crzpa- 
ttjoq  too  lepob  xat  oí  ápytepét q,  otrjnópouv  nep\ 
aijTcbv ,  tí  dv  yévotzo  toijto.  25  üapayevópevoq 
dé  Ttq  dnrjyyetXev  auTÓtq*  "Oti  Idob  oí  dvdpeq  obq 
édeaÜe  év  tt¡  cpoXaxjp  etcrtv  év  toj  íepcp  eozcoTeq 
xat  dtddaxovzeq  tov  Xaov. 

2f>  4, 21.  Teñe  diz eX$cbv  0  GTpaTTjybq  abv  TÓtq  un- 

Tjpézatq  r¡yayev  auTobq  ob  pezd  ftíaq*  écpoftouvTo 
yáp  tov  Xaov  ^  pr¡  Xidacdcbcnv.  27  Ayaydvzeq  oe 
auToug  eoT7¡aav  év  toj  auveo pico*  xat  én7¡pcÓT7¡crev 

284,175 .auTobq  ó  dpytepebq  28  Aéycov  üapayyeXtq  nap - 
rjyyetXapev  bp7v  pr¡  otddaxetv  ént  toj  bvópart 
toütco  •  xa}  idob  nenXTjpcoxaTe  ttjv  IepouaaXXjp 
tt¡q  dtdayyjq  upebv ,  xat  ftouXec rde  énayayetv  écp 

29  4, 19.  vjpdq  to  atpa  too  dvdpconou  toutou.  29  ’Anoxptde'tq 

de  JJÍTpoq  xat  oí  dnócjToXoi  elnav  IJetdapyétv 

30  s.  3,  deí  dea)  pdXXov  r¡  áv&pcónotq.  80  0  debq  tcov 

13‘  I5‘  nazépcov  Xjpcov  rjyetpev  'Ir¡aouv ,  bv  upétq  dteyet- 

313,33 .  ptaaade  xpepdaavTeq  en).  $uXou9  81  Toutov  o 

361  &eoq  dpyr¡yov  xat  acoTrjpa  btpcocrev  tt¡  de^ta  auTou 
douvat  pezdvotav  toj  'IaparjX  xat  depeatv  apapTtcov . 

32  i,  8. 82  Kdt  r¡peíq  éopev  pdprupeq  tcov  prj pazco  v  toó - 

oo'TO  'ÍO.  '  \  ^  \  r/  o  VC>  fü' 

Luc  24  rwv>  Xüt  T0  7[^su/jLa  T0  otytov,  o  eocoxev  o  veoq 

48  s.  to7q  netdapyoíbatv  aína).  88  Oí  de  dxobcravTeq  dt- 

34  22, 3.  snpíovTo  xa)  éftooXebovTO  dveXétv  abro  ó  q.  84  Avaardq 


día  en  el  templo,  y  enseñaban.  Mas  llegado  el  sumo 
sacerdote  y  los  que  con  él  estaban,  convocaron  el 
consejo  y  todo  el  senado  de  los  hijos  de  Israel,  y 
enviaron  á  la  cárcel,  para  que  los  trajesen. 

22  Pero,  llegados  allá  los  alguaciles,  no  los  halla¬ 
ron  en  la  cárcel,  y  habiendo  vuelto  dieron  cuenta, 

23  Diciendo:  La  prisión  la  hallamos  cerrada  con 
toda  seguridad,  y  á  los  guardas  que  estaban  á  las  puer¬ 
tas  ;  pero  habiendo  abierto,  dentro  no  hallamos  á  nadie. 

24  Cuando  oyeron  estas  razones  el  alcaide  del  244,T.6 
templo  y  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  estaban 
perplejos  acerca  de  ellas,  qué  podría  ser  aquello. 

25  En  tanto  uno,  llegando,  les  avisó:  Ved,  los 
varones  que  pusisteis  en  la  cárcel,  están  en  el 
templo  firmes,  y  enseñando  al  pueblo. 

26  Entonces  habiendo  ido  el  alcaide  con  los  26  4, 21 
alguaciles,  los  trajo,  no  por  fuerza,  porque  temían 

al  pueblo,  no  fuese  que  los  apedreasen. 

27  Habiéndolos  pues  traído,  los  presentaron  en 
el  consejo ;  y  los  interrogó  el  sumo  sacerdote, 

28  Diciendo:  Intimando  os  intimamos,  que  no  284,173 
enseñaseis  sobre  este  nombre,  y  ved  ahí  que  habéis 
llenado  la  ciudad  dejerusalem  de  vuestra  enseñanza, 

y  queréis  traer  sobre  nosotros  la  sangre  de  ese  hombre. 

29  Mas  Pedro  y  los  apóstoles,  respondiendo,  29  4)  19 
dijeron :  Menester  es  obedecer  á  Dios  más  bien 

que  á  los  hombres. 

3oElDiosdenuestrospadresresucitóáJesús,áquien  30  s.  3 
vosotros  quitasteis  la  vida  suspendiéndole  en  un  madero.  I3,  I5- 

31  A  éste  sublimó  Dios  con  su  diestra  como  31 3j  33 
adalid  y  salvador  para  dar  á  Israel  penitencia  y  3(3, 
remisión  de  pecados. 

32  Y  nosotros  somos  testigos  de  estas  cosas,  y  el  Espí-  32  1,  s 
ritu  Santo  que  dió  Dios  á  los  que  obedecen  á  su  imperio.  j2jc10’^ 

33  Ellos,  oyendo,  se  carcomían,  y  deliberaban  48  s. 
acabar  con  ellos. 

34  Pero  un  cierto  fariseo  por  nombre  Gamaliel,  34  22, 3 
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Act.  5,  35-42;  6,  1. 


37  Luc. 
2,  2. 


os  zcq  so  zw  auosdpcw  (¡Xapcaaíoq  ooópazc  l  'apaXcr¡X, 
oopodttidaxaXoq  zcpcoq  naoz\  tw  Xaw ,  éxsXsuaso 
H5  4, 16.  ¿qco  ftpayu  zouq  diotipcdnouq  nocrjaac ,  85  Ecnso  zs 
np¡>q  o.uzoúq *  'Aodpsq  ' IapaTjXstzat  npoaéyszs  é (ju¬ 
ren  q  ere}  rolq  doti peónoeq  zoúroiq  zt  péXXszs  npd.a- 
asco.  Upo  yáp  zoúzco o  redo  rjpspcdo  dosazrj 
Gsuddq ,  Xsywo  sloaí  zcoa  sauz  ó)) ,  w  npoasxXctivj 
dodpcd o  dpctipdq  coq  zszpaxoaccoo  •  dq  dor¡pstirj, 
xac  nri.ozsq  tiaoc  énsctioozo  aura)  ScsXútirjaao  xa\ 
sysooozo  slq  ouoso.  Msza  zoúzoo  áosazr¡  ’loúdaq 
d  FaXdXjjToq  so  zaíq  r¡pspacq  zr¡q  dnoypa(pr¡q,  xa} 
dnsazr¡aso  X.ado  dirimo  auzou •  xdxscooq  dncdXszo , 
xa c  nri.ozsq  da  oí  énsctioozo  auzw  oes  axop  nc  a  tí  rjaao, 
88  Kac  zd  oúo  Xéyw  upío ,  dnóazrjze  ano  redo 
dotipednajo  zoúzcoo  xac  depszs  auzoúq *  orí  sa.o  f¡ 
sq  dotipedneoo  7]  ftouXrj  auzyj  r¡  zd  spyoo  zouzo , 
xazaXudr¡aszar  89  El  os  sx  tisoú  sarro,  ou  ouotj- 
<7  satis  xazaXuaat  orinó ,  prjnozs  xac  tisopriyoc 
404)i7s.  supsti7¡zs.  40  Enscativjaao  os  auzw,  xa}  npoa- 
xaXsari.psooc  zouq  dnoazóXouq,  dscpaozsq  naprjyysc- 
Xao  prj  XaXsco  snc  zw  do  ó  pare  zou  Iqaou ,  xac 
ánsXuaao  auzoúq .  41  Oí  aso  oúo  snopsúoozo  yac - 
poozsq  ano  npoawnou  zou  auosdpcou,  ore  xazr¡^cw- 
42  2, 46.  ti  fjoao  únsp  zou  doópazoq  dzcpaativjoac,  42  IJdario 
zs  rpispao  lo  zw  íspw  xac  xaz 5  olxoo  oux  snaúoozo 
Scdriaxoozsq  xa}  suayysXcCópsooc  zoo  Xp cardo' írjaoúo. 


CAPUT  VI. 

Septem  diaconi  electi.  Stephanum  virtute  ac  prodigiis  chinan 
nituntur  Iudaei  falsis  testibus  opprimere. 

1  Eo  ds  zoricq  íjpspacq  zaúzacq  nXrjtiuoóozwo 
redo  patirjzcoo  éysoszo  yoyyuapdq  redo  EXXrjocazcdo 
npdq  zouq  E¡3pacouq,  tire  napstiswpoúozo  éo  zr¡ 


Act.  5,  35-42;  6,  I. 


doctor  de  la  ley  estimado  de  todo  el  pueblo,  le¬ 
vantándose  en  medio  del  consejo,  mandó  que  por 
breve  tiempo  hiciesen  salir  á  aquellos  hombres, 

35  Y  les  habló  así  á  ellos:  Varones  de  Israel,  35  4, 16. 
mirad  por  vosotros  mismos  en  lo  tocante  á  estos 
hombres,  qué  vais  á  hacer. 

36  Porque  en  estos  pasados  días  se  levantó  Teudas 
diciendo  ser  él  alguien,  y  se  le  arrimó  un  número 
como  de  cuatrocientos  hombres;  al  cual  quitaron 
la  vida,  y  todos  cuantos  le  obedecían  se  desban¬ 
daron,  y  vinieron  á  parar  en  nada. 

37  Después  de  éste  se  levantó  Judas  el  Galileo,  37  Luc. 
en  los  días  del  empadronamiento,  y  llevóse  pueblo  2)  2‘ 
en  pos  de  sí :  aquél  asimismo  pereció ,  y  todos 
cuantos  le  obedecían  se  dispersaron. 

38  Pues  cuanto  á  lo  presente,  yo  os  digo,  alzad  mano 
de  estos  hombres  y  dejadlos;  porque  si  el  designio  este  ó 
la  obra  esta  es  departe  de  los  hombres,  se  desbaratará; 

39  Pero  si  es  de  Dios,  no  podréis  deshacerla,  no 
sea  que  seáis  hallados  que  al  mismo  Dios  hacéis  guerra. 

40  Con  esto  asintieron  á  él,  y  habiendo  hecho  llamar  40  4)  173. 
á  los  apóstoles,  después  de  hacerlos  azotar,  les  intimaron 

que  no  hablasen  sobre  el  nombre  de  Jesús,  y  los  soltaron. 

41  Ellos,  pues,  se  iban  de  ante  la  faz  del  con¬ 
sejo  gozosos  por  haber  sido  estimados  dignos  de 
ser  afrentados  por  el  nombre  (de  Jesús). 

42  Y  todos  los  días  no  cesaban  en  el  templo  y  por  42  2, 46. 
las  casas  enseñando  v  anunciando  la  buena  nueva  del 

j 

Mesías  Jesús. 

CAPÍTULO  VI. 

Quejas  de  los  helenistas.  Creación  de  los  siete  diáconos.  Esteban : 
síi  celo  v  milagros.  Los  Libertinos  le  prenden  y  le  llevan  ante 
el  consejo.  Falsos  testimonios  contra  él. 

i  Pues  en  estos  días,  como  se  multiplicasen  los 
discípulos,  originóse  queja  de  los  helenistas  contra 
los  hebreos,  de  que  eran  desatendidas  en  el  mi¬ 
nisterio  cotidiano  las  viudas  de  ellos. 

o 

D 


Nuevo  Testamento.  Tí. 
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Act.  6,  2-14. 


dtaxovta  zfj  xaÓrjpeptvfj  ai  yjjpat  adzcbv.  2  llpoa- 
xaXeaópevot  de  oí  dcodexa  zo  nXrjdog  zcdv  paÜrj- 
ztov  etnav  Odx  dpeazóv  eaztv  rjpag  xazaXettpavzag 
zdv  Xóyov  zoo  deod  dtaxoveiv  zpane&tg.  **  ’Ent- 
axécpaade  obv,  ddeXtpot,  a.vdpag  é$  dptdv  papzopoo- 
pévoog  enzd  nXrjpetg  nvedpazog  dy'too  xa}  aotptag, 
odg  xazaazr¡aopev  h zt  zrjg  ypetag  zadzvjg •  4  tipetg 
de  zt¡  npoaeoyfj  xa }  zr¡  dtaxovta  zoo  Adyoo  npoa- 
5 s ,  5 ss. ;  xapzepyjaopev,  5  Kat  r¡peaev  d  Xóyog  éveontov 
’  '  navzog  zoo  nArj&oog,  xa}  e$eAé$avzo  Kzecpavov, 
avdpa  TiXrjprj  ntazecog  xal  nveópazog  dytoo ,  xat 
(PtXtnnov  xat  Típóyopov  xat  Ntxavopa  xat  Típwva 
xaí  Ilappevav  xat  NtxóXaov  npoavjAozov  Avztoyea, 
6  8,  15.  6  Odg  íazrjaav  éveontov  zcdv  dnoazóXcov  xa}  npoa- 
17  ’13,3‘  eo$ápevot  énédrjxav  adzótg  zdg  yetpag.  7  Kat  d 
12,  24;  Aoyog  zoo  a eoo  rjogavev,  xat  enAr¡aovezo  o  aptapog 
*9,  20 1  zcdv  padvjzcdv  ev  [ Iepooaalrjp  acpddpa •  n oAdg  ze 
(íyXog  zcdv  iepécov  dnrjxooov  zf¡  ntazet. 

8  Kzécpavog  de  nAr¡pr¡g  yáptzog  xat  dovapecog 
enotet  zepaza  xa}  aúpela  peyóla  év  zed  Xaw. 
9  Avía zyaav  dé  ztveg  zcdv  ex  zr¡g  aovaycoy^g  zr¡g 
Xeyopévrjg  Atftepztvcov  xa}  Kopvjvatcov  xa}  AXe$av- 
dpecov  xa}  zcdv  ano  KtÁixíag  xa}  Aatag ,  aov- 
Crjzodvzeg  zed  Kzecpó.vcp.  10  Kat  odx  íayoov  dvzt- 
arrjvat  zr¡  aoepta  xat  zed  nvedpazt  w  eXaXet. 
11  Tóze  bnejdaXov  cívopag  Áeyovzag*  c'Ozt  dxrjxoapev 
adzod  Xalobvzog  prjpaza  j3Xáa<pr]pa  eig  Mcoóavjv 
xa}  zdv  Seóv .  12  Kovextvvjaav  ze  zdv  Xaov  xa} 

zobg  npeaftozepoog  xa}  zobg  ypappazetg ,  xa}  ént- 
azóvzeg  aovvipnaoav  adzov  xa}  r¡yayov  eig  zd 

láMattn.  f  1  q'W»  '  '  t  ~  5' 

26,  59.  aoveoptov ,  16  tazr¡aa.v  ze  papzopag  tpeooetg  Ae- 
^28 \)1'  yovzag9  O  fívdpconog  odzog  od  nadezat  XaXcuv 
UM&tth.pyjpaza  xazd  zoo  zdnoo  zoo  dytoo  xat  zoo  vópoo. 
%\  40’  14  Axrjxoapev  ydp  adzod  Xéyovzog •  'Ozi  3 Irjaodg  d 
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'2  Conque  habiendo  los  doce  convocado  á  la 
muchedumbre  de  los  discípulos,  dijeron :  No  está 
bien  que  nosotros,  abandonando  la  palabra  de  Dios, 
sirvamos  á  las  mesas. 

3  Por  tanto,  hermanos,  con  diligente  consideración 
escogeos  de  entre  vosotros  siete  varones  bien  re¬ 
putados,  llenos  de  espíritu  santo  y  discreción,  á 
los  cuales  constituiremos  sobre  este  menester. 

4  Nosotros  por  nuestra  parte  insistiremos  en  la 
oración  y  en  el  ministerio  de  la  palabra. 

5  Y  pareció  bien  este  discurso  ante  toda  la  muche-  5  8,sss.; 
dumbre,  y  eligieron  á  Esteban,  varón  lleno  de  fe  y  de  2I>  8> 
espíritu  santo,  y  á  Felipe,  y  á  Prócoro,  y  á  Nicanor,  y  á 
Timón,  y  á  Pármenas,  y  á  Nicolás  prosélito  antioqueno : 

6  A  los  cuales  pusieron  delante  de  los  apóstoles,  los  6  8,  15. 
que, habiendo  hecho  oración,  les  impusieron  las  manos. I?;  I3, 3> 

7  Y  la  palabra  de  Dios  crecía,  y  se  multiplicaba  en  7  2,  47; 
gran  manera  el  número  de  los  discípulos  en  Jerusa- 

lem ;  y  sacerdotes  en  gran  número  obedecían  á  la  fe. 


8  Esteban,  lleno  de  gracia  y  fortaleza,  hacía  por¬ 
tentos  y  milagros  grandes  en  el  pueblo. 

9  Pero  se  levantaron  algunos  de  los  de  la  sina¬ 
goga  dicha  de  los  Libertinos,  y  de  los  Cireneos, 
y  de  los  Alejandrinos,  y  de  los  de  Cilicia  y  de 
Asia,  disputando  con  Esteban. 

10  Y  no  eran  poderosos  á  hacer  frente  á  la  sa¬ 
biduría  y  al  espíritu  con  que  hablaba. 

11  Entonces  sobornaron  á  unos  hombres  que 
dijesen:  Le  hemos  oído  hablar  palabras  de  vitu¬ 
perio  contra  Moisés  y  contra  Dios. 

12  Conmovieron  además  al  pueblo,  y  á  los  an¬ 

cianos  y  á  los  escribas,  y  cayendo  sobre  él  le  aga¬ 
rraron  y  llevaron  al  consejo,  l^Iatth* 

13  Y  presentaron  testigos  falsos  que  decían :  (Act.  h, 
Este  hombre  no  para  de  hablar  palabras  contra  el  z8-) 
lugar  santo  y  la  Ley: 

14  Porque  le  hemos  oído  decir  que  este  Jesús  27’,  40.’ 


14Matth. 

26,  61 


O 

O 
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Act.  6,  15;  7,  1-7 


Na^topa'toq  obzoq  xazaÁbast  zb»  zorro»  zobzo»  xat 
a.ÁÁá^Et  za  eür]  a  rrapsStoxs»  fjpl»  MtoboYjq.  15  Kat 
áz£Vt(TfJVZ£Q  EÍQ  aOZO»  7TO.VZEQ  Oí  Xa&E^Ó/lEVOC  £ V 
ztp  a  o»  so  pito  sirio »  zb  rrpbatorro»  abzoo  toast  re p ba¬ 
turro»  áyyéloo. 


CAPUT  VII. 


Stephani  oratio  de  varia  co7iti?maquc  Dei  gratia  in  populum 
cojiUwiacem  et  perfidum.  Qui  citm  diceret,  se  Iesum  a  d extris 
Dei  videre ,  interpellatus  lapidatur,  orans  pro  ¡ apidantibus . 

1  Eirrs»  os  b  apytEpsb q*  El  zabza.  obztoq  íyst; 
*  (J  os  stpry  A » ó p e q  aósAtpot  xat  rruzsps q,  axoo- 
aazs.  O  3sbq  zrje  dbqYjq  tbtpdrj  ztp  rrazp't  Yjpoo» 
'Aftpaap  o»zt  s»  zyj  Msaorrozapta  rrp\»  7)  xazotxYjaai 
abzb»  é»  Xappá» ,  3  Kat  eItte»  rrpbq  adzb »* 

'E ^ eX3  e  ex  zr¡q  yrjq  aoo  xal  ex  ZYjq  aoyys- 
»  e  i  a  q  aou ,  xa}  b  su  p  o  stq  zyj  »  y  rj»  9j»  a» 
aot  ostqto .  4  Tbzs  EgsX&to»  ex  y7jq  Xákdaíto» 

xaztpxrjas»  é»  Xappá».  xáxsl&s»  pszá  zb  árro- 
áa»£~t»  zb»  rrazspa  abzoo  psztpxtas»  abzo»  stq 
zyj»  yvj»  zabz'tj»  e¡q  y¡»  bpslq  »b»  xazotxéízs •  5  Kat 
obx  sotoxE»  abztp  xhjpo»opta»  é»  abzvj  obds  firjpa 
rrodóq ,  xa}  ErrYjyystXazo  8ob»a.t  abztp  siq  xazáaysat» 
a.bzrj»  xabt  ztp  arríppazt  abzoo  psz  abzb» ,  obx 
o» zoq  abztp  zsx»oo.  6  ’EMfajas»  3e  abztp  ó  3sbq9 
c'Ozt  saz  a  t  zb  a  rr  é  p  pa  abzoo  rrápotxo»  e» 
yyj  a.XXozpta ,  xa.}  3  o  o  Xcb  a  o  o  a  t»  abzb  xa} 
xaxtoaooat»  ezyj  zszpaxbata *  7  Ka.}  zb 

3»  o  q  tp  e  a»  oooÁsoatoat»,  x  p  t»tb  é  y 


V 

.e 


tu. 


slrrs»  b  $sbq,  xa}  pszá  zabza  é^EÁsbao»zat 
xa.}  Xazpsóaooat»  pot  é» 


ztp  •zorra)  zobztp. 


3  Gen.  12,  1. 

15.  13  s- 


4  Gen.  12,  5. 


5  Gen.  12,  7. 


6  s.  Gen. 


Act.  6,  15;  7,  17. 


<7 

f 


el  Nazareno  ha  de  destruir  este  lugar  y  mudar  las 
costumbres  que  Moisés  nos  dió  á  guardar. 

15  Y  teniendo  la  vista  clavada  en  él  todos  los 
sentados  en  el  consejo,  vieron  su  faz  como  la 
faz  de  un  ángel. 

CAPÍTULO  VIL 

Razonamiento  de  Esteban  en  el  consejo.  Le  apedrean  como 
blasfemo,  y  muere  rogando  á  Dios  por  sus  matadores .  Sanio 

consiente  en  su  muerte. 

1  Así  pues  dijo  el  sumo  sacerdote :  ¿  Hanse  así 
estas  cosas  ? 

2  Y  él  dijo :  Varones  hermanos  y  padres,  es¬ 
cuchad.  El  Dios  de  la  gloria  se  apareció  á  nuestro 
padre  Abraham  estando  en  la  Mesopotamia,  antes 
de  él  avecindarse  en  Carrán, 

3  Y  le  dijo :  Sal  de  tu  tierra,  y  de  tu  parentela, 
y  ven  á  la  tierra  que  yo  te  mostrare. 

4  Entonces  saliendo  de  la  tierra  de  los  caldeos, 
se  avecindó  en  Carrán.  Y  de  allí,  después  de  haber 
muerto  su  padre,  le  hizo  trasladar  su  morada  á  esta 
tierra,  en  la  cual  vosotros  ahora  habitáis. 

5  Y  no  le  dió  herencia  en  ella  ni  la  estampa 
de  un  pie ;  pero  le  prometió  dársela  en  posesión 
á  él  y  á  la  posteridad  de  él,  como  quiera  que  él 
no  tuviese  hijo. 

6  Y  le  habló  Dios:  Que  será  la  posteridad  de 
él  peregrina  en  tierra  extraña,  y  la  esclavizarán,  y 
vejarán,  cuatrocientos  años ; 

7  Y  á  la  gente  á  quien  sirvieren,  la  juzgaré  yo, 
dijo  Dios,  y  después  de  esto  saldrán,  y  me  adora¬ 
rán  á  mí  en  este  lugar. 


3  Gen.  12,  x. 
15,  13  s. 


5- 


4  Gen.  12 


5  (jen.  12,  7. 


6  s.  Gen. 


3» 


Act.  7,  8-19. 


8  Kaí  edcoxeu  auza)  diadrjxrjv  neptzopvjq*  xaí  o  uzeo  q 
éyéuurjaeu  zbv  3 laaax  xaí  neptézepeu  abzbv  zr¡ 
r¡pép<i  T7j  dydórj ,  xaí  3 laaax  zou  ’laxeóft,  xaí  'laxtofi 
zo'jq  Ofüúexa  nazpieípyaQ. 8  9  Kaí  oí  nazptdpyea 
Cr¡Xebaauzeq  zbv  Ieoar¡<p  dnédovzo  etg  Á'tyunzov 
xa i  rjv  b  debg  pez ’  abzob,  10  Kaí  é$etXazo  abzbv 
ex  naaeov  zebv  dXdtfieeov  abzob ,  xa í  edeoxev  abzep 
ydpiv  xaí  aoeptav  évavztov  (Papado  ftaatXéeoQ  Al - 
yunzou ,  xat  xazéazr¡aev  abzbv  rjyobpevov  en  At- 
yunzov  xat  éep 5  dXov  zbv  ótxov  abzob.  11  ~W$ev 
de  XtpbQ  éep 5  dXr¡v  zr¡v  A  t  yunzo  v  xat  Xavadv  xa} 
dX'uptc,  peyákrj,  xaí  oby  euptaxov  yo pz  da  paz  a  oí 
nazépeq  vjpebv.  12  Axoúaag  de  ’laxájft  ovza  atzta 
eiQ  Atyunzov  éqanéazetXev  zouq  nazépo.Q  íjpebv 
npebzov  13  Kaí  év  reo  deuzépep  eiveyveoptadyj 
Acoaryp  zo7q  ádeXepo'tq  abzob ,  xat  epavepov  éyévezo 
zo)  Óapaco  zb  yévog  abzob.  14  ’AnoazetXag  oe 
'Ieoavjep  perexaXéaazo  Vaxdo/3  zbv  nazépa  abzob 
xat  náaav  zr¡v  auyyévetav  év  (puyáíg  kftdoprjxovza 
névze.  15  Kaí  xazéftyj  ’laxebft  etg  Atyunzov,  xaí 
ézeXeúzrjaev  abzog  xaí  oí  nazépeQ  r¡peov ,  16  Kaí 
pezezédyjaav  etg  Xuyep  xaí  ézédr¡aav  év  zoo  pvrp 
pazi  o)  ebvr/aazo  Aftpaáp  ztprjg  ápyuptou  napa 

■v  r  ~  >  r*  \  -v  5  V  '  17  //  Q  \  c>  \  v  or 

zeov  uteov  tppoop  rou  ev  luyep.  u  Kaueog  oe  TjyytCev 
b  ypóvog  zrjg  énayyeXtag  r¡g  ebpoXóyrjaev  b  debg 
zo)  Aftpaáp,  rju^rjaev  o  Xaog  xaí  énXrjduvdr]  éu 
Atyúnzep,  18  *Aypt  ou  dvéaz‘f¡  ftaatXeug  ezepog 
en  A'tyunzov ,  bg  obx  r¡det  zbv  3 Ieoar¡ep . 
19  Ouzog  xazaaoeptadpevog  ro  yévog  rjpeov  éxáxeoaev 
robe,  nazépag  vjpebv  rob  notetv  exfteza  zd  ftpéepvj 

8  Gen.  17,  9  s. ;  21,  2.  4.  Gen.  25,  25.  Gen.  29,  32;  35,  22. 

9  Gen.  37,  28;  39,  2.  10  Gen.  41,  37.  40.  11  Gen.  41,  54. 

12  Gen.  42,  1  s.  18  Gen.  45,  3  s.  14  Gen.  45,  9;  46,  27.  Deut. 

io,  22.  15  Gen.  46,  5;  49,  32.  16  Gen.  23,  16;  33,  19;  49,  30; 

50,  5.  13.  los.  24,  32.  17  s.  Gen.  24,  7.  Ex.  1,  7  s.  19  Ex.  i,  to 
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8  Y  le  dió  el  pacto  de  la  circuncisión;  y  así 
engendró  á  Isaac,  y  le  circuncidó  al  octavo  día : 
y  Isaac  á  Jacob,  y  Jacob  á  los  doce  patriarcas. 

9  Y  los  patriarcas,  encendidos  de  envidia  con  José, 
le  vendieron  para  Egipto ;  pero  Dios  estaba  con  él, 

10  Y  le  sacó  de  todas  sus  tribulaciones,  y  le  dió 
gracia  y  sabiduría  delante  de  Faraón,  rey  de  Egipto, 
el  cual  le  constituyó  gobernador  sobre  Egipto  y 
sobre  toda  su  casa. 

1 1  Alas  vino  hambre  sobre  todo  Egipto  y  Ca- 
naán,  y  estrechura  grande,  y  no  hallaban  basti¬ 
mentos  nuestros  padres. 

12  Pero  Jacob,  habiendo  oído  que  en  Egipto  había 
víveres,  mandó  allá  á  nuestros  padres  una  primera  vez ; 

13  Y  á  la  segunda  se  dió  José  á  conocer  á  sus 
hermanos,  y  se  hizo  manifiesto  á  Faraón  el  linajede  él. 

14  Y  despachó  José  é  hizo  venir  á  Jacob  su  padre, 
y  á  toda  su  parentela,  en  todo  setenta  y  cinco  almas. 

15  Y  descendió  Jacob  en  Egipto,  y  feneció  él 
y  asimismo  nuestros  padres, 

16  Y  fueron  transportados  á  Siquem,  y  fueron 
puestos  en  el  sepulcro  que  compró  Abraham  por 
precio  de  dinero  de  los  hijos  de  Emmor,  el  que 
moraba  en  Siquem. 

17  Pues  como  se  iba  acercando  el  tiempo  de 
la  promesa  que  había  Dios  hecho  á  Abraham,  se 
acrecentó  y  multiplicó  el  pueblo  en  Egipto, 

18  Hasta  que  se  levantó  sobre  Egipto  otro  rey 
que  no  conocía  á  José. 

19  Éste,  usando  de  malas  artes  en  daño  de 
nuestro  linaje,  maltrató  á  nuestros  padres,  á  fin 
de  que  hiciesen  expósitos  á  sus  niños  para  que 
no  se  criasen. 

8  Gen.  17,  9  s. ;  21,  2.  4.  Gen.  25,  25.  Gen.  29,  32;  35,  22. 
9  Gen.  37,  28;  39,  2.  10  Gen.  41,  37.  40.  11  Gen.  41,  54. 
12  Gen.  42,  1  5.  13  Gen.  45,  3  s.  14  Gen.  45,  9;  46,  27.  Deut. 
10,  22.  15  Gen.  46,  5;  49,  32.  16  Gen.  23,  16;  33,  19;  49,  30; 

5°i  5-  T3-  los.  24,  32.  17  s.  Gen.  24,  7.  Ex.  1,  7  s.  19  Ex.  i,  10. 


4° 


Act.  7,  20  32. 


20  ss. 
Hebr. 

11*  *3- 


32 

Matth. 
22,  32. 
Luc.  20 
37- 


adzcbv  elg  zo  pr¡  Q(o  o  yo  veía  Sai.  20  Ev  w  xaipd) 
éyevvYjSyj  Mcoóayjq ,  xa}  rjv  áazeíog  río  Sea)'  oq 
dvezpdprj  prjva.Q  zpeíg  ev  zw  otxw  zoo  nazpóg. 

21  ExzeSévzog  de  ai) zoo  dveíXazo  abzbv  rj  Soydzrjp 
(Papado  xa t  dveSpé(J)azo  abzbv  eaozjj  elg  oíbv. 

22  Kat  knaidebSr]  ñkodarjQ  ndarj  a  o  (pío.  Aiyonzícov 

rjv  de  dovazbg  év  Xóyoig  xdi  épyoig  adzoo .  23  í¿q 
de  enXrjpodzo  abzcp  zeaaepaxovzaízy¡Q  ypóvog, 
avéftr]  en}  zrjv  xapdíav  adzod  enioxeipaaSai  zooq 
adeXpoog  adzod  zooq  oiooq  ’ lapavjX .  24  Kdi  Idcbv 

ziva  ddixoópevov  7¡póvazo,  xa}  énoíyjaev  exdíxrjaiv 
z¿o  xazanovoopévo)  nazdgaQ  zbv  Alydnziov.  25  Évó- 
piCev  dé  aoveevai  zooq  adeXpoog  azi  ó  Seog  dtd 
yeipog  adzod  díocoaiv  acozrjpíav  adzóÍQ •  oí  de  00 
aovryxa v.  lv¡  ze  eniooar¡  rjpepa  copSyj  aozoiQ 

payopévoiQ ,  aovíjXdaaaev  adzooQ  elg  elpr¡vr¡v 

elncóv  ’ylvdpeg,  ádeXcpoí  éaze 9  ívazí  ddixeíze  dXXr¡- 
Xooq;  27  V  de  ddixxov  zbv  nXvjocov  dnwaazo  abzbv 
elncov  *  T  í  q  ae  xaz  éazyiaev  d.pyo  vz  a  xa} 
dtxaazvjv  ép*  vj ¡1  do  v;  28  Mr¡  dveXeív  pe  ab 
SéXeig,  b  v  zpónov  dveíXeg  eySég  zbv  Al- 
yónziov;  29  ’Epoyev  dé  Mcouoy¡q  ev  zcp  Xóyw 
zodzcp ,  xa}  eyevezo  ndpoixog  ev  yr¡  Madidp,  00 
eyévvrjaev  oíobg  dúo.  30  Kai  n/jjpwSévzojv  ezdjv 
zeaaepáxovza  wpS'í]  abzo)  ev  zfj  epvipa)  zoo  dpoog 
Eivd  dyyeXog  ev  nop}  pXoyog  ¿3dzoo .  31  V  dé 
McoóarjQ  idcbv  éSadpaaev  zo  d papar  np  o  aepyop  i  v  o  o 
dé  adzod  xazavorjaai  eyevezo  pcovv¡  Kopíoo  npb 


r » 


adzóv •  32  Eyco  ó  Sebg  zebv  nazépcov  000,  b 

Seog  A¡3padp  xa}  ó  Sebg  : laadx  xa}  b  Sebg 
’laxcóft. 3 'Evzpopog  dé  yevópevog  McoóarjQ  odx  ezdXpa 


20  ss.  Ex.  2,  2  ss.  24  Ex.  2,  11  s.  2G  Ex.  2,  13.  27  s.  Ex. 

2,  14.  30-34  Ex.  3,  2  ss.  32  Ex.  3,  6. 


Acr.  7,  20-32. 


4i 


20  En  la  cual  coyuntura  nació  Moisés,  y  era  20  ss. 
para  el  mismo  Dios  lindo:  el  cual  fué  criado  tres  T^ebr; 
meses  en  la  casa  de  su  padre ; 

21  Pero  habiendo  él  sido  expuesto,  le  recogió 
la  hija  de  Faraón,  y  le  crió  para  sí  en  lugar  de  hijo. 

22  Y  fué  enseñado  Moisés  en  toda  la  sabiduría 
de  los  egipcios:  por  donde  era  poderoso  en  sus 
palabras  y  obras. 

23  Pues  cuando  se  le  cumplía  la  edad  de  cua¬ 
renta  años,  vínole  al  corazón  visitar  á  sus  hermanos 
los  hijos  de  Israel. 

24  Y  habiendo  visto  á  uno  que  recibía  agravio, 
le  defendió,  y  ejecutó  vindicta  en  favor  del  maltra¬ 
tado,  hiriendo  al  egipcio. 

25  Pensaba  él  que  los  hermanos  entendían  cómo 
Dios  por  mano  suya  les  daba  á  ellos  salvación ; 
pero  ellos  no  lo  entendieron. 

26  Al  día  siguiente  compareció  á  unos  que  reñían, 
y  trataba  de  ponerlos  en  paz,  diciendo:  Hombres, 
hermanos  sois:  ¿  por  qué  os  agraviáis  uno  á  otro? 

27  Pero  el  que  hacía  sinrazón  al  prójimo,  le 
sacudió  de  sí,  diciendo :  ¿  Quién  te  ha  instituido 
príncipe  y  juez  sobre  nosotros? 

28  ¿Por  ventura  quieres  matarme  á  mí  de  la 
manera  que  ayer  mataste  al  egipcio  ? 

29  Y  á  esta  palabra  huyó  Moisés,  y  fué  peregrino 
en  tierra  de  Madián,  donde  engendró  dos  hijos. 

30  Y  cumplidos  cuarenta  años,  apareciósele  en 
el  desierto  del  monte  Siná  un  ángel  en  llama  de 
fuego  de  una  zarza. 

31  Conque  Moisés  viéndolo  se  maravilló  de  la  visión: 
y  llegándose  él  á  contemplarla,  fué  á  él  voz  del  Señor. 

32  Yo  soy  el  Dios  de  tus  padres,  el  Dios  de  Abra-  32 
ham,  y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob.  Pero  22^32. 
Moisés  sobrecogido  de  terror  no  osaba  contemplar.  Luc.  20, 

_ _  37- 

20  ss.  Ex.  2,  2  ss.  24  Ex.  2,  iis.  20  Ex.  2,  13.  27  s.  Ex. 

!  2,  14.  30-34  Ex.  3,  2  ss.  32  Ex.  3,  6. 


42 


Act.  7,  33-42. 


xazavorjaai.  44  FAtlev  dé  aiJzw  o  xóptoQ*  A  o  <70  v 
zd  d  n ó d rj ¡l  a  zwv  rrodwv  ooo*  d  ydp  zotüoq 

2  5  r/  ~  r  r  ■>  r  ‘>4  j  /  y 

c <p  (p  EazrjxaQ  yrj  ayia  egziv.  óí  lowv 
e  ¿do  v  zrj  v  xdxoj  a  iv  zoo  X  a  o  7)  jx  o  o  z  o  7  é  v 
Al  y  7)  nzw  ,  x  al  zoo  a  z  e  v  a  y  ¡loo  a  7)  zwv 
rjxooaa ,  xa.}  xazé/drjv  e^eXéaftai  adzoÚQ •  xa.} 
vdv  Se  7  p  o  dnocrzE  íXw  as  eIq  Al'  y  unzo  y. 

35  7, 27.  45  Todzov  zd  v  Mcoóarjv ,  dv  Yjpvrjaavzo  eItcóvzeq* 
Tí q  a e  xazíazrjaEv  dpyovza  xa}  d  ixaazrjv; 
zodzov  o  ÍJeoq  dpyovza  xal  Xozpwzrjv  (hzíazolxEv 
adv  yeip}  áyyéXoo  zoo  óydévzoQ  aozw  év  zfj  ftdzw. 
4G  Oozoq  é^rjyayEV  adzooQ  ttoiyjgo.q  zépaza  xal  arj- 
pela  év  yf¡  Alyúnzw  xat  év  époidpa  dahlaoij  xal 

N  3, 22-  év  zfj  éprjpw  ezy¡  zEOGEpdxovza .  37  Oozoq  éoziv 

O  McoÓGTjQ  o  EITÍO.Q  ZOIQ  OlÓlQ  Túpa.TjX  *  77/9  O  (p  ÍJ- 
ztjv  o  ¡i  7  y  dv  aoz'rj  o  ei  ó  d  sbg  ex  z  d)  y  d  d  e  7- 
< pwv  o  ¡i  co  y  ¿oq  épé •  ai)  zoo  d.xoó<j£<yd£ . 
4S  Oozoq  éaziv  ó  yEvópsvoQ  ev  zfj  éxxXrjaía  év  zfj 
épijpa)  ¡j.Ezd  zoo  áyyéXoo  zoo  XoIoovzoq  aozw  év 
zw  opEi  TE  iva  xai  zwv  nazi  pwv  vjpwv ,  oq  édéqazo 
Xóyia  Ccovza  doovai  rjulív ,  49  rQi  oijx  rjdéXrjaav 
ónrjxooi  yEvéadai  oí  nazépEQ  rjpwv,  alia  d.nwoavzo 
xal  éozpá<pr¡oü.v  zoiq  xapdíaiQ  aozcov  eíq  Áíyonzov , 
40  EIttovzeq  zwAapwv  üoíyjoov  vjp7v  TJeooq 
o 7  nponopEÓaovzai  yjp wv  ó  yáp  Mwoct/¡q 
oozoq ,  oq  é$vjyay£v  rj  ¡i  d  q  éx  yrjQ  Al  y  ó  ti¬ 
zo  o,  od  x  o  7  o  a  ¡lev  zí  yéyovev  aozw.  41  Kdi 
époayoizoÍTjGav  év  zdiQ  rjpépaiQ  éxEÍvaiQ  xal  dv- 
vjyayov  doaíav  zw  eIocoáw ,  xal  Einppaívovzo  év 
zoiq  epyoiQ  zwv  yEipwv  aozwv.  tazpEipEV  oe 
d  Deoq  xal  Trapédwxsv  aozooQ  XazpEÓEiv  zfj  azpazía 


33  Ex.  3,  5.  34  Ex.  3,  9  s.  36  Ex.  7  ss. 

38  Ex.  19,  3.  40  Ex.  32,  1.  41  Ex.  32  6. 

42  s.  Am.  5,  25  ss. 


37  Dent.  18,  15. 
42  Ter.  19,  13. 


Act.  7,  33-42. 
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33  En  tanto  le  dijo  á  él  el  Señor:  Desata  el 
calzado  de  tus  pies  ;  porque  el  lugar  en  que  estás, 
es  tierra  santa. 

34  Viendo  he  visto  la  vejación  del  pueblo  mío 
que  está  en  Egipto,  y  oído  he  el  gemido  de  ellos, 
y  he  bajado  á  librarlos:  y  ahora  ven,  que  yo  te 
envíe  á  Egipto. 

35  A  este  Moisés,  á  quien  negaron,  diciendo :  35  7, 27 
i  Quién  te  ha  instituido  príncipe  y  juez?  á  éste 
Dios  le  envió  príncipe  y  redentor  por  mano  del 
ángel  que  se  le  apareció  en  la  zarza. 

36  Este  los  sacó,  habiendo  hecho  portentos  y 
milagros  en  tierra  de  Egipto,  y  en  el  Mar  Rojo, 
y  en  el  desierto  cuarenta  años. 

37  Este  es  el  Moisés  que  dijo  á  los  hijos  de  37  3, 22 
Israel:  Un  profeta  os  suscitará  Dios  de  en  medio 

de  vuestros  hermanos,  como  yo:  á  él  oiréis. 

r 

38  Este  es  el  que  en  el  consejo  del  pueblo  en 
el  desierto  estuvo  con  el  ángel  que  le  hablaba  en 
el  monte  Siná,  y  con  nuestros  padres,  el  que  re¬ 
cibió  palabras  vivas  para  dárnoslas  á  nosotros : 

39  A  quien  no  quisieron  nuestros  padres  ser 
obedientes,  sino  que  le  rechazaron,  y  en  sus  cora¬ 
zones  se  tornaron  á  Egipto, 

40  Diciendo  á  Aarón :  Haznos  dioses  que  vayan 
delante  de  nosotros;  porque  ese  Moisés  que  nos 
sacó  de  tierra  de  Egipto,  no  sabemos  qué  le  ha 
acontecido. 

41  É  hicieron  un  novillo  en  aquellos  días,  y  ofre¬ 
cieron  sacrificio  al  ídolo,  y  se  regocijaron  en  las 
obras  de  sus  manos. 

42  Y  volvióse  Dios,  y  entrególos  á  que  adorasen 
la  milicia  del  cielo,  según  que  está  escrito  en  el 
libro  de  los  profetas :  <¿  Por  ventura  me  ofrecisteis 


33  Ex.  3,  5.  34  Ex.  3,  9  s.  36  Ex.  7  ss.  37  Deut.  i8;  15. 

38  Ex.  19,  3.  40  Ex.  32,  1.  41  Ex.  32,  6.  42  1er.  19,  13. 

42  s.  Am.  5,  25  ss. 


\ 
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Act.  7,  43-53 


roo  odpavod ,  xadcoq  yéypu.nro.i  év  ftíftlcp  rcov 
npocprjrcdv  •  M  r¡  acp  áyi  a  x  ai  d  o  cría  q  n  p  o  a- 
r¡  v  éyxar  é  fio  i  ér  7]  recjcrepdxovra  év  tyj 
é  p  r¡  p  cp  ,  o  c  xoq  lo  par]  X;  4:4  Ka  i  ave  Id  fie  re 
rv¡v  cjxrjvrjv  roo  Mole)  y  xa't  ro  darpov 
too  deod  dpcdv  Pep  <p  d v  ,  robq  ro  no  oq 
o  o  q  én  o  tr¡  o  ar  e  n  p  o  o  x  o  v  el  v  a  o  r  o  1  q  •  xa} 
¡l  e  r  o  i  x  i  ( v  o  ¡id  q  énéxeiv a  Hafolcdvoq. 
14  7/  oxrjvi]  roo  papropíoo  r¡v  év  rolq  narpáenv 
rjpcdv  év  T7¿  éprjpcp ,  xadcoq  dterd^aro  o  laico v 
red  Meo  o  oí]  notYjoat  adrrjv  xard  rhv  rónov  ov 
45Hebr.  kcopáxEi  *  45  7/y  xoí  elarjyayov  dtade^dpevot  oí 

narépeq  rjpcov  pera  Iyjooo  év  rf¡  xaraoyéoei  redi) 
édvcov ,  coi)  é^edaev  ó  dedq  ciño  npoacdnoo  redi) 
narépcoi)  rjpcov,  ícoq  rcov  rjpepcdv  Aaoetd ,  46  *0q 
edpev  ydptv  éveomov  roo  deod  xa}  fjrr/craro  sopar; 
oxrjvcopa  red  decd  Vaxcdft.  47  Zolopcdv  dé  cpxo - 
48 17,24-  dóprjOSD  adrep  olxov.  48  'AIX  ody  d  dcpioroq  év 
yeíponoíY¡roíq  xaroixel ,  xadcoq  ó  npocprjrrjq  léyer 
(J  00 p  avoq  poi  v  pov  oq,  r¡  os  yr¡  ono- 
nódiov  red;  nodedv  poo%  nolov  olxov  olxo- 
80 p  í]  aeré  pot ,  ley  el  Iíúptoq ,  r¡  ríq  ro¬ 
ño  q  rrjq  xaranadaecdq  poo;  50  Ody}  r¡ 
yscp  poo  énoírjaev  radra  ndvra;  51  2'xlrjpo - 
rpdyrjloc  xa}  ánepírprjroi  xapdtatq  xa}  rolq 
coaív,  dpelq  ele}  red  nvsúparc  red  ayícp  dvrmínrere , 
cdq  oí  narépeq  dpcdv  xa}  dpelq.  52  Ttva  rcov 
npocprjrcdv  odx  édtcoqav  oí  narépeq  dpcdv;  xa} 
dnéxretvav  robq  n poxarayyeílavraq  nep}  rrjq  élsb- 
aecoq  roo  dtxaíoo,  00  vdv  dpelq  npodórai  xa}  epo - 
58  Gal.  ¿yéveerde  •  53  Olriveq  é Id [3 ere  rdv  vópov  eiq 

”  *9’  (V  \  )  /  1  \  5  5  .  I/A 


Kebr.  8carayáq  áyyélcov,  xa}  odx  ecpolá^are. 


44  Ex.  25,  40.  45  los.  3,  14.  46  1  Reg.  16,  13.  Ps.  131,  5. 

47  3  Reg.  6,  1.  1  Par.  17,  12.  49  s.  Is.  66,  1  s. 


Act.  7,  43-53.  45 

á  mí  víctimas  y  sacrificios  por  cuarenta  años-  en  el 
desierto,  oh  casa  de  Israel? 

43  Y  recibisteis  el  tabernáculo  de  Moloch,  y  el 
astro  de  vuestro  dios  Remfán,  las  efigies  que  hi¬ 
cisteis  para  adorarlas;  y  os  he  de  transmudar  á 
más  allá  de  Babilonia. 

44  El  tabernáculo  del  testimonio  estaba  en  medio 
de  nuestros  padres  en  el  desierto,  como  dispuso  el 
que  hablaba  con  Moisés,  que  le  hiciese  conforme 
al  modelo  que  había  visto. 

45  El  cual  también,  habiéndole  recibido  en  su-45Hebr. 
cesión  nuestros  padres,  con  Jesús  le  introdujeron  en  8’  9‘ 
la  posesión  de  las  gentes,  que  Dios  lanzó  de  ante 

la  faz  de  nuestros  padres,  hasta  los  días  de  David; 

46  Quien  halló  gracia  en  el  acatamiento  de 
Dios,  y  suplicó  por  hallar  tabernáculo  para  el  Dios 
de  Jacob. 

47  Pero  casa  se  la  edificó  Salomón. 

48  Sin  embargo,  no  habita  el  Altísimo  en  obras  4817,24. 
de  manos,  como  dice  el  profeta: 

49  El  cielo  es  mi  trono,  y  la  tierra  escabel  de 
mis  pies,  i  Cuál  casa  me  habéis  edificado,  dice  el 
Señor,  ó  cuál  el  lugar  de  mi  reposo? 

50  ¿Xo  es  mi  mano  quien  ha  hecho  todas  estas 
cosas  ? 

51  Duros  de  cerviz  é  incircuncisos  de  corazones 
y  de  orejas,  vosotros  siempre  venís  á  dar  contra 
el  Espíritu  Santo :  como  vuestros  padres,  así  vosotros. 

52  i  A  cuál  de  los  profetas  no  persiguieron  vues- 
1  tros  padres?  Y  quitaron  la  vida  á  los  que  les  da¬ 
ban  anticipadas  nuevas  de  la  venida  del  Justo,  del 
cual  vosotros  ahora  os  habéis  hecho  entregadores 
y  homicidas. 

53  Que  recibisteis  la  Ley  en  ordenamientos  de  53  Gal. 
ángeles,  y  no  la  guardasteis. 

I -  2,  2. 

44  Ex.  25,  40.  45  los.  3,  14.  46  1  Reg.  16,  13.  Ps.  131,  5. 

4"  3  Reg.  6,  1.  1  Par.  17,  12.  49  s.  Ts.  66,  1  s. 
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Act.  7,  54  60;  8,  1-3. 


/¡xoóoozeg  dé  toloz  a  dtercpíoozo  za7g  xap- 
oíatg  aozcoo  xaí  eftpuyov  zobg  odóozag  ere'  aózóo. 
55  Tndipycoo  os  rzXYjprjg  noeópazog  dyíoo ,  ázeoícraQ 
eíg  zoo  oópaooo  eldeo  dó^ao  deoó  xaí  Irjaoóo 
56  éazdjza  éx  de$tcbo  zoo  deoó,  56  Kai  elrreo*  'Idoó 

Matth.  o~>?  >  /  >  \  r  \ 

26,  64.  tf  eco  peo  zoog  oopaooog  otYjootypeooog  xaí  zoo  otoo 
zoo  áodpcónoo  éx  de^tcóo  éazcoza  zoo  deoó .  57  Kpd • 
$aozeg  de  epeoorj  peyd.Xrj  aooéayoo  zd  a>za  aozcoo, 
xaí  copprjaao  opodopadoo  én  aózóo ,  xa}  éxftaXóozeg 
égeo  ZYjg  noXecog  éXtdoftóXooo.  58  Kat  oí  pdpzopeq 
dnédeozo  zd  ípdzia  aozcoo  napa  zobg  jródag  oea- 

59  Luc.  oíoo  xaXoopéooo  ZaóXoo .  59  Kat  éXtdoftóÁooo  zoo 
’  46  Izécpaooo ,  éntxaXoópeooo  xa\  Xéyooza •  Kópte 

60  Luc.  'Íyjctoó,  dégat  zd  rzoedpd  poo .  60  Oe'tg  de  zd  yóoaza 
23’  34'  expa^eo  cpcoof¡  peyáXrj  *  Kópte ,  pír¡  ozyjoyji ;  aózótg 

zaózrjo  zyjo  dp.apzíao .  xa}  zoózo  etncoo  éxotpvjdrj . 
HaóXog  oe  yjo  aooeodoxcbo  zfj  doatpéaet  adzoó. 


CAPUT  VIII. 


Sauhis  devastat  Ecclesiam :  in  persecutione  disperguntur  omnes 
praeter  Apostólos.  Philippus  plurimos  in  Samaría  convertit. 
Missi  ab  Apcstolis  Petrus  et  Ioa?ines  credentibus  Samaritanis 
oratione  ac  manuum  impositione  Spiritum  Sanctum  hnpetrant. 
Simón  magas  pecunia  volens  dationem  Spiritus  Sancti  emere, 
dure  a  Petro  corripitur.  Philippus  ab  angelo  ad  Aetkiopem 
Candaces  missus  credentem  baptizat  et  a  Spiritu  raptas  evan- 
gelizat  ab  Azoto  usque  ad  Caesaream  civitatibus  cundís. 


1  14,  6. 


3  9,  iss.; 
22,  4; 
26,  9  s. 
(ral. T, 13. 


1  Eyioezo  dé  éo  éxeíorj  zfj  Yjuépa  dtcoypdg 
p.éyag  ént  zyjo  éxyJajaíao  zyjo  éo  c lepoaoXópot £• 
náozeg  dé  dteandprjaao  xazd  zdg  ycopag  ZYjg  5 loo -I 
oaíag  xa}  Zapapíaq  ttXyjo  zcoo  ánocjzóXcoo.  2  loo- 
exóptaao  dé  zoo  Zzécpaooo  doopeg  eóXaftéíg  xa} 
érzoiYjaao  xorzezdo  ¡léyao  én  aózcj).  3  HaóXog  dé 
éXopaíoezo  zyjo  éxxXrj  a  íao  xazd  zooq  otxoog  éter - 


47 


Act.  7,  54-60;  8,  1-3. 

5é  Oyendo  ellos  estas  cosas,  se  les  rasgaban  los 
corazones,  y  regañaban  los  dientes  contra  él. 

r 

55  El,  como  estuviese  lleno  de  Espíritu  Santo, 
clavando  los  ojos  en  el  cielo,  vió  la  gloria  de  Dios, 
y  á  Jesús  de  pie  á  la  diestra  de  Dios; 

56  Y  dijo:  He  aquí  contemplo  los  cielos  abier-  56 
tos,  y  al  Hijo  del  hombre  que  está  á  la  diestra  ^att.h* 

,  ’rv  j  1  20,  64- 

de  Dios. 

57  Ellos  gritando  con  gran  vocerío  se  taparon 
los  oídos,  y  arremetieron  unánimemente  contra  él, 
y  arrojándole  fuera  de  la  ciudad,  le  apedreaban. 

58  Y  los  testigos  depositaron  sus  mantos  á  los 
pies  de  un  mozo  llamado  Saulo. 

59  Y  lapidaban  á  Esteban,  que  invocaba  y  decía:  59  Luc. 

Señor  Jesús,  acoge  mi  espíritu.  23>  4Ó- 

60  É  hincando  las  rodillas,  clamó  á  grandes  vo-  60  Luc. 
ces:  Señor,  no  les  demandes  este  pecado.  Y  dicho  23,  34- 
esto,  descansó  en  paz.  Saulo  era  consentidor  en 

la  muerte  dada  á  él. 

CAPÍTULO  VIII. 

Persectuión  y  dispersión  de  la  iglesia  de  jerusalem  ;  funerales 
de  Esteban ;  furores  de  Saulo.  Predicació?i  de  Felipe  el  diácono 
en  Sama?ia ;  Simón  Mago;  Pedro  y  Juan  en  Samaria  ;  sacra¬ 
mento  de  la  confirmación ;  caída  de  Simón  Mago.  Co7iversión 
del  eunuco  de  la  rema  de  Etiopia. 

1  Hubo,  pues,  en  aquel  día  gran  persecución  1  14,  6. 
contra  la  iglesia  que  estaba  en  Jerusalem:  con  que 
todos  se  dispersaron  por  las  comarcas  de  Judea  y 
Samaria,  fuera  de  los  apóstoles. 

2  No  obstante  hombres  temerosos  de  Dios  cui¬ 
daron  del  entierro  de  Esteban,  é  hicieron  planto 
grande  sobre  él. 

3  En  tanto  Saulo  hacía  riza  en  la  iglesia:  en-  3  9,  i  ss. ; 

trando  por  las  casas,  y  arrastrando  hombres  y  mu- 1  2 3ó2v4> 
jeres,  los  ponía  en  la  cárcel.  Gaí.i.is. 
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Act.  8,  4-18. 


r>  6,  5. 


7  5,  16 

ió,  18. 


D  13,  6 
(19,  19. 


17  6,  6; 
13,  3- 


V  A 


rcopeoopeyoq,  aopcoy  ze  o.yopo.q  xac  yoyacxaq  nap- 
so  lo  ou  ecq  cpoXaxXy. 

£  O'i  pey  ody  dcaoTzapeyze q  dcrjXdoy  edayyeXt- 
Cbpeyoc  zdy  Xóyoy  *  5  OcXcTZiroq  oh  XarsXStoy  ecq 
mXcy  TVjQ  Zapo. piar  exypooaey  adróle,  zov  Xpc- 
azby.  ()  Upoaelyoy  oh  oí  dyÁoi  zolq  X.eyopéyocq 
orzo  zoo  (PcXcttttoü  dpodopaooy  ¿y  red  dxobeiv  ad- 
;  zobq  xa}  fiXénetv  zd  arjpela  a  ¿Trocee .  7  IIoXXóc 
yd.p  redo  ¿ybyzcoy  ny  sopar  a  d.xó.do.pra,  Roedora 
(pcoyjj  peyóla]  ¿zrjpyoyzo  *  tcoXXo'c  oh  TiapaXeXopéyoc 
xa}  ycoXot  ¿dspo.TcebdrjCFay  8  Kac  ¿yayero  yapa 
psyalvj  ¿y  zr¡  ttóXsl  ¿ xecyr¡ . 

*9  ’Ayijp  dé  zcq  ¿yópazc  Zcpcoy  TrpoÓTZvjpyey 
!  ¿y  zrj  noXec  payedcoy  xa}  ¿qcazdjy  zd  edyoq  zr¡q 
Zapapcaq,  Xsycoy  elyac  zcya  eaozdy  péyay  10  íii 
Tipoaslyoy  iró.yzeq  0.7:0  pcxpod  ecoq  peyólo  o  ,  Xó¬ 
yoy  zeq *  Obrbq  ¿azcy  r¡  ody opte,  zoo  deod  X¡  xaloo- 
péyrj  peyóXyj.  11  Tlpoaelyoy  oh  adra)  ocd  zd  íxo.ydd 
ypóya)  rale,  payecacq  ¿^eazaxéyac  adrobq.  12  Vze 
oh  ¿Ticazeoaa.y  red  (DlXltzticu  sbayyeXdCopéycp  Trepe 
zr¡q  /3aacXeca.q  zoo  deob  xae  zoo  oyópazoq  lr¡ood 
Xpcazob ,  éyjajrrtCoyro  a.yopeq  re  xa}  yoyalxeq. 

13  V  de  Zcpcoy  xa}  adzoq  eníazeoaey ,  xac  j3a.Tr - 
zcaóeíq  rjy  Típoaxa.pzepcdy  zd)  (DUrmco9  decopcoy 
re  arjpela  xa}  doyópecq  peyaXaq  ycyopéya.q  ¿qccrzazo. 

14  ’Axodaay zeq  de  oí  ¿y  c lepoaoXbpocq  d.7rbazo),oe 
orí  oédexrai  X¡  Zapapca  zoy  Xóyoy  zoo  deob 9 
dnéazecXay  rrpoq  adrobq  Ilézpoy  xat  Icoóyyrjy  • 

15  Olzcyeq  xa.zaj3a.yzeq  rrpoarjb^ayzo  nepí  adzcoy 

dzrcoq  Xó.j3coacy  rryeopa  dycoy .  16  Oddérrco  ydp  r¡y 

¿tí  oddeyt  adzcoy  e TccTreTrzcoxbq ,  póyoy  de  j3ej3aTrzca- 
péyoi  OTTYjpyoy  ecq  zd  dyopa  zoo  xopeoo  Vrjcjob. 
17  Tare  ¿Trezcdeaa.y  zdq  yelpaq  ¿tc  adrobq ,  xdi 
¿Xóp¡3ayoy  nyebpa  dycoy.  18  lo  do  y  de  d  Zcpcoy 
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é  Pues  los  que  se  habían  dispersado,  discurrían 
evangelizando  la  palabra. 

5  Y  Felipe,  habiendo  bajado  á  una  ciudad  de  5  6,  5. 
la  Samaría,  les  predicaba  el  Mesías. 

6  Y  prestaban  atención  las  turbas  unánimemente 
á  las  cosas  que  decía  Felipe,  por  oir  ellos  y  por 
ver  los  milagros  que  hacía. 

7  Porque  muchos  de  los  que  tenían  espíritus  in- 7  5,  16 
mundos,  éstos  dando  grandes  voces  salían,  y  muchos  l6>  lR- 
baldados  y  cojos  fueron  curados. 

8  Y  hubo  gozo  grande  en  aquella  ciudad. 

O  Mas  estaba  de  antes  en  la  ciudad  un  cierto  9  13,  6 
varón  por  nombre  Simón,  que  profesaba  la  magia,  b9>  I9> 
y  embaucaba  á  la  gente  de  Samaría,  diciendo  ser 
él  alguien  grande. 

10  Al  cual  prestaban  atención  todos,  del  menor 
al  mayor,  diciendo :  Éste  es  la  virtud  de  Dios,  la 
llamada  grande. 

11  Y  le  prestaban  atención  por  haberlos  él  por 
largo  tiempo  embaído  con  las  brujerías. 

12  Pero  cuando  creyeron  á  Felipe,  que  evan¬ 
gelizaba  sobre  el  reino  de  Dios  y  el  nombre  de 
Jesucristo,  se  bautizaban  hombres  y  mujeres. 

13  Y  el  mismo  Simón  creyó  también,  y  bautizado 
era  asiduo  oyente  de  Felipe  \  y  contemplando  prodigios 
y  milagros  grandes  que  se  hacían,  salía  fuera  de  sí. 

14  Pues  como  los  apóstoles  que  estaban  en  Jeru- 
salem  oyeron  que  la  Samaría  había  recibido  la  pa¬ 
labra  de  Dios,  despacharon  á  ellos  á  Pedro  y  ájuan: 

15  Quienes  habiendo  bajado,  oraron  por  ellos 
para  que  recibiesen  el  Espíritu  Santo. 

16  Porque  todavía  no  había  descendido  sobre 
ninguno  de  ellos,  sino  que  solamente  estaban  bau¬ 
tizados  en  el  nombre  del  Señor  Jesús. 

17  Entonces  impusieron  las  manos  sobre  ellos,  17  6,  6; 

y  recibieron  el  Espíritú  Santo.  *  T3,  3* 

18  Mas  Simón,  viendo  como  por  la  imposición 

Nuevo  Testamento,  lí.  4 


5° 


Act.  8,  19-30. 


20 

(Matth. 
10,  8.) 


21  (Col. 

1,  12.) 

22 

(2  Tim. 

2,  25.) 


dzt  oca  zy¡q  encdÉGEcoQ  zcov  yecpcov  zcov  ánoGzó/xov 
dcdozac  zd  nvebpa  zd  dytov,  npoayjveyxev  ojjzoIq 
ypvpiaza,  19  Aéycov  Adze  xápot  zyjv  Iqoogujlv 
zaúzvjv ,  iva  w  édv  encdco  zu.q  yelpa.Q  Xap¡3dvr¡ 
nvebpa  dycov.  20  [JézpoQ  de  elnev  npoQ  adzdv 
To  ápydptóv  (roo  guv  ao\  eirj  ecq  áncoXecav  ,  Szi 
zrjv  dcopedv  zoo  tieob  evopiaaQ  oca  yprjpdzcov 
xzdadac.  21  Odx  íoziv  goi  pzp'iQ  odde  xXdjpoQ  év 
zoj  Xo ycp  zodzco •  r¡  ydp  xapdía  000  odx  eaztv 
eddela  evavzt  zoo  deod.  22  MezavórjGov  odv  and 
ZYjQ  xaxcaQ  goo  zaúzrjQ,  xa}  derjtíyjzc  zoo  tíeod  el 
apa  dcpedvjGEzaí  goc  yj  en  evoca  zyjq  xapoca.Q  goo . 
23  Ecq  ydp  yoXrjv  ntxpca.Q  xa}  Govoeapov  áotxcaQ 
opeo  ge  ovza .  24  Anoxpcde'cQ  oe  ó  Ecpcov  elnev  • 

Aerjdrjze  bpétQ  dnep  épod  npoQ  zov  xdpcov,  dncoQ 
prjoev  énéXdrj  en  épe  dov  elprjxaze. 

25  Oí  pev  odv  ocapapzopápevoi  xa u  XaXrjGavzeQ 
zov  Xúyov  zoo  xopeoo  bníazpecpov  ecq  TepoGÓXopa, 
TzoXXd.Q  ze  xcbpaQ  zcov  Sapapczcdv  edrjyyeXdCovzo. 
26  'AyyeXoQ  de  Kopíoo  eXdlrjGev  npoQ  (PtXtnnov 
Xéycov  Avdazrj&c  xa}  nopedoo  xazd  peGYjp¡3pcav 
etcí  zrjv  dddv  zyjv  xazaftacvooGav  and  c Iepoo - 
oaXrjp  ecq  rdCav  *  adzr¡  egz}v  eprjpoQ .  27  Kai 
ávaazd.Q  enopeódrj .  xad  ídob  ávrjp  Aldcoijj  ebvobyoQ 
dovd.GzrjQ  KavdáxYjQ  zyjq  ¡3aacXcGGrjQ  AWcóncov,  oq 
rjv  en}  n(ÍG7¡Q  zyjq  ydOrjQ  adzrjQ ,  éXrjXd&et  npOG- 
xovyjgcov  ecq  c IepooGaX'rjp ,  28  ~Hv  ze  bnoGzpécpcov 
xa}  xadrjpevoQ  ene  zoo  dppazoQ  adzod ,  xac  av- 
eyívcoGxev  zov  npo(pr¡zrjv  ÜGdíav .  29  Elnev  de  zo 
nvebpa  zcp  (PcXtnnqj*  IIpÓGeXde  xa}  xoXXyj&yjzl  zoj 
dppazt  zodzco.  30  TIpoGdpapcov  de  o  OíXinnoQ 
rjxooaev  adzod  dvaycvcoGxovzoQ  Hoacav  zov  npo- 


23  (Is.  58,  6.)  26  Zeph.  2,  4.  27  (Zcph.  3,  10.) 
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de  las  manos  de  los  apóstoles  se  daba  el  Espíritu 
Santo,  les  ofreció  dineros, 

19  Diciendo:  Dadme  á  mí  también  esta  potestad, 
de  que,  á  quien  quiera  que  yo  imponga  las  manos, 
reciba  el  Espíritu  Santo. 

20  Pero  Pedro  le  dijo  á  él:  Tu  dinero  contigo 
sea  en  perdición,  que  el  don  de  Dios  pensaste  ad¬ 
quirir  por  dineros. 

21  No  hay  para  ti  parte  ni  suerte  en  esta  pa¬ 
labra  ;  porque  tu  corazón  no  es  recto  delante  de  Dios. 

22  Por  tanto  haz  penitencia  de  esta  maldad  tuya, 
y  ruega  á  Dios,  si  por  ventura  te  será  perdonado 
el  pensamiento  de  tu  corazón. 

23  Porque  en  hiel  de  amargura  y  en  lazo  de 
iniquidad  te  veo  estar. 

24  Y  Simón,  respondiendo,  dijo:  Rogad  vosotros 
por  mí  al  Señor,  á  fin  de  que  no  venga  sobre  mí 
nada  de  lo  que  habéis  dicho. 

25  Así  que  ellos,  después  de  dar  pleno  testimonio  y 
predicar  la  palabra  del  Señor,  se  tornaban  á  Jerusalem, 
y  evangelizaban  muchos  lugares  de  los  samaritanos. 

2  ó  Mientras  tanto  un  ángel  del  Señor  habló  á  Felipe, 
diciendo :  Levántate,  y  vé  contra  el  mediodía,  al  ca¬ 
mino  que  baja  de  Jerusalem  á  Gaza:  éste  es  solitario. 

27  Y  levantóse  y  se  puso  en  camino.  Y  cata 
ahí,  un  varón  etíope,  eunuco,  grande  de  la  corte  de 
Candace  reina  de  los  etíopes,  que  tenía  cargo  de 
todos  los  tesoros  de  ella,  había  venido  á  adorar 
en  Jerusalem; 

28  Y  estaba  de  vuelta  y  sentado  en  su  carro, 
y  leía  el  profeta  Isaías. 

29  Y  dijo  el  Espíritu  á  Felipe:  Acércate  y  llé¬ 
gate  á  ese  carro. 

30  Felipe  corriendo  hacia  allá,  oyóle  que  leía 
el  profeta  Isaías,  y  dijo:  ¿Entiendes  por  ventura  lo 
que  lees? 

23  (Is.  58,  6.)  26  Zeph.  2,  4.  27  (Zeph.  3,  10.) 


20 

(Matth. 
10,  8.) 

21  (Col. 

1,  12.) 

22 

(2  Tim. 

2,  25.) 
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36  (io, 
47-) 


37  9,  20. 
Matth. 
16,  16. 
Marc. 
16,  16. 
lo.  6,  69 ; 
ti,  27. 
ilo. 4,15. 
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(f>7¡T7jv,  xah  eínev  A  paye  yivcÓGXEtg  &  dvayivcÚGxecq; 
31  0  Se  ecnev  Elcoq  yáp  S.v  Sovatpyjv  idv  pi¡  Ttg 
noTjyyjarj  pe;  napexáXeGsv  te  tov  fiíXtnnov  a.va- 
fíávTa  xad-íaai  abv  aura).  32  H  os  nepioyij  T7¡g 
ypacprjQ  7¡v  áveyívcoGxev  7¡v  au~r¿ •  q  n  p  ó  ¡3  az  ov 
én'i  acpayyjv  r¡y  d  r¡ ,  xa.}  cog  dpvoq  IvavTiov 
t  o  b  xeínovzo-q  o.  o  tov  a  (p  cavo  q,  o  o  tojo  00  x 
avoiyst  to  GTopa  goto  o.  óó  tv  tt¡  Tansc- 
v  cu  ge  1  r¡  xp  íaiq  a  o  too  r¡  pd r¡  *  ttjv  y ev  e  dv 
au  too  tí g  8 iifjyrjGETai;  otc  al p et ai  arco 
TY¡c,  yr¡q  7]  Cco y  aoTob.  34  ; Anoxpideiq  de  'o 
ebvobyo g  toj  (PíÁcrmo)  eínev  Aéopaí  GOO ,  Tiep't 

TlVOq  O  TC pOípTjTTJQ,  XíyEl  TOOTO;  7íEp\  EGOTOO 
TiEp\  ETspoo  Tivóg;  3o  Avot^ag  Se  o  OíXtTIlTOQ 


£/n 


to  GTopa  aoToo  xai  apqapevoq  ano  zrjg  ypaiprjq 


TaoTTjQ  E07jyyeXíGaTo  goto)  tov  Vy¡goov.  36  Qg  os 
enopeoovTO  xana  tíjv  bddv ,  y¡Xbov  sní  ti  bocop , 
xaí  (pr¡oiv  o  ebvobyoq •  ASob  bocop •  tí  xcoXóst  pe 
ftanTiG&rjvai :  37  Elne  os  b  (Píhnnoq9  El  niGTeóeiq 
sq  oátjq  t7jQ  xapdíaq ,  £$egtiv.  AnoxpiSs'iq  os  elne • 
17ígteóco  tov  oíbv  too  Seob  slvai  Tbv  ' IrjGobv 

XptGTOV .  38  Kai  SXSÁSOGSV  GTTjVO.l  TO  Gppa,  XJU 

xo~sfir¡Gav  ápcpÓTEpoi  elg  to  bScop ,  o  te  (PíÁinnoq 
xo.í  o  eovooyoq ,  xai  épamtaev  aoTov .  Ute  os 
ávéjirjGav  ex  too  odaToq,  nvebpa  Kopíoo  yjpnaGEv 
tov  (PíXinnov ,  xai  oóx  eldev  aoTov  ooxsti  b  eb- 
vooyog •  ínopeoETO  ydp  ttjv  bSov  aoTob  yaípcov. 
40  (PíXinnog  Se  sopslErj  elg  "ACojtov,  xat  Siepyopsvog 
EfWjyyeXi^ETo  Tag  nóXeiq  náaag  scoq  too  éÁttslv 
aoTbv  elg  Kaiaapíav . 
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3 1  Y  dijo  él :  ¿  Cómo  podría,  si  alguien  no  me 
abre  camino?  É  instó  á  Felipe  que  subiese  y  se 
sentase  á  su  lado. 

32  Y  el  paso  de  la  escritura  que  leía,  era  éste : 

Como  oveja  al  degüello  fué  llevado,  y  como  cor¬ 
dero,  mudo  delante  del  que  le  esquila,  así  él  no 
abre  su  boca. 

33  En  el  abajamiento  fué  el  juicio  de  él  arre¬ 
batado.  ¿La  generación  suya  quién  la  explicará? 
Porque  de  la  tierra  es  quitada  su  vida. 

34  El  eunuco,  tomándola  mano,  dijo  á  Felipe: 

¿De  quién,  te  ruego,  dice  esto  el  profeta?  ¿de  sí 
mismo  ó  de  algún  otro  ? 

35  Y  Felipe,  abriendo  su  boca,  y  comenzando 
por  esta  escritura,  le  evangelizó  á  Jesús. 

36  Pues  como  iban  andando  por  el  camino,  36  (10, 
llegaron  á  un  manantial  de  agua,  y  dice  el  eu-  47 
nuco :  Ye  ahí  agua :  ¿  qué  impide  que  sea  yo  bau¬ 
tizado  ? 


37  Y  Felipe  dijo:  Si  crees  de  todo  corazón,  lí- 37  9,20. 

cito  es.  Él  repuso:  Creo  que  Jesucristo  es  el  hijo  ^atti1¿* 
de  Dios.  Marc. 

16,  16. 

38  Y  mandó  parar  el  carro,  y  bajaron  ambos  io.  6, 69; 

al  agua,  Felipe  y  el  eunuco,  y  le  bautizó.  1I04I5 

39  Y  cuando  subieron  del  agua,  el  Espíritu  del 
Señor  arrebató  á  Felipe,  y  no  le  vió  más  el  eunuco. 

Con  que  se  iba  su  camino  gozoso. 

40  Pero  Felipe  se  halló  en  Azoto,  y  discurriendo 
evangelizaba  todas  las  ciudades,  hasta  llegar  él  á 
Cesárea. 


32  s.  Is.  53,  7  s. 
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1  Gal. 
i,  I3* 

1  ss. 

22,  3  SS. 
2Ó,  IO  SS 


3  22,  6 

1  Cor. 

15,  8. 

2  Cor. 
12,  2. 


o  (5,  39- 


11  21,39. 


Act.  9,  1-11. 


CAPUT  TX. 

Saulus  divina  voce  convertitur  et  Dai?iasci  ab  Anania  bapti- 
zatur.  Insidiantibus  Iudaeis  fugit  Hierosolymam  indequt 
Tarsu-m.  Petrus  Lyddac  Aeneam  sanat,  Ioppes  Tabitha??i  in 

vitam  revocat. 

1  0  dé  ZábXoq  en  évnvéojv  ánecX^g  xa}  tpóvoo 
ecq  zobq  padrjzaq  zoo  xopíoo ,  npooeXdcov  zw 
;  áp y  te  peí  2  Htzrjoo.zo  nap  abzob  éjrtozoXdg  ecq 
Aapaoxov  izpog  zdg  oovaycoydg ,  orccoq  édv  ztvag 
eopif]  v7¡g  odob  ovzag,  dvdpag  ze  xat  yovaíxag, 
dedepévoog  dydyrj  elg  IepoooaXrjp*  3  'Ev  de  za> 
nopeóeodat  éysvezo  abzov  éyyí^etv  zfj  Aapaoxa \ 
xac  é^aí<pvrjg  7zeptr¡ozpa.t¡)ev  abzov  cpcoq  ex  zoo 
obpavob,  4  Kat  neotov  ém  zr¡v  yrjv  vjxoooev  <pa)vv¡v 
Xéyoooav  abzo)%  SaobX  EaooX ,  zí  pe  otcoxetq; 
>°  btnev  óe •  Icq  ee,  xopte;  o  oe •  Eyco  eipi  /vjooog, 
bv  ab  dicbxetg •  oxXrjpóv  aoi  Tipoq  xévzpa  XaxzíCetv. 
6  Tpspcov  ze  xat  üapfícov  elne*  Kópte ,  zí  pe  déXetg 
izotrioat;  xat  b  xoptog  npbg  abzov  •  'Avdozyjdc  xa} 
stosXde  elg  zrjv  rcóXtv,  xa}  XaXy&vjoezaí  oot  d  zt 
oe  det  notew.  7  01  de  dvopeg  oi  oovodeóovzeg 
auzqj  eiozryxetoav  he  oí,  dxobovzeq  pév  zrjq  (pwvr¡g, 
pr¡dsva  de  decopobvzeq .  8  'Hyép&rj  de  labXog  ano 
zr¡g  fr¡q'  dvewypévcov  de  zcbv  ótp&aXpcov  abzob 
obdev  eftXenev  yetpaycoyobvzeg  de  abzov  eco- 
ijyayov  ecq  Aapaoxóv .  9  Ka }  r¡v  rjpépaq  zpeíq  py¡ 
fiX¿7ücov,  xat  obx  étpayev  obdé  éntev.  10  7Hv  dé  zcg 
pa&rjzrjq  év  Aapaoxa)  óvópazt  ’Avavíag ,  xat  etnev 
npoq  aozov  év  bpdpazt  o  xoptog •  Avavía.  o  de 
elnev  ’ldob  éyco ,  xopte.  11  c0  de  xóptog  npoq 
aozov  •  Avaozdq  nopebdrjzt  ém  zr¡v  / Sópr¡v  zr¡v 
xaXoopévrjv  ebdelav  xat  Qíjztjoov  év  otxía  'loóda 
labXov  ovópaztr  Toposa  *  idob  ydp  npooeúyezat, 


Act.  9,  iii. 
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CAPITULO  IX. 


Conversión  y  bautismo  de  Sanio.  Predica  en  Damasco ;  ase¬ 
chanzas.  Va  á  yerusalem,  y  de  allí  por  Cesárea  á  Tarso. 
Visitando  Pedro  á  los  fieles ,  cura  en  Lida  á  Eneas  paralítico ; 

en  Jope  resucita  á  Tabita. 

1  Cuanto  á  Saulo,  respirando  todavía  amenazas  i  Gal. 

y  muerte  contra  los  discípulos  del  Señor,  se  fue  al  T>  I3, 
sumo  sacerdote,  22|3Sss. ; 

2  Y  le  pidió  cartas  para  Damasco  á  las  sina- 26,  ioss. 
gogas,  á  fin  de  que,  si  algunos  hallase  que  fuesen 

de  esta  ley,  así  hombres  como  mujeres,  los  trajese 
amarrados  á  Jerusalem. 

3  Pues  en  el  ir  que  iba  su  camino,  avino  llegar  3  22,  6. 

él  cerca  de  Damasco,  cuando  de  improviso  una  luz  j5Co8r’ 
del  cielo  le  relampagueó  en  torno,  2  Cor. 

4  Y  habiendo  venido  al  suelo,  oyó  una  voz  que  I2>  2i 
le  decía:  Saúl,  Saúl,  ¿por  qué  me  persigues? 

5  Él  dijo:  ¿Quién  eres  tú,  Señor?  Y  éste:  Yo  5  (5, 39-) 
soy  Jesús,  á  quien  tú  persigues :  recia  cosa  es  para 

ti,  dar  coces  contra  el  aguijón. 

6  Él,  temblando  y  despavorido,  dijo:  Señor, 

¿  qué  quieres  que  haga  ?  Y  el  Señor  á  él :  Levántate 
y  entra  en  la  ciudad,  y  se  te  dirá  lo  que  debes  hacer. 

7  Los  hombres  que  con  él  caminaban,  se  habían 
parado  atónitos,  oyendo  sí  la  voz,  pero  sin  ver  á  nadie. 

8  Saulo,  pues,  se  alzó  de  la  tierra,  pero,  estando 
sus  ojos  abiertos,  nada  veía;  con  que  llevándole  de 
la  mano  le  entraron  en  Damasco. 

9  Y  estaba  tres  días  sin  ver,  y  no  comía  ni  bebía. 

10  Y  había  en  Damasco  un  discípulo  por  nombre 
Ananías,  y  le  dijo  á  él  en  visión  el  Señor :  Ananías. 

Y  dijo  él :  Heme  aquí,  Señor. 

11  Y  el  Señor  á  él:  Levántate,  vé  á  la  calle  11 21 
llamada  Derecha,  y  busca  en  casa  de  Judas  á  Saulo 
por  apellido  Tarsense ;  porque  ves  ahí,  que  está 
orando. 
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Act.  9,  12-24 


12 (10, 3 ¡ 
16,  9.) 


15  (Rom 
9,  21  ss. 


1620,23. 


21  8,iss. ; 
9,  2. 


23  ss. 

2  Cor. 
11,  32  s. 


12  Kai  eldsv  dvopa  Avavíav  óvópazi  eloeldóvza  xat 
émdévza  abzw  yelípag  dncog  dvaftXé(/r/¡.  13  Anexpídrj 
de  Avaviag*  Kópie,  :r¡xooaa  ano  nollcbv  nepl  zoo 
dvdpoc  zoózoo ,  daa  xaxd  zote  dyíotg  úoo  enoinaev 
£y  IepooaaXr¡p'  Aar  <uo£  £^£í  eqoooiav  napa 
zcov  dpyiepécov  ovjúai  ndvzag  zobg  éntxal.oopévoog 
zb  dvopd  croo .  15  Elnev  de  npbg  abzbv  b  xóptog* 

riop  eóoo,  dzc  axebog  exXoyrjg  eaziv  pot  obzog  zoo 
ftacTzd.fjai  .zb  dvopd.  poo  évconiov  edvcbv  ze  xad 
ftaailécov  ouov  ze  AúparjX.  16  Eyco  ydp  bnodeígco 
aozS)  daa  del  abzbv  bnep  zoo  óvópazóg  poo 
na.delv .  17  AnXjlftev  de  Avavtag  xa}  eiovjXftev  elg 
zv¡v  olxíav ,  xat  enide}g  en  abzbv  zdg  yeipag 
elnev  XaobX  ddeXcpé,  0  xópiog  dnéúzaXxév  pe, 
¡Tjúobg  b  bipdeíg  aoi  ev  zrj  bdco  rj  ?¡pyoo ,  oncog 
dva¡9 Xé(py¡Q  xa}  nXrjúd^g  nveópazog  ay  loo.  18  Kai 
ebdécog  dnéneaav  ano  zcov  ócpdaXpcov  abzód  ójg 
Xenídeg,  ávéple <pev  ze ,  xa}  ávaozág  éftanzíúdrj. 
19  Kai  lapojv  zpocpr¡v  eviayoaev .  Eyévezo  de  pezá 
zcov  ev  AapaúxS)  pa&yzwv  r¡pípag  zivág,  20  Kai 
ebftécog  ev  zdíg  úovaycoydig  ex/qpoaaev  zov  ’/yjúoov, 
ozt  obzóg  éúziv  b  oiog  zoo  deob.  21  ’Egtúzavzo 
de  ndvzeg  oi  áxobovzeg  xa}  eXeyov  Oby  obzóg 
éúztv  b  nop&vjúag  ev  c lepooúaXr¡p  zobg  enixaXoo - 
pévoog  zb  ovopa  zobzo ,  xa}  code  eig  zobzo  éXrj- 
Xódet ,  civa  dedepévoog  abzobg  dydyr¡  ene  zobg 
dpyiepeíg;  22  labXog  de  pdXXov  evedovapobzo, 
xa}  úovéyovvev  zobg  ’loodacoog  zobg  xazorxobv- 
zag  ev  Aapaaxw ,  aop^i^d^ojv  ozt  obzóg  eaztv  b 
Xpiúzóg . 

23  de  enXr¡pobvzo  yjpépat  ixavaí ,  ooveftoo- 
Xeóaavzo  o\  ' Ioodatot  dveXelv  abzóv.  Eyvcbúdrj 
de  za)  XaóXcp  rj  éncfidólij  abzcov.  napez7¡pobvzo  de 
xa}  zdg  nóXag  rjpépag  ze  xa 1  voxzóg,  dncog  abzbv  dv - 
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12  Y  vió  á  un  varón  por  nombre  Ananías  que  en- 12(10, 3; 
traba,  y  le  imponía  las  manos  para  que  cobrase  vista.  l6,  9 

13  Replicó,  pues,  Ananías:  Señor,  oído  he  de 
muchos  acerca  de  ese  hombre,  cuántos  males  ha 
hecho  á  los  santos  tuyos  en  Jerusalem. 

14  Y  aquí  tiene  poder  de  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  para  aprisionar  á  todos  los  que  invocan  tu  nombre. 

15  Pero  el  Señor  le  dijo  á  él:  Vete,  que  vaso  15 (Rom. 
de  elección  es  para  mí  ése,  á  fin  de  llevar  mi  nombre  9’ 21 
ante  las  gentes  y  los  reyes  y  los  hijos  de  Israel. 

16  Porque  yo  le  he  de  hacer  ver  cuántas  cosas  iG2o,23. 
ha  él  de  padecer  por  causa  de  mi  nombre. 

17  Conque  Ananías  fué,  y  entró  en  la  casa,  y 
habiendo  impuesto  sobre  él  las  manos,  dijo :  Saúl, 
hermano,  el  Señor  me  ha  enviado,  Jesús,  el  que 
tú  viste  en  el  camino  por  donde  venías,  á  fin  de 
que  cobres  vista  y  seas  lleno  de  Espíritu  Santo. 

18  Y  á  la  hora  le  cayeron  de  los  ojos  unas  como 
escamas,  y  vió,  y  levantándose  fué  bautizado, 

19  Y  tomando  alimento,  cobró  fuerzas.  Y  estuvo 
con  los  discípulos  de  Damasco  algunos  días. 

20  Y  en  seguida  predicaba  en  las  sinagogas  á 
Jesús,  cómo  éste  es  el  hijo  de  Dios. 

21  Y  salían  de  sí  todos  los  que  le  oían,  y  de-2l8,iss.; 
cían:  ¿Xo  es  éste  el  que  en  Jerusalem  hizo  guerra  á  9>  2‘ 
muerte  á  los  aue  invocan  este  nombre,  y  acá  había 
venido  á  eso,  á  llevarlos  amarrados  á  los  príncipes 

de  los  sacerdotes? 

22  Pero  Saulo  más  se  fortalecía,  y  confundía  á 
los  judíos  que  habitaban  en  Damasco,  asentando 
que  éste  es  el  Mesías. 

23  Pues  como  se  hubiesen  pasado  hartos  días,  23  ss. 
deliberaron  de  común  acuerdo  los  judíos  quitarle  xx  c°*s 
de  en  medio. 

24  Mas  fué  la  emboscada  de  ellos  conocida  de 
Saulo.  Ellos  al  contrario  hasta  estaban  en  acecho 
á  las  puertas  día  y  noche  para  quitarle  la  vida. 
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Act.  9,  25-37. 


éXcoacv.  2o  Aaftbvzeq  oe  adzbv  oí  padrjza'c  voxzbqdcd 
zoo  zeíyooq  xadvjxav  adzbv  yaXdac ivzeq  év  ano  pide. 
20  Gal.  26  Hap ayevbpevoq  de  ecq  depooaaXrjp  éneí- 
J>  10  s'  paZev  xoXX.dadac  zócq  padrjzolq*  xa'c  ndvzeq  écpo- 
pobvzo  adzbv,  / lt¡  ncazeóovzeq  dzi  éaz'cv  padrjzvjq. 
27  4, 36.  27  tíapváftaq  de  éncXaftbpevoq  adzbv  rjyayev  npbq 
zobq  dnoazbXooq ,  xa'c  dcr¡yi¡aazo  adzoTcq  ncbq  ev 
zt¡  boa)  eldev  zbv  xúpcov  xa \  8zt  éXd),r¡aev  adza >, 
xa'c  ncbq  év  Aapaaxw  énappr¡acdaazo  ev  zw  ovb- 
¡iazi  zoo  7 r¡aob .  28  Kac  r¡v  pez 5  a.dzcov  eca- 

nopeobpevoq  xat  éxnopeobpevoq  ecq  IepooaaXr¡p, 
napprjacaCbpevoq  ev  zw  dvópazi  zoo  xopíoo . 
29  EXdXec  ze  xa'c  aove^rjzec  npbq  zobq  EXdr¡vcazdqm 
30 11,25.  oí  de  éneyeípoov  dveXelv  adzbv .  80  Encyvbvzeq 

de  oí  ddeXcpóc  xazrjyayov  adzbv  ecq  Kataapíav ,  xat 
éqanéazecXav  adzbv  ecq  Tapoóv . 

3K  iCor.  31  //  pe v  00 v  éxxXajaía  xabf  o):r¡q  zvjq  ’foo- 
EPh!°2,  daíaq  xac  FaXcXaíaq  xa'c  Zapapíaq  elyev  elprjvrjv , 
2°-)  olxodopoopévr]  xa'c  nopeoopévrj  zw  (poftcp  zoo 
xopíoo ,  xac  zr¡  napaxXdjaec  zoo  dyíoo  nvedpazoq 
énXvjdúvezo .  ^2  Eyévezo  de  IJézpov  dtepyópevov 

dea  ndvzojv  xazeXdeiv  xac  npbq  zobq  dyíooq  zobq 
xazocxobvzaq  Aódda .  38  Ebpev  de  éxec  dvdpconbv 

zeva  ovbpazc  Acvéav  é$  ézwv  oxzw  xazaxeípevov 
34  3,  6.  ene  xpaftdzzoo,  ?)q  rjv  napa X e Xop svoq.  34  Kac 
elnev  adzw  b  Flézpoq •  Acvéa ,  cdzaí  ae  ’fyjaobq 
Xpiazoq •  d.vdazr¡dc  xa'c  azpwaov  aeaozw .  xa 'c 
eddécoq  dveazvj.  35  Kac  eldav  adzbv  ndvzeq  oí 
xazocxobvzeq  Aódda  xac  zbv  Zapcova,  obezeveq  én- 
éazpecpav  ene  zbv  xúpcov. 

36  ’Ev  : 'Ibnnrj  dé  zcq  r¡v  padrjzpca  ovbpazc 
Taftcdá,  r¡  dceppr¡veoopévr¡  Xéyezac  Aopxdq •  adzr¡ 
Yjv  nXíjprjq  épywv  dyadcov  xa'c  éXerjpoaovwv  cov 
énoíec.  37  Eyévezo  de  év  zacq  rjpépacq  éxeívacq 
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Act.  9,  25-37. 

25  Pero  los  discípulos  le  tomaron  de  noche,  y 
le  bajaron  por  el  muro  descolgándole  en  una  es¬ 
puerta. 

26  Y  llegado  á  Jerusalem,  tentaba  unirse  con  26  Gal. 
los  discípulos;  pero  todos  le  temían,  no  creyendo  x>  18  s- 
que  fuese  discípulo. 

27  Mas  Bernabé,  asiendo  de  él,  le  llevó  á  los  27  4, 36. 
apóstoles,  y  les  explicó  cómo  en  el  camino  vió  al 
Señor,  y  que  le  habló,  y  cómo  en  Damasco  trataba 
libremente  en  el  nombre  de  Jesús. 

28  Y  estaba  en  Jerusalem  con  ellos,  entrando 
y  saliendo,  hablando  sin  rebozo  en  el  nombre  del 
Señor. 

29  Y  hablaba  y  disputaba  con  los  helenistas; 
pero  ellos  intentaban  quitarle  la  vida. 

30  Mas  los  discípulos,  habiéndolo  entendido,  le  3011,25. 
condujeron  á  Cesárea,  y  le  despidieron  para  Tarso. 

31  De  manera  que  la  iglesia  tenía  paz  por  toda3l(iCor. 
la  Judea,  y  Galilea,  y  Samaría,  edificándose  y  ca-  ¿¿hI02 
minando  en  el  temor  del  Señor,  y  con  la  conso-  20.) 
lación  del  Espíritu  Santo  se  acrecentaba. 

32  Y  sucedió,  discurriendo  Pedro  por  todos, 
llegar  él  aun  á  los  santos  que  moraban  en  Lida. 

33  Y  encontró  allí  un  hombre,  nombrado  Eneas, 
tendido  en  un  lecho  ocho  años  había,  el  cual  estaba 
baldado. 

34  Y  díjole  Pedro :  Eneas,  Jesús  el  Mesías  te  34  3,  6. 
sana.  Levántate,  y  hazte  á  ti  mismo  la  cama ;  y  al 
punto  se  levantó, 

35  Y  le  vieron  todos  los  que  habitaban  en  Lida 
y  en  el  Sarón,  los  cuales  se  convirtieron  al  Señor. 

36  Pues  en  Jope  había  una  discípula  por  nom¬ 
bre  Tabita,  que  interpretado  se  dice  Dorcas:  es¬ 
taba  ésta  llena  de  buenas  obras  y  de  limosnas 
que  hacía. 

37  Y  sucedió  en  aquellos  días,  que,  habiendo 


6o 


40 

Matth. 

9. 1  25* 
Marc. 

5,  4i- 


43  io,  6. 


1  (Matth. 
8,  5-) 


3  ss. 

IO,  30  ss. 

(3,  *•) 

4  (Apoc. 
8,  4  ) 


Act.  9,  38-43 ;  10,  1-4. 


dade»Y¡GaGa»  atizX/»  dnoda»el»%  Xoúaa.»zeq  de  ittrj- 
xav  atizr¡»  e»  unepcpcp.  38  Eyybq  de  oügyjq  Aúddaq 
zvj  lónnYj  oí  /jad y] zat  áxoúaavzeq  dzi  JJérpoq  éozl» 
é»  atizfj ,  cinéozeiXa»  dúo  dvdpaq  npbq  atizo» 
napaxaX<ob»zeq •  Mvj  óx»y¡gyjq  dceXdel»  ecoq  Y¡pco». 
39  ; 'A»aozaq  de  Ilézpoq  oo»YjXde»  atizolq •  b»  napa - 
ye»ópe»o»  d»r¡yayo»  elq  zo  onepdoo» ,  xat  nap - 
éaziqoa»  atizo)  ndoa.i  ai  y r¡pai  xXaíoooat  xai  éni- 
deix»úpe»ai  yizwvaq  xa 1  ípdzia ,  doa  énoíei  pez J 
o vtizcb»  oí)  a  o.  rj  Aopxdq.  40  ’ExftaXá)»  de  e$co  nd»zaq 
o  IlézpoQ  xai  delq  zd  yúvaza  npoGYjú^azo ,  xal  éni- 
ozpécjjaq  npbq  zb  acopa  elnev  Tafhdd,  d»áozr¡di . 
rj  oe  r¡»oiqe»  zobq  ócpdaXpobq  atizXjq,  xa}  idouoa 
zb»  Ilézpo»  á»exádioe» .  41  Aobq  de  atizfj  y  s  ip  a 

dvíazYjGev  aúzYjV  cpo)»‘Yjoaq  oe  zobg  dyíooq  xa} 
zdq  y/jpaq  napíaz/jae»  atizrj»  Ccooa».  42  Focoazo» 
oe  eyívezo  xatY  SXrjq  zr¡q  lónnYjq ,  xa}  éníozeooa» 
noX/Fi  ene  zb»  xúpio» .  48  Eyívezo  de  atizo» 

r/pépaq  íxa»dq  peí.» ai  e»  : lónnrj  ñapó. :  zi»i  Iípco»t 
popa  el. 


CAPUT  X. 


Cornelius  centurio  iussu  Angelí  Petrum  visione  animalium 
admonitum  arcessit  Cciesaream.  Qui  ipsos  gc?itiles,  super  qnos 
cum  verbum  eius  de  Christo  audientes  Spiritus  Sanctus  dé¬ 
se  endis  set  }  baptizari  inbet. 


1  A »Y¡p  dé  ziq  e»  Ko.iaapeía  ó»ópazi  Kop»Y¡Xioq, , 
exaro»zdpyyjQ  ex  oneiprjq  zt/q  xaXoopi»Y¡q  \ IzaXixYjq , 

2  Etioeftvjq  xal  <poftoúpe»oq  zb»  deo»  ob»  na»zl 

zo)  dixcp  atizob,  noido»  éXeY¡poou»aq  noXXdq  zo)  Xacp 
xa}  deópe»oq  zoo  deob  diana»zóq ,  3  Eide»  é» 
opdpazi  cpa»epcbq  coa  el  nepl  copa»  e»dzY¡»  zf¡q 

Tjpépaq,  dyyeXo»  zoo  deob  eloeXdó»za  npoq  atizo» 
xal  einó»za  atizdp •  I(op»YjXie.  4  0  dé  azevíoaq 
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ella  enfermado,  muriese:  y  después  de  lavada  la 
pusieron  en  el  salón  del  terrado. 

38  Y  como  Lida  está  cerca  de  Jope,  los  dis¬ 
cípulos  habiendo  oído  que  Pedro  estaba  en  ella, 
despacharon  á  él  dos  varones,  suplicándole :  No 
tardes  en  llegarte  hasta  nosotros. 

39  Pedro,  levantándose,  se  vino  con  ellos;  al 
cual  llegado  le  hicieron  subir  al  salón  del  terrado, 
y  se  le  presentaron  todas  las  viudas  llorando  y  en¬ 
señando  los  vestidos  y  mantos  que  les  hacía  Dorcas, 
cuando  estaba  con  ellas. 

40  Conque  Pedro  habiéndolos  echado  á  todos  40 

fuera,  é  hincando  las  rodillas,  oró,  y  volviéndose  ^)Iat2t!u 
hacia  el  cuerpo,  dijo:  Tabita,  levántate.  Ella  abrió  Marc. 
sus  ojos,  y  viendo  á  Pedro  se  sentó.  5*  41  ■ 

41  Él  dándole  la  mano  la  levantó;  y  habiendo 
llamado  á  los  santos  y  á  las  viudas,  se  la  pre¬ 
sentó  viva. 

42  Y  se  hizo  notorio  por  toda  Jope,  y  creyeron 
muchos  en  el  Señor. 

43  Y  avino  quedarse  él  hartos  días  en  Tope,  en  43  m,  6. 
casa  de  un  tal  Simón,  zurrador. 


CAPÍTULO  X. 

Abre  Pedro  por  "revelación  divina  á  los  gentiles  las  puertas 
de  la  iglesia,  bautizando  al  centurión  Conidio  en  Cesárea. 

1  Y  en  Cesárea  un  cierto  varón,  ñor  nombre  líMatth. 
Cornelio,  centurión  de  la  cohorte  llamada  itálica,  ’  5  ' 

2  Pío,  y  que  temía  á  Dios  con  toda  su  casa, 
que  hacía  muchas  limosnas  al  pueblo  y  oraba  con¬ 
tinuamente  á  Dios, 

3  Yió  en  visión  claramente,  así  como  á  la  hora  8  ss. 
nona  del  día,  un  ángel  de  Dios  que  entró  á  donde  T?’ 1 2  3 4°T 
él,  y  le  dijo:  Cornelio. 

1  ^  r-  ^  4  ÍApoc. 

4  El,  mirándole  fijamente,  y  puéstose  todo  te-  3,  4.) 
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Act.  io,  5-17 


5  11,  13- 

lo.  I,  43- 

6  9»  43- 
(n>  m; 

9. 6; 

2,  37-) 


10  ss. 

11,  5  ss. 


15  1  Tim. 

4,  4  s. 
Tit.1,15. 
Rom. 

14,  14. 
Matth. 

15,  11. 

Marc. 

7,  2.  15. 

17  10, 28. 

34s. ;  11, 
11  ss. 


anzco  xa c  epcpoftoq  yevopevoq  eenev  Tí  egziv, 
xúpte ;  elnev  os  aovar  Al  71  pocen '/ai  con  xa}  al 
éXerjpoGÚvae  con  ávéJ3r¡aav  eeq  pvrjpoGnvov  ep- 
npoabev  roo  Íleon.  5  Kae  vnv  népejjov  dvdpaq  ecq 
lúnnrjv  xae  pezdnepcpae  Eípcovd  viva  bq  énexaXéezat 
Ilézpoq •  í;  Onzoq  qevi^evae  napa  zeve  lípcove  jop¬ 
ase ,  w  egv\v  oexea  napa  bdXaGGav.  7  '12 q  os 


áTrXjXbev  o  dyyeXoq  ó  XaXcbv  anva ),  < pojvvjGaq  dúo 
vcov  oexezcov  xa}  Gvpavecbzr¡v  Eoosfip  zwv  npoa- 
xapzeponvzcov  aova) ,  8  ha}  é^rjyrjGdpevoq  dnavza 
anzdeq  ánéazeeXev  anzonq  ecq  zr¡v  : Tcnnrjv . 

9  Tfj  de  énanpeov  booenoponvzcov  éxeívcov  xa} 
vfj  noX.ee  éyye^óvzajv  avéftr¡  Ilévpoq  ene  vo  ocupa 
npoGsnqaadai  nep\  copav  éxzryv.  10  Eyévezo  oe 
npóansevoq  xa}  vjbeXev  yeoGacbae.  napaaxeoa^ov- 
zcov  oe  anveov  eyévevo  en  anzbv  éxGzaceq ,  11  Kdc 
becope 7  zbv  onpavbv  dvecpypévov  xde  xavaftadvov 
Gxeoóq  ve  coq  bbúvryv  peyáXiqv,  zéccapGev  dpyalq 
xabeépevov  ene  zr¡q  yr¡q ,  12  Ev  qj  nnrjp/ev  ndvza 
va  vevpdnooa  xa}  epnevd  v7¡q  yr¡q  xa}  nezeevd 
von  onpavon.  AD  hae  eyevezo  cpa)vr¡  npoq  anzov 
’Avaazdq ,  Ilézpe ,  bncov  xde  (púye.  14  0  oe  Ilé- 
zpoq  elnev  •  Mrjdapcbq ,  xúpes,  ove  ondénove  éepa- 
yov  ndv  xoevov  xa \  dxdbapzov.  15  Ka}  <pcovv¡ 
ndXev  ex  deovépoo  npoq  anzov  °A  b  bebq  éxa- 
bdpeaev  go  pr¡  xoevoo.  16  Tonvo  dé  eyevezo 
én'e  vpeq •  xa\  enbnq  áveXr¡pcpbr¡  zb  oxsnoq  ecq 
zbv  onpavbv. 

17  1 'Qq  dé  ev  éaozco  derjnbpee  b  Ilézpoq  ze  dv 

V  \  C/  CV'T'*  55»'  C  V  <>  f  5 

eerj  zo  opapa  o  eeoev ,  eoon  oe  avopeq  oe  an- 

EGzaXpévoe  nnb  zoo  KopvrjXéon  despcoz/joavzsq  zijv 


14  Lev.  11,  7;  13,  23. 


* 


Act.  io,  5-17. 


meroso,  dijo:  ~  Qué  hay,  Señor?  Y  dijole:  Las  ora¬ 
ciones  tuyas  y  las  limosnas  han  subido  en  memorial 
delante  de  Dios. 

5  Y  ahora  despacha  hombres  á  Jope,  y  envía  5  11,13. 
á  llamar  á  un  tal  Simón,  el  cual  se  apellida  Pedro. Io’ x*  43‘ 

6  Éste  se  hospeda  en  casa  de  un  tal  Simón,  6  9,  43- 

zurrador,  que  tiene  su  casa  junto  al  mar.  (IX>  614’ 

7  Pues  como  se  hubo  partido  el  ángel  que  hablaba  2/37!) 
con  él,  llamó  á  dos  criados  suyos  y  á  un  soldado 
piadoso  de  los  que  estaban  á  sus  órdenes, 

8  Y  habiéndoselo  explicado  todo,  los  envió  á  Jope. 


O  Al  día  siguiente,  mientras  ellos  iban  su  ca¬ 
mino  y  se  acercaban  á  la  ciudad,  subió  Pedro  á 
la  azotea  á  orar,  cerca  de  la  hora  de  sexta. 

10  Y  vino  á  tener  hambre,  y  quería  tomar  algo;  10  ss. 
pero  mientras  se  lo  preparaban,  se  obró  en  él  un  IT>  5  ss- 
éxtasis : 

1 1  Y  contempla  el  cielo  abierto,  y  bajar  una  es¬ 
pecie  de  vaso  á  manera  de  sábana  grande,  que  co¬ 
gido  por  las  cuatro  puntas  era  enviado  sobre  la  tierra, 

12  En  el  cual  había  de  toda  especie  de  cuadrú¬ 
pedos  y  reptiles  de  la  tierra  y  de  volátiles  del  cielo. 

13  Y  se  hizo  una  voz  á  él:  Levántate,  Pedro, 
mata  y  come. 

14  Pero  Pedro  dijo:  De  ninguna  manera,  Señor: 
que  nunca  jamás  comí  cosa  profana  ni  inmunda. 

15  Y  la  voz  de  nuevo  por  segunda  vez  á  él:i5iTim. 

Lo  que  Dios  limpió,  no  lo  mancilles  tú.  T4á  1 15. 

16  Y  esto  se  hizo  hasta  tres  veces,  y  en  seguida  Rom. 

filé  el  vaso  recogido  en  el  cielo.  Matt’n. 


17  Pues  mientras  Pedro  estaba  dentro  de  sí 
mismo  dudoso,  qué  querría  decir  la  visión  que  había  7,  2.  15. 
visto,  cata  ahí  los  hombres  enviados  por  Cornelio,  1710,28. 
que  después  de  haber  andado  preguntando  por  la  34Sx  ^sIT> 
casa  de  Simón  se  pararon  delante  de  la  puerta. 


14  Lev.  ii,  7 ;  13,  23. 
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Act.  io,  18-30. 


oixíao  too  lípcoooQ  iné  a  zrj  a ao  íni  too  7 w  Aojo  a. 

1S  Koi  (pCOOYJGOOTSQ  ¿7rOO&(ÁOOOTO  E¡  l'í/MOO  O  ¿7 TC~ 

19(3, 29.)  xaXoÓpEOOQ  IlÍTpOQ  ÍoSoSe  $eoÍCetoi.  19  Too  Sk 

ÜZTpOO  d  LEO  do ¡100 ¡lío  00  TTEpt  TOO  OpdpOTOQ  SíTíEO 
to  TTOEO/ia  aoTo r  7 Sob  doSpEQ  TpetQ  Crjzobaío  ce* 

20  ’AÁÁá  (loaoTciQ  xaToftyjdi,  xa}  nopEÚoo  abo  ootóiq 
¡iTjoeo  Staxpioó/ieooQ,  otc  íyco  dnéaTaXxa  ootooq. 

21  KoTafíaQ  Se  lié  TpOQ  TipoQ  TOOQ  doSpOQ  eJtTEO9 
looo  íyco  ei ¡ti  oo  Qyjteite •  tic,  yj  aína  oí  rjo 

22  io,  ndptGTEi  22  Oí  Se  eítzojo  •  KopvrjXtoQ  ExaTOOTapyrjQ , 
3  Sb'  áoYjp  SíxaioQ  xa}  cpoftobfiEooQ  too  Heoo ,  ¡uipTOpob- 
flEOüQ  TE  07Z0  SXoO  TOO  eSoOOQ  TOJO  TooSo.UOO , 
EyprjaaTÍadr]  uno  dyyéXoo  ayíoo  ¡i e to. nz ¡iipaado. í 

GE  EIQ  TOO  01X00  OOTOO  XJll  (1X0000.1  pYJ[W.TO  TZO.pU. 

23  9, 42.G00.  23  Ei  axa  Xeg(j.¡i  eooq  obo  ootooq  eqzoigeo.  Ty¡ 

Se  etcojj pioo  doaaTaq  é£yj Xl)eo  abo  ootóiq ,  xaí  tioeq 
tojo  ÍoeXcdojo  tojo  ano  TnnnrjQ  aoovjldoo  aunó. 
24  Tr¡  Se  énabpioo  eígyjÁSeo  eíq  rijo  Kaiaapíao • 
ó  Se  KoporjXtoQ  ijo  npoaSoxcoo  ootooq,  aooxaXzaá- 
¡j.EooQ  tooq  aoyyzozÍQ  aoTob  xa}  tooq  áoayxaíooQ 
(píXooQ.  2;)  ci2g  iyéoETO  too  eIgeaSeio  too 
IJÍTpoo ,  aooaoTYjaa.Q  ojjtoj  ó  KoporjhüQ  nzacoo  éni 
2614,15.  tooq  nóSo.Q  npoazxbpYjGEo .  26  V  Se  IIzTpoQ  yjyztpzo 
ootoo,  iéyojo  *  Aodarrjdr  xa}  íyco  ojoto  q  dodpconÓQ 
Etfii .  27  Kac  aooopilcbo  ojjtoj  eIgyjXjIeo,  xa}  zbpíaxzt 
28  ii,  3  aooEXrjXodÓTOQ  nolXoÓQ *  ”E(prj  te  npoQ  ootooq • 
I/iEiQ  EniGTaau e  coq  auEfUToo  egtio  aoopi  loooaico 
xoXXdadai  yj  npoaépyeadai  áXXocpóloj  •  xápo}  eSei$eo 
b  Seoq  prjSéoa  xocobo  ij  áxddapTOO  Xéyzio  do - 
dpconoo.  29  ztó  áoaoTippYjTOjQ  ijXdoo  ¡iZTa- 

nzpipdzÍQ.  nooddoopai  obo,  tÍoi  Xóycp  pzTznzp- 
(¡joadí  pe;  30  7í«¿  ó  KopoijXcoQ  zcprj •  5AÍ;w  TETÓpTYjQ 
Yj[fÁpaQ  ¡tíypi  TOOTYJQ  TYjQ  cbpOQ  YJ/1YJ0  TYJO  Eod.TYJO 

npoazoybpEooQ  io  toj  oíxcp  ¡too,  xa}  ISob  doijp 


.‘ÍO  ss. 
io,  3  ss  <■ 


Act.  10,  18-30.  65 

18  Y  habiendo  llamado,  preguntaban  si  Simón 
el  sobrenombrado  Pedro  se  hospedaba  allí. 

19  En  tanto,  estando  Pedro  reflexionando  sobre  la  19(3,29.) 
visión,  le  dijo  el  Espíritu :  Mira,  tres  hombres  te  buscan : 

20  Conque  levántate  y  baja,  y  véte  con  ellos 
sin  nada  vacilar,  porque  yo  los  he  mandado. 

21  Pedro,  habiendo  bajado  á  donde  estaban  los 
hombres,  dijo:  Vedme  aquí,  yo  soy  el  que  buscáis: 

¿cuál  es  la  causa  por  que  habéis  venido? 

22  Ellos  dijeron:  Cornelio,  centurión,  varón  justo  22  10, 
y  que  teme  á  Dios,  y  á  quien  da  testimonio  toda  3  ss- 
la  nación  de  los  judíos,  recibió  aviso  del  cielo  por 
medio  de  un  ángel  santo  de  mandarte  á  llamar  á 

su  casa  y  oir  de  ti  palabras. 

23  Invitólos,  pues,  á  entrar  y  los  hospedó.  Al  23  9, 42- 
otro  día  se  levantó  y  salió  con  ellos,  y  algunos  de 

los  hermanos  de  Jope  fueron  con  él. 

24  Al  día  siguiente  entró  en  Cesárea:  y  Cor¬ 
nelio  los  estaba  aguardando,  habiendo  convocado 
á  sus  parientes  y  deudos  amigos. 

25  Pues  como  avino  entrar  Pedro,  Cornelio,  sa. 
liéndole  al  encuentro,  cayó  á  sus  pies  y  le  adoró- 

26  Mas  Pedro  le  alzó,  diciendo:  Levántate,  yo  2614,15. 
mismo  hombre  soy  también. 

27  Y  platicando  con  él,  entró,  y  halla  á  muchos 
que  habían  concurrido. 

28  Y  les  dijo:  Vosotros  sabéis  cómo  es  cosa  28 11,3. 
vedada  á  un  hombre  judío  adherirse  ó  allegarse  á 

uno  de  otra  nación;  pero  á  mí  Dios  me  enseñó  á 
no  llamar  profano  ó  inmundo  á  hombre  ninguno. 

29  Por  lo  cual  también,  enviado  á  llamar,  he 
venido  sin  decir  en  contra  una  palabra.  Pregunto 
pues,  ¿por  qué  razón  me  enviasteis  á  llamar? 

30  Y  Cornelio  dijo :  Cuatro  días  há  hasta  la  30  ss. 
hora  presente,  que  á  la  de  nona  estaba  yo  orando  V»  3  ss* 
en  mi  casa,  cuando  he  aquí  un  varón  se  puso  de¬ 
lante  de  mí,  con  fúlgida  vestidura, 

Nuevo  Testamento.  II. 
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Act.  io;  31-42. 


32 


11 


13  s. 


34  Rom. 

2,  11. 
Gal.  2,  6. 
Eph.6,9. 
Col. 3,25. 
1  Petr. 
1,  17. 


37 

Matth. 

4)  *7- 
Luc.  4, 

i4;23,5 


39  2,  22. 
325  3,  15; 
5,  3o- 


41  Luc. 

24,  42  s. 
10.21,13. 


éazrj  evcbnibv  poo  év  écrbrjzi  Xapnpa,  31  Kai  <pr¡aív 
KopvrjXte ,  e\or¡xobadr¡  croo  7]  npocreoyrj  xaí  a't 
éXerjpoabvai  croo  épvvjcrdyjcrav  evcbniov  too  deob. 
32  lléppov  obv  elq  Aónnrjv  xat  pezaxdXeaat  l'ípcova 
bq  éncxaXeizai  Ilézpoq *  obzoq  ^evíCezai  év  olxia 
Xtpcovoq  ftopcrécoq  napa  ddXaaaav.  33  E^aozr¡q 
obv  enepcpa  npóq  as,  ab  ze  xaXcbq  énoívjaaq  napa- 
yevópevoq.  vov  obu  ndvzeq  rjpelq  évcamov  zoo 
¿)eob  ndpeapev  áxobcrai  ndvza  zd  npoazezaypéva 
crol  bnb  zoo  xopíoo . 

'Avoííqaq  de  Ilézpoq  zb  o  zopa  elnev  En 
áXyjtleíaq  xazaXapftdvopai  ozi  obx  saz  tu  n porrean  0- 
Xr¡pnzr¡q  b  deóq,  3a  'AXY  év  navz\  e&vet  ó  epoftob- 
pevoq  abzbv  xai  épya^ópevoq  dixaiocróvr¡v  dexzoq 
abzea  éerzív.  36  Tbv  Xóyov  dnérrzeiXev  zo7q  olóiq 
ArrpavjX  ebayyeXtCópevoq  eípyvrjv  ota  3 Itjooo  Xpiazob • 
( obzóq  érrziv  ndvzeav  xópioqé)  37  Ypéiq  oi'daze  zb 
yevópevov  pr^pa.  xatf  dXrjq  zrjq  7 oodaíaq,  áp^d- 
pevoq  dnb  zrjq  raXiXaíaq  pezd  zb  ftánzicrpa  b 
éxvjpo^ev  ’leadvvyjq,  38  'Ir¡crobv  zbv  ano  Na^apéd* 
eaq  éyptrrev  abzbv  b  deoq  nveópazi  dyíea  xai 
dovdpei ,  oq  divjXdev  ebepyezeav  xa)  leápevoq  ndv- 
zaq  zobq  xazadovarrzeoopévooq  bnb  zoo  diaftóXoo, 
Szi  b  fteoq  r¡v  pez' *  abzob .  39  Kad  rjpelq  pdpzopeq 

ndvzeav  cou  énoívjrrev  év  ze  zr¡  ydapa  zebú  ’loodaíeav 
xai  ev  depoocraXrjp ,  ov  xac  ávelXav  xpepdcravzeq 
eni  £0X00.  40  Tobzov  b  deoq  rjyetpev  zr¡  zptzrj 

yjpépoL  xat  édeaxev  abzov  éprpavrj  yevérrSat ,  41  Ob 
navzl  za>  Xarb 9  áXXd  pdpzoaiv  zótq  npoxeyeipozovrj- 
pévoiq  bnb  zoo  deob,  r¡p7v  ocíziveq  eroveepdyopev 


?  ~ 


>  ? 


3  \ 


xou  auventofiev  aura)  fiera  ro  avaarrjvai  uorov  ex 
42 17,31.  vexfxüv.  42  Kol  napyjyyedev  fjplv  X7¡pu$ai  ra> 

34  Deut.  10,  17.  2  Par.  19,  7.  Iob  34,  19.  Sap.  6,  8.  Eccli. 

35,  15.  36  Is.  52,  7.  39  (Deut.  21,  22  s.) 


Act.  io,  31-42 
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31  Y  dice:  Cornelio,  escuchada  ha  sido  tu  ora¬ 
ción,  y  de  tus  limosnas  ha  habido  membranza  en 
el  acatamiento  de  Dios. 

32  Envía,  pues,  á  Jope,  y  haz  llamar  á  Simón  32  n, 
que  se  apellida  Pedro :  éste  se  hospeda  en  casa  de  13  s' 
Simón,  zurrador,  junto  al  mar. 

33  A  la  hora,  pues,  te  mandé  recado,  y  tú  bien 
has  hecho  en  haber  venido.  Conque  ahora  nosotros 
todos  ante  el  acatamiento  de  Dios  estamos  prontos 
á  escuchar  todas  las  cosas  que  por  el  Señor  te  han 
sido  ordenadas. 

Sé  Pedro  entonces  abriendo  la  boca  dijo:  En  34 Rom. 
verdad  alcanzo  que  no  es  Dios  aceptador  de  personas,  G2¿  zz,6 

35  Sino  que  en  toda  gente,  quien  le  teme  y  EPh.6>9. 

obra  justicia,  es  á  él  acepto.  ^Petr5’ 

36  La  palabra  envió  á  los  hijos  de  Israel,  dando  1,  17. 
la  buena  nueva  de  la  paz  por  Jesucristo  (éste  es 
señor  de  todos). 

37  Vosotros  sabéis  cuanto  aconteció  por  toda  37 

la  Judea,  comenzando  desde  Galilea,  después  del 
bautismo  que  predicó  Juan:  lúc.  4, 

38  A  Jesús  el  de  Nazaret,  cómo  le  ungió  Dios14’23,5, 
con  Espíritu  Santo  y  virtud,  el  cual  discurrió  ha¬ 
ciendo  bien  y  sanando  á  todos  los  tiranizados  por 

el  diablo,  porque  Dios  estaba  con  él. 

39  Y  nosotros  somos  testigos  de  todas  las  cosas  39  2, 22. 
que  hizo  así  en  la  tierra  de  los  judíos  como  en3!;3(oI5i 
Jerusalem,  al  cual  además  quitaron  la  vida  suspen¬ 
diéndole  en  un  madero. 

/ 

40  A  éste  resucitó  Dios  al  tercer  día ,  y  le 
otorgó  que  se  hiciese  manifiesto, 

41  No  á  todo  el  pueblo,  sino  á  los  testigos  de  41  Luc. 
antemano  elegidos  por  Dios,  á  nosotros,  que  co-jJ^42^' 
mimos  y  bebimos  con  él  después  de  haber  él  resu¬ 
citado  de  entre  los  muertos. 

42  Y  nos  denunció  que  predicásemos  al  pueblo,  4217,31. 

34  Deut.  10,  17.  2  Par.  19,  7.  Iob  34,  19.  Sap.  6,  8.  Eccli. 

35,  15.  36  I>.  52,  7.  39  (Deut.  2i,  22  s.) 
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Act.  io,  43-48;  11,  1-5. 


Xaco  xai  d í aiL apzó p a adai  Szt  aozóg  éaziv  o  copia- 
pévoq  brcb  roo  deob  xpizyjq  ^covzcov  xa}  vexpcbv. 
433,24.  4  i  Toó  zcp  nd.vzeq  oí  Trpocprjzai  papzopoóaiv,  dcpeaiv 
dpapzicbv  Xaftelv  día  zoo  ijvópazoq  abzob  Tid.vza 
zov  mazeóovza  elq  aózóv. 

44  >'E  zi  XaX<oóvzoq  zoo  Ilézpoo  zd  pr¡¡mza  zabza 
ércsTieaev  zb  rcveopa  zo  dyiov  h ti  Tcd.vza.q  zobq 
áxoúovzaq  zov  Xóyov.  45  Kai  éqéazrjaav  oí  ex 
TiepizoprjQ  mazo}  daoi  aovvjXdav  zcp  IJezpcp  ,  dzi 
xa}  ém  za  edvr¡  r¡  dcoped  zoo  dyíoo  nveópazoq 
40  2,  4  éxxeyozar  46  * Hxooov  ydp  aózcbv  XaXoóvzojv  yXcóa- 
aaiQ  xa}  peyaXovóvzcov  zov  deóv.  zóze  áztexpídr] 
47  8, 36.  JJézpoq •  47  Mrjzi  zb  docop  dóvazai  xcoXóaaí  ztg  zoo 
prj  ftaTcziadrjvai  zoózooq ,  ocíziveq  zb  nveópa  zb 
dyiov  eXaftov  cbg  xa. }  rjpeiq;  48  Fípoaeza^ev  ze 
abzobq  flanziafrrjvai  év  zcp  dvópazi  : Irjaob  Xpiazob. 
zóze  yjpcózrjaav  aózbv  empeivai  rpiépaq  zivdq . 

CAPUT  XI. 

Petrus  Ierosolymae  visionem  animalium  remque  cum  Cornelio 
gestam  exponit.  Barnabas  et  Saulus  Antiochiae,  ubi  Christiani 
primum  dicti  discipuli.  Fame  ab  Agabo  praedicta  Barnabas 
et  Saulus  ad  eleemosynen  fratribus  ferendam  Ierosolymam 

mittuntur. 

1  * Hxooaav  de  oí  dizóazoXoi  xai  oí  ádeXcpoi  oí 
bvzeq  xazd  zr¡v  ’loodaíav  ozi  xa}  zá  édvr¡  éoe£avzo 
zov  Xoyov  zoo  &eob .  2  c'Oze  de  áveftyj  Flezpoq  eíq 
lepoaóXopa ,  diexpívovzo  zzpoq  abzpv  oí  ex  nepi- 
3io,25ss .zoprjq,  3  Aéyovzeq •  °< Ozt  elavjXdeq  npbq  dvdpaq 
áxpoftoazíav  eyovzaq  xa}  aovécpayeq  aózóiq.  4  Ap$d- 
pevoq  de  IlézpoQ  é^ezídezo  aózoíq  xa&e^rjq  Xéycov 
5  ss.  5  Eyco  r¡pr¡v  év  TcóXei  'Iótcttjj  7Zpoaeoyópevoqy  xai 
10 >  9  ss-  sldov  év  éxazdaei  dpapa ,  xazafiaivov  axebóq  zt 
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Act.  io,  43-48;  ii,  1-5. 

y  diésemos  claro  testimonio  de  que  el  es  el  consti¬ 
tuido  ppr  Dios  juez  de  vivos  y  muertos. 

43  A  éste  dan  testimonio  todos  los  profetas,  que  43  3,24. 
por  el  nombre  de  él,  quienquiera  que  en  él  cree, 
recibe  remisión  de  los  pecados. 

éá  Aun  estaba  Pedro  hablando  estas  palabras, 
cuando  el  Espíritu  Santo  cayó  sobre  todos  los  que 
oían  la  palabra. 

45  Y  salieron  de  sí  los  fieles  de  la  circuncisión  cuan¬ 
tos  habían  venido  con  Pedro,  de  que  también  sobre  los 
gentiles  se  había  derramado  el  don  del  Espíritu  Santo : 

46  Porque  los  oían  que  hablaban  lenguas  y  en-  46  2,  4. 
grandecían  á  Dios.  Entonces  respondió  Pedro : 

47  ¿Por  ventura  puede  alguien  estorbar  el  agua  47  8, 36. 
para  que  no  sean  bautizados  éstos,  que  han  reci¬ 
bido  el  Espíritu  Santo,  lo  mismo  que  nosotros? 

48  Y  los  mandó  bautizar  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Entonces  le  rogaron  que  se  quedase  algunos  días. 

CAPÍTULO  XI. 

Altercado  a¿  los  cristianos  judíos  de  Jerusalem  con  Pedro  por 
el  bautis??io  del  centurión  Cornelio.  Propagación  de  la  fe  en 
Antioq-uía :  Bernabé  y  Saulo.  Profecía,  de  Agabo :  hambre  en 
tiempo  de  Claudio.  Limosnas  de  los  fieles  de  A?itioquía  á  los 
de  Judea  por  mano  de  Bernabé  y  Saulo. 

1  Y  oyeron  los  apóstoles,  y  los  hermanos  que 
estaban  por  la  Judea,  cómo  también  los  gentiles 
habían  recibido  la  palabra  de  Dios. 

2  Pues  cuando  Pedro  subió  á  Jerusalem,  litigaban 
con  él  los  de  la  circuncisión, 

3  Diciendo :  Entraste  en  casa  de  hombres  que  8  10,2555. 
tienen  prepucio,  y  comiste  con  ellos. 

4  Mas  Pedro,  tomando  el  asunto  desde  el  prin¬ 
cipio,  les  daba  cuenta  por  orden,  diciendo : 

5  Estaba  yo  en  la  ciudad  de  Jope  orando,  y  vi  5  ss. 
en  éxtasis  una  visión,  una  especie  de  vaso  que  ba- IO’  9  s"‘ 
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Act.  ii,  6-19 


¿og  dbóvrjv  peyd.Xrjv  zéaaapatv  dpyau ;  xabtepévrjv 
ex  roo  obpavob ,  xa}  rjXbev  dypt  épob*  6  Etg  vjv 
dzevtaag  xazevóoov ,  xat  eldov  rd  zarpan  oda  zyjg 
yrjg  xat  rd  fhqpta  xat  zd  epnerd  xa}  zd  nezetvd 
zoo  obpavob .  7  ’Hxoooa  de  xa}  (pcovyjg  Xeyobarjg 

pot  •  : 'Avaordg Ilérpe ,  bbaov  xa}  (paye .  8  Elnov 
dé •  Mrjdapcog ,  xópte*  dzt  xotvov  r¡  dxdbapzov 
obdénoze  elavjXbev  etg  zb  azópa  ¡ loo .  9  Anexpí&rj 

de  (pwvrj  éx  deozépoo  ex  zoo  odpavoo  •  b  bebg 
éxabdptaev  ab  pr¡  xotvoo.  10  Tobzo  de  éyévezo 
en}  zptg •  xa}  d.vaond.abr¡  nd.Xtv  dnavza  etg  zov 
obpavóv.  11  Kat  tdob  ¿$aorv¡Q  zpetg  avdpeg  en - 
éarrjaav  ént  rr)v  otxtav  év  fj  r¡pr¡v,  dneazaXpévot 
12io,i9s .dnb  Katoapetag  npóg  pe.  12  Elnev  de  zb  nveopd 
pot  aoveXbe7v  abzo7g  pr¡dév  diaxptvavza .  rjXbov 
dé  abv  épó}  xa}  oí  e$  ddeXcpo}  obzot ,  xa}  eta- 

13  s.  10,  yjXbopev  etg  zov  oixov  zoo  dvdpóg.  18  AnrrjyyetXev 

óe  r¡ptv  ncog  etoev  zov  ayyeXov  ev  zw  otxcp  aozoo 
azabévza  xa}  etnóvza  abzw •  AnóazetX^ov  etg  'Iónnyv 
xa}  pezdneptfjat  Xtpcova  zov  éntxaXoópevov  Uézpov , 

14  (16,  14  cY)g  X.aXrjaet  prjpara  npóg  ae,  év  ótg  ao)br¡crr¡  00 

3°s  ')  ó  olxóg  000.  15  Ev  dé  rw  dp^aabat  pe 

X,aXe7v  énéneaev  zd  nvebpa  zd  dytov  en  adzobg 
16  1,  5\¿oanep  xa}  é(p  X¡pdg  év  dpyy¡.  16  Epvr¡abr¡v  dé 
Matth.  too  pr¡pazog  zoo  xoptoo ,  cbg  éXeyev  Ecod.vvr¡g  pév 
Marc  éfidnrtoev  bdazt ,  bpetg  dé  ¡íanztabrjaeabe  év  nveú- 
1,  8.  parí  dytcp.  17  El  obv  rr¡v  u rr¡v  dcopedv  édcoxev 
Jo.i’ld  adzotg  ó  beog  ¿>g  xa}  íjptv ,  ntazeoaaatv  ént  zov 
I7i5,8s.;  xóptov  Erjaobv  Xptazóv ,  éyoj  ztg  r¡prjv  dovazog 
IO’  47‘  xcoXbaat  zov  beóv  ;  18  ’Axooaavreg  dé  zabza  íjaó- 
yaaav,  xa}  édó^aaav  zov  &eóv,  Xéyovzeg*  ”Apa  xa} 
t  TÓtg  é&veatv  b  beog  zrjv  perávotav  édcoxev  etg  C(or¡v. 
{i¿  3;  19  Oí  pév  obv  dtaanapévzeg  dnb  zrjg  &Xt(/jea>g 

Xsf  Tbg  ysvopévTjg  ént  Izecpdvcp  diTjXbov  icog  (Potvtxr^g 
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jaba,  a  manera  de  sábana  grande,  descendida  del 
cielo  por  los  cuatro  cabos,  y  llegó  hasta  mí. 

6  En  la  cual  fijando  la  vista,  contemplaba  y  veía 
los  cuadrúpedos  de  la  tierra,  y  las  bestias  bravas, 
y  los  reptiles,  y  los  volátiles  del  cielo. 

7  Y  oí  además  una  voz  (pie  me  decía :  Pedro, 
levántate,  mata,  y  come. 

8  Y  dije :  En  ninguna  manera,  Señor :  que  cosa 
profana  ó  inmunda  nunca  jamás  entró  en  mi  boca. 

9  Pero  respondió  una  voz  por  segunda  vez  desde 
el  cielo :  Lo  que  Dios  limpió,  tú  no  lo  amancilles. 

10  Y  esto  se  hizo  hasta  tres  veces,  y  fué  todo 
retirado  otra  vez  en  el  cielo. 

1 1  Y  ved  ahí  que  al  mismo  instante  tres  hombres 
se  presentaron  á  la  puerta  de  la  casa  en  que  yo 
estaba,  despachados  á  mí  desde  Cesárea. 

12  Y  díjome  el  Espíritu  que  fuese  con  ellos  sin  12io,i9s. 
vacilar.  Y  fueron  asimismo  conmigo  estos  seis  her¬ 
manos,  v  entramos  en  la  casa  de  aauel  varón. 

13  El  nos  contó  cómo  vió  al  ángel  en  su  casa  13  s.  10. 
puesto  de  pie,  y  diciéndole:  Envía  á  Jope,  y  manda  5  s-  32> 
á  llamar  á  Simón  el  apellidado  Pedro, 

14  El  cual  te  hablará  á  ti  palabras,  en  virtud  14  (16, 

de  las  cuales  serás  salvo  tú  y  toda  tu  casa.  30  sú 

15  Pues  bien,  al  comenzar  yo  á  hablar,  cayó  el 
Espíritu  Santo  sobre  ellos,  lo  mismo  que  sobre  nos¬ 
otros  al  principio. 

16  Con  que  me  acordé  de  la  palabra  del  Señor,  16  1,  5; 
cómo  decía:  Juan  ciertamente  bautizó  con  agua,  ¿9 »  4 • 
pero  vosotros  seréis  bautizados  en  Espíritu  Santo.  3,  n.’ 

17  Pues,  si  Dios  les  otorgó  á  ellos  igual  don  que  ^ argc • 
á  nosotros,  que  hemos  creído  en  el  Señor  Jesucristo,  Lc.’3)  16. 
¿yo  quién  era  que  pudiese  atar  las  manos  á  Dios? Io- T>  2Ó- 

18  Ellos,  habiendo  oído  estas  cosas,  se  quietaron,  17i5’8s-; 
y  dieron  gloria  á  Dios,  diciendo:  Luego  también  ’  47' 
á  las  gentes  ha  dado  Dios  la  penitencia  para  vida.  198,1.4. 

19  Pues  los  que  se  habían  dispersado  por  la  tri-  bs,  3> 
bulación  acaecida  por  causa  de  Esteban,  discurrieron  *6,  5*. 4 
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Act.  ii,  2030 


xat  Ktinpoo  xdt  A»ztoyetag •,  pr¡de»\  XaXoo»zeg  zb» 
Xóyo»  el  pr¡  pó»o»  Ioodatotg.  20  ~[Ioa»  dé  ztveg 
atiza)»  d»dpeg  Kónptot  xdt  I(uprj»dtot ,  orizt»eg 
eXd-óvzsq  elg  A»ztóyeta»  éXdXoo»  xat  npog  zobg 
EXXr¡»ag,  etiayyeXt*ópe»ot  zb»  xtipto»  5 íyjgoo» .  21  Kdi 
r¡»  ye\p  Koptoo  pez ’  atiza)» ,  noXtig  ze  dptdpog  b 
22 4, 36;  ntozetioag  énéazpe^e»  ene  zo»  xtipto» .  22  Hxotiat)y¡ 
9*  27  ríe  ó  rá  ¿>ra  zrjg  éxxXrjotag  zrjg  é» 

c kpoaoXtipotg  nept  atiza)» ,  éganéazetXa»  Bap- 
»áfta»  ecog  ’A»ztoyetag.  23  napaye»ópe»og  xdt 
Ideo»  zrj»  y  dpi»  zoo  iieoo  eyápr¡,  xdt  napexdXet 
nd»zag  zrj  npodéaet  zvjg  xapdíag  n poopé»et»  zoj 
xoptcp •  24  c/Ozt  v¡»  á»rjp  ayadtig  xdt  nX:r¡pv¡g  n»eti- 
pazog  ay  too  xdt  níazecog,  xdt  npooezédq  oyXog 

25  9, 27.  ixa»og  zoo  xuptq).  25  E^rjXde»  de  elg  Tapad» 

^al  a»aZr¡zr¡aat  EaoX.o»,  xdt  eopco»  rjyaye»  atizo»  elg 

26  (26,  A»ztóyeta».  26  ’Eyé»ezo  de  amolg  é»taozo»  0X0» 
28 )  ao»aydyj»at  é»  zr¡  éxxXvjata  xa]  dtdd^at  dyXo» 

íxa»ó»,  ypTjpaztaat  ze  npcozo»  é»  A»ztoyeta  zobg 
padrjzág  Xpt<Jzta»otig. 

27  E»  zatizatg  de  zdtg  Xjpépatg  xazrjXdo»  ano 

28  21,10.  TepoaoXtipco»  npoepvjzat  elg  ’A»zióyeia»  •  28  : A»aazdg 

de  etg  é$  atiza)»  ó»6pazt  ”Ayaftog  éaqpai»e»  dtá 
zoo  nvetipazog  Xtpo»  peyd.Xr¡»  péXXet»  éoeadat 
é<p 5  oXr¡ »  zv¡»  olxoopé»y¡»,  vjztg  éyé»ezo  ént  KXaodtoo. 

29  Rom.  29  Tcb»  de  pa&rjzw»  xaftcog  etinopeízo  ztg,  cbptaa» 
*1’  ¿qTs'  exaazog  atiza)»  elg  dtaxo»ía»  népipat  zotg  xazotxob - 

l6Cor  ÚÍV  r5  loodaía  ddeXepótg*  30  *0  xat  énotr¡aa» 
8,  3  s. ;  dnoGzetXa»zeg  npog  zobg  npeaftozépoog  dtd  ystpog 
9>  I2‘  Bap»dña  xdt  XatiXoo 

3012,25. 
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hasta  Fenicia,  y  Chipre,  y  Antioquía,  no  hablando 
á  ninguno  la  palabra  sino  solamente  á  los  judíos. 

20  Pero  eran  algunos  de  ellos  varones  chipriotas 
y  cireneos,  los  cuales  habiendo  venido  á  Antioquía 
hablaban  también  á  los  griegos ,  pregonando  la 
buena  nueva  del  Señor  Jesús. 

21  Y  estaba  la  mano  del  Señor  con  ellos,  y 
gran  número  de  personas,  que  creyeron,  se  con¬ 
virtieron  al  Señor. 

22  Y  llegó  á  los  oídos  de  la  iglesia  que  estaba 22 4, 36 ; 
en  Jerusalem  la  fama  acerca  de  ellos,  y  despacha-  9’  2?* 
ron  hasta  Antioquía  á  Bernabé ; 

23  El  cual,  habiendo  llegado  y  visto  la  gracia 
de  Dios,  se  regocijó,  y  exhortaba  á  todos  á  ser  al 
Señor  perseverantes  en  el  propósito  de  su  corazón. 

24  Porque  era  hombre  bueno,  y  lleno  de  Espíritu 
Santo  y  de  fe.  Y  se  agregó  al  Señor  un  buen  golpe 
de  gente. 

25  Partióse  asimismo  para  Tarso  á  buscar  á  Saulo,  25  9, 27. 

y  habiéndole  hallado,  le  trajo  á  Antioquía.  3°-  ^aL 

26  Y  les  avino  por  un  año  entero  congregarse  2¿  (26 
en  la  iglesia,  y  enseñar  á  una  buena  muchedumbre,  28.) 
y  apellidarse  en  Antioquía  primeramente  los  dis¬ 
cípulos,  cristianos. 

27  En  estos  días  bajaron  de  Jerusalem  profetas 
á  Antioquía. 

28  Y  uno  de  ellos,  por  nombre  Agabo,  levantán-  2821,10. 
dose,  significaba,  movido  del  Espíritu,  que  había 

de  venir  sobre  todo  el  orbe  una  grande  hambre, 
la  cual  fué  en  tiempo  de  Claudio.  29  Rom. 

29  Y  de  los  discípulos,  según  las  facultades  de  cada 
cual,  determinaron  enviar  cada  uno  de  ellos  para  16,  1. 
socorrer  á  los  hermanos  que  habitaban  en  Judea.  82  Cor\ 

30  Lo  cual  así  hicieron,  mandándolo  á  los  pres-  9,  12. ’ 

bíteros  por  mano  de  Bernabé  y  de  Saulo.  3012,25. 
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Acr.  12,  1-10. 


CAPUT  XII. 

II ero  des  Agrippa  Iacobum  occidit  et  Petram  in  vincula  con - 
iicit.  Petras  literatas  ab  Angelo  pulsat  fores  domas  Mariae . 

Heredes  a  v ermitas  consumptus  perit. 

1  haz  éxelvov  dé  zbv  xaipbv  enéftaXev  Hpcódrjq 

b  fiaaiXebc,  rae  yelpaq  xaxdjGaí  zivag  zcov  ano  zyjq 

2  i,  13  exxXYjaíac,  2  ’AveiXe v  dé  IdxcoRov  zbv  ádeXcpbv 

(Luc.  5,  '  r 

io; 8,5i;  Icoavvoo  ¡tayatprj. 

9  Maro 4 '  ^  '  Id  á)V  OS  OZl  ápEGZOV  EGZIV  ZOIQ  'loodaíoiQ, 

*»  29;  npoaí frezo  aoXXafíew  xa}  Ilézpov  Yjaav  de  ínuépai 

IO>35 >4 1  í  ~  ’Z5"  4  CV)  '  '  VQ  5  5  / 

13,  3;  vQopcov.  *  (J v  xai  niaoac,  euezo  eiq  < poXaxY¡v , 
m>  33 )  napadouQ  zíaaapaiv  zezpadíoiQ  Gzpamcozcbv  epo- 
Xággeiv  aúzóv,  ftooXópevog  pezd  zo  náaya  áva- 
yayeív  aúzbv  zcp  X.atu.  5  O  pév  oov  IUzpoc, 
ezrjpétzo  év  zrt  <poXo.xr¡ •  npoaeoyY]  dé  yjv  éxzevojQ 
ycvopévvj  uno  zyjq  éxxXvjGtaQ  npog  zbv  Qeov  onép 
aúzoo .  6  'Oze  de  vjpeXXev  npodyeiv  abzov  b 

HpcbdrjQ ,  zfj  voxze  exeívr¡  y¡v  b  Ilézpoc,  xoipcvpevoQ 
peza$b  dúo  Gzpazicozcbv ,  dedepévoQ  dXÚGeGiv  doaív , 
<púX,axéQ  ze  npo  t/jq  do  pac,  ézv¡poov  zvjv  (puXaxrjv. 
7  s,  19; 7  Kat  Idob  dyyeXoQ  Kopíoo  énéavr¡  ,  /«i 

27>  23’  eXap^ev  év  zcp  olxíjpazi  •  nazd$ag  de  zrjv  nXeopdv 
zoo  Ilezpoo  Yjyetpev  aúzóv  ,  Xéycov  Avdaza  év 
zdyei .  é$éneaav  auzoo  ai  áXoGeiQ  ex  zcov 

yecpcbv .  8  EInev  dé  b  dyyeXoQ  npoq  aúzóv  *  Zcoaat 
xa}  onódyjGai  zd  GavddXid  goo .  énoírjGev  de  oozcoq . 
xa}  X¿yet  aúzar  üepiftaXoo  zo  ípdzióv  goo  xa) 
áxoXoodei  poi.  9  Kat  é^eXdcbv  r/xoXoúdec  aúztp, 
xai  oox  7¡dei  8zi  áXrjdéc;  egziv  zo  ytvópevov  dea 
1016,26.  r<95  áyyéXoo,  édóxei  dé  dpapa  ftXéneiv.  10  Ai- 
eXdóvzEQ  dé  npcbzvjv  cpoXo.xY¡v  xai  deozépav  ff/Sav 
én\  zr¡v  noXvjv  zy¡v  Gidrjpdv  zr¡v  cpépooGav  eIq 
zyjv  nóXiv ,  rjziQ  aozopdzrj  rjvoíyrj  aozdiq*  xal  é$- 


ACT.  12,  I-IO 
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CAPITULO  XII 


Martirio  de  Santiago  el  Mayor.  Pedro  encarcelado  y  librado 
■por  un  ángel.  Muerte  desdichada  de  Herodes.  Bernabé  y  Sanio 
con  Marcos  vuelven  á  Antioquía. 

1  En  aquella  sazón  puso  el  rey  Herodes  las 
manos  en  maltratar  á  algunos  de  los  de  la  iglesia. 

2  Y  quitó  la  vida  á  espada  á  Santiago,  el  her¬ 
mano  de  Juan. 

3  Y  viendo  ser  esto  agradable  á  los  judíos, 
agregó  el  prender  también  á  Pedro :  y  eran  los 
días  de  los  ázimos. 

4  Al  cual  habiendo  también  prendido,  le  puso 
en  la  cárcel,  dándole  á  guardar  á  cuatro  escuadras 
de  á  cuatro  soldados,  queriendo  después  de  la  Pascua 
sacarle  ante  el  pueblo. 

5  Así  que  Pedro  era  guardado  en  la  cárcel :  y 
era  hecha  continuamente  por  la  iglesia  oración  á 
Dios  por  él. 

6  Mas  cuando  estaba  Herodes  á  punto  de  sa¬ 
carle,  aquella  misma  noche  estaba  Pedro  durmiendo 
en  medio  de  dos  soldados,  atado  con  dos  cadenas, 
y  guardas  delante  de  la  puerta  guardaban  la  cárcel. 

7  Y  veis  ahí,  un  ángel  del  Señor  se  presentó, 
y  luz  centelleó  en  el  aposento:  y  dando  un  golpe 
á  Pedro  en  el  costado  le  despertó,  diciendo:  Le¬ 
vántate  á  prisa.  Y  se  le  cayeron  las  cadenas  de 
las  manos. 

8  Y  le  dijo  el  ángel :  Ponte  el  ceñidor,  y  cálzate 
las  sandalias.  Y  lo  hizo  así.  Y  dícele :  Envuélvete 
en  el  manto  y  sígueme. 

9  Y  saliendo  le  seguía,  y  no  sabía  ser  verdadero 
lo  que  hacía  el  ángel,  mas  se  imaginaba  estar  mi- 


'l  i,  i3- 
(Luc.  5, 

9,28. 54. 
Marc. 

1,  29; 
io,35.4i; 

13,  3; 

14,  33-) 


'  5,  19; 
27,  23. 


¡ 


rando  una  visión. 

10  Pues  luego  de  atrevesar  por  la  primera  guar- 1016,26. 
dia  y  por  la  segunda,  llegaron  á  la  puerta  de  hierro, 
la  que  daba  á  la  ciudad :  la  cual  moviéndose  de  por 
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Ac  r.  12,  I  1-2 1 


12  13,  5- 
i3;i5,37* 


EXdóvzEq  npovjXdov  póprjv  ptav,  xat  Eodécoq  dnéazrj 
b  dyyEXoq  dn  adzoo .  11  Kaí  b  ílézpoq  év  éaozdj 

yevó/JLEVOQ  ¿inev  Ndv  oída  dXvjdcbq  ozi  él-ané- 
gzeíXev  Iüpioq  zdv  ayysXov  adzod  xat  eqetXazó 
¡LE  EX  y EipOQ  HpCúSoO  XOt  náavjq  ZVjq  npooSox'taq 
zoo  Xjioo  zcüv  ’looSauov.  12  Hoi nStov  ze  vjXSev  éní 
zr¡v  otxtav  zvjq  Mapíaq  zvjq  prjzpoq  'Iomívvoü  zoo  ént- 
xaXoopívoo  MápxoUy  00  rjoav  ixavot  oovrjüpoiopÁ- 
vot  xat  npooEoybpEvot.  13  Kpoóaavzoq  3k  adzod 
zvjv  Súpav  zoo  noXtovoq  npoavjXSEv  n atStaxvj 
dnaxódaat ,  óvópazt  PóSvj.  14  Kaí  intyvodaa  zvjv 
(pcovvjv  zoo  llézpoo ,  ano  zrjq  yapdq  odx  rjvot^Ev 
zdv  noXcova,  elaSpapodao.  Se  ánrjyyetXev  korávai 
zdv  IlÉzpov  npo  zoo  noXcbvoq .  15  Oí  Se  npdq  adzrjv 
elnav  Matvrj .  rj  Se  Stiayopí^Ezo  odzcoq  eyetv.  oí 
Se  eXeyov  O  ayyeXoq  adzoo  écrztv.  1(>  O  Se 
ílézpoq  énépEvev  xpodcov  dvot$avzeq  Se  ¿ISav 
adzov  xa}  é^écrzYjcrav.  17  KazaaEtaa.q  Se  adzolq 
zv¡  ysipi  atyav  Stvjyvj cazo  nojq  b  xdptoq  adzov 
síévjyayev  ex  zvjq  tpoXaxrjq ,  einév  ze •  ’AnayyetXaze 
Aaxco fia)  xat  zolq  áSeX<po7q  záuza.  xa}  e$eXSojv 
EnopEÓSvj  elq  ézepov  zónov.  18  revopévvjq  Se 
vjpépaq  rjv  zápayoq  oux  oXtyoq  ev  zótq  azpaztcozaiq , 
zí  apa  b  üézpoq  éyévezo.  19  cHpcbSvjq  Se  énc- 
Cvjzrjaaq  adzov  xaí  pv¡  ebpwv ,  dvaxptvaq  zobq 
(póXaxaq  exeXeogev  dnaySrjvar  xa}  xazeXScov  ano 
zvjq  íooSataq  elq  Katoapíav  StEzptftev. 

20  ~Hv  Se  Sopopaycov  Topíotq  xai  ItScovtoiq • 
bpodopaSov  Se  na.pvjaav  npdq  adzov 9  xat  net- 
oavzeq  DXáazov  zdv  ént  zoo  xotzwvoq  zoo  ftacrtXécoq 
yjzodvzo  elpvjwjv,  Std  zd  zpítpEadat  adzcbv  r/jv 
ycopav  dno  zvjq  ftaotXtxvjq.  21  Taxzyj  Se  r¡p.épa 
b  Hpó)Sr¡q  EvSoaápEvoq  Eodvjza  fiaatXixrjv ,  xa- 
dícraq  énc  zoo  ftvjpazoq  ESvjprjyópEi  npdq  adzoóq . 


ACT.  12,  11-21. 
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sí  se  les  abrió,  y  habiendo  salido  se  avanzaron  una 
calle,  y  luego  en  un  punto  el  ángel  se  ausentó  de  él. 

1 1  Y  Pedro  vuelto  en  sí  dijo :  Ahora  conozco 
verdaderamente  que  el  Señor  envió  el  ángel  suyo 
y  me  libró  de  las  manos  de  Herodes  y  de  toda 
la  expectación  del  pueblo  de  los  judíos. 

12  Y  recapacitando  llegó  á  la  casa  de  María  la  12  i 
madre  de  Juan  el  sobrenombrado  Marcos,  donde 13,1 
había  no  pocos  congregados  y  orando. 

13  Pues  como  él  golpease  á  la  puerta  del  portal, 
se  llegó  á  escuchar  una  criada  por  nombre  Rodé. 

14  La  cual,  reconociendo  la  voz  de  Pedro,  de 
la  alegría  no  abrió  el  portal,  sino  que  entró  co¬ 
rriendo,  y  avisó  que  Pedro  estaba  delante  del  portal. 

15  Pero  ellos  le  dijeron  áella:  Estás  loca.  Mas 
ella  se  afirmaba  en  que  era  así.  Ellos  entonces  de¬ 
cían:  Es  su  ángel. 

16  Pedro  en  tanto  seguía  llamando;  y  habién¬ 
dole  abierto,  le  vieron,  y  se  pasmaron. 

17  Mas  él  haciéndoles  seña  con  la  mano  para  que 
callasen,  les  explicó  cómo  el  Señor  le  había  sacado 
de  la  cárcel,  y  dijo:  Dad  estas  nuevas  á  Santiago  y 
á  los  hermanos.  Y  salió  y  se  encaminó  á  otro  lugar. 

18  Pues  cuando  fué  de  día,  era  no  pequeño  alboroto 
entre  los  soldados,  qué  se  hubiese  hecho  de  Pedro. 

19  Empero  Herodes,  habiéndole  hecho  buscar 
y  no  le  hallando,  hizo  juzgar  á  los  guardas  y  los 
mandó  llevar  al  suplicio ;  y  habiendo  bajado  de 
Judea  á  Cesárea,  se  entretenía  allí. 

20  Y  estaba  de  ánimo  hostil  con  los  tirios  y 
sidonios;  pero  ellos  de  común  acuerdo  se  le  pre¬ 
sentaron,  y  habiendo  ganado  á  Blasto,  el  maestre 
de  la  cámara  del  rey,  le  pedían  la  paz,  por  abaste¬ 
cerse  la  tierra  de  ellos  de  la  del  rey. 

21  Conque  el  día  señalado  Herodes,  revestido 
de  la  regia  vestidura,  habiéndose  sentado  en  el 

estrado,  les  tenía  un  discurso. 

7 


ro  id 
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Acr.  12,  22-25;  13,  1-7. 


24  6,  7; 
19,  20. 

25  II, 

29  s.;  12 

12 ;  13,  5; 
15,  37- 


1  11,  27; 
15,  32. 
Luc.  3, 1. 


2  10,  19 ; 
15,  28; 

9>  J5; 
14,  26. 

Rom.  10, 
*5- 

3  6,  6; 
14,  23. 


5  T2 ,  12. 


6  8,  9! 
19,  19. 


22  $  Svjpog  énEcpcóuEr  Geou  (pcour¡  xat  oux  du- 
Spconou.  23  IIapayj)r¡¡ia  Se  énaza^Eu  auzou  dyyEXog 
tou  aua  tou  oux  eoojxeu  tyju  ooqau  zw  Seco*  xat 
yEuopEuog  GxtoXr¡xóft poozog  é£é(/>u$ev.  24  0  $£  Xóyog 
tou  d'tou  rju^auEu  xat  énXrjdúuETO.  25  Bapudftag 
Se  xa}  2auXog  unEGTpE(¡^au  ¿f  lEpouaaXrjp,  nXrjptó- 
aauzEQ  zrju  Staxoutau ,  auunapaXaftóuTEQ  Itúd.uur¡u 
tou  EnixXitjSéuTa  Mdpxou. 

CAPUT  XIII. 

Sanias  et  Barnabas  Spiritus  Sane  ti  iussu  segregantur  et  ad 
exteros  mittuntur.  In  Ínsula  Cypro  excaecato  Bariesu  mago 
Sergius  Paulas  proco7isul  credit .  Antiochiae  Pisidiae  Paulas 
et  Barnabas  a  Iudaeis  blasphemantibus  ad  Gentes  convertuntur. 

1  '//¡raí/  Se  su  AuztoyEta  xaza  tyju  ouaau  exxXyj- 
0760/  npotprjzat  xat  StSdaxaXot ,  t¡  te  Bapudftag  xa} 
ZupEcov  o  xaXoúfiEvoQ  NtyEp,  xa}  Aoúxtog  ó  Kuprj- 
ualog,  Mauarju  te  flpcoSou  tou  TETpdpyou  gúu- 
zpotpoQ  xa}  íauXog.  2  AEtTOUpyoúuTtou  Se  auztou 

TO)  XUp'iCp  Xa}  UYJGTEUÓUTCOU  EtnEU  TO  nUEUpa  TO 

aytou*  AcpoptaazE  Syj  pot  tou  Bapudfiau  xa}  UauXou 
ecq  to  ipyou  0  npoaxíxXrjpat  auzoúg.  3  Tote 

UYJGTEUGaUTEg  Xat  TipOGEOÍzdpEVOl  X(Lt  ETTlSéuTEQ  TO.Q 

ybípag  auToííg,  dnéXuGau.  4  Auto}  pbu  ouu  ex - 
TCEpcpSéuTEg  uno  tou  nuEupazog  tou  dytou  xaTYjXSou 
slg  ¿LEXEÚxEtav,  exeíSeu  te  dnénXEUGau  eIq  Kúnpou. 
5  Ka}  yEuópEuot  eu  SaXapTtut  xazrjyyEXXou  tou 
Xóyou  tou  &EOU  eu  zalg  ouuaycoydtg  tcou  ’louSauou9 
Eiyou  Se  xa}  Acoduurju  unrjpÍTrju. 

6  AieXSóuteq  Se  oXrju  tyju  uyjgou  dypt  Ildtpou 
Eupou  duSpa  ziua  pdyou  tpEuSonpotpijTrju  7 ouSátou , 
(p  ouopa  BaptitjGou  y  7  ^Og  yju  ouu  tw  áuSunazco 
Aspytw  ITaóXtp  y  duSp}  guuetw.  ouzog  npoG - 


Acr.  12,  22-25;  13,  1-7. 
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22  Y  el  pueblo  aclamaba:  Voz  de  Dios,  y  no 
de  hombre. 

23  Mas  luego  al  punto  le  hirió  el  ángel  del 

Señor  en  pago  de  que  no  dió  la  gloria  á  Dios. 

Y  comido  de  gusanos  expiró. 

24  En  tanto  la  palabra  de  Dios  crecía  y  se  24  6,  7 

multiplicaba.  I9,  2°- 

25  Y  Bernabé  y  Saulo  volvieron  de  Jerusalem  25  n, 

después  de  cumplir  el  ministerio,  habiendo  tomado 
consigo  á  Juan  el  apellidado  Marcos.  15,  37- 


CAPITULO  XIII. 


Misión  de  Pablo  y  Bernabé  fio?'  el  Espíritu  Santo.  Pri??ie?' 
viaje  eva?igélico :  predicación  e?i  Chipre ;  co?iversión  del  pro¬ 
cónsul  Sergio  Paulo.  Predicación  en  Pa?i filia  y  Pisidia ,  con¬ 
versiones,  persecución .  Pasa?i  á  Iconio  e?i  Licaonia. 


1  Y  había  en  Antioquía  en  la  iglesia  que  allí 
estaba,  profetas  y  doctores :  Bernabé  y  Simeón  el 
llamado  Niger,  y  Lucio  el  Cireneo,  Manahén  her¬ 
mano  de  leche  de  Herodes  el  tetrarca,  y  Saulo. 

2  Pues  como  ellos  ministrasen  al  Señor  y  ayu¬ 
nasen,  dijo  el  Espíritu  Santo  :  Separadme  á  Bernabé 
y  á  Saulo  para  la  obra  á  la  cual  me  los  tengo 
llamados. 

3  Entonces  ayunando  y  orando  é  imponiéndoles 
las  manos,  los  despidieron. 

4  Con  tanto  ellos,  delegados  por  el  Espíritu 
Santo,  bajaron  á  Seleucia,  y  de  allí  navegaron  á 
Chipre. 

5  Y  puestos  en  Salamina  anunciaban  la  palabra 
de  Dios  en  las  sinagogas  de  los  judíos :  y  tenían 
también  á  Juan  por  ayudador. 


1  XI,  27 
15,  32- 
Luc.  3,1 


t  10, 19 
i5,  28; 

9,  x5; 

14,  26. 
Rom.  10 
I5- 

3  6,  6  ; 

Ti  n  n 
1Jf>  -o- 


□  12,  12 


0  Y  habiendo  discurrido  por  toda  la  isla  hasta  c  8,  9; 
Pafos,  hallaron  un  hombre  mago,  falso  profeta,  ju*  I9,  I9* 
dio,  que  tenía  por  nombre  Barjesús : 

7  El  cual  estaba  con  el  procónsul  Sergio- Paulo, 


8o 


1112,23; 
9,  8. 


13  (14, 

25527,5. 
15,  38. 


15  15, 21 


17  ss. 

7/  2  ss. 


Act.  13,  8-17. 


xaXeaápeuoq  Bapuáfiau  xa}  HauXou ,  éne^rjzyjaeu 
dxoboai  zou  Xdyou  zou  deou,  8  Audcazazo  Ss 
auzdlg  EXúpa.q  b  /ídyoq  (ouzojq  ydp  pedepprjueóezai 
zd  cluopa  auzou),  fyzdju  dtaazpétpai  zou  dudunazou 
and  zrjg  níazecog .  <J  2abXoq  dé ,  ó  ílauXog , 
nXrjode}q  nueúpazoq  dyíou  dzeuíaaq  etg  auzou 
10  Elneu9  yíi  nXrjpvjq  nauzdq  ddXou  xa}  ndoyq 
padtoupyíaq ,  ule  dtaftbXou,  sydpe  ndorjq  drxato- 
aúurjq ,  00  nauarj  dtaazpéipcou  zdg  odobq  Kuptou 
zdg  eudecaq;  11  Ral  uuu  lo  00  ysip  Kopíou  en}  aé, 
xa}  eor¡  zutpXog,  ¡rr¡  fiXíncou  zou  rjXiov  aypi  xatpou . 
napayprjpd  zs  eneaeu  en  auzou  dyXug  xa}  axdzog , 
xat  neptdycou  é^yjzei  yetpayojyouq .  12  Toza  Idcou 

d  dudónazoq  zb  yeyoubq  éníazeoaeu,  éxnXyaabpeuoq 
ene  zr¡  o  id  ay j)  zoo  xupíou . 

13  Auaydéuzeq  de  ano  zrjQ  IId(pou  oí  nep} 
üauXou  rjXdou  elg  [Upyrju  zrjg  Ila¡upuXíaq%  'Ia)duur¡q 
de  dnoyajprjoaq  dn  auzebu  unéozpetpeu  elg  \ lepo - 
aoXjjpa .  14  Auzo}  oe  dteXdóuzeg  ano  zrjg  üépyYjQ 
napeyéuouzo  elg  Auzcóyetau  r/¡q  Ihaidíaq,  xa} 
eloeXdbuzeq  elg  tt¡u  auuaycoyrju  zr¡  7¡pépa  zebú 
aaftftdzaju  éxddiaau .  15  Meza  de  zr¡u  dudyuouotu 

zou  uopou  xadt  zebú  npocprjzcbu  dnéazeiXau  oí  dpyi- 
auudycoyoi  npog  auzobg  Xéyouzeg  •  'Audpeq  ddeX^tpot, 
el'  zig  éazlu  éu  b¡ñu  Xóyog  napaxXrjaeajq  npog  zou 
Xaóv ,  Xéyeze.  16  Auaazdg  de  IlabXoq  xa}  xaza - 
aeíaag  zr¡  ysip}  slneu  •  vAudpeq  ' IaparjXe'lzat  xa}  oí 
<poj3oúpeuot  zou  deóu ,  dxouaaze .  17  V  deog  zou 

Xa  00  zoúzou  : IaparjX  é$eXé$azo  zouq  nazépag 
rjfjtwu ,  xa}  zou  Xabu  u<f>a)oeu  éu  zr¡  napoixta  éu 
yrj  Alyúnzw,  xa}  pezd  ftpayíouoq  u(p7¡X<oü  é^rjyayeu 


17  Ex.  i,  1 ;  6,  1.  Ex.  13,  21.  22. 


8 1 


Act.  13,  8-17. 

varón  prudente.  Éste,  habiendo  hecho  llamar  á  Ber¬ 
nabé  y  á  Saulo,  pidió  oir  la  palabra  de  Dios. 

8  Pero  resistíales  Elimas  el  mago  (que  así  se 
interpreta  su  nombre)  procurando  desviar  al  pro¬ 
cónsul  de  la  fe. 

9  Pero  Saulo,  que  también  se  llama  Pablo,  lleno 
de  Espíritu  Santo,  clavando  en  él  los  ojos, 

10  Dijo:  Oh  henchido  de  todo  engaño  y  de  toda 
bellaquería,  hijo  del  diablo,  enemigo  de  toda  justicia, 

¿no  acabarás  de  torcer  las  sendas  del  Señor  derechas? 

11  Pues  ahora,  cata  aquí  sobre  ti  la  mano  del  1112,23; 
Señor,  y  serás  ciego,  que  no  veas  el  sol  hasta  un  9,  8- 
tiempo.  Conque  de  súbito  cayó  sobre  él  nube  y 
tiniebla,  y  dando  vueltas  buscaba  quiénes  le  llevasen 

de  la  mano. 

12  Entonces  el  procónsul,  visto  lo  que  había 
pasado,  creyó,  sobrecogido  de  asombro  de  la  doc¬ 
trina  del  Señor. 

13  Pablo  y  sus  compañeros  habiéndose  dado  á  13  (T4> 
la  vela  de  Pafos,  vinieron  á  Perge  de  Panfilia;  pero 
Juan,  separándose  de  ellos,  se  tornó  á  Jerusalem. 

14  Mas  ellos,  prosiguiendo  desde  Perge,  llegaron 
á  Antioquía  de  Pisidia,  y  entrando  en  la  sinagoga 
el  día  del  sábado,  se  sentaron. 

15  Después  de  la  lectura  de  la  Ley  y  de  los  15 15,21. 
profetas  enviaron  los  arcesinagogos  á  decirles :  Her¬ 
manos,  si  hay  en  vosotros  algún  discurso  de  ex¬ 
hortación  al  pueblo,  decid: 

16  Entonces  Pablo,  levantándose,  é  imponiendo 
silencio  con  la  mano,  dijo:  Varones  de  Israel  y  los 
que  teméis  á  Dios,  oid: 

17  El  Dios  del  pueblo  este  de  Israel  escogió  I7ss. 
para  sí  á  nuestros  padres,  y  ensalzó  al  pueblo  en  7>  2  ss< 
la  emigración  en  tierra  de  Egipto,  y  con  brazo  ex¬ 
celso  los  sacó  de  ella. 


17  Ex.  i,  1  ;  6,  1.  Ex.  13, 
Nuevo  Testamento.  If. 


21.  22. 


6 
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Act.  13,  18-30. 


18  7,  36. 


24 

Matth. 
3.  1. 
Marc. 
i>  4- 
Lite.  3,  3. 

25 

Malth. 
3,  n- 
Marc. 
i»  7- 
Le.  3, 15. 

lo.  1,  20. 
26  s. 

28 

Matth. 
27,20.23. 
Marc. 
i5,  i3- 
Lúe.  23, 
21.  23. 
To.19,15. 

29  Lúe. 
23,  53- 
80 

Matth. 
28. Marc. 
16.  Lúe. 
24. lo. 20. 


JA  3  ~  i w  r/  \  r  r 

aurouq  eq  aüvrjQ ,  10  Kat  eoe,  reGGEpaxovraerrj 

ypÚVOV  ÍTpOTt(HpÓpr¡OEV  (JJJTÜÜQ  EV  T7¡  EpTjpep,  19  Kat 
xadeXeov  edvr¡  enrd  év  yyt  Xavadv  xarexXr¡povópr¡- 
aev  adróte,  rrjv  yr¡v  áureo»,  20  ÍÍq  éreotv  rerpa- 
xoototQ  xat  nevrr/xovra.  xa t  pera  robra  edeoxev 
xptrág  eeoq  XapourjX  rou  npoeprjrou .  21  Kbxeldev 

^rrjaavro  ftaGtXéa,  xa}  Ideoxev  adróte,  d  debe,  rbv 
XaouX  uto v  Kecq,  ó» opa  ex  epuXrjq  Bevtapetv,  evr¡ 


?  ~ 


18 


rEGGEpáxovra .  22  Kat  peraarrjoae,  adro v  vjyEtpev 


adróÍQ  rbv  Aaue'to  e¡q  ftaatXéa,  ed  xa}  elnev  pap- 
rupr¡aaQ*  Eupov  Aaueíd  rbv  rou  [ e  o  o  a  t, 
dvdpa  xara.  rr¡v  xapdtav  pou,  b^notijGEt 
ndvra  rd  d  e  Xrj  par  a  p  o  u.  23  Tourou  b  debe, 
dn b  rou  onépparog  xar  énayyeXdav  rjyayev  reo 
5 iGparjX  Gcorrjpa  ÓrjGouv,  24  Ilpoxyjpuqavroe,  Icodvvou 
Tipo  7Tp0GÓ)TC0U  tt¡q  eIgooou  adrou  ftdnrtopa  pera - 
votae,  navrt  reo  Xaéo  ÓGpavjX.  2o  cí2g  de  ETclrjpou 
Óeodvvr¡Q  rbv  dpópov,  éXeyev  Ttva  pe  unovoetrs 
elvat,  odx  elp't  éyeo ,  áXX’  tdou  epyerat  per  epe 
ou  odx  etpt  dqtog  ro  unddvjpa  rebv  nodebv  Xuoat. 
26  'Avopee,  ddeXepot,  uto't  yévouQ  'Aftpaap  xa}  oí  év 
uptv  epofiobpevót  rbv  deóv ,  uptv  b  Xóyoe,  rr¡Q 
oeorqptag  raurye,  é£ anear  dXr¡.  27  Oí  ydp  xarot- 
xouvreg  év  ÓepouaaX.yjp  xat  oí  dpyovree,  adzebv 
rourov  dyvorjaavreQ ,  xat  rae,  epcovae;  rebv  npoepr¡reov 
rae,  xazd  ndv  aáftftarov  dvaytveoaxopévaQ  xptvavree, 
én)d¡peoaa.v ,  28  Kat  prjdeptav  atrtav  davdrou  eu- 
póvrsQ  f¡rrjaavro  ITetXdrov  ávatpedvjvat  abrov. 
29  (Qq  de  éréXeGav  ndvra  rd  nep't  adrou  yeypap- 
péva ,  xadeXóvreQ  ano  rou  $uXou  edr¡xav  eig  pvr¡- 
petov .  30  V  de  debe,  vjyEtpev  abrov  ex  vexpébv 


18  Ex.  16,  3.  Deut.  1,  31.  19  Deut.  7,  1.  los.  14,  2. 

20  Iud.  2,  16;  3,  9.  21  1  Reg.  8,  5  ;  9,  16  ;  10,  i.  21.  22  1  Reg. 

13,  14;  16,  1.  13.  Ps.  88,  21.  (Is.  44,  28.)  23  Ts.  tt,  t. 


83 


Act. 


13,  1S-30. 


18  Y  por  tiempo  como  de  cuarenta  años  con¬ 
llevó  sus  procederes  en  el  desierto, 

19  Y  habiendo  destruido  siete  naciones  en  tierra 
de  Canaán,  les  dió  en  herencia  la  tierra  de  ellas, 

20  Unos  cuatrocientos  y  cincuenta  años.  Y  des¬ 
pués  de  esto  les  dió  jueces  hasta  el  profeta  Samuel. 

21  Y  desde  entonces  pidieron  rey,  y  dióles  Dios 
á  Saúl,  hijo  de  Cis,  varón  de  la  tribu  de  Benjamín, 
por  cuarenta  años. 

22  Y  habiéndole  depuesto,  levantóles  por  rey  á 
David,  al  cual  también  dándole  testimonio,  dijo :  Ha¬ 
llado  he  á  David,  el  hijo  de  Jesé,  varón  conforme  á 
mi  corazón,  el  cual  cumplirá  todas  mis  voluntades. 

23  De  la  sangre  de  éste  según  la  promesa  trajo 
Dios  á  Israel  por  salvador  á  Jesús : 

24  Predicando  de  antemano  Juan  ante  la  faz 
del  advenimiento  de  él,  bautismo  de  penitencia  á 
todo  el  pueblo  de  Israel. 

25  Pues  ya,  cuando  Juan  cumplía  su  carrera, 
decía :  Quien  os  figuráis  vosotros  ser  yo,  no  lo  soy 
yo,  sino  que,  ved  que  en  pos  de  mí  viene  de  quien 
yo  no  soy  digno  de  desatar  el  calzado  de  los  pies. 

26  Varones  hermanos,  hijos  del  linaje  de  Abraham, 
y  los  que  entre  vosotros  temen  á  Dios,  á  vosotros 
se  ha  mandado  la  palabra  de  esta  salvación. 

27  Porque  los  habitantes  de  Jerusalem  y  los  prín¬ 
cipes  de  ellos,  desconociendo  á  éste  y  las  voces 
de  los  profetas  que  todos  los  sábados  se  leen,  con¬ 
denándole,  las  cumplieron, 

28  Y  sin  haber  hallado  causa  alguna  de  muerte, 
pidieron  á  Pilato  que  le  fuese  quitada  la  vida: 

29  Y  como  hubieron  cumplido  todas  las  cosas 
acerca  de  él  escritas,  descendiéndole  del  madero, 
le  pusieron  en  el  sepulcro. 

30  Empero  Dios  le  resucitó  de  entre  los  muertos; 


18  7,  36. 


18  Ex.  16,  3.  Deut.  1,  31, 


19  Deut.  7,  1.  los.  T4,  2. 


20  Iud.  2,  16;  3,  9.  21  1  Reg.  8,  5;  9,  16;  10,  1.  21.  22  i  Reg. 

13,  T4!  16,  1.  13.  Ps.  88,  21.  (Is.  44,  28.)  2:1  Is.  11,  1. 

6* 


24 

Matth. 

3,  i- 
Maro. 

1,  4. 

Luc.  3,3. 

25 

Matth. 
3.  11. 
Marc. 
i,  7* 
Le.  3,15. 
lo.  1,  20. 
26  s. 


28 

Matth. 

27,20.23. 

Marc. 

I5>  1 3- 
Luc.  23, 
21.  23. 
10.19,15. 

29  Luc. 
23,  53- 
30 

Matth. 
28. Marc. 
16.  Luc. 
24. lo. 20 
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act.  13,  31-43. 


31  1,  3; 

10,  40  S. 


33Hcbi 


5- 


35  ss. 

2,  27  SS. 


31  *0q  cü(p$r¡  én)  r¡pépaq  nXecooq  zótq  oovavaftdatv 
aozcp  ara)  zvjq  FaXtXataq  ecq  lepooaaXrjp ,  octztveq 
vbv  el  ahí  pdpzopeq  aozob  npbq  zov  Xaóv.  32  Kat 
vjpeíq  bpdq  eoayyeXcZopeda  rr¡v  npbq  zobq  nazépaq 
énayye Xtav  yevopévr¡v ,  33  'Ozt  zaozr¡v  b  deoq  éx- 
nenXrjpcoxev  zolq  zéxvotq  rjpcov  dvaazfjaaq  ’lyjaobv, 
coq  xa)  év  zcp  (paXuco  yéypanzat  zco  deozépcp9  Ti  ó  q 
po  o  el  (TÚ,  éy¿o  arjpepov  yeyevvrjxd  ere. 
34  'Ozt  de  dvéazrjaev  aozbv  ¿x  vexpcov  pv¡xezt 
péXXovza  bno azpétpetv  ecq  dta<p&opdv ,  oozcoq 
etpr¡xev *  Ozt  d (ó  acó  b p 7 v  z a  data  Aaoe) d 

Atózt  xa í  év  ezépco  Xéyer  05 


z  a 


7:  caza, 
zbv 


35 


39  Rom. 
3,  3- 


0  co  aetq  zov  o  creó  v  croo  id  e  t  V  o  tacp  ti  o  pdv. 
30  Aaoe)d  ¡Tev  ydp  loca  yevea  bnrjperrjaaq  zfj  zoo 
deob  ftooXfj  éxotprjdrj  xa)  npoaezed‘r¡  npbq  zobq 
nazépaq  adzoo  xa )  eloev  dtacp&opáv  •  37  'Ov  de  b 
debq  rjyetpev,  oox  eldev  dtarpdopáv.  38  Tvcoazov 
obv  éazco  bpív ,  dvdpeq  dosXpoí ,  ozt  dea  zoozoo 
bptv  dipeatq  dpapztcov  xazayyéXXezat ,  xa)  ano 
ndvzojv  (bv  oox  rjdovrjdirjze  év  vopeo  Mcobaécoq 
dtxauodrjvat ,  39  'Ev  zoozoj  ndq  b  ntazeoojv  dtxat - 
obzat.  40  fíXéneze  oov  pr¡  éné/.drj  ép  bpdq  zb 
elprjuévov  év  zolq  npoprjzatq9  41  * Ioeze ,  oí  xaza- 
<p  p  o  vrjzat ,  xa)  ftao  pdaaze  xa)  dtp  avío- 
dr¡ze9  ozt  epyov  é  p  y  o  ¡i  a  t  é  y  co  év  z  al  q 
r¡  pé  patq  b  peo  v ,  epyov  b  00  pv¡  ntozeoorjze, 
édv  ztq  éxo trjyyjzat  bp'tv. 

'E^tóvzcov  dé  aozdjv  napexddoov  ecq  zb 
peza^b  oáftftazov  XaX,r¡dr¡vat  aozo'tq  zd  prjpaza 
zoma.  43  Ao&eíoyjq  de  zrjq  aovaycoyrjq  vjxoX.oo- 
&r¡aav  noXXo )  zwv  3 Ioodaícov  xa)  zcov  oeftopevcov 


33  Ps.  2,  7. 


2,  IO. 


41  Hab.  x,  5. 


34  Is.  55,  3. 


35  Ps.  15,  10. 


36  3  Reg. 


Act.  13,  3  i-43- 


C  r 

os 


«5 

O 


si . 


2,  27  SS 


i  El  cual  por  muchos  días  fue  visto  de  los  que  31  i,  3 
con  él  habían  subido  de  Galilea  á  Jerusalem,  los IO>  40  s 
;  cuales  ahora  son  testigos  suyos  ante  el  pueblo. 

32  Y  nosotros  os  damos  la  buena  nueva  de  la 
promesa  hecha  á  nuestros  padres, 

33  Cómo  ésta  la  ha  cumplido  Dios  á  nuestros  33Hebr 
hijos,  levantando  á  Jesús,  según  que  asimismo  en  x’  5‘ 
el  salmo  segundo  está  escrito :  Hij  o  mío  eres  tú, 

yo  hoy  te  engendré. 

34  Y  que  le  resucitó  de  entre  los  muertos,  no 
habiendo  ya  de  tornar  á  corrupción,  lo  dijo  así : 
Daréos  las  santidades  de  David,  fieles. 

35  Por  lo  cual  también  en  otro  salmo  dice:  Xo  35 
¡  consentirás  que  el  santo  tuyo  vea  corrupción. 

36  Porque  ciertamente  David,  después  de  haber 
servido  en  su  propia  edad  al  designio  de  Dios, 

í  descansó  en  paz,  y  fué  agregado  á  sus  padres,  y 
vió  corrupción ; 

37  Mientras  que  aquel  á  quien  Dios  resucitó, 
no  vió  corrupción. 

38  Sea  pues  á  vosotros  notorio,  hermanos,  cómo 
por  éste  se  os  anuncia  la  remisión  de  los  pecados; 
y  de  todos  aquellos  de  los  cuales  en  virtud  de  la 
ley  de  Moisés  no  pudisteis  justificaros, 

39  En  virtud  de  éste  todo  el  que  cree,  se  justifica.  39  Rom. 

40  Mirad,  pues,  no  venga  sobre  vosotros  lo  dicho  8’  3' 
por  medio  de  los  profetas: 

41  Yed  vosotros,  los  despreciadores,  y  mara¬ 
villaos,  y  no  parezcáis  más :  porque  obra  obro  yo 
en  los  días  vuestros,  obra  que  no  la  creáis,  si  ya 
alguien  os  la  explicare. 

£2  Pues  cuando  ellos  salían,  les  rogaban  que  el 
próximo  sábado  se  les  platicasen  estas  mismas  cosas. 

43  Y  despedida  la  congregación,  muchos  de  los 
judíos  y  de  los  prosélitos  adoradores  de  Dios  se 


83  Ps.  2,  7.  84  Is.  55,  3.  35  Ps.  15,  10. 

10.  41  Hab.  i,  5. 


36  3  Reg. 
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Act.  13,  44 '52* 


npoarjXÓTcov  tu)  IlaúXo)  xai  tu)  Bapváfta  •  oItíveq 

npoaXaXoOVTEQ  aUTÓíQ  ETteiftüV  UUTOOQ  npOGpívEtV 

Z7j  yáptzt  too  Seno.  44  Tw  (Ve  épyopévcp  aaft¡3á.TU) 
oyeSbv  naaa  rj  7 zoXcq  aovrjySyj  axobaat  Tbv  Xóyov 
toT>  &eob.  45  ¡Sóvteq  Se  oí  IooSaloi  tooq  oyXooq 
knXvjaSrjaav  CrjXoo  ?  xat  ávTÉXeyov  toIq  Ojio  too 
46  IlaóXoo  XeyopévoiQ  ¡SXaacpyjpobvTeQ.  46  Ilap  pr¡ato.- 
^  cd/ievoí  te  ó  IJabXog  xa}  ó  Bapvd/3aQ  ellUJV  • 
2I>  43*  Yplv  rjv  dvayxalov  npcoTov  XaXrj&ijvai  tov  Xóyov 
too  Seob  •  énetSrj  Se  dnco  delude  aÓTOv  xat  obx 
(Á^tOOQ  XptVETE  kaUTOOQ  TYJQ  atCOVÍOO  ^COYJQ ,  tSob 
47  Luc.  ot peyó  peña  eíq  tu.  edvrj.  47  Ootcoq  yáp  IvtetoItui 
2,32  yjplv  b  xúpioQ •  Tédetxá  ue  e  l  q  (p  uoq  é  &  v  ¿o  v 
too  el))  al  ue  eíq  u  uotyj  ptav  Éojq  eoyá.Too 
48(Rom.  TYJQ  y^Q*  4S  AxOOOVTa  Sk  TU  edvYJ  EyCJ.lpOV  XUC 
29  ^  eonquZov  tov  Xóyov  too  xoptoo  ,  xat  ¿ntuTeouav 
ocroi  vjuav  TETaypévot  eíq  f corj\ )  atcbvtov.  40  At- 
eqípETO  Se  b  XóyoQ  too  xoptoo  Si  (IXyjq  tyjq  ydopa.Q. 
50  Oí  Se  'loo Sal ot  napcoTpova.v  to.q  aefto/jtevo.Q 
yovalxa.Q  tuq  eoayrjpovaq  xat  tooq  n peo  tooq  tyjq 
nóXecoQ,  xat  enijyeipav  Stcoypbv  ene  tov  ¡lab¬ 
io  v  xaí  Bapvdfíav,  xa X  é$é/3aXov  o.otooq  ano  tcov 
5iMatth .bpíojv  aoTcov .  51  Oí  Se  exTtva^dpevot  tov  xovtop- 

Marc4’  TOV  TU)V  noSü)V  ¿7T  O.OTOUQ  YjXdoV  £¡Q  7 xÓVtOV . 
i  uc  ”  52  O”  Te  padrjTat  enXrjpobvTO  yo.pa.Q  xa}  nveó- 

io,  ios.  paTOQ  ay  too. 


47  Is.  49,  6. 


Acr.  13,  44-52. 


fueron  en  pos  de  Pablo  y  Bernabé :  los  cuales  ha¬ 
blándoles  les  persuadían  á  perseverar  en  la  gracia 
de  Dios. 

44  El  siguiente  sábado  casi  toda  la  ciudad  se 
juntó  á  oir  la  palabra  de  Dios. 

45  Pero  los  judíos,  cuando  vieron  las  turbas,  se 
llenaron  de  celo,  y  contradecían  á  lo  que  Pablo 
hablaba,  diciéndole  injurias. 

46  Pablo  y  Bernabé,  hablando  con  libertad,  di-  46 
jeron :  A  vosotros  era  necesario  platicarse  en  primer  ^Ioatt¿1; 
lugar  la  palabra  de  Dios;  mas,  puesto  que  la  recha-  21, ’  43*. 
záis  y  no  os  juzgáis  á  vosotros  mismos  dignos  de 

la  vida  eterna,  ved  aquí,  nos  volvemos  á  las  gentes. 

47  Porque  así  nos  lo  dejó  ordenado  el  Señor  *.47  Luc. 
Te  he  puesto  para  luz  de  las  gentes,  á  fin  de  que  2>  32 ■ 
seas  para  salud  hasta  el  ultimo  cabo  de  la  tierra. 

48  Los  gentiles  oyendo  esto  se  alegraban,  y  48(Rom. 
glorificaban  la  palabra  del  Señor,  y  creyeron  cuantos  8j  29  ^ 
estaban  destinados  á  la  vida  eterna. 

49  Y  se  difundía  la  palabra  del  Señor  por  toda 
la  comarca. 


50  Pero  los  judíos  azuzaron  á  las  matronas  ilus¬ 
tres  adoradoras  de  Dios,  y  á  los  principales  de  la 
ciudad,  y  levantaron  una  persecución  contra  Pablo 
y  Bernabé,  y  los  lanzaron  de  sus  confines. 

5 1  Los  cuales,  habiéndose  sacudido  de  los  pies  5iMatth. 

el  polvo  contra  ellos,  vinieron  á  Iconio.  M’arc4 

52  Y  los  discípulos  se  llenaban  de  gozo  y  de  6,  n’ 

Espíritu  Santo.  Luc-9>s; 

10,  10  s. 


47  Is.  49,  6. 
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Act.  14,  1  - 1 1 


CAPUT  XIV. 

Multis  Itidaeorum  et  Gracconwi  Iconii  ad  Christum  conversis 
Paulus  et  Bar  nabas ,  tuimiltu  a  Iudaeis  concitato ,  Lysiram 
fugiunt.  Ibi  ciando  natu  sanato  pene  pro  diis  hab entur. 
Sed  Judaei  supervenientes  concitata  turba  Paulum  lapidant 
ac  pro  mortuo  relinquunt.  Qui  resurgens  et  Barnabas  con- 
fccto  itinere  revertentes,  discípulos  ubique  exhortantes  ac  pres - 
byteros  ordmantes  Antiochiam  redeunt. 

1  Eyívezo  Se  év  Vxovca),  xazd  zb  adro  elaeXSelv 
abzobq  etc,  zr¡v  auvaycüyrjv  zcov  3 looSatcov  xat  XaXrjaat 
ouzcoq  cbaze  rctazebaat  IooSatcov  ze  xat  ^EXXrjvcov 
7roXb  7 iXrjdoq.  2  Oí  Se  dnetSrjaavzeq  3 looSaíot  én- 
r¡yetpav  xat  exáxcoaav  zdq  (poydq  ztbv  édvcov  xazd 
3  5,  12.  zcbv  dSeXcpcov.  3  1 xavbv  ¡lev  obv  ypóvov  Stízpapav 
7Tappr¡ata^ópevot  en\  zw  xuptw  zw  papzopobvzt 
zw  Xóyw  zr¡q  ydptzoq  adzoü ,  StSóvzt  arpíela  xat 
zípaza  ytveaSat  Std  zwv  yetado v  auzwv.  ^  Eay'toSrj 
oe  zo  TrXvjdoq  zr¡q  TióXewq,  xa}  oí  pev  rjaav  obv 
zótq  3 louSatotq,  oí  Se  abv  zote,  dnoazóX,otq.  5  Qq 
Se  eyívezo  bppvj  zwv  edvwv  ze  xat  ’louSatwv  abv 
zótq  dpyouatv  abzcov  üftp'toat  xa}  Xt&oftoXvjaat 
abzobq ,  6  lovtSóvzeq  xazécpoyov  etq  zdq  nóXetq 
zrjQ  Auxaovtaq  Abazpav  xat  Aépftvjv  xat  zr¡v  izept- 
yojpov ,  7  Kdxet  ebayyeXt^óuevot  r¡aav. 

8  3,  2.  8  Xat  ztq  dvr¡p  év  Abazpotq  dSbvazoq  zotq 

Tioaív  exdSrjzo ,  ycoXoq  ex  xotXtaq  prjzpoq  abzou, 
oq  obSénoze  zcep tere dzr¡aev.  9  Ouzoq  7jxouaev  zoo 
IlaóXoü  XaXobvzoq9  oq  dzevtaaq  abzw  xai  ISwv 
10  3,8 .ozt  éyet  rctaztv  zoo  aco&yjvat ,  10  Elnev  peydXjj 
(ptovrp  Avdazr¡&t  énl  zobq  TióSaq  aoo  opSóq.  xat 
11 28,  6.  yjXazo ,  xa\  neptendzet.  11  Oí  Se  dyXot  ¡Sóvzeq  o 
énotrjoev  IlauXoq,  hzrjpav  zr¡v  (pwvrjv  abzwv  Aoxa- 


10  (Is.  35,  6.) 


Act.  14,  i-ii. 


89 


CAPÍTULO  XIV. 

Predicación  en  Iconio,  en  Listra  y  Derbe ;  curación  del  cojo 
en  Listra ;  Pablo  y  Bernabé  tenidos  por  dioses;  discurso  de 
Pablo.  Es  apedreado,  y  huye  con  Bernabé  á  Deibe.  Peregrina¬ 
ción  evangélica  por  Derbe,  Listra,  Lconio,  A?itioquía  de  Pisidia  ; 
institución  de  presbíteros.  Vuelta  por  Pisidia,  Panfilia  á  Atalía, 

y  de  allí  á  Antioquía  de  Siria. 

1  Pues  sucedió  en  Iconio  entrar  ellos  como  solían 
en  la  sinagoga  de  los  judíos,  y  hablar  de  manera 
que  un  gran  número  de  judíos  y  de  griegos  creyó. 

2  Pero  los  judíos  que  no  creyeron,  incitaron  y  en¬ 
conaron  los  ánimos  de  los  gentiles  contra  los  hermanos. 

3  Entretuviéronse,  pues,  bastante  tiempo  pro- 3  5,  12. 
cediendo  animosamente  en  el  Señor,  el  cual  daba 
testimonio  á  la  palabra  de  su  gracia,  concediendo  que 
milagros  y  portentos  se  obrasen  por  las  manos  de  ellos. 

4  Pero  se  dividió  la  muchedumbre  de  la  ciudad, 
y  los  unos  estaban  con  los  judíos  y  los  otros  con 
los  apóstoles. 

5  Mas  como  quiera  que  hubo  una  arremetida 
de  los  gentiles  y  judíos  con  sus  cabezas  para  ultra¬ 
jarlos  y  apedrearlos, 

6  Habiéndolo  ellos  llegado  á  saber  huyeron  á  las 
ciudades  de  Licaonia,  Listra  y  Derbe,  y  á  la  comarca, 

7  Y  allí  se  estaban  predicando  el  evangelio. 

S  Y  estaba  sentado  en  Listra  un  hombre  invá-  83  2. 
lido  de  los  pies,  cojo  desde  el  vientre  de  su  madre, 
el  cual  nunca  jamás  había  andado. 

9  Éste  oyó  á  Pa.blo  que  estaba  hablando,  el 
cual  fijando  en  él  los  ojos  y  viendo  que  tenía  fe 
de  quedar  sano, 

10  Dijo  con  poderosa  voz:  Levántate  y  ponte  10  3,  s. 
derecho  sobre  tus  pies.  Y  dió  un  salto,  y  andaba. 

1 1  Y  las  turbas  viendo  lo  que  había  hecho  Pablo,  11  28, 6. 
alzaron  su  voz  diciendo  en  la  lengua  de  Licaonia: 


10  (:s.  35,  ó.) 
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Act.  14,  12-22. 


ovtoz}  XíyovzEg*  Oí  3eo'c  bpotco&évzeg  dv& peono tg 
xazéftrjoav  npog  rjpdg*  12  ’ExáXoov  re  zbv  Bap- 
vdfíav  Ata ,  z bv  de  UabXov  Epprjv ,  EnEtdrj  aozog 
r¡v  b  rjyoúpEvog  roo  Xóyoo.  13  "0  te  ÍEpEog  zoo 
Atbg  too  dvzog  Tcpb  zrjg  nóXecog  ,  ZaÓpOOg  xaí 
OTE p  pazo.  ETCÍ  TOUQ  noXcbvag  EVEyXO.g,  OOV  ZOtg 
byXotg  y¡8eXev  iXÓEtv.  14  AxoóoavzEg  di  oí  ano- 
ozoXot  Bapváftag  xat  IJabXog ,  dtapprj^avzEg  zd 
ípdzta  adzcbv  E^Enrjdrjoav  Etg  zbv  dyXov,  xpd^ovzEg 
15  4,  24. 15  Kolí  XéyovzEg*  ”AvSpsg,  tí  zabza  notE~tzE;  xat 
m!°7.  bpotonadbtg  éopkv  bp'tv  dvdpconot,  EÓayyeXt- 

15  ss.  tópevoi  bpdg  ano  zoózcov  tojo  pazatcov  éntozpétpEtv 
17,24  ss' én'c  Seov  Ccbvza ,  dg  EnotrjoEv  zbv  odpavov  xa} 
zrjv  yrjv  xa}  zr¡v  üdXaooav  xa}  ndvza  zd  év 
adzdtg •  16  °0g  év  zatg  na p w y  r¡ pévatg  yeveaAg  siaosv 
ndvza.  zd  édvr¡  nopEÓEodat  zatg  odoíq  adzcbv 
17  Katzotye  odx  dpdpzopov  kaozov  ácprjxEV  dyad- 
oopycbv  odpavó&Ev ,  dtdobg  OEzobg  xat  xatpobg 
xapnocpópoog,  épntnXcbv  zpocpyjg  xa}  Eocppooóvr¡g 
zdg  xapdtag  vjpcbv,  18  Kat  zabza  XéyovzEg  póXtg 
xazénaooav  zobg  oyXoog  zoo  pr¡  dúetv  adzo7g. 
19  2  Cor.  19  'Enr¡X&av  Se  ano  Avzto/Etag  xa}  Vxovíoo  \loo- 
2  ^Tím!  oalot ,  xat  nEtoavzEQ  zobg  oyXoog  xa}  XtddoavzEg 
3>  IIf  zbv  IlabXov  Eoopov  ¿goj  zrjg  nóXEcog,  vopt&vzeg 
adzov  ZE&vrjxévat .  20  KoxXcoodvzcov  8e  zebv  pade¬ 
zco  v  adzóv ,  ávaozdg  eíorjXdEV  Etg  zr¡v  nóXtv .  xa}  zr¡ 
énaóptov  é^rjX&EV  obv  zcp  Bapvdfta  Etg  Aépfrr¡v. 
2113,51.  21  EdayyEXtodpEvot  zs  zrjv  nóXtv  exeÍvyjv  xa} 

pa&r¡zEÚoavzEg  txavoóg ,  bnéozpEtpav  Etg  zrjv  Ao- 
22  (Luc.  ozpav  xa}  etg  'Ixóvtov  xa}  Etg  Avztóystav ,  22  Ent- 
I4)  27 ■)  ozyjpt^ovzEg  zdg  (fioydg  zebv  padrjzcbv ,  napa - 
xaXobvzEg  éppévEtv  zr¡  ntozEt,  xa}  ozt  dtd  noXXcbv 


15  Gen.  i,  1.  Ps.  145,  6.  íer.  32,  17. 
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Los  dioses  asemejados  á  hombres  han  descendido 
á  nosotros; 

12  Y  llamaban  á  Bernabé  Júpiter,  y  á  Pablo  Mer¬ 
curio,  porque  era  él  quien  llevaba  la  palabra. 

13  Y  el  sacerdote  del  Júpiter  que  estaba  delante 
de  la  ciudad,  habiendo  traído  toros  y  coronas  ante, 
las  puertas,  quería  con  las  turbas  inmolar. 

14  Mas  los  apóstoles  Pablo  y  Bernabé,  como 
lo  oyeron,  rasgando  sus  vestidos  se  lanzaron  en 
medio  de  la  turba,  gritando 

15  Y  diciendo:  Hombres,  ¿á  qué  hacéis  esto:  15  4, 24- 
que  nosotros  hombres  somos  pasibles  lo  mismo  que  ^0<t' 
vosotros,  que  os  evangelizamos  que  de  estas  vani-  15’ ss. 
dades  os  convirtáis  al  Dios  vivo  que  hizo  el  cielo,  17»  2*ss- 
y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que  hay  en  ellos : 

16  El  cual  en  las  pasadas  edades  dejó  á  todas 
las  gentes  irse  por  los  caminos  de  ellas, 

17  Bien  que  no  se  dejó  á  sí  mismo  sin  testi¬ 
monio,  beneficiando  desde  el  cielo,  dando  lluvias 
y  estaciones  fructíferas,  hinchendo  de  comida  y 
contento  nuestros  corazones. 

18  Y  diciendo  estas  cosas  á  malas  penas  sose¬ 
garon  las  turbas  para  que  no  les  inmolasen  víctimas. 

19  Pero  sobrevinieron  judíos  de  Antioquía  y  de  19  2  Cor. 
Iconio,  y  habiendo  persuadido  á  las  turbas  y  ape- 
dreado  á  Pablo,  le  llevaron  arrastrando  fuera  de  la  3,  n. 
ciudad,  pensando  que  estaba  muerto. 

20  Mas  teniéndole  rodeado  los  discípulos,  se  le¬ 
vantó,  y  entró  en  la  ciudad,  y  al  día  siguiente 
salió  con  Bernabé  para  Derbe. 

21  Y  después  de  haber  evangelizado  aquella  21 13,51- 
ciudad,  y  hecho  un  buen  número  de  discípulos, 
volvieron  á  Listra,  y  á  Iconio,  y  á  Antioquía, 

2  2  Consolidando  las  almas  de  los  discípulos,  exhor-  22  (Luc. 
tándolos  á  perseverar  en  la  fe,  y  cómo  es  menester  que  I4)  2?ú 
por  muchas  tribulaciones  entremos  en  el  reino  de  Dios. 


15  Gen.  i,  i.  Ps.  145,  6.  Ier.  32,  17. 


23  Tit. 
i»  5- 


24  s. 

13,  j3 s- ; 
2 7,  5- 

26  n,2o; 
13,  i  s. 

27  i  Cor. 
16,  9. 


1  Gal. 
2,  12; 
5,  2  s. 

2  Gal. 
2,  x. 


4  14, 27; 

21.  19. 
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Act.  14,  23  28;  15,  1-4. 


ÜX'upswu  dsc  vjpdg  siosXbsíu  sig  zvju  ftacr iXsíau  zoo 
dsob.  23  Xstpozourjaauzsg  os  abzoXg  xaz  sxxXyj- 
aíau  Tipsaflozspoog,  npoaso^dpsuot  ¡iszd  ur¡azstwu 
izapsdsuzo  abzobg  zw  xopía ),  sig  'bu  nsneazsb- 
xsiaau.  24  Kai  dtsXÜóuzsg  zr¡u  Ihaidíau  rjXdou 
elg  zr¡u  Ila[i<po)dau ,  2l)  Kai  XaXr¡cauzsg  su  llép y/j 
zbu  Xóyou  zoo  xopíoo  xazsfir¡oau  sig  AzzaXtau. 
26  Kdxsldsu  ánsTCÁsoíTau  sig  Auzcó/stau,  ddsu  r¡aa.u 
TrapaS sdopsuoc  zy  %ápizi  zoo  tisob  sig  zo  spyou 
b  STiXrjptoaau.  27  Ilapaysuúpsuoc  os  xai  oou- 
ayayóuzsg  zrju  sxxXrjaíau,  áuvjyysiXau  daa  snoírjasu 
b  dsbg  ¡ isz 5  abzwu ,  xai  ozi  rjuoitjsu  zóíg  sOusmu 
dópau  Tccazscog.  28  Atszpt/iou  Sk  %pbuou  obx 
bXíyou  (jbu  zoíg  pa&r¡zaíg . 


CAPUT  XV. 

Antiochiae  per  ludaeos  oritur  seditio  de  fratrum  ex  Gentibus 
circumcisione.  De  qua  qaacstione  Paulus  et  Bar  nabas  ad 
Apostólos  referunt ,  qui  suadentibus  Petro  et  Iacobo  communi 
decreto  statuunt ,  Ge?ites  non  ligari  lege  Moysi.  Panli  cum 
Si/a  se  cundían  iter  apostolicwii  ad  exteros. 

1  Iíaí  ztusg  xazsX&buzsg  arco  zr¡g  ’loodacag 
sdídaoxou  zobg  u.dsXtpoúg •  'Ozi  sdu  pr¡  Tzspizpry 
ftrjzs  zw  sttsc  zw  Mcobaswg ,  00  dóuaafrs  owdrpuat. 
2  rsuopsurjg  obu  azdaswg  xai  (gr¡ZY¡oscog  obx  dXíyrjg 
zw  IlabXw  xai  zw  Bapudfia  tí pog  abzoúg,  szagau 
áuaftaíuscu  JJabXou  xai  Bapudftau  xai  ziuag  dXXoog 
ég  abzwu  npog  zobg  ánoazóXwog  xai  npscrftozspoog 
sig  IspooaaXrjp  nspi  zoo  fyzvjpazog  zoózoo .  3  Oí 
psu  obu  TzpoTispcpdsuzsg  breo  zrjg  sxxXyjaíag  dc- 
TjpX'Ouzo  ztju  <Poiuíxr¡u  xol  Xapapíau,  sxdir¡yobpsuoi 
zvju  sntGZpocprju  zwu  sbuwu ,  xai  stzoloou  %apau 
psydXrju  ndatu  zo'ig  ádsX<po7g.  4  üapaysuópsuoi 


Act.  14,  23-28;  15,  1-4. 
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23  Luego  habiéndoles  creado  en  cada  iglesia  23  Tit. 
presbíteros,  hechas  oraciones  con  ayunos,  los  en-  T>  5' 
comendaron  al  Señor,  en  quien  habían  creído. 

24  Y  habiendo  atravesado  Pisidia,  vinieron  á  24  s. 

Panfilia,  .  I3’^; 

25  Y  después  de  platicar  en  Perge  la  palabra 
del  Señor,  bajaron  á  Atalía. 

26  Y  de  allí  hicieron  vela  para  Antioquía,  desde  2611,20; 
donde  habían  sido  entregados  á  la  gracia  de  Dios  I3)  1 5‘ 
para  la  obra  á  que  habían  dado  remate. 

27  Así  que,  llegados,  y  habiendo  congregado  la  27 1  Cor. 
iglesia,  refirieron  cuanto  había  Dios  hecho  por  me-  l6>  9' 
dio  de  ellos,  y  cómo  había  abierto  á  los  gentiles 

la  puerta  de  la  fe. 

28  Y  se  entretuvieron  con  los  discípulos  no 
poco  tiempo. 


CAPÍTULO  XY. 

Controversia  sobre  los  ritos  ?nosaicos.  Viaje  de  Pablo  y  Bernabé 
á  Jerusalem.  Concilio.  Epístola  á  los  fieles  de  Antioquía. 

Vuelta  de  Pablo  y  Bernabé  á  Antioquía.  Desavenencia  entre 
ellos  por  causa  de  Marcos.  Segundo  viaje  evangélico  de  Pablo , 

con  Si  las. 

1  Y  unos  que  bajaron  de  Judea  enseñaban  á  1  Gal. 
los  hermanos,  que :  Si  no  os  circuncidáis  según 1  2 3 4j  X2S; 
el  rito  de  Moisés,  no  podéis  salvaros. 

2  Pues  como  se  hubiese  originado  excisión  y  2  Gal. 
controversia  no  pequeña  á  Pablo  y  Bernabé  con  2)  T* 
ellos,  dispusieron  que  Pablo  y  Bernabé  y  algunos 
otros  de  entre  ellos  subiesen  á  Jerusalem  á  los 
apóstoles  y  presbíteros,  acerca  de  esta  cuestión. 

3  Ellos,  pues,  despedidos  por  la  iglesia,  hacían 
su  viaje  por  Fenicia  y  Samaria,  refiriendo  la  con¬ 
versión  de  los  gentiles,  y  causaban  grande  gozo  á 
todos  los  discípulos. 

1  '  •  4  T4  y  27 

4  Llegados  á  Jerusalem,  fueron  acogidos  por  la  21/19. 
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Act.  15,  5-16. 


dé  ecg  ¡epoaóXopa  nap  e  d  éyÜyj  a  a  u  bnb  zvjg  éxxXrj- 
eríejcg  xac  zebú  dnoerzóXcou  xac  zebú  npeerftozepcou, 
duvjyyecXáu  re  fiera  o  deog  énocrjaeu  pez 5  auzeou. 
5  E^eiueozrjerau  dé  zcueg  zebú  ano  tyjq  aípéerecog 
zebú  Oapcaaceou  nencerzeoxózeg ,  Xéyouzeg*  aOzc  def 
nepczépuecu  abzobg  napayyéXXecu  re  zvjpefu  zou 
uópou  Mcoberécog. 

(>  Xourjydrjerau  de  oí  dnóerzoXoc  xeic  oí  npeer- 
7io,9ss.  ftúzepoi  i  defu  nep\  zoo  Xóyoo  zoózoo.  7  Uoááyjq 
dé  aouCvjZYjaeeog  yeuopéurjg  duaozdg  Ilézpog  etneu 
npbg  abzoóg •  'Audpeg  doeXepoc ,  bpelg  eníozaatie 
dzc  ay  vjpepebu  dpya'ccou  b  tíebg  éu  rjpfu  égeXé^azo 
dea  zoo  erzbpazóg  pou  dxoberac  zd  edurj  zou  Xóyou 
810,45 ;  zoo  ebayyeXcoo  xac  ncerzeberac .  8  Kdc  b  xapdco- 

TI>  T5‘  yucberrsjg  debg  épapzbprjereu  auzofg,  dobg  adzólg  zb 
nuebpa  zb  eíycou  xabcog  xa}  rjplu ,  9  Kdc  obdéu 
dcéxpcueu  pezagb  Yjpebu  ze  xa}  abzebu ,  zyj  neerzee 
1015,28.  xadapíaag  zdg  xapdcag  abzebu.  10  Nbu  obu  zc 
'  necpaQeze  zou  veou,  encuecuac  Coyou  ene  zou 
zpdyjjXou  zebú  paÜrjzebu ,  bu  obze  oí  nazépeg  Yjpebu 
ooze  Yjpelg  íeryberapeu  fíaozáejat ;  11  AXXd  oca  zyjq 
yápezog  zoo  xopeoo  ’/rjerob  Xpcerzob  nterzebopeu 
eraj&Yjuai  xaff  bu  zpbnou  xdxécuoc .  12  ’Ea cyYjaeu 

dé  ndu  zb  nXYjftog,  xai  yjxooou  Bapuáfta  xac  IJaóXoo 
é^vjyoopéueou  daa  énocrjaeu  o  debg  arjpeca  xac 
zépaza  éu  zoíg  édueacu  de  abzebu.  13  Meza  dé 
zb  acyYjaac  abzobg  dnexpcdvj  ’láxeoftog  Xéyeou • 
i42Petr }' Audpeg  dde?<<f>oc,  dxoberazé  poo.  14  Xopeeou  é^Yjyfj- 
Xt  r*  aazo  xadebg  npebzou  b  debg  éneaxé^azo  Xafiefu 
é£  éduebu  Xaou  zeb  bubpazc  abzob.  15  Ka}  zobzep 
eropepcouobejcu  oí  Xbyoc  zebú  npoeprjzeou ,  xadebg 
yéypanzac *  16  Meza  zabza  duaozpée[uo  xa} 


1G  s.  Ain.  9,  11  s. 
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iglesia,  y  por  los  apóstoles,  y  los  presbíteros,  y  re¬ 
firieron  cuán  grandes  cosas  había  Dios  hecho  por 
medio  de  ellos. 

5  Pero  se  levantaron  algunos  de  los  de  la  secta 
de  los  fariseos  que  habían  creído,  diciendo  que  es 
menester  circuncidarlos  y  denunciarles  que  guarden 
la  ley  de  Moisés. 

O  Y  se  juntaron  los  apóstoles  y  los  presbíteros 
á  mirar  en  este  asunto. 

7  Pues  luego  que  hubieron  mucho  discutido  en7io,9ss. 
común ,  levantándose  Pedro  les  habló  así :  Her¬ 
manos,  vosotros  sabéis  que  de  antiguos  días  se  es¬ 
cogió  Dios  entre  nosotros  para  que  de  mi  boca 
oyesen  las  gentes  la  palabra  del  evangelio  y  creyesen.  « 

8  Y  Dios  conocedor  de  los  corazones  les  dió  testimo-  8  10, 45 ; 
nio,  dándoles  el  Espíritu  Santo  lo  mismo  que  á  nosotros,  IT>  I5> 

9  Y  ninguna  diferencia  puso  entre  nosotros  y 
ellos,  alimpiando  con  la  fe  sus  corazones. 

10  Ahora,  pues,  i  por  qué  tentáis  á  Dios  con  imponer  to  15,28. 
sobre  la  cerviz  de  los  discípulos  un  yugo  que  ni  núes-  a1, 5,1  ■ 
tros  padres  ni  nosotros  tuvimos  fuerzas  para  llevar? 

11  Antes  bien  creemos  que  por  la  gracia  del 
Señor  Jesús  Cristo  nos  hemos  sido  salvados,  de  la 
manera  que  también  ellos. 

12  Calló  con  esto  toda  la  muchedumbre,  y  es¬ 
cuchaban  á  Bernabé  y  á  Pablo,  que  contaban  cuán 
grandes  milagros  y  portentos  había  Dios  hecho  por 
medio  de  ellos  entre  las  gentes. 

13  Y  después  que  ellos  callaron,  tomó  la  mano 
Santiago,  diciendo:  Hermanos,  escuchadme. 

14  Simón  ha  explicado  cómo  por  primera  vezUaPetr. 
Dios  entendió  en  tomar  de  entre  las  gentes  un  T>  x- 
pueblo  para  su  nombre. 

15  Y  con  esto  consuenan  las  palabras  de  los 
profetas,  según  está  escrito: 

16  Después  de  esto  tornaré,  y  reedificaré  el  taber- 


10  s.  Am.  9,  it  s. 


17  (Tac. 
2,  7  ) 


20 

1  Thess. 
4,  3- 

21  13,  T?>- 


24  Gal. 
G  7- 


96  Act.  15,  17-27. 

dv  o  txo  8  o  p  y  acó  zyv  oxyvyv  A  aoet  8  zyv 

7C£7Ü  ZCOXOlaV,  Xa\  T(JL  X  (J.  T  £  G  X  (L  ¡i  ¡L  8  V  a  aOZYjQ 
dv  o  txo  8  o  ¡i  y  acó  ,  x  a  \  dv  o  p  8  cb  goj  ab  zy  v, 
17  'OncoQ  dv  é  x^y  zy  gco  g  tv  oí  xazdXotnot 
t  ¿o  v  dv  8  peón  co  v  zbv  x  o  p  i  o  v ,  xa\  ndvz  a 
rd  édv  y  écp*  ooq  é: ztxéxXyzat  zb  ovo  ¡id 
¡loo  én  abzooQ ,  Xéyet  Kbptog  o  notcov 
z aüza.  18  Fvcoazbv  are  atcbvoQ  zoj  xoptcp  zb 
épyov  abzob .  19  Ato  éyeo  xpíveo  py  napevoyXe7v 

zdiQ  ano  zcov  édvcov  éntazpécpoootv  én}  zbv  deóv, 
20  AXXd  éntazelAat  abzdtQ  zoo  dnéyeo&at  ano  z¿bv 
dXiayypdzojv  zcov  stScbXcov  xat  zt¡q  nopvetac,  xat 
zoo  nvtxzob  xat  zoo  aípazog.  21  Mcoogtjq  ydp  éx 
yevscov  dpyatcov  xa.zd  nóAtv  zobg  xypOGGOvzag 
abzbv  l/£{,  év  zdtg  oovaycoydtg  xazd  ndv  odftfiazov 
dvaytvcoaxópevoQ. 

lozs  soogs  zotQ  anoGzoÁoiQ  xat  zotg  npso - 
¡3 ozépotQ  gov  8Xy  zy  exxXrjGta ,  éxXegapévooQ  avdpag 
é$  abzcov  né¡upat  elg  ’Avztbyetav  gov  zoj  TlabXcp 
xat  Bapvdfta ,  ’loúdav  zbv  xaXoopevov  Bapaa[3¡3dv 
xat  HíÁav,  dvSpag  yyoopévouQ  év  zotQ  ddeXcpót q, 
28  Fpdpavzeg  dtd  yztpoQ  abzcov  •  Oí  dnúazoXot  xa \ 
oí  npso¡3bzepot  ddekcpót  zóIq  xazd  zir¡v  Avztóyetav 
xa t  lopíav  xa }  KtXtxtav  ddeXcpótQ  zótg  é$  éftvcbv 
yatpetv.  24  EnetSy  yxoóaapev  ozt  ztveg  é$  ypeov 
é^eXdóvzeg  ézdpa^av  bpfiQ  Xóyotg  d vaaxeod.Co vtsq 
zaQ  (poydg  bpcbv ,  otQ  ob  dteozetXdpeda •  25  ”E8o$s v 
y¡itv  yevopévotQ  bpodopaSóv,  éxXe$apévooQ  dvdpaQ 
nép(pa.t  npoQ  bpdg  gov  zóIq  dyanyzoÜQ  ypeov  Bap- 
vd¡3a  xat  IlaúXcp ,  26  Avftpcbnotg  napadedcoxÓGt  zdg 
(poyaQ  abzcov  bnep  zoo  óvópazoQ  zoo  xoptoo  ijpwv 
Aya  ob  Xptozob.  27  AneazdXxapev  oov  Aoúdav  xal 


20  Gen.  9,  4. 
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náculo  de  David,  que  se  había  caído,  y  lo  derri¬ 
bado  de  él  reedificaré,  y  de  nuevo  le  pondré  en  pie : 

17  A  fin  de  que  requieran  al  Señor  los  restantes  17  (iac. 
de  los  hombres,  y  todas  las  gentes,  aquellos  sobre  2) 
quienes  ha  sido  invocado  mi  nombre,  dice  el  Señor 

:  que  hace  estas  cosas. 

18  Conocida  es  del  Señor  su  obra  desde  la 
eternidad. 

19  Por  lo  cual  yo  juzgo  que  no  se  sobrecargue 
á  los  que  de  entre  las  gentes  se  vuelven  á  Dios, 

20  Sino  que  se  les  escriba,  que  se  abstengan  20 
de  las  contaminaciones  de  los  ídolos,  y  de  la  for- 1  T1\ess 
nicación,  y  de  lo  ahogado,  y  de  la  sangre. 

21  Que  Moisés  desde  edades  antiguas  tiene  en  2113,15 
cada  ciudad  quienes  le  pregonan,  siendo  como  es 
leído  todos  los  sábados  en  las  sinagogas. 

22  Entonces  pareció  bien  á  los  apóstoles  y  á 
los  presbíteros  con  toda  la  iglesia,  escoger  varones 
de  entre  ellos  y  enviarlos  á  Antioquía  con  Pablo 
y  Bernabé :  á  Judas  el  llamado  Barsabás  y  á  Silas, 
varones  señalados  entre  los  hermanos, 

23  Escribiendo  por  mano  de  ellos:  Los  apóstoles  y 
los  presbíteros  hermanos,  á  los  hermanos  de  entre  las 
gentes  que  están  en  Antioquía,  y  Siria,  y  Cilicia,  salud. 

24  Por  cuanto  hemos  oído  que  algunos  que  24  Gal. 
salieron  de  entre  nosotros,  á  los  cuales  ningún  en-  Ij  7- 
cargo  dimos,  os  han  perturbado  con  discursos,  tras¬ 
tornando  vuestras  almas; 

25  Hanos  parecido,  estando  juntos  en  uno,  con¬ 
cordemente,  escoger  varones  y  mandarlos  á  vosotros 
con  los  amados  nuestros  Bernabé  y  Pablo, 

26  Hombres  que  han  expuesto  sus  vidas  por  el 
nombre  del  Señor  nuestro  Jesucristo. 

27  Por  tanto  hemos  diputado  á  Judas  y  á  Silas, 
los  cuales  también  de  palabra  os  anuncien  las  mis¬ 
mas  cosas. 


20  Gen.  9,  4. 
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28  5»  32. 


29 15,2°; 

21,  25- 
i  Cor. 
8,  i  ss. 


37 12,12. 
25.  Col. 
4,  10. 

0813,13; 
27,  5- 


39  (Gal 
2,  13O 


40  (14, 

26.) 

41 18, 18 
Gal. i, 21 


Act.  15,  28-41. 


2cXav ,  xa. }  auzouQ  ota  Xbyou  dnocyyéXXovzaQ  zb. 
auzd.  28  "'EoogEv  yap  zb)  nvEÚpazc  zb)  dyccp  xa.}  Y¡p~cv, 
pYjbkv  nXéov  éntzíd-saD-ac  uplv  ftdpoQ  nXbjv  zoúzcov 
zbov  éndvayxsQ*  29  /InéyEG&ac  elbcoXobúzcov  xa. } 
acpazoQ  xa.}  nvcxzou  xa}  nopvecaQ ,  eq  bv  bta.ZYj- 
pouvzEQ  kauzouQ  eu  Trpdgeze.  ^'Ep  poja  De.  30  01 
pkv  ouv  dnoXubívzEQ  xazYjXÜov  ecq  ’Avzcby£ca.v, 
xa}  ouva.yaybvzEQ  zb  nXJjdoQ 


' 


TLEOCUXaV  ZYjV  £7 zc- 
gzoXy/v.  31  'AvayvbvzEQ  bk  kyápr¡Gav  Ene  zfj  napa- 
xXyjgec.  32  I oúba.Q  ze  xa.}  2cXa.Q,  xa}  auzóc  npo- 
(prjza.í  ovzeq,  bcd  Xbyou  noXXou  napExd.XEGav  zouq 
doEXcfoUQ  xa.}  EnzGzíjpcgav.  83  YIocrjGavTEQ  bk 
ypbvov  dnEXúbriGa.v  p£z ’  elp'rjvYjQ  ano  zbv  dbeXipbv 
npoQ  zouq  dnoGZScXavzaQ  o.uzouq .  34  ”Ebo$£v  bk 

zb)  2'cXa  impelvac  auzóu •  pbvoQ  bk  ’/oúbag  ino- 
pEÚthq.  35  Üo.uXoq  bk  xa.}  Bapvbfta.Q  océzpcftov  i v 
AvzcoyEca ,  bcod.GXOvzEQ  xa}  EuayyEXcZbpEVOt  ¡tez a. 
xai  Ezépcov  noXXtov  zbv  Xbyov  zoo  xupcou. 

36  ¡)hzd.  oé  zcva.Q  r¡pípa.Q  Ecnev  npbc,  Bap - 
váfta.v  IlauXoQ •  EncGzpétyavzEQ  br¡  EncGXE</)b/¿£da 
zobg  doEXcpouQ  xazd  na.oav  nbXcv  ev  abcQ  xazrjyyEc- 
Xa ipev  zbv  Xbyov  zoo  xupcou,  ncoq  Eyouocv.  37  Bap 
váfta.Q  bk  e¡3oüXezo  auvna.paXa^EÍv  xa}  zbv  'Icodvvr¡i 
;  zbv  xaXoúpEVOV  Md.pxov  •  38  ITo.uXoq  bk  Yjgcou,  zbi 
anoazdvza  a.n  auzcbv  ano  Ila.pípoXcaQ  xa.}  py 
GUVsXibbvza  aluzóle,  ecq  to  ipyov ,  pr¡  atuvnapa 
.  X.apfid.vEtv  zouzov.  39  Eyévezo  bk  napoguapóq 
wgze  a. noyo) p cgÓyj v a c  auzouQ  a.n  dXXvjXcov ,  zbv  zi 
Bapvaftav  na.paXa¡3bvza  zbv  Md.pxov  ExnXeuGa 
ecq  Kúnpov .  40  IlauXoQ  bk  EncXe^ápevoQ  2c Xa  1 

e^yjXMev,  napabo&E'cQ  zfj  ydpczt  zou  {Xeou  uno  zb) 
doEXcpcov .  41  AcrjpyEzo  bk  zrjv  2upcav  xa.}  KcXcxca 

EnCGZYjpí&OV  zd.Q  EXxXcíjGCfLQ . 


.  } 
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28  Porque  ha  parecido  al  Espíritu  Santo  y  á  28  5, 32. 
nosotros,  no  poneros  más  carga  sino  la  indispen¬ 
sable  de  las  cosas  siguientes: 

29  Que  os  abstengáis  de  carnes  inmoladas  á  los  ido-  2915,20; 
los,  y  de  sangre,  y  de  ahogado,  y  de  fornicación:  de  2*’c2*' 
las  cuales  cosas  en  guardaros  haréis  bien.  Pasadlo  bien.  8,  1  ss. 

30  Con  esto  ellos,  despedidos,  bajaron  á  Antio- 
quía,  y  habiendo  congregado  á  la  muchedumbre, 
entregaron  la  epístola: 

31  Y  leyéndola,  con  la  consolación  se  regocijaron. 

32  Y  Judas  y  Silas,  siendo  ellos  también  pro¬ 
fetas,  con  muchos  razonamientos  exhortaron  á  los 
hermanos  y  los  afirmaron. 

33  Y  habiendo  gastado  algún  tiempo,  fueron  des¬ 
pedidos  en  paz  por  los  hermanos  para  aquellos  que 
los  habían  enviado. 

34  Mas  á  Silas  le  pareció  quedarse  allí :  y  Judas 
se  partió  solo. 

35  Pablo,  pues,  y  Bernabé  demoraban  en  Antio- 
quía  enseñando  y  evangelizando,  á  una  con  otros 
muchos,  la  palabra  del  Señor. 

SO  Mas  al  cabo  de  algunos  días  dijo  Pablo  á 
Bernabé:  Tornemos,  pues,  y  visitemos  á  los  her¬ 
manos  por  todas  las  ciudades  en  que  anunciamos 
la  palabra  del  Señor,  á  ver  cómo  están. 

37  Y  Bernabé  quería  que  tomasen  también  con- 37 12.12. 

sigo  á  Juan  el  llamado  Marcos.  Z5'  ^o1, 

38  Pero  Pablo  estimaba  que  á  quien  se  había  38i„  in. 
separado  de  ellos  desde  Panfilia  y  no  había  ido  27,%.;” 
con  ellos  á  la  faena,  á  ése  no  le  tomasen  consigo. 

39  Y  originóse  desabrimiento,  hasta  separarse  39  (Gal. 
ellos  el  uno  del  otro,  y  Bernabé,  tomando  á  Marcos,  2>  I3  ' 
navegar  á  Chipre. 

qoPablo  ásuvez,  habiéndose  escogido  á  Silas,  separ-  40  (t4, 
tió,  encomendado  á  la  gracia  de  Dios  por  los  hermanos.  2Ó,1 

41  Y  rodeaba  por  la  Siria  y  la  Cilicia,  confir-  41 18,18. 
mando  las  iglesias.  ^al-T,2T* 


7 


♦ 


ÍOO 


1  14,  6. 


4  15,  20 

29. 


6  18;  23 


8  20,  5  s 
2  Cor. 
2,  12. 

2  Tim. 
4,  *3- 

9  27>  23- 


Act.  16,  1-10. 


CAPUT  XVI. 

Pan ¿us  Lystris  assumit  Timotheum,  quem  circumcidit.  A  Spiritu 
Sancto  ab  ingressu  Asiae  et  Bithyniae  prohibiti  sed  visione  in 
Macedoniam  invitati ,  Philippis  a  Lydia  hospitio  excipiuntur  ; 
sed  eiecto  spiritu  pythone,  Paulus  et  Sitas  virgis  caesi  in  car- 
cerem  mittuntur ,  ubi  terrae  motu  soluti  et  apertis  foribus} 
custodem  cum  domo  sua  convertunt  et  baptizant ,  posteroque 
die  a  maoistratibus  honeste  dimittuntur. 

O 

1  Kazij v ztjOE v  dé  ecq  Aepftyv  xa}  Aúozpav. 
xa}  eoou  padr¡zrjQ  zcq  t¡v  éxee  óvópazi  TtpddeoQ, 
ucoq  yuvacxoQ  VoudaíaQ  ncozrjQ,  nazpoQ  de  ''EXXyjvoq. 
2  "Oq  epapzupeezo  uno  zcov  év  AóozpocQ  xa}  'Ixovcco 
ádeXcpwv.  3  Touzov  r¡diXr¡aev  b  IlauXoQ  ouv  auzw 
e^eXÍXecv ,  xa\  Xaftcov  nepcezepEv  auzov  día  zouq 
5 IoudaeouQ  zouq  ovzaQ  ev  zo7q  zónocQ  execvocq • 
rtdeeoav  ydo  dnavzEQ  dzi  'EXXr¡v  d  nazrjp  auzou 
.  unr¡pyev.  4  í2q  os  deenopeúovzo  zolq  n óXecq,  nap- 
edídooav  auzdcQ  tpuXáooeev  zd  dóypaza  zd  xexpe- 
péva  uno  ztdv  ánoozóXojv  xa}  npeoftuzEpcov  zcov 
¿v  ' kpoaoXúpoiQ .  5  Ai  pév  ouv  exxXrjoíai  eoze- 

peouvzo  Z7j  nttrzsi  xa}  énepíooeuov  zcb  ápc&pco 
xa&*  rjpépav. 

6  AerjXdov  de  zrjv  (Ppuycav  xa u  raXazcxrjv 
ytopav ,  xcoXu&evzeq  uno  zou  aycou  nveúpazoQ 
XaXr¡oai  zou  Xóyov  ev  zr¡  Aerea •  7  EXdóvzeQ  de 
xazd  zrjv  Muoíav  eneípaZov  ecq  zrjv  Be&uvíav 
nopeudrjvat ,  xa}  oux  eeaoev  auzouQ  zd  nveupa 
Alyjoozr  8  IJapeA&óvzEQ  oe  zrjv  Muoíav  xazéftrjoav 
ecq  Tpcpdda.  9  lía}  opapa  dea  vuxzoq  zo)  üaúXw 
¿ocpdrp  ó,vrjp  Maxedwv  zcq  rjv  éozajQ  xa}  napa - 
xaXcov  auzov  xa}  Xeycov  Aea/9aQ  eíq  Maxedovíav 
ftorjfivjoov  rjp'ev .  10  cí2q  dé  zd  opapa  eldev ,  eudécoQ 

et'rjzrjoapev  égeXfte'í v  eíq  Maxedoveav ,  oupficftáCovzeQ 
ozt  npooxexXrjzat  rjpaQ  ó  $£oq  euayyeXíoaodac 


Act.  16,  i-io 


ioi 


CAPÍTULO  XVI. 

Llega  Pablo  d  Licaonia.  Timoteo.  Continúa  el  viaje  por  la 
F)igia,  Calada ,  Alisia  hasta  Troade.  Movido  por  una  visión 
pasa  á  Alacedonia.  Predica  en  Filipos :  conversión  de  Lidia. 

Una  pitonisa.  Tumulto  contra  Pablo  y  Silas.  So?i  azotados  y 
echados  en  la  cárcel:  terremoto,  conversión  del  carcelero. 

1  Y  adelantóse  hasta  Derbe  y  Listra.  Y  ved  que  i  14,  6. 
había  allí  un  discípulo  por  nombre  Timoteo,  hijo 

de  mujer  judía  fiel,  pero  de  padre  griego. 

2  Al  cual  daban  buen  testimonio  los  hermanos 

de  Listra  y  de  Iconio. 

^  * 

3  Este  quiso  Pablo  que  partiese  consigo,  y  le 
tomó  y  circuncidó  por  razón  de  los  judíos  que 
estaban  en  aquellos  parajes:  porque  todos  sabían 
que  el  padre  de  él  era  griego. 

4  Y  así  como  iban  pasando  por  las  ciudades,  4 15, 20 
les  trasmitían  para  que  los  guardasen,  los  ordena-  29> 
mientos  decretados  por  los  apóstoles  y  los  pres¬ 
bíteros  que  estaban  en  Jerusalem. 

5  Así  que  las  iglesias  se  consolidaban  en  la  fe, 
y  se  acrecentaban  en  número  de  día  en  día. 

6  Atravesaron  además  la  Frigia  y  la  tierra  de  6  is,  23 
Galacia,  habiéndoles  vedado  el  Espíritu  Santo  pla¬ 
ticar  la  palabra  en  el  Asia: 

7  Y  habiendo  venido  hacia  la  Misia,  tentaban 
pasar  á  la  Bitinia,  pero  no  los  dejó  el  Espíritu 
de  Jesús; 

8  Conque  atravesado  que  hubieron  la  Misia,  8  20, 5  s 

descendieron  á  Troade.  2  Cor* 

9  Y  fué  vista  de  Pablo  durante  la  noche  una  a  Tím. 
visión:  un  varón  macedonio  estaba  allí  delante,  y  4>  I3‘ 
le  suplicaba  y  decía:  Pasa  á  Macedonia,  y  so-927’ 23 
córrenos.  * 

10  Pues  como  hubo  visto  la  visión,  luego  tra¬ 
tamos  de  salir  para  Macedonia,  coligiendo  que  Dios 
nos  llamaba  á  evangelizarlos. 


I  02 


Act.  16,  11-20. 


12  zo,  6. 
i  Thess. 
2,  2. 
ri.ii.  i,i. 


abroó  q.  11  Avaydévzeq  dé  ano  Tpcpddoq  ebdo- 
dpopr¡aapev  ecq  XapodpáxY¡v ,  rr¡  dé  énioúorj  ecq 
Néav  nóXcv  •  12  Kdxecdev  ecq  (PcXcnnooq,  vjzcq  eaz\v 
npcoTYj  TYjQ  pepcdoq  Maxedovcaq  nóXcq,  xoXcovca. 
Hfiev  de  év  zaór/j  zy¡  nóXec  dcazpcftovzeq  íjpépaq 


lGs.Luc. 
4j  33  ss. 


lTMatth. 
8,  29. 
Marc. 
5,7-  Luc. 

8,  28. 

is  (5, 16; 

8,  7. 
Marc. 
16,  17.) 


19  (19, 

27.) 


20  17,  6; 

24,  5- 


Upev  oe  ev  zaozyj  zjj 
zcvdq. 

Í3  Tt¡  ze  7¡pépa  zcov  oaftftd.zwv  éqijXdopev  ¿zoj 
zz¡q  nüXzjQ  napa  nozapov  00  ¿vopcCezo  npooeoy'q 
elvat ,  xac  xadcaavzeq  i/<a.Xobpev  zaícq  aoveXdoóaacq 
yovac&v.  14  Kaí  ziq  yovXj  ovó  paz  t  Aodca,  nopcpopó)- 
nojXcq  nóXecoq  Ooazecpcov ,  oeftopívr¡  zov  t)eóv, 
rjxooev  r¡Q  ó  xópcoq  dcrjvocqev  zyjv  xapdcav  npoo- 
éyecv  zócq  XaXoopévocq  uno  zoo  ITaóXoo.  15  Í2q 
oe  e{ianrcadr¡  xac  ó  olxoq  abzrjq ,  napexdXeaev 
Xáyoooa *  El  xexpíxazé  pe  ncarrjv  zoj  xopccp  elvac, 
elaeXdóvzeq  ecq  zov  ocxóv  poo  péveze.  xac  nap - 
eftcdaaro  Tjpdq. 

16  ’Eyévero  de  nopeoopevojv  rpidjv  elq  zr¡v 
npoaeoyyjv ,  nacdcaxrjv  reva  eyooaav  nveópa  no&cova 
bnavzr¡aa.c  Tjpív ,  vjzcq  épyaacav  noXXvjv  napeíyev 
zócq  xopcocq  abzrjq  pavzeoopévvj .  17  Abrrj  xaza - 

xoX^oo&rjaaaa  zoj  IlaóXcp  xa}  rjpcv  exp  a.  Ze  v  Áé  yo  o  a  a.  * 
Oozoc  ol  dvdpconoc  dobXoc  zoo  deob  zoo  bcpcazoo 
elacv,  oízcveq  xazayyéXXooacv  bpív  ódov  acozvjpcaq. 
18  Tobzo  de  énocec  ene  noXXÁq  rjpépaq.  dcanov‘/¡de'c 
de  ó  üabX<oq  xa}  encazpeóaq  zoj  nveópazc  elnev 
IlapayyíXXüJ  aoc  év  ovópazc  Ir¡aob  Xpcazob  éq- 
eXtielv  án  abzrjq, .  xa }  é^rjX&ev  abrfj  zr¡  ojpa. 

19  ’ldóvreq  dé  oí  xópcoc  abzrjq  dzc  eérjXdev 
t¡  éXncq  zrjq  épyaacaq  abzójv  9  éncXaftópevoc  zov 
IlabXov  xac  zbv  XcX.av  eccXxoaav  ecq  zrjv  áyopdv 
ene  zooq  apyovzaq ,  Kac  npoaayayovzeq  a.ozooq 
zoícq  azpazTjyolq  elnav  Oozoc  oí  dvdpconoc  ex - 
zapcj.aaooacv  rjpajv  zrjv  nóXcv ,  'looddíoc  bndpyovzeq , 


r* 

b 
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Act.  t 6,  ii-2o. 

11  Y  dándonos  á  la  vela  desde  Troade,  hicimos 
rumbo  derechamente  á  Samotracia,  y  al  día  si¬ 
guiente  á  Neápolis, 

12  Y  de  allí  á  Filipos,  que  es  la  primera  ciudad  12  20,6. 
de  la  parte  de  Macedonia,  colonia  romana.  Y  está- 1  ^  hYs‘ 
hamos  en  esta  ciudad  demorando  algunos  días.  Phii.1,1. 

13  Y  en  el  día  del  sábado  salimos  fuera  de  la 
puerta  de  la  ciudad  junto  al  río,  donde  pensábamos 
ser  el  lugar  de  la  oración,  y  habiéndonos  sentado, 
conversábamos  con  las  mujeres  que  habían  con¬ 
currido. 

14  Y  una  mujer  por  nombre  Lidia,  vendedora 
de  púrpura,  de  la  ciudad  de  Tiatira,  adoradora  de 
Dios,  oía;  de  la  cual  el  Señor  abrió  el  corazón 
para  que  prestase  asenso  á  las  cosas  platicadas  por 
Pablo. 

15  Pues  como  se  hubo  bautizado  ella  y  su  familia, 
nos  hizo  instancias  diciendo :  Si  habéis  estimado  que 
soy  fiel  al  Señor,  entrad  en  mi  casa  y  posad  en 
ella ;  y  á  viva  fuerza  lo  recabó  de  nosotros. 

16  Pues,  avino,  yendo  nosotros  á  la  oración,  íGs.Luc. 
encontrarnos  una  mozuela  que  tenía  un  espíritu  4>  33  ss* 
pitón,  la  cual  proporcionaba  á  sus  amos  mucha 
ganancia,  adivinando. 

17  Ésta,  viniendo  detrás  de  Pablo  y  de  nosotros,  miatth. 
gritaba,  diciendo :  Los  hombres  estos  son  siervos  del  8ja29- 
Dios  altísimo,  que  os  anuncian  camino  de  salvación.  5>7.  Lúe. 

18  Y  esto  hacía  por  muchos  días.  Pero  Pablo,  8>  2S- 

cansado  y  encarándose  con  el  espíritu,  le  dijo:  De-18gÍ5,T6; 
núnciote  en  nombre  de  Jesucristo,  que  salgas  de  Maro, 
ella.  Y  en  el  mismo  instante  salió.  IÓ>  XD 

19  Los  amos  de  ella,  viendo  que  había  salido  19  (19, 
la  esperanza  de  su  granjeria,  asiendo  á  Pablo  y  2D 
á  Silas  los  arrastraron  al  foro  ante  los  magistrados, 

20  Y  presentándolos  á  los  capitanes,  dijeron :  20 17,6; 
Los  hombres  estos  trastornan  nuestra  ciudad,  siendo  24,  5i 
como  son  judíos, 


21  6,  M ; 
21,  21. 

22  2  Cor. 
II,  25- 

Phil.  i, 

13-  (3°-) 
i  Thess. 
2,  2. 


25  4,  31- 


80  2,  37 
Luc.  3, 
IO  ss. 

31 15, 1 1 

lo.  3,  16 
36:20,31 
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Acr.  16,  21-34. 


21  Kai  xazayyeXXooacv  edr¡  a  obx  e$earcv  vjpcv 
ñapad  éyeadac  oddk  noce'cv  'Peo paco  cq  ouacv .  22  Kai 
aovenéarvj  d  dyXoq  xar  abzcov,  xai  oi  azpa- 
zrjyoi  nepcpXqavzeq  abzcbv  rd  eparca  exéXeuov 
paftdcCecv.  23  IioXXdq  re  encdévzeq  abzoíq  nXrjydq 
eftaXwv  ecq  <poXaxr¡v ,  napayyecXavzeq  reo  deapo- 
cpbXaxc  dacpalcoq  zrjpe'cv  abzobq •  24  *0q  napayye- 
Xcav  zocabzvjv  Xaficov  efta.Xev  abzobq  ecq  zrjv  eaco- 
zépav  (poXjixrjv  xai  robq  nódaq  abzcbv  vjacpaXdcaazo 
ecq  zo  £bX<ov. 


25  Kara  de  zb  peaovbxzcov  TlabXoq  xa}  I'cXaq 
npoaeoybpevoc  opvoov  zov  deóv%  envjxpodrvzo  de 
abrcov  oí  déapcoc .  20  vAcpvco  oe  ere  capo  q  éyévezo 

peyaq,  coaze  aaXeodrjvac  zd  depéXca  zob  deapoj- 
zTjpíoo  •  vjvewydrjadv  ze  napaypvjpa  a!c  tío  pac 
ndaac ,  xai  ndvzcov  zd  deapd  ávédvj.  27  "Equnvoq 
de  yevbpevoq  b  deapocpbXa $  xai  Idcov  ávecpypevaq 
zd.q  dbpaq  zr¡q  (poXaxvjq ,  anaadpevoq  pdyacpav 
rjpeXXev  eaozov  ó.vacpecv ,  vopcCojv  exnecpeoyévac 
zobq  oeapeooq.  28  Pcpd)vr¡aev  de  0  IlabXoq  cpcovfj 
peyáXrj  Xeycov  Mrjdhv  npdqr¡q  aeaozw  xaxóv  • 
dnavzeq  ydp  eapev  evdd.de.  29  Acr/jaaq  de  cpdjza 
eloenYjdrjoev ,  xa}  evrpopoq  yevópevoq  npoaéneaev 
zw  IlabXcp  xai  zd)  2c Xa,  30  Kai  npoayaycov  abzobq 
seco  ecpr¡ •  Kópcoc,  zc  pe  dec  nocelv  eva  acoda); 
31  Oí  de  elnav  *  Hcazeuaov  éni  zov  xópcov  Irjaobv , 
xai  acodvjarj  ab  xai  b  olxóq  aoo.  32  Kai  eXd.Xr¡aa.v 
abzw  zov  Xóyov  zob  xopeoo  abv  ndacv  zotq  ev  zvj 
ocxca  abzob.  33  Kai  napaXaftcov  abzobq  év  execv/j 
zfj  wpa  zvjq  vuxzoq  eXouaev  ano  z¿bv  nXvjycov  xai 
eftanzcadv]  abzbq  xai  oí  abzob  ndvzeq  napaypvjpa . 
34  ’Avayaycov  ze  abzobq  ecq  zov  ocxov  abzob  nap - 
édv¡xev  zpd.neOvv ,  xai  vjyaXXcdaaro  navoexei  ne- 
ncazeuxcoq  zw  dew. 


Act.  i  6,  21-34. 
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21  Y  predican  costumbres  que  no  nos  es  lícito  21  6, 14; 

abrazar  ni  practicar,  siendo  romanos.  21>  2I* 

22  Y  juntamente  cayó  sobre  ellos  la  plebe,  y  22  2Cor. 

los  capitanes  habiéndoles  hecho  rasgar  los  vestidos  p^25; 
los  mandaban  azotar  con  varas,  13.  (30’) 

23  Y  cuando  les  hubieron  dado  muchos  golpes, 1 2lh^SSl 
los  echaron  en  la  cárcel,  ordenando  al  carcelero 
guardarlos  á  buen  recaudo. 

24  Él,  habiendo  recibido  esta  orden,  echólos  en 
lo  más  interior  de  la  cárcel,  y  les  sujetó  los  pies 
en  el  cepo. 

25  Pero  hacia  la  media  noche  Pablo  y  Silas,  25  4, 31- 
orando,  cantaban  himnos  á  Dios ;  y  los  escuchaban 

los  presos. 

26  Cuando  de  improviso  hubo  un  gran  terre¬ 
moto,  á  tal  punto  que  retemblaron  los  fundamentos 
de  la  cárcel:  abriéronse  luego  en  un  punto  las  puertas 
todas,  y  se  soltaron  las  prisiones  de  todos. 

27  Despertado  el  carcelero,  y  viendo  abiertas 
las  puertas  de  la  cárcel,  tirando  de  la  espada,  iba 
ya  á  quitarse  la  vida,  creyendo  que  los  presos  se 
habían  escapado. 

28  Pero  Pablo  á  grandes  voces  le  gritó  diciendo: 

No  te  hagas  mal  alguno:  que  aquí  estamos  todos. 

29  Él  habiendo  pedido  luces,  lanzóse  dentro,  y  todo 
temblando  se  derribó  á  los  pies  de  Pablo  y  de  Silas, 

30  Y  habiéndolos  llevado  fuera,  dijo  :  Señores,  30  2, 37 

¿qué  debo  hacer  yo  para  salvarme?  LioCSs3j 

31  Y  ellos  dijeron:  Cree  en  el  Señor  Jesús,  y31  ’T 

te  salvarás  tú  y  tu  casa.  lo.  3/ 16 

32  Y  le  platicaron  la  palabra  del  Señor,  á  él  y36’20’31 
á  todos  los  de  su  casa. 

33  Y  en  aquella  hora  de  la  noche  los  tomó  y 
les  lavó  las  heridas ;  é  inmediatamente  se  bautizó 
él  y  los  suyos  todos. 

34  Subiólos  además  á  su  casa,  les  puso  la  mesa,  y 
con  toda  la  familia  se  regocijó  de  haber  creído  á  Dios. 


Acr.  i 6,  35  .10;  17,  1-4 
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80  lao. 
2.  16. 


'Hpépaq  Se  yevopévrjq  dnÍGzeiXav  oí  ozpa- 
zr¡yo\  zobq  paftSoúyouq  Xéyovzeg*  AtzóXugov  zobq 
dvSpcbnouq  exeívooq.  156  AzcTjyyeiXev  Se  b  Seapo- 
(póXaq  touq  Xóyoug  zoózouq  npÓQ  zbv  IlaoXov 
Otí  dnzÍGzaXxav  oí  ozpazrjyoi  iva  drcoXodfjze  *  vuv 
obv  e^eXSovzeq  nopeoeoSe  ev  eipfjvrj.  ^  O  Se 
HauXoq  eeprj  rcpog  adzoÚQ •  Aeípavzeq  vjpuq  Sin po  oía 
dxazaxptzoug,  dvdpconooQ  7 ?copacouQ  unápvovzac, , 
eftaXav  elq  (poXaxrjv ,  xaí  1 mv  XáSpa  r¡pdq  éx- 
ftá.XXouoiv ;  Ou  yáp •  d.XXd  éXdóvzeq  adzoi  rjpdq 
éqayayézcooav.  ,{s  bÍTrr/yyetXav  Se  zotq  az pazr¡yóiq 
oí  papSobyoi  za  prjpaza  zaoza .  xae  ecpoftfjdrjaav 
dxoboavzeq  ozt  Peo  pac  o  c  elotv ,  39  Kac  éXSóvzeq 
ziapexáXeoa.v  auzoúq ,  ¿  éqayayóvzeq  vjpebzeov 

40 16,14.  é$eX&e7v  zrjq  nóXeeoq.  40  yE£eX$óvzeg  Se  ex  zr¡q 
epuXaxfjq  eiayjXSov  npoq  zvjv  AuScav ,  xaí  íSóvzeq 
zobq  dSeXepobq  TcapexáXeoav  auzoúq,  xaí  é^vjXSav. 


CAPUT  XVII. 

Paulas  Thessalonicae  inultos  conciliat  Christo ,  sed  concitata  a 
Iudacis  seditione  Beroeam  inittitur ,  ubi  eadem  fere  accidunt. 
Remanent  ibi  Sitas  et  Timotheus ;  Paulus  autem  Athenis , 
1  iThess.  habita  in  Areopago  oratione ,  Dionysium  Areopagitam  aliosque 

convertit . 


2,  I  s. 
Phil.  4, 
16.2TÍ111. 

4,  10. 

2  13,  M ; 

18,  4. 
(Luc.  4, 
16.) 

8  Luc. 
24,  26  s. 
Act.9,22. 

4  14,  1; 

28,  24; 

15,  22; 

16,  19; 
i2,  5. 

1  Petr. 

5,  I2- 


1  AcoSeúoavzeq  Se  zf¡v  'Apep'moXtv  xaí  zfjv 
’AnoXXeov'cav  f¡XSov  eiq  OeaaaXovíxrjv,  Snou  f¡v  oov- 
ayeoyvj  zeov  IooSaíeov. 1  2  Kazd  Se  zo  eleodoq  zeo 

LfauXei )  eiGvjX&e v  repoq  aozoóq ,  xa}  ene  craftftaza 

zpea.  SceXéyezo  auzótq  dnb  zeov  ypaepeov ,  3 4  Acav- 
ocyeov  xaí  nap a.zt&épevoq  ozt  zov  Xptozov  eSet 
rcadecv  xaí  ávaozrjvac  ex  vexpebv ,  xa}  ozt  ouzóq 
eozcv  ' Ivjoobq  Xpcozóq ,  ov  éyeo  xazayyéXXco  uplv . 

4  Kaí  zcveq  abzeov  éneíadrjaav  xaí  zzpoo- 
exlr¡peí>$r¡Gav  za>  IlaüXev  xa}  zw  XcXa ,  zeov  ze 


Act.  16,  35-40;  17,  1-4 


1  07 

Pues  como  se  hizo  de  día,  enviaron  los  capi¬ 
tanes  á  los  lictores,  diciendo:  Pon  en  libertad  á 
aquellos  hombres. 

36  Anunció  el  carcelero  estas  palabras  á  Pablo:  36  iac. 
que  han  enviado  los  capitanes  á  decir  que  seáis  2>  1(>* 
puestos  en  libertad:  conque  ahora  salid,  é  idos 

en  paz. 

37  Pero  Pablo  les  dijo  á  ellos :  Después  de  azo¬ 
tarnos  públicamente,  sin  ser  juzgados,  siendo  así  que 
somos  ciudadanos  romanos,  nos  metieron  en  la  cár¬ 
cel,  ¿y  ahora  á  escondidas  nos  echan  fuera?  No,  por 
cierto:  sino  que  vengan  ellos  en  persona  y  sáquennos. 

38  Fueron  los  lictores  á  contar  á  los  capitanes 
estas  palabras ;  y  ellos,  cuando  oyeron  que  eran 
romanos,  temieron : 

39  Y  fueron,  y  con  ruegos  los  aplacaron,  y 
sacándolos  fuera,  les  rogaban  que  se  partiesen  de 
la  ciudad. 

40  Conque  salidos  de  la  cárcel,  entraron  en40i6,i4. 
casa  de  Lidia,  y  habiendo  visto  á  los  hermanos  los 
consolaron  y  se  partieron. 


CAPITULO  XVII. 


Predicación  en  Tesaló?iica  ;  en  Berea ;  en  Atenas:  discurso  de 

Pablo  en  el  A?'eópago. 

1  Pues  habiendo  hecho  el  viaje  por  Anfípolis 
y  Apolonia,  vinieron  á  Tesalónica,  donde  había 
sinagoga  de  los  judíos. 

2  Y  según  Pablo  tenía  de  costumbre,  entró  á  ellos, 
y  hasta  tres  sábados  les  platicaba  de  las  escrituras, 

3  Declarándolas  y  poniéndoles  delante  cómo  el 
Mesías  tenía  que  padecer  y  resucitar  de  entre  los 
muertos,  y  cómo  éste  es  Jesús  Cristo,  á  quien  yo 
os  anuncio. 

4  Y  algunos  de  ellos  creyeron  y  se  agregaron 
á  Pablo  y  á  Silas,  y  de  los  adoradores  de  Dios  y 


liThess. 
2,  1  s. 
Phil.  4, 
16.2TÍ111. 
4,  ío. 

2  13;  !4; 

18,  4. 
(Luc.  4, 
IÓ.) 

3  Luc. 
24,  26  s. 
Act.9,22. 

4  14.  1 ; 

28,  24 ; 

15,  22; 

16,  19; 
18,  5. 

I  Petr. 


12. 


Act.  17,  515. 


6  1 6 ,  20. 


7  lo.  19, 
12.  15. 
Le.  23,2. 


U  (lo.  5, 
39-) 


12  13,  50; 

16,  13. 


14  16,  1. 

1  Cor. 
4,  1 7- 

15  18,  5. 


IOS 


(reftopévcov  xa}  EXátjvojv  nAfjdoq  nokb ,  yuvatxojv 
re  zojv  n peo  zojv  obx  dXíyai.  5  ZrjXcóaavzeq  Se  oí 
’loudatot  xaí  npoGÁaftópevoi  zojv  dyopaíojv  dvdpaq 
ziváq  novr¡pobq  xaí  dyXonoirjaavzeq  edopóftoov  zryv 
nóÁiv  xat  ímazdvzeq  zr¡  oixea  láoovoq  éCvjzotJv 
abzobq  npoayayétv  eiq  zbv  drjpov.  {)  Mr¡  ebpóvzeq 
oe  abzobq  éoopov  Idaova  xaí  zivaq  ddeX<pobq  éní 
ZOUQ  TtofozápyaQ,  ftoCOVZEq'  Ozi  oí  T/jV  olxODpévYJV 
dvaozazcóaavzeq  obzoi  xaí  évddde  ndpeiaiv ,  7  Ouq 
bnodédexzai  Adacov  *  xat  obzoi  ndvzeq  ánévavzi 
zcov  doy  pazco  v  Kaíaapoq  npdaaooaiv  9  ftamÁéa 
ézepov  Áéyovzeq  elvat  ,  '¡r¡oobv.  8  Ezdpa^a v  de 
zov  bylov  xa.\  zobq  nohzápyaq  dxobovzaq  zauza* 
3  Kac  Aafibvzeq  zb  íxavbv  napa  zoo  'láoovoq  xa} 
zojv  Xoincov,  ánéhjoav  abzobq. 

10  Oí  de  ádeXcpoí  ebdécoq  dea  voxzbq  é^énepepav 
zbv  ze  UabXov  xa}  zov  ElÁav  elq  Bepoiav  *  octztveq 
napayevópevoi  elq  zr¡v  a uvaycoyyjv  zojv  Voudaíojv 
án^eaav.  11  Obzot  de  rjoav  ebyevéozepot  zojv  év 
OeooaXovíxTj ,  otztveq  édé^avzo  zbv  Xóyov  pezd 
náov¡q  npodopíaq ,  zb  xatT  rjpépav  ávaxpívovzeq 
zdq  ypacpdq ,  el  eyoi  zabza  oozojq.  12  IIoXXóí  pév 
oov  é$  abzcbv  éníazeuoav ,  xa}  zojv  EXXrjvídcov 
yovaixdjv  zojv  eboyrjpóvojv  xa}  dvdpcbv  obx  oXíyoi . 
13  íiq  de  eyvojoa.v  oí  ano  zr¡q  QeooaXovíxr¡q  ’lou- 
datoi  dzi  xaí  év  zrj  Bepoía  xazyjyyéXvj  bno  zoo 
llaóXoü  b  Xóyoq  zoo  deou,  v¡Xdov  xáxet  aaXebovzeq 
xaí  zapdooovzeq  zouq  oyXooq.  14  Ebdécoq  de  zbze 
zbv  IlaüXov  é^aníozeiXav  oí  a.deXcpoí  nopebeodat 
éojq  éní  zr¡v  ddXaooav  •  bnépetvav  dé  d  ze  líXaq 
xaí  ó  Ttpó&eoq  éxeí.  15  Oí  dé  xadiozdvovzeq  zbv 
IlaüXov  rjyayov  abzbv  ecoq  ’Adyvojv,  xaí  Xaftóvzeq 


11  (Is.  34,  16.) 
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de  griegos  una  muchedumbre  grande,  como  también 
de  las  matronas  principales  no  pocas. 

5  Pero  los  judíos,  requemándose  de  envidia, 
ganaron  algunos  hombres  malos  del  populacho  de 
los  mercados,  y  habiendo  formado  un  tropel  de 
gente  alborotaban  la  ciudad,  y  asaltando  la  casa  de 
Jasón,  los  buscaban  para  llevarlos  ante  el  pueblo. 

6  Mas  como  no  los  hallaron,  arrastraron  á  Tason  6  16, 20. 
y  á  algunos  hermanos  ante  los  regidores  de  la 
ciudad,  vociferando  que  los  que  el  orbe  trastornan, 
éstos  son,  y  aquí  están  presentes; 

7  A  los  cuales  ha  dado  acogida  Jasón :  y  todos  7  10.19, 
estos  contravienen  los  decretos  de  César,  diciendo  A2’ 
que  hay  otro  rey,  Jesús. 

8  Y  conmovieron  al  pueblo  y  á  los  regidores 
de  la  ciudad  que  estas  cosas  oían; 

9  Y  habiendo  recibido  fianza  de  Jasón  y  de  los 
otros,  los  soltaron. 

10  Los  hermanos  en  seguida  durante  la  noche 
hicieron  salir  á  Pablo  y  á  Silas  para  Berea :  quienes 
llegados  fueron  á  la  sinagoga  de  los  judíos. 

11  Y  eran  éstos  más  bien  nacidos  que  los  de  11(10.5, 
Tesalónica:  los  cuales  abrazaron  la  palabra  con  39  ^ 
toda  prontitud  de  ánimo,  escudriñando  todos  los 

días  las  escrituras,  si  fuesen  así  estas  cosas. 

12  Así  que  muchos  de  ellos  creyeron,  y  de  las  ma~  12 13,50; 
tronas  griegas  distinguidas  y  de  los  hombres  no  pocos.  l6,  I3> 

13  Mas  como  entendieron  los  judíos  de  Tesa¬ 
lónica  que  también  en  Berea  había  sido  anunciada 
por  Pablo  la  palabra  de  Dios,  fueron  y  allí  también 
conmovieron  y  alborotaron  las  turbas. 

14  Entonces  los  hermanos  despidieron  en  se-i4i6,i. 
guida  á  Pablo,  que  se  encaminase  hasta  el  mar;  mas  * 
tanto  Silas  como  Timoteo  se  quedaron  allí. 

15  Pues  los  que  conducían  á  Pablo,  le  llevaron  15  18, 5. 
hasta  Atenas,  y  habiendo  recibido  orden  para  Silas 


11  (Is.  34,  16.) 
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évzoXrjv  npbq  zov  EtXav  xat  Ttpódeov ,  iva  OJQ 
va./ caza  éXdtoatv  npbq  auzbv,  éfyetrav. 

,}<>  16  Ev  de  zdtq  Adíjvatq  éxde^opévou  auzouq 

3)  !.  züí>  llauAou ,  naptoquvezo  zo  nveupa  auzou  ev 
auztp,  decopouvzoq  xazetdtoXov  outrav  zrjv  nóXtv. 
17  AteXé)  ' ezo  pév  ouv  év  zr¡  ouvaytoyfj  zoíq  yíou- 
datotq  xa }  zolq  Geftopívotq  xa}  év  zr¡  dyop7i  xaza 
is(iCor.  7 iaoav  íjpépav  npbq  zouq  napazuy^dvovzaq.  ^  Ttvéq 

4,  12.)  ^ 

ztbv  y Etc ixo up ccov  xat  Izo'txcov  tptXoaótpcov  ouv- 
éfíaXXov  auztp,  xat  ztveq  eXeyov  Tí  dv  déXot  b 
aneppoXóyoq  ouzoq  Xéyetv;  oí  dé •  Eévcov  dat- 
povícov  ooxeí  xazayye)<euq  etvar  ozt  zov  5 frjtrouv 
19  Marc  xat  zrjv  dváozaotv  eurjyyeXt^ezo  adzóíq .  19  Ent- 

x’  ¿1'  Xaytnpevoí  ze  auzoo  en c  zbv^Apetov  ndyov  rjyayov , 
Xéyovzeq •  Auvdpeda  yvtovat  ztq  r¡  xatvrj  auzyj  yj 
202,12 .uno  trou  XaXoupévrj  dtoar/rj;  20  EevíCovza  ydp  ztva 
eltrtpépetq  eiq  zdq  dxodq  r¡pd)v  *  ftouXbpeda  ouv 
yvtovat  ztva  déXet  zauza.  elvat .  21  fAdrjvdtot  dé 

ndvzeq  xat  oí  éntdr¡¡iouvzeq  £évot  eiq  oudév  ézepov 
Tjuxatpouv  r¡  XJyetv  zt  r¡  dxoúetv  zt  xatvózepov.) 
22  (25,  22  Izade'iq  dé  ó  !IauX<oq  év  pétrqj  zoo  ’Apetou 

náyou  étprj  *  vAvdpeq  Adv¡vatot ,  xaza  ndvza  ¿oq  oettrt- 
datpovetrzépouq  updq  detoptb.  23  Atep^ópevoq  ydp 
xa}  dvadetoptbv  zd  ae^dtrpa.za  uptov  eupov  xa} 
fttouov  év  tb  éneyéypanzo •  Ayvcótjztv  dea).  ° O  ouv 
dyvoouvzeq  eutjefte~tze,  zouzo  éytb  xazayyéXXto  up7v. 
24 14,15; 24  O  debq  ó  notvjtraq  zov  xdapov  xat  ndvza  zd  év 
lo.  4 8 24.  auzq),  ouzoq  oupavou  xa}  ypq  undpytov  xúptoq  oux 
év  yetponotrjzotq  vamq  xazotxel ,  25  Oudé  uno 
yetptov  dvdptontvtov  depaneuezat  npoadeópevbq 
ztvoq ,  auzbq  otdouq  ndtrtv  C corjv  xa}  nvovjv  xa}  zd 
ndvza •  26  Enoírjaév  ze  é$  évbq  ndv  édvoq  dv- 


24  Gen.  1,  z. 
Deut.  32,  8. 


25  Ps.  49,  8  ss.  ís.  42,  5.  20  Gen.  i,  27. 


Act.  17,  16-26. 
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y  Timoteo,  que  viniesen  cuanto  antes  á  él,  se 
marcharon. 

Ahora  bien,  en  Atenas,  mientras  Pablo  los  16 
aguardaba,  se  carcomía  su  espíritu  dentro  de  él,  con-1  ih^ss- 
siderando  la  ciudad  cómo  estaba  llena  de  ídolos. 

17  Razonaba  pues  en  la  sinagoga  con  los  judíos 
y  con  los  adoradores  de  Dios,  y  en  el  foro  todos 
los  días  á  los  que  allí  por  caso  se  encontraban. 

18  Y  algunos  de  los  filósofos  epicúreos  y  estoicos  18  (rCor. 
disputaban  con  él,  y  algunos  decían:  i  Qué  querrá  4’  I2‘^ 
decir  este  siembrapalabras?  Y  otros:  Pregonador 
parece  ser  de  forasteras  divinidades  *  porque  les 
evangelizaba  á  Jesús,  y  la  resurrección. 

19  Conque  asiendo  de  él  le  llevaron  al  Areó-i9Marc. 
pago,  diciendo:  ¿Podemos  saber  qué  doctrina  es  T>  27' 
esta  nueva  que  predicas? 

20  Porque  peregrinas  cosas  nos  metes  por  los  oídos :  20  2,  T2. 
por  tanto  queremos  saber  qué  vienen  á  ser  estas  cosas. 

21  (Y  era  así  que  los  atenienses  todos,  y  los 
forasteros  que  entre  ellos  habitaban,  á  ninguna  otra 
cosa  vagaban  sino  á  decir  ú  oir  algo  nuevo.) 

22  Conque,  puesto  Pablo  en  medio  del  Areó-  22  (25, 
pago,  dijo:  Yarones  atenienses,  en  todas  las  cosas  I9,l 
os  veo  así  un  tanto  nimiamente  religiosos : 

23  Porque  discurriendo  y  contemplando  vuestras 
sagradas  imágenes,  hallé  también  un  ara  en  que 
estaba  inscrito :  Al  Dios  desconocido.  Pues  lo  que 
sin  conocerlo  adoráis,  eso  os  anuncio  yo  á  vosotros. 

24  El  Dios  que  hizo  el  mundo  y  todo  cuanto  2414,15; 
hav  en  él,  ése,  siendo  como  es  dueño  de  cielo  y/,4Ss- 
tierra,  no  habita  en  templos  hechos  de  mano : 

25  Ni  de  manos  humanas  es  servido,  cual  si  de 
algo  careciese,  siendo  él  quien  da  á  todos  vida,  y 
aliento,  y  todas  las  cosas. 

26  É  hizo  de  uno  solo  á  todo  el  linaje  de  los 

24  Gen.  x,  i.  25  P.s.  49,  8  ss.  Is.  42,  5.  26  Gen.  i,  27. 

Deut.  32,  8. 
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ACT.  17,  27-34;  18,  1-2. 


dpCOTltúV  XOLTOIXZLV  £7 Tí  7 TO.V  ZO  TZpÓotúTZOV  TTjQ  yY¡Q, 

opíoaq  71  p  odre  xa  yp  évouq  xatpobq  xat  zdq  bpodeataq 
27  Rom.  ttjq  xazotxtaq  auzcov,  27  Zrjzelv  zov  Deóv,  el  apaye 
x*  19  s  (¡)r¡\a<pr¡oeiav  adzov  xat  eopoiev ,  xat  ye  od  pa.xpdv 
«7T6»  £i>0£  exaazoo  rjpcov  UTzapyovza .  Ay  ojjzüj 
ydp  Cdjpev  xa}  xcvoópetta  xa}  éapé v,  coq  xat  ztveq 
ztov  xaxí  updq  ttoiYjZojv  etpyjxacrw  Too  ydp  xa} 
yevoq  eapev .  7  syfl£  0/>y  ozzapyovzeq  zoo  veo  o 

(vjx  bcpetlop.ev  vopíCetv,  ypuaw  r¡  ápyúpcp  rj  Átdqj, 
yapáypazc  zeyvrjq  xa}  evdupyaeojq  ávd pcoTioo,  zb 
30 14,16 .  délo  y  elvat  dpotov.  Tobq  pev  obv  y póvooq  zrjq 
dyvocaq  UTzeptdcüv  b  deoq  zd  vbv  TrapayyéÁÁec  zótq 
3i(2Cor.  áv$pü)7:oiq  Tid.vzaq  7ia.vza.yoT)  pezavoelv,  31  KaÜózi 
eazr¡aev  í¡p.epa.v  ev  y¡  peAAet  xptvetv  zr¡v  01x00- 
pévrjv  ev  d \xatoaóvr¡ ,  ev  ávdp}  w  wptaev ,  tzlgziv 
Tzapaaytüv  71  olgív  ávaGzrjGa.q  adzov  ex  vexpcov. 
82  ’AxoÚGavzeq  de  dvd.Gza.Gtv  vexpcov,  oí  pe v  éy^só- 
aCov,  oí  de  el71a.11  *  AxooGÓpedd  goo  Tiepn  zobzoo 
xa}  Tiáltv.  Oúzcoq  b  IlabXoq  eqfjAdev  ex  pÍGOO 
abzcbv .  34  Tt'/eq  de  dvdpeq  xoXXrjftevzeq  aózw 

£7rc<Jzeu(Ta)> ,  ev  otq  xa}  AtovuGtoq  o  ApeoTtaytzyjq 
xa}  yovrj  óvópazt  Aápaptq  xa}  ezepot  guv  abzdtq . 


CAPUT  XVIII. 


Pauli  acta  Corinthi.  Aquila  et  Priscilla.  Crispus  archi- 
synagogus  et  multi  Corinthiorum  baptizati.  Post  annum  et 
sex  menses  Paulus  accusatur  a  Iudaeis  apud  Gallionem  pro- 
consulem  ;  post  alios  dies  inultos  venit  Ephesum  et  Antiochiain, 
linde  proficiscens  per  Galatiam  et  Phrygiarn  discípulos  con- 
firmat.  Apollo  Alexandrinus  primum  Ephesi  deinde  Corinthi 

fortiter  Iudaeos  convincit. 


2  Rom. 
16,  3. 

1  Cor. 
16,  19. 

2  Tirn. 
4,  *9- 


1  Meza  zaJjza  ytoptade}q  ex  zcbv  ^Adr¡v<bv  rjXdev 
ecq  Kóptvdov  •  2  Kat  eupcov  ztva  Vouddtov  ovó  paz  1 

27  Ts.  53,  6.  29  Ts.  46,  5.  Ps.  t x 3  1>,  4.  31  Ps.  9,  9. 


Act.  17,  27-34;  18,  1-2.  1 1 3 

hombres  para  habitar  sobre  toda  la  haz  de  la  tierra, 
demarcando  tiempos  ordenados,  y  los  linderos  de 
la  habitación  de  ellos, 

27  Para  que  busquen  á  Dios,  si  por  ventura  27  Rom. 
le  tienten  y  le  hallen,  dado  que  nada  lejos  esta  r>  19  s' 
de  cada  uno  de  nosotros, 

28  Como  que  en  él  vivimos  y  nos  movemos  y 
somos,  según  que  algunos  de  vuestros  poetas  dijeron: 
Porque  de  él  somos  también  linaje. 

29  Así  que,  siendo  como  somos  linaje  de  Dios, 
no  debemos  pensar  que  á  oro,  ó  á  plata,  ó  á  piedra, 
entalladura  de  arte  y  concepción  humana,  sea  la 
divinidad  semejante. 

30  Pues  habiendo  Dios  visto  de  lo  alto  los  tiempos  3014,10. 
de  la  ignorancia,  ahora  denuncia  á  los  hombres  que 
hagan  todos  en  todas  partes  penitencia : 

31  Como  que  fijó  día  en  que  ha  de  juzgar  en3t(2Cor. 
justicia  al  orbe  por  medio  del  varón  que  destinó,  5>  IO‘^ 
dando  á  todos  fundamento  de  creer  con  haberle 
resucitado  de  entre  los  muertos. 

32  Pues  como  oyeron  resurrección  de  muertos, 
unos  se  burlaban,  y  otros  dijeron:  Oirémoste  sobre 
esto  todavía  otra  vez. 

33  Así  salió  Pablo  de  en  medio  de  ellos. 

34  Y  algunos  hombres,  adhiriéndose  á  él,  creye¬ 
ron,  y  entre  ellos  Dionisio  el  Areopagita,  y  una 
mujer  por  nombre  Dámaris,  y  otros  con  ellos. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Predicación  en  Corhito :  Aquilas  y  Priscila.  Ntwierosas  con¬ 
versiones  ;  es  acusado  ante  el  pro có?isul  Galión.  Viaje  de  Corinio 
á  Antioquía,  pasando  por  Efeso  y  Palestina.  Te?'cera  expedición 
apostólica  de  Pablo :  desde  Antioquía  visita  los  hermanos  de 
Galacia  y  Frigia.  Apolo  en  Efeso  y  Corinto. 

2  Rom. 

1  Después  de  esto,  partido  de  Atenas,  vino  á  Corinto, 

2  Y  habiendo  hallado  un  judío  por  nombre  Aquilas,  T6,  i9. 

'  "  2  Tim. 

27  Is.  55,  6.  20  Is.  46,  5.  Ps.  113b,  4.  31  Ps.  9,  9.  4,  (9. 

Nuevo  Testamento,  lí.  S 


i  14 


Act.  18,  3-14. 


’Axúlao,  riooztxbo  zw  yeoet,  npoaepázojg  kh¡lo3oza 
ano  tyjq  ' Izale  ag ,  xa. \  Ilpíaxillao  yoodtxa  abzob 
(ota  zb  dtazezayéoac  Klaódtoo  yw  pitead  a.t  ndozag 
zobg  ’loodaíoug  ano  zyjq  Pcopr¡g ),  npoGYjldeo  abzoíg . 
3  so,  34. 3  Kdt  dtd  zb  bpózeyooo  eloat  e peo  so  nap  adzótg 
xa.}  YjpydCezo •  (r^ao  ydp  axrjoonouú  zvj  zéyor¡). 
4  Ateléyezo  os  éo  zr¡  aooayajyfj  xazd  nao  oáft- 

5  17, 15;  fiazoo,  eneidéo  ze  ’ Toodaíoog  xa}  'Ellrjoag.  5  ílg 
l8,  z8,  de  xazrjldoo  ano  zy¡q  Maxedooíag  3  ze  Xtlag  xa} 

b  Ttpódeog,  oooeíyezo  zw  lóyw  ó  IJablog ?  dta- 
papzopópeoog  zdtg  l oodaíotg  eloat  zoo  XptGzbo 

6  20, 26.  Arrobo.  c  AoztzaGGopéowo  de  aozwo  xah  ¡íla.Geprp 

poóozcoo  sxztoagdpeoog  zd  í pazca  elneo  npog 
abzobg •  To  atpa  bpwo  ene  rr¡o  xeepa.lr¡o  bpwo* 
xadapbg  eyeb  ano  zoo  obo  elg  zd  edovj  nopeó- 

7  Coi.  4,  aopat.  7  Kat  pezafidg  exetdeo  eta9¡ldeo  elg  olxíao 

ztobg  doópazt  Tízoo  : loúazoo  Ge¡3opéooo  zoo  deóo> 

8  1  Cor.  0Tj  jj  olxta  yjo  Gooopopobaa  zt¡  Gooaywyr¡.  8  Rpíanog 

14 ’  de  0  ápytaoodywyog  eníazeoGeo  zw  xopícp  goo 
oleo  zw  otxw  abzob,  xa}  nollo}  zwo  Koptod  íwo 

9  l6>  9;  dxoóoozeg  éniGzeooo  xa}  é/danzíCoozo.  9  Elneo 

oe  b  xóptog  éo  ooxz)  di  bpd.pa.zoQ  zw  Elaólw • 
Mrj  <po¡9ob,  alia  Idlei  xa}  pr¡  atwnr¡Gr¡g%  10  Atózi 
eyw  elpt  pezd  goo •  xa}  obde'tg  énidYjGezaí  goi 
zoo  xaxwGa.í  gs •  oiózi  laóg  ígzio  pot  nolbg  éo 
zt¡  nolet  zaúzfl.  11  PxddiGeo  de  éota.ozoo  xa} 
prpoag  ég  dtdd.Gxwo  éo  abzolg  zoo  lóyoo  zoo  deob. 

12  Fallíwoog  de  áodondzoo  oozog  zr¡g  ’Ayaíag 
xazenÍGzr¡oao  bpodopadbo  oí  Aoodatot  zw  Ilaúlw 
xa}  r¡yayoo  a.bzbo  en}  zb  ftrjpa,  13  Aeyoozeg*  Vze 
napa  zoo  oópoo  oozog  a.oa.netdet  zobg  a.odpwnoog 
1425, 11.  GÍfieadat  zoo  debo.  14  Mélloozog  de  zoo  Tlabloo 
doocyeto  zb  ozópa  elneo  b  Eallíwo  npbg  zobg 


9  S.  Is.  41,  IO. 


Act.  i  8,  3-14. 


póntico  de  origen,  recientemente  llegado  de  Italia,  y 
á  Priscila  su  mujer  (por  haber  Claudio  ordenado  á 
todos  los  judíos  alejarse  de  Roma),  se  allegó  á  ellos: 

3  Y  por  ser  del  mismo  oficio  posaba  en  casa  3  20, 3>í> 
de  ellos  y  trabajaba  (porque  eran  de  oficio  fabri¬ 
cantes  de  tiendas  de  campaña). 

4  Pero  todos  los  sábados  razonaba  en  la  sina¬ 
goga,  y  persuadía  á  judíos  y  á  griegos. 

5  Mas  luegoque  llegaron  de  MacedoniaSilasyTirno-  5  17, 15 ; 
teo,  se  daba  Pablo  todo  entero  á  la  predicación,  testifi-  l8,  281 
cando  abiertamente  á  los  judíos  que  Jesús  es  el  Mesías. 

6  Empero  como  ellos  le  hiciesen  frente  y  prorrum-  6  20, 26. 
piesen  en  injurias,  sacudióse  los  vestidos  y  díjoles:  La 
sangre  vuestra  sobre  vuestra  cabeza :  limpio  soy  yo : 
desde  este  mismo  instante  me  enderezaré  á  las  gentes. 

7  Y  mudándose  de  allí,  entró  en  casa  de  uno  7  Coi.  4, 
por  nombre  Tito  Justo,  adorador  de  Dios,  cuya  casa  IX- 
estaba  contigua  á  la  sinagoga. 

8  En  tanto  Crispo,  el  arcesinagogo,  creyó  al  Señor  8  1  Cor. 
con  toda  su  casa;  y  muchos  de  los  corintios,  oyendo,  T>  T4' 
creían  y  se  bautizaban. 

9  Y  dijo  el  Señor  de  noche  en  visión  á  Pablo :  9  ió,  9; 

No  temas:  antes  bien  habla  y  no  calles:  23>  T1, 

10  Porque  yo  estoy  contigo,  y  ninguno  se  sobre¬ 
pondrá  á  ti  para  hacerte  mal,  porque  mucho  pueblo 
hay  para  mí  en  esta  ciudad. 

11  Y  se  estuvo  de  asiento  un  año  y  seis  meses, 
enseñando  entre  ellos  la  palabra  de  Dios. 

12  Pero  siendo  Galión  procónsul  de  Acaya,  die¬ 
ron  los  judíos  de  común  acuerdo  sobre  Pablo,  y 
le  llevaron  hasta  el  tribunal, 

13  Diciendo  que:  Éste  persuade  a  los  hombres 
á  adorar  á  Dios  fuera  de  la  ley. 

14  Pero,  estando  Pablo  para  abrir  la  boca,  dijo  1425,11. 
Galión  á  los  judíos:  Por  cierto,  si  fuera  alguna 

obra  injusta,  ó  mala  bellaquería,  yo  os  sufriera,  oh 
judíos,  conforme  á  razón  * 

9  s.  ls.  41,  10. 

8  * 


Act.  i  8,  15  26 
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15 

Matth. 
7,  24. 


Aoodatoog9  El  pkv  rjv  ádíxrjpd  zt  :rj  padtoópyrjpa 
novrjpóv ,  (o  Aoodalot ,  xazd  Xóyov  dv  rjvsayóprjv 
bpcov9  15  El  os  C rjzrjpazá  eaztv  nsp}  Xóyoo  xa}  óvo- 
ndzcov  xa}  vópoo  zoo  xatE  bpdg,d([)satis  adzor  xptzrjg 
lo.  18, 3i .  ¿y¿0  zoózcov  oí)  ¡3oóXopat  elvat.  16  Kat  ánrjXaasv  ad- 
zobg  ano  zoo  j3rjpazog.  17  ’EncXaftópsvot  ds  ndvzsg 
Icoatisvrjv  zbv  dpyt  a  o  v  d  yco  yo  v  szonzov  spnpoatisv 
zoo  ¡3rjpazog9  xal  odosv  zoúzcov  zco  FaXXtcovt  spsXsv. 
1821,24.  18  0  os  lladXog  szt  npoapsívag  yjpspag  cxavdg, 

zolg  ádsXcpolg  ánozaqápsvog  sqsnXst  slg  zrjv  2'optav, 
xa}  abv  adzco  IJpíaxtXXa  xa}  AxúXag,  xstpdpsvog 
sv  Ksvypsalg  zrjv  xecpaXrjv  9  Fiysv  yáp  sdyrjv. 
19  Kazrjvzrjasv  ds  slg'Ecpsaov,  xdxstvoog  xazsXtnsv 
adzoo9  adzbq  ds  slasXticov  slg  zrjv  aovaycoyrjv 
dtsXJ$azo  zolg  Aoodacotq.  20  Epcozwvzcov  ds  adzcov 
en}  nXstova  ypóvov  p slvat  odx  snsvsoasv ,  21  AXXd 
dnozaqápsvoq  xát  slncóv  IMXtv  ávaxd.txfico  npbq 
íjfiüLQ  zoo  ti sob  tisXovzog ,  dvrjytiy }  ano  zrjq  ’Ecpsaoo, 
22  Kat  xazsXticov  sIq  Kataapíav ,  dva¡3dq  xa}  daña- 
adpsvoq  zrjv  sxxXajatav ,  xazé¡3rj  slg  Avztóystav 
2:^  Kat  notrjaag  ypóvov  ztvd  é$7¡Xtisv,  dtspyópsvog 
xatie^rjg  zrjv  FaXaztxrjv  yd>pav  xa}  ( Ppoyíav 9  éni- 
azrjptCcov  nd.vzag  zobq  ¡latirjzáq. 

24 1  cor.  ^  Aooddloq  os  zcq  AnoXXojg  ovó  paz  1 ,  AXsg- 
3 »  5-  avopsbg  zco  yévsi 9  dvrjp  Xóytog ,  xazrjvzrjasv  slg 
25  19, 3?E<psaov  ,  oovazbg  cov  sv  zalg  ypacpulq.  25  Obzoq 
rjv  xazryyrjpívoq  zrjv  ótibv  zoo  xoptoo,  xa}  £scov 
zco  nvsópazt  sXdlst  xa}  sdtoaaxsv  dxpt[3coq  zd 
nsp}  zoo  Arja 00,  sntazdpsvog  póvov  zo  J3dnztapa 
Acodvvoo.  26  Obzóg  zs  vjp$azo  napprjatdCsatiat  sv 
zfj  aovaycoyrj .  áxoóaavzsg  ds  adzob  üpíaxtXXa  xa} 
AxúXaq  npoasXd¡3ovzo  adzóv  xat  áxpi(3éazspov  adzco 


1S  Nuin.  6,  1 3. 
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15  Mas,  si  son  cuestiones  de  una  palabra,  y  de  15 

nombres,  y  de  la  lev  vuestra,  vedlo  vosotros:  vo  Matth* 
de  estas  cosas  no  quiero  ser  juez.  lo.  18,31. 

16  Y  los  alanzó  del  tribunal. 

17  Entonces  trabando  todos  de  Sostenes,  el  ar- 
cesinagogo,  le  aporreaban  delante  del  tribunal ;  y 
nada  se  le  daba  de  esto  á  Galión. 

18  Cuanto  á  Pablo,  habiendo  todavía  permane- 1821,24. 
cido  hartos  días,  despidiéndose  de  los  hermanos 

se  daba  á  la  vela  para  Siria,  y  con  él  Priscila  y 
Aquilas,  habiéndose  él  rapado  la  cabeza  en  Cen- 
creas,  porque  tenía  un  voto. 

19  Y  vino  á  parar  á  Éfeso,  y  á  aquéllos  los 
dejó  allí.  Él,  habiendo  entrado  en  la  sinagoga,  dis¬ 
putaba  con  los  judíos. 

20  Y  rogándole  ellos  que  se  quedase  más  tiempo, 
no  asintió, 

2 1  Sino  que,  despidiéndose  y  diciendo :  Otra  vez, 
queriéndolo  Dios,  volveré  á  vosotros,  zarpó  de  Éfeso, 

22  Y  habiendo  desembarcado  en  Cesárea,  des¬ 
pués  de  subir  y  saludar  á  la  iglesia,  bajó  á  Antioquía, 

23  Y  pasado  allí  algún  tiempo,  salió,  recorriendo 
por  orden  la  tierra  de  Galacia,  y  de  Frigia,  con¬ 
firmando  á  todos  los  discípulos. 

21  Y  un  judío  por  nombre  Apolo,  alejandrino  24 1  Cor. 
de  origen,  varón  elocuente,  que  era  versado  en  las  3>  5- 
escrituras,  vino  á  parar  á  Éfeso. 

25  Estaba  éste  amaestrado  en  el  camino  del  25 19, 3. 
Señor,  y  siendo  ferviente  en  el  espíritu,  hablaba  y 
enseñaba  esmeradamente  las  cosas  tocantes  á  Jesús, 
dado  que  no  conocía  sino  solo  el  bautismo  de  Juan. 

26  Éste,  pues,  comenzó  á  hablar  con  libertad 
en  la  sinagoga.  Pero  Priscila  y  Aquilas  habiéndole 
oído,  le  tomaron  por  su  cuenta,  y  le  expusieron 
más  apuradamente  el  camino  de  Dios. 


18  Num.  6,  18. 
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Act.  iS,  27  28;  19,  18 


é£éftevro  rrjv  óSbv  roó  Seoó.  27  BooXopévoo  Sk 
abroo  SteXSetv  elq  rr¡v  Ayaíav,  Tzporpetpdpevot  oí 
d.SeXpo't  éypatpav  roíq  padrjrátq  droSé^aadat 
abrdv.  óq  rapayevópevoq  aoveftáXero  roXb  rdiq 
renareoxoaiv  ota  rv¡q  yaptroq.  *Q  Eorovajq  yap 
roíq  : louSatoiq  SiaxarrjXéyyero  Srjpoaía éntSetxvuq 
dtd  rdjv  ypatpcov  eivat  rbv  Xptarbv  'Irjaoóv. 


CAPUT  XIX. 


Pauli  acta  Ephcsi.  Discipuli  Ioannis  Baptistae  in  lesu  no- 
initie  baptizantur ,  et  manuum  Pauli  impositione  Spiritum 
Sanctum  accipiunt.  Paulus  disputat  in  schola  Tyranni,  multa 
ab  eo  cduntur  signa;  exorcistae  Iudaci ;  crede7ites  actus  suos 
confite?itur ,  libri  superstitiosi  comburtmtur ;  iter  Hierosolynii- 
tanum  sus  dpi  tur,  Timotheus  et  Erasius  in  Macedoniam  prae- 
mittuntur ;  seditio  Dcmetrii  adversas  Paulum  aegre  sedatur. 


ii».-*  1  ’Rr  é\tezo  de  év  rw  rbv  ’AttoXXco  eivat  év 

Koptvdw  IlaóXov  SteXSóvra  rd  dvtoreptxd  pÁpr¡ 
éXSetv  elq  vEtpeaov  xat  ebpelv  nvaq  padrjrdq' 
2  Einév  re  7 ipoq  abroó q  *  El  Tuteó pa  dytov  éXdftere 
rtareóaavreq;  oí  Se  eh zov  rpbq  abróv  ’AXX  obS 5 
el  ruteó pa.  dytov  eanv  rjxoóaapev.  3  V  Se  eirev 
Elq  rt  oóv  éjSanrtadvjre ;  oí  Se  etnav  •  Elq  rb 
4  1,  5;  7 ojdvvoo  [idrrtapa.  4  Eirev  Se  IlaóXoq •  3 Io)dvvr¡q 
24’  éftdnrtoev  ftánrtapa  peravotaq,  reo  Xaw  Xéyajv  ele, 
Matth.  rb't  épyópevov  per  abrov  tita  rtareóacoatv,  roór 
Marc*  eanv  elq  rov  7‘t¡aoóv.  5  ’Axoóoavreq  Se  éftarrta- 
Lc.3,8i6.  Srjaav  elq  rb  dvopa  roó  xoptoo  : Ir¡aoó •  6  Kát 
io.  1, 26.  ¿rtSévroq  abróiq  roó  TlaóXoo  yelpaq  r¡XSe  rb 
28,  19.  ro  aytov  er  aurouq ,  eXaXoov  re  yAcoaaatq 

6  2,  4;  xaí  érpotprjreuov.  7  ~Hoav  Se  oí  rdvreq  dvSpeq 

IO>  461  cbae't  SexaSóo. 

8  14,  3;  #  ElaeXScov  Se  elq  rr¡v  aovaywyvjv  érappr¡- 

8;  I2‘  atadero  ért  pvjvaq  rpeiq  ScaXeyópevoq  xat  netttcov 


\ct.  18,  27-28;  19,  1-8. 
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27  Él,  queriendo  pasar  hasta  Acaya,  los  her¬ 
manos  le  animaron,  y  escribieron  á  los  discípulos 
que  le  recibiesen.  Y  él,  llegado  que  fué,  ayudaba 
mucho  á  los  que  habían  creído  por  la  gracia  : 

28  Porque  vigorosamente  redargüía  en  público 
á  los  judíos,  demostrando  por  las  escrituras  ser 
jesús  el  Mesías. 


CAPÍTULO  XIX. 

r  / 

Predicación  de  Pablo  en  Pfeso.  Discípulos  de  Juan  Bautista 
que  se  bautizan  y  por  la  imposición  de  manos  de  Pablo  reciben 
el  Espíritu  Santo.  Se  separa  á  sí  y  á  los  fieles  de  los  judíos. 
Muchos  milagros .  Exorcistas  judíos  confundidos .  Confesiones  : 
libros  supersticiosos  quemados.  Viaje  de  Pablo  á  Jerusalem. 
Timoteo  y  Erasto  enviados  á  Macedonia.  Tumulto  de  Demetrio 

y  los  plateros. 


1  Pues  avino,  mientras  Apolo  estaba  en  Corinto,  l  18, 24. 
que  Pablo,  después  de  recorrer  las  regiones  superio¬ 
res,  llegase  á  Éfeso,  y  hallase  algunos  discípulos. 

2  Y  les  dijo:  ¿Recibisteis  el  Espíritu  Santo,  cuando 
creisteis?  Y  ellos  le  dijeron  á  él:  A  fe  que  ni  si¬ 
quiera  si  hay  Espíritu  Santo  hemos  oído. 

3  Y  dijo  él:  ¿Pues  con  qué  bautismo  fuisteis  bau¬ 
tizados?  Y  ellos  dijeron:  Con  el  bautismo  de  Juan. 

4  Y  dijo  Pablo :  Juan  bautizó  bautismo  de  peni-  4  x,  5 ; 
tencia,  diciendo  al  pueblo  que  creyesen  en  el  que  16 : 
venía  detrás  de  él,  esto  es,  en  Jesús. 

5  Oído  esto,  fueron  bautizados  en  el  nombre 
del  Señor  Jesús. 

6  Y  habiéndoles  Pablo  impuesto  las  manos,  vino 

sobre  ellos  el  Espíritu  Santo,  y  hablaban  lenguas,  5  Matth. 
y  profetizaban.  28,  19. 

7  Y  eran  los  varones  entre  todos  unos  doce.  fi2.  4; 

IO,  46. 

8  Él  entró  en  la  sinagoga,  y  trataba  libremente  8  14,  3; 
por  espacio  de  tres  meses,  razonando  y  persua-  8>  I2‘ 
diendo  acerca  del  reino  de  Dios. 


•3)  24. 
Matth. 
3,  xi. 
Marc. 

i,  8. 
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Acr.  19,  9  19 


11  5,  12. 

V¿  5,  J5- 
(Luc.  8, 

44-) 


13  Luc. 

9»  49- 
(Matth. 

7,  22.) 


175,5.11- 


zd  Tcep't  zy¡q  fiaocXeíaQ  zoo  deob.  9  [}q  oé  zcveq 
eox):r¡pbvovzo  xac  vjneídoov  xaxoXoyobvzEQ  zr¡v  bdbv 
évcóncov  zoo  nXr¡dooQ,  ánoozaQ  diz  adzcov  dcpcopcoev 
zooq  ¡wjItjtoq  y  xatT  rpiépav  dcaXeyópevoQ  év  zr¡ 
G'/oArj  Topávvoo  ztvóg.  10  Tobzo  de  eyévezo  ene 
ezyj  dóo ,  cboze  izávzag  zooq  xazoixobvzaQ  zr¡v 
Aoía v  dxóboai  zbv  Xóyov  zoo  xopíoo ,  ’loodaíoog 
ze  xa}  °E\Xr¡vaQ.  11  AovdpeiQ  ze  00  záq  zoyoooaQ 
E7Z01EI  O  IJEOQ  OKI  ZCOV  yECpCüV  JlaoXoO ,  i¿GZE 
xac  ene  zooq  dodevobvzaQ  dnocpépeodac  ano  zoo 
yptozoQ  adzoo  Gooddpta  yj  ocptxívdia  xa}  drcaX- 
XáooEodac  diz  a.bzcov  zdg  vogooq ,  zd  ze  nveópaza 
zd  novrjpa  éxnopeúeodac. 

13  Eneyeípyoav  dé  zcveq  xac  zcov  neptepyo- 
pévcov  Toodaícov  e^opxcozcov  dvopd.Cecv  ene  zooq 
eyovzo.Q  zd  nveúpaza  zd  novrjpa  zb  dvopa.  zoo 
xopíoo  ’lrjaob,  Xéyovzeg •  VpxíCco  bpjiQ  zbv  Tr¡oobv 
bv  HaoXoQ  xvjpoGGEi,  14  Hoav  dé  zcveq  Éxeod 
’loodacoo  dpycepéajQ  énzd  otoí  oí  zobzo  noiobvzEQ. 
15  /tnoxpcdév  de  zb  nvebpa  zb  novrjpov  elnev 
abzóÍQ  •  Tbv  ' Iyjgoov  ycvcboxco ,  xa}  zbv  IlabXov 
sníozapar  bpeÍQ  de  zcveq  éozé;  16  Ka}  lepad- 
Xóuevoq  en  adzooQ  ó  dvdpconoQ ,  ev  ai  r¡v  zb 
nvebpa  zb  novrjpóv,  xazaxopteboaQ  dpcpozépcov 
cGyooev  xaz '  abzcov ,  cüoze  yopvooQ  xac  zez pao- 
paz  topévoog  excpoyecv  ex  zoo  ocxoo  exeívoo.  17  Tobzo 
dé  eyévezo  yveoozov  ndotv  ToodaíocQ  ze  xa}  ^EXXtjgcv 
zcícq  xazotxobotv  ZY¡v”Ecpeoov,  xac  enéneoev  cpóftoQ 


ene  nd.vza.Q  abzoÚQ,  xa}  épeyaXdvezo  zb  ovopa  zoo 
xopíoo  Tvjoob.  18  IToXXoí  ze  z¿ov  nencozeoxózcov 
rjpyovzo  EQop 0X0 yo úpevoc  xa}  dvayyéXXovzeQ  zaQ 
Tcpd^ecQ  abzcov.  19  Txavoi  dé  zcov  zd  nepíepya 
npa^dvzcov  oovevéyxavzEQ  zdc  pí^XooQ  xazéxacov 
evcoTiiov  ndvzojv  xac  Goveipijcpcoav  zaQ  zt/idc  adzcbv 


Act.  19,  9-19. 
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9  Mas  como  quiera  que  algunos  se  endurecían 
y  resistían  á  la  fe,  hablando  mal  del  camino  de¬ 
lante  de  la  muchedumbre,  apartóse  de  ellos  y  se¬ 
paró  á  los  discípulos,  razonando  todos  los  días  en 
la  escuela  de  un  tal  Tirano. 

10  Y  esto  pasó  por  espacio  de  hasta  dos  años, 
de  modo  que  todos  los  habitantes  del  Asia,  judíos 
y  griegos,  oyeron  la  palabra  del  Señor. 

11  Y  hacía  Dios  milagros  no  cualesquiera  por  11  5, 12. 
las  manos  de  Pablo, 

12  A  tal  punto  que  hasta  los  pañizuelos  y  man- 12  5, 15. 
diles,  que  había  él  traído  sobre  sí,  los  llevaban  á  8> 
los  enfermos,  y  se  apartaban  de  ellos  las  enferme¬ 
dades,  y  se  iban  los  espíritus  malignos. 

13  Tentaron  también  algunos  exorcistas  judíos  13  Euc. 
ambulantes  de  invocar  sobre  los  que  tenían  los  ^¡att9h. 
espíritus  malos  el  nombre  del  Señor  Jesús,  diciendo:  7,  22.) 
Conjuróos  por  el  Jesús  que  Pablo  predica. 

14  Y  eran  los  que  esto  hacían  ciertos  siete  hijos 
de  Escevas  judío,  príncipe  de  los  sacerdotes. 

15  Pero  el  espíritu  malo,  respondiendo,  les  dijo: 
Conozco  á  Jesús,  y  sé  quién  es  Pablo;  pero  vosotros 
¿quiénes  sois? 

16  Y  arrojándose  de  un  salto  sobre  ellos  el  hombre 
en  quien  estaba  el  espíritu  malo,  y  señoreándose  de 
ambos  á  dos,  prevaleció  contra  ellos,  de  modo  que 
se  escaparon  de  aquella  casa  desnudos  y  maltrechos. 

17  Y  esto  vino  á  saberse  de  todos  los  que  habi- 175, sal¬ 
taban  en  Éfeso,  judíos  y  griegos,  y  cayó  temor  sobre 
todos  ellos ,  y  era  engrandecido  el  nombre  del 
Señor  Jesús. 

18  Y  muchos  de  los  que  habían  creído  venían 
confesando  y  denunciando  sus  obras  de  ellos. 

19  Bastantes  también  de  los  que  habían  practicado 
artes  mágicas,  trajeron  los  libros  y  amontonados  los 
quemaron  á  la  vista  de  todos;  y  calcularon  los  precios 
de  ellos,  y  hallaron  cinco  veces  diez  mil  denarios. 
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Act.  19,  20  31. 


' 


206,7;  xat  sopov  apyoptoo  poptaóag  mure. 


20 


12,  24 


Oózcog 


xazd  xpdzog  zoo  xopíoo  ó  Xoyog  rjb^avsv  xat 


toyosv. 


21  1  Cor. 
16,  5; 


21  c@g  oé  anXrjpwdrj  zabza,  sdszo  o  IlabXog 
{is’  21  \)  ¿V  r<5  nvsúpazt ,  dtsXdcov  zrjv  Maxsdovtav  xat 
2  o,  2^;  ’Ayatav  no  p  sosa  Hat  etg  hpoaúhopa ,  stncóv  dzt 
Rom.  15 ,  fiszd  zb  ysvsodat  ps  sxst  dat  ps  xa}  l\'opr¡v  tdstv . 
22236  x  22  Anoazsthi g  dé  etg  zr¡v  Maxsdovtav  dúo  zwv 
Rom.  16,  dtaxovoúvzcov  aúzw ,  Ttpodsov  xat  vEpaazov ,  aúzbg 
23’  snsaysv  ypúvov  etg  zr¡v  ’Aatav. 

2*1  J Ey avezo  dé  xo.zd  zbv  xatpov  sxstvov  zá- 
payog  oúx  dXtyoq  nsp}  zvjg  odoo.  24  Ar¡pr¡zptog 
ydp  ztg  dvopazt ,  dpyopoxónog ,  notcbv  vaobq  dp- 
yopooq  ApzéptdoQ  napetyezo  zótg  zeyvtzatq  oúx 
oAÍyrjv  spyaotav  25  aovad poíaag  xat  zobg 

Tísp\  zá  zotaoza  épydzag  elnev  ”Avdpsq ,  and 
azaads  dzt  ex  zaúrr¡g  zrjq  épyaataq  rj  aúno  pía 
2617,29.  yjptv  éaztv ,  26  Iíat  dacopetze  xa}  dxoúsze  dzt  oú 
póvov  Etpsaoo  dXXd  aysdbv  ndar¡q  zrjq  ’Aaíaq  o 
ITaoXog  oozog  nstaag  pszsazr¡aav  íxavov  oyXov 
Xsywv  *  Ozt  oúx  etótv  dso}  ot  ota  yetpwv  ytvópsvot, 

27  Oú  póvov  dé  zoozo  xtvdovsúst  rj/ilv  zb  pépog 
etg  ánsÁsypov  é Adato ,  ¿Má  ró  ríy£  paydXrjg 
dad.g  Wpzsptdoq  íapov  atg  oúdév  Xoytadrjaazat , 
psXXst  zs  xa}  xadatpatadat  zf¡g  peyaXetózrjzog 
aúzr¡q ,  9jv  dlr¡  t¡  ’Aata  xa}  y¡  oixoopsvyj  aéftezat. 

28  Áxoúaavzeg  dé  xa}  ysvápsvot  nXrjpetq  dopoo 
sxpuZov  Xsyovzeq%  MaydXrj  yj  ”Apzeptq  E<peatcov. 

29  Rom.  29  Ka }  snXr¡ad‘r¡  r]  nóXtg  zrjq  aoyyoaewq •  wppyjadv 
Act. 2 7^2.  za  opodopadbv  etg  zb  déazpov ,  aovapnáaavzeq 
Fd.'iov  xa}  Aptazapyov  Maxedóvaq ,  aovexdyjpooq 
IlaoXoo.  80  Too  dé  II 0.6X0  o  ftooXopévoo  elaeXde'tv 
atg  zbv  dvjpov,  oúx  atwv  aúzov  oí  padrjzat .  31  Ttvég 
dé  xa}  zwv  Aatapywv ,  ovzsq  aúzw  tptXot ,  nép- 
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Act.  19,  20-3  í. 

20  Con  tal  vigor  la  palabra  de  Dios  crecía  y  20  6,  7¡ 

se  robustecía.  12>  24> 

21  Pues  como  se  hubieron  cumplido  estas  cosas,  21 1  Cor. 
asentó  Pablo  en  el  espíritu  de  encaminarse  á  Jeru-  /iI86,  25b 
salem  después  de  haber  pasado  por  Macedonia  y  20’ 22; 
Acaya,  diciendo  que :  Después  de  haber  estado  allí, 

es  menester  que  vea  también  á  Roma.  23. 

22  Y  habiendo  despachado  á  Macedonia  á  dos  22  16, 1. 
de  los  que  le  servían,  Timoteo  y  Erasto,  él  se  de- Ro^'16, 
tuvo  algún  tiempo  en  Asia. 

23  Pues  en  aquella  sazón  ocurrió  un  tumulto 
no  pequeño  por  razón  del  camino. 

24  Porque  uno  por  nombre  Demetrio,  platero, 
fabricando  templos  de  Diana  de  plata,  proporcionaba 
á  los  oficiales  no  poca  ganancia : 

25  Conque  habiéndolos  reunido  á  ellos  y  á  los 
artesanos  de  tales  obras,  dijo :  Sabéis,  compañeros, 
que  de  este  oficio  nos  viene  á  nosotros  el  bienestar: 

26  Y  estáis  viendo  y  ovendo,  cómo  no  sólo  de  2617,29- 
Efeso  sino  poco  menos  que  de  toda  el  Asia  ese 
Pablo  con  persuasiones  ha  hecho  apostatar  una 
grande  muchedumbre,  diciendo  que  no  son  dioses 

los  hechos  de  mano. 

27  Ni  solamente  corremos  peligro  de  que  esta 
parte  nos  venga  en  reprobación,  sino  que  hasta  el 
templo  de  la  gran  diosa  Diana  será  tenido  en  nada, 
y  aun  está  ella  para  ser  derrocada  de  su  majestad, 
la  cual  toda  el  Asia  y  el  orbe  entero  venera. 

28  Pues  habiendo  oído  y  henchídose  de  furor,  voci¬ 
feraban,  diciendo:  Grande  es  la  Diana  de  los  efesios. 

29  Y  llenóse  la  ciudad  de  la  confusión,  y  se  lan- 29  Rom. 
zaron  á  una  al  teatro,  trabando  arrebatadamente  de  22732 
Gayo  y  Aristarco,  macedonios,  compañeros  de  pere¬ 
grinación  de  Pablo. 

30  A  Pablo,  que  quería  entrar  ante  el  pueblo, 
no  le  dejaron  los  discípulos. 

31  Y  hasta  algunos  de  los  asiarcas,  que  Je  eran 


I  24 


Act.  19,  32-40;  20,  1. 


(pavzEq  npoq  wjtov  TcapexdXoüv  prj  oohvat  kaozbv 
siq  TÓ  déazpov.  32  yAÁÁoe  phv  ohv  dXXo  zt  lxpo£ov 
y¡v  ydp  rj  éxxÁrjGca  GUVXEyupév'Yj ,  xac  oí  ttXscouq 
83  OUX  YjOELOaV  ZíVOq  EVEXO.  GUVEÁYjXÚdECGaV.  33  Ex 
v£  T°b  (,X^00  Gvvsfiífiaoav  AXé$avdpov ,  Tipo  fia- 
4  14?)  ^()VTC0V  wjzüv  zcbv  7 oudaítov  b  3e  'AÁé$avdpoq 
xazaoEÍaaQ  zyjv  ysipa.  YjdeXev  ánoÁoyéiad-ai  zo) 
OTjfW).  tmyvovzEQ  óe  azi  louoaioq  egzív, 

<pcovir¡  éyévezo  pía  ex  ndvzcov ,  toq  E7zl  cbpaq  dúo 
xpaZóvzcov  Me ydkyj  y¡  'Apreptq  EjWEGícov.  35  Kaza- 
(JZEtÁaq  oe  o  ypappazebq  zov  oyXov  wyjgÍv'  'Avopeq 
E(fé(TiOc,  zíq  ydp  egzlv  dvdptóntov  bq  oh  ytvd)Gxet 
ZYjv  Ewegícov  tzÓXiv  vsajxópov  ougo.v  zl¡q  peydkrjq 
Apzépcooq  xo.t  zoo  diOTiEzouq;  36  Avavzippijzojv 
ohv  ovzcov  zoúzajv  oéov  ¿gt'cv  updq  xazEGzaXpévouq 
bnápyeiv  xac  pv¡okv  TípoTZEzhq  npd.GGEiv .  37  'HydyezE 
ydp  zobq  dvdpaq  zoúzouq  obre  íspoGÓXooq  00 te 
fiXaGífYjpoovzaq  zr¡v  dabv  hptov.  38  El  phv  ohv 
dyjpYjzpcoq  xal  oí  g'uv  auzoj  zEypÁzai  syouGi  rcpóq 
ziva  Xóyov,  ayo  pal  oí  dyovzai  xah  ávftonazoí  eIglv , 
EyxaÁEÍztüGo.v  áÁÁyÁoiq.  39  El  dé  zt  TiEp't  kzépwv 

ETTlCyjZE'lZE,  EV  ZYJ  EVVÚpep  EXXÁYJGÍa  ETZtXod'YjGEZa.t. 
40  Kat  ydp  xtvduveúopev  éyxa'ÁEÍGdat  Gzd.GEtoq 
Titpí  T?¡q  GrpiEpov ,  p'r¡OEvbq  alzíou  üTtápyovzoq 
( izapí  oh  duvY¡GÓpE$a  ánooobvat  Xóyov)  rr¡q  gu- 
Gzpoiprjq  zaózYjq.  xai  zahza  eIttojv  ánéXüGSv  zyjv 

EXXÁY]GÍaV. 

CAPUT  XX. 

Paulus  et  comités  in  Macedonia  et  Graecia.  Troade  Eutycho 
vitan  1  reddit.  Mileii  presbyteris  Ephesinis  valedicit. 

1  1  Tim.  1  Mezo,  oh  zo  nabaaoS  ai  zov  dópufiov  izpoG - 
3‘  xaXEGapEvoq  b  ndhXoq  zobq  padrjzdq  xdt  napa- 
xaXÉGo.q y  ¿G-aGapavoq  é^TjXdev  TzopEüftyjvat  siq 


Act.  19,  32-40;  20,  1. 
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amigos,  le  enviaron  recado,  exhortándole  á  no  presen¬ 
tarse  en  el  teatro. 

32  Así  que  unos  gritaban  una  cosa  y  otros  otra; 
porque  estaba  el  concejo  todo  revuelto,  y  los  más 
no  sabían  á  qué  fin  se  habían  juntado. 

33  Pues  de  en  medio  del  tropel  obligaron  á 
salir  á  Alejandro,  empujándole  hacia  adelante  los  ^ 
judíos;  y  Alejandro,  haciendo  con  la  mano  señal 
que  callasen,  quería  dar  razón  al  pueblo. 

34  Pero,  cuando  entendieron  que  era  judío,  fue 
una  sola  la  voz  de  todos,  que  por  espacio  como  de 
dos  horas  gritaban:  Grande  es  la  Diana  de  los  efesios. 

35  Al  fin  el  escriba  habiendo  sosegado  al  pueblo, 
dice :  Varones  efesinos,  ¿  qué  hombre  hay  por  vida 
vuestra  que  no  sepa  que  la  ciudad  de  los  efesios 
es  devota  servidora  de  la  grande  Diana  y  de  la 
imagen  caída  del  cielo: 

36  Pues  siendo  esto  innegable,  conviéneos  estar 
sosegados,  y  no  hacer  nada  arrojadamente. 

37  Porque  habéis  traído  á  estos  hombres,  ni 
sacrilegos,  ni  que  blasfemen  de  vuestra  diosa: 

38  Que  si  ya  Demetrio  y  los  artífices  sus  compañe¬ 
ros  tienen  causa  contra  alguien,  audiencia  se  celebra 
en  el  foro,  y  procónsules  hay :  acúsense  unos  á  otros; 

39  Empero,  si  acerca  de  otras  cosas  traéis  al¬ 
guna  cuestión,  en  la  legítima  asamblea  se  resolverá. 

40  Porque  en  peligro  estamos  á  causa  de  la  del 
día  de  hoy,  de  ser  acusados  de  sedición,  no  entre¬ 
viniendo  causa  alguna  (de  la  cual  podamos  dar  razón), 
de  este  concurso.  Y  dicho  esto,  disolvió  la  asamblea. 


33 
Tim. 
,  20. 

rt  1  • 

2  lim. 
4,  14  •) 


CAPITULO  XX. 

Viaje  á  Macedonia,  y  de  allí  á  Grecia .  De  vuelta  hacia  Siria  resucita 
en  Tro  ade  á  Etitico.  Discurso  á  los  presbíteros  de  Efeso  en  Mileto. 

1  Luego  pues  que  el  tumulto  se  apaciguó,  hizo  1  1  Tim 
Pablo  llamar  á  sí  á  los  discípulos,  y  habiéndolos  T>  3* 
exhortado,  y  saludádolos,  salió  para  ir  á  Macedonia. 
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AcT.  20,  2-14. 


2  19,  21 


.  Maxedovcav.  2  Aceldcov  dé  zd  péprj  éxeíva  xac 
napaxaXéaaq  aozobq  Áóyaj  noÁXtb,  yjXdev  eig  r/jv 
8  15, 41  EXXdda  •  3  FIocr¡aaq  re  prjvaq  zpelq,  yevopévvjq 
aura)  encftooXrjq  orco  zcbv  7 oodaccov  péXXovzc  dv- 
dyeadac  ecq  zyjv  l'opcav,  éyévezo  yvcopvjg  zoo  uno - 
419,29 \azpé(pecv  Sed  Maxedovcaq.  4  lovecnezo  de  aozw 
Rom. ^*6,  ZánazpoQ  ÍIóppoo  BepoiaioQ,  SecjaaXovcxícov  oe 
F.pii 2 6  Apíazapyoq  xa'c  Eéxoovdoq ,  xac  Fatoq  AepjSdcoq 
2i.2rrim.  xac  Tcpódeoq*  ’Aacavo'c  oe  Toycxbq  xat  Fpócpcpoq. 
Aot.202’i, 5  Oozoc  npoeXdóvzeq  épevov  Vjpdq  év  Tpwddr 
29.  6  'ffjxsíg  de  é^enXeóaapev  pezd  zbq  rjpépaq  zcbv 

p  16,  8.  ¿g¿f¿(tíy  (}~'0  (piXín ncov ,  xac  r¡Xdopev  npoq  aozobq 

I  pepaoa  ay  pe  rjpepcov  nevze  ,  00  ócezpc- 
epapev  rjpépaq  énzd. 

72,42.46.  7  'Ev  de  zfj  pío.  zcbv  oaftftdzcov  aovrjypévcov 

vjpcov  xJjj.aac  dpzov  o  HabXoq  dceléyezo  abzócq, 
péXXcov  éqcévac  zv¡  énaúpcov ,  napézecvev  ze  zov 
Áóyov  péypi  peaovoxzcoo .  8  ~Hoo.v  oe  Xapnddeq 

cxavac  év  zw  bnepcpcp  oh  rpiev  aovrjypévoc.  9  Kad- 
eCópevoq  dé  zcq  veaveaq  ovó  paz  c  Edzoyoq  énc 
zrjQ  dopedoq,  xazacpepópevoq  onvcp  ¡3ade7,  oca - 
Xeyopévoo  zoo  IlaóXoo  ene  nXelov ,  xazeveydecq 
ano  zoo  onvoo  éneaev  ano  zoo  zpcazíyoo  xdzco 
xac  vjpdrj  vexpóq.  10  Kaza¡3dq  de  b  Ilaoloq  én- 
éneaev  aozw,  xa'c  crovnepcÁaftwv  elnev  Mr¡  dopo- 
¡3e7<jdem  rj  ydp  (poyrj  aozoo  év  aozw  éazev.  11  Ava- 
J3dq  de  xac  xXdaaq  zov  dpzov  xac  yeoadpevoq, 
écp  exavóv  ze  opcXi¡aaq  dypc  aoyr¡q,  obzwq  é^vjXdev. 
12  "'Hyayov  dé  zov  nolda  t^cbvza,  xac  napexXr¡dr¡aav 
00  pezpcwq. 

13  Hpécq  dé  npoaeXdóvzeq  énc  zo  nXocov 
ávriydrjpev  énc  zrjv  ”Aaoov ,  éxecdev  péÁXovzeq 
ávaXapftdvecv  zov  IlabXov  oozcoq  ydp  dcazezay- 
pévoq  r¡Vy  pélhov  aozoq  neCeóecv.  14  ííq  dé  aov - 


ACT.  20,  2-14. 


I27 


2  Y  después  de  recorrer  aquellas  regiones  y  ex- 2  19, 21. 
hortarlos  con  muchos  razonamientos,  vino  á  Grecia, 

3  Y  habiendo  gastado  tres  meses,  como  se  le  3  15,41- 
hubiese  puesto  una  emboscada  por  los  judíos,  cuando 
estaba  á  punto  de  darse  á  la  vela  para  Siria,  fue 

de  parecer  de  volverse  por  Macedonia. 

4  Iba  con  él  Sópatro  de  Berea,  hijo  de  Pirro ;  de  los  4 19, 29 ; 
tesalonicenses  Aristarco  y  Segundo;  y  Gayo  de  Derbe,  R207^  2'6 
y  Timoteo;  de  la  provincia  de  Asia, Tíquico  y  Trófimo.  21.  23. 

5  Éstos,  habiéndose  adelantado,  nos  aguardaban 

en  Troade.  4,  20. 


6  Nosotros  nos  dimos  á  la  mar  después  de  los  días 


Act.  21, 
29. 


de  los  ázimos,  desde  Filipos,  y  en  cinco  días  los  alean-  5  l6  8 
zamos  en  Troade,  donde  nos  entretuvimos  siete  días.  6  l6  ’12 


7  Pues  en  el  día  primero  de  la  semana,  estando  72,42  46. 
nosotros  congregados  á  partir  el  pan,  Pablo,  que 
había  de  partirse  al  día  siguiente,  les  predicaba,  y 
alargó  el  sermón  hasta  media  noche. 

8  Y  había  hartas  lámparas  en  la  sala  alta  donde 
estábamos  congregados. 

9  Pues  un  mancebo  por  nombre  Eutico,  que  estaba 
sentado  en  la  ventana,  sumergido  en  profundo  sueño, 
mientras  Pablo  prolongaba  su  discurso,  vencido  del 
sueño  cayó  del  tercer  piso  abajo,  y  le  levantaron  muerto. 

10  Pero  bajó  Pablo,  y  se  echó  sobre  él,  y  habiéndole 
abrazado,  dijo :  No  os  turbéis :  porque  su  a.lma  está  en  él. 

11  Luego  subió,  partió  el  pan,  y  tomó  algún 
alimento,  y  después  de  haberles  platicado  á  la  larga 
hasta  la  alborada,  así  se  partió. 

12  Al  muchacho  le  llevaron  vivo,  y  se  conso¬ 
laron  más  que  medianamente. 

13  Nosotros,  habiéndonos  ido  á  la  nave,  nos 
dimos  á  la  vela  para  Aso,  desde  donde  habíamos 
de  recoger  á  Pablo ;  porque  así  lo  había  ordenado 
él,  que  había  de  hacer  el  viaje  á  pie. 

14  Pues  como  nos  alcanzó  en  Aso,  le  recogimos, 
y  vinimos  á  Mitilene ; 
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Matth.  23,  3-16. 


4  Luc. 

II,  46. 

Act.  15, 
10. 


5  22,  12. 


Gs.Marc. 
12,  38  S. 

Luc.  11, 
43Í2°.46. 

SIac.3,1. 


11  20, 26. 

12  Luc. 
14,  11 ; 

18,  14. 

13  Luc. 
11,  52. 


14  Marc. 

12,  40. 
Luc.  20, 
47- 


3  J  laura  ouu  o  esa.  edu  síncoGiu  bpíu  rrjpeíre  xa'i 
noieíre,  xard  Se  rd  spya  aurebu  pr¡  noieíre^  Xéyouatu 
ydp,  xai  oij  noiouGiu.  4  Jsopeuouaiu  os  ^  cpopria 
Ñapea  xa \  SuGftdaraxra  xa i  smnSsaGiu  sni^rouQ 
¿opouQ  rcou  dudpcóncou,  rw  os  SaxrúXcp^  aurcou  ou 
SsXougiu  xiuyjgcji  aura.  5  Mura  os  ra  spya  abrebu 
noiouGiu  npoQ  rb  SeayJrjuat  role,  o.ud pconoiQ  nXa.ru 
uouoiu  ydp  ra  cpuXaxr'/jpia  aurcou  xu.i  psyaXuuouGiu 
ra  xpáaneSa *  6  0iÁoboiu  Ss  rrju  npcoroxXiGiau  su 
roÍQ  SeinuotQ  xai  rd.Q  npcoroxadsSpiaQ  su  rale,  guu - 
aycoydÍQ  7  Ka\  robq  dGna.Gfj.ol)Q  su  raÍQ  dyopaÍQ  xai 
xaXstGtXai  bnb  rcou  duSpcbncou  Paftftsi.  8  TpsÍQ  os 
ay)  xXrjdbrs  Tafifish  sÍq  ydp  sguu  upcou  ó  xad^rp 
tyiq,  ndursQ  os  bpsÍQ  dSsXcpoi  SGrs.  Kai  narc.pa 

ari  xaXéGYjrs  bpebu  kni  rr¡Q  yr¡Q •  ¿Q  jáp  ^TL\  b 
narrjp  bpdbu  b  su  r oíq  oupauoiQ.  MrjSs  xh¡- 
time  xatiYjymai,  8n  xatir¡yr¡rr¡Q  bp.d)U  sguu  siq  o 
XpiarÓQ .  11  V  Ss  psi^cou  upebu  larai  upcou  01a- 


xouoq.  12  ('Oguq  Ss  bcpcÓGei  saurou  raneiucotirjGerai, 


AL//i/y  v  ^  “3  7  . 

xdl  oguq  ransiudiGSi  saurou  uócotivjGsrai. 

13  O bai  SI  bpíu ,  ypappareÍQ  xai  0apiaaioi 
un  o  xp  ir  ai,  8n  xXsísrs  rrju  ¡SaaiXeiau  uou  obpaucou 
spnpoaSsu  rcou  áutipcbncou •  bpsiQ  ydp  oux  sig- 
épyeGtie,  obSe  rouQ  slaepyopíuouQ  defiere  eiaeXtieiu. 
14  Oual  bptu,  ypappareÍQ  xai  dXapiGaíoi  bnoxpirai, 
ou  xareaSíere  raQ  olxia.Q  rcou  yfffpoiv,  xai  npocpd.GSi 
aaxpd  npoGSuyópeuor  Sid  rouro  Áypipeatis  nspio- 
GÓrepou  xpipa.  15  Obdi  bpíu,  ypappareÍQ  xai  (tapi¬ 
adlo  t  bnoxpirai,  Su  nepidyere  rr¡u  tiaXaGGau  xai 
rr¡u  $ rjpau  noir¡Gai  sua  npocjyjXurou,  xai  orau  y sur¡ 
raí,  Koieírs  abrbu  ulbu  yssuurjQ  SinXórepou  upcou. 
16  Obdi  bpíu,  bSrjyoi  rucpXo'i  01  XsyoureQ •  üq  du 


5  Deut.  6,  8.  Num.  15,  38-  9  Mal-  I»  6- 


Matth.  23,  3-16. 


1 29 

3  Cuantas  cosas,  pues,  os  dijeren,  guardadlas  y 
hacedlas  todas;  pero  no  hagáis  conforme  á  sus 
obras.  Porque  dicen,  y  no  hacen. 

4  Lían  cargas  pesadas  é  incomportables,  y  las  4  luc. 

imponen  sobre  los  hombros  de  los  hombres ;  pero  ^  4i5 6' 
ellos  ni  con  el  dedo  las  quieren  menear.  10. 

5  Antes  todas  sus  obras  las  hacen  para  ser  mira-  5  22, 12. 
dos  de  los  hombres;  porque  ensanchan  sus  filac- 
terias,  y  agrandan  las  franjas  de  sus  mantos, 

6  Y  quieren  los  primeros  puestos  en  los  ban-  6s.Marc. 
quetes,  y  las  primeras  sillas  en  las  sinagogas,  luc38ii’ 

7  Y  los  saludos  en  las  plazas,  y  ser  llamados  43\2°a6'> 
de  los  hombres:  Rabí. 

8  Pero  vosotros  no  osllaméisRabíes :  porque  uno  solo  8iac.3li. 
es  el  maestro  vuestro,  y  vosotros  todos  sois  hermanos. 

9  Ni  llaméis  padre  vuestro  á  nadie  en  la  tierra ; 
porque  uno  solo  es  el  padre  vuestro,  el  que  está 
en  los  cielos. 

10  Ni  os  llaméis  maestros,  porque  uno  solo  es 
el  maestro  vuestro,  el  Cristo. 

1 1  El  mayor  de  vosotros  será  de  vosotros  servidor.  11 20, 26. 

1 2  Y,  cierto,  quien  á  sí  mismo  se  ensalzare,  será  hu-  12  Luc. 
millado;  y  quien  á  sí  mismo  se  humillare,  será  ensalzado.  I4,  11 ; 

1  ’  i8,  14. 

13  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipó- 13  Luc. 

critas,  porque  cerráis  con  llave  delante  de  los  hom-  XI>  S2- 

bres  el  reino  de  los  cielos :  porque  vosotros  no 
entráis,  ni  á  los  que  entran  dejáis  entrar. 

14  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipó-i4Marc. 

critas,  que  os  coméis  las  casas  de  las  viudas  y  LI2¿  4°- 
por  pretexto  oráis  largamente:  por  eso  recibiréis  U47.2°’ 
más  amplia  condenación. 

15  Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos,  hipó¬ 

critas,  que  rodeáis  el  mar  y  la  tierra  por  hacer  un 
prosélito,  y  cuando  está  hecho,  le  hacéis  hijo  del 
infierno  dos  veces  más  que  vosotros. 

16  Ay  de  vosotros,  guías  ciegos,  que  decís:  Quien 


5  Deut.  6,  8.  Num.  15,  38. 

Nuevo  Testamento.  I. 


9  Mal.  x,  6. 


9 
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zópopat  dptv  év  zr¡  crrjpepov  r¡pépa  ozt  xadapóg 
elpt  circo  zoo  atpazoq  ndvzcov.  27  Od  ydp  dn- 
ecrzetXdpr¡v  zoo  pw  ávayyetXat  rcdaav  zr¡v  fiooXrjv 
28  iPctr.  zoo  deob  dptv.  28  Upoaiyeze  eaozótg  xa}  rcavzi 
zcp  rcotpvtcp,  év  cp  dpdg  zo  rcvebpa  zo  dytov  edezo 
ETuaxonouQ ,  rcotpatvetv  zrjv  éxxXrjcríav  zoo  deoby 
r¡v  nep  tere  o  tí]  cazo  Sed  zoo  atpazoq  zoo  18 too. 
22  'Eyto  oída  8zt  elaeXedcrovzat  pezd  zrjv  dcptgív 
poo  Xdxot  ¡3 apeíg  etg  bpag,  pr¡  cpetSópevot  zoo 
notpvtoo.  30  Kat  ¿<f  bpcov  adzcov  dvaazrjcovzat 
dvdpeg  XaXobvzeg  Steazpappéva  zoo  árcocmdv  zobg 
31 19,  zpathjzaQ  ore  terco  éaozcov.  31  Atb  yprjyopeíze ,  pvrjpo- 

IO.  f  cr  t  /  \  r  /  5? 

veoovzeg  ozt  zpteztav  voxza  xat  rjpepav  oox  ercao- 
crdprjv  pezd  Saxpúcov  voodezcbv  iva  exaazov . 
82(14,3;  Eac  za  vov  rcapaztaepat  opag  zcp  veep  xat  zw 
36,  l8-)  \bycp  t7¡q  ydptzog  adzob ,  zcp  dovapévcp  olxodo- 
pyjcrai  xa}  dobvat  zrjv  xX'r¡povoptav  év  zoig  r¡ytacr- 
pévotg  7 zdcrtv.  33  'A p yo p too  rj  ypoatoo  y)  tpaztcrpob 
34  18, 3.  odSevog  érzeddpr¡aa •  34  Abzot  ytvcdaxeze  ozt  zatg 
4)  12.  ypetatg  poo  xat  zote,  ooatv  pez  epoo  07ry]pezrjcrav 
1 JhgSS‘  aí  XeíPe<*  a^Taí»  35  návza  drcédet$a  dptv  5zt 
2  Thess.  oozcoq  xorctcovzag  Se7  ávztXapftdvecrd  at  zebv  ácrde- 
voovzcov ,  pvrjpoveoetv  ze  zcov  Aoycov  zoo  xoptoo 
Ar¡aob ,  ozt  adzog  elrcev  Maxdptóv  écrztv  pdXXov 
36(21,5.)  dtdóvat  7)  X,ap/3dvetv.  36  Kat  zabza  etrrcóv ,  &e}g 
zd  yóvaza  adzob  erbv  redertv  adzótg  7rpocr/]ó$azo. 
37  I xavbg  de  xXaodpog  eyévezo  ndvzcov  •  xa}  ént- 
neaóvzeg  ént  zov  zpdyrjXov  zoo  IlaóXoo  xaz- 
3820,25.  ecptXoov  adzóv ,  38  VSovcopevot  pdXtaza  em  zcp 
Xóycp  w  elprjxet ,  dzt  odxézt  peXXoocrtv  zb  npócr- 
cottov  adzob  decopetv .  npoexepTiov  Se  adzbv  etg 
zb  nXolov. 


28  Ps.  73,  2. 


ACT.  20,  27-38 
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27  Que  cierto  no  me  retraje  de  anunciaros  todo 
el  consejo  de  Dios. 

28  Mirad  por  vosotros  mismos  y  por  toda  la28iPetr. 
grey,,  en  la  cual  os  ha  puesto  el  Espíritu  Santo  por  5>  2> 
obispos  para  apacentar  la  iglesia  de  Dios,  la  cual 

él  se  ganó  con  su  propia  sangre. 

29  Yo  sé  que  han  de  entrar  después  de  mi  par¬ 
tida  lobos  fieros  entre  vosotros,  que  no  perdonen 
al  rebaño ; 

30  Y  de  entre  vosotros  mismos  se  han  de  le¬ 
vantar  varones  que  hablen  cosas  perversas  para  lle¬ 
varse  en  pos  de  sí  á  los  discípulos. 

31  Por  tanto  velad,  recordando  que  por  tres  31 19, 8. 
años  día  y  noche  no  me  cansé  de  amonestaros  con  IO> 
lágrimas  uno  por  uno. 

32  Y  por  lo  presente  os  encomiendo  á  Dios  y  32 (14,3; 
á  la  palabra  de  su  gracia,  palabra  que  es  pode-  2Ó>  l8-J 
rosa  á  edificar  y  dar  la  herencia  en  todos  los 
santificados. 

33  Plata  ú  oro  ó  ropa  de  alguno  no  la  co¬ 
dicié  : 

34  Yosotros  mismos  sabéis  que  á  mis  necesi-  34 18, 3. 

dades  y  á  los  que  conmigo  andan  proveyeron  es-  1  Cor* 
tas  manos.  1  Thess. 

33  En  todas  cosas  os  di  muestra  de  cómo  es  z>v- 
menester  así  trabajando  sostener  á  los  flacos,  y  acor-  3>  7  ss. 
darse  de  las  palabras  del  Señor  Jesús,  cómo  él  dijo: 

Más  bienaventurado  es  dar,  que  recibir. 

36  Y  en  habiendo  dicho  estas  cosas,  puesto  de  36(21,5.) 
rodillas  con  todos  ellos  oró. 

37  Y  hubo  gran  llanto  de  todos;  y  echándose 
al  cuello  de  Pablo,  le  besaban, 

38  Adolorados  sobre  todo  por  la  palabra  que  3820,25. 
había  dicho,  que  ya  no  habían  de  ver  su  faz.  Y  le 
fueron  á  despedir  hasta  la  nave. 


28  Ps.  73,  2. 

9  * 


I  M 
1  ^ 


ÁCT.  2  1,  1*10. 


CAPUT  XXI. 

Paulas  Ierosolymam  tendit.  Philippus  et  Jiliae  eius ;  Agalnts 
praedicit  afflictiones  Paulo  Icrosolymis  futuras.  Paulas  levo - 
solymae  ex  Iacobi  con  sillo  sanctificat  se  cuín  viris  voto  ob- 
strictis.  Tumultus  plebis ;  Lysiae  tribual  intcrcessio ,  a  quo 
cateáis  alligatus  Paulas  ducitur  in  castra;  impetrat  tamen 
facúltatela  loquen  di  ad  populum. 

1 


raq  diz  abrwo , 


2  s. 


íiq  dk  eyéoero  doaytivjoat  vjpdq  dnoanaatiío- 

abtiodpopr¡aaozeq  vjXtiopao  ele, 
rtjo  AS,  T7j  dk  k£r¡q  acq  rrjo  cPódoo9  xd.xal.tiao  a cq 
llar  apa.  2  Kát  ebpóoraq  tzXoIoo  d  cana p  ojo  aiq 

27,\?9i2.  Qotvtxrjv ,  aneado  raq  d.or¡ytir¡pao .  4  Aoatpaoéoraq 

dk  rr¡o  Kónpoo  xa)  xaraXcTióoreq  abrr¡ o  ebeooopoo, 
enXéopao  acq  l'opcao,  xac  xa.rqXtiopeo  acq  Tópoo* 
exalae  ydp  rb  nXoloo  ryo  oTiocpoprc^ópeooo  rbo 
4  20, 23.  ydpoo.  4  ’Aoaopóoraq  dk  robq  patiyjraq  a Trapee - 
o  a  pao  abroo  rpp.ípa.q  knrá •  olrcoeq  rw  ílaúXw 
iXayoo  oca  roo  no  a  ó  par o q  pvj  doaftacoeco  aiq  lapo- 
5(20,36.)  GÓXopa.  ó  'Ora  dk  a  ya  varo  r¡pdq  aqo.príao.c  raq 
yjpépaq,  ereXtióoreq  ano  peón  patio.  71  p  o  na  p  tí  ó  o  toj  o 
yjpdq  ndorcoo  abo  y 00  acq  c  xac  ríxoocq  etoq  arto 
rrjq  nóXaeoq,  xa),  tiéoraq  rd  yóoaro.  ene  roo  aeyea- 
Xbo  npo  arpo  zapa  ti  a.  6  Kát  tianaaápeooc  d.XXy¡Xooq 
anéfirjpao  acq  rb  nXoloo  ,  axalooc  dk  bnéarpa(¡>ao 
eiq  rb.  Idea.  7  Hpalq  dk  roo  71X000  ocaoóaaoraq 
dizb  Túpoo  xarr¡orr{aapao  acq  UroXapacoa ,  xac 
d.anaadpaoot  robq  doaXcpobq  apacoapao  rjpépao 


ti  cao  nap  abroeq. 


8  6,  5;  &  Tfj  dk  a 71  aúpe 00  eqaXtivoraq  rjXtiopao  acq 

g1  s’s  39I  Kacaapíao,  xa)  eloeX.tióoraq  acq  roo  olxoo  (PcXcnnoo 
roo  abayyaXcarob ,  ooroq  ex  rebo  aura,  apacoapao 
ti op  o.bro).  9  Toó  reo  dk  y¡oao  tioyarépsq  ríaaapaq 
1011,28 .Tzo.ptiéooc  7ipotp‘í¡raóooaac.  10  ’Entpaoóortoo  darjptoo 
yjpapaq  nXeíooq,  xaryjXtiio  req  ano  rr¡q  Toodacaq 


Acr.  21,  1-10 
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CAPÍTULO  XXL 


Navegación  de  Pablo,  de  Mileto  á  Tiro.  De  allí  á  Tolemaida 
y  Cesárea.  Llega  á  Jerusalei?i :  prevencio?ies  de  los  hermanos 
de  allí  contra  él.  Tumulto  del  pueblo  en  el  templo  contra 

Pablo.  Le  prenden  los  romanos. 

1  Pues  como  fue  así  que,  desasidos  de  ellos,  nos 
diésemos  á  la  vela,  haciendo  rumbo  derechamente 
vinimos  á  la  isla  de  Cos,  y  el  día  después  á  la 
de  Rodas,  y  desde  allí  á  Pátara. 

2  Y  porque  hallamos  una  nave  que  hacía  la  2  s. 
travesía  ¿Fenicia,  habiéndonos  embarcado,  nos  hici-  IX»  19 ; 

,  i  t  27,4.12. 

mos  a  la  vela. 

3  Y  después  de  avistar  la  isla  de  Chipre  y  de¬ 
jarla  á  mano  izquierda,  navegamos  á  Siria,  y  lle¬ 
gamos  á  Tiro :  porque  allí  había  la  nave  de  ali¬ 
gerarse  del  cargamento. 

4  Pues  habiendo  hallado  á  los  discípulos,  per- 4  20, 23. 
manecimos  allí  siete  días •  los  cuales  con  luz  del 
Espíritu  decían  á  Pablo  que  no  subiese  á  Jerusalem. 

5  Mas,  cuando  avino  que  hubimos  completado  5(20,36.) 
aquellos  días,  salimos,  y  nos  íbamos,  viniendo  to¬ 
dos  á  despedirnos  con  las  mujeres  y  los  hijos  hasta 
fuera  de  la  ciudad,  y  puestos  de  rodillas  en  la 
playa  oramos. 

6  Luego  después  de  decirnos  adiós  mutuamente, 
subimos  á  la  nave,  y  ellos  se  volvieron  á  sus  casas. 

7  Nosotros  desde  Tiro  acabando  la  navegación 
vinimos  á  dar  en  Tolemaida,  y  habiendo  saludado 
á  los  hermanos  nos  quedamos  con  ellos  un  día. 

8  Partidos  al  día  siguiente,  vinimos  á  Cesárea,  8  6,  5; 
y  habiendo  entrado  en  casa  de  Felipe  el  evangelista,  8I2’s  *9j 
que  era  uno  de  los  siete,  posamos  en  casa  de  él. 

9  Tenía  éste  cuatro  hijas  vírgenes  que  profeti¬ 
zaban. 

10  Pues  como  permaneciésemos  algunos  días,  llegó  10 11,28. 
de  Judea  uno  que  era  profeta,  por  nombre  Agabo: 
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11 


jipo<pr¡T7¡(;  ovó  pare  "Ayaftoq9  11  Kde  klftcov  npoq 
^5,232I*.:  Xac  ÚpOLQ  TYjV  CíóvTjV  TOO  ITaÓXoü ,  SvjCTfJQ 

kaorob  robe,  n ódaq  xai  rdq  yatpaq  alnav  Tuda 
/¿yac  rb  nv abpfj  zb  dytov  •  Tbv  dvdpa  ob  zarcv 
Y]  Obvrj  abrí]  ,  obreoq  dyaooacv  su  Iapooaalrjp  oí 
íoodaeoe  xat  ñapado) aova cv  z¡q  yzlpaq  zitvcov. 
12  Í2q  da  Yjxoúaapav  robra,  napexalobpev  Yjpalq 
ra  xdc  oí  avróntot  rob  ¡lyj  dvafiacvzcv  abrbv  ecq 
19 2o, 24.  7 zpooaalrjp.  1:*  Tora  dnzxpcÜY]  b  Hablo q  xdc 
v  6 j  zenev  le  noeaera  x/acovraq  xac  aovu ponrovrzq 
¡100  T7jV  xapdeav;  éyaj  ydp  00  ¡wvov  dztir¡vac  alia 
xaí  ano  d  aval  v  acq  Izpooao.Xyp  zrocpcoq  ayo  bnzp 
14  Lúe.  rob  óvóparoq  rob  xupeoo  Tfjaob.  14  Myj  nzcUopzvoo 
22  ’  42 ’  da  abroo  Y]aoyáaau.zv  aenóvraq9  Too  xopéoo  rb 
bzlrpm  ycvzadco.  lo  Maro  da  rdq  Yjpzpaq  rabraq 
zncaxzoaadpzvoc  dvzyiolvopzv  aiq  Iapoaólopa. 
10  ZovrjlHov  oa  xa}  rebv  padrjrcov  ano  Kaeaapéaq 
<70 v  Yjplv ,  dyovreq  nap 5  w  $zvcaddjpzv  Mvdacovc 
reve  Konpeep,  dpyaccp  padY¡zfr 

T7  Favoaévcüv  da  rjpcov  acq  Tapoaólopa,  dapz- 

<e  ’  r  ~  r  1 Q  rji~  <\  \  5 

1^12,17 -veoq  anzozqavro  7]paq  oc  aoa/(poc .  Iy¡  oa  enc¬ 

oba-/]  alabee  o  Uabloq  abv  Yjplv  npoq  TdxwíJov, 
19  návreq  ra  napayévovro  oí  npaaftórepoc.  19  Kdc 


(20.  24.)  ■>  /  5  '  5  P- 

v  aanaaapavoq  aorooq  ar‘r¡yecro 


xafV  av  axaarov  wv 


enoerjazv  o  tíabq  av  rolq  advaaev  ocd  rr¡q  deaxovéaq 

5  ~  90  /V  -V  O' 

aoroo .  “u  (Je  oa  axooao.vreq  aooraCov  rov  aeov, 
alndv  ra  abra r  Gzcopelq,  dozlcpé ,  nóaae  popedoaq 
aldcv  av  rolq  Toodulocq  r¿bv  nanear  aoxózcov ,  xa} 
21 18, 13.  ndvraq  CyjIcoto}  rob  vópoo  bndpyooocv .  21  Kar- 

YjyYjhoav  oa  nap}  aob  ore  dnoaraacav  deddaxaeq 
dnb  Mcovazcoq  robq  xo.rd  rá  éidvr¡  ’loodacooq,  Xzycov 
üy¡  nzpcrzpvzcv  aorooq  ra  réxva  pr¡dz  rolq  zdzacv 
22(iCor.  nz  pcnarzlv  •  22  Té  obv  zarcv;  ndvrcoq  dz!  oov- 

I4’  15 aldaív  nlrjdoq •  dxoóoovrae  ydp  Sre  alvjlodaq. 
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1 1  El  cual  habiendo  venido  á  nuestra  casa,  tomó  la  11 
faja  de  Pablo,  y  habiéndose  atado  á  sí  mismo  los  pies  y  2^  232¡'  ’ 
las  manos,  dijo:  Esto  dice  el  Espíritu  Santo:  Al  hom¬ 
bre  cuya  es  esta  faja,  así  le  han  de  atar  en  Jerusalem 

los  judíos,  y  le  han  de  entregar  en  manos  de  los  gentiles. 

12  Pues  cuando  oimos  esto,  le  suplicábamos  nos¬ 
otros  y  los  del  lugar,  que  no  subiese  á  Jerusalem. 

13  Entonces  respondió  Pablo  y  dijo:  ¿Qué  hacéis,  1320,24. 
llorando  y  quebrándome  el  corazón?  Yo  por  cierto,  (R3°6m)' 8> 
no  solamente  á  ser  amarrado,  sino  aun  á  morir  en 
Jerusalem  estoy  pronto  por  el  nombre  del  Señor  Jesús. 

14  No  dejándose  él  persuadir,  nos  aquietamos,  14  Luc. 

diciendo :  Hágase  la  voluntad  del  Señor.  22>  42, 

15  Al  cabo  de  estos  días,  habiéndonos  equipado, 
subimos  á  Jerusalem. 

16  Y  vinieron  asimismo  con  nosotros  de  Cesárea 
algunos  discípulos,  que  traían  á  aquel  en  cuya  casa 
nos  habíamos  de  hospedar,  un  cierto  Mnasón  chi¬ 
priota,  antiguo  discípulo. 

17  Conque,  llegados  nosotros  á  Jerusalem,  nos 
recibieron  los  hermanos  con  agrado. 

18  Al  día  siguiente  entraba  Pablo  con  nosotros  1812,17. 
en  casa  de  Santiago,  y  se  hallaron  presentes  todos 

los  presbíteros. 

19  Y  habiéndolos  saludado,  relataba  una  por  19 
una  las  cosas  que  había  Dios  obrado  entre  las  gentes  ^ 0)  24 
por  el  ministerio  suyo. 

20  Ellos  habiéndole  oído,  glorificaban  á  Dios, 
y  le  dijeron:  Tú  ves,  hermano,  cuántas  son  entre 
los  judíos  las  decenas  de  millares  de  los  que  han 
creído,  y  todos  son  celadores  de  la  Ley. 

21  Pues  bien,  han  llegado  á  ellos  voces  acerca  de  21 18, i3. 
ti,  de  que  enseñas  á  los  judíos  esparcidos  por  las  na¬ 
ciones  á  apartarse  de  Moisés,  diciendo  que  no  circun¬ 
ciden  á  los  hijos,  ni  caminen  según  las  costumbres. 

2  2  ¿  Qué  hay  pues  ?  De  todos  modos  ha  de  ser  que  una  22(1  Cor. 
muchedumbre  se  reúna,  porque  oirán  que  has  venido.  I4,  15 ■) 
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23  Tauro  ouv  ttoÍy¡gov  o  coi  Xéyo/iEv  eiúív  yj/jlÍv 
avdpeg  réaaapEg  zbyyv  eyovrsg  lep  kaurcov • 

24 18, 18. 24  Touroug  TiapaX.aftcov  ayviadqri  guv  adróig,  xa} 
darAvr¡Gov  en'  auróig  "va  $ uprjaovrai  rrjv  xE<paX‘7]v , 
xa }  yvcoaovrai  návreq  on  cov  xarr¡yr¡vrai  TiEp}  gou 
oudév  egtiv  ,  dXXá  aroryEig  xa}  aurog  cpuXó.GGcov 

25  15, 20.  ZOV  váfJLOV.  25  r¡Ep}  dh  rcov  t:etiigteux()tcov  ébvcbv 
VjflEtQ  énEGTEÍXa/JLEV  Xp'lVO.VTEg  (puXd.GGEGda.l  aUTOUQ 
ró  te  eIo  cüXm  b  uzov  xa}  ai¡ia  xa}  nvixrbv  xa} 
jropvEcav.  20  Tote  o  IJauXog  napaXaftcbv  robe, 
avdpag ,  T7t  E'/opévr¡  rpiipa  abv  adróte,  dyviGbelg 
EiGjjEi  £¡g  rb  ÍEpov ,  biayyéXXcov  ty¡v  éxnXúpcoGiv 
rcov  vjpEptov  rou  áyviapou ,  ecoq  ou  Tepoorjvéybrj 
urrep  kvbg  Exoaro u  áureo v  v¡  Ttpoacpopá. 

2724,18.  2T  íig  de  e/ieXXov  al  knrd  rjpepai  güvteXeÍgD a.i¿ 
ol  arco  TYjQ  Aoíag  Toudaioi  d eo.g(j.¡levoi  aurbv  ¿v 
reo  ¡Epcp  auvéyEOV  navra  rov  byXov ,  xa}  éneftaXav 

28  24, 5 ;  E7i  aurbv  rag  yóipag ,  28  KpdCovreg*  Avdpeg 

J9,  20-  dapar^Xetrat,  ¡ 9oy¡1)e}te •  ouróg  egtiv  b  avbpcorcog 

b  xa.ra  rou  Xaou  xa}  rou  vópou  xa. }  rou  rórrou 
rourou  ndvrag  7iavray7¡  didaaxcov ,  ere  te  xa} 
EXXinvag  EiGYjyayev  etg  rb  tEpbv  xa}  xexoÍvojxev 

29  20, 4.  rbv  ó.yiov  rbnov  rourov.  29  ~Haav  yap  Ttpoecopa.- 
)f  xorEg  ípotftpov  rov  Lcpeaiov  ev  ty¡  ttoáei  guv 


4,  20. 


áureo ,  ov  evopiLov  on  Etg  ro  tepov  eiarjyayev  o 
TlauXog .  80  Ext vr¡br¡  te  tj  rcóXtg  oXvj  xac  éyévero 

auvd popLYj  rou  Xaou  •  xa}  émXa^ópLEvoi  rou  IlaúXou 
ecXxov  aurov  egoj  rou  iepou ,  xa}  eudécog  exXecg- 
dr¡Go.v  al  bupai . 

3126,21.  91  Zr¡roúvrcov  Se  aurov  d.Tcoxreivai  áveftv} 

cpa.Gtg  ra)  yiXiapycp  rr¡g  GTTEÍprjg  on  oXr¡  auvyuvvErai 
c kpouaaX^p'  32  *0g  iga.urryg  TtapaXafícov  arpandorag 


24  Num.  6,  18.  21. 


26  Num.  6,  5  ss. 
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23  Haz  por  tanto  esto  que  te  decimos:  Tenemos 
cuatro  hombres  que  tienen  sobre  sí  un  voto. 

24  Tómalos  y  purifícate  con  ellos,  y  hazles  el  gasto  24i8,i8. 
para  que  se  rapen  la  cabeza,  y  todos  entenderán  que 

de  las  voces  que  acerca  de  ti  han  oído,  no  hay  nada, 
sino  que  antes  bien  tú  mismo  caminas  guardando  la  Ley. 

25  Cuanto  á  los  gentiles  que  han  creído,  nos- 25 15,20. 
otros  .mandamos  una  epístola  determinando  que  se  29' 
guarden  de  las  carnes  inmoladas,  y  de  sangre,  y  de 

lo  sofocado,  y  de  fornicación. 

26  Entonces  Pablo,  habiendo  tomado  á  los  hom¬ 
bres,  y  purificado  al  día  inmediato  con  ellos,  entraba 
en  el  templo  á  anunciar  el  cumplimiento  de  los  días 
de  la  purificación,  hasta  tanto  que  se  ofreciese  por 
cada  uno  de  ellos  la  ofrenda. 

27  Pero  cuando  estaban  para  fenecer  los  siete  27  24,18 
días,  los  judíos  procedentes  de  Asia,  habiéndole 
atisbado  en  el  templo,  revolvieron  todo  el  pueblo, 

y  echaron  sobre  él  las  manos, 

28  Vociferando:  Hombres  de  Israel,  i  favor !  28  24, 5 
Éste  es  el  hombre  que  por  todas  partes  enseña  á  I9, 
todos  contra  el  pueblo  y  la  Ley  y  este  lugar:  y  de 

más  á  más  ha  introducido  gentiles  en  el  templo, 
y  ha  profanado  este  lugar  santo. 

29  Porque  habían  antes  visto  en  la  ciudad  con  29  yo,  4 
él  á  Trófimo  el  de  Éfeso,  al  cual  se  imaginaban  24 
haber  Pablo  introducido  en  el  templo. 

30  Y  la  ciudad  entera  se  removió,  y  hubo  atropa- 
miento  del  pueblo;  y  trabando  de  Pablo,  le  llevaron 
arrastrando  fuera  del  templo,  y  en  seguida  se  cerra¬ 
ron  las  puertas. 

SI  Y  como  se  dispusiesen  á  quitarle  la  vida,  3126,21 
subió  aviso  al  tribuno  de  la  cohorte,  que  toda  Jeru- 
salem  estaba  revuelta. 

32  El  cual  inmediatamente  tomando  soldados  y 


24  Num.  6,  18.  21. 


26  Num.  6,  5  ss. 
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t  5» ' 

oí  oe 


xat  Exazovzapyag  xazEopapEv  etc  aozoog, 

IdovTEQ  zoo  ytXtapyoo  xat  zobg  Gzparuozo.c,  etc ab- 
Gaozo  zÚtczoozeq  zoo  UauXo 0.  33  Tóze  éyytoag  o 

ytXtapyoQ  etceXg¡3ezo  abroo  xa't  exeXeogeo  ded-yjoai 
áXóoEGt  doot ,  xaí  ETCoobd.oEzo  zlq  Etrj  xat  zt  egzío 
7CE7COL7JXCOQ,  34  'AáXoí  3e  (J.XXo  ZC  ETCECfCúOOOO  EO 

Z(p  byXcp.  prj  dooapéooo  (Te  abroo  yocooat  zb 
á(j<faÁEQ  oca  zoo  bópoftoo ,  exeXeogeo  ay  e  a  box 
abroo  eíq  zr¡\>  TcapepftoXrjo.  35  'Oze  dk  éyéoEzo 
etc }  zobg  áoaftabpoóg,  aooífir¡  ftaazáCEabat  abroo 
breo  zebo  azpazuorcoo  día  vr¡o  fttao  zoo  dyXoo* 
3622,22. 3G  HxoXo'jbEi  yap  zb  TcXydog  zoo  Xa 00  xpdCoorEQ • 
Lc’23’i8 •  AlpE  abzóo.  37  MíXlcoo  ze  EtaáysGdat  e¡q  zr¡o  nap- 
Ep¡3oXr/ v  b  IlabXoQ  XéyEi  zw  ytXtápyqj*  El  e^egzio 
pot  eItceIo  zt  repóg  ge;  b  dk  E<pr¡ *  EXJ:r¡otGz\ 
3S  ytocóaxEtg;  33  Obx  apa  ab  e1  b  Atyórcztog  b  repb 
(5,  o6  s-)  zoózcov  zea  o  rpiEpcbv  áoaazazcüaag  xat  é  gay  ay  ¿o  y 
ECQ  Zr¡V  EpTjUOO  ZOOQ  ZEZpttXtGytXtOOQ  dodpaQ  Z(00 
39  22, 3.  atxaptcoo ;  39  EItceo  dk  o  IlabXoQ*  Eyco  dotípeonog 
pío  Etpt  Vooddtog,  TapGEog  zr¡g  KtXtxíag  obx 
áoijpoo  TCÓXeüJQ  TCoXdZTjQ  *  OEOpat  OE  GOO ,  ETCtZpEipÓo 
40i2,i 7.pot  XaXyaat  Tcpbg  zoo  Xabo.  40  Enizpítpaorog  oe 
abroo  b  TlabXog  egzcoq  etc}  zebo  doa.[iadpcoo  xaz - 
Égecgeo  Z7j  yEipc  züj  Xaq),  tcoXXyjq  dk  Gtyvjg  yEoopéoyg 
TcpoGEtpcuoTjGEO  Z7 \  E¡3patdt  dtaXéxzw  XJywo  • 


CAPUT  XXII. 

Pauli  defensio :  narratio  conver sionis  et  legationis  suae  ad 
Gentes.  Iudaeorum  tumultus ;  civitatis  Romanae  professione 
verbera  ac  torturam  evadit.  Sistitur  synedrio. 

1  AoopEQ  doEX<po}  xat  TcazépEQ ;  áxoúaazé  poo 
zr¡g  Tcpbg  bpdg  000}  ánoXoyíag .  2  ’AxobaaozEg  dk 

dzt  zfj  Eftpatdt  dtaXéxzw  TcpoGEtpwoEt  abzolg , 
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ACT.  21,  33-40;  22,  1-2 

centuriones,  bajó  corriendo  hacia  ellos.  Ellos,  cuando 
vieron  al  tribuno  y  á  los  soldados,  cesaron  de  gol¬ 
pear  á  Pablo. 

33  Entonces  acercándose  el  tribuno,  asió  de  él, 
y  mandó  que  le  amarrasen  con  dos  cadenas,  y  pre¬ 
guntaba  quién  fuese  y  qué  había  hecho. 

34  Entre  la  gente  unos  voceaban  una  cosa  y 
otros  otra.  Él,  no  pudiendo  averiguar  lo  cierto  á 
causa  del  tumulto,  le  mandó  llevar  al  cuartel. 

35  Mas,  cuando  llegó  á  las  gradas,  convino  que 
los  soldados  le  llevasen  en  peso  por  la  violencia 
de  la  turba ; 

36  Porque  venía  detrás  la  muchedumbre  del  8622,22. 

pueblo,  gritando :  Quítale  de  enmedio.  Lc.23,18. 

37  Pues  estando  Pablo  para  ser  introducido  en 
el  cuartel,  dice  al  tribuno :  ¿  Esme  lícito  decirte  una 
cosa?  Y  él  dijo:  ¿Sabes  hablar  en  griego? 

38  i  No  serás  tú  tal  vez  el  egipcio  que  estos  38 
días  pasados  alzó  y  sacó  al  desierto  los  cuatro  miÉ5, 36  s'^ 
hombres  de  los  sicarios? 

39  Empero  Pablo  dijo:  Yo  soy  hombre  judío,  39  22, 3. 
de  Tarso  de  Cilicia,  ciudadano  de  una  ciudad  no 
obscura.  Ruégote  me  permitas  hablar  al  pueblo. 

40  Habiéndoselo  él  permitido,  Pablo,  puesto  de40i2,i7. 
pie  en  las  gradas,  hizo  señal  con  la  mano  al  pueblo 

que  callasen ;  con  que  hecho  mucho  silencio,  arengó 
en  idioma  hebreo,  diciendo : 

CAPÍTULO  XXII. 

Razo?iamiento  de  Pablo  al  pueblo :  narra  su  conversión.  Alboroto 
del  pueblo :  llevan  á  Pablo  al  cuartel ;  queriéndole  azotar ,  le 
dejan  por  ser  ciudadano  romano.  Es  llevado  al  Sanedrín. 

1  V arones  hermanos  y  padres,  escuchad  la  presente 
mía  defensa  ante  vosotros. 

2  Pues  como  oyeron  que  les  dirigía  la  palabra 
en  idioma  hebreo,  mucho  más  prestaron  silencio. 

Y  dice: 
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ACT.  22,  3-14. 


3  21, 39;  pdXX<ov  napécryov  ijcroyeav.  xaí  cpr¡aev •  3  Tlycb 
5'  34,  s civYjp  Tooda7og,  ysysvvrjpévog  év  Tapera)  zX/g 

AtXexíag,  ávazsfJpappévog  os  év  zf/  nóXee  zaózrj, 
napa  zobg  nódag  Fapahr¡\  nenaidsopévog  xaza 
dxpíftsiav  toü  naz peono  vópoo,  Cr¡Xcozr/g  ónápycov 
zoo  iXsoó  xatiiog  ndvzsg  óps7g  ¿ore  oYjpepov 

4  8,  3;  4  "Og  zaózrj  v  zijV  bdbv  ¿decora  dype  davázoo, 
20,  9  ss.  f}e(7(ie{)Cüy  X(JL\  xapadedobg  £¡Q  cpoXa.xu.g  dvdpag  re 

5  9,  1  s.  xa \  yovaíxag,  5  IJg  xcTe  o  dpyespsbg  papzopsí  pac 

xa i  ndv  zb  npsafiozépiov ,  nap’  cov  xae  sneerzo- 
Xdg  dsgápsvog  npbg  zobg  ddeXcpobg  elg  Aapaaxbv 
énopeoóprjv ,  d£cov  xa \  zobg  exe7oe  dvzag  dsdspé- 
G  ss.  voog  elg  < IspooaaXdrjp  'iva  ze/uopryJcooev.  c  Eyévszo 
26  ^2  ss!  !1()L  xopeoopévcu  xa 1  éyyíZovze  Z7j  Aapaaxcp  nspi 
1  Cor-  peerrjpfipíav  sgaíepvrjg  ex  zoo  odpavoó  nepeacrzpdcpae 
epeog  exavov  respe  sps'  '  Lnecra  ze  seg  zo  eoacpog 
xa \  rjxoooa  cpcov7¡g  Xsyoóarjg  poe'  2'aobX  EaoóX, 
zl  pe  ouoxseg;  0  Lyco  os  ansxpearjv'  leg  si , 

xópis;  sínsv  ze  npbg  spé'  Eycó  sepe  : Irjooóg  o 
a^copaiog ,  av  ero  oiooxsig.  ó  (Je  os  <rov  spot 
ovzeq  zo  psv  epeog  sdsdoavzo ,  zyjv  os  epcovrjv  obx 
ryxoocrav  zoo  XaXobvzóg  poi .  10  Elnov  oí'  Tí 

noirjcra) ,  xópis;  b  os  xópioQ  slnsv  npóg  pe • 
Avacrzdg  nopsóoo  e¡q  Aapacrxóv ,  xdxs7  001  Xa.Xrj- 
dycrszae  Trepe  ndvzcov  cov  zszaxzaí  croe  noerjerai. 
11  *12  g  os  oóx  evéyJXenov  ano  zrjg  dó$v¡g  zoo  epatzbg 
sxsevoo ,  yeepaycoyoúpevoQ  üno  zcov  crovóvzcov  poe 
12  ss.  rjXbov  elg  Aapacrxóv .  12  Wvavíag  dé  zeg ,  ávrjp 

aftv/g  xazd  zov  vópov .  papzopoópsvog  ónb 
ndvzcov  zcov  xazoexoóvzcov  Too  dala)  v ,  13  EXScov 
npog  sps  xae  énecrzdg  elnév  poe •  laobX  áoeXepé, 
ávflyiXsípov.  xáyd)  aozfj  zr¡  copa  ávéftXecfta  elg 

aózóv .  14  c0  os  eenev'  0  dsbg  zcov  nazépcov 

frpcov  npoeyeepícrazó  ere  yvdovae  zo  déX’Y/pa  aózoó 


17  ss.  £ 


ÁCT.  22,  3-I4. 


I4t 

3  Yo  soy  hombre  judío,  nacido  en  Tarso  de  821,39 
Cilicia,  pero  criado  en  esta  ciudad,  á  los  pies  de  5>  34' 
Gamaliel  enseñado  en  la  pureza  de  la  ley  de  nues¬ 
tros  padres,  que  era  celador  de  Dios  como  vos¬ 
otros  todos  lo  sois  el  día  de  hoy: 

4  Que  perseguí  aun  de  muerte  esta  doctrina,  4  8,  3; 
aprisionando  y  metiendo  en  las  cárceles  lo  mismo  26,  9  3S 
hombres  que  mujeres: 

5  Como  el  propio  sumo  sacerdote  me  da  testimonio  5  9,  1  s 
y  todo  el  senado ;  de  los  cuales  á  más  habiendo  to¬ 
mado  cartas  para  los  hermanos,  me  encaminaba  á 
Damasco  á  traer  también  presos  á  Jerusalem  á  los 

que  allí  estaban,  para  que  fuesen  castigados. 

6  Pues  yendo  yo  caminando  y  acercándome  á  6  ss. 

Damasco,  me  acaeció  hacia  el  medio  día  relampa-  9¿  3i2S3;s 
guearme  entorno  de  improviso  luz  abundante  venida  i’cor. 
del  cielo :  I5,  8< 

7  Y  caí  en  el  suelo,  y  oí  una  voz  que  me  decía: 

Saúl,  Saúl,  ¿por  qué  me  persigues? 

8  Y  yo  respondí:  ¿Quién  eres,  Señor?  Y  dijo  á 
mí:  Yo  soy  Jesús  el  Nazareno,  á  quien  tú  persigues. 

9  Y  los  que  conmigo  estaban,  vieron  cierto  la 
luz,  pero  la  voz  del  que  me  hablaba,  no  la  oyeron. 

10  Conque  dije:  ¿Qué  he  de  hacer,  Señor?  Y  el 
Señor  dijo  á  mí:  Levántate,  vé  á  Damasco,  y  allí  se  te 
hablará  de  todas  las  cosas  que  te  está  ordenado  hacer. 

1 1  Y  como  quiera  que  había  quedado  sin  vista 
en  fuerza  del  esplendor  de  aquella  luz,  adestrado 
por  los  que  en  mi  compañía  estaban,  vine  á  Damasco. 

12  Y  un  cierto  Ananías,  varón  pío  según  la  ley,  12  ss. 
bien  reputado  de  todos  los  judíos  que  allí  habitaban, 9>  17  ss 

13  Habiendo  venido  y  presen tádose  á  mí  me 
dijo:  Saúl,  hermano,  mira.  Y  yo  en  aquel  mismo 
instante  miré  en  él. 

14  Y  él  dijo:  El  Dios  de  nuestros  padres  te 
predestinó  para  conocer  su  voluntad,  y  ver  al  Justo, 
y  oir  la  voz  salida  de  su  boca : 
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Act.  22,  15-27. 


n  *■ 


<>  ' 


xac  cosco  zoo  óexaeoo  xat  axooaat  (pcoovjo  ex  roo 
azbpazoq  abzol )•  1;)  'Oze  Ígyj  pápzoq  abzco  rrpoq 

Tráo  ZO.Q  ávftpCüTTOUQ  0)0  kcÓpaXílQ  XfÚ  TjXOOGO.q. 

16  2,  38. 16  Ea\  vvv  tc  péXXeeq;  /loaGzáq  ftdrrzcGae  xac  árrb- 

Xooaai  zaq  ápapztaq  goo  kmxaXeaápeooq  zb  00  opa. 
abzob. 

17  9)  26.  1 4  Eysoezo  dé  pot  arroaz péepaoze  elq  Ispoo- 

aaXrjp  xac  Tipo  ge  oyo p  éooo  poo  éo  zo)  cepw,  ye- 
osad  ae  pe  éo  éxGzd.aee ,  18  Kde  id  el  o  aozoo  Xéyoozd 
por  Irrebaoo  xac  iqsX&e  év  zúyee  é£  TepooaaXvjp , 
dtózt  ou  7rapaoe$oozaí  goo  papzopíao  rrepe  épob . 

198,3.  hayo)  serró])9  hopee ,  aozoe  errcGzaozae  oze  eyoj 
r¡pr¡o  (poXaxcZo)])  xac  dspeoo  xaza  zaq  goo  ay  coy  áq 

207,575 .zooq  rrcGzeooozaq  erre  ge9  ™  hae  oze  eqeyoooezo 
zb  ulpo.  Izecpáooo  zoo  pápzopóq  goo ,  xac  abzbq 
r¡pr¡o  scpsazcoq  xac  aoosodoxcbo  xa}  cpoXA.aaoo  zá 

21 9, 15 ;  epdzea  zebo  áoaipoóozcoo  aozbo .  21  Rale  elrre o 

26,  17.  f  TT  '  <7  5  \  5  VQ  >  5  r- 

Gai.i,i6. ?rpaq  pz%  uopeooo ,  ez/i^y  paxpa.o  éq- 

arroGzeXcb  ge. 

2221,36;  22  "'Hxoooo  de  abzob  ay  pe  zoózoo  zoo  Xbyoo , 

25>  24>  xa\  errr¡pa\)  zr¡o  epeoorjo  abzcoo  Xíyoozeq9  Alpe 
drrb  r^q  yrjq  zoo  zoeobzoo9  00  yap  xa&rjxeo  aozbo 
drpo.  28  Kpaoya'Cbozooo  dé  abzcoo  xa}  perrzobozcoo 
zá  epdzea  xa}  xooeopzoo  (iaXXbozcoo  ecq  zoo  áépa, 
24  ExeXeogeo  ó  ycXcapyoq  el  Gaye  g  9a  e  aozbo  ecq  zvjo 
rrapsp¡3oXX¡o ,  el'rraq  pdazeqeo  cloezaCeadue  aozbo , 
roa  érreyod)  oe  9jo  alzeao  odzcoq  érreepcboooo  abzco . 

25 16,37;  2a  íiq  oé  rrpoézscoao  aozbo  zo'lq  epáaeo ,  eerreo  rrpoq 

23,  27’  zoo  SGzajza  exazóozapyoo  b  UabX^oq9  El  dodpcorroo 
Peo  pac  o  o  xac  áxazdxptzoo  é^eazeo  opio  paaze^eeo; 
26  ’Axobaaq  dé  b  éxazoozdpyrjq  rcpoaeXdcoo  zcp 
ycXtápyo)  arrr¡yyeeXeo  Xéycoo9  Tí  péXXeeq  Trócelo;  o 
yáp  doDpcorroq  obzoq  Eco  palo  q  éazeo.  27  üpoGeXdcoo 
dé  b  ytXíapyoq  eerreo  abzcp 9  Aéye  poe,  ab  Peo  pal  o  q 


ÁCT.  22,  15-27. 
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15  Porque  testigo  le  has  de  ser  ante  los  hombres 
todos  de  las  cosas  que  has  visto  y  oído. 

16  Y  ahora,  ¿qué  te  detienes?  Levántate,  bautí- 16  2, 3s. 
zate,  y  lávate  de  tus  pecados,  invocando  su  nombre. 

17  Pues,  habiendo  yo  vuelto  á  Jerusalem,  y  17  9, 26. 
estando  en  oración  en  el  templo,  acaecióme  ser  arre¬ 
batado  en  éxtasis, 

18  Y  verle  á  él,  que  me  decía:  Date  prisa  y 
sal  con  presteza  de  Jerusalem,  porque  no  recibirán 
tu  testimonio  acerca  de  mí. 

19  Y  dije  yo:  Señor,  ellos  saben  que  yo  era  19  8,  3. 
quien  encarcelaba  y  azotaba  en  las  sinagogas  á 

los  que  creían  en  ti : 

20  Y  cuando  se  vertía  la  sangre  de  Esteban  el  207,575- 
testigo  tuyo,  yo  propio  estaba  encima,  y  consentía 

de  buen  grado,  y  guardaba  los  vestidos  de  los  que 
le  quitaban  la  vida. 

21  Y  dijo  él  á  mí:  Echa  á  andar,  que  á  gentes  21 9, 15; 

lejanas  tengo  yo  de  enviarte.  ^  *7i6 

22  Pues  hasta  esta  razón  le  oían:  y  levantaron  2221,36; 
las  voces  suyas,  diciendo :  Quita  de  la  tierra  á  ese  25>  24- 
tal ;  que  no  es  razón  que  viva. 

23  Y  como  ellos  gritasen,  y  arrojasen  las  mantas, 
y  lanzasen  polvo  al  aire, 

24  Mandó  el  tribuno  llevarle  dentro  del  cuartel, 
diciendo  que  le  diesen  tormento  de  azotes  á  fin  de 
averiguar  por  qué  razón  así  voceaban  contra  él. 

25  Pero,  cuando  le  tuvieron  estirado  con  las  co-25i6)37; 
rreas,  dijo  Pablo  al  centurión  que  estaba  presente:  23 >  2? 
¿Os  es  por  ventura  lícito  á  vosotros,  á  un  hombre 
romano  y  no  condenado  azotarle? 

26  Pues  el  centurión,  como  esto  oyó,  fuése  para 
el  tribuno  y  dióle  cuenta  diciendo :  ¿  Qué  vas  á 
hacer?  que  este  hombre  es  romano. 

27  El  tribuno  fué  allá  y  le  dijo:  Díme,  ¿eres 
tú  romano  ?  Y  él  dijo :  Sí,  por  cierto. 
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Act.  22,  28-30;  23,  1-6. 


se ;  o  de  ¿<frj'  Nat .  28  Anexpet) r¡  os  d  ytXtapyoq  • 
Eyco  ttoXXou  xsípo.Xatoü  zíjU  7toXczecau  zaúzr.v  ¿x- 
T7¡(T(í/i7¡v .  o  rís  flauXoq  s<pvj •  5£y¿>  os  xaí  ysyéu- 

■íí)  21,33.  vqpac.  '  Luaecoq  ouu  aneGzrjGau  aiz  auzou  oí 
péXJ.ovzeg  auzbu  duezd.Cetu  •  o  ycXcapyog  de 
sepoft^dr],  éncyuoug  ozc  Ecopaióg  éazcv  xa't  ore  adzou 
vpu  dedexcoq. 

30  23.2S.  «50  7’^  os  knaúpcou  ftouXApevog  yucouac  zb 

dapaXéq ,  ro  zc  xazrjyopelzat  orco  ztou  loudacajv, 
¿Xuaev  auzou  xa.}  éxsXeuaeu  GUueX.bécu  zoug  dpycspeíg 
xa}  redu  zb  auuéopcou,  xa}  xazayaydou  zbu  IlauX.ou 
sgzy¡gsu  ecg  auzoúg. 


CAPUT  XXII  r. 

Paii/iis  increpat  pontifican ,  qui  ipsum  percutí  iusserat.  Phari- 
sacorum  et  Sadducaeorum  dissidiiun .  Paulus  a  Domino  con- 
fortatur  ;  Iudaeorum  coniurationi  eripitur  Caesaream  ded tu  tus. 

Lysiae  ad  Felicein  epístola. 

128,17;  1  ’Azsucaag  de  zto  auuedpca)  b  ¡TauX.og  elnev 

24>  I0-  y4udpsg  ádeXpoí ,  eyco  nd.GYj  GUuecoYjGec  dyaS-fj 
r.snoXizsupai  zoo  dea)  ay  pe  zaózrjg  zr¡g  y¡ pípag . 
2  24,  1.  2  O  oe  dpycepeug  Auaucag  ércézageu  zocg  napeaza 5- 
3(Matth.  acu  auzco  zúnzecu  aüzob  zb  Gzópo. .  8  Tozs  o  IlauXog 
23>  27‘)  7 ipog  auzou  elzceu9  Tunzetu  Ge  péX<Xec  o  deóg , 
zóiye  xexoviapéue  *  xa.}  gu  xádr¡  xpcucou  pe  xazd. 
zbu  uópou,  xa.}  napa.uoptou  xeXeúetg  pe  zonzea  d  ac ; 
4  Oí  de  Tza.p e gzcuz s q  ecnau  *  Tbu  ápytepéa  zoo 
deoíu  XotdopeÍQ;  0  E(pr¡  ze  d  IlauXog*  Oux  fjoecv, 
ádeXífoc,  ozc  eazcu  dpycepeug.  yéyparczac  yáp  ozc 
*A  pyovza  zou  Xa  o  o  gou  oux  épelg  xaxwg. 
24,  A5  6  Fuoug  de  b  IlauXog  ozc  zb  su  pépog  é az'cu  laddou- 
\7\  32  xaccou ,  zo  oe  ezepou  (Paptaatoju ,  expageu  su  zoo 


1  Cor. 
15,  12.) 
Pliil.  3,5. 


3  Lev.  19,  T5. 


5  Ex.  22,  28. 


Act.  22,  28-30;  23,  1-6. 
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28  Y  replicó  el  tribuno:  Yo  por  gran  suma 
me  adquirí  esta  ciudadanía.  Pero  Pablo  dijo :  Pues 
yo  me  lo  soy  de  nacimiento. 

29  Con  esto  en  seguida  se  apartaron  de  él  los  2921,33. 
que  le  iban  á  dar  el  tormento.  Y  además  el  tri¬ 
buno  temió,  luego  que  entendió  que  era  romano, 

y  porque  le  había  hecho  amarrar. 

SO  Al  otro  día,  queriendo  saber  con  seguridad  8023,28. 
de  qué  era  acusado  por  los  judíos,  le  hizo  desatar 
y  mandó  que  se  juntasen  los  príncipes  de  los  sacer¬ 
dotes  y  todo  el  sanedrín,  y  habiendo  hecho  traer 
á  Pablo,  le  puso  delante  de  ellos. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Pablo  anie  el  concejo :  altercado  entre  saduceos  y  fariseos. 

Pablo  confortado  por  Cristo.  Conjura  de  judíos  para  asesinarle. 

El  tribuno  Lisias  le  manda  á  Cesárea  con  una  carta  al 
procurador  Félix.  Es  recibido  por  éste  en  Cesárea. 

1  Así  que  Pablo,  teniendo  los  ojos  fijos  en  ellas,  i7; 
sanedrín,  dijo:  Varones  hermanos,  yo  con  la  con-  24,  l6- 
ciencia  del  todo  sana  me  he  gobernado  para  Dios 
hasta  el  día  de  hoy. 

2  Mas  el  sumo  sacerdote  Ananías  mandó  á  los  2  24,  1. 
que  le  asistían,  que  le  pegasen  en  la  boca. 

3  Entonces  Pablo  encarándose  con  él  le  dijo :  3(Matth. 
A  ti  te  ha  de  pegar  Dios,  pared  blanqueada.  ¿Y  tú  23,  27^ 
estás  sentado  á  juzgarme  según  la  ley,  y  quebran¬ 
tando  la  ley  me  mandas  golpear? 

4  Pero  los  presentes  dijeron:  ¿Al  sumo  sacerdote 
de  Dios  injurias? 

5  Y  Pablo  dijo :  No  sabía,  hermanos,  que  es  el 

sumo  sacerdote.  Porque  escrito  está  que :  al  magis¬ 
trado  de  tu  pueblo  no  maldecirás.  2Ó 

6  Pues  sabiendo  Pablo  que  la  una  parte  era  de  24,  A.’ 

saduceos  y  la  otra  de  fariseos,  gritó  en  medio  (2Ó>  23 > 

del  sanedrín:  Varones  hermanos,  yo  soy  fariseo,  1  cA. 

Él  „  J5,  I2-) 

o  Lev.  19,  15.  5  Ex.  22,  28.  Phil  3,5. 

Nuevo  Testamento.  II.  ÍO 
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Act.  23,  7-16. 


Guvedptco  *  ”Avdpeg  áosl(fot,  éyco  OapiGaióg  elpc, 
uíog  <Papioaí(üv  •  nep\  éXntoog  xa. i  ávaazáaecog 
vexpcjv  éyco  xpívopai .  7  Touzo  dé  adro  o  elnóvzog 
éyévezo  ozd.Gtg  zebv  (Papiaaícov  xat  2addouxaí(uv, 
8  Matth.  yod  éaytadYj  zb  nA9¡i)og.  8  üaddouxácoí  pév  ydp 

Marc3’  ^Tooatv  l1*)  e^at  ávdazaotv  ¡rrjze  dyyeXov  prjze 
12,  18.  nveupa ,  (PapiGaíoi  dé  bpoXoyouGiv  zd  ápcpózepa. 
J  byevezo  de  xpauyr¡  peyaXyj,  xai  avaazavzeg  ztveg 
zdov  (Paptaauo v  dtepdyovzo  Xéyovzeg9  Oudév  xaxbv 
eupcaxopev  ev  zd)  ávdpconcp  zoózay  el  de  nveupa 
ehDyaev  auzw  r¡  dyyeXog;  10  Ilo)dr¡g  dé  yevopévr¡g 
azdaecog  poftijÜstg  b  yiXiapyog  pr¡  dcaanaadYj  b 
flauXog  un  auzcov ,  éxéXeuG ev  zb  azpázeupa  xaza 
ftdv  dpndaai  auzbv  ex  péaou  auzwv  dyetv  ze 
elg  zt¡v  napepfloXjjv. 


11 18,  9; 

19,  21. 


11  dé  émoLHTYj  vuxz't  éntGzdg  auzqj  b  xhpiog 
elnev  Gap  Ge  r  cog  ydp  dtepapzúpco  zd  irep'i  epou 
elg  IepooaaArpiy  ouzco  ge  oel.  xat  elg  Pcbprryj  pap- 
zuprjGat. 

1223,21  12  PevopévYjg  dé  Yjpéoag  notYjoavzeg  ooazpo- 

<pi¡v  oi  : lo'joalot ,  ávetiepdzíGav  eauzohg ,  Xé- 
yovzeg  pr¡ze  ipayeív  pijze  nteiv  ecog  oh  a.noxzed 
vcogcv  zbv  IJauAov .  13  ’Haav  dé  nkeíoug  zeGaepdr 
xovza  oí  zahzrjv  zr¡v  GuvopoGtav  noir¡aápevor 
14  Oízcveg  npoGeXdóvzeg  zólg  dpyiepeuaiv  xat  zólg 
npeGpuzépoig  elnav  'Avadépazt  ave  t)  e  p  o.  z  i  Gap  e  u 
eauzohg  prjdevog  yebaaGdai  ecog  oh  dnoxzeívcopev 
1523,20;  zov  IlahAov .  15  A5 v  ouv  upelg  epcpavtGaze  zd) 
25>  3'  ytXidpycp  guv  zd)  Guvedpta),  dnojg  xazayáyy]  auzov 
elg  hpdg  cog  péXAovzag  dtaytvcoGxetv  áxptftéazepov 
zd  nep }  ahzoh •  Y¡pelg  dé  npo  zoo  éyytaai  auzbv 
ézotpoc  EGpev  zou  dveX eív  auzóv.  16  AxoÚGag  dé 
b  uíog  zr¡g  ádeXtp^g  IlaúAou  zyjv  évédpav,  napa - 
yevópevog  xat  eÍGeX.dcov  elg  zr¡v  napepjdoAyv  án - 
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hijo  de  fariseos:  sobre  la  esperanza  y  resurrección 
de  los  muertos  soy  juzgado. 

7  Habiendo  él  dicho  esto  nació  altercado  entre  los 
fariseos  y  los  saduceos,  y  se  dividió  la  muchedumbre. 

8  Porque  los  saduceos  dicen  no  haber  resurrec-  8  Matth. 

ción,  ni  ángel,  ni  espíritu,  mientras  que  los  fariseos  2¿a2c3* 
confiesan  ambas  cosas.  12,  18. 

9  Y  se  originó  un  gran  vocerío,  y  algunos  óeLc,20,2:7' 
los  fariseos,  levantándose,  pugnaban,  diciendo :  Nada 
malo  hallamos  en  este  hombre :  ¿  quién  sabe  si  un 
espíritu  ó  un  ángel  le  ha  hablado  ? 

10  Pues  como  hubiese  resultado  mucha  contienda, 
temiendo  el  tribuno  no  fuese  Pablo  despedazado  por 
ellos,  mandó  bajar  á  la  soldadesca,  y  que  le  arre¬ 
batasen  de  en  medio  de  ellos  y  le  llevasen  al  cuartel. 

11  La  siguiente  noche,  poniéndosele  el  Señor  11  18, 9; 
delante  le  dijo:  Ten  buen  ánimo:  porque  como  has  %9>  2I* 
dado  público  testimonio  de  mí  en  Jerusalem,  así 
conviene  que  le  des  también  en  Roma. 

12  Llegado  el  día,  hicieron  una  conjura  algunos  1223,21. 
de  los  judíos  y  se  anatematizaron  diciendo  que  no 
comerían  ni  beberían  hasta  que  no  hubiesen  dado 
muerte  á  Pablo. 

13  Y  eran  más  de  cuarenta  los  que  hicieron  en 
común  este  juramento. 

14  Los  cuales  habiéndose  llegado  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  á  los  ancianos,  dijeron:  Con  ana¬ 
tema  nos  hemos  anatematizado  de  no  gustar  cosa  al¬ 
guna  hasta  tanto  que  no  hayamos  dado  muerte  á  Pablo. 

15  Ahora  pues,  vosotros  presentaos  con  el  sane- 15 23,20; 
drín  al  tribuno,  en  orden  á  que  le  traiga  ante  vos-  25 ’  3< 
otros,  como  que  hayáis  de  discernir  más  apurada¬ 
mente  lo  que  á  él  toca :  y  nosotros  antes  de  él  ave¬ 
cinarse,  estamos  prontos  para  quitarle  de  en  medio. 

16  Pero  habiendo  oído  el  hijo  de  la  hermana 
de  Pablo  la  emboscada,  fué  y  entrando  en  el  cuartel 
dió  aviso  á  Pablo. 

10  * 
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Act.  23,  17-29 


20  23,15. 


21  23, 12. 


23 12, 19. 


26  24,  3. 

27  21, 
3°'33 ; 
24,  71 
22,  25  ss. 

2822,  30. 

29  25, 
iS  s.  25  ; 
26,  31. 


rjyyetXev  zco  ITadXcp.  17  IJf) oaxo.Xz Gap evoq  Se  b 
IlauXoq  iva  zcov  Exazovzápycov  eepo*  Tbv  veavtav 
zodzov  dndyaye  rcpbq  zbv  yt))apyov  iyet  yúp  ti 
drcayyeiXat  aura).  18  O  ¡lev  odv  napaXaftcbv  adzbv 
rjyayev  rcpbq  zbv  ytXíapyov  xa  i  (pr¡Gtv  cO  Séaptoq 
tladXoq  7: p  o  a  xa  X  e  Gap  evbq  ¡le  7¡pcüzr¡<7Ev  zodzov  zbv 
veavtaxov  dyayeiv  rcpbq  ai,  eyovzá  zt  XaXr¡aal  001. 
10  BrctXa/Sbpevoq  Se  zrjq  yetpbq  adzod  b  ytXtapyoq 
xa. \  avaycopYjGaq  xaz  IStav  etcovS (¡.vezo  •  Tí  éoztv 
o  e yztq  arcayyetAat  ¡iot ;  Ltrcev  oe  ozl  0t  loo- 
Saíne  oovéüevzo  zoo  épcozYjoaí  ge  orccoq  abptov 
zbv  IlabXov  xazayáyr¡q  eiq  zb  aovéSptov  coq  ¡ le X- 
Xbvzcov  zt  dxptftÉGZEpov  Tcovttd.veadat  rcep}  adzoo. 
21  Zb  odv  ¡LYj  TTEtGÍJfjq  adzoiq •  eveSpedooGtv  ydp 
adzbv  eq  adzcov  dvSpeq  rcXetooq  zeGGepdxovza , 
olztveq  dveSepáztGav  éaozobq  p:r¡ze  epayétv  ¡lyjze 
rcteiv  iojq  00  dvéXojGtv  adzbv  xa)  vbv  e\g\v  ízotpot 
Tipoadzybpevot  zrjv  arco  aod  ercayyeXStav .  22  0  pev 
odv  ytXíapyoq  StceXoge  zbv  veo.vÍgxov,  rcapayyeíXaq 
prjSevl  zxXo./yaat  ozt  zabza  evecpávtoaq  Tcpóq  pe. 
2:5  Ka't  71  p ooxaXe gó. p.evoq  Sóo  ztvdq  zcov  exazovzd.p - 
ycov  etrcev  ' EzotuÁaazz  ozpaztcbzaq  Staxooíooq  orccoq 
tío pEob Cüútv  ¿coq  Katoapeíaq,  xa)  trcTceiq  éfiSopyxovza 
xa}  Se$toXd.¡3ooq  Staxoatooq ,  0.7:0  zpíz'r¡q  cbpaq  zrjq 
voxzóq ,  24  KztjVTj  ze  TcapaGZYjoat,  iva  é7ctfit¡3d.oavzeq 
zbv  IladXov  Sta.GcbacoGt  repoq  (PfjXtxa  zbv  Yjyepóva, 

25  rpa.^aq  etcigzoXyjv  rceptíyooGav  zbv  zdrcov  zodzov 

26  KXaóStoq  Aooíaq  zoo  xpazÍGZcp  Yjyepóvt  (PyXtxt 
yaípetv.  27  Tov  dvSpa  zodzov  GoXXrpp cp Sé v za  otco 
zcov  TooSatoJv  xa).  uéXXovza  dvatpetGSat  ot:  adzcov 
ETítazdq  obv  zco  or pared  par  t  eqet)Ápr¡v ,  padcov  ozt 
\ Pcopdióq  egzív  28  BooXópevóq  ze  eiztyvcovat  zrpv 
atztav  SS  rpv  evexd.Xoov  adzcp ,  xarfjyayov  adzbv  etq 
zb  aovéSptov  adzcov.  29  *0v  ebpov  eyxa.Xodp.evov 
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17  Pablo,  habiendo  hecho  llamar  á  uno  de  los 
centuriones,  dijo :  Lleva  este  mozo  al  tribuno :  por¬ 
que  tiene  algo  que  anunciarle. 

18  Conque  él  tomándole  consigo  le  llevó  al 
tribuno ,  y  dice :  El  preso  Pablo  me  ha  hecho 
llamar,  y  me  ha  rogado  que  traiga  ante  ti  á  este 
mozo,  que  tiene  algo  que  hablarte. 

19  El  tribuno  pues  tomándole  de  la  mano,  y 
retirándose  aparte,  le  preguntó :  «i  Qué  es  lo  que 
tienes  que  denunciarme? 

20  Y  él  dijo:  Que  los  judíos  se  han  concertado  2023,15. 
para  pedirte  que  mañana  hagas  bajar  á  Pablo  al 
concejo,  como  si  hubiesen  ellos  de  inquirir  algo  de 

más  apurado  acerca  de  él. 

21  Tú,  pues,  no  te  fíes  de  ellos;  porque  más 2123,12. 
de  cuarenta  hombres  de  ellos  están  en  emboscada, 

los  cuales  se  han  anatematizado  de  no  comer  ni 
beber  hasta  que  le  hayan  quitado  de  en  medio ;  y 
ahora  están  prontos  esperando  la  promesa  de  tu  parte. 

22  Con  esto  el  tribuno  despidió  al  mancebo, 
después  de  encargarle  que  á  nadie  dijese  nada  de 
que  me  has  hecho  saber  á  mí  estas  cosas. 

23  Y  habiendo  hecho  llamar  á  dos  ciertos  de  los23i2,i9. 
centuriones,  les  dijo :  Preparad  doscientos  soldados 

para  que  marchen  hacia  Cesárea,  y  setenta  caballos,  y 
doscientos  piqueros,  desde  la  hora  tercera  de  la  noche : 

24  Y  que  tuviesen  prontas  acémilas,  para  que  subien¬ 
do  en  ellas  á  Pablo  le  lleven  salvo  á  Félix  el  gobernador : 

25  Escribiendo  una  carta  que  era  de  este  tenor: 

26  Claudio  Lisias  al  excelentísimo  gobernador  26  24, 3. 
Félix,  salud : 

27  A  este  hombre,  aprehendido  por  los  judíos,  27  21, 
y  estando  á  punto  de  ser  por  ellos  matado,  acu-  3°‘33  j 
diendo  con  la  tropa  se  le  quité,  habiéndome  in-  22,  25  SS. 
formado  de  que  es  romano: 

28  Y  queriendo  enterarme  del  crimen  de  que  2822>3°- 

le  acusaban,  le  bajé  al  concejo  de  ellos,  Jj®  23> 

29  Y  halléle  acusado  sobre  puntos  de  la  ley  de  26,  31/ 
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Act.  23,  30-35;  24,  1-4. 


30  24,  8. 


_ 

do  24»  1 


nepi  (yrjzvjpdzcov  zoo  vtipoo  atizcov,  prjdéu  oe  d£tov 
davdzoo  r¡  de  (juco  y  éyovza  éyxlrjpa.  30  Mr¡vudeíar¡Q 
dé  ¡lot  éni¡ioi)lyjg  elg  zbv  dvdpa  éaeadai  é$  atizcov, 
ene/u/>a  npbg  ere,  napayyeílaq  xa}  zóíq  xazrjydpoig 
léyetv  atizobg  ene  aou.  vEp  peono. 

'*1  01  /iei)  ou v  (jzpazíd)zat  xazd  zb  dtazezaypé - 
vov  atizolg  a.valaflóvzeg  zb v  IJaulov  vjyayov  dea 
voxzbg  elg  zr¡v  Wvzinaz pida.  32  Tv¡  de  énatiptov 
édnavzeg  zobg  Innelg  ánépyendai  abv  atiza),  tin- 
éazpeípav  ele  zr¡v  napepftolrjv.  33  Ocziveg  elo- 
e/Móvzeg  ele,  zti¡v  Kainapíav  xa}  ávadóvzeg  zvjv 
éncnzolijv  zcp  tijyepóvc,  napénzrjnav  xa}  zbv  Hablo v 
atiza).  34  Wvayvobg  de  xa}  énepcozr¡aag  ex  nolag 
énapyelag  eazlv,  xa}  nodópevog  ozc  ano  Kthxíag, 
3,>  A  laxo  ti  o  opal  croo ,  é(pr¡ ,  dzav  xa}  oí  xazvjyopol 
(jou  napayévcovzar  xe letinag  ¿v  zcp 
zoo  Hpwdoo  cpuld.aaeadai  atizóv. 


noaizcopia) 

¡  i  i 


CAPUT  XXIV. 

Adven  tus  acénsalo)  ton  ;  Tertullus  Iudaeorum  orator.  Paulus 
negat  crimina,  confite  tur  tamen  se  Christianum ;  qui  a  Felice 
ct  Drusilla ,  uxore  eius  hidaea ,  auditur  de  fids  Christiana, 
et  cum  pecuniam  non  daret ,  Momio  exacto  successori  Felicis 

Poi  tio  Festo  viñetas  relin quitar. 

1  23,  2.  1  Meza  de  névze  ‘tipié pag  xazéfirj  0  ápytepebg 

Avavíag  pezá  npeafiuzépcov  zcvdjv  xa}  p‘l¡zopog 
Tepztillou  zivog ,  oíztveg  evecpd.vtnav  zcp  tijyep.6vt 
xazd  zoo  lia. ti  lo  o.  2  Klrplévzog  oe  atizoo  rjp^azo 
xazr¡yopeiv  b  Tépzullog  léycov •  IIollr¡q  elprjvrjg 
zoyyávovzeg  día  aoíti  xah  dtopdcopdzcov  ytvopévcov 
823,2 e.  zcp  edvet  zotizíp  día  zr¡g  nr¡g  npovoía.g,  3  IIávzr¡ 
ze  xa}  navzayob  ánodeyópe&a ,  xpáziaze  $9¡li$, 
pezd  ndúTjQ  etiyaptazíag.  4  a Iva.  dé  pr¡  énc  nleeóu 
ae  evxónza >,  napaxalbti  a.xobnaí  ae  ti^pcov  nuvzopcog 
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ellos,  pero  sin  tener  crimen  merecedor  de  muerte 
ó  prisión. 

30  Mas  como  se  me  hubiese  denunciado  haber  30  24, 8 
de  parte  de  ellos  una  emboscada  contra  él,  hele 
enviado  á  ti,  intimando  asimismo  á  los  acusadores, 
que  vayan  ellos  en  persona  á  alegar  contra  él  en 
tu  tribunal.  Pásalo  bien. 

SI  Así  que  los  soldados,  según  lo  que  les  había 
sido  ordenado,  cogiendo  á  Pablo  le  llevaron  durante 
la  noche  á  Antipútrida. 

32  Y  al  día  siguiente,  dejando  á  los  de  á  caballo 
partirse  con  él,  se  volvieron  al  cuartel. 

33  Los  cuales  entrados  en  Cesárea,  y  habiendo 
entregado  la  carta  al  gobernador,  le  presentaron  asi* 
mismo  á  Pablo. 

34  Él,  después  de  leer  la  carta,  y  habiéndole  interro¬ 
gado  de  cuál  provincia  fuese,  y  sabido  que  de  Cilicia, 

35  Te  oiré,  le  dijo,  cuando  tus  acusadores  igual- 3524,1 
mente  hayan  llegado ;  y  le  mandó  custodiar  en  el 
pretorio  de  Plerodes. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Es  jtizgado  Pablo  ante  el  gobernador  Félix :  acusación  de 
Tertulo ;  defensa  de  Pablo.  Razonamiento  á  Félix  y  á  Drusila. 

Per?nanece  dos  años  preso .  Sucede  Festo  á  Félix. 

1  Cinco  días  después  bajó  el  sumo  sacerdote  1  23,  2 
Ananías  con  algunos  ancianos  y  un  cierto  Tertulo, 
orador,  los  cuales  parecieron  ante  el  gobernador 
contra  Pablo. 

2  El  cual  citado,  comenzó  á  acusar  Tertulo,  di¬ 
ciendo  :  Como  quiera  que  de  mucha  paz  gocemos 
por  tu  medio,  y  abusos  se  corrijan  en  bien  de  esta 
nación  por  tu  providencia, 

3  En  todo  tiempo  y  lugar  lo  acogemos,  oh  Félix  3  23, 2 6 
excelentísimo,  con  toda  acción  de  gracias. 

4  Pero  á  fin  de  no  molestarte  más,  ruégote  que 
compendiosamente  según  tu  benignidad  nos  escuches. 


1 52 


Act.  24,  5-18. 


T7j  cfj  émeexela.  5  Eupónzeq  ydp  zbn  dndpa  zouzon 
loepbn  xde  xenounza  czdceeq  t racen  zo'eq  ’loudaéoeq 
zolq  xará  zr¡n  o\xoupenr¡n ,  tt pcozoczdzyjn  re  zrjq 
6  ai,  28.  zcon  NaZcopauon  aepécecoq,  ®  "Oq  xde  ro  lepan 
éneípacen  pe  fínico  cae ,  bn  xde  éxpazTjcapen  xde 
xazd  zbn  í¡ pirepon  nópon  7jdel7¡ capen  xplnai. 
723, 27; 7  lio. pe XH con  de  Auceaq  ó  yeleo.pyoq  pezd  Trollr¡q 
8^  " y ^  ^ x  ~^ÜV  yeiP“>v  ^¡E^on  dnrjyayen,  8  Keleúca q 
zouq  xazrjyápouq  abroo  ipyecdae  ém  oí*  nap 5 
ab  dun7¡<J7¡  abzoq  dnaxpenaq  Trepe  Trdnzcon  zoúzcon 
ETriynwnai  con  yjpelq  xazr¡ yo p oupen  a.uzou .  9  Sun- 
ETrédenzo  de  xdi  al  louddeoe  cpdcxonzeq  zauza 
ouzcoq  éyecn. 

10(26,2.)  10  Anexpídrj  ze  a  fíauloq,  neúcanzoq  auztp 

zoo  Yjyepónoq  le  ye  en  •  Ex  rrollcbn  ézcbn  onza  ce 
xpizijn  zea  ednee  zonzea  eTziazápenoq ,  eudúpeoq  zd 
11 2i,  15.  Trepe  épauzou  d.Troloyoupae ,  11  Aunapénou  con  éne- 
30;  yvfonai  azi  ou  rrÁeeouq  eecen  poi  yjpepae  óajóexa 


22 


23 


3.12  32;  ¿y  y^q  dné¡3rjn  Trpocxunrjccon  etc,  Jepoucalrjp, 
12  Kdi  ouze  en  za)  lepa)  eupón  pe  npóq  reno.  dea- 
Áeyapenon  r¡  éneczacen  noeounza :  o  y  loo ,  ouze  en 
za'eq  cunaycaydíq  ouze  xazd  zr¡n  nólen ,  18  Ouze 
napacz^cae  dúnanzaí  coi  Trepe  con  nune  xaz/jyo- 
1424, 5s. poucen  pou.  14  c Opoloyd )  de  ronzó  coe ,  ore  xazd 
ZYju  l) don  7¡n  leyoucen  depecen,  ourcaq  Xarpeúco  zea 
jru.zpcucp  dea),  Trecreucon  Trace  rdeq  xazd.  zon  nópon 
15  23, 6.  xa)  rdeq  en  rdeq  7ipocpr¡zaeq  yeypappénoeq ,  15  El- 
Trída  éyean  eeq  zon  deán,  9jn  xde  abro}  ouzoe  npoc- 
díyonzae ,  dnd.cza.cen  pilleen  ececdae  dexaícon  ze 
xde  doexcon .  16  En  roúrca  xde  abroq  d.cxd)  dnpóc 

xoTron  cuneíorjcen  eyeen  rrpoq  zon  deon  xde  zouq 
17u,29.  dndpcoTrouQ  deaTranzóq.  17  Ae  ézcbn  de  Trleeónajn 
Gal,2,x °'  élerjpocunaq  noefjccon  eeq  zo  ednoq  pou  Trapeyenóp‘/¡n 
1821,265.  xde  Tcpoccpopaq •  18  En  aeq  eupón  pe  íjynecpénon 
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5  Porque,  habiendo  nosotros  hallado  al  hombre 
este  pestilencial,  y  que  á  todos  los  judíos  cuantos 
hay  por  el  orbe  mueve  alteraciones,  que  es  además 
principal  cabeza  de  la  secta  de  los  nazarenos, 

6  El  cual  aun  el  templo  intentó  profanar,  al  cual  6  21, 28 
también  le  aprehendimos  y  quisimos  juzgarle  según 
nuestra  ley. 

7  Empero,  sobreviniendo  Lisias  el  tribuno,  con  7  23, 27 

mucha  violencia  le  sacó  de  nuestras  manos,  2I>  32  s 

8  Mandando  á  sus  acusadores  venir  ante  ti;  del  cual  8  23, 3o 
podrás  tú  mismo,  examinándole,  llegar  al  entero  conoci¬ 
miento  de  todas  las  cosas  de  que  nosotros  le  acusamos. 

9  Los  judíos  á  una  se  adhirieron,  afirmando  ser 
así  estas  cosas. 

10  Y  Pablo,  habiéndole  hecho  el  gobernador  10(26,2. 
con  la  cabeza  señal  de  hablar,  replicó :  Sabiendo 

que  de  muchos  años  atrás  eres  tú  juez  en  esta 
nación,  de  buen  ánimo  hablo  en  mi  defensa: 

11  Dado  que  puedes  tú  haber  sabido,  como  no  1121,15 
ha  más  de  doce  días  desde  aquel  en  que  subí  á  l8-26-27 

X.  -L  2  2  30  * 

Jerusalem  á  adorar.  23,12.32 

12  Y  ni  en  el  templo  me  hallaron  disputando  24>  x- 
con  alguno,  ni  atrayendo  asistencia  de  pueblo,  ni 

en  las  sinagogas,  ni  por  la  ciudad: 

13  Ni  pueden  patentizarte  las  cosas  de  que  ahora 
mismo  me  acusan. 

14  Esto  sí  te  confieso, que  según  la  vía  que  califican  de  1424, 5S 
secta,  así  rindo  culto  al  Dios  de  nuestros  padres,  prestan¬ 
do  fe  á  todas  las  cosas  en  la  Ley  y  en  los  profetas  escritas, 

15  Teniendo  en  Dios  la  esperanza  que  éstos,  15  23, 6 
ellos  también,  aguardan,  que  ha  de  haber  resurrec¬ 
ción  de  justos  y  de  injustos. 

16  En  virtud  de  esto  yo  mismo  también  me 
ejercito  en  tener  en  todo  tiempo  la  conciencia  sin 
tropiezo  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

17  Al  cabo  de  muchos  años  vine  á  hacer  limos- 17  n,29 

ñas  á  mi  gente,  y  ofrendas;  Gai.2,10 

18  En  medio  de  las  cuales  me  hallaron  puri- 1821,263 
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év  tu)  tspu)}  oí)  pera  byXoo  obbs  pera  bopbftoo, 
I!)  1\vsq  os  ano  tyjq  Aatag  ’loobaíot,  obg  ibst  ém 
(roo  napsívat  xdt  xazvjyopsív ,  sí  ti  lyotsv  npbg 
£/¿£  •  //  cwroí  stnaz(ooa.v  ti  sopov  sv 

spot  a.Oíxrppa  azávzog  poo  ént  too  aovsbpíou, 
21  23,  6. 21  7 1  nspi  ptag  zabzr¡g  (po)VY¡Q  YjQ  sxsxpa^a  ¿V 
Js^'20.)  OJJTOÍQ  SCFTCÓQ •  O  ti  7 xsp\  áifaazdaeojg  vsxpcov  syco 
xptvopat  críjpspov  by  bpcov . 

22(9,2.)  22  AvsftáXszo  bs  abzobg  ó  @Y¡Xt$,  áxptftsGTspov 

stocog  za  nspt  zr¡g  oooo ,  stnag%  Uzav  Aoatag  o 
ytXtapyog  xazaftjj,  btayvcoaopat  za  xad  bpag * 
23  27, 3 ;  24  Ataza^ápsvog  ztj)  sxazovzápyrj  zr¡psíabai  abzov 
systv  zs  avsatv  xa}  prjdsva  xcoXAstv  tojv  Ibtcov 


a’JTOl)  U7irjpST£íU  0.070). 


24  Mz  za  os  rjpspac,  ztvag  napaysvópsvo g  b 
(PyXi£  ohv  ApooatXXrj  r/¡  yovatxt  abzób  obar¡  ' loo- 
bata  pszsnsp(¡)azo  zov  IJabX.ov,  xa}  :r¡xooasv  abzob 
25  Hebr.  nspt  T^Q  SIQ  XpiCTOV  'Ir¡OOÜV  ntGTSCOQ.  25  Aid- 
lo’  27  Xsyopévoo  os  abzob  nsp\  btxatoabvr¡g  xa}  syxpa- 
TStaQ  xdi  TOO  XpípaTOQ  TOO  psXXovzog,  sptpoftog 
ysvópsvoQ  0  09¡Xtg  dnsxptbry  Tb  vbv  éyov  nopsóoo , 
xatpov  bs  pszaXaftojv  pszaxaXsaopat  as9  26  'Apa 
xdt  éXntCcov  bzt  ypr¡paza  bobr¡aszat  abzu)  bno 
zoo  llabXoo •  oto  xdt  noxvózepov  abzbu  psza- 
27  25,  9.  nspnópsvog  wptXst  abzcp.  2'  Atsztag  bs  nXrjpco- 
14  bstar^g  eXaftev  otáboyov  b  0rjXt$  Ilnpxtov  (Pt¡cftov 
bsXcoy  zs  yápiza  xazaftéa&at  zotg  ’loobatotg  b 
(PvjXtq  xazsXtns  zov  IlauXov  bsbspsvov. 


Act.  24,  19-27. 


155 


ficado  en  el  templo,  no  con  tropel  de  gente  ni  con 
tumulto : 

19  Sino  algunos  judíos  procedentes  del  Asia,  los 
cuales  fuera  razón  parecer  ante  ti,  y  acusar,  si  algo 

tuviesen  contra  mí ; 

/  > 

20  O  éstos  digan  ellos  mismos,  qué  obra  injusta 
hallaron  en  mí,  cuando  estaba  yo  ante  el  concejo, 

2 1  Salvo  esta  sola  voz  que  á  gritos  pronuncié  21 23,  6. 
estando  en  medio  de  ellos,  que:  yo  sobre  la  resu-  ^2S6,260\ 
rrección  de  los  muertos  soy  por  vosotros  juzgado 

el  día  de  hoy. 

22  Con  tanto  Félix,  habiendo  más  exactamente  visto  22  (9)  2.) 
las  cosas  de  esta  vía,  los  aplazó,  diciendo :  Cuando  Lisias  23>  2Ó- 
el  tribuno  bajare,  daré  sentencia  en  vuestro  negocio. 

23  Ordenó  además  al  centurión  que  le  custo- 23  27, 3; 
diase,  y  que  tuviese  holgura,  y  no  estorbase  á  nin-  281  l0- 
guno  de  sus  familiares  asistirle. 

24  Algunos  días  después  vino  Félix  con  Drusila 
su  mujer,  que  era  judía,  é  hizo  que  trajesen  á  Pablo, 
y  le  oyó  acerca  de  la  fe  en  Cristo  Jesús. 

25  Pero  como  él  razonase  de  la  justicia  y  con-25Hebr. 
tinencia  y  del  juicio  venidero,  parándose  lleno  de  IO>  27* 
temor  Félix,  respondió:  Por  lo  que  ahora  toca,  véte; 
cuando  topare  buena  ocasión,  te  enviaré  á  llamar: 

26  Y  al  mismo  tiempo  esperando  que  le  fuese 
dado  dinero  por  Pablo :  por  lo  cual  también  á 
menudo  le  enviaba  á  llamar  y  conversaba  con  él. 

27  Mas,  cumplido  un  bienio,  recibió  Félix  por  2725,9. 
sucesor  á  Porcio  Festo,  y  queriendo  congraciarse  *4- 
con  los  judíos  Félix,  dejó  á  Pablo  en  prisiones. 
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1  23>  23. 


25,  15 
24,  1. 

323,i5ss 


4  24,  23. 


6  12,  19. 

(25,  *7- 
lo.  19, 

J3-) 

7  25,  18; 
24,  5  s. 


8  24,  12. 
(28,  17.) 

8  24,  27. 


Í1  (18,14; 

23,  9-) 

2S,  19. 


CAPUT  XXV. 

Paul us  coram  Pesio  provocat  ad  Cacsarem.  Fes  tus  procuraior 
Agrippam  regem  co?isulit ,  coram  quo  et  uxore  eius  Bernice 

Paulus  adducitur. 

1  ( fI)r¡azoq  ouv  éntftdq  T7j  enapyta  peía  zpeiq 
Xpépaq  dvé¡ir¡  elq  TepoaóXopa  0.7:0  Ku.iaapEiaq' 
1  Eve (pdvtadv  re  aura)  oí  dpycepelq  xa't  oí  npcozot 
ZCOV  loOOOLCOV  XJJZU.  TOO  HaÚXoO,  XOÍC  TZOpEXJjloUV 
auzóv ,  AlzoópEvot  ydptv  xar  auzou ,  oncoq  pEza- 
nép(f>7¡rai  auzbv  elq  ¡EpouaaXrjp,  evébpav  nocobvzeq 
u.veX<eIv  auzbv  xo.zd  zyjv  bdóv.  4  0  pe v  ouv  (Prjozoq 
ó.TCExpífir]  zrj  petad  ai  zbv  IlauXov  elq  KaioápEiav, 
k auzbv  ok  péXXEtv  év  záyEt  éxnopeuEadat .  5  Oí 
ouv  ¿v  upív ,  <pr¡alv ,  duvazoí  auvxa.zaftdvzEq ,  se 
zí  eaztv  év  zoj  dv8p\  dzonov ,  xazr¡yopEtzojaav 
auzou.  6  Atazpíipaq  os  év  auzótq  r¡pspaq  00 
TrXstooq  bxzco  Yj  oéxa,  xazaftaq  Ecq  Ka.iodpEtav , 
ZYt  énaúpiov  xadíaaq  éní  zoo  ¡drjpazoq  exeXeu- 
oev  zbv  Ila.bXov  áydvjvat.  7  lia p o. ye v o p év  00  os 
auzou  TZSptéazYjaav  auzbv  oí  ano  Ispoaohjpojv 
xazaftsfiryxózEq  3 loudulot ,  ti  o  X  Xa  xa't  ftapéa  alztdj- 
paza  xazacpépovzEq ,  d  oux  íayuov  d.nodÉiqat , 
8  Too  IlauXou  aTzoXoyoopévoo*  Vzt  ouze  elq  zbv 
vópov  zgjv  louoatcov  ouze  Elq  zo  ÍEpbv  ouze 
Ecq  Kalaapá  zt  yjpapzov .  9  0  ú)r¡azoq  os  dé- 

Xwv  zolq  Toudatotq  yáptv  xazadéadat ,  dnoxpt - 
dsíq  zoj  IlaúXqj  eItzev  *  QéXstq  E¡q  c hpoabXúpa 
dva¡3áq  exeI  nep't  zoúzcov  xptdrjvat  én 5  épou ; 
10  Ectüev  3e  ó  TlauXoq-  Ene  zoo  ¡Sypazoq  Kaí- 
aapoq  kazcóq  eipt .  00  pe  3e7  xptvsadar  Vou- 
datouq  ouobv  rjdtxrjaa ,  ojq  xa't  au  xd.XXiov  ént- 
ytvájoxEtq.  11  El  pev  ouv  ddtxdj  xaXi  dqtov  davdzou 
nénpayd  zt,  00  napatzoupat  zo  dnodavEtv  el  de 
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CAPITULO  XXV. 

Pablo  ante  el  gobernado r  Festo :  apela  al  César.  Consulta 
Festo  al  rey  Agripa,  y  Pablo  comparece ,  y  habla  delante  de 
los  dos.  Comparece  ante  el  rey  Agripa. 

1  Así  que  Festo,  luego  que  vino  á  la  provincial  23,23. 
de  su  mando,  tres  días  después  subió  á  Jerusalem 
desde  Cesárea, 

2  Y  se  le  presentaron  los  príncipes  de  los  sacer- 2  25,  i5 ; 
dotes  y  los  primeros  de  los  judíos  contra  Pablo,  24,  T> 
y  le  suplicaban, 

3  Pidiendo  favor  contra  él,  que  le  mandase  venir  Sas.isss. 
á  Jerusalem,  teniendo  dispuesta  una  emboscada  para 
quitarle  la  vida  en  el  camino. 

4  Pero  Festo  respondió,  Pablo  estar  guardado  4  24, 23. 
en  Cesárea,  y  que  él  mismo  había  de  partirse  en  breve. 

5  Por  tanto,  dice,  los  poderosos  de  entre  vos¬ 
otros  vengan  juntamente,  y  si  en  aquel  hombre  hay 
algún  entuerto,  acúsenle. 

6  Y  habiéndose  detenido  entre  ellos  no  más  de  t>  12, 19. 
ocho  ó  diez  días,  bajó  á  Cesárea,  y  el  día  siguiente  ^2o5, 

se  sentó  en  el  tribunal,  y  ordenó  que  trajesen  á  Pablo.  13  ) 

7  Llegado  que  fué,  le  cercaron  los  judíos  que  habían  7  25, 18 ; 
bajado  de  Jerusalem,  acumulando  contra  él  muchos  24,  5  s- 
y  graves  cargos,  los  cuales  no  podían  demostrar, 

8  Alegando  Pablo  en  su  defensa  que :  Ni  contra  8  24,  12. 
la  ley  de  los  judíos,  ni  contra  el  templo,  ni  contra  ^28,  1 
César  he  pecado  en  cosa  alguna. 

9  Sin  embargo,  Festo,  queriendo  congraciarse  con  9  24, 27. 
los  judíos,  respondiendo  á  Pablo,  dijo:  ¿Quieres  subir 

á  Jerusalem,  y  allí  ser  juzgado  ante  mí  de  estas  cosas? 

10  Mas  Pablo  dijo:  Ante  el  tribunal  de  César 
soy  compareciente,  donde  me  conviene  ser  juzgado: 
á  los  judíos  en  nada  los  he  agraviado,  como  tú 
mismo  mejor  sabes. 

11  Por  tanto,  si  he  cometido  agravio,  y  hecho 
cosa  digna  de  muerte,  no  rehusó  morir;  mas  si  2s’  %. 


12 19, 2i; 

23,  n* 


H24, 27. 


15  25,  is. 
24. 


I625,  4  s 

17(25,6.; 

18  25,  7 

23,  29; 
26,  3- 

20  25,  9 

21  27,  1 
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odSév  éarev  cov  ooroe  xa. rr¡ yo p oda'tv  poo ,  odSeeg 
pe  aovar  ai  adrolg  yapiaaabat.  K ata  apa.  éne- 
xaXoopat,  12  Tare  a  (Prjarag  aovXaXrjaag  ¡Lera 
rao  aop[3ooXíoo  dnexpédrj*  Ka'taapa  énexéxXrjaae, 
én\  Ka'taapa  nopedarj . 

13  Hpepcov  (Te  Seayevopévcov  revcdv  Aypénnag 
d  ¡3 aaeXedg  xa\  fíepvtXY]  xarr¡vrr¡aav  elg  Katadpetav 
danaaópevot  rdv  (Pr¡arov.  14  Ug  Se  nXeíoog  yjpépag 
Siérpi/3ov  ex  el,  d  (Pvjarog  rw  [3aaeXel  ave  Ser  o  rd 
xard  rdv  liadla v  Aeycov  *  Avfjp  rtg  éartv  xara- 
XeXetppévag  dnd  0fjXexog  Séaptog ,  15  Tlepe  00  yevo- 
pévoo  pao  elg  < IepoaóXopa  evecpávtaav  oí  dpytepelg 
xae  oí  npeayibrepot  rcov  7 oodauov,  alroúpevot  xar 

Ilpdg  odg  dnexptiPrjv  •  'Ore 


(j.o  rao 


xaraotxYjv. 


10 


adx  earev  ¿Pag  Pcopaeoeg  yaptCeadat  reva  dvdpaj 
nav  np'ev  r¡  d  xa  r  rj  yo p  o  ó  ¡1  evog  xard  npáaomov 
éyae  rabg  xarvjyapoog  ránov  re  dnoXoytag  Xáftoe 
neae  roo  eyx):I¡ parog.  17  ZoveXPdvrcov  odv  adroov 
évPdSe  dva¡3o)SíjV  pv¡  Sepia v  notrjadpevog,  rv¡  í^vjg 
xad'taag  ene  roo  ftr¡parog  é/éXeoaa  dydvjvae  rdv 
;  dvSpa.  ls  flept  00  aratlévreg  oí  xarr¡yopoe  odSe- 
peav  alr'eav  éipepov  cov  éyw  dnevooov  novypcbv 
19  Zr¡rr¡para  Sé  reva  nep\  rr¡g  IS'tag  SeeaeSae- 
pov'eag  etyov  npdg  aorov  xae  nepí  revog  Trjaod 
.  re&vrjxórog,  ?jv  éepaaxev  d  ITadXog  Cr¿v.  20  Ano- 
poópevog  Se  éyeo  rr¡v  nepí  rodroov  Zr¡rr¡aev  eXeyov 
el  ¡3 o 6X0 ero  nopeóeaPae  elg  ^IepoaóXopa  xdxel 
,xpíveaPae  nepí  rodroov.  21  Too  Se  IladXoo  éne- 
xaXeaapévoo  rr¡pr¡Pr¡vae  aorov  elg  rr¡v  roo  le- 
ftaarod  Sedyvcoaev ,  exéX.eoaa  rr¡pelabae  aorov  eoog 
00  áva.nep(¡j(o  aorov  npdg  Ka'taapa .  22  Ayptn- 

nag  Se  npdg  rdv  (Prjarov  éeprj  *  'E¡3ooXdpr¡v  xaí 
aorog  roo  dvbpdonoo  áxodaae.  Adpeov ,  <pv¡aív , 
dxoúar¡  adrad . 
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nada  hay  de  lo  que  éstos  me  acusan,  nadie  puede 
entregarme  á  ellos  de  gracia.  A  César  apelo. 

12  Entonces  Festo,  después  de  hablar  con  el  con- 1219,21; 
sejo,  respondió:  A  César  apelaste,  á  César  irás.  23>  1J* 

13  Pasados  algunos  días,  llegaron  á  Cesárea  el 
rey  Agripa  y  Berenice  á  saludar  á  Festo. 

14  Y  como  se  entretuviesen  allí  muchos  días,  142^,27 
impuso  Festo  al  rey  en  lo  tocante  á  Pablo,  di¬ 
ciendo:  Hay  un  cierto  varón  dejado  en  prisiones 

por  Félix, 

15  Acerca  del  cual,  estando  yo  en  Jerusalem,  se  15 25,  is. 
me  presentaron  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  24> 
los  ancianos  de  los  judíos,  pidiendo  contra  él  sen¬ 
tencia  de  condenación : 

/ 

16  A  los  cuales  respondí  que  no  es  costumbre  1025,45. 
de  romanos,  hacer  merced  de  un  hombre,  antes  que 

el  acusado  tenga  ante  la  cara  á  los  acusadores,  y 
se  le  dé  lugar  de  defensa  sobre  el  capítulo  de  la 
acusación. 

17  Pues  luego  que  vinieron  juntos  acá,  sin  poner  17  (25,6.) 
dilación  alguna,  al  día  siguiente  me  senté  en  el 
tribunal  y  mandé  traer  al  hombre  : 

18  Acerca  del  cual  habiendo  comparecido  los  1825,7; 
acusadores,  ningún  cargo  aducían  de  los  males  que  23¿  29 ; 
yo  sospechaba: 

19  Sino  que  tenían  con  él  unas  cuestiones  acerca 
de  la  propia  religión,  y  de  un  cierto  Jesús  difunto, 
del  cual  Pablo  afirmaba  que  está  vivo. 

20  Yo,  estando  perplejo  en  la  inquisición  acerca  20  25, 9. 
de  estos  puntos,  decía:  si  quería  ir  á  Jerusalem  y 

allí  ser  juzgado  de  estas  cosas. 

21  Mas  como  Pablo  apelase  para  ser  reservado  21  27, 1. 
al  conocimiento  del  Augusto,  mandéle  guardar  hasta 
tanto  que  le  envíe  á  César. 

22  Y  Agripa  dijo  á  Festo:  Yo  también  quería 
oir  á  ese  hombre.  Mañana,  dice,  le  oirás. 
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Act.  25,  23-27 ;  26,  1-4. 


2425,15; 

22,  22. 


25  23, 
9.  29; 

25,  ” ; 

26,  31. 


23  Trj  oov  ínaopiov  IXtJbvzoq  zoo  'Ay pinna 
xac  rr¡q  B£pvíxr¡q  pera  noXXvjq  cpavza.GÍaq , 
eiGEXdóvzcov  eig  zb  dxpoazypiov  gov  re  yiXidpyoig 
xai  dvopÓGiv  role,  xar  kqoyrjv  zyjq  nóXecoq , 
xeXeogcjvzoq  zoo  (Pí¡gzoo  r¡yjlr¡  0  UaoXoq .  24  Iiaí 

cpyjaiv  o  (Pyjgzoq'  Ay  pinna  ftaGiX.zb  xat  ndvzeq  oc 
GovnapóvzEQ  vjtuv  dvdpeq,  Oecopeirs  zoozov  nepl 
oh  ana v  zb  nXvjiXoQ  zebv  7 oodaícov  kvézoyóv  poi 
su  ze  ' IepoaoXopoiQ  xa\  IvdddE ,  zniftoajvzEq  pr¡ 
oeiv  aozov  Qyjv  prjxEzt.  0  tyeo  óe  xazeAapoprjv 
/iy¡3ev  dgiov  úavdzoo  aozov  nEnpayívai ,  ah  zoo  ok 
zoózoo  enr/aXe Gap. évoo  zbv  Ee^ggzov  exptva  nép- 
nziv .  26  //sol  00  áacpaXéq  zt  ypátyat  zq>  xopicp  ohx 
¿yco  *  npoqyayov  ah  zbv  lep*  opcov  xa]  pd.Xiaza 
¿ni  croo,  fiacrcXEO  Ay  pinna,  dncoq  zr¡q  ávaxpíoEcoQ 
yEvopévvjq  ayco  zí  ypáipco.  27  J AXoyov  yáp  poi 
ooxe'í  nípnovza  día  pío  v  pv¡  xa i  záq  xan  ah  zoo 
a  i  zíaq  ar¡p  dvai. 


CAPUT  XXVI. 

Pemil  coram  Agrippa  et  Festo  defensio.  Agrippae  propenslo 
ad  fid¿ni}  qui  dicit  Festo ,  potuisse  Paulum  dimitti ,  nisi  Cae - 

sarem  appellasset. 

1  Aypínnaq  oz  npoq  zbv  Ila.o/.ov  epr¡  *  ’Enczps- 
nEzaí  crol  onkp  GEaozoo  XéyEiv .  zózz  o  üaoX.oq 
zxzzívaq  zijv  ysipa  ó.nzXoyEizo *  2  llzpi  ndvzcov 
wv  zyxalobpai  ono  Aoodalojv ,  ¡HaatXso  Ay  pinna , 
vjyyjpai  é  pao  zbv  paxápiov  sni  aoo  pí/dcov  arpizpov 
B  25,  t 9 •  ánoXoyEXadai,  3  Muhoza  yvdoazrpv  dvza  ge  ndvzcov 
zcov  xazd  dooSaiooq  zdcov  ze  xa}  Cqzrj  pazco  v  dio 
dzopai  paxpodbuwc,  áxobaai  poo .  4  Tr¡v  phv  oov 
fiicoGÍv  poo  EX  veozyjZOQ  ztjv  dn  dpyr¡q  y£vopévr¡v 
¿v  zw  edvei  poo  zv  ze  c hpoaoXhpoiq  u gggi  návzEQ 


Act.  25,  23-27;  2 6,  14. 


[61 


23  Así  que  al  otro  día,  habiendo  venido  Agripa 
y  Berenice  con  gran  fasto,  y  entrado  en  el  lugar 
de  la  audiencia  con  los  tribunos  y  los  personajes 
más  distinguidos  de  la  ciudad,  asimismo,  mandán¬ 
dolo  Festo,  trajeron  á  Pablo. 

24  Y  dice  Festo:  Rey  Agripa,  y  varones  todos  2425,15; 
los  que  con  nosotros  estáis  presentes:  veis  á  éste,  22)  22, 
sobre  el  cual  toda  la  muchedumbre  de  los  judíos 

me  ha  venido  á  encontrar  así  en  Jerusalem  como 
aquí,  vociferando  que  no  debe  él  vivir  más. 

25  Pero  yo  nada  averigüé  haber  él  hecho  digno  25  23, 

de  muerte :  sin  embargo,  habiendo  éste  apelado  él  29' 
mismo  al  Augusto,  juzgué  enviarle.  26,  31.’ 

26  Acerca  del  cual  no  tengo  cosa  cierta  que 
escribir  al  Señor;  por  lo  cual  le  he  traído  ante 
vosotros,  y  mayormente  ante  ti,  rey  Agripa,  á  fin 
de  que,  hecho  el  examen,  tenga  yo  algo  que  escribir. 

27  Porque  cosa  fuera  de  razón  me  parece,  en- 
viando  un  preso  no  significar  también  los  cargos 
que  hay  contra  él. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Razonamiento  de  Pablo  en  el  estrado  de  Festo  ante  el  rey 

Agripa.  Es  declarado  inocente. 

1  Conque  Agripa  dijo  á  Pablo:  Se  te  permite 
hablar  en  tu  propia  defensa.  Entonces  Pablo,  ex¬ 
tendiendo  la  mano,  hablaba  en  su  defensa: 

2  Acerca  de  todas  las  cosas  de  que  soy  acusado  por 
los  judíos,  oh  rey  Agripa,  me  reputo  á  mí  mismo  afortu¬ 
nado  habiendo  el  día  de  hoy  de  defenderme  ante  ti ; 

3  Mayormente,  siendo  tú  conocedor  de  todas  3  25,  i9. 
tanto  usanzas  como  cuestiones  propias  de  los  judíos : 

por  lo  cual  te  ruego  que  con  paciencia  me  escuches. 

4  Así  pues  el  vivir  mío  desde  la  mocedad,  el 
cual  desde  el  principio  se  pasó  en  medio  de  mi 
gente  y  en  Jerusalem,  le  saben  todos  los  judíos, 

Nuevo  Testamento.  II.  I  I 


IÓ2 


Act.  26,  5-17. 


5  22,  3 

23»  6- 
Phil.3,5 
6  13, 

32SS. ;  28 
20. 


7  24,  15 


9  8,  3; 
9.  1; 

22,  4  s. 

10  8,  3 
22,  4- 


12  9,2SS. 

22,  5  SS 


;  7 oudalot,  5  ITpoyiuebaxouzég  pe  ducodeu,  edu  tiéXco- 
atu  pap zupelu,  dzt  xa zd  zrju  a.xpt[ieGzd.zr¡u  dtpeatu 
z/jg  vjpezépag  dpr¡axeíag  iCrjaa  (Paptaolog.  ®  Kdi 
’  uau  £7T  éÁTrtdt  zTjg  elg  zobg  nazi  pac,  vjpcbu  erra.yye- 
Xíag  yeuo¡téur¡g  orco  zoo  deoT)  eazrjxa  xptubpeuog, 
. 7  Etc,  vju  zb  dcodexdepuXou  Tjpeou  éu  éxzeueía  uaxza 
xa\  vjpépau  Áazpeaou  eXntCet  xazauzrjaar  7 zep} 
f¡g  éXirídog  eyxaloapat  uno  ’loudaícou,  ¡daatÁea. 
8  Tí  diziazov  xpíuezat  nap  bplu  el  b  debe,  uexpobg 
¿yeípet;  <J  Eyco  pe u  oau  edo$a  epauzo)  npbg  zb 
bu  opa  lr¡aob  zoo  NaZco  p  atoa  de  tu  710 ÁÁá  éuauzca 
;  TTpd^at  •  10  0 O  xa\  ETrotr¡aa  eu  depoaoXbpoig ,  xa. } 
7 roAlobg  zebú  dytcou  eyco  ¿u  cpaXaxalg  xazéxXetaa , 
zr-u  Trapa  zebú  elpytepécou  eqoaatau  Áaftebu ,  áu- 
atpoapéucou  ze  abzcou  xazrjueyxa  (¡jvjepou.  11  Ka.} 
xaza.  Trdaa.g  zdg  aauaycoydg  Tro?ddxtg  ztpcopebu 
abzobg  Tjudyxa^ou  ftXaaepr¡petu,  Treptaaeog  ze  éppai- 
uópeuog  abzoíg  édícoxou  ecog  xa}  etg  zdg  egeo  nóÁecg. 
; 12  Eu  oíg  nopeoópeuog  etg  zrju  Aapaoxou  pez 5 
'  e^oaatag  xdt  ETTizpOTrrjg  z7¡g  zebú  ápyiepécou ,  13  Hpe- 
pag  pé(J7¡g  xaza  zr¡u  bobu  eloou,  ¡HaatÁeu,  oupa- 
uódeu  arrep  zr¡u  Xaprr pózr¡za  zoo  rjÁtoa  nepiMpcpav 
pe  epebg  xa}  zobg  abu  épo}  Tropea  o píuoug.  14  Fldu - 
zcou  ze  xazaTreaóuzcou  rjpcou  etg  zr¡u  yrju  vjxoaaa 
epcourju  Áeyoaaau  npóg  pe  zfj  Eftpatdt  dtaXexzcp • 
l'aoaX,  2aoa?<,  zí  pe  dtebxecg;  axXr¡póu  aot  n pbg 
xéuzpa  XaxzíCetu.  15  Eyco  de  el: ra9  Ttg  et,  xapee; 
b  de  xúptog  elneu •  Eyco  etpt  'írjaoug  ?ju  ab  dtcb- 
xetg .  16  ’AÁÁá  áuáazrjDi  xa í  azrjdt  ém  zobg  nódag 
aoa •  elg  zobzo  ydp  cbcpdrju  aot,  TrpoyetpÍGaadaí 
ae  ünrjpézTju  xa}  pdpzapa  ebu  ze  eldeg  ebu  ze 
óepdyjaopaí  aot,  17  E^atpoápeuóg  ae  ex  zoo  Xaob 


16  (Ez.  2,  1.)  17  s.  Is.  42,  7;  61,  I. 


Act.  2 6,  5-16. 
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5  Que  antes  de  ahora  desde  el  principio  me  cono-  5  22,  3 
cen,  si  quisieren  dar  testimonio,  de  cómo  viví  cual  fari-  p^¡  ^  5 
seo  según  la  más  estrecha  secta  de  nuestra  religión. 

6  Y  ahora  por  la  esperanza  de  la  promesa  hecha  por  6  13, 
Dios  á  nuestros  padres  he  comparecido  á  ser  juzgado;  32S2S0’28 

7  A  la  cual  las  doce  tribus  nuestras  con  perseverancia  7  24,  i5 
dando  culto  á  Dios  día  y  noche  esperan  llegar :  á  causa 

de  la  cual  esperanza  soy  por  los  judíos  acusado,  oh  rey. 

8  i  Por  qué  se  juzga  increíble  entre  vosotros,  que 
Dios  resucite  á  los  muertos? 

q  Yo,  pues,  estimé  para  conmigo  deber  hacer  contra  9  8,  3 ; 
el  nombre  dejesús  el  Nazareno  muchas  cosas  enemigas:  ^ 

10  Lo  que  asimismo  hice  en  Jerusalem,  y  á  muchos  10  ’8 
de  los  santos  encerré  en  cárceles,  habiendo  recibido  22,  Q  ’ 
poder  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  cuando 

eran  ellos  ajusticiados,  yo  concurrí  con  mi  voto. 

1 1  Y  en  todas  las  sinagogas  muchas  veces  casti¬ 
gándolos,  los  forzaba  á  blasfemar,  y  excesivamente 
enfureciéndome  contra  ellos,  los  perseguía,  aun  hasta 
en  las  ciudades  extranjeras. 

12  En  medio  de  las  cuales  cosas,  yendo  camino  129, 2ss.; 
de  Damasco  con  poder  y  comisión  de  los  príncipes 22>  5  ss' 
de  los  sacerdotes, 

13  A  medio  día  en  el  camino  vi,  oh  rey,  de  la  parte 
del  cielo  una  luz  que  sobre  la  claridad  del  sol  en  torno 
de  mí  y  de  los  que  conmigo  iban,  relampagueaba. 

14  Y  habiendo  todos  nosotros  caído  en  tierra, 
oí  una  voz  que  me  decía  en  el  idioma  hebreo : 

Saúl,  Saúl,  ¿ por  qué  me  persigues?  Recia  cosa  es 
para  ti,  cocear  contra  el  aguijón: 

15  Y  yo  dije:  ¿Quién  eres,  Señor?  Y  el  Señor 
dijo:  Yo  soy  Jesús,  á  quien  tú  persigues. 

16  Pero  levántate,  y  tente  sobre  tus  pies:  por¬ 
que  para  eso  me  he  hecho  ver  de  ti,  para  cons¬ 
tituirte  ministro  y  testigo  de  las  cosas  que  has  visto, 
y  de  aquellas  en  orden  á  las  cuales  me  apareceré  á  ti ; 


1 1  * 


16  (Ez.  2,  x.) 


Act.  26,  18-29. 
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18  (Eph. 

1,  18; 

2,  2.) 
Act.  20, 

32. 

19  (Gal. 
1,  16.) 

20 

c.  13-  14- 


21 

21,  27  SS. 


22  24,14. 
(Luc.  24, 
27.) 


23  Luc. 

24,  26. 

1  Cor. 
15,  20. 
Col.  1,18. 
Apoc.  x, 
5- 


26 

lo. 18,20. 


28  11,26. 


xeú  reov  é&vébv ,  Eiq  obq  éyeo  elnoerréAAeo  cte, 

18  Avoí£ai  oepdaXpobq  abrébv,  roo  Eniarpé(¡)ai  dnb 
erxórooq  E¡q  epeoq  xa\  rr¡q  é$oueríaq  roo  carava  éni 
rbv  Heóv ,  roo  laftslv  abrobq  dwecnv  e'jpapruov 
xa}  xAr^pov  év  roíq  {¡yiaerpévoiq  nierrEi  rvj  Eiq  épé. 

19  r'0dsv,  ftaeriÁEO  Aypínna,  obx  éyEvóprjv  dnEidrjq 
rrj  oopavuo  onreiena,  AAAa  roíq  ev  Aapaaxeo 
npeorov  xa}  hpoaoÁúpoiQ,  slq  nderdv  re  rrjv  yebpav 
rr¡q  loooaíaq  xa}  roíq  ettvemv  elnrjyyEAAov  pera* 
voeÍv  xa}  émarpíepEiv  én}  rbv  ¿ hóv ,  á$ca  r rjq 
pEravoiaq  ep ya  npdererovraq.  21  Evexo.  roóreov  pE 
foooa.íoi  eroAAaftópEvoi  ovra  ev  reo  ÍEpej)  EnEipojvro 
diayEipíeraerftai.  22  Enixoopíaq  obv  royeov  rr¡q  ano 
roo  ihob  dypi  rr¡q  ír¡pépaq  raórrjq  sarrjxa  pap- 
ropópEvoq  ptxpo)  re  xa}  pEyáAo) ,  oobkv  éxroq 
Aéycov  cov  ze  oí  npoeprjrai  éXdXrjerav  p.EAAóvreov 
yivEabo.i  xat  Meoüerrjq ,  23  El  nadrjrbq  b  Xpierróq , 
el  npajroq  se  dvaerrdejEeoq  vExpeov  epeoq  péAAEi 
xarayyíAAEiv  rd)  rs  Aao)  xa}  roíq  s&veeriv. 

24  Tabra  oe  abroo  dnoAoyoopévoo ?  b  (Drjerroq 
pEydÁrj  rír¡  epeovf¡  epr¡civ *  Maívr¡ ,  IIojjIe'  rd  noAAd 
ce  ypdppara  slq  pavíav  nEpirpénEi.  25  0  oe 
ITabAoq •  Ob  paívopat ,  epr¡aív ,  xpdnerrE  (PrjerrE , 
áXrj&EÍaq  xa}  ereoeppoaóvrjq  prjpara  d.no- 
epdéyyopai.  26  Etc  cerrar  ai  ydp  TCEp}  roóreov  b  flaeri- 
Asbq,  npbq  ov  xa.}  7zappr¡ai a.  'Có p.Ev o q  AaXeb'  Aav- 
dd.vEiv  ydp  abróv  n  roóreov  00  nEÍdopai  obdév 
ob  ydp  éerriv  ev  yovía  TCEnpaypívov  robro .  27  IIi- 
errsÚEtq ,  ftacnieb  'Ay pinna ,  roíq  npoeprjraiq;  oída 
orí  merrEÓEiq .  28  $s  'Aypínnaq  npbq  rbv  Hab¬ 

ió  v  •  Ev  oXiyep  pE  neí&Eiq  Xpiernavbv  yEvéerdai. 
29  0  <Js  Ilabioq •  Ebqaípv)v  dv  reo  fisép,  xdi  év 


18  Is.  35,  5. 


Act.  26,  17-29. 
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18  ; 

2.  2.) 

32' 

(C 

16.) 

20 

c.  13. 14. 


21 


17  Entresacándote  del  pueblo  y  de  las  gentes, 
á  los  cuales  yo  te  envío, 

18  Á  abrir  los  ojos  de  ellos,  á  fin  de  reducirlos  18  (Eph. 
de  las  tinieblas  á  la  luz,  y  del  señorío  de  Satanás  á  " 
Dios,  á  fin  de  que  ellos  reciban  perdón  de  los  peca-  Act.  20, 
dos  y  herencia  entre  los  santificados  por  la  fe  en  mí. 

19  Por  donde,  oh  rey  Agripa,  no  fui  desobediente  19  (Gal. 
á  la  celeste  visión  ; 

20  Sino  que  á  los  de  Damasco  y  Jerusalem  primera¬ 
mente,  y  por  toda  la  región  de  Judea,  y  á  las  gentes 
denuncié  que  hiciesen  penitencia,  y  se  volviesen  á 
Dios,  haciendo  obras  dignas  de  la  penitencia. 

21  A  esta  causa  los  judíos  habiéndome  aprehen¬ 
dido,  estando  yo  en  el  templo,  se  probaban  á  qui- 2I>  27 
tarme  la  vida. 

22  Habiendo  pues  logrado  el  auxilio  de  Dios,  hasta  2224,14. 
este  día  me  mantengo  atestiguando  á  pequeños  y  á  (L^24, 
grandes,  ninguna  cosa  diciendo  fuera  de  las  que  los 
profetas  y  Moisés  vaticinaron  que  habían  de  suceder: 

23  Que  pasible  el  Mesías;  que,  primero  de  los 23  Luc. 

muertos  á  resucitar,  ha  de  anunciar  luz  al  pueblo  2z4,Cor 
y  á  las  gentes.  15,  20. 

-  Til  r  Ool»Xjl8* 

Pues  alegando  él  estas  cosas  en  su  defensa,  aPoc.  t, 
dice  Festo  á  grandes  voces:  Pablo,  estás  loco;  las  5- 
muchas  letras  te  hacen  volver  loco. 

25  Pero  Pablo:  No  estoy  loco,  dice,  Festo  ex¬ 
celentísimo,  antes  bien  palabras  de  verdad  y  de 
cordura  salen  de  mis  labios : 

26  Porque  de  estas  cosas  enterado  está  el  rey,  26 
ante  quien  aun  usando  de  libertad  hablo :  pues  Io  i8>2°- 
no  me  persuado  que  de  estas  cosas  nada  se  le  es¬ 
conda  :  porque  no  se  ha  esto  obrado  en  un  rincón. 

27  i  Crees,  oh  rey  Agripa,  á  los  profetas  ?  Sé  que  crees. 

28  Y  Agripa  á  Pablo:  Por  poco  me  persuades  2811,26. 
á  hacerme  cristiano. 

29  Y  Pablo:  Pluguiese  á  Dios  que  por  poco  y 


17  s.  Is.  42,  7  ;  61,  1. 


18  Is.  35,  5. 


1 66 


Act.  26,  30-32;  27, 


17. 


ÓXtyqj  xa}  sv  psydXco  00  ¡lovov  as  áXXd  xat  TidvzaQ 
züüq  áxoúovzÚQ  poo  avjfispov  ysvsadat  zotoozooo, 
¡móloc,  xdyto  scfit ,  napsxzoQ  zcov  osaptbv  zoúzcov . 
30  Ausazrj  zs  ó  ftaatXsoQ  xa}  ¡)  vjyspwv  r¡  zs  Bsp- 
31  23,  9.  víxr¡  xa}  oí  aovxo.drpisvot  aúzo¡Q,  31  I(at  dvaycopij- 
29525,25 '  aavzEQ  IhíXoov  TIpOQ  dXXdjX.ooQ  XsyovzsQ9  r'Ozt  oudsv 
¡Xavdzoo  7)  dsopcov  d£tóv  zt  Tcpdaast  ó  avdpamoQ 
3225,11  \obzoQ.  32  Ayp'tTnraQ  ds  zo)  (I>Y¡azc¡)  s<pr¡ *  AtíoXs- 
a8,  I9'  Xóadat  ídóvazo  b  aviXpcoTiOQ  oüzoq  si  pr¡  etcexe- 
xXtjZO  Kataapa. 


CAPUT  XXVII. 

Navigatio  Pauli  Romam  versus.  Tempestas ;  fortitudo  Pauli, 
cu  i  de  omnium  salute  revelatur ;  naufragio  ad  Melitam  insulam 
fado  omnes  incólumes  evadunt. 

1  25,  1  Üq  ds  sxptdrj  zoo  u.tcotzXeÍv  XpiaQ  s\q  ztjv 

12.  21.  y¡za)óav9  Tzapsocdoov  zóv  zs  IlabXov  xat  ztvac, 
szépooQ  dsapcózaQ  sxazovzdpyr¡  óuó/iazt  : looXttp 
2  19, 29;  anstprjQ  ZspaazTjQ.  2  *Emfid.vzEQ  ds  nXolqj  Adpa- 

Tcor  tJLUTT7]vV  pztXoVZC  ~Xslv  SCQ  ZOUQ  XO.zá  Z7[V  Aatav 
ii,  25.  zóttooq  ávr¡ydr¡psv ,  dvzoc,  ouv  r¡plv  Aptazdpyoo 
Phiiem °¡  MaxsdóvoQ  dsaaaXovtxécoQ  3  Tf¡  zs  szspa  xaz- 


ávaydévzsQ  UTisnXvSÓaapsv  zrjv  Korcpov  ota  zb 

5  6,  9;  zooq  dvspooc,  shat  svavztoo q,  5  Tó  zs  TcsXayoQ 
15,  23;  r¿  xazá  zr¡v  KtXixtav  xa}  IlaptpoXtav  dta7rXsú- 
14,  24!  aavzsQ  xa.rfjXdapsv  s¡q  Aoazpav  zr¡c,  Aox'taq. 

6  28,  11. 6  Kdxst  sbpcov  b  sxazovzdpyvjQ  TzXótov  AXs£av- 

optvov  7 zXáov  s¡q  zv¡v  ' IzaXtav  Evsftíftaasv  r¡pdq 
s¡q  aüzó.  7  Ev  txavaíq  ds  Xjpspatq  ftpado7rXooüvzsQ 
xa}  fióXtQ  ysvóptvot  xazd  zr¡v  Kvtdov ,  pr¡  npoa - 


Act.  26,  30-32 ;  27,  1  -7. 
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por  mucho  no  solamente  tú  sino  también  todos  los 
que  me  escuchan  el  día  de  hoy,  se  hiciesen  tales 
cual  yo  soy,  fuera  de  estas  prisiones. 

30  Levantóse,  pues,  el  rey,  y  el  gobernador, 
y  la  Berenice,  y  los  que  con  ellos  estaban  sentados, 

31  Y  habiéndose  retirado  aparte,  hablaban  unos  31 23,  9. 
con  otros  diciendo:  Nada  digno  de  muerte  ó  de29;25,25> 
prisiones  ha  hecho  este  hombre. 

32  Y  Agripa  dijo  áFesto:  Podíase  este  hombre 3225,11; 
poner  en  libertad,  si  no  hubiera  apelado  á  César.  28,  I9> 


CAPÍTULO  XXVII. 


Navegación  de  Pablo  desde  Cesárea  de  Palestina  hasta  Malta . 
Tempestad :  conforta  en  ella  Pablo  á  los  ?iavegantes  y  les 
promete  la  salvación.  Naufragio. 

1  Pues  luego  que  se  decretó  que  navegásemos  1  25, 
la  vuelta  de  Italia,  entregaban  á  Pablo  y  á  algunos  I2,  21, 
otros  presos  á  un  centurión  de  la  cohorte  Augusta, 

por  nombre  Julio. 

2  Conque  habiéndonos  embarcado  en  una  nao  2  19,29  ; 
adramitena  que  había  de  hacer  vela  á  los  lugares  20 ¿o4r‘ 
de  la  costa  de  Asia,  nos  dimos  á  la  mar,  estando  n,  25. 

7  •  ,  i  % 

con  nosotros  Aristarco,  macedonio  de  Tesalónica :  pjqjtm0* 

3  Y  al  otro  día  llegamos  á  Sidón,  y  Julio,  tra-  24. 
tando  á  Pablo  humanamente,  le  dió  licencia  para  3  24, 23  ; 
que  yendo  á  los  amigos  lograse  de  ellos  recaudo.  28,  l6, 

4  Y  de  allí  levadas  anclas  navegamos  á  socapa  4  21,  3. 
de  Chipre  por  ser  los  vientos  contrarios, 

5  Y  habiendo  atravesado  navegando  el  golfo  de  5  0,  9; 

Cilicia  y  Panfilia  vinimos  á  Listra  de  Licia.  I5,  23 ; 

6  Y  allí  habiendo  el  centurión  hallado  una  nao  14’  24’ 
alejandrina  que  hacía  rumbo  para  Italia,  nos  em-  6  28,  n. 
barcó  en  ella. 

7  En  bastantes  días,  como  navegásemos  floja¬ 
mente,  y  á  malas  penas,  por  no  consentírnoslo  el 
viento,  nos  hubiésemos  puesto  en  frente  de  Cnido, 
costeamos  la  isla  de  Creta  por  la  parte  de  Salmona; 
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9  Lev.  16,  29;  23,  27  ss. 


15  (Ps.  ioó,  25  ss.) 


Act.  27,  S-20 


169 


8  Y  siguiendo  la  costa  de  ella,  con  trabajo  lie- 
gamos  á  un  lugar  llamado  Puertos  Bellos,  próxima 
al  cual  estaba  la  ciudad  de  Alasa. 

9  Pues  como  se  hubiese  ido  bastante  tiempo,  y  9  2  Cor 
fuese  ya  insegura  la  navegación  por  haberse  yaTI>  25  s 
pasado  aun  el  Ayuno,  los  exhortaba  Pablo, 

10  Diciéndoles:  Hombres,  estoy  viendo  que  con 
agravio,  y  mucho  perjuicio  no  solamente  del  car¬ 
gamento  y  del  navio  sino  también  de  nuestras  per¬ 
sonas  va  á  ser  la  navegación. 

11  Pero  el  centurión  creía  más  al  piloto  y  al 
patrón  de  la  nave  que  á  los  dichos  de  Pablo. 

12  Pues  como  no  fuese  el  puerto  acomodado  12  21, 2 
para  la  invernada,  los  más  tomaron  el  acuerdo  que  ^ 
se  zarpase  de  allí,  por  si  podían  adelantándose 
hasta  Fenice  invernar,  que  es  un  puerto  de  la  isla 

de  Creta  que  mira  al  ábrego  y  al  cauro. 

13  Así  que  habiéndose  levantado  un  ligero  viento 
sud,  imaginándose  haber  logrado  su  propósito,  leva¬ 
ron  anclas,  y  más  de  cerca  costeaban  la  isla  de  Creta. 

14  Mas  no  mucho  después  se  echó  sobre  ella 
un  viento  huracanado,  que  llaman  euroaquilón. 

15  Del  que  arrebatada  la  nave,  y  no  pudiendo 
hacer  frente  al  viento,  abandonándonos  á  él  nos 
dejábamos  llevar. 

16  Y  habiendo  corrido  á  sotavento  de  una  is- 
leta  llamada  Cauda,  con  dificultad  pudimos  hacernos 
dueños  del  esquife: 

17  El  cual  habiendo  cobrado,  usaban  de  auxilios, 
ciñendo  la  nave ;  y  temiendo  ellos  no  fuesen  á  dar  con¬ 
tra  la  Sirte,  arriando  el  velamen,  se  dejaban  así  llevar. 

18  Mas  como  nos  trabajase  reciamente  el  tem¬ 
poral,  al  día  siguiente  alijaron: 

19  Y  al  tercer  día  por  sus  propias  manos  arro¬ 
jaron  el  aparejo  de  la  nave : 

20  Y  no  pareciendo  en  muchos  días  ni  sol  ni  estre- 


9  Lev.  16,  29;  23,  27  ss. 


15  (Ps.  106,  25  ss.) 
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lias,  cargando  además  un  temporal  nada  pequeño,  en 
adelante  toda  esperanza  de  salvarnos  nos  fue  quitada. 

21  Pues  como  fuese  larga  la  abstinencia  de  alimen-  2127,10. 
to,  Pablo  entonces,  puesto  de  pie  en  medio  de  ellos, 

dijo :  Razón  era,  oh  varones,  dándome  crédito  á  mí, 
no  partirse  de  Creta  y  ahorrarse  esta  vejación  y  daño. 

22  Sin  embargo  por  lo  presente  yo  os  exhorto 
á  tener  buen  ánimo ;  porque  no  habrá  pérdida  al¬ 
guna  de  vida  de  entre  vosotros,  aunque  sí  de  la  nave. 

23  Porque  la  noche  pasada  se  me  apareció  1111235,19; 
ángel  del  Dios  cuyo  soy  yo  y  á  quien  adoro,  ió  ^- 

24  Diciendo:  No  temas,  Pablo;  ante  César  te  12,7.23. 

conviene  comparecer,  y  ves  ahí,  Dios  te  ha  hecho  24 18, 9; 
gracia  de  todos  los  que  contigo  navegan.  23,  ” ; 

25  Conque  cobrad  buen  ánimo,  oh  varones; 
porque  confío  en  Dios  que  así  será,  de  la  manera 
que  se  me  ha  dicho. 

26  Y  á  una  isla  hemos  de  ir  á  dar.  26  28, 1. 

27  Pues  como  fué  la  décimacuarta  noche  que 
sin  norte  fijo  éramos  llevados  por  el  Adriático, 
hacia  la  media  noche  sospechaban  los  marineros 
tener  cerca  de  sí  alguna  tierra, 

28  Y  habiendo  echado  la  bolina,  hallaron  veinte 
brazas,  y  á  corta  distancia,  echada  otra  vez  la  bo¬ 
lina,  hallaron  quince  brazas; 

29  Y  temiendo  no  fuésemos  á  caer  en  algunos 
escollos,  lanzando  de  la  popa  cuatro  anclas,  estaban 
impacientes  porque  llegase  el  día. 

30  Y  tratando  los  marineros  de  escaparse  de  la 
nave,  y  habiendo  arriado  el  esquife  al  mar  con  pretexto 
como  que  iban  á  tender  anclas  de  la  parte  de  proa, 

31  Dijo  Pablo  al  centurión  y  á  los  soldados:  Si  éstos 
no  se  quedan  en  el  barco,  no  podéis  vosotros  salvaros. 

32  Entonces  los  soldados  cortaron  las  cuerdas 
del  esquife  y  le  dejaron  caer. 

33  Y  mientras  que  se  iba  haciendo  de  día,  ex-  8827,27. 


33  (Ps.  101 ,  5.) 
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hortaba  Pablo  á  todos  á  tomar  alimento,  diciendo : 

Hoy  es  el  catorceno  día  que  pasáis  en  expectación 
ayunos,  sin  haber  tomado  nada. 

34  Por  tanto  os  exhorto  á  tomar  alimento:  que,  de  34  Luc. 
parte  de  vuestra  salvación  esto  importa ;  porque  de  nin-  Mátth. 
gunode  vosotros  ha  de  perecer  un  cabello  de  la  cabeza.  10,  3o. 

35  Y  dicho  esto,  y  habiendo  tomado  pan,  dió  35 

gracias  á  Dios  á  la  vista  de  todos,  y  habiéndole 
partido  comenzó  á  comer.  Marc.  6, 

36  Conque  hechos  todos  animosos,  tomaron  tam-  4*‘  ^¿1C' 

bien  ellos  alimento.  io.’ó,  h. 

r  >  •  • 

37  Y  éramos  en  la  nave  entre  todos  doscientas  \  1"1* 
setenta  y  seis  almas. 

38  Pues  luego  que  hubieron  comido  á  satisfacción,  38  27, 
aligeraron  la  nave,  tirando  el  trigo  á  la  mar. 

39  Cuando  se  hizo  de  día,  no  conocían  la  tierra, 
sino  que  divisaban  una  ensenada  que  tenía  playa,  á 
la  cual  deliberaban  de  empujar  la  nave,  si  pudiesen. 

40  Y  habiendo  quitado  todas  las  anclas,  las  aban¬ 
donaban  en  el  mar,  aflojando  al  mismo  tiempo  las  ata¬ 
duras  de  los  gobernalles ;  é  izando  la  vela  de  artimón, 
á  la  brisa  que  soplaba,  gobernaban  hacia  la  playa. 

41  Mas  habiendo  tropezado  en  un  arrecife,  hicie-  4i2Cor 
ron  encallar  la  nave;  y  la  proa  hincada  se  quedó  IJ’  25' 
inmoble,  mientras  que  la  popa  se  descuadernaba 

por  la  violencia  de  las  olas. 

42  Y  fué  acuerdo  de  los  soldados  que  matasen 
á  los  presos,  porque  alguno,  echándose  al  agua,  no 
se  escapase: 

43  Pero  el  centurión,  queriendo  salvar  á  Pablo, 
les  estorbó  el  designio,  y  mandó  que  los  que  fuesen 
capaces  de  salvarse  á  nado  se  echasen  al  mar  los 
primeros  y  saliesen  á  tierra, 

44  Y  los  restantes,  quienes  en  tablas,  quienes  44  27, 
en  algunas  cosas  de  la  nave:  y  así  se  logró  que22SS'34‘ 
todos  llegasen  salvos  á  tierra. 


34  1  Reg.  14,  45.  2  Reg.  14,  11, 
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1  27,  2Ó. 
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4  (Luc. 
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5  Marc. 
16,  18. 


8  Iac.  s, 
14  s. 
Marc. 
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Act.  28,  1-9. 


CAPUT  XXVIII. 

Naitfragi  apud  Alelitenses.  Vípera  a  Paulo  de  manu  excussa ; 
aegroti  ab  eo  sanati.  lter  eius  Italicum .  Paulus  in  libera 
custodia  per  bienniimi  praedicat  regnutn  Dei  et  Jidem  in  Iesum 
Christum  ómnibus  qui  ad  eum  ingrediebantur  sine  prohibitione. 

1  Kaí  diaacoflévzEQ  zózs  éjzéyvcopev  dzi  ñJeÁízrj 
7]  vvjaoQ  xa/e7zai.  2  Oí'  ze  [3d.p[3apoi  napeíyav  ou 
zryv  zuyouaav  (filavbpcoTiíav  ipúv  d^avzec,  ydp 
nopdv  zipoozhlftovzo  TidvzaQ  vjpaQ  día  zov  uezbv 
zov  éepeazcoza  xaí  oíd  zo  tfsuyoQ.  3  l'uazpéifiavzoQ 
de  zoo  IlaÚAou  cppuyá.vcov  zi  ttÁ9¡&oq  xaí  énibévzoc, 
s~í  zr¡v  Tzupdv,  é y  id  va  0.7:0  zyjq  bépprjQ  é^eXdouaa 
xabr^ev  zyjq  yeipoQ  auzoíu.  4  'íJq  de  eldov  oí 
ftápftapot  xpepdpevov  zb  dvjpíov  ex  zyjq  yeipoQ 
auzou ,  TzpoQ  á/JjjXouQ  ekeyov  IIgvzcüq  cpoveÚQ 
saz iv  o  dvbpojTTOQ  ouzoQy  bv  diaacodévza  ex  zyjq 
bahÁaofjQ  vj  oíxr¡  Crjv  oux  elaaev.  5  O  pe v  ouv 
¿TZOZivdcaQ  zb  brjpíov  ele,  zb  rcup  erradev  oudev 


xaxov 


6 


Oí 


■\ ' 
os 


Tzpooedoxcov  auzov  péÁÁstv  zcíp- 
7:paadai  v¡  xazaTzÍTZzeiv  dtp  veo  vexpóv.  eni  ttoáu 
os  auzcbv  Tzpoaooxcbvzcov  xaí  becopoúvzcov  pydev 
dzoTíov  s¡q  auzov  yivópevov ,  pezaftaXXópevoi  sÁeyov 
auzov  elvai  beóv. 

?  Ev  oe  zóiq  Tiepí  zov  zottov  exeivo v  uTiYjpyev 
y  copia  zd)  7: p  cuzco  zrjQ  vrjGOO  ovó  paz  i  IIonÁícp,  oq 
dvaoe$dpevoQ  vjpdc,  zpei<^  rjpépac,  cpiXocppóvcuQ 
é^éviaev.  8  Eyevezo  de  zov  7:o.zípo.  zou  ÜotíÁÍou 
TiUpezo'iQ  xaí  ouaevzepícp  auveyópevov  xazaxeladar 
rrpoQ  bv  b  IlauÁoQ  elaeXbwv  xaí  Tzpoaeu^dpevoQ , 
em&eÍQ  zo.q  yeipaq  auzw ,  láaazo  auzov .  9  Touzou 
de  yevopévou,  xaí  oí  Xoitzoí  oí  ev  zr¡  VTjGcp  eyovzeg 


4  (Deut.  32,  24.  Iob  20,  16.) 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

Estancia  en  Malta:  Pablo  picado  de  una  víbora;  curaciones. 

N anegación  de  Malta  á  Sir acusa,  y  de  allí  á  Puteólos.  Llega 
á  Roma.  Discusión  co?i  los  judíos.  Pin  del  libro. 

1  Y  puestos  en  salvo,  entonces  nos  enteramos  1 27, 26. 

de  que  la  isla  se  llamaba  Malta.  39' 

2  Y  los  bárbaros  nos  mostraron  una  humanidad 
no  vulgar:  porque  nos  acogieron  á  todos  con  una 
hoguera  encendida  por  razón  de  la  lluvia  que 
amenazaba,  y  por  el  frío. 

3  Pues  como  Pablo  hubiese  recogido  una  can¬ 
tidad  de  sarmientos  secos  y  los  hubiese  echado  en 
la  hoguera,  una  víbora  que  por  el  calor  salió  de 
entre  ellos,  se  quedó  pendiente  de  la  mano  de  él. 

4  Cuando  los  bárbaros  vieron  la  bestia  colgando  4  (Luc. 
de  la  mano  de  él,  se  decían  unos  á  otros:  De  todo  13, 
punto  el  hombre  este  es  un  homicida,  á  quien  es¬ 
capado  salvo  de  la  mar,  la  divina  justicia  no  le  ha 
consentido  vivir. 

5  Pero  él,  habiéndose  sacudido  la  bestia  en  el  5  Marc. 

fuego,  ningún  mal  sintió.  l6,  l8* 

6  Y  ellos  estaban  esperando  que  se  había  de 
hinchar,  ó  caer  repentinamente  muerto;  mas  estando 
mucho  tiempo  en  espera  y  viendo  que  nada  extraño 
le  pasaba,  mudados  decían  que  él  era  un  dios. 

7  Y  en  las  cercanías  de  aquel  lugar  tenía  unas 
granjas  el  principal  de  la  isla,  por  nombre  Publio, 
el  cual  habiéndonos  acogido,  nos  hospedó  por  tres 
días  amistosamente. 

8  Pues  avino  estar  en  cama  apretado  de  calen-  8  iac.  5, 
turas  y  disentería  el  padre  de  Publio ;  al  cual  ha- 
biendo  Pablo  entrado  y  hecho  oración,  le  impuso  16,  18. 
las  manos  y  le  sanó. 

9  Sucedido  esto,  también  los  demás  enfermos  que 
había  en  la  isla,  acudían,  y  eran  curados; 


4  (Deut.  32,  24.  Iob  20,  16.) 
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11  27,  6 


1024,23 

27.  3; 

28,23.30 

17  23,  1 
24,  12; 

25,  8. 


1825,25. 


10  25, 
II  s. 

20  26,  6s. 


I  76 


dadeveíaq  npoGr¡pyovro  xat  kdepanedovzo  •  10 

7r<7//ta?£  ztpolq  ezípr¡Gav  rjpdq  xat  ávayopévotq 
ínédevzo  zd  npoq  zdq  ypetaq. 

11  Meza  de  zpetq  prjvaq  u.vr¡ydr¡pev  év  nXoup 
napaxeyeipaxózt  eu  zi¡  vr¡G(p,  AXe^avdpcvío,  napa- 
arpuo  AtoGxoúpotq.  12  Kat  xazayhevreq  etq  Hopa- 
xoÓGaq  hnepeívapev  rpiepaq  rpelq.  13  'Vdev  nept- 
eXUbvzeq  xazrjvrrjGapev  etq  Prjytov  xat  pez  a  pía  v 
vjpépav  entyevopévou  vózoo  deozepdtot  :/¡)Sopev 
etq  HoztbXooq  •  14  Ob  ebpóvreq  ddeXcpobq  napexXrj- 
drppev  nap  o.bzdíq  inipeívat  íjpépaq  enzd •  xat 
odzcoq  etq  zrjv  Pcóprjv  r¡Xüapev.  15  Káxeldev  oc 
ddeXcpot  dxoÓGavzeq  zd  nepc  Xpicov  rddav  scq 
d.nd.v Z7](Jty  fjpív  dypt  ’Anníov  cpópoo  xa \  Tpidjv 
raftepvcov  odq  cdcbv  b  IlaüXoq  ebyaptazrjGaq  zd) 
dea)  eXafte  dápaoq. 

11)  'Oze  de  elovjXdopev  scq  lYopqv,  en ezpdnvj 
zd)  IladXíü  pévetv  xaff  eaozbv  gov  zd)  (poXd.GGovzt 
adzbv  Gzpazttüzvp  17  Pyívezo  os  pezd  ijpépaq 
zpetq  go v xa Xé Ga GtXat  adzbv  zobq  dvzaq  zd)v  7 oo- 
oatcov  npcbzooq •  GoveXdóvrcov  de  a.dzd)v  sXeyev 
npoq  adzoúq •  Pyco,  dvdpeq  áoeXwoí ,  oddev  évav- 
ztov  noiíjGaq  zd)  Xmw  yj  zoíq  ed-eat  zoíq  nazpcpotq , 
déaptoq  é$  AepoGoXApov  napedódr¡v  elq  zdq  yetpaq 
zwv  Pcopaícov ,  18  Octztveq  dvaxpívavzéq  pe  efíoó- 
X.qvzg  ánoXuGat  dea  zo  prjdepíav  atztav  davdzoo 
undpyetv  év  epo'r  19  AvztX^eybvzcov  de  zebv  ’Ioo- 
daíojy  7¡vayxdGthqv  éntxalÍGaadai  Ka'tGapa ,  ody 
cbq  zoo  edvooq  poo  íyyov  tí  xazrjyopetv .  20  Ata 
zabzr¡v  odv  zr¡v  atztav  napexd.Xeaa  bpdq  Idetv  xa \ 
npoGX,a)ér¡Gat%  évexev  ydp  zrjq  éXntdoq  zoo  7 Gpar¡X 
zr¡v  dXoGtv  zaózr¡v  neptxetpat .  21  OI  de  npoq  ad¬ 
ro v  elnav  *  Hpe~íq  odre  ypdppaza  nep\  goo  edeqd- 
pe&a  ano  zyjq  ’loodaíaq ,  odre  napayevópevóq  ztq 
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10  Los  cuales  también  con  muchas  honras  nos 
honraron,  y  al  darnos  á  la  vela  trajeron  al  barco 
las  cosas  que  habíamos  menester. 

11  Al  cabo  de  tres  meses  nos  dimos  á  la  vela  11  27,  6. 
en  una  nao  que  había  invernado  en  la  isla,  de 
Alejandría,  con  el  signo  de  los  Dioscuros, 

12  Y  habiendo  abordado  á  Siracusa,  permane¬ 
cimos  tres  días. 

13  Desde  donde,  bojeando,  vinimos  á  parar  á 
Regio,  y  un  día  después  habiéndose  levantado  viento 
sud,  al  segundo  día  llegamos  á  Putéolos : 

14  Donde,  habiendo  encontrado  hermanos,  fui¬ 
mos  rogados  de  quedarnos  con  ellos  siete  días;  y 
así  llegamos  á  Roma. 

15  Y  desde  allí  los  hermanos,  habiendo  tenido 
noticias  de  nosotros,  nos  vinieron  al  encuentro  hasta 
el  Foro  de  Apio  y  Tres  Tabernas:  á  los  cuales  cuando 
Pablo  vió,  hizo  gracias  á  Dios  y  tomó  ánimo. 

10  Cuando,  pues,  hubimos  entrado  en  Roma,  1624,23; 
se  permitió  á  Pablo  morar  de  por  sí  con  el  sol-  l7,  3; 

A  JT  20,23.30# 

dado  que  le  custodiaba. 

17  Y  tres  días  después  avino  que  hizo  él  llamar  17  23,  1 ; 
á  los  que  eran  primeros  entre  los  judíos;  y  cuando  24; 
ellos  se  hubieron  reunido,  les  decía:  Yo,  hermanos, 

sin  haber  hecho  nada  en  contra  del  pueblo  ó  de  las 
costumbres  de  nuestros  padres,  fui  desde  Jerusalem 
entregado  preso  en  las  manos  de  los  romanos : 

18  Los  cuales  después  de  haberme  examinado,  1825,25. 
querían  ponerme  en  libertad  por  no  subsistir  en 

mí  causa  alguna  de  muerte: 

19  Pero,  contradiciendo  los  judíos,  me  vi  en  la  19  25, 
necesidad  de  apelar  á  César,  no  como  que  tuviese  11  s- 
algo  de  que  acusar  á  mi  gente. 

20  Así  que  por  esta  razón  he  rogado  veros  y  2026,6s. 
hablaros ;  porque  á  causa  de  la  esperanza  de  Israel 
estoy  ceñido  de  esta  cadena. 

21  Ellos  á  su  vez  le  dijeron  á  él:  Nosotros  ni 

Nuevo  Testamento.  II. 


12 


i78 
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zcbv  ábsXcpdjv  ánrjyysdsv  r¡  éXdXrjosv  zt  nsp}  oob 
22  24,  novrjpov .  ^  A^ioopsv  os  napa  000  uxouaai  a 

5‘  I4'  cppovs7g*  nsp}  psv  ydp  zr¡g  aípsascog  zaózing  yvcoa- 
zóv  saziv  rpitv  ozi  navzayob  ávziXsyszat.  28  Taqd- 
psvoi  os  auzcí)  Xjpspav  r¡Xdov  npbg  auzbv  slg  zr¡v 
£svíav  nXsíovsg,  ocg  scsziiJszo  diapapzupopsvog 
z^v  ftaaiXsiav  zoo  dsob ,  nsidcov  zs  abzobg  nsp} 
zoo  Ir^ob  ano  zs  zoo  vópoo  Meo  basca  g  xa }  zcbv 

24  Ka\ 


oí 


npocprjzojv ,  ano  npcoc  scog  sanspag. 
psv  énsidovzo  zo7g  X.syopsvoig ,  oí  os  ijníazouv. 
2o  'Aoúpcpcovoi  os  ovzsg  npbg  dXXr¡Xoog  clnsXbovzo  si - 
nóvzog  zoo  Hablo  o  pr¡pa  su  *  Ozi  xaXwg  zb  nvsbpa 
zo  dyiov  sXjDyasv  oca  lia  atoo  zoo  npocprjzoo  npbg 
26  s.  zobg  nazspag  yjuojv  26  Asyov  Ilopsú&rjzt  npbg 

Matth.  '5'  ~  '  5  f  5  4 

zo  v  A  a  o  u  zo  ozov  xa  1  s  1  no  v  A  x  o 


13,  J4S 
Alare. 
12. 


a 


á  x  o  to¬ 


zo  uzov 

as  zs  xa }  o  o  pvj  a  o  vrjze ,  xa}  ftXsnovzsg 


4’  n  ")  '  1  '  3  3  y  <>  27  5/'  '  (j 

Le.  8, 10.  H  A  s  ó  s  z  s  xai  00  pw  cotí  zs*  tnayovuri 

I0.12.40.  >  t  ~  { 

Rom.11  Tap  f)  ZUpÓLU  T 00  AaOO  ZOOZOO ,  X  O.  I  ZOig 
8-  coa'iv  ¡i  a  p  scog  r¡xoo  a  av ,  xa.  }  zobg  ó  cpd  a  A- 


y  ^ 


v  <> 


tu  o  o  g  aozoov  sxappuaav  fir¡noz  s  10  coa  tv 
zo  7  g  ó  ip  da  A  po7g  xa\  zo7g  ooa'iv  dxoúacoacv 
xa.\  zr¡  xa  p  o  7a  aov  coa  iv  xa}  sniazpsipco- 
2813,  a  iv,  xaí  Id.ao  p  ai  abzobg.  28  Ivcoazbv  obv 
3s.  46.  y(7Ta)  bp7v  [ízi  zo7g  sdvsaiv  ánsazdXrj  zobzo  zb 
acozypiov  zoo  dsob •  abzoí  xah  dxoóaovzai .  29  Kai 
zabza  abzob  sinóvzog  dnvjXdov  oí  ’loudáioi,  noXJyv 


syovzsg  sv  sauzo7g  go£y¡ty]giv. 

30  28,16.  SO  Epsivsv  os  diszíav  oÁrjv  év  loica  piadcb- 
pazr  xa}  ánsdsyszo  ndvzag  zobg  slonopsuopsvoug 
npog  auzóv,  81  Krjpbaacov  zr¡v  jUaaiX^sía.v  zoo  dsob 
xal  oiddaxcov  zd  nsp}  zoo  xopíoo  ’Iyjctou  Xpiazou 
pszd  ndarjg  nappvjaíag  áxcoX^ozcog. 


26  s.  Is.  6,  9  s. 


28  Ps.  97,  3. 
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hemos  recibido  de  la  Judea  cartas  acerca  de  ti,  ni 
alguno  de  los  hermanos  que  haya  venido,  nos  ha 
contado  ó  hablado  de  ti  cosa  mala. 

22  Todavía  deseamos  oir  de  ti  lo  que  sientes:  2224, 
porque  de  la  secta  esa  nos  es  conocido  que  por  5-  I4> 
doquiera  se  la  contradice. 

23  Así  que  habiéndole  fijado  día,  vinieron  á  él 
á  su  alojamiento  en  mayor  número:  á  los  cuales  ex¬ 
ponía  dando  claro  testimonio  del  reino  de  Dios,  y  per¬ 
suadiéndoles  acerca  de  Jesús  por  la  ley  de  Moisés 
y  por  los  profetas,  desde  la  mañana  hasta  la  tarde. 

24  Y  de  ellos  creían  las  cosas  dichas,  y  de  ellos 
no  creían. 

25  Y  como  no  estuviesen  entre  sí  conformes, 
se  separaban,  diciendo  Pablo  un  dicho,  que:  Her¬ 
mosamente  el  Espíritu  Santo  habló  por  el  profeta 
Isaías  á  nuestros  padres, 

26  Diciendo:  Vé  á  ese  pueblo  y  díle:  Oir  oiréis,  26  s. 

y  no  será  que  entendáis ;  y  mirar  miraréis,  y  no  Matth- 
será  que  veáis :  1  MarC.S 

27  Porque  espesado  se  ha  el  corazón  de  ese  Pue"L^812io 
blo,  y  de  los  oídos  pesadamente  oyeron,  y  los  ojos  10.Í2U0! 
suyos  apretadamente  cerraron,  no  sea  que  vean  deRo™XI’ 
los  ojos,  y  de  los  oídos  oigan,  y  del  corazón  en¬ 
tiendan  y  se  conviertan,  y  yo  los  sane. 

28  Sea,  pues,  de  vosotros  sabido  que  á  las  gentes  ha  28  13, 
sido  enviada  esta  salvación  de  Dios:  ellas  sí  que  oirán.  38-  46. 

29  Y  en  habiendo  él  dicho  esto,  se  fueron  los 
judíos,  teniendo  entre  sí  mucha  controversia. 

SO  Permanecía,  pues,  dos  años  cabales  en  su  aloja-  3028,16. 
miento  alquilado,  y  recibía  á  todos  los  que  á  él  venían, 

31  Pregonando  el  reino  de  Dios,  y  enseñando 
las  cosas  tocantes  al  Señor  Jesucristo,  con  toda 
libertad  sin  impedimento. 


26  s.  Is.  6,  9  s.  28  Ps.  97,  3. 


! 
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EPÍSTOLAS  DE  SAN  PABLO. 


IIAYAOY  TOY  AÜ02T0A0Y 

H  npoi 

P2MAI0Y2  El  [I2TOAII. 

CAPUT  I. 

De  muñere  suo  evangélico.  Laus  Romanae  Ecclesiae  ct  desi- 
deriurn  eam  visendi.  Et  Ge?ites  et  Iudaei  Dei  irae  obnoxii. 
Ethnici  primiim ,  ex  creaturis  Dcum  cognoscentes ,  quia  non 
Deum  sed  creaturae  imagines  coluerunt ,  in  abo?ninanda,  quae 
hic  recensentur  sedera  incideru7it. 

1  i  Cor.  1  llaüXoQ  (íobXoQ  Vy¡(JOO  XplOZOO ,  xXrjZOQ  0.710- 

Acta 3^ 2.  otoXoq  dxpcopiapéooc,  elq  eóayyéhoo  deoo,  2  *0  npo- 
STrrjyyeÍÁaTO  dio  zcoo  7rpo(pv]zd)o  abzob  éo  ypa(pa7q 
3  2  Tim.  áytaiQ,  3  Ilepi  roo  oíob  aozob  roo  yeoopéooo  ex 
a^íppazoq  Aaos'cd  xazd  adpxa ,  4  Too  opiadéozoq 
olob  deoo  so  doodpei  xara  nosopa  dyia)aóor¡Q  eg 
áoaozdcreajq  oexpebo ,  7 r¡aob  Xpiazob  zoo  xopíoo 
7¡pcbo,  5  Ai  oo  éXáfíopeo  ydpio  xai  a.7íoazo):r¡o 
e¡q  oTiaxor¡o  ttÍctzsojq  so  Tramo  zo7q  edoemo  brrep 
6s.  iCor.  zoo  ooópazoq  abzob ,  6  Eo  oiQ  éoze  xa \  opsíc, 
/tLss.  xtyroi  7 r¡aob  Xpiozob'  7  llamo  zo7q  obmo  so 
i.  1  etc-  Pcopyj  dyany]zó7c)  deoo ,  xhjzóiq  áyíoig.  ydpiq  opio 
xai  e\pr¡or¡  arco  deoo  nazpoq  íjpcbo  xdl  xopíoo 
Tr¡aob  Xpiozób. 

8  i  Cor.  £  Tlpcbzoo  peo  ebyapiazcb  zw  dea)  poo  Siá 
i  Thtss.  ífjaob  Xpiazob  Tcep]  ttoozcoo  o  peo  o ,  ozt  r¡  ttÍgzcq 
x>  2;  bpeoo  xazayyéXXezai  ¿o  oXco  z¡b  xoapw.  9  Mdpzoq 
X|  g.  yo-p  poo  eozio  o  ueoQj  q>  Aazpeoco  eo  zco  noeopazi 


EPÍSTOLA 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  ROMANOS. 


CAPITULO  I. 

Misión  divina  de  Pablo  al  apostolado.  Su  deseo  de  ver  á  los 
romanos  y  predicarles  el  evangelio.  En  éste  se  anuncia  la 
justicia  y  salud  eternas  para  todos  los  que  creen  en  Cristo. 

Ira  de  Dios  contra  los  gentiles  por  sus  idolatrías  y  pecados. 

1  Pablo,  siervo  de  Jesucristo,  apóstol  llamado,  i  i  Cor. 

puesto  aparte  para  el  evangelio  de  Dios,  aoi^ 

2  El  cual  había  él  de  antemano  prometido  por 
medio  de  sus  profetas  en  las  santas  escrituras, 

3  Acerca  del  hijo  suyo,  el  nacido  de  la  estirpe  3  2  Tim. 

de  David  según  la  carne,  2>  8- 

4  El  declarado  hijo  de  Dios  en  poder  según 
el  espíritu  de  santidad  en  fuerza  de  la  resurrección 
de  los  muertos,  Jesucristo  Señor  nuestro: 

5  Por  quien  hemos  recibido  gracia  y  apostolado 
para  obediencia  de  fe  en  todas  las  gentes  por  razón 
de  su  nombre, 

6  Entre  las  cuales  estáis  también  vosotros,  llama-  6  s.  iCor. 

dos  de  Jesucristo:  /xhes’s 

7  A  todos  los  amados  de  Dios,  santos  llamados,  1,  1  etc. 
que  están  en  Roma.  Gracia  á  vosotros  y  paz  de 
parte  de  Dios  Padre  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo. 

S  Y  primeramente  hago  gracias  á  mi  Dios  por  8  IIt  C4°r' 
Jesucristo,  acerca  de  todos  vosotros,  porque  vuestra  1  Thess. 
fe  es  celebrada  en  todo  el  mundo.  9 Tpnn 

(^Porque  testigo  me  es  el  Dios  á  quien  rindo  culto  X)  s!  ’ 


Rom.  i,  10-22. 
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poo  ev  zcp  EbayysXícp  zoo  uíou  abzob  ,  coq  áSia- 
10  Eph.  IsínzcoQ  [JLVEÍaV  bpcov  Tcoiobpai  10  üávzozE  etc} 
zcov  TCpoGEoycov  poo  deó/iEMC ,  ei'tccoq  r¡Sv¡  tcoze 
EooScoS^aopai  ¿u  zcp  SEXvjpazt  zoo  Seoo  eXMeIv 
11 15, 23.  Tcpbq  bpáq.  11  'Etc  moSco  yáp  ISeiv  bpáq ,  iva,  zi 
32‘  uezcáSco  yáp  lapa  b¡wj  nvEopaztxov  elq  zo  azrjpiy- 
Sr¡va.i  bpáq,  12  Tobzo  Sé  éazw  oovTcapax)cr¡br¡vai 
¿0  bp~iv  Siá  zr¡q  ev  áXXájXoiq  tcigzecoq ,  bpcov  ze 
1315,22.  xai  Epoo.  10  Uo  i/EÁco  oe  opaq  ayvoEiv,  aóEÁcpoi, 
OZl  TCoXXáxiQ  npOEÜépy¡V  eXSe'Iv  TCpOQ  bpá.Q  ( YJU 
excoXÓStjv  áypt  zoo  debpo)  civa  zivá  xapnbv  ayo) 
xai  év  bp'tv  xaScoq  xa}  év  zoiq  XoitcoIq  eSvegiv. 
14  'EXárjaív  ze  xa}  ¡üapftápoiq,  aocpcñq  ze  xa}  clvorp 
zoiq  dcpEiXézr¡q  Eipí •  15  Obzcoq  zo  xaz  épk  TcpóSopov 
16  2,  9.  xa}  bp'tv  zoiq  év  Ewpjj  e  o  a  yyE  1  í  a  a.  a<)  a.  1 .  16  Ob 

\  c°r‘  yáp  énaiayóvopat  zo  EoayyéXtov •  Sóvapiq  yáp 
tisob  éazrv  Eiq  ocozYjpíav  Tcavz}  zcp  tcigzeúovzi , 
17 3, 21  s.  áoooaío)  ze  Tcpcózov  xat'EXXrjvi.  17  Atxaioaóvrj  yáp 

Hebr.io*  &GOU  év  GOZO)  áTCOXaXoTCZEZai  EX  TCIGZECOQ  ElQ  TCIOZIV, 

38-  xaScoq  yiyparczai •  O  Se  S  íxaioq  e  x  tc  íaz eco  q 
£y¡  a ez ai. 

i8Eph.5,  1S  ; ArcoxalÓTCZEzai  yáp  opyr¡  Seoo  áre  obpavob 
éni  Tcáaav  áaéjÜEiav  xat  áStxíav  a.vSpá)Tccov  zebv 
zr¡v  áXrj&Eiav  év  áSixía  xazEyóvziov  19  Aiórt  zo 
yveoazov  zoo  Seoo  cpavEpóv  egziv  év  abzólq •  b 
Seoq  yáp  abzólq  écpavépcoGEV.  20  Tá  yáp  u.ópaza 
abzob  a tco  xzigecoq  xóapoo  zólq  7coir¡paaiv  vooúpEva 
xaSopázai ,  r¡  ze  áiSioq  abzob  Suvapiq  xa}  Sekjzyjq, 
2iEPh.4j  siq  zo  scvai  abzobq  ávaTcoX.oyrjzooq.  21  Acózi  yvóvzEC 
zov  Seov  00 y  ¿>q  Seov  éSó^aaav  r¡  r¡byapiGZTjGav , 
á)Jb  épazauoSvjGav  év  zoiq  ScaXoyiapolq  abzcov , 
22 1  Cor  .xa}  EoxozíaSr)  Xj  áabvEzoq  abzwv  xapSía .  22  Oár 


1,  20. 


17  Hab.  2,  4. 


22  Ier.  10,  14. 
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en  mi  espíritu  en  el  evangelio  del  hijo  suyo,  de  cómo 
incesantemente  hago  memoria  de  vosotros, 

10  Siempre  en  mis  oraciones  suplicando,  si  de  al- 10  EPh. 
guna  manera  seré  una  vez  al  fin  felizmente  encami-  I»  l6, 
nado  para  llegar  con  el  querer  de  Dios  hasta  vosotros. 

11  Porque  ansio  veros,  á  fin  de  participaros  al- 11 15,23. 
gún  don  espiritual  para  que  seáis  consolidados,  32, 

12  Esto  es,  para  ser  yo  á  una  consolado  entre  vos¬ 
otros  por  la  fe  que  nos  es  común,  la  de  vosotros  y  la  mía. 

1 3  Y  no  quiero  que  dejéis  de  saber,  hermanos,  cómo  13 15,22. 
muchas  veces  me  propuse  ir  á  vosotros  (sino  que  me 

ha  sido  hasta  ahora  impedido),  para  lograr  algún  fruto 
también  en  vosotros  así  como  en  las  demás  gentes. 

14  A  griegos  y  á  bárbaros,  á  sabios  y  á  in¬ 
sipientes  soy  deudor: 

15  Así,  cuanto  á  mí  toca,  pronto  estoy  á  evangeli¬ 
zaros  también  á  vosotros,  los  que  estáis  en  Roma. 

16  Porque  no  me  avergüenzo  del  evangelio:  que  í6  2,  9. 
virtud  de  Dios  es  en  orden  á  salud  para  todo  el  que  *  c°r* 
cree,  para  el  judío  primeramente  y  para  el  griego. 

1 7  Porque  en  él  se  revela  lajusticia  de  Dios  de  fe  en  fe,  17  3, 21  s. 
según  que  está  escrito :  Ahora  bien,  el  justo  de  fe  vivirá.  Hebr.’io* 

18  Porque  se  descubre  la  ira  de  Dios  desde  el  381 

cielo  contra  toda  la  impiedad  é  injusticia  de  losiSEph.s, 
hombres  que  con  injusticia  cohiben  la  verdad :  6' 

19  Porque  lo  que  es  dable  conocer  de  Dios,  es  en 
ellos  manifiesto,  como  que  Dios  lo  manifestó  á  ellos. 

20  Porque  las  cosas  invisibles  de  él  desde  la 
creación  del  mundo  están  á  la  vista,  entendiéndose 
en  las  hechuras,  así  la  sempiterna  virtud  suya  como 
la  deidad,  hasta  el  punto  de  ser  ellos  inexcusables. 

21  Porque  habiendo  conocido  á  Dios,  no  le  2iEPh.4) 
glorificaron  ni  le  hicieron  gracias  como  á  Dios,  *7- 
sino  que  se  desvanecieron  en  sus  discursos,  y  se 
entenebreció  el  insensato  corazón  de  ellos. 

22  Diciendo  ser  sabios,  se  entontecieron,  22 1  Cor. 

- * -  1,  20, 


17  Hab.  2,  4. 


22  Ier,  10,  14. 
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c txovzeq  ¿ívai  aocpcn  EpcopávbYjaav,  23  Kat  YjXXa.^av 
ZYJV  8  ó  zav  zoo  dcpbdpzoo  tíeob  ev  opoubpazi  si- 
xóvog  cpbapzob  dvbpconoo  xa}  nezeivdjv  xa i  zEzpa- 
nódcov  xa}  EpnEzcov.  24  Aib  napídcoxEv  abzobg 
ó  i)eoq  ¿v  zaíg  éniboptaig  zcov  xapoicov  abzcov  Eig 
dxabapaíav  roo  áripaCsadat  zd  acopara  abzcov  ev 
abzoig •  25  OIziveq  pezYjXXa$av  zyjv  dXrjbEiav  zoo 
de 00  év  reí)  (fjeódet,  xa}  iaE^áabrjaav  xa}  Ihí. - 
zpEoaav  ZYti  xztaEc  napa  zov  xzíaavza ,  og  ¿aziv 
sdXoy7¡zbg  Eig  zobg  aicbvag,  dprjv.  20  Aid  zobzo 
napíocox.Ev  abzobg  b  bsog  E¡g  náfhj  dzcpíag •  arc 
ze  ydp  brjXeiat  abzcov  pEzrjXXa.^av  zyjv  cpooiXYjv 
ypyjatv  elg  zyjv  napa  cpóatv ,  27  Vpoícoq  ok  xa} 

oí  ápaEVEQ  ácpEvzeq  zyjv  cpoaixyjv  yp^aiv  zyjq  bYjXsíaq 
E^Exabbrjaav  ev  zyj  dpé^Et  abzcov  slg  áXJdjXooq , 
cipOEVEg  ev  dpoEoiv  zyjv  dayrjpoabvY¡v  xazEpyaZó- 
pEvoi  xa.}  ZYjv  dvzipiabíav  yjv  í3ei  ZY¡g  nXdvYjq 
abzcov  ev  kaozolq  ánoXapftdvovzeq .  28  Ka}  xadcog 
obx  Eooxípaaav  zov  8eov  iystv  ev  EmyvcóaEi , 
napíocoxEv  abzobg  ó  Seoq  eiq  ádóxipov  vobv,  noiElv 
zd  pr¡  xadrjxovza ,  20  He n):r¡p ojp é voog  ndarj  cioixía 
novYjpía  nopvEia  nXoOVE^ía  xaxia,  pEozobq  cpbó - 
voo  cpovoo  epiooQ  00X00  xaxoYjbsíaq9  cfubopiazdq. , 

30  KazaXdXoog ,  bEoazoyEÍq,  bfípiazáq,  bnEpYjcpávooq , 
b.XoZovaq,  IcpEopEzdg  xaxcbv ,  yovEoaiv  dnEibéig 9 

31  Waovízoog 9  daovbézoog 9  dazópyooq 9  dancbvooog, 
dvEXiEYjpovag •  32  OízivEq  zo  drxaícopa  zoo  bEob  ene- 
yvüVTsg ,  orí  oí  zd  zoiabza  npdaaovzEq  dqiot  bavd- 
zoo  E¡aív,  00  póvov  abra  noiobacv ,  dXXd  xa}  aov- 
Eodoxobaiv  zolg  npdaaooaiv . 


23  Ps.  105,  20. 
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23  Y  trocaron  la  gloria  del  Dios  incorruptible 
por  un  remedo  de  figura  de  hombre  corruptible,  y 
de  animales  volátiles  y  cuadrúpedos  y  reptiles. 

24  Por  lo  cual  los  abandonó  Dios  en  las  codi¬ 
cias  de  sus  corazones  á  la  inmundicia,  de  modo 
que  se  afrenten  sus  propios  cuerpos  en  sí  mismos : 

2  5  Hombres  que  trocaron  la  verdad  de  Dios  por  2 
la  mentira,  y  veneraron  y  rindieron  culto  á  la  cria¬ 
tura  dando  de  mano  al  que  la  crió,  el  cual  es  digno 
de  ser  bendecido  por  los  siglos,  amén. 

26  Por  eso  los  entregó  Dios  á  ignominiosas  pa¬ 
siones  :  porque  las  hembras  de  ellos  trocaron  el  uso 
natural  por  el  contra  naturaleza, 

27  Y  asimismo  los  varones  también,  dejando  el 
uso  natural  de  la  hembra,  se  abrasaron  en  mutuo 
apetito  unos  de  otros,  ejerciendo  varones  en  varones 
la  torpeza,  y  cobrando  en  sí  mismos  el  pago  que 
convenía  de  su  extravío. 

28  Y  así  como  no  estimaron  á  Dios  digno  de 
tenerle  en  cabal  conocimiento,  los  entregó  Dios  á 
mente  réproba,  á  hacer  lo  que  no  está  bien, 

29  Estando  llenos  de  toda  injusticia,  maldad, 
fornicación,  avaricia,  malicia,  henchidos  de  envidia, 
homicidio,  contienda,  dolo,  malignidad,  chismosos, 

30  Murmuradores,  aborrecibles  á  Dios,  proter¬ 
vos,  engreídos,  jactanciosos,  inventores  de  maldades, 
desobedientes  á  los  padres, 

31  Insensatos,  descompuestos,  desamorados,  im¬ 
placables,  despiadados : 

32  Que  teniendo  bien  conocido  el  justo  ordena¬ 
miento  de  Dios,  que  quienes  tales  cosas  obran  son 
dignos  de  muerte,  no  solamente  ellos  las  hacen, 
mas  aun  consienten  con  los  que  las  obran. 


23  Ps.  105,  20. 


'5  9,  5. 
2  Cor. 
n>  3i- 


29  ss. 
Gal.  5, 
19  ss. 

1  Cor. 
6,  9  ss. 

2  Cor. 
12,  20. 
Eph.  5, 

3  ss. 

2  Tim. 
3,  2  ss. 
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1  14,  10. 
Matth. 
7,  2- 


4  2  Petr. 
3,  i5- 


6  Matth. 
íó,  27. 


9  1,  íó. 


11  Act. 
10,  34. 
Gal.  2,6. 
Eph.  6,9. 
Col. 3,25. 
1  Petr. 
1,  17. 


CAPUT  II. 

Imminet  instum  Dei  iudicium.  ludaei  frustra  lege  gloriantur 
et  circutncisione ,  cojitraria  legi  operantes ;  contra  Gentes  ea 
quae  legis  sunt,  naturaliter  faáentes,  pro  circumcisis  habendae 

sunt  illosqíie  hulicaturae. 

1  Ato  ávanoXóyvjzoQ  el,  w  dvdpcone  nd.Q  o 
xpívcov  *  ev  tj)  ydp  xpívetQ  zbu  ezepov ,  oeaozbv 
xazaxptvetQ9  zd  ydp  adzd  npdooetq  b  xpivtov. 
2  Otdapev  yap  dzt  zb  xpípa  zoo  de  o  o  eoz'tv  xazd 
dlr¡detav  ent  zooq  zd  zotaoza  npdooovza.Q,  3  Ao- 
ytCjj  de  zodzo,  cb  d.vdpcone  b  xptvtov  zooq  zd  zotaoza 
npáooo'szaq  xat  notcov  adzd ,  ore  oh  éxípedqrj  zb 
xpípa  zoo  deod  ;  4  H  zoo  nXodzoo  zt¡q  yprjozózyzoQ 
adzoo  xat  z9¡q  ávoyrjQ  xat  zrje,  paxpodopt o.q  xaza- 
tppovelQ,  áyvocbv  dzt  zb  yprjozov  zoo  deoo  etq 
pezávotá'j  oe  dyet;  0  Kazd  de  zr¡v  oxXvjpózrjzá 
000  xa}  ápezavór¡zov  xapdtav  drjoaopt^etQ  oeaozco 
bpyrpo  év  Vjpépa  bpyr¡Q  xa}  ánoxahj^eajQ  dixato - 
xptota.Q  zoo  deoo,  6  "Oq  dnoocboet  exáozo) 
xazd  zd  ¿pya  adzoo •  7  FoIq  pe v  xa.&*  dno- 
uovYjV  épyoo  dyadoo  dbqav  xa}  ztprjv  xat  dtp  d  ap¬ 
otas  £r¡zodotv ,  Ccoyjo  álwyiov  8  To'lq  de  é$  ept- 
detaQ  xa\  dnetdoootv  zr¡  dXrjdeíat,  netdopévotq  de 
zfj  ddtxta,  dpyv¡  xa}  dopÓQ.  9  OÁlcJjiq  xat  ozevo- 
ypopía  ent  ndoav  (poyryo  ávdptonoo  zoo  xazepya- 
Copívoo  zb  xaxóv,  ' loooaíoo  ze  npcbzov  xaY'EXXrjvoQ • 

10  Aóqa  de  xa}  ztprj  xat  elpr¡w¡  navz\  za>  epya- 
Zopívcp  zb  áyadóv,  Food  ateo  ze  npwzov  xaYE/Xrjvr 

11  Od  ydp  éoztv  npooconoXajptpta  napa  za>  dew. 

12  Voot  ydp  áyópcoQ  r¡papzov ,  ávópojQ  xa}  ano - 
Xobvzar  xa}  ooot  ev  vbpcp  r¡papzov ,  dtd  vópoo 


6  Ps.  61,  13.  11  Deut.  10,  17.  2  Par.  19,  7.  Iob  34,  19. 

Sap.  6,  8.  Eccli.  35,  15. 
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CAPITULO  II. 

Dios  ha  de  juzgar ,  con  igualdad  y  sin  aceptación  de  perso?ias, 
á  todos  los  hombres,  y  lo  niismo  el  judío  que  el  gentil  recibirán 
premio  ó  castigo  segiin  sus  obras. 

1  Por  lo  cual,  'inexcusable  eres,  oh  hombre,  quien¬ 
quiera  que  juzgas :  porque  en  lo  que  juzgas  al  otro, 
á  ti  mismo  te  condenas ;  dado  que  las  mismas  cosas 
haces  tú  el  que  juzgas. 

2  Porque  sabemos  que  el  juicio  de  Dios  es  se¬ 
gún  verdad  contra  los  que  las  tales  cosas  obran. 

3  ¿Y  te  haces  tú  esta  cuenta,  oh  hombre  que 
juzgas  á  los  que  las  tales  cosas  obran  y  tú  las 
haces,  que  has  tú  de  escapar  del  juicio  de  Dios? 

4  i  Ó  la  riqueza  de  la  bondad  suya  y  del  sufrimiento 
y  de  la  longanimidad  desprecias,  no  entendiendo  que 
la  benignidad  de  Dios  te  mueve  á  penitencia? 

5  Empero  según  la  dureza  tuya  y  el  impenitente 
corazón  á  ti  mismo  atesoras  ira  en  el  día  de  la  ira 
y  del  descubrimiento  del  justo  juicio  de  Dios, 

6  El  cual  dará  á  cada  uno  el  pago  conforme 

á  sus  obras : 

/ 

7  A  los  que  por  la  paciente  constancia  del  bien  obrar 
buscan  gloria  y  honra  é  incorruptibilidad,  vida  eterna : 

8  Pero  á  los  del  bando  de  la  porfía  y  que  des¬ 
obedecen  á  la  verdad,  pero  obedecen  á  la  iniqui¬ 
dad,  ira  y  enojo. 

9  Tribulación  y  angustia  sobre  toda  alma  de  hombre 
que  obra  lo  malo,  del  judío  primeramente  y  del  griego ; 

10  Pero  gloria  y  honra  y  paz  para  todo  el  que  obra 
lo  bueno,  para  el  judío  en  primer  lugar  y  para  el  griego : 

1 1  Porque  no  hay  en  Dios  aceptación  de  personas. 

12  Dado  que  cuantos  sin  la  ley  pecaron,  sin  la 
ley  asimismo  perecerán ;  y  cuantos  en  la  ley  peca¬ 
ron,  según  la  ley  serán  juzgados : 

6  Ps.  6i,  13.  11  Deut.  10,  17.  2  Par.  19,  7.  Iob  34,  19. 

Sap.  6,  8.  Eccli.  35,  15. 


1  14,  10. 
Matth. 


2. 
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3,  T5- 


6  Matth. 
16,  27. 


9  1,  16. 


11  Act. 
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Rom.  2,  13-28. 


líJMatth .  xpc8r¡aovzar  1,5  O  ó  yap  oí  dxpoazac  vópoo  d  exato  t 
loe.  1,7.2. 7: apa  T(7j  freo) ,  dXT  oí  nocr¡z(Tc  vópoo  dexauo- 
dy¡aovzac.  14  'Vzav  yap  e¿h>7¡  zd  pv¡  vópov  eyovza 
<póo£t  zd  zoo  vópoo  notcuatv,  obzoc  vópov  pvj  iyov- 
lSHebr.  ZEQ  kaOZOlQ  Eto'cV  VÓpOQ,  15  OtZCVEQ  EvdECXVOVZat 
Rom! 9,1.  tpyov  ZOO  VOpOO  y  pan  ZOV  EV  ZOCQ  xapdíaCQ 
abzcov ,  aovpapzopoúar¡Q  adzcov  zrjq  aovecdrjaewq 
xac  fiEza^u  áX):í¡Xcüv  zebv  Xoytapcbv  xa zr¡ yo p oóv zco v 

l(i  16,25. YJ  X(JÍ  (1 7Z  O  X  o  yo  O  U  EV(UV,  lí)  Ev  Yjpépa  OZE  XpCVEi  Ó 
ÜEoq  za  x punza  z¿bv  dvdpcbncov  xazd  zo  EÓayyé- 
Atov  poo  oca  rrjaoo  Apcazoo .  he  oe  ao  loo- 

dado  q  enovo /wZyj  xac  énavanaÓT]  vópcp  xac  xaoydaac 
18  Phii.  év  Meco  1S  Kat  ycvcoaxecQ  zb  i)éXr¿pa  xac  doxcpd- 
x’  IO'  Cecq  zd  dtacpípovza  xazYjyoópEvoq  ex  zoo  vópoo, 
l9Matth. 19  UénoedaQ  ze  aeaozbv  bdrjybv  Ecvac  zocpXdjv,  (pojq 
14  zebv  ¿v  úxÓzec,  20  IlacdEUZYjv  deppóvcov,  dcdda- 
xaXov  VY¡nceov,  íyovza  zr¡v  pópepcoatv  zy¡q  yvcoaEojq 
xac  zy¡q  aÁrjoEtaq  ev  za)  vopcp9  U  oov  ocoaaxcov 
EZEpov  aeaozbv  ou  dcddaxecq;  b  xvjpóaacov  ¡ir¡  xXín- 
zecv  xXénzetq;  22  O  Xéycov  pr¡  poiyeÓEtv  potyeúecq; 
o  ftdeXoaaópevoQ  zd.  eco  o)  Xa  íepoao/.ecq;  2:i  (yOq  év 
vóuco  xaoydaac ,  oca  zr¡q  napafídaecoq  zou  vópoo 
zov  ueov  aztpaQetq;  **  1  o  yap  ovopa  zou 
deob  de  bpdq  /?  Xaa<py¡  p  e~cz  ai  év  zoIq  idve- 
25  i  Cor.  a  ev ,  xadcoq  yéypanzat.  2o  IleptzopTj  pev  yap 
7’  I9'  axpE/Sc  édv  vópov  npá<7(JY¡Q'  édv  (Te  napa¡9áz7¡q 
vópoo  fiQ,  rj  neptzopr¡  croo  dxpoftuazta  yéyovEv . 
26  Edv  oóv  rj  dxpoftoozca  zd  dcxaccbpaza  zoo  vópoo 
(puXZacrfp  ouy  Y¡  dxpoftoozca  auzou  ecq  nEpczopvjv 
),oycadr¡(7Ezac;  27  Kat  xpcvEt  X]  ex  cpuaEcoq  áxpo- 
fíocrzca  zov  vópov  zE)<ouaa  ah  zov  dea  ypáppazoq 
xac  nEpczopr¡q  napaftd.zrjv  vópoo .  28  O  o  yap  b 


24  Is.  52,  5.  Ez.  36,  20. 
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13  Porque  no  los  oidores  de  la  ley  son  justos  ante  i3Matth. 

Dios,  sino  que  los  obradores  de  la  ley  serán  justificados.  **22 

14  Porque,  cuando  las  gentes  que  no  tienen  ley, 
naturalmente  cumplen  los  preceptos  de  la  ley,  éstos 
que  no  tienen  ley,  á  sí  mismos  se  son  ley, 

1 5  Los  cuales  muestran  la  obra  de  la  ley  escrita  15  Hebr. 
en  sus  corazones,  atestiguando  juntamente  la  con- 
ciencia  de  ellos  y  los  pensamientos  que  entre  sí 
unos  á  otros  se  acusan  ó  también  se  defienden, 

16  En  el  día  en  que  Dios  juzgará  por  Jesucristo  16 16, 25. 
según  mi  evangelio  lo  escondido  de  los  hombres. 

17  Que  si  tú  te  apellidas  judío,  y  descansas  en 
la  ley,  y  te  precias  en  Dios, 

18  Y  conoces  el  querer  suyo,  y  sabes  discernir  18  Phii. 

lo  mejor  amaestrado  por  la  ley,  *>  IO‘ 

19  Y  presumes  de  ti  mismo  ser  guía  de  ciegos,  i9Matth. 

luz  de  los  que  están  en  tinieblas,  I5>  I4> 

20  Enseñador  de  los  insipientes,  maestro  de  los 
que  no  saben,  que  tienes  la  norma  de  la  ciencia  y 
de  la  verdad  en  la  ley; 

21  En  suma,  ¿tú,  el  que  enseñas  á  otro,  á  ti  mismo 
no  te  enseñas  ?  ¿  El  que  predicas  no  hurtar,  hurtas  ? 

22  ¿El  que  dices  no  adulterar,  adulteras?  ¿El  que 
abominas  los  ídolos,  eres  profanador  de  las  cosas  santas  ? 

23  ¿El  que  te  glorías  en  la  ley,  por  la  trans¬ 
gresión  de  la  ley  deshonras  á  Dios? 

24  Porque  el  nombre  de  Dios  por  causa  de  vos¬ 
otros  es  blasfemado  entre  las  gentes,  según  está  escrito. 

25  Y  es  sin  duda  que  la  circuncisión  aprovecha  25 1  Cor. 
si  cumplieres  la  ley ;  mas,  si  fueres  transgresor  de  7>  I9> 
la  ley,  la  circuncisión  tuya  prepucio  se  ha  hecho. 

2  ó  De  modo  que,  si  el  prepucio  guarda  los  justos 
mandamientos  de  la  ley,  ¿no  será  el  prepucio  de  él 
estimado  como  circuncisión? 

27  Y  el  prepucio  de  naturaleza  cumpliendo  la 
ley,  te  juzgará  á  ti  el  con  la  letra  y  la  circuncisión 
transgresor  de  la  ley. 


24  Is.  52,  5.  Ez.  36, 
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Rom.  2,  29;  3,  1-11. 


év  toj  ipavepdp  Toodáíóq  loziv ,  y¡  év  zd) 

cpavepo)  év  aapxí  Tiepizoprj  *  29  />  ¿y  zo> 

xpüTiTo)  7 oodaloq,  xai  nepizoprj  xapdíaq  év  ttveo- 
pazt  ob  ypdppazi ,  ob  b  ETzaivoq  obx  é$  dvdpwTicov 
áXXb  éx  zoo  de  ob. 


CAPUT  III. 


Valent  Dei  dicta  Iudacis  concredita.  Omnes  pariter  sontes 
Dei  gratia  sei'vat  fute  habita  Christo  expiatori.  Legem  pides 

noji  destruit. 

1  Tí  obv  zb  TzeptGGov  zoo  Toodaíoo;  r¡  zíq  r¡ 

2  9,  4.  áxpéXeta  ZYjQ  Tiepizopvjq;  2  lio  Ib  xaza  Tiávza  zpó- 

rzov.  Tzpwzov  pév  yap  dzi  é7tiGzebdr¡Gav  zd  Xbyia 

3  2Tim.  zoo  deob.  3  Tí  ydp  el  r¡7zíazr¡G(w  ztveq;  p:r¡  vj 
2’  I3'  (hiLGzía  abzcbv  zr¡v  ttÍgzcv  zoo  deob  xazapyrjaet ; 

410.3,33. 4  iMr¡  yévoizo •  yivéada. )  oe  0  debq  áhjdv¡Q9  ti  de, 
d e  d  v  d p  o)  tz  o  q  ó  eÚGZYjQ ,  xadaizep  ye ypanzat * 
'0  7i  O)  q  d  V  d  CXCtiOJ  dfjQ  E  V  Z  O  T  Q  X  ó  yo  tq  GOO 
5  6,  19  .xa}  VLXY¡G7¡Q  EV  Z  (f)  X p  í  V  E  G  d O.  í  GE .  5  El  OE 

Oai.3,15. ^  ¿ftcx'a  yjuüy  deob  dixaioabvr¡v  govÍgz7¡giv ,  zí 
épobuev;  prj  ddr/.oq  o  debq  b  ETzapípcov  zvjv  opyrjv ; 
(Kazd  dvdpcoTZOv  Aeyoj.)  h  Mrj  y  evo  izo*  etze }  rzwq 
xpiveí  b  debq  zov  xoguov;  7  El  ydp  áXrjdeia  zoo 
deob  ev  zo)  épto  áeÓGpazi  etcepÍggeogev  elq  zr¡v 
dn~av  abzob ,  zí  ezi  xdyeo  coq  dpapztokbq  xpívopai: 
s  6,  t.  8  I(ai  u:r¡  ( xadcoq  ftXa.Gif  r¿p oó¡i e da  xdi  xadwq  (paGÍv 
ziveq  tjpaq  Xéyeiv) ,  dzi  rioiYiGcopEv  za  xaxd  Iva 
e Xdrj  zd  áyadd •  cbv  zb  xpípa  evdixnv  egziv. 
9  ii,  32.  9  Tí  obv;  Tcpoepópeda;  ob  návzcoq •  •¡zporyziaaáp.eda 
^ai.3,22.  ’loodaíooq  ze  xa]  'EXXryvaq  rcdvzaq  bcp  dpap - 
zíav  ¿iv ai ,  10  Kadcbq  yíypaTizar  Vzi  obx  egziv 
díxaioq  ob  de  elq,  11  Obx  egziv  gov  ico  y. 


4  Ps.  115,  11 ;  50,  6. 


10  ss.  Ps.  13,  1-3;  52,  3  s. 


Rom.  2,  28;  3,  i  ii. 
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28  Porque  no  es  judío  el  que  lo  es  en  lo  de  fuera, 
ni  circuncisión  la  que  lo  es  en  lo  de  fuera,  en  la  carne: 

29  Sino  el  judío,  que  lo  es  en  lo  escondido,  y  circun¬ 
cisión  del  corazón  en  espíritu,  no  en  letra,  cuya  ala¬ 
banza  es  no  de  parte  de  los  hombres,  sino  de  parte  de 
Dios. 

CAPITULO  III. 

Los  judíos  fuero?i  depositcuios  de  las  palabras  de  Dios ;  pero 
no  se  justificaron  por  las  obras  de  la  Ley.  Ningún  hombre  se 
justifica  sino  por  los  7?iériios  de  la  pasión  de  Cristo,  mediante 
la  fe.  Esta  conftj'ina,  no  destruye  la  Ley. 

1  Luego,  ¿  cuál  es  la  ventaja  del  judío,  ó  cuál 
la  utilidad  de  la  circuncisión? 

2  Mucha  en  todas  maneras.  Porque  primaria  ven-  2  9,  4. 
taja  es  ciertamente  que  les  fueron  confiados  los 
oráculos  de  Dios. 

3  Porque,  si  algunos  descreyeron, ¿  qué  ?  Por  ventura  8  2  Tim. 
la  incredulidad  de  ellos  invalidará  la  fidelidad  de  Dios  ?  2>  I3‘ 

4  No  tal ;  antes  bien  sea  Dios  veraz,  y  todo  hom-  410.3,33. 
bre  mentiroso,  como  está  escrito :  Para  que  seas  jus¬ 
tificado  en  tus  palabras,  y  venzas  al  ser  tú  juzgado. 

5  Que  si  la  iniquidad  nuestra  confirma  la  justicia  5  6,  19. 
de  Dios,  ¿  qué  diremos  ?  ¿será  injusto  Dios,  que  in-Ga1*3’15* 
fiere  la  ira?  (A  lo  humano  hablo.) 

6  No  tal.  Dado  que,  ¿cómo  juzgará  Dios  al  mundo? 

7  Porque,  si  la  verdad  de  Dios  sobrepujó  por  la 
mentira  mía  para  gloria  de  él,  ¿  por  qué  todavía  soy 
yo  además  cual  pecador  juzgado? 

8  Y  no  (como  se  nos  vitupera,  y  como  algunos  afirman  8  6,  1, 
que  decimos  nosotros) :  Hagamos  los  males  para  que 
vengan  los  bienes.  De  los  cuales  la  condenación  es  justa. 

9  Luego  ¿qué?  ¿Nos  aventajamos?  No,  absoluta- 9  n,  32. 
mente:  porque  ya  antes  acusamos  á  judíos  y  áCja1,3’22, 
griegos  de  estar  todos  bajo  pecado, 

10  Como  está  escrito,  que:  No  hay  justo  ni  uno, 

11  No  hay  quien  entienda,  no  hay  quien  bus¬ 
que  á  Dios: 


4  Ps.  115,  11 ;  50,  6.  10  ss.  Ps.  13,  1-3;  52,  3  s. 

Nuevo  Testamento.  II. 
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Rom.  3,  12-27. 


OUX  ECFTLV  éx^YJTOJV  ZOV  $  E  Ó  V  '  12  JJá  V  T  E  Q 

¿C  éxXivav ,  apa  r¡  y  p  s  eb  8  r¡  er  a  v  oux  eerrtv 
n  o  1  ¿o  v  y  p  r¡  (T  r  ó  r  r¡  r  a ,  oux  eer  r  c  v  i  co  q  e  v  ó  q. 
13  Tdepoq  6 Iveepypévoq  ó  Xápuy^  aurebv, 
ra7q  yXebereratq  a  u  r  eov  é  o  0X1  o  o  er  a  v  lo  q 
a  a  n  c  ó  eov  u  n  o  t  a  yetXrj  aur  eov  14  SI  v  r  o 
(Tropa  a p  aq  xa  1  ti  ixp  taq  ye  per  10  O  q  e  eq 
ol  7 108  eq  aureov  ex  ye  ai  atpa •  16  Xúv- 
r  p  tppa  xa}  raXainw  pía  e  v  ra7q  b  8 o7q 
aureov  17  Ka\  b8ov  elpr¡vr¡q  oux  eyveoerav. 
18  Oux  eerriv  epófioq  8eou  anévavri  rebv 
b  tp  8  aXpeov  áureo  v.  19  0 18  ape  v  de  ore  00a  b 
vópoq  Xéyet  ro7q  ev  reo  vópep  XaXe7*  7va  nav 
arópa  (fpayii  xát  unódixoq  yévrjrat  naq  b  xóerpoq 

20  Gal.  reo  8eeir  20  Alón  eq  ipyeov  vópou  ou  8  ixaio)8 77- 
Rom.7,'7. ^ e  Tat  nuca  erap$  évebmov  aurou *  8ta  yap 

vópou  iníyveoai q  bpapríaq. 

21  1, 17.  21  iXuv'c  8e  yajp'cq  vópou  8ixaioeruvr¡  8eou 

neepavépeorai ,  paprupoupévr]  unb  rou  vópou  xa\ 
22 10,12.  rebv  npoepr¡rebv,  22  Aixaioerúvrj  8e  8eou  8iá  níerreeoq 
Vrjerou  Xpierrou,  elq  ndvraq  xai  en}  ndvraq  rouq 
merreóovraq •  ou  yáp  éerrcv  8iaerroXr¡.  23  Ilfdvreq 
yap  rjpaprov  xa}  uerrepouvrai  rrjq  Sóqqq  rou  8eou, 
24  Atxaioúpevoi  Seopeav  rr¡  aurou  ydpin  8  id  rr¡q 
25  1  io.  ánoX.urpebereeoq  rr¡q  ev  Xpiarep  3 lr¡oou 9  25  *Ov  npo- 
2>  2 '  édero  b  &eoq  Waorqpiov  8ta  níerreeoq  ev  rw  adro?) 
aípart,  elq  evdetqtv  rr¡q  8rxaioaóvr¡q  o.urou ,  8ta 
rrjv  nápeejtv  rebv  npoyeyovóreov  ápaprvjpárcov 
Lv  rr¡  ccvoyfj  rou  veou,  npoq  rr¡v  evoeeqtv  rv¡q 
StxaioeróvTjQ  aurou  ev  reo  vuv  xacpép,  eiq  rb  elvat 
27  2, 17.  aurov  Síxacov  xa}  Srxaiouvra  rov  ex  níerreeoq  Vvjerou. 
i°Coí!  1', 27  Hoü  ouv  r¡  xaóyyjercQ;  eqexXeíerdrj.  Sea  noíou 


29.  31. 
Eph.2,9. 


13  Ps.  s,  11.  Ps.  139,  4.  14  Ps.  9,  7. 

Prov.  1,  16.  18  Ps.  35,  2.  20  Ps.  142,  2. 


15  ss.  Is.  59,  7  s. 
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12  Todos  se  extraviaron,  á  una  se  inutilizaron; 
no  hay  quien  obre  bondad,  ni  siquiera  uno: 

13  Sepulcro  abierto,  la  garganta  de  ellos;  con 
las  lenguas  suyas  armaron  dolos:  ponzoña  de  áspides 
bajo  los  labios  de  ellos: 

14  Cuya  boca  henchida  está  de  imprecación  y 
agrura : 

15  Ligeros  los  pies  de  ellos  para  derramar  sangre: 

16  Quebrantamiento  y  malandanza  en  los  caminos 
de  ellos: 

17  Y  camino  de  paz  no  le  conocieron: 

18  No  hay  temor  de  Dios  ante  los  ojos  de  ellos. 

19  Ahora  bien,  sabemos  que,  en  cuantas  cosas 
la  ley  dice,  con  los  que  están  dentro  de  la  ley 
habla:  á  fin  de  que  toda  boca  se  tapie,  y  venga  á 
ser  todo  el  mundo  justiciable  á  Dios ; 

20  Porque  con  obras  de  la  ley  no  será  justifi-  20  Gal. 
cado  mortal  alguno  en  su  acatamiento :  dado  que 

por  la  ley,  conocimiento  del  pecado. 

21  Mas  ahora  se  ha  manifestado  la  justicia  de  Dios  21  1,  17 
sin  la  ley,  dándole  testimonio  la  ley  y  los  profetas ; 

22  Pero  justicia  de  Dios  por  la  fe  de  Jesucristo  22 10,12. 
para  todos  y  sobre  todos  los  que  creen :  porque 

no  hay  distinción : 

23  Que  todos  pecaron,  y  están  privados  de  la 
gloria  de  Dios, 

24  Siendo  justificados  de  balde  por  la  gracia  de 
él,  mediante  la  redención  que  es  por  Cristo  Jesús, 

25  Al  cual  se  puso  Dios  delante  hostia  propiciatoria  25  1  io. 
en  su  sangre  mediante  la  fe,  para  demostración  de  la  jus-  2>  2- 
ticia  suya,  á  causa  del  disimulo  de  los  pecados  pasados 

26  Por  la  paciencia  de  Dios;  para  la  demostración 

de  la  justicia  suya  en  el  tiempo  presente,  de  modo  27  2 
que  sea  él  justo,  y  quien  justifica  al  creyente  en  Jesús.  23;  4,  2! 

27  ¿Dónde  está,  pues,  el  gloriarse?  Excluido  ha 

Eph.2,9. 

13  Ps.  5,  IX.  Ps.  139,  4.  14  Ps.  9,  7.  15  SS.  Is.  59,  7  s. 

Prov.  1,  16.  18  Ps.  35,  2.  20  Ps.  142,  2. 

13  * 
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Rom.  3,  28-31 ;  4,  1-10. 


vópoo;  zcov  Ipycüv;  obyí,  alia  día  vópoo  nívzEcoQ. 
28  Gal.  28  Aoyi^bpeba  ydp  dixaiobabai  reí  are  1  dvbpconov 
20  Epii.  X0)¡OÍQ  ¿pycov  vópoo.  29  Y/  TooSauov  b  flsbg  póvov ; 

80  c\i  0lJ^1  X(Ji  vat  xac  ébvcbv  ,  30  Eínep  eíq  ó 

3,  8.  bsóg,  ?>£  (hxauoast  nEpizoprjy  ¿x  nívzEcoq  xah  áxpo- 
•*16,15  \  ftovzíav  Sed  zvjc  nívzEcoQ.  **  Nópov  obv  xazapyoo- 
pEv  (ha  TYjQ  níazEcoQ;  pr¡  yévoizo •  alia  vópov 
iazdvopEV. 


CAPUT  IV. 

Ipse  Abraham  non  ex  Legis  operibus  sed  ex  fide  iustns. 
Gratia  Dei  erga  Abraham  nondum  circumcisum. 

1  Tí  obv  épobpEV  Eoprjxévai  Aftpabp  zbv  7 zpo- 
2  3,  20.  raízo p a  r¡po)v  xazd  aápxa;  2  El  ydp  Aftpadp  é$ 


y 

C 1 


Gal. 


23- 


5 


Ipycov  Eoixauóbr] ,  ejei  xaúyrjpa,  allí  oí)  npbq 
bsóv  '*  Tí  ydp  ír¡  ypa<pr¡  léyEi;  En  igzeogev 

3  6.  Iac.  '  'w(j~  \  ?  1  'O  5~ 

ó  e  A  p  paap  z  o)  veo)  xa  i  e  lo  y  1  a  a  r¡  a  o  zw 
,  6.  E¡  q  8  ixaio  abvrjv.  4  Tíí)  8e  épya^opévcp  ó 
piabbq  oí)  loyíCEzai  xazd.  yápiv  alia  xa.zd  ¿<pEÍm 
lr¡pa*  5  Ta>  oe  pvj  épya&pévqj ,  niGZEÓovzi  8e 
¿ni  zbv  oixaiobvza  zbv  ávEftlj,  loyí^Ezai  y¡  niGziQ 
abzob  siQ  dixaioGÓvvjv.  6  liaban Ep  xoíi  AauEÍd 
léyEi  zbv  paxapiapov  zoo  ávbpcbnoo  w  b  bEOQ 
loyíCEzai  orxaiOGÓvrjv  y/op'iQ  ipycov  7  Maxáptoi 
cov  ácp  íbr¡  a  a  v  ai  áv  o  p  í ai  xa}  co  v  én  e  xa- 
lówbyjaav  ai  ápapzíar  8  Maxá p  10 q  dvr¡ p 
(b  oo  pr¡  loyíarjzai  Kópioq  dpapzíav . 

9  4,  3.  9  V  paxapiapbc,  obv  oozoq  éni  zr¡v  nEpizopr¡v  y) 
xal  én}  zr¡v  áxpoftoGzíav  ;  líyopEv  ydp  ozt  élo- 
yívbyj  z o)  ’Aftpadp  í¡  níaziq  eIq  8 1  xa  10- 
oóvTjV.  10  riíüQ  obv  kloyíobvj;  év  nEpizopyj  ovzi 
íj  ev  áxpoftovzía ;  obx  év  nepizopr¡  áll 5  év  áxpo- 


29  Mal.  2,  10. 


3  Gea.  15,  6. 


7  s.  Ps.  31,  i  s. 


Rom.  3,  28-31;  4,  1-10. 
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sido.  «¿Por  cuál  ley?  «¿de  las  obras?  No  por  cierto, 
sino  por  la  ley  de  la  fe. 

28  Porque  en  conclusión  sacamos  que  por  la  fe  se  28  Gal. 
justifica  el  hombre  sin  obras  de  ley.  2>  l6, 

29.  «¿Ó  Dios  es  de  los  judíos  solamente?  ¿no  es  tam-  29  Eph. 
bien  de  las  gentes  ?  Sí  por  cierto,  también  de  las  gentes :  4’  6> 

30  Como  quiera  que  uno  solo  es  Dios,  el  cual  30  Gal. 
justificará  en  virtud  de  la  fe  á  los  circuncidados,  3’  8‘ 
y  por  la  fe  á  los  no  circuncidados. 

31  Luego  ¿invalidamos  la  ley  por  la  fe?  No  31 6, 15; 

hay  tal;  antes  afirmamos  la  ley.  7>  7'  I2' 

CAPÍTULO  IV. 

AbraZiam  se  justificó,  y  filé  hecho  padre  de  todos  los  creyentes 
por  la  fe,  sin  la  circuncisión  ni  la  Ley.  Heroicidad  de  su  fe. 

1  Luego,  ¿qué  diremos  haber  hallado  Abraham 
nuestro  progenitor  según  la  carne? 

2  Porque  si  Abraham  se  justificó  con  obras,  tiene  2  3,  20. 

de  qué  blasonar,  mas  no  cerca  de  Dios.  27‘ 

3  Porque,  ¿qué  dice  la  escritura?  Creyó  Abraham  3  Gal. 

á  Dios,  y  se  le  imputó  á  justicia.  3,26  01fc' 

4  Ahora  bien:  ai  que  trabaja,  el  jornal  no  se4  ’ix3 6 
le  abona  como  gracia,  sino  como  deuda ; 

5  Mas  al  que  no  trabaja,  sino  que  cree  en  el  5  3,  28. 
que  justifica  al  impío,  se  le  imputa  su  fe  á  justicia. 

6  Como  también  David  pregona  la  bienaventuranza 
del  hombre  á  quien  Dios  imputa  la  justicia  sin  obras : 

7  Bienaventurados  aquellos  cuyas  iniquidades  fue¬ 
ron  perdonadas,  y  cuyos  pecados  fueron  encubiertos: 

8  Bienaventurado  el  varón  á  quien  el  Señor  no 
impute  pecado. 

9  Pues  bien:  este  pregón  de  bienaventuranza  ¿recae  9  4,  3. 
sobre  la  circuncisión,  ó  también  sobre  el  prepucio  ?  Por¬ 
que  decimos  que  á  Abraham  se  le  imputó  la  fe  á  justicia. 

10  ¿Cómo,  pues,  se  le  imputó?  ¿Estando  en  la 
circuncisión  ó  en  el  prepucio?  No  en  la  circun¬ 
cisión,  sino  en  el  prepucio. 


29  Mal.  2,  10.  —  3  Gen.  15,  6. 


7  s.  Ps.  31,  1  s. 


Rom.  4,  11-22. 


II  Gal. 
3.  7  ss- 


14  Gal. 
3,  l8- 


10  Gal. 
3*  9* 


20  (lo. 
9.  24-) 
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ftuazía.  11  Kat  O7j[i£tov  IX aftev  neptzop^Q ,  acppa- 
yí8a  zy¡q  StxaioativY¡Q  ztjq  níazecoc,  zyjq  ed  rjj  dxpo - 
ftuazla,  etg  zb  ¿ívai  atizo])  nazípa  nd.vzcov  zcov 
ntazeoóvzcov  81  dxpoftuazíag ,  e¡Q  zb  Xoytadzjvat 
xai  atizóte,  81x0.10  oti  v‘r¡v ,  12  Kat  nazípa  nept- 

zoprjg  zólq  otix  ex  neptzopr¡g  póvov  áXXd  xa]  zote, 
Gzotyóoaiv  zótQ  íyveatv  zr¡g  ev  zfj  áxpo/íuazta 
nlazecog  zoo  no.zpbg  r¡pcov  Afípadp.  13  O  ti  ydp 
8 td  vópoo  7j  en  ay  ye  XI  a  zw  Afipadp  y¿  zw  aníp- 
p.azt  atizo  o ,  zb  xXzjpovópo])  atizo  v  elvac  xóopou, 
dXXd  8td  8txaioaóvr¡g  níazeeog.  14  El  yap  oi  ex 
vópoo  xXrjpovópot  ,  xexívcozat  tj  níaztg  xat  xaz - 
7¡pyr¡zai  r¡  énayyeXía .  15  O  yap  vópog  tipyr¡v 

xazepydCezar  oti  yap  otix  eaztv  vópog,  oti8e 
napáftaatg.  1(>  Aid  zoozo  ex  níazeeog,  cíva  xazd 
yd.ptv ,  etg  zb  etvat  ¡3e[üo.íav  zr¡v  en ayyeXíav  na.vz} 
zo)  aníppazt ,  oti  zw  ex  zoo  vópoo  póvov  dXXd 
xat  zw  ex  níazeeog  Aftpad.p,  8g  eaztv  nazijp  ndv- 
zcov  Xpuov ,  17  (Kadcog  yéypanzar  Vzt  nazípa 
noXXcbv  ídvcbv  zídetxd  as,)  xazívavzt  oti 
eníazeoaev  deoo  zoo  Ccoonotoovzog  zoog  vexpobg 
xati  xaXótivzot ;  zd  p'r¡  dvza  wg  dvza. •  18  *Og  nap 5 
íXnída  en  eXníSt  eníazeoaev ,  etg  zb  yevíadat 
atizo])  nazípa  noXXwv  edvwv  xazd.  zb  elpr¡- 
pívov  Oozcog  eazat  zb  aníppa.  o  o  o*  19  Ka.} 
pr¡  dabev'f¡aag  zf¡  níazet  xazevÓTjaev  zb  eaozoo 
acopa  vevexpeopívov ,  exazovzaízrjg  noo  ondpycov, 
xa.}  zr¡v  víxpwatv  zTjg  pv¡zpa.g  Idppag*  20  Etc,  8e 
zyjv  énayyeXdav  zoo  Deoo  oti  diexpídz]  zr¡  d.ntazía , 
dXX 5  eve8ovapd)dr¡  Z7t¡  níazet ,  8obg  Só$av  zw  dew, 
21  Kat  nXr¡po<popY)$étg  dzt  d  enz¡yyeXzai  Sovazóg 
eaztv  xa.}  notTjaat .  22  Ato  xa}  eXoyía$r¡  atizo) 

11  Gen.  17,  10.  11.  13  Gen.  22,  17  etc.  17  Gen.  17,  4. 

18  Gen.  15,  5.  19  Gen.  17,  17.  22  Gen.  15,  6. 
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1 1 Y  recibió  el  signo  de  la  circuncisión,  como  sello  de  11  Gal. 
la  justicia  de  la  fe  obtenida  en  el  prepucio,  á  fin  de  que  3>  7  ss> 
él  sea  padre  de  todos  los  que  creen  no  estando  circunci¬ 
dados,  para  que  á  ellos  también  se  les  impute  la  justicia; 

12  Y  padre  de  los  circuncidados,  para  aquellos 
que  no  solamente  son  circuncidados,  sino  que  además 
caminan  por  las  pisadas  de  la  fe  de  nuestro  padre 
Abraham,  cuando  no  estaba  circuncidado. 

13  Porque  la  promesa  á  Abraham  ó  á  su  pro¬ 
sapia,  de  que  él  sería  heredero  del  mundo,  no  fué 
por  la  ley,  sino  por  la  justicia  de  la  fe. 

14  Porque,  si  los  de  la  ley  son  herederos,  vana  14  Gal. 

resulta  la  fe,  y  sin  valor  la  promesa.  3)  l8, 

15  Dado  que  la  ley  obra  ira;  porque  donde  no 
hay  ley,  tampoco  hay  transgresión. 

16  Por  eso  en  virtud  de  la  fe,  para  que  sea  por  16  Gal. 
modo  de  gracia,  á  fin  de  que  sea  firme  la  promesa  3>  9> 
para  toda  la  prosapia,  no  solamente  para  la  de  la 

ley,  sino  también  para  la  de  la  fe  de  Abraham,  el 
cual  es  padre  de  todos  nosotros 

17  (Según  está  escrito:  Padre  de  muchas  gentes 
te  he  constituido),  delante  de  Dios  á  quien  creyó, 
que  vivifica  á  los  muertos  y  llama  á  las  cosas  que 
no  son,  como  á  las  que  son: 

18  El  cual  fuera  de  esperanza  sobre  esperanza 
creyó  para  ser  él  hecho  padre  de  muchas  gentes,  se¬ 
gún  aquello  que  fué  dicho :  Así  será  tu  posteridad. 

19  Y  no  consideró,  flaqueando  en  la  fe,  su  pro¬ 
pio  cuerpo  amortecido,  siendo  como  de  cien  años, 
ni  el  amortecimiento  de  la  matriz  de  Sara; 

20  Sino  que  ante  la  promesa  de  Dios  no  titubeó  20  (lo. 
con  la  incredulidad,  mas  se  corroboró  con  la  fe,  9>  24^ 
dando  gloria  á  Dios, 

21  Y  plenamente  persuadido  de  que  lo  que  ha 
prometido,  poderoso  es  también  para  cumplirlo. 

22  Por  lo  cual  también  se  le  imputó  á  justicia. 

11  Gen.  17,  10.  11.  13  Gen.  22,  17  etc.  17  Gen  17,  4. 

18  Gen.  15,  5.  19  Gen.  17,  17.  22  Gen.  15,  6. 
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Rom.  4,  23-25;  5,  1-10. 

£  i  Q  d  1  x  a  10  (tü  v  7]  v.  23  Obx  éypdcpY)  de  di  abzov 
pbvov  dzi  éXo  y íadY¡  abz w ,  24  AXXdi  xai  di 
Y¡pd.Q,  oiQ  péXXei  XoyíCeadai  roíc,  niazebooaiv  éni 
zbv  éyelpavza  'lr¡aobv  zbv  xbpiov  Y¡ptov  ex  vexpcov, 
25  *0q  nap  ed  odr¡  d  id  zd  na  panza)  pazo. 
Yjptov  xai  r¡yépdr¡  did  zyjv  dixaíiúoiv  Yjpwv. 


CAPUT  V. 

Sahis  iustorum  ex  fule.  Christus  pro  nobis  et  mortuus  est  et 
vivii.  Ut  per  Adam  mors ,  ita  per  Christum  vita. 

1  Aixaiwdévze q  obv  éx  níazecoq  elpyvYjv  éywpev 
npoQ  zbv  deov  did  zoo  xopíoo  Yjpwv  Iyjgoo  Xpiazob , 
2  Eph.  2  Ai  00  xai  zyjv  npooaycoyYjv  éayyjxapev  zy¡  níazei 
3¡  \l'.  e'cQ  Tbv  7J^PIV  T(J-bzr¡v  év  yj  éazYjxapev ,  xai  xaoyd)- 


Pctr-  peda  en  éXnídi  zyjq  dó^YjQ  zoo  deob.  3  Ob  póvov 
3iác!i l3.  dXXd  xai  xaoycopeda  év  zoíq  dX'apemv,  eldózeg 

dzi  r]  dX'apiQ  bnopovXjv  xazepyd^ezai ,  4  H dé  bno- 
povYj  doxiprjv,  yj  de  ooxipyj  éXnída,  5  H  dé  éXn :cq 
ob  xazaiayóvei ,  5zi  yj  dyánYj  zoo  deob  éxxéyozai 
év  zaiQ  xapdíaiQ  íjpcov  did  nveópazoQ  dyíoo  zoo 
6  Hebr.  dodeVZOQ  Xjp7v.  6  ElQ  ZÍ  ydp  XpiazÓQ ,  OVZCtíV 
i9Petr.  Xjpcbv  áadevcbv  ezi  xazd  xaipov  bnép  daefíwv 
3»  l8-  dnédavev;  7  MóXiq  ydp  bnép  dixaíoo  ziq  ano- 
daveizar  bnép  ydp  zoo  áyadob  záya  ziq  xa \  zoXpa 
dnodaveív .  8  Xov'kjzyjgiv  dé  zyjv  kaozob  dydnvjv 

e¡Q  YjpaQ  ó  deoQ  Szi  ezi  apapzwXcov  dvzcov  Yjpwv 
XpiazoQ  bnép  Yjpwv  ánédavev  9  IloXXa)  obv  pdX- 
Xov  dixaiwdévzec,  vbv  év  zw  al  paz  1  abzob  GwdYj- 
GÓpeda  di 5  abzob  dnb  zyjc,  opyrjQ.  10  El  ydp  éydpot 
ovzeg  xazYjXXÁyrjpev  zw  dew  did  zoo  davdzoo  zoo 
oíob  abzob ,  noXXw  pdXXov  xazaXXayevzeg  GwdYj- 


25  Is.  53,  5-  i2-  —  5  Ps-  2I>  6’>  24>  20. 
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Rom.  4,  23-25;  5,  1-10. 

23  Y  no  se  escribió  por  él  sólo,  que  se  le  imputó, 

24  Sino  también  por  nosotros,  á  quienes  se  ha 
de  imputar,  como  á  quienes  creemos  en  el  que 
resucitó  á  Jesús  Señor  nuestro  de  entre  los  muertos, 

25  El  cual  filé  entregado  por  los  yerros  nuestros, 
y  resucitó  por  la  justificación  nuestra. 

CAPÍTULO  V. 

Frutos  (te  la  justificación:  paz  con  Dios ;  esperanza  de  la 
gloria ,  fundada  en  el  amor  de  Dios  á  los  honibres.  Por 
Adarn ,  el  pecado  y  la  muerte;  por  Jesús,  la  justicia  y  la  vida. 

1  Por  tanto,  justificados  por  medio  de  la  fe  ten¬ 
gamos  paz  con  Dios  por  nuestro  Señor  Jesucristo, 

2  Por  quien  asimismo  hemos  logrado  el  acceso  2  EPh. 
por  la  fe  á  esta  gracia  en  que  nos  mantenemos,  y  2’ 
nos  gloriamos  en  la  esperanza  de  la  gloria  de  Dios :  1  Petr. 

3  Ni  esto  sólo,  sino  que  aun  nos  gloriamos  en  5>  I2, 
las  tribulaciones,  como  quienes  sabemos  que  la  tri-3Iac  i’3 
bulación  labra  paciencia; 

4  Y  la  paciencia  probación,  y  la  probación  es¬ 
peranza  : 

5  Y  la  esperanza  no  sonroja,  porque  la  caridad 
de  Dios  se  ha  difundido  en  nuestros  corazones  por 
el  Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  dado. 

6  Porque,  ¿  á  qué  Cristo,  siendo  nosotros  flacos  6  Hebr 

todavía,  á  su  tiempo  murió  por  impíos?  i9Peti 

7  Como  sea  así  que  difícilmente  alguien  morirá  3,  18. 
por  un  justo:  bien  que  por  el  bueno  quizá  alguno 

aun  se  atreva  á  morir. 

8  Mas  realza  Dios  su  propia  caridad  hacia  nos¬ 
otros,  porque,  siendo  nosotros  todavía  pecadores, 

Cristo  murió  por  nosotros. 

q  Mucho  más,  pues,  ahora,  estando  justificados 
con  su  sangre,  seremos  por  él  salvados  de  la  ira. 

10  Porque,  si,  siendo  enemigos,  fuimos  recon¬ 
ciliados  con  Dios  por  la  muerte  del  hijo  suyo,  mucho 


25  Is.  53,  5.  12.  —  5  Ps,  2i,  6;  24,  20. 
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Rom.  5,  11-20. 


11  1  Cor.  aóp.Eda  ¿d  rrj  Z(oy¡  abroo.  11  Ob  pÓDOD  déy 
a  ¿or.  ¿XXd  xdi  xaoydopEDOi  ed  reo  fleo)  día  roo  xopíoo 
5,  18  5.  Yj  p CO 1)  IíjGob  XpKJTOU ,  d¿  01)  DÜD  TYjV  xaraXXayr¡D 
éXÁfiopED. 

12 1  Cor.  12  Ata  robra  ¿bonEp  di  edoq  dvfXpwnou  r¡ 
13'  21‘  ¿jpapría  eiq  roí)  xóopoD  EÍorjXdeD  ,  xac  Sed  tyjq 
dpapríaQ  ó  dd.DaroQ,  xa}  oorcoQ  eíq  na.Dra.Q  áv- 
típebnooQ  ó  ííd.Da.roQ  diYjXÜED,  E<p'  (p  návrEQ  r¡pap- 

13  4, 15.  rov  •  ^  'Aypi  ydp  DÓpoo  dpapría  y¡d  éi)  xóopw  • 

14  1  Cor.  dpapría  dk  obx  éXXoyEirai  prj  duroQ  vópoir  14  AXXd 
*5,  45-  ¿y9 o.gíXeuged  ó  bd.DaroQ  (Irá)  Add.p.  péypt  Mcoügscoq 

xa\  én }  robe,  pr¡  b.paprrjoaDra q  én\  reo  bpoiwpa.n 
rrjQ  napaftáoEcoQ  \ Add.p ,  oq  egzid  rbnoQ  rob  p.éX- 
Xodzoq.  15  AXXÍ  oí) y  ¿oq  rb  napdnreopa ,  oorcoQ 
xa}  rb  ydp  tapa  *  ec  ydp  rd)  rob  edoq  n  a  pan  r  tú¬ 
pan  oí  7 roAÁo'e  dné&aDOD,  ti  o) JA)  pd.XXoD  yj  yd.piQ 
rob  Meou  xa}  r¡  ocopEa  ed  y  apiri  rr¡  rob  edoq 
u.dÍ) pcúTzoi)  : Ir¡oob  Xpiarob  eíq  zooq  noXXooQ  ette- 
o'iggeoged .  10  Kai  oí) y  ¿oq  di  edoq  dpa.prYjGa.DroQ 

rb  dcóprjpa •  rb  pED  ydp  xpípa  eq  edoq  eíq  xa.rd- 
xpipa ,  rb  dk  yd.piopa  éx  noXJArD  7TO.pa.nra) par (üd 
eíq  dixaícopa .  17  Eí  ydp  r¿p  rob  edoq  napanreó- 

pan  ó  tiÓDaroQ  ejAágí/.eoged  oíd  rob  edoq,  no /JA) 
¡wJJáod  oí  rr¡D  nEpiooeía.D  rr¡Q  yó.piroQ  xaíi  rr¡Q 
dcopEOQ  rrjQ  dixaiooüDrjQ  Xapftó.DODrsQ  ed  C(joy¡  ftaoi- 
18  i  Cor.  XeüGOOGID  oíd  rob  edoq  : IrjGob  Xpiorob.  18  vApa 
15>  22<  oud  ¿oq  di  edoq  napanreóparoQ  eíq  na.Dra.Q  á.Dbpcb- 
noüQ  eíq  xaráxpipa,  oorcoQ  xa}  di  edoq  oixa.id)- 
paroQ  eíq  na.Dra.Q  d.DdpconouQ  eíq  dixa.ícoGiD  ÍJooyjq. 
19  ^ íionep  ydp  did  rr¡Q  napaxorjQ  rob  edoq  d.Dbpabnoo 
ápaprcoAo}  xarEordArjoaD  oí  noXXoí ,  oorcoQ  xa} 
o  id  rrjQ  onaxoYjQ  rob  edoq  oíxa.ioi  xo.zo.Gra.briGODrai 
20  Gal.  oí  noXXoí .  20  NópoQ  dk  napEiGr¡X$ED  ido  nXeoDáorj 
3,  i9-  rb  napdnreopa •  ob  dk  énX^EÓDaoED  rj  dpapría, 
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más,  después  de  reconciliados,  seremos  salvados  en 
la  vida  de  él. 

11  Ni  esto  solamente;  sino  que  aun  nos  gloria- 11 1  Cor. 

mos  en  Dios  por  el  Señor  nuestro  Jesucristo,  por  ¿°rSi 
quien  ahora  hemos  logrado  la  reconciliación.  5,  18  s. 

12  Por  eso,  así  como  á  causa  de  un  hombre  12 1  Cor. 
solo  el  pecado  entró  en  el  mundo,  y  por  el  pecado  I5,  2I* 
la  muerte,  y  así  la  muerte  pasó  á  todos  los  hom¬ 
bres,  porque  todos  pecaron : 

13  Dado  que  hasta  la  ley  pecado  había  en  el  mundo;  13  4,  us¬ 
inas  no  se  toma  en  cuenta  pecado,  cuando  no  hay  ley: 

14  Sin  embargo,  reinó  la  muerte  desde  Adami4iCor. 
hasta  Moisés  aun  sobre  aquellos  que  no  pecaron  I5>  45' 
según  la  semejanza  de  la  transgresión  de  Adam,  el 

cual  es  figura  del  que  había  de  venir: 

1 5  Mas  no  como  el  delito  así  también  la  dádiva.  Por¬ 
que,  si  por  el  delito  del  uno  solo  murieron  los  muchos, 
mucho  más  la  gracia  de  Dios  y  el  don  por  la  gra  cia  del  un 
solo  hombre,  Jesucristo,  abundó  en  favor  de  los  muchos. 

16  Y  no  como  por  uno  solo  que  pecó,  la  dádiva; 
porque  el  juicio,  de  un  solo  delito  para  condenación, 
mas  la  dádiva,  de  muchos  delitos  para  justificación. 

17  Porque,  si  por  el  delito  del  uno  solo  la  muerte 
reinó  por  el  uno  solo,  mucho  más  los  que  reciben 
la  sobrepujanza  de  la  gracia  y  del  don  de  la  justicia 
reinarán  en  vida  por  el  uno  solo  Jesucristo. 

18  Por  consiguiente,  así  como  por  un  solo  delito  18 1  Cor. 
vino  sobre  todos  los  hombres  condenación,  así  tam-  I5)  22, 
bién  por  una  sola  obra  justa  vino  á  todos  los  hom¬ 
bres  justificación  de  vida. 

19  Porque  á  la  manera  que  por  la  desobediencia 
de  un  solo  hombre  fueron  constituidos  pecadores 
los  muchos,  así  también  por  la  obediencia  de  uno 
solo  serán  constituidos  justos  los  muchos. 

20  Empero  la  ley  intervino  de  modo  que  abun-  20  Gal. 
dase  el  delito ;  mas  donde  abundó  el  pecado,  sobre-  3>  I9> 
abundó  la  gracia, 
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Rom.  5,  21 ;  6,  1-12. 

ímEpETTEpÍGGEOGEv  rj  yápiq,  21  "ha  eoGHEp  éftaaí- 
Xeugev  yj  ápapría  év  reo  &  avara) ,  áureo  q  xa}  rj 
ydpiq  ftaaiXEÓGYj  Sid  SixaioGUVYjq  eiq  ieovjv  aíebviov 
8 id  Tyjgou  X porroí)  rou  xupíou  Yjpcbv. 


CAPUT  vr. 

Baptismus  est  similitudo  mor  lis  ac  resurrectionis  Christi.  Bapti - 
zatis  ergo  nobis  in  morte  Christi  et  per  Christum  novam 
vitam  sanctijicationis  ?iactis  a  peccato  abstinendum ;  vindicatis 
in  veram  libertatem  serviendum  Deo. 

1  Tí  ouv  épobpev;  zizipzvcü  pzv  rfj  ápapría, 
iva  Yj  ydpiq  7iÁEovd(TYj ;  2  Myj  yévoiro.  oinvsq 
a'KE&ávopEV  rf¿  ápapría ,  ttcuq  in  IgrjGopEv  év 
3  s.  Gal.  aurf;  3  7 1  áyvoEÍrE  (in  0001  éf}anría8‘rjpEV  eiq 
3*  27 ‘  Xpiorov  Tyjgouv ,  eíq  rbv  8d.va.rov  a.urou  éfianrÍG- 
4  Coi.  8r¡pEv;  4  XuverdeprjpEV  ouv  aura)  8id  rou  ftanríer- 
Eph.  4?  !mT°e>  tov  8d.va.rov ,  iva  ebanEp  rjyípdrj 
23  Hebr.  Xpiaroq  ex  vExpebv  Siá  rrjq  8o$yjq  rou  narpóq, 

I  Petr.  0Úra)Q  Xo\  Y¡pEÍQ  EV  XaivÓrYjn  CcOYjQ  TZEplTÍO.rrjGCüpEV . 
2’  5  W*  aúpcpuroi  yEyóvapEV  reo  b poicó  pan  rou 

3)  io.  davd.rou  abroo,  áXXd  xa.}  rrjq  ávaGrd.GEcoq  EGÓpEda* 
6  EPh.  6  Touro  yivcoGxovrEQ,  on  o  izalaioq  Yjpcbv  dvdpeonoq 
4>  22'  GuvEGraupd)8vr  iva  xa.rapyrjbf  ro  acopa  rrjq  ápap- 
ríaq,  rou  pYjxén  SouXeúeiv  rjpáq  rf¡  ápapría. .  7  V 
ydp  a.no8aveov  8E8ixaícora.i  ano  rrjq  ápapríaq . 
8  2  Tim.  ^  El  Se  árzEdd.vopEv  guv  Xpiara >,  niarEÚopEv  on 
•  xa}  G0vi.Y~G0p.EV  aura ),  9  EidórEQ  on  Xpiaroq  éyEp- 
8e}q  ex  VExpebv  obxzn  ánodvYjGXEi,  ddvaroq  adroo 
obxzn  xupiEUEi .  10  *0  ydp  ú.nzdavzv,  rfj  ápapría 
ánédavEv  éepdnaq*  ?)  Ss  Cfj,  Zfj  reo  8zcp.  11  Oureoq 
xa}  opzic,  Xoyíizadz  zaorobq  vzxpobq  plv  e!vo.i 
rf¡  ápapría.,  iebvraq  Se  reo  8ew  év  Xpiareb  lrjaob 
reo  xupíeo  Yjpcbv.  12  Myj  ouv  fiaaiXzoérco  }¡  ápapría 
év  reo  8vr¡rd)  upebv  Gebpan  eiq  ro  unaxouEiv  raiq 


2,  11. 
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Rom.  5,  21;  6,  1-11. 

r 

21  A  fin  de  que,  como  reinó  el  pecado  en  la 
muerte,  así  también  la  gracia  reine  por  la  justicia 
para  vida  eterna  por  Jesucristo  Señor  nuestro. 


CAPÍTULO  VI. 


En  el  bautismo,  i??iagen  de  la  muerte  y  reswrección  de  Cristo, 
morimos  al  pecado  y  renacemos  á  la  vida  de  la  gracia.  Esta 
nos  libei'ta  de  la  servidumbre  del  pecado,  y  nos  fo?'tifica  pa?'a 
que  libremente  nos  stijetemos  al  servicio  de  Dios. 


1  ¿ Qué  diremos,  pues?  Perseveremos  en  el  pecado, 
para  que  la  gracia  abunde? 

2  De  ninguna  manera.  Los  que  hemos  muerto 
al  pecado  ¿cómo  todavía  viviremos  en  él? 

3  ¿Ó  no  sabéis  que,  cuantos  fuimos  bautizados  en  3s.  Gal. 
Cristo  Jesús,  en  orden  á  su  muerte  fuimos  bautizados?  3>  27> 

4  Sepultados,  pues,  fuimos  con  él  por  el  bautismo  4  Coi. 
en  orden  á  la  muerte,  á  fin  de  que,  así  como  Cristo  ~ 
resucitó  de  entre  los  muertos  por  la  gloria  del  padre,  23.Hebr. 
así  también  nosotros  caminemos  en  novedad  de  vida.  J2^ 

5  Porque  si  fuimos  incorporados  con  él  por  el  2,  i¡  4, 2. 

remedo  de  la  muerte  suya,  sin  duda  lo  seremos  5  Phii. 
también  por  el  de  la  resurrección :  3>  IO- 

6  Esto  sabiendo,  que  el  viejo  hombre  de  nos-  6  EPh. 
otros  fué  con  él  crucificado,  para  que  sea  baldado  4>  22‘ 
el  cuerpo  del  pecado,  á  fin  de  que  en  adelante  no 
seamos  nosotros  esclavos  del  pecado. 

7  Porque  el  que  murió,  justificado  ha  sido  del  pecado. 

8  Y  si  hemos  muerto  con  Cristo,  creemos  que  8  2  Tim. 

con  él  también  viviremos;  2>  11 ' 

9  Como  quienes  sabemos  que  Cristo  resucitado 
de  entre  los  muertos  ya  no  muere,  muerte  ya  no 
se  enseñorea  de  él. 

10  Porque,  lo  que  murió,  murió  para  el  pecado 
por  una  sola  vez ;  mas  lo  que  vive,  vive  para  Dios. 

1 1  Así  también  vosotros  haceos  cuenta  que  estáis 
muertos  para  el  pecado,  pero  vivos  para  Dios  en 
Cristo  Jesús  Señor  nuestro. 


20Ó 


Rom.  6,  13-23. 


13  6,  19. 


14  Gal. 
5,  l8- 


16 

lo.  8,  34. 
2  Petr. 
2,  19. 


18  1  Cor. 
7,  22. 

19  6,  13. 


21  8,  6. 
Phil.  3, 
19. 

22  iPetr. 
1,  9. 


éncDupíacq  auzoíu ,  13  Mrjde  napcazdveze  zd  píXr¡ 
upcov  dnXa  ddtxíaq  zr¡  dpapzía,  dXXd  na p (jarrea are 
eauzouq  zcp  Dea)  coas}  ex  vexpcbv  ^cbvzaq  xa}  rd 
peXrj  upcov  o n Xa  dtxatoaúvrjq  zcp  Deep.  14  ! Apapzía 
ydp  upcov  oij  xupieúaer  00  ydp  eaze  uní)  vópov 
dXXÁ  uno  ydptv. 

15  Tí  ouv ;  dpaprqacopev,  dzc  oux  lapev  uno 
vópov  dXXd  uno  ydptv ;  p'r¡  yévotzo.  16  Oux  o'tdaze 
dzc  co  naptazdveze  eauzouq  doúXouq  ecq  unaxo7¡v, 
douXoí  écrze  co  unaxoúeze ,  r¡zoc  dpapzíaq  eíq  Ddva- 
zov  r¡  una.xovjq  ecq  dcxacoaúvr¡v ;  17  Xdpcq  de  zcp 
Deep  dzc  rjze  douXoc  zvjq  dpapzía. q,  unrjxouaaze  de 
ex  xapdíaq  eiq  ?jv  napedóDr¡ze  zúnov  dcdayyjq. 
18  T.X suDspcoDsvzeq  de  dnb  zvjq  dpapzíaq  edou- 
XcóDrjze  zrj  dcxacoauvr¡.  19  'AvDpcbncvov  Xéyco  dea 
zryv  daDevecav  zvjq  aapxoq  upebv  cocine p  ydp 
napeazr¡aaze  zd  péXyj  upebv  douXa  zfj  dxaDapoía 
xa }  Z7j  dvopía  ecq  zvjv  dvopcav,  ouzcoq  vuv  napa- 
azr^aaze  zd  pe):r¡  upebv  douXa  zr¡  dcxacoauvvj  ecq 
dycaauóv.  20  c'Oze  ydp  douXoc  r¡ze  zvjq  dpapzíaq , 
eXeuDepoc  Tjze  zr¡  dcxacoauvvj.  21  Tí  va  ouv  xapnov 
etyeze  zóze  ecp 5  ocq  vuv  énatayúveaDe  ;  zo  ydp 
zéXoq  exeívcov  Ddvazoq.  22  Nuvt  oe  éXeuDepcoDévzeq 
dnb  zvjq  dpapzíaq ,  douXcoDévzeq  de  zcp  Deep,  iyeze 
zov  xapnov  upebv  elq  dycaapóv,  zo  de  zéXoq  ^covjv 
atcbvtov.  23  Td  ydp  ócpcbvca  zvjq  dpapzíaq  Ddvazoq • 
zo  de  ydp  tapa  zou  Deou  Ccovj  accovcoq  év  Xpcazcp 
Tr¡aou  zo)  xupícp  vjpcbv. 


Rom.  6,  12-23. 
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12  No  reine  pues  el  pecado  en  vuestro  cuerpo 
mortal  para  obedecer  á  sus  apetitos : 

13  Ni  prestéis  vuestros  miembros  por  instrumentos  13  6,  i9. 
de  iniquidad  al  pecado,  sino  prestaos  á  vosotros  mis¬ 
mos  á  Dios  como  de  muertos  vueltos  á  vida,  y  vues¬ 
tros  miembros  por  instrumentos  de  justicia  á  Dios. 

14  Porque  pecado  no  se  enseñoreará  de  vosotros:  14  Gal. 
dado  que  no  estáis  bajo  ley,  sino  bajo  gracia.  s*  l8. 


15  Y  bien,  ¿qué?  ¿pequemos,  pues  no  estamos 
bajo  ley,  sino  bajo  gracia?  De  ninguna  manera. 

16  ¿No  sabéis  que,  á  quien  os  prestáis  por  sier-  16 
vos  para  obedecer,  siervos  sois  de  aquello  á  que 
obedecéis,  conviene  á  saber,  ó  del  pecado  para  2,  i9. 
muerte,  ó  de  la  obediencia  para  justicia? 

17  Pero  gracias  sean  dadas  á  Dios,  que  erais 
siervos  del  pecado,  mas  obedecisteis  de  corazón  á 
la  forma  de  doctrina  á  que  fuisteis  entregados: 

18  Y  libertados  del  pecado,  fuisteis  hechos  sier- 18 1  Cor. 

vos  de  la  justicia.  7>  22, 

19  Humana  cosa  digo,  á  causa  de  la  flaqueza  de  io  6, 13. 
vuestra  carne:  digo,  pues,  que,  como  prestasteis  vues¬ 
tros  miembros  por  siervos  á  la  inmundicia  y  á  la  ini¬ 
quidad  para  la  iniquidad,  así  prestad  ahora  los  miem¬ 
bros  vuestros  por  siervos  á  la  justicia  para  santificación. 

20  Porque,  cuando  erais  esclavos  del  pecado, 
erais  libres  para  la  justicia. 

21  ¿Cuál  fruto,  pues,  lograbais  entonces  de  las  21  8,  6. 
cosas  de  que  ahora  os  sonrojáis?  Porque  el  remate  Ph*1,  3> 
de  ellas  es  muerte. 

22  Mas  ahora  libertados  del  pecado,  pero  esclavi- 22iPetr. 
zados  á  Dios,  tenéis  el  fruto  vuestro  en  santificación,  I>  9> 
y  el  fin,  vida  eterna. 

23  Porque  la  paga  del  pecado,  muerte;  masía  dá¬ 
diva  de  Dios,  vida  eterna  en  Cristo  Jesús  Señor  nuestro. 
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Rom.  7,  1-9 


CAPUT  VIL 

Mortui  peccato  mortui  sumus  etiam  litteris  legis,  ut  serviamus 
Deo  in  fiovitate  spiritus.  Lege  eniifi  mortua  Cfiristo  obstricti 
sumus.  Lex  sancta  ex  imbecillitate  hominum  mors  facía. 
Caro  rationi  repugnans.  Homo  peccati  scrvus  liberatur  gratia 
Dei  per  Dominum  nostrum  Iesum  Christum. 


1  II  áyvoetze,  ádelcpot  ( ytvcoaxooatv  ydp  vópov 
laico) ,  dzt  ó  vópoq  xopteóet  roo  ávtipcbnoo  écp 5 

2  1  Cor.  daov  ypóvov  ;  2  II  ydp  dnavdpoq  yovr¡  zd) 

7’  39‘  Ccbvzt  dydp}  dedezat  vópcp  *  édv  de  ánoddvrj  o 

a.vrjp ,  xazljpyrjzat  cirro  zoo  vópoo  zoo  ávdpóq. 

3  Matth. 3  Apa  obv  Ccbvzoq  zoo  ávdpoq  potyaltq  yprjpa - 
^19 ,3  9 !  zeas  i  edv  yévrjzat  dvdp}  kzépcp •  édv  de  ánodd.vr¡ 

"Mnrr  r  5  e  >10'  5  '  •>  \  ~  r  ~  \ 

io  ii  s  0  avriP  i  éÁeooepa  eaztv  ano  zoo  vopoo ,  zoo  pvj 
Lc.i6,i8.  slvat  adzrjv  potyaltda  yevopévTjV  dvdp}  ezépcp . 
4  'Qaze,  ddelepot  poo ,  xa}  bpe'tq  édavazcbtirjze 
zd)  vópcp  ota  zoo  a  do  paz  o  q  zoo  Xptazob ,  etc  zo 
yeveadat  bpdq  ézépa) ,  zcp  ex  vexpdov  éyepfrévzt, 

5  6,  21.  tita  xap noepo p acó pev  zcp  dew.  5  c'Oze  ydp  r¡p.ev 

év  zfj  aapxí ,  zd  nadvjpaza  zd)v  dpapztdov  zd  dtd 
zoo  vópoo  évrjpye'tzo  év  zolq  péleatv  rjpcov  elq 

6  2  Cor.  zb  xapnocpoprjoat  zcp  davdzcp*  6  Novt  de  xaz- 
3>  6>  r¡pyr¡dr¡pev  ano  zoo  vópoo,  dnodavóvzeq  év  o) 

xazetyópeda ,  waze  dooleóetv  r¡pdq  ev  xatvózrjzt 
nveopazoq  xa}  oó  nalatózr¡zt  ypdppazoq. 

•  Tí  ou v  épobpev;  b  vópoq  apapzta ;  pr¡  ye - 
votzo •  alia  zr¡v  dpa.pztav  oóx  eyvcov  el  pr¡  dtd 
vópoo •  zr¡v  ze  ydp  éntdoptav  oox  fjdetv  el  pr¡  b 
8  4,  i5-  vópoq  eleyev  Oox  ént&oplaetq.  8  'Acpoppvjv  de 
22.)  lapooaa  y¡  apapzta  ota  zrjq  evzolr¡q  xazetpyaaazo 
¿v  epo}  ndaav  ént&optav  •  yyop'tq  ydp  vópoo  dpap- 
zta  vexpd.  9  'Eycb  de  eCojv  ycop}q  vópoo  nozé • 


7  Ex.  20,  17.  Deut.  5,  21. 
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Rom.  7,  1-9. 


CAPITULO  VII. 

✓ 

Renaciendo  en  Cristo  morimos  á  la  Ley.  Esta ,  azinque  sania, 
irritando  la  concupiscencia ,  daba  fuerzas  al  pecado.  Ley  del 
pecado  en  nuestro  ctie?po.  De  ella  no  ?ios  libra  sino  la  gracia 

de  yesucrisio. 

1  ¿Ó  no  sabéis,  hermanos  (porque  a  quienes 
conocen  la  ley,  hablo)  que  la  ley  reina  en  el  hombre, 
por  cuanto  tiempo  vive  ? 

2  Porque  la  mujer  sujeta  á  marido  está  ligada  2  1  Cor. 
por  ley  al  marido,  mientras  está  vivo;  mas  si  mu-  7}  39> 
riere  el  marido,  desatada  es  de  la  ley  del  marido. 

3  Por  consiguiente,  mientras  vive  el  marido,  será  3  Matth. 
calificada  de  adúltera  si  fuere  de  otro  marido;  pero  ^ 3^; 
si  muriere  el  marido,  libre  es  de  la  ley,  de  suerte  Mire, 
que  no  sea  ella  adúltera,  aunque  fuere  de  otro  marido.  J 

4  De  modo  que,  hermanos  míos,  vosotros  también 
habéis  sido  muertos  para  la  ley  por  el  cuerpo  de  Cristo, 
para  que  seáis  de  otro,  de  aquel  que  resucitó  de 
entre  los  muertos,  para  que  llevemos  fruto  para  Dios. 

5  Porque,  cuando  éramos  en  la  carne,  las  pasiones  5  6,  21. 
de  los  pecados  que  eran  por  la  ley,  obraban  en  nues¬ 
tros  miembros  para  que  fructificásemos  para  la  muerte ; 

6  Mas  ahora  hemos  sido  desligados  de  la  ley,  6  2  Cor. 
como  quienes  hemos  muerto  á  la  en  que  éramos  3)  6< 
retenidos,  para  que  sirvamos  en  novedad  de  espíritu 

y  no  en  vejez  de  letra. 

7  Luego  ¿qué  diremos?  ¿Es  pecado  la  ley?  No  lo 
quiera  Dios.  Pero  es  así  que  el  pecado  no  le  conocí 
sino  por  la  ley ;  porque  á  la  codicia  no  la  hubiera 
yo  conocido,  si  la  ley  no  dijera:  No  codiciarás. 

8  Mas  el  pecado,  tomando  impulso  por  la  ley,  8  4,  15. 
obró  en  mí  toda  codicia;  porque  sin  la  ley  el  pe-  (lo.  15, 
cado  estaba  muerto. 

9  Y  yo  vivía  sin  ley  algún  tiempo ;  mas  venido 
el  mandamiento,  revivió  el  pecado ; 


7  Ex.  20,  17.  Deut.  5,  21. 
Nuevo  Testamento.  II. 
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Rom.  7,  10-24. 


éXdoóorjQ  de  zr¡q  évzoXXjq  yj  dpapzía  ávé^Yjoev, 
10  Eycb  oe  án éÜavov  xa}  eupéthrj  poi  yj  évzoXXj 
r¡  etQ  Ccoyjv,  adzYj  elg  ddvazov.  11  FI  ydp  dpapzía 
depop prjv  Xaftodoa  did  zrjq  él jtoXyjq,  é^yjTcdzrjoév 
12 1  Tím.  pe  xac  dd  adz^q  aTréxzeivev.  12  'ÍXo re  d  pev  vópoq 
dyioq ,  xa}  yj  évzoXíj  ayía  xa}  dixaía  xa}  dyadyj. 

Tb  odv  áyadbv  épo}  éyévezo  ddvazoq;  pr¡  yé- 
voízo  •  dXXd  yj  dpapzía ,  iva  cpavrj  dpapzía ,  did 
zoo  dyadod  pot  xazepya&pévTj  ddvazov *  cíva 
yívrjzai  xatf  o7cep¡3oXrjv  dpapzooXbq  yj  dpapzía 
14  8,  3.  did  zyjq  évzoXrjq.  14  ( Ti'dapev  ydp  azi  d  vópoq 
Tcveopazixóq  éoziv  éyco  de  oápxivóq  elpt ,  nercpa- 


15  7,  i9 ,  pevoq  ojio  zy^v  ápapziav. 


15  «O 


yap  xazepyaqopai 


17  7» 


00  yivcooxco  •  od  ydp  b  SéXco,  zodzo  Tipáaoco,  d.XE 

o  ~  ~  -v  ir.  715  n  3  0'}  ~ 

o  pioco ,  zoozo  tcouo.  10  ti  oe  o  00  ueAco,  zoozo 
20 .Tioicd,  oóvcprjpi  zo)  vópcp  dzi  xaXóq .  17  Nov'i  ok 
odxézi  éyco  xazepyá^opai  adzo  dXXd  yj  olxodoa  év 
épo}  dpapzía .  18  Oída  ydp  Szi  odx  olxeí  év  époí, 
zodz 5  éaziv  év  zfj  oapxí  poo ,  áyadóv.  zo  ydp 
déXeiv  Tzapdxeizaí  poi ,  zo  de  xazepydCeodai  zb 


xaXo 


19 


1 o v  00 y  eopioxco.  ^  Od  yap  o  oeAco  tcouo 
dyadóv ,  dXXd  b  od  déXco  xaxóv ,  zodzo  Tcpdooco . 

20  El  de  b  od  tíí :Xco,  zodzo  tcoico ,  odxézi  éyco  xaz- 
epydCopai  adzo  áXXd  yj  olxodoa  év  epo}  dpapzía . 

21  Eopioxco  apa  zov  vópov  zd)  déXovzi  epo}  Tcoie'ív 


o 

O 


déXco 


zo 


xaXó 


v,  ozi  epoi  zo  xaxov  Tcapaxeizai • 


22  v, 


ov- 


yjdopai  ydp  zcp  vópci)  zoo  deod  xazd  zov  éoco 
23  Gal.  dvdpcoTcov  28  DXÍtcco  de  ezepov  vópov  év  zóíq 
5)  I7>  péX.eoív  poo  ávzcozpazeoópevov  zcp  vópcp  zoo  voóq 
poo  xa}  a lyp aXco zí £0 v zd  pe  év  zd)  vópcp  zyjq  dpap- 
zíaq  zd)  dvre  év  zo7q  péXeoív  poo .  24  TaXaÍTccopoq 
éyco  dvdpcoTCOQ,  zíq  pe  póoezai  éx  zoo  ocópazoq 


10  Pev.  t8,  5.  14  (Ps.  50,  7.  3  Reg.  21,  20.  25.  Deut.  32,  30.) 

18  (Gen.  6,  5  ;  S,  21.) 


21  I 


Rom.  7,  10-24. 


10  Y  yo  morí,  y  se  halló  el  mandamiento  que 
era  para  vida,  éste  serme  á  mí  para  muerte. 

1 1  Porque  el  pecado,  tomando  impulso  por  el  man¬ 
damiento,  me  sedujo,  y  por  medio  de  él  me  dió  muerte. 

12  De  manera  que  la  ley  ciertamente  es  santa,  12  iTim. 

y  el  mandamiento  santo,  y  justo,  y  bueno.  x>  8‘ 

13  «¿Conque  lo  bueno  se  hizo  muerte  para  mí? 

De  ninguna  manera ;  pero  el  pecado,  para  mos¬ 
trarse  pecado,  por  lo  bueno  obró  para  mí  muerte, 
para  que  venga  á  ser  por  manera  excesiva  pecador 
el  pecado  por  el  mandamiento. 

14  Porque  sabemos  que  la  ley  es  espiritual;  mas  14  8,  3. 
yo  soy  carnal,  vendido  por  esclavo  del  pecado. 

15  Porque  lo  que  ejecuto,  no  lo  entiendo;  pues  no  15  7, 19. 
lo  que  quiero,  eso  obro,  sino  lo  que  aborrezco,  eso  hago. 

16  Que,  si  lo  que  no  quiero,  eso  hago,  consiento 
con  la  ley,  que  es  buena. 

17  Mas  ahora  ya  no  lo  ejecuto  yo,  sino  el  pe- 17  7,20. 
cado  que  habita  en  mí. 

18  Porque  sé  que  no  habita  en  mí,  esto  es,  en 
la  carne  mía,  lo  bueno :  porque  el  querer  lo  tengo 
á  la  mano,  mas  el  acabar  con  la  obra  lo  bueno, 
no  lo  alcanzo. 

19  Porque  lo  bueno  que  quiero,  no  lo  hago, 
sino  lo  malo  que  no  quiero,  eso  obro. 

20  Que  si  lo  que  no  quiero,  eso  hago,  ya  no 
lo  obro  yo,  sino  el  pecado  que  habita  en  mí. 

21  Hallo,  pues,  la  ley  para  mí  que  quiero  hacer 
lo  bueno,  que  á  mí  está  allegado  lo  malo. 

22  Porque  me  complazco  en  la  ley  de  Dios 
según  el  hombre  de  dentro, 

23  Mas  veo  otra  ley  en  los  miembros  míos,  que  23  Gal. 
milita  contra  la  ley  de  la  mente  mía,  y  me  tiene  cau-  5>  I7> 
tivo  en  la  ley  del  pecado,  que  está  en  mis  miembros. 

24  Malaventurado  hombre  yo,  ¿quién  me  librará 
de  este  cuerpo  de  la  muerte? 


10  Lev.  i8,  5.  14  (Ps.  50,  7.  3  Reg.  21,  20.  25. 

18  (Gen.  6,  5  ;  8,  21.) 


Deut.  32,  30.) 

14  * 


2  I  2 


Rom.  7,  25;  8,  1-11. 


25 1  Cor.  zoo  davdzoo  zoozoo;  25  7 l  ydpcQ  zoo  deob  dea 
I5,  57'  A^aob  Xpeazob  roo  xopíoo  fjpcov.  apa  obv  abzoQ 
éyeo  reo  phv  voe  douÁeúo)  vópcp  deob,  zyj  oh  aapxí 
vópcp  dpapzíaQ. 

CAPUT  VIII. 

Caro  et  lex  pe  cea  ti  et  mortis,  Spiritus  Christi  liberans  et  vivi¬ 
ficaos.  Filiis  Dei  om?ie  malum  leve.  Creatura  gemens.  Spi- 
ritns  p?‘eces  regens.  Nihil  nos  separat  a  charitate  Christi. 

1  Obohv  apa  vbv  xazdxpepa  zo'cq  év  Xpeazoj 
¡Yjaob  •  ¡ir¡  v.azd  adpxa  neptnazobatv.  2  0  ydp 
vópoQ  zoo  nveópazoQ  zyjq  Ccoyjq  év  Xpeazcp  ¡Yjaob 
Y^eodépcoaév  pe  dno  zoo  vópoo  zyjq  dpapzíaQ  xaí 
3  phi!.  zoo  davdzoo.  3  Tb  ydp  ddóvazov  zoo  vópoo ,  év 
2*  7*  (j)  Yjadévet  oca  zyjq  aapxoQ,  ó  deoQ  zov  éaozob 

oíbv  népeftaQ  év  bpoecbpa.ze  aapxoQ  dpapzíaQ  xdc 
nepí  dpapzíaQ  xazéxpcvev  zvjv  dpapzíav  év  zyj 
aapxí ,  4  'Iva  zb  d exalto pa  zoo  vópoo  nXYjpcodfj 
év  vjp'ev  zoÍq  pr¡  xazd  adpxa.  neptnazobaev  áXXd 
xazd  nvebpa.  5  Oí  ydp  xa.zd.  adpxa.  ovzeq  zd  zyjq 
aapxoQ  cppovobaev ,  oí  de  xazd  nvebpa  zd  zoo 
nveópazoQ .  6  Tb  ydp  cppóvYjpa  zyjq  aapxoQ  dá- 
vazoQ ,  zb  oh  cppóvrpia  zoo  nveópazoQ  Ccoyj  xa.} 
eepvjvYj.  7  Aeóze  zb  cppóvrjpa  zyjq  aapxoQ  eydpa 
e¡Q  deóv  ztp  ydp  vópcp  zoo  deob  oby  bnozdaaeza.e • 
oboe  ydp  dbvazac •  8  Oí  oh  év  aapxí  ovzeq  dea) 
9  1  Cor.  ápéaae  00  obvavzae .  9  TpelQ  de  obx  éazh  év  aapxí 
3)  l6,  áXXd  év  nveópaze,  e’enep  nvebpa.  deob  olxeñ  év 
bp'ev .  el  dé  zcq  nvebpa.  Xpeazób  obx  eyee ,  obzoc 
oox  eazev  aozoo.  Le  oe  XpeazoQ  ev  opcv,  zo 
phv  acopa  vexpov  dea  dpapzíav ,  zb  de  nvebpa. 
n  1  Cor.  Ccoyj  dea  dexaeoaúvyjv.  11  Él  de  zb  nvebpa  zoo 
26,Co4r  iy£Íp<w~0(é  '¡rjaobv  éx  vexpcov  olxe'e  év  opcv ,  b 
4,  14-  éyeípaQ  ’l/jaobv  Xpeazov  éx  vexpcov  Ccoonorljaet 
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Rom.  7,  25;  8,  1  1 1 . 

25  La  gracia  de  Dios  por  Jesucristo  Señor  nues-25iOr. 
tro.  EiTconclusión,  yo  mismo  con  la  mente  sirvo  á  la  I5,  57< 
ley  de  Dios,  mas  con  la  carne  á  la  ley  del  pecado. 

CAPÍTULO  VIII. 

El  espíritu  de  Cristo  subyuga  la  carne,  vivifica,  es  prenda  de 
la  resurrección  y  hace  hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  gloria. 

Segura  esperanza  de  ella .  Firmeza  del  amor  de  Cristo. 

1  Luego  ahora  ninguna  materia  de  condenación 
hay  para  los  que  son  en  Cristo  Jesús,  que  no  andan 
según  la  carne. 

2  Porque  la  ley  del  espíritu  de  la  vida  en  Cristo 
Jesús  me  libertó  de  la  ley  del  pecado  y  de  la  muerte. 

3  Porque  lo  imposible  de  la  ley,  por  lo  que  tenía  3  Phii. 
de  flaca  á  causa  de  la  carne,  Dios,  enviando  al  2’  7' 
hijo  suyo  en  semejanza  de  carne  de  pecado,  y  por 
causa  del  pecado,  condenó  al  pecado  en  la  carne, 

4  A  fin  de  que  la  justificación  de  la  ley  se  cum¬ 
pliese  en  nosotros,  los  que  no  andamos  según  carne 
sino  según  espíritu. 

5  Porque  los  que  son  según  carne,  sienten  las 
cosas  de  la  carne ;  mas  los  que  son  según  espíritu, 
las  cosas  del  espíritu. 

6  Porque  el  sentir  de  la  carne  es  muerte ;  mas 
el  sentir  del  espíritu,  vida  y  paz. 

7  Porque  el  sentir  de  la  carne,  es  enemistad  con 
Dios  *  porque  no  se  somete  á  la  ley  de  Dios,  como 
que  ni  puede. 

8  Mas  los  que  son  en  carne,  no  pueden  con¬ 
tentar  á  Dios. 

9  Pero  vosotros  no  sois  en  carne,  sino  en  espíritu,  9  1  Cor. 
si  ya  es  que  espíritu  de  Dios  habita  en  vosotros.  Que  3>  l6' 
si  uno  no  tiene  espíritu  de  Cristo,  ése  no  es  de  él. 

10  Empero  si  Cristo  está  en  vosotros,  el  cuerpo 
á  la  verdad  muerto  es  á  causa  del  pecado,  mas  el 
espíritu  es  vida  á  causa  de  la  justicia. 

11  Que  si  el  espíritu  del  que  resucitó  á  Jesús  11 1  Cor. 
de  entre  los  muertos  habita  en  vosotros,  el  que  á  ^’cot 
Jesucristo  resucitó  de  entre  los  muertos,  vivificará  4,  14. 


2  14 


Rom.  8,  12-26. 


xal  zd  dvrjzd  acopaza  bpcov  dio.  roo  évoixobvzog 
OOZOO  TTVEÚpaZOQ  év  OplV. 

12  * Apa  obv ,  ddeXcpoí,  dcpeiXézat  éopev  ob 
Z7j  aapxi  zoo  xazd  aápxa  ^rjv.  13  El  ydp  xazd 
aápxa  £i¡ze,  péXXeze  ánodvrjaxeiv  el  de  nvebpazi 
zdg  Tcpá^etQ  zoo  acoparos  davazobze ,  Zr¡aeade. 
14  Gal.  14  Vaoi  ydp  nveópazi  deob  áyovzai ,  oüzot  oíoí 
r\8,  elaiv  deob.  15  Ob  ydp  éXá.¡9eze  nvebpa  dooXeía.g 
Jt  7.  —  tto.Aiv  eig  epopov ,  áAAa  éAapere  nveopa  oioueaiag, 
¿31.4,55.  ¿y  (jj  xpá^opev  Aftfia  (b  nar/jp).  16  Abzb  zb 
nvebpa.  aovpapzopeí  za>  nveópazi  rjpcbv  dzt  éapév 
17  Gal.  rexva  deob.  17  El  de  zéxva ,  xa}  xXrjpovópor 
4)  7*  xXrjpovopoi  pév  deob ,  aovxXrjpovópoi  de  Xpiazob , 
eínep  aovnáayopev  'iva  xal  aovdoqaad  copey. 

1$  Aoyí&pai  ydp  dzi  obx  á$ia  zd  Tcadrj pa.za 
zoo  vdv  xa.ipob  Tipbg  zrjv  péXáooaav  dóqa.v  d.710- 
xaXocpdrjvat  elg  7]pdg.  1!)  H  ydp  ánoxapadoxío. 
z^q  xzíoecüQ  zijv  a.noxálocbiv  zcov  oícbv  zoo  deob 
dnexdéyezai.  20  7v¡¡  ydp  pazaidzr¡zi  vj  xzíaig  un- 
ezáyr¡ ,  oby  exobaa,  dXXd  dea  zbv  bnozo.qavza,  et: 
éXníoi  *  21  °Ozi  xal  adzi )  r¡  xzíaig  éXeodepcodrjaezai 
ano  ZYjQ  dooAetac  ztjq  cpdopd.g  elg  zrjy  éXeodepía.v 
zrjQ  dóqr¡Q  zcov  zéxvcov  zoo  de 00.  22  Oldapev  ydp 
dzt  naca  r¡  xríaig  aovazevá.Cei  xal  aovcodívei  á.ypi 
23 2 Cor.  zoo  vbv.  23  Ob  povov  dé,  olla,  xal  abzo\  zijv 
5>  2<  ánapyryv  zoo  rcveópazoQ  eyovzeg  r¡peiq%  xal  abzo\ 
év  eaozóiQ  GzeváZopev  oiodeaíav  dnexdeyópevoi , 

\  )  v  ~  '  t  -v  QJ_  “mv  > 

zryv  a. noAozp coaiv  zoo  acopazoq  rjpcov.  i7¡  ya.p 
éXnídi  ecjcb&rjpev  éln'tg  oe  [HXenopevrj  obx  eaziv 
éXníq *  d  ydp  ¡3Xénei  ziq,  zí  éXnl^ei;  2o  El  de  d 
ob  fiXenopev  éXníZopev ,  di  bnopovvjg  dnexdeyó- 
peda.  26  VaaúzcoQ  oe  xal  zb  nvebpa  oovavzi- 
Aapftávezai  zr¡  áadeveia  ypeov  zb  ydp  zc  npoa- 
eoqcopeda  xa.do  dei  obx  oidapev 9  áXXd  abzb  rb 
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Rom.  8,  12-26. 

también  los  mortales  cuerpos  vuestros  por  el  espíritu 
suyo  que  habita  en  vosotros. 

12  De  modo  que,  hermanos,  deudores  somos,  no 
á  la  carne,  para  vivir  según  carne.  13  Porque,  si 
vivís  según  carne,  morir  tenéis;  mas  si  con  el  espíritu 
las  obras  del  cuerpo  mortificáis,  viviréis.  14  Porque,  14  Gal. 
cuantos  .son  movidos  de  espíritu  de  Dios,  éstos  son  5>  l8, 
¿ij .os  de  Dios.  15  Porque  no  recibisteis  de  nuevo  es-i5  2Tim. 
píritu  de  esclavonía  para  temor,  sino  que  recibisteis  Qal^  ~ 
espíritu  de  adopción  de  hijos,  con  el  cual  decimos  á 
voces:  Abba  (Padre).  16  El  espíritu  mismo  atestigua 
á  una  con  el  espíritu  nuestro,  que  somos  hijos  de 
Dios.  17  Y  si  hijos,  también  herederos:  herederos  de  17  Gal. 
Dios,  coherederos  de  Cristo,  si  ya  es  que  padecemos  4>  7> 
con  él,  para  que  con  él  también  seamos  glorificados. 

18  Porque  estimo  que  los  padecimientos  del  tiempo 
de  ahora  no  guardan  proporción  con  la  gloria  que  se 
ha  de  descubrir  para  nosotros.  19  Porque  el  atalayar 
de  lo  creado  es  en  espera  del  descubrimiento  de  los 
hijos  de  Dios:  20  Como  quiera  que  lo  creado  filé 
sometido  á  la  vanidad,  no  espontáneamente,  sino  por 
causa  del  que  lo  sometió,  en  esperanza.  2 1  Porque 
lo  creado  mismo  será  también  libertado  de  la  servi¬ 
dumbre  de  la  corrupción  para  la  libertad  de  la  gloria 
de  los  hijos  de  Dios.  22  Porque  sabemos  que  todo  lo 
creado  gime  á  una,  y  á  una  está  con  dolores  como 
de  parto  hasta  la  hora  presente.  23  Ni  ello  sólo,  sino  23  2  Cor. 
también  nosotros  mismos  que  tenemos  las  primicias  5>  2- 
del  espíritu:  nosotros  mismos  también  gemimos  den¬ 
tro  de  nosotros  esperando  la  adopción  de  hijos,  la 
redención  del  cuerpo  nuestro.  24  Porque  con  la  es¬ 
peranza  hemos  sido  salvados:  y  esperanza  que  se  ve, 
no  es  esperanza.  Porque  lo  que  uno  ve,  ¿ á  qué  lo 
espera?  25  Que  si  lo  que  no  vemos,  esperamos,  con 
paciencia  aguardamos.  26  Asimismo  el  Espíritu  ayuda 
también  á  nuestra  flaqueza ;  porque  no  sabemos  qué 
hayamos  de  orar,  como  conviene ;  mas  el  Espíritu  mis¬ 
mo  intercede  por  nosotros  con  gemidos  inenarrables. 


2l6 


Rom.  8,  27  39. 


r  ^ 


nveopa  onepevzoyyavet  unep  r¡¡uov  azevaypotg 
dXaXr/TOtg.  27  O  oe  epeovcbv  zdg  xapdíag  óldev 
zí  zb  <ppó\)r¡pa  roo  nveúpazog ,  dzt  xazd  bebv 
evzuyyávet  unep  dyícov .  28  Oídapev  de  dzt  zolg 

áyancoatv  zbv  debv  návza  auvepyei  etg  áyabóv, 
zóíq  xazd  npóbeatu  xXrjzótg  oumv.  29  0 Ozt  oug 
npoíyvco,  xa 1  npocoptaev  aüppópipoug  zr¡g  elxóvoQ 
zoo  otou  auzou ,  etg  zb  elvat  adzov  npcozózoxov 
ev  noXXo'íg  ábeXtpoUg.  30  Oug  de  npowptaev,  zoo - 
zoug  xa}  íxákeoev'  xat  oug  exb.Xeaev,  zoüzouq  xat 
edixaícoaev'  oüq  de  idtxaícooev ,  zoüzouq  xaí  édb- 
gaaev.  31  Tí  ouv  epoupev  npog  zauza;  el  b  beog 
unep  :f¡¡Lcov ,  ztg  xat /  yjpto v;  óa  Ug  ye  zoo  tótou 
otou  oux  ecpeíaazo ,  áXXd  unep  rpicov  návzcov  nap- 
édcoxev  auzóv ,  ntog  ouyt  xaí  auv  auzo)  zd  návza. 
r¡pív  yapíoezat;  33  Tíg  eyxaXíoet  xazd  exXexzcov 
84  iPetr.  beou;  beog  o  d t  xa  tcbv.  34  Tí  q  o  xazaxpívíúv ; 

3’  22'  Xptozog  7 rjaobg  o  ánobavwv,  ¡idXXov  de  xat  éyep- 
beíg,  dg  eoztv  év  de$ta  zoo  beou ,  bg  xaí  év- 

f  r  \  r  ~  Q  X  rri  f  {  ~  r  5  \  ~ 

zoyyavet  unep  rjpajv.  00  leg  vjpag  ycoptaet  ano  zr¡g 
áyánv¡g  zoo  Xptazob ;  bXítptg;  vj  azevoywpía;  r¡ 
duoypóg;  r¡  Xtpóg;  r¡  yopvózr¡g;  r¡  xívduvog;  v) 
36  2  Cor.  páyatpa;  36  Kabcog  yéypanzar  c/Ozt  evexev  a  o  o 

4’  IT*  b  av  az  oú  peb  a  dXr¡  v  zr¡v  rjpépav ,  eXoyíabr¡ - 
pev  ¿jg  n  p  ó  /?  az  a  acpayvjg.  37  'A  XX'  év  zoo - 
zoig  ndatv  unepvtxcopev  dtd  zoo  áyanrjaavzog  r¡pdg . 
38  niñeta [Mit  ydp  dzt  ouze  bávazog  ooze 
odze  dyyeXot  ooze  dpyaí ,  ooze  eveazcoza  ouze 
péX.Xovza,  ouze  duvápetg,  39  Ooze  dtpcopa  ouze 
ftábog ,  ooze  ztg  xzíatg  ezépa  düvvjoezai  Xjpdg 
ycopíaat  ano  zvjg  áydnrjg  zoo  beoo  zr¡g  év  Xptazcb 
Ttjgoü  zd)  xopícp  r¡¡id)v. 


83  s.  Is.  50,  8.  36  Ps.  43,  22. 


Rom.  8,  27-39 
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27  Y  el  que  escudriña  los  corazones,  sabe  cuál 
es  el  sentir  del  Espíritu,  que  según  Dios  intercede 
por  los  santos. 

28  Y  sabemos  que  á  los  que  aman  á  Dios,  todas 
las  cosas  cooperan  en  bien,  á  los  que  según  pro¬ 
pósito  son  llamados. 

29  Porque  á  los  que  preconoció,  también  los  pre¬ 
destinó  á  ser  conformes  con  la  imagen  efe  su  Hijo, 
para'que  sea  él  primogénito  entre  muchos  hermanos; 

30  Y  á  los  que  predestinó,  á  ésos  también  llamó ; 
y  á  los  que  llamó,  á  ésos  también  justificó ;  y  á  los 
que  justificó,  á  ésos  también  glorificó. 

31  Pues  á  estas  cosas  i  qué  diremos?  Si  Dios 
por  nosotros,  ¿ quién  contra  nosotros? 

32  Por  cierto,  quien  al  propio  hijo  no  perdonó, 
sino  que  le  entregó  por  nosotros  todos,  ¿cómo  con  él 
no  nos  dará  además  graciosamente  todas  las  cosas? 

33  i  Quién  acusará  á  los  elegidos  de  Dios?  Dios 
es  quien  los  justifica. 

34  ¿Quién  hay  que  los  condene?  Cristo  Jesús  es34iPetr. 
quien  murió,  más  aún  quien  resucitó,  quien  está  á  la  3>  22, 
diestra  de  Dios,  quien  también  intercede  por  nosotros. 

35  ¿Quién  nos  separará  del  amor  de  Cristo? 

¿  tribulación  ?  ¿  ó  angustia  ?  ¿  ó  persecución  ?  ¿  ó  ham¬ 
bre?  ¿ó  desnudez?  ¿ó  peligro?  ¿ó  espada? 

36  Según  está  escrito  que:  por  amor  de  ti  somos 362 Cor. 
puestos  á  muerte  todo  el  día,  contados  hemos  sido  4>  1T- 
como  ovejas  de  degüello. 

37  Pero  en  todas  estas  cosas  vencemos  por  aquel 
que  nos  amó. 

38  Porque  persuadido  estoy  de  que  ni  muerte, 
ni  vida,  ni  ángeles,  ni  principados,  ni  cosas  pre¬ 
sentes,  ni  cosas  futuras,  ni  virtudes, 

39  Ni  alteza,  ni  profundidad,  ni  otra  criatura 
alguna  podrá  separarnos  del  amor  de  Dios,  que 
es  en  Cristo  Jesús  Señor  nuestro. 


33  s.  Is.  50,  8.  30  Ps.  43,  22. 


2l8 


1  i  Tim 
2»  7* 


3  Act. 
92. 

1  Cor. 
15»  9- 


5  i,  25 


7  Hebr. 
xx,  18. 

8  Gal. 
4,  2S- 


Rom.  9,  1-12. 


CAPUT  IX. 

De  Isracle  dolor.  Dei  promissa  stcint.  Vera  proles  Abrahae . 
Libera  Dei  gratia.  Pharao ;  figuli  imago.  Israelitae  quasi 
ex  opcribus  legis  ?ion  ex  pide  iustitiam  quaerentes ,  quia  Chri- 
sturn  reiecerunt ,  iustitiam  non  invenerunt ;  Gentes  ex  pide 

Chrisii  iustificati. 

1  'AXrjdetao  Xéyco  lo  Xptczcp,  00  (pebdopat, 

COOpapZOpoÓCYjq  pOl  T7JQ  aOO£tdr¡C£ü)q  pOO  SO  7Z0£0- 

pazt  dyítp,  2  'Ozt  XÚtzt¡  poí  eczto  peyd.Xr]  xa.} 
ádtáXetnzoq  ddóor¡  T7j  xapdía  poo.  8  Hbybpyio 
ydp  abzbq  eyco  doddepa  etoa.t  a.7ib  too  X piar 00 
brrep  zcbo  ddeXiptoo  poo  zcbo  coyyeocbo  poo  xazd. 
cap  xa,  4  Otzioeq  simo  3 [cpar¡Xeizat ,  ojo  vj  oto  decía 
xa t  y¡  doga  xai  r¡  dtadrjxr]  xa}  y¡  oopodecía  xa.} 
d¡  Xazpeía  xa}  al  ezza.yyeXCtat ,  5  íío  oí  nazepeq , 
xa}  eg  ojo  ó  Xptczbq  zb  xazd  adpxa ,  b  loo  ém 
tzó.ozcoo  de bq  eb Xoyrjzbq  e tq  zobq  atcTjoaq*  ápíjo . 

6  Oby  o  too  de  azi  exTzérczcoxeo  0  Xóyoq  zoo 
deoo.  00  ydp  náozeq  oí  ef  3 IcpapX ,  obzot  "la p apir 

7  Obdl  dzt  etc} o  cneppa  Aftpaáp,  rzdozeq  zéxoa, 
áX/l  E o  Icadx  xXrjdrjcezat  cot  cneppa • 

8  Tobz 5  eczto,  00  zd  zéxoa  zrjq  capxóq ,  zabza 

zéxoa  zoo  deoo ,  dXXd  zd  zéxoa.  zr¡q  enayyeXía.q 
XoyíCszat  eiq  cneppa .  9  E7za.yyel.iag  ydp  0  Xóyoq 
obzog •  Kazd  zoo  xatpbo  zoo  zoo  eXeocopat 
xa}  écza.t  Z7¡  Xa  p  p  q.  otóq.  10  Ob  póooo  dé, 
áXXd  xa.}  Eeftéxxa  eg  eobg  xoízrjo  éyooca,  ' Icadx 
zoo  Tiazpog  íjpcoo .  11  Myjtco)  ydp  yeooyjdéozcoo 

pr¡de  npagdozcoo  zt  áyadbo  v)  xaxóo ,  toa  y¡  xaz 5 
exXoyrpo  Tzpódectq  zoo  deoo  péor¡,  12  Obx  eg  épycoo 
ó.X/1  ex  zoo  xaXobozoq  eppédr¡  a.bzvy  c/Ozt  ó  peí  Cojo 


7  Gen.  21,  12. 
12  Gen.  25,  23. 


9  Gen.  18 ,  10. 


10  Gen.  25 ,  21.  24. 


Rom.  9,  1-12. 
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CAPITULO  IX. 

Reprobación  de  Israel .  Dolor  de  Pablo  por  ella.  Dios,  fiel  á 
sus  promesas,  justo  en  sus  juicios.  Los  israelitas,  buscando  la 
justicia  en  la  ley,  no  en  la  fe,  desecharon  á  Cristo  y  no 
alcanzaron  la  justicia.  Los  gentiles  se  justificaron  por  la  fe 
en  Cristo,  como  estaba  vaticinado  por  los  p?v fetos . 


1  La  verdad  digo  en  Cristo,  no  miento,  dándome  1  1  Tim 
testimonio  la  conciencia  mía  en  el  Espíritu  Santo,  2’  7 *' 

2  Que  pena  grande  tengo,  y  dolor  no  interrum¬ 
pido  en  mi  corazón. 

3PorquedesearaseryomismoanatemadeCristopor  3  Act. 
mis  hermanos,  los  consanguíneos  míos  según  la  carne :  T9 

4  Los  cuales  son  israelitas,  de  quienes  es  la  15,  9- 
adopción  de  hijos,  y  la  gloria,  y  la  alianza,  y  la 
legislación,  y  el  culto  divino,  y  las  promesas. 

5  Cuyos  padres,  los  mismos  de  quienes  desciende  5  1,  25 
según  la  carne  el  Cristo,  que  es  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  digno  de  ser  bendecido  por  los  siglos :  amén. 

(i  Y  no  es  así  que  haya  caducado  la  palabra  de 
Dios.  Porque  no  todos  los  descendientes  de  Israel, 
éstos  son  Israel ; 

7  Ni  porque  son  prole  de  Abraham,  son  todos  7  Hebr 

hijos;  sino  que:  de  Isaac  te  será  llamado  linaje:  l8, 

8  Esto  es,  no  los  hijos  de  la  carne,  éstos  son  8  Gal. 
hijos  de  Dios,  sino  los  hijos  de  la  promesa  son  4>  28, 
contados  por  descendencia. 

9  Porque  ésta  es  la  palabra  de  la  promesa :  Por 
este  mismo  tiempo  vendré,  y  tendrá  Sara  un  hijo. 

10  Ni  sólo  ella,  sino  también  Rebeca,  que  concibió 
de  ayuntamiento  con  uno  sólo,  Isaac  padre  nuestro. 

11  Porque,  aun  no  habiendo  ellos  nacido,  ni 
obrado  cosa  alguna  buena  ó  mala,  para  que  estuviese 
firme  el  propósito  de  Dios  según  elección, 

12  No  en  virtud  de  obras  sino  del  que  llama,  le 
fué  dicho  á  ella,  que:  El  mayor  servirá  al  menor: 


7  Gen.  21 ,  12. 

12  Gen.  25,  23. 


10  Gen.  25,  21.  24. 


9  Gen.  18,  10. 


220 


Rom.  9,  13-27. 


25  iPetr 

2,  10. 


dooXeó  asi  zw  é  Xd.aaou  1 ,  13  Kadcog  yé  y  pun¬ 
zar  Tou  laxa) ¡3  rjydnrjaa,  zou  3s  'Haab 
s  ¡i  í  a  Tj  a  a, 

44  Tí  o  bu  spobpsu;  pr¡  aSixía  napa  zw  i)sw; 
pr¡  ysuoizo.  1;>  Tw  Majoaet  ydp  Xsysr  E Xeij  a w 
b  u  du  s  X  s  ¿o ,  xaí  oixzsi  prjaw  bu  du  oí- 
xzsípw .  !í>  Apa  obu  00  zoo  dsXouzoQ  ob3s  zoo 

zpsyouzoQ ,  áXXd  zoo  sXswuzoq  3sob.  17  Aéyec  ydp 
7¡  ypa<prj  zw  (lapaco  •  r'Ozi  si  q  adzo  zobzo 
sgrjysipd.  as,  3  n  coq  s  u  3  s  í  $  co  p  a.  1  su  a  o  i 
zy¡u  3  6  u  a  p  tu  ¡too ,  xa.}  fin  coq  3 1  ay  ye  Xr¡  zb 
o  u  o  pd  ¡100  su  n  dar j  zr¡  yrr  18  *Apa  obu  bu 
dsXsi  éXssl,  bu  3s  dsXsi  axXr¡póusi . 

EpeÍQ  obu  por  Tí  ezi  pspcpszai;  zw  ydp 
ftooXr¡pazi  abzob  zÍq  a.udéazr¡xsu  ;  20  Ti  dudpwns , 
psuobuys  ah  zÍq  sí  b  áuzanoxpiuópsuoQ  zw  dsw; 
prj  I ps7  zb  n  Xa  apa  zw  n  Xda  au  z  r  Tí  ps 
snoíwaaQ  00  z coq;  21  H  obx  sysi  sgooaíau  b  xspapsoQ 
zoo  nrjXob  ex  zoo  abzob  cpopdpazoQ  noirjaai  o  psu 
síq  ziprju  axsboQ ,  b  3s  síq  ázipíau;  22  El  3s  dsXcou 
b  3soq  sudsígaadai  zr¡u  ópyrju  xai  yuwpíaat  zb 
Souazou  abzob  rjusyxsu  su  noXXr¡  paxpodopía  axsb‘r¡ 
dpyrjQ  xazrjpziapsua  síq  áncbXsiau,  23  Tu  a.  yucopíarj 
zou  nXobzou  zt¡q  3ógr¡Q  abzob  sni  axsdr]  sXsooq,  a 
npoyzoípaasu  síq  3d$au.  24  Ooq  xa}  sxdXsasu  rpid.Q 
00  póuou  sq  Toodaíwu  áXXd  xa}  ég  eduwu ,  2o  Vq 
xa.}  su  zw  íiarfe  Xsysr  KaXsaco  zou  00  Xaóu 
poo  Xaóu  poo ,  xa}  zr¡u  obx  r¡yanr¡  psurju  r¡ya- 
nr¡  psurju.  26  Kai  saz  ai  su  zw  zónw  00 
sppsdrj  abzolQ*  Ob  XaÓQ  poo  bpe~iQ ,  sxs'l 
xXr¡3rj  aouz  ai  o  lo}  &sob  Cwuzoq.  27  HaaiaQ 


13  Mal.  i,  2  s.  15  Ex.  33,  19.  17  Ex.  9,  16.  18  Ex.  7,  3. 

20  Sap.  15,  7‘  Is-  45,  9  5  29»  16.  Ier.  18,  6.  25  Osee  2,  23(25)1». 

26  Osee  i,  10b.  27  s.  Is.  xo,  22  s. 


Rom.  9,  13-26. 
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13  Según  como  está  escrito:  Á  Jacob  amé,  y  á 
Esaú  aborrecí. 

14  Luego  i  qué  diremos?  ¿Hay  injusticia  en  Dios? 

De  ninguna  manera. 

15  Porque  él  dice  á  Moisés:  Usaré  de  miseri¬ 
cordia  con  quien  usare  de  misericordia,  y  me  apia¬ 
daré  de  quien  me  apiadare. 

16  Por  consiguiente,  no  del  que  quiere,  ni  del 
que  corre,  sino  de  Dios  que  usa  de  misericordia. 

17  Porque  dice  la  escritura  á  Faraón:  Para  eso 
mismo  te  levanté,  para  mostrar  en  ti  mi  poder,  y 
para  que  sea  anunciado  mi  nombre  en  toda  la  tierra. 

18  Síguese,  pues,  que  de  quien  quiere  se  apiada, 
y  á  quien  quiere  le  endurece. 

19  Luego  me  dirás:  ¿Por  qué  todavía  se  que¬ 
rella?  Porque  ¿al  querer  suyo  quién  ha  resistido? 

20  Antes  bien,  oh  hombre:  tú  ¿quién  eres,  que  te 
pones  en  demandas  con  Dios?  ¿Dirá  por  ventura  lo 
fabricado  á  quien  lo  fabricó :  por  qué  me  hiciste  así  ? 

21  ¿Ó  no  tiene  el  alfarero  propiedad  del  barro 
para  hacer  de  la  misma  masa  el  uno  vaso  para  honor, 
el  otro  vaso  para  ignominia? 

22  Que  si  queriendo  Dios  hacer  demostración  de  la 
ira  y  dar  á  conocer  su  poder,  sufrió  con  mucha  longa¬ 
nimidad^  los  vasos  de  ira  aprestados  para  perdición, 

23  A  fin  de  dar  á  conocer  la  riqueza  de  la 
gloria  suya  para  con  los  vasos  de  misericordia  que 
de  antemano  preparó  para  gloria; 

24  A  los  cuales  también  llamó,  esto  es,  á  nos¬ 
otros,  no  solamente  de  entre  los  judíos  sino  también 
de  entre  los  gentiles : 

25  Como  asimismo  dice  por  Oseas:  Llamaré  al  no25iPetr. 
pueblo  mío,  pueblo  mío,  y  á  la  no  amada,  amada  Q2>  IO- 

26  Y  será  en  el  lugar  donde  se  dijo  á  ellos:  No  pue¬ 
blo  mío  vosotros,  allí  serán  llamados  hijos  del  Dios  vivo ; 

13  Mal.  1,  2  s.  15  Ex.  33,  19.  17  Ex.  9,  16.  18  Ex.  7,  3. 

20  Sap.  15,  7.  Is.  45,  9;  29,  16.  Ier.  18,  6.  25  Osee  2,  23  (25)k. 

26  Osee  1,  10b.  27  s.  Is  .  10,  22  s. 
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Rom.  9,  28-33;  10,  i-3- 


<>>  r  f*  r  \  ~  >  ~  r  i  (1  \ 

os  xpaqsi  OTisp  roo  JapavjA  *  t  a  u  ij  o  aptupoq 
zebú  o  ico  u  la parjX  coq  fj  d p p  o  q  tvj  q  d  a Á  á a- 
avjq,  zo  x  a  z  d  X  e  c  p  p  a  a  co  d vj  a  e  z  a  i.  28  A  ó- 
you  ydp  aouzsXcbu  xai  aouz s pu cou  su  dtxato- 
a  ó  uvj ,  dzt  Xóy o  u  ao  u  z  sz  p‘/¡  ps  u  o  u  n  o  tvj  as  i 
Koptoq  énc  zvjq  y vjq.  2<j  Kat  xadcoq  Tzposíprjxsu 
Haaiaq  •  A'  i  p  rj  hú  p  lo  q  a  a  ¡3  a  cbd  syxazs- 
X  t  7:  s  u  v¡  p~tu  oTisp  pa,  coq  2ód  opa  d  u  sys- 
u  r¡  d  rj  p  su  xa}  coq  r  ó  po  p  p  a  d  u  copo  t  co¬ 
tí  VJ  p  £  U. 

*>éi  rV'  >  ?  ~  r/  y  o  >  '  5s  ' 

tí(/  It  oo u  spoopsu ;  ozt  suuvj  za  pvj  otcoxouza 
dtxaioaóurju  xazsXaftsu  dtxaioaóurju ,  dtxaioaóurju 
ds  zvju  sx  rzíazscoq •  31  "la par ¡X  os  dtcoxcou  uópou 
dtxatoaóurjq  slq  uópou  dixatoaóuvjq  oox  ícpdaasu. 

32  s.  32  Aiazí ;  dzt  oox  sx  rcíazscoq  áXX"  coq  s$  epycov 
1 1  iPetr.  71 poasxocpav  zco  Ai  o  co  zoo  ti  p  oaxoppazoq, 
2»  7-  33  Kadcbq  ysypanzat  *  "lo  o  b  zídvj  pt  su  üicou 


Xíd 

ú  a  A  o  o . 

y 

a  i  ayo  u  drj  as  z  ai. 


ou  izpoaxoppazoq  xa  i  rcszpau  axau- 
xaÁ  o  n  taz  soco  u  stz" 


adzd)  oo  x a z- 


CAPUT  X. 


íudaei  negantes  Christo  fidern  iustitiam  Dei  ignorabant,  suam 
quaerenies  statuere.  Finís  enim  legis  Christus ,  cuites  fide 
omnes  servantur  et  Iudaei  et  Gentes.  Verbum  Christi  autem 

Israel  audivit  et  contradi xit . 


3  Phil. 
3»  9- 


1  "AdsXcpoí,  jj  psu  sódoxía  zrjq  spvjq  xapdíaq 
xa}  vj  dérjaiq  repoq  zou  dsou  üTCsp  aózcbu  slq 
acozrjpíau.  2  Mapzopcb  ydp  aózo'iq  ozt  C rjXou  dsoó 
syooatu ,  áXX"  oo  xaz 5  STrcyucoatu.  3  : "Ayuoobuzsq 
ydp  zvju  zoo  dsob  dtxatoaóurju  xa}  zvju  Idíau  £v]zodv- 
zsq  azvjaat ,  zr¡  dtxatoaourj  zoo  dsob  ody  bnszá - 


29  Is.  i,  9. 


32  s,  Is.  8,  14;  28,  16. 


Rom.  9,  27-33;  10,  1-3 
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27  Isaías  á  sil  vez  da  voces  sobre  Israel:  Si 
fuere  el  número  de  los  hijos  de  Israel  como  la 
arena  de  la  mar,  el  residuo  se  salvará; 

28  Porque  palabra,  rematando  y  cercenando  en 
justicia,  porque  palabra  cercenada  hará  el  Señor 
sobre  la  tierra ; 

29  Y  como  predijo  Isaías:  Si  el  Señor  de  los 
ejércitos  no  nos  dejara  simiente,  como  Sodoma 
fuéramos  hechos,  y  á  G omorra  nos  asemejáramos : 

SO  Luego  ¿qué  diremos?  Que  las  gentes  que 
no  iban  en  busca  de  justicia,  alcanzaron  justicia, 
pero  la  justicia  que  nace  de  la  fe ; 

31  Mientras  que  Israel  siguiendo  ley  de  justicia, 
no  llegó  á  ley  de  justicia. 

32  ¿Por  qué?  Porque  no  por  fe,  sino  como  por  32  s. 

obras;  tropezaron  en  la  piedra  del  tropiezo,  fi°ípe 

33  Según  que  está  escrito:  Veis  ahí,  pongo  en 1  2>  7> 
Sion  piedra  de  tropiezo  y  piedra  de  escándalo,  y 
quien  cree  en  él,  no  será  confundido. 


CAPÍTULO  X. 


ILos  judíos ,  ignorando  la  justicia  de  Dios,  no  creyeron  en 
Cristo  ?ii  hallaron  la  justicia,  que  es  por  la  fe  en  el  evangelio, 
el  cual  oyeron,  porque  fue  predicado  en  todo  el  mundo. 


1  Hermanos,  la  bienquerencia  de  mi  corazón 
y  la  plegaria  á  Dios  es  por  ellos  para  salud. 

2  Porque  testimonio  les  doy  de  que  tienen  celo 
de  Dios,  aunque  no  según  cabal  conocimiento. 

3  Porque  *  desconociendo  la  justicia  de  Dios,  y  3  Phii. 
tratando  de  asentar  la  suya  propia,  á  la  justicia  de  3>  9> 
Dios  no  se  sometieron. 


29  Is .  t,  9. 


32  s.  Is  8,  14 ;  28,  16. 
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Rom.  io,  4-16. 


5  Gal. 
3.  I2- 


11  9,  33- 

12  3,  22. 


13  Act. 

2,  21. 


16  lo.  12, 

38. 


yrjoav.  4  TéXog  ycip  vbpou  Xpiozbg  elq  dixaio- 
oúvtjv  navzi  za)  niozeúovzi. 

5  McoÜítyjq  yap  ypdcpei  dzi  zr¡ v  dixaioouvTjv 
ztjv  ex  zoo  vbpou  ó  n o  ii¡  oag  dv  d p  ojn  o  q  tarj¬ 
as  z  ai  év  auzrr  6  77  de  ex  níozecog  dixaioobvT] 
ouzcoq  Xéyer  Mrj  en T7jq  év  zfj  xapdía  oou*  zíg 
ávaftTjoezai  eíg  zbv  oupavbv;  zouz 9  éoziv 
Xptozbv  xazayayéív  7  77  zí q  xazaftyjoezai 
e  i q  zi¡  v  dftuooo  v ;  zouz'  eoztv  Xptozbv  éx  vexpcbv 
dvayayeTv .  8  'AXXd  zí  Xéyei;  'Eyyug  00 d  zo 

pr¡  pd  éoziv ,  é  v  zcb  o  z  ó  paz  í  ooo  xa\  ev 
z  7 ¡  xa  p  día  00  d •  zouz'  eoztv  zb  pvjpa  ztjq 
níozecog  ?>  xr¡puooopev .  <J  r'Ozi  éav  bpoXoyr¡OT¡g  ev 
zoj  ozópazí  ood  Kúpiov  7 r¡oouv ,  xai  niozeboirjQ  ev 
Z7j  xa p día  ood  ozt  b  tíebg  abzbv  vjyeipev  éx  vexpcbv , 
ocüdr¿o7¡  *  10  Kapdía  yap  mozeúezai  eig  dtxaio - 
odvtjV  ,  ozópazí  de  opoXoyeízai  elg  ocozyjpíav . 
11  Aéyet  yap  ij  ypacpxj •  Ildc,  b  ti  10 z e  d  co  v  en 
auzcb  ou  xazaioyuvdy  oezai.  12  Ou  yap 
éoziv  diaozoÁyj  5 louoaíou  ze  xa i  'EXXtjvoq'  o  yap 
abzog  xupiog  ndvzcov ,  nXouzcbv  elg  ndvzag  zodq 
énixaXoupévouQ  auzóv .  18  77 dg  yap  bg  dv  ém- 
xaXéo7¡zai  zb  dvopa  Kupíou ,  ocodijoezai. 
14  ücog  obv  énixaXéocovzai  ele,  bv  obx  éníozeuoav ; 
ncoQ  de  mozebocooiv  ou  obx  rjxouoav;  ncbg  de 
dxoúocooiv  ycop'ig  XTjpuooovzoQ;  15  I/ojq  oe  XYjpÚ- 
qcooiv  édv  p:r¡  dnoozaXcboiv ;  xaftcog  yéypanzar 
Q  g  co  palo  1  oí  n  ó  de  q  zcov  euayyeXiCo- 
pévcov  elp7¡v7]v,  zcov  euayyeXiCopévcov 
dyabd. 

16  ’AXX'  ou  ndvzeg  bn‘¡¡xouoav  zcb  euayyeXíco. 
\ Hoaíag  yap  Xéyei •  Ku pie,  z í q  éníoz euoev 

5  Lev.  18,  5.  Ez.  20,  11.  6  ss.  Deut.  30,  11-14.  11  Is.  28,  16. 

13  Ioel  2,  32.  15  Is.  52,  7.  Nah.  1,  15.  16  Is.  53,  1. 


Rom.  io,  4-16. 
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4  Porque  fin  de  la  ley  es  Cristo  en  orden  á 
justicia  para  todo  el  que  cree. 

5  Porque  Moisés  escribe  que  la  justicia  que  nace  5  Gal. 
de  la  ley,  el  hombre  que  la  obrare,  vivirá  por  ella.  3>  I2, 

6  Pero  la  justicia  que  nace  de  fe  dice  así:  No 
digas  en  tu  corazón,  ¿ quién  subirá  al  cielo?  esto 

es,  á  traer  de  allá  á  Cristo. 

'  / 

7  O:  ¿  quién  descenderá  hasta  el  abismo?  esto 
es,  á  reducir  de  entre  los  muertos  á  Cristo. 

8  Mas  ¿  qué  dice  ?  A  par  de  ti  está  la  palabra, 
en  la  boca  tuya  y  en  el  corazón  tuyo:  ésta  es  la 
palabra  de  la  fe  que  pregonamos. 

9  Puesto  que,  si  confesares  con  tu  boca  Señor  á  ¡ 
jesús,  y  creyeres  en  tu  corazón  que  Dios  le  resu¬ 
citó  de  entre  los  muertos,  serás  salvo. 

10  Porque  con  el  corazón  se  cree  para  justicia, 
y  con  la  boca  se  confiesa  para  salud. 

11  Porque  dice  la  escritura:  Todo  el  que  cree  11  9,33. 
en  él,  no  será  confundido. 

12  Porque  no  hay  diferencia  de  judío  y  de  12  3, 22. 
griego:  que  uno  mismo  es  el  Señor  de  todos,  rico 

para  con  todos  los  que  le  invocan. 

13  Porque  todo  el  que  invocare  el  nombre  del  13  Act. 

Señor,  será  salvo.  2>  21, 

14  Pues  ¿cómo  invocarán  á  aquel  en  quien  no 
creyeron?  Y  ¿cómo  creerán  á  aquel  á  quien  no 
oyeron?  Y  ¿cómo  oirán  sin  quien  predique? 

15  Y  ¿cómo  predicarán,  si  no  fueren  enviados? 

Según  que  está  escrito :  ¡  Cuán  graciosos  los  pies 
de  los  que  evangelizan  paz,  de  los  que  evangeli¬ 
zan  bienes! 

16  Empero  no  todos  obedecieron  al  evangelio  *  16 lo.  12, 
porque  Isaías  dice :  Señor,  ¿  quién  creyó  al  oírnos  s8, 

á  nosotros? 


5  Lev.  18,  5.  Ez.  20,  11.  6  ss.  Deut.  30,  n-14.  11  Is.  28,  16. 

13  loel  2,  32.  15  Is.  52,  7.  Nah.  i,  15.  16  Is.  53,  1. 

Nuevo  Testamento.  II.  j  cj 


226 


Rom.  io,  17-21;  11,  1-4. 


TYj  dxofj  Tjpíbv;  17  'Apa  r¡  Tííaztq  é£  dxor¡q ,  rj 
de  dxoij  ota  pvjpazoq  Xpiazou .  ls  Alia  léyco  • 
yl/7/  yjxouaa  v:  pevouvye  Ele,  tí  d  a  a  v  zr¡v 
yy¡v  é  $7]  Id  ev  ó  (pddyyoq  a  u  z  ib  v ,  x  a  \  el  q 
zd  tí e p  a  z  a  zpq  olxo  o p  ívr¡q  zd  p  tj p  a  z a 
a.  u  z  ib  v.  1!)  Alia  léyco  *  ñlrj  Aaparjl  oux.  éyveo ; 
Típdbzoq  Mcoüor¡q  léyet  •  E  y  ¿0  tí  a  p  a^7¡  leí)  o  co 

r  <%>•>  i  5  v  (1  ?  >  v  o  5  / 

ü  p  a  q  e  tí  oux  e  ave  i,  e  tí  eu  vet  aauvezcp 
Tíap  o  p  y  i  d)  updq.  20  rhataq  oe  dnozolpa  xdi 
léyet *  E u  pedrjv  zo7q  é  pe  pr¡  z o  u  a t  v ,  é p - 
(pavTjQ  éyev  ó  pr¡v  zoíq  ¿pe  pij  ¿tí  s  p  coz  ¿b  otv. 
21  TJpbq  oe  zdv  Aapar¡l  Xeyer  01r¡v  zrj  v  Tjpepav 
ezeTíézarra  zdq  yeipdq  pou  Típbq  lab  v 
ÚTíeidouvza  xa\  dvzcléyovza . 


CAPUT  XI. 


Iudaeorum  pars  ele  di ,  pars  rciccii.  Incredtdiias  Iudaeorvivi 
salus  Gcntiuvi  exstiíit,  sed  manet  salus  et  ipsuvi  Israel. 

1  Aeyco  ouv •  Mr¡  d.Tíco  aaz o  b  debq  zbv 
labv  auzou;  pr¡  yévoizo'  xal  ydp  eyá)  Aapaxy 
leízTjQ  elpí ,  ex  GTíéppazoq  Afipaáp ,  (pulr¡q  Bev- 
taaetv .  2  Oux  dv,  (!)  a  az  o  b  debq  zbv  labv 

auzou  ov  Típoeyvco.  r¡  oux  otoaze  ev  tlAeta  zc 
léyet  :r¡  ypa.(pr¡9  cbq  évzuyydvet  zo)  dea)  xazd  zou 
Aaparjl;  8  Kúpte ,  zouq  vpoippzaq  <jou  dné- 
xzetvaVn  zd  d  u  a  t «  a  zr¡  p  td  a  ou  xazéaxa- 
(fiav,  xdycú  uvele  í<p  dirjv  póvoq ,  xal  Zr¡- 
zouatv  zt¡  v  pou .  4  A  lid  zí  léyet  auza) 

b  ypTjpaziapbq ;  Kazéltvov  epauzco  enza- 
xtaytltouq  dvopaq ,  oíztveq  oux  éxap^av 


18  Ps.  18,  5.  19  Deut.  32,  2 t .  20  s.  Is.  65,  1  s.  —  1  s.  Ps. 

93,  14.  3  3  Reg,  x9>  TO‘  4  3  Reg.  19,  18. 


Rom.  io,  17-21;  11,  1-4 
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17  Luego  la  fe,  del  oir;  y  el  oir,  por  la  palabra 
de  Cristo. 

18  Pero  digo:  ¿No  oyeron  por  ventura?  Sí  por 
cierto,  que  á  toda  la  tierra  llegó  la  voz  de  ellos, 
y  hasta  los  linderos  del  orbe  las  palabras  de  ellos. 

19  Digo  además  ¿Acaso  Israel  no  conoció?  Moi¬ 
sés  el  primero  dice :  Yo  os  daré  celos  con  una 
que  no  es  gente,  con  una  gente  sin  seso  os  haré 
rabiar. 

20  Isaías  por  su  parte  toma  osadía  y  dice:  Ha¬ 
llado  fui  de  los  que  no  me  buscaban,  manifiesto 
me  hice  á  los  que  no  preguntaban  por  mí. 

21  Pero  con  respecto  á  Israel  dice:  El  día  en¬ 
tero  extendí  mis  manos  á  un  pueblo  que  no  creía, 
y  que  contradecía. 

CAPÍTULO  XI. 


La  reprobación  de  Israel  no  fue  universal ,  ?ii  irrevocable  ; 
dio  ocasión  á  la  conversión  de  los  gentiles.  Quien  está  en  pie, 
tema  caer.  Tambié?i  los  judíos  se  convertirán. 

1  Digo,  pues:  ¿Desechó  Dios  al  pueblo  suyo? 
No  hay  tal:  porque  yo  israelita  soy,  del  linaje  de 
Abraham,  de  la  tribu  de  Benjamín. 

2  No  desechó  Dios  al  pueblo  suyo,  que  pre¬ 
conoció.  Ó  ¿no  sabéis  por  boca  de  Elias  qué  dice 
la  escritura?  ¿cómo  acude  á  Dios  contra  Israel? 

3  Señor,  á  tus  profetas  mataron,  tus  altares  so¬ 
cavaron,  y  yo  he  quedado  solo,  y  buscan  mi  vida. 

4  Mas  ¿qué  le  dice  el  oráculo  divino?  Reservado 
me  he  siete  mil  varones,  que  no  han  doblado  la 
rodilla  ante  el  ídolo  de  Baal. 


18  Ps.  18,  5. 

93,  14-  H  3  Reg.  19,  xo 


19  Deut.  32,  2i. 


4  3  Reg.  19, 


20  s.  Is. 
18. 


65,  T  S.  —  [ 


b« 
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6  4,  4- 
Gal.  2, 6. 


S  Matth. 

*3»  J4- 
lo. 12,40. 
Act.  28, 
26. 


11  10,  19. 


13 15, 16. 
Gal.  2,  7. 
Act.  22, 
21. 

1-4  9»  3- 
1  Cor. 
9,  22. 


Rom.  11,  5-17. 


yo  vo  z 7¡  lid.  al.  !>  Oúzcoq  ouv  xa}  év  zd)  vuv 
xaipcp  leí  tipa  xaz  éxloyrjv  ydpizoq  yíyovev .  6  El 
de  yápizi ,  ouxézt  éq  epycov ,  ene}  rj  ydpiq  ouxézt 
y  í  veza  t  ydptq. 

'  ouv;  o  encCvjzet  lopayjk,  zouzo  oux  en- 
ézuyev,  vj  (Te  éxloyvj  énézuyev  oí  Se  lotno }  éncopco- 
tirjoav,  s  Kadcoq  yéypanzat •  'E o  coxev  au  zoíq 
ó  debq  nveupa  xaz  av  ó  f  eco  q,  d<pf) alpouq 
zou  p  7¡  ftlénetv  xa }  coz  a  zoo  p  rj  áxoúeiv, 
ecoq  zvjq  oi¡  pe  pov  rj  p  é  paq.  <J  Kal  Aaue'td 
léyer  FevrjtHjzco  rj  z panela  aozcov  elq 
71  ay  id  a  xa}  elq  d  rj  p  a  v  xa.}  elq  a  xd.vd  alo  v 
xaí  elq  ávzanódopa  au  zoíq*  {{)  Exoz to- 
drjzco  a  a  v  oí  ó  cpd  al po\  au  z  ¿o  v  zou  p  h 
¡3  lénetv,  xaí  zov  v  coz  o  v  auzcov  d  tana  v- 
zb  q  (júvxapcfiov. 

11  Aéyco  ouv  Mr¡  enzatoav  iva.  néoojotv ;  p:rj 
yévotzo*  alia,  zd)  auzcov  napanzcópazt  r¡  ocozrjpía 
zoíq  edveotv ,  elq  zb  napa&jlcboat  a.uzoúq .  12  El 
oe  zb  napánzojpa  auzcov  nlouzoq  xóopou  xa}  zb 
YjZzrjpa  auzcov  nlouzoq  édvcbv ,  nóocp  pdllov  zb 
nldjpcopa  auzcov;  13  Ypív  ydp  léyco  zoíq  e&veotv 
écp 5  doov  pív  elpi  éyco  édvcbv  dnóozoloq ,  zrjv 
diaxovíav  pou  ooqdCco ,  14  Eíncoq  napoZ'rjlcóoco 

pou  zrjv  odpxa :  xa}  ocóoco  ztvd.q  éq  auzcov .  15  El 
ydp  Tj  áno¡3oT/j  auzcov  xaza.lla.y7j  xóopou ,  ztq  r¡ 
npóolrjpcjjtq  el  pr¡  Ccovj  ex  vexpdov;  16  El  de  r¡ 
ánapyrj  áyta,  xa}  zb  cpópapa  •  xa}  el  rj  píCa  áyia, 
xa}  oí  xld.doi . 

11  El  dé  ztveq  zcbv  xlddcov  é^exldo&rjoav,  ou 
de  áyptélatoq  cbv  évexevzpiodrjq  év  auzoíq  xa}  ouv - 


8  Is.  29,  10.  Deut.  29,  4.  Is.  6,  9  s. 
16  Num.  15,  17  ss. 


9  s.  Ps.  68 ,  23  s. 


Rom.  ii,  5-17 
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5  Pues  así  también  en  el  tiempo  de  ahora  ha 
habido  por  elección  de  gracia  un  residuo. 

6  Y  si  por  gracia,  ya  no  por  obras;  porque  si  6  4,  4. 

k«  •  Gal.  2, 6. 

gracia  ya  no  es  gracia. 

7  ¿Qué,  pues?  Lo  que  Israel  buscaba,  eso  no 
dió  con  ello ;  mas  la  parte  escogida  dió  con  ello  : 
los  demás  se  encallecieron; 

8  Como  está  escrito :  Dióles  Dios  espíritu  de  8  Matth. 
estupor,  ojos  de  no  ver  y  oídos  de  no  oir,  hasta 
el  día  de  hoy.  Act.  28, 

9  Y  David  dice:  Tórnese  la  mesa  de  ellos  en  lazo,  2Ó* 
y  en  prendimiento,  y  en  escándalo,  y  en  pago  á  ellos : 

10  Entenebrézcanse  los  ojos  de  ellos  para  que  no 
vean,  y  la  espalda  de  ellos  por  siempre  encórvala. 

11  Digo  pues:  ¿Tropezaron  por  ventura  de  suerte  11 10,19. 
que  cayesen?  No  hay  tal;  sino  que  por  el  desliz 
de  ellos  vino  la  salud  á  las  gentes  para  encelarlos 
á  ellos. 

12  Pues  ya,  si  el  desliz  de  ellos  es  enriqueci¬ 
miento  del  mundo,  y  la  quiebra  de  ellos  enriqueci¬ 
miento  de  las  gentes,  ¿cuánto  más  la  plenitud  de  ellos? 

13  Porque  á  vosotros  digo,  los  gentiles:  De  cierto,  1815,16. 
en  tanto  que  yo  soy  apóstol  de  las  gentes,  doy  gloria  ^ 
al  ministerio  mío,  21. 

14  Por  si  de  algún  modo  provoco  á  emulación  14  9,  3. 
á  la  carne  mía  y  salvo  á  algunos  de  ellos.  1  c2°2r' 

15  Porque,  si  el  lanzamiento  de  ellos  es  recon¬ 
ciliación  del  mundo,  ¿  cuál  será  la  asunción  sino  un 
revivir  de  entre  los  muertos? 

16  Y  si  la  primicia  es  santa,  también  la  masa ; 
y  si  santa  la  raíz,  también  los  ramos. 

17  Que  si  algunos  de  los  ramos  se  desgajaron, 
y  tú  siendo  acebuche  fuiste  ingerido  entre  ellos,  y 
hecho  particionero  de  la  raíz  y  de  la  grosura  del  olivo, 


8  Is.  29,  10.  Deut.  29,  4. 
l(i  Num.  15,  17  ss. 


Is.  6  ,  9  s. 


9  s.  Ps.  68 ,  23  s. 
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Rom.  11,  18-31 


xoevcovoq  zrjq  píCrjQ  xa}  z7¡q  ncózYjzoq  zrjq  éXacaq 
ih  (io.  sysvoo,  18  Mr¡  xazaxaoyco  zcbv  xXddcov*  el  de  xazar 
4’  2'  ^  xaoydaac,  oti  ab  zy¡v  p'ct^av  ftaazá^ecq  dXXd  r¡  p'e^a 
(jé.  19  I'peeq  oov  *  E^e  xXáab  7]  a  a  v  xXádot  Iva  éyco 
20Hcbr .  svxsvzpcabcb.  20  KaXcbq9  zf  dncozca  ézexXáabrjGav , 
3¡t  29,  ab  os  Z7¡  n'eazee  eazYjxaq .  prj  o</>y¡Xo<ppóvec,  dXXd 
(poftob •  21  El  ydp  ó  bebq  zcbv  xazd  cpóocv  xXddcov 

22Hebr .  OOX  ECpECGaZO  ,  [IYjTlüíQ  OOOE  (TOO  CpECGEZac .  ^  ÍÓE 
10,  yp7¡Gzózr¡za  xae  dnozopcav  beob  •  en }  pe v 

zobq  neabvzaq  dnozopcav ,  ¿7r¿  ypYjGzózYjza 

beob ,  ¿¿y  éncpscvjjq  zyj  ypYjGzózYjzc ,  ene}  xa }  ab 
23  14,  4.  EXXOTCYJGTj.  ó  AaXSCVOC  ÓE,  EGV  pr¡  empSLVCÚGLV  Z7¡ 
dniGzía ,  évxsvzpiG&YjGovzar  dovazbq  ydp  éaztv  o 
bebq  ndXev  evxevzpcaai  atizoúq.  24  El  ydp  ab  ex 
zfq  xazd  cptiaev  e^exónríjQ  dypeeXacoo  xatie  na.pd. 
(pÓGtv  évexevzpíabrjq  elq  xaXXiéXatov ,  nóacp  pdXkov 
obzoi  oí  xazd  cptiaev  évxevzpcabyjaovzac  zfj  Idea 
eXaca;  2o  7^0  ¿/ióg  dyvoetv ,  ddeXcpoí ,  zo 
poazTj ptov  zobzo,  'iva  p'r¡  fze  nap  éaozolq  (ppóvipoi , 
dze  ncbpcoaeq  ano  pépooq  zw  Iapu:r¡X  yéyovev  dypeq 
00  zb  nXfpwpa  zcbv  ébvcbv  ecaéXbrj,  26  Kde  oozwq 
ndq  dapaYjX  acobfaezae,  xabwq  yéypa.nzar  71$  e  t 
ex  lecov  b  potipevoq  xa}  dnoaz  p  écp  ee  dae- 
¡i  e’eaq  ano  la  x  cb  /?.  27  Ka  }  adz7¡  atizóle,  í¡ 

nap ’  épob  d  tab  vj  xr¡ ,  dzav  dcpéXwpat  zdq 
apa. p  z eaq  ati  zcbv.  28  Kazd  pev  zb  etiayyéXcov 
eybpo't  de  tipdq ,  xazd  de  zyjv  éxXoyfv  d.yanr¡zo\ 
dea  zobq  nazépaq.  29  'ApezapéXvjza  ydp  zd  yapta- 
pazo.  xaí  t¡  xÁTjGcq  zoo  beob.  80  "Qanep  ydp  xa} 
bpelq  noze  r¡neebr¡Gaze  zeb  beep ,  vbv  de  YjXsTjbrjzs 
zf¿  zoozojv  dnecbeca,  31  Oozcoq  xa}  oozoe  vbv  r¡neí - 
brjaav  zw  tipezépw  éMee  Iva  xa}  atizo}  éXeYjbwacv 


20  s.  Is.  59,  20  3.  ;  27,  9.  27  Ier.  31,  33  s. 


Rom.  ii,  18-31. 
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18  No  te  vanaglories  contra  los  ramos;  que  si  te  18  (lo. 
vanaglorias,  no  sostienes  tú  la  raíz,  sino  la  raíz  á  ti.  4)  22  ^ 

19  Dirás,  pues:  Desgajáronse  los  ramos,  para 
que  yo  fuese  ingerido. 

20  Muy  bien:  por  la  incredulidad  se  desgajaron,  20Hebr. 
y  tú  por  la  fe  estás  en  pie:  no  te  engrías,  sino  teme. 

21  Porque,  si  Dios  á  los  naturales  ramos  no  per¬ 
donó,  no  sea  caso  que  ni  á  ti  te  perdone. 

22  Mira,  pues,  la  bondad  y  el  rigor  de  Dios:22Hebr. 
para  con  los  que  cayeron,  el  rigor;  para  contigo,  3c;  I49; 
la  bondad  de  Dios :  si  permanecieres  en  la  bondad ; 

que  si  no,  tú  también  serás  arrancado. 

23  Y  aun  ellos,  si  no  permanecieren  en  la  in-23i4, 4- 
fidelidad,  serán  ingeridos ;  porque  poderoso  es  Dios 

para  ingerirlos  otra  vez. 

24  Porque,  si  tú  fuiste  cortado  del  por  naturaleza 
acebuche,  y  fuiste  contra  naturaleza  ingerido  en  el 
buen  olivo,  ¡  cuánto  más  éstos,  los  que  lo  son  por 
naturaleza,  serán  ingeridos  en  el  propio  olivo ! 

25  Porque  no  quiero,  hermanos,  que  ignoréis  este 
misterio,  para  que  no  seáis  sabios  en  vuestro  propio 
concepto :  que  el  endurecimiento  en  parte  avino  á  Is¬ 
rael,  hasta  que  la  plenitud  de  las  gentes  haya  entrado: 

26  Y  así  todo  Israel  se  salvará,  según  está  es¬ 
crito:  Vendrá  de  Sion  el  que  libre,  y  arredrará  de 
Jacob  las  impiedades. 

27  Y  ésta  es  para  ellos  la  alianza  de  parte  mía, 
cuando  quitare  los  pecados  de  ellos. 

28  Ciertamente  según  el  evangelio,  enemigos  son 
á  causa  de  vosotros ;  mas  según  la  elección,  amados 
á  causa  de  los  padres: 

29  Porque  sin  arrepentimiento  son  los  dones  y 
el  llamamiento  de  Dios. 

30  Porque  así  como  también  vosotros  un  tiempo 
no  creisteis  á  Dios,  mas  ahora  con  la  incredulidad 
de  éstos  habéis  alcanzado  misericordia: 

31  Asimismo  éstos  ahora  con  la  misericordia 

27  Ier.  31,  33  s. 


26  s.  Is.  59,  20  s.  ;  27,  9. 
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Rom.  ii,  32-36;  12,  1-6. 


32  Gal.  32  XuvexXecgev  yap  o  8eoq  zouq  izdvza.Q  ecq  ánet- 
22,  dacav  Iva  touq  ndvza.Q  £ÁE7¡gy¡. 

33  Q  ftdJJoQ  ttÁoÚtou  xa}  Gocpío.Q  xa}  yvcoaacoQ 
fteoLr  ojq  dva^EpEÚvYjza  ra  xpípaza  auzou  xa} 
34iCor .ávE$cyvcaGZOc  al  080}  auzou .  34  Tí q  yap  ay  veo 

2’  l6,  v  o  u  v  Ku  p  íou  ;  9)  zÍq  gú  pfiouXoQ  auzou 
lyívazo;  355 H  zcq  zpoéScoxav  auzcp,  xa} 
36iCor.  a  v  z  a  710  80  8y¡  ge  za  c  auzcp;  36  "Orí  é$  auzou 

Cohibió. xac  ^  auzou  xa}  ecq  auzov  za  ndvza*  auzcp  r¡ 
Rom.  16,  8ó£a  ecq  zouq  accovaQ •  dpr¡v. 

27. 


1  Phil. 
4»  18. 


2  Eph. 
5, 10.  17. 
1  Thess. 
4,  3- 


3  1  Cor. 
i2, 11;  7, 

17.  Eph. 
4,  7- 


4s.  iCor. 
12,12.27. 
Eph.  4, 

25- 

6  Eph. 

4,  11. 


CAPUT  XII. 

Sánete  vivendnm  gr alia  e  que  donis  rede  utendum.  Amori, 
modestiae ,  mansuetudini  shidendum . 

1  IlapaxaXcb  oúv  úpd.Q,  dSaXcpoí,  Sed  ztbv  ocx- 
zcppcov  zou  daoú  ,  napaozYjGat  za  Gcópaza  úpeov 
ftuoíav  Ccbaav  d.yía.v ,  zoj  Seco  aúdpEGZov  ,  zrjv 
Xoycxrjv  Xazpaíav  úpeov  2  Ku}  prj  Guvayrjpazí- 
CegSe  zcp  aicbvc  zoúzcp ,  a.AÁa  pazapopcpouGÚe  Z7t 
ávaxaiv coctel  zou  vooq  úpeov ,  ecq  zb  Soxcpá.&cv 
úpd.Q  zí  zo  díXrjpa.  zou  daou ,  zb  dya.dbv  xa} 
EudpEúzov  xa}  zéXacov.  3  Aéyco  yap  Sed  zyjq  ydpczoQ 
ZTJQ  So8eÍG7JQ  poc  Travz}  ZOJ  OVZC  EV  ÚpCV,  pYJ  ÚZEp- 
cppovEtv  rcap 5  ?)  Se t  cppovacv ,  dXXd  cppovacv  ecq  zb 

OCOCppOVECV ,  EXÚOZCp  OJQ  Ú  8eOQ  EpépCGEV  pízpOV 
TiÍGZEcoQ .  4  Ka.8d.ZEp  yap  EV  EVC  Gcopazc  ZOÁ/d 

pé'ÁTj  EyopEV ,  za  Se  píXrj  zd.vza  ou  zrjv  aúzrjv 
¿yac  zpd.Qcv ;  5  Ouzcoq  oc  zoXXo'c  ev  Gcbpd  EGpav 
ev  XpcGzcp ,  zo  Se  xoW  eIq  dXXrjXcov  pifo],  6  'Eyov- 
zeq  Se  yo.pcGpaza  xaza  zrjv  yd.pcv  zrjv  8o8a~cGav 


34  Sap.  9,  13.  Is.  40,  13. 


35  lob  41,  2.  (Is.  40,  14.) 


2  33 


Rom.  ii,  32-36;  12,  1-6. 

vuestra  no  han  creído,  á  fin  de  que  también  ellos 
alcancen  misericordia. 

32  Porque  á  todos  encerró  Dios  en  increduli-  32  Gal. 

dad,  á  fin  de  usar  con  todos  de  misericordia.  3’  22, 

33  ]  Oh  profundidad  de  la  riqueza,  y  de  la  sabi¬ 
duría,  y  de  la  ciencia  de  Dios,  cuán  inapeables  son 
sus  juicios  é  investigables  sus  caminos ! 

34  Porque  ¿  quién  conoció  la  mente  del  Señor  ?  34 1  Cor. 

¿Ó  quién  fué  consejero  suyo?  2>  l6' 

35  ¿O  quién  le  dió  á  él  primero,  y  le  será  dado 
el  pago? 

36  Porque,  de  él,  y  porjél,  y  para  él  son  todas  36 1  Cor. 
las  cosas:  á  él  la  gloria  por  los  siglos.  Amén.  c0í.r,Í6. 

Rom.  16, 

CAPÍTULO  XII.  2?- 

Exhortación  á  la  vida  santa ,  al  buen  uso  de  los  dones  de  Dios , 
á  todas  las  virtudes ,  y  especialmente  á  la  caridad. 

1  Exhórtoospor  tanto,  hermanos,  por  las  misericor-  1  Phii. 
dias  de  Dios,  que  ofrezcáis  vuestros  cuerpos  en  hostia  4>  l8- 
viva,  santa,  agradable  á  Dios,  racional  culto  vuestro; 

2  Y  no  os  conforméis  con  este  siglo,  sino  trans-  2  EPh. 
formaos  con  la  renovación  de  vuestra  mente,  para 

que  discernáis  cuáL_es._el  querer  de  Dios,  lo  bueno  4>  3. 
y  placentero  y  perfecto. 

3  Porque  digo  mediante  la  gracia  que  me  ha  3  1  Cor. 
sido  dada,  á  quienquiera  que  está  entre  vosotros,  ^  ^ 
de  no  sentir  de  sí  más  altamente  de  lo  que  con-  4)  7. 
viene  sentir,  sino  sentir  con  juicio  sano,  según  que 

á  cada  cual  repartió  Dios  la  medida  de  la  fe. 

4  Porque  así  como  en  un  solo  cuerpo  tenemos  4  s.  iCor. 
muchos  miembros,  y  los  miembros  no  todos  tienen  YT2'27* 

!  •  ;  J  Eph*  4, 

la  misma  acción,  25. 

5  De  igual  modo  los  muchos  somos  un  solo 
cuerpo  en  Cristo,  pero  en  lo  que  toca  á  cada  uno, 
miembros  respectivamente, 

6  Teniendo,  conforme  á  la  gracia  que  nos  ha  6  Eph. 

4,  11. 

35  Iob  41,  2.  (Is.  40,  14.) 


34  Sap.  9,  13.  Is.  40,  i3. 
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Rom.  12,  7-21 


VjfLtv  3 1  apopa9  ecze  npopr/zzíav  zaza  ztju  áoaXoytao 
ZYjQ  TTtOZECOQ,  7  El  TE  8iaXO])ía\)  £V  Z7J  StaXODUl,  SITE 
ó  dtdáoxcov  éu  Z7¡  otoaoxaXta,  8  Ecze  ó  TzapaxaXcov 
¿v  zjj  TtapaxXijúEi ,  o  /jtEzadcdoüQ  ed  anXózr¡zt,  o 
7Tp()C(JZ(lpEVOQ  E V  07T0007,  ,  Ó  eXeíüV  ED  cXap()Z7]Zt. 

O  7 1  áyaTTí]  o.Dunóxptzoc, .  drcoozoyooDZEQ  zb 
TioDTjpoD,  xolXcotiEvoi  zcj)  dyabo)  •  10  Tv¡  (ptlaoEÁ(pía 
eIq  áXXrjXoüQ  < ptX.óozopyot ,  Z7¡  ztp7¡  oAXtjX.ooq  npo- 

TjyoÓpEDOl,  11  Tfj  07Z0007]  [17]  OXVTjpoí,  ZO)  nVED¡±(J.ZL 
Ceodzeq,  zo)  xüp'up  oooXeÓodzeq,  12  7 7]  éÁTrídt  yatpoD- 
ZEQ ,  Z7]  dXtíf’Et  ÜTtOpEDODZEQ ,  T3J  TTpOOEfJyXj  TZpOfJ- 

xapzEpooDZEQ,  14  Tolq  y  peíate,  zo) v  dyícoD  xocdo)- 
l4Matth.  DOODZeQ,  T7]D  ptXozEDtaD  OKüXOVZEQ .  14  EoXoyetZE 

ZO’JQ  StCÜXODZaQ  bpOLQ9  zd)<OyZ~tZZ  ZUA  ¡17]  XJlZapdodz. 
1;J  XatpetD  pezd  yatpÓDZcov ,  xXaÍEtv  ¡iezu  xXatóo- 
16  is,  5-  rcav  •  16  7o  «oro  dXXdjXóOQ  < ppoDobvze q,  pr¡  zd 
i)(¡’7¡Xd  (ppovouvzE q  d XXd  zolg  zoltcelvóiq  ooDaiz- 
ayópevot.  ti  7]  ytveobe  p  póvtpot  ti  a  p3  eao- 
zo7q •  17  JÍ1t¡3  ei n  xaxbv  aDZt  xaxob  aTtodidóvzEQ 9 
TZpODOoópeDot  xa  Xa.  evdoTitOD  tzÚdz  oíd  av¬ 


io  Eph. 

4,  3- 
i  Petr. 
2,  17. 

Ili4,i8; 
16,  18. 

12  Col. 

4 1  2  • 


5,  44- 
1  Cor. 
4,  i2- 


17  2  Cor 
8,  21. 


18  Hebr. 
12,  14. 

19Matth, 

5,  39- 
Hebr. 
10,  30. 


3  p  O)  77  O)  V  * 


18  El 


oovazov ,  zo  ¿z  opon),  pez  a 


7Z(J.DZO)D  aDt)pd)ZCOD  E¡p7]OEÚODZEQ 9  19  MX]  EdOZOOQ 

ExdíxooozEQ,  dyaTrrjZOt,  dXXd  oóze  zotiod  zjj  bp y  y 9 
yéypanzat  ydp9  E/iol  éxdtZ7]otQ,  éyo)  ávzajro- 
o  0)0  0) ,  Xey  e  t  K  o  p  toe.  AAAa  zav  Tzetva 
o  zytipoQ  o  o  o ,  tf)  d)  ptZz  aozó  v  *  I  ¿  v  8  tifia, 
TzóztCe  aoz  o  o*  zobzo  ydp  notcov  dvbpa- 

X  a.  Q  TZOpOQ  O  O)  p  E  Ó  O  E  l  Q  E7ü}  Z  7]  V  X  E  (f  a  X  Y]  0 
aoz 00.  21  ilfiy  v'xai  ra5  xaxob,  áAXá  orza  ¿v 
ro)  arabo)  zo  xaxóv. 

t  •  i 


9  Am.  5,  15.  16  Prov.  3,  7.  17  Prov.  3,  4. 

28,  1-3.  Deut.  32,  35.  20  Prov.  25,  21  s. 


19  Eccli. 


Rom.  12,  7-2i.  235 

sido  dada,  dones  diversos,  ya  sea  profecía,  á  pro¬ 
porción  de  la  fe ; 

7  Ya  ministerio,  en  el  ministerio;  ó  bien  el  que 
enseña,  en  la  enseñanza; 

8  Ó  el  que  exhorta,  en  la  exhortación;  el  que  da  de 
lo  suyo,  con  simplicidad ;  el  que  tiene  cargo  de  otros, 
con  solicitud;  el  que  obra  misericordia,  con  alegría: 

O  La  caridad,  no  fingida ;  aborreciendo  lo  malo, 
apegándoos  á  lo  bueno ; 

10  En  la  caridad  fraterna,  amorosos  unos  con  10  Eph. 
otros:  en  la  honra,  previniéndoos  recíprocamente;  ^pe3tr 

1 1  En  la  solicitud,  no  perezosos ;  en  el  espíritu,  2,  17. 

fervientes,  sirviendo  al  Señor:  11 14,18; 

12  Gozándoos  en  la  esperanza,  sufridos  en  la  l6>  l8- 

tribulación,  perseverantes  en  la  oración:  1^c2°1' 

13  Socorriendo  las  necesidades  de  los  santos, 
ejercitando  la  hospitalidad. 

14  Bendecid  á  los  que  os  persiguen:  bendecidlos,  i4Matth. 

y  no  los  maldigáis.  3,c404r 

15  Gozarse  con  los  que  se  gozan;  llorar  con  4,  12. 
los  que  lloran: 

16  Sintiendo  lo  mismo  unos  de  otros:  no  poniendo  16 15, 5. 
el  pensamiento  en  cosas  sublimes,  sino  conformándoos 

con  las  humildes.  No  seáis  prudentes  en  vuestra  opinión : 

17  A  nadie  volviendo  mal  por  mal,  proveyendo  17  2  Cor. 

lo  bueno  delante  de  todos  los  hombres:  8>  2I* 

18  Si  es  posible,  viviendo  en  paz,  cuanto  esté  18  Hebr. 

de  vuestra  parte,  con  todos  los  hombres :  12>  14> 

19  No  vengándoos,  carísimos,  sino  dad  lugar  á!9Matth. 
la  ira;  porque  escrito  está:  A  mí  la  venganza,  yo 

daré  el  merecido,  dice  el  Señor.  10,  3o. 

20  Antes  bien,  si  tiene  hambre  tu  enemigo,  dale  de 
comer;  si  tiene  sed,  dale  de  beber:  porque  esto  hacien¬ 
do,  carbones  de  fuego  amontonarás  sobre  su  cabeza. 

21  No  seas  vencido  del  mal;  sino  vence  con 
el  bien  el  mal. 

9  Am.  5,  15.  16  Prov.  3,  7.  17  Prov.  3,  4. 

8,  1-3.  Deut.  32,  35.  20  Prov.  25,  21  s. 


19  Eccli. 


236 


Rom.  13,  1-11. 


1  6,  4. 
1  Petr. 
a,  13  s. 


7  Matth. 
22,  21. 

8  Matth. 
22,  37  ss. 

9  Matth. 
22,  39. 
Marc. 
12,  31. 

Gal.5,14. 
Iac.  2,  8. 


10  1  Cor. 
I3,  4- 

11 

1  Thess. 
5,  6  ss. 
Eph.  5, 
14. 


CAPUT  XIII. 

Magistratibus  parendum ,  suum  cuiqtte  tribuendum ,  dileciio 
proximi  exercenda,  Christi  viriutes  induendae. 


Ó/ 


1  II (la a  (poyrj  ezoogígíq  unEpEyouaaiQ  uno- 
zaaaéaftco*  ou  yap  egzlu  e^oug'ui  el  prj  unb  deob, 
a\  3e  ougo.l  uno  3e ou  zezaypíuai  elatu.  2  '{¿ote 
b  duzízaaaópEuoQ  zjj  e^ouoca  zyj  zou  3eou  dtazayíj 
(fot)  éazTjXEV  oc  oe  (foÜEozrjxózEQ  eauzolg  xpípa 
Xijpípovzai.  '*  Oí  yap  dpyouzEQ  oux  elgíu  <pó{3oQ 
zw  áyatto)  épycp  dXXd  zw  xaxw .  3eXeíq  de  prj 
(poyÍEíat)aí  zvju  é^ouoíau ;  zb  dyatibu  ttolel ,  xa\ 
e^eíq  etloívov  e$  auzr¡Q*  4  Oeou  yap  dtáxovÓQ 
egzlu  ao\  eIq  zb  dyat)óu,  édu  Se  zb  xaxbu  noi7jQy 
<poftou*  ou  yap  Ecxvj  zrju  pdyaipav  <popE~r  dsou 
yap  didxouÓQ  egzlu ,  exSlxoq  slg  dpyrju  zw  zb  xaxbu 
npdaGOuzi.  5  Aíb  áud.yxrj  unozdaaEatlaí,  ou  póuou 
3 id  zvju  opyryu  b.ÁÁd  xa\  3 id  zvju  guueí8t¡giu .  6  Aid. 
zouzo  yap  xa i  (pópoug  zeXeIze •  XEizoupyoi  yap 
Oeou  elg'lu  slg  auzo  zouzo  npoGxapzEpouuzEQ. 
*  ’AnbdozE  ouu  ndaiu  zdg  d(peiXdg •  zw  zbu  (pópou 
zbu  (pópou,  zw  zb  zéXog  zb  zeÁoq,  zw  zbu  cpóftou 
zou  (pópiou ,  zw  zrju  ziprju  zr¡u  ziprju.  8  Mr¡3eut 
fÁY¡Skv  ÓipEÍÁEZE  ,  EL  p.7¡  ZO  dXXrjXüüg  U.yO.Tídv  *  O 
yap  dyanwu  zou  ezepov ,  uópou  nEnXrjpcoxEu.  9  To 
yap  Ou  p.  o  l/eÚgelc,  ou  <p  oueú  gelq,  ou  xXé- 

(/>  ELQ,  OUX  ETciltup  7]  GELQ,  Xodi  El  ZLQ  EZEpa 
euzoXyj  ,  su  zoúzw  zw  Xdyw  áuaxEtpaXaiouzai ,  éu 
zw  : 'Ayanr/GEiQ  zbu  n  Xmq  a  íou  a  ou  w  g  ge- 
auzóu.  10  H  dydrr/j  zw  ttXtjGíou  xaxbu  oux  epyd- 
Cezoí*  TiXr¡pcop.a  ouu  uópou  fj  d.yd.nr¡ .  11  Ko'l  zouzo 
elSózeq  zou  xaipóu ,  dzt  copa  r¡3r¡  íjpdg  ¿c  unuou 


9  Ex.  2o,  13  ss.  Lev.  19,  18. 


Rom.  13,  1- 1 1 
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CAPITULO  XIII. 


Obediencia  debida  á  las  autoridades  constituidas .  Dar  cí  todos 
lo  debido.  Amar  al  prójimo ;  revestirse  de  Cristo. 

1  Toda  alma  sométase  á  las  potestades  superiores.  1  6,  4. 
Porque  no  hay  potestad  sino  por  Dios,  y  las  que  x 
hay,  por  Dios  han  sido  ordenadas. 

2  Por  donde,  quien  resiste  á  la  potestad,  al 
ordenamiento  de  Dios  resiste;  y  los  que  resisten, 
á  sí  mismos  se  tomarán  la  condenación. 

3  Porque  los  imperantes  no  son  de  temor  para  la 
buena  obra,  sino  para  la  mala.  ¿  Quieres,  pues,  no  temer 
á  la  potestad?  Obra  bien,  y  habrás  de  ella  alabanza. 

4  Porque  ministro  de  Dios  te  es  para  el  bien ; 
pero  si  obrares  mal,  teme :  que  no  en  vano  lleva 
la  espada:  porque  ministro  es  de  Dios,  justiciero 
en  ira  para  el  que  obra  mal. 

5  Por  tanto,  fuerza  es  someterse,  no  sólo  por 
la  ira,  sino  también  por  la  conciencia. 

6  Que  por  eso  pagáis  también  tributos:  porque 
ministros  de  Dios  son,  que  á  eso  mismo  atienden. 

7  Conque  pagad  á  todos  las  deudas :  á  quien  7  Matth. 
el  tributo,  el  tributo:  á  quien  la  alcabala,  la  alca-  22>  2I* 
bala ;  á  quien  la  reverencia,  la  reverencia ;  á  quien 

el  honor,  el  honor. 

8  A  nadie  quedéis  en  deber  nada :  sino  el  ama-  8  Matth. 
ros  unos  á  otros;  porque  el  que  ama  al  otro,  cum-  22,37SS' 


9  Porque  aquello  de:  No  adulterarás,  no  matarás,  9  Matth. 

no  hurtarás,  no  codiciarás,  y  si  algún  otro  manda-  2¿’ar3c9' 
miento  hay,  en  esta  palabra  se  recapitula:  Amarás  12,  31. 
á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  EicH’T 

10  La  caridad  no  hace  al  prójimo  obra  mala :  10  x  ¿OY 
luego  pleno  cumplimiento  de  la  ley  es  la  caridad.  13,  4- 

11  Y  esto  conociendo  la  ocasión:  que  hora  es  11 
ya  de  que  despertemos  del  sueño:  porque  ahora IsT6hess^ 
está  más  cerca  nuestra  salud  que  cuando  creimos.  Eph.  5, 


9  Ex.  20,  13  ss.  Lev.  19,  18. 


23^ 


Rom.  13,  12-14;  *4)  1-10. 


eye pdvjvat9  vbv  ydp  éyyózepov  Yjpébv  r¡  oeozYjpta  yj 

12  Eph.  Sts  éntazeóaapev.  12  H  vb$  npoíxotpev ,  yj  de 
5’  11  Yj/iépa  ijyytxev.  anadeo  pe  tía  obv  rd  épya  roa 

axózooc,  evdoaeó  fiada  3k  rd  bnhi  zoo  epeozbe. 

13  Luc.  tv  /¡pe  peí  eoayrpioveoq  nei p tnazY¡aeoi pev ,  p9¡ 

2I’  34  xebpotq  xa\  pédatq,  pr¡  xotzaiQ  xa.}  daeXyeíaiq,  pr¡ 

14  Gal.  éptdt  xa.}  QqXep*  14  ’AÁÁd  Iva  ó  a  ande  zbv  xóptov 
5’,  2i6.:  'fyaobv  Xptazóv ,  xa}  zyjq  aapxbq  npóvotav  pr¡ 
1  Pctr.  Tzoisiade  etq  éntdoutac. 

2,11.  * 


CAPUT  XIV. 

Fide  imbeeilli  sustinendi.  Cavenda  offensio  in  cibornm  ac 
diennn  usu.  Non  temere  mdicandum .  Sequenda  conscientia. 

15,  t .7.  1  Tbv  oe  áadevobvza  zfj  ntazet  npoaXapftelveade, 

¡ly¡  scq  otaxptaetg  otaXoytapébv.  2  "Oq  pev  ntazeúet 
epayelv  nelvza ,  b  de  dadevéov  hlyava  éadtet. 
3  15,  7.  8  0  éadteov  zbv  pY¡  éadtovza  pY¡  éqoodevetzeo9  b 
de  pr¡  eaduov  zbv  éadtovza  p'r¡  xptvezeo9  b  debe; 
4 14, 10.  ydp  abzbv  npoae/M¡3ezo.  4  2b  zcq  el  b  xptveov 
IaRo4tn2,  dXXéizotov  olxézrjv;  zep  loteo  xoptep  azrjxet  y¡  nenzer 
“»  23-  aza.dr¡aezat  dé ,  dovazel  ydp  b  deoq  azY¡aat  abzbv. 
3  *0q  pév  ydp  xptvet  qpzpav  nap  Yjpépav,  ?jq  de 
xptvet  ndaav  r¡pípa.v9  éxaazoq  év  zcp  tdtep  vot 
nXYjpoepo paladeo.  6  V  eppovébv  zrjv  Yjpépav  xoptep 
eppovel9  xa}  b  éadíeov  xoptep  éadlet ,  ebyaptazel 
ydp  zep  deép9  xat  b  pvj  éadíeov  xoptep  obx  éadtet, 
xa}  ebyaptazel  zep  deép.  7  Obdeétq  ydp  fjpéov  eaozép 
Crj,  xa}  obde'tq  eaozép  dnodvyjaxet9  8  Eáv  ze  ydp 
9  2  Cor  ^dbpev,  zép  xoptep  ^éópev ,  édv  ze  dnodvvjaxeopev , 
zea  xoptep  dnodvvjaxopev.  édv  ze  obv  Cébpev  édv 

lhess.  5  <1  r  «V  /  5  /  Q  #1) 

;  I4.  ze  anodvYjaxeopev,  zoo  xoptoo  eapev.  *  Etq  zoozo 
to  14, 4.  ydp  Xptazog  dnédavev  xa}  éCyjaev,  Iva  xa}  vexpéov 


5,  15 

1  Thess. 


v-or.  \  e *  r  '10  V7'  <\\  t  r  \ 

IO>  xat  C eovzeov  xopteoayj.  lu  2o  oe  zt  xptvetq  zov 


Rom.  13,  12-14;  14,  1-10. 
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12  La  noche  pasó  corriendo,  y  el  día  ha  llegado.  12  Eph. 
Por  tanto  sacudamos  de  nosotros  las  obras  de  las  5’  X1‘ 
tinieblas,  y  vistámonos  las  armas  de  la  luz. 

13  Como  de  día,  caminemos  decentemente:  no  13  Luc. 
en  banquetes  y  embriagueces,  no  en  lechos  y  las-  2I>  34' 
civias,  no  en  contiendas  y  rivalidades ; 

14  Sino  revestios  del  Señor  Jesucristo,  y  no  ha-  14  Gal. 

gáis  caso  de  la  carne  en  sus  apetitos.  3’  2Z76] 

1  Petr. 

CAPÍTULO  XIV.  2’  ”■ 

Flacos  y  fuertes  eti  la  fe .  Deberes  mutuos  entre  ellos.  Evitar 

el  escándalo  dado  á  los  flacos. 


1  Al  que  está  flaco  en  la  fe,  acogedle,  no  de  1 15, 1.7- 
modo  que  os  hágais  jueces  de  opiniones. 

2  Hay  quien  tiene  fe  para  comer  de  todo ;  mien¬ 
tras  el  flaco,  come  hierbas. 

3  Quien  come ,  no  menosprecie  á  quien  no  3  15,  7- 
come ;  y  quien  no  come,  no  juzgue  á  quien  come : 
porque  Dios  le  ha  acogido. 

4  Tú,  <¿  quién  eres,  que  juzgas  al  siervo  ajeno  ?  4  i4>  10. 

Para  su  propio  dueño  está  en  pie  ó  cae;  pero  se  Ia¿04^12, 

tendrá  en  pie,  que  poderoso  es  Dios  para  sostenerle,  n,  23. 

5  Porque  quién  discierne  entre  día  y  día,  y 

quién  discierne  todo  día:  cada  uno  estése  persua¬ 
dido  en  el  propio  sentir. 

6  Quien  discierne  el  día,  para  el  Señor  dis¬ 

cierne  :  y  quien  come,  para  el  Señor  come,  pues 
que  da  gracias  á  Dios;  y  quien  no  come,  para  el 
Señor  no  come,  y  da  gracias  á  Dios. 

7  Porque  ninguno  de  nosotros  vive  para  sí,  y 
ninguno  muere  para  sí: 

8  Porque  si  vivimos,  para  el  Señor  vivimos ;  y 

si  morimos,  para  el  Señor  morimos ;  luego,  sea  que  9  *  ^or- 
vivamos,  sea  que  muramos,  del  Señor  somos.  1  Thess. 

9  Como  que  para  eso  murió  Cristo  y  revivió,  4>  I4> 

para  ser  señor  de  muertos  y  de  vivos.  ^  ^  JA4, 

10  Y  tú,  i  por  qué  juzgas  á  tu  hermano?  Ó  tú  5,  10. 


11  Phil 

2,  IO  S. 


12Matth. 
12,  36. 


15  1  Cor. 
8,  11. 


17  1  Cor. 
8,  8. 


20  Tit. 
1,  15- 


21  1  Cor. 
8,  13- 


24O 


Rom.  14,  1123. 


ddeXcpóu  aoo;  rj  xaí  ob  zí  é$oodsus7g  zbu  ádsXipóu 

OOO ;  TlÓ.UZEQ  ydp  TUJpaOZYjGü ¡i E da  T(j)  f'ÍTj¡JM.Ti  ZOO 

Xpiazob.  11  réypanzai  ydp  *  Zcb  é  y cb ,  Xéysi 
Kú  p  10  g ,  dzt  é/Jioc  xdpi¡J  El  redu  y  ó  u  o ,  xaí 
Tidaa  yXcoaaa  if  o ¡10  Xoyvj  aez ai  z  op  deep. 
12  *Apa  obu  sxaazog  Yjpdju  7 zspí  kaozob  Xóyov  o  cuasi 
zcb  dsep.  18  A lr¡xszi  obu  dXXY¡Xoog  xpíucopsu*  áXXui 
zobzo  xpíuazs  pdXXou,  zb  prj  zidéuai  n póaxoppa 
zcp  ádsXcpo)  Y]  axdudaXou.  14  Oída  xai  nércsiapai 
éu  xopícp  Vrjaou  dzi  obdeu  xoiubu  di  nozo  o  ,  si 
p.r¡  zcp  Xoyi&péucp  zi  xoiuou  sluai,  kxsíucp  xoiuóu. 
lo  El  ydp  did  Apeona  o  ddsXcpÓQ  aoo  XozzEÍzai , 
obxézi  xazd  áyd.TTYju  TiEpmazsíq.  pr¡  zcp  ¡3 peí) paz í 
aoo  kxsluou  ánóXXos,  bnep  ob  Xpiazbg  chzédauEu. 
,(>  Mr¡  pXaacprjfiEÍabo)  obu  bpcou  zb  ciyadóu .  17  Ob 
ydp  éaziu  rj  ftaaiXsía  zoo  dsob  ¡3pd)aig  xal  nóaig , 
áXXd  dixaioaóur^  xai  sipv¡uv]  xaí  yapa  su  nusopazi 
dyícp *  ls  0  yap  su  zoózcp  dooXsocou  zcp  Xpiazcp , 
sbápEGzoQ  zcp  dsep  xaí  doxipog  zoig  d.udpcbnoig. 
ll)  Apa  obu  zd  zrje,  slpvjurjQ  dicoxcopsu  xaí  zd  ztjQ 
olxodoprjc,  ZYjQ  ecq  (}.XXy¡Xooq.  20  Alr¡  euexeu  ftpd)- 
pazoQ  xazdXos  zb  spyou  zoo  dsob .  reduza  psu 
xadapd ,  dXXd  xaxou  zcp  áudpcÓTiOj  zcp  did  npoa- 
xóppazoQ  kadíouzi.  21  KaXou  zb  pr¡  cpaysíu  xpéa 
ur¡ds  niEiu  oluou  prjds  su  cp  ó  ddsX.cpóg  aoo  npoa- 
xÓttzei  y)  axauoaXí^Ezai  y¡  dadsuEl.  22  Xb  níaziu 
sysig;  xazd  asa.ozbu  éys  eucotciou  zoo  dsob'  pa- 
xdpioQ  o  pr¡  xpíucou  eaozou  su  cp  doxiudCsi.  28  c# 
os  d  laxp  iuop.su  o  q  sdu  <pdyr¡  xazaxéxpizai ,  dzt 
obx  ex  níazseoQ  •  redu  de  ?j  obx  ex  tcigzeojq, 
dpapzía  egzÍu . 


11  Is.  45,  23. 
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también,  ¿por  qué  menosprecias  á  tu  hermano?  Qne 
todos  nos  hemos  de  presentar  al  tribunal  de  Cristo. 

11  Porque  escrito  está:  Vivo  yo,  dice  el  Señor,  11  Phii. 
que  á  mí  se  ha  de  doblar  toda  rodilla,  y  toda  2>  10  s- 
lengua  ha  de  confesar  á  Dios. 

1 2  Por  tanto  cada  cual  de  nosotros  de  sí  mismo  i2Matth 

dará  cuenta  á  Dios.  I2>  3<5, 

13  Luego  no  nos  juzguemos  más  unos  á  otros, 
sino  esto  más  bien  resolved,  no  poner  tropiezo  ó 
escándalo  al  hermano. 

14  Sé,  y  estoy  persuadido  en  el  Señor  Jesús, 
que  por  merced  de  él  nada  es  inmundo  sino  para 
el  que  estima  una  cosa  ser  inmunda,  para  aquel 
es  inmunda. 

15  Porque,  si  por  una  vianda  tu  hermano  se  15 1  Cor. 
contrista,  no  andas  ya  en  caridad.  No  pierdas  por  8>  11  • 
la  vianda  tuya  á  aquel  por  quien  Cristo  murió. 

,16  No  sea,  pues,  blasfemado  el  bien  vuestro: 

17  Sí,  que  no  es  el  reino  de  Dios  comida  y  be- 17 1  Cor. 
pida,  sino  justicia,  y  paz,  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo.  8>  8- 

18  Porque,  quien  en  esto  sirve  á  Cristo,  placen¬ 
tero  es  á  Dios,  y  probado  á  los  hombres. 

19  Así  que  sigamos  lo  que  pertenece  á  la  paz 
y  á  la  edificación  de  unos  á  otros. 

20  No  desbarates  por  un  manjar  la  obra  de  Dios.  20  tú. 
Podas  las  cosas  son  puras,  es  cierto ;  pero  malo  es  I5> 
para  el  hombre  que  come  con  escándalo. 

21  Bueno  es  no  comer  carne  ni  beber  vino,  ni  21 1  Cor. 
íada  en  que  tu  hermano  tropieza,  ó  se  escandaliza,  8>  I3> 

)  está  flaco. 

22  ¿Tú,  tienes  fe?  Téntela  contigo  delante  de 
Píos.  Bienaventurado  quien  no  se  condena  á  sí 
nismo  en  lo  que  aprueba. 

23  Pero  el  que  hace  distinción,  si  comiere,  con- 
lenado  es,  porque  no  según  fe:  y  todo  lo  que  no 
■s  según  %  pecado  es. 


11  ls.  45,  23. 

Nuevo  Testamento.  II. 


IÓ 
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CAPUT  XV. 

Concordiac  studcndum  mu  tinque  cimoris  officiis.  De  epistolae 
severitafe.  Paulus  Romanos  visuras.  De  collecta  Hierosolymam 
perfcrenda  ac  perica  lo  imminente. 

1  14,  1.  1  VtpEtXopEv  Se  í¡/jls7q  oí  Sovazot  zd  u.odz- 

1 /qpaza  zd) v  dSovdzojv  ftaGzdCEtv,  xa)  pr¡  kaozótq 
dpéaxEtv.  2  ExaGZoq  r¡pd)v  zd)  tcXt^giov  dpEGxézco 
£¡q  zo  dyadbv  TCpbq  oíxodoprjv*  3  Kat  ydp  o 
XplGZOQ  00 y  EfJJJZO)  YjpEGEV,  d.XXd  xadcoq  yéyparczar 
Oí  Ó  V  E  10  IG  [Á  oí  Z  ¿O  V  Ó  V  E  l  8  l  £  Ó  V  Z  O)  V  GE  £71- 

etcego.v  én  e  p  ¿,  4< Oaa  ydp  7CpO£ypd(pV¡ ,  eIq 
zyjv  ijpEzépav  8t8aaxaXíav  ¿ypáeprj ,  roa  Sed  zvjq 
brropovrjQ  xaí  zr¡Q  7ca.paxXr¡GE(oq  tojv  ypaepd) v  zvjv 
5  1  cor.  éXjrcSa  éywpEV.  5  0  Se  Seoq  zvjq  breopovrjq  xa} 
1,  10.  r~£  napaxXvjGseoQ  oorrj  opto  zo  abzo  (ppovEto  ev 
ó.XXr¡XoLQ  xazd  hjGobo  XptGzóv ,  6  Iva  ó  ¡10  do  pao  o  v 
ev  evc  ozópazt  do$á£r¿ZE  zbv  Seov  xdt  Tcazépa 
7  T4,  1.  ZOO  XOplOO  fjpcbv  Vv¡GOO  XplGZOO .  7  Ato  TipOG - 

XapfidvEGde  d.XXyXooq,  xadcoq  xat  o  Xptazoq  TcpoG- 
EXápEZO  bpd.q  £¡q  oó$av  zoo  i)eoo.  8  Aéyco  ydp 
XpiGzbv  I^goov  Stdxovov  yey£vy¡Gdat  TCEptzopyjq 
bjzkp  á.XmrjdEÍaq  Oeoo ,  Etq  zo  (iefiatcüGai  zdq  etc- 
ayyEÁtaq  zcov  rcazEpojv ,  *  la  oe  eüvt¡  OTiEp  eáeooq 
oozo.Gai  zbv  SeÓv,  xadcoq  yéypanzar  Aid  zobzo 
e  $0  p  o  Xo  yij  go  p  a  í  goi  ev  édvEGtv,  xa}  zd) 
ovó  paz  í  goo  (p  a.  X  cb.  10  Kaí  Tcd.Xtv  XéyEt  •  E  ó - 
< ppávdrjZE  e&v7¡  pEzd  zoo  Xa 00  adzoo . 
11  Kat  TiáXiv •  Acveize  Tcavza  zd  id  vr¡  zbv 
x  ó  p  10  v ,  xa]  etc  a  tvéaazs  a  ó  zbv  TcdvzEq  oí 
i2Matth.  X  a  o  L  12  Kaí  tcóJiv  IlGataq  XéyEt •  o  zat  yj 
J2>21‘  pí£a  zoo  AeggoA  xa}  b  dvtozdpEvoq  dp- 
yE  tv  éd  v ¿o  v ,  etc  abz  do  id  vr¡  eXtcioó  g  tv. 

3  Ps.  68,  10.  9  2  Reg.  22,  50.  Ps.  17,  50.  10  Deut.  32,  43. 

11  Ps.  116,  1.  12  ls.  11,  10. 


Rom.  15,  1-12 
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Exhortación  á  la  cojicordia  y  amor  mutuos.  Excusa  el  tono 
vivo  de  la  epístola:  trabajos  apostólicos ;  pla?ies  de  viaje  á 
Jerusalem  y  á  España  pasando  por  Roma.  Pide  oraciones. 


1  Debemos  nosotros  los  robustos  sobrellevar  las  1  14,  1. 
flaquezas  de  los  débiles,  y  no  contentarnos  á  nos¬ 
otros  mismos. 

2  Cada  uno  de  nosotros  contente  al  prójimo  en 
orden  á  lo  bueno  para  edificación. 

3  Porque,  Cristo  no  se  contentó  á  sí  mismo, 
sino  como  está  escrito :  Los  baldones  de  los  que 
te  baldonaban,  cayeron  sobre  mí. 

4  Porque  cuanto  antes  se  escribió,  para  nuestra 
enseñanza  se  escribió,  á  fin  de  que  por  la  paciencia, 
y  la  consolación  de  las  escrituras  mantengamos  la 
esperanza. 

5  El  Dios  de  la  paciencia  y  de  la  consolación  5  1  Cor. 

os  dé  sentir  lo  mismo  entre  vosotros  según  Jesucristo,  T»  IO- 

6  Para  que  con  un  mismo  corazón  y  una  sola  boca 
glorifiquéis  al  Dios  y  Padre  del  Señor  nuestro  Jesucristo. 

7  Por  lo  cual  daos  favor  unos  á  otros,  como  7  14,  1. 

Cristo  os  dió  favor  á  vosotros  para  gloria  de  Dios. 

8  Porque  digo  que  Cristo  Jesús  fué  ministro  de 
la  circuncisión  en  pro  de  la  verdad  de  Dios,  para 
afianzar  las  promesas  de  los  padres; 

9  Mas  que  las  gentes  glorifican  á  Dios  en  pro  de 
la  misericordia,  según  está  escrito:  Por  eso  te  con¬ 
fesaré  éntrelas  gentes,  yátu  nombre  cantaré  salmos. 

10  Y  otra  vez  dice:  Regocijaos,  gentes,  con  el 
pueblo  suyo; 

11  Y  asimismo:  Load  al  Señor,  todas  las  gentes, 
y  más  y  más  le  load,  todos  los  pueblos; 

12  É  Isaías  otrosí  dice:  Será  la  raíz  de  Jesé, l2Matth. 
y  quien  se  levante  á  tener  el  imperio  de  las  gentes;  I2’  2I* 
en  él  esperarán  las  gentes. 


3  Ps.  68,  10.  9  2  Reg.  22,  50.  Ps.  17,  50. 

11  Ps.  116,  I.  12  Is.  IX,  10. 


10  Deut.  32,  43. 

l6  * 
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13  0  de  deog  rrjQ  élntdog  nlrjpwaat  bpdg  ndar¡Q  ya- 
pdg  xa\  elpYjvrjQ  eo  reo  ntazebeto,  elg  zb  neptaaebeto 
bpdg  lo  T7j  é  Ático  i  lo  doodpet  noeópazog  dytoo. 

14  lléne  ta pac  dé,  adehpot  poo,  xa}  abzbg  eyeb 
7repc  bpwo,  ore  xa}  aura}  peazot  eaze  dyadojabovjQ, 
nenlrjpcopéooi  ndarjQ  yocoaetog,  doodpeoot  xa}  dllrj- 
Iooq  ooodeze 7o.  lo  Tolprjpózepoo  oe  eypatpa  bp7o 
ddelipoi  dnb  pepoog ,  coq  é na o a ¡1  tpovj  oxa)  o  bpdg, 
dea  rijo  ydpto  TríJ  dobe7ado  pot  uno  zoo  deob 
16  Elg  zb  eloat  pe  le  izo  o p  yo  o  Xptazob  "Ir¡aob 
elg  zd  edor¡ ,  tep  00 py oboza  zb  ebayyéhoo  zoo 
deob ,  iva  yéor¡zat  r¡  npoacpopd  zcoo  edodjo  eb- 
npóadexzog ,  rjytaapeor]  eo  noeúpazi  dyup.  17  :'Eyco 
obo  xabyrtaro  eo  Xpiozcp  "Ir ¡o 00  zd  7 zpbg  zoo  debo* 
18  06  ydp  zolpijoco  zt  lale7o  ojo  00  xazeipydaazo 
Xptazog  di  épob  elg  bnaxorjo  Ido  ojo  ^  loyaj  xa} 
epyco ,  19  "Eo  dooápec  arjpeíojo  xa}  ze pazco  o ,  eo 
dooápec  noeópazog  d.yíoo  *  toaze  fie  arco  lepoo- 
aalr¡p  xa}  xóxlco  péypt  zoo  "Illopixob  nen):r¡- 
pcoxéoai  zb  ebayyéhoo  zoo  Xptazoo.  20  Obzcog  oe 
(ptÁoztpobpat  ebayyelíCeadac ,  oby  dnoo  woopdadr] 
Xptazog ,  roa  pr¡  en"  dlldrpioo  depéltoo  olxobopcb, 
21  "Alia  xadcog  yéypanzar  Otg  obx  dor¡yyélr¡ 
nep}  ab  zoo ,  o<p  oozai,  xa.}  o 7  obx  dxy¡- 
xóaaio  aoorj  a  00  ato. 

22  Ato  xa}  eoexonzóp.’fjo  zd  nolld  zoo  eidero 
23  Act.  npog  bpdg •  23  Noo}  de  pvjxézi  zónoo  "éycoo  eo 
t9,  21.  TQ-g  xXípaat  zoózotg,  entnodtao  oe  iyojo  zoo  ei¬ 
dero  npog  bpdQ  ano  nollojo  ezcoo ,  24  "Qg  do 
nopebojpat  elg  zr¡o  Xnaotao-  élntCco  ydp  dtanopeoó- 
peoog  dedaaadai  bpdg  xa}  bcp"  bpebo  nponep - 
(pdrjoat  ¿xe7,  édo  bpebo  npeozoo  ano  pepoog  ep- 


21  Is.  52,  15. 


Rom.  15,  13-24. 
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13  El  Dios,  pues,  de  la  esperanza  os  colme  de 
todo  gozo  y  paz  en  el  creer,  á  fin  de  que  abundéis 
en  la  esperanza  por  virtud  del  Espíritu  Santo. 

14  Persuadido  estoy  yo  mismo  también,  herma¬ 
nos  míos,  acerca  de  vosotros,  que  también  vosotros 
estáis  colmados  de  bondad,  llenos  de  todo  conoci¬ 
miento,  que  podéis  aun  amaestraros  unos  á  otros, 

15  Heos  escrito  sin  embargo,  hermanos,  un  tanto 
osadamente,  en  parte,  así  como  refrescándoos  la  me¬ 
moria,  mediante  la  gracia  que  de  Dios  me  ha  sido  dada, 

16  Para  ser  yo  ministro  de  Cristo  Jesús  para 
con  las  gentes,  ejerciendo  el  sacro  ministerio  del 
evangelio  de  Dios,  para  que  la  ofrenda  de  las  gentes 
sea  aceptable,  santificada  en  el  Espíritu  Santo. 

17  Tengo,  pues,  razón  de  gloriarme  en  Cristo 
Jesús  en  lo  tocante  á  Dios. 

18  Porque  no  osaré  decir  cosa  que  no  haya 
obrado  por  medio  de  mí  Cristo  en  orden  á  la  obe¬ 
diencia  de  las  gentes,  de  palabra  y  obra, 

19  A  poder  de  milagros  y  portentos,  con  virtud 
del  Espíritu  Santo,  de  modo  que  desde  Jerusalem 
y  en  torno  hasta  el  Ilírico  he  yo  cumplidamente 
desempeñado  el  evangelio  de  Cristo. 

20  Empero  me  empeño  en  así  evangelizar,  que 
no  sea  donde  Cristo  ha  sido  nombrado,  á  fin  de 
no  edificar  sobre  ajeno  fundamento, 

21  Sino  como  está  escrito:  Á  los  que  no  se  dieron 
nuevas  de  él,  le  verán ;  y  los  que  no  oyeron,  entenderán. 

22  Por  lo  cual  mayormente  era  también  im¬ 
pedido  de  llegar  hasta  vosotros. 

23  Mas  ahora,  no  teniendo  ya  lugar  en  estas  23  a 
regiones,  y  teniendo  de  muchos  años  atrás  vivo  I9,  2 
deseo  de  llegar  hasta  vosotros, 

24  Cuando  quiera  que  me  ponga  en  camino  para 
España,  espero,  al  pasar,  veros  despacio  á  vosotros, 
y  ser  de  vosotros  aviado  para  allá,  si  ya  primero 
en  parte  disfrutare  á  mi  satisfacción  de  vosotros. 


21  Is.  52,  15. 
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25  Act.  nhjabd).  25  Nu vi  dé  nopeúopai  elg  ' kpouoalxjp  día- 
2°i’,  17!  xovcbv  zdlg  dyíoig.  26  Ilbdüxrjoav  ydp  Maxedovía. 
2GiCor.  xa.}  A /ata  xotvcoviav  uva  noirjaaodai  eig  roug 
^CoV.  nrcoyoug  rcov  dyuov  rcov  év  Tepouoolrjp.  27  ¡Id- 
8>  9-  dúxrjoav  ydp ,  xai  ó<peiXérat  elo}v  aurcbv  e¡  ydp 
2 7 1  Cor.  tqIq  nveupanxdig  adran)  éxoivajvrjoav  rd  ébvrj, 
d(peíXouoiv  xai  év  rolg  aapxtxdlg  Xeiroupyrjoai 
adune,.  28  Tauro  ouv  éntre  Maag  xa}  oippayiad- 
pevog  adróte,  rbv  xapnbv  rourov,  áneXeúoopai  di 
upcov  eig  Inaviav.  ^  (Jtoa  oe  orí  épyopevog  npog 
updg  év  nlrjp  (tifian  edXoyíag  Xpiorou  é  leu  a  opal. 
yo  (Coi.  30  JJapaxaÁa)  de  updg ,  ádeÁipoí,  día  rou  xu- 
A>  12  ^  píou  rjpCov  TyjGou  Xpiorou  xo. ú  oíd  rrjg  áydnrjg  rou 
nveúparog ,  ou v a yo v í gu. 01)0.1  poi  év  rolg  npoaeuyatg 
unép  épou  npbg  rbv  beóv,  81  '/va  puado)  ano  rov 
dneiboúvrov  év  rr¡  louoaía  xah  rj  dcopoípopía  pou 
r¡  év  Tepouoalrjp  ebnpóodexrog  rdíg  dyíoig  yévrjrai , 
32  Iva.  év  yapa  eÁDco  npbe  updg  oíd  be/djpa.rog 
deou,  xa}  ouvavanaúocopai  uptv.  33  V  de  bebg 
rvjg  elprjVTjQ  pera  ndvrcov  u/iov.  Apíjv . 


CAPUT  XVI. 

Phocbe  commendatur.  Salutationes  variae.  Vitandi  quídam 
dissensiones  et  offendicula  praeter  doctrinam  f a  cíente  s.  Lau¬ 
dado  Dei . 


3  Act. 

18,  2.  26. 


1  Nuvíorrjpi  dé  upiv  (Poíftrjv  rrjv  a.dehprjv  rjpcov , 
ouoav  didxovov  rrjg  éxxlrjoíag  rrjg  év  Kevypeaig, 
2  °  Iva.  aurrjv  npoadégYjabe  év  xupíco  d.gíog  rov 
dyícov ,  xah  napaorrjre  adrrj  év  w  a.v  upov  ypy^rj 
npd.yparr  xa}  ydp  adrrj  npooráng  nollov  éyevrjbrj 
xah  épou  adrou.  3  'Aand.Go.Gbe  üpíoxav  xah  AxÚÁav 
robe  Guvepyoúe  pou  év  Xpiorw  T: rjaou ,  4  Ocnveg 
unep  rsjg  (¡>u%?¡g  pou  rbv  eaurcov  rpdyrjXov  une - 
bryxa.v  >  olg  odx  éyeo  póvog  edyaptoro  ulXd  xah 


Rom.  15,  2533;  16,  1-4. 
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25  Mas  ahora  voy  á  ir  á  Jerusalem  en  servicio  25  Act. 

de  los  santos.  \6; 

26  Porque  han  tenido  Macedonia  y  Acaya  el  2(/  Cor 

buen  acuerdo  de  hacer  alguna  caridad  á  los  pobres  ió,  1. 
de  entre  los  santos  que  están  en  Jerusalem.  2gCor- 

27  Que  lo  han  tenido  por  bien,  y  son  deudores  27  ^  Cor 
de  ellos.  Porque,  si  las  gentes  han  participado  de  9,  n. 
los  bienes  espirituales  de  ellos,  deben  también  ser¬ 
virles  á  ellos  con  los  carnales. 

28  Así  en  habiendo  dado  cabo  á  esto,  v  selládoles 
este  fruto,  me  iré,  pasando  por  vosotros,  para  España. 

29  Y  sé  que  cuando  á  vosotros  llegue,  con  bendi¬ 
ción  de  Cristo  colmada  llegaré. 

SO  Así  que  os  ruego,  hermanos,  por  el  Señor  núes-  30  (Coi. 
tro  Jesucristo  y  por  la  caridad  del  Espíritu,  que  me  ayu-  4’  12 
déis  esforzadamente  en  las  oraciones  por  mí  á  Dios, 

31  Para  que  sea  librado  de  los  no  creyentes  en 
Judea,  y  que  la  presentación  de  dones  mía  en  Jeru¬ 
salem  sea  acepta  á  los  santos, 

32  A  fin  de  que  vaya  á  vosotros  con  gozo  por 
voluntad  de  Dios,  y  con  vosotros  me  huelgue. 

33  El  Dios  de  la  paz  sea  con  todos  vosotros.  Amén. 

CAPÍTULO  XVI. 

Muchas  salutaciones .  Evitar  á  los  que  siembran  disensiones. 

Conclusión.  Gloria  á  Dios. 

1  Os  presento  á  Febe,  hermana  nuestra,  que  es 
diaconisa  de  la  iglesia  que  está  en  Cencreas, 

2  Para  que  la  recibáis  en  el  Señor  como  conviene 
á  los  santos,  y  la  asistáis  en  cualquiera  negocio  en 
que  de  vosotros  tuviere  necesidad ;  porque  también 
ella  se  ha  hecho  asistidora  de  muchos,  y  de  mí  mismo. 

3  Saludad  á  Prisca  y  á  Aquila,  ayudadores  míos  3  Act. 

en  Cristo  Jesús,  l8>2,2Í 

4  Que  por  mi  vida  pusieron  su  cuello,  á  los 
cuales  no  sólo  yo  doy  gracias,  sino  también  todas 
las  iglesias  de  las  gentes, 
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Rom.  i  6,  5-19. 


5  1  Cor. 
16,19  15. 


13(Marc, 
15,  ai.) 


16  1  Cor. 
16,  20. 
2  Cor. 

13»  I2- 

1  Thess. 

5,  2Ó- 
1  Petr. 

5,  14. 

18  Phil. 
3j  19- 


ndaat  ai  kxxlr¡atat  zwv  edvwv,  5  Kdí  zr¡v  xaz 
olxov  abzwv  éxxlrjatav.  dandaaade  Enatvezbv  zbv 
dyanrjzóv  [iou ,  oq  éaztv  dnapyvj  zy¡q  AataQ  etQ 
Xptazóv.  0  A  anda  (j  a  d  e  Maptáfi. ,  rjziQ  no  lia  exo- 
n'taaev  etQ  bpd.Q.  7  Aandaaade  Avdpóvtxov  xdt 
Aoovtav  zooq  aoyyeve^Q  ¡100  xal  ao vaty palco zooq 
¡loo,  ortztv£Q  etatv  entar¡pot  év  zoIq  dnoazólotQ ,  ol 
xdt  npb  ¿¡loo  yéyovav  év  Xptazw.  8  Aandaaade 
Apnlíazov  zbv  d.yanr¡zóv  ¡loo  év  xoptw .  9  Aand¬ 
aaade  Obpfíavbv  zbv  aovepyov  vjpwv  év  Xptazw 
xdt  Xzdyov  zbv  dyanrjzóv  ¡loo.  10  A  anda  aa  de 
AnellrjV  zbv  dóxtpov  év  Xptazw.  ó. andaaade  zooq 
ex  zwv  Aptazoyloóloo.  11  A  andaaade  'Upwdtwva 
zbv  aoyyevrj  ¡loo.  dandaaade  zooq  ex  zwv  Nap- 
x'taaoo  zooq  ovzaQ  ev  xoptw.  12  Aandaaade  Tpo- 
tpatvav  xdt  Tpotpwaav  zolq  xontdjaaQ  ev  xoptw. 
dandaaade  Ilepatda  zr¡v  dyanrjzrjV ,  r¡ztQ  nolld 
éxontaaev  ev  xoptw.  14  Aandaaade  Eobtpov  zbv 
éxlexzov  ev  xopíw  xdt  zr¡v  prjzépa  aozob  xdt 
épob.  14  Aandaaade  Aaóvxptzov,  (Pléyovza ,  Epprjv , 
ITazpóftav,  c Eppdv ,  xdt  zooq  abv  aózotQ  doelcpoÓQ. 
15  Aandaaade  (Ptlóloyov  xdt  Aoolíav ,  Nrjpéa  xdt 
zryv  ddelcprjv  aozob,  xal  ’Olopndv,  xdt  zooq  abv 
abzdtQ  ndvzaQ  dytooQ.  16  Aandaaade  dllrjlooQ  ev 
(ptlr¡pazt  dytw.  Aand&vzat  bpaQ  ai  éxxbjatat 
ndaat  zoo  Xptazob. 

17  Uapaxalw  de  bpd.Q,  ddelcpoí,  axonetv  zooq 
zclq  StyoazaaíaQ  xolt  zd  axdvoala  ñapo. :  zv¡v  dtdayrjv 
ryv  bpeÍQ  épddeze  notobvzaQ,  xdt  éxxltvaze  dn 
aozwv.  AS  Ut  yap  zotoozot  zw  xoptw  r¡pwv  Xptazw 
00  dooleoooatv  allá  zfj  eaozcov  xotlta,  xdt  dtd 
tt¡q  ypvjazoloytaQ  xdt  ebloytaQ  é^anazwatv  zcíq 
xapdíaQ  zwv  dxdxwv.  19  H  yap  bpwv  bnaxor¡  eíq 
ndvzaQ  dtptxezo •  yatpw  obv  zo  éy  bptv ,  délw 
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5  Y  á  la  iglesia  de  la  casa  de  ellos.  Saludadme  5  1  Cor. 
á  Epeneto,  amado  mío,  el  cual  es  primicias  del10’19'15* 
Asia  para  Cristo. 

6  Saludadme  á  María,  la  cual  mucho  se  afanó 
por  vosotros. 

7  Saludadme  á  Andrónico  y  á  Jimias,  parientes 
míos  y  compañeros  míos  de  cautiverio,  los  cuales 
son  señalados  entre  los  apóstoles,  y  que  además  se 
incorporaron  á  Cristo  antes  que  yo. 

8  Saludadme  á  Ampliato,  el  amado  mío  en  el  Señor. 

9  Saludadme  á  Urbano,  el  ayudador  nuestro  en 
Cristo,  y  á  Estaquis,  el  amado  mío. 

10  Saludadme  á  Apeles,  el  probado  en  Cristo. 
Saludadme  á  los  de  la  casa  de  Aristóbulo. 

1 1  Saludadme  á  Herodión,  mi  pariente;  saludadme 
á  los  de  la  casa  de  Narciso  que  son  en  el  Señor. 

12  Saludadme  á  Trifena  y  á  Trifosa,  las  cuales 
se  afanaron  por  el  Señor.  Saludadme  á  Pérside,  la 
amada,  que  mucho  se  afanó  por  el  Señor. 

13  Saludadme  á  Rufo,  el  escogido  en  el  Señor,  i3(Marc. 

y  á  la  madre  suya  y  mía.  I5’  21  ^ 

14  Saludadme  á  Asíncrito,  á  Flegonte,  á  Hermes, 
á  Patrobas,  á  Hermas,  y  á  los  hermanos  que  con 
ellos  están. 

15  Saludadme  á  Filólogo  y  á  Julias,  á  Nereo  y 
á  su  hermana,  y  á  Olimpas,  y  á  todos  los  santos 
que  con  ellos  están. 

16  Saludaos  los  unos  á  los  otros  con  el  ósculo  n>  1  Cor. 
santo.  Os  saludan  las  iglesias  todas  de  Cristo.  ^cTr. 

17  Exhórtoos,  hermanos,  á  que  observéis  á  los  x3)  12. 

que  son  autores  de  disensiones  y  escándalos  fuera  I5lh2e6ss- 
de  la  doctrina  que  habéis  vosotros  aprendido,  y  iPetr. 
que  os  desviéis  de  ellos.  5)  I4' 

18  Porque  los  tales  no  sirven  á  Cristo  Señor  18  Phii. 
nuestro,  sino  á  su  vientre  de  ellos,  y  por  medio  3>  I9- 
de  suaves  pláticas  y  de  bendiciones  embaucan  los 
corazones  de  los  inocentes. 

19  Porque  la  fama  de  vuestra  obediencia  ha  llegado 


Rom.  i 6,  20-27. 
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21  Act. 
16.  r. 


23(iCor. 
1,  14. 

2  Tim. 
4,  20.) 


25  Iud. 
24s.Eph. 
3,  20  s. 


27  iTim. 

1.  x7* 
Rom.  xi, 
36  etc. 


Se  u/jluq  ooepobq  etvae  eig  ro  uyaSóv ,  áxepaíooQ 
Se  elq  zb  xaxóv.  20  O  Se  Sebe;  zrjQ  eepyjvYjQ  aov- 
zp'e<pee  zov  oazavuv  bizb  zooq  tcóSuq  bptov  ev 
zdyee.  7/  YJJPlQ  T°ü  xopíoo  r¡ptbv  ’ÍYjaob  Xpeazob 
¡ leS ’  bptov. 

21  AoizdZovzae  bpdg  TepóSeoQ  b  trovepyÓQ  poo, 
xac  AoÚxioq  xde  5 Idatov  xac  XtotríizazpoQ  oí  troyye- 
veíg  pao,  22  Atricá&pae  o  pac,  eyeb  Tépzeoq  b  ypdtpaq 
zr¡v  hziozokrjv  ev  xopíto.  2j  ’Atmd&zae  bpd.Q  Valor 
b  $¿voq  poo  xa}  oÁyjq  zr¡q  éxxXry ríaq.  áaizdCezae 
bpdq  'Epaazor  b  oexovópoq  zyjq  izóle toq  xa}  Kobapzoq 
b  dSelepóq.  2i  7/  yápiq  zoo  xopíoo  Yjpojv  Ir¡aob 
Xpeazob  pezd  izdvztov  bptov.  Aprjv. 

25  Toj  Se  So  vané  veo  bpdq  azYjpiqai  xaza  zb 
ebayyéleóv  poo  xa}  zb  xrjpoypa  ’lrjaob  Xpeazob, 
xazd  ánoxdkotfnv  poazr¡peoo  ypóvoiq  aetovioeq  aeae- 
yr/pévoOy  26  (PaveptoSévzoq  Se  vbv  Sed  ze  ypatptbv 
Tzpotprjzextbv  xaz  emza.yryj  zoo  alto  vi  00  de  00  eeq 
brzaxoYjV  níazetoq  seq  návza  zd  eSvr¡  yvtopeaSívzoq, 
27  Móvcp  aotftp  Seto  y  Sed  Ar¡aob  X pea  roo ,  qj  yj 
Sóqa  eiq  zobq  detovaq  ztov  aetbvtov  áprjv. 


Rom.  i  6,  20-27 


!51 

á  todos:  así  que  me  gozo  en  vosotros;  mas  quiero  que 
seáis  prudentes  para  lo  bueno,  y  sencillos  para  lo  malo. 

20  Y  el  Dios  de  la  paz  desmenuzará  debajo  de 
vuestros  pies  á  Satanás  con  presteza.  La  gracia  del 
Señor  nuestro  Jesucristo  sea  con  vosotros. 

21  Os  saludan  Timoteo,  ayudador  mío,  y  Lucio,  21  Act. 

y  Jasón,  y  Sosipatro,  deudos  míos.  l6,  I# 

22  Yo  Tercio,  que  he  escrito  la  epístola,  os 
saludo  en  el  Señor. 

23  Os  saluda  Gayo,  huésped  mío,  y  de  toda  la23(iCor. 
iglesia.  Os  saluda  Erasto,  tesorero  de  la  ciudad, 

y  Cuarto,  el  hermano.  4,  20.) 

24  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesucristo  sea 
con  todos  vosotros.  Amén. 

25  Al  que  puede  consolidaros  según  el  evangelio  25  iud. 
mío  y  la  predicación  de  Jesucristo  según  la  revela-  24S'^P^‘ 
ción  del  misterio  por  tiempos  eternos  callado, 

26  Pero  ahora  manifestado,  y  por  las  escrituras 

proféticas  por  ordenamiento  del  eterno  Dios  noti¬ 
ficado  á  todas  las  gentes  para  obediencia  de  fe: 

27  Al  solo  sabio,  Dios,  por  Jesucristo,  á  quien  27  iTim. 

sea  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén.  *>  I7> 

0  Rom.  11, 

36  etc. 


HAYA  O  Y  TOY  AII02T0A0Y 


II  1IP02 


KOPIN0IOY2 
EÜI2TOAH  IIP2T1L 


CAPUT  I. 

Salutaiio.  Gradarían  adió  pro  donis  quae  Corinthiis  per 
Jidem  data  sunt .  Factiones  vitandae ,  Christo  adhaerendum . 
Salas  enim  per  Christum  parta  non  nititur  humana  sapicniia 
aut  arte,  et  contemptibilia  electa  sunt,  ne  quis  in  se  glorietur. 

1  8S.  1  llabXoC,  XÁYjTOQ  (hzüGToXo^  Ií¡aOO  XptOTOO 

i  ^1'  día  deXrjparog  deob ,  xa}  XcoadévYjQ  b  ádeí.cpÓQ, 
2  éxx)a¡aía  roo  deob  ty¡  odayj  ev  Kopívüw, 
v \yiaa pévoiQ  ev  X piara)  5 Ir¡aob ,  xÁyjtoIq  áyíoiQ,  abv 
náaiv  role,  énixaÁoopévoiQ  rb  dvopa  roo  xopíou 
Yjpcov  Ir¡aob  Xpiaroo  ev  navú  ronco  abrdjv  xa} 
3  Rom.  Yjpcov.  3  XdpiQ  bplv  xa}  e\pY¡vY¡  áno  deob  narpoQ 
J*  7  etc‘  Tjpcbv  xa}  xopíou  5 lyaou  Xpiaroo . 

^  Ebyapiartb  rw  dea)  poo  návrore  nep'i  bpcov 
en}  rjj  yd.pin  roo  deob  rfj  dodeíaYj  bp7v  ev  Xpiarw 
5  2  Cor.  ’/Yjaob,  0  Vn  ev  navr'i  enXooríabYjre  ev  adra),  ev 
’  7'  navri  Xóycp  xa}  Trdajj  yvcbaei,  6  KadcoQ  rb  pap- 
rúpiov  roo  Xpiaroo  e^e^aicódY]  ev  bp~iv ,  7  c Vare 
bpd.Q  pYj  barepeladai  ev  pr¡dev}  yapíapan ,  án- 
exdeyopévooQ  rrjv  ánoxálo^iv  roo  xopíou  íjpcov 
8ss.  3 ¡rjaob  Xpiaroo 9  8  *Oq  xai  [ieftaiwaei  bpdg  ícoq 
5j  23esS  réÁoog  áveyxXrjrooq  év  vr¡  rjpipcp  too  xopíou  Yjpcov 


EPÍSTOLA  PRIMERA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  CORINTIOS. 

CAPÍTULO  1. 

Saludo .  Acción  de  gracias  por  las  mercedes  hechas  por  Dios  á  los 
corintios.  Disensiones  y  bandos  e?itre  ellos.  Un  solo  Cristo  hay  y 
un  solo  evangelio,  el  predicado  por  Pablo ,  locura  y  escándalo  para 
gentiles  y  judíos,  mas  para  los  creyentes  sabiduría  y  virtud  de  Dios. 

1  Pablo  apóstol  llamado  de  Jesucristo  por  querer  i  ss. 

de  Dios,  y  Sostenes,  el  hermano,  2  Cor- 

/  '  J  '  '  #  IIS, 

2  A  la  iglesia  de  Dios  que  está  en  Corinto,  á  los  i’Act’ 
santificados  en  Cristo  Jesús,  santos  llamados,  con  *8,  i7. 
todos  los  que  invocan  el  nombre  del  Señor  nuestro 
Jesucristo,  en  todo  lugar,  de  ellos  y  de  nosotros. 

3  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios  3  Rom. 

padre  nuestro,  y  del  Señor  Jesucristo.  T)  7  etc> 

4  Gracias  hago  al  Dios  mío  siempre  acerca  de 
vosotros  por  la  gracia  de  Dios  á  vosotros  dada  en 
Cristo  Jesús. 

5  Porque  en  todo  habéis  sido  enriquecidos  en  5  2  Cor. 

él,  en  toda  palabra  y  en  todo  conocimiento,  8>  7> 

6  Conforme  á  como  el  testimonio  de  Cristo  fué 
firmemente  asentado  en  vosotros : 

7  Hasta  el  punto  de  no  ser  vosotros  inferiores 
en  ningún  don,  mientras  estáis  aguardando  el  des¬ 
cubrimiento  del  Señor  nuestro  Jesucristo; 

8  El  cual  también  os  hará  firmes  hasta  el  fin,  i  ^s- 
intachables  en  el  día  del  Señor  nuestro  Jesucristo.  5)  23  s.’ 
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i  Cor.  i,  9-22. 


10  Phil 


O  *2 


Irjaob  Xptazob.  9  II tazo  q  b  tíeóq,  bt  ob  éxArjbrjze 
ecq  xoivcovíav  zob  otob  abzob  Irjaob  Xptazob  zob 

XOptOO  íjpCOV. 

M  IlapaxaAü)  be  bpdq,  ádeAcpoí ,  btd  zob 
bvópazoq  zob  xo p too  rjpcov  7 r¡aob  Xptazob ,  iva 
zb  abzb  Aéyyze  ndvzeq ,  xat  prj  rj  ev  bpiv  ayta- 
p.aza ,  yze  oe  xazrjpztapévot  ev  zcj)  abzcp  voc 
xat  év  zyj  auzjj  yvcóp.rj,  11  'EbrjAcb&rj  ydp  pot  nep\ 
btpcov ,  dbeAcpoí  poo ,  bnb  zcov  XAórjq ,  bzt  éptbeq 


12  3,  4. 

Act.  18, 
24. 


14  Act. 

18,  8. 
Rom.  16, 
23- 

16  16, 15. 


17  2, 1.4. 

i3.2Petr. 

1,  16. 

1S 1, 23S. 
Rom.  1, 
16.  2Cor. 

2,  15- 


C/ 


ev  un t v  etatv .  12  Aéyco  oe  zoozo ,  ozt  exaazoq 


oe 


r  ~  w  )/i  >  /  5  TJ  /  }  1  1  ' 

opcov  Aeyer  hyco  pev  etpt  llao  Amo,  éyco  oe  Ano  A  Acó, 
eyco  oe  Kycpa ,  eyco  oe  Apta  zoo.  10  mepeptazat  o 
Xptazóq;  prj  EíabAoq  éazaopcbbrj  bnep  opcov,  Aj  elq 
zb  ovo /¿a  IlabAoo  éftanztadrjze ;  14  Ebyaptazcb  zoj 
be  a)  bzt  obbéva  opcov  éftdnztaa  el  prj  Kptanov  xat 
Fdtov  Io  Iva  prj  ztq  einrj  bzt  elq  zb  épov  bvo¡m 
eftanzíaftrjZE.  ,f)  E^d.nztaa  be  xa't  zbv  Xzecpavd 
olxov  Aotnbv  obx  otoa  et  ztva  aAlov  éftdnztaa. 

1?  Ob  ydp  dnéazeOÁv  pe  Xptazbq  ftanzt^etv 
dAAa  e b a yyeA iíeab a.t,  obx  ev  aocpta  Aoyoo,  iva.  prj 
xevcobrj  b  azaopbq  zob  Xptazob .  18  O  Aoyoq  ydp 
b  zob  Gzaopob  zótq  pev  ano  Alo pivote,  peo  pía  éazív, 
zoiq  oe  acoZopívotq  rjpiv  bbvaptq  beob  eaztv. 
19  réypanzat  ydp  •  Ano  Acb  zyj  v  aocp  íav  zcov 
aocp 


co  v 


x  a  t 


r¡  v 


aoveatv  zcov  aov  ezcov 


ddezyaco.  20 
aov^TjZTjZYjq  zob  alcbvoq  zobzoo;  obyí  epeópavev  ó 
deoq  zryv  aocptav  zob  xóapoo  zobzoo;  21  3 Enetbrj 
ydp  ev  ziíj  aocpta  zob  beob  obx  eyveo  b  xóapoq 
btd  zrjq  aocptaq  zbv  beóv ,  ebbóxr¡aev  6  beoq  btd 
zrjq  peopíaq  zob  xrjpbypazoq  acbaat  zobq  ntazeb- 
ovzaq.  22  Enetbrj  xat  3 Ioobaiot  ay  peta  alzobatv 


19  Is.  29,  14. 


20  Is.  33,  18;  44,  25. 


i  Cor.  i,  9-22. 
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9  Fiel  es  Dios,  por  quien  fuisteis  llamados  á  la 
comunión  del  hijo  suyo  Jesucristo,  Señor  nuestro. 

10  Pero  os  ruego,  hermanos,  por  el  nombre  del  10  Phii. 
Señor  nuestro  Jesucristo,  que  digáis  todos  lo  mismo,  2>  2> 
y  no  haya  entre  vosotros  cismas,  sino  que  seáis  cum¬ 
plidos  en  la  misma  inteligencia  y  en  el  mismo  parecer. 

1 1  Porque  se  me  ha  hecho  entender,  hermanos 
míos,  acerca  de  vosotros  por  los  de  Cloe,  que  hay 
entre  vosotros  contiendas. 

12  Y  quiero  decir  esto,  que  cada  cual  de  vosotros  12  3,  4. 
dice:  Yo  por  mí  soy  de  Pablo;  pues  yo  de  Apolo  ;Ac*4 18, 
y  yo  de  Cefas;  y  yo  de  Cristo. 

13  ¿Hase  partido  Cristo?  i  Fue  Pablo  crucificado  por 
vosotros,  ó  fuisteis  bautizados  en  el  nombre  de  Pablo? 

14  Doy  gracias  á  Dios  que  á  ninguno  de  vos-  14  Act. 

otros  bauticé  sino  á  Crispo  y  á  Gayo :  8i6 

15  Porque  nadie  diga  que  fuisteis  bautizados  en  23. 
el  nombre  mío. 

16  También  bauticé  á  la  familia  de  Estéfanas :  ig  16,15. 
fuera  de  éstos,  no  sé  haber  bautizado  á  otro  alguno. 

17  Porque  no  me  envió  Cristo  á  bautizar,  sino  172, 1.4. 
á  predicar  el  evangelio;  no  con  sabiduría  de  palabra, 
porque  no  sea  hecha  vana  la  cruz  de  Cristo. 

18  Porque  la  palabra  de  la  cruz  para  los  quei8i,23s. 

se  pierden,  es  locura ;  mas  para  nosotros,  los  que  f6°™¿or’ 
nos  salvamos,  es  virtud  de  Dios.  2,  15. 

19  Porque  escrito  está:  Perderé  el  saber  de  los 
sabidores,  y  el  aviso  de  los  avisados  anularé. 

20  ¿  Dónde  está  el  sabio?  ¿ dónde  el  letrado? 

¿ dónde  el  pesquisidor  de  este  siglo?  ¿No  enton¬ 
teció  Dios  la  sabiduría  de  este  mundo? 

21  Como  quiera  que,  pues,  el  mundo  en  la  sabi¬ 
duría  de  Dios  no  conoció  por  la  sabiduría  á  Dios, 
tuvo  Dios  por  bien,  por  la  locura  de  la  predicación 
salvar  á  los  que  creen. 

22  Y  es  así  que  los  judíos  piden  milagros,  y 
los  griegos  demandan  sabiduría; 

19  Is.  29,  14.  20  Is.  33.  18;  44,  25. 
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i  Cor.  i,  23-31  ;  2,  1-4. 


23s.t,i8.  xai  'EXXvjveq  aocpíav  Crjzobatv  *  23  If/teJq  de  xr¡pó<7- 
aopev  Xptazov  íaraopcopévov,  ’/oodaíotq  pev  axdv- 
daXov ,  ebveatv  de  pcopíav ,  24  Abren q  de  tóíq 
xXyroíq,  3 Voodaíotq  re  xdt  'EXXrjatv ,  Xptazov  be  00 
oóvap.tv  xdt  beob  a ocpíav  2a  On  zb  pcopbv  zoo 
beob  aocpcbrepov  ra>v  dvb pionco v  éazív ,  xdt  zb 
dabeveq  zoo  beob  layopuzepov  rwv  dvb  peona)  v 
eazív.  26  BXéneze  ydp  ztjv  xXvjatv  bpcbv,  ddeXpoí, 
dzt  00  noXXol  t joepot  xazd  adpxa ,  o  o  noXXo't  do- 
varoí,  oí)  noXXdt  ebyeve'tq*  27  AXXd  zd  peopd  zoo 
xóapoo  é$eXé$ aro  d  beóq,  tva  xazatayóvrj  robe, 
aocpobq ,  xdt  zd  dabevrj  zoo  xóapoo  é$eX¿zaro  d 
beóq,  rtva  xazatayóvjj  zd  layo p a. ,  28  Kdt  zd  áyevvj 
zoo  xóapoo  xdt  zd  é^oobevrjpéva  eqeXéqaro  d 
beóq ,  xdt  zd  pr¡  dvza ,  tva  zd.  dvza  xarapyrjor¡ • 
29  Eph. 29  ’Oncoq  pr¡  xaoyjtar¡zai  ndaa  adp $  éveontov  zoo 
’  y  beoo.  aozoo  oe  opetq  eaze  ev  Xptaren  lr¡aoo , 

Se  eyevrjdrj  a  o  (pía  rjpxv  ano  beob,  dtxatoaúvvj  ze  xa \ 
31 2  Cor.  aytaaubq  xdt  dnoXózpcoaiQ ,  31  "Iva  xabcoq  yéypan - 
IO’  1 7‘  r«r  0  xaoyeb  pev  oq  ev  Ko  p  í  cp  xaoy  d  a  b  oj. 


CAPUT  II. 

Christi  doctrina  ver  bis  simplex ,  sed  caelesti  plena  vi  et  spiriiu , 
docetque  Dci  sapientiam  ?nundo  abscondita?n ,  qnae  solo  Dei 
Spiriiu  cog?iosci  et  iudicari  p otest. 

1  i,  i7.  1  Kdyco  eXbcov  npbq  bpdc ,  doeXepot ,  YjXbov  00 

xad  bnepoyrpv  Xóyoo  rj  aocpíaq  xazayyéXXcov  b¡üv 
zb  papzóptov  zoo  beob. 1  2  exptva  eidévat 

zt  ev  bpív  et  pvj  : Ir¡aobv  Xptazóv ,  xa)  zobzov 
3  Act.  éazaopojpévov.  3  Kdyco  ev  áabeveía  xdt  ev  <pó¡3cp 
l8,  I*  xdt  ev  z pupeo  noXXcp  éyevóprjv  npbq  bpdq‘  4  Kdt 

2  Petrt  d  Xóyoq  poo  xdt  zb  xrfjpoypá  poo  obx  év  netbo'tq 

X,  16. _ 


30  Ier.  23,  5. 


31  Ier.  9,  23.  24. 


i  Cor.  i,  23-3 1 ;  2,  1-4. 
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23  Pero  nosotros  predicamos  á  Cristo  crucificado,  23s.i,i8. 
para  los  judíos  escándalo,  para  las  gentes  locura, 

24  Mas  para  los  llamados  mismos,  judíos  y  grie¬ 
gos,  Cristo  virtud  de  Dios  y  sabiduría  de  Dios. 

2  5  Porque  lo  necio  de  Dios  es  más  sabio  que  loshom- 
bres,  y  lo  flaco  de  Dios  es  más  fuerte  que  los  hombres. 

26  Dado  que,  mirad,  hermanos,  el  llamamiento 
de  vosotros,  que  no  sois  muchos  sabios  según  la 
carne,  no  muchos  poderosos,  no  muchos  nobles ; 

27  Antes  bien  lo  necio  del  mundo  escogió  Dios 
para  avergonzar  á  los  sabios ;  y  lo  flaco  del  mundo 
escogió  Dios  para  avergonzar  á  lo  fuerte ; 

28  Y  lo  ignoble  del  mundo  y  lo  vilipendiado  es¬ 
cogió  Dios,  y  lo  que  no  es,  para  deshacer  lo  que  es : 

29  A  fin  de  que  no  se  gloríe  ninguna  carne  en  29  Eph. 

el  acatamiento  de  Dios.  2’  9' 

30  Y  es  así  que  vosotros  de  él  tenéis  ser  en  Cristo 
Jesús,  el  cual  fué  hecho  para  nosotros  por  Dios 
sabiduría,  y  justicia,  y  santificación,  y  redención; 

31  Para  que,  según  está  escrito:  Quien  se  gloríe,  31 2  Cor. 

gloríese  en  el  Señor.  IO’  I7' 


CAPITULO  II. 

La  palabra  de  Pablo,  desaliñada  y  flaca,  pero  eficaz  por  la 
fuerza  del  Espíritu  Santo.  Enseña  sabiduría  revelada  por  Dios 
en  Cristo  é  iluminada  en  las  mentes  por  el  Espíritu  Santo. 

1  Y  yo,  hermanos,  cuando  á  vosotros  vine,  vine  1  1,  17. 
anunciándoos  el  testimonio  de  Dios,  no  con  emi¬ 
nencia  de  palabra  ó  de  sabiduría. 

2  Porque  tuve  propósito  de  no  saber  entre  vos¬ 
otros  cosa  sino  á  Jesucristo,  y  ése  crucificado. 

3  Y  yo  en  flaqueza,  y  en  temor  y  en  temblor  3  Act. 

grande  me  hube  ante  vosotros;  l8,  T* 

4  Y  el  hablar  mío  y  el  predicar  mío  no  fué  4  2,  13. 
con  persuasivas  palabras  de  humana  sabiduría,  sino  2  p^r* 
con  demostración  de  espíritu  y  de  virtud: 

30  Ier.  23,  5.  31  1er.  g,  23.  24. 

Nuevo  Testamento.  II. 


17 


i  Thess. 
i»  5- 


7  Eph. 

3.  5-  9- 
Rom.  16, 
25- 


11 

(Matth. 
ii,  27.) 


13  1,  17; 

2,  1.  4. 
2  Petr. 
1,  16. 

14  lo. 
14,  17. 


16  Rom. 
34. 


258 


1  Cor.  2,  5-16. 


( Towíaq  Aóyocq,  áÁA’  év  dnooeíqec  nveúpazoq  xat 
duvdpewq •  ;)  'Iva  sr¡  niaztq  úpwv  prj  f¡  ¿v  ampia 
ávdpwnwv ,  áAÁ’  év  duvdpet  deou.  6  l'opíav  dk 
AaAoupev  ev  zótq  zeAeíotq,  aocpíav  de  oú  zoo  alwvoq 
zoúzou  oúde  zwv  dpyóvrwv  zoo  alwvoq  zoúzou 
zwv  xazapyoupévwv  7  ’AAÁá  ÁaAoupev  deou  ampíav 


v  puazrjpccp,  zrpv  anoxexpuppevrjv ,  f¡v  npowpcaev 


o  dedq  Tipo  zwv  alcuvcov  elq  dó£av  fjpwv,  8  7 Iv 
oúde}q  zwv  dpyúvzwv  zoo  alwvoq  zoúzou  éyvwxev * 
el  yáp  éyvwaav ,  oux  dv  zbv  xúpiov  zr¡q  dúqrjq 
éazaúpcoaav .  !)  AXXá  xaticoq  yéypanzar  °A  dep¬ 

ila  Ipoq  00  x  el  d  e  v  xa \  oúq  oux  r¡  xou  a  ev 
xa\  errl  xapdíav  dvdpwnou  oux  dvefiy ,  a  r¡z  o  i- 


fi  a  a  e  v 


r 

o 


a  ú  z  ó  v. 


Ü  e  o  q  z  o  c  q  a  y  a  n  (o  a  1  v 

1  ft  ci  r  ~  ^>9  /  9  /  «"O'  <>'  ~  ' 

1U  Jiucv  oe  anexaAuepev  o  ueoq  ota  zoo  nveupazoq 
auzoúm  zd  yáp  nveúpa  zcdvza  épeuva,  xod  zd  ftádyj  i 


zoú  deou.  11  Tíq  yáp  oldev  dvdpwnwv  zá  zoú 
dvdpwnou  el  pr¡  zd  reved pa  zoú  dvdpwnou  zd  év 
áureo;  oúzwq  xa}  zá  zou  deou  oúoe'cq  eyvwxev  el 
pr¡  zd  nveúpa  zou  deoú .  12  Upelq  de  ou  zd  nveúpa. 
zou  xóapou  éAáftopev  d.ÁAá  zd  nveúpa  zd  ex  zou 
deoú ,  Iva  elowpev  zá.  uno  zou  deoú  yapcadevza 

r.  ~  13  Q  1  >  9  }  ~  5  9  <>  <9>”  ~  9 

vjpiv  •  ió  A  xat  ÁaAoupev  oux  ev  ocoaxzotq  a.v- 
dpwnívrjq  aoepíaq  Aóyocq,  d.A/1  év  dcdaxzolq  nveú- 
pazo q ,  nveupazixolq  nveupaztxá  auvxpivovzeq 

1 4  JTr  9  <>  >  9/  (i  9  <9  '  >  ~  ' 

14  Vuycxoq  oe  a.vupwnoq  ou  oeyezai  za  zou  nveu- 
pazoq  zou  deoú'  peo  pía :  yáp  auzcp  éazív ,  xa}  oú 
dúvazac  yvwva.c ,  ozi  nveupazcxwq  dvaxpívezac . 
lo  V  de  nveupazcxoq  dvaxpívec  návza ,  aúzoq  de 
un  oudevoq  dvaxpívezac.  16  Tíq  yáp  eyvw 
vouv  Kupíou,  oq  aup¡3c¡3d.aec  auzóv;  i¡pelq 
de  vouv  Xpcazoú  eyopev . 


9  Is.  64,  4.  16  Sap.  9,  13.  Is.  40,  13. 
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i  Cor.  2,  5-16. 

/ 

5  A  fin  de  que  la  fe  vuestra  sea  no  en  sabi-  5 

duría  de  hombres,  sino  en  virtud  de  Dios.  1  ihess. 

6  Sabiduría,  cierto,  la  tratamos  entre  los  per¬ 
fectos;  pero  no  sabiduría  de  este  siglo,  ni  de  los 
príncipes  de  este  siglo,  que  se  deleznan; 

7  Sino  que  tratamos  sabiduría  de  Dios  en  mis-  7  Eph. 

terio,  la  que  estuvo  escondida,  la  que  Dios  antes  ¿’oi3‘  9Ó 
de  los  siglos  predestinó  para  gloria  nuestra,  25. 

8  La  que  ninguno  de  los  príncipes  de  este  siglo 
conoció ;  porque  si  la  conocieran,  no  crucificaran 
al  Señor  de  la  gloria. 

9  Sino,  como  está  escrito :  Cosas  que  ojo  no  vió, 
ni  oreja  oyó,  ni  á  corazón  de  hombre  subieron,  son 
las  que  Dios  preparó  para  los  que  le  aman. 

10  Si  bien  á  nosotros  nos  las  reveló  Dios  por  el 
Espíritu  suyo;  porque  el  Espíritu  todo  lo  escudriña, 
aun  las  profundidades  de  Dios. 

11  Porque  «i  quién  de  los  hombres  supo  las  cosas  11 
del  hombre,  sino  el  espíritu  del  hombre  que  está  ^Ia“7h‘ 
en  él?  Así  también  las  cosas  de  Dios  nadie  las 
conoció  sino  el  Espíritu  de  Dios. 

1 2  Empero  nosotros  recibimos,  no  el  espíritu 
del  mundo,  sino  el  Espíritu  que  procede  de  Dios, 
para  que  sepamos  las  cosas  que  por  Dios  nos  han 
sido  graciosamente  dadas; 

13  De  las  cuales  también  hablamos,  no  con  discur- 13  i, 17 ; 
sos  enseñados  de  sabiduría  humana,  sino  enseñados  de  ?2’  ¿et4' 
espíritu,  compaginando  lo  espiritual  con  lo  espiritual,  i,  16. 

14  Mas  hombre  animal  no  percibe  las  cosas  del  Es-  14  io. 
píritu  de  Dios;  porque  son  locura  para  él,  y  no  puede  I4’  I7‘ 
entenderlas,  como  que  se  disciernen  espiritualmente. 

15  Empero  el  espiritual  todas  las  cosas  discierne, 
y  él  de  nadie  es  discernido. 

16  Porque,  ¿quién  conoció  el  sentido  del  Señor,  16  Rom. 
para  que  le  instruya?  Nosotros  empero  tenemos  IT’  34' 
sentido  de  Cristo. 


9  Is.  64,  4. 


16  Sap.  9,  13.  Ts.  40,  13. 


26o 


I  Cor.  3,  1-13. 


CAPUT  III. 


Corinthiorum  imbecillitas  dissidiis  conspicua.  Unus  CJiristus 
fundamentum ,  Chr  istia  ni  te7?iplum  Dei  sanctum.  Sapientia 
mundi  vana;  in  hominibus  ?ion  gloriandum. 


1  Hebr.  1  Kdydo,  ádelcpoí,  oux  i]duvr¡drjv  XaXyjaat  bfuv 
í  Petr.  (0G  7TVeU/JLaTCX(HQ  dXXJ  (OQ  ( TapXLVOlQ ,  ÜJQ  VYjTTLOLq  ¿V 
2,  2.  XpiazCo .  2  rúka  O/iOLQ  ¿Tronera,  orj  peo  fia  •  orneo 
s.  ydp  ¿dúvaadE.  \4XX'  oudk  ezl  vuv  dúvaadE'  8  'En 
'ii'il'.'  T<JP  (wpxMoí  ¿(tte.  o  no  o  ydp  ¿v  úfiiv  CvjXoq  xa\ 

Gabazo.  EplQ,  ouy'c  GUpXLXOt  ¿GTE  XOL  Xazd  dvdpCOTTOV  TTEpL" 


12,  20 


’  TrazEtTE ;  4  Ozi 


’av  yap  AEyrj  ztq-  Eycb  ¡iev  el/u 
HaúXou ,  ETEpoq  dé9  Eyco  ’AnoXXd),  oux  d.vd pomol 
5  7,  17.  ¿gze;  5  Tí  oúv  egzlv  ’AnoXXdtq;  zl  dé  ¿gzlv  IJao- 

Rom.  12.  5  /  JJk  5  7-  5  /  \  f  /  r 

,  ’  Áoq;  óluxovol  01  cov  ettlgzeogo.ze,  xat  Exaozw  cuq 

ó  xúpcoQ  ¿ocoxev.  c  Eyaj  ¿(púzEUGa,  AnoXXcoq  ¿nó- 

ZLGEV,  (IXXd.  0  ÜEOQ  TjUqO.VEV'  7  12 GZE  00 ZE  O  (fUZEUCOV 

egzlv  zl  orne  b  nozílcov ,  áX/J  o  aú^dveov  dEÓq. 

SMatth.  8  O  (pUZEUCOV  (JE  XO.\  b  TTOzllüJV  EV  ELGLV,  EXO.GZOC 
Rom.2  6.  0S  TUV  ¿OLOV  fLLGÜOV  ÁVjflÓEZa.L  XO.ZO.  ZOV  LOLOV 

Gal.  6, 5.  xónov.  9  Geoú  ydp  ¿a ¡iev  GovEpyor  deoo  yewp- 
yiov,  üeoT)  oixodofiYj  ¿gze. 

10  Kazd  zyjv  ydp tv  zoo  dEOÚ  zrjv  dodeioáv 
poí  coq  GO(poq  ápyizéxzojv  dspéXiov  zétiEtxa,  dXXoq 
OE  ETIOLXodopEí.  EXa.GZOq  oe  p XettÍzco ,  Trcbq  ettolxo- 


11 


11  Eph.  oofiEc.  Xi  GeueXlov  ydp  d.XXov  oódEÍq  dúvazat  #£?■ 


2,  20 


■  vat  Trapa  zov  xeIuevov,  dq  ¿gzlv  XpiGzoq  IrjGoúq. 
12  El  dé  Ztq  ETTOlXodofLEÍ  ettc  ZOV  ÜEpéXtOV  ZOÜZOV 
ypüGÓv ,  dpyupov ,  Xídouq  ztpíouq,  qúXa ,  yópzov, 
xaXd¡ir¡v,  18  Exjágzoo  zo  épyov  cpavEpov  yEvrjGEzaL' 
rj  ydp  i] fié p a  dvjXdjGEt,  dzi  ¿v  nup\  ánoxaXúnzEzaL, 
xa. \  exggzou  zb  Ipyov  bnotóv  egzlv ,  zo  núp  ooxi - 


8  Ps  6i,  13. 


11  Is.  28,  16. 


i  Cor.  3,  1-13. 


2ÓI 


CAPÍTULO  III. 

Los  corintios ,  carnales  todavía .  Los  predicadores  del  evangelio, 
instrumentos  de  Dios.  Cristo  es  el  fundamento.  Los  fieles, 
templo  de  Dios.  La  sabiduría  mundana  es  locura  ante  Dios . 

1  Y  yo,  hermanos,  no  pude  hablaros  como  á  i  Hebr. 

espirituales,  sino  como  á  carnales,  como  á  infantes  5p  p(!J' 
en  Cristo.  2,  2. 

2  Leche  os  di  á  beber,  no  manjar;  porque  no 
erais  todavía  capaces.  Pero  ni  aun  ahora  lo  sois : 

3  Porque  todavía  sois  carnales.  Porque,  mientras  3  s. 
entre  vosotros  hay  emulación  y  contienda,  ¿  por  ven- 

tura  no  sois  carnales,  y  camináis  á  modo  de  hombres?  Gai.5,20 

*  '  9  r  y 

4  Dado  que,  mientras  uno  diga:  Yo  soy  de  Pablo;  J0 
y  otro:  Yo  de  Apolo,  ¿acaso  no  sois  hombres? 

5  En  suma,  ¿qué  es  Apolo?  ¿y  qué  es  Pablo?  5  7,  * 1 
Ministros  por  medio  de  los  cuales  creisteis ;  y  cada  Ro™' 12 
uno  como  el  Señor  le  dió. 

6  Yo  planté,  Apolo  regó,  pero  Dios  hizo  crecer. 

7  De  manera  que  ni  el  que  planta  es  algo,  ni 
el  que  riega,  sino  el  que  hace  crecer,  Dios. 

8  El  que  planta  y  el  que  riega,  una  cosa  son,  8  Matth 
y  cada  uno  recibirá  el  propio  galardón  conforme 

al  propio  trabajo.  Gal. 0/5 

9  Porque  de  Dios  somos  ayudadores;  labranza 
de  Dios  sois,  fábrica  sois  de  Dios. 

10  Yo,  cual  sabio  arquitecto,  según  la  gracia  de 
Dios  que  me  ha  sido  dada,  puse  el  fundamento:  otro 
edifica  encima.  Mire  cada  cual,  cómo  sobreedifica. 

11  Porque  otro  fundamento  nadie  le  puede  poner  ü  Eph. 

fuera  del  puesto,  el  cual  es  Cristo  Jesús.  2>  20, 

12  Empero,  si  uno  sobre  este  fundamento  edifica 
oro,  plata,  piedras  preciosas,  maderos,  heno,  paja: 

13  De  cada  uno  se  hará  manifiesta  la  obra; 
porque  el  día  la  ha  de  manifestar;  como  que  en 


8  Ps.  61,  13. 


11  Is.  28,  16. 


2Ó2 


i  Cor.  3,  14  23;  4,  1-2. 


/ idaet .  14  A7  r¿  ¿pyov  pevét  S  ¿7 zoexodó- 

15  lud.  prjaev,  peadbv  typ<perar  15  Él'  revog  ro  epyov 
xaraxav¡aerae,  Cp¡pecodr¡aerae,  adrog  de  acodrjaerae, 
obrcog  de  eog  dea  nopóg . 

10  Eph.  10  Odx  (Sedare  8re  va.bg  deob  ¿are  xal  rb 
17  6  nveopa  roo  veoo  oexee  ev  opev ;  u  Le  reg  rov 
2  Cor.  epde'epee ,  <pdepe1  robrov  o  deóg* 

’  1  ó  ^¿/>  ¿arev ,  oSírevég  ¿are 

bpeeg. 

18  Mr¡  delg  eaorbv  ¿^ana.rdrco*  el'  reg  doxee 
aoepbg  elvae  ¿v  bpev  ¿v  reo  alcbvi  robra),  peopog 
yevéadco ,  iva  yévrjrae  ao<póg.  1<J  Si  ydp  a  o  (pea. 
roo  xbapoo  roóroo  peo  pea  napa  rao  dea)  ¿ar'ev. 
yéypanrae  ydp  *  O  d  p  a  o  o  d  pev  o  g  robg  a  0- 
<p  00  g  e  v  rv¡  navoupy'ea  adra) v.  20  Kae 
ndlev  *  lío  p  eog  yevcoaxee  robg  d  eaXoy  ea- 
p  00  g  rebv  a  o  <p  cb  v  ,  ore  el  al  v  pd.raeo  e. 
21  'Liare  pr^delg  xaoydadco  ¿v  dvd  peono  eg*  ndvra 
ydp  bpcov  ¿aré]),  22  El' re  Hablo g  el're  'Anollcbg 
el're  Krjpdg,  el're  xbapog  el're  Corr¡  el're  dd.va.rog, 
eere  evearcora  eere  peAAovra •  na.vra  opcov,  1  peeg 
oe  Xpearob,  Xpearbg  de  deob. 


CAPUT  IV. 


Non  temer e  indicandum  de  Dei  ministris ;  de  acceptis  aonis 
7io7i  gloriafidum  qucisi  ?ion  acceptis.  Paulus  Corinthios  in 
Christo  per  Evangelizan  gezieravit.  Tiinotheus  Pauü  prae- 
cursor  mox  Corinthum  venturi. 


1  2  Cor. 

6,  4. 

3  Petr. 
4>  10. 


1  Obrcog  Sjpdg  XoyeCéadco  dvdpcoTcog  eog  bnvjpérag 
Xpearob  xa de  olxovópoog  poarrjpecov  deob.  2  ‘ ílde 
Aoenov  Crjrelrae  év  roig  olxovópoeg  eva  nearóg  reg 


19  Iob  5,  13. 


20  Ps.  93,  11. 


2Ó3 


1  Cor.  3,  14-23;  4.  1-2. 


fuego  se  descubrirá,  y  de  cada  uno  la  obra  cuál 
sea,  el  fuego  la  ensayará. 

14  Si  de  alguien  quedare  la  obra  que  sobre¬ 
edificó,  galardón  recibirá. 

15  Si  de  alguien  se  abrasare  la  obra,  pérdida  su-  15  iud. 
frirá ;  pero  él  se  salvará,  mas  así  como  á  través  del  fuego.  23' 

l(y  ¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,  y  que  16  Eph. 
el  Espíritu  de  Dios  habita  en  vosotros?  2>  21, 

17  Si  alguien  estragare  el  templo  de  Dios,  á  ése  17  6, 19. 
le  estragará  Dios ;  porque  el  templo  de  Dios,  que  2  c^' 
sois  vosotros,  santo  es. 

18  Nadie  se  engañe  á  sí  mismo.  Si  alguno  entre 
vosotros  se  imagina  ser  sabio  en  este  siglo,  hágase 
necio,  para  que  se  haga  sabio. 

19  Porque  la  sabiduría  de  este  mundo  necedad 
es  delante  de  Dios.  Que  escrito  está:  El  que  prende 
á  los  sabios  en  la  astucia  de  ellos. 

20  Y  en  otro  lugar:  El  Señor  conoce  los  pensa¬ 
mientos  de  los  sabios,  cómo  son  vanos. 

2 1  Así  que  nadie  se  gloríe  en  hombres :  porque 
todas  las  cosas  son  vuestras, 

22  Sea  Pablo,  sea  Apolo,  sea  Cefas,  sea  mundo, 
sea  vida,  sea  muerte,  sean  cosas  presentes,  ó  sean 

1  cosas  futuras :  todo  es  vuestro, 

23  Y  vosotros  de  Cristo,  y  Cristo  de  Dios. 


CAPÍTULO  IV. 


No  se  juzgue  temerariamente  á  tos  ministros  de  Dios.  Nadie 
se  glorie  de  los  dones  de  Dios  como  de  bienes  propios.  Pablo , 
padre  en  Cristo  de  los  corintios  por  el  evangelio.  Les  recomienda 
á  Timoteo ,  después  del  cual  irá  él  también  á  Corinto . 


1  Así  nos  considere  el  hombre,  cual  ministros  1  2  Cor. 
de  Cristo  y  mayordomos  de  los  misterios  de  Dios.  /p^V 

2  Aquí  por  lo  demás  en  los  mayordomos  se  4,  ’ 

requiere  que  uno  sea  hallado  fiel. 


19  Iob  5,  13.  20  Ps.  93, 


1 1 . 
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I  Cor.  4.  3  CS- 


5  Rom. 
2,  16.  29. 


6  Rom. 
12,  3- 


710.3,27. 

lac.1,17, 

8  (Apoc. 
3,  x7«) 


9  Rom. 
8,  36. 
(Hebr. 
10,  33-) 

10  3,  18. 


11  2  Cor. 
11,  27  s. 

12  Act. 
20,  34. 

1  Thess. 

2,  9. 

2  Thess. 

3,  3. 

14 

1  Thess. 
2,  11. 

15  Gal. 

4,  19. 


supsurj.  0  bpoc  os  scq  sÁaycazov  sazcu  cva  ucp 
upwv  dvaxpcdw  r¡  utzo  dud pwizcuyjQ  íjpspaQ*  d)l' 
ouds  épauzdu  duaxpcuo )'  4  Oudsv  ydp  kpauzw 

auvocda ,  dld  oux  su  zoúzw  dsd  exacto  par  o  de 
áuaxpíutou  ps  K’jpiAq  éazcu.  5  íiazs  pyj  Tipo  xacpou 
ti  xpcusze,  scoq  du  éXdr¡  b  xúpcoQ,  oq  xac  cpcozcasc 
zd  x pureza  zoo  axózouQ  xa\  epauspeóase  zo.q  ftouÁaQ 
zwu  xapdctou*  xac  zózs  b  snacuoQ  ysuyjaszac  sxdazw 
árrb  zou  dsou. 

Tauza  dé,  ddsXtpo'c,  p szsayrj p  dzcaa  scq  spau- 
zbu  xa \  ’Atto/Iw  d¿  upd.Q ,  cua  ¿u  yjpcu  pádrjzs  zo 
pyj  uTzsp  b  ysypanzac ,  Ccua  pyj  scq  unsp  zou  suoq 
cpuacouads  xazd  zou  szspou .  7  Tcq  ydp  as  oca- 

xpcusi ;  zc  ds  éyscQ  b  oux  eÁafisq;  se  ds  xac  skaftsQ, 
zc  xauydaac  ¿oq  prj  Áaftwu ;  8  'lidrj  xsxopsapsuoc 
sazé ,  rjdrj  snhrjz^aazs  •  ytoptQ  yjpwu  sftaocÁsúoazs* 
xa}  otpsXóu  ys  éftaocÁsúaaze ,  Ccua  xa}  f/psiq  upeu 
auujiaoiXsúotopsu.  9  Aoxco  yáp  dzc  b  deoQ  yjpd.Q 
zouq  árcoozóXouQ  éoydzouQ  á: zédscQSu,  ¿oq  srccdaua- 
zcouq,  dzc  dsazpou  sysur¡dr¡psu  zw  xóapw  xa} 
áyysXocQ  xa'c  dudpconocQ.  10  UpscQ  pojpo'c  dea 
Xpcazóu ,  upslQ  os  tppóucpoc  su  Xpcazw •  $¡psÍQ 
dadsus'cQ,  upscQ  ds  cayupoc •  upscQ  éudoqoc,  rjpsoQ 
ds  dzcpoc .  11  vAypi  zt¡q  dpzc  ojpa.Q  xac  nsiuwpsu 
xa}  dapwpsu  xa}  yupuczsúopsu  xa}  xoÁacpctypsda 
xa}  áazazoupsu  12  Ka\  xoncwpsu  spya^ópsuoc  zoAq 
cdcacQ  yspacu*  Xocdopoúpsuoc  suAoyoupsu ,  dcwxú- 
psuoc  dusyopsda,  13  BAaatprjpoópsuoi  napaxalou- 
psv  ojq  ti  sp  c  xa.  d  dp  paz  a  zou  xóapou  sysvr¡dr¡psv , 
rcávzcov  nspccpTjpa  scoq  dpzc .  14  Oux  svzpsTícov 

upd.Q  ypdwco  zauza ,  oíd  ¿oq  zíxva  pou  dyarerjzá 
voudszd ).  15  : Edv  ydp  pupcouQ  TzacdaycoyouQ  syyjzs 
¿v  Xpcazw ,  al)}  ou  tzoXIouq  TiazépaQ •  su  ydp 
Xpcazw  Ar^aou  dea.  zou  suayysXcou  éyeo  upd.Q  syéu - 


i  Cor.  4,  3-15 
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-5 

Ó 


Mas  para  mí  lo  menos  es  ser  juzgado  por 
vosotros,  ó  en  día  de  audiencia  de  hombres ;  ni  yo 
tampoco  me  juzgo  á  mí  mismo : 

4  Porque  de  nada  me  acusa  la  conciencia;  sin 
embargo  no  por  eso  estoy  justificado,  sino  que  quien 
me  ha  de  juzgar  es  el  Señor. 

5  De  modo  que  no  juzguéis  nada  antes  de  sazón,  5  Rom. 
hasta  que  venga  el  Señor,  que  alumbrará  lo  oculto  de  2,1  ' 29' 
las  tinieblas  y  manifestará  los  consejos  de  los  corazo¬ 
nes,  y  entonces  se  hará  á  cada  cual  el  elogio  por  Dios. 

6*  Estas  cosas,  hermanos,  las  he  presentado  en  figura  6  Rom. 
en  mí  y  en  Apolo  por  vosotros,  para  que  en  nosotros  I2>  3' 
aprendáis  aquello  de  «no  sobre  lo  que  está  escrito», 
para  que  no  os  infléis  uno  por  el  uno  contra  el  otro. 

7  Porque,  ¿ quién  te  distingue?  ¿Ni  qué  tienes  que  7io. 3,27. 
no  lo  hayas  recibido?  Y  si  es  así  que  lo  recibiste,  lac  l,I7‘ 
¿por  qué  te  glorías  como  no  habiéndolo  recibido? 

8  Ya  estáis  hartos,  ya  estáis  ricos;  sin  nosotros  8  (Apoc. 
reinasteis :  y  por  cierto,  ]  ojalá  hubierais  reinado,  3)  17 ^ 
para  que  nosotros  también  reinásemos  con  vosotros  1 

9  Porque  creo  que  Dios  nos  ha  mostrado  últimos  9  Rom. 
de  los  apóstoles,  como  destinados  á  la  muerte :  por-  ^e3b6¿ 
que  espectáculo  hemos  sido  hechos  para  el  mundo  10,  33.) 
y  para  ángeles  y  hombres. 

10  Nosotros  necios  por  amor  de  Cristo,  y  vos- 10  3,18. 
otros  prudentes  en  Cristo:  nosotros  flacos,  y  vos¬ 
otros  fuertes:  vosotros  gloriosos,  nosotros  aviltados. 

1 1  Hasta  la  hora  de  ahora  pasamos  hambre,  y  11 2  Cor 
pasamos  sed,  y  andamos  desnudos,  y  somos  abo-11’  27  s' 
feteados,  y  no  tenemos  dónde  afirmar  el  pie, 

12  Y  nos  afanamos  trabajando  por  nuestras  pro-  12  Act. 

pias  manos :  baldonados,  bendecimos ;  perseguidos,  ^Thets 
sobrellevamos:  2,9. 

•  rj-'  1  ^ 

13  Maldecidos,  rogamos:  cual  barreduras  del  mun- 2  gSS 
do  hemos  venido  á  ser,  desecho  de  todos  hasta  ahora.  14 

14  No  os  escribo  estas  cosas  para  haceros  bajar  la 1  Thess 
cabeza,  sino  como  á  hijos  míos  carísimos  os  amonesto.  ¡V  ^ 

15  Porque,  si  ya  tuviereis  en  Cristo  diez  mil  ayos,  4,  19. 
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16  TI,  I. 
Gal.4,12. 

17  16, 10. 


10  16,  7. 
Iac.4,i5- 


3  Col. 
2,  5- 
(2  Cor. 
10,  1.) 


r  rp* 

o  1  lim. 
1,  20. 

1  Cor. 
1,  8. 

G  Gal. 

5;  9- 
(Matth. 
16,6  etc.) 

7  lo.  19, 
36. 


i  Cor.  4,  1 6-2 1  ;  5,  1  7. 


vqaa.  1C  IJapaxaXd)  ouv  updq,  piprjzaí  ¡mu  yívEade. 
li  Aid  touto  hzEpcfta  bpiv  TipúdEov ,  oq  egtiv 
texvov  ¡mu  áyaTcqzóv  xah  tzlgtÓv  év  xupíw ,  óq 
UpaQ  Ü.VapV7jGEt  TU.q  baoÚQ  ¡mu  TU.  Q  év  X pía  TU) 
Oqaou,  xujJcoq  zzavTayou  év  rzclarj  éxxÁrjaía  diddaxco. 
ls  22  q  ¡rr¡  épyopévou  o¿  ¡mu  7 zpóq  updq  écpuaico- 
dqadv  zcvEq*  1,1  ’EÁEÚaopai  de  zayécoq  rrpóq  updq, 
édv  ó  xúpioQ  d-EXrjairp  xah  yvcóaopai  ou  tov  Aóyov 
TüJV  7TE<pUGUOpév(OV  UJJJJ  TYjV  dÚvapiV.  20  Ol)  Jü.p 
Iv  AÓyco  v]  paaileía  zou  i leou ,  d)jh  év  duvápEi. 

íi  ueAete ;  ev  p apoco  eAuco  rcpoq  upaq,  rj  ev 
dyárcip  TTVEÚparí  te  npauzTjToq; 


E 

21 


CAPUT  V. 

Reprehenduntur  Corinthii ,  quod  tolerar ent  virum  in  incesta 
publico  viventem,  quem  Apostólas  absens  tradit  satanae. 

1  ¡ Oleo q  dxoÚEzai  ev  upiv  TiopvEÍa ,  xah  TOtaÚTV] 
TiopvEÍa  7¡tiq  ouoe  év  zoííq  eÜvegiv ,  cbaTE  yuvaíxá 
ziva  tou  nazpóq  I yEiv .  2  Kai  upetq  TTEcpuaicopévoi 

éazé,  xah  ouyi  pd.AAov  ETiEvtirtaaTE >  iva  áptí-rj  ex 
aéaou  upcov  d  tu  epyov  touto  TCOiqGaq;  3  Ilyco 
tiEV  rao  a.Tícúv  tuj  awua.Ti ,  rzapcov  dé  zw  tlveú - 
¡/.azi,  rjdq  xéxpixa  üjc  Tcapcbv  zóv  ouzcoq  touto  xo.t- 
EpyaaápEVOV,  4  Ev  tuj  ovó  paz  i  tou  xupíou  rpp.wv 
5 fqaou  Xpiazoü,  auvaydévzcov  upwv  xah  tou  épou 
tlveu fiazoQ  auv  rq  ouvdpEi  tou  xupíou  Yjpcbv  3 Ir¡aou . 
5  üapadouvai  tov  toloutov  tw  aatava  eiq  oAedpov 
zqq  aapxoQ ,  ¿W  r¿  TZVEupa  aojlJfj  év  zr¡  rjpépa 
zou  xupíou  TjfJLtov  ’lqaou  Xpiazou.  6  Ou  xalov  tó 
xaúyrppa  uawv.  oux  (nda.TE  oti  ¡uxpa  Zú¡rq  oAov 
zó  cpópapa :  Cupoí ;  7  Exxaüdpaze  zr¡v  naXaiáv 

CúfiTjV .  A  a  *^rs  vsov  cpúpapa ,  xaDdjq  éazE  d^upor 


1  Lev.  i8;  7.  8;  20,  11.  7  Lx.  12,  15. 


i  Cor.  4,  i ó-2 1 ;  5,  1-7. 
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no  por  cierto  muchos  padres :  porque  en  Cristo  por 
medio  del  evangelio  yo  os  engendré. 

16  Por  tanto,  os  lo  ruego,  sed  imitadores  míos.  16  n,  1. 

17  Por  eso  os  envié  á  Timoteo,  que  es  hijo  mío  Gal'4’12, 
caro  y  fiel  en  el  Señor,  el  cual  os  traerá  á  la  memoria 17 16, 10, 
los  caminos  míos  en  Cristo  Jesús,  conforme  á  como 

por  dondequiera  enseño  en  todas  las  iglesias. 

18  Como  si  yo  no  hubiera  de  ir  á  vosotros, 
se  han  esponjado  algunos. 

19  Pero  iré  á  vosotros  presto,  si  el  Señor  quisiere,  y  19  16, 7. 
conoceré  no  el  hablar  de  los  esponjados,  sino  la  virtud. Iac-4,15 

20  Porque  el  reino  de  Dios  no  está  en  palabras, 
sino  en  virtud. 

21  ¿Qué  queréis?  ¿que  vaya  á  vosotros  con  vara 
ó  con  amor  y  espíritu  de  mansedumbre? 


CAPITULO  V. 

Reprende  á  los  corintios  porque  toleran  al  incestuoso ,  al  cual 
excomulga .  Apártense  de  los  hermanos  pecadores. 

1  Absolutamente  se  suena  que  hay  entre  vos¬ 
otros  fornicación,  y  tal  fornicación,  cual  ni  entre  los 
gentiles,  hasta  tener  alguien  la  mujer  de  su  padre. 

2  ¿Y  vosotros  estáis  hinchados,  y  no  más  bien 
os  habéis  puesto  de  luto,  para  que  sea  quitado  de 
en  medio  de  vosotros  quien  esa  obra  ha  hecho  ? 

3  Pues  bien,  yo,  ausente  con  el  cuerpo,  mas  3  Coi. 

presente  con  el  espíritu,  ya  como  presente  he  juz-  (O2,c5or 
gado  al  que  así  ha  llevado  á  cabo  esa  obra:  10,  1.) 

4  En  el  nombre  del  Señor  nuestro  Jesucristo, 
congregados  vosotros  y  el  espíritu  mío ,  con  el 
poder  del  Señor  nuestro  Jesús, 

5  Entregar  al  tal  á  Satanás  para  perdición  de 

la  carne,  á  fin  de  que  el  espíritu  sea  salvo  en  el  i’cor. 
día  del  Señor  nuestro  Jesucristo. 

6  No  es  buen  blasonar  el  vuestro:  ¿No  sabéis  °5)  ^ ‘ 

que  poca  levadura  leuda  toda  la  masa?  (Matth. 

7  Purgaos  de  la  vieja  levadura,  para  que  seáis 

7  Ex.  12,  15.  36. 


1  Lev.  18,  7.  8 ;  20,  11. 
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i  Cor.  5,  8-13;  6,  1-6. 


8  2  Cor.  xat  ydp  zb  71  da  ya  /¡peo  o  ézódrj  Xptazóq.  8  ílaze 
l>  I2'  kopzddwpeo  pr¡  eo  Zópjj  na /ata  pin  de  éo  Qóp7¡ 
xaxíaq  xo ú  noor¡pía q,  dd/d/ó  éo  dCópocq  elhxptoeíaq 
xat  álrjdeíaq. 

&  *Eypa<pa  opio  éo  zv¡  éniazoÁjj  pr¡  aooaoapíy- 
ooabat  nópootq,  10  Oó  ndozcoq  zolq  nópootq  zoo 
xóapoo  zoózoo  Y]  zolq  nXeooexzatq  xa\  dpna^to  r¡ 
etdtoXoXdzpatq •  ene }  dnpeÍÁeze  apa  ex  zoo  xóapoo 
11  é£eÁttelo.  11  Xbo  de  eypatjj a  opio  pr¡  aooaoapíyoo- 
3)6s.  m .(Ttiat  eao  ztq  uóeÁipoq  ooopa^upeooq  r¡  nopooq  Ar¡ 
*oc°r'  nheovéxzr¡Q  7/  eldcüXohi.zprjQ  r¡  Xoídopoq  r¡  piboaoq 
110.5,21.  Tj  dpnaq,  zw  zotoózw  pr¡dé  aooeadíeto .  12  Tí  ydp 
a  iÜ’io^w  zobq  ¿qco  xpíoeto;  oóyt  zobq  eato  ópelq  xpíoeze; 
10  Jooq  o e  ezw  o  ueoq  xptoet .  eqapaze  zo o 


n  o  o  7¡  p  o  o 


9  f- 

é  Z 


9 


o  peo  o  aoz  (oo. 


CAPUT  VI. 

Contra  lites ,  imprimís  coram  exteris.  Ipsorum  corporum 
sanctitas  Christianis  colenda. 


1  Matth.  1  ToÁpa  ztq  ópcoo  npu.ypa  eycoo  npbq  zoo 
5’  4°‘  ezepoo  xpíoeaÜat  ént  zédoo  ádíxcoo,  xa}  ooyt  ent 

2  Matth.  zw  o  dyícoo;  2  Tí  oóx  otoaze  dzt  oí  dytot  zoo  xóa- 
Lc9222?o  E0>j  xpwoüaw;  xa}  el  éo  opio  xpíoezat  ó  xóapoq , 

Apoc.  dodqtoí  eaze  xptzyjpícoo  éXayíazcoo  ;  3  Oóx  otoaze 
20,  4 d  bzt  dyyékooq  xptooópeo;  prjztye  ¡Stcoztxd;  4  Btcozixá 
peo  000  xpizvjpia  edo  I yr¡ze ,  zobq  é%oodeor¡péoooq 
5  15, 34.  so  Z7tl  éxxdyaía,  zoózooq  xatííCeze .  5  Ilpbq  éozponrjo 
bulo  Áéyco .  oóztoq  oóx  eot  éo  opio  oóde}q  aoepóq , 
Sg  doorjaezai  dtaxploai  áod  péaoo  zoo  ddeXcpob 
aózob ;  6  dlÁÁd  ddeXepoq  peza  ádeX<pob  xpíoezat , 


8  Ex.  i2,  19.  21. 


13  Deut.  17,  7.  —  2  Dan.  7,  22. 


i  Cor.  5,  8-13;  6,  1-6. 
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masa  nueva,  así  como  sois  ázimos :  porque  nuestro 
cordero  pascual,  Cristo,  ha  sido  inmolado. 

8  Así  que  festejemos,  no  con  levadura  vieja,  ni 
con  levadura  de  malicia  y  de  maldad,  sino  con 
ázimos  de  sinceridad  y  de  verdad. 

9  Os  escribí  en  la  epístola  que  no  os  mezcléis 
con  fornicarios; 

10  No  absolutamente  con  los  fornicarios  de  este 
mundo,  ó  con  los  avaros,  y  robadores,  ó  idólatras ; 
dado  que  os  sería  preciso  salir  del  mundo. 

11  Mas  ahora  os  escribí  de  no  mezclaros,  si  al¬ 
guno  que  tiene  nombre  de  hermano  es  fornicario, 
ó  avaro,  ó  idólatra,  ó  maldiciente,  ó  bebedor,  ó 
robador;  con  el  tal,  ni  comer. 

12  Porque  ¿yo  qué  tengo  que  juzgar  á  los  de 
fuera?  ¿A  los  de  dentro  no  los  juzgáis  vosotros? 

13  Pero  á  los  de  fuera  los  juzgará  Dios.  Sacad 
de  en  medio  de  vosotros  al  malo. 


8  2  Cor. 
1,  12. 


11 

2  Thess. 
3,  6s.  14. 
1  Cor. 
10,  14. 
1I0. 5, 21. 
Tit.3,10. 
2  lo.  10. 


CAPITULO  VI. 

Contra  los  litigantes  y  toda  clase  de  pecadores.  Los  cuerpos 
de  los  fieles }  miembros  de  Cristo  y  templos  del  Espíritu  Santo. 


1  ¿Osa  alguno  de  vosotros,  teniendo  pleito  contra  1  Matth. 
otro,  litigar  ante  los  inicuos,  y  no  ante  los  santos?  5>  4°- 

2  ¿Ó  no  sabéis  que  los  santos  juzgarán  al  mundo  ?  2  Matth. 
Y  si  por  vosotros  ha  de  ser  juzgado  el  mundo,  ¿^2283'0 
¿indignos  sois  de  los  juicios  de  la  mínima  cuantía  ?  Apoc. 

3  ¿No  sabéis  que  hemos  de  juzgar  á  los  ángeles ?  2,202Ó4S' 5 
Pues  ¿por  qué  no  los  negocios  temporales? 

4  Por  cierto,  causas  temporales  si  las  tuviereis,  á  los 
en  nada  tenidos  en  la  iglesia  á  esos  sentad  á  juzgarlas. 

5  Para  confusión  os  lo  digo.  ¿A  tal  punto  no  hay 5  15, 34- 
entre  vosotros  ni  un  solo  varón  prudente,  que  sea 
capaz  de  arbitrar  entre  hermano  y  hermano  suyo? 

6  ¿Sino  que  hermano  litiga  con  hermano  y  eso 
ante  infieles? 


8  Ex.  12,  19.  21. 


13  Deut.  17,  7.  —  2  Dan.  7,  22. 


7  j\Iatth. 

5,  39- 
Le.  6, 29. 
Rom.  12, 
17.  19. 

1  Thess. 
4,  6; 

5,  i5- 
1  Petr. 

3,  9- 
9  s.  Gal. 

5»  I9  ss* 
Rom.  1, 
29  ss. 


12  10,  23. 


14  Rom. 
8,  11. 

2  Cor. 
4,  T4- 

15  12,27. 

16Matth. 
i9>  5- 
Marc. 
10,  8. 
Eph.  5, 
31* 


193,  i6s. 
2  Cor. 
6,  16. 
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t  Cor.  6,  7-19. 


xat  zouzo  ¿7T t  dntazcoo  ;  7  *Hdr¡  peo  ouo  oXcog 
Yjzzrpia  uplo  éozto  ozt  xptpaza  éyeze  peif  kauzcoo. 
o  taz  i  ouyt  pdXX.ov  ddtxetade;  dtazt  ouyt  pdXXoo 
dizoarepeiade :  8  ’AXXd  upetg  ddtxetze  xat  dnooze- 
petze,  xa 1  zouzo  ddeXcpoÓQ.  9  H  oux  oíoaze  Szt 
ddtxot  deou  ftaotXeíao  ou  xX r¡p o o o p  Yjoouoto  ;  Myj 
ñXaodade9  ouze  ñópoot  ouze  etdcoXoXdzpat  ouze 
potyo't  ouze  paXaxo\  ouze  dpoeooxotzat  10  Ouze 
xXéñzat  ouze  rc/.eooéxzat  ouze  péduaot,  ou  Xotdopot , 
ouy  dpnayeg  ftaotXetao  deou  xXrjpooopYjoouoto . 
11  Kaí  zauzá  ztoeg  rjze  •  dXXd  dneXoúoaode,  dXdd 
y, ytdodYjze ,  dXXd  édcxauódrjze  éo  zop  óoópazt  zou 
xupcou  r¡pcoo  Ir¡aou  XpiGZOu  xa}  éo  zoj  Tioeúpazt 
zou  deou  Yjpcov. 

12  Ildoza  pot  e$e  ozto,  dXX'  ou  ñdoza  gu pepe  per 
rcdvza  pot  e$e ozto,  dXE  oux  éyeo  ézouataadr¡Gopat 
uñó  ztoog.  lo  Td  ¡i peo  pazo,  zy,  xotXta,  xat  y¡  xotXta 
zotg  ftpcopaoto*  ó  de  de óg  xa}  zaúzTjO  xa}  zauza 
xazapyrjoer  zo  ok  acopa  ou  zy¡  7:0 poeta  dXXd  zoj 
xupteo ,  xa}  ó  xóptOQ  zcp  ocópazt.  14  O  de  deóg 
xa }  zoo  xóptoo  rjyetpeo  xat  Y¡pdg  é^eyepet  dtd 
zr.g  duoápecog  auzou .  lo  Oux  otoaze  ozt  zd  g do  paz  a. 
uptbo  péXrj  XptGzou  éozto  ;  dpag  ouo  zd  péXzrj  zou 
Xptozou  ñotíjGCü  ñóooTjQ  péXyj ;  p'r¡  yéootzo .  16  "tí 
oux  otoaze  ozt  ó  xoXdcopeoog  zr¡  7cópor¡  éo  acopa 
éozto:  E Goozat  ydp .  <pr¿oto,  oí  dúo  etg  adpxa 
ptao .  17  tí  oe  xoXdcopeoog  zcp  xupteo  eo  izoeupá 
éozto.  18  Oeúyeze  zyjo  Tropo e cao .  nao  apdpzrjpa 
?j  édo  ñotYjGYj  do&pcoTiog ,  éxzog  zou  acopazóg  éozto  • 
ó  de  Tcopoeucoo  etg  zo  td  too  acopa  dpapzdoet. 

1Q  5\r/  ?  r/  \  ~  >  ~  5 

Ay  tí  oux  otóaze  ozt  zo  acopa  upeoo  oaog  zou  eo 
bp'to  dytou  TToeóparóg  éozto ,  ou  éyeze  arco  deoü, 


16  Gen.  2,  24. 


i  Cor.  6,  7-19 


27 1 


7  Ya  por  cierto  es  de  todo  punto  para  vosotros  7  Matth. 

mengua,  que  tengáis  pleitos  unos  con  otros.  ¿  Por  6392() 
qué  no  más  bien  os  dejáis  agraviar?  ¿Por  qué  no  Rom!  12, 
más  bien  os  dejáis  defraudar?  /xhess 

8  Pero  vosotros  agraviáis  y  defraudáis,  y  eso  á  4,  6; 

hermanos.  i5’petr 

9  ¿Ó  no  sabéis  que  inicuos  no  heredarán  el  3,  9. 
reino  de  Dios?  No  os  engañéis:  ni  fornicarios,  ni  9 s.  Gal. 
idólatras,  ni  adúlteros,  ni  moles,  ni  sodomitas,  ^or^9  s^ 

10  Ni  ladrones,  ni  avaros,  ni  bebedores,  ni  maldi-  29  ss.  ’ 
cientes,  ni  robadores  no  heredarán  el  reino  de  Dios. 

11  Y  eso  erais  algunos;  pero  fuisteis  lavados, 
pero  fuisteis  santificados,  pero  fuisteis  justificados 
en  el  nombre  del  Señor  nuestro  Jesucristo  y  por 
el  Espíritu  del  Dios  nuestro. 

12  Todo  me  es  lícito,  pero  no  todo  cumple ;  1210,23. 
todo  me  es  lícito,  pero  yo  no  me  haré  esclavo  de  nada. 

13  Los  manjares  para  el  vientre,  y  el  vientre 
para  los  manjares:  y  Dios  á  éstos  y  á  aquél  des¬ 
hará.  Mas  el  cuerpo  no  para  la  fornicación,  sino 
para  el  Señor,  y  el  Señor  para  el  cuerpo. 

14  Y  Dios  al  Señor  resucitó,  y  á  nosotros  resu- 14  Rom. 

citará  con  la  virtud  suya.  l’cor 

15  ¿No  sabéis  que  los  cuerpos  vuestros  son  miem-  4,  i4. 
bros  de  Cristo?  Conque  ¿tomaré  los  miembros  de  Cristo  15 12,27. 
y  harélos^  miembros  de  una  ramera?  No  haya  tal. 

ió  ¿O  no  sabéis  que  quien  se  ayunta  á  la  ra- i6Matth. 
mera,  un  cuerpo  es  con  ella?  Porque:  Serán,  dice,  J9^1 
los  dos  en  una  carne.  10,  8. 

17  Pero  quien  se  allega  al  Señor,  un  espíritu  es  con  él.  Ephr  5) 

18  Huid  la  fornicación.  Todo  pecado,  cualquiera 
que  el  hombre  hiciere,  fuera  del  cuerpo  está ;  mas 
quien  fornica,  contra  el  propio  cuerpo  peca. 

19  ¿O  no  sabéis  que  el  cuerpo  vuestro  es  templo  193,165. 
del  Espíritu  Santo  que  está  en  vosotros,  que  tenéis  26  c:°ór' 
de  Dios,  y  no  sois  vuestros? 


16  Gen.  2,  24. 


20  7,23- 
i  Petr. 
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xat 


1  Cor.  6,  20;  7,  1  12 


odx 


ZaZE 


18.  oo^aaaze 


^  > 

ur¡ 


sauuov; 

'  (1  ' 
ZOO  O  £00 


20 


'HyopáaSrjze  ydp  ztprjqm 


r  ~ 


o  t(í)  acopan  upcoo. 


CAPUT  VII. 

De  matrimonio  eiusque  usu  et  vidissolubili  vinculo  f  innuptis 
commendatur  caelibatus.  Fidelis  cum  coniuge  infideli.  De 
vocatione,  circumcisionc,  servis.  Virginitas  commendatur.  Nupti 
et  innupti ;  filia  nubilis ;  uxor  mortuo  marito  libera ,  ut  cui 

velit  in  Domino  nubat. 


1  IhfH  os  too  eyp d(p a. zí  por  lía X o o  d o dp co nw 
yuoatxbq  pr¡  dnzeadar  2  Ata  Se  zdq  nopoetaq 
exaazoq  zrjo  eaozoo  yuoalxa  eyízco ,  xa)  kxáazrj 
3  x  Petr.  zoo  loto v  d.oSpa  eyízco .  a  19 j  yuoatxt  b  dorjp  zrjo 
3’  7'  ocpeOSfpj  ánoStSózco ,  bpotcoq  Se  xat  yj  yuovj  zo) 
doSpL  4  7/  yoorj  zoo  IStorj  atbpazoq  odx  e$ou- 
atdZet  dXXd  b  d.or¡p*  bpotcoq  Se  xat  b  dorjp  zoo 
ISíoo  atbpazoq  odx  eqouatdZzt  áÁÁa  rj  yoorj .  5  Mrj 

dnoazepelze  dXXrjXouq,  el  prjzi  do  ex  aopcpcovoo 
npbq  xatpoo  loa  ayohiar¡ze  z rt  npoaeoyrp  xat  ndXto 
en t  zb  adzb  rjze,  roa  pr¡  netpd.Zfj  bpdq  b  aazaodq 
Std  zrpo  dxpaotao  opeo  o.  ()  Touzo  Se  Xeyco  xazd 
aooyocbprjo ,  00  xaz  emzayrjo.  7  OeXco  yáp  náozaq 
doSpcbnouq  eloat  wq  xa}  epauzbo9  dX.Xá  exaazoq 
IStoo  íyet  ydptapa  ex  Seou,  b  peo  oozcoq ,  b  Se 
odzcoq.  8  Aéyco  Se  zotq  áydpotq  xat  zalq  yrjpatq9 
9iTim.  KaXoo  adzolq  edo  petocoato  coq  xdytb.  9  El  Se 
5)  I4'  odx  éyxpazeúoozat ,  yaprjadzcoaao  •  xpelzzoo  ydp 
lOMatth.  eazto  yapr¡aat  vj  nopobaSat .  10  Tolq  Se  yeya- 

i9,39.’  E-ijxóaw  napayyéXXco ,  oux  eyco  dXXd  b  xoptoq , 
Marc.  y 00 al. xa  ano  doSpoq  pr¡  ycoptadryoar  11  : Edo  Se 
iis?Luc.  xaí  X^ptaSfi,  peoezco  dyapoq  vj  zoj  doSp't  xazaXXa- 
ió,  18.  y~9jZco *  xa\  doSpa  yuoalxa  prj  dcptíoat.  12  Tolq 


5  Ex.  19,  15. 
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i  Cor.  6,  20;  7,  1-12. 

20  Porque  mercados  fuisteis  por  precio :  conque  20  7, 23. 
glorificad  á  Dios  en  vuestros  cuerpos.  p®gr- 

CAPÍTULO  VIL 

Del  matrimonio ,  uso  de  él  é  indisolubilidad ;  es  preferible  el 
celibato.  Matrimonio  de  fiel  con  infiel,  disoluble.  Excelencia 
de  la  virginidad.  Consejos  á  casados  y  no  casados,  circuncisos , 

incircuncisos,  sieivos  y  viudos. 

1  Y  acerca  de  las  cosas  de  que  me  escribisteis : 

Bien  está  al  hombre  no  tocar  mujer. 

2  Sin  embargo  á  causa  de  las  fornicaciones  cada  uno 
tenga  lapropia  mujer,  y  cada  una  tenga  el  propio  marido. 

3  Pague  el  marido  á  la  mujer  la  deuda,  é  igual-  3  T  petr. 

mente  la  mujer  también  al  marido.  3,  i- 

4  La  mujer  no  es  dueña  del  propio  cuerpo, 
sino  el  marido ;  y  asimismo  tampoco  el  marido  es 
dueño  del  propio  cuerpo,  sino  la  mujer. 

5  No  os  defraudéis  mutuamente,  sino  tal  vez 
por  un  tiempo  de  común  acuerdo  á  fin  de  vacar  á 
la  oración-,  y  de  nuevo  sed  en  uno,  no  sea  que  os 
tiente  el  enemigo,  á  causa  de  vuestra  incontinencia. 

6  Sin  embargo,  esto  lo  digo  como  indulgencia, 
no  como  precepto. 

7  Porque  yo  quisiera  que  todos  los  hombres  fuesen 
como  yo  mismo ;  sino  que  cada  uno  tiene  de  Dios 
el  propio  don,  el  uno  así,  y  el  otro  de  otro  modo. 

8  Mas  á  los  no  casados  y  á  las  viudas  digo : 
bien  les  está  si  se  quedaren  así,  lo  mismo  que  yo. 

9  Pero  si  no  se  contienen,  cásense;  porque  mejor  9  iTim. 

es  casarse  que  abrasarse.  5>  I4* 

10  A  los  que  están  casados  denuncio,  no  yo  sinoiOMatth. 
el  Señor:  que  la  mujer  no  se  aparte  del  marido:  5T’93^’ 

1 1  Y  si  se  aparta,  quédese  sin  casar,  ó  reconcilíese  M&rc. 
con  el  marido ;  y  que  el  marido  no  despida  á  la  mujer.  IO>  9> 

12  A  los  demás  digo  yo,  no  el  Señor:  Si  algún  1i1|,I^c- 
hermano  tiene  mujer  infiel  y  ésta  consiente  buena¬ 
mente  en  habitar  con  él,  no  la  despida; 


5  Ex.  19,  15. 

Nuevo  Testamento.  II. 


18 
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i  Cor.  7,  13-27. 


14  (Rom. 
11,  16.) 


15  Eph. 
2,  14. 17. 

16  iPetr. 
3,  1  s 

17  3»  5- 

Rom.  12, 
3- 


19Gal.5, 
6;  6,  15. 

20  7,  24. 
Eph. 4,1. 


22  lo.  8, 
•jó.  Rom. 

6,  18. 
Eph. 6,6. 

23  6,  20. 
Gal.  5,  1. 

1  Petr. 
1,  18. 

24  7,  20. 


26 

Matth. 
24,  8  ss. 
19. 


os  Xotnóig  éycd  Xéyco,  ody  ó  xbptoq9  El  ztq  ddeXtpoq 
yooatxa  eyet  dntazoo,  xcjI  cjlozyj  aooeodoxel  olxeío 
fjLez*  ad  zoo,  pij  dcptézco  adzrjo'  13  Kat  yoorj  etztq 
éyet  dodpa  dntazoo ,  xdt  obzoq  aooeodoxel  otxeto 
juez*  abzrjQ,  pxj  dcptézco  zoo  aodpa,  ^  Hytaozat 
ydp  ó  dorjp  ó  dntozoq  so  zyj  yooatxí ,  xdt  rjyíaazat 
r¡  yoorj  Xj  dntazoq  éo  zdp  adeXifo r  éne\  apa  zd 
zéxoa  bpcbo  dxddapza  eazto ,  obo  os  ayta  eozto. 
15  El  de  o  dntazoq  ycopííezat ,  yco picador  od 
dedodXcozat  d  ddeXcpoq  yj  yj  ddeXcprj  éo  zotq  zotob- 
zotq •  éo  os  etprjorj  xéxXrjxeo  Yjpdq  d  deóq.  1G  Tí 
ydp  oldac ,  yooat ,  eí  zoo  do  opa.  acóaetq;  yj  zl 
otdaq ,  doep ,  el  zrjo  yooalxa  acóaetq;  17  El  prj 
éxdazcp  coq  épéptaeo  d  xoptoq,  Sxaazoo  coq  xéxXrjxeo 
d  deóq,  odzcoq  neptnazeízco.  xat  odzcoq  éo  zdíg 
éxx/yaíatq  nd.acj.tq  dtazdaaopat .  13  lleptze zp Y¡p eooq 
ztq  éxXydrp  prj  éntandadco*  eo  dxpoftoazía  xexXrjzat 
ztq;  pij  neptzepoéadco.  19  (H  neptzoprj  oddéo  éazto, 
xat  yj  dxpo/doGZta  oddéo  éazto ,  dXXd  zéjpYjatq  eo - 
zoXcbo  deob.  20  ° Exaazoq  eo  zyj  xXéjaet  %  éxXijdrj ,  eo 
zabzrj  peoézco.  2*  AobX.oq  exXajdrjq;  prj  gol  peX^ezo), 
dXX’  el  xat  oboaaat  eXebdepoq  yeoéadat ,  pdXXoo 
ypYjGo.t.  22  O  yap  eo  xoptcp  xXrjd etq  oooX^oq  u.n 
eXebdepoq  xopíoo  éazto  •  dpoícoq  d  eXebdepoq  xXyj- 
de'cq  dobXdq  éazto  Xptazob.  23  TtpTjq  rjo pelad  yjze- 
prj  ytoeade  oobX.ot  aod  pconcoo •  2^  Exu.azoq  eo  (i 

éxXr¡dr¡ ,  ddeXcpoí ,  év  peoezco  napa  decp 

25  /7c/>r  os  napdéocoo  éntzayrjo  xopíoo  od> 

¿y eo.  yocopYjO  de  otocopt  coq  YjX<evjpeooq  ono  xoptot 
ntazdq  etoat,  23  Aopt^co  oo o  zobzo  xaX.oo  OjiC/pyeti 
dtd  zyj  o  éoeazcbaao  doáyxrjo ,  or¿  x«¿ov  dodpcóna 
zd  odzcoq  eloat.  27  Aédeaat  yooatxí;  pXj  Cyjze 
Xbato •  XeXoaat  ano  yooatxoq ;  pzj  Cyjzet  yooatxa 


i  Cor.  7,  13-27. 
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13  Y  si  una  mujer  tiene  marido  infiel,  y  éste  consiente 
buenamente  en  habitar  con  ella,  no  despida  al  marido. 

14  Porque  santificado  es  el  marido  infiel  por  ra-i4(Rom. 
zón  de  la  mujer,  y  santificada  es  la  mujer  infiel  por  XI>  16  ^ 
razón  del  hermano :  dado  que  si  no,  vuestros  hijos 
fueran  inmundos,  mientras  que  ahora  santos  son  ; 

15  Mas  si  el  infiel  se  separa,  sepárese:  no  estáis  EPh. 
esclavizado  el  hermano  ó  la  hermana  en  tales  casos; 2> I4- 17> 
sino  que  en  paz  nos  llamó  Dios. 

1 6  Porque,  oh  mujer,  ¿  qué  sabes  tú  si  salvarás  al  mari- 16 1  Petr. 
do?  ¿ó  qué  sabes  tú,  oh  hombre,  si  salvarás  á  la  mujer?  h  1  s< 

17  Sino  que,  como  el  Señor  repartió  á  cada  cual,  17  3,  5. 
y  como  á  cada  cual  llamó  Dios,  así  camine.  Y  así1*0™'12» 
ordeno  en  todas  las  iglesias. 

18  ¿Circuncidado  fué  llamado  uno?  No  se  des- 
circuncide.  ¿Sin  circuncidar  fué  uno  llamado?  No 
se  circuncide. 

19  La  circuncisión  nada  es,  y  el  prepucio  nada  id  Gal. 5, 
es;  sino  la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios.  6;  6>  T5- 

20  Cada  uno  en  la  vocación  en  que  fué  llamado,  20  7, 24. 

en  ésa  persevere.  EPh.4,i. 

21  ¿Siervo  fuiste  llamado?  No  te  dé  cuidado: 
antes  bien,  aunque  puedas  llegar  á  ser  libre,  más 
bien  aprovéchate. 

22  Porque  el  llamado  de  siervo  en  el  Señor,  22  io.  8, 

liberto  es  del  Señor;  igualmente,  el  llamado  de  3gRiü8m' 
libre,  siervo  es  de  Cristo.  Eph.6,6. 

23  Por  precio  fuisteis  comprados:  no  os  hagáis  23  6, 20. 

siervos  de  los- hombres.  Gal  5,1. 

1  Petr. 

24  Cada  cual,  hermanos,  en  lo  que  fué  llamado,  1,  18. 

en  eso  persevere  cerca  de  Dios.  24  7, 20. 

25  Por  lo  que  toca  á  las  vírgenes,  no  tengo 
mandamiento  del  Señor;  pero  doy  mi  parecer,  como 
quien  alcancé  misericordiosamente  del  Señor  ser  fiel. 

26  Entiendo,  pues,  ser  esto  bueno  por  la  necesidad  26 
apremiante,  que  es  bueno  para  el  hombre  el  estarse  así.  2Matgth- 

27  ¿Estás  atado  á  mujer?  No  busques  desatadura.  24,I9.Si” 
¿Desatado  estás  de  mujer?  No  busques  mujer. 

18* 


i  Cor.  7,  28-40. 
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.‘{1  1  To. 
2,  17. 
Apoc. 
21,  x. 

32  7,  28. 


33  (Eph. 
5,  29-) 

34iTim . 
5,  5- 


35  7,  26. 

28.  32; 
14,  40. 
Rom.  13, 
13- 


37  15,58. 

Col.  1,23. 


39  Rom. 


7,  2. 


28  Edv  ds  xat  yapv¡G7¡g,  01) y  íjpapzeg.  xat  Id v 
yr¡pr¡  r¡  7r apdsvog,  oby  r¡papzev .  dXt<Jnv  os  zi¡ 
(ifLpxl  igooatv  oí  zotobzot,  syco  de  bpcbv  cpetdopat . 

29  Toar  o  os  (pv¡pt,  áosXcpot,  ó  xatpog  GoveazaXpsvog 

laztv  *  to  Xotirov  "va  xat  oí  syovzeg  yo  v  ar/a  g  cog 
¡lYj  syovzeg  coatv ,  80  Kat  oí  xXc/.tovzeg  cog  pin 
xXatovzsg ,  xat  oí  yatpovzsg  cog  prj  yatpovzsg ,  xal 
oí  dyopdCovzsg  cog  prj  xaz  syovzeg,  Kat  oí  y  peo - 

psvot  zbv  xócipov  cog  prj  xazaypcbpsvot •  Tzapo.yst 
ydp  rb  oyrjpa  zoo  xó <10.00  zoózoo.  82  os  bpdg 

dpsptpvoog  etvat.  b  dyapog  peptpvrx  zd  zoo  xoptoo , 
Trojg  apsorj  zco  xopteo •  00  ()  Os  yaprtaag  psptpva 
zd  zoo  xóap.oo ,  Tzvog  apsorj  zr¡  yovatxt,  xal  p.sps- 
ptcizat.  34  rj  yovrj  r¡  dyapog  xat  yj  napdsvog 
peptpvrx  zd.  zoo  xoptoo ,  ctva  fj  dyta  zco  creó  paz  t 
xal  zco  Tivsópazt  *  yj  os  yaprjaaca  psptpva  zd 
zoo  xoopoo ,  ;:<og  apear]  zco  dvdpt .  3o  Todzo  os 
irpog  zo  btpcov  adzcov  aopcpspov  Xéyeo •  00/  ctva. 
ftpóyov  bp'lv  entftd.Xco,  d.XXd  n pog  zo  edayrjpov  xal 
sbndpsopov  zco  xopteo  á ti sp t gtt d.<7 zco g .  86  El  os  ztg 
áoyr¡povsív  Irl  zrjv  izapdsvov  a.bzob  vopt'Cst,  sdv 
it  oTrépaxpog,  xat  odzcog  bcpstXst  y'tveadat,  o  dsXst 
Tzotstzco  *  00/  dpapzdvst ,  yrjpsczeooo.v.  37  ^Og  os 
sazrjxev  Iv  zrj  xapota  a.bzob  kdpexíog,  prj  eyeov 
avdyxrjv ,  sgooata.v  ds  éyet  :zsp't  zoo  lotoo  deXrj- 
pa.zog ,  rooro  xsxptxsv  sv  zjj  xapota  a.bzob , 
zrpétv  zrjv  kaozob  Tcapdsvov ,  xa.Xeog  ttoísL  38  "Í2gzs 
xal  o  yapíCcov  zrjv  Tzapdsvov  kaozob  xaXcbg  notst, 
xal  b  prj  yaptCeov  xps'tGGOv  izotet.  39  Eov^q  dsdszat 
y  ó  peo  sw  octov  ypóvov  Zj¡  b  d.virjp  a.bzrjg'  sdv  ds 
xotprjdr¡  ó  ávijp  a.bzvjg ,  IXsodspa.  saz'tv  gj  dsÁsi 
yapvjdrjvac,  póvov  ev  xopup.  40  Maxapmzépa  dé 
saztv  édv  obzcog  pstvrj ,  xazd  zr¡v  spijv  yvcbpr¡v 
do  xeij  ds  xáycb  nvsbpa  dsob  systv. 
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i  Cor.  7,  28-40. 

28  Que  si  todavía  te  casares,  no  pecaste;  y  la 
doncella,  si  se  casa,  no  pecó.  Pero  tribulación  ten¬ 
drán  los  tales  en  la  carne,  y  yo  ahorrárosla  quiero. 

29  Empero  esto  digo,  hermanos:  abreviado  es 
el  tiempo:  resta  que  aun  los  que  tienen  mujeres, 
sean  como  si  no  las  tuviesen ; 

30  Y  los  que  lloran,  como  si  no  llorasen;  y  los 
que  se  alegran,  como  si  no  se  alegrasen;  y  los  que 
compran,  como  si  no  retuviesen ; 

31  Y  los  que  disfrutan  del  mundo,  como  si  no  31  1  io. 
disfrutasen:  porque  pasa  la  figura  de  este  mundo.  ^ 

32  Yyo  quiero  que  estéis  sin  cuidados.  El  no  casado  21,  1. 
se  cuida  de  las  cosas  del  Señor,  cómo  agrade  al  Señor.  32  7, 2g- 

33  Pero  el  que  se  casó,  se  cuida  de  las  cosas  del33(Eph. 
mundo,  cómo  contente  á  la  mujer,  y  está  dividido.  5)  29  ) 

34  Y  la  mujer  no  casada  y  la  doncella  se  cuida  34iTim. 
de  las  cosas  del  Señor,  para  ser  santa  en  el  cuerpo  5>  5- 

y  en  el  espíritu;  pero  la  que  se  casó,  se  cuida  de 
las  cosas  del  mundo,  cómo  contente  al  marido. 

35  Pero  esto  por  lo  que  á  vosotros  mismos  35  7, 26. 

cumple,  lo  digo,  no  para  echaros  lazo,  sino  en  2^  32; 
orden  á  lo  que  parece  bien,  y- es  bueno  para  asistir  Rom.  i3, 
asiduamente  ante  el  Señor  sin  distraimiento.  I3> 

36  Ya  pues,  si  uno  piensa  ser  mal  visto  á  causa  de  la 
doncella  suya,  si  ella  es  algo  más  que  madura,  y  así  es 
preciso  que  sea,  haga  lo  que  quiere:  no  peca,  cásense. 

37  Pero  quien  constante  asentó  en  su  corazón,  3715,58. 
como  quien  no  tiene  necesidad,  sino  que  tiene  Col  l,23‘ 
señorío  sobre  su  propio  querer,  guardar  la  doncella 

suya,  hermosamente  hace. 

38  De  manera  que,  quien  casa  la  doncella  suya, 
hace  bien;  y  quien  no  la  casa,  hace  mejor. 

39  La  mujer  está  atada  á  la  ley  por  cuanto  39  Rom. 

:  iempo  viva  el  marido  de  ella;  mas  si  el  marido  7>  2' 

ie  ella  se  durmiere,  libre  es  de  casarse  con  quien 
,  piiere,  sólo  que  sea  en  el  Señor. 

40  Con  todo,  más  feliz  será  si  así  se  quedare,  según  el 
)arecer  mío :  y  pienso  yo  tener  también  espíritu  de  Dios. 
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i  Cor.  8,  1-12. 


1  10, 25. 
27  s. 

2  Gal. 
6,  3- 

3  Gal. 
4,  9* 

4  io,  20. 


6  Rom. 
11,  36. 
Col.  1, 
16  s.  lo. 
i,3.Eph. 
2,  10. 


8  (Rom. 
14,  i7-) 

9  (7,  37*) 
Rom.  14, 

13.  20. 
Gal.5,13. 

10  10, 14. 
21. 


11  Rom. 
14,  i5- 


CAPUT  VIII. 

Idolothyta  non  edenda  esse  vel  rept^ncinte  conscientia  vcl  cum 

infirmorum  offendiculo. 

1  Tlspt  dk  zebú  sldcoXodúzcou  oldapsu  orí  ndu- 
zsq  yucoatv  ¿y opEu .  r¡  yu djGtq  <pomot ,  yj  dk  dyú.nr¡ 
olxodopsl.  2  A7  ztq  doxsl  éyucoxsuat  re,  oudsnco 
syuco  xadcoq  oét  yucouat.  4  El  dé  ziq  dyana  zou 
dsbu ,  ouzoq  syucoazai  un  auzou.  4  IJsp}  zyjq 
/Spcbaecoq  ouu  zebú  sldcoXodúzcou  oíd  a  p  su  ozt  oudku 
sldcoXou  su  xnapeo ,  xat  ozt  oudslq  debe,  si  pr¡  ele. 

Kat  ydp  sin  so  siatu  Xsybpsuoi  iiso't  eízs  su 
oo  pauto  sczs  snc  yvjc,  (coansp  si  mu  fiso'c  noXhn 
xai  xbptot  noXloí) 9  6  ’AÁXl  Yjplu  siq  dsbq  b  nazrjp, 
é$  00  zd  nduza  xat  Yjpslq  siq  auzou ,  xa)  siq  xúptoq 
'ItjGouq  Xptazóq ,  01  ou  zd  núuza  xat  Yjpslq  di 
auzou .  7  ’AXE  oux  su  ndatu  y¡  yucoacq9  ztukq  os 
z9j  aousidíjosi  scoq  dpzt  zou  sldcoXou  coq  sldojAb- 
fluzou  sgÜiougiu ,  xa}  y¡  auusídrjGiq  auzcou  d.Gt)suY¡q 
ouaa  poXuuszat.  8  B peo  fia  dk  r¡pdq  ou  napíarrjGtu 
zcp  dscb9  ouzs  ydp  sdu  pdycop.su  nspiGGSuop.su , 
ouzs  sdu  p.Yj  cpd.ycop.su  UGzspoópsda .  9  BXsnszs 
os  péjncoq  r¡  sqouGta  upebu  auzr¡  npóaxoppa  ysu‘r¡- 
zat  zólq  a.GdsusGtu.  10  Edu  ydp  ztq  ldr¡  ge  zou 
syouza  yucoGtu  bu  sldcoXlw  xazaxsípsuou ,  ouyí  íj 
GUUEtdY]Giq  auzou  d.Gdsuouq  ouzoq  olxodopr¡dr¡GSzat 
siq  zo  zd  slocoXóduza  éadístu;  11  Kat  dnoXslzat 
b  áaOsucbu  su  zy¡  gyj  yucbast  o  ddsXcpoq ,  dd  cju 
XpiGzoq  dnsdausu.  12  Ouzcoq  dk  ápapzduouzsq 
siq  zouq  ddsAcpouq  xat  zunzouzsq  auzcou  zr¡u  guu- 
sídyjGtu  aGttsuouaau ,  siq  XptGzou  ápapzduszs . 


{5  Deut.  10,  17.  Mal.  2,  10. 


i  Cor.  8,  1-12 
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CAPITULO  VIII. 

No  se  coman  I as  carnes  co?isagradas  á  los  ídolos  contra  la 
conciencia  ó  con  escándalo  de  los  flacos. 

1  Cuanto  á  las  carnes  inmoladas  á  los  ídolos, 
sabemos  que  todos  tenemos  saber.  El  saber  infla, 
la  caridad  edifica. 

2  Ya  si  alguien  cree  haber  llegado  á  saber  algo, 
todavía  no  sabe  como  conviene  saber. 

3  Pero  si  uno  ama  á  Dios,  ése  es  conocido  de  él. 

4  Así  que,  acerca  del  comer  las  carnes  inmoladas 
á  los  ídolos,  sabemos  que  nada  es  un  ídolo  en  el 
mundo,  y  que  ninguno  es  Dios,  sino  uno. 

5  Dado  que,  si  bien  hay  quienes  se  dicen  dioses, 
sea  en  el  cielo,  sea  en  la  tierra  (según  hay  muchos 
dioses,  y  muchos  señores) ; 

6  Sin  embargo,  para  nosotros  un  solo  Dios  hay, 
el  Padre,  de  quien  tienen  ser  todas  las  cosas,  y 
nosotros  para  él;  y  un  solo  Señor,  Jesucristo,  por 
quien  son  todas  las  cosas,  y  nosotros  por  él. 

7  Pero  no  en  todos  hay  el  saber ;  y  algunos  con 
la  conciencia  hasta  ahora  del  ídolo  comen  como 
inmolado  al  ídolo,  y  la  conciencia  de  ellos  que  es 
flaca,  se  mancilla. 

8  Cierto,  el  manjar  no  nos  recomienda  á  Dios ; 
porque,  ni  si  comemos,  somos  más,  ni  si  no  co¬ 
memos,  somos  menos. 

9  Pero  mirad  que  esta  libertad  vuestra  no  sirva 
de  tropiezo  á  los  flacos. 

10  Porque,  si  uno  te  ve  á  ti,  que  tienes  saber,  puesto 
i  la  mesa  en  el  lugar  dedicado  al  ídolo,  «i  por  ventura 
a  conciencia  de  él,  que  es  flaco,  no  será  edificada 
oara  comer  las  carnes  inmoladas  á  los  ídolos? 

1 1  Y  perecerá  por  tu  saber  el  flaco,  el  hermano 
oor  quien  Cristo  murió. 

12  Y  así  pecando  contra  los  hermanos,  y  llagando 
a  conciencia  de  ellos,  que  es  flaca,  contra  Cristo  pecáis. 


1  io,  25. 
27  s. 


2  Gal. 
6,  3- 

3  Gal. 
4»  9- 

4  10,  20. 


G  Rom. 

11,  36. 

Col.  1, 
16  s.  lo. 
1,3. Eph. 
2,  10. 


8  (Rom. 
J7-) 


9  (7-  37-) 
Rom.  14, 

13.  20. 
Gal. 5, 13. 

10  io, 14. 
21. 


11  Rom. 
14, 


6  Deut.  10,  17.  Mal.  2,  10. 


2  8o 


i  Cor.  S,  13;  9, 


1-11 


13  Rom 
14,  21. 


14  Aiónep  el  [i p  corpa  axavdaXíCei  zbv  ádeXcpáv  ¡10  u, 
oí)  pi]  (pdyw  xpéa  eIq  zbv  altiva,  iva  p:q  zbv 
ádeX<póv  ¡100  axavdaXíaco. 


CAPUT  IX. 


1  9-  x9 » 
1 5,8.Act. 
9,  3  ss. ; 

18,  9; 
22,  6ss. ; 
2Ó,  12  ss. 

2  4,  i5- 
2  Cor. 

3»  2- 

4  Luc. 
10,  7  s. 


6  Act. 
4  >  36- 


9  1  Tim. 
5?  18. 

10  Iac. 
5,  7* 


11  Rom. 
i5,  27. 


Paulus  de  se  snoque  Aposto /a  tu  ac  ture  suo.  Abstinuit  a 
mercede  doce n di  debita ,  seque  ómnibus  accovimodavit  Evangelii 
causa :  corpus  suum  domando  i?i  agone  huius  vitae  coronam 

incorruptam  laturus. 

1  Oux  el  [tí  éXeú  depug;  oux  elpí  dnóozoXoQ  ; 
ouyí  Iqaouv  X pía  zbv  zbv  xúpiov  rpicov  eópaxa: 
oí)  tu  epyov  ¡100  úpele,  éazé  év  xupícp;  2  El  dXXoiQ 
oux  el  ¡ti  dnóazoXoQ ,  áXXá  ye  uplv  elpí •  vj  yap 
aippayÍQ  pou  zr¡Q  ánoazoXqQ  upelg  éaze  év  xupícp . 
8  H  é/i7]  dnoXoyía  zoIq  épe  dvaxpívouaiv  auzr¡ 
éazív .  4  Míj  oux  eyopev  éqouoíav  epayeív  xai  ne'lv ; 
0  Mr¡  oux  eyopev  é$ ouaíav  ddeXcpqv  yuvaíxa  nepi- 
áyeiv  ebe,  xaí  01  Xotnoí  dnóazoXoi ,  xaí  oí  ddeXcpoí 
zou  xupíou ,  xaí  IírjcpaQ;  6  II  pbvoQ  éyeo  xaí  Bap- 
váfta.Q  oux  eyopev  é$ouaíav  pr¡  épyd.Ceadai;  7  TÍq 
azpazeúezac  IdíoiQ  ocJjcovÍoiq  nozé;  zíq  <puzeúei 
dpneXtiva  xaí  zbv  xapnov  auzou  oóx  éadíei;  zÍq 
noipaívei  noípvrjv  xa í  ex  zou  ydXaxzoQ  zt¡q  noípvvjQ 
oux  éadíei;  8  Mq  xazd  dvttpconov  zauza  XaXti ,  :X¡ 
xaí  ó  vópoc,  zauza.  ou  Xéyei ;  9  Ev  ydp  zcp  McoüaécoQ 
vópeo  yéypanzai'  Ou  <p  ipcbaeiQ  ftouv  dXotivza. 
pr¡  zebv  ftocbv  péXei  zcp  deep;  10  H  01  qpaQ  ndvzcoc, 
Áeyei;  01  qpa.Q  yap  eypa<pr¡ 9  ozi  ocpeiÁet  en  eXnioi 
b  dpozpitiv  dpozpidv ,  xaí  ó  dXotiv  en  éXnídi 
zou  pezéyeiv.  11  El  Xj/ieIq  uplv  zd  nveupazixd 
éaneípapev ,  péya  el  qpeiQ  uptiv  zd  aapxixd 


9  Deut.  25,  4. 


i  Cor.  8,  13 ;  9,  1-1 1 . 
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13  Por  lo  cual  yo,  cierto,  si  el  manjar  escan-i3Rom. 
daliza  á  mi  hermano,  no  comeré  carne  para  siempre  I4’  2I’ 
jamás,  para  no  escandalizar  á  mi  hermano. 


CAPÍTULO  IX. 


Derecho  de  los  obreros  evangélicos  á  recibir  de  los  fieles  el 
n/ siento.  Pablo  no  ha  usado  ni  tesará  de  él :  se  ha  hecho  iodo 
para  todos  por  causa  del  evangelio  y  para  alcalizar  la  corona. 


1  ¿  No  soy  libre?  ¿No  soy  apóstol?  ¿No  vi  ái  9,  19; 

Jesucristo  Señor  nuestro?  ¿No  sois  vosotros  la  obra  I5,8,Act; 
mía  en  el  Señor?  18,  9; 

2  Si  para  otros  no  soy  apóstol,  á  lo  menos  para  J2ssss; 

vosotros  ciertamente  lo  soy;  porque  el  sello  del  2  4,  i5. 
apostolado  mío  sois  vosotros  en  el  Señor.  2  Cor- 

3  Esta  es  la  defensa  mía  á  los  que  me  ponen  3’ 
en  tela  de  juicio. 

4  ¿No  tenemos  derecho  de  comer  y  beber?  4  luc. 

5  ¿Acaso  no  tenemos  derecho  de  llevar  con  nos-  IO'  7  s> 
otros  una  mujer,  hermana,  así  como  los  demás 
apóstoles,  y  los  hermanos  del  Señor,  y  Cefas? 

6  ¿  Ó  solo  yo  y  Bernabé  no  tenemos  derecho  de  6  Act. 

no  trabajar?  4>  3Ó# 

7  ¿Quién  milita  jamás  á  sus  propios  gajes?  ¿Quién 
planta  viña,  y  no  come  el  fruto  de  ella?  ¿Quién  pas¬ 
torea  el  rebaño,  y  no  come  de  la  leche  del  rebaño? 

8  Por  ventura  digo  estas  cosas  según  el  sentir 
humano,  ó  no  las  dice  también  la  ley? 

9  Porque  en  la  ley  de  Moisés  está  escrito:  No9iTim. 
pondrás  bozal  al  buey  que  trilla.  ¿Por  ventura  se  5>  l8, 
cuida  Dios  de  los  bueyes? 

10  ¿Ó  lo  dice  absolutamente  por  nosotros?  Porque  10  iac. 
por  nosotros  se  escribió,  que  debe  el  que  ara  arar  con  es-  5>  7* 
peranza,  y  el  que  trilla,  con  esperanzade  tomar  su  parte. 

1 1  Si  nosotros  hemos  sembrado  para  vosotros  11  Rom. 
los  bienes  espirituales,  ¿será  gran  cosa  que  recolec-  I5>  27’ 
temos  los  bienes  vuestros  carnales? 

9  Deut.  25,  4. 
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i  Cor.  9,  12-24. 


14Matth. 

10,  10. 
Le.  io,  7. 


17  4,  x. 
(Lúe.  17, 
10.) 


20  Act 
16,  3; 

21,  2Ó. 

21  Act. 
xx,  3. 

Gal.  2,  3, 

22  Rom. 
xx,  *4- 


ftspÍGopev ;  12  El  dXXot  zrjQ  upcov  kt-ouoíac,  pez- 
éyouaiv,  ou  pdXXov  yjjule'cq;  áAÁ’  oux  éyprjoápeda 
T7j  eqouGÍa  zaózrj ,  dXXd  Ttivra  azéyope v  iva  prj 
ziva  Ivxotztjv  dcdpev  zw  euayyeXícp  zou  XpiGzou . 
1,5  Oux  oto  are  ore  oí  zd  íspd  ípya.Zópevoi  zd  ex 
zou  íspou  sadíouoiv ,  oí  zw  duaiaazroío)  nao- 
edpeúovzsQ  zcp  duoiaazrjpía)  Gup pepí^ovzai ;  14  Ou - 
zcoq  xat  o  xúpioQ  diszaQev  zóiq  zd  euayysXcov 
xazayyéXXouaiv  éx  zou  euayysXíou  £¡r¡v.  15  Eyco 
dé  ou  xsyprjpai  oudevi  zoúzcov.  Oux  eyp  cufia  os 
zauza  rúa  ouzcoq  yívrjzai  su  epo'r  xaXódv  ydp  ¡un 
pdXXov  dzodavelv ,  rj  zd  xaóyrjpd  pou  iva.  ziq 
xevcogei.  10  Lav  yap  euayyeXiGcopai ,  oux  egziv 
po  1  xauyrjpa •  dváyxr¡  ydp  poi  Enexetzar  ouai 
ydp  poí  egziv  sdv  prj  euayyeXíacopai .  17  El  ydp 

EXCOV  ZOUZO  71  pd.GGCü  ,  piGliüV  ¿y O)  •  £¿  f?£  CCXCOV, 

olxovopcav  TCETzÍGzsupai .  18  7Yg  pou  egzív  o 

pcatXÓQ;  iva  euayyeXi^ópEvoc,  doánavov  drjGco  zd 
euayyéXiov ,  erg  prj  xazayprjGaGdat  rj  eqougicj. 
pou  év  zw  euayysXíw.  19  ÉXeúítepOQ  ydp  cdv 
ex  n dvzcov  tcolgiv  epauzov  edoúXwoa ,  iva.  zouq 
ttXeÍovo.q  xepdrjGw  •  20  Kat  eyevóprjv  zoíq  Vou- 
oaíoic  ¿oq  ’loudaiog,  iva  VoudalouQ  xepdr¡Gou'  zoíq 
UuO  vópov  COQ  U7TO  vópov ,  pTJ  ÜJV  OUZOQ  U7ZO  V()~ 
pov,  iva  zouq  utlO  vópov  xepd^Gco9  21  7V>?g  dvópoiQ 
ójq  dvopoQ ,  pr¡  ojv  dvopoQ  deou  dXX  svvopoQ 
XpiGzou ,  iva  xepdávco  zouc  ávópouQ .  22  Eyevóprjv 
zóiq  daftevéoiv  d.G$evrjQ,  iva.  zouc  dadeveiQ  xep- 
drjGOj •  tzu.giv  yéyova  Tcdvza ,  iva.  tcó.vzwq  zivd.Q 
gójgoj .  28  Ildvza  de  710 ico  did  zd  edayyéXiov 9  iva. 

guvxoivcovoq  auzou  yévcopai. 

24  Oux  oidaze  ozi  oí  ev  Gzadíw  zpsyovzeQ 
TidvzsQ  pev  zpéyouGiv ,  ele  de  Xapfildvsi  zd  ¡3pa- 


13  L>cut.  18,  1  ás.  Num.  18,  8.  31. 


i  Cor.  9,  12-24. 
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12  Si  otros  participan  del  dominio  de  vosotros, 

¿no  con  más  razón  nosotros?  Pero  no  hemos  usado 
de  este  dominio,  antes  bien  todo  lo  soportamos,  para 
no  poner  estorbo  alguno  al  evangelio  de  Cristo. 

13  ¿No  sabéis  que  los  que  en  los  ministerios  del 
templo  se  emplean,  del  templo  se  sustentan?  los 
que  al  altar  asisten,  con  el  altar  entran  á  la  parte? 

14  Así  también  el  Señor  ordenó  á  los  que  anun- i4Matth. 

cian  el  evangelio,  vivir  del  evangelio.  lc.’io?7. 

15  Sino  que  yo  de  nada  de  esto  me  aprovecho. 

Ni  os  he  escrito  esto,  para  que  así  se  haga  con¬ 
migo:  porque  mejor  me  está  antes  morir,  que  no 
que  alguien  anonade  la  alabanza  mía. 

16  Como  quiera  que,  si  predico  el  evangelio,  no 
tengo  de  que  alabarme ;  porque  necesidad  me  in¬ 
cumbe:  dado  que,  ay  de  mí  si  no  predico  el  evangelio. 

17  Porque,  si  de  buen  grado  hago  esto,  galardón  n  4, 
tengo;  y  si  de  malo,  mayordomía  me  ha  sido  confiada.  (L^I7> 

18  ¿Cuál  es,  pues,  la  recompensa  mía?  Que  en  el 
predicar  el  evangelio  ponga  el  evangelio  sin  gasto,  de 
suerte  que  no  haga  uso  de  mi  derecho  en  el  evangelio. 

19  Porque  siendo  libre  de  todos,  de  todos  me 
he  hecho  siervo,  para  ganar  á  los  más. 

20  Y  me  he  hecho  á  los  judíos  como  judío,  para  20  Act. 

ganar  á  los  judíos :  á  los  que  están  bajo  la  ley,  como  2I6,  3Ó; 

si  estuviese  yo  bajo  la  ley,  siendo  así  que  yo  no  estoy 

bajo  la  ley,  para  ganar  á  los  que  están  bajo  la  ley: 

21  A  los  de  fuera  de  la  ley,  como  fuera  de  la  ley,  21  Act. 

no  estando  fuera  de  la  ley  de  Dios,  sino  dentro  de  laGI¿233 
ley  de  Cristo,  á  fin  de  ganar  á  los  de  fuera  de  la  ley. 

22  Heme  hecho  á  los  flacos  flaco,  para  ganar  22  Rom. 
á  los  flacos:  á  todos  me  he  hecho  todo,  para  de  XI’  14‘ 
todos  modos  salvar  algunos. 

23  Y  todo  lo  hago  por  causa  del  evangelio,  para 
ser  hecho  compartícipe  de  él. 

2é  ¿No  sabéis  que  los  que  corren  en  el  estadio, 


IB  Deut.  18,  1  ss.  Num.  18,  8.  31. 
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t  Cor.  9,  25-27;  10,  1-7 


2&2Tim./?£?0y;  ouzcoq  z peyere  iva  xara\dftr¡re.  25  íldq 
iac’.x^ia.  0  dycoviO'jpevoQ  ndvza  éyxpazeúerat ,  éxelvoi 
uev  ouv  Iva  ipbaprbv  oréepo.vov  Xdftcocnv ,  XjpelQ 
oe  depbaprov.  2G  Eyto  zoívuv  ouzcoq  zpéyco  ojq 
oux  ády¡X(OQ,  ouzcoq  nuxzeúco  coq  oux  u.ípa.  dépCOV 
27  A  XX  unconidCco  ¡iou  rb  acopa  xat  douXaycoycb, 
uy^coq  aXXotQ  xrjpóqfÁQ  auzoQ  ádóxipoQ  yévcopac. 


CAPUT  X. 


Ingratorum  Iudaeonim  in  deserto  inientus  exemplo  sit  sivii- 
libus  eonun  peccaiis.  De  tentatione  humana  et  Dei  in  tenia- 
tionibus  auxilio.  Fugienda  eorum  mensa ,  qui  idolothytis 

ves  cuji  tur. 


1  Ou  béXco  ydp  upd.Q  áyvoetv ,  ddeXcpoí ,  orí 
oí  nazépeQ  r¡pcov  ndvzeQ  u: zb  zrjv  vecpé)<r¡v  Y¿oav 
xai  ndvzeQ  ota.  zy¿q  daXdoor¡Q  dirjXbov,  2  Ka\ 
ndvzeQ  siq  tov  Mcoüarjv  éfianriob'qoav  év  zrj  ve- 
<pé)y¡  xai  év  z^  baXdacrfj,  3  Kac  ndvzeQ  zb  adro 
¡dpcoua  nveupazcxbv  ecpayov ,  4  Kal  ndvzeQ  zb 

abro  ñopa  nveupazcxbv  entov  (entvov  ydp  ex 
nveupaztxYjQ  áxoXooboúarjQ  nézpa.Q ,  r¡  nézpa  de 
Yjv  b  XpKJroc)  ’  5  AXX  oüx  év  zóiq  nXeíocnv  áu¬ 
reo  v  eüdóxrjí jev  b  be  óq  •  xaz  e  crz  p  do  br¡  aa.v  ydp 
év  rfi  épYjpw. 

6  Tauro. :  de  zunoi  Xjpcbv  éyevYjbyaav ,  e¡Q  zb  pr¡ 
elvat  YjuaQ  éntbu prjz  u.q  xaxcbv,  xabcoQ  xáxeivoc 
é  n  e  b  ú  p  7¡  a  a.  v.  7  Mr¡oé  eldcoÁoXdzpai  yíveabe , 
xabcoQ  ziveQ  auzcbv ,  cbanep  yéypanzar  Exdb  taev 
b  A  a  b  q  cp  ay  el  v  xa\  n  el  v ,  xa)  áv  écrz’/ja  a  v 


1  Ex.  13,  21;  14,  22.  Num.  9,  21.  3  Ex.  16,  15.  4  Ex.  17,  6. 

Num.  20,  11.  5  Num.  14,  30;  26,  64.  65.  6  Num.  ti,  4.  Ps. 

105,  14.  7  Ex.  32,  6. 


i  Cor.  9,  25-27;  10,  1-7 
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todos  corren,  es  verdad,  pero  uno  solo  recibe  el 
premio?  Corred  de  suerte  que  alcancéis. 

25  Y  todo  el  que  en  la  lucha  contiende,  en  252Tim 
todo  es  abstinente:  y  aquéllos  en  verdad  por  al-IaJ’  ^ 
canzar  una  corona  corruptible,  mientras  que  nos¬ 
otros  una  incorruptible. 

26  Yo  pues  así  corro,  no  como  sin  ver  adonde, 
así  lucho,  no  como  quien  azota  el  aire ; 

27  Sino  que  sopapeo  mi  cuerpo,  y  le  reduzco 
á  servidumbre,  no  sea  que  después  de  haber  pre¬ 
dicado  á  otros,  yo  mismo  sea  hecho  réprobo. 


CAPÍTULO  X. 


Los  pecados  y  castigos  de  Israel  en  el  desierto  sirvan  de  es¬ 
carmiento  á  los  fieles  en  la  peregrinación  de  esta  vida.  Tenta¬ 
ción  humana.  Auxilio  de  Dios  en  las  te?¡taciones.  Que  se 
abstengan  de  las  carnes  santificadas  á  los  ídolos. 

1  Porque  no  quiero  que  vosotros,  hermanos,  de¬ 
jéis  de  saber  cómo  nuestros  padres  todos  estuvieron 
debajo  de  la  nube,  y  todos  atravesaron  el  mar; 

2  Y  todos  en  la  nube  y  en  la  mar  fueron  bauti¬ 
zados  en  orden  á  Moisés, 

3  Y  todos  comieron  el  mismo  manjar  espiritual, 

4  Y  todos  bebieron  la  misma  bebida  espiritual 
(porque  bebían  de  la  peña  espiritual  que  los  seguía, 
y  la  peña  era  Cristo) ; 

5  Sin  embargo,  en  los  más  de  ellos  no  se  agradó 
Dios  ;  porque  tendidos  quedaron  en  el  desierto. 

6  Y  estas  cosas  fueron  figuras  de  nosotros,  para 
que  no  seamos  apetecedores  de  cosas  malas,  como 
asimismo  aquéllos  apetecieron; 

7  Ni  os  hagáis  idólatras,  como  algunos  de  ellos, 
según  está  escrito:  Sentóse  el  pueblo  á  comer  y 
beber,  y  levantáronse  á  danzar. 

1  Ex.  13,  21;  14,  22.  Num.  9,  21.  3  Ex.  16,  15.  4  Ex.  17,  ó. 

Num.  20,  11.  5  Num.  14,  30;  26,  64.  65.  (}  Num.  ti,  4.  Ps. 

105,  14.  7  Ex.  32,  6. 


286 


i  Cor.  i  o,  8-22 


11  Rom. 

J5i  4* 
Hcbr.  9, 
26. 

13  i,  9- 


14  1  lo. 
5,  21. 

16 

11,24  ss. 


17 12, 12. 
Rom.  12, 

5- 


19  3,  4. 


22s.5,i2. 


naí^ety.  s  Mrjdk  n o py eúco pey ,  xadcÓQ  tívsq  au- 
zcb y  énbpyeuaay,  xa}  snei ray  pta  rjpépa  elxoatzpetQ 
ytltddeQ.  Mrjdk  £xn£tpdCcop£y  zby  Xptazóy,  xadcÓQ 
tivgq  auzcby  £$£n£tpaaay ,  xa}  uno  tojv  bcp£coy 
dncoÁoyzo.  10  M/jdk  yoyyúCsz£,  xadcÓQ  tiv£Q  auzcby 
éyóyyuaay ,  xat  dncbXoyzo  uno  zou  dXod  p£Uzou. 
11  Tauza  dk  ná.yza  zuntxcog  auyé/3aty£y  éx£tyoig, 
íypdcprj  dk  npoQ  youd£otay  rjpwy9  £tQ  ouq  zd  zéXrj 
zcov  alcoycoy  xazr¡vzr¡x£v .  12  'íiaz£  o  doxcoy  kazdyat 
ftÁ£nézco  prj  néarj.  1  *  Ihtpaapbq  upaQ  oux  etXrjcpey 
£t  prj  dyd pcontvoQ'  ntazbq  dk  b  d£ÚQ,  ?)Q  oux  éda£t 
updg  n£tpaadrjyat  unkp  ?>  dúyaad£,  dÁÁd  notrja£t 
auy  zd)  netpaapcp  xa}  zrjy  ixftaaty  zou  duyaadat 
un£v£yxúv. 

Atón£p ,  áyanrjzot  pou ,  cp£Úy£Z£  ano  zrjg 
eldcoXoXazpeíaQ.  lo  cppoytpotg  Áéycom  xptyaz£ 
upéig  d  <yrjpt.  1G  To  nozrjptoy  zrjg  £uXoytag  '<) 
£UÁoyoup£v ,  ouyt  xotycoyta  zou  cupazoq  zou  Xptazou 
iazty ;  zby  dpzoy  by  xAwpev  9  ouyt  xotycoyta  zou 
acbpazog  zou  Xptazou  iazty ;  17  Ozt  £tg  dpzog ,  £y 
acopa  oí  noÁÁoc  éap£y,  oí  ydp  ndyzeg  ix  zou  kyog 
dpzou  pezéyopsy.  18  BXén£Z£  zby  AapayX  xazd 
adpxa%  ouy  oí  éadíoyz£g  zdg  duatag  xotycoyo}  zou 
uuataazrjptou  etacy;  It  ouy  <pr¿pt;  ozt  £tocoAo- 
duzóy  zt  iazty;  r¿  ozt  £  ideo  Xa  y  zt  iazty;  20  'A  Vi 
ozt  a  dúouaty  zd  id  y  Y],  o  atpo  y  to  tg  duouat  y , 
xa }  ou  $£  cu*  ou  dé leo  dk  updg  xotycoyoug  zeby 
datpoytcoy  yty£adat.  21  Ou  dúyaad£  nor^ptoy  Ku- 
ptou  ntyety  xat  nozrjptoy  datpoytcoy  ou  dúyaads 
zpané^rjg  Kuptou  pezéyety  xa}  zpané^rjQ  datpoytcoy . 
22  'H  napaCrjXoupey  zby  xúptoy ;  prj  layupózepot 
auzou  iapíy; 


8  Num.  25,  t.  9.  9  Nura.  21,  5.  6.  10  Num.  ri,  1;  14,  1  s.  37, 

1S  Lev.  7,  6.  ‘¿0  Deut.  32,  17.  22  Dcut.  32,  21. 


i  Cor.  10,  8-22 
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8  Ni  forniquemos,  así  como  algunos  de  ellos  forni¬ 
caron,  y  cayeron  en  un  solo  día  veinte  y  tres  millares. 

9  Ni  tentemos  al  Cristo,  así  como  algunos  de 
ellos  le  tentaron,  y  perecieron  por  las  serpientes. 

10  Ni  os  querelléis,  así  como  algunos  de  ellos  se 
querellaron,  y  perecieron  á  manos  del  exterminador. 

11  Y  estas  cosas  todas  en  figura  les  acontecieron  á  11  Rom. 
ellos,  mas  se  escribieron  para  advertimiento  de  nos-  Hxe5¿r4'L 
otros,  en quieneshan  venido  á  caerlos finesde  los  siglos.  26. 

12  De  manera  que,  quien  piensa  estar  en  pie, 
mire  no  caiga. 

13  Tentación  no  os  ha  cogido  sino  humana:  1:3  1,  9. 
pero  fiel  es  Dios,  el  cual  no  os  dejará  ser  tentados 
sobre  lo  que  podéis,  antes  hará  á  una  con  la  tenta¬ 
ción  también  la  salida,  para  que  podáis  sobrellevar. 

lé  Por  lo  cual,  amados  míos,  huid  de  la  idolatría.  14  1  lo. 

15  Como  á  prudentes  os  hablo:  sed  vosotros  5>  2I* 
jueces  de  lo  que  digo. 

16  ¿El  cáliz  de  la  bendición  que  bendecimos,  ig 
no  es  comunión  de  la  sangre  de  Cristo?  ¿El  pan11»  24SS* 
que  partimos,  no  es  comunión  del  cuerpo  de  Cristo? 

1 7  Dado  que  un  solo  pan,  un  solo  cuerpo  somos  los  17 12, 12. 
muchos,  porque  todos  de  un  solo  pan  participamos.  Ro™-I2> 

18  Mirad  al  Israel  según  carne:  los  que  comen 
de  las  víctimas  ¿no  son  partícipes  del  altar? 

19  ¿Qué  digo  pues?  ¿que  lo  inmolado  es  algo,  19  8,  4. 
ó  que  el  ídolo  es  algo? 

20  No,  sino  que,  lo  que  las  gentes  inmolan,  á 
los  demonios,  y  no  á  Dios,  lo  inmolan ;  y  yo  no 
quiero  que  os  hagáis  socios  de  los  demonios. 

21  No  podéis  beber  el  cáliz  del  Señor,  y  el 
cáliz  de  los  demonios:  no  podéis  participar  de  la 
mesa  del  Señor  y  de  la  mesa  de  los  demonios. 

22  ¿Ó  encelamos  al  Señor?  ¿Somos  acaso  más 223.6,12. 
fuertes  que  él? 

8  Num.  25,  1.  9.  9  Num.  21,  5.  6.  10  Nurn.  ti,  i;  14,  1  s.  37. 

18  Lev.  7,  6.  20  Deut.  32,  17.  22  Deut.  32,  21. 
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i  Cok.  io,  23-33;  u,  ' 


24  Plii I . 

2,  4- 


27  Luc. 


io. 


SOiTim. 
4,4.  Rom. 
14,  6. 

31  Col. 

3»  x7* 
Matth. 

5,  l6- 

32  Rom. 
14,  i3- 

33  9,  19. 


23  llávza  £$£<rztv  ,  ¿/í/í  rpj  návza  aup<pép£r 
návza  e^eazcv,  o.Xa  ou  návza  olxodopzl.  24  Mr^detq 
zb  kauzou  Cr¡Z£Ízto  dXXd  rd  zou  kzépou .  2r>  IIuv 
zb  ¿v  paxéXXtp  ncoXoúpsvov  éafiíeze  prjdév  dva- 
xpívovzeq  dea  zrjv  cruveíd/jcriv  2G  Too  xup  íou 
y a p  v¡  yvj  x  a  \  zb  n  X  r¡  p  oj  p.  a  a  u  z  yj  q.  27  Et  ztq 
xaX.ú  updq  zebv  dníazcov  xac  dél£Z£  nopeúeadat, 
ndv  zb  7r apaztflépevov  up 7v  écrÜÍ£Z£  pyjdév  dvaxpí- 
vovzeq  dea  zrjv  oovúdrfiiv.  28  Edv  dé  ztq  up'lv 
£í7Z7¡  •  Touzo  íepóduzóv  éaztv ,  pr¡  kadísze  de 
éxeevov  zov  prjvuaavza  xae  zrjv  <juv£tor¡aev.  2uv- 
£tdr¡otv  dé  Xéyco  ouyt  zrjv  kauzou  dXXd.  zrjv  zoo 
kzépou .  t varí  ydp  v¡  ¿l£ud£pía  pou  xpívezat  uno 
o.ÁÁTjQ  (TUV£cóy¡(T£(oq;  ,>u  Et  éyeo  yaptzt  p£Z£yoj ,  ze 
(¡XaocpTjpoupai  unép  ou  kyeo  euyapurztb ;  81  Eíz£ 

0UV  £(jd't£Z£  £CZ£  ~ív£ZS  £tZ£  Zí  TTOCStZS ,  návZO. 
£ tg  dó$av  íhou  7rot£iz£ .  82  // npóaxonot  ytvEodz 

xa. \  \ loudaíotQ  xa e  EXXyjgiv  xat  zr¡  kxxXrjaía  zou 
í¡£ou  •  88  KaftcoQ  xdycü  návza  ndavj  ápéaxo) ,  prj 
Oqzüjv  zb  épauzou  aupepépov  dXXd  zb  zcov  noXXdrv, 

iva  (TÜjddjCFCV. 


CAPUT  XI. 

Viro  orandum  capite  aperto ,  mulieri  velctto.  De  sacramenti 
Encharistiae  a  Christo  institutione  et  de  scelere  ac  poena 

indigne  ad  illud  accedentium. 

l  4,  16.  1 2  Meprjzaí  pou  yíveode,  xadcog  xa  y  cu  Xpeazou . 

22Thess. 2  Enatvd)  dé  updq  ádsXtpo't  ozt  návza  pou  pépvrg 

2>  I5‘  g&£,  xal  xadcoQ  napédcoxa  u¡iív ,  zdc  napo.dó<7£tq 

3  Eph.  xazéyeze .  3  GéXco  dé  updq  etdévat  ozt  navzbq 
5>  23,  dvdpbq  X]  x£<paXd )  o  Xptazóq  kazev ,  x£<paXi¡  dé 


26  Ps.  23,  1.  Eccli.  17,  31.  —  3  Gen.  3,  16. 


289 


i  Cor.  i  o,  23-33;  n,  i*3- 


23  Todo  es  lícito;  pero  no  todo  cumple:  todo 
es  lícito,  pero  no  todo  edifica. 

24  Nadie  busque  su  propio  interés,  sino  el  del  otro.  24  phíi. 

25  Todo  lo  que  se  vende  en  la  carnicería  co-  2’  4‘ 
medio,  no  inquiriendo  nada  por  razón  de  la  conciencia. 

26  Porque  del  Señor  es  la  tierra  y  lo  que  la  llena. 

27  Si  alguno  de  los  infieles  os  convida,  y  queréis  27  Luc. 
ir,  todo  lo  que  os  pongan  delante,  comedlo,  no  IC>  7> 
inquiriendo  nada  por  razón  de  la  conciencia. 

28  Pero,  si  alguien  os  dijere:  Esto  es  sacrificado,  no 
lo  comáis,  por  aquel  que  lo  indicó,  y  por  la  conciencia. 

29  Digo  la  conciencia,  no  la  de  él  mismo,  sino 
la  del  otro.  Porque  <¿á  qué  fin  la  libertad  mía  es 
juzgada  por  otra  conciencia? 

30  Si  yo  participo  con  agradecimiento,  ¿  por  qué  30iTim. 
se  me  censura  por  razón  de  aquello  por  lo  cual  4’4^R°m* 
doy  gracias  ? 

31  Por  tanto,  ó  coméis,  ó  bebéis,  ó  cualquiera  31  Coi. 
cosa  hacéis,  todo  hacedlo  para  gloria  de  Dios.  Manh 

32  Sed  sin  tropiezo  á  judíos  y  á  griegos  y  para  5,  16. 

la  iglesia  de  Dios,  32  Rom. 

33  Como  yo  asimismo  contento  á  todos  en  todo,  I4,  I3' 
no  buscando  mi  propio  interés,  sino  el  de  los  mu-  ^  9’ I9> 
chos,  para  que  sean  salvos. 


CAPITULO  XI. 


Oren  los  hombres  sin  velo  en  la  cabeza,  las  mujeres  con  velo . 
Institución  del  sacramento  de  la  Eucaristía ;  gra?i  pecado  de 

los  que  co?nulgan  indignamente . 

1  Sed  imitadores  míos,  como  yo  también  de  Cristo.  1  4,  16. 

2  Aláboos,  hermanos,  de  que  en  todo  os  acordáis  22Thess. 
de  mí,  y,  como  os  enseñé,  así  retenéis  las  enseñanzas.  2>  I5' 

3  Mas  quiero  que  sepáis  que  de  todo  varón  la  3  EPh. 
cabeza  es  Cristo,  y  cabeza  de  la  mujer  es  el  varón,  5>  23, 
y  cabeza  de  Cristo  es  Dios. 


26  Ps.  23,  1.  Eccli.  17,  31.  —  3  Gen.  3,  16. 
Nuevo  Testamento.  II. 


19 
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yovaixbq  b  ávrjp,  xeipaXrj  de  roo  Xpiarob  b  deóq. 

4  II  dq  ávrjp  71  p  o  o  e  oyó  ¡lev  o  q  r¡  Tzpoiprjreóiov  xard 
xeipaXrjq  éycov ,  xaraiayóvei  rrjv  xeipalrjv  abroo. 

5  fldua  de  yovrj  Tipooeoyopévrj  rj  Tcpoiprjreóooi ra 

dxaraxaAoTira)  rj  xeipaXrj ,  xaraiayóvei  rrjv  xe- 
ipaX.rjv  abrrjq*  ev  ydp  éanv  xát  zo  abro  rrj  éqoprj- 
pévrj.  El  ydp  ob  xaraxaXjmrerai  yovrj ,  xah 
xeip  dadio  •  el  Sk  alaypov  yovaixi  rb  xeípairdai 
r¡  £opáadai,  xaraxaXon  rea  dio.  7  Avrjp  pev  ydp 
obx  bipeíXei  xaraxaXÓTZTEodai  rrjv  xeipaXrjv,  elxiov 
xah  dóqa  deob  bnápyiov  r¡  yovrj  de  dó$a  ávdpóq 
éanv.  8  Ob  ydp  éanv  dvrjp  ex  yovaixúq ,  á.XXd 

yovrj  eq  ávdpóq •  9  Kah  ydp  obx  éxríadrj  ávrjp 

dea  rrjv  yovaíxa ,  áXXd  yovrj  dea  rov  dvdpa. 
10  Aid  tooto  bipeílei  rj  yovrj  é$ooaíav  éyeiv  ém 
rrjq  xeipaXrjq  día  zobq  áyyéXooq.  11  IlXrjv  odre 
yovrj  yiop'iq  ávopoq  odre  ávrjp  ycopiq  yovaixbq 
év  xop'up *  12  'ÍIcíTiEp  ydp  rj  yovrj  ex  too  ávdpóq, 
odnoq  xa}  b  ávrjp  día  rrjq  yovaixóq •  rd  de 
Tíávra  ex  roo  deob.  14  Ev  bptv  abrolq  xpívare * 
Tcoénov  éanv  yovdlxa  áxaraxálorcrov  rib  ded> 

1  1  1  i 

TipOGEÓyEodat;  14  Oboe  rj  ipóaiq  abrrj  diááaxei 
bpd.q  on  ávrjp  pev  édv  xopa,  ánpía  a.bro)  éarív, 

13  1  ovrj  de  eav  xopa ,  ooqa  aorrj  eanv  on  rj 

xóprj  á.vri  TiepiyioXaíoo  déoorai  abrrj.  16  El  oé  nq 
doxei  ipiXóveixoq  elvai ,  íjpeiq  roiaórrjv  aovijdeiav 
obx  eyopev ,  obde  al  éxxXrjaíac  roo  deob. 

17 11, 22.  17  Tobro  de  TzapayyéXdcov  obx  énaivio  on 

obx  eiq  rb  xpeíaaov  áXXá  elq  rb  rjaaov  aovépyeade. 

18i,iis.;  18  üpibrov  pev  ydp  aovepyopévojv  opcov  év  éxxXrj- 
ala  áxoóco  ayiapara  év  bp~iv  ündpyeiv,  xah  pépoq 

19Matlh.  '  l'Q  /í  ^  '  >  c  /  t 

10  34;  ri  ttkjteoú).  Aei  yap  xai  aipeaeiq  ev  opiv  eivai, 

18,  7.  _ 

lio. 2,19. 

Le.  2,35.  0  (Deut.  2i,  12.)  7  Gen.  i,  26.  9  Gen.  2,  18.  23. 
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4  Todo  varón  que  orando  ó  profetizando  tiene 
algo  sobre  la  cabeza,  pone  en  vergüenza  á  su  cabeza. 

5  Mas  toda  mujer  que  ora  ó  profetiza  con  la  ca¬ 
beza  desvelada,  pone  en  vergüenza  á  la  cabeza  de 
ella :  porque  una  sola  y  misma  cosa  es  con  la  rapada. 

6  Porque  si  la  mujer  no  se  vela,  hágase  también 
esquilar:  que  si  es  feo  para  la  mujer  ser  esquilada 
ó  rapada,  póngase  el  velo. 

7  Porque  el  varón  ciertamente  no  debe  cubrirse 
la  cabeza,  siendo  imagen  y  gloria  de  Dios ;  pero 
la  mujer  es  gloria  del  varón. 

8  Que  no  procede  el  varón  de  la  mujer,  sino 
la  mujer  del  varón. 

9  Dado  que  no  fue  el  varón  criado  por  causa 
de  la  mujer,  sino  la  mujer  por  causa  del  varón. 

10  Por  eso  debe  la  mujer  tener  sobre  la  cabeza 
el  emblema  de  la  autoridad  por  razón  de  los  ángeles. 

11  Bien  que  en  el  Señor  ni  mujer  sin  hombre, 
ni  hombre  sin  mujer. 

12  Porque  así  como  la  mujer  procede  del  hombre, 
así  el  hombre  es  mediante  la  mujer,  y  todas  las 
cosas  proceden  de  Dios. 

13  Juzgad  por  vosotros  mismos:  ¿es  decente  que 
la  mujer  ore  á  Dios  descubierta? 

14  ¿La  naturaleza  misma  no  os  enseña  que  el 
hombre,  si  cría  cabello,  le  es  afrenta, 

15  Mientras  que  la  mujer,  si  cría  cabellera,  le 
es  gloria?  Como  que  la  cabellera  se  le  ha  dado 
en  lugar  de  mantilla. 

16  Si  con  todo  alguien  pretende  ser  porfiado,  nos¬ 
otros  no  tenemos  tal  costumbre,  ni  las  iglesias  de  Dios. 

1?  Pero  intimándoos  esto,  no  os  alabo  porque  17  n,  22 
no  os  juntáis  para  lo  mejor,  sino  para  lo  peor. 

18  Porque,  primeramente,  oigo  que,  cuando  osi8i,ns. 

juntáis  en  la  iglesia,  hay  entre  vosotros  rompimientos,  193^a3tth 
y  en  alguna  parte  lo  creo.  10,  34; 

19  Porque  menester  es  que  aun  sectas  haya  entre  7- 

9  Gen.  2,  18.  23.  Le.  2,35 

19  * 


6  (Deut.  2i,  12.)  7  Gen.  i,  26. 
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toa  xa't  oí  dóxtpot  cpaoepoí  yéocoozat  eo  bp7o . 
20  üooepyopéocoo  000  opeo  o  knt  zb  abzb  oux  eazto 
xoptaxbo  detnooo  cpayeto  *  210 Exaozoc,  ydp  zb  l'dtoo 
detnooo  npolapftd.ost  ¿o  zw  cpaye'to ,  xat  ?jq  peo 
22n,i y.netoa,  oq  os  peaoet.  Dlr¡  yap  otxtaQ  oux  eyeze 
1  ro  eaateto  xat  moeto  ;  r¡  zt/Q  exxÁrjataQ  zoo 

deob  xazacppooétze ,  xazatayboeze  zouq  pr¡ 

eyoozaq;  zt  el'nco  bpío  ;  énatoéaco  updq;  éo  zoózcjj 
2315,3  oux  knatocb .  23  7,y¿  napéÁaftoo  ano  zoo 

ivíatth.  xo  p  too  y  b  xat  napédcoxa  opto,  íízt  0  xúptoq  VrjaouQ 
2MarcSS  ^  T7¡  VL>XZÍ  7¡  napedídezo ,  eÁafteo  apzoo,  24  Kat 
14, 22  ss.  eby  aptazT^a  a<Q  exXaaeo  xa \  eineo9  Adfteze,  cpáyeze • 

LllC.  22 .  ~  r  \  ~  >  c  ^  r  ^  ^  / 

i7  ss.  zoozo  poo  eazto  zb  acopa  zo  onep  opcoo  xÁcopeooo* 
zobzo  notelze  etQ  zr¡o  éprjo  dodporjato.  2o  íiaabzcoQ 
xaí  zb  nozrjptoo  pezd  zb  detnoyjaat,  Xéycoo*  Tobzo 
zb  nor^ptoo  r¡  xatoi]  otadrjxr]  eaz\o  eo  zcp  kpcp 
atpa.zr  zobzo  7 iote~tze,  oadxtq  édo  ntovjze,  s¡q  zr¡o 
26  epr¡o  áoáporjato.  26  'OadxtQ  ydp  fio  eadtrjze  zbo 
dozoo  zobzoo  xa}  zb  nozr^ptoo  ntorjze,  zbo  ti  do  azoo 
24,  42.  zoo  xoptoo  xazayyéXXeze ,  dyptg  00  í)3r¡.  27  c! Qaze 
27 10,16.  éatitjj  zbo  dpzoo  r¡  ntor¡  zb  nozíjptoo  zoo 

io.  6, 58.  yuplou  áoastcoQ,  eooyoQ  eazat  zoo  acopazoc,  xa} 
282 Cor.  zoo  aUpazoc,  zoo  xoptoo .  28  AoxtpaCézco  de  ¿V 

g^,654  ti  peo  no  q  kaozóo,  xa}  oozcog  ex  zoo  d.pzoo  eatitízco 
xa}  éx  zoo  nozrjptoo  ntoézco9  29  0  ydp  eatitcoo 
xa}  ntocoo  áoastcoQ,  xpípa  kaozcp  eatitet  xat  ntoet, 
prj  dtaxptocoo  zb  acopa  zoo  xoptoo .  30  Ata  zobzo 
éo  up~tv  tíoXXoí  dabeve~tQ  xtCt  dppcoazot ,  xa}  xot- 
pcovzat  íxavoL  31  El  de  kaozooQ  dtexp'tvopev ,  obx 
do  exptoópe&a.  32  Kptoópevot  de  uno  zoo  xoptoo 
natoeoópe&a,  atva  prj  abo  zcp  xóapcp  xazaxptd copeo. 


25  Ex.  24,  8. 


3t  Ps.  31,  5. 
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vosotros,  para  que  también  se  hagan  manifiestos  los 
probados  entre  vosotros. 

20  Así  que,  cuando  os  juntáis  en  uno,  ya  eso 
no  es  comer  la  cena  dominical. 

21  Porque,  en  el  comer,  cada  uno  se  adelanta 
á  tomar  la  propia  cena,  y  quien  tiene  hambre,  y 
quien  está  bebido. 

22  ¿Cómo?  ¿que  no  tenéis  casas  para  comer 
y  beber?  ¿Ó  menospreciáis  la  iglesia  de  Dios,  y 
envergonzáis  á  los  que  no  tienen?  ¿Qué  os  he  de 
decir?  ¿Alabaréos?  En  esto  no  os  alabo. 

23  Porque  yo  aprendí  del  Señor,  lo  que  asi¬ 
mismo  os  enseñé  á  vosotros,  que  el  Señor  Jesús, 
en  la  noche  que  iba  á  ser  entregado,  tomó  pan, 

24  Y  habiendo  hecho  gracias,  le  partió,  y  dijo: 
Tomad,  comed:  éste  es  mi  cuerpo,  el  que  por  vos¬ 
otros  es  partido:  esto  haced  en  memoria  de  mí. 

25  Y  asimismo  el  cáliz,  después  de  haber  cenado,  di¬ 
ciendo  :  Este  cáliz  es  la  nueva  Alianza  en  mi  sangre :  ha¬ 
ced  esto,  cuantas  veces  le  bebiereis,  en  memoria  de  mí. 

26  Porque,  cuantas  veces  comiereis  este  pan, 
y  bebiereis  el  cáliz,  la  muerte  del  Señor  anunciáis, 
hasta  que  venga. 

27  De  manera  que,  quienquiera  que  coma  el 
pan  ó  beba  el  cáliz  del  Señor  indignamente,  reo 
será  del  cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor. 

28  Conque  pruébese  el  hombre  á  sí  mismo,  y 
así  coma  del  pan  y  beba  del  cáliz: 

29  Porque  quien  come  y  bebe  indignamente,  su 
condenación  se  come  y  bebe,  no  discerniendo  el 
cuerpo  del  Señor. 

30  Por  eso  hay  entre  vosotros  muchos  enfermos  y 
sin  salud,  y  bastantes  duermen  el  sueño  de  la  muerte. 

31  Que  si  á  nosotros  mismos  nos  juzgáramos, 
no  fuéramos  juzgados. 

32  Pero  siendo  juzgados  por  el  Señor  corregidos 
somos,  para  que  no  seamos  con  el  mundo  condenados. 

25  Ex.  24,  8.  31  Ps.  31,  5. 


22 11, 17. 
Iac.  2,  6. 


23  15,  3- 

23  ss. 
Matth. 
26,  26  ss. 

Marc. 
14,  22  ss. 
Luc.  22, 
17  ss. 


26 

Matth. 
26,  64; 
24,  42. 
lo.  14,  3. 

27 10,16. 
lo.  6,  58. 

28  2  Cor. 

13,  5- 
Gal. 6,  4. 


3  Marc. 
9»  39- 

lio. 4, 2S. 

4  Rom. 
12,  6. 


11  Rom. 
i2,  3.  6. 
Eph.4,7. 

12 12, 27; 

6,  15. 

Rom.  12, 
4  s. 


294  i  Cor.  11,  33-34;  12,  1-12. 

33  'íiaze ,  á deXepoí  ¡ wu ,  auvepyopevoe  elq  zd  cpayeev 
uXXrjX.ouQ  éxdéyeade.  34  El  zeg  neeva,  ¿v  oíxcp 
éa titézco ,  Iva  prj  slq  x pifia  auv 
Xoerrd  cüq  dv  éXdco  deazd$opae. 


CAPUT  XII. 

Varia  eiusdem  Spiritus  Saficti  in  Ecclesia  charisjnata,  mutua 
invicem  opera  indi  gen  ti  a.  Sunt  quasi  membra  multa  in  uno 

corpore ,  Christo. 


1  Ilepe  de  zcdv  n veupaztxwv,  ádeXcpoi,  ou  déXco 
bpaQ  dyvoe'ev.  2  Oxidare  8zi  ore  éi)vr¡  Yjze ,  npag 
zd  ei'dcoXa  zd  dcpcova  coq  dv  rjyeade  a7rayc)pevoe. 

3  Aed  yvcopeZco  upev  oze  oudeig  év  Trveúpaze  deou 
XaXcdv  Xéyer  ávddepa  'Iyaoug,  xa\  oudeig  duvazae 
elrcelv  xúpeog  ’lyaoug,  el  pr¡  ev  nveúpazt  ¿yeco. 

4  Aeaepéaeeg  de  yapeapdzcov  elaev ,  zd  de  auzb 

izveupa'  0  Kae  deaepéaeeg  oeaxovecdv  elaív,  xae  d 
auzdg  xúpeog *  6  Kai  diaipíaei g  évepyrjpdzcov  elaív, 
d  oe  auzog  dedg  d  évepycov  zd  izdvza  ev  jrdaev. 
7  Exdazcp  os  oídozai  r¡  cpavépcoaeg  zoo  rcveúpazog 
TTpoQ  zd  aupcpépov .  8  ríít  pév  ydp  dea  zoo  tiveú- 

pazog  dídozat  Xóyog  aocpeag,  dXXcp  de  Xóyog  yveó- 
aecog  xazd  zd  adzo  nveúpa,  9  Ezépcp  Tzíazeg  ev 


zw  aúztp  Trveúpaze,  dXXcp  de  yapíapaza  eapdzcov 
ev  zd  évi  Trveúpaze,  10  * AXXcp  de  évepyr¡paza. 
duvdpecov ,  dXXcp  de  Trpocpvjzeía,  dXXcp  de  ded- 
xpeaeg  nveupdzcov ,  ezépcp  yevrj  yAcoaacov ,  dXXcp 
de  epprjveia  yXcoaacdv.  11  Ildvza  de  zaúza  évepyee 
zd  ev  xai  zd  auzo  nveúpa oeaepoúv  ¡día  exdazcp 
xadcbg  ftoúXezae. 


12  Kadd.Tiep  ydp  zd  acopa  ev  éazev  xae 
péXr¡  éyee  TzoXXá ,  zcdvza  dé  zd  píXr¡  zou  acópazog 
TtoXXa  ovza  ev  éazev  aúpa*  ouzcog  xae  d  Xpeazóg. 


i  Cor.  ii,  33-34;  12,  1-12 
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33  Por  tanto,  hermanos  míos,  cuando  os  juntáis 
á  comer,  aguardaos  los  unos  á  los  otros. 

34  Si  alguno  tiene  hambre,  coma  en  su  casa, 
á  fin  de  que  no  os  juntéis  para  condenación.  Las 
demás  cosas,  cuando  vaya,  las  ordenaré. 

CAPÍTULO  XII. 

Variedad  de  dones  del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia,  por  ser 
ésta  n?i  cuerpo  pe7'fecia7nente  organizado ,  compíiesto  de  muchos 
7?iiei7ibros  co?i  variedad  de  ministerios . 

1  Acerca  de  los  dones  del  Espíritu,  no  quiero, 
hermanos,  que  estéis  vosotros  ignorantes. 

2  Sabéis  que,  cuando  erais  gentiles,  como  quiera 
que  os  llevaban,  erais  fuera  de  camino  conducidos 
á  los  ídolos  mudos. 

3  Por  lo  cual  os  notifico  que  ninguno,  hablando  3  Marc. 
con  espíritu  de  Dios,  dice:  Anatema,  Jesús;  y  nin-  4392S 
guno  puede  decir :  Señor,  jesús,  sino  con  espíritu  santo. 

4  Hay,  es  verdad,  divisiones  de  gracias ;  pero  4  Rom. 

el  Espíritu,  el  mismo.  I2’  6* 

5  Y  hay  divisiones  de  ministerios;  pero  el  Señor, 
el  mismo. 

6  Y  hay  divisiones  de  operaciones;  pero  Dios, 
que  lo  obra  todo  en  todos,  el  mismo. 

7  Y  á  cada  uno  se  da  la  manifestación  del 
Espíritu  para  lo  que  cumple. 

8  Porque  á  uno  se  da  por  el  Espíritu  habla  de  sabi¬ 
duría  ;  á  otro  habla  de  ciencia,  según  el  mismo  Espíritu ; 

g  A  otro  fe  en  el  mismo  Espíritu ;  á  otro  gracias 
de  curaciones  en  el  un  solo  Esoíritu ; 

10  A  otro  operaciones  de  milagros;  á  otro  pro¬ 
fecía,  á  otro  discernimiento  de  espíritus,  á  otro 
linajes  de  lenguas,  á  otro  interpretación  de  lenguas. 

11  Pero  todas  estas  cosas  las  obra  el  uno  solo  11  Ron¿- 

y  mismo  Espíritu,  que  reparte  en  particular  á  cada  Eph34)7! 
uno  como  quiere.  12x2,27; 

12  Porque  á  la  manera  que  el  cuerpo  es  uno  R6,  1 
y  tiene  muchos  miembros,  pero  todos  los  miembros  4  s. 


* 
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13  Gal. 

3,  28.  lo. 
7,37-  39- 


27  12,12; 

6,  15. 

Rom.  12, 
4  s. 


.  1  Cor.  12,  1327. 


18  Kai  ydp  éy  éy}  nyEÚpazi  ijpsiq  ndyzEq  elg  iy 
acopa  Epanzíadrjpsy ,  elre  ’  lo  u  8 al 01  ecze  ''EXXrjysq, 
eizs  douXoi  elre  eXeófrepoi,  xa\  ndyzEq  iy  nyEupa 
énozíadrjpEy.  14  Kai  ydp  zb  acopa  oux  eazcv  i  y 
péXoq  dXXd  noXXd.  15  Edy  eítuíj  b  noúq •  "Ozi  oux 
Eip }  yeíp  ,  oux  slpi  ex  zou  acopazoq •  00  7ra/?¿ 
zouzo  oux  Eaztv  ex  zou  acopazoq;  16  Kai  édy  eItiyj 
zb  ouq  *  c'Ozt  oux  Ecp }  ócpdaXpóq,  oux  Eipi  ex  zou 
acopazoq •  ou  napa  zouzo  oux  iaziy  ex  zou  acopa¬ 
zoq;  17  El  SXoy  zb  acopa  dcpdaXpbq,  nou  r¡  dxori; 
Et  dXoy  dxor¡ ,  nou  r¡  dacpprjatq;  18  Nuy  Se  o  ÜEoq 
e&ezo  zd  péX<r¡ ,  i y  ixaazoy  auzcoy  éy  zcp  acópazi 
xadcbq  7]&éXr¡a£v.  I<J  El  dé  yy  zd  ndyza  i y  péXoq , 
nou  zb  acopa;  20  Nuy  oé  noXXd  péy  péXrj ,  iy  os 
acopa .  C/o  ouvazai  oe  o  ocpuaÁpoq  EinEiy  Z7¡ 
yecpr  Xpeíay  aou  oux  éyco *  iy  tzyÍ/Ííi;  ;y  xEcpaXrj 
zólq  noaíy  Xpeíay  upcoy  oux  éyco .  22  //>M¿  noXXcp 
pdXXoy  zd  doxouvza  péXrj  zou  acopazoq  dadeyé- 
azEpa  undpyeiy  dyayxald  éaziy ,  24  Kai  a  doxou- 
pey  dzcpózEpa  Eiva.i  zou  acopazoq ,  zoúzoiq  ziprjy 
nepiaaozépay  nepizídepey,  xat  zd  dayrjpoya  vjpcby 
Euayrjpoaúvrjv  nepiaaozépu.y  eyei.  24  Td  dé  euayy 
poya  Xjpcoy  ou  ypEiu.y  éyer  dXXd  0  deoq  auy- 
exépaaey  zb  acopa ,  zcp  uazepouyzt  nEpiaaozépay 
douq  ziprjy ,  25  ''Iva  pr¡  f¿  ayíapa  éy  zoo  acopazi , 
¿>M¿  ró  «oro  Ó7rs/>  dXXy¡X(oy  pEpipydoaiy  zd  péXrj. 
26  /í«i  síVs  náayei  iy  péXoq,  auynáayet  náyza 
zd  péXrj  •  s?rs  doqdCezai  iy  péXoq,  auyyaípEi  ndyza 
zd  péXy  27  ¿s  saz£  acopa  Xpiazou  xdi 

píXr¡  ex  pépouq. 


i  Cor.  12,  13-27. 
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del  cuerpo,  siendo  muchos,  son  un  solo  cuerpo : 
así  también  Cristo : 

13  Porque  en  un  solo  espíritu  para  en  un  solo  13  Gal. 
cuerpo  todos  nosotros,  ó  judíos  ó  griegos,  ó  siervos  ^  ^  ^ 
ó  libres,  fuimos  bautizados,  y  de  un  solo  espíritu 
fuimos  todos  abrevados. 

14  Porque  ~el  cuerpo  no  es  un  solo  miembro, 
sino  muchos. 

15  Si  dijere  el  pie:  pues  que  no  soy  mano,  no 
soy  del  cuerpo,  ¿no  por  eso  no  es  del  cuerpo? 

16  Y  si  dijere  el  oído:  pues  que  no  soy  ojo, 
no  soy  del  cuerpo,  ¿no  por  eso  no  es  del  cuerpo? 

17  Si  todo  el  cuerpo  ojo,  ¿dónde  el  oído?  Si 
todo  oído,  ¿dónde  el  olfato? 

18  Pero  ahora  dispuso  Dios  los  miembros  uno 
por  uno  de  ellos  en  el  cuerpo,  como  quiso. 

19  Que  si  todos  fueran  un  solo  miembro,  ¿dónde 
el  cuerpo? 

20  Mas  ahora  son  muchos  miembros,  es  ver¬ 
dad,  pero  cuerpo  uno  solo. 

21  Ni  puede  el  ojo  decir  á  la  mano:  No  tengo 
necesidad  de  ti;  ó  la  cabeza  otrosí  á  los  pies:  No 
tengo  necesidad  de  vosotros. 

22  Antes  bien  los  miembros  del  cuerpo  que 
parecen  ser  más  flacos,  son  mucho  más  necesarios ; 

23  Y7  las  partes  del  cuerpo  que  pensamos  ser  más 
viles,  á  esas  cercamos  de  más  aventajada  honra;  y  lo 
indecoroso  de  nosotros  recibe  más  aventajado  decoro: 

24  Pero  lo  honesto  de  nosotros  no  tiene  ne¬ 
cesidad:  sino  que  Dios  contemperó  el  cuerpo,  dando 
más  aventajada  honra  á  lo  que  estaba  falto  de  ella, 

2  5  A  fin  de  que  no  haya  cisma  en  el  cuerpo,  sino  que 
á  únalos  miembros  miren  con  solicitud  unos  por  otros. 

26  Y  si  padece  un  miembro,  padecen  con  él  to¬ 
dos  los  miembros ;  y  si  un  miembro  es  glorificado, 

con  él  se  gozan  todos  los  miembros.  2712,12 

27  Y  vosotros  sois  cuerpo  de  Cristo,  y  en  parti- R60’mI5I2 

cular,  miembros.  4  s. 


298 


i  Cor.  12,  28-31;  13,  1-8 


28 12, 95 
Eph.  4, 
zi. 


31  14,  1 


1  Rom. 
13,  8  ss. 

2  i4>3  ss. 
Matth. 
17,  20. 


3  Rom. 
12,  20. 
1  lo.  3, 
16  s. 


5  10,  24. 
Phil.2,4. 


28  Km  ouq  peu  édezo  b  debg  su  zy¡  exxXYjaía 
npcbzou  ánoazóX.ouQ,  deúzepou  npocpijzac, ,  zpízou 
didaaxáXouQ,  eneiza  duudpetQ ,  ene  iza  ya  pía  paz  a 
capázcou,  á]xziXy¡p(fjEíQ,  xuftepuyaeiQ,  Y¿uy¡  yXcoaacbu. 
2<J  Mr¡  nduzeQ  ánóazoXot;  pr¡  nduzeq  npocprjzat; 
pij  náuzeQ  diddaxaXot;  pr¡  nduzec,  duudpetQ;  :*°  Mr¡ 
nduzec;  yapíapaza  eyouatu  lapdzcou  ;  pr¡  nduzec; 
yXcoaaaic,  XaXouaiu ;  pr¡  nduzec;  dieppr¡ueúouaiu ; 
,{1  ZrjXouze  de  zd  yapíapaza  zd  xpeízzoua .  Kai 
ezi  xaí Y  unepftoXiju  bdbu  uplu  deíxuupc. 

CAPUT  XIII. 

Charitatis  necessitas  et  praecellcntia. 

1  Edu  zato,  yXcóaaatc;  zcou  áudpconcou  XaXcb  xa Ce 
zebú  áyyéXcou,  dydnYju  de  pr¡  éyeo,  yéyoua  yaXxÓQ 
l  y  (bu  yj  xúpftaXou  áXaXá&u.  2  Kai  edu  iyeo  npo- 
(fYjzeíau  xaí  eíoco  zd  puazrjpia  nduza  xaí  rcdaau 
zyjv  yucbaiu,  xaí  edu  iyeo  ndaau  zyju  níaziu  ¿baze 
dprj  pedcazduac ,  áydnYju  de  pXj  éyeo  ?  oudéu  ecpt . 
3  Kai  edu  (pcopíaco  nduza  zd  undpyouzá  pou,  xal 
edu  napaocb  zo  acopa  pou  cua :  xaubrjaopat ,  áyá- 
tcyju  de  pr¡  ¿yo),  oudeu  ¿xpeXoupai. 

£  H  dyd.TLY]  paxpodupel,  ypYjazeúezat  •  yj  a.ydnYj 
oí)  Cy]X,o7,  ou  nepnepeúezac,  ou  (puatouzai,  5  Oux 
áayTjpoueí ,  ou  Crjze't  zd  eauzYjQ,  ou  napo^úuezat, 
ou  XoyíCezat  zo  xaxóu,  6  Ou  yaípet  éni  zfj  ádtxía , 
auuyaípei  de  zfj  áXrjdeíq.'  7  Ud.uza  azéyet,  nduza 
niazeúet ,  nduza  éXiní^et,  nduza  unopíuet . 

8  CH  dydnr¡  oudénoze  exnínzei'  eí'ze  de  npo - 
(fY]zeiat,  xazapyrjdrjaouzar  eí'ze  yXwaaac,  naúaou- 


4  Prov.  10,  12. 


i  Cor.  12,  28-31;  13,  1-8. 
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28  Y  á  unos  puso  Dios  en  la  iglesia  en  primer  28 12,9 s. 
lugar  apóstoles,  en  segundo  profetas,  en  tercero  Epihl‘_ 4> 
doctores,  después  virtudes,  después  gracias  de  cura¬ 
ciones,  socorros,  gobernaciones,  linajes  de  lenguas. 

29  i  Son  todos  por  ventura  apóstoles?  ¿Todos 
profetas?  ¿Todos  doctores?  ¿Todos  virtudes? 

30  ¿Tienen  todos  gracias  de  curaciones?  ¿Hablan 
todos  lenguas?  ¿Interpretan  todos? 

31  Conque  emulad  las  gracias  más  excelentes.  31  14,  1. 
Y  todavía  os  voy  á  enseñar  un  más  excelso  camino. 

CAPÍTULO  XIII. 

Necesidad  y  superior  excelencia  de  la  caridad. 

1  Si  hablare  las  lenguas  de  los  hombres  y  de  1  Rom. 
los  ángeles,  pero  no  tuviere  caridad,  heme  hecho  I3>  8  ss- 
bronce  que  resuena,  ó  címbalo  que  clamorea. 

2  Y  si  tuviere  profecía,  y  supiere  todos  1os2i4,3ss. 
misterios,  y  toda  la  ciencia,  y  si  tuviere  toda  la  fe  Matth- 

7  J  7  J  •  .  17,  20. 

hasta  trasladar  montañas,  pero  no  tuviere  caridad, 
nada  soy. 

3  Y  si  gastare  mi  hacienda  toda  en  pan  para  3  Rom. 
los  pobres,  y  si  entregare  mi  cuerpo  para  ser  yo  ^  2°* 
quemado,  y  no  tengo  caridad,  nada  me  aprovecha.  16  's. 

4  La  caridad  es  paciente,  es  benigna :  la  caridad 
no  envidia,  no  se  vanagloria,  no  se  ensoberbece ; 

5  No  es  indecente,  no  busca  su  propio  interés,  5  10, 24. 

no  se  irrita,  no  piensa  mal,  Phii.2,4. 

6  No  se  aplace  en  la  iniquidad,  antes  se  com¬ 
place  en  la  verdad: 

7  Todo  lo  cubre,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera, 
todo  lo  aguanta. 

8  La  caridad  nunca  jamás  fallece ;  mientras  que, 

I  sean  profecías,  se  acabarán  *  sean  lenguas,  cesarán ; 

sea  ciencia,  se'  acabará. 


4  Prov.  10,  12. 


3oo 


i  Cok.  ¡3,  9-13;  14,  1-6 


9  13, 12.  zar  eíre  yvcoaiq,  xazapyrjbrjG£zai.  9  'Ex  pépooq 
ydp  yivd)axop£v ,  xai  éx  pépooq  npo<pYjZ£Úop£v. 
10  'Ozav  dh  Ubrj  rb  zéX£iov,  zb  éx  pépouq  xazapyrj- 
br¡o£zai .  11  Vz£  rjprjv  vyjtíioq,  éXdXoov  coq  vyjtuoq, 

élppuVOUV  ¿oq  VYJTÍlOq,  éXoyi^bpVjV  OJQ  VYJTClOq*  0Z£ 

12  8,  3.  dh  yéyova  ávrjp ?  xazrjpyrjxa  zd  zoo  vyjtíÍoo.  12  BXé- 
7iop£v  yap  dpzi  di  éaoTizpou  év  alvíypazi ,  zóz£ 

dh  Tí pÓGCOTCOV  TTpüQ  TípOGCOTÍOV*  dpZl  yiVCÜGXO)  éx 
pépouq,  zóz£  dh  éTíiyvcóaopai  xabdjq  xai  éTí£yvá)G- 
brj v.  Nove  dh  pév£i  níaziq,  éXníq,  áydnrj •  zd 
zpía  zauza •  pú^cov  dh  zoúzcov  yj  áyd.TíYj. 


CAPUT  XIV. 

Donnm  linguarum  prophetiac  dono  inferius.  De  donorum 
graiiae  in  conventibns  sacris  tisú  et  abnsu.  MuJieri  tacendum 

in  ecclesia. 

1  12,  31;  1  Jld)X£Z£  ZYJV  (J.yd.TÍYjV ,  CyjXoüZ£  dh  zd  TÍV£U~ 

14,  5'  pazixd,  pdXXov  dh  iva  7ZpO(pr¡z£ÚrjZ£.  2  O  ydp 
XaXcbv  yXcbaoYj  oux  dvbpdjnoiq  XaXéi  áXXd  b£(p* 
ouo£Íq  ydp  áxoü£i>  nv£Ópazi  dh  XaXei  poGzrjpia . 
8  O  dh  7ípo(prjZ£üojv  ávb  pdjTíoiq  ÁaÁ£¿  olxodoprjv 
xai  TiapdxXrjciv  xai  napapobíav .  4  O  XaXcbv 
yXcuGGYj  hauzbv  dixodopú'  b  dh  7ípo(p'rjz£Úa>v  éx - 

514,1.13.  xXrjGiav  oixodopéi.  5  GéXco  dh  ndvzaq  bpdq  XaX¿ív 
yXcüúaaiQ ,  pdlXov  oh  civa  7ípocprjz£{)'rjz£%  p£ÍCcov 
ydp  b  7ípo(p7]Z£ü(ov  yj  b  XaXcbv  yX,d)GGaiq>  éxzoq 
£Í  prj  di£ppr¿v£Ú7¡,  iva  yj  éxxXrjaía  olxodoprjv  Xd^rj. 

6  12,  8. 6  oé ,  ád£X<poí,  édv  hXbco  Típoq  bpdq  yXaxr- 
caiq  X<aXv¿bv ,  zí  bpdq  chcp£XriGO)  ,  édv  prj  bp7v  Xa - 
XXjgco  rj  év  a7:oxaXü(p£i  yj  év  yvcba£i  v)  év  Tipo- 


5  Num.  11,  29. 


i  Cor.  13,  9-13;  i-4,  1-6. 
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9  Porque  en  parte  conocemos,  y  en  parte  pro-  9  13, 12 
fetizamos ; 

10  Pero  cuando  llegue  lo  completo,  lo  incom¬ 
pleto  se  acabará. 

1 1  Cuando  yo  era  niño,  hablaba  como  niño,  juz¬ 
gaba  como  niño,  discurría  como  niño ;  pero  cuando 
me  hice  hombre,  me  deshice  de  las  cosas  de  niño. 

12  Porque  ahora  miramos  por  espejo  en  obs- 12  s,  3 
curidad :  mas  entonces,  cara  á  cara ;  ahora  conozco 

en  parte:  mas  entonces  conoceré  plenamente,  así 
como  también  fui  conocido. 

13  Y  ahora  permanecen  fe,  esperanza,  caridad:  las 
tres  cosas  estas;  pero  la  mayor  de  éstas  es  la  caridad. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  los  dones  de  lenguas  y  de  profecía,  y  del  uso  ordenado  de 
ellos  en  las  juntas  de  los  fieles.  Las  mujeres  callen  en  la  iglesia. 

1  Id  en  seguimiento  de  la  caridad:  anhelad  los  112,31 

dones  del  Espíritu,  y  más  el  profetizar.  14 '  5' 

2  Porque  el  que  habla  una  lengua,  no  habla  á 
los  hombres,  sino  á  Dios;  dado  que  nadie  oye, 
sino  que  con  espíritu  habla  misterios. 

3  Pero  el  que  profetiza,  habla  á  los  hombres, 
edificación,  y  exhortación,  y  consolación. 

4  El  que  habla  una  lengua,  á  sí  mismo  se  edi¬ 
fica;  pero  el  que  profetiza,  edifica  á  la  iglesia. 

5  Yo,  cierto,  quiero  que  todos  vosotros  habléis  5i4,*.  13 
lenguas,  pero  más,  que  profeticéis;  porque  mayor 

es  el  que  profetiza,  que  el  que  habla  lenguas; 
como  no  sea  que  interprete,  para  que  la  iglesia 
reciba  edificación. 

6  Ahora,  empero,  hermanos,  si  yo  vengo  á  vos-  6  12,  8 
otros  hablando  lenguas,  ¿  qué  os  aprovecharé,  si  ya 

no  es  que  os  hable  ó  con  revelación,  ó  con  ciencia, 
ó  con  profecía,  ó  con  doctrina? 


5  Num.  11,  29. 
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i  Cor.  14,  7-21. 


cprjZEÍa  y¡  ¿v  didayfj;  7  Vpcoq  zá  diluya  cpcovrjv 
dcdóvza,  eÍze  auÁbq  eize  xitidpa,  idv  diaGzo)r¡v 
zoíq  cptióyyoiq  pr¡  dco,  Trcoq  yvcoatir¡GEzai  zb  au)oú- 
¡ievov  zb  xttiapi^ópEvov ;  8  Kcú  yap  éav  ddrjAov 
cpcovvjv  (TaXTuyz  da >,  zíq  TcapaGXEuá.GEzai  Eiq  ttó)e- 
pov  ;  9  O  uzeo  q  xa}  upEÍq  día  zrjq  yXcÓGGrjq  edv  prj 
euotj/iov  Áóyov  dcozE ,  -coq  yvcoatirjGEzai  zb  )a)oú- 
¡ievov;  eúegÜe  yap  Eiq  áépa  XaXouvzEq.  10  Toaauza 
ec  zuyoi  yévr]  cpcovcov  eigcv  ev  xoopcp,  xa. }  oddkv 
dcpcovov.  11  Edv  ouv  pr¡  Eidcb  zrjv  oúvapiv  zrjq 
cpcovrjq,  Eoopai  zcp  XaXouvzt  ftápftapoq,  xa \  b  Xa.- 
Xcov  ev  Epoi  ¡3áp¡3apoq.  12  Ouzcoq  xa}  upEÍq,  etteI 
CrjXcozaí  egze  TtvEupázcov,  jrpbq  zr¡v  olxodoprjv  zrjq 
13  M,  5-  éxxXrjGiaq  Ct]zeíze  iva  TZEpiGGEÚr¡ZE,  18  Ato  ó  XaXcbv 
yXcÓGcrrj  71  poaEuy ¿ático  iva  diEppr¡vEurj .  14  : Eav  yap 
TipOGEÓycopai  yho(7(7r¿,  zb  nvEupd.  pou  izpOGEir/Ezai , 
15  Eph.  0  dk  vouq  fio  a  axapnóg  iaziv .  15  Tí  ouv  egzív; 

5’  I9'  T.poGEÓqopai  zcp  nvEÚpazi ,  TcpoGEÚqopai  dk  xa} 
zcp  voí •  <¡>aXcb  zo)  nvEÚpazi,  <paXcb  dk  xa}  zcp  voí . 
1614,23. 16  Etzei  ¿dv  EuXoyyjq  TTVEÚpazi,  b  ávaTrXrjpcbv  zov 
zónov  zoo  ¡dicózou  : zebq  é peí  zo  dprjv  érn  zfj  <jv¡ 
Euyapiozía;  ETZEidrj  zí  XéyEiq  oux  oldsv.  17  Ib  pkv 
yap  xaXcoq  EuyapiGZEÍq ,  di)}  b  ETEpoq  oux  oixo- 
douEÍzai .  18  EuyapiGzeb  zcp  tiEw ,  Tidvzojv  upcov 

pdXXov  yXcoGGTj  )a)ar  19  AXXd  ev  ExxXrjoía  tiéXco 
TcévzE  )óyouQ  zcp  voí  p.ou  )a)r¡oai ,  iva :  xa}  dXlouq 
xazrjyrjGco,  r¡  pupíouq  Xóyouq  ev  yAcoGarp 
20  Eph.  20  AdEXcpoí,  pr¡  Tzaioía  yívEotiE  zalq  cppEoív , 
Matth.  ¿Má  z^  xaxía  vt¡7íic¡Zeze ,  zdíq  dk  cppEaiv  zíXeioi 
i8^  3-  yívEcr&E.  21  Ev  zcp  vóp.cp  yéypanzai,  Vzi  év  kzEpo- 
y)cb  ggo  iq  xa}  ev  y  e  í)e  g  iv  Ezépoiq  )a- 
Xtjgco  zcp  )acp  z o  úzcp ,  xa.}  o  u  d'  ouzcoq  e  i  g- 


8  (Num,  io,  9.)  16  (2  Esdr.  8,  6.)  21  Is.  28,  11  s. 
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7  A  lo  menos  las  cosas  inanimadas  que  dan  un 
sonido,  sea  una  flauta,  sea  una  vihuela,  si  no  dieren 
distinción  á  los  sonidos,  ¿cómo  se  conocerá  lo  to¬ 
cado  con  la  flauta  ó  tañido  en  la  vihuela? 

8  Porque,  si  la  trompeta  diere  un  son  no  distinto, 

¿  quién  se  aprestará  al  combate  ? 

9  Pues  asimismo  vosotros,  si  por  medio  de  la  len¬ 
gua  no  diereis  una  razón  bien  clara,  ¿cómo  se  sabrá 
lo  que  habláis?  puesto  que  estaréis  hablando  al  aire. 

10  Tantos  linajes  de  voces  hay,  si  á  mano  viene, 
en  el  mundo,  y  nada  hay  sin  voz. 

1 1  Pues  si  yo  no  supiere  la  fuerza  de  la  voz, 
seré  para  el  que  habla,  bárbaro,  y  el  que  habla 
será  para  mí,  bárbaro. 

12  Así  también  vosotros,  ya  que  sois  ambiciosos 
de  espíritus,  buscad  el  abundar  en  ellos  para  edifi¬ 
cación  de  la  iglesia. 

13  Por  lo  cual,  el  que  habla  con  lengua,  ore  13  14, 5. 
para  que  interprete. 

14  Porque  si  yo  oro  con  lengua,  el  espíritu  mío 
ora,  pero  la  mente  mía  sin  fruto  está. 

r  5  ¿  Qué  hay,  pues  ?  Oraré  con  el  espíritu,  pero  15  Eph. 
oraré  también  con  la  mente :  salmearé  con  el  es-  5>  I9> 
píritu,  pero  salmearé  también  con  la  mente. 

16  Como  quiera  que,  si  tú  bendijeres  con  espíritu,  1614,23. 
el  que  ocupa  el  lugar  del  idiota,  ¿cómo  dirá  el  amén 
sobre  tu  acción  de  gracias?  pues  no  sabe  lo  que  dices. 

17  Porque  tú  en  verdad  hermosamente  das  gra¬ 
cias,  pero  el  otro  no  se  edifica. 

18  Gracias  doy  á  Dios,  que  más  que  todos  vos¬ 
otros  hablo  lenguas. 

19  Sin  embargo,  en  la  iglesia  más  quiero  decir 
cinco  palabras  con  la  mente  mía  para  aleccionar 
también  á  otros,  que  diez  mil  palabras  con  lengua. 

20  Hermanos,  no  seáis  niños  en  el  seso,  sino  en  20  Eph. 
la  malicia  haceos  niños \  pero  en  el  seso  sed  cabales. 

21  En  la  ley  está  escrito  que:  En  otras  lenguas  18,  3. 

8  (Num.  io,  9.)  16  (2  Esdr.  8,  6.)  21  Is.  28,  11  s. 


3°4 


i  Cor.  14,  22-35. 


ai 


axouGovzaí  [ioi> ,  Xéyei  Kúpioq .  22 

yXioooai  eiQ  Grjpeíov  eloiv  ou  zóiq  mareúouoiv 
dXXd  zóiq  dníazoiQ,  yj  de  npocpYjzeía  ou  zóiq  dm- 
23 14,16.  GZ01Q  dXXd  zo7q  Triozeúouoiv.  23  ’Edv  ouv  ouvéXdrj 
A,  t’2'I3.  yj  éxxXrjoía  dXr¡  ém  zb  ojito  xa}  návzeQ  XaXcooiv 
yXcóooaiQ ,  eloéXdcooiv  de  iduozai  yj  dniozoi ,  oux 
épóuoiv  dzi  paíveade ;  24  ’AVJc de  ndvze q  npo- 
cpYjzeúcooiv ,  eloéXdjj  dé  ziq  u.tzigzoq  yj  ¡bicozYjQ, 
éXéyyezat  orco  zcávzcov ,  dvaxpívezai  imo  tkj.vzcüv  • 
2i)  la  xpuzczd  zyjq  xapdíaQ  auzou  cpavepb  yívezai , 
xa}  ouzcoq  neocov  ém  Trpboconov  n p  o  a  xuvyj  a  e  1 
zco  detp,  dizayyéXXcov  dzi  Óvzcoq  ó  d  e  b  q  e  v 
u  p7v  éoz í  v. 

2G  Eph.  26  Tí  ouv  éozív,  ddeXcpoí;  dzav  oovépyrjGde , 
4’  12  exaozoQ  u/icbv  <¡iaX,pbv  eyei ,  didayjyv  £/££>  chzo- 
xáXixpiv  éyei,  yXcoGoav  éyei,  eppYjveíav  eyer  rn/vza 
27 14, 5.  TcpoQ  olxodopYjv  yivéodcu.  27  Ene  yXcooorj  ziq 
XaXeí 9  xazd  dúo  ^  zb  nXéiozov  zpecg ,  xa\  dvd 
28  14, 2 .pépoQ,  xa}  eiQ  dieppYjveuézo )•  28  Edv  oe  pvj  yj 
dcep/iYjveuzYjQ,  oiydzco  év  éxxX/joía,  éauzoj  de  Xa - 
Xeno)  xai  zcp  a  eco.  llpocpYjzai  oe  ojo  yj  zpeiQ 
XaXeízcooav ,  xa}  oí  dXXoi  oiaxpivézcüGav  80  Edv 
dé  dXXcp  dngxaXocpdfj  xadrjpévqj,  ó  izpónoQ  ocyázú). 

31  dúvaode  ydp  xad 5  iva  tcu.vzsq  npocpr¡zeóeiv , 
iva  TiávzeQ  pavdávcooiv  xa}  návzeQ  TiapaxaXcbvzar 

32  Kai  t:  veo  pazo.  Tzpocprjzcov  TipocprjzaiQ  unozó.Goe- 
33  Rom.  zar  33  Ou  yáp  éoziv  dxazaGzaoíaQ  ó  deoQ  dXXd 
15,  33-  ¿ip-qvyjQ,  coq  év  TidoaiQ  zojq  éxxXrjGÍaiQ  zcov  dy'uov. 
34iTim.  Sé  Jí  yuvaixeg  év  zaiQ  éxxXrjoíaig  Giydzwaav 9 

ou  ydp  émzpénezai  auzaÍQ  Xa)<e7v,  dXXd  ünozaG- 
oeodai,  xaddjQ  xa}  ó  vó¡jloq  Xéyei.  3a  El  dé  zt 
padeív  déXouoiv ,  év  oÍxa>  zouq  IdíouQ  dvdpaQ  ém 


2,  II  s. 


25  Zach.  8,  23.  Is.  45,  14.  (2  Par.  6,  18.)  34  Gen.  3,  16. 
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y  con  otros  labios  hablaré  á  este  pueblo,  y  ni  así 
me  escucharán,  dice  el  Señor. 

22  De  manera  que  las  lenguas  son  de  señal,  no  para 
los  creyentes,  sino  para  los  infieles ;  mientras  que  la 
profecía  no  es  para  los  infieles,  sino  para  los  creyentes. 

23  Si,  pues,  se  junta  en  uno  la  iglesia  entera,  2314,16 
y  todos  hablan  lenguas,  y  entran  idiotas,  ó  infieles, Act’2’13 
¿no  dirán  que  estáis  locos? 

24  Pero  si  todos  profetizan,  y  entra  uno  infiel  ó 
idiota,  convencido  es  por  todos,  juzgado  es  por  todos: 

2  5  Los  secretos  de  su  corazón  se  hacen  manifies¬ 
tos,  y  así,  cayendo  sobre  su  rostro,  adorará  á  Dios, 
pronunciando  que  realmente  Dios  está  en  vosotros. 

26  ¿  Qué  hay,  pues,  hermanos  ?  Cuando  os  jun-  26  Eph. 
táis,  cada  uno  de  vosotros  tiene  salmo,  tiene  doc-  4’  I2, 
trina,  tiene  revelación,  tiene  lengua,  tiene  inter¬ 
pretación  :  todo  se  haga  para  edificación. 

27  Si  alguien  habla  con  lengua,  sean  cada  vez  27 i4, 5. 
dos  ó  á  lo  sumo  tres,  y  por  partes,  y  uno  interprete : 

28  Pero  si  no  hay  intérprete,  cállese  en  la  iglesia,  28  t4,  2. 
y  hable  para  sí  mismo  y  para  Dios. 

29  Profetas,  hablen  dos  ó  tres,  y  los  otros  disciernan : 

30  Y  si  otro,  que  está  sentado,  tuviere  revelación, 
el  primero  cállese. 

31  Porque  profetizar,  podéislo  todos,  uno  á  uno, 
para  que  todos  aprendan,  y  todos  sean  exhortados. 

32  Y  los  espíritus  de  los  profetas  están  sujetos 
á  los  profetas. 

33  Porque  no  es  Dios,  Dios  de  desorden,  sino  33 Rom. 
de  paz,  como  en  todas  las  iglesias  de  los  santos.  I5>  33< 

34  Las  mujeres  en  las  iglesias  callen;  porque 34iTim. 
no  les  es  permitido  hablar,  sino  estar  sujetas,  como  2>  11  s- 
lo  dice  también  la  ley. 

35  Que  si  alguna  cosa  quieren  aprender,  pre¬ 
gunten  en  casa  á  sus  maridos;  porque  le  está  feo 
á  una  mujer  hablar  en  la  iglesia. 


25  Zach,  8,  23.  Is.  45,  14,  (2  Par.  6,  18.)  34  Gen.  3,  16. 

Nuevo  Testamento.  II.  20 


3°6 


i  Cor.  14,  36-40,  15,  1-9. 


Epcorá.rcoacvj  *  aloyphv  ydp  éariv  yovaixi  Áah7v 
éxxÁTjGia.  )b  //  acp  opeo])  o  ÁoyoQ  zoo  Üeou 
¿z'fjMsv;  r¡  ecq  bpáq  ¡túvoos  xarr¡vzr¡GE\) ; 

El  ZCQ  SoXEl  TTpoepYjZrjQ  ElVCJ.l  V)  nVEUpa- 
rcxng ,  Iniyivcoczxízco  a  ypácpco  bplv ,  on  Kopíoo 
Ecrriv  evzoAy¡.  01  Li  OE  ziQ  ayvoEi ,  ayvoEizai . 
39  14,  ^  'í^CTZE ,  UA)Ehpoí ,  CyjÁoÜZE  zb  7tpO<prjZEÓELV , 
o1  coi.  r<9  AaÁElu  ylwcrcraiQ  prj  xcoXoeze .  40  Ilávza  Se 

2,  5-  ebay^po^cog  xai  xazá  rd$iv  yivéadco. 


1  Gal.  I, 

II. 


CAPUT  XV. 

Chrisfi  resurrectio  fundamcntian  nosirae  fidei.  De  ordinc  ac 
modo  resurrectioms  mortuorum  una  c-um  diversa  resuscitatorum 
gloria,  non  in  a?iima  soliwi,  sed  etiam  in  corpore.  Mors  in 

resurrectione  absorpta. 

1  1  vcopiQco  oe  opiv ,  aoEÁcpm ,  ro  EoayyEÁioo 
?)  EuayyEÁurd.pYjv  bpiu ,  b  xa \  napEÁd/ÍEZE ,  ev  oj 
xai  EGrrpxarE ,  2  Jr’  00  xar  ercó^Ecrde ,  zívi  Áóycp 
Ebr¡yyeXioápr¡v  bplv  eí  xazé/EZE ,  exzoq  e¡  prj  ecxyj 
3  11, 23.  En  lazaba  are.  3  Uapédcoxa  yáp  bplv  ev  npcóroiQ, 
b  xai  napíAaftov  ,  ¿V¿  XpiazoQ  á.nédavev  bnep 
zebv  ápapzuov  rppcov  xazá.  rae,  ypacpdc, ,  4  Ko't  orí 
erácf  Yj ,  ¿Ví  E'prpyeprai  rr¡  zpízrj  Vjpépa  xazá 
zá ~  ypacpdc, ,  0  ¿Y¿  wcpSyj  Kr¡cpa,  ¿iza  role, 

ocóoexa.  6  'En Eira  cícpárj  endva)  nEvzaxoaíoiQ  dSE?r 
cpdlQ  Ecpd.zaz ,  If  0¿  TlÁEIOVEQ  pévooaiv  ECOQ 
dpri,  zideq  oh  Exoiprpd^aav,  7  'En Eira  c!)cpdr¡  'Ia- 

8  Act.  xcbftcp,  ETTEiza  zotQ  ánoazóÁoiQ  ndaiv.  8  > Eayazov 
9>  3  os  ndvzcov  ¿oonEpsi  reo  exz peí) parí  cícpdy  xápoí . 

9  Eph.  9  5£y¿>  S£//¿  o  eXdyiGzoc,  zcov  ánocrróÁco» ,  bg 

9,  1  ss.  oox  Eipi  ixavoQ  xaAeicraai  anoazo/oQ ,  í)'or¿  eóico^a 


3  s.  Luc. 

24,  26  s. 


5  Luc. 

24,34*36- 

10.20,19. 


3  S.  Is.  53,  5  ss.  Ps.  15,  10. 


4  Ion.  2,  1. 


i  Cor.  14,  36-40;  15,  1-9. 
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36  ¿O  salió  de  vosotros  la  palabra  de  Dios?  <¿ó 
á  vosotros  solos  ha  llegado? 

37  Si  alguno  piensa  ser  profeta  ó  espiritual,  reco¬ 
nozca  lo  que  os  escribo,  que  mandamiento  es  del  Señor. 

38  Que  si  alguien  desconoce,  desconocido  será. 

39  Así  que,  hermanos,  aspirad  á  profetizar,  y  39  14, 

hablar  lenguas  no  lo  estorbéis.  1  ss' 

40  Pero  todo  se  haga  decentemente  y  con  orden.  40  Coi. 

2,  5. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  resurrección  de  los  santos,  consecuencia  necesaria  de  la 
de  Cristo.  Orden  y  modo  de  ella ;  diferencias  entre  los  cuerpos 

de  los  resucitados. 


1  Notificóos,  hermanos,  el  evangelio  que  os  evan-i  Gal.  1, 
gelicé,  el  cual  también  abrazasteis,  en  el  cual  asi-  IT‘ 
mismo  os  mantenéis, 

2  Por  el  cual  también  os  salváis,  si  en  qué  términos 
os  evangelicé,  retenéis,  salvo  si  no  creisteis  en  vano. 

3  Porque  os  enseñé  en  primer  lugar,  lo  que  yo  3  n,  23. 

mismo  aprendí :  que  Cristo  murió  por  nuestros  pe-  3  s.  Luc. 
cados,  según  las  escrituras;  24,  2 

4  Y  que  fué  sepultado ;  y  que  resucitó  al  tercer 
día,  según  las  escrituras ; 

5  Y  que  fué  visto  de  Cefas;  después,  de  los  Doce.  5  Luc. 

6  Después  fué  visto  de  por  encima  de  quinientos  ^>3436. 
hermanos  de  una  vez,  de  los  cuales  los  más  están 

en  vida  hasta  el  día  de  hoy,  pero  algunos  durmieron 
en  el  Señor. 

7  Después  fué  visto  de  Santiago;  después,  de 
todos  los  apóstoles. 

8  Ultimamente,  después  de  todos,  como  del  8  Act. 

aborto,  fué  visto  también  de  mí.  9>  3  ss- 

9  Porque  yo  soy  el  menor  de  los  apóstoles,  que  9  EPh. 
no  soy  digno  de  ser  llamado  apóstol,  porque  per-  3j 8 
seguí  la  iglesia  de  Dios. 


3  s.  Is.  53,  5  ss.  Ps.  15,  10.  4  Ion.  2,  1. 


20 


3°S 


i  Cor.  15,  10-24 


20  Col. 

i,  18. 
Apoc.  1, 
5- 

21  8. 

Rom.  5, 
12  ss. 

23 

1  Thess. 
4,  i5  s. 


rr¡v  éxxXrjoea v  rou  deou.  10  X apere  Sé  &eou  ecp'e 
d  sepe,  xa}  r¡  ydpeq  aurou  r¡  elq  épé  00  xevrj  éye- 
vrjSrj,  bXXS  nepeoobrepov  aurcov  návrcov  éxoneaoa, 
oux  éyeo  Sé,  dÁÁá  rj  ydpeq  roo  deou  ouv  épol, 

1 1  rv  y  3  '  v  j 

11  tere  ouv  eyco  eers  éxi 

cr 


cr 


ouv  eyco  eere  exeevoe,  ourcoq  xvjpuooopev 
xae  ourcoq  én  coreó  erare. 

12  Fe  Sé  Xpeorbq  xrjpóooe  rae  ore  íx  vexpcov 
íyr¡yeprae,  ncoq  Xéyouoev  reveo,  ¿v  up'ev  ore  dvdora- 


13 


oeq  vexpcov  oux  eorev ;  AU  El  Sé  dv  doran  eq  vexpdjv 


o 


ux  eorev,  ouoe  Xpeoroq  eyrjyeprae.  14  te  oe 
Xpeorbq  oux  éyryyeprae ,  xevbv  apa.  rb  xrjpuypa 
ípuov ,  xevrj  xa\  r¡  n'eoreq  upcov  í  y  Fupeoxbpeda 
Sé  xa.}  (¡ueuSopdprupeq  rou  deou ,  ore  épaprupry 
oapev  xard  rou  deou  ore  vjyeepev  rbv  Xpeorbv,  bv 
oux  rjyeepev  eenep  apa  vexpo}  oux  éyeépovrae. 
16  Fe  ydp  vexpo}  oux  éyeepovrae ,  ouSé  Xpeorbq 
éppyeprae.  17  El  Sé  Xpeorbq  oux  éyrjyeprae ,  pa¬ 
rala  Tj  7: toree  updjv ,  ere  éoré  év  radeq  apaprca.cq 


upcov .  18  *Apa  xa}  oe  xocprfiévreq  év  Xpeord) 


dnduXovro.  19  Fi  év  rr¡  Ccofj  rabrrj  év  Xpeord) 
rjXnexbreq  éopév  póvov ,  éXeeevbrepoe  ndvrcov  dv- 
dpcóncov  éopév .  20  Nove  Sé  Xpeorbq  épjyeprae  éx 
vexpcov,  dnapyrj  rcov  xexoeprjpévcov.  21  EneeSvj 
ydp  Se 5  dvdpcónou  ddvaroq ,  xa}  Se 5  dvdpconou 
a.vdora.oeq  vexpcov .  22  'Qonep  ydp  év  reo  ’ASdp 

návreq  dnodvsjoxouoev,  ourouq  xa}  év  reo  Xpeord) 
návreq  Ccoonotrjdrjoovrae .  23  "Exaoroq  Sé  év  reo 
ISecp  rd.ypa.re •  dnapyrj  Xpeorbq,  ene  era  oe  rou 
Xpeorou  év  rf¿  napouoea.  aurou  •  24  Eira,  rb  réXoq, 
orav  napaSeScp  rrjv  ftaoeleeav  rou  deou  xa.}  na.rpe, 
orav  xarapyrjorj  ndoa.v  dpyrjv  xa.}  nd.oav  éqouotav 
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i  Cor.  15,  10-24. 

10  Mas  por  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy,  y 
la  gracia  de  él,  la  á  mí  conferida,  no  resultó  vana, 
antes  bien  más  que  todos  ellos  he  trabajado,  bien 
que  no  yo,  sino  la  gracia  de  Dios  conmigo. 

11  De  modo  que,  sea  yo,  sean  ellos,  así  pre¬ 
dicamos,  y  así  creisteis. 

12  Ahora  bien,  si  se  predica  de  Cristo  que  re¬ 
sucitó  de  entre  los  muertos,  ¿cómo  dicen  algunos 
entre  vosotros,  que  no  hay  resurrección  de  muertos? 

13  Si  es  así  que  no  hay  resurrección  de  muertos, 
ni  Cristo  resucitó: 

14  Y  si  Cristo  no  resucitó,  luego  vana  es  nuestra 
predicación,  vana  también  vuestra  fe : 

15  Somos  además  hallados  falsos  testigos  de 
Dios,  porque  atestiguamos  contra  Dios  que  resu¬ 
citó  á  Cristo,  al  cual  no  resucitó,  si  es  verdad  que 
los  muertos  no  resucitan. 

ió  Porque,  si  los  muertos  no  resucitan,  ni  Cristo 
resucitó. 

17  Y  si  Cristo  no  resucitó,  vana  es  vuestra  fe, 
todavía  estáis  en  vuestros  pecados: 

18  Síguese  además  que  los  que  en  Cristo  dur¬ 
mieron,  se  perdieron. 

19  Si  en  esta  vida  solamente  tenemos  puesta 
en  Cristo  la  esperanza,  somos  los  más  desdichados 
de  todos  los  hombres. 

20  Mas,  sí,  Cristo  resucitó  de  entre  los  muertos,  20  Coi. 

primicias  de  los  que  durmieron.  Apoc^ 

2 1  Como  quiera  que,  pues  por  un  hombre  la  muerte,  5. 
también  por  un  hombre  la  resurrección  de  los  muertos.  2í  s. 

22  Porque,  así  como  en  Adam  mueren  todos, 
así  también  en  Cristo  serán  todos  vivificados. 

23  Pero  cada  uno  en  su  propio  puesto:  primicias,  23 
Cristo:  después,  los  de  Cristo  en  su  advenimiento ; 

24  Luego  el  fin :  cuando  entregue  el  reino  al 
Dios  y  Padre,  cuando  haya  derrocado  todo  prin¬ 
cipado,  y  toda  potestad,  y  virtud, 


25 

Matth. 
-22,  44. 
Hebr.  1, 

26  8. 

Eph.  i, 
22. Hebr. 
2,  8. 


31  Rom. 
8,  36. 

32  2  Cor. 
1,  8. 


33  Eph. 
5,  6. 

34 

Matth. 
22,  29. 
iCor.6,5. 

36I0.12, 

24. 


310  i  Cor.  15,  25-39. 

xa}  dúvapiv.  2o  Jei  yap  aurov  ftaaiXeúeiv  dypig 
ou  ndurag  roug  éyftpoug  uno  robe,  nú- 
dag  abroo.  26  ^Eayarog  eyftpbg  xarapye7rai  b 
ddvarog  •  27  II  d  vía  yap  unéra^eu  uno 

roug  nódag  aurou.  fiza v  de  eínr¡  orí  ndvra 
unoréraxrai ,  dvjXou  Sn  éxrog  rou  unordravrog 
áureo  rá  nd.vra.  28  f 'Orau  de  unorayfj  áureo  ra 
ndvra,  róre  xat  aurbg  0  uiog  unorayrjaerai  reo 
unordgavn  aura)  rd  ndvra ,  7va  f¡  ó  debg  rd 
ndvra  ev  ndaiv. 

29  ’£  nei  rí  noirjaouaiv  oí  ftanriO'tpevoi  unep 
rcov  vexpcov  ;  el  oXcog  vexpo}  oux  eyeípovrai ,  rí 
xai  panri^ovrai  unep  aurcov ;  úyj  li  xai  yjpeig 
xivduveúopev  ndaav  cbpav;  81  Kaü  ijpépav  áno- 
dvrjaxco  vr¡  rr¡v  uperépav  xaúyrjaiv,  ddeXcpoí,  r¡v 
eyco  ev  X pía  reo  Ir¡ac 
xard  dvdpconov  edrjp 
ro  dcpeXog ,  el  vexpol 
xal  n  ico  pe  v ,  au  pío v  yap  ano  dvf]  axo pev. 
88  Mr¡  nlavaode-  cpdeípouaiv  rjdr¡  ypyjard  opiXíai 
xaxaí.  84  Exvrppare  dixaícog  xa}  pv¡  dpaprdvere • 
dyvcoaíav  yap  deou  nveg  iyouaiv  *  npog  evrponr¡v 
upív  XaXco. 

35  \4XXd  épe7  ng •  Ilcbg  éyeípovrai  oí  vexpo  i  ; 
no  ico  de  acopan  epyovrai ;  36  *. Acppcov ,  au  ?j  aneí- 
petg,  ou  Ccoonoie'irai  edv  pr¡  dnoddvjj*  37  Ka'i  b 
aneípeig,  ou  ro  acopa  ro  yevrjaópevov  aneípeig , 
áXXd  yupvov  xóxxov  el  ruyoi  aírou  r¡  nvog  rcov 
Xoincbv.  38  0  de  deog  dídcoaiv  áureo  acopa  xadcbg 
7¡&éXrjaev,  xa}  exdarcp  rebu  aneppdrcov  idiov  acopa. 
39  Ou  ndaa  adp%  v¡  aurrj  adpg ,  dXXd  dXXrj  pev 
dv&pcbncov ,  dXXrj  de  adp%  xrrjvcov,  dX),7¡  oe  adpg 

25  Ps.  109,  1.  26  s.  Ps.  8,  8.  32  Sap.  2,  6.  Is.  22,  13; 

56,  12.  33  Sap.  4,  12.  35  Ez.  37,  3.  38  Gen.  x,  11. 


reo  xupicp  :íjpcou.  ti 
iopd.yr¡aa  ev  Ecpéacp ,  rí  poi 
oux  éyeípourai ;  epdycopev 


i  Cor.  15,  25-39. 
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25  Porque  conviene  que  él  reine  hasta  que  haya 
puesto  á  todos  los  enemigos  debajo  de  sus  pies. 

26  Último  enemigo  será  deshecha  la  muerte. 

27  Porque  todas  las  cosas  puso  debajo  de  sus 
pies;  mas,  como  diga  que  todas  las  cosas  están 
puestas  debajo,  claro  es  que  fuera  de  aquel  que 
le  puso  debajo  todas  las  cosas. 

28  Pues  cuando  le  hayan  sido  puestas  debajo 
todas  las  cosas,  entonces  también  el  mismo  Hijo  se 
pondrá  debajo  del  que  le  puso  á  él  debajo  todas  las 
cosas,  para  que  sea  Dios  todo  en  todas  las  cosas. 

29  Porque  á  no  ser  así,  ¿  qué  harán  los  que  se  bauti¬ 
zan  por  los  muertos?  Si  los  muertos  absolutamente 
no  resucitan,  ¿por  qué  todavía  se  bautizan  por  ellos? 

30  ¿Porqué  también  nosotrospeligramosá  toda  hora? 

31  Cada  día  estoy  en  punto  de  muerte,  lo  afirmo, 
hermanos,  por  la  gloria  que  á  causa  de  vosotros 
tengo  en  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro. 

32  Si  con  humano  sentir  luché  con  fieras  en  Éfeso, 
¿cuál  es  la  ganancia  mía,  si  los  muertos  no  resucitan? 
Comamos  y  bebamos,  pues  mañana  morimos. 

33  No  os  engañéis:  corrompen  costumbres  buenas 
pláticas  malas. 

34  Despabilaos  justamente,  y  no  pequéis;  por¬ 
que  algunos  tienen  ignorancia  de  Dios :  para  con¬ 
fusión  vuestra  lo  digo. 

35  Pero  dirá  alguno:  ¿Cómo  resucitan  los  muer¬ 
tos?  ¿y  con  cuál  cuerpo  vienen? 

36  Necio,  lo  que  tú  siembras,  no  es  vivificado 
si  no  muere : 

37  Y  lo  que  siembras,  no  siembras  el  cuerpo 
que  ha  de  ser,  sino  un  simple  grano,  si  á  mano 
viene,  de  trigo  ó  de  alguna  de  las  otras  semillas. 

38  Y  Dios  le  da  cuerpo,  como  quiso,  y  á  cada 
una  de  las  semillas  el  propio  cuerpo. 

_ 39  No  toda  carne  es  la  misma  carne :  sino  una 

2o  Ps.  109,  1.  26  s.  Ps.  8,  8.  82  Sap.  2,  6.  Is.  22,  13  ; 

56,  12.  88  Sap.  4,  12.  85  Ez.  37,  3.  88  Gen.  1,  xi. 
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Matth. 
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1 3 ; lo> 13 

26  s. 
Eph.  1, 

22. Hebr 
2,  8. 


81  Rom 
8,  36- 


32  2  Cor 

i,  8. 


83  Eph 
5)  6. 

34 

Matth. 
22,  29. 
iCor.6,5 


36  lo.  12 
24. 


i  Cor.  15,  40-54. 


40 

Matth. 
22,  30. 
Act.  12, 
7  etc. 


4215,36. 

50- 

43  Phil. 
3,  2I- 


45  Rom. 
Si  14- 


40  Rom. 
8,  29. 

50  6,  9S. 


52 

1  Thess. 

4,  15  s. 
Matth. 

24,  3i. 
53  2  Cor. 

5,  3  s. 

54  s. 
Hebr. 
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nrr¡ucou,  uÁÁTj  os  ryuucou.  hai  acó  ¡tara  sn- 
oupduca ,  xac  acopara  éneysea •  «Má  hispa  pe u  r¡ 
r ¿bu  énoupauccou  dúza,  hispa  de  rj  rdju  éniyeícou . 
41  vAXXr¡  dó$a  yjMou,  xac  dlkr¡  dóqa  asXrjurjQ,  xaí 
d.XXr¡  on£a  claré p (o v *  darrjp  ycj.p  claré poQ  dcacpépsc 
su  dúqrj.  42  Ouicoq  xa't  vj  eludaraaiQ  rebu  usxpbbu . 
ansí perai  éu  cpilopTi ,  éyscpsrac  su  clcpD apata* 
44  l'nsípsrai  éu  ánpía,  éyscpsrac  éu  dózvr  anseps- 

sy  aaasuscq ,  eyeiperat  su  ouuapsr  Anscps- 
r ai  aojpa  cpuyixóu,  éyeíperat  acopa  nusupanxóu. 
El  éariu  acopa  (¡)uytxóu ,  nusupanxóu. 

4)  Ouicoq  xah  yéypanrar  Eysusro  b  npcoroQ 
du  d  peono  q  Aocjp  e  l  g  <p  uyvju  £¿b  a  cj  u ,  ¿  hayo: 
rog  ’Addp  slg  nusupa  Ccoonocouu.  46  yí/M’  ou  npeb- 
rou  re)  nusupanxóu  áXXd  ró  cfiuytxúu,  ensera  ró 
nusupanxóu .  4/  0  npebrog  du  d p  cono  g  éx  yvjg 

yocxóg ,  ó  dsúrspog  dudpojnog  ég  oupauou.  48  Oiog 
b  yo'ixÓQ ,  rocouroc  xat  oí  yocxoc,  xaí  oiog  b  én- 
oupducog,  rocouroc  xac  oí  énoupduior  49  Kac  xadcog 
écpopéaapsu  rrjU  slxóua  rou  yocxou ,  cpopéacupeu 

\  \  3  r  ~  3  /U  KA  rn  ~  <\  r 

xai  i7] u  srxoua  rou  snoupauiou.  ov  louro  os  cprjpc , 
áosXcpoc ,  un  acj.pq  xac  aepa  ftaaileíau  dsou  xÁrjpo- 
uopr^aac  ou  oúuaurai,  ouds  i y  cpdopd  rrju  ácpdap- 
aíau  xXr¡pouopsc. 

51  Idou  puarrjpiou  upíu  Xéyco  *  Ildursg  psu 
xoiprftriaópstia ,  ou  ndursQ  de  áÁXapjaópeda, 
52  Eu  clrópcp ,  éu  penfj  bcpHulpou ,  éu  rr¡  éaydrrj 
adlncyyr  aaXncasc  yáp ,  xat  oí  usxpdc  syspdrj- 
aourai  depdapror  xac  íjpeig  áXXayrjaópsda.  58  Asi 
ydp  ró  cpdapróu  rouro  éudóaaadac  ácpdapaíau •  xah 
ró  durjróu  rouro  éudóaaadac  ádauaaíau.  54  "Orau 
de  ró  duTjióu  rouro  sudóar¡rac  ádauaaíau ,  reas 


45  Gen.  2,  7.  47  Gen,  2,  7.  48  Gen.  3,  19.  22. 

25,  8.  Osee  13,  14. 


54  s.  Is. 


i  Cor.  15,  40-54. 


3  r  3 


es  de  hombres,  y  otra  carne  de  cuadrúpedos,  y 
otra  carne  de  aves,  y  otra  de  peces. 

40  Y  hay  cuerpos  celestes  y  cuerpos  terrestres :  pero  40 
otra  es  la  gloria  de  los  celestes,  y  otra  la  de  los  terrestres.  Matth- 

41  Otra  es  la  claridad  del  sol,  y  otra  la  claridad  Act.  12, 
de  la  luna,  y  otra  la  claridad  de  las  estrellas :  por-  7  etc- 
que  hay  diferencia  de  estrella  á  estrella  en  la  claridad. 

42  Así  también  la  resurrección  de  los  muertos.  Siém-  42 15,36. 
brase  en  corrupción,  levántase  en  incorruptibilidad.  5°- 

43  Siémbrase  en  vileza,  levántase  en  gloria-, 43  pmi. 

siémbrase  en  flaqueza,  levántase  en  fortaleza;  3>  2I* 

44  Siémbrase  cuerpo  animal,  levántase  cuerpo  es¬ 
piritual.  Si  hay  cuerpo  animal,  le  hay  también  espiritual. 

45  Así  también  está  escrito:  Fué  hecho  el  primer 45 Rom. 
hombre  Adam  en  ánima  viviente;  el  postrer  Adam  5’  I4' 
en  espíritu  vivificante. 

46  Pero  no  primero  lo  espiritual,  sino  lo  animal ; 
después  lo  espiritual. 

47  El  primer  hombre,  de  la  tierra  terreno :  el 
segundo  hombre,  del  cielo. 

48  Cual  el  terreno,  tales  asimismo  los  terrenos; 
y  cual  el  celeste,  tales  asimismo  los  celestes. 

49  Y  así  como  llevamos  la  imagen  del  terreno,  4í)  Rom. 

llevemos  también  la  imagen  del  celeste.  8>  29> 

50  Mas  esto  digo,  hermanos:  que  carne  y  sangre  50 6, 9 s. 
no  pueden  heredar  el  reino  de  Dios,  ni  la  corrupción 
hereda  la  incorruptibilidad. 

51  Catad,  os  digo  un  misterio.  Todos  ciertamente 
nos  adormeceremos,  pero  no  todos  nos  trocaremos. 

52  En  un  punto,  en  un  pestañeo  de  ojos,  ai  52 

sonido  de  la  última  trompeta:  porque  sonará  la1  lbesss- 
trompeta,  y  los  muertos  se  levantarán  incorruptibles,  Matth.’ 

y  nosotros  nos  trocaremos.  24>  31- 

53  Porque  es  menester  que  esto  corruptible  se  53  2  Cor. 

revista  de  incorruptibilidad,  y  esto  mortal  se  revista  5>  3  s- 
de  inmortalidad.  54  s. 

54  Pues  cuando  esto  mortal  se  hubiere  revestido  Hebr- 

- y¿ -  2,  14. 

45  Gen.  2.  7.  47  Gen.  2,  7.  48  Gen.  3, 19.  22.  54s.  Is.  25,  8.  Osee  13, 14. 
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i  Cor.  15,  55-58 ;  16,  1-10. 


57  Rom. 
5,  12  ss. 
ilo.  5,5. 


1  Rom. 

15,  26. 


5  Act. 

19,  21; 

20,  2  s. 

7  4,  *9- 


8  Act. 
19,  8. 

9  2  Cor. 
2,  12. 

10  4,  I7* 

Act.  19, 
22. 


yevrjaerat  o  Áóyoq  o  yeypappívoq'  liaren  ó  bv]  b 
bd.varoq  eiq  vixoq.  5l)  11  o  u  aou  bdvare  rb 
vixoq;  nou  aou  bdvare  rb  xívrpov ;  56 


7r\ 

O  o 


c 


xívrpov  roo  bavd.ro o  vj  dpapría,  r¡  de  duvapiq  rr¡q 
dpapríaq  o  vópoq.  57  Tw  oh  be  ib  ydpiq  reo  didóvri 
rpjuv  rb  vixoq  oca.  roo  xupíou  rjpibv  h¡aou  X piar 00. 
12 are,  áoeAepoí  pou  dyaTnjroí,  édpdioi  yíve- 


abe,  aperaxiv^roi ,  nepiaaeuovreq  év  reo  tpycp  roo 
xopioo  ndvrore ,  eldóreq  orí  b  xónoq  upcov  obx 
éanv  xevbq  év  Kupíw . 

CAPUT  XVI. 

De  stipe  pro  sane  lis  colligenda.  Commendatio  Timothei  ac 
familiae  Stephanae.  Apollos.  Sahitationes. 

1  ¡leen  oh  rvjq  Aoyía.q  tíjQ  elq  rouq  dyíouq, 
¿bañe  p  d tirara  ralq  éxxArjaíaiq  rrjq  Fuloríaq, 
ourcoq  xa\  úpele,  Tiorba  are.  2  Kara  píav  aaftftd- 
roo  éxa.aroq  upebv  nap  éa.urep  ribero)  brjaaupíCeov 
o  n  dv  euooeorai ,  iva.  prj  drav  i  Abo)  rore  Áoyia.i 
yíveovrai.  3  'Orav  de  napayéveopai ,  ouq  édv  00x1- 
pdartre,  di  émaroAébv  rourouq  néptyeo  áneveyxeiv 
rrjv  ydpiv  upebv  ele,  Iepouaalr¡p.  4  Edv  oh  d.riov 
i¡  roo  xa  pe  nopeúeabat ,  auv  épói  nopeuaovrai. 
5  EAeóaopai  de  npoq  upd.q  drav  Maxedoviav  di- 
ÍAbco  •  Maxedovíav  ydp  oiépyopai.  6  Ilpbq  upd.q 
de  ruyov  napapevcb  yj  xa)  napa.yeipd.ao) ,  iva. 
upeiq  pe  nponep^rjre  ou  édv  nopeúcopai.  7  Ou 
beAco  ydp  upd.q  d.pn  év  nap boco  idetv  élniCeo 
ydp  ypóvov  r iva  éntpeivai  npoq  upd.q ,  édv  ó  xú- 
pioq  énirpé<p7¡ .  8  Enipeveo  de  év  Eepéaep  eeoq 

rr¡q  nevrr¡xoarr¡q.  9  dupa  ydp  poi  ávéwyev  pe - 
yd.Xr¡  xa.}  évepyfjq,  xa),  ávnxeípevoi  noÁÁoL 

10  Edv  de  eÁbjj  Tipóbeoq ,  ftÁenere  iva  ó.epo- 
peoq  yévinrai  npoq  upd.q'  rb  ydp  epyov  Kupíou 


3i5 


i  Cor.  15,  55-58;  16,  1-10. 


de  inmortalidad,  entonces  se  verificará  la  palabra  que 
está  escrita:  Sumido  se  ha  la  muerte  en  la  victoria. 

55  ¿Dónde  de  ti,  oh  muerte,  la  victoria?  ¿dónde 
de  ti,  oh  muerte,  el  aguijón? 

56  El  aguijón  de  la  muerte,  el  pecado;  el  vigor 
del  pecado,  la  ley. 

57  Pero  á  Dios  sean  las  gracias,  que  nos  da57Rom- 

por  el  Señor  nuestro  Jesucristo  la  victoria.  1  lo! 5,^5! 

58  Así  que,  hermanos  míos  amados,  sed  firmes, 
inconmovibles,  aventajándoos  en  la  obra  del  Señor 
siempre,  sabiendo  que  no  es  vano  el  trabajo  vuestro  en 
el  Señor. 

CAPÍTULO  XVI. 


De  las  colectas  para  los  fieles  de  yerusalcm.  De  su  ida  á 
Corinto.  Timoteo.  Apolo.  Reco?nendaciones .  Saludos.  Conclusión. 


1  Acerca  de  la  colecta  para  los  santos,  como  ordené 
á  las  iglesias  de  Galacia,  así  haced  también  vosotros. 

2  Cada  día  primero  de  la  semana  reponga  en 
su  poder  cada  uno  de  vosotros  lo  que  buenamente 
pudiere,  ahuchándolo,  para  que  no  sea  que,  cuando 
yo  llegue,  entonces  se  hagan  las  colectas. 

3  Y  cuando  yo  me  halle  presente,  á  quienes¬ 
quiera  que  aprobéis,  á  ésos  enviaré  con  cartas  á 
llevar  la  caridad  vuestra  á  Jerusalem: 

4  Y  aun,  si  fuere  cosa  que  valga  que  yo  vaya, 
irán  cqnmigo. 

5  A  vosotros  iré,  cuando  haya  atravesado  la 
Macedonia;  porque  he  de  atravesar  la  Macedonia. 

6  Con  vosotros  quizá  me  detendré,  ó  hasta  invernaré, 
para  que  vosotros  me  aviéis  á  dondequiera  que  vaya. 

7  Porque  no  quiero  esta  vez  veros  de  paso ;  pues 
espero  permanecer  con  vosotros  algún  tiempo,  si  el 
Señor  lo  permite. 

8  En  Éfeso  permaneceré  hasta  Pentecostés. 

9  Porque  se  me  ha  abierto  puerta  grande  y 
eficaz,  y  son  muchos  los  que  se  oponen. 

10  Si  viniere  Timoteo,  mirad  que  esté  con  vos- 
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20,  2  S. 
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8  Act. 
19,  8. 

9  2  Cor. 
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Act.  19, 

22. 
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12  3,  5- 
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19  Act. 
18,  2. 

Rom.  16, 
5* 

20  Rom. 
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Mí]  TIQ  OUV  aurov 
vY¡ar¡.  repone  pipare  Se  aurov  év  elpYjvr¡ , 

XUyj  npóg  pe  *  éxSéyopai  yap  aurov  pera  rcov 
áSeXepcov. 

12  Ihp }  Se  /. InoXXeo  roo  áSeXepou,  noXXd  nap- 
exdX.eaa  aurov  ¡'va  ¿)J)r¡  npog  upag  pErd  rcov 
dSeX.epcov  xa.}  nd.vrcog  oux  r¿v  déXrpia  ¡'va  vuv  eXitj], 
éXeuaerai  Se  ora.v  euxaiprjar¡ .  13  rpY¡yopeire,  arrj- 
XEre  ev  rfj  níarei ,  ávS pitead  e  ,  xparaioue rde. 
11  Uávra  upeov  év  áydnyj  y iv ladeo. 

15  IlapaxaXcb  Se  upag ,  áSeXepoí*  oi'Sare  rrjv 
olxíav  Xreepavd  xa}  (Poprouvd.rou  xah  Ayaixou ,  on 
éariv  dnapyrj  rr¡g  ’Ayatag,  xa}  eig  Siaxovíav  roig 

1(;  'Iva 


U7TO- 


ayioig  eragav  eauroug  *  iV/  iva  xat  upeig 
rdaartade  roig  roioúroig  xah  navri  reo  auvepyóuvn 
xa}  xonuovri.  X  ai  peo  Se  érh  rfj  napouaía  Zre- 

epava  xah  Ooprouvárou  xah  'Ayaixou ,  on  rb  upe- 
repov  uaréprjpa  adró}  ó.ven)d¡p<oaav  18  Avénauaav 
yap  rb  épbv  nveupa  xa}  rb  upeov.  éniyivdoaxere 
ouv  roug  roioúroug. 

IV  AandCovrai  upag  ai  éxxXr¡aíai  rr¡g  'Aaíag. 
aanúZovrai  upag  év  Kupíep  noXXd  'AxúXag  xah 
üpíoxiXXa  auv  rfj  xar  óixov  aurebv  éxxXrjaía. 
20  'AandZovrai  upag  o¡  a.SeXepo}  nd.vreg.  \ A  ana. - 
aaade  áXXijXoug  év  epiXfpan  dyíep. 

21  \ O  áanaapog  rfj  épfj  ysip}  JJaúXou.  22  Ei 
ng  ou  epiXei  rov  xúpiov  ' Irjaóuv  Xpiaróv ,  freo 
aváde  pa. ,  papdv  ádd.  23  H  ydpig  rou  xuptou 
' Iyjoou  Xpiarou  ped'  Upeov.  24  fl  áydnyj  pou  pera, 
ndvrcov  upeov  év  Xpiareb  ’J/jaou.  Apdjv. 


i  Cor.  i 6,  11-24. 
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otros  sin  miedo :  porque  en  la  obra  del  Señor  tra¬ 
baja,  lo  mismo  que  yo. 

11  Conque  nadie  le  monosprecie.  Y  despedidle  n  iTim. 
en  paz,  para  que  venga  á  mí :  porque  le  estoy  4)  I2, 
esperando  con  los  hermanos. 

12  Cuanto  al  hermano  Apolo,  mucho  le  insté  12  3,  5. 
para  que  fuese  á  vosotros  con  los  hermanos ;  pero  ^-cu¬ 
enteramente  no  había  voluntad  de  ir  ahora:  irá, 
cuando  se  ofreciere  buena  ocasión. 

13  Velad,  manteneos  en  la  fe,  portaos  como 
hombres,  confortaos. 

14  Todas  vuestras  cosas  se  hagan  en  caridad. 

15  Exhórtoos,  hermanos:  sabéis  la  casa  de  Esté- 15  1,  ió. 
fanas  y  de  Fortunato  y  de  Acaico,  cómo  es  pri-Ro1^-16, 
micias  de  la  A  cay  a,  y  cómo  á  sí  mismos  se  pusieron 

á  servicio  de  los  santos: 

16  Para  que  vosotros  también  os  sometáis  á  los 
tales,  y  á  todo  el  que  á  una  trabaja  y  se  afana. 

17  Huélgome  de  la  llegada  de  Estéfanas  y  dei?2Cor. 
Fortunato  y  de  Acaico,  porque  lo  que  de  parte  11  >  9- 
vuestra  faltaba,  ellos  lo  suplieron. 

18  Como  que  dieron  descanso  á  mi  espíritu  y 
al  vuestro.  Conque  reconoced  á  los  tales. 

19  Os  saludan  las  iglesias  de  Asia.  Os  envían  19  Act. 

muchos  saludos  en  el  Señor  Aquilas  y  Priscila  con  Rl8^  2,6 
la  iglesia  de  la  casa  de  ellos.  5.* 

20  Os  saludan  los  hermanos  todos.  Saludaos  20  Rom. 

unos  á  otros  con  el  ósculo  santo.  l6> l6etc- 

21  El  saludo,  de  mi  propia  mano,  de  Pablo.  21 

22  Si  alguien  no  ama  al  Señor  Jesucristo,  sea21^3- 

anatema:  Marán  athá  (Señor  nuestro,  vén).  Coi.4,18. 

23  La  gracia  del  Señor  Jesucristo  sea  con  vosotros.  23  Rom. 

24  La  caridad  mía  es  con  todos  vosotros  en  l6>  24- 
Cristo  Jesús.  Amén. 


1TAYA0Y  TOY  AII02T0A0Y 


h  npos 

KOPIN0IOY2 
EÜI2T0AH  AEYTEPA. 


CAPUT  I. 


Ex  quantis  adversitatibus  in  Asia  Deus  Apostolum  eripuerit. 
Manifestat  coráis  ac  doctrinae  suae  sinceritatem  ;  et  quod  prius 
ad  eos  ?ion  venerit ,  se  non  levem  esse  ostendit ,  sed  firmam 

suae  praedicationis  veriíatem. 


ís.iCor.  1  IJauXog  dnoGzoXog  3 It¡gou  Xptazou  dtd  &eXr¡- 
i,iss.etc.  jjd'foc,  ¿)eou,  xa\  Ttpufteog  b  ádeÁtpóg,  T7j  éxxXvjoca 
zoo  deou  zr¡  oücfyj  ev  Koptvdcp  ouv  ZOtQ  dyíotg 
ndatv  zocq  ougcv  ev  oXr¡  zr¡  A /ata.  2  Xdptg  uptv 
xat  elprjvT]  arco  &eou  nazpog  íjpcbv  xat  Kuptou 
5 Jy¡gou  XpCGZOU. 

SEph.  i,  &  EÓXopjZOQ  Ó  &EOQ  XClt  naZT¡p  ZOU  XUptOU 

3‘I5R°5m'  ijptbv  ’ ItjGOü  Xptazou ,  b  nazrjp  z¿bv  olxztpptcbv 
i  Petr.  xac  &eog  ndar¡g  napaxX^aecog ,  4  *0  napaxaXcov 
rpidg  ene  ndor¡  zr¡  dXttpet  Xjpccov,  etg  zo  dúvaatíat 
r¡pdg  napaxaXetv  zoug  ev  ndarj  dktipet  ota  zr¡g 
napaxXdjaecog  r¡g  napaxaÁoupeüa  adzo'c  uno  zou 
5  Coi.  deou,  5  Vzi  xaftcog  neptGaeúet  zd  nadrjpaza  zou 
24‘  Xptazou  etg  $]pdg,  ouzojg  dtd  zou  Xptazou  nepta- 
aeúet  xac  napdxhrjatg  íjpcbv.  6  Eize  de  dXt- 
ftópe&a  bnep  zrjg  upcbv  napaxlrjaecog  xat  gcozyj - 
ptag ,  eíze  napaxaloúpeda  unep  zijg  upcbv  napa- 


EPÍSTOLA  SEGUNDA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  CORINTIOS. 


CAPITULO  I. 

Saludo .  G raiides  tribulacio7ies  de  Pablo  y  co7isuelos  de  Dios 
e?i  ellas.  Su  sinceridad  y  verdad,  aje7ias  á  toda  liviandad . 

Su  fir7neza  en  Cristo  y  el  Esfth'itu  Santo. 

1  Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  por  voluntad  de  Dios,  i  s.  iCor. 
y  Timoteo,  el  hermano,  á  la  iglesia  de  Dios  que  está  en  I>ISS,etc* 
Corinto,  con  los  santos  todos  que  están  en  toda  la  Acaya. 

2  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios 
padre  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo. 

S  Bendito  sea  el  Dios  y  padre  del  Señor  nuestro  3  EPh.  i 
Jesucristo,  padre  de  las  misericordias  y  Dios  de3,i5Ro™’ 
toda  consolación,  1  Petr. 

4  Que  nos  consuela  á  nosotros  en  toda  tribulación  x>  3- 
nuestra,  para  que  podamos  nosotros  consolar  á  los 

que  están  en  cualquiera  tribulación,  mediante  la 
consolación  con  que  somos  nosotros  mismos  con¬ 
solados  de  Dios: 

5  Porque,  según  como  abundan  los  padecimientos  5  Coi. 
de  Cristo  en  nosotros,  así  por  Cristo  abunda  tam-  lf  24< 
bién  nuestra  consolación. 

6  Pero,  ó  bien  somos  atribulados,  es  por  vuestra 
consolación  y  salud;  ó  bien  somos  consolados,  es 
por  vuestra  consolación  y  salud,  aquella  que  obra 
en  el  sobrellevar  vosotros  los  mismos  padecimientos 
que  nosotros  también  padecemos;  y  1a.  esperanza 
nuestra  sobre  vosotros  es  firme : 
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2  Cor.  i,  7-íS 


7  Phil. 
3,  io- 


10  2Tim. 
4,  18. 

11  Rom. 
i5»  30- 


12  i  Cor. 
2,  4  s. 


14  i  Cor. 

i,  8. 


16  i  Cor. 
16,  5- 

lTMatth. 

5,  37- 
Iac.5,12. 

18  1  Cor. 
1,  9- 


xX.YjGECOq  XJJ. }  (TCÜTTjpíaQ  T7¡Q  ÍOE  pyOOpÉOYjq  El)  1)710 - 
pOV7¡  ZCOO  0.0  Z  0)1)  TiaÜTj pdztol)  0)0  xdl  7¡¡LEÍq  71  (ír 
(jyopev  •  xai  yj  éXncq  Yppcov  fíe  flato.  bnép  opeo  o  • 
7  EiSÓTSQ  (¡TI  ¿ÜQ  XOCDCODOC  é(TTS  Z(00  7UJj)‘7]pd.T(Oy , 
OOZCOq  XOC  T7jQ  TTOpOX ÁYjfTaOJQ.  8  OÚ  ydp  ÜéXopED 
bpdq  áyvoeh) ,  áSeXepoí ,  tt ep\  zr¡q  SXí(peeoq  ¡¡poro 
z9jq  yEvopévY¡q  éu  rfj  '/lata,  8zi  xalf  unepfo/yv 
éfapr¡br¡pEv  bnép  Súvapiv ,  eoa re  é£ano pr¡ftv¡v ai 
rjpdq  xac  too  Crjv.  9  ’AXXá  abro 1  év  éaozótq  rb 
ánoxpipa  too  x)(jv(j ítoo  éayjjxapE d,  rtva  plj  nsnoi- 

MoTEQ  íbpEl)  E(p ’  EOOTfHQ  (IX  X  E7TI  ZO)  ¡Ieo)  T(b 

éyeípoozc  zobq  DExpoúq •  10  ^Oq  ex  zyjXcxoúzoo  i)a- 
vd.zoo  éppúerazo  Xjpdq  xdi  pÚEzac ,  zlq  bo  YjXníxapEo 
dzc  xac  etc  púas zac,  11  XovonoopyoÚDZCüD  xal  opeo o 
OTTEp  Y¡¡LO)V  T7j  Se7¡(JEI ,  ¿W  EX  noXXíüD  7Zp 000)77(00 
zb  Etq  ¡jpdq  ydpcopa  Sed  noXXébi)  Eoyapcozrf )v¿ 
OTrkp  Y/peoo.  12  H  ydp  xaoyrjocq  Yjpebo  adorq  éazív, 
ZO  pao  TÚ  p  C00  T7tq  OOVElOTjOECüq  Yjpcov,  (¡TI  El)  d.nXú- 
TíjTt  xa\  EcXcxpiDSÍa  too  Seoo,  obx  él)  ooepía  oap- 
xcx7j  d.AA  ed  ydpczc  De oo  áoEozpáyrjpEi)  ¿o  zw 
xóerpcp,  tí  apto  (Tozépcoq  Sé  npbq  o  pac.  13  Üo  ydp 
dXXa  ypáípopEV  opio  áXXi  vj  d  áoaytDwoxETE  yj  xa} 
ETTCyCDídoXETS  *  éXníC(0  Sé  (¡TI  ECOq  zÉXooq  ETCiyvd)- 
oeoSe,  11  Kadcoq  xa}  inéyoeoze  Yjpdq  ano  pépooq , 
dzt  xaúyrjpei  opeo  o  éopko  xaddnzp  xa!  opciq  Yjpeov 
El)  T7j  Yjpépa  TOO  xopeoo  Yppcoo  díjCTOO  XptGTOO. 

Í5  Kdt  to.útyj  ZYj  ncnotdfoEt  éfooXóprjv  npo- 
ZEpoo  eX¿¡e7o  npbq  o  pac,  iva  oeozépav  yd.pcv  ayo  te, 
16  Kdc  Si  opcoi)  SieXSeIv  alq  Máxedoveav  ,  xa.} 
náXdi)  ano  MaxzSovíaq  éXdciv  npbq  bpdq ,  xal  bep 
bpoov  nponEp<pt¡Y/i)ai  etq  zr¡v  IooSoíav.  17  Tobzo 
oov  fooXópeooq  p/r.zt  apa.  Z7¡  éXacppía  kyp^adprp) ; 
y  a  fooXEÚopat  xazd  adpxa  fooXEÚopat ,  ccoa  y¡ 
nap  Epot  zo  o  ai  o  ai  xat  zo  oo  o  o ;  Hiozoq  óe  o 
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2  Cor.  i,  7-1 8. 

7  Sabiendo  que,  así  como  sois  compañeros  de  7  Phii. 
los  padecimientos,  así  también  de  la  consolación.  3>  IO- 

8  Porque  no  queremos,  hermanos,  que  estéis 
vosotros  ignorantes  acerca  de  la  tribulación  nuestra 
que  tuvo  lugar  en  Asia,  que  con  exceso  sobre  las 
fuerzas  fuimos  agravados,  al  punto  de  sentirnos  des¬ 
esperanzados  hasta  del  vivir. 

9  Antes  bien  nosotros  dentro  de  nosotros  mismos 
tuvimos  respuesta  de  muerte,  para  que  estemos  con¬ 
fiados,  no  en  nosotros  mismos,  sino  en  el  Dios  que 
resucita  á  los  muertos, 

i  o  El  cual  de  tamaña  muerte  nos  escapó,  y  escapa,  en  10  2Tim. 
el  cual  esperamos  que  asimismo  todavía  nos  escapará,  4)  l8' 

1 1  Coadyuvando  también  vosotros  en  pro  de  11  Rom. 
nosotros  con  la  oración,  para  que  de  muchos  ros-  I5>  3°‘ 
tros  se  rindan  acciones  de  gracias  por  nosotros  del 
beneficio  por  respeto  de  muchos  á  nosotros  hecho. 

12  Porque  la  prez  nuestra  ésta  es,  el  testimonio  12  i  Cor. 
de  nuestra  conciencia :  que  con  simplicidad  y  sin-  2’  4  s' 
ceridad  de  Dios,  no  con  sabiduría  carnal,  sino  con 
gracia  de  Dios,  hemos  conversado  en  el  mundo, 

y  más  particularmente  para  con  vosotros. 

13  Porque  no  os  escribimos  otras  cosas  sino 
las  que  leéis,  ó  que  además  bien  conocéis,  y  espero 
que  hasta  el  fin  conoceréis, 

14  Según  como  nos  habéis  también  conocido  á  nos- 14 1  Cor. 
otros  en  parte,  que  somos  prez  vuestra,  lo  mismo  que  x»  8* 
vosotros  nuestra,  en  el  día  del  Señor  nuestro  Jesucristo. 

15  Y  en  esta  persuasión,  quería  primero  ir  á 
vosotros,  para  que  tuvieseis  segunda  gracia: 

16  Y  por  medio  de  vosotros  pasar  á  Macedonia,  16  iCor. 
y  otra  vez  desde  Macedonia  venir  á  vosotros,  y  de  l6,  5’ 
vosotros  ser  aviado  para  Judea. 

17  Pues  siendo  así  que  quería  esto,  usé  por  ventura  HMatth. 
de  liviandad?  ¿Ó  lo  que  delibero,  lo  delibero  según  lal£^  37i2 
carne,  de  suerte  que  haya  en  mí  el  sí  sí,  y  el  nó  nó  ? 

18  Antes  bien,  fiel  es  Dios,  que  el  hablar  nuestro  18 1  Cor. 
á  vosotros  no  es  sí  y  nó. 

Nuevo  Testamento.  II. 


21 
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2  Cor.  i,  19-24;  2,  1-7. 


¿)sOQ  (¡Tí  O  ÁÓyOQ  TjfJCÜV  O  Tt[)()Q  bpd.Q  00  X  £GTÍ O 
XO.Í  00.  U  TOO  (J  £00  J(l()  OlOQ  ¡TjGOOQ  Api’ 

gtoq,  o  ¿o  opio  di  TjfjLcbv  xrjpo/decQ ,  o;5  xr/r 

A'íÁooaoob  xal  Tipofréou,  obx  éyéo£TO  val  xa.}  olí, 
olla  o  cu  éo  auTcp  yéyooeo.  'Ogo.í  ydp  en  ay  y e- 
/í«í  ueoo,  é o  aoTco  to  oa.i%  üio  xat  oí  a.OTOO  to 

3'  ~  O  ~  <\3r~  9 1  S*  ' 

21  1  Cor.  a¡ir¡V  T(p  0£(t)  TrpOQ  ÓogO.O  Oí  TipcOO.  0  0£ 

fie  fia  ico  o  vjpÜQ  abo  opio  £¡q  X pía  too  xjj }  ypÍGag 

22  5,5  y¡pÜQ  ¡leúg,  0  xa}  C(p p a. ye oáp eoog  YjUm.q  xa.}  dobg 

too  áppafieboa  too  noeópaToq  éo  toíq  xapdíaiQ 
vj/jkoo.  2>>  Eyco  de  iiápTOpa.  too  bebo  emxaXobpac 

£-}  TYJO  ¿flYjO  <pO%rj09  (¡Tí  Cp£iddp£0()Q  bpd)0  OOX£TÍ 

r.Xboo  £¡q  Kb  pro  ¡loo  *  24  Oby  otí  xop  cebo  peo  bpeoo 
TTjQ  7Tí(7T£(0Q  ,  (J.)JjJ.  GUOEpyo'i  £Gp.£0  TTjQ  yOLpUQ 
buco  o  *  zyj  yap  ncGTSc  karrixaTe. 

CAPUT  II. 

Se  nondurn  venisse ,  nc  maior  esset  causa  iristitiae.  Forni- 
carium  illian  ut  in  gratiam  recipiant,  hortatur .  Pauli  itinera 

et  successus. 

1  v Ex  pío  a  de  epaoTw  tooto  ,  to  pr¡  ndXto  i  o 
Xbnrj  npbq  bp.dq  éÁbero.  2  El  yap  eyco  lonco  bpdq , 
xa.}  TíQ  £GTiO  O  £0 (pp aíowo  pe  el  prj  Ó  XunOOpeOOQ 
o  i2, 2 os.  é$  éuob:  3  Kal  éypaóa.  opio  tooto  ojoto  roo.  p.r¡ 
27  }  eAacoo  áotctjo  eyco  a.(p  coo  eo£í  p.£  ya.íp£ío ,  ne~ 
noibcoq  en}  nd.oTaq  bpd.q  otí  t¡  éprj  yapa  nao  too  o 
4  7.  s.  buco  o  £<jtío.  4  Ex  ydp  noXXrjQ  blícfiecoq  xa.}  goo- 
oyrjQ  xapdíoQ  eypaóa.  bulo  oíd  nollcoo  baxpbcoo, 
oby  roo.  Xonrjbrjre ,  d.ÁÁa  tt¡o  áydnvjo  roa  y  o  ¿o  Te 
yjo  eyco  nepiGOOTÍpcog  elq  bp.de. 

5  El  dé  tíq  XeXúnrjxeo  9  obx  épe  Á£Ábnrjx£o, 
olla  ano  pépoog,  roa.  prj  en í^ apeo  nd.OTac,  bpdq. 
6  I  Cor.  6  íxa.000  TO)  TOLOOTCp  IníTíplo.  OJOTf]  OTlO  TCÜO 

bpd.Q  yap  í gol- 


5>  3  ss* 


nAeíoocoo , 


7  C/G 


1¿GT£  TOOOaOTíOO 
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2  Cor.  i,  19-24;  2,  1-7. 


19  Porque  el  hijo  de  Dios  Jesús  Cristo,  el  en  medio 
de  vosotros  por  nosotros  predicado,  por  mí  y  Silvano  y 
Timoteo,  no  ha  sido  sí  y  nó,  sino  que  sí  ha  sido  en  él. 

20  Porque,  cuantas  son  las  promesas  de  Dios,  en 
él  han  sido  el  sí •  por  lo  cual  también  mediante  él 
se  tributa  por  nosotros  el  amén  á  Dios  para  gloria. 

21  Y  el  que  á  nosotros  á  una  con  vosotros  nos  21 1  Cor. 
afirma  en  orden  á  Cristo,  y  que  nos  ungió,  es  Dios,  15  b' 

22  El  cual  además  nos  selló,  y  dió  las  arras  del  22  5,  5. 
Espíritu  en  nuestros  corazones. 

23  Y  yo  á  Dios  llamo  por  testigo  sobre  mi  alma, 
que  por  miramiento  á  vosotros  no  he  ido  ya  á  Corinto. 

24  No  que  nos  hagamos  señores  de  vuestra  fe, 
sino  que  somos  ayudadores  de  vuestro  gozo :  por¬ 
que  en  la  fe  os  mantenéis. 


CAPÍTULO  II. 


Por  qué  710  ha  ido  á  Corinto.  Absitelve  al  mcestuoso  y  exhorta 
á  los  cormtios  á  que  le  perdonen.  Viajes ,  trabajos  y  frutos 

de  su  predicación. 

1  Empero  me  impuse  á  mí  mismo  esta  deter¬ 
minación,  de  no  ir  otra  vez  á  vosotros  con  tristeza. 

2  Porque,  si  yo  os  contristo  á  vosotros,  ¿  y  quién 
es  el  que  me  alegre  á  mí  sino  el  por  mí  contristado  ? 

3  Y  esto  mismo  os  escribí  á  fin  de  que,  cuando  3  i?)2os. 
llegue,  no  reciba  tristeza  de  parte  de  aquellos  de  P1J1,  2> 
quienes  me  convenía  recibir  gozo,  confiando  en  todos 
vosotros,  que  el  gozo  mío  es  el  de  todos  vosotros. 

4  Porque  del  fondo  de  mucha  congoja  y  angustia  4  7,  8. 
de  corazón  vertiendo  muchas  lágrimas  os  escribí,  no 
para  que  os  contristaseis,  sino  para  que  conocieseis  la 
caridad  que  tengo  en  mayor  grado  para  con  vosotros. 

Que  si  alguno  contristó,  no  me  contristó  á 
mí,  sino  en  parte,  para  no  cargar  la  mano  dema¬ 
siado,  á  todos  vosotros. 

6  Bástele  al  tal  esta  corrección  hecha  por  los  más :  6  1  Cor. 

7  De  manera  que  al  contrario  le  hagáis  vosotros  s>  3  ss- 
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2  Cor.  2,  8-17;  3,  1-2. 


8  1  Cor. 
16,  14- 


11  11,  3- 

1  Pctr. 
5,  8. 


12  Act. 
16,  8. 

1  Cor. 
16,  9. 
Col.  4,  3. 

lo  7, 5  ss. 
Tit.  i,  4. 

14  Col. 
2,  15- 


15  1  Cor. 
1.  18. 


odat  xat  napaxaléaai ,  pyncoQ  ty¡  tc e p migóte p a 
XÚ7rr¡  xaTanodfj  o  toioutoq.  8  Ato  napaxaldj  u/jolq 
xopcoGat  eiq  (jutov  dyánY/v  •  9  Eiq  touto  yap  xa} 
£  y p  a<fia,  iva  y  veo  tyjv  doxiprjv  u/uov,  e¡  eiq  tí  avia 
unrjxooi  egte .  :¿i  oe  ti  yapiQEGOE,  xayco  *  xat 

yap  éyeo  o  xEydpiopai,  ei  ti  xEyápia/10.1,  di  bpd.Q 
¿V  TZpOGCOTMp  XpiGTOU  ,  11  fv(J  ¡J7¡  nleOVEXZTjddj- 

¡jev  uno  too  aa.Tavd-  ou  yap  auTOU  r¿  vor/paza 
dyvooupEv . 

)rn  0  '  3'  5  >  rwi  /  !\  5  \  5  r 

LAthov  oe  eiq  tt¡v  I pepaoa  eiq  To  Eua.yyE- 
hov  tou  Xpiozou ,  xat  dupaQ  poi  dvEcpypévYjQ  év 
xupíoj ,  13  Oux  éayyjxa  cjvegiv  tco  nveúpazí  pou 
T(j>  pr¡  EüpEiv  /je  Tízov  tov  doElcpóv  pou,  alia  ano - 
TflQÚALEVOQ  aUTOlQ  EQYjldoV  EIQ  MaXEOOViaV .  14  To) 

(Te  ihaj  ydpiQ  tco  ndvzoTE  d piap^EÚovzi  7¡pd.Q  év 
tco  XpiGTcp  xai  vr¡v  dapr¡v  tt¡q  yvcoaEcoQ  auzou 
< pavEpouvn  dd  x¡pdjv  év  navzí  Tonco  •  lo  c'0ti  Xpi- 
gtou  Eucodía  éa/iEV  tco  Seo)  év  tóiq  gco^o/jevoiq 
xa}  év  to~iq  dnollupévoiQ,  U)  Oiq  pév  do/Tr¡  éx 
davdzou  eiq  dávazov ,  oiq  dé  daprj  éx  Ccot¡q  eiq 
ZcotjV.  xa}  npoQ  zauza  tiq  íxo.voq;  17  Ou  yd.p  éú/iEv 
coq  oí  nollo}  xanvjlEÚovTEQ  tov  loyov  tou  dEou, 
dlT  coq  é$  EiltxptvEiaQ,  dlT  ojq  éx  dEou  xaz- 
évavn  dEou  év  Xpiazco  Io.Ioujuev . 


CAPUT  III. 

ipsi  Corinthii  commendatio  Panli.  Littera  et  Spiritus.  Velum 

Mosis  in  Christo  sublatum . 

i  s,  i2.  1  'A  oyó /je  da  ndhv  éauzouQ  guvigto.veiv  :  r¡  pr¡ 

ypfjCopEv  coq  tiveq  GUGzazixcov  éniGTolcdv  npoQ 
Cor.  UpOLQ  7]  é$  UpCOV  /  2  H  éniGTolij  Yj/JCOV  UpE^lQ  éúTE, 

9>  2 ‘  évyEypappévY]  év  toAq  xapdíaiQ  r¡pcov ,  yivcoaxo - 
pívr¡  xa.}  ávayivcoGxopévT)  uno  ndvTcov  dvdpcóncov 


2  i 


2  Cor.  2,  8-17;  3,  1-2. 
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más  bien  gracia  y  le  consoléis,  por  que  no  sea  el 
tal  absorbido  por  la  tristeza  demasiada. 

8  Por  lo  cual  os  exhorto  á  ratificar  para  con  s  1  Cor. 

él  la  caridad;  l6>  11 ' 

9  Porque  para  eso  también  escribí,  para  conocer 
la  prueba  de  vosotros,  si  sois  en  todo  obedientes. 

10  Y  á  quien  vosotros  condonáis  algo,  yo  tam¬ 
bién  ;  porque  yo,  lo  que  he  condonado,  si  algo  he 
condonado,  por  vosotros,  en  presencia  de  Cristo : 

11  Porque  no  seamos  acaparados  por  Satanás :  11  n,  3- 

que  no  desconocemos  sus  trazas.  I5s' 

12  Así  que,  hermanos,  llegado  á  la  Troada  á  12'Acti 

predicar  el  evangelio  de  Cristo,  y  como  se  me  hu-  16,  8. 
biese  abierto  puerta  en  el  Señor,  *6^c9r' 

13  No  tuve  descanso  para  mi  espíritu,  por  ñocoi.’ 4, 3. 
haber  yo  hallado  á  Tito  el  hermano  mío;  sino  que,  13  7,5ss. 
despidiéndome  de  ellos,  salí  para  Macedonia.  <llt,I,4‘ 

14  Pero  gracias  á  Dios,  que  siempre  nos  hace  14  Coi. 
triunfar  en  Cristo,  y  manifiesta  por  medio  de  nos-  2|  I5‘ 
otros  la  fragancia  de  su  conocimiento  en  todo  lugar : 

15  Porque  buen  olor  de  Cristo  somos  para  Dios  15  1  Cor. 

en  los  que  se  salvan  y  en  los  que  se  pierden:  l8, 

16  En  los  unos  olor  de  muerte  en  muerte;  y  en  los 
otros  olor  de  vida  en  vida.  ¿  Ypara  esto  quién  es  idóneo  ? 

17  Porque  no  somos  como  los  muchos  que  adul¬ 
teran  la  palabra  de  Dios,  mas  antes  hablamos  cual 
del  fondo  de  un  pecho  sincero,  cual  de  parte  de 
Dios,  delante  de  Dios,  en  Cristo. 


CAPÍTULO  III. 

La  recomendación  de  Pablo  son  los  mismos  corintios.  Gloria 
del  ministerio  apostólico  sobre  el  de  Moisés.  Velo  de  Moisés 

que  se  descorre  por  Cristo. 

1  ¿Comenzamos  otra  vez  á  recomendarnos  á  nos-i  5, 
otros  mismos  ?  ¿ ó  acaso  hemos  menester,  como  algunos, 

de  epístolas  comendatorias  para  vosotros,  ó  de  vosotros  ? 

2  La  epístola  nuestra  sois  vosotros,  escrita  en  núes-  2  1  Cor. 
tros  corazones,  conocida  y  leída  de  todos  los  hombres :  9’  2' 


5  2,  l6. 


f>  i  Cor. 
15.  i°; 

IT,  25. 
kom.8,2. 
lo.  6,  63. 


8  Gal. 
3»  *4- 


13  s. 

Rom.  11, 
7-  25* 
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2  Cor. 


*■*  <1  T  f 


< Pavepoópevoi  8~i  egte  ettigtoXyj  XpiGToo  día.- 
xovrjdEÍoa  by  rjpcov  ,  évyeypappévvj  00  péXavi 
áXXd  nvEÓpaTi  fie  o  o  Cojvtoq,  obx  ¿v  nXa$}v  Xidí- 
voiq,  dXX ?  ¿v  nXa&v  xapdíaiQ  aapxivaiQ. 

4  II E  7l  O  í  8  YJ  (Ti  V  TOIOOTYJV  EyOf/.EV  Oíd  TOO 

XplGTOO  TZpOC,  TOV  dsÓV  Oby  OTl  IXOVOl  EGp.EV 
XoyÍGaadaí  ti  dtp  eootcov  ¿oq  ¿f  kaozcbv,  dXX  yj 

IXOVOTYJQ  YJOOJV  EX  TOO  8eüO  ,  ()  *0q  XfÚ  Ixd.VCÜGEV 

yj/idg  dcaxóvooQ  xaivrjQ  diadrjXYjQ ,  ypd.ppaTOQ 

dXXd  nvEopazoQ*  to  ydp  ypdppa  áizoxTÍvvEi , 

Js  nvEopa  Ccoonotel.  1  El  ok  yj  diaxovía  too  da- 
vú.too  ,  ¿v  ypáppaaiv  evtetotcco pívyj  XídoiQ ,  sys- 
vr¡drj  ev  dó^rj  j  ¿o gte  prj  dóvaodai  dTevíaai  tooq 
OIOOQ  IgO  (JYj  X  e\q  TO  TTpÓGCUnOV  McOOGECOQ  O  id  TTJV 
dó$av  too  t: poGcoTioo  a:) too  tyjv  xaTapyoopévrjv 
s  II wq  obyi  ¡id.XXov  yj  diaxovía  too  rcveópazoQ 
saz  ai  ev  oÓtJí y  9  El  ydp  yj  diaxovía  tyjq  xa.za- 
XpÍGEOJQ  d ()QO ,  noXXo)  pdXXov  TCEpiGGEOEl  YJ  dia¬ 
xovía  tyjq  dixo.ioaóvr¡Q  ev  dó$rj.  10  Ral  ydp  00 

dEOÓQO.GTO.l  TO  OEOOQO.GpívOV  ¿V  TOOTOJ  TO)  fJ.épEl 
ElVEXEV  TYJQ  OTlEpfiO.ÁÁOOOYjQ  OOQYJQ.  11  Ll  yap  TO 
xazapyoópEvov  oíd  o  o  tyjq,  noXXao  p.dlXov  to  pévov 


ev  00Q7J.  12  'EyovTEQ  obv  toio/jttjv  IXTiída  TCoXXfj 

TtappTjGÍa  ypcbpEda ,  13  Raí  o  o  xa.dd.7tEp  Mcoogyjq 
ET  í  d  E  l  xd.Xoppa  E  71 1  TO  TtpOGCOTtOV  0.0  TOO, 
TCpOQ  TO  prj  d.TEVÍGOl  TOOQ  OIOOQ  lopO.YjX  eIq  TO 
TeX.OQ  TOO  XO.TO.pyOOpívOO  •  14  AXX  ETZOOpdjdrj  TO. 
voYjpaza  abzcov .  d.ypi  ydp  tyjq  arjpepov  Yjpépac 
to  ooto  xd.Xoppa  hú  tyj  dva.yvcoGEi  tyjq  ttoXoioq 
diadvjxrjQ  pívEi  prj  dvaxaXoTTTÓp.Evov ,  oti  ev 
XpiGTO)  XOTapyElTOl  •  lo  A XX  EOJQ  GTjU.EpOV  YJVÍXO. 
a.v  d.vayivcoGXYjToi  Mcoogyjq  xd.Xoppa.  etú  tyjv  xap- 


8  Ex.  31,  18. 


7  Ex.  34,  29  ss. 


18  Ex.  34,  33. 


2  Cor.  3,  315. 


3  Siendo  manifiesto  que  sois  epístola  de  Cristo, 
escrita  por  ministerio  nuestro,  y  escrita  no  con 
tinta,  sino  con  espíritu  de  Dios  vivo,  no  en  tablas 
de  piedra,  sino  en  tablas  de  corazones  de  carne. 

i  Y  tal  confianza  la  tenemos  mediante  Cristo 
para  con  Dios. 

5  No  porque  de  nosotros  mismos  seamos  idóneos  5  2,  16. 
para  pensar  cosa  alguna  como  de  nosotros  mismos, 
sino  que  la  idoneidad  nuestra  viene  de  Dios; 

ó  El  cual  asimismo  nos  hizo  idóneos  ministros  6  1  Cor. 
de  una  nueva  alianza,  no  de  letra  sino  de  espíritu:  10 ; 

porque  la  letra  mata,  mas  el  espíritu  vivifica.  Rob.8,2. 

7  Que  si  la  administración  de  la  muerte  gra-lo-6>63- 
bada  con  letras  en  piedras  fue  hecha  con  gloria, 
tanto  que  no  podían  los  hijos  de  Israel  fijar  la  vista 

en  el  rostro  de  Moisés  por  el  resplandor  del  rostro 
de  él,  con  ser  deleznable; 

8  ¿Cómo  no  será  con  mayor  razón  con  gloria  8  Gal. 

la  administración  del  espíritu?  3>  I4> 

9  Porque,  si  la  administración  de  la  condenación 
fué  gloria,  mucho  más  sobrepuja  en  gloria  la  ad¬ 
ministración  de  la  justicia. 

10  Como  que  lo  glorificado,  no  fué  glorificado 
en  esta  parte,  por  razón  de  la  sobrepujante  gloria. 

1 1  Porque,  si  lo  perecedero,  con  gloria ;  mucho 
más  lo  permanente,  en  gloria. 

12  Así  que,  teniendo  tal  esperanza,  usamos  de 
mucha  franqueza : 

13  Y  no  á  la  manera  que  Moisés  ponía  un  velo  18  s. 
sobre  su  faz,  para  que  los  hijos  de  Israel  no  fijaran  Rom25II, 
la  vista  en  el  fin  de  lo  que  se  delezna: 

14  Sino  que  se  embotaron  los  sentidos  de  ellos; 
porque  hasta  el  día  de  hoy  permanece  el  mismo 
velo  sobre  la  lectura  del  antiguo  Testamento,  no 
descorrido,  porque  se  deshace  en  Cristo. 

15  Mas  hasta  hoy,  cuando  quiera  que  es  leído 
Moisés,  un  velo  está  puesto  sobre  el  corazón  de  ellos. 

3  Ex.  31,  18.  7  Ex.  34,  29  ss.  13  Ex.  34,  33. 


17  Gal. 

5,  i.  *3- 
lo.  4,  24. 


1  3,  6. 

2  1  Cor. 
4,  5- 


4  Col. 
1,  i5- 


7  1  Cor 
2,  5- 


32S 


2  Cok.  3,  1 6- 1 8 ;  4,  1-8. 


óiav  aoTcov  xstrar  10  llvixa  ó  ay  ez  cgt  p  e^yj 
zp  b  q  Kú p  10  y y  z  e  p  i  a  i p  e  c  t a  1  to  xa  X  o p p  a. 
U  0  Sk  XOplOQ  TO  TÍVEUpá  EGTLV  OÜ  Sk  TO  ZyEOpo. 
Kuptoo ,  EÁEUt{hpta.  18  HpetQ  Se  zívteq  dyaxExa- 
Xuppéyco  zpoocdzcp  tyj  y  S6$ay  Kupíoo  xa.TOZTpi- 
O'rpeyoc,  Tr¡v  auTrjv  Etxova  p  e  Tap  o  pepo  ó p  e  ti  a,  á tío 
SlKTjQ  EtQ  3Ó$aV,  XJldd.ZEp  (ITÍO  KoptOO  ZyEOp.O.TOQ. 

CAPUT  IV. 

Evangelium  altcris  apertura,  alteris  tectum.  Calamitates  o  trines 

victac  aeternae  spc  gloriae. 

1  Ata  TOOTO  EyO'OTEQ  TYjy  SiaXO'ÁaV  TOLÜTinV, 
XaDcúQ  YjXsYj  ()‘fjpEV¿  00  X  EfXaXOOpEV,  2  AXXd  (hlEl- 
ndpEt/a  tu.  xpoTCTu.  ty¡q  aloyóvYjQ,  prj  zEpizawby- 
TEQ  ¿y  TJlVOOpjía  pTjOE  SoÁOUVTEQ  TOO  XÚyoy  TOO 
SeüO,  (lUd  TYj  (paVEpáiOEL  TYJQ  dXytJEíO.Q  GÜytGTO.yTEQ 
éaoTobq  z poQ  záoay  ooyEcSYjoty  dydpcazojy  Evcbztoy 
too  Deoo .  3  El  oh  xat  egtvo  xExaXoppéyoy  to 

EuayyéXioy  rjpcby ,  ¿y  tolq  dzoXXopéyocQ  egtlv  xexa- 
Xopuévov ,  4  Ey  oJq  o  Seoq  too  alojyog  toútoo 

ETÜCpXüJGEV  TO.  yOYjpOZO.  TCtíV  dzíGTOjy  EíQ  TO .  pY] 

aoyd.Gaí  too  (pcauopoy  too  edayyEÁtoo  ty¡q  Só$vjq 
TOO  XplGTOO ,  OQ  EGTIV  ECXCOV  TOO  SeOO.  5  06  yd.p 
EOOTOOQ  XTjpÚGGOpEV  (J.XXÁ  3 ITjGOOV  XplGTOV  XOpLOV. 
EOOTOOQ  OE  ÚOOÁOOQ  OpCOV  OUJ  JYjGOOV  *  0  UTt  O 

Seoq  o  eItzcüv  ex  gxotooq  (pede,  XápÓu.t ,  ?)Q  EÁapípSV 
EV  TOCQ  XapStatQ  Yjpcdv  ZpOQ  (fCOTlGpbv  Z?jQ  yycaOEOJC 
TTjQ  3  Ó  TYJ  Q  TOO  SeOO  EV  ZpOG(dzCp  ’lvjGOU  XotGTOU. 

7  JEyopev  oh  too  &r¿Go.opbv  too  too  ev  boTpa- 
xívoiQ  GxeoEGty,  cva  Y¡  bzEp^o):r¡  tyjq  SooápEcaQ  y¡ 
too  Seoo  xa}  pi¡  eq  xjpcbv  8  Ev  tío.vtl  fthftópEvoi 
d.XE  ob  GTEvoycüpoúpevoi ,  dzopoópeyot  dXX  obx 


16  Ex.  34,  34. 


18  Ex.  16,  7.  10.  —  6  Gen.  i,  3. 
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2  Cor.  3,  1 6  - 1 8 ;  4,  1-8. 

16  Empero,  cuando  se  vuelva  al  Señor,  será 
quitado  el  velo. 

17  Ahora  bien,  el  Señor  es  el  espíritu;  y  donde  17  Gal. 

el  espíritu  del  Señor,  allí  libertad.  i¿.  V,  ^4' 

18  Pero  nosotros  todos  con  el  rostro  desnudo 
de  velo  mirando  como  en  espejo  la  gloria  del  Señor, 
nos  transformamos  en  la  misma  imagen,  de  gloria 
en  gloria,  como  por  el  espíritu  del  Señor. 

CAPÍTULO  IV. 

El  evangelio,  encubierto  para  tinos,  desctibierlo  para  otros. 

Tribulaciones  del  Apóstol  vencidas  con  la  gracia  de  Jesús. 

1  Por  eso,  teniendo  este  ministerio,  según  que  1  3,  6. 
alcanzamos  misericordia,  no  emperezamos ; 

2  Mas  antes  despedimos  de  nosotros  los  secretos  2  1  Cor. 
bochornosos,  no  caminando  con  astucia,  ni  maleando  4’  5' 
la  palabra  de  Dios,  sino  con  la  manifestación  de  la 
verdad  recomendándonos  á  nosotros  mismos  á  toda 
conciencia  de  hombres  en  el  acatamiento  de  Dios. 

3  Y  si  aun  está  cubierto  con  un  velo  nuestro 
evangelio,  en  los  que  se  pierden  está  cubierto ; 

4  En  los  cuales  el  dios  de  este  siglo  cegó  las  4  Coi. 
inteligencias  de  los  infieles  para  que  no  raye  en  I5< 
ellos  la  iluminación  del  evangelio  de  la  gloria  de 
Cristo,  el  cual  es  imagen  de  Dios. 

5  Porque  no  nos  predicamos  á  nosotros  mismos, 
sino  á  Jesús  Cristo  Señor;  mas  á  nosotros  mismos, 
siervos  vuestros  por  jesús. 

6  Porque  el  Dios  que  dijo  que  de  las  tinieblas 
rayase  la  luz,  es  quien  rayó  en  nuestros  corazones 
para  iluminación  del  conocimiento  de  la  gloria  de 
Dios  en  la  faz  de  Jesucristo. 

7  Empero  tenemos  este  tesoro  en  vasos  de  barro,  7  1  Cor. 
para  que  la  sobrepujanza  de  la  virtud  sea  de  Dios,  2>  5' 
y  no  de  nosotros; 

8  En  todo  atribulados,  mas  no  angustiados;  per¬ 
plejos,  mas  no  desalentados; 

16  Ex.  34,  34.  18  Ex.  16,  7.  10.  —  6  Gen.  i,  3. 


33o 


2  Cor.  4,  9-18;  5,  1 


10  Rom. 

8,  11. 

11  Rom. 
8,  36. 


14  1  Cor. 
ó,  14. 


17  Rom. 
8,  18. 


éqanopoúpsvot  y  Aecoxópsvoe  dXX  00 x  éyxara- 
ISLTCÓflEVOl,  xa  TU. fia  X  X  Ó  U  SVOe  dXX  00  X  Ó.TCoXXÓflEVOty 
Jlavrore  rrjv  vsxpcuGiv  roo  Iyjgoo  so  reo  acopare 


7ZP 


r. 


pecpspovrsq ,  iva  xac  yj  Lcoyj  roo  h¡ooo  sv  reo 
acopare  rppcov  (pavspcodvj.  11  Ase  ydp  Yjpseq  oí 
Ccbvrsq  ecq  ddva.ro  o  ñapad  id  ó  pe  3  a.  dea  3  Iyjgoo  v, 
iva  xae  yj  Ccoyj  roo  Iyjgoo  cpavepcodvj  év  Tít  dvrjrrj 
oan ya  rjncbv.  12  'Qars  ó  Ddvaroc  év 

~  r  t*  \  5  r  ~  1‘i  .>//» 

yserae ,  yj  os  Qcoyj  ev  opev,  A,)  ty 
nv eorea  rv¡q  níarsco q,  xa.rd  rd  ysypappsvov  En  'e- 
(j  r  s  o  a  a  y  d  eb  é  Xú.Xyj  a  a. ,  xae  rjps~eq  nearsúopeVy 
o  en  xae  kakoopsv ,  4  Leoorsq  ore  o  systpaq  rov 
xópeov  ItjGOüv  xa'e  Yjpdq  erbv  : hjaob  éyspse  xae 
napaarrjase  abv  bp~ev.  1;)  Td  ydp  ndvra  de 3  bp.dq, 
reva  yj  ydpeg  nXeováaaaa  oed  rcov  nXseóvcov  rrjv 
sbyapeaz'eav  nspiaasoarj  seq  rrjv  doqav  roo  dsob . 

■xo  Jío  oox  syxaxoopev ,  aAA  se  xae  o  sqco 
Yj p cu v  dvdpconoq  oeacpdsepsrae ,  d.XXÓ  o  saco  Yjpcbv 
dvaxaevobrae  Yjpspa  xae  rjpspa.  17  To  ydp  nap- 
aoríxa  sA.acppbv  r^q  dX'ecpscoq  Yjpcbv  xajf  bnepfioXdjv 
seq  bnspfioXy  v  aecuveov  fidpoq  dóqrjq  xarepyáCerae 
YjpíeVy  18  Myj  axonoóvrcov  Yjpcbv  rd  fiXsnópsva  áXXd 
rd  prj  fiXsnópsva'  rd  ydp  fiXsnópsva  npüGxaepa, 
rd  de  prj  fiXsnópsva  aleó  vea. 


r  ~  5 

svsp- 

i;i  Vn  5>\  <  5  > 

J  A  ”ovreq  os  ro  aoro 


CAPUT  V. 

Vestís  nova  caelestis  ierrenae  superinduenda.  Desidermm  vitae 
aeternae.  De  expiatione  et  reconciliatione. 


1  Oedapev  ydp  ore  sav  yj  ene 
roo  GXYjvooq  xaraXodfjy  olx.odop.rjv 
olxíav  áyseponoerjrov  aubveov  év 


yseoq  rppcbv  oexea 
éx  3sob  syopsvy 
róeq  odpavdlq. 


11  Ps.  43,  23.  13  Ps.  115,  10. 
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2  Cor.  4,  9-18 ;  5,  1. 

9  Perseguidos,  mas  no  desamparados ;  arrojados, 
mas  no  perdidos; 

10  Siempre  llevando  por  doquiera  en  el  cuerpo  10  Rom. 
la  mortificación  de  Jesús,  para  que  asimismo  la  vida  8>  11  ’ 
de  Jesús  sea  manifestada  en  nuestro  cuerpo. 

1 1  Porque  siempre  nosotros  los  que  vivimos,  so- 11  Rom. 
mos  entregados  á  la  muerte  por  causa  de  Jesús,  8)  3<5’ 
para  que  asimismo  la  vida  de  Jesús  sea  manifestada 

en  nuestra  carne  mortal. 

12  De  manera  que  la  muerte  obra  en  nosotros, 
mas  en  vosotros  la  vida. 

13  Mas  teniendo  el  mismo  espíritu  de  la  fe,  con¬ 
forme  á  lo  que  está  escrito :  Creí,  por  lo  cual  hablé,  tam¬ 
bién  nosotros  creemos,  por  lo  cual  asimismo  hablamos, 

14  Sabiendo  que,  quien  resucitó  al  Señor  Jesús,  14 1  Cor. 
á  nosotros  también  nos  resucitará  con  Jesús,  y  nos  6>  I4' 
pondrá  con  vosotros. 

15  Porque  todas  las  cosas  son  por  vosotros,  á  fin  de 
que  la  gracia,  habiéndose  acrecentado,  acreciente  la 
acción  de  gracias  por  los  muchos  para  la  gloria  de  Dios. 

16  Por  lo  cual  no  emperezamos ;  al  contrario, 
si  bien  el  hombre  nuestro  de  fuera  se  delezne,  el 
hombre  nuestro  de  dentro  se  renueva  de  día  en  día. 

17  Porque  lo  liviano  de  la  tribulación  nuestra  17  Rom. 
del  momento  presente,  nos  labra  con  exceso  hasta  8>  l8, 
el  exceso  un  peso  eterno  de  gloria: 

18  No  poniendo  nosotros  la  mira  en  las  cosas  que 
se  ven,  sino  en  las  que  no  se  ven :  porque  las  que  se 
ven,  son  temporales,  pero  las  que  no  se  ven,  eternas. 

CAPÍTULO  V. 

Deseo  de  la  resurección  y  vida  celeste .  Confianza  de  alcanzarla . 

Amor  de  Cristo ,  expiación  y  reconciliación  con  Dios  por  él. 

I  Porque  sabemos  que,  si  la  casa  terrenal  nuestra 
en  que  acampamos  se  desmoronare,  tenemos  de  Dios 
edificio,  casa  no  hecha  de  manos,  eterna,  en  los  cielos. 

II  Ps.  43,  23. 


13  Ps.  115,  xo. 


2  Rom. 

R  o  -3 

°i  z3* 
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Cor.  5,  2-16. 


Kai  yáp  év  zoúzcp  areváCopev ,  zb  otxrjzrjptov 
vpuov  zb  é$  oupavou  énevbÚGaodat  éntnodouvzeg, 
8  Apoe.  8  Etye  xa}  évbuaápevot  ou  yupvoi  eupeárjGÓpeáa. 
4  1  Cor  4  Ka}  yáp  oí  bvzeg  év  zcp  axijvet  azeváCopev 
15,  53-  ftapoúuevot ,  w  ou  béÁopev  exdúaaadai  áXX 
énevdúaaaáat,  rtva  xazanodfj  zb  bvrjzbv  uno  zrjg 


5  1 


22.  UorjQ.  u  0  be  xazep ya ad peyó q  rjpág  etg  auzo 
Eph  lf  zouzo  tleÓQ,  b  boug  r¡ptv  zbv  áppaftcbva  zou  : zveú- 
pazog.  u  Oappouvzeg  ouv  návzoze  xat  elbózeg  ozt 
évbyjpouvzeg  e v  zcp  o copazt  éxbvjpoupev  ano  zou 


13  s. 


8  Phil. 


10  Rom. 


xupíou •  7  (Ata  ntazecog  yáp  neptnazoupev ,  ou  btá 
etboug)  8  Gappoupev  be  xa}  euboxoupev  pálXov 
éxbr¡pr¡aai  ex  zou  acópazog  xat  évovjprjGat  npog 
zou  xúptov.  <J  Ato  xaí  tptAoztpoúpeba,  etze  évbr¡- 
/wuvzeg  el'ze  éxbrjpouvzeg ,  euápeazot  auzco  elvat . 
10  Toug  yáp  návzag  r¡pág  cpavepcotirjvat  bel  ep- 
Epú.  6°¿.  npoaáev  zou  ftrjpazog  zou  XptGzou ,  7 va  xoptGYjzat 
lo. 5, 29  exaazog  zá  btá  zou  aáipazog,  npltg  a  enpoJqev , 
etze  ay abo v  etze  xaxóv, 

H  EíbÓZEQ  OUV  ZOV  (fÚftoV  zou  xuptou  dvbptü- 
nouQ  netbouev,  bew  oe  netpavepcopeba •  éXnE(oj 
be  xa}  év  zal g  Guvetby¡G£Gtv  upcov  necpavepcbadat. 
12  Ou  ná.Xtv  éauzoug  GuvtGzávopev  up'tv,  áÁÁá  d.cpop- 
¡i7]V  otbúvzeg  up~tv  xauyijuazoQ  unep  rjpcbv ,  tva 
eyrjze  npog  zoug  év  npoGcónqj  xauycopévoug  xa} 
oux  év  xa  pota,  13  Eaze  yáp  éqéazrjpev ,  beqr 
e'tze  Gwtppovoupev ,  uptv.  14  H  yáp  áydnyj  zou 
XptGzou  Guvéyet  r¡páq,  xptvavzaq  zouzo,  bzt  elg 
unep  návzcov  ánébavev  •  apa :  oí  návzeg  áne - 
bavov  •  la  Kai  unep  návzcov  ánébavev  tva  oí 
uovzeg  prjxézt  éauzotg  CwGtv  a.  A  Ají  zcp  unep  au- 
zcov  ánobavóvzt  xa}  éyepbévzt.  16  'Qoze  íjpetg 
ano  zou  vuv  ouoéva  otbapev  xazá  aápxa •  el 
xat  éyvcoxupev  xazá  aápxa  Xptazóv ,  áXXá  vuv 


12 


2 


Cok.  5,  2-16 
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2  Porque,  por  eso  gemimos,  anhelando  sobre-  2  Rom. 
vestirnos  del  domicilio  nuestro,  que  es  del  cielo ;  8>  23* 

3  Con  tal,  sin  embargo,  que  nos  hallemos  vesti-  3  Apoe. 

dos,  no  desnudos.  l6>  I5* 

4  Dado  que  los  que  estamos  en  esta  tienda  de  4  1  Cor. 
campaña  suspiramos  apesgados,  porque  no  queremos  I5,  53* 
desvestirnos,  sino  sobrevestirnos,  de  suerte  que  lo 
mortal  sea  absorbido  por  la  vida. 

5  Y  quien  nos  labró  para  eso  mismo  es  Dios,  5  1,  22. 

quien  nos  dió  las  arras  del  espíritu.*  EPh‘sT’ 

6  Así  que  estando  siempre  animados,  y  sabiendo 
que  mientras  estamos  avecindados  en  el  cuerpo, 
somos  forasteros  del  Señor, 

7  (Como  que  por  fe  caminamos,  y  no  por  aspecto) 

8  Pero  animados  estamos,  y  á  bien  tenemos  des-  s  Phii. 
avecindarnos  más  bien  del  cuerpo  y  avecindarnos  23 • 
con  el  Señor. 

9  Por  lo  cual  también  nos  estudiamos  de,  ó  ave¬ 
cindados  ó  desavecindados,  serle  agradables. 

10  Porque  todos  nosotros  tenemos  que  parecer  ante  10  Rom. 
el  tribunal  de  Cristo  á  cobrar  cada  uno  lo  hecho  en  el  ^  *°g 
cuerpo  mortal,  según  lo  que  obró,  ó  bueno  ó  malo.  io.  5, 29. 

11  Por  tanto,  conociendo  el  temor  del  Señor, 
í  los  hombres  persuadimos,  pero  á  Dios  patentes 
estamos:  y  espero  que  en  las  conciencias  vuestras 
también  estamos  patentes. 

12  No  nos  recomendamos  á  nosotros  mismos  otrai2  3,  1. 
vez  á  vosotros,  sino  que  os  damos  motivo  de  gloriaros 
sobre  nosotros,  para  que  le  tengáis  contra  aquellos 

que  se  glorían  en  la  sobrehaz  y  no  en  el  corazón. 

13  Como  quiera  que,  si  salimos  de  nosotros, 
para  Dios*,  si  en  nosotros  volvemos,  para  vosotros. 

1 4  Pues  el  amor  de  Cristo  nos  constriñe,  esto  ponde¬ 
rando,  que  por  todos  murió  uno :  luego  todos  murieron. 

15  Y  por  todos  murió,  para  que  los  que  viven, 
ya  no  vivan  para  sí,  sino  para  el  que  por  todos 
murió,  y  resucitó. 

16  De  suerte  que  nosotros  desde  el  punto  de  ahora 


3  j4 


2  Cor.  5,  17-21  ;  6,  1-8. 


17  Gal 
15- 
Apoc. 
ai,  5- 


20  Eph 

6,  20. 


21  iPctr 

2,  22  SS 


obxézt  ytvdooxopev.  17  íioze  el  vtq  év  Xptozu) 
xatvr¡  xzíotq  *  zd  upyata  napvjddev,  loob  yéyovev 
xatvd  zd  návza.  Is  id  de  nu.vza  ex  zoo  dea  o  zoo 
xazaÁÁá-avzoq  íjpdq  éaozcb  ota  Xptazob  xat  dóvzoq 
y¡a'tv  zijV  otaxovtav  z7jq  xazaXXayrjq.  1!)  'íJq  ozt 
debq  Jyv  év  Xptazcp  xóapov  xaza.Ahiaacov  éaozw, 
pXj  Aoyuóftevoq  abzo'tq  zd  napanzwpaza  abzcov, 
xat  dípevoq  év  ip/tv  zov  Xóyov  z7¡q  xazaXXayY¡q, 
20  2  7 zkp  Xptazob  ouv  npeoyieóopev  coq  zoo  deob 
napaxaÁobvzoq  dt  Yjpcbv  dea  pe  da  bnép  Xptazob , 
xazadddyyjze  z<p  deo).  21  Tbv  pr¡  yvóvza  dpapztav 
bnép  Yjpcov  dpapzíav  énotrjoev ,  Iva  rpietq  yevco- 
peda  dtxatoaóvY]  deo  o  év  adzw. 


CAPUT  VI. 

Omni  modo  ministrantibus  Deo  tencnda  grada  Dei.  Christus 

et  Bclial.  Sancti  Dei. 


1 


<\  > 


3  1  Cor. 
io,  32. 

4  4,  2. 

1 

4,  i- 
5lI;23SS. 


3 


ove pyoovzeq  oe  xat  napaxaAoopev  pr¡  etq 
xevov  zrjv  yáptv  zoo  deob  déqaadat  bpdq%  2  Aéyet 
yd.p  *  A  a  t  p  cp  d  exztb  etlyjx  o  o  a  ó.  a  00  xoA  év 
Tjpépa  acozrjptaq  éfto7¡dv¡ad  aot.  loob  vbv 
xatpbq  ebnpóadexzoq ,  loob  vbv  Yjpépa  acozrjptaq. 
Mrjdepíav  év  prjoevt  otoóvzeq  npoaxonrjv,  Iva.  pr¡ 
jprjdl  tj  otaxovta,  4  AXX  év  navzc  aovtazdvzeq 
Cor',  eaozobq  coq  deob  otdxovot,  év  bnopovrj  noAAi y  év 
dAttpecrtv,  év  ávdyxatq,  év  azevoycoptatq ,  5  Ev 
7zÁ7¡yátQ,  év  cpoAaxatq,  év  áxazaazaatatq ,  év  xónotq, 
6  Rom.  év  áyponvtatq,  év  v^azetatq,  G  Ev  ¿yvór/jzt ,  év 
I2’  9'  yvcóaet ,  év  pax podo  pía ,  év  yprjGzórrjzt ,  év  nveú- 
Cor.  pazt  áytcp ,  év  áydnrj  ávonoxptzcp ,  7  Ev  Aóycp  ¿Árj- 
;  detaq,  év  oovdpet  deob ,  dtd  zwv  ondeo v  zr¡q  dtxato- 

S  ,1  '  3  r  t- 

0  Ata  OOqTjQ 


1  I 
2,  4 

2  Cor 
10,  4 


aovyq  zcov  oeqtcov  xat  aptazepcov , 


17  Is.  43,  19;  65,  17. 


2  Is.  49,  8. 


2  Cor.  5,  17-21;  6,  1-7.  335 

á  nadie  conocemos  según  la  carne;  y  si  conocimos  se¬ 
gún  la  carne  á  Cristo,  pero  ahora  ya  no  le  conocemos. 

17  Por  manera  que,  si  alguien  es  en  Cristo,  17  Gal. 

nueva  criatura  es:  las  cosas  viejas  pasaron,  he  aquí,  6p^o5c 
se  han  hecho  nuevas  todas.  21,  5. 

18  Y  todas  las  cosas  proceden  de  Dios,  el  cual 
nos  reconcilió  consigo  mediante  Cristo,  y  nos  dió 
el  ministerio  de  la  reconciliación. 

19  Como  que  Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  al 
mundo  consigo,  no  imputándoles  los  delitos  de  ellos,  y 
poniendo  en  nosotros  la  palabra  de  la  reconciliación. 

20  De  suerte  que  por  Cristo  somos  embajadores,  20  EPh. 
como  si  Dios  exhortase  por  medio  de  nosotros.  6>  2°' 
Por  Cristo  suplicamos:  reconciliaos  con  Dios. 

21  Al  que  no  conoció  pecado,  le  hizo  por  nos-2iiPetr. 
otros  pecado,  para  que  fuésemos  nosotros  hechos 2’  22  bS' 
justicia  de  Dios  en  él. 

CAPÍTULO  VI. 

En  todo  ha  procurado  mostrarse  fiel  ministro  de  Dios .  Son 

templo  de  Dios ,  no  tengan  comunidad  con  los  infieles . 

1  Y  coadyuvando  os  exhortamos  además  á  no 
recibir  en  vano  la  gracia  de  Dios: 

2  Porque  dice:  En  tiempo  aceptable  te  escuché, 
y  en  día  de  salud  te  socorrí.  Ved  aquí  ahora  tiempo 
bien  aceptable :  ved  aquí  ahora  día  de  salud : 

3  No  dando  en  nada  ocasión  alguna  de  tropiezo,  3  1  Cor. 

porque  no  sea  vituperado  el  ministerio  ;  IO>  32 ■ 

4  Mas  antes  en  todo  como  ministros  de  Dios  re-  4  4,  2. 
comendándonos  á  nosotros  mismos,  en  mucha  pacien-  1  c°r‘ 
cia,  en  tribulaciones,  en  necesidades,  en  angustias, 

5  En  golpes,  en  cárceles,  en  tumultos,  en  fatigas,  5n,23ss. 
en  vigilias,  en  ayunos: 

6  Con  pureza,  con  ciencia,  con  longanimidad,  con  0  Rom. 
benignidad,  con  espíritu  santo,  con  caridad  no  fingida,  I2)  9' 

7  Con  palabra  de  verdad,  con  fortaleza  de  Dios :  con  7  1  Cor. 
las  armas  de  la  justicia,  de  la  diestra  y  de  la  izquierda,  2\A 

17  Is.  43,  19;  65,  17.  —  2  Is.  49,  8.  xo,  4. 


9  i  Cor. 
15,  3r* 


13  1  Cor. 

4,  M- 


15  1  Cor. 
10,  20. 

10  1  Cor. 
3,  *6.17 ; 

6,  19. 
Hebr.  8, 
10. 
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2  Cor.  6 ,  9-18. 


xa  i  ázipíaq ,  oíd  dua<pyjpíag  xa.}  edpvjpía.Q'  ojq 
tJ/j.voi  xa 1  dfajbeÍQ,  9  cí2q  áyvoodpevot  xa}  huyivoj- 
axópevoi,  ojq  d.7zodvr¡axovzeQ  xdi  Idob  Coj/jev ,  OJQ 
Tzaideoópevot  xa}  pv¡  davarobpevoi9  10  Í3q  XrjTcod- 
pevoi  de}  de  yatpovreQ,  ojq  tzzcoyói  ttoXXoüq  de 

}  1 1*  r  V  \  / 

7TáoutiCovt£q ,  ojq  ¡irjoev  eyovzeQ  xai  navra  xa.r- 
éyovzEQ . 

11  Tb  Grupa  Tj p oj v  dveojyev  npoQ  u/io.q,  Kopiv- 
ihot,  r¡  xapdía  Yjpcdu  TzerzXázbvzar  12  Od  arevo- 
yojpelade  éu  Xjtplv ,  arevoyco  pelad  e  de  ev  toIq 
anXdyypjoiQ  bpcov  *  13  Tr¡\>  de  ojjtyjv  dvnpiadlav , 
ojq  zexvoiQ  Xéyoj ,  TzXarbvdrjze  xa}  bpelQ . 

y)//;  yiveade  ezepoCpyobvreQ  d.iziaroiQ •  ziq 
ydp  peroyr¡  dixa.ioadvr¡  xa}  dúo  fila;  v¡  ziq  xoivcovla 
cpcoz}  TTpoQ  gxozoq;  1;)  7Vg  ríe  aoppdjuyjaiQ  Xpiarob 
TzpoQ  BeXíap;  yj  ziq  psp}g  maro)  pera  dníaroo; 
lb  Tíq  de  aovxazd.de  a  iq  va.w  deob  pera  eldojXcov; 
Vpe'iQ  ydp  vaoQ  deob  ¿are  Cojvzoq ,  xadcoQ  elnev 
d  deÓQ  •  Orí  ev  o  ixr¡a  co  é  v  adz  oIq  xa}  s  v- 
Tue  p  ITT  a  r  7]  acó  ,  xa}  eaop ai  a  drojv  d  e  ó  q, 
xa}  adro}  eaovral  /¿oí  Xa.óc .  17  Aio  e$eá- 

daré  ex  pea  o  o  adrcov  xa,}  d.p  o  p  1  a  drjr  e, 
Xé  yei  IídpiOQ ,  xa.}  d  x  a.  d  d.p  roo  p'r¡  d.nr  e  a  d  s  • 
xayco  eiao  eq  opa  1  u  pa.Q ,  10  eaop  ai 

bplv  el  q  ti  are  p  a,  xa.}  bp.eiQ  eaeadé  p  o  1  el  q 
oIoüq  xa.}  do  ya.  r  é  p  a.  q  9  Xéyei  KdpiOQ  tt  av  ro¬ 
zo  dr  ojo  t 

1  i 


9  Ps.  117,  17  s. 
11.  Zeph.  3,  19  s 


11  Ps.  118,  32.  10  Lev.  26,  12. 

18  Ier.  31,  9.  33.  2  Reg.  7,  14. 


17  is. 


2  Cor.  6,  8-18 
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8  Por  gloria  y  afrenta,  por  mala  y  buena  fama : 
como  engañadores,  pero  veraces; 

9  Como  desconocidos,  pero  reconocidos ;  como  9  i  Cor. 
quienes  mueren,  mas  catad  que  vivimos;  como  I5,  31‘ 
corregidos,  mas  no  matados ; 

10  Como  entristecidos,  pero  que  estamos  siempre 
alegres ;  como  pobres,  pero  que  á  muchos  enrique¬ 
cemos ;  como  quienes  nada  tenemos,  pero  todo 
lo  poseemos. 

11  Nuestra  boca  se  abrió  á  vosotros,  oh  corintios: 
el  corazón  nuestro  se  ensanchó : 

12  No  estáis  apretados  en  nosotros,  sino  en 
vuestras  entrañas  estáis  apretados. 

13  Pues  en  igual  contracambio,  como  á  hijos  I3i  Cor. 

lo  digo,  ensanchaos  también  vosotros.  4’  I4' 

11  No  os  unzáis  á  yugo  desigual  con  los  infieles. 
Porque  i  cuál  participación  hay  entre  la  justicia  y  la  ini¬ 
quidad?  ¿ ó  cuál  comunión  de  la  luz  con  las  tinieblas? 

15  ¿Ni  cuál  consonancia  de  Cristo  con  Belial?  15  iCor. 

¿ ó  qué  parte  al  fiel  con  el  infiel?  TO’  2°‘ 

16  ¿Ni  qué  conformidad  del  templo  de  Dios  con  16  x  Cor. 
los  ídolos?  Porque  vosotros  sois  templo  de  Dios3^IÓ‘*7; 
vivo,  como  dijo  Dios,  que:  Me  aposentaré  en  ellos,  Hebr.  8, 
y  andaré  en  medio  de  ellos,  y  seré  Dios  de  ellos, 9  IO- 

y  ellos  serán  para  mí  pueblo. 

17  Por  lo  cual:  Salid  de  en  medio  de  ellos,  y 
separaos,  dice  el  Señor ;  y  cosa  impura  no  toquéis, 
y  yo  os  acogeré, 

18  Y  seré  para  vosotros  padre,  y  vosotros  seréis 
para  mí  hijos  é  hijas,  dice  el  Señor  todopoderoso. 


9  Ps.  117,  17  s.  11  Ps.  xx8,  32.  16  Lev.  26,  12.  17  Ts. 

52,  11.  Zeph.  3,  19  s.  18  1er.  31,  9.  33.  2  Reg.  7,  14. 


Nuevo  Testamento.  II. 


22 


2  Cor.  7,  i-ii 


2  12,  17. 

Jo,  II  s. 

4  3,  12. 

5  2,  12  s. 


9  2,  4. 

10  iPetr. 
2,  19. 


33« 


CAPUT  VIL 

Qua tifus  sit  amor  Apostoli  in  Corinthios ,  quantumque  gan¬ 
dí  um  Titi  mintió  de  Corinthiis  acceperit.  Tristitia  salutaris 

ex  prior e  reprehensione. 

1  Twjzaq  ouu  syouzsq  zdq  sre appsXíaq,  apares] - 
roe,  xadapiacop.su  sauzouq  ano  reauzoq  poXuapou 
aapxbq  xa}  nusúpazoq,  sretzsXouuzsq  dptcoaúurju  su 
cpúftcp  ¿)sou.  2  Xcopvjcraze  í¡pdq%  oudsua  fStxXjaa - 
psu,  oudsua  scpdsípapsu,  oddsua  sreXsou£xzr¡aapsu . 

Ou  re/tbq  xazdxptatu  Aspeo  *  npostprjxa  páp  dzt 
¿y  za'tq  xa p díate,  7¡pcbu  sois  siq  zb  auuanodausíu 


xac 


OUUqYjU. 


IloXXr]  pot  Tzappr¡aía  repbq  updq, 
reoXX'X]  pot  xaúyvjatq  uresp  upcou*  resreXdpcopat  zf 
reapaxXfast ,  u  res  o  re  so  i  a  as  ú  o  p  a  t  zf  yapa  ene  redar] 
zf]  i)Xí<f'st  Y] p coy.  5  Kat  pdp  sXdóuzcou  r¡ p co u  siq 
Maxsdouíau  oudspíau  sayryxsu  dusatu  r¡  adp $  fpcou, 
dXX>  su  reauzi  dXtftópsuor  sqcodsu  pdyat ,  saojdsu 
cpófíoi.  WXá  b  reapaxaXwu  zouq  zares  tu  ouq  reap- 
sxdXsasu  fpdq  b  dsbq  su  zf  reapouaía  Tizno  • 

7  Ob  póuou  os  su  zr]  reapouaía  a  o  zoo,  áXXd  xa}  su 
zf  reapaxXfast  f  reapsxXf í)/]  sep  upíu,  áuappéXXcou 
s] piu  zi]u  upcou  sretreódr¡atu ,  zbu  upcou  bSoppóu .  zbu 
upcou  £fXou  uresp  spouy  coazs  ps  pdXXou  yaprjuat . 

8  aQzt  si  xal  sXureyaa  updc,  su  zf]  sretazoXf ,  ou 

pszapsXopar  si  xat  pszspsXnprpu,  ¡jXsreco  pdp  dzt 
/]  sretazoXd]  éxsíuyj ,  *«£  7Zj0¿£  cbpau ,  sXúre'Yjasu 

bpdq •  9  A5v  yaípco ,  dzt  sXurefttyzs ,  u.Xa  dzt 

sXjj7TY]&y]zs  siq  pszduotau  •  sXurcí]í¡'Y]zs  pdp  xazd 
dsóu,  ctua  su  pr]8sut  Crjpicodfzs  sq  fpcou .  10  íf 
xazd  dsou  Xúres]  pszduotau  siq  acozrjpíau  ápsza- 
psXrjznu  sppd.Cszar  f  os  zou  xóapou  Xúrrr]  ddua- 
zou  xazsp páCszat.  11  Tdou  pdp  auzo  zouzo  zb 
xazd  dsou  Xurerj&fuat  re  ó  ay]  u  xazstppdaazo  upíu 
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CAPÍTULO  VIL 

Amo r  del  apóstol  para  co?i  los  corintios ,  y  consuelo  por  las 
noticias  de  ellos  recibidas  por  Tito.  Se  consuela  de  la  tristeza 
que  les  causó  con  su  primera  carta. 

1  Luego  teniendo  estas  promesas,  amados  míos, 
purifiquémonos  á  nosotros  mismos  de  toda  man¬ 
cilla  de  carne  y  de  espíritu,  perfeccionando  la  san¬ 
tidad  en  temor  de  Dios. 

2  Dadnos  cabida:  á  nadie  hemos  agraviado,  á‘2i2,  i7. 
nadie  hemos  corrompido,  á  nadie  hemos  sonsacado. 

3  No  lo  digo  para  condenar  á  nadie;  porque  3  6,  ns. 
dicho  tengo  ya  que  en  nuestros  corazones  estáis 

para  juntos  morir  y  juntos  vivir. 

4  Mucha  libertad  tengo  con  vosotros,  mucho  de  4  3,  12. 
que  alabarme  de  vosotros :  henchido  estoy  de  con¬ 
solación,  reboso  de  gozo  en  toda  la  tribulación  nuestra. 

5  Porque  habiendo  nosotros  venido  á  Macedonia,  5  2, 12 s. 
no  tuvo  descanso  alguno  nuestra  carne,  sino  que 

en  todo  éramos  atribulados:  por  de  fuera  luchas, 
por  dentro  temores. 

6  Pero  el  que  consuela  á  los  humildes,  Dios, 
nos  consoló  á  nosotros  con  la  llegada  de  Tito: 

7  Ni  solamente  con  su  llegada,  sino  además  con 
la  consolación  con  que  fué  consolado  por  causa  de 
vosotros,  refiriéndonos  el  deseo  vuestro,  vuestro  llanto, 
vuestro  celo  por  mí:  tanto  que  yo  más  me  alegré. 

8  Porque,  si  bien  os  contristé  con  la  epístola,  no 
me  pesa:  dado  que  me  pesaba:  pues  veo  que  aquella 
epístola,  bien  que  por  breve  tiempo,  os  contristó : 

9  Ahora  me  alegro,  no  de  que  os  contristasteis,  9  2,  4. 
sino  de  que  os  contristasteis  para  penitencia;  por¬ 
que  os  contristasteis  según  Dios,  para  que  en  nada 
fueseis  de  nosotros  perjudicados. 

10  Porque  la  pena  según  Dios  obra  penitencia  para  íOiPetr. 
salud  irrevocable ;  mas  la  pena  del  mundo  obra  muerte.  2)  I9> 

1 1  Porque  ved,  eso  mismo,  de  haberos  contristado 
según  Dios,  cuánta  solicitud  labró  en  vosotros:  ni  esta 

22  * 
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2  Cor.  7,  12-16;  8,  1-5. 


14  9,  2. 


15  (Eph. 
6,  5-) 


5  Rom. 
15,  32. 


c mootirju*  dXXd  dnoXoyíau,  dXXd  dyauáxrrjatv,  dXXd 
(pnftov,  dXXd  sntnótt'sjatu,  dXXd  (¿rjXoUy  dXXd  sxtiíxrj- 
atu.  su  Tcavzt  aousazrjaazs  kaozobq  áyuobq  s luat  tío 
npdypazt.  12  'Apa  si  xa }  sypacpa  ti/ñu,  otiy  suexsu 
zoo  dtitxrjaauzoq  otitis  susxsu  zoo  dtitxrjtisuzoq,  dXX 
susxsu  zoo  cpauspcotirjuat  rrju  anootirju  rjpcou  zrju 
tinsp  opcou  TCpoQ  tipdq  éucontou  zoo  ilsob.  13  Aid 
zoozo  napaxsxXrj  ¡istia.  'Ene  tis  zrj  napaxXrjast  rjpcou 
nsptaaozspcoq  ¡idXXou  sydprjpsu  ént  zrj  yapa  Tizo  o, 
ozt  duansnaozat  zo  n  usbpa  atizo  o  ano  nduzcou 
tipcou.  14  'Ozt  si  zi  atizo)  tinsp  tipcou  xsxaoyrjpat , 
oti  xazrjaytiutirju%  dXX  coq  návza  su  dXrjtieía  sXaXrj- 
aapsu  ti  ¡ñu  y  oozcoq  xa.}  r¡  xaoyrjatq  rjpcou  Xj  ént 
Tízoo  dXrjtista  sysurjtirj.  lo  Kat  zd  anXdyyua  ati- 
zoo  nsptaaozspcoq  síq  opdq  éaz'cu  duaptpurjaxopsuoo 
zrju  nduzcou  opcou  onaxorju ,  coq  pszd  <pó¡3oo  xa} 
zpópoo  étisqaatis  atizóu .  16  Xaípco  ozt  su  nauzc 


r  ~ 


tiappeo  su  o/Lcu , 


CAPUT  VIII. 

Alacedonum  exemplo  comviendat  stipem  pro  sanctis  colligendam. 
Item  co??i?uendat  Titum  collectionis  causa  venturum  cum  duobus 

fr atribus. 

1  DucopíZopsu  tis  opiu ,  dtisXcpoí ,  zrju  ydpiu 
zoo  tisoo  zrju  tistiopsurju  su  zaiq  sxxXrjaíatq  zrjq 

Alaxstiouíaq • 1  2  'Ozt  su  noXXfj  tioxtprj  tiXíipscoq  jj 
ns  pía  asía  zrjq  yapdq  atizcou ,  xa}  rj  xazd  ftdtiooq 

nzcoysía  atizcou  snspíaasoasu  stq  zo  nXobzoq  zrjq 
dnXózrjzoq  atizcou •  3  'Ozt  xazd.  tiouaptu ,  papzopcb , 
xa}  napa  tiouaptu  atitiaípszot ,  4 5  Mszd  noXXrjq 

napaxX'/jascoQ  tisópsuoc  Xjpcou  zrju  ydpiu  xa}  zrju 
xoiucouíau  zrjq  titaxouíaq  zrjq  stq  zobq  áyíooq . 

5  Ka}  oti  xaticoq  rjXntaap.su 9  dXXti  kaozobq  sticoxau 
npcozou  zo)  xopícp  xat  Xjpiu  tita  tisXijpazoq  tisoo , 
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solamente,  sino  apología,  sino  indignación,  sino  te¬ 
mor,  sino  deseo,  sino  celo,  sino  vindicta :  en  todo 
comprobasteis  que  estabais  limpios  en  aquel  negocio. 

12  De  manera  que,  aunque  os  escribí,  no  filé 
por  causa  del  que  agravió  ni  por  causa  del  agra¬ 
viado,  sino  á  fin  de  que  se  patentizase  la  solicitud 
nuestra,  que  tenemos  por  vosotros,  ante  vosotros 
en  el  acatamiento  de  Dios. 

13  Por  eso  fuimos  consolados.  Y  sobre  la  con¬ 
solación  nuestra,  todavía  nos  gozamos  mucho  más 
por  el  gozo  de  Tito ;  porque  de  todos  vosotros  re¬ 
cibió  su  espíritu  descanso. 

14  Porque,  si  algo  me  precié  con  él  de  vosotros,  14  9,  2 
no  quedé  avergonzado;  sino  que  así  como  á  vosotros 

os  hablamos  en  todo  con  verdad,  así  el  preciarnos 
nosotros  ante  Tito  resultó  verdad, 

15  Y  el  amor  entrañable  suyo  para  con  vosotros  es  15  (EPh 
en  aumento,  recordando  la  obediencia  de  todos  vos-  6>  5  ^ 
otros,  en  qué  manera  con  temor  y  temblor  le  recibisteis. 

16  Gózome  de  que  en  todo  tengo  confianza  en 
vosotros. 

CAPITULO  VIII. 


Con  el  ejemplo  de  los  macedonios  les  recomienda  las  colectas 
para  los  fieles  de  yerusale?n.  Orden  y  modo  de  ellas.  Envía 
á  Tito  con  otros  dos  hermanos  á  promoverlas . 


1  Os  hacemos  saber,  hermanos,  la  gracia  de 
Dios  dada  en  las  iglesias  de  Macedonia ; 

2  Porque  en  mucha  prueba  de  tribulación  fué  la 
sobrepujanza  del  gozo  de  ellos,  y  su  profunda  indigen¬ 
cia  abundó  para  la  riqueza  de  la  generosidad  de  ellos; 

3  Porque  atestiguo  que  según  las  fuerzas  y  más 
allá  de  las  fuerzas,  fueron  voluntarios, 

4  Suplicándonos  con  mucha  instancia  la  gracia  y  co-  4  9,  1. 
munión  en  el  ministerio  de  las  limosnas  páralos  santos. 

5  Y  no  según  habíamos  esperado,  sino  que  á  sí  5  Rom 
mismos  primeramente  se  dieron  al  Señor  y  á  nos-  I5>  32, 
otros  por  voluntad  de  Dios; 
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í  1 
1»  5- 


7.  6. 


6  9,  5.  fi  /?££  napaxaXéoai  yj/ioiq  Tizo v,  ¿W  xoj)o>q 
Tzpoev'fjp^azo  ouzcoq  xdí  émzeÁécryj  ele  upaQ  xai 

Cor.  TYJV  yjJ-plV  ZaUZTjV.  1  ’AÁÁ’  COG7Z£p  £V  TCOLVZ'i  7T£piG- 
(T£Ú£Z£  ,  tÚgZZI  xdl  XÓyO)  X(ÁÍ  y\J(üG£l  XOl  TLO.GYJ 
gtzouoyj  xdc  zyj  ¿z  bpcov  év  fjpív  dyd.Tzrj ,  iva  xdí 

8  I  Cor.  £V  ZaUZYJ  ZYj  y dpizt  7T£piGG£UYJZ£.  8  Ou  XO.Z*  £7 TI- 

zayyjv  Xeyco ,  ó.XXa  8 id  ztjq  ezépcov  gtcouoy/q  xdí 
Z()  ZYjQ  l)p.£Z£paQ  dydjTYJQ  yVYJGlOV  OOXl/ldZoJV  • 
<J  r W(i)OX.£Z£  ydp  TYJV  ydpiv  zou  xupíou  Yj/UüV 
T^gou  Xoigzo u,  dzi  di  bpd.Q  énzdjyeuGSv  tzXougioq 
cov ,  tva  upeÍQ  zyj  exeívou  Tizcoyeía  nXourrjGrjze . 
1W  l\ai  yvcopryv  ev  zouzq)  oióojpr  zouzo  yap  upiv 
G'JfUpé p£l  y  oíziVZQ  OU  ¡WVOV  ZO  TCOlYjGfÁl 


dXXd 


xdi 


Z()  déXziV  7TpO£VY¡pZUGd£  0.710  TTSpUGl  *  11  NlJvl  0£ 

XOl  zb  nOlTjGO.l  £7ClZ£XéoaZ£  ,  071  COZ  XOj) d.TT £ p  YJ 

Tipo  dupla  zoo  déXeiv,  ouzojq  xa}  zb  eTiizeXeoai  ex 
zoo  ’éyeiv.  12  El  yap  yj  Tipo  dupla.  Tipóxeizai,  xado 
eyr¡  euTipoGúexzoQ,  ou  xado  oux  syei.  10  (Ju 
ydp  iva  dXXoiQ  u.vzgiq ,  b/ñv  de  dXlípiQ,  áXXJ  i.$ 
IgÓztjzoq •  14  Ev  zcp  vuv  xa.ipd)  zb  bpcbv  nepíu- 
Geupa  £¡q  zb  exeívcov  bozépYjpa ?W  xdí  zb  exeívcov 
jeep Íg g£ü/i a  yévYjzai  eiQ  zb  bpcov  UGzépYjpo 
yevYjzat  igozyjq ,  lc>  KadcoQ  yeypanzai •  c#  tcoXu 
oux  e  ti  X<  e  ó  v  o.  g  e  v ,  x  a\  o  zb  ó  XI  yo v  oux 

YJ  Xa  ZZ  Ó  V  Yj  G  £  V. 

-26  XdpiQ  oh  zo)  dew  zoj  dcdovzi  zyjv  abzYjv 
gtiouoyjv  uzcep  bpcov  ev  zy¡  xapdía  Tízou,  17 
zyjv  pev  TtapdxXYjGiv  eoézazo,  GTrouoaiózepoQ  de 
UTidpycüv  audaípezoQ  eZrjXde v  Tipbq  bpd.Q .  18 
£7Z£/L(¡)a¡±£v  ok  pez 5  ddeX(póv ,  ou  ó 

ézaivoQ  ev  zo)  euayyeXíaj  día  zzaGcov  zwv  zxxXyj- 
giojv  *  19  Ou  póvov  dé ,  dXXd  xdí  yeipozovrjdeiQ 


14  s.  Ex.  i6,  18. 
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6  Así  es  que  nosotros  exhortamos  á  Tito  que,  G  9,  5- 
como  tenía  de  antemano  comenzado,  así  llevase  á 
término  entre  vosotros  también  esta  gracia. 

7  Sino  que,  como  en  todo  descolláis,  en  fe,  y  7  1  Cor. 
en  palabra,  y  en  conocimiento,  y  en  toda  solicitud, 
además  en  la  caridad  de  vosotros  para  con  nos¬ 
otros,  que  asimismo  en  esta  gracia  descolléis. 

8  No  lo  digo  por  vía  de  mandamiento,  sino  por  8  1  Cor. 
la  solicitud  de  otros  haciendo  prueba  de  lo  hidalgo  7’  6' 
de  vuestra  caridad. 

9  Porque  sabéis  la  gracia  del  Señor  nuestro  Jesu¬ 
cristo,  cómo  por  vosotros  se  hizo  pobre,  siendo  rico, 
para  que  vosotros  conlapobrezade  él  os  enriquecieseis. 

10  Y  doy  en  esto  consejo:  que  os  cumple  esto 
á  vosotros,  ouienes  no  solamente  el  hacer  sino  tam- 
bién  el  querer  teníais  ya  de  antaño  comenzado. 

1 1  Conque  ahora  acabad  también  el  hacer,  á 
ñn  de  que,  cual  fué  la  prontitud  de  ánimo  en  el 
querer,  así  sea  también  el  acabar  conforme  al  haber. 

12  Porque  si  el  ánimo  pronto  está  aparejado,  según 
lo  que  tenga,  es  aceptable,  no  según  lo  que  no  tiene. 

13  No,  pues,  que  sea  á  otros  holgura  y  á  vos¬ 
otros  estrechez,  sino  con  igualdad ; 

14  En  la  ocasión  presente  la  sobra  de  vosotros 
sea  para  la  mengua  de  ellos,  á  ñn  de  que  asimismo 
la  sobra  de  ellos  sea  para  la  mengua  de  vosotros, 
porque  resulte  igualdad, 

15  Como  está  escrito:  El  que  cogió  mucho,  no 
tuvo  más,  y  el  que  cogió  poco,  no  tuvo  menos. 

16  Pero  gracias  á  Dios,  que  pone  el  mismo 
cuidado  por  vosotros  en  el  corazón  de  Tito, 

17  Porque  sin  duda  acogió  la  exhortación,  mas 
estando  él  de  suyo  más  cuidadoso,  espontáneamente 
salió  para  ir  á  vosotros. 

18  Y  enviamos  juntamente  con  él  al  hermano,  cuya 
loa  en  el  evangelio  está  esparcida  por  todas  las  iglesias : 

19  Ni  esto  sólo,  sino  que  ha  sido  elegido  por 


14  s.  Ex.  16,  18. 
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UTÍO  ZCOV  EXxXtJGUOV  GUVExdrjpOQ  XplCOV  EV  Z7J  ydpizt 
zaúzrj  zrj  dtaxovoupévrj  bcp'  ijpcov  npoQ  zijv  zou 

20  6,  3.  xupíou  3óqav  xai  rcpobupíav  ijpcov ,  20  SzEXXópevoi 

zouzo ,  prj  zíq  ijpo.Q  pcopíjGTjzai  ev  zfj  ddpózrjzt 

21  Rom.  zaúzrj  Z7J  3  laxov  ou pívrj  ucp  ijpcov  21  ITpovooú- 


12,1?'pEv  ydp  xa  Xa  ou  púvov  évconcov  Kupiou, 

dXXd 


[a  xat  ev  core  tov  av  b  p  canco  v. 


99  V»  / 

lUVETÍEfi- 


ipapzv  oe  aúzolQ  zbv  cwEXcpov  ijpcov ,  bv  édoxí- 
páoapEV  ev  noXXóiQ  noXXAxtQ  gtíouScüov  ovza ,  vuv} 
3k  ~oXú  oTioudawzEpov  ttexocDtjcjeí  ttoXXjj  zfj  eíq 

ÚpU.Q •  2,5  FaZE  ÜTLEp  TiZOU ,  XOIVCOVOQ  ¿pOQ  XfÁL  EÍQ 
upc/Q  ouvEpyÚQ*  e'íze  dAsXcpo}  ijpcov,  dnoGZoXoi  éx- 

•)  ~  r  F-  \T  ~  94.  '/’>  •>  v  <N  fi.  ~ 

24  7,  14.  XÁ7JGUÜV  ,  ÓO$a  AptOZOU,  ¡7JV  OUV  EVOEtqiV  Z7jQ 

dyánrjQ  upcov  xac  ijpcov  xauyijGEcoQ  úrcEp  upcov 

eíq  aúzouq  ¿vost$a.(jtÍE  eíq  rpócrconov  zcov  exxXtjgicov. 


CAPUT  IX. 

Colledio  prompte  i nstituenda .  De  beneficentiae  praemiis . 

1  s,  4.  1  Iltpi  pkv  ydp  zyjq  Siaxovíag  ztjq  eíq  zouq 

2  8,  10.  dy'íOUQ  KEpiOCJüV  pot  éozlv  zo  ypácpEiv  Uplv.  2  013a 

yap  ziryv  zpobupíav  upcov  rjv  úrrep  upcov  xauycopai 
MaxsSóotv ,  ozc  A  y  ala  TíapEoxEÚaozat  ano  népuai, 

3  8,i8ss.  xa}  o  upcov  CfXoQ  rh oíbiGEv  zouq  nXEÍovaq.  3"/ En e pepa 

3e  zouq  dSEXcpoúc,  ha  prj  zo  xaúyrjpa  ijpcov  zo 
UTiEp  upcov  xEvcobfj  ev  zcb  pépEL  zoúzcp,  ha  xabcoQ 

4  ii,  17.  zXtyov ,  TiapEcjxEuacypévoí  7 je  *  4  MrjnaoQ  édv  IX- 

dcúGlV  GUV  spo}  MaXEdÓVEQ  xa}  EUpCOGlV  Opa.Q 
d~apaoxEuac7zouQ,  xazaiayuvdcopEv  ijpéiQ  (ha  prj 

5  s,  6.  XéycopEv  úpelo)  ev  zf  útlogzü.gei  zaúzrj .  5  \4vay- 

xolíov  ouv  ijyrjaápTjv  napaxaXéaai  zouq  uSeX^ouq 
ha  TuooéXdcoaiv  e¡Q  bpdq  xa}  Tzpoxazapzlcrcücnv 


21  Prov.  3,  4. 


2  Cor.  8,  20-24;  9,  1-5. 
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los  votos  de  las  iglesias  compañero  nuestro  de  pere¬ 
grinación  en  esta  gracia  administrada  por  nosotros, 
conformemente  á  la  gloria  del  Señor,  y  prontitud 
de  ánimo  nuestra  : 

20  Precaviendo  esto,  que  nadie  nos  vitupere  en  20  6,  3. 
esta  opulencia  administrada  por  nosotros. 

21  Porque  proveemos  lo  honesto  no  sólo  ante  los  21  Rom. 
ojos  del  Señor,  sino  también  ante  los  ojos  de  los  hombres.  I2’  I7‘ 

22  Enviamos  con  ellos  al  hermano  nuestro,  á 
quien  muchas  veces  en  muchas  cosas  hallamos  por 
experiencia  ser  diligente,  y  ahora  mucho  más  dili¬ 
gente  por  la  mucha  confianza  en  vosotros : 

23  Y  si  por  Tito,  es  compañero  mío  y  ayudador 
para  con  vosotros  *  si  nuestros  hermanos,  son  lega¬ 
dos  de  iglesias,  gloria  de  Cristo. 

24  Por  tanto  la  demostración  de  la  caridad  vues-  24  7, 14. 
tra  y  de  la  alabanza  nuestra  por  razón  de  vosotros 
demostradla  para  con  ellos  á  la  faz  de  las  iglesias. 

CAPÍTULO  IX. 

Sobre  el  mismo  as  tinto.  Excelencia  y  frutos  de  la  limosna. 

1  Pero  es  verdad  que  acerca  del  ministerio  para  con  1  8,  4. 
los  santos,  es  para  mí  superfluo  escribiros  á  vosotros. 

2  Porque  sé  la  prontitud  de  ánimo  vuestra,  de  2  8,  10. 
la  cual  me  glorío  por  vosotros  con  los  macedonios : 

que  Acaya  está  preparada  desde  el  año  pasado,  y 
el  celo  vuestro  ha  estimulado  á  los  más. 

3  Con  todo  he  enviado  á  los  hermanos,  porque  no  38,i8ss. 
sea  que  el  gloriarnos  nuestro  de  vosotros  resulte  vano 

en  esta  parte,  para  que,  como  decía,  estéis  preparados; 

4  No  sea  que,  si  vinieren  conmigo  macedonios,  4  n.  17. 
y  os  hallaren  desapercibidos,  quedemos  nosotros 
avergonzados  (por  no  decir  vosotros)  en  este  asunto. 

5  Reputé,  pues,  necesario  rogar  á  los  hermanos  5  8,  6. 
que  fuesen  por  delante  hasta  vosotros,  y  de  ante- 


21  Prov.  3,  4. 
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2  Cor.  9,  6-15 


TYj u  tí p o e tíy¡ yys hi í uy¡ u  EuXoycau  updju  rauTYju  etoc- 
¡iy¡u  Ecuac  outcoq  mq  EuXoycau  xa}  py¡  coq  tíXeou- 


e$íau. 


6  Gal. 
6,  7  ss. 


8  (1  Tim 
6,6.  Phil 
4,  xx.) 


V  Tauro  dé ,  ó  GTíEcpcou  (pEidopíucoQ  cpEcoo- 
píuCOQ  xat  l)spí(T£C ,  xat  O  GTíECpCOU  ETÍ  EuXoj'ífJlQ 
etí  EuXoytaiQ  xat  dspccrec.  7  ° ExaaroQ  xadcoQ  npo- 
7‘pTjTat  TYj  xapdta,  ¡ir¡  ex  Xutíyjq  /}  z$  áudyxYjQ9 
c  Xap  b  u  ydp  dazr¡  u  dyana  o  i)  eoq.  8  AuvolteI 
oe  b  &EOQ  Tidou.u  ydp  cu  nEpcGGEUGac  ecq  upd.Q, 
acua  iu  Tiavri  tíu.uto te  Tíd.Gau  aurdpxEcau  éyourzQ 
tíepcggeuyite  ecq  tíu.u  zpyou  dyahóu ,  9  KoMüjq 


7 - 7 

E 


V  <> 


yzypaTíTac  •  h  a  x  o  p  tí  1  ( ye  u ,  eo  cúxeu  t  o  cq  tí  e- 
uyjgcu*  i]  d  tx  ai  o  au  uy¡  aurou  pzuEt  eíq  tou 
al  ¿bu  a.  10  (J  oh  ETZiyopr¡yd)u  gtíe  p  p.  a  rcb  gtíec- 
pourc,  xal  dprou  ecq  peo  g  cu  yopr¡yr¡GEt  xat 
7íXyj&uue7  tou  GTíópou  upebu,  xa}  o.uqyjgei  rd  yEvvp 
11  8,  2.  p  ü.  T  a  TYj  Q  dtXatOGÚVTjQ  u  p  ¿b  V  •  11  Idu  Tí  a  V  TI 

Tí  lo  UTcZÓ ¡LEU  OI  ECQ  TÍGGO.U  ¿CTíÁbr/JTa,  YjTCQ  XJJ.TEpydr 


12  Phil 
2,  30. 


y  cn>c~  ?  /■  ()  ~  19  fV)  r 

v ETO.C  OC  TjpCOU  EUyapCGTtaU  TOJ  VEO).  1  ÜTC  Y] 
dcaxouca  ty¡q  XEcroupycaQ  ramr¡Q  ou  póuou  egtcu 
TípoGa.uaTíÁvjpouoa  rd  uoTEprpiara  rebu  dyccou ,  dXXd 
xa}  TíEptGGEUOUGa  Oíd  TíüXXcOU  EUyapCGTCíbu  TOJ  &EOJ, 
13  Jcd  TTjQ  doXtpYjQ  TYjQ  btO.XOUÍaQ  TWJTYjQ  doQGr 
CoUTEQ  TOU  &EOU  ETíl  TYj  UTTOTayfj  TYjQ  bpoXoyUJQ 

upebu  ecq  to  EuayyéXtou  tou  Xocgtou  xa}  dnAÓT/jn 

TYjQ  XOCUCOUCa.Q  ECQ  GUTOUQ  xdí  ECQ  TJLUTO.Q .  14  lia} 

aUTCOU  OEYjGEC  UTZEp  UpCOU ,  ETÍCTÍodoUUTCÜU  bpULQ  Oíd 
TYj  U  U TÍE pfióllo U GO. U  ydptU  TOU  &EOU  E(p  Up7u. 
15  8,  16. 15  XdptQ  rd)  deco  etíc  tyj  áuzxdcrjyYjTw  aurou  dcopza. 


13  1  Cor 
16,  1. 
1  Tim. 
6,  12  s. 


7  (Ex.  25,  2.)  Prov.  22,  8.  Eccli.  35,  11, 
10  Is.  55,  10.  Osee  io,  12. 


9  Ps.  ni,  9. 
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2  Cor.  9,  6-15. 

mano  concluyesen  que  esa  bendición  vuestra  de 
antes  prometida  esté  pronta,  así  como  bendición 
y  no  como  avaricia. 

6  Y  es  esto :  quien  parcamente  siembra,  parca-  6  Gal. 
mente  asimismo  cogerá;  y  quien  en  bendiciones  6)  7  ss' 
siembra,  en  bendiciones  igualmente  cogerá. 

7  Cada  uno  según  tiene  propuesto  en  el  corazón, 
no  con  tristeza  ni  á  la  fuerza :  porque  dador  alegre 
ama  Dios. 

8  Y  poderoso  es  Dios  para  hacer  abundar  toda  8(1  Tim. 
gracia  para  con  vosotros,  á  fin  de  que  teniendo  en  ^  ^  1 
todo  siempre  toda  suficiencia  seáis  abastados  para 

toda  obra  buena. 

9  Como  está  escrito :  Derramó,  dió  á  los  pobres : 
la  justicia  de  él  persevera  eternamente. 

10  Y  el  que  suministra  simiente  al  que  siembra, 
suministrará  asimismo  pan  para  comer,  y  multipli¬ 
cará  la  simiente  vuestra,  y  acrecentará  los  frutos 
de  la  justicia  vuestra: 

11  Siendo  vosotros  en  todo  enriquecidos  para  11  8,  2. 
toda  liberalidad,  la  cual  obra  por  medio  de  nos¬ 
otros  acción  de  gracias  á  Dios. 

12  Porque  el  ministerio  de  esta  sagrada  oblación  12  Phii. 
no  sólo  sirve  á  remediar  las  necesidades  de  los  2>  3°' 
santos,  sino  que  sobresale  por  acciones  de  gracias 

á  Dios  de  muchos: 

13  Quienes  por  la  prueba  de  este  ministerio  13 1  Cor. 
glorifican  á  Dios  de  la  sumisión  de  vuestra  confe- 

sión  al  evangelio  de  Cristo,  y  de  la  liberalidad  en  6,  12  s. 
dar  de  lo  vuestro  á  ellos  y  á  todos, 

14  Y  de  la  oración  de  ellos  por  vosotros,  amán¬ 
doos  entrañablemente  por  la  sobreexcelente  gracia 
de  Dios  en  vosotros. 

15  Gracias  á  Dios  por  su  inenarrable  dádiva.  í5  8,  16. 


7  (Ex.  25,  2.)  Prov.  22,  8.  Eccli.  35, 
10  Is.  55,  10.  Osee  10,  12. 


11. 


9  Ps.  ni,  9. 
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2  Cor.  io,  1-12. 


CAPUT  X. 

Aposloli  p  o  testas  cade  ni  prac  sentís  ct  ab  sentís.  Vtra  gloria. 

1  Rom.  1  Adzbq  oe  eyeb  IIoüXoq  TapaxaXd)  dpdq  3 id 
Ma’tth.  zcpa'uzrjzoq  xa}  h neixeíaq  zoT)  Xpiozod ,  bq  xazd 


11, 


29-  TZpOOLOTZOV  ¡JLEV  ZOTTElVOq  EV  UpiV,  0.71  ¿O V  OS  fto.ppcí) 
e¡q  updq.  2  Aéopai  de  zb  pr¡  Tapcov  dappr¡aa.i 
zr¡  TETioibr^oei  fj  Xoyí^opai  zoXprjaai  etí  zivaq 


r 


3  1  Tim.  TOZOUVZOq 
1,  18. 

4  Eph. 

6,  13- 


ouq  Aoyiqopevooq  r¡pa.q  coq  xaza  aupxa  nepi- 

4  IX  (7o.n xa  ydp  TepiTazodvzeq  od 
xazd  oápxa  ozpazeuópeda .  4  Td  ydp  otzXo  ztjq 
ozpazeía q  Xpuov  od  oapxixá ,  áXXd  oovazd  za>  Meco 
Tpbq  xaftaípeoiv  byupcopáztov ,  Xoyiapobq  xadai - 
pouvzeq  0  Iíai  Tidv  uipeopa  ETo.ipópevov  xazd  ztjq 
yvcóoewq  zoo  tleob,  xai  a lyp a  Acó zí^o vzeq  7 zdv  vúrjpa 
e¡q  ziyv  bnaxorjv  zoo  Xpiozou ,  6  Kac  ev  ezoípcp 
éyovzeq  éxdixrjoai  tjj.gov  napaxorjv ,  dzav  7iXr¡po)br¡ 
bpCov  Y]  úto.xoTj .  7  Td  xazd  npóocoTov  ¡SAéneze. 

el  ziq  TÉToidev  eo.ijzw  Xpiazob  elvai ,  zobzo  X^oyi- 
Zéothü  Tü.Xdv  eip  éauzou,  azi  xadcoq  adzoq  Xpiazou , 
8  12,  6;  OUZOjq  XO.}  f/pSiQ.  8  Eó.V  ZE  ydp  TEplGGüZEpÓv  Zl 
13;  IO*  xaoyr{Gcopai  tech  zr¡q  eqooGÍaq  Yjpcov ,  r¡q  edcoxev 
b  xdpioq  Xjtjjv  elq  olxodoprjv  xa}  odx  siq  xaftaí- 
peoiv  bp.cuv ,  oux  o.loyüvdr>aopo.t.  9  'ha  pr¡  dd$co 
10 1  Cor.  coq  dv  exífofíelv  bpdq  dio.  zouv  etigzoXüjv  10  Vzi 
2,3S-  ai  pev  ETiozoXaí ,  <pr¡GÍv ,  ftapeio.i  xa.}  layupaí , 
Y¡  de  TopouGia  zoo  ocopazoq  áodevv¡q  xa.}  ó  Xóyoq 
1112,30;  eqoydevrjpévoq9  11  Touzo  X^oyi^eadco  ó  zoiouzoq , 

13,2.10.  r/  r  /  5  ~  J  5  }  ~  5  / 

OZl  0101  EGpEV  ZÜJ  Áoycp  OI  ETIOZOÁCOV  O.TOVZEQ , 
zoiouzoi  xa.}  napóvzEQ  zqj  Ipyto.  12  Od  ydp  zoX- 
pcbpev  evxplva.i  y¡  Govxpivai  eoozouq  zlgiv  zojv 
eauzouQ  oovigzo.vóvzcov'  d.XXd  adro}  év  kaozóiq 
eauzouq  pezpouvzeq  xa.}  oovxpívovzeq  eauzobq  eau - 
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2  Cor.  io,  1-12. 

CAPÍTULO  X. 

Gran  potencia  del  Apóstol:  no  suya ,  sino  recibida  de  Cristo. 

1  Mas  por  la  mansedumbre  y  clemencia  de  Cristo  os  1  Rom. 
suplico,  yo  mismo  Pablo,  que  en  presencia  entre  vos-  £ 
otros  soy  bajo,  pero  ausente  me  atrevo  contra  vosotros,  n,  29. 

2  Pues  os  pido  que  no  me  hagáis  atreverme 
presente  con  aquella  presunción  con  que  soy  repu¬ 
tado  bravear  contra  algunos,  que  nos  consideran 
como  que  caminemos  según  la  carne. 

3  Como  quiera  que  caminando  en  carne,  no  3 1  Tim. 

militamos  según  carne.  l8, 

4  Porque  las  armas  de  nuestra  milicia  no  son  car-  4  Eph. 
nales,  sino  poderosas  por  Dios  para  derrocamiento  6>  13> 
de  fortalezas,  con  que  derrocamos  razonamientos, 

5  Y  todo  valladar  que  se  yergue  contra  la  ciencia 
de  Dios,  y  cautivamos  todo  entendimiento  á  la  obe¬ 
diencia  de  Cristo, 

6  Y  tenemos  en  la  mano  hacer  justicia  de  toda 
desobediencia,  cuando  quiera  que  la  obediencia  vues¬ 
tra  haya  llegado  á  perfección. 

7  Mirad  lo  que  está  delante  de  la  cara.  Si  al¬ 
guien  presume  de  sí  que  es  de  Cristo,  esto  discurra 
también  dentro  de  sí  mismo,  que,  como  él  es  de 
Cristo,  así  también  nosotros. 

8  Que  si  todavía  me  preciare  algo  más  de  la  potes-  8  12,  6¡ 
tad  nuestra,  que  el  Señor  nos  dió  para  edificación  I3>  IO- 
y  no  para  destrucción  vuestra,  no  seré  confundido. 

9  Para  que  no  se  piense  de  mí  como  que  os 
amedrento  con  las  cartas : 

10  (Porque  las  cartas  sí,  dice,  son  pesadas  y  10 1  Cor. 
vigorosas,  pero  la  presencia  del  cuerpo  flaca,  y  la  2>  3  s* 
palabra  despreciable) 

11  Esto  piense  consigo  mismo  el  tal,  que,  cuales  1112,30; 
somos  ausentes  con  la  palabra  por  cartas,  tales  so- I3, 2' IO' 
mos  también  presentes  con  la  obra. 

12  Porque  no  osamos  meternos  en  cuenta  ó 
compararnos  con  algunos  de  los  que  á  sí  mismos 
se  recomiendan :  mientras  que  ellos  consigo  mismos 
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2  Cor.  io,  13-18;  n,  1-5. 

13  Rom.  TÓIQ  01 )  (JOUIUCJIU.  ^  lípetg  Se  oux  elg  rd  dperpa 
Ep h.^)7.xauyr¡(TÓpeSa9  cilla  xard  rb  pérpou  roo  xouúuoq, 
ou  épéptaeu  rpxíu  o  debe,  per p 00 ,  écpixéadai  dypt 
xat  upcou .  14  Ou  ydp  cog  prj  écptxuoúpeuot  ele, 

updg  UTiepexreíuopeu  éauroúg •  dypt  ydp  xat  upcou 
écpSdaapeu  éu  ra)  eu  ay  yeito)  roo  Xptarou •  15  Oux 
ele,  rd  dperpa  xauycbpeuot  éu  állorpíoig  xotcoíq , 
élníSa  Se  eyoureg  au^auopéunjg  rr¡g  níarecog  upcou 
éu  uptu  peyaluuSyjuat  xard  rbu  xauóua  hpcou  ele, 

/  1 A  / » 5  \  r  r  r  ~  5 

Tzepioaetau ,  10  Ptg  ra  urcepexetua  upcou  euayye- 
líoanSat ,  ¿v  állorptcp  xauóui  ele,  rd  erotpa 
17 1  Cor.  xc iüyj¡  crac  Sai.  17  V  Se  xau  ycópeu  og  éu  Ku- 
T'  p  í  (p  y.  au  yá  <7  S  a> •  18  ydp  o  kaurbu  auutaráucou , 
éxe'tung  éanu  Sóxtpog ,  ¿UA’  ?)i>  ó  xúpiog  c7uuícrr/¡(Tiu. 


CAPUT  XI. 

ZV  P a  uli  área  Cori  ni  Jilos  siudiis  et  non  accepla  mercede . 

Adversas  pseudoapostolos  gloriatur  virtutes  et  aerumnas. 

1  ' 'Ocpelou  dueíyeaSé  pao  ptxpóu  rt  dcppo<7üur¡g% 
2  Eph.  ¿/X).  áuéyeaSé  pou .  2  Zrjlcb  ydp  updg  Seou 
5,  20  =,.  .  r.ppooáprpu  ydp  upde,  éul  áuSpc  napSéuou 

dyuTju  TzapaoríjOat  rw  Xp  torco.  3  (Poftoupat  Se 
precoz  cog  b  ocptg  Euau  é f r¡ tc drrjoeu  éu  rr¡  ñau- 
oupyía  abroo ,  ourcog  cpSapfj  rd :  uorjpara  upcou 
4  Gal.  rÍ7T¿  dnlúryjroQ  rr¡g  ele,  rbu  Xptarou .  4  El  /¿sv 
lf  b  ss'  ó  épybpeuog  dllou  5 lyjaoou  xTjpúaaet  bu  oux 
éx:r¡púgapeu ,  r¡  nueupa  erepou  lapftduere  b  oux 
éláfisre,  r¡  euayyéltou  erepou  o  oux  éSégaoSe, 
5  12, 11.  xalcog  dueíyeaSe.  5  AoytCopat  ydp  py¡3eu  uarep r¡- 


17  Ier.  9,  23.  —  3  Gen.  3,  4. 


2  Cor.  io,  13-18;  ii,  1-5. 
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midiéndose  á  sí  mismos,  y  á  sí  mismos  comparán¬ 
dose  consigo  mismos,  no  entienden. 

13  Pero  nosotros  no  sin  medida  nos  preciare- 1  3  Rom 
mos,  sino  á  la  medida  de  la  regla,  la  cual  medida  EI2h»  3- 
Dios  nos  repartió,  para  alcanzar  aun  hasta  vosotros : 

14  Porque  no  como  si  no  alcanzásemos  hasta 
vosotros,  nos  alargamos  más  allá  de  nosotros  mis¬ 
mos,  pues  que  hasta  vosotros  de  cierto  llegamos 
en  el  evangelio  de  Cristo, 

15  No  preciándonos  desmedidamente  de  ajenas 
fatigas,  sino  teniendo  esperanza  de,  creciendo  vuestra 
fe,  ser  engrandecidos  en  vosotros  según  la  regla 
nuestra  con  sobrepujanza, 

16  Para  llevar  el  evangelio  hasta  más  allá  de 
vosotros,  no  para  preciarnos  en  regla  ajena,  en  lo 
que  está  á  la  mano. 

17  Empero,  quien  se  gloría,  gloríese  en  el  Señor:  17 1  Cor. 

18  Porque  no  quien  á  sí  mismo  se  recomienda,  ése  x>  3I* 
es  probado,  sino  aquel  á  quien  el  Señor  recomienda. 

CAPÍTULO  XI. 

En  ■paralelo  con  los  falsos  apóstoles,  se  demuestra  á  sí  misnw 

legítimo  apóstol  de  Cristo. 

1  ¡  Ojalá  me  sufrieseis  un  poco  de  fatuidad !  Mas, 
sí,  sufridme. 

2  Porque  os  celo  con  celo  de  Dios:  como  que  2  Eph. 
os  he  desposado  con  un  solo  varón  para  presen-  5>  26  s- 
taros  cual  virgen  casta  á  Cristo. 

3  Pero  me  temo  no  sea  que,  como  la  serpiente  en¬ 
gañó  á  Eva  con  su  bellaquería,  así  las  mentes  vuestras 
sean  depravadas  de  la  simplicidad  para  con  Cristo. 

4  Porque,  si  el  que  viene  predica  otro  Jesús,  4  Gal. 
que  no  predicamos,  ó  recibís  otro  Espíritu,  que  no  u  6  ss- 
recibisteis,  ú  otro  evangelio,  que  no  abrazasteis, 

con  razón  le  soportaríais. 

5  Porque  estimo  que  en  nada  nos  quedamos  5 12,  n. 
atrás  de  los  en  supremo  grado  apóstoles. 


17  Ier.  9,  23.  —  3  Gen.  3,  4. 
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2  Cor.  ii,  6-21 


6  I  Cor.  XSVai  ZCOV  1)71 ’SpAdCXV  dnO(JZüAcOV.  0  El  3h  Xüil  ídt(Ü- 

zrjq  tú)  Aoyeo ,  ex  A  A  ou  zr¡  yveoasi ,  a  A  A  sv  nexvzi 

7  i2,  i3.  cpejvspcobsvzsq  év  ndenv  slq  updq.  7  7/  dpapzlexv 
i2.  18.  énotrjaa  epauzov  zexnetveov  ivex  • upsiq  uipcoorjze, 
pinL  4,  [¡zt  dcopsexv  zb  zoo  bsou  euayysAiov  eur¡yyeAiaexpr¡v 

8  i  Cor.  upiv ;  8  vAAAaq  éxxArjCjírxq  éaúA‘f¡aex  Aaficov  bepebvtov 

2^ Cor.  np°Q  dpeov  dtaxovíav.  9  Kai  napcov  rrpbq 

12,  i3-  onde,  xai  uczspTjbsíq  ou  xexzevdpxr¡aa  ouosvejq •  zb 
4  j5  Yat°  OGzepr¡¡m  pou  npoaavenAvjpeoerav  oí  exósAcpoi 

Act.i8,5.  éXdóvzsq  exno  Mexxsdovíaq •  év  rcavzi  dñapr¡ 

i  1  hess.  ■*  \  f  «  j  /  \  /  ia  j/#-»  si/ 

2>  9.  epauzov  upiv  ezrjpYjaa  xai  ZY¡prtoco.  1U  Eaziv  aArj- 
10 1  Cor.  lleca  Xptazoíu  év  époí ,  azi  vj  xaúyvjeriq  auzrj  ou 
9)  T°  <ppayr¡oezat  elq  éps  év  zoiq  xAípexatv  zr¡q  ’Ayatac. 
1 1  ó,  1 1  ss.  Aiazí;  dzi  oux  ayanco  updq;  b  beoq  oldev. 
l“  *0  os  nouo ,  xa}  rcoiíjcrco ,  ¿va  éxxbcpco  zrjv  depop- 
prpv  zeov  bsAóvzeov  dcpopp‘rjv ,  iva  év  ep  xauyebvzat 
supsdcoejiv  xabcoq  xai  rjpsiq .  13  Oí  yexp  zoiouzoi 

(¡.'sudcxnbeJzoXm,  épydzai  oóAioi,  p s za oyr¡p a ziO') fxsvoi 
slq  dnoeizóAouq  Xpierzeju.  14  Kai  ou  bao pa *  auzbq 
yexp  o  erazavdq  p s za ayy¡ ¡x ex zí Ze zex i  slq  dyyeAov 
epeozóq.  ll)  Ou  péya  ouv  el  xa}  oí  Sidxovoi  auzou 
p s zaayr¡ p a zi^ovzexi  eoq  didxovoi  dtxatocrúvYjq *  ebv 
zb  zsAoq  saz  ai  xexzex  zex  épya  exuzeov .  16  TldAiv 

Aéyeo ,  pdj  ztq  as  oó$y¡  deppova  slvar  si  os  pr¡ys , 
xexv  eoq  deppova  déqaabs  ps ,  iva  xdyeo  pixpov  zi 
í7  (9, 4.)  xauyr^copai.  17  x0  A  ex  leo  ?  ou  hxAco  xaza,  Kúpiov , 
el  A  A  eoq  év  deppoeiuvTj ,  év  zaúzrj  zy¡  unoejzácjsi  zr¡q 
18  io,x3;  xajuyTjCJSCüq.  18  Ens}  tioAAo}  xauyeovzat  xaza  zrpv 
PbJi  9-  odpxa,  xdyeo  xauyy&opai.  19  Hoseoq  yexp  dvsysabs 
4  ss.  zeov  excppuvcov  eppovtpot  ovzsq.  u  Avsysaas  yap 
s¿  ziq  updq  xazadouXót  9  et  ziq  xazsabísi ,  et  ziq 
Áapftdvsi,  si  ziq  énaípszai ,  e?  elq  npaaconov 
updq  dspei .  -1  Raza  dzipíav  Aéyeo ,  óg  Jn  rjpsiq 

7jCjbsvY¡(Tapev  év  ep  3 ’  «v  zoApcx ,  depoo- 


n  Phii. 
3.  2. 


353 


2  Cor.  ii,  6-21. 

6  Y  si  bien  inculto  en  la  palabra,  no  cierto  en  6  i  Cor. 
la  ciencia,  sino  enteramente  en  todas  cosas  puestos  2>  1  ss‘ 
en  clara  luz  ante  vosotros. 

7  ¿  Ó  hice  un  pecado  abajándome  á  mí,  para  que  7  12, 13. 

vosotros  fueseis  exaltados,  porque  os  evangelicé  de  II^orI‘89, 
balde  el  evangelio  de  Dios?  Phii.  4, 

8  A  otras  iglesias  despojé  recibiendo  alimentos 

para  el  servicio  de  vosotros.  9>  7. 

9  Y  presente  á  vosotros  y  necesitado  con  nadie  2  Cor- 
fui  modorro:  porque  la  necesidad  mía  la  remediaron 

los  hermanos  que  vinieron  de  Macedonia,  y  en  todo  4>  I5.‘ 
me  he  conservado  y  conservaré  no  gravoso  á  vosotros.  Act-i8,s. 

10  La  verdad  de  Cristo  está  en  mí,  que  esta  2j  9.5- 
loa  no  me  será  obstruida  en  las  regiones  de  Acaya.  10  1  Cor. 

11  ¿Por  qué?  ¿Porque  no  os  amo?  Dios  lo  sabe.  9,  i5- 

12  Mas  lo  que  hago,  y  haré,  es  para  cercenar  el  pre-  116>IISS- 
texto  de  los  que  quieren  pretexto,  para  en  aquello  de 

que  blasonan,  ser  hallados  así  como  también  nosotros. 

13  Porque  los  tales  son  falsos  apóstoles,  obreros  13  Phii. 
dolosos,  que  se  transfiguran  en  apóstoles  de  Cristo.  3’  2' 

14  Y  no  es  maravilla;  puesto  que  el  mismo  Sa¬ 
tanás  se  transfigura  en  ángel  de  luz. 

15  Conque  no  es  mucho,  si  también  sus  minis¬ 
tros  se  transfiguran  cual  ministros  de  justicia :  de  los 
cuales  el  remate  será  conforme  á  las  obras  de  ellos. 

16  Otra  vez  digo:  nadie  piense  de  mí  que  soy 
fatuo:  y  si  no,  aunque  sea  como  fatuo,  todavía  ad¬ 
mitidme,  que  yo  también  blasone  un  poco. 

17  Lo  que  hablo,  no  lo  hablo  según  el  Señor,  sino  17  (9, 4-) 
como  con  fatuidad,  en  este  asunto  de  la  jactancia. 

18  Pues  muchos  blasonan  según  la  carne,  yoi8io,i3; 

también  blasonaré.  p1^  9> 

19  Porque  de  buen  grado  sufrís  á  los  fatuos,  4  ss. 
siendo  vosotros  cuerdos. 

20  Porque  sufrís  si  alguien  os  esclaviza,  si  al¬ 
guien  devora,  si  alguien  toma,  si  alguien  se  engríe, 
si  alguien  os  hiere  en  el  rostro. 

2 1  Por  deshonra  lo  digo,  como  si  nosotros  hubiéra- 

Nuevo  Testamento.  II.  21 
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2  Cor.  ii,  22-33;  I2>  1. 


aóvr¡  Xéyco,)  zohico  xdyc'o.  22  EftpoAoí  £íglv,  xdyco  • 
7 GparjXeiTaí  eiacv ,  xa y  do  •  Gizéppa  Aftpaáp  bIgív, 
xáya>‘  23  Aidxovot  XpiGTOü  elat v,  (napcuppovcbv 
XaXco)  L>7T£p  éyar  éu  xotcoíq  TiepioGorépcoc, , 
(poXaxdtQ  neptaaorépcoQ ,  ¿v  7r Xr¡yaíg  uTiepftaXXóv- 
tcoq ,  ¿v  davároiQ  TroXXdxcg .  24  Ttzy)  3 loodaícou  nsu- 
25  Act.  ráxíQ  TEaatpáxovza.  napa  píav  sXaftov ,  25 
Í4’  19 ;  épaftdcaftrjv ,  «7T«f  kXiftdadrjv ,  zp'tq  evaüáyrjaa , 
27>  41.  voydr¡p£pov  év  reí)  ftufXqj  n  en  oír]  xa,  26  'Odotnopíatg 
2 2  TimS’  TioXXdxcQ ,  xivdóvotg  noTapcov ,  xivddvotg  XrjGTCOV, 
Gal  ”  xivdúuocg  éx  yévoog,  xivdóvoig  é$  itivcov,  xivdóvoig 
£v  nóXsi,  xtvdóvotg  év  éprjpía ,  xivdóvotg  iv  da- 
XÁo<rr¡,  xivdóvoig  éu  </>£odadéX<pocq ,  27  Ev  xonq) 
xaí  póydq),  év  d.ypo7ivíaig  noXXdxtg ,  iv  yíí/^  *#£ 
dí<[>£i,  év  V7]<JT£Íaig  noXXdxtQ,  éu  (pdy£t  xa\  yopuú- 
ttjzl  *  28  Xcop'tg  tojo  7 zap£XTÓg ,  7]  inÍGTaGÍg  p.OÜ 
7]  xaíE  7¡¡iípav ,  7]  ¡LÍpipva  naocov  tojo  éxxXrjatdjo . 
29  7Y£  á<jd£V£i,  xa\  ou x  áat)£oco;  zcq  axaodaXíC£Tat , 

30  12,  s .  xaí  oóx  nopodpat;  80  El  xaoydadat  d£¿,  rd 

31  Rom .  /ioy  xaoyrjGopac .  31  c0 

*’  255;  7ZaTT]p  TOO  xopíoo  T¡fUüO  Vt]GOO  XptGTOO  old£0 ,  Ó 
Gai.1,20.  ¿y  eóXoyTjTog  £¡q  tooq  alojoag ,  otc  oo  (¡j£odopat. 
32s.Act. 32  Eo  Aapaaxqj  d  édodpyrjQ  Apéza  too  ftaacXéajg 
9’  24  s’  k(p poo p£i  zr¡o  nóXuo  AaaaGxrjodoo  niaGat  pe,  33  Kac 
dea  dopídog  éo  Gapydor¡  éyaXáadyjo  dea  too  T£cyoog 
xa}  k^écpoyoo  t dg  yéípag  aozod. 

CAPUT  XII. 

Pauli  caelestia.  Sudes  in  carne .  Pauli  liberalitas  in 
Corinthios.  Previ  venturi  cura. 

i  ii,  3o.  1  Kaoyaadac  d£ i,  00  aopyípoo  pío*  éX,£Ú- 

aopai  de  elg  ónzaGcag  xa}  a7zoxaXó(¡)£ig  Koptoo. 


24  Deut.  25,  3. 


I. 


2  Cor.  ii,  22-33;  12, 
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mos  sido  débiles;  sin  embargo,  en  cualquiera  cosa  que 
alguien  bravea  (con  fatuidad  lo  digo), yo  también  braveo. 

22  Son  hebreos:  yo  también;  son  israelitas:  yo 
también;  son  simiente  de  Abraham:  yo  también; 

23  Son  ministros  de  Cristo:  (desatinando  hablo) 
por  encima,  yo ;  en  fatigas  con  ventaja,  en  cárceles 
con  ventaja,  en  heridas  con  mucho  exceso,  en 
muertes  muchas  veces. 

24  De  judíos  recibí  cinco  veces  cuarenta  menos  uno : 

25  Tres  veces  fui  azotado  con  varas,  una  vez  25  Act. 

apedreado,  tres  veces  naufragué,  una  noche  y  un  22 ; 
día  pasé  en  lo  profundo  del  mar:  27’,  4i.’ 

26  En  caminos  muchas  veces,  en  peligros  de  ríos,  2ü6,4ss. 
peligros  de  ladrones,  peligros  de  mi  linaje,  peligros  de  J J 
las  gentes,  peligros  en  ciudad,  peligros  en  despoblado,  Gai.2,4. 
peligros  en  la  mar,  peligros  entre  falsos  hermanos : 

27  En  fatiga  y  laceria,  en  malas  noches  muchas 
veces,  en  hambre  y  sed,  en  no  tener  que  comer 
muchas  veces,  en  frío  y  desnudez : 

28  Aparte  de  lo  de  fuera,  mi  aplicación  de  cada 
día,  el  cuidado  de  todas  las  iglesias. 

29  ¿Quién  se  enferma,  que  yo  no  me  enferme? 
i  Quién  se  escandaliza,  que  yo  no  me  abrase  ? 

30  Si  hay  que  gloriarse,  de  lo  que  pertenece  30 12, 5. 
á  mi  flaqueza  me  gloriaré. 

31  Sabe  el  Dios  y  padre  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  3i  Rom. 

que  es  digno  de  bendición  por  los  siglos,  que  no  miento.  ; 

32  En  Damasco  el  etnarca  del  rey  Aretas  guardaba  Gal. 1,20. 
la  ciudad  de  los  damascenos  para  apoderarse  de  mí,  32 s. Act. 

33  Y  por  una  ventana  en  una  espuerta  fui  des-  9’  24  s' 
colgado  por  la  muralla,  y  escapé  de  sus  manos. 


CAPITULO  XII. 

Visiones  y  revelaciones.  Su  propia  flaqueza  y  enfermedades . 

Razón  de  escribir  tales  cosas. 


1  Menester  es  blasonar,  bien  que  no  cumple :  1 
pero  vendré  á  apariciones  y  revelaciones  del  Señor. 

24  Deut.  25,  3. 


11,  30. 


35^ 


i  Cor.  i2,  213. 


2Act.9,3.  -  Oloa  dud  p  COZ  OU  ¿U  XptfJTÜ)  Tipo  ¿ZíOU  ds XO.TSO- 

adpcou ,  slzs  su  acopan  oux  oída ,  slzs  ¿xtoq  too 
acoparon  oux  oída,  o  Déos  o  id  su,  dpzaysuza  zou  roí - 
3  ii,  11 •  ouzou  scoq  zpízou  oupauóu.  3  Kái  oída  roo  zoeouzou 
dudpcozou,  slzs  su  acopan  slzs  y  copes  zou  acó  pa¬ 
zos  oux  oída,  ó  Osos  o  id  su,  4  "Ore  7¡pzdryr¡  sis 
zbu  zapad scaou  xa}  rjxouasu  dppr¡za  prppaza,  a 
5  r?,  9 s ;  oux  é£bu  dud pcózco  XaXraae.  5  }  77 so  zou  zoeouzou 

I  J  30.  ,  *  r  *  •  • 

xauy^aopae ,  uzsp  ds  épauzou  ou  xauyrjaopai  si 
pvj  su  zeas  dad  su  sicas  pou.  iy  *Edu  ydp  ti  siriaco 
xauy^aaodae ,  oux  saopae  dcppcou *  áXvjftsiau  ydp 
speo*  cpsídopat  os,  prj  res  els  eps  Xoyíavjzae  uzeo 
d  flXszse  ps  7j  dxoúst  n  é$  spou.  7  Iidt  zr¡  uzsp- 
fío)j¡  zcou  dzoxaXdipscou  lúa  pr¡  uzspaípcopae,  sdót)r¡ 
pot  axóXoíf)  Z7j  aapxt,  dyysÁos  aazaud,  lúa.  ps 
xoXacpíZr¡.  8  Tzsp  zoúzou  zp'es  zou  xúpiou  zap- 
sxá.Xsoa  lúa  dzoozfi  dz  spou *  ÍJ  I(a\  slpryx.su 
por  ’Apxsi  aoe  r¡  yupes  pou*  vj  ydp  dúuapcQ  su 
dad  su  sí.  ex  zsXslzae.  'Flotara  ouu  pd.ÁÁou  xauyr¡aopat 
su  raes  dadsusla.es  pou,  lúa  ezeoxr¡u(í)or¡  sz  eps 
7j  dúuapts  zou  Xpeazou .  10  Ato  sudoxco  su  dads- 

usíaes ,  bu  uftpsaeu ,  su  dudyxaes ,  ¿}u  oecoypoes,  bu 
azsuoycopia.es ,  uzsp  Xpeazou*  ozau  ydp  dad  suco, 
Tüzs  duuazos  sepe . 

11 12, 6;  H  réyoua  dcppcou*  upéis  ps  Tjuayxáoazs.  syeo 
ZI’  5’  ydp  cócpseXou  ucp  upcou  auuíazaadar  oudsu  ydp 
uazsp^aa.  zcou  uzspXíau  dzoazóXcou,  se  xa}  ouosu 
12 1  Cor.  sepe.  12  Td  psu  07] pela  zou  dzoozoXou  xazsep- 
9 ’  2l  yáadr¡  su  uplu  su  zd.ajj  uzopour¡  crqpsíoes  zs  xa} 
13  n,  8.  zspaaeu  xa}  duuápsaeu.  13  Tí  ydp  sazeu  b  fjzzfj- 
drjzs  uzsp  zas  Xoezds  sxx)a¡aías ,  se  p7¡  ore  auzos 
syeo  ou  xazsudpxrjoa  upcou ;  yapíaaads  poi  zr¡u 


2  Cor.  12,  2-13 

'  kJ 
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2  Sé  de  un  hombre  en  Cristo  que  catorce  años  2Act.9>3. 
atrás,  si  en  cuerpo  no  lo  sé,  si  fuera  del  cuerpo 

no  lo  sé,  Dios  lo  sabe,  que  fué  arrebatado  el  tal 
hasta  el  tercer  cielo. 

3  Y  sé  del  tal  hombre,  si  en  cuerpo,  si  fueras  u,  n. 
del  cuerpo  no  lo  sé,  Dios  lo  sabe, 

4  Que  fué  arrebatado  al  paraíso,  y  oyó  palabras 
inefables,  que  no  es  dado  al  hombre  expresar. 

5  Sobre  el  tal  me  gloriaré,  pero  sobre  mí  mismo  5i2,9s.; 

no  me  gloriaré,  sino  en  mis  flaquezas.  IT’  3°' 

ó  Dado  que  si  quisiere  gloriarme,  no  seré  fatuo : 
porque  diré  verdad ;  pero  me  abstengo,  no  sea  que 
alguien  piense  respecto  á  mí  sobre  lo  que  en  mí 
ve,  ó  de  mí  oye. 

7  Ypara  que  con  la  sublimidad  de  las  revelaciones  no 
me  levante  sobre  mí,  hanme  clavado  en  la  carne  un  palo 
agudo  mensajero  de  Satanás,  para  que  me  apuñacee. 

8  Sobre  éste  tres  ve.ces  supliqué  al  Señor  para 
que  se  apartase  de  mí. 

9  Y  me  dijo :  Bástate  mi  gracia ;  porque  la  for¬ 
taleza  en  la  flaqueza  se  perfecciona.  Así  que  de 
muy  buen  grado  me  gloriaré  más  bien  en  mis  fla¬ 
quezas,  para  que  habite  en  mí  la  fortaleza  de  Cristo. 

10  Por  lo  cual  me  contento  en  enfermedades, 
en  ultrajes,  en  necesidades,  en  persecuciones,  en 
angustias,  por  amor  de  Cristo :  porque  cuando  estoy 
débil,  entonces  soy  fuerte. 

11  Imprudente  he  estado:  vosotros  me  forzasteis; n  12, 6 
porque  debía  yo  ser  de  vosotros  recomendado:  por-  IIj  5 
que  en  cosa  ninguna  fui  inferior  á  los  en  supremo 
grado  apóstoles,  aunque  nada  soy. 

12  Sin  embargo  las  señales  de  ser  yo  apóstol  12 1  Co¡- 
se  obraron  en  medio  de  vosotros  con  toda  especie  9’  2' 
de  sufrimientos,  con  señales  y  portentos  y  milagros. 

13  Porque,  ¿qué  cosa  hay  en  que  hayáis  sido  me-13  n,  8 
nos  que  las  demás  iglesias,  como  no  sea  que  yo  por 

mí  no  os  he  sido  cargoso?  Condonadme  este  agravio. 


35» 


2  Cor.  12,  14-21;  13,  1-2. 


14  13,  1 ;  ddlXiaU  ZaÚZYjU.  14  ÓdoU  Zp'lZOU  ZOUZO  kzOtfJLOJQ 

^Xco  éAÜew  ^poq  úpd.q,  xah  oú  xazauapXTjoco  bpdoy 

iPhÍiCor  T(l  bptbv  allá  bpa.q.  ou  yá.p  dtpeílei 

4,  15.  za  zéxua  zóíq  youeuoiu  drjoa.upíbeiy ,  aló  oí  yo- 
ye7q  zo7q  zéxuoiq .  15  ’Eyib  dé  vjdioza  danaurjoco 

xat  éxdanayr¡dr¡oopai  bnép  zoóu  (¡juydjy  bpdjy  el 
xai  nepiooozep (oq  bpa.q  d y 071(7)])  YjGoov  áyanwpai . 
10  Imkü  oe ,  eyoj  o  o  xazepaprjaa  upaq*  alia  un- 
a.pyajy  nauoupyoq  dúlw  upáq  elaftoy.  17  My¡  ztya  (by 
ánéozalxa  n pbq  bpáq,  di  a.uzóu  énleouéxzrjoa  úpáq; 
ls  llanexáleoa  T'izou  xaí  ouyaníazeila.  zoy  ádelwúy  * 
pr¡zi  ¿TTleoyexzrjoey  upáq  Tízoq;  ou  zw  a.uzo)  nueú- 
pazi  nepienaz^oapeu ;  ou  zóíq  auzólq  cyyeoty ; 

IV  11  alai  doxéize  ozi  úp7u  a.  tío  1  o  yo  6  p  e  d  a  ; 
xazéyayzi  de  ou  bu  Xpiozdo  laloupey  za  dé  Tráuza , 

5  f  c  \  ~  c  ~  ')í\  /i\  r\  ~ 

ayanrjzoi ,  unep  rr¡q  upcoy  oixooopyq .  (Popoupat 

ydp  pr¡n(oq  eldáju  ouy  ociouq  déla)  eupco  upáq, 
xáyco  eupedcb  up7v  olou  ou  déleze •  p.r¡n(oq  epeiq, 
bljloi ,  dupoí,  épideiai ,  xazalahai ,  (fndupiopoí, 
cuoicóoeiq,  áxazaozaoíar  21  7)7^  7rri>ííi>  éldóuzoq 
pou  zo.TieiywoYj  pe  b  deóq  pou  npoq  upáq 9  xa.} 
izeudljoco  nollouq  zwy  npOY¡papzr¡xózcoy  xa.}  pr¡ 
pezayoyoduzaru  eni  zy.  d.xadapoía  xah  nopueía  xa.} 
áoelyeía  y¡  énpaqa.y. 


10 

2  Thess. 
3,  8. 


1S  7,  6; 

8,  6.  i8. 


19  2,  17. 


20  Gal. 
5»  20. 

1  Cor. 
3,3.Uom. 
1,  29  etc. 

21  13,  2. 
1  Cor. 

5,1.  Eph. 


CAPUT  XIII. 

Brevi  venturi  Corinthum  de  disciplina  severa  hor  latió.  Conclusio. 

1  12,14.  1  Tpízou  zouzo  epyopai  npoq  úpáq •  en}  ozó- 

18^1  ó'  pazo  q  dúo  papzúpauu  xa.}  zpicoy  ozadr¡- 
io.  8,  i7.  o  ez  ai  ndu  p  9¡  p  a .  2  ITpoeípyjxa  xa}  npoléyco , 

Hebr.io,  c  >  \  ^  5  >  ~  .  -*• 

2S-  (oq  napojy  zo  oeuzepou  xai  anayy  uuu ,  zoiq  npo- 
Tjpapzryxóoiy  xah  zóiq  lomóle  ndoiy,  ozi  éd.y  éldco 


i  Deut.  19,  15. 
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2  Cor.  12,  14-21 ;  13,  1-2. 

14  Catad,  ésta  es  la  tercera  vez  que  estoy  pronto  14  13, 1 ; 
para  ir  á  vosotros,  y  no  os  seré  cargoso:  porque  ^  15 ¿ 
no  busco  las  cosas  vuestras,  sino  á  vosotros;  porque  Phii.  4, 
no  deben  los  hijos  atesorar  para  los  padres,  sino  ^  I^5°r* 
los  padres  para  los  hijos. 

1 5  Y  yo,  por  mí,  de  muy  buena  gana  gastaré  de  lo 
mío,  y  me  gastaré  á  mí  mismo  todo  entero  por  vues¬ 
tras  almas,  siquiera  amándoos  más  sea  menos  amado. 

16  Pero  está  bien,  yo  no  os  gravé;  mas,  como  16 

soy  solapado,  os  cogí  con  engaño.  aihess. 

17  ¿Acaso  por  alguno  de  los  que  he  enviado  á 
vosotros,  por  medio  de  él  os  sonsaqué? 

18  Rogué  áTito,  y  con  él  envié  al  hermano:  ¿por  18  7,  6; 
ventura  Tito  os  sonsacó  algo?  ¿no  hemos  caminado8,  6>  l8, 
con  el  mismo  espíritu?  ¿no  por  las  mismas  pisadas? 

19  ¿Tiempo  ha  que  pensáis  que  os  hablamos  en  19  2, 17. 
mi  defensa?  Delante  de  Dios  en  Cristo  hablamos: 

y  todo,  carísimos,  por  vuestra  edificación. 

20  Porque  me  temo  que,  cuando  llegue,  no  os  20  Gal. 
halle  cuales  os  quiero,  y  sea  hallado  de  vosotros  ^c2o°r‘ 
cual  no  queréis ;  no  sea  que  haya  contiendas,  celos,  3,3-Rom. 
rencores,  parcialidades,  maledicencias,  murmura- 1,29  etc- 
dones,  engreimientos,  desórdenes: 

21  No  sea  que,  cuando  otra  vez  vaya,  me  humille  21 13, 2. 
mi  Dios  ante  vosotros,  y  tenga  que  llorar  á  muchos  5 1i  g°pr^ 
de  los  que  antes  pecaron,  y  no  han  hecho  penitencia  4,  19. 
de  la  impureza,  y  fornicación,  y  lascivia  que  obraron. 

CAPÍTULO  XIII. 

Anuncio  de  su  ida.  Exhortación.  Conclusión. 

1  Ésta  es  la  tercera  vez  que  voy  á  vosotros:  eni  12,  x4. 
boca  de  dos  testigos,  y  de  tres,  estribará  todo  dicho.  ^att^- 

2  Antes  dije,  y  de  antemano  digo,  como  pre-io.8,  i7. 
sente  la  segunda  vez  y  ahora  ausente,  á  los  queHe^-IC)» 
de  antes  pecaron,  y  á  todos  los  demás,  que,  si  voy 

otra  vez,  no  perdonaré: 


1  Deut.  19,  15. 


36° 


2  Cor.  13,  3-13 


elq  to  náXio,  ou  cpeíaopar  En si  doxipi yo  Crjzelze 
roo  éo  ¿/¿oí  X.aXouozoq  Xpiazou,  dq  elq  updq  oux 
dadeoet  dXXd  duoazet  ¿o  opio ;  4  Kai  yap  el  éazau- 
pcbdr¡  ¿7  dadeoeíaq,  dXXd  G}  ex  duodpecoq  deou. 
xai  yap  í¡peiq  dadeooupeo  éo  adro),  dXXd  Cija  o  peo 
oh v  adro)  ex  duodpecoq  de 00  elq  updq.  5  Eauzouq 
neipd^eze  el  éazé  éo  zj¡  níazei,  éauzouq  doxipd- 
Zeze*  7j  oux  émyiocbaxeze  éauzouq  ozi  Xpiazbq 
7 rjaouq  éo  up'io  éazío ;  el  pijzi  ddóxipoi  éaze . 

í»  5  /  ’  1  '  f*  <n  >  rz  /  o  r/  t  <*>  ^  5  > 

0  hAniCco  oe  ozi  yocoaeaae  ozi  rjpetq  oux  eapeo 
ddóxipoi .  1  Euyópeda  dé  ir  pite  zoo  deóo,  prj  noirj- 

aai  updq  xaxbo  predio,  ouy  cíoa  rjpeíq  dóxcpoi  epa- 
ocopeo,  d.XX  loa  upe'iq  zb  xaXbo  notrjze ,  rjpeíq  dé 
coq  ddóxipoi  copeo .  8  Ou  yap  duodpedd  zi  xazd 

zvjq  dXrjdeíaq ,  dXXd  unép  zrjq  dXrjdeíaq.  0  X  ai p  o  peo 
yap  dzao  rjpeíq  dad eo copeo ,  upeíq  de  duoazcn 
rjze •  zouzo  xa\  euyópeda ,  zr¡o  upebo  xazápziaio . 

10  10, 8. 10  Aid  zouzo  zauza  dncbo  ypácpco ,  íoa  ñapeo  o  prj 

dnozópcoq  yprjaopai  xazd :  zrjo  éqouaíao  rjo  b  xupioq 
edcoxeo  poi  eiq  olxoooprjo  xa}  oux  elq  xadaípeaio . 

11  Rom.  ^  Aoinóo ,  ddeXcpoí ,  yaipeze ,  xatapziZeade , 

I5>  33,  napaxaXeíode ,  «3r¿  cppooeize ,  elprjoeúeze , 

3  dydnrjq  xa}  eiprjorjq  eazai  ped 5  upebo. 

12  Rom. 12  Aandaaade  dXXrjXouq  éo  dyícp  cpiXrjpazu  Aand- 

-rfi  T6etC  í*  C-v  e  c/  /  IR  C7Y  '  ~ 

10>  Coozac  upaq  01  ayioi  naozeq.  Ló  H  yapiq  zoo 
xupíou  hjaou  Xpiazou  xa}  i]  dydnr¡  zoo  deou  xa} 
rj  xoiocooía  zoo  dyíou  noeópazoq  pezd  ndozcoo 
UUCOO.  ’ApfjO. 

1  1  i 


2  Cor.  13,  3-13 
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3  Ya  que  buscáis  prueba  del  que  habla  en  mí, 

Cristo,  el  cual  para  con  vosotros  no  flaquea,  mas 
antes  es  fuerte  entre  vosotros. 

4  Porque  si  fue  crucificado  por  parte  de  la  fla¬ 
queza,  no  obstante  vive  por  la  virtud  de  Dios.  Por¬ 
que  nosotros  flacos  somos  en  él,  pero  viviremos  con 
él  por  obra  de  la  virtud  de  Dios  en  orden  á  vosotros. 

5  Tentaos  á  vosotros  mismos,  si  estáis  en  la  fe, 
probaos  á  vosotros  mismos:  ¿ó  no  os  conocéis  á 
vosotros  mismos,  que  Cristo  Jesús  es  en  vosotros? 
si  ya  no  sois  réprobos. 

6  Mas  espero  que  conoceréis  que  nosotros  no 
somos  réprobos. 

7  Y  rogamos  á  Dios  que  no  hagáis  cosa  mala 
ninguna,  no  para  que  nosotros  aparezcamos  apro¬ 
bados,  sino  para  que  vosotros  hagáis  lo  bueno : 
y  nosotros  seamos  como  réprobos. 

8  Porque  no  podemos  cosa  contra  la  verdad, 
sino  en  favor  de  la  verdad. 

9  Porque  nos  gozamos,  cuando  quiera  que  nos¬ 
otros  seamos  flacos,  con  tal  que  vosotros  seáis  fuertes: 
y  esto  suplicamos,  la  perfección  vuestra. 

10  Por  eso  escribo  estas  cosas  ausente,  por  no  10  10,  s. 
usar  presente  de  rigor  conforme  á  la  potestad  que  el 
Señor  me  dio  para  edificación  y  no  para  destrucción. 

11  Por  lo  demás,  hermanos,  alegraos,  perfeccionaos,  n  Rom. 
conhortaos,  tened  un  mismo  sentir,  vivid  en  paz,  y  I5,  33' 
el  Dios  de  la  caridad  y  de  la  paz  será  con  vosotros. 

12  Saludaos  unos  á  otros  con  ósculo  santo.  Os  12  Rom. 

saludan  todos  los  santos.  l6> l6etc- 

13  La  gracia  del  Señor  Jesús  Cristo,  y  la  caridad 
de  Dios,  y  la  comunicación  del  Espíritu  Santo  sea 
con  todos  vosotros.  Amén. 


2  Act. 
16,  6. 

3  Rom. 
i,  7  etc. 

4  2,  20. 

Tit.2,14. 


5  Rom. 
ió,27etc. 


7  5,  10. 


HA  YAC)  Y  TOY  AII02T0A0Y 


H  IIF02 


I AAATA2  Eli  12 TO AH. 


CAPUT  I. 

Post  grav¿7n  salutationcm  Galatarum  carfiit  leviiaiem  et  Evan- 
gelii  divinam  veritatcm  urgci.  Prístina  Pauli  vita. 

1  IlabXoq  ancoro  loe,  odx  dn  dobpdjncoo  000  e 
81  dotipdbnoo,  dXXd  oca  dr¡oob  Xpioroo  xa}  deob 
narpoq  roo  eyeípaoroq  abroo  ex  oexpcbo ,  2  Kai 
o¡  000  epo}  ndoreq  ádeXcpoi,  rdíq  éxxXvjoíacq  rr¡q 
FaXaríaq.  3  Xdpiq  opio  xdi  elpijorj  ano  deoo 
narpoq  xdi  xopíoo  7¡pcoo  : Irjoob  Xpioroo ,  4  Too 
ddoroq  eaoroo  nep}  rwo  dpapruoo  r¡pcoo  ,  oncoq 
é^éXyrai  ypdq  ex  roo  eoeorcbroq  alcoooq  noovjpob , 
xard  ro  8éXr¡pa  roo  deob  xa}  narpoq  r¿pd)o,  5  rQt 
jj  dóqa  elq  robq  altooaq  r ojo  alcdocoo*  dprjo. 

6  GaopdZco  dn  obrcoq  rayécoq  perarídeode 
ano  roo  xaXéoaoroq  bpdq  éo  ydpin  Xpioroo  eiq 
erepoo  edayyíXioo ,  7  *0  odx  eono  dXXo •  el  prj 
noéq  aloro  oí  rapdooooraq  bpdq  xa]  déXooreq 
ptraor paipai  ro  adayyéXioo  roo  Xpioroo .  8  'AXXd 
xdi  ido  vjpeiq  rj  dyyeXoq  eq  odpaoob  ebayyeXí- 
Cr¡rai  opio  nap  b  ebrjyyeXiodpeda  opio,  áoddepa 
eoroj .  9  Qq  npoeipr¡xapeo ,  xa}  dpn  ndXio  Xéyoj • 
El'  nq  bpdq  ebayyeXí^erai  nap 5  b  napeXáftere , 


EPÍSTOLA 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  GÁLATAS. 

CAPÍTULO  I. 

Saludo.  Reprende  la  liviandad  de  los  Gálatas.  Afirma  el  origen  di¬ 
vino  del  evangelio  que  predica,  y  lo  prueba  por  la  historia  de  su  vida. 

1  Pablo,  apóstol,  no  de  parte  de  hombres  ni 
por  medio  de  hombre,  sino  por  Jesucristo  y  Dios 
Padre,  que  le  resucitó  de  entre  los  muertos, 

2  Y  todos  los  hermanos  que  están  conmigo:  á 
las  iglesias  de  Galacia. 

3  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios 
Padre  y  del  Señor  nuestro  Jesucristo, 

4  El  que  á  sí  mismo  se  dió  por  nuestros  peca¬ 
dos,  á  fin  de  sacarnos  del  siglo  presente  malvado, 
conforme  á  la  voluntad  del  Dios  y  padre  nuestro ; 

5  A  quien  sea  la  gloria  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 

6  Maravillóme  de  cómo  tan  presto  os  trasponéis  del 
que  os  llamó  por  gracia  de  Cristo,  á  otro  evangelio : 

7  El  cual  no  es  otro,  sino  que  hay  algunos  que  os 
perturban,  y  quieren  trastornar  el  evangelio  de  Cristo. 

8  Pero  si  ya  nosotros,  ó  un  ángel  del  cielo  os 
evangeliza  fuera  de  lo  que  os  hemos  evangelizado, 
sea  anatema. 

9  Como  antes  dijimos,  asimismo  ahora  otra  vez 
digo :  si  alguien  os  evangeliza  fuera  de  lo  que  reci¬ 
bisteis,  sea  anatema. 


2  Act. 
16,  6. 

3  Rom, 
i,  7  etc. 

4  2,  20. 
Tit.23i4. 


5  Rom. 
ió,27etc. 


7  5,  io. 


11  i  Cor. 
I5»  i- 

12  Eph. 
3»  3- 

13  Act.8, 
3 ;  9»  2I- 


14  Act. 
22,  3. 


1S  Act. 
9,  26  ss. 


21  Act. 
9.  3o; 
15,  4*- 


3^*4 


Gal.  1 

10 


10-24 


dyátispa  sgzco.  10  'Apzc  ydp  dytipcónouQ  ns  etico 
7¡  zby  ti  soy ;  yj  Cyjtco  dytipconotQ  dpsGxscy ;  si  szt 
(htipwnoti Q  YjpSGXOV ,  XptGZOU  tiouh)Q  OUX  O.  y  '/jpYjy. 
11  F  y  cu  p  íCco  ydp  up.ly ,  ddsXcpot ,  zb  su  ay  ye  hoy 
zb  suayyshatisy  un  spou  azi  oux  sGZty  xazd 
dytipconoy  12  Ouos  ydp  éyco  napa  dytipcónou 
napsla¡3oy  auzó ,  ouzs  sdcddytirjy ,  dÁÁb  dd  dno- 
xaAÚpscoQ  Ir¡aóu  XptGzou .  14  llxoóaazs  ydp  z'r¡y 

Sfirpy  dya<Jzpo(pr¡y  nozs  ¿y  zcp  'loudaiopcp ,  dzt 
xa  ti'  unsp¡3oAv¡y  édtcoxoy  zvjy  sxxXr¡Gcay  zou  tisou 
xa i  snóptiouy  auzrjy ,  14  Kat  nposxonzoy  ¿y  zcp 
1 loudacapcp  unsp  noÁÁoUQ  GUyyjXcxtcózaQ  sy  zoj  ysyst 
p.ou ,  nsptGGOzépcoQ  CyjXcozyjq  uncí. p  y  coy  zcoy  na- 
zpíxcby  pou  napadoascoy.  15  Ozs  os  sudbxrjGsv 
b  ucpoptaaq  jis  ex  xocFccjq  prjzpÓQ  pou  xa c  xa- 
Xsgciq  oca  zy¡q  yáptzoQ  au zou ,  10  'Anoxahjípai  zby 
ucoy  auzou  sy  spot,  rya  suayysh&opat  auzby  sy 
zo'cq  etiysmy  *  sutiscoQ  ou  npoaaystisprjy  aapxí  xat 
atuazt ,  11  Ouos  d.yr¡ltioy  scq  Ispooóhupa.  npbq 
zouq  nob  spou  dnoozóXouQ ,  áXkd  dnrjÁtioy  scq 
Ano. ¡3 cay ,  xat  náhy  unsGzpspa  scq  Aapaaxóy . 
18  'Ensera  pszd  szr¡  zpea  dyyjÁtioy  scq  < IspocróXupa 
rcGzopr¡aac  Ilszpoy,  xac  inípseya  npoQ  auzby  rjpé- 
paQ  dsxansyzs *  19  'Ezspoy  os  zcoy  ano  aró  Ico  y  oux 
sldoy  si  prj  Iáxcofjoy  zoy  dosAcpby  zou  xuptou . 
20  °A  ds  ypácpco  upvy,  cdou  sycbncoy  zou  tisou  ore 
ou  p  sudo  pac,  21  * Ensera  rjítioy  síq  zd  xXcpaza  zy¡q 
IvocaQ  xac  zt¡q  KcAcxca.Q,  22  'Hpr¡y  ds  dyuooúpsyoQ 
zcp  npoGconcp  züÍcq  sxxhrjGcacQ  zr¡Q  'Ioudaca.Q  zclcq  iy 
XpcGZcp •  28  Móyoy  os  dxoóoyzsQ  9¡aay  1 'Ozc  b  dcco- 
xcoy  YjpaQ  nozs  yo  y  suayysAcZsrat  zr¡y  ntazcy  r¡y 
nozs  snnptisr  24  Kac  sdúqaZoy  sy  spot  zby  tisóy . 


15  Ier.  1,  5. 


Gai..  i,  10-24. 
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10  Porque  ¿  persuado  yo  ahora  á  hombres  ó  á 
Dios  ?  i  Ó  busco  agradar  á  hombres  ?  Si  á  hombres 
todavía  agradara,  no  sería  siervo  de  Cristo. 

11  Porque  os  hago  saber,  hermanos,  que  el  11 1  Cor. 
evangelio  evangelizado  por  mí  no  es  según  hombre;  I5, 

12  Pues  ni  yo  le  recibí  ni  fui  enseñado  de  12  Eph. 

hombre,  sino  por  revelación  de  Jesucristo.  3’  3' 

13  Porque  habéis  oído  la  conversación  mía  un  13  Act.  8, 
tiempo  en  el  judaismo,  cómo  sobre  manera  perse- 3;  9’ 21‘ 
guía  la  iglesia  de  Dios,  y  la  batía; 

14  Y  adelantaba  en  el  judaismo  sobre  muchos  14  Act. 
de  mi  edad  en  mi  linaje,  siendo  con  excelencia  22’  3‘ 
zelador  de  mis  paternas  tradiciones. 

15  Mas  cuando  plugo  al  que  me  puso  aparte  desde 
el  vientre  de  mi  madre,  y  me  llamó  por  su  gracia, 

16  Revelar  al  hijo  suyo  en  mí,  para  que  le  evan¬ 
gelice  entre  las  gentes,  luego  al  punto  no  me  arrimé 
á  carne  ni  á  sangre, 

17  Ni  subí  á  Jerusalem,  á  los  que  eran  antes  de 
mí  apóstoles,  sino  que  me  partí  para  Arabia,  y  otra 
vez  torné  á  Damasco. 

18  Después,  al  cabo  de  tres  años  subí  á  Jeru-  18  Act. 
salem  para  conocer  á  Pedro,  y  permanecí  con  él 9t  26  ss‘ 
quince  días; 

19  Mas  á  otro  de  los  apóstoles  no  vi,  sino  á 
Santiago,  el  hermano  del  Señor. 

20  Y  lo  que  os  escribo,  he  aquí  en  el  aca¬ 
tamiento  de  Dios,  que  no  miento. 

21  Después  vine  á  las  regiones  de  Siria  y  de  21  Act. 

Cilicia.  9»  3°J 

22  Y  era  desconocido  de  rostro  á  las  iglesias 
de  Judea,  que  son  en  Cristo : 

23  Solamente  estaban  oyendo  que:  el  que  un 
tiempo  nos  perseguía,  ahora  evangeliza  la  fe  que 
un  tiempo  batía. 

24  Y  en  mí  glorificaban  á  Dios. 


15  Ier.  1,  5. 


Gal.  2,  i-i i 
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2  Act. 
15.  2;  ii, 
30.  (Phil. 
2,  16.) 


ft  Act.io, 
34.  Rom. 

2,  11. 
Eph.6,9. 
Col. 3, 25. 
1  Petr. 
1,  17. 


9  Act. 

15,  I2S5. 


10  Act. 

II,  29  s. 


11  Act. 
*5,  35- 


CAPUT  II. 

De  Apostolorum  convenía  Hierosolymitano  et  Paulo  a  primis 
Apostolis  in  societatem  recepto.  Petras  A?itiochiae  pcilam  a 
Paulo  reprehensus.  De  lege  et  pide. 

** Entiza  oca  dexareaodpcou  ércou  ná.Acu  áuéftrju 
eeq  IepoaóAupa  fiera  Bapuáj3a ,  auunapal.aftcou 
xa}  '['eran.  2  Au£¡3y¡u  de  xard  dnoxóducpcu*  xac 
áuedeprju  adral. q  rb  ed  ay  y  i  Acón  b  xypdaaca  en  r ólq 
edneaen,  xar  id  tan  dé  rolq  doxouacu ,  pyjncoq  eeq 
xenón  rpeyco  rj  Id  papón.  '*  AAA’  oudé  Tcroq  b 
aun  époe ,  10 Jy n  con ,  r^nayxdady  nepcrprjdrjuac' 
4  Ata  de  rouq  napeeadxrouq  </> eudadéA<cpouq ,  otrcueq 
napeear¡A8on  xaraaxonrjaae  rr¡n  eleutiepían  r¡pcou 
rpu  e  yapen  ¿n  Xp  carca  Irjaou,  en  a  rjp.dq  xaraoouAcá- 
aouacu  •  5  Olq  ouoe  npbq  copan  elqapeu  rj¿  uno - 
rayjj ,  una  r¡  d  Ay  beta  rou  edayyeAcou  dcapecurj 
npbq  updq.  c  Ano  de  rcon  doxoúnrcon  elnac  re, 
( anoto í  nore  r^aan  obdéu  poe  deaepípee •  npóaconon 
de  bq  u.nb  peono  o  od  Aapjüduec)  épo}  ydp  oe  doxounreq 
ouden  npoaaue  deuro  *  7  AAAd  roduaurcou  cdónreq 
[Are  neneareupae  rb  edayyeAcou  rr¡q  áxpoftuorcaq 
xadcoq  Ilírpoq  rrjq  neperoprjq  8  (0  ydp  éuepyr¡aaq 
[Jirpeo  eeq  ano  aro  Ay  n  rrjq  neperoprjq  éurjp  yyjaeu 
xac  épo }  eeq  rd  ednr¡)  9  Ka'c  ynónreq  rrpn  yapen 
rrpn  do  8  el  a  dn  poe,  ’ldxcoftoq  xac  Kr^cpdq  xa Ce  Icodu- 
ur¡q,  oí  doxounreq  aruAoe  elnac,  oeqedq  edcoxau 
épo }  xa.}  BapudfJa  xocucoutaq,  tu  a.  rjpelq  eeq  rd 
éduTj,  adro}  de  eeq  rvju  neperoprjn •  10  Manon  rcon 

nreoyebu  tu  a  purj pone  ó  copen,  o  xac  éanoudaaa  adro 
rouro  nocrjaac . 

11  Vre  dé  YjASen  Krjcpdq  elq  Aureóyeean,  xard 
npóaconon  adrea  áuréarrju,  ore  xareyncoapénoq  r¡n. 


6  Deut.  10,  17.  Tob  34,  19.  Sap.  6,  8  Eccli.  35,  15. 


Gal.  2,  i-ii. 
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CAPÍTULO  II. 

Concilio  de  yerusalein.  Pablo  admitido  como  apóstol  por  los  prin¬ 
cipales  apóstoles.  Reprc?ide  á  Pedro  en  Antioquía.  La  Ley  y  la  fe. 

1  Después,  pasados  catorce  años,  otra  vez  subí 
á  Jerusalem  con  Bernabé,  habiendo  yo  tomado  con 
nosotros  también  á  Tito. 

2  Y  subí  según  revelación :  y  les  expuse  á  ellos  el  evan-  2  Act. 
gelio  que  predico  entre  las  gentes,  y  aparte  á  los  que  eran  > 
en  reputación,  si  por  suerte  corro,  ó  he  corrido,  en  vano.  2,  16.)  ’ 

3  Pues  bien,  ni  Tito,  que  estaba  conmigo,  con 
ser  griego,  fué  forzado  á  circuncidarse ; 

4  Y  eso  á  causa  de  los  falsos  hermanos  de  sos¬ 
layo  entrometidos,  que  furtivamente  se  introdujeron 
á  espiar  la  libertad  nuestra  que  tenemos  en  Cristo 
Jesús,  para  reducirnos  á  servidumbre: 

5  A  los  cuales  ni  por  una  hora  cedimos  con  la 
sujeción,  para  que  la  verdad  del  evangelio  per¬ 
manezca  para  vosotros. 

6  Así  que  de  los  que  eran  en  reputación  de  6 Act.  10, 

ser  algo  (cuáles  eran  un  tiempo,  nada  me  importa :  3^Ri°im- 
Dios  no  acepta  cara  de  hombre):  á  mí,  pues,  losEph.6, 
que  eran  en  reputación  nada  me  añadieron :  ^Pe’tr 

7  Sino  al  contrario,  habiendo  ellos  visto  cómo  1,  17. 
se  me  ha  encomendado  á  mí  el  evangelio  de  la  in¬ 
circuncisión,  así  como  á  Pedro  el  de  la  circuncisión : 

8  (Porque  el  que  asistió  con  su  acción  á  Pedro 
para  el  apostolado  de  la  circuncisión,  me  asistió 
con  su  acción  también  á  mí  en  orden  á  las  gentes) ; 

9  Y  habiendo  conocido  Santiago  y  Cefas  y  Juan,  9  Act. 
que  eran  reputados  ser  columnas,  la  gracia  á  míI5>I2SS- 
dada,  nos  dieron  las  diestras  á  mí  y  á  Bernabé  en 
prenda  de  comunión,  de  suerte  que  nosotros  á  las 
gentes,  mientras  ellos  á  la  circuncisión: 

10  Solamente,  que  nos  acordemos  de  los  po-  10  Act. 
bres,  lo  cual  he  tenido  cuidado  de  hacer,  eso  mismo. IT»  29 s- 

11  Empero,  cuando  vino  Cefas  á  Antioquía,  le  11  Act. 
hice  frente  cara  á  cara,  porque  era  reprensible.  I5>  35 • 


6  Deut.  10,  17.  Tob  34,  39.  Sap.  6,  8.  Eccli.  35,  15. 
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12  Aet.  12  Jlf)b  too  ydp  eXtis'tv  Tiod.g  ano  7axw¡3oo  pera 
J1>  3'  tojo  édocbo  Goorjadieo9  ote  de  rjAdoo,  bnéaTeÁÁeo 
xa }  dcpcopiZeo  sao  too  ,  cpojdobpeooQ  tcjoq  ex  nepi- 
TO/irjQ.  14  Kai  croo  un  expíd  r¡  nao  abno  xa}  ol  Ani- 
no\  7 oodaioi ,  iba  te  xa}  Bapoáftag  Gooanvjydyj 

aOTOJO  T7j  UTTOXpcCTEC.  14  ’AÁÁ’  OTE  eISoO  OTl  OOX 

dpdonodooGio  npog  tí  ¡o  áXíjÜEiao  too  eba.yye?doo , 
elnoo  reo  Ar¡<pa  Epnpoabeo  n  do  tojo  •  El  ab  7 oo- 
da'iog  undpycoo  edorxbjg  xa}  obx  7 oodaixbjg  Cf/Q, 
ncog  T(j  eaor¡  aoayxa.CecQ  too  o  (jípelo  ;  1J  UpeiQ 
c oogei  7 ooddloi  xa\  obx  é$  edocuo  dpapTCokoí* 

ifi  S»'  r/  5  <>  ~  v  o  t  A 

16  3,11.  I'jLOo TEQ  0E  OTl  00  OlXdlOOTO.l  aodpOJTíOQ  Eq 
Rom.  3i  v  /  \<\>  t  >a  ~  ■»/  ~ 

20.  ~  Epycoo  oopoo  EO.O  píj  Oía  niGTECOQ  líjGOO  XplGTOO y 

xa\  vpielQ  elg  Xokjtoo  7-^gooo  en igteó a apeo ,  roa 

dixauobcopeo  ex  niGTEcog  XpioTob  xa}  obx  é$ 

Epycoo  oopoo ,  dioTi  éq  epycoo  oopoo  o  b  oixaiaj- 

drjcJETat  nda  o.  a  d p  f .  17  El  de  C tjtoüoteq 

drxauoiJyoai  éo  XpiGTcb  ebpídr¡p.EO  xai  ojoto } 

dpapTcoÁoí ,  apa.  XptOTOQ  ápapTÍaq  oidxooog;  pr¡ 

yíooiTO .  18  El  ydp  a.  xaxíXoaa  tojjtcl  ncÍAio 

olxodopco ,  napaftárrjo  épaoToo  GOoiGtdoco .  10  Eyco 

ydp  did  oopoo  o  ó  pop  ánédaooo  loa  debo  Cr¿  acó  • 

20  I,  4.  XplGTüJ  (7 00 ECTTOOp Ojpai.  20  ZüJ  OE  OOXETl  Eyco , 
EdH.=;.2.  P"  ^  >  í/  f  ~  5  r 

Tit2i4  0/  ^  eEOÍ  XplGTOg •  O  OE  000  Leo  EO  GOpXl , 

EO  n'lGTEl  CüJ  T7¡  TOO  0100  TOO  ScOO  TOO  áyfiníj- 

aaoTÓg  pe  xa}  ñapad ootoq  eojotoo  bnep  epob. 
21  tWx  ádeTco  ttjo  y apio  too  beob •  el  ydp  did 
oopoo  dixaioaboTj ,  apa  XpiGTog  dcopedo  ánédaoeo. 


16  Ps.  142,  2. 
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12  Porque,  antes  que  viniesen  algunos  de  parte  12  Act 
de  Santiago,  comía  con  los  gentiles;  mas,  luego  que  IT>  3‘ 
vinieron,  se  retraía  y  apartaba,  temiendo  á  los  de 

la  circuncisión, 

13  Y  con  este  fingimiento  suyo  se  conformaron 
los  demás  judíos,  tanto  que  el  mismo  Bernabé  se 
dejó  llevar  al  fingimiento  de  ellos. 

14  Pero,  cuando  vi  que  no  andaban  derechos  con¬ 
forme  á  la  verdad  del  evangelio,  dije  á  Cefas  delante 
de  todos :  Si  tú,  siendo  judío,  vives  á  lo  gentil  y  no 
á  lo  judío,  i  cómo  compeles  á  las  gentes  á  judaizar  ? 

15  Nosotros  judíos  de  naturaleza  somos,  y  no 
pecadores,  gentiles  de  origen; 

16  Mas  habiendo  conocido  que  no  se  justifica  16  3,  n 
el  hombre  en  virtud  de  obras  de  la  ley,  sino  por  fe  Ro™‘  3 
de  Jesucristo,  creimos  también  nosotros  en  Cristo 
Jesús,  para  ser  justificados  en  virtud  de  la  fe  de 
Cristo,  y  no  de  las  obras  de  la  ley:  porque  en  virtud 

de  las  obras  de  la  ley  no  será  justificada  carne  alguna. 

17  Que  si  buscando  ser  justificados  en  Cristo, 
hemos  sido  todavía  nosotros  mismos  hallados  peca¬ 
dores,  ¿luego  es  Cristo  ministro  de  pecado?  Nunca 
Dios  tal  permita. 

18  Porque,  si  lo  que  derribé,  eso  de  nuevo  edi¬ 
fico,  transgresor  me  constituyo  á  mí  mismo. 

19  Porque  yo  por  la  ley  morí  á  la  ley,  para 
vivir  á  Dios:  con  Cristo  fui  crucificado, 

20  Y  ya  no  vivo  yo,  sino  que  vive  en  mí  Cristo:  20  1,  4 
y  lo  que  ahora  vivo  en  carne,  lo  vivo  en  la  fe  del  hijo  R?h25^ 
de  Dios  que  me  amó  y  se  entregó  á  sí  mismo  por  mí. 

21  No  desecho  la  gracia  de  Dios;  porque,  si  por 
la  ley  la  justicia,  luego  Cristo  en  balde  murió. 

16  Ps.  142,  2. 


Nuevo  Testamento.  Tí. 
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2  Rom. 
io,  17. 


6  Rom. 

4,  3- Iac. 

2,  23. 

8  Act. 

3,  25. 


11  Rom. 
1,  17. 

Hebr.io, 

38. 

12  Rom. 
10,  5- 

13  4,  5- 


Gal.  3,  1-13. 


CAPUT  III. 

Spiriíus  Sanctus  ex  fide  i?i  Christum  datus.  Abrahae  fides 
ac  filii.  Dei  promissio ,  lex ,  Christus.  Lex  educator.  Qui 
Christi  sunt,  et  filii  Abrahae  et  heredes. 

1  ríi  dvárr¡roi  Falaz  ai,  ríg  opas  efldaxavev  T7¡ 
dlrjdsía  prj  TrsíSsaSai,  oiq  xaz ’  SepSalpobs  Tr¡aobs 
Xpiarbs  7 rposypdepr¡  ¿v  dpi v  sarao peopsvos;  2  Tauro 
pávov  Ssleo  padeiv  ay  dpeov  E$  Ipyeov  vápoo 
zo  Trvsopa  éldftsrs  ss  dxovjs  Triárseos;  3  Obreos 
dvorjzoí  sars;  svapsdpsvoi  nv  sopan  vbv  aapxi 
ÍTrirsls'iaSs ;  4  Toaabza  emitiere  s\xr¡;  arpe  xoc 
slxr¡.  5  O  odv  S7nyopr¡yeov  dpiv  zo  rrvsbpa  xai 
svspyebv  Sovdpsis  sv  dpiv,  ¿s  kpyeov  vápoo  í)  ss 
dxor^Q  Triárseos;  6  Kaiteoc,  Aftpa.áp  én  í  azs  o  asv 
reo  Hscp,  xa }  kloyíailr¡  aorta  s¡s  Sixaio- 
aovrjv.  7  Fiveóaxsrs  apa  on  oí  sx  Triárseos, 
obzoí  slaiv  o  col  Aftpadp.  8  TlpoiSobaa  Se  r¡  ypa<pr¡ 
Sn  íx  Triárseos  SixaioÜ  zd  sdvrj  b  Ssás,  nposorjy- 
yslíaaro  repAylpadp*  'Orí  sv  so  loyy¡&r¡  aov  raí 
év  a ot  Tzeívz a  zd  sSvyj.  9  'Ti azs  oí  sx  Triárseos 
sdloyobvrai  aov  reo  mareo  Aftpaáp.  10  "Oaoi  ydp 
ss  spyeov  vápoo  slaiv ,  orco  xardpav  slaiv •  ye- 
ypanrai  ydp  orí  En  i  xaz  apar  os  nd.s  os  00  x 
sppsvsi  sv  rrdaiv  ro'is  ysypappsvois  zv 
reo  ft  ift  AÍep  roo  vápoo  roo  tt  o  1  vj  a  ai  adra . 
11  c'0n  Se  sv  vápep  odSe'is  Sixaiobrai  napa  reo 
Seto  drjXov,  on  ó  Sixaios  £*  Triárseos  Zv¡as- 
rai .  12  O  Ss  vápos  odx  sanv  sx  Triárseos ,  dlX  o 
Tioirjaas  adra  £y¡aerai  sv  adrois •  13  Xpiazbs 
í¡pds  ssrjápaasv  sx  rr¡s  xardpas  too  vápoo  ys- 
vápsvos  onsp  í¡pebv  xardpa,  on  ysypanrai*  Eni- 

6  Gen.  15,  6.  8  Gen.  12,  3.  Eccli.  44,  20.  10  Deut.  27,  26. 

11  Hab.  2,  4.  12  Lev.  18,  5.  13  Deut.  21,  23. 
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CAPITULO  III. 

El  Espíritu  Santo  vela  por  la  fe  de  Cristo.  La  fe  y  los  hijos 
de  Abraham.  Pro?nesas  de  Dios ,  la  I^ey,  Cristo.  J^a  ley  ayo 
de  los  israelitas.  Los  cristianos ,  hijos  de  Abraham  y  herederos. 

1  Oh  gálatas  insensatos,  ¿  quién  os  fascinó  para 
que  no  obedecieseis  á  la  verdad,  vosotros,  á  quienes 
fué  públicamente  pintado  delante  de  los  ojos  Jesu¬ 
cristo  en  medio  de  vosotros  crucificado? 

2  Esto  sólo  quiero  saber  de  vosotros:  ¿ recibisteis  2  Rom. 
el  Espíritu  por  obras  de  ley  ó  por  audiencia  de  fe?  IO’  17 ' 

3  i  A  tal  extremo  sois  insensatos  ?  ¿  Habiendo  comen¬ 
zado  por  espíritu,  ahora  os  perfeccionáis  por  carne? 

4  ¿ Tanto  habéis  padecido  en  vano?  Si  ya  es 
así  que  en  vano. 

5  Pues  bien,  el  que  os  suministra  el  Espíritu  y 
obra  en  vosotros  prodigios,  ¿lo  hace  por  las  obras 
de  la  ley  ó  por  la  audiencia  de  la  fe? 

6  Así  como  Abraham  creyó  á  Dios,  y  le  fué  6  Rom. 

imputado  á  justicia.  A)3'lT' 

7  Conoced,  pues,  que  los  de  la  fe,  éstos  son 
hij  os  de  Abraham. 

8  Y  es  así  que,  previendo  la  escritura,  cómo  8  Act. 
por  la  fe  justifica  Dios  á  las  gentes,  dió  anticipada-  3>  25' 
mente  á  Abraham  la  buena  nueva  de  que:  En  ti 
serán  bendecidas  todas  las  gentes. 

9  Por  manera  que  los  de  la  fe  son  bendecidos 
con  el  fiel  Abraham. 

10  Porque,  cuantos  son  de  parte  de  las  obras 
de  la  ley,  bajo  maldición  están.  Porque  escrito  está: 
Remaldecido  es  todo  el  que  no  persevera  en  todas 
las  cosas  escritas  en  el  libro  de  la  ley,  para  hacerlas. 

1 1  Pues  que  en  la  ley  ninguno  se  justifica  de- 11  Rom. 
lante  de  Dios,  es  claro,  porque  el  justo  vivirá  de  fe.  ^¿J7^ 

12  Mientras  que  la  ley  no  es  de  la  fe,  sino:  38. 
Quien  obrare  las  cosas  de  ella,  vivirá  por  ellas.  12  Rom. 

13  Cristo  nos  redimió  de  la  maldición  de  la  ley,  *°’  5' 
- ^ 13  4,  5- 

6  Gen.  15,  6.  8  Gen.  12,  3.  Eccli.  44,  20.  10  Deut.  27,  26. 

11  Hab.  2,  4.  12  Lev.  18,  5.  13  Deut.  21,  23. 

24  * 
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xazdpazoq  n  d  q  b  x  p  e  p  d  p  e  v  o  q  é  ni  $  ú  X  o  o  • 
14  Iva  EÍq  zd  s(%r¡  r¡  EuXoyía  zou  'Ajipadp  yévrjzat 
¿v  Xpiozw  ItjGou  ,  Iva  rrjv  énayysXía v  roo  nvEÚ- 
pazoq  XáfíajpEV  Sea  zr¡q  nÍGZEcoq, 

15  Rom.  lo  [,¡OEX(fOt  (xaZO.  U.vDpCOnOV  XíyCü)  UUCOQ 
iicbr.  9,  avdpconou  xExupcopEvr¡v  oiaorjxrjv  ouóeiq  uueteí 
17 '  r¡  Enioiazd.GGEzai.  I(>  Tw  3k  ’Aftpaáp  lppéi)r¡Gav  ai 
¿nayyEXíai  xal  zw  anép pazi  auzou .  ou  Áéysr 
Aai  zolq  anéppaaiv ,  coq  énc  noXXíbv,  ¿XX’  wq  é<p 5 
kvóq •  A  ai  z a)  OTiíp pazí  coa ,  dq  egziv  Xpioznq . 
li  Touzo  3e  Xéyeo  •  Siad^XTjV  npoxExupcopévvjv  uno 
zoü  ¿ Íeoü  ó  pEzá  ZEZpaxóoia  xah  zpidxovza  ezyj 
yEyovcoq  vopoq  oux  dxupoi ,  Eiq  zb  xazapyrjaai  zijv 

18  Rom.  EnayyeAcav.  10  la  yap  ex  vopou  r¡  xÁr¡povopta, 

O'jxezi  Eq  EzayyEAiaq  •  zco  óe  Appaap  01  etz- 
ayysXíaq  xEyápiozai  b  &EÓq. 

19  Rom.  1&  Tí  ouv  b  vopoq;  zojv  napaftdoEcov  ydpiv 

5.  20.  r  (i  v  >  vi  (1  >  /  r  5  /  '* 

Hebr.  2,  npOGEZEUYJ,  ayptq  OU  EÁUYj  ZO  (JTTEppa  W  E7lTjyyEÁZai , 

2.  Act.  Siazayeiq  01  áyyéXcov  év  yeipi  pEGizou .  20  '0 

20  iTim.  pSGÍTTjq  EVOq  OUX  EGZIV  ,  O  OE  #EOq  Eiq  EGZÍv. 
2,  5.  21  cq  vopoq  xazd  zcov  énayyEXibjv  zou  ¿Ieou  ; 

prj  yévoizo .  si  yap  éoúdrj  vopoq  0  ouvdpEvoq 
CcúonoLTjGai,  ovzcoq  dv  ex  vópou  r¡v  t¡  orxaioGÚvvj- 
22  Rom.  22  ’AXXá  GUVExXeíGEV  7]  ypaipV]  ZCJ.  TtdvZO  UTCO  U.pap- 
i3/  %.  n«v  iva  7¡  énayysÁía  ex  nÍGZEOjq  Ttjgou  XpiGzou 
23iPetr.  dodfj  ZÓÍq  TZIGZEUOUGIV .  23  Upo  ZOU  OE  e)MeÍV 

*’  5*  zryv  tzÍgzcv  uno  vóuov  EippoupoúpEda  GuvxÁEiópEvoc 
E¡q  ZYjV  péAÁouGG.v  niGZtv  ánoxaXucpdrjvai.  2^  'Qgze 
b  vopoq  naioaycoyoq  Tjpcov  yéyovEv  siq  XpiGzóv , 
iva  ex  nÍGZEcoq  drxaiojlicopEV.  2o  yEX&oÚGT¿q  dk  zrjq 
nÍGZEcoq  ouxézt  uno  naidaycoyóv  EGptv .  26  IldvzEq 


lo  Gen.  13,  15;  37,  8;  22,  iS  etc.  17  Ex.  12,  40  s. 
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hecho  por  nosotros  maldición,  porque  escrito  está:  Re¬ 
maldecido  es  todo  el  que  está  colgado  en  un  madero : 

14  Para  que  la  bendición  de  Abraham  se  verifi¬ 
case  á  favor  de  las  gentes  en  Cristo  Jesús,  á  fin  de 
que  por  la  fe  recibamos  la  promesa  del  espíritu. 

15  Hermanos  (hablo  al  modo  humano) :  no  hay  15  Rom. 

duda  que  el  legítimo  testamento  de  un  hombre  ^e^ret((;/ 
nadie  le  casa,  ni  añade  á  él  cláusulas.  17. 

16  Ahora  bien,  á  Abraham  le  fueron  dichas  las 
promesas,  y  á  su  linaje.  No  dice:  y  á  los  linajes, 
como  hablando  de  muchos,  sino  como  hablando  de 
uno :  y  á  tu  linaje,  el  cual  es  Cristo. 

17  Pues  digo  esto:  el  testamento  anteriormente 
formalizado  por  Dios  no  le  casa  la  ley  hecha  cuatro¬ 
cientos  treinta  años  después,  hasta  el  punto  de  in¬ 
validar  la  promesa. 

18  Porque,  si  por  ley  la  herencia,  ya  no  es  por  18  Rom. 
promesa:  y  sin  embargo,  á  Abraham  le  hizo  Dios  4’  I4< 
merced  de  ella  por  promesa. 

1&  ¿Pues  á  qué  fin  la  ley?  En  gracia  de  las  19  Rom. 
transgresiones  fué  añadida,  dispuesta  por  ángeles  H5c’by0,2 
por  mano  de  un  medianero,  hasta  tanto  que  llegase  2.  AcC 
el  linaje  á  quien  se  había  hecho  la  promesa.  7>  53< 

20  Y  es  así  que  el  medianero  no  es  de  uno2(hTim. 

solo;  mientras  que  Dios  es  uno  solo.  2>  5> 

21  ¿Luego  la  ley  contra  las  promesas  de  Dios? 

De  ninguna  manera.  Porque,  si  se  dió  ley  que  pueda 
vivificar,  en  hecho  de  verdad  por  la  ley  fuera  la  justicia. 

22  Mas  la  escritura  lo  encerró  todo  bajo  el  22  Rom. 
pecado,  á  fin  de  que  la  promesa  se  diese  en  virtud  9; 
de  la  fe  de  Jesucristo  á  los  creyentes. 

23  Sino  que  antes  de  venir  la  fe,  éramos  custo-  23iPetr. 
diados  bajo  la  ley,  encerrados  hasta  la  fe  que  había  X|  5- 
de  ser  revelada. 

24  De  modo  que  laley  fué  nuestro  pedagogo  para  lle¬ 
varnos  á  Cristo,  para  que  fuésemos  justificados  por  la  fe. 

_ 25  Mas  llegada  la  fe,  ya  no  estamos  bajo  pedagogo. 

10  Gen.  13,  15;  17,  8;  22,  18  etc.  17  Ex.  12,  40  s. 
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Gal.  3,  27-29;  4,  1-11. 


ydp  uto!  deou  ¿aré  dea  zyjq  ncazecoQ  éu  Xpeazap 
27  Rom.  ’fyjfjoü  •  27  'Oaoe  ydp  ecq  Xpeozbv  éftanzíadrjze, 

13’,  14.  Xpeazbv  evedúaaade.  28  Oux  evt  ’loudaloq  oudé 
^ Cor  9  0tJX  ^vt  doÜÁOQ  Oudé  éXeÚdepOQ ,  OUX  EVi 

12,  13.  dpaev  xal  drjAu  •  nd.vzsq  ydp  upelq  eeq  ¿are  ev 
29  Pom  XpifTTW  ¡T¡aOU .  Lt  ÚS  UfJteeQ  XptaZOU ,  apa  ZOU 

9,  7  s.  ¿lftpaap  anéppa  éa zé ,  xaz  InayyeAeav  xArjpo- 

VOflOt. 


CAPUT  IV. 

Serví  /9c’/  yf//V.  Pristini  amoris  recordatio.  Dúo  Abrahae 
Jilii  dúo  testamenta  designantes. 

1  Aéyco  dé,  e<p  doov  ypóvov  d  xAr¡povb¡ioq 
vfjmÓQ  éoztv,  oudé»  deatpépet  doúAou ,  xúpeoq  náv- 
zcüv  ¿dv ,  2 ’AAAá  uno  éntzpónouq  éazh  xal  oexo- 
3  Coi.  vópouq  dype  zrjQ  npodeapeaq  zou  nazpdq .  3  Ouzojq 


f  > 


2>  2°-  r¡pe!q,  dze  fjpev  vrjmoi,  uno  za  azoeyeea  zou 

4  Eph.  xóaaou  r¡pev  dedouAojpévor  4  Vze  de  rjAdev  zd 
Rom!  1,3.  nArjpcopa  zou  ypóvou,  é^anéazetAev  d  debq  zov 

ueov  auzou,  yevópevov  ex  yuva.exó q,  yevópevov  uno 

5  3,  13. 1 JÓpov,  5  'ha  zouq  uno  vópov  é^ayopd.ar¡,  ha  zr¡v 

6  Rom.  modea'eav  ánoÁdftajpev.  6  Vze  dé  éaze  ueot,  é$- 
8>  15‘  anéazedev  d  de oq  zo  nveupa  zou  ueou  auzou  elq 

7  Rom.  zdq  xaodeaq  r¡pcou,  xpdCov  A¡3/3d  d  nazrjp .  ^''Qaze 
8’  17'  ouxéze  el  douAoq  alia.  moq*  el  oe  ueóq,  xal  xAr¡po- 

VÓ/IOQ  dtd  deou .  8  ’AAÁá  zóze  pév  oux  elddzeq 

de ov  édouAeóaaze  zolq  tpúaei  pr¡  ouaev  deolq • 

9  4,  3.  9  A uv  dé  yvdvzeq  deóv ,  pdAAov  dé  yvcoadévzeq 

uno  deou,  ncoq  éneazpétpeze  nd.Aev  en!  zd  áaftevyj 
xa!  nzcoyd  azoeyela ,  oeq  nahv  aveodev  doukeúeev 

10  Coi.  déXeze ;  10  Hu.épa.q  napazrj pelad e  xa}  pr¡va.q  xa! 
Rom!t4,  xcupouQ  xa!  éviauzouQ •  11  $oftoupai  upa.Q  pfjnajq 

5-  elxvj  xexoncaxa  elq  dpdg. 


Gal.  3,  26-29;  4,  1-11. 
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26  Porque  todos  sois  hijos  de  Dios  por  la  fe 
en  Cristo  Jesús. 

27  Porque,  cuantos  en  Cristo  fuisteis  bautizados,  27  Rom. 

de  Cristo  os  revestísteis.  .  I3’ 

28  No  subsiste  judío  ni  griego,  no  subsiste  es*  28  s 

clavo  ni  libre,  no  subsiste  varón  y  hembra:  porque  1  Cor. 
todos  vosotros  sois  uno  solo  en  Cristo  Jesús:  ¿0I311. 

29  Que  si  sois  vosotros  de  Cristo,  luego  pro-29Rom 
sapia  de  Abraham  sois,  herederos  según  la  promesa.  9,  7  s. 

CAPÍTULO  IV. 

Los  siervos  de  la  Ley ,  los  hijos  de  Dios .  A?nor  mutuo  entre  Pablo  y  los 
gálatas.  Agary  Sara,  Lsaac  é  Ismael:  dos  alianzas  y  dos  pueblos . 

1  Ahora  bien,  digo :  por  cuanto  tiempo  el  here¬ 
dero  es  niño,  en  nada  se  diferencia  del  siervo, 
siendo  así  que  es  dueño  de  todo: 

2  Sino  que  está  bajo  tutores  y  curadores  hasta 
el  plazo  señalado  por  el  padre. 

3  Asimismo  nosotros,  cuando  éramos  niños,  estába-  3  Coi. 
mossujetosáservidumbrebajoloselementosdel mundo;  2|  2°' 

4  Mas,  cuando  llegó  el  cumplimiento  del  tiempo,  4  Eph. 
envió  Dios  al  hijo  su)  o,  nacido  de  mujer,  nacido  Rx*  x°*„ 
debajo  de  la  ley, 

5  Para  que  redimiese  á  los  que  estaban  debajo  de  5  3,  13. 
la  ley,  á  fin  de  que  recibiésemos  la  adopción  de  hijos. 

6  Y  porque  sois  hijos,  envió  Dios  al  Espíritu  de  su  6  Rom. 
hijo  en  nuestros  corazones,  que  clama:  Abba,  padre.  8>  I5, 

7  De  manera  que  ya  no  eres  siervo,  sino  hijo :  7  Rom. 

y  si  hijo,  también  heredero  por  Dios.  8>  17* 

8  Sino  que  entonces,  no  conociendo  á  Dios, 
servísteis  á  los  que  por  naturaleza  no  son  dioses. 

9  Mas  ahora,  habiendo  conocido  á  Dios,  mejor  9  4,  3. 
dicho,  habiendo  sido  conocidos  por  Dios,  ¿cómo 

os  tornáis  otra  vez  á  los  flacos  y  míseros  elementos, 
á  los  cuales  otra  vez  queréis  de  nuevo  servir? 

10  Observáis  días,  y  meses,  y  estaciones,  y  años.  10  Coi. 

11  Me  temo  por  vosotros,  no  sea  que  me  hayaRo’  x^* 

afanado  en  vano  con  vosotros.  5. 14, 


Gal.  4,  12  27. 
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19  1  Cor. 


12  Eíoeade  cbq  éyd> ,  ¿Vi  u/¿e7q* 

5  <>  5  '  '  í  5  <\  /  to  «y 

(JO£Á<pOl  ÓSOjUCU  OpCOP9  OOÜEP  pe  YJOCXYJGaZE.  ió  Uí- 
daze  de  ore  de  aadíoeiao  riyg  aapxbq  erh fjyyeXtadpinp 
opio  zo  npozepop,  14  Kdt  zop  netpaopbo  upebo  ep 
zjj  crapxí  poo  oox  ézoodepr^aaze  o  o  de  ézsnzúaaze, 
áXXd  cbq  dyyeXop  deoo  edécjaadé  pe,  cbq  Xpiazop 
5 lr¡aobp .  1;)  Elob  oop  o  paxapiopbq  opeop ;  papzopcb 
ydp  dplp  dzi  el  dopazbp  zobq  ócpÜaXpobq  bpcop 

,'s-  'i-  2 ^  '  '  ir»  cfn  2  o  >  r  ~ 

eqopoqapz eq  eocoxaze  poi .  10  i/ars  éyapoq  opeop 
yéyopa  áXr¡deúcop  b¡LÍo;  17  Zr¡Xob<no  bpdq  oo 
xaXcoq,  áXXd  éxxXelaai  opdq  deX.ooaip,  cipa  aozobq 
CtjXjjoze.  18  KaXúbp  oe  ^rjX.ooadat  ép  xaXco  ndozoze , 
xcií  pr¡  póooo  éo  reo  napéioaí  pe  npbq  bpdq, 

1 0  fjl  /  O  /  •)  V  > 

1  exota  poo,  ooq  naÁto  cooioco  aypiq  oo  pop - 
4’  I5‘  (peobvj  Xptozbq  ¿o  üpív.  20  ^HdeXoo  de  napeioat 
npbq  opdq  dozt  xa]  áXXdqat  zryo  epeoorjo  pou,  dzt 
ánopobpat  éo  opio. 

21  Aéyezé  pot,  oí  uno  oúpoo  déXoozeq  eloai, 

\  r  ?  ?  '  92  rT/  \  r/ 

zoo  popop  oox  axooeze ;  1  ey panza  i  yap  ozi 

Aftpadp  dúo  oíobq  éoyeo ,  eoa  ex  zvjq  naidíaxvjq 
23  Rom.  xdt  epa  ex  zr¿q  éXeoDépaq .  23  AXX'  ó  peo  éx  zr¡q 
9>  9*  naídí<7xv¡q  xazd  adpxa  yeyéoorjzai ,  o  de  ex  zr¡q 
éXeuttepaq  dea  zr¡q  énayyeXíaq .  24  c/Aziod  éazio 

áXX7¡yopo’jpepa.  abzai  ydp  elato  dúo  dta&vjxar 
pía  pep  ano  dpooq  Xiod  elq  oooXeíao  yeoocócra, 
7¡ztq  eazip  Ayap •  lo  yap  lepa  opoq  eaztp  ep 
zfj  Apatía,  aopGzor/eí  de  zX¡  pop  íepooaaXyjp, 
26Hebr.  dooXeoEt  ydp  pezd  zuro  zéxpcop  aozrjq •  26  H  de 

Apóc!23  u-v<°  lepooaaJyp  éXeodépa  eazíp,  rjztq  eaz\p  pr¡zr¡p 
l2-  XjpcüP.  27  ríypanzai  ydp  •  E  o  <p  p  dp  8  r¡  z  i  azel p  a 
r¡  oo  zíxzooaa •  pvjqop  xac  ft ÓTjGop  y¡  oox 
¿odípooaa'  dzt  noXXd  zd  zéxpa  zr¡q  e pr¡poo 


22  Gen.  ió,  15;  21,  2.  9.  23  Gen.  17,  16.  27  Is.  54,  1. 
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Gal.  4,  12-27. 

12  Haceos  como  yo,  pues  yo  también  me  hice 
como  vosotros:  os  lo  suplico,  hermanos:  en  nada 
me  habéis  agraviado. 

13  Y  sabéis  que  en  medio  de  flaqueza  de  la 
carne  os  evangelicé  la  primera  vez, 

14  Y  la  tentación  vuestra  en  la  carne  mía  no 
la  despreciasteis  ni  la  escupisteis,  sino  como  á  un 
ángel  de  Dios  me  recibisteis,  como  á  Cristo  Jesús. 

15  ¿Dónde  está,  pues,  aquel  celebrar  vuestra 
dicha  ?  Porque  testimonio  os  doy  que,  á  ser  posible, 
los  ojos  os  hubierais  sacado,  y  me  los  hubierais  dado. 

16  ¿Conque  por  trataros  verdad  me  he  hecho 
enemigo  vuestro? 

1 7  Tienen  zelo  de  vosotros  no  bueno,  sino  que  quie¬ 
ren  sacaros  fuera  para  que  vosotros  tengáis  zelo  de  ellos. 

18  Pero  bien  está  que  se  tenga  zelo  en  el  bien  siem¬ 
pre,  y  no  sólo  mientras  estoy  yo  presente  á  vosotros. 

19  Hijuelos  míos,  á  quienes  de  nuevo  con  do- 19  1  Cor. 
lores  como  de  parto  doy  el  ser,  hasta  que  Cristo  4’  I5> 
sea  formado  en  vosotros. 

20  Mas  querría  estar  ahora  presente  á  vosotros,  y  tro¬ 
car  mi  voz,  porque  estoy  perplejo  acerca  de  vosotros. 

21  Decidme,  los  que  queréis  estar  bajo  la  ley, 

¿no  oís  la  ley? 

22  Porque  está  escrito  que  Abraham  tuvo  dos 
hijos,  uno  de  la  esclava,  y  uno  de  la  libre. 

23  Pero  el  de  la  esclava  nació  según  la  carne; 23  Rom. 

mientras  que  el  de  la  libre  por  la  promesa.  9- 

24  Las  cuales  cosas  están  puestas  alegóricamente. 
Porque  éstas  son  dos  alianzas :  una  del  monte  Siná 
que  engendra  para  servidumbre,  la  cual  es  Agar; 

25  Porque  el  Siná  es  un  monte  en  Arabia;  pero 
es  aledaño  de  la  Jerusalem  de  ahora,  porque  está 
en  servidumbre  con  sus  hijos. 

26  Al  contrario,  la  Jerusalem  de  arriba  es  libre,  26Hebr. 

y  ésta  es  madre  nuestra.  Apóc^, 

27  Porque  escrito  está:  Regocíjate,  estéril,  la  que  Aa. 

22  Gen.  ió,  i¿;  ai,  2.  9.  23  Gen.  17,  10.  27  Is.  54,  1. 


28  Rom 
9,  7  s. 


2  Act. 
i5,  x. 

3  Iac.  2, 

io. 


6  6,  15. 
1  Cor. 

7,  *9- 


7  3,  1. 


378  Gal.  4,  28-31;  5,  1-8. 

pdXXov  r¡  ty¡q  éyoúayjQ  zbv  dvd pa.  28  íffietQ 
dé,  ádeXtpoí,  xa rd  'Ioaax  énayyeXtaq  z éxva  íapév . 
29  ’AÁA’  tbanep  tute  ó  xard  aápxa  yevvy¡(te'cQ 
édícoxev  zbv  xard  nveupa,  ouzojq  xdt  vbv.  80  ’AXXa 
zt  Xéyet  7]  ypatprj ;  "Ex ¡3 aXe  zv¡v  naco  taxrjv 
xa  c  zbv  u  ib  v  aózrjq9  o  o  y  a  p  p  r¡  xXvjpo- 
vopr¡oet  b  u  c  b  q  zyjq  natdtaxrjQ  pera  roo 
o  too  T7¡q  éXeudépaq.  81  Ató,  ádeXtpoí,  oux  lapev 
nat8íaxr¡Q  z éxva  áXXd  z7jq  éXeoftépaQ9 

GAPUT  V. 

In  Christo  valet  sola  Jides  quae  per  charitatem  operatur. 
Libértate  christiana  quomodo  atendían.  Caro  et  spiritus  sibi 
invicem  adversa?ites.  Qui  carnis  opera  agunt ,  regnum  Dei 
non  conscqnentur ;  qui  autem  sunt  Christi ,  carnem  suam 
crucifixerunt.  Fructus  spiritus ,  in  qno  et  ambulandum . 

1  Trj  éXeudepía  rpidq  Xptozbq  rjXeudépcoaev 
oTYjxere  oüv  xdt  pvj  ndXtv  C oytp  oooXecaq  evéyeoiie. 

2  Vos  éyto  LfauXüQ  Xéyaj  upcv  ore  édv  neptzépvrg 
<7t)e,  Xptazoq  upaQ  odoev  oxpeXdjaet.  8  Mapzópo- 
pat  oh  ndXtv  navxi  d.vtipcbncp  neptzepvopévcp  dzt 

ócpetXAzTjQ  écrz'tv  dXov  zbv  vópov  not^aat. 1 2 *  4  Kazrjpyry 

tÍTjZS  ano  Xptazob  ohtveq  év  vóptp  otxatobade • 

ztjq  ydptzog  éqenéaaze.  5  Hpaiq  ydp  nveópazt  ex 

níazecoQ  éXnída  dtxacoaóvvjQ  dnexdeyópeba .  6 7  Ev 
ydp  Xptaztb  'I^aoo  ouze  neptzopr¡  zt  layóet  ouze 
dxpofiuaxta,  aXXd  ntaztQ  ot  áydnrjQ  evepyoupívr¡% 

7  Ezpéyeze  xaX.coq*  zíq  updq  evéxotpev  Z7ti  áXrjdeca 
pr¡  netdeadat;  8  E  netctpovvj  oux  ex  zoo  xaXouv- 


30  Gen.  2i,  10. 
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Gal.  4,  28-31 ;  5,  1-8. 

110  parías;  rompe  y  da  voces,  la  que  no  conocías  los 
dolores  de  parto ;  porque  muchos  son  los  hijos  de  la 
desdeñada,  más  que  los  de  la  que  tenía  al  marido. 

28  Ahora  bien,  nosotros,  hermanos,  como  Isaac  28  Rom. 

,  ..  9>  7  s. 

somos  hijos  de  promesa. 

29  Sino  que,  así  como  entonces  el  nacido  según 
la  carne  perseguía  al  nacido  según  el  espíritu,  así 
también  ahora. 

30  Pero  ¿qué  dice  la  escritura?  Echa  fuera  á 
la  esclava  y  al  hijo  de  ella:  porque  no  heredará 
el  hijo  de  la  esclava  con  el  hijo  de  la  libre. 

31  Por  lo  cual,  hermanos,  no  somos  hijos  de 
la  esclava,  sino  de  la  libre : 

CAPÍTULO  V. 

En  Cristo  fiada  vale  sino  la  fe  animada  de  la  caridad.  Recto 
uso  de  la  libertad  cristiana.  La  carne  y  el  espíritu  entre  sí 
contrarios.  Obras  de  la  carne.  Frutos  del  Espíritu  Santo.  Los 
que  son  de  Cristo,  crucifican  su  carne. 

1  Con  la  libertad  con  que  Cristo  nos  libertó. 
Manteneos,  pues,  firmes,  y  no  os  tengáis  otra  vez 
atados  á  yugo  de  servidumbre. 

2  Ved:  yo,  Pablo,  os  digo  que,  si  os  circun-  2  Act. 

cidáis,  Cristo  de  nada  os  servirá:  I5, 

3  Y  otra  vez  testifico  á  todo  hombre  que  se  3  iac.  2 
circuncida:  que  obligado  es  á  observar  toda  la  ley. 

4  Divorciados  habéis  sido  de  Cristo  los  que  en 
la  ley  os  justificáis:  de  la  gracia  caisteis. 

5  Porque  nosotros  con  el  espíritu  por  la  fe 
aguardamos  la  esperanza  de  la  justicia. 

6  Porque  en  Cristo  Jesús  ni  circuncisión  vale  6  6,  i5 
algo  ni  incircuncisión,  sino  fe  que  obra  por  caridad. 

7  Corríais  bien:  ¿quién  os  atajó  para  que  no  7  T 
obedecieseis  á  la  verdad? 

8  Tal  persuasión  no  viene  del  que  os  llama. 


30  Gen.  ai,  10. 


Gal.  5,  9-23 
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9  1  Cor. 
5»  6. 
lü  x,  7. 


c  ~  «J 


TOQ  UflUQ.  °  McXpd  Qj/17]  ()XoV  TO  (pÓf)(l¡t.(JL  &/JJH. 

10  >r*  '  r  o  ^  ,  f  c/  )  (\\ 

Lyco  TIETCOUJÜL  ECQ  UfJLUQ  EV  XüpCO)  OTC  OUOEV 

dXXo  (ppovr¡GETE'  b  (Ve  Tapdcccov  updg  ftaaida el 

'  f  Cf  2  '  **  II  5/’  '  <\  /  5  5  1  /  1 

TO  X pepa  y  OGTCQ  EU. V  7y.  11  LycO  OE  ,  aÓSXífOC  ,  Eí 

xspczoprjv  etc  xrjpboacü ,  er¿  duoxopat;  apa 


r  <\ 


xaT7/  (>yr¡Tac  tu  cxávóaÁov  zoo  Gzaopod.  12  y'0(psXov 


xac  6 iTíoxóc¡JOvzac  oc  ávacTazoüvzeQ  upe (jcq. 

13  1  )ie1q  ydp  ¿rr’  éXsuHepca  exXyjDyjte ,  ddsX- 
(füím  ¡LOVOV  [1Y]  TYjV  éÁEUÜEpí 6ÍV  £££  (IcpoppYjV  TYj 
capxc,  dXXd  oca  tyjq  dydnrjQ  ooüXeÚete  dXdrjXocQ. 
14  0  ydp  tígq  vdpoQ  év  kvt  Xóycp  TíXrjpoüTac ,  év 
T(p'  A  ya  7Z7¡  (T  E  IQ  T  O  V  Tí  X  YJ  (T  10  V  O  O  O  O)  Q  GE~ 
auTÓv.  lj  El  oe  d.XXrjXoüQ  dáxvEze  xac  xo.te<j (Icete, 
¡íXAtíete  prj  ux  dXXyXcov  c ÍvoMoDyjte . 

13  Aéyeo  dé'  Ilveúpazt  Ttepcnc/.ze'cze  xac  etíc- 
tlupcav  crapxuQ  o  o  pr¡  teXegyjts.  17  H  ydp  cap f 
ETícd upEc  xa~a  too  TíUEÚpa.TOC,  to  oh  revEupa  xazd : 
TTjQ  aapxoQ •  TfjuTa  ydp  dXXr¡XocQ  dvTcxEczat,  eva 

pr¡  a  dv  dÉÁYjTE  T(Jl)TO.  TÍOCYjTE.  18  El  OE  TÍVEÓpfXTC 
dyEGÜE,  OUX  EGTE  UTÍO  VOpOV,  19  (PaVEpd  dé  EGTCV 

tu :  épya  zrjQ  captor,  azevá  egtcv  TiopvEca,  dxa- 
tíapcía ,  (. AGÉXyEca ,  20  E io  toXo X a. Tp sea,  (pappaxeca, 
éyhpu.c,  ¿osee,  C‘7jXoc,  dopoc,  épcdelac,  dcyoGzaocac, 
alpÉGECQ,  21  ODóvoc,  ( pdvoc ,  pétiac,  xdjpoc ,  xa}  tu 
opaca  toÚtocq,  d  TípoXéyoj  up7v  xojjcoq  ti p  o  Etna  v, 
otc  oe  zd  TocauTQ :  xpáGGOvzec,  ¡SaccX.Ecav  Heoo  ou 
X/íYj pOVO pTjGOUGCV .  22  V  OE  XapTÍOQ '  TOO  TÍVEOpaTOQ 

egtcv  dyán’f],  yo.pá,  E\pr¡vr¡,  paxpotívpca,  ypr¡GT0- 
ty]Q,  dyadcüGÚvTj,  tícgtcq,  23  IípuAvr^,  éyxpaTEca • 


c  ~ 


MMatth. 
39- 


22, 


Rom.  13, 
8  s.  etc. 


Ib  Rom 
8,  u; 

6,  14. 

19  ss. 
Rom.  1, 
29  ss. 

1  Cor. 
6,  9  s. 
Col.  3, 
5ss.  Eph. 
5,  5- 


22  Eph. 
5>  9- 


14  Lev.  19,  18. 


Gal.  5,  9-23. 


9  Poca  levadura  leuda  toda  la  masa.  9  1  Cor. 

10  Yo  confio  en  vosotros  en  el  Señor,  que  nin-  5>  6- 
guna  otra  cosa  sentiréis;  pero  quien  os  perturba,  lie-10  x>  7< 
vara  el  peso  de  la  condenación,  quienquiera  que  sea. 

1 1  Yo,  por  mí,  hermanos,  si  todavía  predico  la 
circuncisión,  ¿por  qué  todavía  soy  perseguido?  Luego 
acabóse  el  escándalo  de  la  cruz. 

12  1  Ojalá  hasta  se  amputen  los  que  os  trastornan! 

13  Porque  vosotros  para  la  libertad  fuisteis  lla¬ 
mados,  hermanos:  solamente  no  convirtáis  la  libertad 
en  ocasión  para  la  carne,  antes  por  la  caridad  ha¬ 
ceos  siervos  unos  de  otros. 

14  Porque  la  ley  toda  en  un  solo  dicho  está  ence- i4Matth. 
rrada,  en  el  de:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  J2’  39' 

15  Pero  si  unos  á  otros  os  mordéis  y  devoráis,  8  s.  etc. 
mirad  no  seáis  consumidos  los  unos  por  los  otros. 

16  Y  digo :  Caminad  en  espíritu,  y  la  codicia  de 
la  carne  no  la  cumpláis. 

17  Porque  la  carne  codicia  contra  el  espíritu, 
y  el  espíritu  contra  la  carne :  como  que  estas  cosas 
son  entre  sí  contrarias,  para  que  no  cualesquiera 
cosas  que  queráis,  esas  las  hagáis. 

18  Pero  si  sois  movidos  del  espíritu,  no  estáis  ís  Rom. 

bajo  la  ley.  *4; 

19  Ahora  bien,  manifiestas  son  las  obras  de  la  ss 
carne,  cuales  son:  fornicación,  impureza,  lascivia ;  Rom.  1, 

20  Idolatría,  hechicería:  enemistades,  contiendas,  29css^ 
emulaciones,  rencores,  disensiones,  bandos,  sectas,  6,  9  s. 

21  Envidias,  homicidios:  embriagueces,  glotone-  ^sol¿  3¿ 
rías  y  las  cosas  semejables  á  éstas:  las  cuales  os  digo  D  5,  5. 
desde  ahora,  como  antes  os  tengo  dicho,  que  los  que 
tales  obras  hacen,  no  herederán  el  reino  de  Dios. 

22  Pero  el  fruto  del  espíritu  es:  caridad,  gozo,  22  EPh. 

paz,  longanimidad,  benignidad,  bondad,  fe,  5>  9< 

23  mansedumbre,  continencia;  contra  tales  cosas 
no  hay  ley. 


14  Lev.  xa,  18. 


1  Rom. 
i5,  I. 


4  1  Cor. 
ii,  28. 


5  1  Cor. 
3,  8. 

7  Iac.  1, 
16  etc. 
2  Cor. 
9,  6. 


9 

2  Thess. 

3,  *3- 
2  Cor. 

4,  16. 


382  Gai..  5,  24-26;  6,  1-12. 

xazd  zdoy  zotoózcoy  obx  sozty  yópoq.  24  Oí  de  zoo 
Xptazob  zr¡y  aápxa  kazaópcoaay  doy  zote,  nabrj- 
paotv  xdt  zdtq  ETitboptatq.  25  El  Zwpsy  nyeópazt, 
reyeópazt  xdt  azoiveopey.  26  Mr¡  yiycópEba  xeyúdo^oty 
áXXr¡Xooq  7if)oxaXoó¡iE\JOiy  d.XÁrjXotq  epboyobyzeq. 

CAPUT  VI. 

Juvandtis  cum  humilitate  próximas:  nec  aliorum  laudes  cu- 
randae.  Se m per  bonuni  operandum.  A  seductoribus  cave?idum . 
Paul us  in  solo  C /iris lo  crucifixo  gloriatur,  in  quo  valet  tantum 

nova  creatina. 

1  AdeÁtfOt,  éáv  xdt  TTpOÁYJpCpb^  (J.ybpü)TCOq  SU 
ztvt  Tiapanzíópazi ,  o¡ietq  oí  nyeopaztxoí  xazap - 
ziZsze  zby  zotobzoy  ¿y  Tcyeópazt  Trpabzrjzoq,  axorccoy 
aeaozóy ,  prj  xdt  do  TtEtpaabV'Q.  2  AXXrjXoy  zd 
ftápit]  [iaazúZsze ,  xdt  obzcoq  áya7iXr¡pcú<jeze  zby 
yúpoy  zoo  Xptazob .  3  El  yap  doxei  ztq  etvaí  zt , 
pr^dey  ¿ó u  y  kaozby  (ppEyanaza .  4  Tb  oe  epyoy 
saozob  doxtpa^szco  exaazoqy  xdt  zoze  sIq  kaozby 
ptóyoy  zb  xaó'/rppa  eqec,  xdt  obx  etq  zby  ezepoy 
0  'Exaazoq  yap  zb  tdtoy  <pupzíov  ftaazdaet. 

O  Kotycoyetzco  de  0  xazrp/obpeyoq  zby  Xóyoy 
züj  xazvj/obyzt  ¿y  Tídaty  ayabdtq .  7  Mr]  nXaydabe* 
bebq  00  poxzypíCezat.  ?j  yap  ed.y  OTietpr]  dy- 
bpcoTZoq,  zobzo  xdt  beptaer  8  Vzt  b  aneípcoy  etq 
zr¡y  aápxa  saozob  ex  zr^q  aapxoq  beptaet  epbopáy , 
b  de  (JTretpajy  elq  zb  rryebpa  ex  zoo  nyeúpazoq 
beptaet  £cor¡y  alcóytoy.  9  Tb  de  xaloy  rzotobyzeq 
pr¡  eyxaxcbpey  xatptb  yap  loteo  bepíaopey  pr¡ 
exXoopeyot.  10  *Apa  oby  ¿>q  xatpoy  e/opey,  epyaCcó- 
peba  zb  dyaboy  zzpoq  ndyzaq ,  páltaza  de  izpoq 
zobq  otxetooq  zr¡q  dtazeeoq. 

Al  *  Id  eze  7zr¡Xtxotq  bpty  ypáppaaty  eypatfia  zr¡ 
épfj  %etpí,  12  Vaot  béÁooaty  eb7zpocu)rir¡aat  éy 


3§3 


Gal.  5,  24-26;  6,  1-12. 

24  Empero  los  de  Cristo  crucificaron  la  carne, 
con  las  pasiones  y  las  codicias. 

25  Si  vivimos  de  espíritu,  con  espíritu  también 
caminemos : 

26  No  nos  hagamos  vanagloriosos,  provocán¬ 
donos  unos  á  otros,  unos  á  otros  envidiándonos. 

CAPÍTULO  VI. 

Ayúdese  al  prójimo  con  humildad.  Guardarse  de  los  falsos  doc¬ 
tores.  Pablo  no  se  gloría  sino  en  C?'isto  crucificado.  Conclusión. 

1  Hermanos,  aun  cuando  un  hombre  haya  sido  1  Rom. 
de  antes  cogido  en  algún  desbarro,  vosotros  los  I5'  *• 
espirituales  enmendad  al  tal  con  espíritu  de  manse¬ 
dumbre,  considerándote  á  ti  mismo,  no  sea  que  tú 
también  seas  tentado. 

2  Sobrellevad  los  unos  los  pesos  de  los  otros,  y 
así  cumpliréis  la  ley  de  Cristo. 

3  Porque  si  uno,  siendo  nada,  se  cree  ser  algo, 
á  sí  mismo  se  engaña  en  su  pensamiento. 

4  Mas  pruebe  cada  uno  su  propia  obra,  y  entonces  4  1  Cor 
tendrá  la  loa  en  sí  mismo  solamente,  y  no  en  el  otro;  11  >  281 

5  Porque  cada  cual  llevará  la  propia  carga.  5  1  Cor 

a  ^ 

6  Ahora  bien,  el  que  es  doctrinado  en  la  palabra,  ’ 
dé  de  lo  suyo  al  que  le  doctrina  en  todos  los  bienes. 

7  No  os  engañéis:  á  Dios  no  se  le  befa;  porque?  iac.  1 
lo  que  el  hombre  sembrare,  eso  también  cosechará:  I26^1 

8  Dado  que,  quien  siembra  en  su  carne,  de  la  9,  6. 
carne  cosechará  corrupción ;  pero  quien  siembra  en 

el  espíritu,  del  espíritu  cosechará  vida  eterna. 

9  Así  que  obrando  lo  bueno,  no  descaezcamos;  9 
porque,  no  aflojando,  á  su  tiempo  cogeremos. 

10  Por  tanto,  mientras  tenemos  tiempo,  obremos  2’ Cor . 
lo  bueno  para  con  todos,  y  mayormente  para  con  4)  16 
los  deudos  en  la  fe. 

11  Ved  con  qué  grandes  letras  os  he  escrito 
de  mi  propia  mano. 

12  Cuantos  quieren  pavonearse  en  la  carne, 


384 


Gal.  6,  13-18. 


oapxí ,  0U70i  dvayxáZouaiv  u/idg  7ZEpi7Íp\)Eadat, 

p.óvov  iva  zo)  a 7 aupó)  7ou  Xpiozou  /íyj  duóxcov 7 ai, 
13  Oddk  yap  (H  7lEpl7EpvÓ¡LEV0l  ai)7(H  VOJWV  (puhí.CF- 
oouoiv,  áUá  híhvuovj  ú/iág  nEpiTE/iveoIlat  clva  ed 
77¡  uperépa  oaoxl  xauyr/ocov7ai.  14  'Efiói  dk  pyj 
yévoizo  xauydodat  se  pvj  éu  7W  ozaupw  zoo  xupíou 
r¡ucüv  5 ¡r¡oou  Xpi07ou,  di  ou  e¡uu  xnopog  é  o  7a  úpoj- 

15  5,  6. 7a t  xdyco  70)  xóo/ico.  1;>  IX  ydp  Xpi07w  3 fyjoou 

1  Cor.  V  /  2  '  V  5  r\  t  1  \ 

7  I9  ou7E  TiEpizoai]  71  EG7LV  ou7E  axpopuozta ,  aAAa 

2  Cor.  xav/rj  x7Íoiq.  1()  hat  0001  70)  xavóvi  7oÚ7(p  O7oiyr¡- 

IG  *  Phil.  001)0  IV,  EipjjVTj  EX  aUTOUQ  XJll  EÁEOQ,  X.CLÍ  EXC  TOV 

3»  ’6-  IopaYjX  7()U  f )EOU .  1  ‘  7 OU  Aoitzoü  XÓXOÚQ  pot  ¡rry 


s  ' 


oou 


oEcg  xapEyE7(o •  eyoj  yap  7a  07iyp.a.7a  7ou 
18  c v  70)  0(¡)¡xa7L  pou  ¡dao7(/Zoj.  1<S  7/  ydptq  70 u 
Ihl!c’t.U  XUpíüU  íjfKUl)  7r]OOU  XpLO70U  pE7a  70 U  7CVEÚUJÁ70Q 


25  etc. 


UlUOV.  doEÁ(f()C.  ’A/27¡V. 


Gal.  6,  13-18. 
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esos  os  compelen  á  circuncidaros,  nada  más  que 
para  no  ser  ellos  perseguidos  por  la  cruz  de  Cristo. 

13  Porque  ni  los  mismos  que  se  circuncidan, 
guardan  la  ley,  sino  que  quieren  que  os  circun¬ 
cidéis  para  gloriarse  ellos  en  vuestra  carne. 

14  Pero  á  mí,  no  me  acaezca  gloriarme  sino  en 
la  cruz  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  por  quien  el 
mundo  está  crucificado  para  mí,  y  yo  para  el  mundo. 

15  Porque  en  Cristo  Jesús  ni  circuncisión  es 
algo  ni  no-circuncisión,  sino  nueva  criatura. 

16  Y  cuantos  por  esta  regla  guíen  sus  pasos, 
paz  sobre  ellos  y  misericordia,  y  sobre  el  Israel 
de  Dios. 

17  Por  lo  demás  nadie  me  dé  enojos;  porque 
yo  las  señales  de  Jesús  llevo  impresas  en  mi  cuerpo. 

18  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesucristo  sea 
con  el  espíritu' vuestro,  hermanos.  Amén. 


15  5,  6. 

1  Cor. 

7,  T9* 

2  Cor. 

5,  x7- 

16  Phil. 
3,  *6. 


18 

Philem. 

25  etc. 


Nuevo  Testamento.  II. 


25 


IIAYAOY  TOY  AII02TOAOY 

II  IIP02 

EÍE210Y2  El  I I2T0AH. 

CAPUT  I. 

Beneficia  Dei  in  electos  celebrat.  Precatur  ut  perveniant  ad 
intelhgendam  miram  per  Christum  salutem  ipsiusque  Christi 
maiestatem,  qui  constituías  est  caput  super  omnem  Ecclesiam. 

1  8.  Col.  1  IIubXoQ,  OLTTÓCFToXoQ  7 Y¡(7()ü  XpiaWO  dld  t)eX/¡- 
l>ls*'parog  deob ,  róíq  dyíoiq  róíq  obaii)  ív  Etpéacp 
xa}  rciardlq  év  X piara)  ’hrjaob.  2  Xápiq  bp7v  xa} 
elprjvr]  arco  deob  narpbq  rpuov  xai  xopíoo  Erjaob 
Xpiarob. 

3  o  Cor.  ^  EuÁüpjTOQ  O  deoQ  XJll  TCO.Tf¡p  TOÜ  XDplOl) 

i  Pctr  ’lrjaob  Xpiarou,  o  ebXoyrjaaQ  Yjpdq  éu  ndarj 

T»  3-  ebXoyía  nvsup.arixiíí  év  role,  inoopavíoiq  ev  Xpiarw, 
4  Coi.  4  Kadcoq  iqsXéqaro  r¡pdq  iv  aura)  npo  xa.ra[doXr¡q 
x*  22,  xóapoo,  ehtai  vjpdq  dyíooq  xa}  ápwpooq  xarevconiov 
abroo  év  ayárcrj,  5  Ilpoopíaaq  vjpdq  elq  oíodsaíav 
día  7 r¡aob  Xpiarou  elq  abróv  9  xard  rr¡v  ebdoxía v 
roo  deXrjparoQ  abroo ,  6  Elq  Inaivov  dó$v¡Q  rrjq 

yápiroq  abroo ,  fjQ  éy  apira)  aso  v¡pd.q  éu  rw 
7  Coi.  r¡ya7zr¡pívtü,  7  Ev  oj  eyopev  rr¡v  a.rcoXbrpaoaiv  oía 
i.  M.  TOy)  alparoq  abroo ,  rr¡v  atpeaiv  rtov  napanreopá- 
raov,  xard  rb  TtXobroq  rf¡q  ydpiroq  abroo,  8  rHq  hi - 
spiaasoae))  slq  Xjpdq  éu  ndarj  a  o  (pía  xa}  (ppovíjaei. 


EPISTOLA 


DEL  APOSTOL  SAN  PABLO 


f 


CAPÍTULO  I. 

Co?ifiesa  Jos  beneficios  de  Dios  á  Jos  escogidos.  Pide  jara  Jos  efesios 
mteligencia  de  la  gloria  celeste  de  Jos  santos,  semejante  á  Ja  de 
Cristo,  sublimado  sobre  todas  Jas  criaturas  y  cabeza  de  Ja  Iglesia. 

1  Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  por  voluntad  de  i  s.  Coi. 
Dios,  á  los  santos  y  fieles  en  Cristo  Jesús  que  están  T>  1  ss- 
en  Éfeso. 

2  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios 
padre  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo. 

3  Bendito  sea  el  Dios  y  padre  del  Señor  nuestro  3  2  Cor. 

Jesucristo,  que  nos  bendijo  con  toda  bendición  es- 
piritual  en  los  cielos  en  Cristo,  1,  3.‘ 

4  Conforme  á  como  nos  escogió  en  él  antes  de  4  Coi. 
la  fundación  del  mundo,  para  que  seamos  santos  T»  22 • 
é  inmaculados  en  su  acatamiento  en  caridad: 

5  Predestinándonos  á  la  adopción  de  hijos  para 
él  por  Jesucristo,  según  el  beneplácito  de  su  vo¬ 
luntad, 

6  Para  alabanza  de  gloria  de  su  gracia,  con  la 
cual  nos  agració  en  el  Amado: 

7  En  quien  tenemos  la  redención  por  su  sangre,  7  Coi. 
el  perdón  de  los  pecados,  según  la  riqueza  de  su  T>  14 • 
gracia, 

8  La  cual  abundantemente  nos  comunicó  con 
toda  sabiduría  y  sentido, 

25  * 


9  3»  3- 
Col.  1,26. 

10  Cal. 
4,  4.  Col. 

i,  16.19S, 


11  3,  ix. 


388 
9 


Kpii.  i,  9-21. 


13  4.  30- 
2  Cor. 

I  .  22  etc. 


15  Col. 


16 

1  Thess. 
1,2. Rom. 
1,  9  s. 


18  iPetr. 
1,  13- 

Col.  1,27. 

19  3>  7- 


20  2,  6. 


21  Col. 


2,  10. 


l\ü)pí(7(JLQ  TjfLlV  ZO  pOaZYJpiOV  ZOO  i)  e)jJ  ¡KlToq 

adzod,  v. az a  zyjv  eddoxíav  adzod ,  rjv  npoeftezo  év 
(vjt(j)  hig  ocxovopcav  zoo  Tzkrjpcopazog  zcov  xat- 
p(dv,  uvaxEif  a Áa t (ó (T(j (7 f) (j  1  za  návza  év  zw  X piara), 
zá  év  zóiq  oupavfUQ  xai  za  ém  zrjg  yrjg,  év  atiza), 
11  Ev  a)  xai  éxXrjpáoárjpev  repon  piahévzeg  xazá 
npdáeaiv  zoo  za  Tiávza  évEpyodvzog  xazá  rrjv 
fiooXrjv  zoo  áeXrjpazog  adzoo ,  12  Elg  zo  elvai  rjpág 
E¡g  E7 zaivov  oó$rjg  adzoo,  zodg  TiporjXnixózag  év 
zo)  Xpiazíd  •  1{  'Ev  o>  xai  oue7c  ,  áxodaavzeg  zdv 
Xnyov  zrjg  áXrjáEÍag,  zd  edayyéXiov  zrjg  acozr¡píag 
bpcov ,  ev  o)  xal  ziazEÓaavzEQ  éacppayíaárjze  zq> 
zvEÚpazc  zrjg  énayyEXíag  zw  áyícp,  14  r'0g  éaztv 
áppafttbv  zr¿g  xXrjpovopíag  fjpcbv,  Eig  ánoXbzpcuaiv 
zr¡g  T:Epi7ioir¡(JECüg,  Eig  ETzatvov  zrjg  dógrjg  adzod. 

15  Alá  zodzo  xáyá),  áxoóaag  zyjv  xjjW  dpág 
::íaziv  ev  zo)  xopícp  7 r¿aod  xal  zyjv  áyájrYjv  zyjv 

•>  r  y  e  t  10  /}  *  '  ?  ~ 

Eig  navzag  zoog  ayioog,  10  (Jo  Tcaoopai  Eoyapiazcov 
dzkp  bpcov ,  pveíav  bpcov  noiodpEvog  h zl  zcov 
rzpoaeoycov  poo ,  17  ° Iva  d  dsdg  zoo  xopíoo  rjpcdv 
íqaod  Xpiazod,  b  rzazrjp  zrjg  dúq'rjg,  deprj  bpTiv 
TiVEoua  aocpíag  xal  áTzoxaX/jcpecog  ev  émyvcóaet 
adzod ,  18  ÜECfcoziapévoog  zodg  ócp&aXpobg  zrjg 

xapdíag  bpcov,  Elg  zo  eloévai  dpág  zíg  éaztv  rj 
éXnlg  zrjg  xJyaecog  adzod,  xa. I  zíg  b  nX.odzog  zrjg 
dógrjg  zrjg  xXrjpovopíag  adzod  ev  zoíg  áyíoig,  19  Kaí 
zí  zd  oTteppáXXov  péye&og  zrjg  dovápecog  adzod 
elg  rjpág  zodg  Tztazedovzag  xazá  zyjv  evépyeiav 
zoo  xpazoog  zr¿g  tayoog  aozoo,  tlv  ev'íjpyrjaev 
ev  za)  Xpiazqj  éyeípag  adzdv  ex  vexpcbv  xal 
xadloag  év  de$ia  adzod  év  zoíg  ETroopavíoig, 
21  Tuepávco  TiáoYjg  ápyrjg  xal  egooaíag  xai  o  ova - 


20  Ps,  109,  1, 


Erii.  i,  9-21. 


3«9 


q  Notificándonos  el  arcano  de  su  voluntad  con-  !)  3.  3- 
forme  al  beneplácito  suyo,  que  se  propuso  en  sí  0,1,2  * 

10  Para  dispensarle  en  el  cumplimiento  de  los  10  Gal. 
tiempos,  de  recapitularse  en  Cristo  todas  las  cosas,  ^I4¿  ^‘ 
las  que  en  los  cielos  y  las  que  sobre  la  tierra,  en  él, 

11  En  el  cual  también  fuimos  por  suerte  elegidos,  tí  3,  n. 
como  quienes  habíamos  sido  predestinados  según  el 
propósito  de  aquel  que  todas  las  cosas  obra  con¬ 
forme  á  la  determinación  de  su  voluntad, 

12  A  fin  de  que  seamos  para  alabanza  de  su 
gloria,  los  que  antes  esperamos  en  Cristo ; 

13  En  quien  asimismo  vosotros,  habiendo  oído  4, 30- 
la  palabra  de  la  verdad,  el  evangelio  de  vuestra  r222°^ 
salud,  en  el  cual  habiendo  también  creído,  fuisteis 
sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  la  promesa, 

14  El  cual  es  arras  de  nuestra  herencia,  hasta  la  re¬ 
dención  del  pueblo  peculiar  suyo,  en  loor  de  su  gloria. 

lo  Por  eso  yo  asimismo,  habiendo  oído  la  fe  15  Coi. 
vuestra  en  el  Señor  Jesús  y  la  caridad  para  con  to-  T>  9# 
dos  los  santos, 

16  No  paro  de  dar  gracias  por  vosotros,  haciendo  ig 

memoria  de  vosotros  en  mis  oraciones,  1  1iiess- 

’  i,2.Kom. 

17  Para  que  el  Dios  del  Señor  nuestro  Jesu-  i.qs. 
cristo,  el  Padre  de  la  gloria,  os  dé  espíritu  de  sa¬ 
biduría  y  de  revelación  en  su  cabal  conocimiento, 

18  Alumbrados  los  ojos  de  vuestro  corazón,  paraiSiPetr. 
que  sepáis  cuál  es  la  esperanza  del  llamamiento  *3z 
suyo,  y  cuál  la  riqueza  de  la  gloria  de  la  herencia 

suya  en  los  santos, 

19  Y  cuál  la  sobrepujante  grandeza  de  su  virtud  10  3,  7. 
para  con  nosotros  los  que  creemos,  según  la  operación 

de  la  robustez  de  su  fortaleza 

20  Que  operó  en  Cristo  resucitándole  de  entre  20  2,  6. 
los  muertos,  y  asentándole  á  su  diestra  en  los  al¬ 
cázares  celestiales, 

21  Por  encima  de  todo  principado,  y  potestad,  21  Coi. 

- —  2,  10. 

20  Ps.  109,  I. 


3QO  Knr.  i, 

fjteojq  y  ai  xnpibzr¡zoq 
pc/Co pévon  od  póvov 

22  i  Cor.  xa}  év  Z(7)  fléXXoVTf 

J5»  27*  r  \  \  r 

1  Icbr.  2,1)710  ZOfJQ  n  O  O  a  Q 

8>  XE(T(lXt,V  U7TEO  ndvZi 
oq  rt)i  t  /  i 

i,  18.  to  acopa  anzon ,  zb 
nd.aiv  nXyjpoopévoo . 


22  23;  2,  1-9. 

xa}  navzbq  bvópazoq  bvo- 
év  Z(7>  al (7) vi  zoriza),  clXXd 

¿  i  7 

99  17  \  r  r  f  ju 

**  l\at  navza  nnezaqev 
a.  b  zou,  xa }  adzov  edcoxev 
z7j  ¿xxXtji rea,  24  'Hziq  éaz'iv 
nXrjpcopa  zoo  zd  na vza  év 


CAPUT  II. 


Christus  pcccatonim  salus.  Ipsi  Gentiles  ad  pacem  Christi 

vocaii.  * 


1  Col. 

2»  13- 

2  Col. 
7.  6. 


~  v 


¿I 


5  Col. 
2.  13. 


1  ha)  ü/iaq  ovzaq  vexpouq  zoiq  napanzcopamv 
xa}  rale,  ípapzíaiq  upebv ,  2  Ev  alq  noze  nepienazrj- 
aaze  xaza  zbv  ciuova  zoo  xóapon  zonzon ,  xaza 
zbv  dpyovza  zrjq  é^ooaíaq  zoo  clépoq ,  zon  re  ven- 
paz  o  q  zon  vnv  évepyonvzoq  év  zo7q  nío7q  zrjq 
áneideíaq ,  4  Ev  oiq  xai  r¡pe7q  ndvzeq  áveazpd- 
<pr¡pév  noze  év  za7q  énidnpíaiq  zrjq  aapxoq  7r¡po)v , 
noionvzeq  za  deXrqpa.za  zr¡q  aapxoq  xa}  ztbv  3ia- 


votcov ,  xai 


Tjpev 


zéxva  cpnaei  bpyrjq  cbq 


xa} 


oí 


Xoino'r  4  0  de  tíeóq,  nXonatoq  ¿bv  év  éXéet,  Sid 
Z7j v  noXXjjV  áydnrjv  anzon  r¡v  rjydnrjaev  yjpa.q,  5  Kai 
dvzaq  rpidq  vexponq  zo7q  napanzcopamv  anveCojo- 
noírjaev  zcp  Xpiazcp,  (yd.pizí  éaze  aeaojapévoi) 
6  Kaí  anvrjyetpev  xai  anvexdfhaev  év  zoiq  én- 
onpavíoiq  év  Xpiazw  \ Ir¡aoñ ,  7  'Iva  évdeíqrjzai  év 

zo7q  alcbaiv  zo7q  énepyopévotq  zo  unepftáXXov 
nXonzoq  zrjq  ydpizoq  anzon  év  ypr¡azózr¡zi  écp 
i¡pdq  év  Xpiazcp  'Irjcroo.  8  Tfj  ydp  ydpizí  éaze 
aeacoapévoi  Sed  nlazecoq ,  xa}  zonzo  onx  ¿f  npcbv 
&eon  zo  dcopov ,  9  Onx  é$  epycov ,  iva  pr¡  ziq 


22  Ps.  8.  8. 


39i 


Eph. 


2^-22  '  2  I  -  O 

-j  i  ^  >  1  y 


y  virtud,  y  dominación,  y  de  todo  nombre  que  se 
nombra  no  sólo  en  este  siglo  sino  también  en  el 
futuro ; 

22  Y  todas  las  cosas  puso  debajo  de  sus  pies,  22 1  Cor 
y  le  dió  por  cabeza  sobre  todas  las  cosas  á  la  iglesia,  t^fr272 

23  La  cual  es  el  cuerpo  de  él,  el  complemento  8. 
del  ([lie  de  todos  modos  en  todas  cosas  se  completa.  2‘*  C°L 

CAPÍTULO  II. 

Los  ge?itiles  salvados  también  por  Cristo ,  y  por  él  y  en  él 
hechos  un  solo  cuerpo  y  morada  de  Dios,  con  los  judíos. 

1  Y  á  vosotros  que  estabais  muertos  por  los  1  Coi. 

delitos  y  los  pecados  vuestros,  2>  I3, 

2  En  los  cuales  un  tiempo  caminasteis  conforme  2  Coi. 
á  la  corriente  de  este  mundo,  conforme  al  príncipe  3’  7‘  6* 
de  la  potestad  del  aire,  del  espíritu  que  obra  ahora 

en  los  hijos  de  la  incredulidad, 

3  Entre  los  cuales  también  nosotros  todos  con¬ 
versamos  un  tiempo  según  las  codicias  de  nuestra 
carne,  cumpliendo  los  quereres  de  la  carne  y  de 
los  pensamientos,  y  éramos  por  naturaleza  hijos  de 
ira,  lo  mismo  que  los  demás; 

4  Pero  Dios,  que  es  rico  en  misericordia,  por 
el  mucho  amor  suyo  con  que  nos  amó, 

5  Aun  estando  nosotros  muertos  por  los  pecados,  5  Coi. 
nos  vivificó  á  una  con  Cristo  (por  gracia  habéis  2>  I3* 
sido  salvados) 

6  Y  á  una  con  él  nos  resucitó,  y  á  una  con  él  6  i,  20. 
nos  asentó  en  los  palacios  celestiales,  en  Cristo  Jesús: 

7  Para  hacer  muestra  en  las  sucesivas  edades  de 
la  sobreabundante  riqueza  de  su  gracia  en  la  bon¬ 
dad  para  con  vosotros  en  Cristo  Jesús. 

8  Porque  con  la  gracia  habéis  sido  salvados  me¬ 
diante  la  fe,  y  eso  no  de  vosotros :  es  dádiva  de  Dios, 

9  No  en  virtud  de  obras,  para  que  nadie  blasone. 


22  Ps.  8,  8. 
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EPII.  2,  10-22. 


10  Col. 
i,  io. 


11  Rom. 
2,  26. 

12  Rom. 

9»  4- 
Hcbr.n, 

*3- 


15  Col. 
2,  14. 

16  Col. 
i,  20.  22. 


1S  3,  12. 
Rom. 5, 2, 


21  4.  ió. 

1  Cor. 
3»  l6« 

22  iPetr. 
2,  5- 


xaDpjfrrjzai.  10  Ai)  mi)  ydp  la  ¡lev  noíyjpa ,  xrw- 
íHvteq  év  X ¡Liara)  'Irjaoü  ém  epyoiQ  áyaftoíg,  o¡q 
7Tf)UY]T0Í¡LaaEV  Ó  (hüQ  ¿Va  EV  aUTCÍlQ  7TE£)tTCaTY/aO)flEV, 
H  AlO  ¡LVTj¡ LO  VEDETE  (¡TI  7T0TE  UfLElQ  T<\  e8v7¡ 

év  oapxí,  oí  Áe]'o¡levoi  áxp  o  guaría  dito  t?jq  ÁEyo- 


¡LEVYjQ  71E¡)IT0¡17¡Q  EV  aü.pXl  yEipOTCOlTJTOU  * 


12 


Orí 


7¡TE  T(J)  xaipcj)  EXEIV(J)  ye opiq  Xptaroú ,  (blTjXXorpUO- 
¡lévoi  ttjq  noXiTEÍaq  roo  lapar¡\  xai  $évoc  rcbv 
8ia9r¡x¿bv  TTjQ  énayyeXíaQ,  ¿Ánída  p7¡  Eyovreg  xai 
u&eoi  év  T(p  xóa/LO).  13  Nuvi  Se  év  Xpiarw  '!r¡aoú 

Ú/¿E¿Q  0¿  7 TOTE  OVTSQ  fiaXpdv  EyEV7jl)‘7JTE  Eyyí)Q  EV 

tu)  aípan  toú  Xptaroú .  14  Aúrbg  ydp  lauv  t¡ 
e ípTjVTj  íjpcbv ,  o  7ioi7¡aaQ  rd  dpcpórepa  ev  xai  rb 
¡LEaÓTor/ov  too  cppaypoú  Áúaag,  rrjv  lydpav  év 
T7j  aapxi  aúroú *  1,)  Tdv  vópov  rcbv  évroÁcbv  év 

Sóypaaiv  xarapyr^aag ,  ¿va  touq  dúo  xríajj  év  lauro) 
ecq  Iva  xa.ivbv  dvdpcoTiov,  tioicov  elpTjvrjv ,  16  Kai 
d 7:0 xa ra X Á ú gjj  touq  dpcforípouQ  év  évi  acopan  rcb 
Seco  oíd  toú  araupoú ,  (Itjjxteivu.q  tt¡v  éydpav  év 
aura).  17  Kai  éldcov  eúrjyye Xíaaro  e  i p vrjv  úpiv 
toiq  paxpav  xai  toiq  eyyuQ •  10  Un  01  aurou 
e yopev  TTjV  TrpoaaycoyijV  oí  ápcpÚTEpoi  év  Ivi  ttveú- 
pan  TipoQ  rbv  Tzarépa.  19  "'Apa  oúv  oúxén  éaze 


QÉvot  xai  r:dpoixoi,  áÁÁd  éare  auvTtoXírat  rcbv  dyícov 
xai  OlXE7oi  TOÚ  $E0Ú  ,  20  EnOlXodopTjSévTEQ  E7Ú 

reo  dspEÁÍcf)  rcbv  ano  aró  Xa)  v  xai  Tipocp^rcov ,  ovtoq 
dxpoycoviaiou  aurou  Xpcaroú  I'fjooú?  21  Ev  cp  Tidaa 
olxodoprj  au  v  a  p  polo  yo  u p  é  v  r¡  au$ei  ecq  vaov  dyiov 
év  xupícv ,  22  Ev  a)  xai  upeig  ouvoixodopeiode  ecq 
xaroixTjrrj piov  toú  Seoú  év  nvsúpan . 


13  Is.  57,  19. 


17  Is.  57,  19. 


20  Is.  28,  16. 
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10  Porque  de  él  somos  hechura,  criados  en  Cristo  lo  Coi. 
Jesús  para  obras  buenas,  (pie  Dios  de  antemano  pre-  IO‘ 
paró  para  que  caminemos  en  ellas. 

11  Por  lo  cual  acordaos  que  un  tiempo  vos- 11  Rom. 
otros  los  gentiles  en  la  carne,  que  sois  llamados  2>  2Ó‘ 
prepucio  por  la  que  se  llama  circuncisión  en  la 
carne,  hecha  de  manos : 

12  Que  estabais  en  aquel  tiempo  fuera  de  Cristo,  12  Rom. 
extrañados  de  la  república  de  Israel  y  forasteros 

de  las  alianzas  de  la  promesa,  que  no  teníais  es-  13. 
peranza,  ni  teníais  Dios  en  el  mundo. 

13  Pero  ahora  en  Cristo  Jesús,  vosotros  los  que 
un  tiempo  estabais  lejos,  habéis  sido  puestos  cerca 
mediante  la  sangre  de  Cristo. 

14  Porque  él  es  nuestra  paz,  el  que  hizo  de 
ambas  cosas  una,  y  derribó  el  valladar  de  división, 
la  enemistad,  en  la  propia  carne ; 

15  Invalidando  la  ley  de  los  mandamientos  con  15  Coi. 
decretos,  para  crear  en  sí  mismo  á  los  dos  en  un  2>  I4, 
solo  hombre  nuevo,  haciendo  las  paces, 

16  Y  para  reconciliar  á  ambos  en  un  solo  cuerpo  16  Coi. 
con  Dios  por  medio  de  la  cruz,  matando  en  síI,2°-22, 
mismo  la  enemistad. 

17  Y,  venido,  evangelizó  paz  á  vosotros  los  de 
lejos,  y  paz  á  los  de  cerca: 

18  Porque  por  él  tenemos  los  unos  y  los  otros  18  3,  12. 
en  un  solo  espíritu  el  allegamiento  al  padre.  Rom*5’2* 

19  Por  consiguiente  ya  no  sois  forasteros  ni  ad¬ 
venedizos,  sino  que  sois  conciudadanos  de  los  san¬ 
tos,  y  de  la  casa  de  Dios, 

20  Edificados  sobre  el  fundamento  de  los  apóstoles 
y  profetas,  siendo  piedra  angular  el  mismo  Cristo  Jesús, 

2 1  En  el  cual  toda  la  fábrica  bien  concertada  y  tra-  21  4, 16. 
bada  en  sus  partes  crece  en  templo  santo  en  el  Señor,  1  Co6r- 

22  En  el  cual  también  vosotros  sois  juntamente 
edificados  mediante  el  espíritu  para  morada  de  Dios.  2,  5. 


13  Is.  57,  19. 


17  Is.  57,  19.  20  Is.  28,  16. 
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CAPUT  III. 

Mystenum  de  salute  Gentium.  Paulus  Gcntium  Apóstalas . 
Ii  quorum  in  animis  Christus  habitat,  ad  plemun  comprehen- 

dere  possunt  divma  mysteria. 

I  4,  1.  1  Toózoo  ydpcv  éyeo  IlabXoq  b  déapcog  zoo 

XpCGZOO  ’ Ir¡(J(ñ)  UTTSp  UfUOV  ZCÜV  éftvcbv ,  2  ElyS 

3  1,  9-  ryoóaaze  zr¡v  ocxovopcav  zr¡g  ydpczog  zoo  deob 

4  Coi  zr¡ G  óoasuTY¡Q  poi  seg  opag,  ó  Uzi  xaza  ánoxaXucpcv 
4,3.Rom.  éyvcopíodr¡  pot  zb  poazrjpcov ,  xaftcog  npoéypa^a 

^  év  ¿Xcycp ,  4  Jlpbg  ?)  dúvaade  á vaytv co oxo vzeg 

1,  26.  vorjaac  zr¡v  aúveacv  poo  év  zo)  poazrjpccp  zoo 

2,  7  ss.  Apcozoo,  °  U  ezspacg  yeveacg  oox  eyvcopcaarj  zocg 
í  0*4*  i  O üí0^  T^v  ávilpconcov  cog  vbv  dnexaXócpdvj  zócg 
6  Gal.  dycocg  án oazó'hocg  aozob  xac  npocprjzacg  év  nveú- 
3»  2^ s#  pazc  y  6  FAvac  zd  edvy¡  aovx)cr¡povópa  xac  obv- 
c*{  \9'  acopa  xac  aovpézoya  zrjg  énayyeXcag  év  Xpcaza) 
23*  25-  '[rjaob  oca  zoo  eoayyeXcoo,  7  Ob  éyevvjdrjv  dcdxovog 
^  9 °l.  xazá  ztjv  ocopsdv  z^g  ydpczog  zoo  deob  zrjg 

do#sco7¡Q  poc  xaza  rr¡v  évépyecav  zrjg  dovdpecog 
27  s. '  aozob.  8  ’Epo'c  za>  éXaycazozépcp  ndvzcov  dyccov 
33  '  eoourj  Tj  yapcg  aozrj ,  ev  zocg  saveocv  soayyeXc- 

9  1,  18.  oaotiac  zb  dvegcyvcaazov  nXobzog  zoo  Xpcazob ,  9  Rae 
^¡l'cpcozcaac  návzag,  zcg  rj  ocxovopca  zoo  poazrjpcoo 
Coi.í,i6.  zoo  ánoxsxpoppévoo  ano  zwv  aicovcov  év  zcp  dscp 
33>  ’  zcp  za  navza  xzcoavzc,  Iva  yvcopcaafj  vov  zacg 

II  i,  ii .  ápydcg  xac  zdcg  egooacacg  ¿v  zocg  énoopavcocg  dea 
2iTl^1  rfG  éxxXrjaíag  yj  noXonocxcXog  aoepea  zoo  &eoo, 

12  2,  is. 11  Raza  npódeacv  zcov  alcóvcov  r¡v  enoirjaev  év 
2;  8,  15!  t<p  Xpcazcu  ItjGoo  zcp  xopeep  Yjpcov,  tv  cp  eyo- 
1  Petr.  ^£v  T:appr¡acav  xac  zr¡v  npoaaycoyr¡v  év  nenoc- 

13  Gal.  drjaec  Sed  zr¡g  neazeeog  aozob . 

6,  9-  13  dio  alzobpac  pvj  évxaxecv  év  zdcg  &Xc(/>sacv 

14  (Act.  C>  C-k  rr  14.  ' 

20, '  36.)  poo  onep  opcov ,  tjzcq  eazcv  doga  opcov.  loozoo 


Ern 
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CAPITULO  III. 

Misterio  de  la  salvación  de  los  gentiles.  Pablo  apóstol  de  ellos. 
Pide  para  ellos  al  Padre  plenihid  de  fe  y  caridad ,  de  conoci¬ 
miento  de  Cristo  y  su  amor  á  los  hombres. 

1  Á  esta  causa  yo  Pablo  el  preso  de  Cristo 
Jesús  por  vosotros  los  gentiles: 

2  Ya  que  habéis  oído  la  dispensación  de  la 
gracia  de  Dios  dada  á  mí  en  favor  vuestro: 

3  Cómo  por  revelación  me  fue  dado  á  conocer 
el  misterio,  como  antes  escribí  brevemente : 

4  Conforme  á  lo  cual  podéis,  leyendo,  percibir 
la  inteligencia  mía  en  el  misterio  de  Cristo, 

5  Que  en  otras  edades  no  fué  notificado  á  los 
hijos  de  los  hombres,  como  ahora  se  reveló  á  sus 
santos  apóstoles  y  profetas  mediante  el  Espíritu: 

6  Que  las  gentes  son  coherederas  y  concorpóreas, 
y  compartícipes  de  la  promesa  en  Cristo  Jesús  por 
el  evangelio, 

7  Del  cual  he  sido  yo  hecho  ministro  según  el 
don  de  la  gracia  de  Dios,  dada  á  mí  según  la 
operación  de  su  virtud: 

8  A  mí,  el  más  pequeño  de  todos  los  santos, 
se  dió  esta  gracia,  de  evangelizar  en  las  gentes  las 
no  investigables  riquezas  de  Cristo, 

9  Y  de  alumbrar  á  todos  acerca  de  cuál  sea  la 
dispensación  del  misterio  escondido  desde  los  siglos 
en  el  Dios  que  todas  las  cosas  crió, 

10  Para  que  se  manifestase  ahora  á  los  principados 
y  á  las  potestades  en  las  regiones  celestes  por  medio  de 
la  iglesia  la  de  muchas  maneras  varia  sabiduría  de  Dios ; 

1 1  Según  el  propósito  de  los  siglos  que  hizo  en 
Cristo  Jesús  Señor  nuestro : 

12  En  quien  tenemos  la  franqueza  y  el  allega¬ 
miento  con  confianza  mediante  la  fe  de  él: 

13  Por  lo  cual  suplico  que  no  os  apoquéis  en  las  tribu¬ 
laciones  mías  por  vosotros,  las  cuales  son  gloria  vuestra : 

14  A  esta  causa  doblo  mis  rodillas  ante  el  padre 
del  Señor  nuestro  Jesucristo, 


1  4,  1. 


3  1,  9. 

Gal. 1,12. 

4  Col. 

4,3.Rom. 
16,  25. 

5  Col. 

1,  26. 

1  Cor. 

2,  7  ss. 
(Eph.  2, 
2o;4,ii.) 

6  Gal. 

3,  28  s. 

7  i,  19. 
Col.  i, 
23.  25. 

8  1  Cor. 

I5>  9  s- 
Rom. 1,5. 
Col.  1, 
27  s. 

Rom.  11, 

33- 

9  1,  18. 
Col. 1,26. 

10  1,  21. 
Col. i,  16. 
Rom.  11, 

33- 

11  1,  11. 
2  Tim. 

1,  9. 

12  2,  18. 
Rom.  5, 

2;  8,  15. 

1  Petr. 
3>  *8. 

13  Gal. 

6,  9. 

14  (Act. 

20,  36.) 
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Ei>h.  3,  15-21;  4,  1-6. 


yái.pcv  xápnrco  zd  y  ovará  ¡10  o  tt/ioq  zbv  nazépa 
roa  xopcoo  yj/lcov  ¡Yjaoo  Apcaroo,  10  Eq  00  n aaa 
i¡»  2,  7  narptd  ev  00 p avalo,  xai  ém  yyjQ  bvopáCzrac,  16  'Iva 
2  cór.  á(p  o/Ccv  xazd  zb  nXobroQ  zyjq  8ó^yjq  abroa  dová/iEc 
4-  l6,  x paz  ateo  árjvat  oca  roa  nvEÓparoQ  abroo  ecq  zbv 
17  io.  14,  saco  ávápeozov ,  17  Kazocxrjaai  zbv  Xpcazbv  dtd  zyjq 
ttÍotecoq  ev  ralo,  xapocacQ  o/lojv ,  ev  ayánj]  ¿ppt^oj- 
pévot  xa. \  zE&EUEÁíwpévot ,  18  'Iva  E^cayóarjzE  xara- 
AapEGirai  (tov  TJimv  tocq  aycoiQ  zi  zo  nÁazoQ  xai 
10  i,  23 .  prjxog  xai  b(poQ  xai  ftádoQ,  19  Evcovac  ze  zyjv 
b  TZEppáX  X  00  a  a  v  zyjq  yvcoozcoQ  áyuTrrjv  zoo  Xpcarob, 
Iva  TzXrjpcoárjzE  ecq  7 záv  zb  nXrjpcopa  zoo  Deoo . 
20  s.  Tqb  oz  d ova/ lev (p  oTckp  návza  izoirjaai 

Rom.  16,  (  +  "i  r  (j  y\  ~  \ 

ss  07TEpZX7IEpc<J(T00  OJV  acZOO/LEUd  YJ  VOOO/LEV  ,  XfÁZa 

zy/v  dbvapiv  zyjv  zvzpyoopzvYjv  év  Yj/fcv,  21  Abro) 
yj  oó$a  év  zyj  exxXrjaca  xac  év  X piará)  Ar¡aob  ecq 
TiáoaQ  zaQ  yEVEaQ  zoo  aicbvoQ  zájv  altoVúJV  áprjv. 


25 


CAPUT  IV. 

U) litas  servanda  fidei  in  varictate  munerum  gratiac.  Ecclesia 
corpus  Christi .  Nozáis  homo  induendus  inlegris  moribus 

conspicuus . 

1  3,  1.  1  llapaxaXco  obv  bpáq  éyto  b  déapioQ  év  xo- 

^Cor’.1^’  Pí(p,  á&o)Q  xEpLTcaríjaai  zyjq  x):r¡azcüQ  tjq  éxXrjUrjrz , 
20.  Phii.  2  Mezo.  náarjQ  ranzcvoíppoaóvYjQ  xa. \  TipabzrjzoQ , 
2  ¿oí. 7 3  pszd  paxpoáopcaQ ,  u.vzyápzvoc  áXXrjXcov  év  áyánYj, 

12  ss.  3  XtZOOOüZoVZEQ  ZTjpzlv  ZYJV  EVÚZTjZa  ZOO  TZVEÓpaZOQ 

12,  10.  zv  Z(!J  oovozapcp  ZYjQ  EcprjVYjQ.  *  Lv  acopa  xac  ev 

5  1  Cor.  TtvEopa,  xoMcoq  xac  zxXdj&rjrz  év  pea  éXnídc  ZYJQ 

8,  6 ; 

12,  5  s. 

1  Tim. 

2,  5- 


xX‘YjazcoQ  üpcov  0  Ecq  xbpcoQ ,  pea  ncazcQ ,  ev  ¡dár 
Tizcapa •  6  Ecq  &eoq  xac  Tiazrjp  tto.vzojv ,  b  é: ú  tzó.v- 


6  Mal.  2,  10. 


Epii.  3,  15-21;  4,  1-6. 
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15  De  quien  toda  paternidad  en  los  cielos  y 
sobre  la  tierra  toma  nombre, 

16  Para  que  os  dé  según  las  riquezas  de  lau>  2,  7. 

gloria  suya,  que  seáis  con  virtud  corroborados  por  CoI¿b“’ 
el  espíritu  suyo  en  el  hombre  interior,  4,  16. 

17  A  fin  de  que  more  Cristo  por  la  fe  en  vuestros  17Io.i4) 
corazones,  estando  vosotros  arraigados  y  cimentados  23* 
en  caridad: 

18  Para  que  de  aquí  saquéis  fuerza  para  abarcar 
con  todos  los  santos,  cuál  es  la  anchura,  y  la  Ion- 
gura,  y  la  alteza  y  la  profundidad, 

19  Y  conocer  la  caridad  de  Cristo  que  sobre- 19  1, 23. 
puja  el  conocimiento,  para  que  seáis  llenos  hasta 

toda  la  plenitud  de  Dios. 

20  Y  al  que  sobre  todas  las  cosas  puede  hacer  20  s. 
con  exceso  más  de  lo  que  pedimos  ó  entendemos :  r20^si6’ 
con  la  virtud  que  obra  en  nosotros, 

21  A  él  la  gloria  en  la  iglesia  y  en  Cristo  Jesús 
por  todas  las  edades  del  siglo  de  los  siglos.  Amén. 

CAPÍTULO  IV. 

Exhortación  á  gtiardar  la  unidad  en  la  variedad  de  do?ies  y 
oficios.  La  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo.  Exhortación  á  revestirse 
del  hombre  nuevo  adornado  de  todas  las  virtudes. 

1  Exhórtoos  por  tanto  yo,  preso  por  el  Señor,  á  1  3, 

caminar  de  un  modo  digno  del  llamamiento  con  y 
que  fuisteis  llamados,  20.  Phil. 

2  Con  toda  humildad  de  corazón  y  mansedumbre,  I;  27‘ 
con  paciencia,  sufriéndoos  unos  á  otros  con  caridad,  21(¡°s1;3, 

3  Cuidando  de  conservar  la  unidad  del  espíritu  3  Rom. 

en  el  vínculo  de  la  paz.  12 »  IO- 

4  Un  solo  cuerpo  y  un  solo  espíritu,  así  como 
fuisteis  también  llamados  en  una  sola  esperanza  del 
llamamiento  vuestro : 

5  Un  solo  señor,  una  sola  fe,  un  solo  bautismo :  5  1  Cor. 

6  Un  solo  Dios  y  padre  de  todos,  el  cual  es  T2’  |?;s 
sobre  todos,  y  por  medio  de  todos,  y  en  todos.  1  Tim. 

2,  5. 


6  Mal,  2,  10, 


7  Rom. 
12,^  3- 

1  Cor. 

12,  II. 

2  Cor. 
io,  13. 


11  1  Cor. 
12,  28. 


15  1,  22 ; 

5,  23. 
Col.i,i8. 

16  Col. 
2,  19. 


17  Rom. 

1,  21. 

18  Col. 

1,  21. 


39**  Eph.  4,  7  *9- 

- —  -  -  — —  - - ■.  ■  ■■»■  ■  ■■■■.—  -. ,mmmm 

zcov  xdi  día  ndvzcov  xdi  év  7 zdaiv.  7  cEv\  de  exdarcp 
ijpcbv  édódrj  yápiq  xard  zb  pézpov  zrjq  dcopedq 
zoo  Xpiorob.  8  Aib  Xéyer  Ávaftdq  eig  btyoq 
i¡y  paXcóz  eo  o  ev  ai  y  palco  aíav ,  édcoxev  d  ca¬ 
paza  zo7g  ávd  p  corro  iq.  9  Tb  de  ávéflv]  rí 
éaziv  el  prj  Szi  xdi  xazéftrj  rrpcozov  eig  zd  xazw- 
zepa  pépr¡  zrjq  yr¡q;  10  c 0  xazafidg ,  abzóq  éaziv 
xai  ó  ávaftdq  bnepdvco  ndvzcov  zcov  oopavcbv ,  iva 
nXrjpcóorj  zd  ndvza.  11  Kdi  aozbq  édcoxev  zobg 
pev  dnooróXooq ,  zobg  de  npocpíjraq,  zobg  de  ebayye- 
Xiardq,  zobg  de  noipévag  xdi  dioaaxdXooq,  12  Llpbq 
zbv  xazapziapbv  zcov  dyícov  ele,  épyov  diaxovía g9 
eig  oixooopr¡v  zoo  ocopazoq  zoo  X piar  00,  18  Méypi 
xazavzijacopev  oí  ndvzeg  eig  zrjv  évbzrjza  zrjq  ní- 
azeeog  xa}  zrjq  émyvcoaecoq  zoo  oíob  zoo  deob, 
eig  dvdpa  zéleiov ,  eig  pézpov  rjXixíaq  zoo  nXrjpco- 
pazoQ  zoo  Xpiazob,  14  ° Iva  prjxézi  cbpev  vrjnioi, 
xXodcovi£ópevoi  xa}  nepicpepópevoi  navz}  ávépcp 
zrjq  didaaxaXíag  év  zfj  xofteía  zcov  ávdpcjbncov,  év 
navoopyía  npbg  zrjv  pedodeíav  zrjq  nXdvrjq.  15  AXrj- 
deóovzeg  de  ev  áydnrj  ab£rjacopev  eig  abzbv  zd 
ndvza,  dg  éaziv  r¡  xecpaXrj  Xpiaróq ,  16  ’E$  00  ndv 
zb  acopa  aovappoXoyoopevov  xa}  aov¡3i¡3a£ópevov 
oíd  ndarjg  dcprjq  zrjq  éniyoprjyíag  xaz 5  évépyeiav 
év  pézpcp  évog  exdazoo  péXoog  zrjv  ad£rjaiv  zoo 
acbpazog  noieizai  eig  oixodoprjv  éaozób  év  áydnrj. 

17  Tobzo  oov  Xéyco  xa}  papzópopai  év  xopíco , 
prjxézi  bpdg  nepinazeiv  xadcog  xa}  zd  édvrj  nepi- 
nazel  év  pazaiózrjzt  zoo  voog  aozcbv,  18  Eaxoria- 
pévoi  zrj  diavoía  dvzeg,  ánrjXXozpicopévoi  zrjq  £ corjq 
zoo  deoo ,  día  zrjv  dyvoiav  zrjv  obaav  év  abzoig , 
día  zrjv  ncbpcoaiv  zrjq  xapdíag  abzcov ,  19  Oiziveg 


S  Ps.  67,  19, 


/ 
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Eph.  4. 


r-IQ. 


7  Sin  embargo  a  cada  uno  de  nosotros  se  ha  dado  7  Rom. 
gracia  según  la  medida  de  la  donación  de  Cristo.  rY3- 

8  Por  lo  cual  dice:  Subiendo  á  lo  alto,  llevó  12,  u. 
cautiva  la  cautividad,  dió  dádivas  á  los  hombres.  2  Cor< 

9  Y  aquel  *  subió»,  ^qué  es  sino  que  también  bajó 
primero  á  las  partes  más  bajas  de  la  tierra: 

10  El  que  bajó,  él  es  el  que  también  subió  por 
encima  de  todos  los  cielos,  para  llenarlo  todo. 

11  Y  él  puso  á  unos  apóstoles,  y  á  otros  profetas,  11 1  Cor. 
y  á  otros  evangelistas,  y  á  otros  pastores  y  doctores,  T  ' 

12  En  orden  al  perfeccionamiento  de  los  san¬ 
tos,  para  la  obra  del  ministerio,  para  la  edificación 
del  cuerpo  de  Cristo, 

13  Plasta  que  todos  vengamos  á  parar  á  la  unidad 
de  la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  á 
ser  de  varón  perfecto,  á  la  medida  de  estatura  de 
la  plenitud  de  Cristo ; 

14  Para  que  ya  no  seamos  niños,  fluctuando  á 
merced  de  las  olas  y  llevados  de  todo  viento  de 
doctrina  por  las  trampas  de  los  hombres,  por  las 
malas  artes  para  el  encaminamiento  del  error: 

15  Antes  bien  firmes  en  la  verdad,  con  caridad  15 1. 22; 
crezcamos  en  todo  en  aquel  que  es  la  cabeza,  Cristo :  c5ol  2  Y. 

16  Por  cuyo  influjo  todo  el  cuerpo  organizado  y  ig  ¿1. 
compaginado  por  todas  las  coyunturas  de  la  suministra-  2-  T9- 
ción  del  alimento,  mediante  la  operación  de  los  miem¬ 
bros  á  la  medida  de  cada  uno  obra  el  crecimiento 

del  cuerpo  para  edificación  de  sí  mismo  en  caridad. 

17  Por  tanto,  esto  digo  y  testifico  en  el  Señoril:  Rom. 
que  ya  no  caminéis  así  como  las  gentes  caminan  x*  2I* 
en  la  vanidad  de  su  sentir, 

iS  Estando  entenebrecidos  en  el  entendimiento,  ís  Coi. 
enajenados  de  la  vida  de  Dios  por  la  ignorancia  T  2T‘ 
que  hay  en  ellos,  á  causa  del  encanecimiento  del 
corazón  de  ellos: 

iq  Los  cuales  hechos  insensibles  se  entregaron 


S  P  =  .  67,  IQ. 
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Ern.  4,  20-32. 


22  Col. 

3,  8. 


23  Rom. 

6,  4. 

24  Col. 
3.  I2- 

25 1  Petr. 
2,  x. 


27  Iac. 
4.  7- 


30  1,  T3. 


31  Col. 

3,  8. 

32  Col. 

3,  12  s. 


cbzTjXyrjxózeq  éauzouq  napédcoxau  zij  áaeXyeía  eiq 
épyaaiau  dxadapaíaq  ndar^q  éu  nXeoue^ía.  20  Tpeíq 
os  noy  ouzcoq  epaaeze  zou  Apiazou,  £l  Liye  auzou 
r¡xoúaaze  xai  éu  auzcp  édiddydrjze  xadcbq  éaziu 
áXrjdeia  éu  zcp  ir¡aou  •  22  An  odiad  ai  updq  xazd 
ziju  npozipau  duaazpocpr¡u  zbu  naXaibu  dudpcoTiou 
zbu  cpdeipópeuou  xazd  zdq  énidupíaq  r?jQ  ánázr¡q , 
“'i  \\uaueouadai  de  zcp  nueúpazi  zoo  uobq  upcou 
21  A  ai  éudúaaadai  zbu  xatubu  dudpconou  zbu  xazd 
debu  xziadíuza  éu  dixaioaúurj  xai  baibzvjzi  zyjq 
dXajdeíaq.  2l>  A  ib  anodipeuoi  zb  ipeudoq  Xa Xe7 z  e 
d  Xij  d  e  lau  é  x  a  a  z  o  q  pez  d  zou  re  Xt¡  ai  ou 
auzou,  dzi  éapeu  áXXrj Xco u  piXrr  2(>  X) p  yí^ead  e 
xai  pr¡  d papz áueze'  b  r¡Xioq  pr¡  ézciduizco  éni 
zcp  napopyiapw  upcou,  27  Mr¡de  dídoze  zónou  zcp 
oia¡3óXcp.  2S  O  xXstlZcou  prjxizi  xXetzzízco,  pdXXou 
de  xotzicázco  épya^ópeuoc,  zdíq  Idíaiq  yepaiu  zb 
dyaduu ,  aiua  eyrj  pezadidóuai  zoj  ypeíau  iyouzi. 
2J  ¡Idq  Xóyoq  aazpbq  éx  zou  azópazoq  upcou  pr¡ 
éx~upeuíadco,  dXXd  eÍ  zig  aya  dbg  npbq  olxodoprju 
zr¡q  ypeíaq,  rúa  dep  yápiu  zo~iq  dxoúouaiu.  Kai 
pr¡  XuTzéize  zb  zueupa  zb  ayiou  zou  deou,  éu  cp 
éacppayíadrpe  eiq  tjpépau  dizoXuzpcóaecoq .  31  Ildaa 
Trixpía  xai  dupbq  xdi  dpyrj  xdi  xpauyrj  xai  ftXaa- 
cpr¡pia  apdrjzoj  acp  upcou  auu  7iaar¡  xaxia .  oa  1 1- 
ueade  de  e ¡g  áXXrjXouq  yprjazoí ,  euanXayyuoi, 
yapiZópeuoi  éauzdiq  xadcoq  xai  b  debq  éu  Xpiozcp 
éyapíaazo  upiu. 


25  Zach.  8,  16.  26  Ps.  4,  5, 


Ern.  4,  20  32. 
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á  sí  mismos  á  la  lascivia  para  obrar  toda  impureza 
con  codicia. 

20  Pero  vosotros  no  habéis  aprendido  así  á  Cristo, 

21  Supuesto  que  oisteis  de  él,  y  fuisteis  acerca 
de  él  enseñados,  como  es  verdad  en  Jesús: 

22  Que  os  despojéis,  según  la  pasada  manera 
de  vivir,  del  hombre  viejo,  el  que  se  corrompe 
llevado  de  los  apetitos  engañosos ; 

23  Y  os  renovéis  en  el  espíritu  de  vuestra  mente, 

24  Y  os  revistáis  del  hombre  nuevo,  criado  según 
Dios  en  justicia  y  santidad  de  la  verdad. 

25  Por  lo  cual,  sacudiendo  de  vosotros  la  men¬ 
tira,  hablad  verdad  cada  uno  con  su  prójimo,  como 
miembros  que  somos  unos  respecto  de  otros. 

26  Airaos,  pero  no  pequéis:  el  sol  no  se  ponga 
sobre  el  airamiento  vuestro, 

27  Ni  deis  lugar  al  diablo. 

28  El  que  hurtaba  ya  no  hurte,  sino  más  bien 
trabaje  granjeando  con  las  propias  manos  lo  bueno, 
para  tener  de  que  dar  al  que  se  halla  en  necesidad. 

29  Palabra  viciosa  ninguna  salga  de  vuestra 
boca,  mas  si  alguna  hay  buena  para  la  edificación 
que  es  menester,  de  suerte  que  sea  de  beneficio 
á  los  que  oyen. 

30  Y  no  contristéis  al  Espíritu  Santo  de  Dios,  con 
el  cual  fuisteis  sellados  para  el  día  de  la  redención. 

31  Toda  amargura,  y  enojo,  y  ira,  y  clamoreo,  y 
dicterio  se  quite  de  vosotros  juntamente  con  toda 
malicia. 

32  Antes  bien,  sed  unos  con  otros  buenos,  de 
buenas  entrañas,  perdonándoos  mutuamente,  así 
como  Dios  os  perdonó  á  vosotros  en  Cristo. 


22  Col. 

3,  8. 


23  Rom. 

6,  4. 

24  Col. 

3, 

25  iPetr. 


2,  i. 


27  lac. 
4,  7- 


30  1, 


T?. 


31  Col. 

3,  8. 


32  Col. 

3,  12  S. 


25  Zach.  8,  16.  26  Ps.  4,  5. 


Nuevo  Testamento.  II. 


26 
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Ern.  5,  i  - 1 4 . 


CAPUT  V. 

DiUctione  Dcus  imitandus  et  vitae  i?itegritati  studendum. 
Fructus  lucís.  Pmdenter  ac  pie  versandum.  Ad  uxores  et 
m aritos.  Mysterium  matrimonii. 

1  ríveade  ouv  pi¡rí¡zat  roo  deou ,  ojq  zéxva 
2  lo.  13,  áya7T7]zd,  2  Kai  Tiepuiaze'lze  év  dpánjj ,  xaddjQ 
xa'c  ()  Xpiazdg  r¡y(Í7zr¡azv  r¡paQ  xat  n apédojxev 
Gfti.2,20. kaozbv  UTrep  rj/icov  zzpootpopdv  xa}  duc 7  tav 
•{Coi.3,5.  zo)  dea)  e¡Q  d  a  ¡lt¡v  eucodíaQ.  ITopveta  de 
xa\  Tidoa  dxadapGt a  /}  TtAeoveqta  prjde  dvopa^íadeo 
év  b/uv9  xaddjQ  npercet  fiyíotQ ,  4  7/  alaypozrjQ  yj 
pcopoAoyta  r¡  euzpaneÁÍa,  zá  oux  dvr¡xovza,  dÁÁd 
BGai.s ,pd)2ov  euyaptGzca.  5  Touzo  ydp  iaze  ytvcoGxovzeQ, 
7 o, 'gs*' ^Tl  nópvoQ  v¡  dxddapzoQ  rj  7zAeovéxzr¡Qy  o  eazw 
eldcoAoAdzpr¡Q ,  oux  eyet  xAr¡povoptav  év  zv¿  ftamXetq. 
6  Matth.  zoo  Xpiazou  xa}  de ou.  6  Mrjde'tQ  upd.Q  dnazazco 
Márc  xevo?Q  AóyotQ*  ota  zauza  ydp  epyezat  r¡  ópyr¡  zoo 
J3.  5-  deou  ex}  zouq  uIouq  zrjQ  d.TíeideíaQ .  7  Mr¡  ouv  yíveaÜe 
2  Thess \  Guvpezoyot  auztov .  8  Y/re  yáp  noze  gxozoq,  vuv 

Coi  |  c  <pdjQ  év  xup'up.  ojq  zéxva  (pcozoQ  neprnazeíze' 
SiThess. 9  ' O  ydp  xapTZOQ  zoo  (pcozoQ  ev  7id.G7¡  d.yah tüGÚvy¡ 
xa}  dcxatoaúi)7¡  xa}  dÁrjdeíq •  10  Aoxcp.d.£ovzeQ  zí 
éoztv  eudipeazov  za>  xup'up •  11  liad  pr¡  Guvxot- 

10  Rom.  vcovslze  zo7q  épyoiQ  zo7q  dxápnotQ  zoo  gxozouq , 
paAAov  oe  xat  eAsyyeze.  la  yap  xpuprj  yivo- 
peva  bit  auztov  alaypóv  éaztv  xa}  Aeyetv .  18  la 
de  Tid.vza  éAeyyópeva  uzeo  zoo  tpojzoQ  <p ave pouzar 

14  Ato 


5,  5* 

9  Gal. 
5,  22. 


ti av  yap  zo  (pavepoupevov  <pcoQ  eaztv, 
Áeyet •  yEystp  e  o  xad  eúd cov  >  xa} 
ex  z  (o  v  v  ex  p  to  v , 

X  piGZO  Q. 


dvd.GZ  a 


xat  en  t<p  a  u  g  e  i  g  o  i 


o 


2  Ex.  29,  tB  etc. 


14  Is.  6o,  I  ?  26,  TQ? 


Eph.  5,  1-14. 
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CAPÍTULO  V. 

Exhortación  á  la  caridad  de  Dios  y  á  la  entereza  de  vida. 

Frutos  de  la  luz.  De  la  prudencia  y  piedad.  Exhortación  á 
Jas  casadas  y  á  los  maridos.  Mística  significación  del  matrimonio. 

1  Sed,  pues,  imitadores  de  Dios,  como  hijos 
carísimos : 

2  Y  caminad  en  amor,  como  también  Cristo  2  io.  13, 
nos  amó,  y  se  entregó  á  sí  mismo  por  nosotros,  3f¿T5>™' 
ofrenda  y  víctima  á  Dios  en  olor  de  suave  fragancia.  Gal. 2, 20. 

3  Fornicación  y  toda  impureza  ó  avaricia,  ni  se  3001.3,5. 
miente  entre  vosotros,  como  dice  bien  á  santos; 

4  Ni  torpeza,  ni  vana  palabrería,  ni  chocarrería, 
cosas  que  no  vienen  al  caso,  sino  más  antes  acción 
de  gracias. 

5  Porque  esto  sabed,  entendiendo  que  ningún  5  Gal.  5, 
fornicario,  ni  deshonesto,  ni  avariento,  que  es  tanto  2*-  lCor* 
como  idólatra,  tiene  herencia  en  el  reino  de  Cristo 

y  de  Dios. 

6  Nadie  os  engañe  con  vanas  palabras;  porque  6 Matth. 
á  causa  de  estas  cosas  viene  la  ira  de  Dios  sobre 

los  hijos  de  la  incredulidad.  13,  5. 

7  No  os  hagáis,  pues,  compartícipes  de  ellos.  ^Thess’ 

8  Porque  un  tiempo  erais  tinieblas,  mas  ahora  2,  3. 

luz  en  el  Señor:  caminad  cual  hijos  de  luz.  Coi.3,6. 

9  Como  quiera  que  el  fruto  de  la  luz  está  en  8l^hess 

toda  bondad,  y  justicia,  y  verdad:  9  ^ 

10  Examinando  qué  es  placentero  al  Señor.  5,  22. 

1 1  Y  no  os  acomunéis  con  ellos  en  las  obras  infruc- 10  Rom. 
tuosas  de  las  tinieblas,  sino  más  bien  aun  reprendedlas.  I2’  2' 

12  Porque  las  cosas  escondidamente  hechas  por 
ellos  es  feo  hasta  el  decirlas : 

13  Mientras  que  todas  las  cosas  reprendidas  por  la 
luz  se  manifiestan :  dado  que  todo  lo  manifestado  es  luz. 

14  Por  lo  cual  dice:  Despierta,  tú  el  que  duermes, 
y  levántate  de  entre  los  muertos,  y  te  iluminará  Cristo. 


2  Ex.  29,  18  etc. 


14  Is.  60,  1  ?  26,  19  ? 


26  * 
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Eph.  5,  15-30. 


15  Col. 
4,  5- 

17  Rom. 

12,  2. 

1  Thcss, 
4,  3- 


19  s.  Col 
3,  16  s. 


22  Col. 
3.  18. 
1  Pctr. 

3,  »• 

23  1,  22 
1  Cor. 
xx.  2. 


25  Col. 

3.  *9- 
1  Petr. 

3.  7* 


27  2  Cor 
11,  2. 
Col. 1,22 


^  HXetcetz  obv  ncoq  dxpijicbq  zzpizarzirz,  pij 
coq  daocpot  dXX  coq  croípo  'i ,  ’  E$a po p a ¡¡o pzvoi 

rbv  xaipbvy  orí  al  r¡pzpai  Tzovr¡paí  zimv.  17  Aid 
rubro  prj  píveafte  dippovzq,  dÁÁá  nuveév rzq  rt  rb 
ÜéXrjfia  rob  xupíou .  ls  Kdt  pr¡  pzdúnxzndz  o  iva), 
¿v  a)  znnv  (Incuria ,  aAÁd  zÁ^pobndz  ¿v  ttv aú¬ 
pan,  19  AaÁobvrzq  eaurocq  </>aÁpoÍq  xat  upvoiq  xa} 
cbdaíq  Tíveupartxdiq ,  adovrzq  xa}  (¡idX'Aovrzq  ¿v 
raiq  xapoiaiq  upcov  reo  xupicp,  L uyapinrouvrzq 
ndvrorz  uzzp  zdvrcov  ¿v  dvópan  rob  xupíou  rjpcbv 
lr¡nob  Xpinrob  reo  dzw  xa}  narpí,  21  Tnoran- 
nópzvoi  d)j:'/t Aoiq  év  (fóftcp  Xpinrob . 

22  Ai  puvdixzq  roiiq  idíoiq  dvdpdaiv  ütco- 
rannínhconav  coq  reo  xupícp ,  23  On  dvr¡p  znnv 

xzcpakr¡  r9¡q  puvaixóq,  coq  xa}  ó  Xpinrbq  xzcpaXrj 
rr¡q  éxxtyaíaq,  aúrbq  ncorr^p  rob  ncóparoq .  24  AÁÁd 
coq  r¡  éxxXrjnía  uzordnnzrai  reo  Xpinrcb ,  ourcoq 
xa}  ai  puváixzq  rdiq  loíoiq  dvopdniv  év  zavrí. 

25  Oi  dvbpzq,  apozara  rdq  puvaaxaq  zaurcbv, 
xaftcoq  xa}  ó  Xpinrbq  rjdzrjnzv  rrpv  zxxlr¡níav 
xai  zaurov  zaozocoxzv  uzzp  aurr¡q,  iva  aurr¡v 
apidnr¡  xadapínaq  reo  Áourpcb  rob  uoaroq  ¿v  pyjpan , 
27  Iva  zapanr^nrj  auroq  zaurcp  zvdoqov  rrpv  zx- 
xA^níav ,  prj  zyounav  nzÍAov  vj  puríoa  rj  n  rebv 


>  CT 


r  r  t 


roiourcov,  áAA  iva  r¡  apta  xat  apeopoq.  28  Ourcoq 
xa}  oi  dvopzq  ocpzílouniv  dpazdv  rdq  zaurcbv 
puvdixaq  coq  rd  zaurcbv  acopara .  b  dpazcbv  rr¡v 
zaurou  puvdíxa  zaurov  arfaría.  29  Oúoziq  páp 
zorz  rr/v  zaurou  ndpxa  épíayazv,  aAÁd  zxrpzcpzi 
xa i  &dÁzzi  aúrrpv ,  xa&coq  xa}  ó  Xpinrbq  tíjV  zx- 
xAyníav ,  30  Vrt  pzAr¡  znpzv  rob  ncóparoq  aurou , 
ex  r^q  napxoq  aurou  xat  ex  rebv  dnrzcov  aurou . 


1S  Prov.  23,  31. 


22  Gen.  3,  16. 


Efh.  5,  15-30. 


405 


lo  Mirad,  pues,  cómo  camináis  con  recato,  no  15  Coi. 
cual  insensatos  sino  como  cuerdos,  4>  5' 

16  Poniendo  en  cobro  la  ocasión,  porcpie  los 
días  son  malos. 

17  Por  eso  no  seáis  sin  entendimiento,  sino  (pie  17  Rom. 

entendáis  cuál  es  el  querer  del  Señor.  /xhcss 

18  Y  no  os  embriaguéis  con  vino,  con  el  cual  4,  3. 
anda  la  licencia,  sino  henchios  de  espíritu, 

19  Hablándoos  á  vosotros  mismos  con  salmos,  19  s.  Coi. 
é  himnos,  y  cánticos  espirituales,  cantando  y  sal-  3>  16  s' 
meando  en  vuestros  corazones  al  Señor, 

20  Dando  gracias  en  todo  tiempo  por  todas  las  cosas 
en  nombre  del  Señor  nuestro  Jesucristo  al  Dios  y  padre, 

21  Sujetándoos  unos  á  otros  en  temor  de  Cristo. 

22  Las  mujeres  estén  sujetas  á  sus  maridos,  22  Coi. 

como  al  Señor  :  3,p*®¿ 

23  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer,  así  3,  1. 

como  Cristo  es  cabeza  de  la  iglesia,  él,  que  es  23 1,22. 
salvador  del  cuerpo.  xic°r* 

24  Pues  como  la  iglesia  está  sujeta  á  Cristo,  así 
también  las  mujeres  á  sus  maridos  en  todo. 

2o  Vosotros  los  hombres,  amad  á  vuestras  pro-  25  Coi. 
pias  mujeres,  así  como  Cristo  amó  á  la  iglesia  y  3,p^ 
se  entregó  á  sí  mismo  por  ella,  3,  7. 

26  A  fin  de  santificarla  limpiándola  en  el  baño 
del  agua  con  la  palabra, 

27  Para  presentarse  él  á  sí  mismo  la  iglesia  27  2  Cor 
gloriosa,  no  teniendo  tacha  ni  arruga  ni  cosa  alguna  CI0^’I22'2 
tal,  sino  que  sea  santa  y  sin  mancilla. 

28  Así  también  los  hombres  deben  amar  á  las 
propias  mujeres  como  á  sus  propios  cuerpos.  Quien 
ama  á  su  mujer,  á  sí  mismo  se  ama. 

29  Porque  nadie  jamás  aborreció  su  propia  carne, 
sino  antes  la  sustenta  y  regala,  así  como  también 
Cristo  á  la  iglesia. 

30  Porque  miembros  somos  del  cuerpo  de  él, 
de  su  carne  y  de  sus  huesos. 

22  Gen.  3,  16. 


18  Prov.  23,  31. 


4o6  Eph.  5,  31-33;  6,  1-9. 

SIMatth. '*l  /lvZ¡  TOO  ZOO  XazaXsCipEC  d  V  $  f)  CO  7T  O  Q  Z()  V 
Ma9rc.io,  7:  aré  ¡o  a  abzoo  xa  \  zr¡v  pr¡z  í  p  ay  xacnpocr- 
7  1  Cor-  XO  X  X  Tj  t)  7]  (TE  va  C  7Tp()Q  T  Y)  V  yDValxa  aOZOO , 
xac  EGOVTOLl  OC  ODO  E  C  Q  (T  (L  p  X  a  pcaV.  i  O 
/ LDorrjpiov  zobzo  pija  écrzcv ,  éyco  Se  Xéyco  ecq 
Xpccrzbv  xac  ecq  zy¡v  lxxXr¡acav.  IlXrjv  xac  d/jie'cq 
oí  xafP  iva  ixacrzoQ  zr¡v  eaozób  yovdcxa  odzcoq  aya - 
nazco  coq  éaozóv  rj  Se  yo  vi]  "va  cpoftrjzat  zbv  dvSpa. 


CAPUT  VI. 

Libá  is  et  parentibus.  Servís  d  dominis.  Armatura  Dei  contra 
spiritua/es  inimicos ;  m  Hit  i  a  Christi.  Tychicus.  Votum. 


t  rr ' 

1  la 


a  zíxva ,  ¿naxoÚEZE  zo7q  yovebcrcv  d/jlojv 

_  2  '  > 

*  lepa  zov 

rr  5 


1  Col.  3, 

2°g  ev  xopccf)  *  zodzo  yap  ectzcv  ócxacov . 

Matth.  nazépa  croo  xa\  zi¡v  prjzípa ,  r¡ztQ  ectzcv  év- 
ifárc.  toXt]  npcozTj  ev  e nayyeXca •  *  'Iva  eo  croe  yívvj- 

c7.,  -  rae  ¿a\  e errj  p  ax  p  o  y rp  ó  v  co  q  e  n  c  zr¡  q  yr¡  q. 
4  cói.  4  A  ai  01  Kazspeq,  ur¡  napopycCeze  za  zíxva  upáv, 
3>  2I-  dXXd  exzpícpeze  abzd  ev  nacSeca  xa\  voo&eota 

1  T  i  i 

Kopeoo. 

P»  C'ol  0  p*  /ir  ~  c  /  r+>  \  / 

22  Tií!  0  ooDÁoc ,  unaxoDEze  zocq  xazu.  aapxa 
2’  9-  xDpcocQ  peza  cpófiou  xac  zpópoo ,  ev  dnXózrjzc 
zí¡q  xapScaQ  upebv ,  coq  zoj  Xpcazqj,  6  Mr¡  xa.z 
^  dcp&aXpodooXecav  coq  dvüpconápecrxoc ,  dXX  coq 
Phii.  2,  SobXoc  Xpcazob ,  nocobvzeQ  zo  SéXrjpa  zoo  &eoü  ex 

6ss.2Coi .$ü%VG*  7  Mer  edvotag  SooXedovzeq,  ojq  zoj  xopíw 
3,  23  ss.  xa]  qÚx  áv&pconocc,  8  EcSÓzeq  ozt  exaazoQ  o  edv 
9  Ac|;  noc7¡<rr¡  áya&óv,  zobzo  xopcaezac  napa  xopeoo , 


IO,  34- 


fi°Coi 2>  e^TS  e^ze  £^ú&eP°G'  9  Kalc  oí  xbpcoc ,  zd 

25;  4,’i!  aozd  nocEtze  npoQ  abzooQ >  ávcévzEQ  zr¡v  ánec- 

1  Petr. 


J7- 


31  Gen.  2,  24.  —  2  s.  Ex.  20,  12.  Deut.  5,  16.  Eccli.  3,  9. 
9  Deut.  10,  17.  2  Par.  19,  7.  Iob  34,  19.  Sap.  6,  8.  Eccli.  35,  15. 
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Eph.  5,  31-33;  6>  !-9- 


31  Á  causa  de  esto  dejará  el  hombre  al  padre  3lMatth. 

suyo  y  á  la  madre,  y  se  apegará  á  su  mujer,  y  ¿ 5I0) 
serán  los  dos  para  en  una  carne.  7. 1  Cor! 

32  Este  misterio  es  grande;  pero  yo  digo  en  orden  6»  l6- 
á  Cristo  y  á  la  iglesia. 

33  Sin  embargo,  también  vosotros  uno  por  uno, 
así  ame  cada  cual  á  su  mujer  como  á  sí  mismo: 
y  la  mujer,  que  tenga  respeto  al  marido. 


CAPITULO  VI. 


A  los  hijos  y  á  los  padres ;  á  los  siervos  y  á  los  a?nos.  Armadura 
de  Dios  contra  los  enemigos  espirihiales ;  milicia  de  Cristo. 

Tíquico.  Conclusión. 

1  Hijos,  obedeced  en  el  Señor  á  vuestros  engen- 
dradores :  porque  esto  es  justo. 

2  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre :  que  es  el 
primer  mandamiento  con  promesa : 

3  Para  que  te  suceda  bien,  y  seas  largo  de  días 
sobre  la  tierra. 

4  Y  vosotros  los  padres,  no  hagáis  enojar  á 
vuestros  hijos,  sino  criadlos  con  la  educación  y 
corrección  del  Señor. 

5  Siervos,  obedeced  á  los  amos  carnales  con 
temor  y  temblor,  en  la  simplicidad  de  vuestro  cora¬ 
zón,  como  á  Cristo, 

6  No  sirviendo  á  la  vista  como  quienes  quieren 
aplacer  á  hombres,  sino  como  siervos  de  Cristo, 
haciendo  la  voluntad  de  Dios,  de  corazón, 

7  Sirviendo  con  buena  voluntad,  como  al  Señor 
y  no  á  hombres  : 

8  Sabiendo  que  cada  cual,  el  bieñ  cualquiera 
que  hiciere,  ese  cobrará  del  Señor,  sea  esclavo 
sea  libre. 

9  Y  vosotros  los  amos,  haced  otro  tanto  con 


1  Col.  3, 
20. 

2  s. 
Matth. 

15,  4- 
Marc. 

7,  10. 
Col. 3, 20. 

4  Col. 

3)  21. 


5  Col.  3, 
22.  Tit. 

2,  9. 

1  Petr. 
2,  18. 

(2  Cor. 

7,  i5- 
Phil.  2, 
12.) 

6  ss.  Col. 

3,  23  ss.' 

9  Act. 
10,  34- 
Rom.  2, 
11. Col. 3, 
25;  4,  i- 
1  Petr. 
1,  17. 


31  Gen.  2,  24.  —  2  s.  Ex.  20,  12.  Deut.  5,  16.  Eccli.  3,  9. 
9  Deut.  10,  17.  2  Par.  19,  7.  Iob  34,  19.  Sap.  6,  8.  Eccli.  35,  15. 


14  88. 

i  Thess. 
5,  8. 


17 

i  Thess. 
5,  8. 

18  Col. 

4,  2. 


19s.  Col. 
4,  3  s. 

2  Thess. 
3,  i. 
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Em.  6,  10  20. 


Mjv ,  EtdórEq  drt  xat  abrcov  xat  O/KOV  O  xÓptÓQ 
éartv  ev  obpavdiq,  xa't  71  p  o  acó  noXr¡p  (¡)  í  a  obx  la  rtv 


TCUf)  fVJT(t). 


m  Tb  Xotnbv  ddehffu  evdovapobade  ev  xoptcp 
xat  ev  T(p  xpázEt  rrjq  layboq  abroo,  11  7dvdó- 
aaafte  rrjv  icavoTzXíav  roo  ííeoTj,  npbq  rb  dbvaadat 
bpdq  arrjvat  rcpbq  rdq  pedodeíaq  roo  (¡taftóÁoo  • 
*  Orí  obx  lar iv  rpdtv  rj  TcdXrj  npbq  aípa  xat 
aápxa ,  dÁÁd  npbq  ruq  dpydq,  7rpbq  ruq  ¿quoaíaq, 
npbq  robq  xoapoxpdropaq  roo  axbrooq  rooroo , 
npbq  rd  nvEopartxb  rrjq  novrjpíaq,  ev  rolq  etc - 
oopavíotq.  1,{  Ata  robro  ávaAdftere  rrjv  navonXíav 
roo  deob,  iva  dovrjdrjre  dvnarrjvai  ev  rjj  rjpípq. 
zrl  novrjpff.  xat  drcavra  xa TEp yaadp e vot  arrjvat, 
^  ÜLrrjrE  obv  ti  e p  t^co  a dpEv  o  1  rrjv  datpbv 
b  ¡lo)  v  ev  áÁrjd  e  ía,  xat  kvdoadpEVot  rbv 
d  do p  a  xa  rrjq  d  txato  o  ó  vr¡q,  15  Kat  bnodrjad- 
¡LEvot  robq  7 códaq  ev  kr  01  pacía  roo  eo - 
ayyEÁíoo  rrjq  siprj  vrjq,  16  Ent  ndatv  dva- 
Áaftóvreq  rbv  dopEov  rrjq  rdtarEcoq ,  ev  cp  dovrjaeade 
Tcdvra  rd  ¡3éÁrj  roo  novrjpob  rd  nEnopcopéva  aftéaar 
17  Kat  rrjv  tce  ptxEcp  alai  a  v  roo  a  cor  r¡  pío  o 
déqaadE,  xat  rrjv  pdyatpav  roo  nvEÓparoq , 
o  éartv  prjpa  #eoo,  18  Ata  Tcdarjq  npoaEoyr¡q 
xat  Ssi/jascoq  TzpoaEoyópEvoi  ev  rcavri  xatpS)  ev 
nveópart,  xat  E¡q  abro  dyponvobvrEq  ev  ndarj 
TcpoaxaprEpr^aEt  xai  oErjaEt  nEp\  návrwv  r ¿bv 
aytcov ,  Kat  o:cEp  Epooy  iva  pot  oodrj  Áoyoq  ev 
dvoíqEt  roo  aróparóq  poo  ev  napprjcía 9  yvcopíaat 
rb  poarrjptov  roo  ebayysÁíoo,  20  Ynkp  00  TcpsafíEoco 
ev  dhooEi ,  iva  sv  abra)  7cappr¡aidaajpai  wq  ddi  pe 
XaXrjaat, 


14  Is.  59,  17;  ii,  5. 


15  Is.  52,  7. 


17  Is.  59,  17;  49)  2« 


Epii.  6,  iü-2ü 
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ellos,  remitiendo  las  amenazas,  sabiendo  que  de 
ellos  y  de  vosotros  el  Señor  está  en  los  cielos,  y 
que  en  él  no  hay  acepción  de  personas. 


10  Por  lo  demás,  hermanos,  confortaos  en  el 
Señor  y  en  el  poder  de  su  fortaleza. 

1 1  Revestios  el  arnés  de  Dios,  para  (pie  seáis 
poderosos  á  sosteneros  contra  los  insidiosos  asaltos 
del  diablo : 


12  Porque  no  es  la  lucha  nuestra  contra  sangre 
y  carne,  sino  contra  los  principados,  contra  las  po¬ 
testades,  contra  los  dominadores  de  este  mundo  de 
tinieblas,  contra  los  espíritus  malignos  que  andan 
por  los  aires. 


13  Por  eso  echad  mano  de  todas  las  armas  de 
Dios,  para  que  podáis  hacer  frente  en  el  día  malo, 
y,  habiendo  dado  remate  á  todo,  estar  firmes. 

14  Estad,  pues,  ceñidos  vuestros  ijares  de  la  14  ss. 
verdad,  y  revestidos  de  la  loriga  de  la  justicia.  1  /h|s 

15  Y  calzados  los  pies  con  la  preparación  del 
evangelio  de  la  paz, 


16  Sobre  todo  embrazando  el  escudo  de  la  fe, 
en  el  cual  podréis  apagar  todos  los  dardos  encen¬ 
didos  del  Malo : 

17  Y  tomad  el  yelmo  de  la  salud,  y  la  espada  17 

del  espíritu,  que  es  la  palabra  de  Dios,  1  lh^ss- 

18  Con  toda  oración  y  súplica  orando  en  todo  18  Col 
tiempo  en  espíritu,  y  para  eso  mismo  velando  con  4,  2. 
toda  constancia  y  súplica  por  todos  los  santos, 

19  Y  por  mí,  para  que  se  me  dé  palabra,  ali9s.Coi. 

abrir  yo  la  boca,  para  con  libertad  divulgar  el  2\¿ess 
misterio  del  evangelio,  3,  1. 

20  En  orden  al  cual  soy  embajador  en  cadenas, 
á  fin  de  que  le  trate  animosamente,  como  á  mí  me 
conviene  hablar. 


14  Is.  59,  17 ;  11,  5. 


15  Is.  52,  7. 


17  Is.  59,  17;  49,  2. 


4io 


21  s.  Col. 
4»  7  s- 


Eph.  6,  21-24. 


of  r/f  \  r  \  f 

ha  oe  xat  úpete,  eco/jze  ra  xaz  epe ,  zt 
npáaato ,  ndvza  yvtop'taet  uptv  I'uytxlfQ  b  áyanyzoQ 
ádeXtpoQ  xat  niazoq  dtdxovoQ  ev  xuptcp ,  2¿  "Ou 


eneptpa  n pbq  upaQ  etg  auzb  zouzo ,  ctva  yvtoze  zd 
nep't  r¡pco\>  xat  napaxaXéarj  zdq  xapdtag  upcov. 

23  Elpr¡vr¡  zo'tc,  ádeXtpóiQ  xat  áyánrj  pezd 
rctazecoQ  ano  deou  nazpoQ  xat  xoptoo  Ir¡aou  Xpt- 
(tzoü.  24  H  yáptc,  pezd  návzcov  zcbv  dyanajv- 
zcov  zbv  xúptov  Tjpcov  ’/rjaoüv  Xptazov  év  á<p&ap - 
Ot(jL.  ’ApiíjV. 


Eph.  6 ,  21-24. 
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21  Y  para  que  vosotros  también  sepáis  lo  queais.Coi. 
á  mí  toca,  cómo  me  va,  todo  os  lo  hará  saber  4*  7  s* 
Tíquico,  el  hermano  carísimo  y  fiel  ministro  en 

el  Señor, 

22  Al  cual  despaché  á  vosotros  para  eso  mismo, 
para  que  tengáis  noticias  de  nosotros,  y  para  que 
conhorte  vuestros  corazones. 

23  Paz  á  los  hermanos,  y  caridad  con  fe,  de 
parte  de  Dios  Padre  y  del  Señor  Jesucristo. 

24  La  gracia  sea  con  todos  los  que  aman  al 
Señor  nuestro  Jesucristo  en  incorrupción.  Amén. 


IlAYAOY  TOY  AI1G2T0A0Y 

H  111*02 

<1*1  A 1 1 1 IU1210Y2  EI1I2TOAH. 

CAPUT  I. 

Salutem  Philippcnsium  grate  et  aviaiiter  curat.  Fructus  vincu- 
lorum  Pauli .  Ecclesiae  causa  praestat  vivere  quam  morí . 

Pro  Christo  patiendum . 

1  ^  Cor.  1  IlabloQ  xai  TipóÜEOQ  SobÁoi  I^goo  Xpiazob, 
Act  i6  nuow  T(,iQ  ^yioiQ  £V  Ápi(JT(i)  Iyjgoo  tocq  oogiv  ev 

i2  etc.  (pdínnoiQ  gov  éniaxónoiq  xai  diaxóvoiQ.  2  XdpiQ 

2  Roe™’  b¡íív  xai  elpvjvrj  ano  tíeob  nazpoQ  íjpcov  xdi  xopíoo 

Vy¡GOO  XplGZOO. 

Bs.Rom.  #  Edyapiazw  zw  &eo)  poo  ént  ndarj  Z7¡  pvEÍq 
x  Thess.  4  üdvZOZE  EV  nÓ.G7¡  dETJGEl  ¡100  OUSp  Ttáv- 

i,  2S.  T(ov  bpcbv ,  pera  yapaQ  zr¡v  dérjGtv  noioopevoQ, 
i5  s.  0  tm  zr¡  xoivcoviq  opcov  scq  zo  eoayyEÁiov  ano 

5  1  Cor .  npd>z7¡Q  7¡pépaQ  oypt  zoo  vbv ,  6  Ilenot&ojQ  abzb 
i’93.  7.  zobzo  ?  ozt  ó  évap$ápevoQ  év  bp'lv  ipyov  áya&óv 

6  1  Cor.  entzeÁsGec  ayptQ  7¡pépaQ  XpiGzoo  : It¡goo  •  7  KadcÓQ 
2  Tim.  egziv  díxacov  épo\  zobzo  (ppoveív  bnep  ndvzojv 

-4  C  r  8X8lV  PS  8V  Tf/  XaP^^  Vpñ-Q,  EV  ZE 

7,  3.  zóíq  dEGpóiQ  poo  xa}  év  zy  dnoÁoyiq  xal  fte[iaid)G£i 
zoo  EoayyEÁtoo  govxoivcovooq  poo  zt¡q  yápizoQ  ndv- 
0^2° Cor!  opd.Q  ovzaQ.  8  MdpzoQ  ydp  poo  éaziv  o  $eoq, 

5,  14*  ojq  énino&cb  ndvzaQ  bpaQ  év  GnkdyyvoiQ  ' Iyjgoo 
9iE8h’  XpiGzoo.  9  Kác  zobzo  npoGeúyopai,  iva  r¡  áydnrj 


EPÍSTOLA 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  FILIPENSES. 


CAPITULO  I. 

Saludo.  A??ior  de  Pablo  á  los  filipenses.  Frutos  de  sus  prisiones. 

Por  a?nor  á  la  Iglesia  prefiere  vivir  á  morir.  Exhortación 

á  la  vida  aistiana. 

1  Pablo  y  Timoteo,  siervos  de  Jesucristo,  á  todos  i  2  Cor. 

los  santos  en  Cristo  Jesús  que  están  en  Filipos,  ^’ctT 
con  los  obispos  y  diáconos.  x 2  etc. 

2  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios  2  Rom. 

padre  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo.  2»  7  etc‘ 

3  Gracias  doy  al  Dios  mío,  cada  vez  que  meSs.Rom. 

acuerdo  de  vosotros,  T  ^h8;s 

4  Siempre  en  toda  oración  mía  haciendo  por  1,  2  s. 

todos  vosotros  la  oración  con  gozo,  E^'s  h 

5  Por  la  ayuda  en  común  de  vosotros  al  evan-  5  I  Cor 

gelio  desde  el  primer  día  hasta  ahora,  i,9.xio. 

6  Confiado  de  esto  mismo,  que  el  que  comenzó  J>  3>  7' 

en  vosotros  la  obra  buena,  la  acabará  hasta  el  día  6  *  g0r‘ 
de  Cristo  Jesús:  2  Tim. 

7  Como  es  justo  para  mí  sentir  esto  de  todos  vos-  ^ 4>  8> 
otros  por  teneros  yo  á  vosotros  en  el  corazón,  y  siendo  7  ?  Eor* 
vosotros  todos  en  mis  prisiones,  y  en  la  defensa  y 
afirmación  del  evangelio  compartícipes  de  mi  gracia.  SRom.i, 

8  Porque  testigo  me  es  Dios  de  cuán  grande  soledad  9-  2  Cor- 
siento  de  todos  vosotros  en  las  entrañas  de  Jesucristo.  ^’Ep4h 

9  Y  esto  pido  en  mis  oraciones,  que  la  caridad  T,  8.  ’ 


4*4 


PHIL.  I,  10  22. 

ópcbv  en  paXXov  xat  pdXXov  neptaaeor]  ¿v  érct- 
10  Rom.  p )(¡)oei  xat  redar]  aladrjaet,  10  Elg  zb  doxtpd^etv 
i2,  2!  ópdg  rd  dtatpépovza ,  Iva  rjre  eUtxptvelg  xa\ 
^Ai6.)24’  diepóaxoreot  elg  v¡pépav  Xptazob,  11  Ihrehjptopívot 
HEph.3,  xaprebv  dtxatoaóvrjg  zov  8td  Ir¡aob  Xptazob ,  elg 
195  s» 9  dó$av  xa]  ereatvov  deob. 

12  Itvwaxetv  de  ópdg  ftoóXopat,  ddeXcpot ,  dzt 
zd  xaz ’  épe  pdXXov  elg  repoxorer¡v  zoo  eóayyeXíoo 
13  4, 22-  éXrjÁodev,  l  *  Z2a ze  zobg  deapoóg  poo  tpavepobg 
év  Xptazw  yevéadat  év  dXcp  zw  ti p  amo  pito  xat 
zolg  Xonzóig  : edatv  9  14  Kat  zoug  reXeíovag  zebv 

ddeXtpcbv  év  xoptcp  reeieotdózag  zolg  deapolg  poo 
reeptaaozépcog  zoXpdv  átpóftcog  zbv  Xóyov  zoo  dedo 
Xalelv.  lo  Ttveg  pe v  xat  dtd  tpdóvov  xat  éptv9 
ztvég  de  xat  dt  eódoxíav  zbv  Xptazbv  xr¡póa- 
aooatv  16  Oí  pev  ég  dy dny] g,  eldózeg  dzt  elg  are o- 
Xoytav  zoo  eóayyeXíoo  xetpat ,  17  Oí  de  é$  ept- 
detag  zbv  Xptazbv  xazayyéXXooatv  oóy  ayvtog, 
olópevot  dÁtfitv  éyetpetv  zolg  deapolg  poo .  18  Tí 
ydp;  reXryv  dzt  reavz}  zpóreep ,  etze  repotpdaet  etze 
áÁiqdeta,  Xptazog  xazayyéÁÁezar  xat  ev  zoózco 
yaípco ,  dXXd  xa.}  yapvjoopat.  Oída  ydp  dzt 
zobzó  pot  diz  o  7¡o  ez  at  elg  acozr¡  p  tav  dtd 
zr¡g  ópcbv  de^aecog  xa}  hztyo pr¡ytag  zoo  reveo pazog 

20  Rom.  Tr¡aob  Xptazob ,  20  Kazd  zr¡v  dreoxapa.doxíav  xa} 
^ébeída  poo  dzt  év  oódev}  alayovdr]aopat ,  áÁXé  ev 

ioC°8  ftÚGH  'nappyoía  ¿>g  redvzoze  xa}  vbv  peyaXov- 
i  Cor.  dr¡aezat  Xptazog  ev  zqj  acopazí  poo ,  etze  dtd 
6>  20 '  ^coyjg  etze  dtd  davdzoo. 

21  Coi.  21  ’Epod  ydp  zo  C¡r¡v  Xptazog ,  xa}  zo  dreo- 
3,2t‘?o!'  davelv  xépdog .  22  El  de  zo  Cr¡v  ev  aapxt ,  zobzó 
Kom.  i4,  poi  xapreog  epyoo ,  xat  zt  aiprjaopat  00  yvajptLco. 

7  s. 


19  lob  XJ,  16.. 


PHIL.  I,  10-2  2, 


415 


vuestra  se  aventaje  todavía  más  y  más  en  cabal 
conocimiento  y  en  todo  sentido, 

I  o  Para  que  con  discernimiento  aprobéis  lo  mejor,  á  10  Rom. 

fin  de  que  seáis  puros  y  sin  tropiezo  para  el  día  de  Cristo,  1  8 ; 

II  Colmados  de  fruto  de  justicia,  el  que  es  por  (Act.  24, 

Jesucristo,  para  gloria  y  alabanza  de  Dios.  16  ^ 

12  Y  quiero  que  sepáis,  hermanos,  que  las  cosas  ^^9! 
mías  han  venido  á  parar  más  bien  en  adelanta¬ 
miento  del  evangelio ; 

13  De  modo  que  mis  prisiones  se  han  hecho  noto- 13  4, 22. 
rias  en  Cristo  en  todo  el  Pretorio,  y  á  todos  los  demás: 

14  Y  los  más  de  los  hermanos,  confiados  en  el 
Señor  por  mis  prisiones,  se  atreven  mucho  más  á 
hablar  sin  miedo  la  palabra  de  Dios. 

15  Algunos,  es  cierto,  también  por  envidia  y  com¬ 
petencia,  algunos  también  por  benevolencia  pre¬ 
dican  á  Cristo : 

16  Los  unos  movidos  de  caridad,  sabiendo  que 
en  defensa  del  evangelio  estoy  puesto : 

17  Los  otros  movidos  de  emulación  anuncian 
á  Cristo,  no  limpiamente,  creyendo  suscitar  pesa¬ 
dumbre  á  mis  prisiones. 

18  Y  bien,  ¿qué?  No  más  sino  que  de  todos 

modos,  con  ánimo  fingido  ó  sincero,  Cristo  es  anun¬ 
ciado  ;  y  de  esto  me  gozo,  es  más,  aun  me  gozaré. 

19  Porque  sé  que  esto  vendrá  á  resultar  para 

mí  en  salud,  por  la  oración  de  vosotros  y  la  ayuda 
del  Espíritu  de  Jesucristo, 

20  Conforme  á  la  expectación  y  esperanza  mía  20 Rom. 
de  que  en  nada  seré  confundido,  sino  que  con  toda  8,^9'525 ; 
libertad,  como  siempre  también  ahora,  será  Cristo  2  Cor. 
engrandecido  en  mi  cuerpo,  ó  por  vida  ó  por  muerte.  J°¿.  8r* 

21  Porque  para  mí  el  vivir  es  Cristo,  y  el  morir  6>  2°- 

ganancia.  21  9?1; 

22  Y  si  es  el  vivir  en  carne,  esto  es  para  mí  2>  2Q. 

fruto  de  la  labor:  y  no  sé  qué  he  de  escoger.  Rom.  14, 

-  7  St 


19  lob  13,  16. 


4  t6 


Phtj..  i,  23-30;  2,  t *5* 


23 2 Cor.  28  luvéyopat  da  éx  rcov  dúo,  rrjv  émdupíav  éyojv 
25xfm.  slq  zb  avalúa  ai  xai  abv  X piara)  alvar  Trolla) 
4»  6-  ¡tallo v  xpsiooov  *  24  Tb  de  émpévaiv  év  zr¡  aapxi 
dvayxaiorspov  di  úpág.  25  lia}  zoúzo  nanoidcog 
oída,  dzi  paveo  xai  napapaveo  ndoiv  úpiv  alg  zr¡v 
2G2Cor.  upcov  TTpoxonrjV  xat  yapav  zyjq  niozacog,  ™  iva 
s’,  12!  T<)  xaúyrjpa  upcov  napioaaÚYj  év  Xp torcí)  5 Iyjooú  év 
époi  día  ZY¡g  épyg  napouaíag  ndhv  npbg  úpág. 
27  Eph.  Móvov  d^ícog  zoú  aúayyalíou  zoú  Xpioroú 

coi  "10  mltreóao&e ,  iva  aíra  éldcov  xat  idcov  úpdg  aíra 
x  Thess.  ¿ncov  dxoúoco  reí  napi  upcov,  orí  ozYjxaza  év  a  vi 
nvaúpazt  pía  <puyY¡ ,  ouvadloúvzag  zr¡  níozai  zoú 
28iPetr.  aúayyalíou ,  2S  Ao.i  pv¡  nzupópavot  év  prjdavi 
3'  14  uno  rcov  dvzixaipavcov,  vjrig  éoriv  aúzoig  evdai$ig 
aneóla  íag,  úpiv  da  ocozYjpíag,  xai  zoúzo  ciño  daoú • 
29  Orí  úplv  éyapíodr¡  zo  únap  Xpioroú,  oú  púvov 
zb  atQ  aúzbv  mazsúsiv  alia  xa}  zb  únap  auzoÚ 
na.oyaiv,  80  Tbv  aúzbv  dycova  syovzsg  óiov  aldezs 
év  époi  xai  vúv  dxoúers  év  époí. 


CAPUT  II. 


Diligendum  exemplo  Christi.  Christi  humilitas  et  gloria.  Salus 
omni  cura  appetenda .  Timothei  et  Epaphroditi  laudes. 


1  El  riQ  oúv  napáxbjoig  év  Xpiazcb,  al  zt 
napapúdiov  dyánrjg,  al  ziq  xoivcovía  nvsúparog, 

2  3,  16.  se  ziva  anldyyva  xai  oixzippoí, 1  2  Illrjpcoaazé 

pou  tí¡v  yapav  Iva  zb  aúzo  cppovr¡zs ,  rrjv  aúzrjv 
áyánrjv  ayovrsg,  oúvfpuyoi ,  zb  av  cppovoúvrag, 
8  Mrjdsv  xat '  épidaíav  pvjda  xazd  xavodo^íav , 
alia  zr¡  zanaivocppoaúvr]  dllrjlouq  rjyoúpevoi  únap- 

4  1  Cor.  ayovzag  kaurcov,  4  Mr]  zd  aauzcov  axaazot  oxo- 
10>  24,  noúvrsg,  allá  xai  zá  kzépcov  íxaazoi.  5  Toúzo 
yáp  cppovaize  év  úpiv  o  xai  év  Xpiazco  3 ír¡aoú , 


Phtl.  i,  23-30;  2,  1-4. 
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23  Mas  de  ambos  lados  soy  constreñido,  teniendo  23  2  Cor. 

el  deseo  vuelto  á  partirme  y  estar  con  Cristo :  mucho  25^ri8]U 
más  ventajoso  ;  4,  6. 

24  Pero  el  quedar  en  la  carne,  más  necesario 
por  causa  de  vosotros. 

25  Y  de  esto  confiado,  sé  que  quedaré,  y  per¬ 
maneceré  para  todos  vosotros  para  vuestro  apro¬ 
vechamiento  y  gozo  de  la  fe, 

26  Para  que  vuestro  gozo  abunde  en  Cristo  Jesús  26 2  Cor. 

por  mí  con  mi  llegada  otra  vez  á  vosotros.  \4j 

27  Solamente,  gobernaps  de  un  modo  digno  del  27’  EPh. 
evangelio  de  Cristo,  para  que,  ó  bien  yendo  y  vién-  4,  1. 
doos,  ó  bien  ausente,  oiga  de  vosotros  que  os  man-  ^xhéss.‘ 
tenéis  en  un  solo  espíritu,  unánimes  luchando  á  una  2,  r2. 
por  la  fe  del  evangelio, 

28  Y  no  dejándoos  amedrentar  en  nada  por  los  ad-  28iPetr. 
versarlos,  el  que  para  ellos  es  indicio  de  perdición,  3’  I4' 
mas  para  vosotros  de  salud,  y  esto  por  favor  de  Dios, 

29  Porque  á  vosotros  ha  sido  dado  en  merced 
el  por  Cristo,  no  solamente  el  creer  en  él,  sino 
también  el  padecer  por  él, 

30  Teniendo  el  mismo  combate  cual  el  que  vis¬ 
teis  en  mí,  y  ahora  oís  que  tiene  lugar  en  mí. 

CAPÍTULO  II. 

Los  exhorta  á  la  caridad  y  unión.  Abajamiento  y  exaltación  de 
Cristo .  Empeño  por  la  salvación.  Envía  á  Timoteo  y  Epafrodito. 

1  Por  tanto  si  alguna  consolación  hay  en  Cristo, 
si  algún  lenitivo  de  caridad,  si  alguna  comunidad 
de  espíritu,  si  algunas  entrañas  y  conmiseraciones, 

2  Poned  el  colmo  á  mi  gozo,  con  que  sintáis  2  3,  16. 
lo  mismo,  teniendo  la  misma  caridad,  unánimes, 
teniendo  un  solo  sentir: 

3  Nada  por  emulación  ni  por  vanagloria,  sino 
con  la  humildad  de  corazón  reputando  los  unos  á 
los  otros  superiores  á  sí, 

4  No  mirando  cada  cual  á  su  propio  interés,  4  1  Cor. 
sino  cada  uno  también  al  de  los  otros. 

Nuevo  Testamento.  II. 
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riITT..  2,  6  19. 

i}  ('0q  ¿v  popy>7¡  fteoo  bndpycov  00 y  apnaypbv 

7  Rom.  íjyrjoazo  zo  Etvat  coa  tteaj9  7  AXXd  éaozbv  exevco- 
8’  3  c tev  popcpr¡v  800X00  Áaftcov ,  év  bpotcbpazi  áv- 

üpbüTicov  ysvópevoQ  xat  ayrjpazt  EopEÜetQ  coq  dv- 

8  Hebr.  8  pCúTZOQ*  8  EzaTlE tVCOOEV  EttOZOV  yEVOpEVOQ  07ZYJX00Q 

2’  9’  P^XP1  $o.vázoo,  ftavázoo  Se  azaopob.  9  Ato  xat 
b  8ec)q  abzbv  OTiEpópcúOEV ,  xat  íyaptaazo  abzcjp 
to  a.  ovopa  rb  unep  ttolv  ovopa ,  10  'ha  év  zw  bvbpazt 

Rom.  14»  ) ;  ~  ~  /  /  f  ?  /  \5 

Ir.  lr¡aoo  nav  y  ovo  xa¡u¡)7¡  énoopavtcov  xat  snt - 
yEtcov  xa\  xazayfXovícov;  11  Ka\  ti  da  a  y  Ico  a  a  a 
é£opo  Xoyv¡  ayzat  ozt  hóptoQ  lr¡aooQ  XptcrzoQ  ecq 
8ó£av  8eoo  nazpoQ. 

12  'ííazE ,  áyanrjzot  poo,  xa&coQ  nd.vzozE  ott- 
TjxoóaazE ,  pr¡  coq  ¿v  zr¡  izapooata  poo  póvov,  áXXá 
vbv  tzoXXoj  pdXXov  év  z\ )  ánooata  poo ,  pEzd  cpófioo 
xa\  zpópoo  zrjv  kaozcov  acozrjptav  xjj. zEp yá }eg8e. 
18  Geoq  ydp  éoztv  b  évEpycov  év  bp7v  xa}  zo  8eXeiv 
14 iPetr.  xa}  zb  évEpyeiv  OTiEp  zrjQ  ebdoxtaQ .  14  Ildvza 

4’  9'  TiotEÍZE  ycop'tQ  yoyyoapcbv  xa}  dtaXoytapcbv  15  °Iva 
yévTjcr&E  dpEpnzot  xa}  áxépatot ,  zéxva  8eoo 
dpcopa  péaov  y e  v  e  o.q  oxoXtaQ  xa.}  otEozpap- 
pévr¡Q,  ev  oJq  (patvEO$E  ojq  cpcoazrjpEQ  EV  xocjpw , 

16  (Gal.  16  Aóyov  ^CúTJQ  ETTEyOVZEQ ,  EtQ  XaÓyTjpa  Epo}  ECQ 
2>  2'^  Tjpépav  Xptazob ,  ozt  obx  e¡q  xevov  ÍSpapov  oo8e 

17  2  Tim.  EtQ  XEVOV  E  X  0  7T  C  O.  <7  a.  17  AXXA  El  XO.}  (JTCEvdo- 
4>  6’  pat  E7Ú  zr¡  Soata  xa}  XEtzoopyta  zr¡Q  ttÍgzeojq 

18  3,  i;  úpcov,  yo.c peo  xa}  aovyaípco  Tzdatv  ¿pív *  18  Tb  8e 
4’  4‘  abzo  xa}  opstQ  yatpeze  xa}  aovyaipEzé  pot. 

19  Act.  19  ’EXíTZÍCco  Se  ev  xop'tcp  "Irjaob  Ttpó&Eov  zayéojQ 
l6>  x>  7 zépcpat  bp7v,  iva  xdycb  Eocpoycb  yvooQ  zd  TiEpc 


10  S.  Is.  45,  23. 


15  Deut.  32,  5. 


16  Is.  49,  4. 
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5  Porque  tened  en  vosotros  aquel  sentir  que 
hubo  también  en  Cristo  Jesús: 

6  El  cual,  subsistiendo  en  forma  de  Dios,  no 
estimó  rapiña  el  ser  igual  á  Dios; 

7  Sin  embargo  se  despojó  á  sí  mismo  tomando 
forma  de  siervo,  hecho  á  semejanza  de  los  hombres, 
y  hallado  en  el  hábito  como  hombre: 

8  Abajóse  á  sí  mismo  hecho  obediente  hasta  la 
muerte,  y  muerte  de  cruz. 

9  Por  lo  cual  Dios  también  le  sobreensalzó,  y 
le  hizo  merced  del  nombre  que  es  sobre  todo  nombre, 

10  Para  que  al  nombre  de  Jesús  toda  rodilla 
se  doble  de  los  moradores  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  de  debajo  de  la  tierra, 

11  Y  toda  lengua  confiese  que  Jesús  Cristo  es 
señor  á  gloria  de  Dios  padre. 

12  De  modo  que,  carísimos  míos,  así  como  siempre 
obedecisteis,  no  sólo  como  en  presencia  mía,  sino 
ahora  mucho  más  en  mi  ausencia,  con  temor  y 
temblor  acabad  la  obra  de  vuestra  salud. 

13  Porque  Dios  es  quien  por  la  benevolencia 
obra  en  vosotros  tanto  el  querer  como  el  obrar. 

1 4  Haced  todas  cosas  sin  murmuraciones  ni  disputas, 

15  A  fin  de  que  seáis  irreprensibles  y  puros, 
hijos  de  Dios  sin  mancilla  en  medio  de  una  gene¬ 
ración  aviesa  y  extraviada,  entre  los  cuales  lucís 
como  lumbreras  en  el  mundo, 

16  Reteniendo  la  palabra  de  vida,  para  alabanza 
mía  en  el  día  de  Cristo,  de  que  no  corrí  en  vano, 
ni  en  vano  me  afané. 

17  Que  si  además  se  vierte  mi  sangre  en  libación 
sobre  el  sacrificio  y  oblación  de  vuestra  fe,  me 
huelgo,  y  con  todos  vosotros  me  congratulo. 

18  Lo  mismo  vosotros,  holgaos  también,  y  con¬ 
migo  congratulaos. 

19  Espero  en  el  Señor  Jesús  enviaros  presto  á  Timo- 
teo,  para  respirar  yo  también  sabiendo  de  vosotros. 

10  s.  Is.  45,  23.  15  Deut.  32,  5.  16  Is..  49,  4. 

27  * 


7  Rom. 
8,  3- 


8  Hebr. 

2,  9. 


10  s . 

Rom.  T4, 

IT. 


14  1  Petr. 

4,  9- 


16  (Gal. 

2,  2.) 


17  2Tim. 

4,  6. 


18  3,  1 ; 
4»  4- 

19  Act. 
16,  1. 
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Phtl.  2,  20-30;  3,  1-2. 

bptüv.  20  0 00 iva  ydp  éyco  laótpoyov  y  norte,  yvr¡- 
21  I  Cor  (TtCOQ  TCt  7 TEp}  OfLCüV  ¡LE  pi¡LVr¡GEl  *  21  01  7KLVTEQ  ydp 

22 zThii  e<WT(~ÜV  CyjTOOOtV,  01)  T(l  7 7JOOO  XptOrOO.  22  TXjV 
i,  a.  doxtprjv  adrob  ytvwoxere y  ín  narp }  ríxvov 

abv  Epo'c  IdooÁEoaEv  ecQ  rb  EoayyíXtov .  23  Tobrov 

¡LEV  OOV  éÁ7Tt£ú)  7 IE¡nf)aty  á)Q  O.V  difído)  TOL  7TEpl 
EflE,  EraOTYjQ.  24  IIÉTIOttta  di  EV  XOptCÜ  OTl  X(lt 
wjtoq  rayécoQ  IXeboopat  rcpbq  ópaQ. 

25  'Avayxaíov  di  X¡yr¡oápr¡vy  Enacppbdtrov  rbv 
ádekipbv  xa}  aovEpybv  xat  aovar paruorrjv  / loo , 
buebv  di  ándaroÁov  xa}  ÁEtroopyuv  rrje,  ypEta g 
¡loo  y  Tcé/npat  TTpbg  bpdqy  26  Eneidrj  emnodcov 
vjv  Trdvrag  opu.Q  xa}  ddrjpovcbv y  dtórt  rjxoóoare 
drt  7¡adévY¡OEv .  27  Kat  ydp  rjodévvjoEV  napa- 

tzXyjolov  davárcp  •  áXXá  ó  Üeoq  rjXérjOEv  adrov , 
odx  adrov  di  póvov  dXXd  xat  ipéy  iva  prj  Xotitjv 
etu  hj7ir¡v  aya).  28  2Vr oodatorépajQ  oov  ETiEptpa 
adrov y  iva  idóvrEQ  adrov  Tzáfov  yaprjre  xdyeo 
dXoTiórEpoQ  d).  29  JJpoadíyEadE  oov  adrov  év 

xop'tcp  pera  ndarjQ  yapaq,  xa}  robe,  rotoórooQ  ev- 
30 1  Cor.  rtpooQ  eyErE  *  30  Vrt  día  rb  ipyov  Xptarob  piypt 
IÓ’  I7,  davároo  r¡yytoEvy  TrapafíoÁEoadpEVOQ  r <poy?¡y  iva 
dvanPr¡pcúor¡  rb  dpcov  oaréprjpa  rr¡Q  Tipóc,  pE  Xei- 
roopytag. 

CAPUT  III. 

Contra  iudaizantes  Pauli  adversarios .  Severum  Pauli  studium 

atque  spes  caelestis . 

1  =,  18-  1  TÓ  XoCTTOV,  ádsXtpoí  noli,  yo.ips.TS.  sv  xopíw. 

i’  4.  Ta  aura  ypá<psiv  dpív  spo\  psv  odx  dxvrjpóv, 
dpív  8s  une  alíe.  2  BXsttsts  tooq  xóvag,  ftXs- 
nsTS  tooq  xaxobg  spyo.TaQ,  ft XsitsTS  tyjv  xaTaTopr/v. 
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Phil.  2,  2030;  3,  1-2. 

20  Porque  á  ninguno  tengo  igualmente  concorde, 
que  hidalgamente  se  interese  por  vosotros: 

21  Porque  todos  buscan  lo  suyo  de  ellos,  no  lo  21 1  Cor 

de  Jesucristo.  I3,  5‘ 

22  Y  sabed  la  prueba  que  de  sí  ha  dado,  que22iTím 
como  hijo  á  padre  sirvió  conmigo  en  el  evangelio.  2* 

23  Pues  á  éste  espero  enviar,  así  que  columbre 
el  éxito  de  mis  negocios,  en  seguida. 

24  Confío  á  más  en  el  Señor,  que  yo  mismo 
también  llegaré  pronto  á  vosotros. 

25  He  juzgado  asimismo  necesario  enviar  á  vos¬ 
otros  á  Epafrodito,  hermano  y  ayudador  y  com¬ 
pañero  de  armas  mío,  y  de  vosotros  diputado  y 
ministro  en  el  socorro  de  mi  necesidad, 

26  Porque  estaba  con  gran  soledad  de  todos 
vosotros,  y  desconsolado,  porque  habíais  oído  que 
había  estado  enfermo.  . 

27  Y  es  verdad  que  lo  estuvo  hasta  punto  de 
muerte;  pero  Dios  se  apiadó  de  él,  y  no  de  él 
solamente,  sino  de  mí  también,  porque  no  tuviese 
tristeza  sobre  tristeza. 

28  Pues  con  tanta  más  premura  le  he  enviado, 
para  que  viéndole  de  nuevo  os  regocijéis,  y  yo 
esté  más  sin  pena. 

29  Acogedle,  pues,  en  el  Señor  con  todo  gozo, 
y  á  los  tales  tenedlos  en  estima; 

30  Porque  por  la  obra  de  Cristo  llegó  hasta  cerca  de  30 1  Cor 
la  muerte,  habiendo  puesto  en  balanzas  la  vida  por  com-  l6,  1 7  • 
pletar  lo  que  os  restaba  del  ministerio  para  conmigo. 

CAPÍTULO  III. 

Contra  los  judaizantes  adversarios  de  Pablo ;  sus  hazañas  y 

esperanza  de  la  gloria  celeste. 

1  Por  lo  demás,  hermanos  míos,  alegraos  en  el  1  2,  18 
Señor.  Escribiros  las  mismas  cosas,  para  mí  no  es  4’  4‘ 
trabajoso  y  para  vosotros  es  seguro. 

2  Catad  los  canes,  catad  los  malos  obreros,  catad 
la  cortadura. 


5  Rom. 

II,  x. 

Act.23,6, 


G  Gal. 
i,  13  s. 


9  Rom. 

10,  3SS. ; 
3»  21  ss. 
Gal.2,16. 

10  Gal. 
6,  17. 


422  Phil.  3,  3-15. 

'5  W/JLetQ  ydp  la  ¡LEV  rj  nepezopr¡ ,  oí  nveopaze  Sed) 
Aazpeóovzeq  xat  xaoycopevoe  Iv  Xpeazco  ’fyaob  xae 
odx  Iv  aapxí  nenoedózeq,  4  Kaínep  lyco  éycov  nenot- 
Sr¡aev  xat  ev  aapxí.  Ee  zeq  Soxée  aAAoq  ttettoí- 
dívae  év  aapxí ,  lyco  pdAAov,  5  TIepezopr¡  bxza- 
rjpepoq,  Ix  yévooq  TaparjA,  cpoAr¡q  lieveapeev, 
'Efípaeoq  l £  Ej3 paccov ,  xazd  vópov  0apeadeoq, 
Kara  Cr¡Aoq  Secoxcov  zr¡v  IxxAqaeav,  xara  Sexaeo- 
aóvrjv  zr¡v  Iv  vópcp  ysvopevoq  dpepnzoq . 

~  ’AAÁd  anva  rjv  poe  xspSrj ,  zabza  r¡yr¡pae 
Sea  zbv  Xptarbv  Crjpíav.  8  ’AAÁa  ¡lev  ouv  xat 
{¡yobpae  ndvza  £r¡peav  eevae  Sed  ro  unepéyov  zrjq 
yvcóaecoq  Xpeazou  Ir^aob  roo  xopeoo  poo ,  Se  bv 
zd  ndvza  ICrjpecódrjv ,  xae,  íjyobpae  axoftaAa  ha 
Xpeazbv  xepSrjaco,  9  liae  eopebeo  Iv  adzqj  pr¡ 
Eycov  lpr¡v  Sexaeoaóvr¡v  zr¡v  Ix  vcjpoo ,  dXkd  zrjv 
Sed  neazeeoq  Xpeazou ,  zrjv  Ix  Seou  Sexaeoauvrjv 
ene  zfj  níazee,  10  Too  yvcbvae  auzov  xae  zrjv  Suva - 
pev  zrjq  ávaazdaecoq  auzou  xae  zrjv  xoevcovíav  zwv 
nadrjpdzcov  auzou ,  auvpopcpoúpevoq  zw  Savdzqj 
auzou ,  11  Eencoq  xazavzrjaco  eeq  zrjv  l^avdazaaev 
zrjv  Ix  vexpcbv. 

12  Ouy  oze  rjSrj  iÁafiov  rj  rjSrj  zezeAeícopae, 
Secoxco  Se  ee  xae  xazaAdftco  lep*  w  xae  xazeArjp- 
cpSrjv  ¿710  Xpeazou  Trjaou .  13  ASeAcpoí,  lyco  Ipauzov 
00  ÁoyíCopae  xazeeArjcpévar  ev  Se,  zd  pev  óníaco 
IneAavSavópevoq ,  zo'eq  Se  epnpoaSev  Inexzee- 
vópevoq ,  14  Kazd  axonbv  Secóxco  Ine  rb  ¡ipafieeov 
zrjq  dveo  xAdjaecoq  zoo  Seob  ev  Xpeazco  Vrjaou. 
15  r'Oaoe  obv  zéÁeeoe,  zobzo  cppovcbpev  xa \  ee  ze 
ézépcoq  cppoveíze,  xai  zobzo  b  Seoq  bplv  ano- 


Phtl.  3,  3-15. 
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3  Porque  la  circuncisión  somos  nosotros,  los  que 
en  espíritu  adoramos  á  Dios  y  nos  preciamos  en 
Cristo  Jesús,  y  no  confiamos  en  la  carne. 

4  Si  bien  yo  aun  en  la  carne  tengo  razón  de  con¬ 
fiar.  Si  otro  alguno  cree  confiar  en  la  carne,  yo  más : 

5  Circuncidado  á  los  ocho  días  de  nacido,  del  5  Rom. 
linaje  de  Israel,  de  la  tribu  de  Benjamín,  hebreo 

de  hebreos,  según  la  ley  fariseo, 

6  Según  el  celo,  tal  que  perseguía  á  la  iglesia,  se-  6  Gal. 
gún  la  justicia  de  la  ley,  habiendo  sido  irreprensible.  T>  13  s* 

7  Pero  las  cosas  que  me  eran  ganancias,  ésas 
reputé  por  amor  de  Cristo  quiebra. 

8  Y  más  todavía,  todas  las  cosas  estimo  ser  quie¬ 
bra  por  lo  sobreeminente  del  conocimiento  del  Señor 
mío  Cristo  Jesús,  por  quien  de  todas  las  cosas  hice 
quiebra,  y  las  reputo  basura  para  ganar  á  Cristo, 

9  Y  ser  hallado  en  él  no  teniendo  la  justicia  mía  9  Rom. 
que  procede  de  la  ley,  sino  la  que  es  por  la  fe  de  3xssss; 
Cristo,  Ja  justicia  que  viene  de  Dios  fundada  en  la  fe,  Gai.2,16. 

10  A  fin  de  conocerle  á  él,  y  el  poder  de  su  10  Gal. 
resurrección,  y  la  comunión  de  sus  pasiones,  con-  6»  I7- 
formándome  con  la  muerte  suya, 

11  Por  si  de  algún  modo  vengo  á  dar  en  la 
resurrección  de  entre  los  muertos. 

12  No  que  haya  alcanzado  ya,  ó  que  ya  me 
haya  hecho  perfecto,  mas  sigo  corriendo  por  si  al 
fin  logro  asir  aquello  por  lo  que  también  fui  asido 
por  Cristo  Jesús. 

1 3  Hermanos,  yo  no  pienso  de  mí  haberlo  asido : 
una  sola  cosa  sí,  olvidándome  de  lo  de  atrás,  y 
extendiéndome  á  lo  de  adelante, 

14  Sigo  corriendo  hacia  la  meta,  en  demanda 
de  la  corona  de  la  superna  vocación  de  Dios  en 
Cristo  Jesús. 

15  Así  que,  cuantos  somos  perfectos,  esto  sinta¬ 
mos;  y  si  algo  sentís  de  otra  manera,  aun  eso  os 
lo  revelará  Dios : 
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Fhil.  3,  16-21;  4,  1-6. 


16  Gal.  xaXó^er  16  IIXyjv  etq  b  écpftáaapev,  zb  abro  cppo- 
,7’4>  '  veív ,  tü)  abzqj  azotyeív  xavóvt.  17  2'ovptprjzaí 
Gai.4,x2.^0¿j  y¿ veafre,  ádeXcpot,  xdt  axonetze  zobg  obzco 
is  Rom.  Tceptnazobvzaq  xa&cog  eyeze  zottov  ijpdq.  ls  IloXXot 
Gaí.6,12 .ydp  neptnazobatv ,  obg  noXXdxtq  eXeyov  optv,  vbv 
de  xdt  xXatcov  Xéyco ,  zobg  eydpobq  zoo  azaopob 
10 2?ctr.  zoo  Xptazob,  19  ríiv  zb  zéXog  ámoXeta,  cov  ó  deog 
í]  xotXta  xdt  íj  8ó£a  kv  zfj  a\aybvr¡  abztbv ,  oí  zá 
eníyeta  cppovobvzeq.  20  'Hpcov  ydp  zb  noXtzeopa 
ev  obpavo~iq  bndpyet ,  ob  xdt  acozrjpa  a7rexde- 

y ó  pe da  xóptov  3 lr¡aobv  Xptozóv ,  21  "Oq  peza- 

ayyjpazíaet  zb  acopa  zr¡g  zanetvcbaecoq  íjpcbv  obv - 
popcpov  zqj  acbpazt  zvjg  3ó$rjg  abzob ,  xazd  zrjv 
evípyetav  zoo  dóvaodat  abzbv  xdt  bnozd^at  abzq 
zd  rtdvza . 


CAPUT  IV. 

Cohortationes .  Philippensium  munificentia  Icwdatur.  Vota  ct 

salutationes. 

1  t,  g.  1  'Qaze,  ádeXcpoí  poo  áya7rrjzo't  xdt  entnódvjzot, 
\lhx9MW¿  xaL  (TT£(PavÚQ  lX0Di  oozüjq  azrjxeze  su  xoptqj, 

2  2,  2.  áyanrjzot .  2  Ebodtav  napaxaXcb  xdt  Xovzoyijv 

3  (1,27.)  napaxaXdo  zb  abzo  cppoveh  éu  xoptqj .  3  Ndt 

Apoc.20,  ya ¿  ,  yvrjate  aóuCoye ,  aovXapftdvoo 

abzdtq ,  dtztveq  ev  zcp  ebayyeXtcp  aovrjdXrjadv  pot 
pezd  xdt  KXr¡pevzog  xdt  zojv  Xotizdjv  oovepycbv 
42,  18 ,  poo,  cov  zd  óvópaza  ev  fttftXqj  £(úr¡q.  4  Xatpeze 
1  Thess.  sv  xoptcp  návzoze*  nd.Xtv  epco ,  ydtpeze .  5  7o 
5>  l6,  éntetxeg  opcov  yvcoadvjza)  ndatv  ávdpcbnotg9  b 
xóptoq  éyyúg.  6  Mv¡dev  peptpvdze 9  áXX’  ev  jravz't 
T7¡  7ípoaeoyr¡  xdt  zr¡  derjaet  pezd  ebyaptaztag 
zd  dtzrjpaza  opcov  yvcopt^éadco  npoq  zov  &eóv. 


Phil 
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.  3,  16  21  ;  4,  1-6. 


16  Solamente,  á  lo  que  hemos  llegado,  lo  mismo  16  Gal. 
sintamos,  por  la  misma  regla  guiemos  los  pasos.  6>  l6' 

17  Sed  á  una  imitadores  míos,  hermanos,  y  con- 17  4,  9. 
*  •  7  •  ^  1  1 

siderad  á  los  que  así  caminan  como  tenéis  á  nos-  ,4,IZ* 

otros  por  dechado. 

18  Porque  muchos  caminan,  de  los  cuales  á  me- 18  Rom. 
nudo  os  hablaba,  y  ahora  os  hablo  llorando,  ene- 
migos  de  la  cruz  de  Cristo, 

19  Cuyo  paradero  es  la  perdición,  cuyo  dios  es  el  UKPetr. 
vientre,  y  cuya  gloria  está  en  la  vergüenza  de  ellos,  los 
cuales  tienen  sus  pensamientos  en  las  cosas  de  la  tierra. 

20  De  nosotros  al  contrario  la  conversación  es 
en  los  cielos,  de  donde  también  aguardamos  salva¬ 
dor  al  Señor  Jesucristo, 

21  Quien  transformará  el  cuerpo  de  la  bajeza 
nuestra  según  la  forma  del  cuerpo  de  la  gloria  suya, 
mediante  la  energía  con  que  puede  él  hasta  some¬ 
terse  á  sí  todas  las  cosas. 


2.  1. 


CAPITULO  IV. 

Exhortaciones.  Alaba  la  liberalidad  de  los  filipenses  para  consigo . 

Votos  y  sabidos. 

1  De  modo  que,  hermanos  míos  caros  y  muy  1  i,  s. 
deseados,  gozo  y  corona  mía,  así  os  mantened  enQ11^3' 
el  Señor,  carísimos. 

2  A  Evodia  exhorto,  y  exhorto  á  Sintique,  á  2  2,  2. 

sentir  lo  mismo  en  el  Señor. 

/ 

3  A  ti  también,  sí,  noble  compañero,  te  ruego,  3  (1, 27.) 
ayúdalas,  que  ellas  lucharon  conmigo  en  la  propaga-  ap^-1 2 3 4 5 6°> 
ción  del  evangelio,  con  Clemente  también  y  con 

los  demás  colaboradores  míos,  cuyos  nombres  están 
en  el  libro  de  la  vida. 

4  Alegraos  en  el  Señor  siempre :  otra  vez  os  4  2,  18 ; 

diré,  alegraos.  T  ^hVss. 

5  Sea  vuestro  comedimiento  conocido  á  todos  5,  16. 
los  hombres:  el  Señor  está  cerca. 

6  Por  nada  os  acongojéis,  sino  en  toda  oración 
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Phil.  4,  7  19. 


7  Kat  í¡  EÍprjvrj  zoo  i hob  rj  bnEpéyooaa  Tufara  vobv 
tppoopr¡GEt  tolq  xapdtaQ  bpcov  xat  zá  v  oí] paz  a 
bpcov  s  v  Xpiazo)  5 ír¡(Too . 

8  Tb  Xotnóv,  ádsÁ<poc9  o  o  a  éariv  clXrjdr],  oaa 
oepvcí,  oca  dtxata ,  oaa  áyvá,  oaa  npoacptXvj ,  o  o  a 
Eocpr¡pa ,  et  ziq  dpszYj  xa}  Et  ztg  enaivoQ ,  zaoza 
9  3,  17.  XoyíCeofte.  9  zar  épádeze  xa}  TcapeXájjeze  xa} 


1 5,°™3.  rjxobaazE  xa}  el d Ere  év  époí ,  zaoza  npcÁGaeze 

1  Tliess,  y  r  y  \  ~  ✓  v  (p  c  ~ 

¡  o  r^g  etprjvrjQ  earat  pea  opon». 


5,  23. 


10  Eyáprjv  de  ev  xopícp  pEyáXcoq  ozt  rjdr¡ 

TIOZE  (faE&uÁEZE  ZO  OTÍEp  EpOO  (ppOVEtV  Etp*  O) 

xa}  E(ppovE~iz£ ,  i]xaipE~ujt}£  dé.  11  Oby  Szi  xaW 
OGzipr¡Gtv  Xéyco9  éyco  yáp  Ipa&ov  ev  oIq  £¡p} 
abzápxrjc,  elvat.  12  013a  xa}  zanetvobadat ,  oída 
xa}  neptGaebetv  ev  navz}  xa}  ev  n áatv  pEpbypat, 
xa}  yopzdCeadat  xa}  nEtváv,  xa}  nEptGGEOEtv  xa} 
l3iTim.  óazEpEl(j&ar  13  Ilávza  taybco  ev  zoj  ¿vdova- 
x>  12  pobvzt  pE.  14  IJXrjv  xaXax;  inot^aaze  aovxotvcovíj- 
15  2  Cor.  oavzío^  poo  zt¡  dlltyet.  15  OlSazE  de  xa}  bpelg, 
i  Cor.  (PtXtnTríjGtot ,  ozt  ev  ápyfj  zoo  ebayyeXtoo,  dze  é£r¡X- 
9’  I5>  &ov  ano  Maxedovíaq,  obdepta  pot  éxxXrjata  exotvcb- 
VTjGev  ecq  Xóyov  dóaecoQ  xa}  XrjptpEcoQ  el  pr¡  bpelg 
póvot ,  16  Vzt  xa}  ev  SeGGaXovtxY]  xa}  ana $  xa} 
3}q  ecq  zr¡v  ypEÍav  pot  éneptpaze.  17  Oby  ozt 
Entiza)  zo  dópa,  áXX<á  entCrjzcb  zbv  xapnov  zbv 
18  Rom.  nXe o vdCovza  e¡q  Xóyov  bpcov.  18  Aneyco  oe  ndvza 
Eph.5^2.  Atat  nEptGGEoa )•  nenXdjpcopat  de^dpevoQ  napa  En- 
acppodtzoo  zá  nap 5  bpcov ,  bapr¡v  ebcodtag 9  doatav 
dexzrjv ,  ebdpeazov  zw  &ecp.  19  O  de  &eoq  poo 
nXr¡pcÓGEt  náaav  ypstav  bpcov  xazá  zo  nXobzog 
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y  súplica  con  acción  de  gracias  vuestras  peticiones 
se  den  á  conocer  delante  de  Dios. 

7  Y  la  paz  de  Dios  que  sobrepuja  todo  sentido, 
custodiará  vuestros  corazones  y  vuestras  inteligen¬ 
cias  en  Cristo  Jesús. 

8  Resta,  hermanos,  que,  cuanto  hay  de  verda¬ 
dero,  cuanto  de  grave,  cuanto  de  justo,  cuanto  de 
casto,  cuanto  de  amable,  cuanto  de  bien  hablado, 
si  alguna  virtud,  y  si  algún  loor,  eso  penséis. 

9  Y  lo  que  aprendisteis,  y  admitisteis,  y  oísteis,  9  3,  17- 
y  visteis  en  mí,  eso  practicad:  y  el  Dios  de  la  paz 

será  con  vosotros.  1  t  hess. 

10  Gocéme  en  el  Señor  grandemente  de  que  ya  5’  23' 
por  fin  retoñó  en  vosotros  el  sentir  en  favor  mío : 
según  que  ya  sentíais,  pero  os  faltaba  ocasión. 

11  No  que  lo  diga  á  causa  de  necesidad:  que  yo 
aprendido  he  á  estar  contento  de  como  me  hallo. 

12  Sé  estar  en  bajeza,  y  sé  estar  en  abundancia: 
del  todo  y  en  todas  cosas  estoy  avezado :  á  tener  har¬ 
tura  y  á  tener  hambre,  á  tener  sobra  y  á  tener  falta : 

13  Todo  lo  puedo  en  aquel  que  me  conforta.  íBiTim. 

14  Con  todo,  muy  bien  hicisteis  socorriéndome  T’  I2' 
en  la  estrechez. 

15  Y  también  sabéis  vosotros,  oh  filipenses,  que  15  2  Cor. 
en  el  principio  del  evangelio,  cuando  salí  de  Mace- 
donia,  ninguna  iglesia  comunicó  conmigo  en  razón  9,  15. 
de  dar  y  recibir,  sino  vosotros  solos, 

16  Porque  hasta  en  Tesalónica  una  y  dos  veces 
me  mandasteis  para  el  menester  mío. 

17  No  que  busque  el  don,  sino  que  busco  el 
fruto  que  se  multiplique  á  cuenta  vuestra. 

18  Empero,  todo  lo  he  recibido,  y  me  sobra  :i8  Rom. 
henchido  estoy,  habiendo  tomado  de  Epafrodito  lo  E*2h’  1  2 
que  de  parte  vuestra  venía,  aroma  de  suave  olor, 
hostia  aceptable,  agradable  á  Dios. 

19  El  Dios  mío  remediará  cumplidamente  toda 
necesidad  vuestra  conforme  á  la  riqueza  suya  con 
esplendidez  en  Cristo  Jesús. 


1  Eph. 
i,  i  etc. 


3  Phil. 
*»  3- 

4ss.Eph 
i,  *5  s. 
Philem. 
5  • 

5 Eph.  i, 
13. 2  Cor, 
6,  7. 


7  4,  12. 


IIAYAOY  TOY  AII02T0A0Y 

H  II  POS 

K0A022AEI2  EÜI2TOAH. 

CAPUT  I. 

Laudat  Colossenses  curtí  Epaphra  ipsorum  doctore ,  hortans  ut 
profiáant.  Christus  Dei  imago ,  per  quem  omnia  creata  sunt, 
caput  est  Ecclesiae,  quo  omnia  pacificata  sunt .  Paulus  Christi 
minister  ad  praedica7idum  mysterium  a  saeculis  absconditum, 

nunc  manifestatum . 

1  IlaüXoQ  dnócrzoXoq  Xpiozob  Ir]  o 00  3  id  deX/j- 
pazoq  deoo,  xa i  Tipódeoq  ó  ddeX<póq>  2  Toíq  ¿v 
KoXoaadíq  dyíoiq  xdi  mazoiq  ddeXtpolq  ev  Xpiazap 
Tr¡aób.  ydpiQ  bpív  xdi  elp7¡vr¡  ano  deoo  nazpoq 
rpuov  xdi  xopíoo  'Ir] (roo  Xpiazob . 

3  Ebyapiozobpev  za>  dea)  xai  nazpi  zoo  xo¬ 
píoo  Tjpcjv  Ir¡aoT)  Xpiazob  ndvzoze  nepi  b/jcov 
npoaeoyópevoi,  4  'Axoóaavzeq  zr¡v  níaziv  bpcov  év 
Xpiaza)  Tr¡<rob  xcli  zr¡v  dydnr¡v  r¡v  eyeze  elq  ndv- 
zaq  zobq  dyíooq  5  Aid  zr¡v  eXnída  zr¡v  dnoxeipévr¡v 
bpív  év  zoíq  obpavoíq ,  r¡v  nporjxooaaze  év  zw 
Xóycp  zrjq  dXrjdeíaq  zoo  ebayyeXíoo  6  Too  napóvzoq 
elq  bpaq  xadatq  xai  év  navzi  za>  xóopcp  éazív , 
xapnocpopobpevov  xai  ab^avópevov  xadcbq  xai  év 
bpílv,  dtp'  r¡q  Xjpépaq  rjxoóaaze  xai  énéyvcoze  zrjv 
ydpiv  zoo  deoo  ev  dXr¡deía,  1  Kadcoq  épddeze 
ánb  'Enatppd  zoo  dyanrjzob  oovdooXoo  fjpcov,  oq 
éazív  niazoq  bnep  bpcov  diáxovoq  zoo  Xpiozob, 


EPÍSTOLA 


DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 


A  LOS  COLOSENSES. 

CAPITULO  I. 

Alaba  á  los  colosenses  y  á  su  maestro  Epafras ,  exhortándolos 
á  aprovechar.  Cristo  imagen  de  Dios,  por  quien  todo  ha  sido 
creado,  y  es  cabeza  de  la  Iglesia,  pacificador  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Pablo,  ministro  de  Cristo  para  predicar  el  misterio 
escondido  de  la  rede7ición  del  mundo. 


1  Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  por  voluntad  de  i  Eph. 

Dios,  y  Timoteo,  el  hermano,  T»  1  etc* 

2  A  los  hermanos  en  Cristo  Jesús  santos  y  fieles 
que  están  en  Colosas.  Gracia  á  vosotros  y  paz  de 
parte  de  Dios  padre  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo. 

3  Gracias  damos  al  Dios  y  padre  del  Señor  núes-  3  Phii. 
tro  Jesucristo,  en  todo  tiempo  orando  por  vosotros, 

4  Por  haber  nosotros  oído  vuestra  fe  en  Cristo 
Jesús,  y  la  caridad  que  tenéis  para  con  todos  los  santos 

5  Por  razón  de  la  esperanza  depositada  para 
vosotros  en  los  cielos,  la  cual  de  antes  oisteis  en 
la  palabra  de  la  verdad  del  evangelio 

6  Que  ha  llegado  hasta  vosotros,  como  asimismo 
está  en  todo  el  mundo,  fructificando  y  creciendo 
lo  mismo  que  en  vosotros,  desde  el  día  en  que  le 
oisteis,  y  conocisteis  la  gracia  de  Dios  en  verdad, 

7  Como  aprendisteis  de  Epafras  el  caro  con-  7  4,  12. 
siervo  nuestro,  que  es  fiel  ministro  de  Cristo  en 

pro  de  vosotros, 


4ss.Eph. 
1,  15  s. 
Philem. 
5- 

5  Eph.  1, 

13.  2Cor. 
6,  7. 
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Luc.  20,  19-31. 


i(p  dv  o  dv  7 zéorj,  Xtxprjaei  adzóv.  19  Kaí  é&jzoov 
oí  dpytepeig  xaí  oí  ypappazeíg  entjdaXelv  en  ao- 
zbv  zdg  yeípag  év  adzjj  zv¡  copa ,  xa'.t  epopir¡dr¡oav 
xbv  Xaóv  *  éyvcoaa.v  ydp  ozt  npog  a.ozoog  einev 
TVj v  napaftoXyjv  zaózrjv. 

20  26  20  Kaí  napazrjpijoavzeg  dnéazetXav  evxadezoog 

Maíth^  faoxpwopévouQ  éaozobg  dtxaíoog  eivat,  ha  ent¬ 
ilare.  Xdjdcovzat  adzoo  XAyoo,  coaze  napaoodva.t  aozov  zr¡ 
I2,I3’I7‘  dpyr¡  xaí  r 7¡  égooaía  zoo  rjyepóvog.  21  Kaí  énrjpco- 
zrj<Tav  adzbv  Xeyovzeg*  Atha.ax.aXe ,  otoapev  ozt 
ópdajg  Xéyetg  xaí  dtddaxetg  xaí  00  Xapfíávetg  npúo- 
wnov,  áXX'  en  dXfjdeíag  zr¡v  odbv  zoo  de 00  dioda- 
xetg •  22  "Eqeaztv  rjp7v  Kataapt  cpópov  dodvat  r¡od; 
2 3  Kazavovjaag  de  aozchv  zvjv  navoopytav  einev 
npog  adzoóg *  Tí  pe  netpaCeze ;  24  Aetqazí^  pot 
orjvápiov  *  zívog  eyet  eíxóva  xaí  émypawrpvj  \4no- 
25  Rom.  xptdévzeg  de  elnav'  Kaíaapog.  25  O  óe  einev 
I3,  7-  ojjzoIq-  Anóooze  zoívov  zd  Kaíaapog  Kaíaapt ,  xaí 
zd  zoo  deod  zcp  dedo.  26  Kaí  obx  layoaav  ent - 
Xafjéadat  abzob‘  papazo g  evavzíov  zob~  X0.00 ,  xaí 
daopa.aa.vzeg  ent  zf¡  dnoxpíaet  abzob  éaíyrjoav. 
27-88  27  JJpoaeXdóvzeg  dé  ztveg  zcov  ladoooxaícov, 

Matth;  oí  dvztXéyovzeg  d.vdazaaiv  prj  eivat ,  enrjpcbz^aav 
2  Marc.2*  (jjjzbv  '28  Aéyovzeg *  Atdó.axaXe ,  Mcooar¡g  eypacpev 
I2’l8_27-.51„r,J  Idv  ztvog  ddeXcpog  d.nodd.vr¡  eycov 

"z  c/  8  y  í') 


y  o  v  al  xa ,  xaí  oozog  dzexvog  y,  iva  Áa¡Jj¡ 
ó  ddeXcpog  a  o  zoo  zvjv  yovalxa  xat^  ¿$- 
avaazljoY]  anéppa  zcp  ddeXcpcp  adzoo. 
29  Knzd  odv  doeXcpoí  rjaav  xaí  ó  npdozog  Xafícov 
yovatxa  d.nídavev  dzexvog *  30  Kaí  eXaftev  d  deó- 

zepog  zyjv  yovatxa,  xaí  oozog  anedavev  dzexvog • 
31  Kaí  b  zpízog  eXaftev  adrljv ,  cbaaózcog  dé  xaí 


28u  Deut.  25,  5.  (Gen.  38,  8.) 
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19  Y  trataban  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  escribas  de  echarle  mano  en  aquella  misma 
hora,  pero  temieron  al  pueblo ;  porque  conocieron 
que  para  ellos  había  dicho  aquella  parábola. 

20  Y  como  estuviesen  en  acecho,  despacharon  20-26 
unos  insidiadores,  que  simulasen  ser  ellos  justos, 
para  que  asiesen  un  dicho  de  él,  á  fin  de  entregarle  Marc. 
al  principado,  y  á  la  potestad  del  Procurador.  I2,I3‘17, 

21  Y  le  preguntaron,  diciendo:  Maestro,  sabemos 
que  hablas  y  enseñas  rectamente,  y  no  eres  acep¬ 
tador  de  personas,  sino  que  según  verdad  enseñas 
el  camino  de  Dios : 

22  ¿Nos  es  lícito  pagar  tributo  á  César  ó  no? 

23  Pero  él,  calando  la  malicia  de  ellos,  les  dijo: 

¿Por  qué  me  tentáis? 

24  Mostradme  un  denario :  ¿  cúya  es  la  imagen 
y  la  letra  que  tiene  ?  Ellos,  respondiendo,  dijeron : 

De  César. 

25  Y  él  les  dijo:  Luego  pagad  á  César  lo  que  25  Rom. 

es  de  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  I3>  7- 

26  Y  no  pudieron  asirse  del  dicho  de  él  delante 
del  pueblo,  y  maravillados  de  su  respuesta  callaron. 

27  Y  acercándose  algunos  de  los  saduceos,  los  27-38 

cuales  defienden  que  no  hay  resurrección,  le  pre-  Matth- 
guntaron,  Marc. 

28  Diciendo:  Maestro,  Moisés  nos  dejó  escrito:12’18'27- 
Si  muriere  un  hermano  de  alguno,  teniendo  mujer, 

pero  estando  sin  hijos,  que  tome  el  hermano  la 
mujer  de  él  y  levante  prole  á  su  hermano. 

29  Pues  éranse  siete  hermanos-  y  el  primero, 
habiendo  tomado  mujer,  murió  sin  hijos; 

30  Y  tomó  el  segundo  la  mujer,  y  éste  también 
murió  sin  hijos. 

31  Y  tomóla  el  tercero,  y  asimismo  hasta  los 
siete :  no  dejaron  hijos,  y  murieron. 


28  Deut.  25,  5.  (Gen.  38,  8.) 
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Col.  t,  S-22. 


i,  8 


10 

i  Thess, 
2,  12. 


14  Eph. 


15  2  Cor. 

4,  4- 
lGIo.1,3. 
Eph.  1, 
21. 


0  xdt  dYjÁcbcraQ  íjpíu  zyju  opeo»  dydnYju  ¿u  nueó- 
9  Eph.  iiazt.  9  Ata  zobzo  xdt  rjpeÍQ,  ay  yjq  íjpepaQ 
Yjxoóaapeu ,  oi>  naoopeda  bnep  opeo»  npoaeoyópeuot 
xa }  atzoópeuot  tuq  nÁYjpcotÍYjze  zyju  ¿ntyucoatu  zoo 
deídjpazoQ  abzob  éu  ndcrrj  a  o  (pía  xdt  aouéaet  nueo- 
panxrj,  JJeptnazyjcrat  aztcoQ  zoo  xoptoo  etQ  naoau 
dpéaxetau ,  éu  nauz't  épycp  dyaDoi  xapnocpopobuzeQ 
11  Kdt  ab^auópeuot  zfj  entyucocret  zoo  tieob ,  éu 
tí á(T7j  doudpet  douapoópeuot  xaza  zo  xpdzoQ  zyjq 
dó^rjQ  abzob  eÍQ  ndaau  bnopouiju  xdt  paxpoOoptau 
pezá  yapd.Q  v¿  EbyaptazobuzeQ  zcp  7iazp\  zcp 
txaucoaauzt  yj/ioq  etQ  zyju  peptda  zoo  xbrjpoo  zebú 
dytcou  éu  zcp  cpcozt,  13  *Oq  épbaazo  YjpaQ  ex  zyjq 
é$oocrtaQ  zoo  oxozooq  xdt  pezeozYjaeu  etQ  zrju  ftacrt- 
Xeíau  zoo  o  too  zyjq  dydnrjQ  abzob ,  14  Eu  cp  éyopeu 
zyju  dnoXbzpcoatu ,  zyju  dcpeatu  zebú  dpapztcbu* 
lo  'Oq  éaztu  elxcou  zoo  deob  zoo  áopdzoo ,  npcozó- 
zoxoq  TrdarjQ  xzíaecoQ ,  16  Vzt  éu  abzcp  éxztadrj 

zd  nduza  éu  zoíq  obpauoÍQ  xdt  ént  tyjq  yrjQ ,  zd 
dpaza  xdt  zd  do  paz  a,  eíze  dpóuot  eíze  xoptózrjzeQ 
eíze  dpydt  etze  eqooaíar  zd  nduza  dt  abzob  xdt 
etQ  abzou  exztazar  17  Kdt  abzÓQ  éaztu  npo  redu¬ 
zco»,  xdt  zd  nduza  éu  abzcp  aouéazYjxeu.  18  Kdt 
abzÓQ  éaztu  yj  xetpaXrj  zoo  acopazoQ  zyjq  éxxXrjataQ, 
oq  éaztu  dpyrj ,  npcozózoxoQ  ex  zw»  uexpebu ,  íua 
yéurjzat  éu  ndatu  abzoQ  npcozeócou.  19  Vzt  bu  abzcp 
eboóxrjcreu  na»  zo  nXrjpcopa  xazotxíjaat,  20  Kdt  di 
abzob  dnoxazaÁÁd$at  zd  nduza  etQ  abzóu,  elprjuo- 
notrjcraQ  dtd  zoo  atpazoQ  zoo  azaopob  abzob,  eíze  zd 
ént  zyjq  y?¡Q  eíze  zd  éu  zoÍq  obpauoÍQ.  21  Kdt  bpaQ 
noze  ouzaQ  dnrjXXozptcopéuooQ  xdt  éydpooQ  zrj  ota- 
uota  eu  zoíq  ipyotQ  zoíq  nourjpoÍQ,  22  Nout  de 
ánoxazíjXXaQeu  eu  zcp  acbpazt  tyjq  aapxoQ  abzob 
dtd  zoo  daudzoo ,  napaazTjaat  bpaQ  dytooQ  xat 


18  Eph. 

1,  22. 

1  Cor. 
15,  20. 
Apoc.  1, 
5. 

19  S.  2,  g. 
Eph.  i, 
23;  2,  16. 


21  Eph. 

4,  18; 
2,  16. 

22  Eph. 

5,  27; 
i,  4. 


Col.  i,  8-22 
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8  Y  es  el  que  asimismo  nos  ha  hecho  conocer 
la  caridad  vuestra  en  espíritu. 

9  Por  eso  también  nosotros,  desde  el  día  en  9  EPh. 
que  lo  oímos,  no  cesamos  de  orar  por  vosotros  y  If  8> 
suplicar,  que  seáis  henchidos  del  conocimiento  de  su 
voluntad  con  toda  sabiduría  é  inteligencia  espiritual, 

10  Para  que  caminéis  cual  es  debido  al  Señor  para  10 
en  todo  agradarle,  llevando  fruto  en  toda  obra  buena 1 

11  Y  creciendo  en  el  conocimiento  de  Dios,  con-Eph.4,i. 
fortados  con  toda  fortaleza  según  el  poder  de  su 
gloria  para  toda  paciencia  y  longanimidad  con  gozo, 

12  Dando  gracias  á  Dios  padre,  que  nos  capacitó 
para  tener  parte  en  la  herencia  de  los  santos  en  la  luz : 

13  El  cual  nos  sacó  de  la  potestad  de  las  tinie¬ 
blas,  y  nos  traspuso  al  reino  del  hijo  de  su  amor, 

14  En  quien  tenemos  la  redención,  la  remisión  14  Eph. 

de  los  pecados:  x*  7‘ 

15  El  cual  es  imagen  del  Dios  invisible,  primo- 15  2  Cor. 

génito  de  toda  criatura,  4>  4* 

16  Porque  en  él  fueron  criadas  todas  las  cosas  16Io.t>3. 
en  los  cielos  y  sobre  la  tierra,  las  visibles  y  las  in-  Ep2hx 
visibles,  sean  tronos,  sean  dominaciones,  sean  prin¬ 
cipados,  sean  potestades:  todas  las  cosas  por  él  y 

para  él  fueron  criadas  • 

17  Y  él  es  antes  de  todas  y  todas  en  él  se  sustentan. 

18  Y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo  de  la  iglesia,  18  eph. 
y  él  es  principio,  primogénito  de  entre  los  muertos,  Ji¬ 
para  que  sea  él  quien  en  todas  cosas  tenga  la  primacía.  15,  20. 

19  Porque  plugo  que  en  él  habitase  toda  la  plenitud,  Ap<^'  x’ 

20  Y  por  medio  de  él  reconciliar  consigo  todas  las  i9s.  2, 9. 
cosas,  pacificando  con  la  sangre  de  su  cruz  ya  las  que  2ep^ 
están  sobre  la  tierra,  ya  las  que  están  en  los  cielos. 23,2,1 

21  Y  á  vosotros  que  un  tiempo  estabais  alienados,  21  EPh. 
y  erais  en  el  ánimo  enemigos  en  las  obras  malas,  4)  x8; 

22  Ahora  empero  os  reconcilió  en  el  cuerpo  de  22  Eph. 
su  carne  por  la  muerte,  para  presentaros  santos  é  5,  27; 
inmaculados  é  irreprensibles  ante  su  acatamiento, 

Nuevo  Testamento.  II.  28 
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Col.  i,  23-29;  2,  1-2. 


ápcopoug  xai  ávejxÁYjzoug  xarsvtoniov  auzou, 
23  EPh. 2:*  Faje  éntpéveze  zy¡  Triare  i  zedepeheopévot  xat 
3’  7’  kdpdíot,  xa t  ¡ir¡  pezaxtvoúpevoc  ano  zr¡g  éXnídog 
roo  edajjeXíou  ou  r¡xoúaaze ,  roo  xYjpuyáévzog  év 
náajj  xzíaei  zy¡  uno  zbv  oupavóv ,  ou  éjevópYjv 
éjco  IJauÁog  Stáxovog. 

24  Nuv  yac  peo  év  róíg  naárpmacv  unep  upcbv, 

xa\  avzavanlr¡pco  zá  barepYjpara  zcov  ftÁíipecov 

zou  Xptazou  év  Z7¡  aapxí  pou  unep  zou  acópazog 

25  ss.  auzou ,  o  en ztv  yj  éxxÁYjaca ,  2t)  7/g  éjevópvjv  éjco 
Eph.  3,  >  /  ''  ?  / 

otaxovog  xaza  zr¡v  ocxovoptav  zou  ueou  zyjv  óouec- 
aáv  pot  ecg  upág,  nbjpcoaat  zou  Xójov  zou  tteoü, 
20  Tb  puazYjpcov  zb  ánoxexpuppévov  ano  zcov 
altovcov  xal  ano  zojv  jevetov ,  vuv  de  écpauepcóÜYj 


2  ss. 


~  r 


27  Eph.  zoíq  ájíoiQ  auzou ,  27  Ocg  YjdéÁYjaev  ó  debg  jvcopíaat 
*’  l8,  re  zb  nXouzog  zr¡g  Só$Y]g  zou  puazvjpíou  zouzou 
ev  zo7g  é&vea tv,  d  éaztv  Xpiazbg  év  upív,  yj  eXntg 
zrtg  8ó$7]Q,  28  *0v  7¡pe7g  xazajjé)ákopev  vou&ezouv- 
zsq  návza  áv&pconov  xai  dedáaxovzeg  návza  áv- 
ftpconov  ev  náaj¡  aoepía,  1 va  napaazY¡acopev  návza 
WxTww.ávdptonov  re/ecov  év  Xpeazcp •  29  Elg  o  xa) 

xonub  ájcove^ópevog  xaza  zyjv  évépjeiav  auzou 
ZYjv  évepjoupévYjv  év  épo }  év  ouvápei . 


TO. 


CAPUT  II. 

Caveant  philosophorum  et  eorum  qui  Legem  inducere  volunt , 
falladas ,  quoniam  cuín  Christo  sepulti  iidem  cum  illo  reviximus , 
ut  iam  a  superstitione  hominum  et  decretis  Legis  recedamus. 

1  4,  i3.  1  OéXco  jáp  upág  eldévat  yjXcxov  ájcbva  eyco 

unep  upcbv  xa c  zcov  év  Aaootxía  xat  daot  ouy 

2  i,  27.  ecbpaxav  zb  npóaconóv  pou  év  aapxí ,  2  ° Iva  napa- 

xXrj&cbatv  al  xapdíat  áureo v,  aupfttftaa&évzeQ  év 
ájánr¡  xa\  elg  náv  ro  nXouzog  zr¡g  nh¡pocpopíag 


Col.  i,  23-29;  2,  1-2. 
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23  Si  es  que  perseveráis  fundados  y  firmemente  23  EPh. 
asentados  en  la  fe,  y  no  removidos  de  la  esperanza  3>  7* 
del  evangelio  que  oisteis,  el  cual  ha  sido  predicado 

en  toda  criatura  que  hay  debajo  del  cielo,  del  cual 
he  sido  yo,  Pablo,  hecho  ministro. 

24  Ahora  me  gozo  en  los  padecimientos  por 
vosotros,  y  por  mi  parte  cumplo  en  mi  carne  los 
restos  de  las  tribulaciones  de  Cristo  por  el  cuerpo 
suyo,  que  es  la  iglesia, 

25  De  la  cual  he  sido  yo  hecho  ministro  por  la  25  ss. 
mayordomía  de  Dios  á  mi  encomendada  en  orden  á  Eph*  3) 

j  .2  ss. 

vosotros,  de  anunciar  plenamente  la  palabra  de  Dios, 

26  El  misterio  escondido  de  los  siglos  y  de  las 
generaciones,  mas  que  ahora  ha  sido  manifestado  á 
los  santos  suyos, 

27  A  quienes  quiso  Dios  dar  á  conocer  cuál  27  EPh. 

sea  la  riqueza  de  la  gloria  de  este  misterio  en  las  z>  l8, 
gentes,  el  cual  es  Cristo  en  vosotros,  la  esperanza 
deja^gloxia,  ~ 

28  Á  quien  nosotros  anunciamos  amonestando  á 
todo  hombre,  y  á  todo  hombre  enseñando  en  toda 
sabiduría,  para  presentar  á  todo  hombre  perfecto 
en  Cristo  Jesús; 

29  En  razón  de  lo  cual  también  me  afano  lidiando  29 iTim. 
según  la  acción  suya  que  se  ejerce  en  mí  con  eficacia. 1 2 *  4>  TO- 

CAPÍTULO  II. 

Guárdense  de  los  engaños  de  filósofos  y  judaizantes ,  porque 
morimos  y  resucitamos  en  Cristo  para  abstenernos  de  las 
supersticiones  humanas  y  de  las  observancias  de  la  ley. 

1  Porque  quiero  que  sepáis  cuán  grande  lucha  1  4)  13. 
sostengo  por  vosotros  y  por  los  de  Laodicea,  y  por 
cuantos  no  han  visto  mi  rostro  en  carne, 

2  Para  que  sean  consolados  sus  corazones,  es- 2  i,  27. 
tando  estrechamente  unidos  en  caridad  y  para  toda 

la  riqueza  de  la  plenitud  de  la  inteligencia  para 

conocimiento  del  misterio  de  Dios  padre  y  de  Cristo, 

28* 
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Col.  2,  3-15. 

ZYjQ  GUVEGECOQ ,  ETTÍyVCOGCV  ZOU  pUGZ7¡pCOU  ZOU 

üeoü  nazpbg  xaí  zoo  Xpcazou ,  3  Ev  q>  eIgív 
ndvzEg  oí  thr¡  g au p  o  í  zr¡  q  a  o  <p  cag  xaí  yvcÓGEcog 
ásT  ó  x p  0  <p  o  1.  4  Touzo  dé  Xéyco  cva  prjoEÍg  updg 

5  1  Cor.  7iapaXoyí^r¡zai  év  nidavoXoycq.  5  El  ydp  xaí  Z7¡ 
S)  3‘  aapxí  drcEipc ,  dlXd  zq>  nveúpazc  guv  uplv  elpí, 
yatpcov  xaí  ftXéncov  upwv  zrjv  zá$cv  xaí  zo  gte- 
pécopa  zrjQ  slg  XptGzbv  ncGzecog  upwv.  6  'I2g  ouv 
TrapsÁo.ftezs  zbv  XpcGzbv  Itjgouv  zbv  xúpcov ,  év 
auzqj  TceptnazeízE ,  7  'EpptCwpévoc  xaí  énotxodo- 
poúpevoc  év  6 tuzo)  xaí  ¡jeftaiotjpsvot  zfj  ttígzei , 
xatíwg  édiddydrjze ,  TiEptGGEÚovzEg  év  auzqj  év 
Euyapcazíq .  s  IJÁstteze  pr¡  ziq  updg  taz  ai  b  auhi- 
ywywv  dea  zrjg  <piXoGo<ptag  xaí  xEvrjg  índ.zr¡g  xazd 
zr¡v  napddoGtv  zwv  áv&pájTiwv,  xazd  zd  GzocyEÍa 

9  i,  19  zoo  xóapou  xaí  ou  xazd  XpcGzóv  9  Vzc  su  auzq) 

xazotxet  rrdv  zb  TzXr¡pwpa  zrjg  &eozy¡zoq  awpazcxwg , 

10  Eph.  10  Kaí  EOZE  év  auzqj  TCE7lXr¡pwpÉV0C  ,  OQ  éazcv  q 
1>  21‘  xEipaXr¡  7idar¡g  dpyrjg  xaí  é^ouGcag,  11  Ev  qj  xaí 

TZEpiEZfiYjdrjze  TCEptzopjj  ü.yEtponotijzqj  év  zyj  án- 
exduGEt  zou  acópazog  zrjg  Gapxóg ,  év  zr¡  nEptzoprj 

12  Rom.  zou  Xpcazou,  12  Xuvzacpévzeg  auzqj  ev  zcp  ¡ian- 

z capaz e ,  év  qj  xaí  Guvr¡yépdr¡ZE  oca  zrjg  ncazewg 
zyjq  EVEpyEcaq  zoo  $eoü  zou  éyecpavzog  auzov  ex 

13  Eph.  zwv  vExpcbv .  13  Kaí  updg  vexpoug  dvzag  év  zocg 

2)  x*  5‘  Tcapanzcbpamv  xaí  zr¡  áxpofiuazcq  zrjg  aapxbg 

upwv,  GUVE^Lú07Zoír¡GEV  guv  auzqj,  yapcadpsvog 

14  Eph rrjpcv  Tzávza  zd  napanzwpaza. •  14  E^aXeícpag  zb 
2}  I5'  xafr  íjpwv  yecpóypacpov  zólg  dóypaacv,  o  rjv  un- 

evavzcov  f¡p7v ,  xoi  auzo  rjpxEv  ex  zou  pÍGou 
TzpoGTjXcoGag  auzo  zqj  azaupto •  15  'AnExduaápEvog 
zdg  ápydg  xaí  zag  é^ouGcag  ídEiypázcaEv  év  nap- 


3  Is.  45,  3,  Eccli.  i,  25. 


Col.  2,  3-15. 
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3  En  el  cual  están  todos  los  tesoros  de  la  sabi- 
d aria  y  ciencía  escondidos. 

4  Y  esto  lo  digo  para  que  ninguno  por  medio 
de  sofismas  con  especiosos  discursos  os  embauque. 

5  Porque,  si  bien  con  la  carne  estoy  ausente,  con  5  1  Cor. 
el  espíritu  estoy  con  vosotros,  gozándome  y  mirando  5>  3‘ 
el  orden  vuestro  y  la  solidez  de  vuestra  fe  en  Cristo. 

6  Por  tanto,  cual  aprendisteis  á  Cristo  Jesús,  el 
Señor,  así  en  él  caminad, 

7  Arraigados  y  sobreedificados  en  él,  y  cimen¬ 
tados  por  la  fe,  como  fuisteis  enseñados,  abundando 
en  él  en  acción  de  gracias. 

8  Mirad,  no  haya  alguien  que  os  lleve  cautivos 
por  medio  de  la  filosofía  y  de  vana  falacia  según 
la  tradición  de  los  hombres,  según  los  elementos 
del  mundo  y  no  según  Cristo : 

9  Porque  en  él  habita.- toda  la  plenitud  de  la  9  1,  19. 
divinidad  corporalmente, 

10  Y  estáis  en  él  henchidos,  que  es  la  cabeza  10  Eph. 

de  todo  principado  y  potestad,  x>  2I* 

11  En  quien  además  habéis  sido  circuncidados 
con  circuncisión  no  hecha  de  manos,  con  el  despojo 
del  cuerpo  de  la  carne,  con  la  circuncisión  de  Cristo, 

12  Habiendo  sido  juntamente  con  él  enterrados  12  Rom. 
en  el  bautismo,  en  quien  asimismo  juntamente  re-  6i,4'iEpsh' 
sucitasteis  mediante  la  fe  de  la  acción  de  Dios  que 

le  resucitó  de  entre  los  muertos. 

13  Y  á  vosotros,  que  estabais  muertos  en  losi3  Eph. 
delitos  y  en  el  prepucio  de  vuestra  carne,  á  una  2’  5> 
con  él  os  vivificó,  condonándoos  todos  los  delitos: 

14  Cancelando  la  escritura  contra  nosotros  con  14  Eph. 
los  decretos,  la  cual  nos  era  contraria,  y  la  quitó  2j  I5' 
del  medio,  clavándola  á  la  cruz; 

1 5  Despojando  los  principados  y  las  potestades, 
hizo  en  ellos  público  escarmiento  animosamente, 
triunfando  de  ellos  en  sí  mismo. 


3  Is.  45,  3.  Eccli.  1,  25. 
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Col.  2,  16  23;  3,  1-4. 


prjaca  dpcapfteóaag  abzobg  év  aova).  16  Mr¡  obv 
riQ  bpdg  xpcvézco  év  ftpcbaec  $¡  év  nóaec  ^  év 
l7Hebr .pepee  éopzrjg  i¡  vooprjvcag  r)  aajjfidzcov  17  *A  éazcv 
5X\  axcd  zcov  peXXóvzcov ,  zo  dk  acopa  zoo  Xpcazob. 
iSMatth. 18  MrjdetQ  bpdg  xazajipafteoézco  déXcov  év  zanecvo- 
24’  4‘  cppoabvr¡  xac  &pr¡axeca  zcov  dyyéÁcov,  8.  pr¡  eópaxev 
épftazebcov ,  elxrj  cpoacobpevog  uno  zoo  voog  zr¡g 
10  EPh.  (japxb(¿  abzob ,  19  Kac  00  xpazcov  zr¡v  xecpaXíjv,  é$ 
4*  15  3  oi>  ndv  zo  acopa  dea  zcbv  depebv  xac  aovdéapcov 
éncyopTjyoúpevov  xac  ao v fjift a ^ópevov  ao$ec  zr¡v 
ad^Tjacv  zoo  deob.  20  El  dnehdveze  abv  Xpcazw 
ano  zcbv  azocyeccov  zoo  xóapoo ,  zt  cb g  Ccovzeg  év 
xóapcp  doypazcCeade  •  21  Mr¡  dcpr¡  pvjde  yeóar¡ 

22  pr¡de  dcyr¡g*  22  "A  éazcv  izdvza  ecg  cp&opáv  zr¡ 
anoyprjaec ,  xaza  za  evzakpaza  xac  o  10  a- 
axaXcag  zcov  dv&pcbncov  23  'Azcvá  éazcv  Xóyov 
pe v  éyovza  aocpcag  év  édeXodpr¡axeca  xac  zaneevo- 
cfpoaóv7¡  xac  depeed  ca  acopazoQ ,  oóx  év  zcpr¡  zeve 
npbg  nlr¡apovr¡v  zrjg  aapxóg. 


Matth. 
iS,  9 


CAPUT  III. 

Electis  Dei  caelestia  sectanda  novusque  nova  vita  homo  in- 
duendus .  Offiria  coniugum ,  líber 07'um ,  patrum ,  servorum, 

dominorum . 

1  El  00 v  aovr¡yépdr¡ze  zeb  Xpcazcb ,  za  dveo 
C ’rjzeize ,  00  ó  XpcazÓQ  éazcv  év  de£ca  zoo  &eob 
xadr¡ pevog*  2  Tá  dveo  cppovecze ,  pr¡  za  ene 
zyjq  yrjg.  3  Ane&dveze  yáp  9  xac  sí¡  Ccotj  bpcbv 
xexponzac  abv  zeb  Xpcazcb  év  zeb  &ecb •  4  Vzav 
0  Xpeazog  cpavepco&fi ,  r¡  C cot¡  bpcbv ,  r¿r£  xaí 
(pavepcodrjaeade  év  dó$7¡. 


21  Lev.  5,  2. 


22  Is.  29,  13.  —  1  Ps.  109,  1. 


Col.  2,  16-23;  3)  i-4- 
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ió  Nadie,  pues,  os  juzgue  en  comida  ó  en  bebida 
ó  en  parte  de  día  festivo  ó  de  luna  nueva  ó  de  sábado : 

1 7  Cosas  que  son  sombra  de  las  futuras,  pero  17  Hebr. 

el  cuerpo,  el  de  Cristo. 1 2 3 4  5¿ 

18  Nadie  os  haga  perder  la  corona  afectando  igMatth. 
humildad  y  culto  de  los  ángeles,  metiéndose  pom-  24,  4. 
posamente  á  tratar  de  cosas  que  no  ha  visto,  vana¬ 
mente  hinchado  del  sentir  carnal  suyo, 

19  Y  no  teniéndose  unido  á  la  cabeza,  de  la  cual  19  Eph. 
todo  el  cuerpo  por  las  junturas  y  articulaciones  ali-  4>  15  s' 
mentado  y  trabado  crece  del  crecimiento  de  Dios. 

20  Si  moristeis  con  Cristo  á  los  elementos  del 
mundo,  ¿á  qué,  como  si  vivieseis  en  el  mundo,  os 
dejáis  dar  preceptos? 

21  No  toques,  no  gustes,  no  palpes: 

22  Cosas  todas  que  con  el  uso  van  en  corrupción,  22 
según  los  mandamientos  y  enseñanzas  de  los  hombres :  ^atth- 

23  Las  cuales  cosas  tienen  alguna  razón  de  sabi¬ 
duría  en  culto  supersticioso  y  humildad  y  duro  trata¬ 
miento  del  cuerpo,  no  en  honor  alguno  para  har¬ 
tura  de  la  carne. 


CAPITULO  III. 


Busquen  las  cosas  celestiales ,  revistiéndose  del  hombre  nuevo . 
Deberes  de  casados ,  hijos ,  padres,  siervos. 


1  Así  que,  si  resucitasteis  con  Cristo,  las  cosas 
de  lo  alto  buscad,  donde  está  Cristo  sentado  á  la 
diestra  de  Dios: 

2  Las  cosas  de  lo  alto  pensad,  no  las  que  están 
sobre  la  tierra. 

3  Porque  habéis  muerto,  y  vuestra  vida  está  es¬ 
condida  con  Cristo  en  Dios. 

4  Cuando  Cristo,  vida  vuestra,  se  manifestare, 

entonces  vosotros  también  seréis  manifestados  junta¬ 
mente  con  él  en  gloria. 


21  Lev.  5,  2. 


22  Is.  29,  13.  —  i  Ps.  109,  1. 


Col.  3,  5-17 


4  10 


5  Eph.  &  Nexpd)aaze  obv  zd  péXr¡  bpcov  rd  ent  zrjq 
yr¡q ,  nopveíav ,  áxadapaíav ,  nddoq ,  entdopíav 
xaxrjv ,  7 rXeove£!av ,  vjztq  íaz}v  etdcoXo- 

fi  Eph.  Xazpeía*  (>  Ai  li  épyezat  ?j  opyr¡  zoo  deob  énc 

i,  18.  TOOQ  UlOUQ  ZYjQ  (JTTSltJ £COQ ,  '  tv  OIQ  X(ll  OflSlQ 
7  s.  Gal.  7TEf)lETCaZY¡(JCLzé  TWZS ,  <3t£  ¿C^r£  ¿V  ZOOZOtq.  8  Nov} 

Fph.2^3  ¡  de  anúde  o  de  xat  bpeíq  zd  ndvza ,  opyí¡v,  dopúv , 
4>  31-  xaxtav,  ftXaatpirjpíav,  ataypoXoyíav  íx  zoo  azópazoq 
ó^Eph .bptóv,  <J  Mr¡  (peodeode  etq  áXXv¡Xooq,  ánexdoad- 
4HcbrSS’Aíev0£  r<^v  xaXatbv  dvdpconov  abv  zaíq  npd^eatv  ad - 
12,  i.  ro5,  10  Áaí  ívdoadpevot  zbv  víov  zbv  ávaxatvoope- 

i  Petr.  5  ?  t  >  }  /  ~  t 

2)  i;  fav  éntyvcoatv  xaz  etxóva  zoo  xztaavzoq 
4>  2-  abzóv,  n  Vnoo  odx  evd EXXr¡v  xat  loodaíoq ,  nept- 
^  2s!’  zoprj  xat  áxpoftoazía,  ftápftapoq,  Xxodvjq,  dobXoq  xat 
eXeódepoq ,  «Má  rá  ndvza  xat  ev  ndatv  Xptazóq. 
12  88.  -í#  Evdúaaade  obv  toq  éxXexzo}  zoo  deob>  dytot 

*ss.  32.  xac  Xjyanrjpévoty  anXdyyva  oixztppob,  ypr¡azózr¡za , 
zanetvocp poaóvr¡v ,  npaúzr¡za,  paxpodopíav ,  18  ’Av- 
eyúpevot  áXXrjXajv  xat  yaptCúpevot  eaozoíq,  édv 
ziq  npóq  ztva  eyr¡  poptp‘r¡v%  xadcoq  xat  ó  xóptoq 
eyapíaazo  bpív ,  obzcoq  xa}  bpeíq*  14  yEnt  ndatv 
de  zoózotq  zr¡v  áydnrjv ,  8  éaztv  aovdeapoq  zrjq 
15  Phii.  zeXetózrjzoq .  la  Kat  X¡  elpr¡vr¡  zoo  Xptazob  ftpa- 
4'  7'  fteoezco  év  zaíq  xapdíatq  bpcov,  elq  rjv  xat  éxXrjdrjze 
16  s.  ev  ev}  acbpazt  •  xat  ebydptazot  ytveade .  16  V  Xóyoq 
Ej9  s.5’  toü  Xptazob  evotxetzo)  ev  bpív  nXooaícoq ,  ev  ndar¡ 
ootpía ,  dtddaxovzeq  xat  voodezobvzeq  eaozoúq , 
< paXpótq ,  bpvotq  xa}  cpdaíq  nveopaztxaíq ,  Iv  r^í 
ydptzt  adovzeq  ev  zaíq  xapdíatq  bpcbv  zw  dew . 
17 1  Cor. 17  ,/Taí  7ray  o  zt  av  notvjze  ev  Xúycp  r¡  ev  épyqj, 
xo>  31,  ndvza  ev  óvópazt  xopíoo  Vrjaob  Xptazob ,  ebyapt- 
azobvzeq  zw  dea)  xa}  nazp}  di  abzob . 


10  Gen.  i,  26  s. 


Col.  3,  5-17. 
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12,  I. 

i  Petr. 
2,  t  ; 


£  Por  tanto,  mortificad  los  miembros  vuestros  que  5  Eph. 
están  sobre  la  tierra,  fornicación,  impureza,  vicio  5>  3‘ 
nefando,  mal  deseo,  y  la  codicia,  la  cual  es  idolatría: 

6  Cosas  por  las  cuales  viene  la  ira  de  Dios  sobre  6  Eph. 

los  hijos  de  la  incredulidad,  5’I6'I^gin 

7  En  las  cuales  cosas  también  vosotros  andu- 7  s’t  Ga>. 

visteis  un  tiempo,  cuando  vivíais  entre  éstos.  5,  *9- 

8  Mas  ahora  sacudios  también  vosotros  de  todo,  4P 

de  ira,  enojo,  malicia,  maledicencia,  palabras  torpes  8  Rom. 
de  vuestra  boca.  6,4.  Eph. 

9  No  os  mintáis  unos  á  otros ;  desnudándoos  4Hebr!s’ 
del  hombre  viejo  con  sus  obras, 

10  Y  revistiéndoos  del  nuevo,  el  que  se  renueva  en 
conocimiento  conforme  á  la  imagen  del  que  le  crió,  4,  2. 

11  Donde  no  hay  griego  y  judío,  circuncisión  11  Gal. 
y  no-circuncisión,  bárbaro,  escita,  esclavo  y  libre,  3’  28‘ 
sino  todas  las  cosas  y  en  todos  Cristo. 

12  Revestios,  pues,  como  escogidos  de  Dios,  12  ss. 
santos  y  amados,  de  entrañas  de  compasión,  de  be-  2E^h' 
nignidad,  humildad,  mansedumbre,  longanimidad, 

13  Sobrellevándoos  unos  á  otros,  y  perdonán¬ 
doos  mutuamente,  si  alguien  tiene  contra  alguien 
queja:  como  el  Señor  os  perdonó  á  vosotros,  así 
también  vosotros: 

14  Y  sobre  todas  estas  cosas  de  la  caridad,  que 
es  vínculo  de  la  perfección. 

15  Y  la  paz  de  Cristo  triunfe  en  vuestros  cora- 15  Phii. 
zones,  á  la  cual  también  fuisteis  llamados  en  un  4>  7* 
solo  cuerpo:  y  sed  agradecidos. 

16  La  palabra  de  Cristo  habite  en  vosotros  opu-  16  s. 
lentamente,  en  toda  sabiduría,  enseñándoos  y  amones-  E^s  5’ 
tándoos  á  vosotros  mismos  con  salmos,  himnos  y 
cánticos  espirituales,  con  la  gracia  cantando  en  vues¬ 
tros  corazones  á  Dios. 

17  Y  todo  lo  que  hiciereis  de  palabra  ó  de  17 1  Cor. 
obra,  todo  en  nombre  del  Señor  Jesucristo,  dando  IO’  31 ' 
gracias  al  Di0s  y  padre  por  medio  de  él, 


10  Gen.  1,  26  s. 
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Col.  3,  18-25;  4,  1-7. 


18  Eph.  18  j4í  yuvalxEQ,  bnozaGGEadE  toiq  dvdpdacv, 

5,  22.  r  >  ~  ^  2  '  ?  ~  > 

I  Petr.  (OQ  avr¡XEV  £V  XOpcCp.  Oc  (ÁVOpEQ,  áyaTZaZE  T(JQ 

3»  J*  yova'cxaq  xac  pr¡  ncxpaívEadE  Tipoc,  adzdg.  20  Td 
5,  25.  zsxva,  unaxoosze  zoiq  yoveumv  xaza  novia*  zouzo 

1  Peír.  yfrp  ¿jjdpEGZÓv  EGZCV  ¿V  XOpCÜ).  21  Oí  TCOLTEpEQ , 

20ss.  py  épE^c^EZE  zd  zíxva  bptov ,  ha  pr¡  ddopwGcv. 
EPh^  s6»  22  Oí  dooÁoc,  OTiaxoÚEZE  xazd  návza  zóiq  xazd 
22  Eph.  aápxa  xopcocq ,  [ir]  év  bcpdaXpodooXEca,  ojq  dv&pw- 
T\t  2  9  TCflpEGXOl  ,  áXX  £P  UTch)Zr]Zl  XapdífZQ ,  (pofíoÓpEVOC 
i  Petr.  XOpCOV .  23  l¿V  7TOC7¡ZE,  kx  <pOyr¡Q  ¿pyO^EG^E 

23ss  xvpíq)  xac  odx  ávftpcónocQ,  24  EISozeq  ozc 

Eph.  6,  «7T¿  XOpCOO  d7TOÁ7¡ pípEG^E  ZTjV  dvzaTCÓdoGCV  ZYJQ 
xh)pOV O/JlCaQ'  ZO)  XOpícp  XpCGZO)  dooÁEOEZE.  25  V) 
ydp  ddcxtov  xopcE'czat  d  r¿dcx‘/¡GEV,  xac  odx  egzvj 
npoG(ünoÁr¡p(pca. 


CAPUT  IV. 

Orationi  instandum.  Prudenter  curtí  infidelibus  conver sandum. 
Tychicus  et  Onesimus  a  Paulo  missi  commendantur .  Salutationes. 
Hace  epístola  et  Laodicensium  apud  utramque  Ecclesiam  legatur . 

1  Oí  xúpcoiy  zo  díxacov  xac  zrjv  \aózr¡za  zo7q 
SoÚXocq  napéyEG&E ,  ecoozeq  ozc  xac  bpécQ  eyEzs 
xópcov  sv  oupavqj. 

2  Luc.  %  Tf¡  npoGEoyfj  TzpoaxapzEpEczE ,  ypr¡yopoi>vzEQ 

1  The^’s  a"JTb  ^  efya¡OÍ(TTcqr  3  UpoGEuyópEvoi  apa  xac 
5,  17.  7 TEp\  fjpcov,  ha  ó  &eoq  dvoc^r¡  í¡ph  dopav  zoo  Xóyoo 

3  Eph-  XaXrjGac  zo  aoGzr¡pco\>  zoo  Xpcozoo,  dd  0  xac  déds- 

2  Thess .pac,  4  ha  (pavEpcüGco  aozo  coq  óec  pE  mkr¡aac. 

e3^I¿  5  Ev  GOWÍa  TÜEpCTiaZECZE  TCpÓQ  ZOOQ  E$0) ,  ZO]) 

5,  15  s.  xacpov  E^ayopa&pEvoc.  0  O  ÁoyoQ  opojv  nauzozE 

6  Eph.  ydptzc ,  alazc  r¡pzopívo q,  Eldévac  7TOJQ  dEl  bpd.Q 

kví  kxdazíp  dnoxpcvEGdac. 

7  s.  Eph.  ?  Td  xaz  kph  ndvza  yvcopcGEc  bph  Toycxóq , 

6,  21  s.  ¿  dyanrjzoc,  ddEÁtpoQ  xac  ttcgzoq  dcdxovoQ  xac  aúv- 


Col.  3,  18-25;  4,  1-7. 
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18  Mujeres,  estad  sujetas  á  vuestros  maridos,  18  Eph. 

como  es  razón,  en  el  Señor.  i5,Petr 

19  Maridos,  amad  á  las  mujeres,  y  no  seáis  de-  3,  1. 

sabridos  con  ellas.  19  Eph. 

20  Hijos,  sed  obedientes  á  los  padres  en  todo ;  ^Petr. 

porque  esto  es  agradable  en  el  Señor.  3,  7- 

21  Padres,  no  irritéis  á  vuestros  hijos,  porque  F2^ss¿ 

no  se  hagan  apocados.  iP  4  s.’ 

2  2  Siervos,  obedeced  en  todo  á  los  amos  carnales,  no  22  Eph. 
cuando  os  ven  solamente,  como  quien  contenta  á  hom-  Ti6t’  25, 
bres,  sino  con  sencillez  de  corazón,  temiendo  al  Señor.  1  Petr. 

23  Cualquiera  cosa  que  hagáis,  obradla  de  cora-  2;  l8* 
zón,  como  para  el  Señor  y  no  para  hombres,  Eph.S6, 

24  Sabiendo  que  del  Señor  recibiréis  el  contra-  7  ss. 
cambio  de  la  herencia:  al  Señor  Cristo  servid. 

25  Porque,  quien  injustamente  obra,  lo  que  injusta¬ 
mente  obró,  cobrará,  y  no  hay  aceptación  de  personas. 


CAPÍTULO  IV. 

Deberes  de  los  amos.  Perseverancia  en  la  07'ación.  Prudencia  e?i 
el  trato  con  los  infieles.  Recomienda  á  Tíquico  y  Onésimo .  Sabi¬ 
dos.  Esta  carta  y  la  á  los  laodicenses  léanse  en  ambas  iglesias. 

1  Amos,  lo  justo  y  la  iguala  suministrad  á  los  esclavos, 
sabiendo  que  también  vosotros  tenéis  amo  en  el  cielo. 

£  Sed  constantes  en  la  oración,  velando  en  ella  2  Luc. 
en  acción  de  gracias:  /xhess 

3  Orando  al  mismo  tiempo  también  por  nos-  5,  17."’ 

otros,  para  que  Dios  nos  abra  la  puerta  de  la  pala-  3  Eph. 
bra,  para  tratar  el  misterio  de  Cristo,  por  el  cual  2%^s 
asimismo  estoy  en  prisiones,  3,  1. 

4  A  fin  de  que  le  dé  á  conocer  como  á  mí  me 
conviene  hablar. 

£  Caminad  en  sabiduría  para  con  los  de  fuera,  5  EPh. 
negociando  la  ocasión.  5>  15  s* 

6  El  hablar  vuestro  sea  siempre  con  gracia,  sa-  6  EPh. 

zonado  con  sal,  que  sepáis  cómo  os  conviene  res-  4j  29< 
ponder  á  cada  uno.  7s  Eph 

7  Las  cosas  mías  todas  os  hará  saber  Tíquico,  6,  21  s.' 
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Col.  4,  8-i8. 


ñooXoq  év  xof)l(f) ,  8  "Ov  ¿Tre/i^a  npoQ  bpa.Q  ecq 
abro  zobzo ,  ha  yvq>  za  7 rspc  bpcov  xdi  napa- 
í)  xaXé(77¡  tuq  xapScaQ  b¡uov ,  9  2b  u  Vvinaípa)  zcb 
IO  7 rearo)  xai  ayanTjzcp  aósÁ<pqj,  oq  íaziv  ef  opcov 

Tzávra  bph  yvcopíooocnv  za  ojos. 
io  Act.  10  ’AaTrá^ETai  bpá(¿  ’ApíazapyoQ  o  aovaiy- 
15,’ 3 ].  !l(^(0T(>Q  I100’  xat  Mdpxoq  ó  (he(pt()Q  Bapváfia, 
7TEp\  ob  éXdjSeze  evzoXaQ*  zav  EÁdjj  npoQ  bpaQ, 
dé^aaüe  abróv  11  Kdi  At¡gooq  o  ÁeyópevoQ  ’Ioocfzoq, 
oí  ovzeq  ex  nepizoprjQ*  obzot  póvot  aovepyoi  síq 
zr¡\j  [iamhtav  zoo  ttsob ,  ohtveq  zyzv¡¡i)r¡aáv  poi 

12  i,  7. 7iapr¡yopía .  i¿  AarjíCzzai  bpdg  'Enaíppaq  b  é£ 
phsJ13cm'  bpcbv,  SooXoq  Xpcazob  5 Ir¡aob ,  ndvzoze  áycovi^ó- 

p£V0Q  ÜTTEp  bptOV  ¿V  ZatQ  TipOGEO/OjÍQ,  ha  0Z7¡Z£ 
zéXeiot  xat  7ZZ7iXr¡po<popr¡pívoi  k\>  Tiavz't  deX/jpazi 

13  2,  1.  zoo  deob.  13  Mapzopco  ydp  abzqj  ozt  eyst  tzoXov 

tzÓvov  bnep  bpcov  xdt  zebv  év  Aaodixta  xa\  zójv 

i42Tim.  éu  AzpanoXet.  14  AonáCezai  bpat;  Aooxd.Q  ó  iazpoQ 

Philem  0  áya7T7¡zÓQ,  xa\  AvjpaQ.  lo  A<J7TC/.<7a(J&£  ZOOQ  i V 

24-  Aaodcxía  ádeXípooQ  xdi  Nopcpav  xdi  zr¡\>  xaz ’ 

15  Rom.  0iX0V  abzob  exxXinatav .  16  Kai  ozav  d.vayva)adr¡ 

l6>  5*  ,  f  ~  ,  >  '  3/  ,  (y  A  >  i í 

Tiap  opiv  7]  £7ll(7Z0Á7¡  ,  TlOlTjGaZE  IVO.  XO.i  ZV  Z7¡ 

Aaodtxécov  exxXrjGÍa  ó.vayv(jjabr¡^  xdi  zr¡v  éx  Aao- 

17  dtxío.Q  ha  xac  bpeíg  ávayvcüze.  17  Kdi  diñare 
Philem.  ^]py'í7IT[(jj .  BXéne  ZTjV  diaxovtav  r¡v  rcapéXajSsQ  Jp 

xopíco ,  ha  abz7¡v  7zXr¡pól q. 

18  18  c O  áanaapoQ  zf¡  epr¡  yztpí  IlaoÁoo.  pvr¡po- 
%y-s-  vzózzí  poo  zebv  dzapcbv.  í¡  yd.piQ  ped  bpchv.  Aprjv. 
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el  caro  hermano  y  fiel  ministro  y  consiervo  en 
el  Señor, 

8  Al  cual  para  eso  mismo  envié  á  vosotros,  para 
que  se  entere  de  vuestras  cosas,  y  para  que  con¬ 
suele  vuestros  corazones, 

9  Juntamente  con  Onésimo,  el  fiel  y  caro  her-  9 
mano,  el  cual  es  de  entre  vosotros:  todas  las  cosas  Ph‘loem* 
de  acá  os  harán  saber. 

10  Os  saluda  Aristarco,  compañero  mío  de  cauti-  ío  Act. 
verio,  y  Marcos  el  primo  de  Bernabé,  acerca  del  t257’  * ; 
cual  recibisteis  encomiendas:  si  llegare  hasta  vos¬ 
otros,  recibidle: 

n  Y  Jesús,  el  apellidado  Justo,  los  cuales  son  déla 
circuncisión :  éstos  solos  son  mis  ayudadores  en  lo  to¬ 
cante  al  reino  de  Dios,  y  ellos  me  han  servido  de  alivio. 

12  Os  saluda  Epafras,  que  es  uno  de  vosotros,  12  i,  7- 
siervo  de  Cristo  Jesús,  que  siempre  lucha  por  vosotros  ph^lem# 
en  -sus  oraciones,  por  que  os  mantengáis  perfectos 

y  cumplidamente  llenos  en  todo  querer  de  Dios. 

13  Porque  testimonio  le  doy  de  que  tiene  mucho  13  2,  1. 
trabajo  por  vosotros,  y  por  los  de  Laodicea,  y  los 

de  Hierápolis. 

14  Os  saluda  Lucas,  el  médico,  el  caro,  y  Demas.  i42t¡ 

15  Saludad  á  los  hermanos  que  están  en  Laodi- 

cea,  y  á  Ninfas  y  á  la  iglesia  de  su  casa.  24. 

16  Y  cuando  se  haya  leído  ante  vosotros  esta  15  Rom 
epístola,  haced  que  se  lea  también  en  la  iglesia  de  l6,  5' 
los  laodicenos,  y  la  que  os  llegue  de  Laodicea,  que 

la  leáis  también  vosotros. 

17  Y  decid  á  Arquipo:  Mira  el  ministerio  que  17 

recibiste  en  el  Señor,  para  que  le  cumplas.  phl2lem< 

18  El  saludo  de  mi  propia  mano,  Pablo.  Acordaos  is 
de  mis  prisiones.  La  gracia  sea  con  vosotros.  Amén. 2  Th^ss 


1T1 . 


IIAYAOY  TOY  AÜ02T0A0Y 

H  II POS 

0E22AAONIKEI2 
E 1IOTO  AH  HPfíTH. 


CAPUT  I. 

Thessalonicenses  egregiu?n  fidei  exemplar  facti. 


EThess. 


1  IlauloQ  xat  XtXouavb^  xa}  Ttpo&EOQ  zr¡  éxxXrj- 
úíf^  6£00<*lovLxé(ov  ev  tiecp  nazp\  xat  xuptw  Vyaoü 
Xptazqj.  ydptQ  upív  xa}  e lpr¡\>r¡ . 

2  Coi.  %  i EbyaptazobpEv  reo  ftew  návzozE  xspt  náv- 
2  Thess  TCÜU  bpcov,  pvEtav  úptov  notoúpEvot  knt  zebv  npoo- 
i,  3  etc.  tuyo) v  Yjptov  ádtaAEtnzcoQ,  3  MvrjpovEÓovzEQ  bp¿bv 
zou  ipyou  T7¡q  tÚgzecoq  xa}  zoo  xÓtcoo  zrjQ  áydnrjQ 
xat  ZTjQ  U7ropOV7¡Q  Z7¡Q  EÁ7TtSoQ  ZOU  XUptOU  í¡p¿bu 
Vt¡gou  Xptazou  epnpoaftev  zoo  Seou  xa \  nazpoQ 
42Thess Xjpcbv,  4  EtdózEQ,  ádEÁtpo)  rjyanrjpévot  uno  $eou, 
2>  x3-  r^v  exXoyrjv  uptov  5  Vzt  zb  Euayyíhov  'rjpójv  oux 
4,  2o.  eyevTjarj  eíq  upaq  ev  Aoycp  povov ,  aAAa  xat  ev 
duvdpEt  xa}  ev  nvEÚpazt  dytq)  xat  ev  nh¡po(popta 
noXXr^  xa&coQ  ol'dazs  otot  EyEvr¡&r¡pEv  ev  upív 
62Thess .di  UpüiQ .  6  Kat  UpEtQ  ptpTJZat  TjpCOV  EyEVYJ&TJZE 

3’ 7SS*  xat  zou  xupíou,  dE^ápEvot  zov  Áóyov  év  üAttpEt 
noXXrj  pEza  yapdq  nvEÓpazoQ  áytou,  7  °ÍÍ<tze  yEvé- 
a&at  upaQ  zúnov  ndatv  zoIq  ntazEÚouotv  év  zr¡ 
MaxEdovía  xat  év  zr¡  Ayatq..  8  A(p*  upwv  yáp 


EPÍSTOLA  PRIMERA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  TESALONICENSES. 

CAPÍTULO  I. 

Los  tesalonicenses  se  han  hecho  excelente  ?nodelo  de  fe  c?-istiana. 

1  Pablo,  y  Silvano,  y  Timoteo,  á  la  iglesia  de  kThess. 
los  tesalonicenses  en  Dios  padre  y  en  el  Señor 
Jesucristo.  Gracia  á  vosotros  y  paz. 

2  Gracias  damos  á  Dios  en  todo  tiempo  por  2  Coi. 
todos  vosotros,  haciendo  memoria  de  vosotros  en  í»  : 3- 

.  7  2  Ihess. 

nuestras  oraciones  incesantemente,  x,  3  etc. 

3  Recordando  de  vosotros  la  obra  de  la  fe,  y 
el  trabajo  de  la  caridad  y  la  constancia  de  la  es¬ 
peranza  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  delante  del 
Dios  y  padre  nuestro, 

4  Sabiendo,  hermanos  amados  de  Dios,  la  elec-  42Thess. 

ción  vuestra,  2>  I3< 

5  Cómo  el  evangelio  nuestro  para  con  vosotros  no  5  1  Cor. 
fue  de  palabra  solamente,  sino  también  con  poder,  y  4>  2°* 
con  Espíritu  Santo,  y  con  gran  plenitud,  según  que  sa¬ 
béis  cuáles  fuimos  entre  vosotros  por  causa  de  vosotros. 

6  Y  vosotros  os  hicisteis  imitadores  nuestros  y62Thess. 
del  Señor,  recibiendo  la  palabra  en  medio  de  mucha  3>  7  ss* 
tribulación  con  gozo  de  Espíritu  Santo, 

7  Hasta  llegar  á  ser  vosotros  dechado  á  todos 
los  creyentes  en  Macedonia  y  en  Acaya. 

8  Porque  desde  vosotros  resonó  la  palabra  del 


í)  Act. 
M»  J5* 


2  Act.  16, 
12  ss.  19. 


4  Gal. 
1,  10. 


5  Phil. 

1,  8. 

6  lo.  5, 
41  ■  44. 
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i  Tiiess.  i,  9  10;  2,  1-8. 


é$i y/r¡zac  ó  Xóyoq  zoo  xopcoo  00  póuou  eu  zt¡ 
Maxedovía  xac  eu  zt¡  Ayaca ,  áXX  éu  tccjuz\  zona) 

7]  TTÍaZtQ  bpebu  7¡  npüQ  ZOU  ttsüV  E^eXtjXoíXeU^  COGZE 

pXj  ypscau  eyeiu  r¡pdq  XoXe7u  zr  9  A  ázoe  ydp  7 iep\ 
Tjpcbu  dnayyéXdooacu  bizoíau  stGodou  EoyopEu  Tipbq 
bpdq,  xac  7 T¿bq  ETTEGZpéipaze  7Tpbq  ZOU  ÍXEOU  Ü.TZO 
zebú  EcdcbXcou  SooXeoecu  ÍXew  C (buzc  xac  alr¡$cuo), 
10  Kac  áuapéuEcu  zbu  oebu  abzob  ¿x  zebú  oopauebu , 

OU  TjfEepEU  EX  zebú  UEXpébu ,  ¡TjGOOU  ZOU  OOÓpEUOU 
7jpaQ  0710  Z7¡Q  dpjrjQ  ZTjQ  EpyopéuTjQ. 


CAPUT  II. 

Sincera  et  sa?icta  Panli  institutio.  Thessalonicensium  fides 
constans  in  persecntionibus  Gentilinm.  Visendi  eos  desiderium . 

1  Abzoc  ydp  o'cdazE ,  dÓEXepoc,  zrju  Ecaodou 
Tjpcbu  ztju  npbq  bpdq,  ozc  oí)  xeutj  yíyouEu ,  2  AXXÁ 
TípOTCa^OUZEQ  xa}  uft pcGiXéuzEQ ,  XattüJQ  oedaZE  ,  EU 
(PcXcn::ocq,  £7iappr¡GcaGdp£da  EU  zeb  Ueoj  Tjpcbu 
XaXrjGat  npbq  bpdq  zo  EoayyíXcou  zoo  flsob  eu 
TroXXeb  u.yebuc .  3  H  ydp  napáxXrjGcq  jjpcbu  obx  ex 
tiXAutjq  obdk  ¿c  dxadapacaq  obdk  eu  dóXep ,  4  AXXd 
xaftcoq  oEdoxcpáapLE&a  bnb  zoo  Üeoo  TzcGZEodrjuac 
zo  EoayyéXcou,  obzcoq  XaXobpEu,  oby  coq  d.udpcbnocq 
dpEGxouzEQ .  dXXvá  i) eco  zcp  doxcpá&uzc  zdq  xap- 
ocaq  Tjpcbu.  5  Ooze  ydp  tzoze  eu  Xóycp  xoXaxEcaq 
EyEUTjbrjpEU 9  xatXcoq  ocdazE ,  ooze  eu  npocpÓGEc  ttXeou- 
Eqcaq,  &£oq  pdpzoq ,  6  Ooze  £ ’tjzoouzeq  e$  dudpcb- 
ttcou  dóqau ,  ooze  dep 5  bpebu  ooze  dn  dXdcou , 
7  AoudpEuoc  eu  ftdpEt  Eluac  coq  XpcGzob  ánÓGZoXor 
aXX 5  EyEUTjdTjpEU  U7j7lC0l  EU  pEGCp  bpCOU ,  OJQ  Eü.U 
zpocpoq  ftdXnrj  zd  kaozTjq  zéxua •  8  Oozcoq  opEcpó- 
pEuoc  bpebu  EoooxobpEu  pEzadobuac  bp7u  ob  póuou 
zb  sbayyéXcou  zoo  üeoo,  dXXd  xac  zdq  kaozebv 


i  Thess.  i,  9-10;  2,  1-8. 
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Señor  no  tan  sólo  en  Macedonia  y  en  Acaya,  sino 
que  en  todo  lugar  se  extendió  la  fe  vuestra  para 
con  Dios ,  hasta  el  punto  de  no  haber  nosotros 
menester  hablar  cosa  alguna : 

9  Porque  ellos  de  suyo  anuncian  de  nosotros,  cuál  9  Act. 
entrada  tuvimos  á  vosotros,  y  cómo  os  convertisteis  de  I4>  I5> 
los  ídolos  á  Dios,  para  servir  á  un  Dios  vivo  y  verdadero, 

10  Y  aguardar  de  los  cielos  al  hijo  suyo,  al  cual 
resucitó  de  entre  los  muertos,  á  Jesús  el  que  nos 
salva  de  la  ira  venidera. 

CAPÍTULO  II. 

Sincera  y  sania  en  señaliza  de  Pablo.  Constancia  de  los  tesaloni- 
censes  en  la  fe  en  medio  de  las  per  sediciones .  Deseo  de  visitarlos. 

1  Porque  vosotros  mismos,  hermanos,  sabéis  la 
entrada  nuestra  á  vosotros,  que  no  fue  vana, 

2  Sino  que  habiendo  de  antes  padecido  y  sido  2 Act.  16 
ultrajados,  como  sabéis,  en  Filipos,  tuvimos  ánimo 12  SS  I9 
en  el  Dios  nuestro  para  predicaros  el  evangelio  de 
Dios  en  medio  de  grandes  luchas. 

3  Porque  la  exhortación  nuestra  no  nace  de 
error,  ni  de  impureza,  ni  es  con  dolo, 

4  Sino  según  que  fuimos  de  Dios  aprobados  para  4  Gal. 
encomendársenos  el  evangelio,  así  hablamos,  no  como  IO- 
aplaciendo  á  hombres,  sino  á  Dios,  que  aquilata 
nuestros  corazones. 

5  Porque  en  ningún  tiempo  fuimos  en  hablar  lison-  5  Phii. 
jas,  como  sabéis,  ni  en  solapada  codicia,  Dios  es  testigo,  T|  8' 

6  Ni  buscando  gloria  de  los  hombres,  ni  de  vos-  6  io.  5 

otros  ni  de  otros.  41,  44‘ 

7  Pudiendo  usar  de  autoridad  como  apóstoles  de 
Cristo,  más  bien  nos  hicimos  pequeñuelos  en  medio  de 
vosotros,  cual  una  madre  que  cría  acaricia  á  sus  hijos; 

8  Así  prendados  de  vosotros  nos  complacíamos 
en  comunicaros  no  tan  sólo  el  evangelio  de  Dios 
sino  además  nuestras  propias  vidas,  porque  vinisteis 
á  sernos  carísimos. 


Nuevo  Testamento.  II. 
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9  Act. 
20,  34. 
i  Cor. 
4,  12. 
2  Thess 
3»  8- 


12  Col. 

1 ,  10. 
Eph.  4,1. 

13  i,  2. 


14  Act. 
17»  5; 
8,  1; 
12,  1. 


15  Act. 
2,  22  s. ; 

3,  15; 

7,  52. 

16  Act. 
17,  13; 

*3>  45. 
Matth. 
23,  32  s.. 


450  i  Thess.  2,  9-18. 

<¡ ’uyeÍQ ,  dyanrjro}  r¡¡iív  éyEvijdrjrE.  <J  Mvr¡po- 

veÓEzs  ye'jp ,  ddEXepoc,  rbv  xónov  r¡pebv  xac  rbv 
póydov  vuxroQ  xac  rjpépaQ  épyaCópsvoc  npoQ  rb 
pr¡  éncftaprjGac  reva  upebv ,  éxrjpú^apEv  eIq  upaQ 
ro  EuayyéXcov  roo  Mego.  10  TpEÍQ  pdprupEQ  xa}  b 
dEÓQ,  eoQ  ógccoq  xac  dcxa'ceoQ  xa}  dpépnreoQ  up'cv  róce, 
n  car euougcv  éyEvrjdrjpEv ,  11  KaddnEp  oedarE  ojq 
iva  Exaorov  upebv  ojq  nej.rr¡p  réxva  kaurou  napa- 
xaXouvrEQ  updQ  xa}  na p a. ¡1  u d oúpEVoc,  12  Kac  papru- 
poúpEvoc  ecq  rb  nepenardev  upd.Q  d.^ceoQ  roo  Deoü  roo 
xaXouvroQ  upd.Q  e¡q  rrjv  kaurou  ftaacÁEcav  xa}  3o$av. 

13  Acd  rouro  xa}  vjpECQ  EuyapcaroupEv  red 
#E¿p  ddcaÁEcnuoQ ,  ore  napaXaftóvrEQ  Xóyov  dxor¡Q 
nap  vjpebv  rou  dEou  édé$aade  ou  h'jyov  d.vdpeb- 
neov,  dXXd  xadeÓQ  korcv  d.Xr¡ddjQ  Xóyov  dEou,  ?jq 
xa}  EVEpyEcrac  év  up'cv  rócQ  ncarEÓouacv .  14  c YpdcQ 
ydp  pcprjr a}  éyEvvjdiíjrE ,  ádEXepoc ,  rebv  éxxXyacdjv 
rou  üeou  rebv  ougojv  év  rr¡  3 Ioudaca  év  Xpcaroj 
'Iyjgou  ,  ore  rd  aura  énd&ErE  xa}  upEÍQ  uno  rebv 
edeojv  (JupcpuÁErojv,  xadeoQ  xa}  adro}  uno  rebv  3 Iou - 
oacojv ,  15  Teov  xa}  rov  xupcov  dnoxrEcvdvrojv  3 lr¡ - 
gouv  xac  rouQ  npoeprjraQ ,  xac  rjpaQ  éxdcoj$dvrojv , 
xa}  dseb  prj  ápEGxóvrojv  ,  xa}  nd.Gcv  dvdpebnocQ 
évavrcojv ,  16  KeoXuóvreov  r¡pd.Q  rócQ  eÜvegcv  XaXrjGac 
iva  Gcoddjacv,  ecq  rb  dv an Xr¡ p  ¿o  a ac  a.urebv  raQ 
dpaprcaQ  ndvrorE •  íepdaGEv  8e  én  aurouQ  vj 
dpyrj  ecq  réXoQ. 

1?  c HpEÍQ  dé,  doEXepoc ,  dnopepaveadévrEQ  d<p 9 
upebv  npoQ  xacpbv  dbpaQ ,  npoGcbncp ,  ou  xapdca, 
nEpcGGorépojQ  éanouddaapEv  rb  npÓGconov  upebv 
¡3e7v  év  noXXfj  énedupea.  18  Acóre  vjdEXrjGapEv 
éXdE'cv  npoQ  upaQ,  éyeo  pkv  üauX^OQ,  xa}  dnar  xac 


16  (Gen.  15,  16.) 


i  Thess.  2,  9-18. 
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9  Porque  recordad,  hermanos,  el  trabajo  nuestro  9  Act. 

y  la  fatiga:  día  y  noche  trabajando  por  no  gravar  2i°,c^' 
á  ninguno  de  vosotros,  os  predicamos  el  evangelio  4,  12. 
de  Dios.  2  Th„ess- 

.  3» 

10  Vosotros  sois  testigos,  y  Dios,  de  cuán  santa 
y  justa  é  irreprensiblemente  nos  hubimos  con  vos¬ 
otros  los  creyentes, 

1 1  Según  sabéis,  cómo  á  cada  uno  de  vosotros,  cual 
un  padre  á  sus  hijos,  os  exhortábamos  y  consolábamos, 

12  Y  os  testificábamos  que  anduvieseis  cual  es  12  Coi. 
digno  del  Dios  que  os  llama  á  su  reino  y  gloria.  EphT°'i 

13  Por  eso  también  nosotros  damos  sin  cesar  13  i,  2. 
gracias  á  Dios,  porque,  habiendo  recibido  la  palabra 

de  Dios  oída  de  nosotros,  la  abrazasteis  no  cual 
palabra  de  hombres,  sino,  como  verdaderamente  es, 
cual  palabra  de  Dios,  la  que  también  obra  en  vos¬ 
otros  los  creyentes. 

14  Porque  vosotros,  hermanos,  os  hicisteis  imita-  14  Act. 
dores  de  las  iglesias  de  Dios  en  Cristo  Jesús  que  g7’  x5;’ 
están  en  Judea,  dado  que  las  mismas  cosas  habéis  12,  1. 
padecido  también  vosotros  de  los  de  vuestra  propia 
nación,  asimismo  como  ellos  de  los  judíos, 

15  De  aquellos  que  también  al  Señor  Jesús  y  á  15  Act. 
los  profetas  quitaron  la  vida,  y  á  nosotros  nos  han  2^225s:  ’ 
perseguido,  y  á  Dios  no  agradan,  y  á  todos  los  7,  52. 
hombres  son  adversarios, 

16  Estorbándonos  hablar  á  las  gentes  para  que  16  Act. 

se  salven,  á  fin  de  colmar  siempre  la  medida  de  *7’  *3; 
sus  pecados :  como  que  ha  venido  apresuradamente  Matth. 
sobre  ellos  la  ira  hasta  el  fin.  23,  32  s‘ 

17  Pero  nosotros,  hermanos,  como  huérfanos 
privados  de  vosotros  por  breve  tiempo,  con  la  pre¬ 
sencia  no  con  el  corazón,  tanto  más  nos  dimos 
prisa  por  ver  vuestro  rostro  con  mucho  deseo. 

18  Porque  quisimos  ir  á  vosotros,  yo  Pablo  por 
mí  una  y  dos  veces,  pero  nos  atajó  Satanás. 

16  (Gen.  15,  16.) 
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i  Thess.  2,  19-20;  3,  1-9. 
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19  Phii.  S cq  ,  xa}  Ivsxocpsv  rjpdq  b  Garavdq.  19  Tcq  ydp 
1  Thess.  $¡pS>v  éXncq  jy  y apa  arscpavoq  xaoyrjascoq,  v¡  obyc 

3*  J3-  xac  bpslq  ,  spnpoadsv  zoo  xopcoo  ijpcov  ’lyaob 
Xpcazob  év  zr¡  abroo  napooGca;  20  Ypscq  ydp  sars 
i]  dó$a  Tjpcbv  xac  r¡  yapa. 


CAPUT  III. 


Ne  propter  suas  iribulationes  a  fide  ??ioverentur,  Paulus  misit 
Timotheum ,  quo  reverso  gaudet  nu?itiata  l'hessalonicensium 

fide  ac  dilectione.  Votum. 


1  Act.  1  Acb  pr¡xszc  Gzsyovzsq  sbdoxr¡Gapsv  xara- 
I7,  16  Xsc<pdr¡vac  sv  Adrjvacq  póvoc ,  2  Ka\  snspipapsv 
16,  21.  lcpousov ,  zov  aosAcpov  Tjpcov  xac  oca.xovov  roo 
Act. 16,1.  pS()¡j  ¿y  T¿jj  ebayysXcw  roo  Xpcazob,  scq  zb  azr¡pc^ac 
bpdq  xal  napaxaXsaac  bnsp  zrjq  ncGzsojq  bpcbv, 
3  Tb  prfisva  aaíveoftac  év  zacq  HXccpeacv  zaozacq • 
abroe  ydp  oxidare  ore  scq  zobzo  xscps&a.  4  Ka ¿ 
ydp  dzs  npbq  bpdq  rpisv ,  nposXsyopsv  bp7v  ore 
psXXopsv  dXcftsattac,  xadcoq  xa}  sysvszo  xa}  oc- 
oare.  0  Acd  zobzo  xdyeo  prjxérc  aréycov  snspepa 
scq  zo  yvcbvac  rr¡v  nearev  bpcbv,  prjncoq  snscpaasv 
bpdq  ó  nscpdCcov  xac  scq  xsvov  ysvvjzac  ó  xónoq 
v¡p¿bv. 


6  Act.  &  y,Apzc  3s  sXSóvzoq  Tcpodsoo  Tcpoq  vjpdq  dep 
l8,  5t  bpcbv  xa}  sbayysXcGapsvoo  íjpcv  zr¡v  ncGzcv  xa} 
zr¡v  dyánrjv  bpcbv,  xa}  ore  syszs  pvscav  rjpcbv 
dyadrpv  ndvzozs ,  sncno&obvzsq  Xjpdq  cdsTv  xaddnsp 
xa}  r¡pscq  bpdq,  7  Acd  zobzo  napsxXrjdrjpsv,  ddsX- 
epoc ,  s<p  bp7v  snc  ndarj  zrj  ávdyxyj  xa}  dXdcpsc 
T¡pcbv  Sed  zr¡q  bpcbv  neazseuq,  8  Vzc  vbv  ^cbpsv 
sdv  bpslq  gztjxszs  sv  xopccv.  9  Tcva  ydp  ebya- 
piGZcav  Sovdpsda  reo  dsco  ávranodobvac  nsp}  bpcbv 
snc  ndarj  zr¡  ya.pa  f¡  yacpopsv  de  bpdq  stpnpoadsv 
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i  Thess.  2,  19-20;  3,  1-9. 

19  Porque  ¿cuál  es  nuestra  esperanza,  ó  gozo,  tí)  p^i 
ó  corona  de  loor  delante  del  Señor  nuestro  Jesu-  T  ^h*'ss 
cristo  en  el  advenimiento  suyo?  ¿por  ventura  no  3,  *3- 
también  vosotros? 

20  Sí,  que  vosotros  la  gloria  nuestra  sois  y  el  gozo. 

CAPÍTULO  III. 

Para  que  no  se  turben  en  la  fe  por  sus  tribulaciones ,  mandó 
á  Timoteo :  su  regocijo  por  las  noticias  que  le  trajo  de  ellos. 

Votos  por  ellos. 

1  Por  lo  cual  no  sufriendo  ya  más,  fuimos  con-  1  Act. 

tentos  de  ser  dejados  solos  en  Atenas,  I7>  l6, 

2  Y  enviamos  á  Timoteo,  hermano  nuestro  y  2  Rom. 
ministro  de  Dios  en  el  evangelio  de  Cristo,  para  ^ 
confirmaros  y  conhortaros  sobre  vuestra  fe, 

3  Para  que  ninguno  se  conturbe  por  estas  tribula¬ 
ciones:  porque  vosotros  mismos  sabéis  que  á  eso 
estamos  puestos. 

4  Dado  que  cuando  con  vosotros  estábamos,  de 
antemano  os  decíamos  que  hemos  de  ser  atribula¬ 
dos,  como  así  aconteció,  y  lo  sabéis. 

5  Por  eso  también  yo,  no  sufriendo  ya  más, 
despaché  enviados  para  informarme  de  vuestra  fe, 
no  fuese  que  os  hubiese  tentado  el  tentador,  y 
hubiesen  resultado  vanos  nuestros  afanes. 

6*  Mas  ahora  habiendo  Timoteo  venido  de  vos-  6  Act. 
otros  á  nosotros,  y  traídonos  buenas  nuevas  de  la  l8,  5< 
fe  y  caridad  vuestra,  y  que  guardáis  buena  memoria 
de  nosotros  siempre,  deseando  vernos,  como  tam¬ 
bién  nosotros  á  vosotros, 

7  Por  eso  nos  consolamos  de  vosotros,  hermanos, 
en  todo  el  aprieto  y  tribulación  nuestra  por  causa 
de  vuestra  fe, 

8  Porque  ahora  vivimos,  si  ya  vosotros  os  sos¬ 
tenéis  firmes  en  el  Señor. 

9  Porque  ¿cuál  acción  de  gracias  podemos  rendir 
á  Dios  por  vosotros  por  todo  el  gozo  con  que  por  ra¬ 
zón  de  vosotros  nos  gozamos  delante  del  Dios  nuestro, 


454  i  Thess.  3,  10-13;  4,  1-7. 

too  deob  íjpcbv,  10  Noxzbq  xa}  {¡pépaq  bnepex- 
neptoooó  deópevot  etq  zo  tdetv  bpcbv  rb  izpooconov 
xat  xazapztoat  zd  bozepíjpaza  zr¡q  ntozecoq  bpcbv; 
11  Abzbq  de  b  deoq  xat  nazíjp  íjpcbv  xa}  b  xóptoq 
íjpcbv  \ Irjooóq  Xptozbq  xazeo&óvat  zrjv  bdbv  íjpcbv 
rrpbq  bpdq.  12  Ypdq  de  b  xóptoq  nXeovdoat  xat 
neptooeóoat  zr¡  áydnrj  etq  dXXíjXooq  xat  etq  ndvzaq , 
xaddnep  xa\  íjpeíq  etq  bpdq ,  13  Etq  zb  ozTjptqat 
bpcbv  zdq  xapdtaq  ápépnzooq  év  dytcooóvjj  ep- 
npoodev  zoo  deoó  xa}  nazpoq  íjpcbv  év  ztj  nap- 
oi)  ota  zoo  xoptoo  íjpcbv  Itjooó  Xptozoó  pez  a  ndv- 
zcov  zcbv  dytcov  abzoó •  dpíjv . 


CAPUT  IV. 

Castitati  et  viutuae  dilectioni  studendum .  De  viortuis  ac 

reditu  Christi. 

1  Aotnbv  oóv  ,  ádeXcpot ,  épcozcbpev  bpdq  xa} 
napaxaXoópev  év  xoptcp  'Irjooó,  atva  xa&coq  nap- 

eXdfteze  nap 5  íjpcbv  zb  ncbq  del  bpdq  nepinazeív 
xa}  u.péoxetv  dea),  xa&cbq  xat  rceptnazélze  rtva 
neptooeúyze  pdXXov . 1  2 3  Oídaze  ydp,  ztvaq  nap- 
ayyeXtaq  édcbxapev  bptv  dtd  zoo  xoptoo  Trjooó. 

3  (5)  18.) 3  Toózo  ydp  éoztv  díXrjpa  zoo  deoó,  b  dytaopbq 

fOIEph’  fy&v,  ó.Tzíyeodat  bpdq  ano  zrjq  nopvetaq,  4 5  Eidévat 
5,  17.  éxaozov  bpcbv  zb  eaozoó  oxeóoq  xzdodat  év  dytaopcb 

5  Rom.  xa}  ztpjj ,  5  Mtj  ev  nd&et  entdoptaq ,  xa&dnep  xa} 


Eph242  T ^  Y  y  £18 ora  zov  deóv,  6  To  píj 

12.  bnepftatvetv  xa}  nXeovexze'tv  ev  za>  npdypazt  zov 
ádeXcpov  abzoó ,  dtózt  exdtxoq  Kóptoq  nep} 
ndvzcov  zoózcov ,  xa&coq  xa}  npoetnapev  bptv  xa} 
dtepapzopdpe&a.  7  Ob  ydp  exdXeoev  íjpdq  b  debq 


5  Ps.  78,  6. 


6  Eccli.  s,  3. 
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i  Thess.  3,  10-13;  4 1  1-7. 

10  Noche  y  día  más  y  más  suplicando  por  ver  vues¬ 
tro  rostro,  y  dar  remate  á  lo  que  falta  de  vuestra  fe? 

1 1  Pero  el  mismo  Dios  y  padre  nuestro,  y  el  Señor 
nuestro  Jesucristo  enderece  nuestro  camino  á  vosotros. 

12  Y  á  vosotros  el  Señor  os  multiplique,  y  os 
haga  aventajar  en  la  caridad  de  unos  con  otros  y 
con  todos,  así  como  nosotros  para  con  vosotros, 

13  Para  consolidar  vuestros  corazones  sin  tacha 
en  santidad  delante  del  Dios  y  padre  nuestro  en 
el  advenimiento  del  Señor  nuestro  Jesucristo  con 
todos  sus  santos :  amén. 


CAPÍTULO  IV. 


Los  exhorta  á  la  castidad  y  mutua  caridad.  Consuelo  por 
los  difuntos  y  esperanza  de  la  resurrección. 

1  Por  lo  demás,  hermanos,  os  rogamos  y  ex¬ 
hortamos  en  el  Señor  Jesús,  á  que,  como  apren¬ 
disteis  de  nosotros  en  cuál  manera  os  conviene 
caminar  y  contentar  á  Dios,  según  como  asimismo 
camináis,  que  más  os  aventajéis. 

2  Porque  sabéis  cuáles  mandamientos  os  dimos 
por  el  Señor  Jesús. 

3  Porque  ésta  es  la  voluntad  de  Dios,  la  santifica- 3  (5, 18.) 
ción  vuestra :  que  os  abstengáis  de  la  fornicación,  f  OI^ph’ 

4  Que  sepa  cada  uno  de  vosotros  poseer  el  vaso  5,  17. 
suyo  en  santificación  y  honor, 

5  No  en  pasión  de  concupiscencia,  como  las  5  Rom. 

gentes  que  no  conocen  á  Dios;  Ex,h242 

6  Que  no  oprima  uno,  ni  engañe  á  su  hermano  12. 
en  el  negocio,  porque  justiciero  es  el  Señor  acerca 

de  todas  estas  cosas,  según  que  ya  de  antes  os  lo 
dijimos,  y  protestamos. 

7  Porque  no  nos  llamó  Dios  para  impureza,  sino 
en  santificación. 


5  Ps.  78,  6. 


6  Eccli.  5,  3. 


i  Thess.  4,  8-iS. 


8  Luc. 
10,  16. 


9  (5,  1) 
lo.  6,45; 

13,  341 
15,12.17. 
ilo. 2,  jo; 
4,  12. 


11 

2  Thess. 

3»  I2- 
Eph.  4, 
28. 

12  Col. 
4>  5- 

13  Eph. 
2,  12. 

14  1  Cor. 
6,  14; 

15,  23. 
Rom.  8, 
11. 

15  s. 

1  Cor.15, 
51  s.  23. 
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é: u  áxaf)  apota  alX  év  áytaopd).  8  Totyapobv  0 
a S  ET(OV  OOX  (ívSpO)TZOV  (/.SeTEU,  áXXá  TOV  &EOV  rbv 
xat  So  vr a  to  nvEop a.  adrob  r o  o.yiov  Etq  d p a q. 

&  Ihp}  Se  rrjq  <piÁa.SE}(píaq  od  ypEtav  e%ete 
ypátpEtv  bpív  adren  yap  bpElq  ihoSíSaxroí  eote 
eiq  to  ayaizav  áXXr¡Xooq.  10  Kat  yap  tzoieÍte  adro 
E¡q  ndvraq  robq  dSEXtpobq  robq  év  ohr¡  rfj  Mo.xe- 
Sovía.  HapaxaXobpEv  Se  bpaq,  áSEÁcpoí,  TiEpto- 
oeoelv  palXov,  11  Kat  (piXoripEÍodai  yooyd.Cetv  xa. \ 
TipáooEiv  rá  l'Sia  xa }  épyd.Ceodai  zoícq  yepoív 
bpcov ,  xaScoq  bp7v  TtaprjyyEÍXapEv ,  12  'ha  nEpt- 
TiarrjrE  Eooyrjpóvtoq  npbq  robq  e$o>  xa}  pyjSEvbq 
ypEtav  EyyjzE, 

13  Od  SéXopEv  Se  bpaq  áyvoEtv,  o.SEÁ<poí,  TCEp} 
rebv  xotpcopévcov ,  ha.  pr¡  XotttjoSe  xa&cbq  xa}  oí 
Ioittoí  oí  pr¡  éyovrEq  éXníSa.  14  El  yap  TCiorEÓopEv 
ore  'fr^oooq  ánéSavEv  xa}  ávéorr¡ ,  odreoq  xat  0  &Eoq 
robq  xotprftévraq  Sea  roo  : Irjoob  a.$Et  abv  adra). 
lo  Tobro  yap  bpív  XéyopEv  év  Xóycp  xopíoo,  on 
YjpEÍq  oí  CcbvrEq  oí  tze  p  iXeitcó pEV  01  E¡q  rr¡v  Tia.p- 
oooíav  roo  xopíoo  od  pr¡  (pSáocopEv  robq  xoipr¡Sév- 
raq •  16  a0n  adroq  ó  xdptoq  év  xElEOopan,  év  (pcovfj 
a.pyayyéXoo  xat  év  oáXTuyyt  Seoü  xara^rjOErat  án 
odpavob,  xa.}  oí  vExpo}  év  Xpiorw  dva.orrjoovrat 
TcptoroV)  17  * EnEira  rjp.EÍq  oí  CcbvrEq  oí  nEpcÁECTcó- 
pEvot  apa.  abv  adrólq  apnayr¡oópE&a  év  VE<péhj.iq 
E¡q  d.7i(j.vrr¡Giv  roo  xopíoo  Etq  áépa ,  xa}  odreoq 
TíávroTE  abv  xopíco  éoópE&a .  18  ÍÍúte  napaxaÁEÍre 
a.)jj¡Xooq  év  roíq  Xóyotq  rodrotq . 


S  Ez.  36,  27. 


i  Thess.  4,  8  - 1 8. 
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8  De  manera  que  quien  estos  preceptos  desecha,  8  Luc. 
no  desecha  á  un  hombre,  sino  al  Dios  que  dió  IO>  l6, 
además  el  espíritu  suyo  santo  en  vosotros. 

O  De  la  caridad  fraterna,  no  tenéis  necesidad  9  (5,  1.) 
de  que  os  escribamos*  porque  vosotros  mismos  sois  lI°36,3445; 
de  Dios  enseñados  á  amaros  los  unos  á  los  otros.  15,12.17. 

10  Y  es  así  que  lo  hacéis  con  todos  los  her-  iI4°'2i’2io; 
manos  que  hay  en  toda  la  Macedonia.  Sin  embargo, 

os  exhortamos,  hermanos,  á  aventajaros  más, 

1 1  Y  á  esmeraros  en  vivir  en  paz,  y  entender  _  11 

cada  uno  en  las  cosas  propias,  y  trabajar  con  vues- 2 3|hIe2ss' 
tras  manos,  como  os  tenemos  recomendado,  Eph.  4, 

1 2  Para  que  caminéis  honradamente  ante  los  de  2  * 

fuera,  y  de  nada  tengáis  necesidad.  4)  5.  ’ 

13  Ni  queremos,  hermanos,  que  estéis  ignorantes  ib  Eph. 
acerca  de  los  que  duermen,  á  fin  de  que  no  os  con-  2>  I2‘ 
tristéis  como  los  otros  que  no  tienen  esperanza. 

14  Porque  si  creemos  que  Jesús  murió  y  resucitó,  14 1  Cor. 

así  Dios  también  á  los  que  durmieron  por  Jesús  ^  T243; 
los  llevará  con  él.  Rom.  8, 

15  Porque  esto  os  decimos  con  palabra  del  Señor, 

que  nosotros  los  que  vivimos,  los  que  quedamos  x  cbr?i5, 
para  el  advenimiento  del  Señor,  no  tomaremos  la  si  s-  23. 
delantera  á  los  que  durmieron. 

16  Porque  el  Señor  mismo,  con  voz  de  mando,  con 
grito  de  arcángel  y  con  trompeta  de  Dios  bajará  del 
cielo,  y  los  muertos  en  Cristo  se  levantarán  primero: 

17  Después  nosotros  los  que  vivimos,  los  que 
quedamos,  seremos  á  una  con  ellos  arrebatados  en 
nubes  al  encuentro  del  Señor  en  el  aire,  y  así  es¬ 
taremos  siempre  con  el  Señor, 

1 8  Así  que  consolaos  unos  á  otros  con  estas  palabras. 


8  Ez.  36,  27. 


1  Matth. 

24,  36. 

2  2  Petr. 

3»  IO- 
Apoc.  3, 
3;  16,15. 


5  Eph. 
5>  8. 


8 Eph.  6, 
14.  17. 


10  2  Cor. 
5,  15  etc. 


12  iTim. 
Si  i7* 

13  Marc. 
9,  50- 


458  i  Thess.  5,  1-14. 

CAPUT  V. 

Dies  Domini  súbito  ventura;  hiñe  vigilandum  est.  Praesides 
colendi.  Adnionitio?ies  variae.  Vota. 

1  IJep}  de  ztov  ypbvcov  xac  ztov  xacptov,  ádeX- 
tpoc ,  ou  ypecav  i  y  ere  upcv  ypátpeadac'  2  Joto} 
yáp  áxptfitbg  dio  are  orí  vjpépa  Kupcou  cog  xXénzyjg 
év  vuxz}  ouztog  ípyezac,  8  ci Ozav  Xéytoacv  Ecprjvrj 
xac  áatpáXeca,  zóze  actpvcdiog  auzócg  étpcazazac 
oXedpog,  cbarrep  i]  cbd }v  Z7¡  év  yaazpc  éyoúarj,  xa} 
oí)  pr¡  éxtpúytoacv.  4  Tpécg  dé,  ádeXtpoc,  oux  éaze 
¿v  axózec,  eva  í]  r¡pépa  upág  cog  xXénzrjg  xa.za- 
Xáftrp  5  Tlávzeg  yáp  upelg  uto}  tpcozóg  éaze  xa} 
uto}  r¡pépag •  oux  éapev  vuxzbg  oboe  axózoug. 
6  "Apa  ouv  pr¡  xadeúdcopev  cog  xa}  oí  Xocnoc ,  áXXá 
ypr¡yoptope\)  xa}  vrjcpcopev.  7  Oí  yáp  xadeúdovzeg 
vuxzbg  xadeúdouacv ,  xa}  oí  pe&uaxópevoc  vuxzbg 
uedúouacv  8  Hpecg  de  rjpépag  ovzeg  vr¡cpcopev, 
évouaápevoc  d  do p  a  xa  neazeeog  xa}  áyánr¡g, 
xa}  7r  e  p  exeep  a  Xac  av  éXncda  acozr¡  p  cag*  9  C'0zc 
oux  eaezo  r¡pag  o  aeog  ecg  opyrjv,  aAA  ecg  Trepe - 
Troc7¡acv  acozrjpcag  dcá  zou  xupcou  Tjptov  ' Ivjaou 
Xpcazou ,  10  Tou  ánodavóvzog  unép  r¡pdov ,  eva, 
ecze  ypyjyopcbpev  el'ze  xadeúdcopev,  apa  auv  auzcp 
Cyjacopev.  11  Acb  Tiapa.xalecze  áXXrjX^oug  xa}  oexo- 
dope'cze  ecg  zbv  eva,  xadtbg  xa}  : roce'cze. 

12  Epcozcbpev  de  upág,  ádeXtpoc,  ecdévac  zoug 
xoTTccovzag  év  up7v  xa}  npocazapévoug  upoov  év 
xupeep  xac  voudezouvzag  upág,  18  Kdc  íjye'cadai 
auzoug  urrepexr.epcaaou  év  á.yánr¡  dcá  zo  épyov 
auzcov  •  ecpvjveúeze  év  auzoTcg .  14  77 apaxaXoupev 

de  upág,  ádeXcpoc,  voudezeíze  zoug  ázáxzoug,  napa- 


8  Is.  59,  17. 


i  Thess.  5,  i  - 1 4 . 
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CAPÍTULO  V. 


El  día  del  Señor  vendrá  de  repe?ite :  esté?i  en  vela.  Respeto 
y  a?tior  debido  á  los  prelados.  Avisos.  Conclusión, 

1  Por  lo  que  toca  á  los  tiempos  y  á  los  momentos,  i  Maith. 
no  habéis  menester,  hermanos,  que  se  os  escriba:  24>  3Ó‘ 

2  Porque  vosotros  mismos  sabéis  exactamente  que  2  2  Petr. 
el  día  del  Señor,  cual  ladrón  de  noche,  así  vendrá.  Apocas, 

3  Cuando  digan:  paz  y  seguridad,  entonces  im-  3; ^im¬ 
provisa  los  salteará  la  perdición,  como  los  dolores 

de  parto  á  la  que  lleva  en  el  vientre,  y  no  escaparán. 

4  Pero  vosotros,  hermanos,  no  estáis  en  tinieblas, 
para  que  el  día  os  tome  como  ladrón: 

5  Porque  todos  vosotros  sois  hijos  de  la  luz  é  hijos  5  EPh. 
del  día:  no  lo  somos  de  la  noche  ni  de  las  tinieblas.  5’  8' 

6  Por  tanto,  no  durmamos  como  los  otros,  sino 
velemos  y  estemos  despejados. 

7  Porque  los  que  duermen,  de  noche  duermen, 
y  los  que  se  embriagan,  de  noche  se  embriagan: 

8  Empero  nosotros,  como  quienes  somos  del  día,  8EPh.6, 
estemos  despejados,  revestidos  de  la  coraza  de  la  fe  y  I4'  I7> 
de  la  caridad,  y  por  yelmo  la  esperanza  de  la  salvación : 

9  Porque  no  nos  ha  puesto  Dios  para  ira,  sino 
para  adquisición  de  la  salud  por  el  Señor  nuestro 
Jesucristo, 

10  Que  murió  por  nosotros,  á  fin  de  que,  ói0  2Cor. 
velemos  ó  durmamos,  con  él  juntamente  vivamos. 5>  15  etc* 

11  Por  lo  cual  exhortaos  mutuamente,  y  edifi¬ 
caos  el  uno  al  otro,  como  ya  lo  hacéis. 

12  Rogámoos,  hermanos,  que  reconozcáis  á  los  12  iTim. 
que  trabajan  en  vosotros,  y  os  gobiernan  en  el  5)  17 ’ 
Señor  y  os  amonestan, 

1 3  Y  que  en  el  más  alto  grado  los  estiméis  en  cari- 13  Marc. 
dad  por  la  obra  de  ellos:  vivid  en  paz  entre  vosotros.  9’  5°‘ 

14  Exhortámoos,  hermanos,  que  corrijáis  á  los 


8  Is.  59,  17. 
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i  Thess.  5,  15-28. 


15  Rom. 
12,  17. 

1  Pctr. 

3»  9- 

16  Phil. 
4»  4 • 

17  Luc. 

18,  1. 
Col.  4,  2. 


23Hcbr. 
13,  20  s- 


24  1  Cor. 

1»  9- 
2  Thess. 

3,  3- 
25 

2  Thess. 

3,  *• 
26  Rom. 
16, róete. 

28  Phil. 

4,  23 etc. 


/ wfteiafte  zouq  SXtyocpúyouQ,  áuzéyEadE  zebú  ooSe- 
UCOU ,  ¡mXf)()t)v¡LE~LTE  npOQ  7l(J.VTaQ.  15  OpaZE  fJLY] 
zcq  xaxbu  áuzt  xaxou  revi  ánodo),  alia  náuzozE 
zb  áyafXbu  Suoxeze  ecq  áXXrjXouQ  xa \  ecq  náuzag. 

Hóuzoze  yaípEZE,  17  AotaXEtnzcoQ  npoaEuyEaSE, 
ls  AV  nauzt  EuyaptazEtZE •  zouzo  yáp  SéXvjpa  Deou 
EU  XpiCFZO)  JIr¡(TUÜ  ECQ  UpO.Q.  1!)  T()  nVEUpjJ  pr¡ 
aftéuuuzs,  20  ÍIpocprjZEta.Q  pr¡  Í^ouSeue'lze'  21  Iláuza 
Se  SoxtpáCEZE,  zb  xaXou  xazéyEZE.  22  A  no  nau- 
z  b  q  ecSouq  n  outj  p  oo  án  é  y  e  a  S  e.  23  Auzoq  Se 
b  Seoq  zt¡q  EcpYjuYjQ  áytáaat  upaQ  oXozeXecq,  xat 
SXóxXiYjpou  upebu  zb  nuEupa  xat  r¡  (puyrj  xat  zb 
acopa  ápépnzcoQ  eu  Z7¡  napouata  zoo  xuptou  r¡pxou 
lrtaou  Xptazou  zr¡p7jSEtrj.  24  IltazoQ  o  xaXcbu  upaQ, 
oq  xat  novr¡GEt . 

25  ASeXc^oc,  npoaEÓyEa$E  nEp\  v¡p¿bu.  26  Aana.- 
aaaÜE  zouq  áSEXcpouQ  náuza.Q  eu  (ptX:r¡pa.zt  áyca> . 
27  OpxíZcü  upaQ  zou  xúptou  áuayuojaSvjuat  zi¡u 
EntazoXvju  na.atu  zócq  áytoiQ  SSeXc^oIq.  28  H  yáptQ 
zoo  xuptou  rjpcou  l^aou  Xptazou  pE$  upebu .  Apr¡u. 


15  Prov.  17,  13 ;  20,  22. 


17  Eccli.  18,  22. 


22  Iob  i,  1.  8. 


i  Thess.  5,  15-28. 
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turbulentos,  alentéis  á  los  pusilánimes,  sostengáis  á 
los  flacos,  seáis  pacientes  con  todos. 

15  Mirad  que  ninguno  vuelva  á  otro  mal  por 
mal,  sino  seguid  lo  bueno  siempre  unos  con  otros 
y  con  todos. 

1 6  Siempre  os  alegrad ; 

17  Sin  cesar  orad, 

18  Por  todo  dad  gracias:  porque  ésta  es  la  vo¬ 
luntad  de  Dios  en  Cristo  Jesús  en  orden  á  vosotros. 

19  El  espíritu  no  le  apaguéis: 

20  Profecías,  no  las  menospreciéis: 

21  Probadlo  todo,  retened  lo  bueno. 

22  De  toda  especie  de  mal  absteneos. 

23  Y  el  mismo  Dios  de  la  paz  os  haga  santos 
del  todo  cabales,  y  el  espíritu  vuestro  todo  entero, 
y  el  alma  y  el  cuerpo  se  conserven  sin  tacha  en 
el  advenimiento  del  Señor  nuestro  Jesucristo. 

24  Fiel  es  quien  os  llama,  el  cual  asimismo  hará. 

25  Hermanos,  orad  por  nosotros. 

26  Saludad  á  todos  los  hermanos  con  ósculo  santo. 

27  Conjúroos  por  el  Señor,  que  se  lea  esta  epís¬ 
tola  á  todos  los  santos  hermanos. 

28  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesucristo  sea 
con  vosotros.  Amén. 


15  Rom. 
12,  17. 

1  Petr. 

3,  9- 

16  Phil. 
4>  4- 

17  Luc. 

18,  1. 
Col.  4,2. 


23  Hebr. 

13,  20  s. 


15  Prov.  17,  13;  20,  22.  17  Eccli.  18,  22.  22  Iob  1,  1.  8. 


24  1  Cor. 

1,  9. 

2  Thess. 
3,  3- 

25 

2  Thess. 

3,  i- 
26  Rom. 
16, lóete. 

28  Phil. 

4, 23  etc. 


I1AYA  O  Y  TOY  AII02T0A0Y 

H  II POS 


0E22A  AON  I KEI2 
EHI2T0AH  AEYTEPA. 


CAPUT  I. 


Laudat  fidem  Thessalonicensium  et  patientiam  in  persecutio- 
nibus ,  propter  quas  illos  gloriam ,  adversarios  ultione??i  dicit 

in  die  Domini  manere. 


i  s.  1  UabXoQ  xac  XcXooavog  xac  TcpódsoQ  zjj  ex - 
\  Tjhetc!  xXrjata  GeGaaXovcxécov  ev  decb  nazp'c  vjpcbv  xat 
xopccp  Itjgoo  XpcGzqj.  2  X d.pc(¿  bpcv  xac  Ecprjvrj 
a7zó  deob  rcazpoQ  tjpcov  xac  xopcoo  'Itjgoo  Xpcazob . 
B  2,  i3.  3  EbyapcGzecv  bcpEcXopev  zcb  i lecp  návzoze 

1  ^h2.ss'  nep'c  bpcbv,  ddeXcpoc,  xa&ajQ  d$cóv  egzcv ,  ozc  bnep - 
ao¡ávec  rj  ttcgzcq  bpcbv  xac  tiXeovoZec  rj  dydnr] 
EVOQ  EXU.GZOO  Tcd.VZCOV  bpcbv  ECQ  dXXvjXoOQ,  4  "&GZE 
yjaa.Q  abzobg  ev  bp'cv  EvxaoyaGidac  ev  za'cQ  exxXtj- 
GÍaCQ  ZOO  &EOO  OTÍEp  Z7¡Q  OTCOpOV^Q  bpcbv  XCLl  TLC - 
gzecüq  ev  izaGcv  zo'cc,  dccoypolQ  bpcbv  xac  ZOCQ  #Xc- 
( ¡)egcv  ocq  dvéyEG&E ,  5  y,Evdecypa  zyjc,  dcxacaQ  xpí- 
gecoq  zoo  fteob ,  ecq  zo  xaza^cco&vjvac  bpaQ  zr¡Q 
ftaGcXecaQ  zoo  tieob,  bnep  tjq  xac  ndayeze •  6  El'ruep 
ocxacov  napa  decu  dvzanodobvac  zoÍQ  $Xc/3oogcv 
TiThess .bpaQ  ftXctycv  7  Kac  bpcv  zócq  SXcftopevocQ  (ÍVEGCV 
3’  T3‘  peiE  rjpcov  ev  zr¡  dnoxolbcpec  zoo  xopcoo  ’Jy¡- 
goo  dn  obpavob  pez 5  dypéXcov  dovdpecoQ  abzob, 


EPÍSTOLA  SEGUNDA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  TESALONICENSES. 


CAPÍTULO  I. 

Alaba  ¡a  fe  y  paciencia  de  ellos  en  las  persecuciones  t  por  las 
cuales  en  el  día  del  Señor  les  aguarda  á  ellos  gloria  y  á  sus 

adversarios  pe?ia. 

1  Pablo  y  Silvano  y  Timoteo  á  la  iglesia  de  los  i  s. 
tesalonicenses  en  Dios  padre  nuestro  y  en  el  Señor  1  Thess* 

.  1  J  x,  i  etc. 

Jesucristo. 

2  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios 
padre  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo. 

«3  Gracias  debemos  dar  á  Dios  siempre  por  ra-  3  2,  13. 
zón  de  vosotros,  hermanos,  así  como  es  justo,  por- 1  Thess- 
que  va  en  continuo  aumento  vuestra  fe,  y  se  hace 
mayor  la  caridad  de  cada  uno  de  todos  vosotros 
de  unos  para  con  otros, 

4  De  modo  que  nosotros  mismos  nos  alabamos 
de  vosotros  en  las  iglesias  de  Dios  por  la  paciencia 
y  fe  vuestra  en  todas  las  persecuciones  y  tribula¬ 
ciones  vuestras  que  sostenéis, 

5  Argumento  del  justo  juicio  de  Dios,  para  que 
seáis  vosotros  estimados  dignos  del  reino  de  Dios, 
por  el  cual  asimismo  padecéis: 

6  Dado  que  justo  es  cerca  de  Dios  retribuir  á 
los  que  os  atribulan  tribulación, 

7  Y  á  vosotros  los  atribulados  descanso  con  nos-  7iThess. 
otros  en  la  revelación  del  Señor  Jesús  desde  el  3.  En¬ 
cielo  con  los  ángeles  de  su  poderío, 


464  2  ThESS.  I,  812;  2,  1-4. 

S  Ev  nOp}  (fXoyOQ  dedoVZOQ  ExdíXYJCTeV  TOtQ 
¡ri¡  eldóatv  Sebv  xai  toiq  ¡iy¡  ónaxoúoocrev  zcp  ebay- 
yeXíco  zoT)  xopíoo  yj/uóv  '¡r¡aob  Xpeazob*  9  OcezeveQ 
díxr¡v  zíaooaev  dXedpov  aecóveov  ano  npoacónoo 
zoo  xüpíoo  xa}  ano  zrjc,  dó$Y]Q  zy¡q  i  ay  00 q 
adzob ,  10  Üzav  eXSr¡  ev  d  oqaa  Sr¡v  ai  ev 
zo7q  dyíoeq  a  ó  zoo  xa }  &  a  o  ¡xa  a  Dvj  v  ai  év 
ndaev  zo7q  neazeóaaaev ,  oze  eneazeddr¡  zb  ¡ xap - 
zopeov  ij/xcov  é<py  ópat;  év  zfj  ir¡¡xípa  éxeívjj. 

11  EIq  b  xa\  npoaeoyópeda  ndvzoze  nep}  b/x¿ov9 
'iva.  uuaQ  d^ecóayj  zrjc,  xXrjaecoQ  ó  i hoQ  yjfxcov  xae 
n):r¡pcÓG7¡  ndaav  eddoxíav  dyaScoaúvyjQ  xa}  épyov 
neazecog  ev  óovapee ,  (JncoQ  evoo^aaayj  zo 
dvo ¡xa  zoo  xopíoo  y¡¡xcov  Ir¡aoi)  Xpeazob  év  opiv, 
xa}  opeiQ  ¿v  aozo)  xazd  zijv  ydptv  zoo  Se 00  yj¡xojv 
xa}  xopíoo  3 Irjaob  Xpeazob. 

CAPUT  II. 

Christi  adventum  praecedet  discessio  et  Antichristus .  Per- 
severandum  in  traditionibus  a  Paulo  acceptis.  Pro  eorum 
consolatione  ac  co?ifirmatione  orat. 

iiThess.  1  : Epcozcopev  de  üpdq,  ádeXcpoí,  bnep  zrjQ  nap- 
4)  16  s'  ooaíag  zoo  xopíoo  Yjpcov  Ir¡aob  Xpeazob  xae  Yjacov 
2iThess.  sntGüvaycoyvjq  en  abzóv ,  2  Eíq  zb  pr¡  zayéojQ 
Matth.  oaXeobr¡vae  ópd.Q  ano  zoo  vooq  prjze  t)poe~eadae, 
24>  6.  jjLYjre  dea  nveopazoQ  pyze  Sed  Xóyoo  pi¡ze  de  ént- 
(JzoÁYjQ  coq  de  Yjpwv ,  coc,  oze  évéazYjxev  Xjpépa 
3  EPh.  zoo  xopíoo.  3  Myj  zeq  opdg  £$anazX¡(J7¡  xazd  pr¡- 
5|  6>  diva  zpónov  oze  édv  pr¡  eXSvj  í¡  dnoazaaía  npeó- 
zov ,  xa}  a.noxaXocpdfj  6  dvSpconoQ  zy¡q  dpapzíag , 
ó  oíoq  zyjc,  áncoX.eíaQ,  4  e 0  dvzexeípevoQ  xa}  bnep- 

8  Is.  66,  15.  9  Is.  2,  10.  19.  21.  10  Is.  2,  ix.  17  etc. 

12  Is.  24,  15;  66,  5.  Mal.  i,  11.  —  4  Dan.  n,  36.  Ez.  28,  2. 
Is.  14,  14. 
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8  Dando  él  en  llama  de  fuego  castigo  á  los  que 
no  conocen  á  Dios,  y  á  los  que  no  dan  oídos  al 
evangelio  del  Señor  nuestro  Jesucristo : 

9  Los  cuales  pagarán  la  pena  de  la  eterna  con¬ 
denación  delante  de  la  cara  del  Señor  y  delante 
de  la  gloria  de  su  fortaleza, 

10  Cuando  venga  á  ser  glorificado  en  sus  santos 
y  á  ser  visto  admirable  en  aquel  día  en  todos  los 
que  creyeron,  porque  fue  creído  nuestro  testimonio 
ante  vosotros. 

11  En  orden  á  lo  cual  oramos  asimismo  siempre 
por  vosotros,  porque  os  haga  el  Dios  nuestro  dignos 
del  llamamiento,  y  dé  pleno  cumplimiento  á  todo 
el  liberal  propósito  de  su  bondad,  y  á  la  obra  de 
la  fe,  con  poder, 

12  Para  que  sea  glorificado  el  nombre  del  Señor 
nuestro  Jesucristo  en  vosotros,  y  vosotros  en  él,  según 
la  gracia  del  Dios  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo. 

CAPÍTULO  II. 


Antes  de  la  venida  de  Cristo  será  la  apostasía  y  el  anticristo. 
Perseveren  e?i  las  tradiciones  recibidas  de  Pablo.  Ruega  por 
el  co?isuelo  y  confirmación  de  ellos. 

1  Rogámoos,  hermanos,  por  el  advenimiento  del  hThess. 
Señor  nuestro  Jesucristo  y  nuestra  reunión  á  él,  4>  16  s< 

2  Que  no  os  dejéis  ligeramente  desquiciar  del2iThess. 
juicio,  ni  os  azoréis,  ni  por  espíritu,  ni  por  dicho 

de  palabra,  ni  por  epístola,  cual  por  nosotros  es-  24,  6. 
crita,  como  que  esté  encima  el  día  del  Señor. 

3  Nadie  os  engañe  en  ninguna  manera :  porque  3  EPh. 
si  no  viniere  primero  la  apostasía,  y  se  descubriere  5>  6' 
el  hombre  del  pecado,  el  hijo  de  la  perdición, 

4  El  que  hace  frente  y  se  ensalza  contra  todo 
quien  se  dice  Dios  ó  que  recibe  adoración,  hasta 


8  Ts.  66,  15.  9  Is.  2,  10.  19.  21.  10  Ts.  2,  11.  17  etc. 

12  Is.  24,  15;  66,  5.  Mal.  1,  11.  —  4  Dan.  n,  36.  Ez.  28,  2. 
Is.  14,  14. 

Nuevo  Testamento.  II.  30 
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2  ThESS.  2,  5-16. 


5  Act. 
17,  1. 


a  c  p  ó  p  e  v  o  g  ¿7Tc  re  ü.v  t  a  X.eyópevov  fr  E  O  V 
(réftaapa,  cocrze  aüzov  elg  zbv  vaov  zoü  freoü 
xa  frieren ,  dizodEcxvüvza  eaozbv  ozc  laz\v  freúg. 
5  Oü  pvr¡¡LOVEÜ£ZE  ozc  ezc  ¿bu  Tipbg  budg  zoma 
eXeyov  bpcu;  6  Kdc  uüu  zb  xazéyou  ol'daze,  elg  zo 
ano xaXixpfrrju ai  aüzbv  éu  za>  eaozoü  xatpw.  7  Tb 
ydp  ¡wazijptov  r¡dr¡  luEpyeízac  zrjg  dvoptag*  póuou 
b  xazeycov  dpzc  ecog  ex  píaoo  yévrjzat.  8  Kai 
zoze  ánoxaXixpfrrjcrezai  ó  ¿íuopog ,  bu  b  xüpcog  ’Ir¡- 
croüg  du  e  Xec  Z(o  ttu  e  ú  paz  t  zoü  crz  ó  paz  o  o, 
aüzoü,  xa c  xazapyr^ec  z j  hznpaveía  zvjg  nap- 
oodtag  aüzoü  •  <J  Oü  egz}u  y¡  Tzapouota.  xaz 5  euípyeca.u 
zoü  oazaud  éu  7idor¡  duuápec  xa. }  arjpEtocg  xdt 

10  2  Cor.  zípaacu  (¡JEÜdoog  10  Kai  eu  ndarj  dndz7¡  ádcxcag 
2,4  zolg  djroXXupéuocg,  duiE  ¿bu  zr¡u  dydnvju  zrjg  d.Xr¡- 

11  Rom.  frecag  oüx  edegauzo  elg  zb  acofrrjuac  aüzoúg.  11  Kai 
xí  xim x' uta  zoüzo  Tiípizei  aüzoíg  0  frebg  Euípyeca.u  7 zXduvjg 

4»  *•  elg  zb  Tinjzeücrai  aüzobg  z¿p  (peüdet,  12  0 Iva  xpt- 
¡“1^;  frcbacu  Tiduzeg  oí  pr¡  TícGZEÜoa.uzeg  rj  dXrj&eta  d)J¿ 
eddoxTjcravzEQ  zfj  ddcxca. 

13  'HpéiQ  de  ¿xpecXopeu  eüyapcGzecu  z¿¡)  freto 
nduzoze  7 zep}  üp¿bu,  doeXcpo}  rjya.7TY¡péuoc  orco  Ko- 
ptou>  ozc  eíXazo  üpa.g  b  freog  ánapyr¡u  elg  gojzy¡- 
peau  eu  dycaapo)  Trueúpazog  xdc  tzcgzec  d.Xrj  frecag • 
14  Elg  b  xa\  exáXeg eu  üpdg  ota  zoü  eüayyeXcoo 
rjp¿bu  elg  TzepcTZOcvjGcu  8ógr¡g  zoü  xopeoo  rjptbv 
3 Itjgoü  Xpcazoü .  15  ”Apa  oüu ,  d.deXcpot,  gzyjxeze , 
xa}  xpaze'cze  zd.g  Ttapadóaetg  dg  édtddyfrvjze  size 

^  \  W  V  í\55  }  ~  1  íí  5  >  ^  \ 

oca  Xoyoo  ecze  oc  E7Zcazokr¡g  rjpcov.  10  Aozog  oe 
b  xúpcog  r¡pcü\>  Ar¡aoüg  Xpcazog  xa}  0  freog  xa. } 
7zazr¡p  ijpcbv ,  0  a.ya.7ir¡aag  rjpa.g  xa}  dobg  napd- 
xXrjGcv  alcovtav  xdc  eXncda  dyafrrjv  éu  ydpczc , 


8  Is.  11,  4. 


13  Deut.  33,  12. 


2  ThESS.  2,  5-16. 
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2,  15; 
4)  3- 


asentarse  él  en  el  templo  de  Dios  mostrándose  á  sí 
mismo  como  que  es  Dios. 

5  i  No  recordáis  que  estando  todavía  con  vos-  5  Act. 

otros  os  decía  yo  estas  cosas?  I7>  I# 

6  Y  ahora  lo  que  retiene  lo  sabéis,  para  que 
sea  él  descubierto  en  el  tiempo  suyo  propio. 

7  Porque  el  misterio  de  la  iniquidad  ya  se  está 
obrando :  solamente  el  que  retiene  ahora,  hasta  que 
sea  quitado  del  medio. 

8  Y  entonces  se  descubrirá  el  inicuo,  á  quien  el 
Señor  Jesús  quitará  la  vida  con  el  aliento  de  su  boca, 
y  le  deshará  con  la  manifestación  de  su  advenimiento : 

9  El  advenimiento  del  cual  es  por  operación  de 
Satanás  con  todo  poder,  y  con  señales  y  portentos 
de  mentira 

10  Y  con  todo  engaño  de  iniquidad  para  losio2Cor 
que  se  pierden,  en  pago  de  que  no  abrazaron  el 
amor  de  la  verdad  para  ser  salvos. 

11  Y  por  eso  les  envía  Dios  operación  de  en- 11  Rom 

gaño  para  que  crean  ellos  á  la  mentira,  2^-n2lI 

12  A  fin  de  que  sean  juzgados  todos  los  que  no  4, 
creyeron  á  la  verdad,  sino  que  se  complacieron  en  12  Rom 
la  iniquidad. 

13  Mas  nosotros  debemos  dar  gracias  á  Dios 
siempre  por  vosotros,  hermanos  amados  del  Señor, 
porque  os  ha  escogido  Dios  por  primicias  para  sal¬ 
vación,  en  santificación  de  espíritu  y  fe  de  verdad: 

14  A  lo  cual  también  os  llamó  por  medio  del 
evangelio  nuestro ,  para  gloriosa  adquisición  del  f 
Señor  nuestro  Jesucristo. 

15  Por  tanto,  hermanos,  estad  firmes,  y  tened 
las  tradiciones  en  que  fuisteis  enseñados,  ó  por 
palabra  ó  por  epístola  de  nosotros. 

16  Y  el  mismo  Señor  nuestro  Jesucristo,  y  el 
Dios  y  padre  nuestro,  que  nos  amó  y  dió  eterna 
consolación  y  esperanza  buena,  por  gracia, 


T,  l8.  32. 


8  Is.  11,  4.  13  Deut.  33,  12. 
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2  Tiiess.  2,  17  ;  3,  1  - 1 2. 


liThcss. 

5*  25. 
Eph.  6, 
19.  Col, 
4,  3  etc. 


4  Gal. 
5,  io- 


i"  17  IlapaxaXéaai  btuov  tÓq  xapdíaq  xai  GTYipc^at 

1  J  Hess.  5  >  y  >o'%/ 

3(  j 3 ,  ev  navzi  spycp  xai  Xoyco  ayanco. 


CAPUT  III. 

Precandum  pro  Evangelio  propagando  et  clarificando.  De 
dissolutis  ac  desidibus  cavendis.  Qui  non  vult  operari  nec 
manducet.  Nota  genuinae  epistolae. 

1  To  Xotnbv  npoaeúyeabe,  dóeXipot,  nepl  Xjpcbv, 
Iva  b  XóyoQ  toó  xupíou  Tpíyr¡  xac  do^á&jzai  xa&coQ 
xa}  rcpoQ  uimQ ,  2  Kdt  Iva  pürrdcopev  ano  tojv 
azóncov  xa}  novrjpcov  dvbpcónojv  ou  ydp  ndvTcov 

Y]  ntGTíQ.  IJíGTOQ  dé  EGTÍV  0  XUpiOQ ,  OQ  GTYJpt^El 

uiw.q  xa}  (puXdget  ano  toó  novYjpoó.  4  Ilenoíbape v 
de  év  xupícp  ey  bpd.Q ,  otí  a  napayyéXXopev ,  xa. } 
noie'tTe  xa}  norfaeTE.  5  0  de  xópioQ  xazeu&óvaí 
bpcov  Tac,  xapoca.Q  e¡q  ty¡v  d.ydnyjv  toó  deoó  xa} 
eíq  tyjv  bnopovrjv  toó  Xpiazoó. 

6  TlapayyéXXopev  oe  bplv ,  ddeXrpoí ,  év  óvó- 
pciTt  toó  xupíou  Yjpcbv  Tyjgoó  XpiGTOü ,  GTÍXXeGbaí 
bpd.Q  ano  navzoQ  ádeXrpoó  d.TdxT(OQ  nepmaToóvTo q9 
xa}  pr¡  xazd  tyjv  napddoGtv  yjv  napeXdftoGav  nap 5 
r¡pd)v.  7  Auto}  ydp  ol'daTS  ncoQ  del  pipeícrbai 
r¡paQ,  otí  oóx  r¡TO.XTr¡Gapev  ev  bplv,  8  Oboe  dcopedv 
d.pTOV  érpáyopev  napa,  tívoq,  alX  ev  xónat  xa} 
póy&cp  vuxtoq  xa.}  Y¡pepa.Q  epya^ópevoí  npoQ  to 
pr¡  ent[iapr¡Go.[  Tíva  bpcov  9  Ouy  otí  oóx  eyopev 
EQOUGÍav,  dXXé  Iva.  éauzouQ  zónov  dcopev  bdlv  e¡q 
to  pí pelad  ai  Yjpd.Q.  10  Kdt  ydp  ote  Y¡pev  npoQ 
bpd.Q,  toóto  napr¡yyéXXopev  bplv,  otí  el'  tiq  ou 
déXei  epyd^EG&aí ,  pyjde  éadiETco.  11  Axoóopev 
yáp  TtvaQ  nepina.TOÓVTa.c¡  ev  bplv  aTaxTco q,  pYjdev 
épyaCopévouQ  áXXd  nepiepya&pévouQ.  12  ToIq  dk 
toíoótoíq  napayyéXXopev  xdí  napaxaXoópev  ev 
xupícp  líjGOU  XpíGTO)  Iva  pezd  íjauyíaQ  epyaZóuevoi 


6  Rom. 
16,  i7- 
i  Cor. 
5, 


7iThess. 

1,  6. 

8  Act. 
20,  34. 
i  Cor. 

4,^  I2- 
i  Thess. 

2,  9-’ 

9  i  Cor. 

9.  4  ss. 

Phil.  3, 
i7- 


2  ThESS.  2,  17;  3,  1-12. 
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17  Consuele  vuestros  corazones  y  los  afirme  en  17 
toda  obra  y  palabra  buena.  1 

CAPÍTULO  III. 

Oren  por  la  propagación  y  ensalzamiento  del  evangelio.  Apár¬ 
tense  de  los  inquietos  y  perezosos.  Quie?i  no  quiera  trabajar , 
no  coma.  Exhortado}!.  Conclusión. 

1  Por  lo  demás,  orad,  hermanos,  por  nosotros  liThess. 

á  fin  de  que  la  palabra  del  Señor  corra,  y  sea  E¿h^5¿) 
glorificada  así  como  entre  vosotros,  19-  Coi. 

2  Y  que  seamos  librados  de  los  hombres  irra- 4>  3  etc* 
cionales  y  malos :  porque  no  es  de  todos  la  fe. 

3  Pero  fiel  es  el  Señor,  el  cual  os  consolidará 
y  guardará  de  mal. 

4  Y  confiamos  en  el  Señor  acerca  de  vosotros,  4  Gal. 
que  lo  que  os  mandamos,  y  lo  hacéis,  y  lo  haréis.  5’  IO‘ 

5  Conque  el  Señor  enderece  vuestros  corazones 
al  amor  de  Dios  y  á  la  paciencia  de  Cristo. 

O  Os  denunciamos,  hermanos,  en  nombre  del  6  Rom. 
Señor  nuestro  Jesucristo,  que  os  retraigáis  de  todo 
hermano  que  camina  desordenadamente  y  no  según  5,  il¬ 
la  tradición  que  de  nosotros  recibieron. 

7  Porque  vosotros  mismos  sabéis  cómo  conviene  7iThess. 
que  nos  imitéis,  dado  que  no  procedimos  desorde- 
nadamente  entre  vosotros, 

8  Ni  comimos  de  balde  el  pan  de  nadie,  sino  8  Act. 

con  trabajo  y  cansancio,  trabajando  día  y  noche, 
para  no  ser  de  carga  á  ninguno  de  vosotros:  4,  12. 

9  No  que  no  tengamos  derecho,  sino  para  dar- 1 2lh^ss* 

nos  á  nosotros  mismos  por  pauta  á  vosotros  para  9  x  Cor 
que  nos  imitéis.  9>  4  ss. 

10  Y,  cierto,  cuando  entre  vosotros  estábamos,  3> 
esto  os  denunciábamos,  que,  si  alguien  no  quiere 
trabajar,  no  coma. 

11  Porque  oimos  de  algunos  entre  vosotros  que 
caminan  desordenadamente,  no  trabajando,  sino 
ocupándose  en  cosas  vanas. 

12  Pues  á  los  tales  denunciamos  y  exhortamos 


47o 


2  Thess.  3,  13-18. 


13  Gal.  zbv  kauzcov  dpzov  éadioioiv.  13  Y/jlsIq  dé,  ádzXipoí, 
í^ícoi  /iJ?  évxaxrj(jy¡Te  xaXoTrocoüvzEQ.  14  El  dé  zcq  oby 
5,  xi.  üTcaxoóet  tüj  Xóyco  yjpcbv  dea  zvjq  éntazoXrjq,  zou- 
zov  crrpiEiooodE ,  xa t  pr¡  aovavapíyvoadE  aura), 
eva  évzpanjj *  15  Kái  / ít¡  coq  éydpbv  Yjyslerds,  dXXd 
io  voüiXeze'lze  ¿)Q  ádEXcpuv .  1(i  Auzbq  dé  ó  xoptoq  zyjq 

i  Thess.  5/  /  r  >  ?  /  <>  \  \ 

.  23etc.  SÍpYjVYjQ  0(J)7¡  U/jLCU  ZYjV  EtpYjVYjV  OiaTiaVZO Q  EV  Tia.VZí 

ZOTZCJ) .  0  XÚpiOQ  fJLEZa  ndvzcov  u/ubu. 

17  Coi.  O  áanaapoQ  z %  e/iyj  ysipt  ITaúXoü,  d  laziv 

4>  l^[c'  orpiEwv  ev  7idar¡  ettkjzoXyj*  ouzajq  y p dipeo.  18  H 
i  Thess.  ydptq  zoo  xoptoo  rjpcov  Ir¡aoT)  Xpiozou  pEzd  ndv- 

5,  zS etc.  zdjy  U¡UÜV.  sl/IYjV. 


2  Thess.  3,  13-18. 
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en  el  Señor  Jesucristo,  que  con  quietud  trabajando 
coman  su  pan  de  ellos. 

13  Mas  vosotros,  hermanos,  no  descaezcáis,  ob¬ 
rando  bien. 

14  Que  si  alguien  no  da  oídos  á  nuestra  palabra 
por  epístola,  á  ése  marcadle,  y  no  os  juntéis  con 
él,  para  que  se  avergüence : 

15  Empero  no  le  consideréis  como  enemigo, 
sino  amonestadle  como  hermano. 

16  Y  el  Señor  mismo  de  la  paz  os  dé  la  paz 
perdurablemente  en  todo  lugar.  El  Señor  sea  con 
todos  vosotros. 

17  El  saludo,  de  mi  propia  mano,  Pablo,  que 
es  la  señal  en  toda  epístola:  así  escribo. 

18  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesucristo  con 
todos  vosotros.  Amén. 


IB  Gal. 
6,  9. 

14  1  Cor. 
a,  xi. 


1G 

1  Thess. 
5,  23  etc. 

17  Col. 

4,  18  etc. 

18 

1  Thess. 

5,  28  etc. 


1  Tit. 
i,  i  etc. 

2  Act. 
16,  i. 


3  Act. 

20,  I. 

4  4,  7* 
2  Tim. 

2,  23. 
Tit.1,14; 

3,  9- 

5  Rom. 

13,  9  s- 

1  Petr. 

1,  22. 

2  Tim. 

5- 

6(5,  TS-) 

7  Rom. 

2,  21. 

8  Rom. 
7,  12.  14. 


1IAYA0Y  TOY  ATI02T0A0Y 

11  11  POS 


T1MO0EON 
Eli  OTO  AH  HPSáTH. 


CAPUT  I. 


Evangelii  swiplicitas  tuenda.  Finís  praecepti  est  charitas.  Lex 
non  est  insto  sed  iniustis  posita.  In  Paulo  primo  voluit 
Christus  omnem  patientiam  ostendere  ad  informationem  eorum 
qui  credituri  sunt.  Pona  militia  militanda . 

1  n aoXoQ  ánoazoXog  : Irjaoo  XpcozoT)  xav  enc- 
zayr¡v  deou  acozrjpog  r¡pa)v  xac  Xpcazób  'Iyjgou 
eXncdog  í¡p¿bv,  2  Tcpodéw  yvvjaícp  zíxvtp  év 
ncazec,  Xápu eXeoc, ,  e\pr¡vr¡  arco  deob  izazpog 
xac  X pea  zoo  'Irjaob  zoo  xopcoo  :r¡ptbv . 

3  Ka&coQ  napexáXead  ae  Tipoopeívac  ev  'Etpíocp, 
nopeoópevog  scq  Maxedov'cav ,  Ccva  napayyecXrjg 
zcacv  pr¡  ezepodcdaoxaXe'cv ,  4  Mrjde  npooéyecv 
pú&ocQ  xa 1  jeveaXoycacg  aTtspávzotQ,  aízcveg  Cr¡zr¡- 
oecg  zzapíyooocv  pdXXov  7j  olxodopcav  deob  zr¡v 
ev  ncozec.  5  To  de  zéXog  zvjg  napayyeXcag  eoz'cv 
áy(j.7ir¡  ex  xadapdg  xapdcag  xa c  aovecdr¡aecog  áyadvjg 
xac  ncazecog  ávonoxpczoo,  6  zcveg  d.azoyrjaavzeg 
e^ezpa.7Z7¡aav  ecg  pazacoXoycav ,  7  OéXovzeg  ecuac 
vopodcdáaxaXoc ,  pr¡  voóbvzeg  pvjze  oí  Xéyooacv 
pr¡ze  Tiep\  zcvcov  dcajüeftacouvzac.  8  C Tcdapev  de 
ozc  xaXog  b  vópoQ,  eáv  zcq  abztp  vopcptog  ypr¡zac , 


EPÍSTOLA  PRIMERA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 


A  TIMOTEO. 


CAPÍTULO  I. 


Contra  los  falsos  doctores.  Fin  del  precepto  es  la  caridad.  La 
ley  se  da  no  para  el  justo  sino  para  los  injustos.  Cristo  mostró 
en  Pablo  su-  paciencia  para  enseñanza  de  los  qtie  habían  de 
creer.  Le  exhorta  á  ser  buen  soldado  de  Cristo. 

1  Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  por  orden  de  Dios  1  Tit. 
salvador  nuestro  y  de  Cristo  Jesús  esperanza  nuestra, I>  1  etc- 

2  A  Timoteo,  legítimo  hijo  en  la  fe.  Gracia,  2  Act. 
misericordia,  paz  de  parte  de  Dios  padre  y  de  l6>  lm 
Cristo  Jesús  Señor  nuestro. 

5  Como  te  rogué,  al  ponerme  en  camino  para  3  Act. 
Macedonia,  que  te  quedases  en  Éfeso,  para  que  2°’  x* 
mandases  á  algunos  que  no  enseñen  otras  doctrinas, 

4  Ni  se  apliquen  á  fábulas  y  genealogías  Ínter-  4  4,.  7. 
minables,  las  cuales  acarrean  cuestiones  más  bien  2  llm- 

7  .  2,  23. 

que  la  edificación  de  Dios  que  es  en  la  fe :  t  it.1,14; 

^  Ahora  bien,  el  fin  del  mandato  es  caridad  de  3’  9' 
corazón  limpio,  y  conciencia  buena,  y  fe  no  fingida,  I3  gms[ 

6  De  las  cuales  cosas  algunos  descaminándose  1  petr. 

se  convirtieron  á  vanos  discursos,  2>rrim. 

7  Queriendo  ser  doctores  de  la  ley,  mientras  u  5. 

que  no  entienden  ni  lo  que  dicen  ni  las  cosas  de 6  (5.  *5-) 
que  afirman.  7  Rom* 

8  Cierto,  sabemos  que  la  ley  es  buena,  si  uno  g  Rom> 

usa  de  ella  legítimamente,  7,12.14. 
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i  Tim.  i,  9-20. 


12  (Phil. 
4,  I3-) 

13  1  Cor. 

*S,  9  s- 
Gal.  i, 

13  etc. 


15  4,  9- 
Matth. 

9»  I3* 
Marc. 
2,  17. 
Luc.  19, 
10. 


17  Rom. 
16,  27. 

Iud. 

25  etc. 


202Tim. 
2,  17. 
x  Cor. 
5;  5  • 


fjldajQ  zobzo  dzt  dtxaup  vópog  oí)  xetzat ,  divo- 
poiq  de  xa}  dvonozdxzotq ,  doefiéot  xat  dpapzcoXotq, 
dvooíotg  xat  fteftrjXoiq,  naz poXcpaiq  xat  prjzpoXwatQ , 
dvdpocpóvoiq,  10  Ilópvoiq,  dpGevoxoízaLQ ,  clvdpa- 
nodtGzaíq ,  tyeÓGzaiq,  éntópxoiq ,  /ai  et  zt  éze- 
pov  zr¡  uytaivoÓGTj  dtdaaxaXta  dvzíxeizai,  11  Kazd 
zb  euayyéXtov  zr¡q  dóqr¡q  zoo  paxaptoo  tíeou ,  í) 
éntGzeodr¡v  éycb.  12  Xápiv  éyco  zcp  évdovapcbaavzí 
pe  Xpcazcp  ’Itjgoü  zcp  xoptcp  r¡pcbv,  Szc  ntGzóv  pe 
yppqaazo  dépevoq  elq  dtaxovíav ,  13  To  npózepo v 
bvza  ¡3Xdacpr¡pov  xat  oicbxzr¡v  xa}  úfíptazTjv  áXXá 
7¡Xer¡$7]V,  dzt  áyvocov  énotr¡aa  év  dntazca •  14  Tnep- 
enXeóvaaev  de  r¡  ydptq  zoo  xoptoo  7¡pcov  pezd 
n’iazecoq  xa\  áydnrjq  zrjq  év  XpcGzcp  ' Íyjgoü .  15  Iltazbq 
o  XóyoQ  xa}  TidúTjQ,  dnodoyrjc,  d.qioq,  ozi  XpiGzoq 
3 ItjGOüq  fjXdev  elq  zov  xóopov  ápapzcoXobg  GcoGat, 
cov  npcbzóg  elpt  éycb9  16  ÁXXá  ota  zobzo  vjXeyjd^v, 
cva  év  épo}  npcbzcp  évdec^vjzat  XpiGzbq  'Ir¡Gobq 
zrjv  dnaoav  paxpodopíav ,  npoq  unozúncoGtv  zcbv 
peXXóvzcov  Tuazeoetv  én  auzcb  eiq  Ccovjv  accbvcov . 
17  Tcp  de  ¡3 aGiXe~i  zcbv  accbvcov,  ácpddpzcp ,  dopdzcp, 
póvcp  dea),  ztprj  xa}  dó$a  e¡Q  zobq  aicbvaq  zcbv 
alcbvcov  dprjv .  18  Taózrjv  zr¡v  napayyeXtav  napa- 
ztdeuat  goí,  zéxvov  Tcpódee ,  xazd  zdq  npo- 
ayoÚGaq  ene  Ge  npocpr¡zeta.q ,  \ cva  Gzpazeor¡  év 
aozaiQ  zTjV  xaXrjv  Gzpazeiav ,  Lycov  ncGztv  xat 
dyadvjv  GOvetdrjGtv,  vjv  ztveq  dncoGapevoc  nep}  zr¡v 
niGziv  évaudpjaav*  20  íív  éaz'tv  c Ypévatoq  xa} 
AXé^avdpoq,  ooq  napédcoxa  zcp  aazava ,  ríva  nat - 
deodcoGív  pr¡  /? XaGcprjpeiv . 


I  Tim.  i,  9-20. 
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9  Sabiendo  esto,  que  la  ley  no  está  puesta  para 
el  justo,  sino  para  los  inicuos  é  insubordinados,  im¬ 
píos  y  pecadores,  malvados  y  abominables,  parri¬ 
cidas  y  matricidas,  homicidas, 

10  Fornicarios,  sodomitas,  plagiarios,  embusteros, 
perjuros,  y  si  alguna  otra  cosa  hay  que  se  oponga 
á  la  sana  doctrina, 

1 1  Según  el  evangelio  de  la  gloria  del  Dios  bien¬ 
aventurado,  que  me  ha  sido  á  mí  encomendado. 

12  Gracias  doy  á  Cristo  Jesús  Señor  nuestro,  12  (Phii. 
que  me  revistió  de  virtud,  de  haberme  reputado  4’  13  ^ 
fiel,  poniéndome  en  el  ministerio, 

13  A  mí  que  antes  era  blasfemo  y  perseguidor  13 1  Cor. 

y  maltraedor*  mas  alcancé  misericordia,  por  haberlo  Ts‘ 
hecho  ignorante  en  la  incredulidad :  13  etc.’ 

14  Pero  sobreabundó  la  gracia  del  Señor  nues¬ 
tro  con  la  fe  y  caridad  que  es  en  Cristo  Jesús. 

15  Palabra  digna  de  fe  y  de  todo  acogimiento :  15  4,  9. 

que  Cristo  Jesús  vino  al  mundo  á  salvar  á  los  peca- 
dores,  de  los  cuales  el  primero  soy  yo ;  Maro. 

16  Mas  por  eso  se  me  otorgó  misericordia,  paraL^cI7i9 
que  en  mí  el  primero  hiciese  muestra  Cristo  Jesús  10. 
de  toda  la  longanimidad,  para  ejemplo  de  los  que 
habían  de  creer  en  él  para  vida  eterna. 

17  Sea  pues  al  rey  de  los  siglos,  incorruptible,  17  Rom. 

invisible,  único  Dios,  honra  y  gloria  por  los  siglos  l6iu¿7' 
de  los  siglos:  amén.  25  etc. 

18  Este  mandato  te  encomiendo,  hijo  Timoteo, 
conforme  á  las  precedentes  profecías  acerca  de  ti, 
que  milites  según  ellas  la  buena  milicia, 

19  Teniendo  fe  y  buena  conciencia,  la  cual  por 
haber  algunos  echado  de  sí,  naufragaron  en  la  fe: 

20  De  ellos  son  Himeneo  y  Alejandro,  á  los  202rrim. 
cuales  he  entregado  á  Satanás,  para  que  aprendan 

á  no  blasfemar.-  5,  5. 


I  TlM.  2,  1-14 
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CAPUT  II. 


Preces  publicae.  Deus  omnes  homines  vult  salvos  fieri  et  ad 
agnitionem  veritalis  venire..  Deus  unus  et  unus  mediator . 
Paulus  doctor  Gentium .  Decor  precantium .  Mulier  in  ecclesia. 


1  üapaxaXS)  odv  nptozov  návztov  noieíabai 
de^GEiq,  npoaeoydg,  ivzeú^eiq,  edyapiazíag  dnep 
návztov  avdptóntov,  2  Tnep  ftaGiÁétov  xac  návztov 


~  v 


ron;  onepoy 7¡  ovztov ,  r¡pe¡iov  xat  rjGoytov 
ftíov  ditíytopev  ev  Tidarj  edaefieía  xa}  aepvózvjzi. 
3  Todzo  ydp  xaXov  xa}  dnódexzov  evtómov  zoo 

4  2  Pctr.  (TCOZTjpOC,  7][UüV  $E00 ,  4  návzag  tlvdptÓnOOg 

(23i?m.  GtobrjVat  xa}  eIq  eníyvtoGiv  áXvj&eíag  eXdelv. 

3»  7  )  5  7^0  #£¿£?  eÍq  xa}  /jeaízrjQ  deod  xa}  ávdptó- 

5  Gal.  v  0  v  \  >  í  ~  fi  ^ 

,  ntOV  aVVpCOTTOQ  ApiGZOQ  ÍYjGOOQ ,  0  U  ÚOOQ  EaOZOV 


20. 


6  Tit.  ávzílozpov  dnep  návztov ,  zo  papzópiov  XaipÓLQ 
7  2* Thn  idíotG'  7  3  ezédrjv  eyto  x7]po%  xa}  ánóazoXog 

i,  11.  (áXíjdeiav  Xéyto,  od  tpeódopai)  didd.GxaXog  edvtov 
Rom,9)i.  Iv  n'iGzet  xai  áXrjdeía.  8  BodXopai  obu  npoa - 


eóyeafrai  zouq  dudpag  eu  navzi  zonto,  enaípouzag 
ogiooq  yelpag  ycop}g  opyrjq  xa}  diaXoyiGpob . 
9  1  Petr. 9  ! QaaoztDQ  xa á  yuvaixag  eu  xazaazoXfj  xoopíto, 
3>  3  ss'  pEzd  aldobg  xa}  GtotppoaóvrjQ  xoapeíu  eaozág ,  pr¡ 
éu  nXéypaGiu  r¡  ypoGto  r¿  papyapczaig  r¡  ipaziGptp 
noXozeXei,  10  AXE  o  npénEt  yovai&v  énayyeXXo- 
péuaig  deoGÍfteiav,  di  epytou  áya&tbv. 


11  rovr¡  eu  X¡Goyía  pau&auézto  eu  ndarj  bno- 
12 1  Cor.  za.yjj  *  12  Aiddaxeiu  de  yova.ixi  oox  eniz pinto, 

I4’  34'  obde  ab&euzeiu  ávdpóg,  áXX*  elvai  eu  ijGoyía. 
13 1  Cor. 13  Adáp  ydp  nptbzog  en)ÁGdr¡,  ¿Iza  Eda .  14  Kai 
9‘  ’Addp  oox  r¡naz'r¡dr¡,  v¡  de  your¡  u.naz'r¡deÍGa  eu 


13  Gen.  i,  27 ;  2,  7.  22. 


14  Gen.  3,  6. 


I  TlM.  2,  I-I4. 
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CAPITULO  II. 

Encarga  oraciones  públicas  por  todos  los  hombres ,  porque  Dios  de 
todos  quiere  la  conversión  y  salvación .  Un  solo  Dios  hay  y  un  solo 
mediador.  Porte  de  hombres  y  mujeres  en  la  oraciórn  y  en  la  iglesia. 

1  Exhorto,  pues,  lo  primero  de  todo  á  que  se 
hagan  suplicas,  oraciones,  invocaciones,  acciones 
de  gracias  por  todos  los  hombres, 

2  Por  los  reyes  y  todos  los  que  están  en  emi¬ 
nencia,  á  fin  de  que  llevemos  una  vida  sosegada 
y  tranquila  con  toda  piedad  y  honestidad. 

3  Porque  esto  es  bueno  y  acepto  en  el  acata¬ 
miento  del  Dios  salvador  nuestro, 

4  El  cual  todos  los  hombres  quiere  que  sean  4  2  Petr. 
salvos  y  vengan  á  conocimiento  de  la  verdad.  (23x?m 

5  Porque  un  solo  Dios  hay,  y  un  solo  medianero  3,  7  ) 
entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre  Cristo  Jesús,  <r>  Gal- 

6  El  cual  se  dió  á  sí  mismo  en  rescate  por  to-  3Q°' 

dos,  el  testimonio  en  sus  propios  tiempos :  2,  i4. 

7  En  orden  al  cual  he  sido  yo  puesto  pregonero  7  2  Tim. 
y  apóstol  (la  verdad  digo,  no  miento),  maestro  deRT0’m^‘It 
las  gentes  en  fe  y  verdad. 

8  Quiero,  pues,  que  los  hombres  oren  en  todo 
lugar  alzando  las  manos  puras  sin  ira  ni  disputas. 

9  Asimismo  también  las  mujeres,  que,  con  vestir  9  1  Petr. 
modesto,  se  atavíen  con  pudor  y  sobriedad,  no  con  3’  3  ss- 
rizos  ú  oro  ó  perlas  ó  ropaje  muy  costoso, 

10  Sino  lo  que  dice  bien  á  mujeres  que  pro¬ 
fesan  el  servicio  de  Dios,  con  buenas  obras. 

11  La  mujer  aprenda  en  silencio  con  toda  sujeción ; 

12  Mas  enseñar,  no  se  lo  permito  á  la  mujer,  nii2iCor. 

mandar  al  marido,  sino  estarse  en  silencio.  I4,  34. 

13  Porque  Adam  fué  fabricado  primero,  des- 13 1  Cor. 

pues  Eva.  11  >  9- 

14  Y  Adam  no  fué  engañado,  sino  la  mujer 
vino  á  ser  engañada  en  la  transgresión. 

13  Gen.  1,  27;  2,  7.  22.  14  Gen.  3,  6. 
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i  TrM.  2,  15;  3,  1-13. 


napaftáaet  péfovev.  15  2cob-hae.xai  de  dea  ttq 
TExvoyovtaq ,  éuv  pecvwmu  év  níaxei  xai  áyárrrj 
xai  « yiaaud)  pera  oaxppooúvyjQ. 


CAPUT  III. 


Qua/es  esse  debeant  episcopi  et  diaco?ti  ac  diaconissae.  Ecclesia 
columna  et  firmamentum  veritatis.  Mysterium  pietatis. 


1  t,  15.  1  IIigzoq  o  Xóyoc,'  Eí  ztg  éniGXonqQ  opéyezat , 

2  Tit.  xaXob  epyoo  émSvpeí.  2  Aeí  obv  zou  STríaxoTcov 
*’  6  ss'  a.verAXqpzizov  elvai,  ptdiQ  yovaixbg  dvSpa,  vr¡(páXiovy 
G(ó(ppovo.y  xúapiov ,  (ftXósevov,  SiSaxzixóv ,  8  Mvj 
Tzápoivov ,  pr¡  nXqxzqv ,  áXXd  émeixrj ,  dpayov, 
atpiXúpyopov ,  4  Too  idíoo  óíxou  xaXojQ  npoíazá- 
pevov ,  zíxva  eyovza  év  onozayrj  pera  izá<n¡g 
5  5)  s.  GepvbzrjzoQ9  ó  El  Sé  zcg  zoo  Idíoo  olxoo  npo- 
Gzqvai  od x  oloev,  ttcoq  éxxXrjGÍag  Seob  Í7ripeXy¡Gezai ; 
6  Mrj  veótpozov  y  iva  p:r¡  zocpcode'tc,  scq  xpípa  ép- 
7  2  Tim.  tcÍgyj  zoo  Sca/üóXoo.  1  Aeí  oé  aozbv  xaí  papzopíav 

2,  2Ó.  3  \  3/  3  3  ~  Q  (7  \  3  3  <>  > 

xaXrjv  syetv  uno  ztov  egajoev,  iva  pr¡  etc,  oveioiapov 
e/i7T¿G7j  xac  nayíSa  zoo  SiaftbXoo. 


S  Aiaxovoog  ¿jGaozojQ  GepvoÚQ,  pq  SiXóyoug, 
prj  oívcp  tzoXXoj  izpoGÍyovzag ,  pr¡  aiaypoxepSeíg , 
9  'Eyovzag  zb  poazrjpiov  zyjq  nÍGzeojQ  év  xaSapa 
GOvetSqGse.  10  Kai  obzoi  Sé  SoxipaZéGtXcoGav  : zpcb- 
11  Tit.  tov,  elza  Staxoveízcoaav  ávéyxXqzot  ovzeg.  11  rovaí - 
2’  3*  xac,  coGaózcoQ  Gepvdg,  pq  SiaftóXoog,  vqtpaXíooQ, 
TiiGzdg  év  nd.Giv .  12  Acdxovoi  eazcoaav  pide,  yovaixog 
dvSpeg,  zéxvcov  xaXtbg  TzpoÍGzdpevoi  xa.}  zwv  IS'uov 
oíxcov.  18  Oí  ydp  xaX.coQ  Siaxovqaavzeg  ftadpov 
éaozoÍQ  xaXov  nepiTroiobvzai  xai  noXXqv  nappqaíav 
év  TitGzei  zfj  év  XpiGztp  Tqaoíb . 
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i  Tim.  2,  15;  3,  1-13. 

15  Salvaráse  sin  embargo  por  la  crianza  de  los 
hijos,  si  perseveraren  en  la  fe,  y  caridad,  y  santifica¬ 
ción  con  sobriedad. 

CAPÍTULO  III. 

Cuáles  deben  se r  los  obispos ,  los  diácojios  y  las  diaconisas.  La 
iglesia  columna  y  sostén  de  la  verdad.  Misterio  de  la  piedad. 

1  Sentencia  digna  de  fe :  Si  alguno  aspira  al  1  i,  15 
episcopado,  buena  obra  desea. 

2  Conviene,  pues,  que  el  obispo  sea  irreprensible,  2  Tit. 
marido  de  una  sola  mujer,  sobrio,  templado,  com-  T>  6  ss- 
puesto,  amador  de  la  hospitalidad,  apto  para  enseñar, 

3  No  dado  al  vino,  no  pendenciero,  sino  manso, 
pacífico,  no  amigo  del  dinero, 

4  Que  gobierne  bien  la  propia  casa,  mantenga 
los  hijos  en  sujeción  con  toda  honestidad : 

5  Porque,  si  uno  no  sabe  gobernar  la  propia  5  5,  8. 
casa,  ¿cómo  tendrá  el  cuidado  de  la  iglesia  de  Dios? 

6  No  neófito,  no  sea  que  enorgullecido  venga 
á  caer  en  la  condenación  del  diablo. 

7  Debe  él  además  tener  honroso  testimonio  de  7  2  Tim. 
los  de  fuera,  para  que  no  caiga  en  vituperio  y  en  2’  26 ' 
lazo  del  diablo. 

£  Los  diáconos  asimismo  conviene  que  sean  madu¬ 
ros,  no  doblados,  no  dados  al  mucho  vino,  no  tacaños, 

9  Que  posean  el  misterio  de  la  fe  en  limpia 
conciencia. 

10  Sean  éstos  también  antes  probados,  y  des¬ 
pués,  si  estuvieren  sin  tacha,  sean  hechos  diáconos. 

11  Las  mujeres  igualmente  graves,  no  chismosas,  11  Tit. 

sobrias,  fieles  en  todas  cosas.  2>  3’ 

12  Sean  los  diáconos  maridos  de  una  sola  mujer, 
que  gobiernen  bien  á  los  hijos  y  las  propias  casas. 

13  Porque  los  que  hubieren  hecho  bien  el  oficio 
de  diáconos,  se  ganan  un  buen  grado,  y  muy  franco 
hablar  de  la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús. 


4  So 


i  Tim.  3,  14-16;  4,  i-ii. 


^  Tauro,  coi  ypácpco,  éX: zí^cov  éXdsiv  npoQ  os 


15 


1  ss. 

2  Tim. 
3,  1  ss. 

1  2  Petr 

3»  3* 
Iud.  18 

2  Tit. 
1,  *5- 


6  2  Tim 


O  ) 


10. 


7  I,  4- 
2  Tim. 
2,  23. 
Tit.  3,  9 

8  2  Tim 
1,  1. 


y  1,  15. 
10  Col. 

1,  29. 


11  Tit. 
2,  15. 


zayiov  Edv  Se  ftpaSúvct) ,  iva  eldf¡Q  ttcoq  SeÍ 
¿v  oixcp  Seou  (IvaorpéipEodai ,  yjziq  éor}v  exxXyjgÍo 
&Eoü  C ojvzoq ,  (jtuXoq  xa}  k8 palco pa  zyjq  dXrjSaíaQ* 
u'  Rae  bpoXoyoupsvcoQ  paya  éoriv  zb  zyjq  sdoefteíaQ 
poGZYjpiov  *  oq  Effu.vapcoÜY]  ¿v  oapxi ,  éStxaicbSrj  év 
7 Tvsúpan,  ¿bipSYj  áyyéXoiQ,  éxYjpáyÜYj  év  eSvegiv, 
eTiHJreúÜY]  av  xóo peo,  dveXYjpipSrj  év  Só$yj. 

CAPUT  IV. 

Doctores  falsete  doctrlnae,  praeciptie  de  ?mptiis  ac  cibis  venturi. 
Onmis  creatura  Dei  bona  est.  Timotheo  iuveni  dantur praecepta. 

1  Tb  (Te  7:  ve  upa  pYjzcoQ  Xéyei  on  év  uorépoiQ  xai- 

pÓlQ  (ÍTTOGZYjGOVZaí  ZIVEQ  ZYJQ  TlíoZECüQ,  TZpOOÍyOVZE Q 

nveúpaoiv  izXdvoiQ  xa}  SidaoxaXiaiQ  oaipovícuv,  2  Ev 
unoxpíosi  (/’sudoXóycov,  xExaurrjpiaopívcov  zyjv  idíav 
guveíoyjgiv,  3  KcoXuóvzcov  yapsiv,  írÁyeoSai  ftpco- 
pdzcov ,  a  b  Seoq  exzeas v  sIq  psráXvjpífnv  para  su- 
yapioríaQ  zoÍq  tzigzoíq  xa}  STTsyvcoxooi  zyjv  ¿Xrj&aiav. 
*  'On  Tidv  xzíapa  Seou  xaXúv,  xaéi  ouoev  áTróftXrjrov 
para  euyapioríaQ  Xapfiavópsvov  5  Ayid^srai  ydp 
Sid  Xóyou  Seou  xa}  evzeú$eojq.  6  Toara  unoziSé- 
psvoQ  zoÍq  a.daX.ífóic,  xaXog  egyj  Skíxovoq  Xpiorou 
TtjGOü ,  avrpEipópsvog  zoÍq  XóyoiQ  zyjq  ttigzeojq  xa} 
zyjq  xoXyjq  didaoxaXíaQ ,  f¡  7TapYjxoXoúS‘/jxaQ .  7  Touq  Se 
¡3e¡3yjXouq  xa}  ypacodsiQ  póSouQ  napairoir  yúpva^e 
oe  osaurov  npaQ  euge^eiov,  8  H  ydp  ocoparixrj 
yupvaoía  izpoQ  oXíyov  éozev  axpéXipoQ •  Xj  de  suosfisia 
TrpoQ  Tidvza  áxpéXipÓQ  éonv ,  énayysXíav  eyouoa 
C (oyjq  zyjq  vuv  xa}  zyjq  psXXoúoYjQ .  9  IhoroQ  b  XóyoQ 
xa}  TidoYjQ  dnoSoyjjQ  dfioQ.  10  Eiq  zobzo  ydp  xo- 
Tticopsv  xa}  bveiSi^ópaSa ,  dn  YjXzíixapav  h ú  dad) 

C¿bvZl,  OQ  EGZIV  GCOZYJP  ndvZCOV  dv&pd)7TC0Vy  pdXlGZa 

ttigzwv.  11  IlapdyysXXe  zauza  xa}  dídaoxe. 


i  Tim.  3,  14-16 ;  4,  1-1 1. 
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14  Estas  cosas  te  escribo,  esperando  llegar  presto  á  ti  \ 

15  Y  si  tardo,  para  que  sepas  cómo  te  conviene 
conversar  en  la  casa  de  Dios,  la  cual  es  iglesia  de 
Dios  vivo,  columna  y  basamento  de  la  verdad. 

16  Y  conocidamente,  grande  es  el  misterio  de  la 
piedad :  El  que  fué  manifestado  en  carne,  justificado  en 
espíritu,  visto  de  los  ángeles,  pregonado  entre  las  gen¬ 
tes,  creído  en  el  mundo,  recogido  en  lo  alto  en  gloria. 


CAPÍTULO  IV. 


Cuáles  falsos  doctores  han  de  venir.  Varios  avisos  para  el 

mis??io  Timoteo. 

1  El  Espíritu  dice  terminantemente  que  en  los  postre-  1  ss, 

ros  tiempos  apostatarán  algunos  de  la  fe,  prestando  aten-  2 
ción  á  espíritus  embaidores  y  á  enseñanzas  de  demonios,  Pet’ 

2  Habladores  de  embustes  con  hipocresía,  cauteri-  3,  3* 

zados  en  la  propia  conciencia,  Tit 

3  Que  prohíben  casarse,  mandan  abstenerse  de  I;  T5‘ 
manjares  que  Dios  crió  á  fin  de  que  se  participe  de 
ellos  con  acción  de  gracias  para  los  fieles  y  que 

han  conocido  la  verdad. 

4  Porque  toda  criatura  de  Dios  es  buena  y  ninguna 
de  desechar,  con  que  se  tome  con  acción  de  gracias: 

5  Dado  que  se  santifica  con  la  palabra  de  Dios 
y  la  invocación. 

6  Estas  cosas  exponiendo  á  los  hermanos  serás  6  2  Tim. 
buen  ministro  de  Cristo  Jesús,  nutriéndote  con  las  pala-  3>  IO- 
bras  de  la  fe  y  de  la  buena  enseñanza,  que  has  seguido. 

7  Las  fábulas  profanas  y  propias  de  viejas  des-  7  1,  4. 

échalas:  ejercítate  en  la  piedad.  2  lim* 

8  Porque  el  ejercicio  corporal  para  poco  es  pro-  Tit.  3, 9. 
vechoso ;  pero  la  piedad  para  todo  es  provechosa,  8  2  Tim. 
teniendo  promesa  de  la  vida  presente  y  de  la  futura.  T»  T* 

9  Fiel  razón  y  digna  de  todo  acogimiento.  9  1,  15. 

10  Porque  para  eso  nos  afanamos  y  somos  vitu-  10  Coi. 
perados,  porque  esperamos  en  el  Dios  vivo,  que  es  sal-  T»  29- 
vador  de  todos  los  hombres,  mayormente  de  los  fieles.  Tk 

11  Esto  denuncia  y  enseña.  2,  15. 

Nuevo  Testamento.  II.  31 


4S2 


i  Tim.  4,  12-16;  5,  1-8. 


12  TU. 
2,  7- 


14  1,  18 ; 
5,  22- 
2  Tim. 
1,  6. 


lfi  Act. 
20,  28. 

1  Cor. 
9,  27.22. 


12  MTjde'tQ  aou  zt¡q  veúztjzoq  xazaeppoveíza ), 

uÁÁá  ZU7T0Q  yívou  ZCOV  7TlGzd)V  ¿V  XüJW ,  EV  (lv(l- 
azpo<pjr  év  dyánTjy  év  níazEt,  év  áyvEiq.  13  'Ecoq 
epXO/iat ,  TípóúE'/E  T7j  ávayvcüOEi ,  zr¡  napaxXrjaEi, 
Z7¡  didaaxaÁÍa.  14  J/iy  dpéXsi  zoo  év  a  cu  yapía- 
pazoQ,  ?>  e8()^t¡  aot  oíd  7rpo<p7jz£Íaq  pEzd  ha- 
tiéaECüQ  zwv  yEipébv  zou  npEafiuzEpíou.  15  Tauza 
ueAezcj,  év  zoúzoiq  íahty  7va  aou  7¡  7zpoxoTi7¡  (pavEpd 
7¡  ~<Íaiv.  10  l]~EyE  gewjzo)  xac  Z7¡  didaaxaXíq, 
¿ttÍueve  auzóiq9  zouzo  ycj.p  rancov  xac  aeauzbv 
gcógecq  xac  zouq  áxoúovzÓQ  aou. 


CAPUT  V. 

De  advioyiitiojiibus.  De  viduabus  eligeTidis ;  de  presbyteris ; 

de  pecca7itibiis. 

1  IJpEafiüZEpCp  p7j  ETIinXij^TJQy  áXXd  TCapaxáXEl 
ojq  T.azépa ,  vEcozépouq  ojq  ádsXcpoÚQ ,  2  IIpEafdü- 
zépaq  ojq  pTjzépaq ,  VEOJzépaq  ojq  ádEÁcpd.Q  év  7id.G7¡ 
4  2,  3.  dyvEÍq.  3  X rjpaQ  zípa zdq  ovzüjq  XVPa(*'  4  ^JÍ 
dé  ziq  XVPa  ~£y'Va  V  éxyova  sysc,  pavftavézojaav 
Tipcozov  zov  l'dcov  olxov  euge¡3e7v  xac  ápoiftaq  áno- 
dioóvai  zoíiq  TtpoyóvoiQ *  zouzo  ydp  éaziv  áizóoExzov 
évd)7TlOV  ZOU  &EOU.  0  H  dk  OVZOJQ  XJ¡Pa  XCÍC  PS~ 
povojpévr¡  rjXmxEV  éni  zov  Seov  xa  i  npoapévEi  zoíiq 
OETjGEGlV  xa'l  ZüIq  TipOGEOyCLlQ  VUXZOQ  XOl  Tjpépü.Q * 
6  H  dk  GTiazaXcüoa  Ceba  a  zédvzjxEV .  7  Kai  zaTjza 
napdyysXXiE  Iva  ávEníbjpnzoi  ojgiv.  8  El  dé  ziq 
zebú  loícov  xa i  páhozo. :  oixeÍojv  ou  rrpovoEÍ ,  Z7¡v 
Tiíaziv  TjpvTjzai  xac  egziv  ü.tiígzou  yEÍpcov. 


5  Ier.  49,  n. 
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i  Tim.  4,  12  -16 ;  5,  1-8. 


12  Ninguno  menosprecie  tu  juventud,  sino  hazte  12  Tit. 
modelo  de  los  fieles  en  palabra,  en  conducta,  en  7’ 
caridad,  en  fe,  en  castidad. 

13  En  tanto  que  llego,  aplícate  á  la  lectura,  á 
la  exhortación,  á  la  enseñanza. 

14  No  tengas  baldío  el  don  de  la  gracia  que  14  x,  18 
hay  en  ti,  que  te  fué  dado  mediante  profecía  con  ^Thñ. 
la  imposición  de  las  manos  de  los  presbíteros.  1,  6. 

15  Estas  cosas  medita,  en  estas  vive,  para  que 
tu  aprovechamiento  sea  á  todos  manifiesto. 

16  Atiende  á  ti  y  á  la  enseñanza,  persevera  en  16  Act. 

ello ;  porque  esto  haciendo,  á  ti  mismo  te  salvarás  ^Cor. 
y  á  los  que  te  oyen.  9,27.22 


CAPÍTULO  V. 


Avisos  de  como  se  ha  de  gobernar  con  las  varias  clases  de 

personas. 


1  Al  anciano  no  le  reproches,  sino  ruégale  como 
á  padre,  á  los  mozos  como  á  hermanos, 

2  A  las  ancianas  como  á  madres,  á  las  jóvenes 
como  á  hermanas,  con  toda  castidad. 

3  Honra  á  las  viudas  que  de  veras  son  viudas. 

4  Pero  si  una  viuda  tiene  hijos  ó  nietos,  apren-  4  2,  3. 
dan  primeramente  á  observar  la  piedad  filial  en  la 
propia  familia  y  volver  el  retorno  á  los  mayores: 
porque  esto  es  acepto  á  los  ojos  de  Dios. 

5  La  de  veras  viuda,  y  que  se  ha  quedado  sola, 
tiene  puesta  la  esperanza  en  Dios,  y  persevera  en 
súplicas  y  oraciones  noche  y  día: 

6  Mas  la  que  lozanea,  viviendo  está  muerta. 

7  Y  estas  cosas  intima,  para  que  sean  intachables. 

8  Que  si  alguien  no  tiene  providencia  de  los 
suyos,  y  sobre  todo  de  los  de  su  casa,  renegó  de 
la  fe,  y  es  peor  que  un  infiel. 


* 


5  Ier.  49,  11. 


31 


4S4 


I  Tim.  5,  9-22. 


9  S.  3,  2. 

7-  ix. 

1  it.  i,  6. 


17 

i  Thess. 
5,  12  s. 

18  i  Cor. 

9,  9.  14. 
Matth. 

10,  roete. 
Le.  10,  7. 


21 2Tim. 
4,  1. 


22  3,  10; 

4,  *4- 
Act.  6,  6. 


Xr¡pa  xazaXeyéadco  prj  eXazzov  Iziov  ef- 
rjxovza  ye  y  oviña,  svoq  ávdpbg  yovrj ,  10  Ev  epyoiQ 
xahnQ  papzopoopévr¡,  el  ézexvoz pócprjaev ,  el  iqevo- 
(Ur/r¡aev ,  £?  áyícov  TcódaQ  evityev ,  el  dXiftopévoiQ 
E7rr¡pxeaev,  el  navz'i  épya j  áyadw  eTirjxoXoódrjaev. 

11  XecozépaQ  de  yr¡paQ  napaizod'  dzav  ydp  xaza- 
az pryjK loco aiv  zoo  Xpiazod ,  yapeív  déXouaiv, 

12  *Eyooaai  x pipa  dzi  zijv  npíozvjv  Tiíaziv  rjdézp- 
aav  1,5  Apa  de  xai  ápyai  pavdávooaiv  Tcepiepyo- 
nevai  zdg  olxíaQ ,  ou  póvov  oe  ápyai  u.XXji  xa\ 
(pXSmpoi  xa}  nepíepyoi ,  XaXodaai  zá  pr¡  déovza. 
14  IiouXopai  ouv  vecozépaQ  yapelv ,  zexvoyoveív , 
olxodeaizozeiv ,  pr¡depíav  áipoppr¡v  didóvai  zw  á.vzi- 
xeipívw  XotdopíaQ  yáptv  15  'Hd/j  ydp  zivec,  é$- 

r  ~  f'V  \ 

ezpa~r¡aav  ottioco  zou  aazava.  10  ti  ziq  ttktzoq 
4  rziazi]  eyei  yjjpaQ ,  hzapxeízoj  auzaiQ,  xai  prj 
ftapeíadeo  7¡  ¿xxXr¡aía,  civa  zoJÍq  ovzojq  y^paic.  erc- 
aoxkcríj . 

17  Oí  xaXcoQ  TTpoeazcozeQ  npeaftuzepoi  oittXyjq 
zipíjQ  acodad  coaav,  pd.Xiaza  oí  x.OTCicovzeQ  ev  Xóyoj 
xai  didaaxaXia.  18  Aeyei  ydp  r¡  ypa.(pr¡ •  Bouv 
áXodjyza  ou  < pipcdaeiQ ,  *  ”A£ioq  ó  epyd- 

zt]Q  zod  piad  00  adzoo .  19  npeaftuzépou 

xazyyopíav  prj  Tcapadéyoo ,  éxzoQ  el  p:r¡  en}  dúo 
zpicov  papzupcov.  ^  louQ  apapzavovzac 
eváuniov  ndvzojv  ¿Xeyye,  iva  xa}  oí  Xoitco'c  (póftov 
eycoaiv.  21  Aiapapzupopai  evomiov  zod  deod  xai 
Xpiazod  ’lrjGod  xai  zedv  exXexzcbv  áyyéXcov  iva 
zadza  <poXd$7¡Q  yojpÍQ  npoxpípazoQ,  prjáev  noicov 
xazd  npóaxXiaiv.  22  X sipas  zayéajQ  pr¡dev\  eni- 
zídei,  pvjde  xoivcóvei  ápapzíaiq  á/JozpíaiQ *  aeaozov 


18  Deut.  25,  4;  24,  15. 


19  Deut.  19,  15. 


i  Tim.  5,  9-22. 
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O  Una  viuda  sea  puesta  en  lista  de  no  menos  í)  s.  3, 2. 
de  sesenta  años  de  edad,  mujer  de  un  solo  marido,  ^  ^  6 

10  Que  tenga  testimonio  de  buenas  obras,  si  crió 
hijos,  si  dió  posada  á  peregrinos,  si  lavó  pies  de 
santos,  si  socorrió  á  los  atribulados,  si  filé  por  la 
senda  de  toda  obra  buena. 

1 1  Las  viudas  jóvenes  apártalas  de  ti :  porque 
después  de  haber  lozaneado  en  contra  de  Cristo, 
quieren  casarse, 

12  Y  se  tienen  sentencia  de  condenación,  por¬ 
que  rompieron  la  primera  fe ; 

13  Y  como  sean  además  haraganas,  se  avezan  á 
ir  por  las  casas,  no  solamente  ociosas,  sino  también 
palabreras,  y  curiosas,  que  hablan  lo  que  no  conviene. 

14  Quiero,  pues,  que  las  mozas  se  casen,  tengan 
hijos,  gobiernen  sus  casas,  ni  den  pretexto  alguno 
al  adversario  de  vituperar  * 

15  Porque  ya  algunas  se  han  descaminado,  yén¬ 
dose  en  pos  de  Satanás. 

16  Si  un  fiel  ó  una  fiel  tiene  viudas,  déles  lo 
necesario,  y  no  se  grave  la  iglesia,  para  que  tenga 
con  que  acudir  á  las  de  verdad  viudas. 

17  Los  presbíteros  que  presiden  bien,  sean  re-  17 
putados  dignos  de  doblado  honorario,  sobre  todo  1 
los  que  trabajan  en  la  palabra  y  en  la  enseñanza. 

18  Porque  la  escritura  dice:  No  pondrás  bozal  áiSiCor. 
buey  que  trilla,  y:  Digno  es  el  obrero  de  su  jornal,  ^tth4’ 

19  Contra  un  presbítero  no  admitas  acusación,  10, ioetc. 

salvo  que  sea  sobre  dos  ó  tres  testigos.  Lc.io,7. 

20  A  los  que  pecan  á  la  vista  de  todos  corríge¬ 
los,  para  que  también  los  demás  cobren  miedo. 

21  Protesto  ante  la  cara  de  Dios  y  de  Cristo 2i2Tim. 
Jesús  y  de  los  ángeles  escogidos,  que  aparte  de  4>  T' 
preconcebida  opinión  guardes  estas  cosas,  nada  ha- 

cien  do  r  por  inclinación . 

22  Anadie  impongas  ligeramente  las  manos,  ni 223, 10; 

4,  14. 

Act.  6,  6. 


18  Deut.  25,  4;  24,  15. 


19  Deut.  19,  15. 


4^6  i  Tim.  5,  23-25  ;  6,  16. 

ayv'ov  rrjpei.  23  Mrjxézt  bSponózet,  dXXd  otvto  ó  Tiya) 
ypto  Sed  zou  azópayóu  000  xai  zdg  nuxudg  aou 
daSevecag.  24  Ttucou  duSpcóntou  ai  dpapzíat  npó- 
SrjXoí  Etatu ,  Tipodyouaai  Etg  xpíatu ,  ztaiu  Se  xai 
ETraxoXoudouatu9  2ó  ííaaúzcog  xai  za  épya  za  xaXd 
npóSrjXd  éaztu,  xai  zd  dXdcog  éyouza  xpufivjuat  ou 
Súuazat. 


CAPUT  VI. 

De  servís ,  de  falsa  doctrina  ct  avariiia.  Viriutes  amplectendae 
ct  bonum  certamen  fidei  certandmn.  Divites  ad  bene  faciendum 
admonendi.  Profanae  vocum  novitates  et  falsi  nominis  scientia 

devitanda. 

1  Tit.  1  c'Oaoi  Etaiu  uno  Cuyo u  SouXot,  zoug  ¡Síoug 
Eph?6^ 5 .  Ssarrózag  Tzdarjg  ztprjg  d^íoug  yyEÍattcoaau,  cua  pr¡ 
Tit!  2, 5!  T°  ouopa  zou  Seou  xai  r¡  StSaaxaXía  fi )Xaa(pr¡pr¡- 
iac.^2 ,7-zou.  2  01  Se  TTtazoug  éyouzEg  SEanózag  pr¡  xaza - 

Phiiem.  tppouEÍztoaau ,  ozt  ádeX.cpoí  Etatu9  áXXd  pdXXou  Sou- 
1  Tim.  X.Euézcoaau,  ozt  ntazoí  Etatu  xai  dyanvjzoí oi  zr¡g 
tu. 2!  15.  sdspyeaíag  áuztXapfiauópEuot.  Tauza  SíSaaxE  xai 
TzapaxdXEi . 

8  1,  3.  ^  El'  zíq  EZEpoStSaaxaXEÍ  xai  pr¡  TípoaípyEzat 

óss.1’  uytaíuouatu  Xóyotg  zotg  zou  xupíou  fjpcou  3 Irjaou 
2tt^;  Xptazou  xai  zr¡  xaz  EuaéfiEto.u  StSaaxaXía ,  4  Te - 
ll2t‘Y3;  zutpcozat,  prjSku  hztazápEuog ,  dXXd  uoatou  7 zspi 

4  2  Tim .  CvjzrjaEig  xai  Xoyopayíag ,  é$  cou  yíuEzat  (pSóuog, 

5  2  Tim  fiXaacpvjpíat y  urcóuoiat  TCour¿paí ,  5  Atanapa- 

8-  z pifiad  StEtpdappéucou  dvSpdmcov  zou  uoíuu  xai 
dTiEazEprjpéucou  zr¡g  dXvj&síag ,  uoptCóuzcou  noptapou 
ecuai  zyju  EuaéfiEtau . 

6  'Eaztu  Se  noptapog  péyag  rj  EuaéfiEta  pEzd 
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i  Tim.  5,  23-25  ;  6,  1-6. 

te  hagas  partícipe  de  pecados  ajenos:  tú,  consér- 
vate  casto. 

23  No  sigas  bebiendo  agua  pura,  sino  usa  de 
un  poco  de  vino  por  tu  estómago  y  por  tus  fre¬ 
cuentes  enfermedades. 

24  De  algunos  hombres  los  pecados  son  mani¬ 
fiestos,  precediéndolos  al  juicio ;  mas  á  algunos  tam¬ 
bién  los  siguen: 

25  De  la  misma  manera  también  las  buenas  obras 
son  manifiestas,  y  las  que  se  han  de  otro  modo 
no  pueden  ocultarse. 


CAPÍTULO  VI. 


De  los  siervos.  Contra  los  falsos  doctores  y  contra  la  avaricia. 
Avisos  varios  al  ?nismo  Timoteo.  Co?iclusión. 


1  Cuantos  son  siervos  bajo  yugo,  consideren  á  1  Tit. 
los  propios  amos  dignos  de  todo  honor,  porque  no  Eph96s" 
sea  blasfemado  el  nombre  de  Dios  y  la  doctrina.  001.3,22*. 

2  Mas  los  que  tienen  amos  fieles,  no  los  menos-  íac.  2,  % 

precien,  porque  son  hermanos:  antes  séanles  más  2 
siervos,  porque  son  fieles  y  amados,  los  que  reciben  Phllem* 
el  beneficio.  Esto  enseña  y  exhorta.  1  Tim. 


3  Si  alguien  enseña  otra  cosa,  y  no  se  allega 
á  las  palabras  sanas  del  Señor  nuestro  Jesucristo 
y  á  la  doctrina  conforme  á  piedad, 

4  Ciego  está  de  soberbia,  siendo  así  que  no  sabe 
nada,  antes  bien  está  malsano  de  mente  sobre  cues¬ 
tiones  y  disputas  de  palabras,  de  las  cuales  nacen 
envidia,  porfías,  injurias,  malas  sospechas, 

5  Asiduos  conflictos  de  hombres  corrompidos  en 
la  mente  y  privados  de  la  verdad,  que  piensan  ser 
granjeria  la  piedad. 


4,  11. 
Tit. 2, 15. 

3  I,  3- 
Gal.  x, 
6  ss. 

2  Tim. 

1.  *3- 
Tit.  1,13; 

2,  1. 

4  2  Tim. 

2,  14. 

5  2  Tim. 

3,  8. 


6  Y  es  ciertamente  granjeria  grande  la  piedad 
con  un  mediano  pasar. 


4S8 


i  Tim.  6,  7-17. 


aijTapxeíaQ .  7  Oúdev  ydp  ElorjvíyxapEv  eíq  tov 

xñapov ,  dvjXov  otl  ou<Ve  E$EVEyxe7v  tí  dovdpEÜa9 

S  VPy0VTEQ  (¡k  dífJLTpOCpaQ  Xfli  (JXETCáo ¡lOLTOL,  TOOTOíQ 
ápXE(T(frj(TÓ¡lE¡}a.  9  Oí  (¡E  ftouÁÓpEVOí  TlXoOTEíV  Ep- 
TZíTCTOOGiV  EíQ  TTEípCKTpbv  XJlí  TtayídcL  TOO  diaftÓXoO 
xaí  h ubopíaQ  ttoXXoíq  ávorjTOOQ  xa }  f}Xa[ÍEpaQ, 
(UTLVEQ  flü&í&OGlV  TOOQ  dvbpWTCOOQ  EíQ  (¡XElXpOV 
10  Luc.  xa\  áncóÁEíav.  10  PíCa  ydp  tuj.vtwv  twv  xaxcov 
12’  lD  e(ttí v  r¡  <piXapyopía,  r¡Q  tíveq  bpEyópEvoi  aTiEnXavTj- 
br¡aav  (hzo  ttjq  tzígtewq  xaí  egotooq  HEpiETiEipav 
odóvaíQ  ttoXXjhq. 


11 2  Tim. 
3»  17- 

12  1,  18. 
1  Cor. 
9»  25- 

Phil.  3, 

13  s.  Act. 
16,  2. 

ISMatth. 
27,  11. 
lo.  18, 

33-  37- 
Rom.  4, 
i7- 

14  Tit. 
2,  13- 

15  Apoc. 

*7»  *45 
19,  16. 

16  2Tim. 
4,  18. 

lo.  i,  18. 
1I0. 4, 12. 

17  Luc. 
12,  15. 

20  s. 


1 1  V'  §  '  TV  (1  ~  O  ~  ~ 

lo  ÓE,  CO  avapCOTZE  TOO  VEOO ,  TaOTO.  (fEOyE • 
dícoxE  He  dixaioaúvTjV,  eogÍ[íeío.v ,  tzígtív ,  ó.yánrjv, 
bnopovvjv,  TipaoiuíbEiav.  12  ’Ayojví&o  tov  xaXbv 
dycova  ttjq  tzígtewq ,  huXaftob  tt¡q  alcovíoo  or¡Q , 
e?g  5yv  EXÁYjthjQ  xa }  wpoXópjGaQ  tt¡v  xaXrjv  opo- 
Xoyíav  evcótlíov  tzoXXwv  papTÓpwv.  18  JJapayyíXXw 

(TOi  EVCOTZiOV  TOO  # EOO  TOO  CwoyOVOOVTOQ  TO.  TcdvTOÍ, 
xaí  XpiGTob  ' bjGob  too  papToprjGavTOQ  ett'í  IIov- 
t’íoo  [IeíMtoo  tt¡v  xalryj  opoXoyíav ,  14  Trjprjaaí 

GE  TTjV  EVToXvjV  (J.GTZlXoV,  (lvE7Zi)cf¡p7ZTOV  péypi  TTjQ 
ETzapavEÍaQ  too  xopíoo  :r¡pwv  \ IrjGob  XpiGTob ,  15  *Hv 
xaipóÍQ  ioíoíQ  3eí$eí  ó  paxdptoQ  xa}  ¡iovoq  dovd.GTYjQ, 
Ó  ¡SaGiAEOQ  TWV  ftaGiXEOOVT(ÜV  Xfli  XOpiOQ  TWV  XO~ 

piEOÓvTwv,  16  V  póvoQ  íywv  d&avaGÍav ,  eptoQ  oíxoju 
ánpÓGiTOV ,  bv  eIoev  ooSeíq  ávbpdiTzwv  oóds  13e7v 
dúvaTar  w  Tipv¡  xa}  xpd.TOQ  cáíovtov  dpr¡v. 

77  Tóíq  tíXoogíoíq  ev  tw  vbv  aleo v i  rcapdy- 
yEÁÁE  pr¡  b(¡)r¡Xo(ppovEÍv ,  pv¡3s  TjXmxévai  énc  nXoó- 
too  ádyjXÓTijTi ,  áXP  etú  tw  bEw  tw  Cwvtí,  tw 
TiapíyovTi  ¡]pív  TidvTa  tlXoogíwq  e¡q  o.7ióXaoGiv , 


7  Iob  i,  21.  Eccl.  5,  14.  8  Prov.  27,  26.  15  Deut.  10,  17, 

2  Mace.  13,  4. 


i  Tim.  6,  7-17. 
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7  Porque  nada  trajimos  al  mundo,  y  claro  es 
que  ni  podemos  llevarnos  de  él  cosa  alguna: 

8  Pero  teniendo  qué  comer  y  con  qué  cubrir¬ 
nos,  eso  nos  baste. 

9  Al  contrario,  los  que  quieren  enriquecer,  caen 
en  tentación  y  lazo  del  diablo,  y  en  muchas  codi¬ 
cias  insensatas  y  perniciosas,  que  sumen  á  los  hom¬ 
bres  en  ruina  y  perdición. 

10  Porque  raíz  de  todos  los  males  es  el  amor  10  Luc. 
del  dinero,  del  cual  algunos  prendados  se  extra-  12>  I5> 
viaron  de  la  fe,  y  á  sí  mismos  se  atravesaron  con 
muchos  dolores. 

11  Mas  tú,  oh  hombre  de  Dios,  huye  de  estas  11 2  Tim. 
cosas :  sigue  la  justicia,  piedad,  fe,  caridad,  pacien-  3>  I7> 
cia,  mansedumbre. 

12  Combate  el  buen  combate  de  la  fe,  aprehende  12  1,  is. 
la  vida  eterna,  á  la  cual  fuiste  llamado,  y  confesaste  1  Cor* 

7  7  1  C)?  25. 

la  buena  confesión  en  la  presencia  de  muchos  testigos.  Phii.  3, 

14  Denúnciote  en  el  acatamiento  del  Dios  aueI3f,Act* 

^  x  ID  2. 

todas  las  cosas  vivifica,  y  de  Cristo  Jesús  que  ates-  i3Matth> 
tiguó  bajo  Poncio  Pilato  la  buena  confesión,  2 7,  n. 

14  Que  guardes  el  mandamiento  inmaculado, 
irreprensible  hasta  la  aparición  del  Señor  nuestro  Rom.  4, 
Jesucristo, 

15  La  cual  en  sus  propios  tiempos  mostrará  el  2j  I3.' 

bienaventurado  y  solo  dominador,  el  Rey  de  los  que  15  Apoc. 
reinan  y  señor  de  los  que  señorean,  ; 

1 6  El  solo  que  posee  inmortalidad,  que  habita  luz  in- ^xim. 
accesible,  á  quien  ninguno  de  los  hombres  vió,  ni  puede  4,  18. 
ver,  á  quien  sea  honra  é  imperio  sempiterno:  amén.  40,^^ 

17  Á  los  ricos  en  el  siglo  presente  denúnciales  que  17  luc. 
no  se  ensoberbezcan,  ni  tengan  puesta  la  esperanza  I2^  *5* 
en  lo  incierto  de  la  riqueza,  sino  en  el  Dios  vivo,  que 
todas  cosas  nos  da  copiosamente  para  disfrutarlas, 


7  Iob  1,  21.  Eccl.  5,  14. 
2  Mace.  13,  4. 


8  Prov.  27,  26.  15  Deut.  io,  17. 


2<)2Tim. 

x,  14; 

2,  16. 

21aT¡m. 
2,  18. 


490  i  Tim.  6,  18-21. 

ls  ’Ayatloepye'ív ,  nlooreív  év  epyocq  xahuq ,  eó- 
pezadózouQ  elvai ,  xoiihovixoÚq,  1<j  ’Anoihqaaopí&v- 
zag  eauzótQ  ftepéfoov  xaXov  £¡q  zo  péXlov ,  2W 
huláftwvzai  zyjq  ovzcoq  Ccoyjq.  20  íi  Tcpottee,  zyjv 
Tcapai}y¡XY¡v  <poXa£ov ,  exzpeizópevoq  zíaq  fteftYjXouQ 
xaivoípcovía q  xac  ávziftéfjetQ  zyjq  (¡jeudcovópoo  yva>- 
crecoQy  21  Hv  ziveq  hzayyeXXópevoi  7zep\  zyjv  níaziv 
r¡azbyY¡(jav .  H  '/úpcQ  pez  a  o  o  o,  ’Apíjv. 


18  Que  hagan  bien,  se  enriquezcan  de  buenas 
obras,  sean  dadivosos  y  limosneros, 

19  Atesorándose  á  sí  mismos  un  hermoso  funda¬ 
mento  para  lo  futuro,  á  fin  de  que  alcancen  la  que 
de  verdad  es  vida. 

20  Oh  Timoteo,  guarda  el  depósito,  esquivando  20aTim. 
las  profanas  palabrerías  y  contradicciones  de  la 
ciencia  falsamente  así  llamada, 

21  La  cual  profesando  algunos  se  extraviaron  en2i2Tim. 
lo  que  toca  á  la  fe.  La  gracia  sea  contigo.  Amén.  2>  l8. 


1  s.sCor. 
i ,  i  s.etc. 


3  Act. 

24,14.16. 
Rom. 1,9. 


6  1  Tim. 
4,  14. 

7  Rom. 
8,  15- 


IIAYAOY  TOY  A 110210  AO  Y 

11 11P02 


TIMO0EON 
E1I12T0AH  AEYTEPA. 

CAPUT  I. 

La us  ct  eolio?  latió  Tvnothei.  Paulus  ??iagisicr  Gentiuiu  posilus , 
vinculis  suis  non  confusus.  Oncsiphori  do??ius  laudahi?'. 

1  IlabloQ  dnÓGzoloQ  Tt¡goo  XpiGzob  día  deXvj- 
fiazoQ  8eoo,  mar  énayyEÁíav  Ccovjt;  zyjq  ev  XpiGzw 
'lr¡God,  2  Ti  podé  w  áyanrjzo)  zexvoj  *  ydpiQ, 
elprjvv]  ano  8eoo  nazpoQ  xdi  XpiGzob  Ttjgoo  zoo 

XOplOO  TjpCüV. 

3  Xd.piv  eyco  zw  #ecp,  w  XazpEÚco  ano  npo- 
yóvcov  ev  xadapa  GOVEidrjGEi,  ojq  ádidÁEinzov  éyoj 
zr¡v  nepl  goo  pvEiav  ev  zoiq  de/jaeaív  poo,  voxzoq 
xdi  Tjpépaq  4  Enmo&cov  as  ídelv ,  pEpvrjpévoQ 
ooD  zebv  daxpúcov,  iva  yapd.Q  nXr¡po)dcb  5  cYnó- 
pvrjGiv  Xapftávajv  zy¡q  ev  go\  a.vonoxpízoo  niazEcoc^ 
7JZIQ  EV(f)X7]GEV  npGJZOV  EV  Z7J  pdppjj  <7 00  Aojídl 
xdi  zr¡  pr¡zpí  aoo  Ebvíxr¡ ,  nénEiapai  dk  ozi  xdi 
ev  goL  6  Ai  vjv  alzíav  <lvapipvr¡oxco  ge  áva- 
C conopEiv  zo  ydpiGpa  zoo  &eoo,  8  egziv  ev  goí  día 
ZTjQ  Eni&EGECOC,  ZCÜV  yEipCÜV  poo.  7  Ob  ydp  EdctíXEV 
rjp'iv  ó  &eoq  nvEopa  dEiÁíaQ,  áXXd  dovdpEWQ  xa} 
áydn7¡Q  xai  GaxppoviGpob .  8  Mrj  oúv  InaiGyovdyQ 


EPÍSTOLA  SEGUNDA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  TIMOTEO. 

CAPÍTULO  I. 

Loo?'  y  exhortación  á  Twioteo.  Pablo  maestro  de  los  gentiles : 
no  se  avergiie?iza  de  sus  prisiones.  Alaba  la  casa  de  Onesífero. 

1  Pablo  apóstol  de  Jesucristo  por  voluntad  de  i  s.  2Cor. 
Dios,  conforme  á  la  promesa  de  la  vida  que  es  enI,IS,etc- 
Cristo  Jesús, 

2  A  Timoteo  hijo  carísimo :  gracia,  misericor¬ 
dia,  paz  de  parte  de  Dios  padre  y  de  Cristo  Jesús 
Señor  nuestro. 

3  Agradecimiento  tengo  al  Dios  á  quien  adoro  3  Act. 
desde  mis  progenitores  con  limpia  conciencia,  como^^  J* 
mantengo  indeficiente  la  memoria  de  ti  en  mis  ora¬ 
ciones  noche  y  día 

4  Sintiendo  vivos  deseos  de  verte,  acordándome 
de  tus  lágrimas,  para  ser  yo  henchido  de  gozo, 

5  Recordando  la  fe  sin  ficción  que  en  ti  hay, 
la  cual  moró  primero  en  tu  abuela  Loide,  y  en  tu 
madre  Eunice,  y  persuadido  estoy  que  también  en  ti. 

6  Por  la  cual  razón  te  advierto  que  reavives  la  6  i  Tim. 
llama  del  don  de  Dios  que  hay  en  ti  por  la  im-  4>  I4< 
posición  de  mis  manos. 

7  Porque  no  nos  ha  dado  Dios  espíritu  de  cobar-  7  Rom. 
día,  sino  de  fortaleza  y  de  caridad  y  de  templanza.  8>  I5' 

8  Así  que  no  te  avergüences  del  testimonio  del 
Señor  nuestro,  ni  de  mí  preso  por  él,  sino  á  una 
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2  TlM.  I,  9-18;  2,  1-2. 


Z()  papZOptOV  ZOO  XOptOO  TjpCOV ,  £//£  ZOV 

dÉGptov  abzob  ,  ¿Má  GovxaxoiiddTjGov  zcp  Eoay- 
9  b.  Tit.  ysÁteu  xazá  dúvaptv  3eoo ,  9  GcÚGavzoQ  7¡pa.Q 

sVs.Roní. xat  xaÁéGavzoQ  xÁtjgec  dyía ,  r¿ 

l6>  25  s.  jypcbv >  dÁÁd  xaz  idtav  TzpóiÁEGtv  xat  ydptv  zt¡v 
dodetGav  r¡¡íiv  ev  Xptozw  "Itjgoo  Tipo  ypóvcov  ateo - 
vtcov ,  10  (I>avEpcodet(JG iv  Se  vbv  oca  zt¡q  ETctcpavEtaQ 

ZOO  GCÚZYjpOQ  TjpCOV  I'TjGOO  XptGZOO,  Xa ZO. p y/j GOIVZOQ 

pkv  zbv  ddvazov,  cpcoztGavzoQ  3e  ^cütjv  xat  ácpdap- 
UiTim.  Gtav  dtd  zoo  EoayyEÁtoo ,  11  Ecq  ?j  ézédijv  éycb 
Gai.l '7.  rf/pu£  xat  a7u')(JZoh)Q  xc Ct  dtdaGxaÁoQ  édvcuv.  12  At 

12  Eph. /}v  atztav  xat  zabza  TuÁayco  ,  ¿ÁÁ’  oox  EnatGyóvo- 
3’  T'  13  par  oloa  ydp  cu  nETztozEoxa ,  xat  TzÉTZEtGpai  ozt 

dovazóg  EGztv  ztjv  Tzapadijxrjv  ¡100  <poÁd$at  ecq 

13  4,  3-  exeÍvtjv  ztjv  Tjpépav.  1;j  Ttcozottcogcv  íyE  bytatvóv- 

zcov  Áóycov,  tov  Tiap 5  ¿pob  vjxooggq  év  tícgzec  xat 
14 1  Tim.  dyazcTj  zrj  év  XptGzcb  Itjgoo .  14  Trjv  xaÁTjv  Tiapa- 
Ro’in^s  tHjxijv  cpúÁa^ov  dtd  TivEÓpazo q  ay  too  zoo  ¿votxobv - 
”•  ZOQ  EV  fjplv. 

15  4, 10.  75  OldaQ  zobzo,  ozt  a.TLEGzpdcpTjGav  ps  ndvzEQ 

l6’  oí  év  zfj  Aata,  cov  éazcv  d)byEÁ0Q  xat  EppoyévTjQ. 
164, 19. 16  Acprj  eÁeoq  ó  xbptOQ  zq>  ‘ Ov'fjGtcpópoo  oixcp,  ozt 
noÁÁdxtQ  pE  a.véipOQEV  xat  ztjv  aÁoatv  poo  oox  etc- 
atGyóvdr¡'  17  'AÁÁd  yEvópEvo q  ev  PcupTj  GnoodatcoQ 
éCrrjzrjGÉv  ps  xat  ebpEV .  18  Acor]  abzo)  ó  xoptoQ 

EOpEtV  EÁEOQ  Tíapd  XOptOO  EV  EXEtVTJ  Z7J  íjpépa.  XOt 
oGa  ev  EcpÉGcp  dtrjxóvrjGEV ,  fiéÁztov  go  ytvcoGXEtQ. 

CAPUT  II. 

Corona  7nilitum  Christi.  Boni  doctoris  mores .  Contra  Hyme- 
naeum  aliosque  vana  docentes.  De  magna  domo  varia 

habente  vasa. 

1  2b  obv ,  zéxvov  poo ,  évdovapob  ev  zfj  ydptzt 
zfj  ev  XptGzS)  ¡7]  Gob,  2  Ka't  a  rjxooGag  nap 5  i  pob 


2  TlM.  I,  9-lS;  2,  1-2. 
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conmigo  dáte  mala  vida  por  el  evangelio  según  la 
virtud  de  Dios, 

9  Que  nos  salvó  y  llamó  con  llamamiento  santo,  9  s.  Tit. 
no  por  las  obras  nuestras,  sino  por  el  propósito  suyo  ^®*n’ 
y  la  gracia  á  nosotros  dada  en  Cristo  Jesús  eternos  16,  25  s. 
tiempos  antes, 

10  Pero  manifestada  ahora  por  el  aparecimiento 
del  salvador  nuestro  Jesucristo  que  deshizo  la  muerte, 
é  hizo  lucir  vida  é  incorrupción,  mediante  el  evangelio, 

11  En  orden  al  cual  he  sido  yo  puesto  pre-íiiTim. 

gonero,  y  apóstol  y  maestro  de  las  gentes.  G*j 

1 2  Por  la  cual  causa  padezco  también  estas  co- 12  E})h 

sas,  mas  no  me  avergüenzo:  porque  sé  á  quien  he  3,  *3- 

creído,  y  estoy  persuadido  que  poderoso  es  á  guardar 

mi  depósito  para  el  día  aquel. 

13  Ten  el  dechado  de  palabras  sanas,  que  de  13  4,  3- 
mí  oíste,  en  la  fe  y  caridad  que  es  en  Cristo  Jesús. 

14  Guarda  el  buen  depósito  por  medio  del  Es- 14  itim. 

píritu  Santo  que  en  nosotros  habita.  R60’m2O8 

15  Sabes  esto,  que  me  han  vuelto  las  espaldas  n. 
todos  los  que  están  en  Asia,  de  los  cuales  son  15  4,  *o. 
Figelo  y  Hermógenes. 

16  Otorgue  el  Señor  misericordia  á  la  casa  de  16  4, 19- 
Onesíforo,  porque  muchas  veces  me  dió  refrigerio 

y  de  las  cadenas  mías  no  se  avergonzó: 

17  Antes  llegado  á  Roma  cuidadosamente  me 
buscó,  y  me  halló. 

18  Concédale  el  Señor  hallar  misericordia  de 
parte  del  Señor  en  el  día  aquel.  Pues  en  Éfeso 
cuánto  sirvió,  tú  lo  sabes  mejor. 

CAPÍTULO  II. 

Corona  de  los  soldados  de  Cristo.  Costumbres  del  bue?i  doctor. 

Contra  Himeneo  y  otros  que  enseñan  vanidades.  En  una  gran 
casa  hay  variedad  de  vasos.  Avisos  varios. 

1  Tú,  pues,  hijo  mío,  confórtate  con  la  gracia 
que  es  por  Cristo  Jesús, 

2  Y  las  cosas  que  de  mí  oíste  en  presencia  de 
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2  Tim.  2,  3-1 8. 


3  i,  8; 
4»  5- 


8  i  Cor. 

15,  12. 

Rom.  i, 
3  etc. 

9  Act. 
2S,  30  s. 


11  iTim. 

4,  9- 
Rom. 6, 8. 

12Matth. 

IO>  33- 
Marc. 

8,  3S. 
Rom.  8, 
17- 

13  Rom. 
3,  3- 

14  (4,  i.J 


dcá  7 zoXIojo  papzopcoo ,  zonza  na podo o  mazóle, 
áodpcÓnOCQ,  OtZIOSQ  txaodt  SaoOZOC  XOC  kzépOUQ  OC~ 
dd$ac.  Xooxaxondihjaoo  wq  xoXoq  azpazccbzrjQ 
Xpeazoo  l rjaol >.  4  Ouds'tQ  azpazsuópeooQ  spnXsxs- 
zac  zatQ  zoo  ficoo  npaypazíaiQ ,  loa  zoj  azpazo- 
Xoyf¡oaozi  ápsarj.  ;)  Eáo  os  xac  ádÁfj  zcq,  ou  aze- 
cpaooozai  éáo  pr¡  00 pepeo  q  ádXrjarj.  ()  Too  xoncdboza 
yeco  p  yo  o  osi  re  peo  zoo  zcoo  xapncoo  pezaXapfiáoeeo. 
7  Nost  a  As  ye  o  *  dea  ase  yáp  aoc  o  xopcoQ  aóosaeo 
so  náaco .  8  Mor¡pooeos  Trjaouo  Xpcazbo  éyrjysp- 

psooo  ex  osxpcoo ,  ex  ansppazoQ  Aaoe'ed ,  xazd  zb 
eoayysXeoo  pon,  <J  Eo  a>  xaxoicabü)  péypc  8  sapeo  o 
coq  xaxoopyoQ •  áÁÁa  b  XóyoQ  zoo  i)  son  ou  dsoszae, 
10  Acá  zobzo  ndoza  bnopsoco  oca  zooq  sxÁsxzooq , 
coa  xa}  aozol  ocozr¡peaQ  zóycoaco  zyjq  so  Xpeazcb 
7 \aoib  psza  obzrjQ  accooeou.  11  IJcozoq  b  h'jyoQ% 
se  yáp  aooansddoopso ,  xdc  auoCyaopeo*  12  El 
uTZopsoopeo ,  xa\  aoofiaacÁsoaopso *  el  u.povjaú- 
pstia,  xáxéíooQ  apor¡aszai  vjpaQ'  13  El  dneazoo - 
pso,  sxsíooq  neazoQ  peose,  áporjaaaOat  yáp  saozbo 


ou  oúoazai. 


16  Tit. 

3.  9- 
2  Tim. 

3,  i3- 

17  1  Tim. 

1,  20. 

18  iTim. 
6,  21. 


11  Tanza  unopípor¡axe ,  oeapapzopopsooQ  eo- 
cóneoo  zoo  xopeoo.  pvj  Aoy o  páyelo  •  en  ondeo  ypr/ae - 
£7T¿  xazaazpocpVj  zcoo  axoooozcoo.  13  2noo- 
oaaoo  asaozbo  dóxtpoo  napaazr¿aai  zw  dsw,  épyd- 
zr¡o  d.oendcoyuozoo ,  óp&ozopoooza  zoo  Xóyoo  zvje, 
aArjdscag.  16  Táe,  de  fiefirjXouQ  xsoocpcoocae,  nepe- 
cazaao  •  nAsloo  yáp  npoxóc¡)ooaeo  áasfiscaq , 

17  Ka}  b  XoyoQ  aozcoo  ojq  ydyypatoa  oopr¡o  sqsc  * 
¿Dy  ^TpsoacoQ  xa}  (Pehjzóg ,  18  OizeosQ  nep\ 

zrjo  a.Aijdstao  rjazoyrjaao ,  Asyoozse  zrjo  dodazaaeo 


2  TlM.  2,  3-I8. 
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muchos  testigos,  esas  depónlas  en  hombres  fieles 
que  sean  capaces  también  de  enseñar  á  otros. 

3  Afronta  penas  y  trabajos  como  buen  soldado 
de  Cristo  Jesús. 

4  Ninguno  que  milita  se  enreda  en  los  negocios  de  la 
vida,  á  fin  de  contentar  al  que  le  alistó  bajo  su  bandera. 

5  Y  si  uno  lucha,  no  es  coronado,  si  no  luchare 
á  buena  ley. 

6  El  labrador  que  se  fatiga  debe  el  primero 
participar  de  los  frutos. 

7  Entiende  lo  que  digo:  que  el  Señor  te  dará 
en  todas  cosas  inteligencia. 

8  Miémbrate  de  Jesucristo,  de  la  estirpe  de  David, 
resucitado  de  entre  los  muertos,  según  mi  evangelio, 

9  En  el  cual  paso  trabajos  hasta  estar  en  ca¬ 
denas  cual  malhechor:  mas  la  palabra  de  Dios  no 
está  encadenada. 

10  Por  eso  todo  lo  soporto  por  amor  de  los 
escogidos,  por  que  ellos  también  alcancen  la  salud 
que  es  por  Cristo  Jesús,  con  gloria  eterna. 

1 1  Palabra  digna  de  fe :  porque  si  con  él  hemos 
muerto,  con  él  asimismo  viviremos : 

12  Si  soportamos,  con  él  también  reinaremos: 
si  le  negamos,  él  igualmente  nos  negará  á  nosotros : 

13  Si  descreemos,  él  fiel  se  queda,  porque  á  sí 
mismo  no  se  puede  negar. 

14  Estas  cosas  amonesta,  protestando  en  la  presen¬ 
cia  del  Señor,  que  no  disputen  de  palabras,  cosa  que 
para  nada  aprovecha,  con  subversión  de  los  oyentes. 

15  Esmérate  en  presentarte  á  ti  mismo  probado 
á  Dios,  obrero  no  confundible,  que  trata  debida¬ 
mente  la  palabra  de  la  verdad. 

16  Las  profanas  habladurías  esquívalas:  porque 
á  más  impiedad  progresarán, 

1 7  Y  el  razonar  de  ellos  como  gangrena  cundirá : 
de  los  cuales  son  Himeneo  y  Fileto, 

18  Quienes  acerca  de  la  verdad  se  han  extra- 

Nuevo  Testamento.  II.  32 


3  i,  8; 
4»  5« 


8  1  Cor. 
15,  12. 
Rom.  1, 
3  etc. 

9  Act. 

28,  30  s. 


UiTim. 

4,  9* 
Roin.6,8. 

12Matth. 

10 1  33- 
Marc. 

8,  38. 
Rom.  8, 
T7- 

13  Rom. 
3,  3- 

14  (4,  1.) 


16  Tit. 

3,  9- 
2  Tim. 

3,  13- 

17  1  Tim. 

1,  20. 

18  iTim. 

6,  21. 
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1-2. 


2  TlM.  2,  IC)-2Ó; 


o> 


20  1  Cor. 

3,  I2- 
Rom.  9, 
21. 


21  2  Cor. 

i, 


6.  17. 


22iTim. 
6,  it  ;  4, 

12  ;  1,  5. 


23iTim. 

L  4Í4.7* 
Tit.  3,  9. 

24  Tit. 


7.  9. 


26iTinv 
3»  7- 


yeyovévaL,  xat  dvazpénooaiv  zr¡\>  zivtov  níaziv. 

19  0  ¡LÍVTOí  (TZEpEOQ  &£fJL£ÁtOQ  ZOO  $£00  ECFTYJXEV, 

éyco  v  ttjV  atppayída  zaózrpj  *  *E  y  v  a)  Kó  p  lo  q 
z  ob  g  dvz  ag  adzob,  xat  •  'Anoazfjzco  ano  ádtxcaQ 
nag  ó  dv  o  pdCoov  zo  o  v  opa  Ku  p  c  o  o.  20  Ev 
peydXjj  de  olxta  odx  egzlv  póvov  axeirq  ypoad  xat 
dpyopdy  dXXd  xai  zbXiva  xa}  dazpáxLva ,  xa}  a  p.e u 
£LQ  Zipr¡V>  a  0£  ELQ  i. Lzipiav .  E(JV  00 V  ZLQ  ex- 

xaddpjj  eaozdv  and  zoózcov ,  eozat  oxebog  eig  zipvjv , 
r¡yiaopívov  xat  edypyjazou  zoj  deanüzrj ,  ndv 
epyov  dyaddv  sr¡zoipao¡LÍvov.  22  7?¿g  ¿£  vECüzepixdg 
éncdupíaQ  (pebye ,  dícoxE  31  dixaiooovrjv 9  níaztv, 
dydnrjv ,  elpfjvyjv  pEzá  zojv  énixaXoupévcov  zdv 
xópiov  ex  xadapdg  xapdíag.  23  Tag  ¿£  pao  pac, 
xa}  dnaideozoog  ^7¡zr¡G£Lg  napatzod 9  £¿o¿>£  ¿rr¿ 
vcooiv  pdyaq .  24  AobXov  de  Kopíoo  od  de7  pd- 

yEüd-at,  dXXd  : yntov  Ewai  npog  ndvzag,  dtdaxztxdu9 
dve&xaxov  9  25  Ev  npadzrjzt  naioEÓovza  zobg  dvzi- 
diazidEpévooQ ,  pr¡noze  dwr¡  adzolg  o  dedg  pezd- 
voiav  £¡g  encyvajcnv  dXrjdeíag,  29  liad  dvavrjipajGLV 
ex  zvjg  zoo  ocaftoXoo  nayíoog ,  e^ajyprjpévoc  dn 
adzoo  £¡g  zd  exelvoo  déXrjpa. 


CAPUT  III. 


Alali  homines  et  seductores  v  entur  i,  quibus  resistendum  virtu- 
tibus  et  tolerantia  persecutionum  exe?nplo  Pauli.  De  Scripturae 

inspiratae  utilitate. 


1 1  Tim.  1  Todzo  de  yívcoaxe 9  ¿tí  ev  eayazatg  rjpépatg 
24Petr.  &wrí¡oovzaL  xaipót  yaXenoí •  2  * 'Eaovzai  yáp  oi  dv- 
3»  3*g  dpconoL  (ptXaozoi ,  (piXápyopoi ,  dXaCoveg  9  dnep - 
Vss.  y<pavot9  fiXdo<pr¡poL  9  yovedcrcv  dneideíg,  dydptazot. 

Rom.  i, _ 

29  ss. 


19  Num.  16,  5.  (21.  26?)  Lev.  24,  16. 


2  Tim.  2,  T9-2Ó;  3,  1-2. 
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viado,  diciendo  que  la  resurrección  ha  sido  ya,  y 
subvierten  la  fe  de  algunos. 

19  Empero  sólido  se  mantiene  el  fundamento 
de  Dios,  teniendo  este  sello :  Conoció  el  Señor  á 
los  que  son  suyos,  y:  Apártese  de  la  iniquidad 
todo  el  que  nombra  el  nombre  del  Señor. 

20  En  una  gran  casa  no  hay  solamente  vasos  de  20 1  Cor. 

oro  y  de  plata,  sino  también  de  madera  y  de  barro,  3’  I2< 
y  cuales  para  honor,  y  cuales  para  ignominia. '  21. 

21  Si  alguien  pues  se  limpiare  de  estas  cosas,  21 2  Cor. 
será  vaso  para  honor,  santificado,  y  útil  al  dueño,  6>  T7> 
para  toda  obra  buena  apercibido. 

22  Huye  de  las  codicias  juveniles,  sigue  la  jus-22iTim. 
ticia,  fe,  caridad,  la  paz  con  los  que  invocan  al^11^;}; 
Señor  de  puro  corazón. 

23  Pero  las  necias  é  indisciplinadas  cuestiones  23iTim. 

evítalas,  sabiendo  que  engendran  peleas.  tí!’-’7 

24  Y  al  siervo  del  Señor  no  le  conviene  pelear,  24  T’it 
sino  ser  para  con  todos  apacible,  enseñador,-  su-  1,  7.  9. 
fridor  de  males, 

25  Que  con  mansedumbre  amaestre  á  los  que 
de  frente  se  oponen,  por  si  tal  vez  Dios  les  da 
penitencia  para  reconocer  la  verdad, 

26  Y  caer  en  cuenta  de  los  lazos  del  diablo,  en26iTim. 
que  están  prendidos  por  él,  conforme  á  su  voluntad.  3>  7‘ 


CAPITULO  III. 

Vendrán  hombres  malos  y  embaucadores ,  ct  quienes  debe  re¬ 
sistirse  con  las  virtudes  y  sufrimiento  en  las  perseaiciones  á 
ejemplo  de  Pablo.  Inspiración  y  utilidad  de  la  Escritura. 

1  Ahora  bien,  esto  sepas,  que  en  los  últimos  1  1  Tim. 

días  cargarán  tiempos  trabajosos:  24Petr 

2  Porque  serán  los  hombres  egoístas,  avaros,  3,  3.' 

jactanciosos,  engreídos,  maldicientes,  desobedientes Iud*  lS- 
á  los  padres,  desagradecidos,  impíos,  Rom.' 1 


29  ss. 


19  Num.  16,  5.  (21.  26?)  Lev.  24,  16. 


32 


* 


5°° 


2  Tim.  3,  3-16. 


dvÓGtoi,  3  VA( izopyot ,  d.G7iovSot,  StáftoXot,  dxpazEÜQ, 
dvrjpepot,  dcpiXdyadot,  4  IJpoSózat ,  np 07TEZe7q,  ze- 
rucpcopévoiy  (piXr¡Sovot  pdXXov  r)  (piXófteoi,  5  *Eyov- 

ZEQ  pÓpffCOGlV  EÚGEpetaQ,  ZYjV  0£  SÚl HlfllV  OJJZYjQ 

r¡pvr¡pévor  xat  zoúzouq  c mozpénoo .  6  Ex  zoúzcov 
jdp  EtGtV  Oí  EvSÚvOVZEQ  EtQ  TCÍQ  OÍxíaQ  XCU  at^/KÁr 
XwzÍZovzeq  yovatxdpta  GEGcopEopéva  dpapztatg , 
7 1  Tim.  dyópEva  ETec&üuíacQ  notxtXaiQ,  7  KíávzozE  pavdd- 
vovza  xat  pr¡d¿7zozE  ecq  éntyvcoGtv  áfo]&EÍa.Q  eXSe7v 
8  t  Tim.  SuvdpEVa.  8  *0v  ZpOTTOV  Se  'IaVVYjQ  XGí  ' I(jp.[H pYjQ 
6>  5'  dvzEGZYjGav  McüügeÍ,  o  uzeo  q  xat  obzot  dvSíazavzai 
z9j  ulr^Eia,  dv&pcoTCot  xazEtpSappévot  zov  voov, 


)  <>  r 


0  I  Tim.  áúoxipoi  TíEpt  ZY¡V  TTtGZtV .  *  ’AXX'  01)  TTpOXÓipOÜGtV 

C,  24  í  >  }  ~  f  '  v  )  ~  V  O  •)  V 

5  £7T¿  TlÁecov  í¡  yap  avota  aozcov  £xoy¡Aoq  EGzai 

rcaatv,  coq  xat  X¡  exeÍvcov  éyévEZO. 


lOiTim.  10  2b  Se  xaprjxoXoúdvjxác,  pou  zfj  StSaGxaXta , 
4’  6  ~j/  &T(úy7p  Z7j  TTpoSÍGEt ,  ZYJ  TTtGZEt,  ZY¡  paxpoSoptCL , 

u  Act.  T7j  dyd.Trrj ,  ZYt  uTiopovrj,  11  To7q  Stcoypo7q ,  zo7q 
V4  52°.’  71  aftíjpaGtv,  ota  pot  éyévEzo  év  Avzto/Eta,  év  : Ixo - 
J9-  22-  év  AÚGZpOtQ •  OrtOüQ  StCOypOÜQ  ÜTTTjVEyxa , 

12Matth.  Tlávztüv  pE  épüGaZO  O  xÚptOQ.  12  Kat  Tcd.VZEQ 
lo^ís^g.  ^E  SéXoVZEQ  EUGE/SoJQ  ^YjV  EV  XptGZO)  VvjGOO 
StcoydYjGovzat.  13  IIovr¡po\  Se  dv&pconot  xat  yóvjzeQ 
npoxótpooGtv  £7i t  zo  y£7pov,  nXavcovzEQ  xat  nXavd)- 

pEVOC» 

14  2,  2;  11  2b  Se  pévE  év  otg  ípadEQ  xat  ETrtGZcóSrjQ , 

Act.16,1.  stScbg  Tiapd  zívoq  £pa&EQ,  15  Kat  dzt  ardo  ftpétpoüQ 
zd  tEpd  ypdppaza  olSaQ  zd  SuvdpEvá  ge  GotptGat 
stg  Gcozrjptav  Std  tlÍgzecoq  zyjq  ev  XptGzw  ’Iyjgoo. 
i62Petr. 16  IldGa  ypa<pr]  Seottveügzoq  xat  ojtpéXtpoQ  npOQ 

I,  20. 


8  Ex.  7,  11.  22. 


2  TlM. 


'J 


-16. 


5o1 


3  Desamorados,  implacables,  calumniadores,  in¬ 
continentes,  despiadados,  enemigos  de  lo  bueno, 

4  Traidores,  temerarios,  enorgullecidos,  amadores 
más  de  los  deleites  que  de  Dios, 

5  Teniendo  apariencia  de  piedad,  pero  habiendo 
renegado  de  la  virtud  propia  de  ella :  á  éstos  tam¬ 
bién  arrédralos  de  ti. 

6  Porque  de  éstos  son  los  que  se  entran  en  las 
casas  y  se  llevan  cautivas  mujerzuelas  cargadas  de 
pecados  á  montones,  impelidas  de  varios  apetitos, 

7  Que  siempre  están  aprendiendo,  y  nunca  son  7 1  Tim. 
poderosas  á  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad.  2>  4' 

8  A  la  manera  que  Jannes  y  Jambres  resistieron  á  8  i  Tim. 
Moisés,  así  también  éstos  resisten  á  la  verdad,  hombres  6>  5' 
corrompidos  en  la  mente,  réprobos  en  lo  que  toca  á  la  fe. 

9  Pero  no  adelantarán  nada:  porque  la  demencia  9  iTim. 
de  ellos  es  á  todos  manifiesta,  como  la  de  aquéllos  5>  24, 
lo  fué  también. 


10  Tú  al  contrario  has  seguido  de  mí  la  en¬ 
señanza,  la  conducta,  el  propósito,  la  fe,  la  longa¬ 
nimidad,  la  caridad,  la  paciencia, 

1 1  Las  persecuciones,  las  pasiones,  como  las  que 
me  acontecieron  en  Antioquía,  en  Iconio,  en  Listra: 
como  las  persecuciones  que  sostuve,  y  de  todas  me 
sacó  el  Señor. 

12  Y  todos  los  que  quieren  vivir  piadosamente 
en  Cristo  Jesús,  serán  perseguidos. 

13  Pero  los  hombres  malos  y  embaucadores  irán 
de  mal  en  peor,  engañando  y  siendo  engañados. 

11  Tú  empero  persevera  en  las  cosas  que  apren¬ 
diste,  y  que  te  han  sido  confiadas,  sabiendo  de  quién 
las  aprendiste, 

15  Y  que  desde  niño  conociste  las  sagradas  letras, 
las  cuales  son  poderosas  á  hacerte  sabio  en  orden 
á  la  salud  mediante  la  fe  en  Cristo  Jesús. 

16  Toda  escritura  inspirada  de  Dios  es  también 


lOiTim. 
4,  6- 


11  Act, 

13,  50; 

14,  2. 
19.  22. 

12Matth. 

16.  24. 
10.15,19. 


14  2,  2 ; 

i,  i3- 
Act.16,1. 


16  2Petr. 


x,  20. 


8  Ex.  7, 


11.  22. 


502  2  Tim.  3,  17;  4,  i-n. 

didaaxaXíav ,  zXzypbv ,  Trpbg  znavópdcoaiv, 

17 1  Tim.  7Tf)0Q  TCaidzíaV  Z7¡V  ZV  dtXat0G0V7¡,  17  'Iva  tipZlOq 
(>’  11  ó  zoo  dzob  dvdpcünog,  rcpoQ  7 zdv  zpyov  áyaHbv 
zfypziapzvog. 


1  i  Tim. 


21. 


Tit.  2 , 1 3 ' 


■)  o- 


6  Phil. 

2,  17. 

7  1  Tim 
6,  12. 

8  Iac. 
1,  12. 


10  s.  Col 
4,  14. 10. 


CAPUT  IV. 

Contra  malos  standum.  Mortem  ftroximam  praescnticns  de 
sociis  rebusque  suis  refert.  Sahitationes. 

1  Aiapapzópopai  zvtintov  zoo  de 00  xat  'frjGob 
Xotazob  zoo  péXdovzog  xpívziv  ^tivzag  xa\  vzxpobg 
xaza  zrjv  znccpdvztav  adzoo  xa}  zr¡v  fta.GtXzíav 
adzoo  •  ¿  Krjpo^ov  zbv  Xoyov ,  zntGzrjdi  zdxaípojg 
áxaípcüQ ,  zXzygov,  napaxdXzGOv  ,  zTiizíp:r¡aov  zv 
Tidarj  p.ax podo  pía  xa}  dtdayfj.  3  vEozat  ydp  xaipbq 
dze  zrjg  bytatvoÚGYjQ  dtdaaxaXíag  odx  ávz^ovzai, 
dXXd  xaza  zdg  Id  tac,  zncdopíaq  zaozótg  zmaojpzd- 
googcv  ocda.GxdXoog ,  xvr¡dópzvoi  zr¡v  a.xorjv ,  4  Kai 
(Itzo  pzv  zr¿g  a.Xr¡dzíag  zr¡v  dxorjv  (moazpztyooGiv, 
Z7U  oz  zobg  púdoog  zxzpa.'irrjGovzai .  5  Ib  dz  vrjtpz 
zv  Tidmv ,  xaxoizádr¡GOv ,  zpyov  tzoÍtjgov  zdayyzXt- 
Gzob ,  zr¡v  dtaxovíav  goo  nXr¡po(pópr¡Gov. 

6  Eyto  ydp  r¡or¡  Grrzvdopat,  xa.}  ó  xatpbg  zr¡g 
dvaXÓGztig  poo  ztpzGzrjxzv .  7  Tov  xaXov  dytiva 

rpytiviGpat ,  róv  dpópov  zzzzXzxa,  zvjv  ttÍgzcv  zz- 
zrjprpxa*  8  Aotnov  aTióxzizaí  poi  0  zrjg  dixa.ioGovr¡q 
Gzztpavog,  ov  á7iodd)GZt  poi  6  xdpiog  zv  zxzívjj  zr¡ 
rjpzpa,  6  díxatog  xptzrjg ,  00  povov  dz  spot ,  dXXd 
xa}  Tidaiv  zoíg  rjyanrjxÓGtv  zr¡v  zTiicpávetav  adzob . 

£  Inooda.Gov  zXdz7v  npóg  pz  zayzcog .  10  Arjpdg 
ydp  pz  zyxazzXdnzv  dyany¡Gag  zbv  vbv  altiva,  xa} 
znopzddvj  zlg  OzGGaXovíxrjv,  KprjGxrjg  z¡q  raXazíav, 
Tízog  zlg  AaXpazíav  11  Aooxdg  zgz'lv  póvog  pzzy 
zpob.  Mdpxov  ávaXa/ítiv  dyz  pzzd  azaozob •  zaziv 


2  Tím.  3,  17;  4,  i-ii. 


5°3 


útil  para  enseñanza,  para  reprensión,  para  correc¬ 
ción,  para  el  amaestramiento  en  la  justicia, 

17  A  fin  de  que  el  hombre  de  Dios  sea  cabal,  17  iTim. 
apercibido  para  toda  buena  obra.  6>  II# 

CAPÍTULO  IV. 

Se  debe  ?-esistir  á  los  malos.  Presintiendo  próxima  su  muerte 
trata  de  sus  cosas  y  co?npañeros .  Saludos. 

1  Protesto  en  el  acatamiento  de  Dios  y  de  Jesu- 1  1  Tím. 
cristo,  que  ha  de  juzgar  á  vivos  y  muertos  en  el 
tiempo  de  su  aparecimiento  y  de  su  reino : 

2  Predica  la  palabra,  insiste  á  tiempo  y  á  des¬ 
tiempo,  arguye,  exhorta,  reprende,  con  toda  pacien¬ 
cia  y  enseñanza. 

3  Porque  tiempo  habrá,  cuando  no  soportarán 
la  sana  doctrina,  sino  que,  sintiendo  comezón  en 
los  oídos,  se  darán  á  sí  mismos  maestros  á  mon¬ 
tones  según  los  propios  apetitos, 

4  Y  de  la  verdad  apartarán  el  oído,  mientras 
se  convertirán  á  las  fábulas. 

5  Tú  empero  sé  en  todas  cosas  vigilante,  trabaja  5  2,  3. 
reciamente,  haz  obra  de  evangelista,  llena  cumplida¬ 
mente  tu  ministerio. 

6  Porque  cuanto  á  mí,  ya  se  da  principio  á  mi  6  Phíi. 
inmolación,  y  el  tiempo  de  mi  partida  está  encima.  2’  I7> 

7  El  buen  combate  combatí,  la  carrera  consumé,  7  1  Tim. 

la  fe  conservé:  6>  I2‘ 

8  Por  lo  demás  guardada  me  está  la  corona  de  8  iac. 
justicia,  la  cual  me  dará  en  galardón  en  aquel  día  x>  I2, 
el  Señor,  el  justo  juez,  ni  solamente  á  mí,  sino  tam¬ 
bién  á  todos  los  que  amaron  el  aparecimiento  suyo. 

9  Dáte  prisa  á  venir  presto  á  mí. 

10  Porque  Demas  me  abandonó  por  amor  deliOs.Coi. 
siglo  presente,  y  se  fué  á  Tesalónica,  Crescente  á  4>  IO‘ 
Galacia,  Tito  á  Dalmacia: 

1 1  Lucas  solo  está  conmigo.  T orna  contigo  á  Marcos, 
ytráele:  porque  me  es  á  propósito  para  el  ministerio. 


5°4 


2  TlM.  4,  T2  22. 


14  iTim. 

I,  20. 

Act.  19, 
33- 


18  3,  11. 


19  1,  16. 
Act.  18, 

2  etc. 

20  Rom. 
16,  23. 

Act.  21, 
29. 

22 

Philem. 
25.  Phil. 
4,  23. 


ydp  pot  edyprjazog  elg  diaxovíav.  12  Toytxov  de 
dnéazetXa  elg  ”E<peaov .  13  Tbv  <peXd\)r¡v ,  bv  dn- 
éfonov  ¿y  Tpcpddt  napa  Kdpncp,  epyópevog  (pipe , 
xat  zd  fttftXt a,  páXtaza  zdg  pepftpávag.  14  AXé$av- 
dpog  b  yaXxebg  noXhí  poi  xaxd  evedeE¡azo%  dno- 
0  (ó  ae  c  aó  zd)  ó  xóptog  xazd  zd  e  p  ja  auzou. 
lo  °0y  xat  al)  (puXdaaoo9  Xtav  ydp  dvzéazr¡  zo'tg 
r¡pezípotg  Xóyotg. 

Ev  zjj  np(üzr¡  pot)  dnoXoytq  oudetg  pot 
napeyhezo ,  dXXd  nd.vzeg  pe  eyxazíXtnov  •  pr¡ 
aózolg  loytadeírj.  17  O  de  xóptóg  pot  napéazr¡ 
xat  eveduvápcoaiv  pe,  ¿W  dd  epob  zb  xrjpoypa 
TTÁYjpüípopTjdjj  xat  dxoúacoati)  ndvza  zd.  édvr¡*  xa\ 
epúadrjv  ex  a  z  d  paz  o  g  Xéo  vzog.  18  Póaezaí 
pe  o  xóptog  ano  navzbg  épyoo  novr¡pou,  xat  acoaet 
elg  zrpj  ftaadetav  auzou  zrjv  enoupáviov*  do  r¡  dúqa 
elg  zoug  alcovag  zcbv  alcovcov,  dpr¡v. 

*Aanaaat  IJptaxa y  xat  ’AxúAav,  xat  zb]) 
Ovr¡a t<póí poo  olxov.  20  ”Epaazog  epetvev  ¿y  I(o~ 
ptvdcp,  Tpó<pipo y  oe  ánéXtnoi)  eu  MiXrjzq)  datte- 
vouvza.  21  Enoúdaao y  npb  yetpdovog  eXdew. 
AandZezat  ae  EuftouXog  xat  Tloódr¡g  xat  Atvog  xat 
KXaudta  xat  oi  ádeX<po\  ndvzeg.  22  O  xóptog  ' Ir¡ - 
aoug  Xptazog  pezd  zoo  nveópazóg  aou.  \ H  ydptg 
peW  opeo]).  Aprjv. 


14  Ps.  27,  4. 


17  Dan.  6,  20. 


2  TlM.  4,  12-22. 
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f  9  ^ 

12  A  Tíquico  le  envié  á  Efeso. 

13  El  gabán  que  dejé  en  Troade  en  casa  de 
Carpo,  tráele  cuando  vengas,  y  los  libros,  mayor¬ 
mente  los  pergaminos. 

14  Alejandro  el  calderero  me  ha  hecho  ver  muchos  14  iTim. 
males:  darále  el  Señor  el  pago  conforme  á  sus  obras.  Axc’t  2°ig 

15  Del  cual  tú  asimismo  guárdate;  porque  de-  33. 
masiadamente  resistió  á  nuestras  palabras. 


16  En  mi  primera  defensa  ninguno  me  asistió, 
antes  todos  me  desampararon :  no  se  les  tome  en 
cuenta. 

17  Pero  el  Señor  me  asistió,  y  me  confortó,  á 
ñn  de  que  por  mí  se  dé  pleno  cumplimiento  á  la 
predicación,  y  oigan  todas  las  gentes:  y  fui  sacado 
de  la  boca  del  león. 

18  Libraráme  el  Señor  de  toda  mala  obra,  y  18  3,  li¬ 
me  salvará  para  el  reino  suyo  celestial :  á  quien 

sea  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos,  amén. 


10  Saluda  á  Prisca  y  á  Aquila,  y  á  la  casa  de  19  1, 16. 
Onesíforo.  Act\ x8, 

2  CtC  • 

20  Erasto  quedó  en  Corinto,  á  Trófimo  le  dejé  2o  Rom. 

en  Mileto  enfermo.  16,  23. 

21  Apresúrate  á  venir  antes  del  invierno.  Te  AC29.21’ 
saludan  Éubulo,  y  Pudente,  y  Lino,  y  Claudia,  y 

los  hermanos  todos. 

22  Sea  el  Señor  Jesucristo  con  tu  esDÍritu.  La  22 

gracia  sea  con  vosotros.  Amén.  25  phii 

-  4,  23. 


14  Ps.  27,  4. 


17  Dan  .  6,  20. 


IIAYAOY  TOY  AII02T0A0Y 


ii  npos 


TITON  EIII2TOAH. 


1  Rom. 
i,  i  etc. 


2  s. 

2  Tim. 
i,  9  s. 

B  i  Tim. 
i,  ii. 


4  i  Tim. 

I,  2. 

2  Tim. 
1,2.2  lo. 

3  etc. 


5  Act. 

*4,  23- 
2  Tim. 
2,  2. 

6  ss. 
i  Tim. 


2  ss. 

%s  / 


CAPUT  I. 

Ad  Ti  tu  7?i  dilectu77i  filium .  Tito  Cretae  agenda.  Quales 
ordinandi  presbyieri  et  episcopi.  Quviam  dure  bicrepandi. 

Crete7ises  me7idaces.  Puiis  pura  07?mia. 

1  JJauÁOQ  dobXoc,  tieoo,  dn ógzoXoq  de  5 Iyjgoo 
XpiGzob  xazd  niGziv  exXexrtbv  deob  xdt  enryvcoGiv 
dXrjdscaQ  zrjQ  xan  eoGÍfieiav  2  En  eXnídt  Ccovjc, 
auovíoo ,  r¡v  envjyyeíXazo  o  d^eodvjQ  &eoq  npo  ypó- 
vcüv  aíajvuov,  3  EtpavépcoGev  de  xaipólq  ioíocQ  zoo 
Xóyoo  abroo  eo  xypoypart,  o  éntGzeo&7]o  eyco 
xaz  enizayr¡v  roo  Gcorrjpoq  r¡pcoo  deob,  4  Tízcp 
yvr¡Gtcú  réxvco  xard  xocoyjo  ncGrtv  ydpiQ  xdt  el- 
pr¡vr¡  ano  deob  nazpoQ  xa }  XpiGzob  '1‘íjgoo  zoo 

GCOZYJpOQ  T¡p(hvt 

5  Toozoo  ydpiv  dnéXtnóv  Ge  éo  Kpvjrrj ,  'iva 
zd  Xeínovz a  éntdtop&d)G7¡ ,  xa]  xazaGzr¡Gr¡Q  xazd 
nófov  npeG¡dozépooQ ,  ojq  éyd>  gol  dceraFdpyv  6  El 
zlq  eGzro  duéyxXyjroQ ,  pta.Q  yovatxoQ  dvr¡p  ,  zéxva 
eycov  niGzd ,  pi]  éo  xazrjyopta  aGcozíag  r¡  dvonó- 
zaxza .  7  Aeí  ydp  zoo  eniGxonov  doéyxXvjzoo  elvat , 
ojq  deob  olxovbpoir  prj  ao&ddy y,  prj  ópytXoo ,  prj 


EPISTOLA 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 


A  TITO. 


CAPÍTULO  I. 


Salutación.  Lo  que  debe  hacer  Tito  en  Creta.  Cuáles  deben  ser 
los  presbíteros  y  obispos  que  ordene.  Reprende  severamente  á 
los  cretenses:  defectos  de  éstos.  A  los  puros  todo  es  puro. 


1  Pablo,  siervo  de  Dios,  apóstol  de  Jesucristo  en 
orden  á  la  fe  de  los  elegidos  de  Dios,  y  al  cabal 
conocimiento  de  la  verdad  que  conduce  á  la  piedad 

2  En  esperanza  de  vida  eterna,  que  Dios  incapaz 
de  mentir  prometió  antes  de  los  tiempos  de  los  siglos, 

3  Bien  que  la  palabra  suya  la  manifestó  en  sus 
propios  tiempos  por  la  predicación,  la  cual  me  ha 
sido  á  mí  encomendada  por  ordenamiento  de  Dios 
salvador  nuestro, 

4  A  Tito  legítimo  hijo  según  la  común  fe :  gracia 
y  paz  de  parte  de  Dios  padre,  y  de  Cristo  Jesús, 
el  salvador  nuestro. 

5  Para  eso  te  dejé  en  Creta,  para  que  acabases  de 
dar  orden  en  lo  que  faltaba,  y  establecieses  en  cada 
ciudad  presbíteros,  en  la  forma  que  yo  te  ordené : 

6  Si  uno  es  irreprensible,  marido  de  una  sola 
mujer,  que  tenga  hijos  fieles,  no  acusados  de  liber¬ 
tinaje  ó  insumisos. 

7  Porque  debe  el  obispo,  cual  mayordomo  de 
Dios,  ser  irreprensible:  no  pagado  de  sí,  no  ira¬ 
cundo,  no  bebedor,  no  golpeador,  no  tacaño, 

8  Sino  hospitalario,  amigo  de  hacer  bien,  tem¬ 
plado,  justo,  santo,  continente, 


1  Rom. 
i,  i  etc 


2  s. 

2  Tim. 
i,  9  s. 

3  i  Tim. 

i,  ii. 


4  i  Tim. 

1,  2. 

2  Tim. 
1,2.2  lo. 

3  etc. 

5  Act. 

*4»  23* 

2  Tim. 

2,  2. 

6  ss. 

1  Tim. 
3,  2  ss. 


Tit.  i,  8  i 6 ;  2,  1-5. 


nápoivov,  ¡ir¡  tiXyjxzyjv  ,  prj  alaypoxepSvj  ^  8  ’AXXá 
(piXó^evov  y  ipiXdyaSov  y  acóíppova,  Scxatov ,  ootov, 
eyxpazXj ,  <J  Avzeydpevov  roo  xazd  zyjv  StSayXjv 
TTtazoü  Xóyou,  iva  Sovazbg  r¡  xdi  napaxaXelv  év 
Z7j  SiSaaxaXíqi  zv¡  uyiaivoúoYj  xdi  zobg  dvziXéyov- 
zag  éXéyyeiv.  10  Eldtv  ydp  noXXoi  xat  ávunózaxzoi 
pazatoXóyoi  xat  (ppevandzat ,  pdXtoza  oí  ex  zyjq 
rceptzoprjQ,  11  Oug  Sel  éniazopí&iv  oízcveg  oXoug 
oixoug  avazpízzoooiv,  SiSdaxovzeg  a  prj  del  alaypob 
xépSoug  ydpiv.  12  Einév  zig  é$  abzcov ,  ÍScog  ab¬ 
zcov  7tpo<pYj zTjQ *  Kpljzeg  dei  i fieücrzac ,  xaxd  ihqpía, 
yaozépeg  dpyaí.  18  II papzopía  aozYj  eaz\v  dlryilqg. 
SI  Xyj  dizíav  eXeyye  abzobg  drcozópcog,  Iva  uyiaí- 
vcoaiv  ¿v  zYti  iríazei,  14  My¡  Tipoaíyovzeg  looSaíxolg 
púttoig  xa i  évzoXalg  dvSpconcov  ánoozpecpopévojv 
15  Rom.  ty¡v  áXí¡tteiav .  lo  Ildvza  xadapá  zolg  xa.Sa.polg • 
14,14-20.  TqHq  fe  peptaapévoig  xai  áníazoig  obSev  xaSapóv , 
dXXd  pepíavzai  abzcov  xai  o  vobg  xat  y¡  (juveíSrjcng. 
I62TÍ111. 16  Gebv  opoX.oyobaiv  elSévat ,  zolg  Se  epyoig  dp- 
3,  5.  17-  yoovzai,  fiSeXuxzoi  dvzeg  xai  Stt eiSelg  xai  rrpbg 
Tidv  epyov  áyaSov  dSóxipoc. 


CAPUT  II. 


De  senibus ,  anibus ,  iuvenibus ,  servís  ac  de  modo  docendi. 
Gratia  Dei  crudiens  nos.  Chiistns  dedit  semetipsum  pro  nobis. 

1  Ib  Se  XdXei  a  Tipínei  zyj  byiaivoboYj  SiSa- 

GxaXia • 1  2  npeafibzag  vYjipaXíoug  elvai ,  oepvobg, 
crcocppovag,  bycaívovzag  zy¡  ntcrzet,  ZYtl  dydnYj ,  zy¡ 

3  iTim.  üTcopovYp  3  IIpecTjSbziSag  ojaabzcog  év  xazaazYjuazi 
3’  11.  íepoTípeizel ,  pvj  ScaftóXoog,  pr¡  oi'vcp  tcoXXco  SeSoo - 

4  iTim.  Xcopévag,  xo.XoSiSaaxdXoog ,  4  'Iva  ococppovtZcoaiv 
B^’petr  zdg  véag  cpiXdvSpoog  efoai,  (ptXozéxvoog ,  5  Ico- 

3,  i-  cppovag,  b.yvá.Q,  olxoopoúg,  dyaddg,  UTiozacao pe vag 


Tit.  i,  916;  2,  1-5. 


5°9 


9  Abrazado  á  la  palabra  fiel  conforme  á  la  en¬ 
señanza,  para  que  sea  capaz  también  de  exhortar  con 
la  sana  doctrina,  y  redargüir  á  los  que  contradicen. 

10  Porque  aun  hay  muchos  insumisos,  charla¬ 
tanes,  y  embaidores,  mayormente  los  procedentes 
de  la  circuncisión, 

1 1  A  quienes  conviene  tapar  la  boca :  los  cuales 
trastornan  casas  enteras  enseñando  lo  que  no  es 
menester,  por  amor  del  sórdido  lucro. 

12  Uno  de  entre  ellos,  propio  profeta  de  ellos, 
dijo :  Los  cretenses,  siempre  embusteros,  malas  bes¬ 
tias,  vientres  holgazanes. 

13  Este  testimonio  es  verdadero.  Por  la  cual  causa  re¬ 
préndelos  ásperamente,  á  fin  de  que  estén  sanos  en  la  fe, 

14  No  prestando  atención  á  fábulas  judaicas  y 
mandamientos  de  hombres  que  apartan  de  sí  la  verdad. 

15  Todo  es  limpio  á  los  limpios:  mientras  que  para  15  Rom. 
los  manchados  é  infieles  nada  hay  limpio,  sino  que  I4,T4'2°’ 
están  manchadas  la  mente  y  la  conciencia  de  ellos. 

16  Profesan  conocer  á  Dios,  pero  con  las  obras  i6  2T¡m. 
le  niegan,  abominables  que  son  é  incrédulos,  y  para 3’  5‘  17 ' 
toda  obra  buena  conocidamente  inhábiles. 

CAPÍTULO  II. 

Avisos  para  ancianos ,  ancianas,  jóvenes  y  siervos.  Qué  nos  en¬ 
seña  la  gracia  de  Dios.  Cristo  se  ofreció  á  sí  mismo  por  nosotros. 

1  Tú  por  tu  parte  habla  lo  que  dice  bien  con 
la  sana  doctrina: 

2  Los  viejos,  que  sean  sobrios,  maduros,  tem¬ 
plados,  manteniéndose  sanos  en  la  fe,  en  la  caridad, 
en  la  paciencia: 

3  Las  viejas,  asimismo  con  porte  devoto,  noBiTim. 
chismosas,  no  entregadas  al  vino  con  exceso,  en-  ^ 
señadoras  de  lo  bueno, 

4  Para  que  pongan  juicio  en  las  mozas  á  fin  de4iTim. 
que  sean  amantes  de  los  maridos,  amantes  de  los  hijos,  5}  I4> 

5  Sobrias,  castas,  caseras,  buenas,  sumisas  á  sus  5  1  Petr. 
maridos,  porque  la  palabra  de  Dios  no  sea  censurada.  3>  *■ 


Tit.  2,  6-15;  3,  1-2. 


5TO 


TOLQ  Ioíoiq  ávdpácnv ,  ha  /rrj  ó  lóyoq  zoo  fteoü 
filaG(pr¡pr¡zai.  6  To'oq  vEcozépooQ  (OGaozojQ  napa- 

7 1  Tim.  xáXst  aaxppovétv  7  lkp't  návza  geuozov  napEyó- 

4’  I2,  uevoQ  zónov  xalcbv  epycov ,  h  zrj  dtdaaxalía 
ácpfropíav,  (JEpvórrjza,  8  Aóyov  byi\ j,  áxazáyvwGzov, 
ha  b  évavzcaQ  évzpanjj  9  pr¡(Tev  ¿ytov  l^Tetv 

9  i  Tim.  TCEp't  YjpWV  (füJjloV.  4  JooloOQ  UUOIQ  OEGnoZatQ 

Fpii  65 .bnozáaaEGdaiy  h  naGiv  EoapéazooQ  ehac,  pr¡  avzi- 

Coi.3,« -AérovzaG,  10  Mr¡  voGcpt&pévouQ,  alia  naaav  ntaziv 
svoEtxvopévooQ  áya&rjv,  ha  zrjv  btbaaxalíav  zvjv 

ZOO  GCOZYjpOQ  íjllOJV  Í)E00  XOGjUOGLV  EV  71 0.(7 IV. 

4.  11  'Ene<pávr¡  yáp  r¡  yápiQ  roo  üeoo  acozYjptoQ 

TiaGtv  ávttpúnotQ,  12  haidEÓooaa  vjpaQ,  ha  apvvj- 
Gfipsvoi  zr¡v  aGSpeiav  xa}  zag  xoa/axág  EnittopcaQ 
'^°¿>v(üq  xa 1  dcxaícoQ  xa}  eoge^wq  C y¡gco¡xev  ev 
zlo  vbv  auür.  13  JJpoGOEyópEvoí  ZY¡V  paxapíav 
elnída  xa}  ETiapavzi^»  Ty¡Q  Só^y¡q  zoo  pEydloo 

14  Gal .  ftsob  xa}  G(OZrjpOQ  7¡¡U0V  iTjü^T)  XpiGZOO  y  14 

1 1  Tim .  ¿0(0XEV  kaozbv  bnkp  rjfuov  ha  loz^/oaqzai  ’íjpag 
2>  6-  ano  nÚG7]Q  ávopíag  xa\  xatí a.  piar saozo) 

15  iTim.  lab  V  7T  E  P  C  O  Ú  G  í  O  V  y  tgY¡l(OZY]V  XO.lcbv  EpyOJV. 

4>  11  s  15  rfafiTa  Xu.Iei  xa }  napa.xd.lEi  xa}  ílsyyE  jieza 
7rúar¿Q  emzayrjQ •  pvjoECQ  goo  nepKfpovEÍzco . 


11  3 

IÍ0-  4,9-  ~ 


CAPUT  III. 

Regeneratos  Chrisii  quae  decent.  Stultae  quaestiones  et  con- 
tendones  legis  et  haercticus  homo  vitandus.  Mandato,  varia. 


ís.Rom.  1  c Ynopípvr¡GXE  abzobg  dpydtQ  xa}  E^ooGtaiQ 
*1 ’Tim!’  bnozáoGEodaiy  TTEi&apyEhy  npbq  ndv  Ipyov  áya&ov 
3,  *7-  EzocpouQ  e haiy  2  Mr¡déva  filo.Gtpr¡pEh  ,  a.pdyooc, 
shaiy  EntEixEíQy  nd.Gav  évÓEtxvopévooQ  npabzyza 


14  Ez.  37,  23.  Ex.  19,  5  etc. 


Tit.  2,  6-15;  3, 


1-2. 


5II 

6  Á  los  mozos  igualmente  exhórtalos  á  guardar 
templanza : 

7  En  todas  cosas  ofreciéndote  á  ti  mismo  por  7  1  Tim. 
dechado  de  buenas  obras,  presentando  en  la  doc-  4>  I2, 
trina  incorruptibilidad,  gravedad, 

8  Palabra  sana  en  nada  condenable,  á  fin  de 
que  el  adversario  baje  la  cabeza,  nada  malo  te¬ 
niendo  que  decir  de  nosotros. 

9  Los  siervos,  que  se  sometan  á  sus  amos,  sean  9  1  Tim. 
en  todas  cosas  placenteros,  que  no  contradigan,  Eph.6s 

10  No  sisen,  sino  demuestren  toda  fidelidad  Coi. 3,22. 
buena,  de  manera  que  en  todas  cosas  honren  la  2  pJgr‘ 
doctrina  del  Dios  salvador  nuestro. 

11  Porque  aparecido  se  ha  la  salvadora  gracia  11  3,  4. 

de  Dios  á  todos  los  hombres,  xfo.  4)9. 

12  Amaestrándonos  á  que,  renegando  la  impie¬ 
dad  y  las  codicias  mundanas,  vivamos  con  templanza 
y  justicia  y  piedad  en  el  siglo  presente, 

13  Aguardando  la  bienaventurada  esperanza  y 
aparecimiento  de  la  gloria  del  gran  Dios  y  salvador 
nuestro  Jesucristo, 

14  El  cual  se  dió  á  sí  mismo  por  nosotros  para  res-  14  Gal. 
catarnos  de  toda  iniquidad,  y  limpiarse  á  sí  mismo 

un  pueblo  peculiar  suyo,  zelador  de  buenas  obras.  2,  6. 

15  Esto  di,  y  exhorta,  y  arguye  con  todo  im-i5iTim. 

perio:  nadie  te  menosprecie.  4>  11  Si 

CAPÍTULO  III. 

Avisos  'para  los  pieles :  guardarse  de  cuestiones  necias ,  de  dis¬ 
putas  sobre  la  ley  y  de  los  herejes.  Varios  encargos. 

1  Avísalos  que  estén  sujetos  á  los  principados  y  1  s  Rom. 
potestades,  obedezcan,  y  estén  apercibidos  para  toda 

obra  buena,  3,  17. 

2  A  nadie  injurien,  sean  no  pendencieros,  co-  2  2  Tim. 
medidos,  que  muestren  toda  mansedumbre  para  con  2>  24  s- 
todos  los  hombres. 


14  Ez.  37,  23.  Ex.  19,  5  etc. 
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Tit.  3,  3-1 5. 


4  2,  II. 


P»  rf  ^  • 

o  2  I  im. 

i»  9- 


8  i  Tim. 

4,  9Í 
2,  3- 


9  1  Tim. 


T ,  4  ;  4,  7- 
2  Tim. 


TTpoQ  TzdoTGQ  dodpd)TZOOQ.  3  HflEO  ydp  IZOTE  X(Ál 

vjfjis'tQ  ávÓY¡TOiy  unsideiQ,  nXaocópEooi,  dooXEÓooTEQ 
hzidopiaig  xa}  ‘/¡doodtg  noixíXaig ,  éo  xaxta  xai 
(pdóocp  3 cayo  o  te  Q ,  GToyrjToí ,  pcaouoTEQ  dXXvjXooQ. 
4  'Ote  (Te  y]  ypr¡GTÓTr¡g  xa}  r¡  cpcXao 3 pcoTica  etz- 

ECpÚVY]  TOO  GCOTY¡pOQ  YjfiWO  3eOU  ,  5  OlJX  ¿f  EpyCOO 
tojo  éo  StxatoaúoYj  a  énocYjGapEO  yj/íeIq ,  dXXd  xaTa 
ro  aÚTütj  eX.eoq  ¿gcogeo  Yjfiaq  dea  XooTpoo  naXto- 
yEOEGcag  xa}  doaxacocÓGEcog  noEopaTOQ  dycoo,  6  Oh 
EtÍ'/EEV  ly  YJllOLQ  TtXoüGUOQ  Oíd  lf¡GOO  XplGTOO 
TOO  G(OTY)pOQ  Y]pd)0,  7  ha  3  CXaUúdéoTEQ  TY¡  EXECOOO 
ydpiTt ,  xXyipoodpoc  yEOYjdcbpEo  xaT  éXizída  Ccoyjq 

auoocoo.  8  IIlgtoq  ó  Xdyog ,  xa}  TZEp}  tootojo 

¡3oúX,opac  ge  dca^E^acooGdac ,  ha  (ppooTtCo)Gto 

xaXxoo  Ipycoo  TzpocGTaGdac  oí  7zetzcgteüxÓteq  3  eco. 
TaoTa.  egtlo  xaXd  xa}  coípéXtpa  toIq  dot)  pcÓTZocg. 
9  ñ  Ico  pac,  Se  £y¡tyjgeiq  xa}  yEOEaXoycag  xa}  EpEtc, 
xa}  pdyag  oopcxd g  TZEpuGTaao •  eIg\o  ydp  doocpE 


2,  2: 


Xe7q  xa}  paTacoc .  10  AípETtxoo  dodpconoo  pETa 


122Tim. 
4,  9- 


18  Act. 
18,  24. 


15 

2  Thess. 
3,  18  etc. 


ptao  xa}  OEOTÉpav  oou3egujo  napaiToo ,  11  Eldcog 
OTC  EqÍGTpaTZTai  O  TOIOÜTOQ  XO.}  dpapTaOEC  ?  0)0 

auTOxaTaxpcTOQ. 

12  aOTao  Tzépijjo)  A p  te  pao  npbg  ge  yj  Toytxóo , 
GTZoudaGOo  eX3e7o  Tzpdg  pE  eíq  NlxotcoXio •  éxec  ydp 
xéxptxa  TiapayEipfÍGai .  13  Zr¡odo  too  oopixoo  xa} 
AtZoXXü)  GTZOudatCDQ  7ZpÓ7ZEp(f)00 ,  ?W  P'íjdko  aoTÓlg 
Xelti7¡.  14  Mao&aoETooGao  Se  xa}  oí  XjpETEpot  xaXcoo 
ipycoo  7rpoÍGTaG&ac  ecq  to.q  doayxaíag  ypEtag ,  ha 
pyj  dijGio  axapnoi .  15  AandCooTat  ge  oí  pET  époo 
ti  do  teq*  aGTzaGat  touc,  cpcXoooTag  Vjpdg  éo  tccgtec . 
7/  ydpíQ  pETa  TZaOTOJO  opeoo .  ApV¡0. 
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Tit.  3,  3  T5- 

3  Porque  éramos  también  nosotros  un  tiempo  insen¬ 
satos,  contumaces,  extraviados,  que  servíamos  á  codi¬ 
cias  y  deleites  varios,  que  pasábamos  la  vida  en  malicia 
y  envidia,  odiosos,  y  que  nos  odiábamos  unos  á  otros. 

4  Empero  cuando  apareció  la  benignidad  y  el  4  2,  n. 
amor  á  los  hombres  del  Dios  salvador  nuestro, 

5  No  en  virtud  de  las  obras  de  justicia  que  nos-  5  2  tí™. 
otros  hubiésemos  hecho,  sino  según  su  misericordia  x»  9* 
nos  salvó  por  medio  del  lavatorio  de  regeneración 

y  renovación  del  Espíritu  Santo, 

6  Que  derramó  sobre  nosotros  copiosamente  por 
Jesucristo  salvador  nuestro, 

7  Para  que  por  la  gracia  de  él  justificados,  sea¬ 
mos  hechos,  en  esperanza,  herederos  de  vida  eterna. 

8  Palabra  es  digna  de  fe,  y  estas  cosas  quiero  yo  8  i  T¡m. 
que  tú  afirmes  resueltamente,  para  que  cuiden,  los  4’  9; 
que  han  creído  á  Dios,  de  entender  en  obras  bue¬ 
nas.  Éstas  son  cosas  buenas  y  útiles  á  los  hombres. 

9  Por  el  contrario,  necias  cuestiones  y  genealo-  9  1  Tim. 

gías  y  altercados  y  contiendas  acerca  de  la  ley,  Mj'h’n7' 
evítalas :  porque  son  inútiles  y  vanas.  2,  23. 

10  A  hombre  sectario  después  de  una  y  otra 
amonestación  deséchale, 

1 1  Sabiendo  que  el  tal  está  totalmente  pervertido, 
y  peca,  como  quien  por  su  propio  juicio  es  condenable. 

12  Cuando  envíe  á  ti  á  Artemas  ó  á  Tíquico,  12  2Tim. 
apresúrate  á  venir  á  mí  á  Nicópolis;  porque  allí  4>  9< 
tengo  determinado  de  invernar. 

13  Avía  solícitamente  á  Zenas  el  legista  y  á  Apolo,  13  Act. 

de  manera  que  nada  les  falte.  l8,  24, 

14  Sin  embargo  aprendan  también  los  nuestros 
á  entender  en  trabajos  honestos  para  los  precisos 
menesteres,  porque  no  sean  infructuosos. 

15  Te  saludan  todos  los  que  están  conmigo.  15 
Saluda  á  los  que  en  la  fe  nos  aman.  La  gracia  ^tc 
sea  con  todos  vosotros.  Amén. 


Nuevo  Testamento.  II. 


33 


1  9-  Eph. 
3,  i  ;4,  i. 

2  Tim. 

i,  8. 

2  Col. 
4,  17- 

3  Rom. 
i,  7  etc. 


4  Eph. 
i,  15  s. 
Rom.  i, 

8  s. 

5  Col. 

i,4. 9ss. 


7  2  Cor. 
7»  4- 


9  i. 


10  i  Cor. 

4>  15- 
Col.  4, 9. 


IIAYAOY  TOY  AÜ02T0A0Y 

h  npos 


«MAIIMONA  EIII2T0AH. 


Philemoni,  Appiae,  Archippo.  Laudat  Philemonem  et  orat  ut 
One  simo  servo  fugitivo  veniam  det.  Praenuntiat  se  rediturum. 


£  Ebyapeazcb  zw  dea)  poo  ndvzoze  pve'eav 
aoo  7 zoeoopevoc,  en}  zcov  npoaeoycbv  poo,  5  Áxoócov 
aoo  zr¡v  dydnrjv  xa}  zr¡v  níazev ,  9jv  iyeeQ  npoQ 
zov  xópeov  3 Ir¡aobv  xae  elq  ndvzaQ  zobc,  áyéoog, 
6  ^OncoQ  r¡  xoevcovía  zvjq  néazecoQ  croo  evepyv¡Q  yéuvj- 
zat  ev  eneyvcbaee  navzoQ  dyadob  zoo  év  bp'ev  ele, 
Xptazov  ’Ir¡aobv.  7  Xapdv  ydp  noXX'qv  éayov  xat 
napdxXr¡aev  ene  zr¡  áydnr¡  croo,  Szt  zd  anXdyyva 
ztov  áyícw  ávanénaozae  dea  aoo ,  ádeXepé.  8  Aeo 
noXXrjv  év  Xpeazcp  nappr¡aíav  éycov  énezdaaeeu  aoe 
zo  ávrjxov ,  9  Aed  zr¡v  áydnyjv  pdXXov  napo.xaXtb , 
zoeouzoQ  tov  wq  EfabXoQ  npea^bzrjQ ,  vov}  de  xae 
déapeoQ  3 Ir¡aob  Xpeazob •  10  IJapaxaXco  ae  nep}  zoo 
epob  zéxvoOy  bv  éyévyvjaa  ev  zoíq  deapo7g ,  Ovyjae 


1  IlabXoQ  déapeog  Xpeazob  3 Ir¡aob ,  xa}  Tepódeog 
b  ádeXepóg,  (J)eXr¡pove  zw  ó.yanrjzw  xa}  aovepyw 
X¡pwv,  2  Kae  Ampia  zfj  ádeXpfj ,  xa}  Apyinnw  zw 
aovazpazecbzirj  rjpwv ,  xae  zfj  xaz 5  o~exóv  000  ex - 
xXrjaea.  3  Xdpeg  upíev  xa}  elprjvrj  ano  deob  nazpog 
yjpwv  xa}  xopeoo  Iyjaob  Xpeazob . 


EPÍSTOLA 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  FILEMÓN. 


Saludo.  Alaba  á  Filemón  y  le  mega  que  perdone  d  Onésimo 
su  esclavo  fugitivo.  Le  anuncia  su  ida.  Saludos. 

1  Pablo,  preso  de  Cristo  Jesús,  y  Timoteo  el  her-i9.Eph. 
mano,  á  Filemón,  el  caro  y  ayudador  nuestro, 

2  Y  á  Apia,  la  hermana,  y  á  Arquipo,  el  com-  i,  8. 
pañero  de  armas  nuestro,  y  á  la  iglesia  de  tu  casa.  2  Coi. 

3  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  parte  de  Dios 

padre  nuestro  y  del  Señor  Jesucristo.  i,  7  etc. 

4z  Gracias  doy  al  Dios  mío  siempre  haciendo  4  EPh. 
memoria  de  ti  en  mis  oraciones,  f  15  s- 

5  Al  oír  la  candad  y  la  fe  tuya,  que  tienes  res-  8  s. 
pecto  al  Señor  Jesús  y  para  con  todos  los  santos,  5  Coi. 

6  Para  que  la  beneficencia  de  tu  fe  se  hagaI,4‘9Sb' 
activa  en  el  conocimiento  de  todo  el  bien  que  hay 

en  vosotros  en  orden  á  Cristo  Jesús. 

7  Porque  mucho  gozo  y  consuelo  tuve  por  tu  7  2  Cor. 
caridad,  que  las  entrañas  de  los  santos  por  ti,  her-  7>  4- 
mano,  descansaron. 

8  Por  lo  cual,  bien  que  tenga  en  Cristo  mucha 
libertad  para  ordenarte  lo  que  cumple, 

9  Más  bien  por  amor  te  ruego,  siendo  yo  tal  9  r. 
como  soy,  Pablo  anciano,  y  ahora  además  preso 

por  Jesucristo: 

10  Te  ruego  por  el  hijo  mío  Onésimo,  que  en-10l^or- 

gendré  en  las  prisiones,  Coi.  4)9. 


5i  6 


Philem.  TI -2 5. 


pov ,  11  Tbv  7Tor¿  dypr¡Gzov,  vüvl  de  xa }  am 
xat  kfióí  eoypr/azov ,  12  avene /afta,  gol •  gü  de 

abzóv,  toüt  Igzlv  zd  épá  GnXdyyva,  npoGXaftoo. 
14  *0v  eyco  éftoüXópr/v  npbg  épaozbv  xazéyeLV,  iva 
unep  goü  ¡10L  diaxovfl  év  zóÍq  deGpoíg  zoo  eoayye- 
Álolt  14  XcopLQ  de  zy¡q  Gr/c,  yvcibprjQ  oodev  jjdéXy/Go. 
noLr¡GaL ,  iva  prj  cbg  xazd  dvdyxrjv  zo  dyadóv  gol> 
i¡ ,  áXXd  xazd  éxoÚGLOV.  15  Taya  ydp  did  zoozo 
éycopladr/  npbq  copav ,  iva  aleo v lo v  aozov  dnéyyjQ , 
lfiiTim.16  OuxézL  coq  doi>Xov ,  dXXd  unep  dooXov  ddeXcpbv 
6’  2'  dyanrjzov,  ¡mXdGza  épol ,  nooco  oe  pdXXov  go'l  xjú 
év  Gao xl  xaL  év  xüpícp.  17  El  oüv  pe  éyeiQ  xol- 
vcovóv ,  npoGXjiftoi)  aozov  coq  épé.  18  El  dé  zl 
19  7¡díxr¡oév  Ge  i¡  ócpeíXec ,  zoozo  épol  éXXóya.  19  Eyco 
3>  llau/MQ  eypafta  zr/  epr¡  yzipL,  eyco  anozLGco •  lvo 
pr¡  XJyco  gol  ozl  xa i  oeaozóv  poL  npooocpelXeLQ . 
20  Nal,  ddeXcpé ,  eyco  goü  bvalpr/v  ev  xopíco  *  ¿W- 
naooov  poü  zd  GnXdyyva  év  XpLGzw.  21  üenoLtícoQ 
zr¡  onaxofi  goü  eypafta.  gol ,  eldcoQ  ozl  xal  onép 
b  Xéyco  norXjGeLQ . 

ézolpaCé  poL  $evlav  éX- 
níCco  ydp  ozl  o  lo.  zebv  npoaeoycbv  opebv  yapLG- 
{XrjGopaL  optv . 

23  Coi.  ^  AondCezaí  Ge  Enacppdc,  0  gü vaayp d.Xco zoq 

94> Act  XpLGzw  Ir/GOü ,  24  Mdpxoq ,  ApíozapyoQ , 

12,  12;  Ar¡pu.Q,  Aoüxolq ,  oí  Güvepyol  poo.  2o  H  ydp  lo,  zoo 
227Tim.  y'üPÍO!J  rjpcov  Tt/goü  XpiGzoo  pezd  zoo  nveopazoQ 
4,  ios.  oacbv.  Aariv . 

Coi.4,14.  '  '  ' 

25  Phil. 

4,  23  etc. 


Philem.  11-25.  5 1  7 

1 1  El  un  tiempo  para  ti  inútil,  mas  ahora  para 
ti  y  para  mi  útil,  el  cual  te  remito, 

1 2  Tu  acógele  á  él,  es  decir,  á  mis  propias  entrañas. 

13  Al  cual  yo  quería  retener  conmigo,  para  que  en 
vez  de  ti  me  sirviese  en  las  prisiones  por  el  evangelio; 

14  Pero  sin  tu  asentimiento  nada  quise  hacer, 
para  que  la  buena  obra  tuya  no  sea  como  por 
fuerza,  sino  por  libre  voluntad. 

15  Que  tal  vez  por  eso  se  apartó  de  ti  por  breve 
tiempo,  para  que  eterno  le  recobres, 

16  No  ya  como  esclavo,  sino  más  que  siervo  porl6iTim. 
hermano  caro,  mayormente  para  mí,  pero  cuánto  6>  2‘ 
más  para  ti,  así  según  la  carne  como  según  el  Señor. 

17  Si  pues  me  tienes  por  compañero,  recíbele 
como  á  mí. 

1 8  Y  si  algo  te  agravió,  ó  debe,  eso  ponlo  á  mi  cuenta. 

19  Yo,  Pablo,  escribo  por  mi  propia  mano,  yo  lí) 
pagaré:  por  no  decirte  que  aun  á  ti  mismo  á  más2  l^sS' 
te  me  debes. 

20  Sí,  hermano,  goce  yo  fruto  de  ti  en  el  Señor : 
da  á  mis  entrañas  refrigerio  en  Cristo. 

21  Fiado  en  tu  obediencia  te  escribo,  sabiendo 
que  aun  más  de  lo  que  digo  harás. 

22  Y  al  mismo  tiempo  prepárame  también  hos¬ 
pedaje  :  porque  espero  que  mediante  vuestras  ora¬ 
ciones  os  seré  dado  en  gracia. 

23  Te  saluda  Epafras,  cautivo  conmigo  por  23  Coi. 

Cristo  Jesús,  7‘ 

24  Marcos,  Aristarco,  Demas,  Lucas,  ayudadores  24  Act. 

míos.  12  >  12 ; 

25  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesucristo  sea  2  Tim 

con  vuestro  espíritu.  Amén.  4>IOS 

r  Coi.4,14 

25  Phil 

_  4,  23  etc 


HAYAOY  TOY  AIK)2TOAOY 


II  II  POS 


EBPAIOY2  EIII2TOA1L 


CAPUT  I. 

Dei  Filias,  in  quo  novissimc  Dcus  nobis  tocatas  es t,  suvimus 
omnium  es 1,  longe  maior  Angetis,  f>er  quos  vetas  testamentam 

datum  cst. 

1  IíoXopepojg  xa)  noXozpÚTccog  ndlat  o  #eÓQ 

Rom.  XalTjúaQ  TOLO,  TZaZpÚ.GtV  bj  zote,  TrpOWTjZatQ, 1  2  ’Eri 

’  1]'  eoydzoo  zoju  Xjpepcov  zoózcov  ehjlr¡aev  rjplv  eu 
oía),  bu  ISrjxev  xXvjpovopou  tzúvzcüv  ,  ot  ob  xa} 

,ietc .enotrjaev  zobc,  aicbuag*  3  *0q  Su  aizaúyaapa  zr¡g 
dó$TjC  xat  yapaxzr¡p  zrjg  bnoazdaecog  abzob ,  (pépeou 
ze  zá  reduza  zoj  pr¡pazt  zrjg  doudpecog  abzob, 
xadaptapou  zwu  apapztojv  Tzotrjadpeuog  exd&taeu 
éu  8 egta  zr¡g  peya.Áojaúurjg  ev  ú(¡JY¡lolg,  4  Toaoúzw 
xpetzzcou  yeuópeuog  ztou  dyyéÁcou  oacp  duupopd)- 
zepov  Tiap  abzobg  xexÁrj  povó prjxeu  ovopa . 

5,5.  Ttvt  yap  elzcév  ttozs  zojv  áyyéXanr  Ttóg 

poo  el  tro,  éyeo  avjpepou  yeyéuuvjxd  ae; 
xat  TzáXtv *  Eycó  eoopat  abzcp  etg  Tzazépa, 
xat  auzog  eazat  pot  etc,  otou;  0  Uzav  óe 
Tidltu  elcraydyrj  zou  Tipcozózoxou  etg  zrju  olxoo- 
péurju,  Xéyer  Kat  n p  o  a  xouvja  dz  oj  a  av  abzw 


1  Num.  12,  6  s.  3  Ps.  109,  1.  Sap.  7,  26. 

2  Reg.  7,  14.  6  Ps.  96,  7. 


5  Ps.  2,  7. 


EPÍSTOLA 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  HEBREOS. 


CAPÍTULO  I. 


Dios  nos  habló  últimamente  por  su  hijo  Jesús,  que  está  sobre 
todas  las  cosas ,  y  es  mayor  que  los  ángeles,  por  los  cuales  se 

dio  el  antiguo  Testamento. 


1  Habiendo  Dios  en  los  pasados  tiempos  hablado 
en  muchas  veces  y  de  muchas  maneras  á  los  padres 
por  los  profetas, 

2  En  estos  últimos  días  nos  habló  á  nosotros  por  2  Rom. 
el  hijo,  al  cual  instituyó  heredero  de  todas  las  co-  8>  I7> 
sas,  por  el  cual  también  hizo  los  siglos: 

3  El  cual,  como  sea  destello  de  la  gloria  é  imagen  38, 1  etc. 
de  la  substancia  de  él,  y  que  todas  las  cosas  lleva 

en  peso  con  su  poderosa  palabra,  después  de  hacer 
la  purgación  de  los  pecados,  se  asentó  á  la  diestra 
de  la  majestad  en  las  alturas, 

4  Hecho  tanto  más  excelente  que  los  ángeles, 
cuanto  más  aventajado  nombre  sobre  ellos  heredó. 

5  Porque  <¿á  quién  de  los  ángeles  en  tiempo  alguno  5  5,  5. 
dijo:  Hijo  mío  eres  tú,  yo  hoy  te  engendré?  y  otra 

vez:  Yo  le  seré  á  él  padre,  y  él  me  será  á  mí  hijo? 

6  Y  de  nuevo,  cuando  introduce  en  el  orbe  de 
la  tierra  al  primogénito,  dice :  Y  adórenle  todos  los 
ángeles  de  Dios. 


1  Num.  12,  6  s.  3  Ps.  109,  1.  Sap.  7,  26. 

2  Reg.  7,  14.  6  Ps.  96,  7. 


5  Ps.  2,  7. 
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IIebr.  i,  7  14;  2,  12 


tz cívzeq  d  yyeXoi  i)  e  o  u.  7 *  Kai  npoQ  pév  zouq 
áyyéXouQ  Xéyer  0  noicbv  zouq  áyyéXouQ  auzou 
nv  eú  paz  a,  x  a  )  touq  Xeizoupy  o  uq  adzou 
tcu  pbg  (p  X  ó  ya'  s  ÍJpoQ  de  zbv  uíbv  •  0  i) p  ó  v  o  q 
(roo  b  3  eoq  e¡  q  zb  v  aleo  va  zou  cjIcovoq' 
páftSoQ  EudvzrjZOQ  Y]  páftdoQ  zyjq  ftaoiXeía.Q  aou . 
<J  HyáTcrjaaQ  dtxaioaúvrjv  xa)  épíarjaaQ 
áv  o  pía  v  8  id  zouz  o  é  y  p  cae  v  ge  o  3  eoq, 
b  8  eó  q  aou  e  Xa  10  v  áyaX  XidaecoQ  napa 
zouq  pez  óyoug  aou,  10  Kar  Su  xaz 5  ápyág 
xúp  ce  zr¡v  y  rjv  é  8  e  pe  X  ico  a  ag,  xa),  é  p  y  a 
z¿bv  yeipcbv  aou  ela)v  oí  oupavoí'  11  Auzo) 
ánoXouvzai,  au  3k  8 tapé  ve  iq*  xa)  návzeg 
¿oq  ípúziov  naXaico3r¡  aovzai,  12  Ka )  coge) 
7re  p  1  ft  ó  Xaio  v  áXXá$eiQ  auzoúg,  xa)  áXXa- 
yvjaovzar  au  8e  b  auzog  el,  xa)  zá  ezyj 

13Matth.  GOU  0UX  E  X  X  E  í(f)  0  U  G  l  V .  13  IJpOQ  ZlVa  8h  ZCOV 

2^C* áyyéXcov  eípr¡xév  tíoze'  Kd3ou  ex  de^icbv  pou, 

I5,  25.  ECOQ  av  tito  ZOUQ  E/&p0UQ  GOU  U  71  0  Tí  Ó  8  t  0  V 

zebv  noScov  aou;  14  Ouy)  ndvzeg  eío)v  Xeiz- 
oupyixá  nveúpaza,  elg  8iaxovíav  ánoazeXXópeva 
8ia  zouq  péXXovzag  xXvjpovopelv  acozrjpíav; 


CAPUT  II. 


Dei  Filio  parendum  viagis  quam  legi  per  Angclos  traditae . 
CJiristus  ho?tio  factus  fratrum  causa  passus  est,  ul  credentibus 

in  eum  salutem  ferret. 


1  Acá  zouzo  Sel  TzeptaaozépcoQ  npoaíyeiv  fjpág 

2  Gal.  zo7q  áxoua3ecacv,  prjnoze  napapucbpev. 1  2  El  yáp 
Act  7953  ^  ^  áyyéXcov  XaXrj&e'iQ  XóyoQ  eyévezo  ftéftaioQ, 
xa)  náaa  napdftaaig  xa)  napaxorj  éXaftev  evdixov 


7  Ps.  103,  4. 

13  Ps.  109,  1. 


8  s.  Ps.  44  ,  7  s. 


10  SS.  Ps.  IOI,  26-28. 
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Hebr.  i,  7-14 ;  2,  1-2. 


7  Y  es  verdad  que  tocante  á  los  ángeles  dice: 
El  que  hace  á  sus  ángeles  vientos,  y  á  sus  servi¬ 
dores  llama  de  fuego ; 

8  Pero  respecto  del  hijo :  El  trono  tuyo,  oh  Dios, 
por  el  siglo  del  siglo :  vara  de  derechez  la  vara  del 
reino  tuyo. 


9  Amaste  la  justicia  y  odiaste  la  iniquidad :  por 
eso  te  ungió  Dios,  el  Dios  tuyo,  con  olio  de  re¬ 
gocijo  sobre  tus  compartícipes. 

10  Y :  Tú  á  los  principios,  Señor,  cimentaste  la 
tierra,  y  obras  de  tus  manos  son  los  cielos : 

1 1  Ellos  perecerán,  pero  tú  duras :  y  todos  como 
vestido  se  envejecerán, 

1 2  Y  cual  manto  los  mudarás,  y  se  mudarán ; 
pero  tú  el  mismo  eres,  y  los  años  tuyos  no  falle¬ 
cerán. 

13  Y  ¿á  quién  de  los  ángeles  dijo  alguna  vez:i3Matth. 

Siéntate  á  mi  diestra,  hasta  que  ponga  á  tus  ene-  22IA¿^l 2rc' 
migos  por  escabel  de  tus  pies?  15,  25. 

14  ¿Acaso  no  son  todos  espíritus  ministeriales, 
enviados  para  ministerio  por  amor  de  los  que  han 
de  alcanzar  la  herencia  de  la  salud? 


CAPÍTULO  II. 


Se  debe  obedecer  al  hijo  de  Dios,  más  que  á  la  ley  dada  por 
medio  de  los  ángeles.  Cristo  se  hizo  honibre  y  padeció  por  sus 
hermanos  para  traer  la  salud  á  los  creyentes. 

1  Por  eso  es  menester  que  mayor  atención  preste¬ 
mos  nosotros  á  las  cosas  oídas,  no  sea  que  nos  es¬ 
curramos. 

2  Porque,  si  el  razonamiento  pronunciado  por  2  Gal. 

ángeles  fué  hecho  firme,  y  toda  contravención  yA3c’tI9\ 
desobediencia  recibió  el  condigno  galardón: 


7  Ps.  103,  4. 
13  Ps.  109,  I. 


8  s.  Ps.  44 ,  73. 


10  ss.  Ps.  101,  26-28. 
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IIebr.  2,  3-13. 


3  25.  ptodanodoaíav  3  IIojq  vjfiétQ  ExipEU^ópEda  zYjXixau- 

ZYJQ  dlflEX'íjOaVZEQ  (J(0T7]f)íaQ ;  YjZlQ  dlpyYJV  XafloUt 7(1 

X(ú¿Í<jt%u  día  roo  xupíou,  uno  zcov  áxouodvzwv  eiq 

4  Maro.  Y] [ido,  éfteftaUüfh],  4  SuVEnipapZUpOUVZOQ  TOO  d£OU 

16.  20.  >  \  r  \  r  ^  <\  r  \ 

Rom.  15|  OYjflElOlQ  TE  XCLl  ZEpaOlV  XO.l  7ÜOlXlAatQ  OUVa/lEOlV  X(U 

lv-  nvEÚpazoQ  dyíou  pepiapolQ  xazd  zyjv  atizo  u  déXrjoiv. 
5  Oti  ydp  áyyéXotQ  unézaqEV  zyjv  olxoupévYjv 
zyjv  péXXouoav ,  nspl  y¿q  XaXoupEv.  6  AiE/xapzu- 
pazo  dé  nou  z'iq  Xé yco v  Tí  eoziv  dvd peo  no q 
dzt  p  i  ¡i  vyj  o  xr¡  auzou,  rj  u  ib  q  dvd  p  ó)  n  o  u 
dzt  Entaxénzr]  atizdv;  7  HXdzz  0)000,  a  ti¬ 
zo  v  ft  p  o  y  ti  zí  nap 5  áyyéXoug,  d  ó  $  yj  xai 
z  ifiij  eoz  E<p  dv  co  (7  a  q  c cu  z  o  v  x  al  xaz  é  o zyj- 
oag  atizo  v  énc  zd  épya  zwv  yEipcbv  oou* 

5  Matth.  8  Tld  vz  a  un éza$  a  g  uno  xdzoj  zwv  no  d  co  v 
?SCor8  auzou.  év  zo)  ydp  uno zd^  ai  atizo)  zd  ndvza. : 
E5h27i  °ud'ev  á<pr¡xEV  atizo)  dvunozaxzov.  vuv  dé  ounco 

22.  ’  tipw/iE v  atizo)  z  d  ndvza  unozEzaypéva • 

9  Phii.  9  j¡)V  [i payó  zt  nap 5  dyyéXouQ  YjXazzw- 

pévov  ftXénopEv  Trjooíuv  dea  zd  núdxjpa  zou 
davdzou  dti^Yj  xa\  Tipvj  éozEípavwpévov , 
oncoQ  ydpizi  üeou  unép  navzoQ  ystiorjzai  davdzou. 

10  Rom.  10  ^JtinpEnEV  ydp  atizo),  di  ov  zd.  ndvza  xai  dd 

°6‘  ou  zd  ndvza,  noXXoug  uiouq  e¡q  dácjav  áyayóvza , 
zov  ápyrjydv  zyjq  owzYjpíao,  atizwv  día  naíTrjpdzwv 
HMatth.  zeXeiwooi.  11  a0  ze  ydp  dyidZwv  xai  oí  áyia^ó- 
2g';o4etí .pEVoi  ef  evoq  ndvzEQ •  dd  rjv  aízíav  otix  énaioyti- 
VEzai  dd  e  X<p  ou  q  atizouq  xoXeiv,  12  Aéywv  An- 
ayyoXw  zo  ovopá  oou  zo7q  ádEXcpo'íq  pou, 
ev  péocp  exxXyjoÍoq  upvYjow  os.  13  Ka\ 
ndXiv  •  Eya)  ego  p  ai  n  En  o  id  w  q  én  atizo), 
xaí  ndXiv  ’ldou  éyw  xal  zd  naidía  a  pot 


6  ss.  Ps.  8,  5-7. 


22,  3.  Is.  8,  17  s. 


12  Ps.  2i,  23. 


13  Ps.  17,  3.  2  Reg. 


Hebr. 
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3  ¿  Cómo  escaparemos  nosotros,  cuando  tal  y  8  12, 25. 
tan  grande  salud  hubiéremos  descuidado?  La  cual, 
habiendo  tomado  principio  de  ser  anunciada  de 
palabra  por  el  Señor,  fue  á  nosotros  confirmada  por 

los  que  la  oyeron, 

4  Atestiguando  sobre  ella  juntamente  Dios  con  4  Marc. 
señales  y  portentos  y  variedad  de  milagros  y  re- 
partimientos  de  Espíritu  Santo  según  su  voluntad.  19. 

o  Porque  no  sometió  á  ángeles  el  orbe  de  la 
tierra  advenidero,  de  que  vamos  hablando. 

6  Sino  que  alguien  en  alguna  parte  atestiguó  di¬ 
ciendo  :  i  Qué  es  el  hombre  para  que  te  miembres 
de  él,  ó  el  hijo  del  hombre  para  que  le  visites? 

7  Aminorástele  un  poco  en  comparación  de  los 
ángeles :  de  gloria  y  honor  le  coronaste,  y  sobre 
las  obras  de  tus  manos  le  constituiste : 

8  Todas  las  cosas  sometiste  debajo  de  sus  pies.  8  Matth. 

Porque  al  someter  á  él  todas  las  cosas,  nada  dejó  218,CfI)^' 
no  sometido  á  él.  Bien  es  verdad  que  ahora  toda-  i5>  27. 
vía  no  vemos  sometidas  á  él  todas  las  cosas:  Eph-  Ij 

22. 

9  Pero  sí  vemos  al  por  un  poco  en  comparación  9  Phil 
de  los  ángeles  aminorado  Jesús  por  la  pasión  de  la  2,  8. 
muerte  coronado  de  gloria  y  honor,  para  que  por 
merced  de  Dios  gustase  en  bien  de  todos  la  muerte. 

10  Porque  le  estaba  bien  á  él,  por  respeto  de  quien  10  Rom. 
y  por  quien  son  todas  las  cosas,  que  llevando  á  gloria  TI>  s6, 
á  muchos  hijos,  diese  al  autor  de  la  salud  de  ellos, 

por  medio  de  los  padecimientos,  la  última  perfección. 

1 1  Porque  el  que  santifica  y  los  que  son  santifi-  UMatth. 
cados  de  uno  traen  origen  todos :  por  la  cual  causa 

no  se  avergüenza  de  llamarlos  hermanos, 

12  Diciendo:  Anunciaré  tu  nombre  á  mis  her¬ 
manos,  en  medio  de  la  iglesia  te  cantaré  himnos. 

13  Y  otra  vez:  Yo  seré  confiado  en  él.  Y  de  nuevo: 

Yedme  aquí  á  mí  y  á  los  hijos  que  Dios  me  dió. 


6  ss.  Ps.  8 ,  5-7. 
22,  3.  Is.  8,  17  s. 


12  Ps.  21,  23. 


13  Ps.  17,  3.  2  Reg. 
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Hrbr.  2,  14-18;  3,  1-6. 


ÍO. 


14  iCor.  e  d  CO  X  E  V  Ó  #  E  Ó  Q.  14  EtIEI  00V  TUL  TlClldía  XE- 

'l  Tim.1*  xoivwvijxsv  ai/iaroQ  xa}  aapxoQ,  xat  adzbg  ziapa- 
tiXtjguoq  pEzéayEv  zcbv  adzcov,  iva  día  zoo  iXavázoo 
xazapyr¡<rr¡  zbv  zb  xpázoc,  Eyovza  zod  davázoo, 
zobz ?  egziv  zbv  diáftoXov,  15 3  Kai  ánaXM^rj  zoózooq , 
ogoi  cpóftw  davázoo  did  navzoQ  zoo  C,rjv  evoyoi 
7j(j av  dooÁEiag.  10  Od  ydp  dq  7 too  dyyéXcov  etti * 
XapylávEzai ,  dXXd  oTzíppazoo,  Aftpadp  ETiiXap- 
ftávezai.  17  'Odsv  ¿tHpEilEv  xazd  Tiávza  zóiq  ¿SeÁ- 
<póiQ  bpotcodqvai,  \ iva  kXETjpcov  yévrjzai  xai  tiigzoq 
ápyiEpEüQ  zd  TipoQ  zbv  {Jeov  ,  eiq  zb  IXáoxEodai 
zdg  dpcjpzíaq  zoo  Xaob.  18  Ev  w  ydp  tcetiovÜev 
aozoQ  TiEipaodEÍQ ,  dúvazai  zoIq  TiEipa&pévoiQ 
/ %7¡$7¡<Tai . 

CAPUT  III. 

Chrlstus  Alose  viaior.  Afoses  non  impune  spretus ,  multo 

minus  Christus . 


1  c'0&ev  ,  ddEXcpo}  ayioi ,  xXt¡gecoq  ETioopavíoo 
pézoyoi ,  xazavoqoazE  zbv  o.tiógzoXov  xa 1  dpyiEpéa 
zr¡Q  bpoXoyía.Q  X¡pwv  : Itjgoov ,  2  Ihazov  dvza  zw 
TCOirjGavzi  adzóv ,  ojq  xa}  Mcoügtjq  ev  oXw  zw 
olxw  ab  zoo.  3  ÜXeiovoq  ydp  oozoq  do$qg  Tiapd 

Mcoogtjv  Tj^ícozai  xadd  daov  nÁEiova  zipqv  iyEi 
zoo  oíxoo  ó  xazaGXEoáaaQ  adzóv.  4  IlaQ  ydp  ocxoq 
xazaaxEodCEzai  otío  zivóq •  0  di  Tiávza  xazaaxEoáaag 
&EÓQ.  5  Kai  Mco'ÓGTjQ  plv  71 IG  Z0  Q  EV  oXw  ZW 
oíxw  adzob  coq  &  e p  áncov ,  e¡q  papzopiov  zwv 
610, 21;  XaXr¡dr¡Gopévwv ,  6  XpiozoQ  di  cbg  oioq  eti\  zbv 

3’ 14'  olxov  adzob •  00  olxóg  lapEv  XjpeiQ,  édv  zt¡v 

7iapp7]Giav  xai  zb  xabyr¡pa  z7¡q  sXTiídoQ  péypi 

zeXooq  ftEftaíav  xazáaycopEV. 


14  Osee  13,  14. 


2  Num.  12,  7. 


5  Num.  12,  7. 


Hebr.  2,  14-18;  3,  1-6. 
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14  Pues  porque  los  hijos  tenían  parte  de  carne  y 
de  sangre,  él  también  igualmente  participó  de  las  mis¬ 
mas,  para  que  por  medio  de  la  muerte  desbaratase  al 
que  tenía  el  imperio  de  la  muerte,  esto  es,  al  diablo, 

15  Y  libertase  á  éstos,  cuantos  por  miedo  de  la 
muerte  durante  toda  la  vida  estaban  sujetos  á  servi¬ 
dumbre. 

16  Porque  en  parte  ninguna  asume  á  los  ángeles, 
sino  al  linaje  de  Abraham  asume. 

17  Por  donde  debió  en  todo  asemejarse  á  los 
hermanos,  para  que  fuese  compasivo  y  fiel  sumo 
sacerdote  en  lo  que  tiene  orden  á  Dios,  á  fin  de 
expiar  los  pecados  del  pueblo. 

18  Dado  que  por  cuanto  él  sufrió  siendo  pro¬ 
bado,  puede  socorrer  á  los  que  son  probados. 


14  1  Cor. 
15,26.54. 
2  Tim. 


10. 


CAPÍTULO  III. 


C listo  es  más  que  Moisés ,  cuanto  el  hijo  es  más  que  el  criado. 
Si  Moisés  710  fué  despreciado  wipunemente ,  ??ienos  lo  será  Cristo. 


1  Por  donde,  hermanos  santos,  partícipes  de 
celestial  llamamiento,  considerad  al  apóstol  y  sumo 
sacerdote  de  nuestra  confesión,  Jesús, 

2  Que  es  fiel  á  quien  le  hizo,  como  también 
Moisés,  en  toda  la  casa  de  él. 

3  Porque  de  tanto  mayor  gloria  fué  éste  hecho 
digno  en  comparación  de  Moisés,  cuanto  mayor 
honor  que  la  casa  tiene  el  que  la  fabricó. 

4  Dado  que  toda  casa  por  alguno  es  fabricada : 
mas  quien  todas  las  cosas  fabricó,  es  Dios. 

5  Y  Moisés  en  verdad  era  fiel  en  toda  la  casa 
de  él,  como  criado,  para  dar  testimonio  de  las 
cosas  que  se  habían  de  decir; 

6  Pero  Cristo,  como  hijo,  sobre  la  casa  suya:  cuya  6  10, 21; 
casa  somos  nosotros,  si  ya  es  que  retenemos  firme  3>  I4' 
hasta  el  fin  la  franquía  y  la  gloria  de  la  esperanza. 


14  Osee  13,  14.  —  2  Num.  12,  7. 


5  Num.  12,  7, 
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ÍIebr.  3,  7-19. 


7ss.  4,7.  7  Ato,  xaftcog  Xéyei  zb  Tivebpa  zb  dytov  •  2v¡- 

p£  p  O  V  £  ¿IV  T7¡Q  <P  C0V7]g  aUZ  0  0  d  X  O  Ú  07]  Z  £, 
8  MÍ]  0  X  Xt]  p  Ó  V7]  Z  £  TOLQ  Xapdtag  0  ¡X  CO  V  ,  10  Q 
év  z  (j)  izapaTZtxpaa  pep  x  ara  z  7]  v  /] ¡jl  é  p  a  v 
zoo  7T£  tp  anpob  é  v  zf  i  p  7]  peo ,  9  O  b  en- 

ttpaaáv  pe  oí  ti  a  z  é  p  e  g  b peo  v 9  ed  o  xt  pa- 
ndv  p  e ,  xa\  £¿d  o  v  zd  Ipya  poo  10  7T£  a- 
0£pdxovza  £  Z7] 9  3to  ti  p  o  a  do  y  3  to  a  zf  y£V£a 
zaú  Z7]  xat  ¿Itzov  A  £  \  TiXav  cov  z  ai  zf]  x  ap¬ 
ota.  abzot  3k  ou  x  íyveonav  zdg  bdoóg 
114,3  pou,  11  Í2 g  ¿opona  év  zf  dpyf  pou 9  El  £la- 
£Á£Ó<JOVZat  £  l  Q  zfv  x  a  z  á  71  a  0  0  í  v  poo. 
12  liX£7i£Z£ ,  ddeXepot ,  prj7ioz£  inzat  £v  ztvt  bpebv 
xa.pdía  7rov7]pd  á Tztoztag  év  zcp  aTioozfvat  arco 

13  3,  8.  ftsoo  (¿cbvzog,  18  AXXd  napaxaXeíze  eaozobg  xa.if 

£xu.0Z7]v  fpépav ,  u-XptQ  °ü  T0  Efpepov  xaXúzat , 
¿va  pX]  nx  Xt]  p  o  v  3  f  ztg  ég  bpebv  dndzT]  zfg 

14  3,  6.  dpapztag.  14  Mézoyot  ydp  zoo  Xptozoo  yeyóvap£v, 

éáv7T£p  zfv  dpyfv  zfg  OTronzdnzeog  péypi  zéXoog 

15  3, 7  s .  fteftatav  xazdoycopev .  15  ’Ev  zep  Xéy£0&ar  Xfp£- 

p  o  v  édv  z  7]  g  <p  cov  f  g  a  o  zoo  dxo  ú  0  7]  ze ,  p  f 
0 x Xt¡ p  ú  vt]  z e  zdg  xapdtag  bpcbv  ¿og  é  v  zcp 
71  a p  a7r  tx  p  an peo.  16  Ttvkg  ydp  dxoÚ0avz£g  Tiap- 
£7T  c  x  p  avav ,  áXX J  ou  Tzdvzzg  oí  ég£Xdóvz£g  ég 
173,9 s.  AlyÚTczou  ota  Mcoonéeog.  17  Ttntv  dh  Tzpondbydt- 
0£v  z  £00£ p  dxovz  a  £Z7¡;  obyt  zolg  dpapzf- 
aantv ,  cov  zd.  xeoXa  ztz£0£V  év  zf  épfpep; 

18  3,  II.  18  T'tatV  dé  CO  p  0  0  £  V  p  7]  £Í0£X£U0£0¿iat  £tg 

zf  v  xazd.Tzaontv  abzob  £t  pf  zótg  d.7i£tdf- 

19  4,  6.  0O.01V ;  19  Kat  ftXínopsv  dzt  obx  foovfd'qnav  ¿10- 

•)  Q  ^  o  ’  3  ' 

£Áa£tV  01  U.7Zt0Zlü.V. 


7  ss.  Ps.  94,  8-it. 
14,  29.  37, 


8  Ex.  17,  7,  Num.  14,  22  s. 


17  Num. 


IIetír 
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•  3>  7_I9« 

7  Por  lo  cual,  como  dice  el  Espíritu  Santo :  7ss.  4, 7. 
Hoy  si  la  voz  suya  oyereis, 

8  No  endurezcáis  vuestros  corazones  como  en  la 
exacerbación  en  el  día  de  la  tentación  en  el  desierto, 

9  Donde  me  tentaron  vuestros  padres:  hicieron 
prueba  de  mí,  y  vieron  mis  obras 

10  Por  cuarenta  años:  por  lo  cual  me  enconé 
con  esta  raza,  y  dije:  Siempre  andan  extraviados 
del  corazón.  Ellos  sin  embargo  no  conocieron  mis 
caminos, 

1 1  Como  juré  en  mi  ira,  i  Si  entrarán  en  mi  11  4,  3- 
descanso  I 

12  Mirad,  hermanos,  que  no  haya  en  alguno  de 
vosotros  mal  corazón  de  incredulidad,  en  el  apar¬ 
tarse  del  Dios  vivo, 

13  Sino  exhortaos  á  vosotros  mismos  cada  día,  13  3,  8. 
mientras  que  se  nombra  el  día  de  Hoy,  porque  no 

se  endurezca  alguno  de  vosotros  con  la  seducción 
del  pecado. 

14  Porque  partícipes  hemos  sido  hechos  de  Cristo,  14  3,  6. 
si  ya  es  que  retenemos  firme  hasta  el  fin  la  segura 
confianza  del  principio. 

15  En  tanto  que  se  dice:  Hoy  si  la  voz  suya  15  3, 7  s. 
oyereis,  no  endurezcáis  vuestros  corazones  como 

en  la  exacerbación. 

16  Porque  algunos,  habiendo  oído,  exacerbaron, 
pero  no  todos  los  que  mediante  Moisés  salieron  de 
Egipto. 

17  Empero  ¿con  quiénes  estuvo  enconado  cua-i73,  9s. 
renta  años?  ¿No  fué  acaso  con  los  que  pecaron, 

de  los  cuales  cayeron  los  miembros  en  el  desierto  ? 

18  ¿Y  á  quiénes  juró  que  no  habían  de  entrar is  3,  n. 
en  el  descanso  suyo,  sino  á  los  que  descreyeron? 

19  Y  vemos  que  á  causa  de  la  incredulidad  no  19  4,  6. 
pudieron  entrar. 


7  ss.  Ps.  94,  8-11. 
14,  29.  37. 


8  Ex.  17,  7.  Num,  14,  22  s. 


17  Num. 


Herr.  4,  i  - 1  o 


CAPUT  IV. 

Kcquics  promis sa  Indaeis  datur  piis  per  Christum.  De  verbo 

Dci  vivo  et  efficaci. 

i  3>  ii.  1  (Doftrjticdpev  ouv  pr¡noze  xazaXsinopévrjQ  én- 
ayysXiag  elaeXti  e7v  eIq  zyjv  xaz  dn  au  a  tv 
auzou ,  doxjj  ztg  sf  upcov  UGZEprjxévat.  2  Kat 
ydp  eg¡lev  EUYjyyEXtapsvot,  xatidnsp  xáxetvor  dXX’ 
oux  d)cpí):r¡GEv  b  Xoyog  zr¡Q  dxorjQ  exe'ivouq  prj  auv- 
3  3,  II  XEXEpaapÉVOQ  Z7j  ntGZEC  ZOtQ  dxOUGaOlV.  3  E  l  (J- 
e  p  y  ó  ¡istia  ydp  ecq  zyjv  xazánauacv  oí  nc- 
ozEÚoavzEQ,  xaticog  EtprjxEV  Í2  q  copo  a  a  ev  zr¡ 
bpyit  pou •  El  elae  XeÚGovzac  eIq  zyjv  xazd- 
nauaiv  pou,  xaczoc  zcdv  Epycov  ano  xo.za¡3oXyjQ 
xóapou  ysvrjtiévzcov.  4  Eíprjxsv  ydp  nou  nepl  ztjq 
eftdúpYjQ  ouzcoq *  Ka\  xaz  énauaev  o  tieÓQ  ev 
zfj  ír¡  pipa  zrj  e  ¡3  o  ó  prj  ano  ndvzcov  z  cdv 
s pycov  auzou .  0  Kat  su  zoúzcv  náXcv •  El  slo- 
eXeú  oovz  ai  ecq  zyjv  xazánauacv  pou . 
6  3,  i9-  6  Enéi  ouv  ánoXiSinszai  zcvdg  elaeXtiE'iv  ecq  ciuzyjv, 
xác  oí  npózspov  EuayysXcatiívzEQ  oux  elarjXtiov  di 
73,7-  's-ánsítiscav,  7  IláXiv  zcvd  opease  /j pépav ,  Iyj  pe  p  ov, 
ev  Aaueíd  Xéycov  pszd  zoaouzov  ypóvov ,  xaticog 
nposíprjzai*  Esjpepov  edv  zyjq  cpcovTjg  auzou 
áxoúarj  ZE,  prj  g xXyj p  úvrjz e  zdg  xapdcag 
u  peo  v.  8  El  ydp  auzoug  3 Iyjgouq  xazínauasv ,  oux 
dv  nspí  áXXrjg  eXáXec  pszd  zauza  Yjpípag .  9  ”Apa 
I0s.4,4s.  ánoXelnezat  Ga¡3¡3azcGpog  zcd  Xacd  zou  tisou .  10  O 
ydp  eIg  sXti  cdv  el  q  zyjv  xazánauotv  auzou 
xat  auzoQ  xazén  au  a  ev  ano  zcdv  epycov  au¬ 
zou,  cdanep  ano  zcdv  Id  ico  v  o  tisóg. 


3  Ps.  94,  ii. 
Deut.  31,  7. 


4  Gen.  2,  2. 


7  Ps.  94,  8. 


8  los.  22,  4. 


IIebr.  4,  i-io. 
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CAPÍTULO  IV. 


El  descanso  prometido  á  los  judíos  se  da  á  los  píos  por  Cristo. 
De  la  palabra  de  Dios  viva  y  obradora. 


1  Pues  temamos,  no  sea  que,  subsistiendo  la  pro- 1  3,  n 
mesa  de  entrar  en  el  descanso  de  él,  sea  visto  al¬ 
guno  de  vosotros  quedarse  sin  ella. 

2  Porque  se  nos  ha  anunciado  la  buena  nueva, 
lo  mismo  que  á  aquéllos;  mas  no  les  aprovechó  á 
aquéllos  la  palabra  de  la  predicación,  no  incorpo¬ 
rada  por  la  fe  en  los  que  la  oyeron. 

3  Porque  entraremos  en  el  descanso  los  que  he- 3  3,  u 
mos  creído,  conforme  á  como  dijo:  Como  juré  en  mi 

ira:  Si  entrarán  en  mi  descanso,  y  por  cierto  estando 
acabadas  las  obras  desde  la  fundación  del  mundo. 

4  Porque  en  un  lugar  dijo  acerca  del  séptimo 
día  así:  Y  descansó  Dios  el  día  séptimo  de  todas 
las  obras  suyas. 

5  Y  en  éste  dice  de  nuevo :  Si  entrarán  en  mi 
descanso. 

6  Pues  siendo  así  que  resta  entrar  algunos  en  él,  6  3,  19 
y  á  los  que  primero  se  anunció  la  buena  nueva,  no 
entraron  á  causa  de  la  incredulidad, 

7  De  nuevo  determina  un  día,  Hoy,  diciendo  13, 1. 15 
por  David  al  cabo  de  tanto  tiempo  como  arriba  se 
dijo:  Hoy  si  la  voz  suya  oyereis,  no  endurezcáis 
vuestros  corazones. 

8  Porque,  si  Josué  les  dió  descanso,  no  hablara 
después  por  cierto  de  otro  día. 

9  Luego  sabático  descanso  le  queda  al  pueblo 
de  Dios. 

10  Porque  quien  en  el  descanso  de  él  entró,  I0s.4,4s 
él  también  descansó  de  sus  obras,  como  Dios  de 

las  propias. 


3  Ps.  94,  11.  4  Gen.  2,  2.  7  Ps.  94,  8.  8  los.  22,  4. 

Deut.  31,  7. 

Nuevo  Testamento.  II. 
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IIetir.  4,  1 1 -i 6  ;  5,  1-4. 

11  ZitoodáawpEv  obv  el  a  e  X3  eÍ  v  eiq  exe'ivyjv 
zr¡v  xaz  ana  o  a  tv ,  iva  pY¡  év  zw  aura)  tic,  bno- 
detypazt  7ié(J7¡  ty¡q  ánEtfteíag.  12  Zcov  yap  ó  Xóyog 
zoo  de  00  xat  evEpyrjg,  xa}  zopcbzEpog  bnep  na.oa.v 
pdyatpav  Síazopov,  xa.}  diixvoópEvog  dypt  pe  pía ¡100 
tpvyjjC,  xa}  nvEÚpazog,  áppcov  te  xa}  posXwv,  xa.} 
xpcTixbg  £vt)ü¡ir¡<j£cov  xa}  evvouüv  xapdíag  •  13  Kai 
obx  iazcv  xzíaig  áipavYp ;  ivooniov  abzob ,  ndvza  3k 
yopvd  xa}  ZEzpayr¡Xdopéva  tóiq  ó<pdaXpoÍg  abzob, 
7TpüQ  0V  Yjpiv  0  XóyOQ. 

143,  1 ;  ^  'EyovTEQ  obv  ápyiEpía  píyav,  diEXYjXodóza 

8’  x*  zobg  obpavobg,  'lr¿cFobv  zov  ocov  too  3eoo,  xpazw- 
152, i7s.;  pEv  T7¡q  opoXoyíag.  15  Ob  yap  eyopEv  a.pytEpéa 
5’  2‘  píj  dovdpEvov  aovnadrjaai  zdig  áattEVEtaiQ  Yjpwv, 
nEnEtpaapívov  oe  xaza  ndvza  xaft  ópocózYjza 
1610,22 .ycop}g  apapzíag.  16  IIpoGEpywpE$a  obv  pEzd  nap- 
p7¡acag  zw  tipóvw  zyjq  ydptzog ,  iva  XdftwpEV  eXeoq 
xa}  ydpiv  EopcopEV  scq  Eoxatpov  ftoYj&Etav. 


CAPUT  V. 


Christus  pontifex  in  aeternum ,  s acerdos  secundum  ordinem 
Melchisedech ,  cum  es  set  Del  Filius,  didicit  ex  iis  quae  p  as  sus 
est,  obedientiam.  Tarditas  lectorum  taxatur. 

1  s,  3;  1  Tldg  yap  a.pytEpE0 q  e£  áv&pcónwv  Xapftavó- 

9)  9‘  pEVOC,  bnlp  dvdpconcov  xa&íazazat  zá  npog  zov 

3eov  ,  iva  TípoGcpéprj  dwpd  te  xa}  tioaíag  bnkp 

2  4)  i5 .ápapziwv,  2  MezpionadEÍv  oovdpEVog  zote,  áyvo- 

obatv  xa}  nXavcopévotQ,  ette'i  xa}  abzoQ  nEpíxEizai 

3  7,  27.  áa&évEiav  3  Kai  di  a.bzr¡v  ó<pEÍÁ£t,  xa&wg  TCEp} 

ZOO  Áaoü,  OUZWQ  xa.}  TCEp}  kaozoo  npOGipípElV  TTEp} 
ápapziwv .  4  Kai  oby  kaozw  zig  XapftdvEi  zr¡v 

riprjv ,  áXXá  xaXobpEvog  uno  zoo  Seoo,  xa&wGnEp 


13  Ps.  33,  16.  Eccli.  15,  20. 


4  Ex.  28,  i.  2  Par.  26,  18. 


Hebr.  4,  11-16;  5,  1-4.  531 

11  Apresurémonos,  pues,  á  entrar  en  aquel  des¬ 
canso,  para  que  no  caiga  alguno  en  el  mismo  ejem¬ 
plo  de  incredulidad. 

1 2  Porque  viva  es  la  palabra  de  Dios  y  obradora, 
y  más  cortante  que  ninguna  espada  de  dos  filos,  y 
que  llega  hasta  la  división  del  alma  y  del  espíritu, 
hasta  las  coyunturas  y  medulas,  y  discernidora  de 
pensamientos  y  de  conceptos  del  corazón: 

13  Y  no  hay  criatura  invisible  á  la  vista  suya, 
antes  todas  están  desnudas  y  patentes  á  los  ojos  de 
aquél,  á  quien  hemos  de  dar  cuenta. 

11  Pues  teniendo  un  sumo  sacerdote  grande,  14  3,  1 
que  atravesó  los  cielos,  á  Jesús  el  hijo  de  Dios,  8>  T* 
tengamos  fuertemente  asida  la  confesión. 

15  Porque  no  tenemos  sumo  sacerdote  que  noi52,T7s. 
pueda  compadecerse  de  nuestras  flaquezas,  sino  pro-  5>  2i 
bado  en  todas  cosas  á  semejanza,  fuera  del  pecado. 

16  Lleguémonos,  pues,  confiadamente  al  trono  ig  10, 22 
de  la  gracia,  á  fin  de  alcanzar  misericordia  y  hallar 
favor  para  auxilio  oportuno. 

CAPÍTULO  V. 

Cristo,  sumo  sacerdote  para  siempre ,  según  el  orden  de  Melqui- 
sedec,  con  ser  hijo  de  Dios  aprendió  por  las  cosas  qtie  padeció, 

la  obediencia.  Se  queja-  de  la  dureza  de  sus  lectores. 

1  Porque  todo  sumo  sacerdote  que  se  toma  de  1  8,  3; 
entre  los  hombres  es  constituido  en  bien  de  los  9)  9' 
hombres  cerca  las  cosas  tocantes  á  Dios,  para  que 
ofrezca  dones  y  sacrificios  por  los  pecados, 

2  Que  pueda  frenar  sus  pasiones  con  los  igno-  2  4,  * 5 
rantes  y  extraviados,  dado  que  él  también  está  cer¬ 
cado  de  flaqueza: 

3  Y  por  razón  de  ella  debe,  como  por  el  pueblo  así  3  7,  27 
también  por  sí  mismo,  ofrecer  víctimas  por  los  pecados. 

4  Y  no  se  toma  nadie  para  sí  el  honor,  sino 
quien  es  llamado  de  Dios,  lo  mismo  que  Aarón. 

13  Ps.  33,  16.  Eccli.  15,  20.  —  4  Ex.  28,  1.  2  Par.  26,  iS. 

34  * 


G  7,  17- 


7LUC.22, 
42.  44. 
Matth. 
27,46etc. 


10  5,  6. 


12  ss. 
Gal.  4, 3 
1  Cor. 
3*  2. 


1  5,  12. 
1  Cor. 
3,  10. 
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Hebr.  5,  5-14;  6,  1. 


xac  ’Aapcbv .  5  Oijtcoq  xa}  o  Xpcarbg  oby  eaorbv 

édó$aaev  yevr¡br¡vac  dpycepia ,  áXX  b  Ijúrjoaq  npbq 
abróv  YI&q  no  o  el  ab,  eyco  arjpepov  yeyév- 
v  7]  x  á  (te  •  6  Kabcog  xac  év  eré  pro  léyec*  2b 

C  E  p  E  U  Q  E¡Q  r  O  V  al  O)  V  «  X  CLT  OL  r  T¡  V  T  d  $  l  V 

M  e  X  yi  <7  e  o  é  x.  7  év  tclíq  fjpépacg  tyjq  aapxog 
abroo  der¡aecg  te  xa \  cxeryjpcaQ  npog  rov  duvd.pevov 
acoCeiv  abrbv  ex  ba.vd.ro o  pera  xpaoyr¡g  layopag 
xac  oaxpbcov  npoaevéyxag  xac  elaaxooadece,  ano 
rv¡g  Eo/apecag,  Katnep  cov  ucog,  ep.aaev  acp  cov 
en abe v  rvjv  bnaxovjv ,  Kac  reXeccods'cq  ¿y ¿vero 
ndacv  role,  bnaxobooacv  abro)  abcrcoe,  acorrjpcae,  aleo - 
vcou,  10  IJpoaayopeobelg  uno  roo  beob  d.pycepebg 
x  ara  rr¡v  rd$cv  M e  X  y  1  a  e  8  é  x. 

Al  ]Jep 1  ou  noXbc,  Yjp.lv  0  Xóyog  xa \  ooaepp.rp 
veuroQ  Xéyecv ,  éne\  vcobpo'c  yeybvare  rdcQ  dxodtg. 
12  Kac  ydp  dffetXovreq  e'cvac  8cdd.axa.loc  oca.  rov 
ypnvov ,  nd.lcv  ypecav  tyere  roo  dcod.axecv  bp.de, 
reva  rd  orocyela  rr¡g  t8jv  loyccov  roo  beob , 

xa \  yeyóvare  ypecav  eyovreq  ydlaxrog ,  ou  arepedg 
rpo<pr¡g .  14  IJde,  ydp  b  períycov  ydlaxrog  dnecpog 
Xoyoo  ocxacoabvYjQ ,  víjniog  ydp  éarcv  14  Teleícov 
oé  éarcv  r¡  areped  rpocp'rj,  rcov  oca  rrjv  egcv  rd 
a.labr¡rr¡pta :  yeyopvaapíva  éyovrcov  npbg  dcdxpiaiv 
xalob  re  xac  xaxob . 


CAPUT  VI. 

Tarditate  deposita  ad  perfecta  nitendum.  Defectio  irrepara  bilis . 

Fides  et  patientia  Abrahae . 

1  Acó  dípévree,  rov  rvjg  dpyjje,  roo  Xpcarob 
Ibyov ,  ene  rrjv  reXecóryjra  (pepcbpeba ,  prj  ndlev 
bepéXcov  xaraftallópevoi  peravocag  ano  vexpcov 


5  Ps.  2,  7. 


6  Ps.  iog,  4. 


IIeiír.  5,  5-14;  6,  1. 


50  •y 
33 


5  Así  también  Cristo  no  se  dió  á  sí  mismo  la 
gloria  de  ser  hecho  sumo  sacerdote,  sino  el  que  le 
habló  á  él :  Hijo  mío  eres  tú,  yo  hoy  te  engendré : 

6  Como  asimismo  dice  en  otro  lugar:  Tú,  sacer- c  7,  17. 
dote  para  siempre  según  el  orden  de  Melquisedec. 

7  El  cual  en  los  días  de  su  mortalidad,  habiendo  7Luc.22, 
con  esforzado  clamor  y  lágrimas  ofrecido  súplicas  y  ÍÚauh.' 
plegarias  al  que  podía  salvarle  de  la  muerte,  y  ha-  27,46etc. 
hiendo  sido  escuchado  en  virtud  de  la  reverencia, 

8  Con  ser  hijo,  aprendió  por  las  cosas  que  pa¬ 
deció,  la  obediencia, 

9  Y  consumado,  vino  á  ser  para  todos  los  que 
le  obedecen  causa  de  sempiterna  salud, 

10  Proclamado  por  Dios  sumo  sacerdote  según  10  5,  6- 
el  orden  de  Melquisedec. 

11  Acerca  del  cual  tenemos  largo  discurso  que 
decir,  y  no  fácil  de  interpretar,  como  quiera  que 
os  habéis  hecho  botos  de  los  oídos. 

12  Porque  debiendo  ser  por  el  tiempo  maestros,  12  ss. 
habéis  menester  que  otra  vez  se  os  enseñe  cuáles  Gxal(A3‘ 
son  los  elementos  primeros  de  los  razonamientos  de  3,  2. 
Dios,  y  os  habéis  hecho  tales  que  tenéis  necesidad 

de  leche,  no  de  manjar  sólido. 

13  Porque  todo  aquel  á  quien  se  da  leche,  es  rudo 
en  la  doctrina  de  la  justicia,  como  que  es  infante : 

14  Al  contrario,  de  los  perfectos  es  el  manjar  sóli¬ 
do,  de  aquellos  que  por  el  hábito  tienen  ejercitados  los 
sentidos  para  discernimiento  de  lo  bueno  y  de  lo  malo. 

CAPÍTULO  VI. 

Depuesta  la  pereza  esfuérce7ise  d  lo  mejor.  Caída  irreparable . 

Fe  y  paciencia  de  Abraham. 

1  Por  lo  cual  dando  de  mano  al  tratar  del  prin-i  5,  12. 
cipio  de  Cristo,  elevémonos  á  la  perfección,  no 
echando  de  nuevo  el  fundamento  de  la  penitencia 
de  las  obras  muertas,  y  de  la  fe  en  Dios, 


5  Ps.  2,  7. 


6  Ps.  109,  4. 


IIehr.  6,  2-16 
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3  Iac. 
4,  15- 

4  10,  26. 
Matth. 
12,  45- 
2  Petr. 


2,  10. 


epycov ,  xat  ntazecog  e: zt  8ebv ,  2  Banztapwv  3t- 
SayrjQ,  lnt8éaecbg  ze  yetpcov,  ávaazdaecog  re  vexpcov, 
xat  xptpazoq  alcovtou.  3  Kat  zouzo  notrjaopev , 
édvnep  lntzpenr¡  b  8eóg. 

4  Adúvazov  yap  zoug  dna$  cpcoztadevzaq  yeu- 
aapévoug  zs  zTjQ  dcopedg  zr¡g  enoupavtou  xat  pez- 
óyoug  yevr¡8ívzag  nveúpazog  d.ytou  5  Kat  xaXov 
yeuaapévoug  3eou  fivjpa  duvdpetg  zs  péXXovzog 
alcbvog,  6  Kat  napaneaóvzag ,  ndXtv  ávaxatvtCstv 
£¡q  pezdvotav ,  ávaazaupouvzag  eauzótg  zov  utov 
zoo  8eou  xat  ñapad  ety paz  tZovzag.  7  E?]  yap  v¡ 
ntoüaa  zov  en  auzr¡g  noXXdxtg  épybpevov  uezov 
xat  ztxzouaa  ftozdvyjv  eu8ezov  éxetvotg  dt  oug  xat 
yecopyetzat ,  pezaXap^dvet  euXoytag  ano  zoo  8eou  * 
8  Excpepouaa  de  áxdv8ag  xa\  z  ptftóXoug  d.dóxt- 
poQ  xa\  xazdpaq  éyyúg,  YjQ  zo  zéXog  elg  xauatv . 

9  Tiene  tape  8  a  de  nep\  upcov,  dyanvjzot ,  zd 
xpetaaova  xat  eyópeva  acozrjptag ,  el  xat  ouzcog 
XaXoupev.  10  Ou  yap  ddtxoQ  o  8eóg,  éntXa8éa8at 
zoo  epyou  upcov  xat  zt¡q  áydnr¡g  r¡g  evedetqaade 
elg  zo  dvopa  auzou,  dtaxovvjaavzeq  zótg  aytotg  xa} 
otaxovouvzeq.  11  : Entdvpoupev  oe  exaazov  upojv 
zr¡v  auzrjv  évoetxvuadat  anouorjv  npog  zr¡v  nXr¡po- 
cpoptav  zr¡Q  éXntdog  dypt  zéXoug,  12  7 va  p:r¡  vcodpol 
yév7¡a&e ,  ptpv¡zat  de  zcbv  dea  ntazecoq  xa}  pax po¬ 
do  ptag  xbjpovopoúvzajv  zdg  enayyeXtaq.  13  Tw  yap 
’Afipaáp  énayyetXdpevog  ó  &eóg,  ene }  xaz  oudevoq 
etyev  petCovoq  ópóaat ,  cbpoaev  xa 8'  e  auzou, 
14  Aeywv  El  pr¡v  euXoycov  euXoyrjaco  ae, 
1510,36.  xa)  nXr¡86vcov  nXr¡8uvcb  ae.  lo  Ka't  ouzcoq 
paxpo8upr¡aaq  énézuyev  zr¡g  enayyeXtaq.  16  *Av- 
dpconot  yap  xazd  zoo  pet^ovog  opvuouatv ,  xat 

8  Gen.  3,  17  s.  Is.  5,  2.  4.  6.  Osee  10,  8.  18  s.  Gen.  22,  16  s. 

16  Ex.  22,  11. 


10 

1  Thess 


>  o* 


2  - 1  6. 
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IIeijr.  6, 


2  De  la  doctrina  de  bautismos,  é  imposición  de 
manos,  de  la  resurrección  de  los  muertos,  y  del 
juicio  perdurable. 

3  Y  esto  haremos,  si  es  que  Dios  lo  permite.  3  iac. 

4  Porque  imposible  es  á  los  que  una  vez  han 

sido  iluminados,  y  han  gustado  el  don  celestial,  y  Matth. 
sido  hechos  partícipes  del  Espíritu  Santo,  Tpetr 

5  Y  han  gustado  la  hermosa  palabra  de  Dios,  *2,  10. 
y  los  milagros  del  siglo  advenidero, 

6  Y  que  han  caído,  renovarlos  otra  vez  á  peni¬ 
tencia,  crucificando  ellos  para  sí  mismos  al  hijo  de 
Dios  y  poniéndole  en  pública  afrenta. 

7  Porque  la  tierra  que  embebe  la  lluvia  que  á  menudo 
cae  sobre  ella,  y  brota  hierba  al  propósito  de  aquellos 
por  quienes  es  labrada,  recibe  la  bendición  de  Dios; 

8  Empero  la  que  lleva  espinas  y  abrojos  repro¬ 
bada  es,  y  próxima  á  la  maldición,  y  el  paradero 
de  ella  es  en  abrasamiento. 

9  Mas  de  vosotros,  carísimos,  nos  persuadimos  lo 
mejor  y  más  allegado  á  salud,  por  más  que  así  hablamos. 

10  Porque  no  es  Dios  injusto,  para  olvidarse  de  la  10 
obra  vuestra  y  de  la  caridad  que  habéis  en  el  nombre  1  Jh^55, 
de  él  demostrado  en  haber  servido  y  servir  á  los  santos. 

1 1  Pero  deseamos  que  cada  uno  de  vosotros  de¬ 
muestre  hasta  el  fin  el  mismo  empeño  en  orden  á 
la  plenitud  de  la  esperanza, 

12  Para  que  no  os  hagáis  indolentes,  sino  imita¬ 
dores  de  los  que  por  la  fe  y  la  longanimidad  here¬ 
dan  las  promesas. 

13  Porque  Dios,  al  prometer  á  Abraham,  como 
no  tuviese  ninguno  mayor  por  quien  jurar,  juró  por 
sí  mismo, 

14  Diciendo:  ¡Por  mi  fe,  si  bendiciendo  no  te 
bendijere,  y  multiplicando  no  te  multiplicare  1 

15  Y  así  teniendo  paciencia,  alcanzó  la  promesa.  15 10,36. 

16  Porque  los  hombres  juran  por  el  que  es  mayor, 

8  Gen.  3,  17  s.  Is.  5,  2.  4.  6.  Osee  10,  8.  13  s.  Gen.  22,  16  s. 

16  Ex.  22,  II. 


536  IIebr.  6,  17-20;  7,  1-5. 

nárFr] q  aijzoiQ  dvzikoytaq  népa.Q  etQ  fteftauüotv  b 
17  11,9 dpxoQ*  17  Ev  a)  neptaaózepov  ftookópevoG  o  #eoq 
enide^at  toÍq  xkrjpovópotQ  ty¡q  énayyektaQ  zb  daezd- 
ís  Tit.  ilezov  t?¡q  ftouÁ7¡Q  abzob ,  epeaizEoae v  opxa ),  18  ° ha 
l’  2*  dea  dúo  npaypdzwv  dpezadezwv,  ev  oíq  ddovazov 
(pvjaaadai  #e6v ,  ¡ayopdv  napáxkrjotv  eywpev  oí 
xazatpoyóvzeQ  xpazrjaat  zy¡q  npoxetpévyjQ  ékncdoQ, 
1J  tlv  ayxopav  eyopev  zyjq  (poyrjq  acnpakr]  re 
xaí  ¡3  £  patay  xa}  EtaEpyopévYjv  £  l  Q  ro  eo  w- 
20  5,  6.  z£p  o  v  zoo  xar  anez  áa paz  o  g,  20  'Onoo  upó- 
dpofioQ  bnkp  yj/iwv  elorjkftev  ’Itqooüq,  xazd  zrjv 
zá£cv  Mekyiaedkx  dpytEpeoQ  yevópevoQ  eIq 
zov  aleo  va, 

CAPUT  VIL 

Mclchisedech  Abrahamo  Lcvitisque  motor,  et  Christus  pontifex 
noster  in  aeicrmim  secundum  ordinem  Melcliisedech  sacerdotio 
suo  praecellcnti  Leviticum  una  cuín  lege  evacuat . 

1  Oozoq  ydp  ó  MekytaEdéx ,  /?  a  a  tkeb  q  2  a- 
kr¡p,  í  e  p  £  b  q  zoo  Üeoü  zoo  Ixptazoo ,  o 
aovavzrjaac,  ’Aft padp  bnoaz pécpovzi  ano 
zt¡q  xonvjQ  zwv  ft  a  a  i  X  é  a>  v  xa}  eo  ko  y  y  aac, 
aozóv ,  2  rí2t  xa}  d£xázr¡v  ano  návzcov  epéptoev 
’Aft p  adp ,  npwzov  pkv  kppYjvEoópevoQ  ftaaikebc, 
dtxatoaóvYjQ,  ineiza  ok  xa}  ft aa i  keb q  2akl¡ p ,  d 
3  5,  6.  £(7ZtV  ftaatkEOQ  £¡pY]V7]Q ,  3  AnaZWp,  dp.Y]ZWp ,  dyEVEa • 
kóyrjzoQ ,  pl]Z£  dpyrjv  kjpepwv  p^ze  ^(ovjQ  zékog 
iywv,  dípcopouopévoQ  de  za>  oía)  zoo  #eoo,  pévEt 
47,2.  íepeoQ  e¡q  zo  dtYjvexEQ.  4  Qewpeíze  de  nrjktxoQ 
oozoq ,  a)  xa}  dexdzTjv  ’Aftpaap  edcoxev  ex  zwv 
dxpo&ivtwv  ó  nazptdpyrjQ .  5  Kat  oí  pkv  ex  zwv  oíwv 


19  Lev.  16,  2.  —  1  es.  Gen.  14,  18  ss. 

Deut.  18,  3.  los.  14,  4. 


5  Nuin.  18,  2i  ss. 
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IIebr.  6,  17-20;  7,  1-5. 


y  término  de  toda  contradicción  para  ellos  en  el 
afirmar  es  el  juramento : 

17  Por  lo  cual  Dios  queriendo  demostrar  más  17 11,9 
eficazmente  á  los  herederos  de  la  promesa  lo  in¬ 
transmutable  de  su  consejo,  puso  de  por  medio  el 
juramento, 

18  A  fin  de  que  mediante  dos  cosas  intrans-  18  Tit. 
mutables,  en  las  cuales  es  imposible  que  Dios  mienta,  Ij  2' 
tengamos  robusta  consolación  los  que  nos  hemos 
refugiado  á  tener  aferrada  la  esperanza  propuesta, 

19  La  cual  tenemos  como  áncora  del  alma  se¬ 
gura  y  firme,  y  que  entra  hasta  lo  interior  del  velo, 

20  Adonde  precursor  por  nosotros  entró  Jesús,  20  5,  6 
hecho  sumo  sacerdote  para  siempre  según  el  orden 

de  Melquisedec. 


CAPÍTULO  VIL 


JMelquisedec  superior  á  Abraham  y  los  levitas.  Cristo,  pontífice 
nuestro  según  el  orden  de  Melqtiisedec,  con  su  sacerdocio  sobre¬ 
excelente  anula  el  Levítico  y  con  él  la  Ley . 


1  Porque  este  Melquisedec,  rey  de  Salem,  sacerdote 
del  Dios  altísimo,  que  salió  al  encuentro  á  Abraham, 
cuand.0  volvía  de  la  derrota  de  los  reyes,  y  le  bendijo, 

2  A  quien  además  repartió  Abraham  diezmo  de  to¬ 
do,  y  que  primeramente  se  interpreta  rey  de  justicia,  y 
después  también  rey  de  Salem,  lo  que  vale  rey  de  paz, 

3  Sin  padre,  sin  madre,  sin  genealogía,  que  ni  tiene  3  5,  6. 
principio  de  días,  ni  fin  de  vida,  sino  asemejado  al 

hijo  de  Dios  permanece  sacerdote  perdurablemente. 

4  Y  contemplad  cuán  grande  es  éste,  á  quien  4  7)  2. 
aun  Abraham  el  patriarca  dió  el  diezmo  de  lo  mejor 

de  las  preseas. 

5  Y  es  así  que  aquellos  de  entre  los  hijos  de  Leví  que 
reciben  el  sacerdocio,  tienen  mandamiento  conforme 


19  Lev.  16,  2.  —  í  ss.  Gen.  14,  18  ss. 
Deut.  18,  3.  los.  14,  4. 


5  Num.  18 ,  21  ss. 
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Hebr.  7,  6-19. 


yleoel  z rjv  tepazetav  Xapftdvovzzq  évzoXvjv  eyooatv 
dnoSexazótv  zov  Xabv  xaza  zov  vopov,  zobz 5  saz  tu 
zobq  o.SeXtpobq  abzcov ,  xatnep  e^eXrjXoSózaq  ex 
zr¡q  batpóoq  AjSpadp •  ()  O  Se  pvj  yeveaXoyoópevoq 
ég  abzcov  SeSexdzcoxev  Aftpaap  xai  zov  eyovza  zaq 
ETzayyeXíaq  ebXóyrjxev.  1  Xcop'tq  Se  Tidarjq  ávzt- 
Xoyíaq  zb  eXazzov  orco  zoo  xpetzzovoq  ebXoye7zat. 
8  Kae  cbSe  pev  Sexdzaq  dTzoSv‘r¡axovzeq  dvS peono  t 
Xapjiávoootv,  éxel  Se  papzop  o  ó  pev  oq  ozt  Cf¿.  9  Kat , 
coq  Ejroq  etnelv,  Sd  Afípaa/i  xai  Aeoeeq  ó  Sexdzaq 
Xapftávcov  SzSexázcüzar  10  vEzt  yap  év  zfj  bacpót 
zoo  izazpoq  r¡v,  ore  aov^vzrjaev  abzco  MeXytaeSéx. 

11  5>  6.  11  El  pev  obv  zeXetcoatq  Sea  zvjq  Aeoetztxrjq 

tepcoabvrjq  r¿v  (b  hjbq  yap  etc  abzrjq  vevopobzzrj- 
zat ),  zíq  ezt  ypzíu ,  xaza.  zrj  v  z  dqtv  MeXyt- 
aeSex  ezepov  <1\ /tcjzaaSat  te  pea  xai  00  xaza 
zr¡v  zdqtv  Aapcov  Xzyeadai;  12  Mezaztt)ep.évr¡q  yap 
rrjq  'tepcoaóvrjq  é$  dvdyxrjq  xa}  vópoo  pezdSeatq 
ytvezat .  13  'Ecp*  ?jv  yap  Xéyezat  zaoza,  cpoXyjq  ezé- 
paq  pezéayr¡xev ,  dep"  r¡q  obSedq  npoaéayrjxev  zw 
SoataazTjpícp*  14  üpóSrjXov  yap  ozt  étq'IobSa  dva- 
zézaXxev  b  xóptoq  vjpcbv,  elq  r¡v  cpoXrjv  nep\  tepéojv 

15  s,  6.  obSev  Mcoüavjq  éXyíXvjcrev.  15  Kae  neptaaózepov  ezc 
xazó.Sr¡XAv  eaztv ,  el  xaza.  zr¡v  bpotózrjza  MeX- 

\  3  /  C  \  C/  Ifi  O/"  1  5  ^ 

y  tazo  ex  a.vtaza.za.t  tepeoq  ezepoq ,  AO  Uq  00  xa.za. 
vópov  évzoXdjq  aapxevrjq  yéyovev ,  dXXd  xaza  Sbva - 
ptv  Ccor¡q  dxazaXúzoo .  17  Mapzopetzat  yap  ozt  00 
tepeoq  elq  zb  v  aleo  va  xaza.  zr¡v  z  d$ t  v 
MeXytoeSéx.  18  ASézrjatq  pev  yap  yívezat  npo- 
ayoóa'íjq  evzoXdjq  Sta.  zb  abzrjq  daSeveq  xat  dv- 
cocpeXéq ,  19  ObSev  yap  ézeXetcoaev  b  vópoq,  eneta- 
aycoyvj  Se  xpetzzovoq  éXntSoq ,  Sd  r¿q  éyye&pev  zoj 


17  Ps.  109,  4. 


Heur.  7,  6-19. 
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á  la  ley  de  cobrar  el  diezmo  del  pueblo,  esto  es,  de  sus 
hermanos,  bien  que  salidos  de  la  cepa  de  Abraham : 

6  Mientras  que  el  que  no  trae  su  genealogía  de 
ellos  cobró  el  diezmo  de  Abraham,  y  bendijo  al 
que  tenía  las  promesas. 

7  Como  sea  así  que  fuera  de  toda  contradicción 
lo  menor  es  bendecido  por  lo  mayor. 

8  Y  aquí  cierto  reciben  diezmos  hombres  que  mue¬ 
ren,  pero  allí  aquel  de  quien  se  atestigua  que  vive. 

9  Y  para  decirlo  en  una  palabra,  mediante  Abra¬ 
ham,  aun  Leví  el  que  cobra  diezmos  pagó  diezmo: 

10  Pues  que  todavía  estaba  en  los  lomos  de  su  pa¬ 
dre,  cuando  á  éste  le  salió  al  encuentro  Melquisedec. 

11  Pues,  si  la  consumación  fuera  por  el  levítico  11  5,  6 
sacerdocio  (ya  que  bajo  él  se  dió  al  pueblo  la  ley), 

¿qué  necesidad  había  ya  de  levantarse  otro  sacer¬ 
dote  según  el  orden  de  Melquisedec,  y  no  decirse 
según  el  orden  de  Aarón  ? 

12  Porque,  cuando  el  sacerdocio  se  transmuta, 
por  fuerza  se  hace  también  transmutación  de  ley. 

1 3  Porque  aquel  sobre  quien  estas  cosas  se  dicen,  fué 
miembro  de  otra  tribu,  de  la  cual  ninguno  sirvió  al  altar : 

14  Porque  manifiesto  es  que  de  la  tribu  de  Juda 
pimpolleció  el  Señor  nuestro,  de  la  cual  tribu,  en 
lo  que  toca  á  sacerdotes,  nada  habló  Moisés. 

15  Y  es  todavía  muy  más  claro,  si  á  la  seme- 15  5,  6 
janza  de  Melquisedec  se  levanta  otro  sacerdote, 

16  Que  no  lo  fué  según  la  ley  del  ordenamiento 
carnal,  sino  según  la  virtud  de  la  vida  indisoluble. 

17  Porque  de  él  se  atestigua  que:  Tú,  sacerdote 
para  siempre  según  el  orden  de  Melquisedec. 

18  Pues  sin  duda  se  hace  abrogación  del  prece¬ 
dente  ordenamiento  por  lo  flaco  y  sin  provecho  de  él. 

19  Porque  la  ley  nada  llevó  á  perfección,  sino 
que  fué  introducción  de  más  alta  esperanza,  me¬ 
diante  la  cual  nos  acercamos  á  Dios. 


17  Ps.  109,  4. 
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Hebr.  7,  20-28;  8,  1-2. 


&ew.  20  Kat  xatY  daov  00  yyopíg  dpxcopoaíag  (oí 
pev  ydp  ycoplg  dpxcopoaíag  elaív  íepelg  yeyovóreg, 
21  0  de  pera  dpxcopoaíag  día  zoo  Áeyovrog  npbg 
adzóv  •  Í2  poaev  Ko  p  10  g9  xae  00  perapeXrj- 
dyj  a  e  r  a  r  2'  o  í  s  peo  g  elg  zov  altiva9) 
22  8,  6.  22  Kara  zoaobzo  xpeízzovog  dío.dr¡xY]g  yéyovev  ey - 
yoog  lr¡aóbg.  Kal  oí  pev  nXeíovég  elotv  yeyovóreg 
íepelg  dta  rb  Savdzcv  xcoÁóeadaí  napapéveív 9 
‘¿4  7, 17- 24  ^  &¿  rb  péveiv  aózbv  el  g  zov  altiva, 

25  lo.  dnapdftarov  eyet  zrjv  íepcoaóvrjv.  25  aOdev  xa'í 
14 ’  6‘  ati£erv  elg  rb  navzeÁeg  dúvarac  zobg  npoaepyo- 
pévoog  oí 5  abroo  zti  i)eti,  ndvzoze  £ tiv  elg  rb 
évzuyydveív  dnep  abztiv. 

26  Toiobzog  ydp  vjplv  énpenev  dpytepeóg,  daíog , 
dxaxog ,  dpíavzog,  xeycopíapévog  ano  ztiv  dpapzco - 
b<pY]Xórepog  ztiv  obpavtiv  yevópevog9 
27  5,  s;2'  oóx  xa#5  rjpepav  dvdyxr¡v ,  tianep  oí 

7  dp y  íepelg,  npózepov  dnep  ztiv  Idícov  dpapzítiv 
doaíag  dvacpépeív ,  eneíza  ztiv  zoo  Xaób9  zobzo  ydp 
énoírjaev  e<pdna$,  éaozbv  dvevéyxag.  28  c0  vópog 
ydp  ávdptinoog  xadíarrjaív  dpytepelg  eyovzag  datte- 
veíav ,  o  Xtiyog  de  zvjg  dpxcopoaíag  zvjg  pera  zov 
vópov  oíov  elg  zov  altiva  zezeXeícopévov. 


CAPUT  VIII. 

Cáele stis  pontifex  noster ,  auctor  novi  cum  Deo  focderis 

vetere  vielioris. 

1  KecpdXaíov  de  ént  zólg  Xeyopévoíg 9  Toíoozov 
eyopev  dpyíepéa,  bg  exddíoev  év  de$id  zoo 
tipóvoo  zr¡g  peyaXa>advr¡g  év  zólg  obpavolg,  ^  Ttiv 
dyícov  Xeízoopyog  xa}  zrjg  axr¡vr¡g  zr¡g  dXrj&ívvjg, 

21  Ps.  109,  4.  27  Lev.  16,  6.  —  1  Ps.  109,  1. 


2  Num.  24,  6. 


Hebr.  7,  20-28;  8,  1-2. 
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20  Y  en  cuanto  no  sin  juramento  (porque  aquéllos 
son  hechos  sacerdotes  sin  juramento, 

21  Pero  éste  con  juramento,  por  el  que  le  dice 
á  él :  Juró  el  Señor,  y  no  se  arrepentirá :  Tú,  sacer¬ 
dote  para  siempre) : 

22  En  tanto  fué  Jesús  fiador  de  mejor  alianza.  22  s,  6. 

23  Y  aquéllos  fueron  creados  sacerdotes  muchos, 
porque  la  muerte  les  impedía  permanecer ; 

24  Pero  éste,  por  permanecer  para  siempre,  tiene  24  7, 17. 
el  sacerdocio  no  pasajero. 

25  Por  donde  también  puede  salvar  con  con-  25  lo. 
sumada  salud  á  los  que  por  él  se  allegan  á  Dios,  14  >  6* 
como  que  siempre  está  vivo  para  interceder  por  ellos. 

26  Porque  tal  sumo  sacerdote  nos  estaba  bien, 
santo,  inocente,  incontaminado,  separado  de  los 
pecadores,  y  hecho  más  excelso  que  los  cielos : 

27  El  cual  no  ha  menester  cada  día,  como  los  27  5,  3; 
príncipes  de  los  sacerdotes,  de  ofrecer  víctimas  pri-9,  7-  I2, 
mero  por  los  propios  pecados,  después  por  los  del 
pueblo:  porque  esto  lo  hizo  de  una  vez  ofrecién¬ 
dose  á  sí  mismo. 

28  Porque  la  ley  constituye  sumos  sacerdotes  á 
hombres  que  tienen  flaqueza,  pero  la  palabra  del 
juramento,  posterior  á  la  ley,  al  hijo  consumado 
para  siempre  jamás. 

CAPÍTULO  VIII. 

Nuestro  celestial  pontífice  es  autor  de  una  nueva  Alianza  con 

Dios,  superior  á  la  antigua. 

1  Punto  capital  en  lo  que  vamos  diciendo :  Tal 
sumo  sacerdote  tenemos,  que  se  asentó  á  la  diestra 
del  trono  de  la  majestad  en  los  cielos, 

2  Ministro  del  santuario  y  del  tabernáculo  ver¬ 
dadero,  que  plantó  el  Señor  y  no  un  hombre. 


2í*Ps.  109,  4. 


27  Lev.  t6,  6.  —  1  Ps.  T09,  1. 


2  Num.  24,  6. 
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IIebr.  8,  3-11. 


35,1  r¡v  £7rr¡$  e  v  b  xú p  toq,  xa}  odx  avftpconoq.  Iláq 
ydp  dpyiepebq  elq  zb  npoacpépeiv  8  copa  zs  xdi 
ftoaíaq  xaiHazazat  *  88  ev  dvayxalov  éyeiv  zi  xa. ú 
zoozov  b  npoaevéyxr] .  4  El  pev  oov  v¡v  ém  yrjq , 

ouo  dv  f¿v  íspsfjq ,  dvzcuv  zwv  npoacpepóvzcuv  xazd 
5  xo,  x.  zbv  vópov  za  8wpa ,  5  Oczcveq  unodeíypazi  xa} 

Act.7,44.  ^  ~  1  t  (>> 

axiff.  kazpeoooaiv  zwv  enoopavtwv ,  xauwq  xeypr¡- 
pdzcazat  Mcoüarjq  peXXwv  éntzeXelv  zx¿v  axrjvyv 
'Opa,  yáp  <pr¡aiv,  not^aetq  ndvza  xazd  zbv 
zúnov  zbv  8ety8évza  a  oí  év  zw  d  p  s  t. 
c  7,  22.  6  Nove  oh  día<popcozépaq  zézeoyev  Xeizoopyíaq ,  oacp 
xdí  xpsízzovóq  ¿ctzív  8ia8r¡xr¡q  peaízTjq ,  7¡ziq  ém 
xpeízzoaiv  énayysXíaiq  vevopo8ézr¡zat . 

y  El  ydp  y¡  TcpcózTj  éxeívYj  yjv  dpepnzoq ,  odx 
dv  dsuzépaq  éCr¡zelzo  zónoq .  8  Me  pepo  pev  o  q  ydp 
adzouQ  Xéyer  V800  fjpépat  epyovzat ,  Xéyet 
Kú  p  i  o  q  ,  xa}  aov  z  eXé  a  co  en}  zbv  olxov 
VaparjX  xa}  en}  zbv  olxov  "loada  8ia8r¡xr¡v 
xatvTjV ,  9  0  d  xazd  zr¡v  8  ia8r¡xr¡v  r¡v  en  oí - 
37  ¿7  a  zolq  n  az  p  da  iv  adzoj  v  év  r¡  pé  p  a  ént- 
Xa¡3  o  pévoo  pou  zr¡q  yeipoq  adzwv  éqaya- 
y  el  v  adzobq  éx  y  vjq  Alyúnzoir  ozi  adz  o } 
ou  x  év  é  pe  evav  év  zr¡  8  ia8  r¡  x  r¡  poo ,  xdy  cu 
10 10, 16.  ij  p  e  X7J  a  a  adzwv ,  Xéyet  Koptoq.  10  C'0zc 
adzr¡  v]  8tafH¡xy¡,  r¡v  8  ia8  r¡  a  o  pai  zw  olxcp 
Va  p  a.7]  A  pezd  zdq  rjpépaq  éxetvaq ,  Áéyet 
Kú  p  íoq •  A  t8  obq  vópooq  poo  elq  zrjv  8  id- 
v  o  tav  adzwv ,  xa}  é  n }  xa  p  8  í  aq  adzwv 
éntypddjw  adzooq ,  xa}  eaopai  adzolq  elq 
8  l  ó  v ,  xa.}  adzo}  eaovzat  po  t  elq  Xaó  v. 
11  Ka }  00  p  7j  8t8d£watv  exaazoq  zbv  no - 
ÁÍz7¡v  a  d  z  00  xa}  exaazoq  zbv  d  8  eXcpbv 


2  Cor. 
6,  16. 


5  Ex,  25,  40. 


8  8S.  Ier.  31,  31-34- 


IIebr.  8,  3-1 1. 
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3  Porque  todo  sumo  sacerdote  es  constituido  para  3  5, 
ofrecer  dones  y  víctimas:  por  donde  necesario  es 
que  éste  también  tenga  algo  que  ofrecer. 

4  Pero  á  la  verdad,  si  en  la  tierra  estuviera,  ni 
sería  sacerdote,  habiendo  quienes  conforme  á  la  ley 
ofrecen  los  dones, 

5  Los  cuales  dan  culto  á  Dios  en  figura  y  som-  5  10,  1 
bra  de  las  cosas  celestiales,  según  que  á  Moisés  leAct*7’44 
fué  dicho  por  el  divino  oráculo,  cuando  estaba  para 

dar  remate  al  tabernáculo.  Porque,  Mira,  dice,  que 
todas  las  cosas  hagas  conforme  al  modelo  que  se 
te  mostró  en  el  monte. 

6  Pero  ahora  más  aventajado  ministerio  logró,  (í  7,  2?, 
cuanto  de  alianza  también  más  excelente  es  media-  ITi 
ñero,  la  cual  sobre  más  altas  promesas  se  articuló. 

7  Dado  que,  si  aquella  primera  fuera  intachable, 
no  se  buscara  lugar  para  una  segunda. 

8  Que,  cierto,  querellándose  de  ellos  dice:  Ved, 
que  días  vienen,  dice  el  Señor,  y  concluiré  con  la 
casa  de  Israel  y  con  la  casa  de  Juda  alianza  nueva, 

9  No  como  la  alianza  que  hice  con  los  padres 
de  ellos  en  el  día  que  tomé  yo  la  mano  de  ellos 
para  sacarlos  de  tierra  de  Egipto ;  porque  ellos  no 
perseveraron  en  mi  alianza,  y  yo  me  desentendí 
de  ellos,  dice  el  Señor. 

10  Porque  ésta  es  la  alianza  que  ordenaré  con  10 10, 16. 
la  casa  de  Israel  después  de  aquellos  días,  dice  el  *  c  ™ 
Señor :  Dando  mis  leyes  en  el  pensamiento  de  ellos, 

y  en  el  corazón  de  ellos  las  escribiré,  y  les  seré 
yo  á  ellos  Dios,  y  ellos  me  serán  á  mí  pueblo. 

11  Y  no  enseñará  cada  cual  á  su  vecino  y  cada 
cual  á  su  hermano,  diciendo :  Conoce  al  Señor ; 
porque  todos  me  conocerán,  desde  el  menor  hasta 
el  mayor  de  ellos: 


8  ss.  Ier,  31,  31-34. 


5  Ex.  25,  40. 
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IIebr.  8,  12-13;  9)  1-8. 


12 10, 1 
13  8, 


a  o  z  o  o 
/ 


Á 


y  co  v m  E veo  3  c  ZOV 

TIUVZEQ  ECOYJGOOGCV  ¡l  £  (1  7T  O  ¡i  C  X  p  O  O  £  CO  Q 

7  .pEyd.Xoo  adro)  v  *  12  'Ozc  c  X  eco  q  ego  ¡i  a  i  zatQ 

d.3  ixc  ai  q  aozebv,  xa\  zeov  d.pa.pzcebv  ab- 

8  zeov  ob  fjtvj  p  v  7]  o  3cb  ezí.  13  Ev  zep  Xéyscv 
xacvvjv  TiETzaXaceoxEV  zrjv  7üp(l)Z7]V  zb  oh  naXacob- 
pEvov  xa}  jTjpdaxov  éyyoQ  dcpavcapob. 


X  o  p  t  O  V 


rr 

O  z  t 


r/ 


CAPUT  IX. 

Sanctiiariwn  vetus  et  caclnm  sanctuarium  Christi.  Imperfecta 
Mosaica  et  perfecta  Christi  expiaiio ,  qui  no  vi  testamenti 
mediator  est ,  ni  repromissionem  accipiant  qui  vocati  sunt 

aeternae  hereditatis. 

1  Ecys  phv  obv  xa.}  Y]  7ipcózr¡  ocxaiebpaza  Xa- 
zpEcaQy  zb  ze  dycov  xoapcxbv .  2  Xxr¡vr¡  yap  xaz- 

EGXE0(J.g3t]  r¡  TTpcóZYJ,  EV  fj  7¡  ZE  XjjyVCO.  X(¿t  7¡  ZpÜr 
TTE^a  xa}  7]  Trpú^EGCQ  zeov  dpzeov ,  vjztQ  XéyEzac 
Ayca.  3  Mezo  3h  zb  oEÓzspov  xa.zaTiiza.Gpa  Gxr¡vrj 
r¡  XEyopévr¡  'Ayca.  dyceov,  4  Xpoaobv  eyooGa  dopca- 
zrjpcov  xa}  zrpv  xifícozov  zy¡q  3ca3r¡xr¡Q  TTEpcxExa- 
XoppévTjv  tzÚvzo3ev  ypoGcep ,  év  y  GzeipvoQ  ypvGr¡ 
Evouaa  zb  pd.vva.  xa}  pdftdoQ  Áapcov  r¡  j3XaGzv¡- 
Gaaa  xa.}  a.í  tíXó.xeq  zt¡q  ocadrjxrjQ ,  5  Ttte  paveo  oh 
abzr¡Q  Xepoo¡j  sep  36$yjq  xa.zaoxwZovza  zb  íXa.Gzr¡- 
pcov  TLEp}  cbv  obx  egziv  vbv  XéyEcv  xazd  pépOQ. 
6  Toúzcov  3h  oozcoq  xazEGXEoaGpévcov,  ecq  phv  zyjv 

TTpcbzYJV  GXTjVYJV  dcanaVZOQ  ECGCaGCV  OC  ÍEpE^CQ  ZO.Q 

XazpEtaQ  ettczeXouvzeq,  7  Ecq  3e  zvjv  dEuzépav  anas 
zoo  Evcaozob  póvoQ  o  ápycEpEOQ ,  ob  yeop}q  atpa- 
zoq,  8  TzpoGtpípEc  bnhp  ka.ozob  xa.}  zeov  zoo  Xaob 
dyvovjpázcov  8  Tobzo  SyjXoovzoq  zoo  xvEopazoQ 


2  ss.  Ex.  25  ss. ;  26,  1;  36,  8;  40,  3  ss.  4  Lev.  16.  Num.  17. 

3  Reg.  8,  9.  2  Par.  5,  10.  5  Ez.  10,  4.  7  Ex.  30,  10.  Lev.  16,  2  ss. 


Hebr.  8,  12-13;  9>  1-8. 
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12  Porque  propicio  seré  á  las  injusticias  de  ellos,  12 10,  i7 
y  de  los  pecados  de  ellos  ya  no  me  acordaré. 

13  En  el  decir  nueva,  anticuó  la  primera:  ahora  13  3,  8 
bien,  lo  que  se  hace  antiguo  y  se  envejece  cerca 

está  del  acabamiento. 


CAPITULO  IX. 


El  antiguo  santuario,  y  el  cielo  santuario  de  Cristo.  La  ex¬ 
piación  mosaica  era  i??iperfecta ,  y  filé  peifecta  la  de  Cristo,  el 
cual  fue  mediador  de  una  nueva  Alia?iza,  para  que  los  llamados 
reciba7i  la  herencia  sempiterna  prometida . 

1  Tenía,  pues,  ciertamente  la  primera  también 
reglamentos  del  culto  divino  y  el  santuario  mun¬ 
danal. 

2  Porque  fué  aprestado  el  tabernáculo  primero, 
en  el  que  había  el  candelero  y  la  mesa  y  la  pro¬ 
posición  de  los  panes,  el  cual  se  dice  el  Sancta: 

3  Y  detrás  del  segundo  velo  el  tabernáculo  dicho 
el  Sancta  sanctorum, 

4  Que  contenía  el  altar  de  oro  del  incienso,  y 
el  arca  de  la  Alianza  revestida  por  todas  partes  de 
oro,  en  la  cual  estaba  una  urna  de  oro  que  con¬ 
tenía  el  maná,  y  la  vara  de  Aarón  que  echó  brotes, 
y  las  tablas  de  la  Alianza, 

5  Y  encima  de  ella  querubines  de  gloria  que 
sombreaban  el  propiciatorio :  de  las  cuales  cosas 
no  hay  por  qué  hablar  ahora  parte  por  parte. 

6  Pues  estas  cosas  así  dispuestas,  en  el  primer 
tabernáculo  entran  en  todo  tiempo  los  sacerdotes 
á  cumplir  los  oficios  del  culto  divino, 

7  Pero  en  el  segundo  sólo  el  sumo  sacerdote 
una  vez  en  el  año,  no  sin  sangre,  la  cual  ofrece 
por  sí  mismo  y  por  los  yerros  del  pueblo : 

8  Significando  el  Espíritu  Santo  esto,  no  haberse 


2  ss.  Ex.  25  ss.  ;  26,  1;  36,  8;  40,  3  ss.  4  Lev.  16.  Num.  17. 
3  Reg.  8,  9.  2  Par.  5,  10.  5  Ez.  10,  4.  7  Ex.  30,  10.  Lev.  16,  2  ss. 

Nuevo  Testamento.  II. 


O  io,  i  s.; 
5,  *• 


10  iPctr. 

3.  2I- 
Col. 2, 16. 


11  io,  i. 


12  13,20. 
Act.  20, 
23.Hcbr. 
10,  14. 


14  7,  26. 
1  Petr. 

1.  19. 
Hebr.io, 

2.  22. 

1  Thcss. 

1,  9. 
ilo.  1,7. 
Apoc. 

L  5. 

15 12,24. 
1  Tim.  2, 
5.  Act. 

13,  39- 
Rom.  4, 
13.  Gal. 

3.  I5- 
17  Gal. 

3,  15. 


toó  d.ycoo ,  pYjrzco  TtEipavepCoadac  tyjv  tojv  d.yecov 

bSÓv ,  ETC  TYJQ  TTpd) TYjQ  GXYJVYjQ  EyoÓOYJQ  GTaGCVy 

9  Htcq  napapokrj  ecq  tov  xa.ipbv  rbv  evEGTYjxóra , 
xah  yjv  Sojpd  te  xac  doacae  rzpoGpépovTac  prj  Sovd- 
pevac  xara  oovecSyjgcv  TeXeccbaae  tov  hirpEÓovra, 

10  Aló  vov  ¿7ri  /? pcopaacv  xac  rcópaacv  xac  ScapópocQ 
ftaTiTcapo'cQ,  xac  Sexaecópara  aapxoQ  psype  xacpob 
SeopdcÓGEcoQ  ETcexecpeva. 

Al  XpcaroQ  de  napayevópevoQ  ápycepEUQ  tcóv 
¡ieXXÓvtcov  d.yadcov ,  Sed  tyjq  pecCovoQ  xa.}  tereco- 

TEpaQ  GXYjVYJQ  00  y ECpOTlOlYjTOO  ,  TOOT  EGTCV  00 
TaOTYJQ  TYJQ  XTCGECOQ V¿  OÓSe  Si  Cil.pa.TOQ  TpÓ.yCOV 
xa\  póoycov  y  Sed  Se  too  IScoo  acparoQ  e\gy¡\Sev 
é (parear  £?£  tu  apea,  alone  cav  hjTpcoaev  ebpdpevoQ . 
14  El  ydp  to  aepa  t payane  xa.}  raúpeov  xa.}  gttoSoq 
SapáXecoQ  pavreCooGa  tooq  xexoevcopévooQ  áycá.Cec 
TCpOQ  TYJV  TYjQ  GapXOQ  XO.d ap()TYJTa*  14  lJÓGCp  pdXXov 
to  aepa  toó  XpcGToó  y  oq  Sed  reveóparoQ  aleo  veo  o 
eaoróv  repoGYjVeyxev  dpcopov  toj  dea) ,  xai)apce~i 
tyjv  govecSyjgcv  rjpcov  and  vexpcov  epycov  eIq  to 
hiTpEÓecv  Seco  CSjvtc.  la  Ka.}  Sed  tooto  Sea.SrjxrjQ 

XaeVYJQ  pEGCTYJQ  EGTCV  y  OTICOQ  So.vá.TOO  yEVOpívOO  EcQ 
oMohÓT pcüGcv  tcov  ere}  tyj  TcpcoTYj  Sead-rjxTj  reapa- 
pdaecov ,  tyjv  énayyeÁcav  Xáftwaev  oí  xexbjpévoi 
tyjq  alcoveoo  xXrjpovopca.Q.  16  c'0r.oo  ydp  SeadrjXYjy 
ddvarov  a.vd.yxYj  pepead  ai  toó  Scadepévoo •  17  Aca- 
&y¡xy¡  ydp  erce  vexpócQ  fie  paca,  ene}  uyj7tote  layúei 
ote  Zyj  o  ScaSépevoQ.  18  Vdev  ooSe  yj  re  peo  tyj  ycop}Q 
aeparoQ  EvxexacvcaTae.  19  Aa.Xrjd  e'cgyjq  ydp  ttó.gyjq 
evtoXyjq  xara  vópov  orzo  Mcoigecoq  reavre  toj  Xaojy 
XaPcov  to  aepa  tcóv  póaycov  xac  tcóv  rpdycov  pera 


10  Lev.  ii  etc.  13  Lev.  16,  3.  14  s.  Num.  19,  9.  17. 

18  s.  Ex.  24,  3  ss.  19  Lev.  14,  4.  Num.  19,  6. 


IIebr.  9,  9-19. 
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todavía  dado  á  conocer  la  vía  del  Sancta  sanctornm 
mientras  el  primer  tabernáculo  se  mantiene  en  pie : 

9  Que  es  una  parábola  que  mira  al  tiempo  presente, 
según  la  cual  se  ofrecen  dones  y  víctimas  que  no  pue¬ 
den  hacer  perfecto  en  la  conciencia  al  cultor  de  Dios, 

10  Consistiendo  solamente  en  viandas  y  bebidas 
y  diferentes  lavatorios,  y  reglamentos  carnales,  im¬ 
puestos  hasta  el  tiempo  de  la  reforma. 

11  Cristo,  al  contrario,  habiéndose  presentado 
sumo  sacerdote  de  los  bienes  que  habían  de  venir, 
por  medio  del  mayor  y  más  perfecto  tabernáculo, 
no  hecho  de  manos,  esto  es,  no  de  esta  creación, 

12  Ni  con  sangre  de  cabrones  y  novillos,  sino  con 
la  propia  sangre,  entró  por  lina  sola  vez  en  el  Sancta 
sanctorum,  habiendo  hallado  eterna  redención. 

13  Porque,  si  la  sangre  de  cabrones  y  de  toros 
y  ceniza  de  becerra  espolvoreada  santiñca  á  los 
contaminados  para  la  limpieza  de  la  carne: 

14  ¡Cuánto  más  la  sangre  del  Cristo,  que  por 
eterno  espíritu  se  ofreció  á  sí  mismo  inmaculado  á 
Dios,  limpiará  la  conciencia  nuestra  de  las  obras 
muertas  para  rendir  culto  al  Dios  vivo ! 

15  Y  por  eso  es  mediador  de  nuevo  testamento, 
á  fin  de  que,  entreviniendo  la  muerte  para  pagar 
el  rescate  de  las  transgresiones  incurridas  bajo  el 
primer  testamento,  reciban  los  llamados  la  promesa 
de  la  herencia  sempiterna. 

16  Porque  donde  entreviene  testamento,  fuerza 
es  que  entrevenga  muerte  del  testador: 

1 7  Dado  que  el  testamento  en  los  muertos  es  válido, 
como  quiera  que  nunca  vale  mientras  vive  el  testador. 

1 8  Por  donde  ni  la  dedicación  del  primero  se 
hizo  sin  sangre. 

19  Porque  recitado  á  todo  el  pueblo  por  Moisés 
todo  el  ordenamiento  según  la  ley,  tomando  la 


9  10,  t  s.; 
5,  T- 


10  1  Petr. 

3»  21  • 
Col. 2, 16. 

11  10,  1. 


12 13, 20. 
Act.  20, 
28.Hebr. 
10,  14. 


14  7,  26. 
1  Petr. 

1,  19. 
Hebr.io, 

2,  22. 

1  Thess. 

i,  9. 
1I0.  1,  7. 
Apoc. 

L  5- 
15 12,  24. 
1  Tim.  2, 
5.  Act. 

T3>  39- 
Rom.  4, 
13.  Gal. 
3>  *5- 
17  Gal. 

3,  T5- 


10  Lev.  11  etc.  13  Lev.  16,  3.  14  s. 

18  s.  Ex.  24,  3  ss.  19  Lev.  14,  4.  Num.  19,  6. 


Num.  19,  9.  t 7. 
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udazoq  xcit  kptou  xoxxtvou  xat  ha  acón  00 ,  abro  ze 
20  zb  fttftXtov  xat  návza  zbv  Xaov  epóvztaev,  20  Aéycov  • 

Alalth  7'  ~  \  -r  ~  «t  o  /  >-  ?  / 

26  28.  *  0ÜT0  TO  dtp.  a  zrjq  o  taurj  xr¡  q  r¡q  evezet- 

X  aro  npoq  u  ¡id  q  b  8  e  6  q.  21  /u/í  gxyjvyjv 
de  xat  návza  zd  oxebr¡  zrjq  Xetzoupytaq  reo  c/tpazt 
bpotcoq  epávztcrev.  22  Kat  ayedbv  ev  c/tpazt  návza 
xa8apt£ezat  xazd  zbv  vúpov,  xat  ycop'tq  atpazexyu- 
ytvezat  ( j.cpeatq .  0  Avayxrj  ouv  za  pev 

unodetypaza  zcov  év  zótq  oupavótq  zoúzotq  xa8a- 
p'tZeodat ,  «ár¿  u£  r¿  enoopávta  xpetzzoatv  dvatatq 
24  io,  1.  Trapa  zaúzaq.  24  Od  ^á/>  elq  yetponotr¡za''Ayta.  elcr- 
r¡X8ev  Xptejzóq ,  ávzízuna  zcov  clXrjdtvcbv ,  áXX  elq 
adzbv  zbv  oupavd  v,  vuv  épcpovtadyjvdt  zoj  npocrcóncp 
zoo  8eoTj  unep  7¡¡iójv  2a  "va  noXXáxtq  npocr- 

<pspr¡  eaozóv ,  cocine p  b  dpytepebq  elaepyezat  elq  zd 
26 1  Cor  XAyta  xan  evtaúzbv  év  dipa.zt  áXXozptqr  26  Ene) 
IO’  £0£¿  adzbv  noXXAxtq  nadétv  ano  xaza¡3oX9jq  xocrpou , 
vuv}  oe  ánaq  en e  aovzeXetq  zcov  alcbvcov  elq  á8ézv¡- 
crtv  dpapztaq  ota  zr¡q  duertaq  adzoo  neepavépeozat. 

27  2  Cor. 27  Kat  xa8 5  ucrov  ánóxetzat  zótq  dvdpcbnotq  ana£ 
^  IO'  dnodavetv ,  pezd  de  zoozo  xptatq •  28  Ouzcoq  xa}  b 
Rom.  5j  Xpccrzóq ,  ¿tt&Í  npotreveyde'tq  elq  zo  noXXcbv  d  v- 

n*ñlO  >*>  t  f  5^/  >  f  / 

i  p’etr.’  zveyxetv  apapz  taq,  ex  oeozepoo  ycoptq  apapztaq 
3.  i8'  (nf  Hr.atza.i  rtñq  aurbv  o. rrexd e.yj>u. év  o  iq  elq  acorrjplav. 


CAPUT  X. 

Lex  habet  utnbram  futurorum  bonorum.  Piacula  legis  im¬ 
perfecta  et  venan  piaculum  Christi,  ctiius  única  hostia  universa 
peccata  auferuntur.  Defectionis  grave  crhnen.  Const antis 

fidei  et  patientiae  laus. 

1  8,  5.  1  Sxtdv  ydp  éycov  b  vopoq  zcov  peXX/vzcov 

Hebr!  '9  *  d  yddcbv ,  odx  adzrjv  zr¡v  elxóvd  zcov  npaypó.zcov, 

9.  25. - - 

20  Ex.  24,  8.  22  Lev.  17,  II.  27  Gen.  3,  19.  Iob  30,  23. 

28  Is.  53,  12. 


Hebr.  9,  20-2S;  10,  1. 
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sangre  de  los  novillos  y  de  los  cabrones  con  agua 
y  lana  de  color  de  grana  é  hisopo  roció  el  mismo 
libro  y  á  todo  el  pueblo, 

20  Diciendo:  Ésta  es  la  sangre  del  testamento  20 

que  ha  dispuesto  Dios  en  orden  á  vosotros.  26^8. 

21  Y  asimismo  con  la  sangre  roció  el  taber¬ 
náculo  y  todos  los  vasos  del  sagrado  ministerio. 

22  Y  puede  decirse  que  según  la  ley  con  sangre 
se  purifican  todas  las  cosas,  y  sin  efusión  de  sangre 
no  hay  perdón. 

23  Así  que  menester  es  que  las  figuras  de  las 
cosas  celestiales  con  estos  medios  se  purifiquen, 
pero  las  celestiales  con  víctimas  mejores  que  éstas. 

24  Porque  no  entró  Cristo  en  santuario  hecho  de  24  10, 1. 
manos,  figura  del  verdadero,  sino  en  el  mismo  cielo  para 
comparecer  ahora  ante  la  cara  de  Dios  por  nosotros : 

25  Ni  para  ofrecerse  muchas  veces  á  sí  mismo, 
como  entra  el  sumo  sacerdote  cada  año  en  el  san¬ 
tuario  con  sangre  ajena: 

26  Dado  que  convendría  que  padeciese  muchas  ve-  26 1  Cor. 
ces  desde  la  fundación  del  mundo,  siendo  así  que  ahora  IO>  11  * 
una  sola  vez  en  el  remate  de  los  siglos  se  manifestó  por 

el  sacrificio  de  sí  mismo  para  cancelación  del  pecado. 

27  Y  á  la  manera  que  está  estatuido  á  los  hom-  27  2Cor. 
bres  morir  una  sola  vez,  y  después  de  esto  el  juicio:  5’  IO' 

28  Así  también  Cristo,  ofrecido  una  sola  vez  para  28 10,12. 

quitar  los  pecados  de  muchos,  por  segunda  vez  se  apa-  ¿ 
recerá  sin  pecado  á  los  que  le  están  esperando,  para  1  Petr. 
salvación.  3>  l8' 

CAPÍTULO  X. 

La  Ley  no  tenía  sino  una  sombra  de  los  bienes  futuros.  Sus 
ceremonias  eran  vacías,  mientras  Cristo  con  un  solo  sacrificio 
bo7'ra  todos  los  pecados.  Horrendo  crimen  y  castigo  de  los  que 
reniegan  de  él.  Alaba  la  constancia  en  la  fe  y  la  paciencia . 

1  Porque,  teniendo  la  ley  sombra  de  los  bienes  1  8,  5. 
venideros,  no  la  figura  misma  de  las  cosas,  con  las  Hebr’1^* 

20  Ex.  24,  8.  22  Lev.  17,  11.  27  Gen.  3,  19.  Iob  30,  23.  9-  25- 

28  Is.  53,  12. 


55° 


IIkijr.  io,  2- 1  6. 


10  Col. 

X,  22. 

i  Petr. 
2,  24. 


12  s. 

1  Cor. 
15,  25. 

Hebr. 

*> *3; iz, 

2  etc. 


16s.  8, 8. 
10.  12. 


XÜ.Z  EVKIÜZOV  Zt 7.1  Q  (JLUTOUQ  f)u<Jt(ÁtQ,  O.Q  TZpOGCpípOO- 

aiv  ecq  zb  oiYjVSXEQ,  oo3etzo te  Súvazac  zobq  npoa- 
Epyo/iévouQ  TEÁEcájcrac •  2  Etzel  odx  d.v  hza.ÓGavzo 
npoGcpEpópEvat,  3ca  zb  /irjdE/iíav  éyEíV  ezl  govel- 
StjGív  apapzuov  zobq  XazpEüovza.q  ana$  XExada- 
piapívooq;  3  A  XX  e\j  adzdíq  ávdpvYjGtq  apapztcov 
xaz ’  Evtaozóv  4  A3dvazov  yap  aíípa  zaópcov  xa} 
zpdycov  dcpaipEÍv  apapzia.q.  5  Alo  EiaepyópEVoq 
elq  zbv  xúúfiov  XéyEr  Goacav  xa }  tz  p  oacp  op  a  v 
odx  r¡  3  é  X  r¡  a  a  q  ,  acó  p  a.  3  é  xaz  r¡ pz  t  a  co  por 
()  0  Xoxauz  cb  p  a  z  a  x  a  }  tze  p  c  a  p.  a  p  z  í  a  q  odx 

E  U  00  X7¡  (T  (J  Q.  4  1  OZE  EiTZ  O  V%  1 0  Oü  Tj  X  CO  ,  EV 

xe  <p  aXí  3 1  ¡9  l  ¡i  lío  o  y  é  y  p  anz  ai  tze  p}  épob, 
zoo  ti  o  c?¡  a  a  c ,  ó  3  e  ó  q  ,  z  b  3  eXyj  p  d  a  o  o. 
8  ’Avcozepov  Xéycov  •  °0zi  o  o  cjlo.q  xa }  tz  p  o  g- 
cp  o  pb.Q  xa}  bXoxaozü)  paz  a  xa.}  iiEp}  cj.pap- 
zíaq  odx  TjttéÁYjcjaQ  odok  EodóxrjaaQ,  atzwEQ 
xaza  vópov  TzpoGcpépovzat ,  9  Toze  Eípr¡xEV'  '13  o  b 
rj  xco  zoo  TZOLTjaat  zo  3  é  Xyj  p  ci  a  o  o*  ávaipei 
zb  rzpcbzov ,  ríva  zb  dEÓzEpov  gzy¡gy¡.  10  Ev  w 
3 E/jjpazt  ijytaapévoi  éapkv  dea  zy¡q  TzpoGcpopdq  zoo 
cjcópazoQ  Irjcjob  Xpiazob  Ecpdnaq.  11  Ka}  Tzdq  pkv 
LEpEoq  egzyjxev  xa3'  ijpépav  XEízoopycbv  xa}  zdq 
adzaq  tzoXaúxlq  npoGcpépcov  3ogco.q,  aítztvEq  od3é- 
TcozE  Sovavzat  7ZEpisXEiv  apapzíaq •  12  Obzoq  Se 
tiiav  oTZEp  apapztcov  npoGEvéyxaq  3oGÍav ,  ecq  zb 

OLTjVEXEQ  Exd3  ÍGEV  EV  3e$LO.  ZOO  3eOO,  13  Tb 

Xoltzov  IxoEyópEvoq  e  co  q  ZEÜCOGIV  oí  ey3po'i 
adzod  otz  otz  ó  3  to  v  zcov  tz odtov  adzod .  14  Mía 
yap  TzpoGcpopa  zezeXelcoxev  elq  zb  3cy¡vexeq  zobq 
áyíaCopévooc.  15  Mapzopei  3e  r¡píív  xa}  zb  nvEopa 
zb  ayiov.  pEza  yap  zb  Etpyxévar 


16  A  O  Z  7J  Y] 


4  Ps.  49,  13.  5  ss.  Ps.  39,  7-9. 

16  8.  1er.  31,  33  s. 


3  Lev.  16,  21. 
12  a.  Ps.  109,  1.  2. 


7  Ps.  39,  8. 


Hebr.  i  O,  2  1 6. 
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mismas  víctimas  que  cada  año  ofrecen  perennemente, 
nunca  jamás  puede  perfeccionar  á  los  que  se  allegan: 

2  Porque  <¿  no  hubieran  cesado  de  ofrecerse  por 
no  tener  ya  los  cultores  una  vez  purificados  nin¬ 
guna  conciencia  de  pecados? 

3  Sin  embargo  en  ellas  cada  año  se  hace  con¬ 
memoración  de  pecados: 

4  Como  que  imposible  es  que  sangre  de  toros 
y  de  cabrones  quite  pecados. 

5  Por  lo  cual  entrando  en  el  mundo  dice:  Víctima 
y  ofrenda  no  las  quisiste,  pero  cuerpo  me  adaptaste: 

6  De  holocaustos  y  de  sacrificios  por  el  pecado 
no  te  agradaste. 

7  Entonces  dije :  Heme  aquí  vengo  (en  el  rollo 
del  volumen  está  de  mi  escrito),  á  hacer,  oh  Dios, 
tu  voluntad. 

8  Diciendo  más  arriba:  Que  víctimas  y  ofrendas  y 
holocaustos  y  sacrificios  por  el  pecado  no  los  quisiste,  ni 
de  ellos  te  agradaste,  los  cuales  según  la  ley  se  ofrecen, 

9  Entonces  dijo:  Píeme  aquí  vengo  á  hacer  tu  vo¬ 
luntad:  quita  lo  primero,  para  establecer  lo  segundo. 

10  Con  la  cual  voluntad  somos  santificados  por  la  lo  Coi. 
oblación  del  cuerpo  de  Jesucristo  hecha  una  sola  vez. 

1 1  Y  á  la  verdad,  todo  sacerdote  está  cada  día  2,  24. 
ministrando  y  ofreciendo  muchas  veces  las  mismas 
víctimas,  las  cuales  nunca  jamás  pueden  acabar  de 
quitar  pecados; 

1 2  Pero  éste  habiendo  ofrecido  una  sola  víctima  por  12  s. 
los  pecados,  para  siempre  se  asentó  á  la  diestra  de  Dios,  *  c°£ 

13  Esperando  lo  que  resta  hasta  que  sean  pues-  Hebr. 

tos  sus  enemigos  por  escabel  de  sus  pies.  I,2I|’“ 

14  Como  que  con  una  sola  oblación  dió  perfec¬ 
ción  para  siempre  á  los  que  son  santificados. 

15  Y  danos  testimonio  asimismo  el  Espíritu  Santo. 
Porque  después  de  haber  dicho : 

16  Ésta  es  la  alianza  que  dispondré  con  ellos  16  s.  8, 8 

10.  12. 

3  Lev.  16,  21.  4  Ps.  49,  13.  5  ss.  Ps.  39,  7-9.  7  Ps.  39,  8. 

12  s.  Ps.  109,  1.  2.  16  s.  1er.  31,  33  s. 
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Hebr.  10,  17-29. 


19  Eph. 

3,  12- 
2  Petr. 


x,  11. 


21 4,  m; 
3.  6- 

22  4,  16. 
(ó,  11.) 
1  Cor. 
6,  11. 
Eph.  5, 
2Ó. 

24  13, 

I  ss. 

25  3,  13. 
1  Thess. 
5,  11. 


266, 4  ss. 
27  9,  27. 


28 

Matth. 
18,  16. 
lo.  8,  17. 
2  Cor. 

1  • 


d  iadr¡  xy¡  r¡  v  di  a  d  v¡  a  o  p  a  1  npbq  auzouq  p  era 
rae,  i]  p  é  p  a.  q  éxeívaq,  X  é  y  e  1  liupioq%  A  id  ouq 
v  ú  p  o  u  q  pou  é  ti  i  x  a  p  3  í  a  q  áureo  v ,  xai  é: ti 
r  do  v  d  lav  o  ico  v  áureo  v  en  ly  p  d.c¡)  co  a  o  r  o  úq* 

17  A  a  i  r  ¿0  v  eipapncov  a.  oreo  v  xai  reo  o 
dv  o  pico  v  áureo  v  ou  ¡iy¡  p  v  y¡  a  d  yj  a  o  p  a  1  en. 

18  'Onou  de  depeaeq  roúrcov ,  ouxén  npoaepopd 
nepi  dpapreaq. 

IV  vEyovreq  ouv,  ddeXcpoí,  nappYjaíav  elq  rijv 
eiaoóov  rcov  ayuov  ev  reo  aipan  Ir¡aou ,  Hv 

évexaíviaev  Yjp'iv  bdbv  npóacparov  xai  (peboav  día. 
roo  x arañe rú.ap a roq,  rour  éanv  rr¡q  aapxbq  aurou, 

21  Kai  iepéa  péyav  ene  rbv  olxov  roo  deou, 

22  II p o aepywp e d a,  pera  dXr¡diVY¡q  xapdíaq  év  nXr¡po- 
epopía  níarecoq ,  pepavnapévoi  rae;  xapdíaq  ano 
auveid^aecoq  novr¡paq,  xai  XeXvOupévoi  ro  acopa 
uda.ri  xa.do.pa ),  28  Karéycopev  rrjv  bpoXoyíav  rXjq 
éXnídoq  d.xXivr¡  (niarbq  ydp  b  ena.yyeiXdp.evoq ), 
24  Kai  xar avoco pev  dXX^Xouq  elq  napoquapbv  dyd.nr¡q 
xai  xaXcov  épycov ,  2í)  AI  Y]  éyxara.Xeínovreq  zyjv  ém- 
ouvaycoyYjV  ea.urcbv ,  xadcoq  édoq  naív,  d.XXb.  ñapar 
xo.Xouvreq,  xai  roooúro)  pdX.Xov  dooj  ¿íXénere  ey- 
yíCouaav  rr¡v  r¡pépav . 

26  Exouaícoq  ydp  dpapravóvrcov  Yjpcbv  pera, 
ro  Xafieív  rrjv  éníyvcoaiv  rr¡q  dXccjdeíaq,  ouxén  nepi 
apapricov  ánoXeínerai  duaía ,  27  d)o^epd.  dé  nq 
éxdoyv]  xpíaecoq ,  xai  nupoq  tpxjl^oQ  éadíeiv  péXXov- 
roq  rouq  unevavríouq.  28  Áderr¡aaq  nq  vópov 
AJcoüaécoq  ycopiq  oixnppcbv  ene  d uaiv  yj  rpiaiv 
pdpruaiv  ánodvYjaxer  29  Ilóacp  doxeire  yeí- 
povoq  áqioodrjoerai  npcopíaq  b  rov  uiov  roo  deou 
xaranarr¡aaq  xai  rb  aipa  r9jq  diadyxYjq  xoivov 


22  Ez.  36,  25. 


2S  Deut.  17,  6. 


29  Ex.  24,  8. 


Hebr.  io,  17-29. 
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después  de  aquellos  días,  dice  el  Señor:  Poniendo 
mis  leyes  en  los  corazones  de  ellos,  y  en  los  pensa¬ 
mientos  de  ellos  las  inscribiré : 

17  Y  de  los  pecados  de  ellos  y  de  las  iniqui¬ 
dades  de  ellos  no  me  acordaré  más. 

18  Ahora  bien,  donde  hay  remisión  de  éstos, 
no  hay  ya  oblación  por  el  pecado. 

10  Por  tanto,  hermanos,  teniendo  confianza  para  19  Eph. 
la  entrada  en  el  santuario  con  la  sangre  de  Jesús,  23,p“¿ 

20  La  vía  nueva  y  viva  que  él  nos  inauguró,  x>  1X- 
por  el  velo,  esto  es,  por  su  carne, 

21  Y  gran  sacerdote  sobre  la  casa  de  Dios,  214,14; 

22  Lleguémonos  con  sincero  corazón  en  plenitud^3’  °ió 

de  fe,  limpiados  los  corazones  de  la  mala  conciencia,  (6,  ’n.) 
y  en  el  cuerpo  lavados  con  agua  pura,  *  c :°r* 

23  Mantengamos  derecha  la  confesión  de  la  es-  Eph.  5 
peranza  (porque  fiel  es  quien  prometió), 

24  Y  considerémonos  los  unos  á  los  otros  para  24  13, 

estímulo  de  caridad  y  buenas  obras,  1  ss- 

25  No  abandonando  la  congregación  vuestra,  25  3,  13. 
como  es  costumbre  de  algunos,  sino  antes  animán-1  Thieiss* 
doos  mutuamente,  y  tanto  más  cuanto  veis  acer¬ 
carse  el  día. 

26  Porque  pecando  nosotros  de  nuestro  buen  26  6,4ss. 
grado  después  de  haber  recibido  el  conocimiento 

de  la  verdad,  no  queda  ya  víctima  por  los  pecados, 

27  Sino  temerosa  expectación  del  juicio,  y  ce- 27  9, 27. 
loso  furor  del  fuego  que  ha  de  devorar  á  los  con¬ 
trarios. 

28  Uno  que  atropella  la  ley  de  Moisés,  muere  28 
sin  misericordia,  sobre  el  testimonio  de  dos  ó  tres : 

'  lo,  IO. 

29  i  De  cuánto  peor  castigo  pensáis  que  será  juz-  io.  8, 17. 
gado  digno  quien  al  hijo  de  Dios  holló,  y  la  sangre  2I3c°r; 


22  Ez.  36,  25. 


28  Deut.  17,  6. 


29  Ex.  24,  8. 
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IIkur.  10,  30-39;  11,  1-2. 


rjyvjGapEvoQ ,  év  cu  Yjytaafh],  xat  zb  nvEopa  zyjq 
30 Rom. yapizoq  Evoyi ptaaq ;  (Jtoa/iEv  yap  zov  Efflovza* 

1J’  19'  E  p  o  i  é  xS  í  xyjgcq,  eyco  dv  z  aTi  o  8  cu  g  cu*  xat 
tuj.Xiv  •  KptvEl  Kó  p  ioq  zb  v  Xa  bv  a.  o  zoo, 
,n  ( 'Poftepbv  zb  E[i7íEGEÍyj  eíq  y Eípaq  Í)eoü  Ccovzoq, 

’A v ap tp vvj (jxe G(J e  oe  zaq  npozEpov  Yjpépaq, 
¿9  atq  (fojztattévzEQ  ttoXXyjv  a&XrjGiv  OTtEpEtvazE 
Tzadrjpázcov,  ^  Toozo  pkv  ovEioiapólq  ze  xat  dXí- 
(¡’ egcv  ÜEazpi^ótiEvot,  zobzo  8e  xotvcovo't  zcov  obzojq 
34 13, 3-  a.vaozpEcpopívcov  ysvY¡8évTEQ,  ’*4  Kat  yap  zótq 

üEGtlíüíQ  GO VETE  0.8 Y¿  G(J ZE,  XJH  ZYjV  apTCayYjV  ZCüV  071- 

apybvz(ov  bpcov  p.Eza.  y  apac,  np  o  ge  8  é  qaob  e  ,  ytvoj- 
gxovzeq  EyEtv  kaozobq  xpEtzzova  OTTOp^tV  xat  ¡JLE- 
voogov,  Mj  ájroyia.XrjZE  obv  zrjv  Tzapp'fjoíav 
bpcbv,  Yjztq  iyEt  uEyáXvjv  pta&aTCoSoatav.  cTtto- 
pov/jq  yap  syszs  ypEÍav ,  iva  zb  déXrjpa  zoo  ihob 
37  s.  TiotYjGavzEQ  xoptGYjGt) e  zyjv  ETcayyEXcav.  37 vEzt  yap 

Rom.  i.  \  C/  r/  r  5  /  rr  t-  \ 

Gal  [ptxpov  OGOV  OGOV ,  O  EpyopEVOQ  Y]  Q  E  l  XGi 
”•  0  0  ypOVCEC  oQ  (J  oe  otxatoq  poo  EX  7 1 1- 
gz  e  co  q  Cyjgezo.i*  xa.}  e  a.  v  071  O  GZ  EÍXy¡Z  ai, 


*7 

3 


5  ^ 


~  r 


oo  x  EóooxEt  yj  (poyíj  poo  ev  abzch,  39  ffpetq 
OE  OOX  EGUEV  OTTOGZoXJjQ  EIQ  OTiCoXEiaV ,  áXXá  7 TÍ- 
GZECOQ  EIQ  TTEptTZOLTjGtV  (pOyYjQ , 


CAPUT  XI. 

Fidei  vatio  et  exempla:  Abel,  Henoch,  Noe ,  Abraham,  Sara; 
patrmrchae,  Ioseph,  Moyses  aique  alii. 

1  *Egziv  8e  ttÍgziq  eXtu&pevcov  oTioazaoiq, 
ti p  ay  pazco  v  IXEyyoq  oo  jSXETTopévcov.  2  Ev  zaózYj 
yap  Epapzop7¡ÜY¡Gav  oi  TTpEafilozEpoi. 


30  Deut.  32,  35  s.  Ps.  134,  14. 


37  s.  Is.  26,  20.  Hab.  2,  3  4. 
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del  testamento,  con  que  fue  santificado,  reputó  in¬ 
munda,  y  ultrajó  al  espíritu  de  la  gracia ! 

3°  Que  sabemos  quién  dijo:  Á  mí  la  venganza, 30 Rom. 
yo  daré  el  merecido;  y  otra  vez:  Juzgará  el  Señor  12  ’  19 
al  pueblo  suyo. 

31  Pavoroso  es  caer  en  manos  del  Dios  vivo. 

32  Traed,  pues,  á  la  memoria  los  primeros  días, 
en  que,  iluminados,  sostuvisteis  gran  lucha  de  pade¬ 
cimientos, 

33  Ora  con  improperios  y  tribulaciones  dados 
en  público  espectáculo,  ora  hechos  compañeros  de 
los  que  así  lo  pasaban. 

34  Porque  á  una  con  los  encarcelados  padecis-  34  13, 3- 
teis,  y  aceptasteis  con  alegría  la  rapiña  de  vuestros 
haberes,  sabiendo  que  teníais  mejor  hacienda,  y 
permanente. 

35  No  echéis  pues  á  mal  vuestra  confianza,  la 
cual  tiene  grande  recompensa. 

36  Porque  necesidad  tenéis  de  paciencia,  para 
que  después  de  haber  hecho  la  voluntad  de  Dios, 
reportéis  la  promesa. 

37  Porque  todavía  un  poco,  tantico,  tantico,  el  37  s. 

que  ha  de  venir  vendrá,  y  no  tardará :  í^óaV 

38  Y  el  justo  mío  de  fe  vivirá;  mas  si  se  retra-  3,  u. 
jere,  no  se  agradará  en  él  mi  alma. 

39  Pero  nosotros  no  somos  de  retraimiento  para 
perdición,  sino  de  fe  para  ganancia  del  alma. 

* 

CAPÍTULO  XI. 

Lo  que  es  la  fe.  Ejemplos  de  Abel ,  ILenoch,  Noé,  Abraham , 

Sara,  los  patriarcas ,  José ,  Moisés  y  otros. 

1  Y  es  así  que  fe  es  substancia  de  cosas  que 
se  esperan,  convicción  de  cosas  que  no  se  ven. 

2  Como  que  por  ésta  se  dió  testimonio  á  los  antiguos. 


30  Deut.  32,  35  s.  Ps.  134,  14. 


37  s.  Is.  26,  20.  Hab.  2,  3.  4. 
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3  IltGZEt  UOOUpEU  XaZYJpZtaAai  ZOUQ  aUüVOLQ 
pi¡pazt  Aeou ,  ecq  zb  pr¡  éx  epatuopéuoju  za  ftls- 
nbpeua  ysyouéuac.  4  IlíazEi  nÁEtoua  Avería u  vAfteX 
7 zapa  Kdiu  npoGYjuEyxEu  zw  Aeoj,  AS  y¡q  ípapzupYjAr¡ 
Etuat  SÍxouoq ,  papzupouuzoq  en}  zolq  dcbpotq 
auzou  zoo  A  sou  ,  xat  8t ’  auzYjq  ánoAaucou  ezi 
XaXet.  5  IlírrzEi  Euioy  p.EZEzíAr¡  zou  pvj  ídetu 
Adua.zou,  xa }  o  o  y  r¡  u  p  í  a  x  e  z  o  dtózt  pEzéAvj- 
xeu  auzou  o  A  s  ó  q*  npb  yap  zyjq  pEza.AÍGEcoq 
pepapzúprjzat  e  u  yj  p  e  a  z  yj  x  é  u  a  t  z  w  Aso). 
c  Xcop'tQ  de  níazeojQ  ádúuazou  suapeazYjGar  nt- 
azeuaat  yap  ost  zou  npOGspyópsuou  za>  Aso),  azi 
¿azi';,  xac  z(hq  sxCyjzoüocu  auzou  piaAanodózrjQ 
yíuezai .  7  Ilíazet  yprjpaziaAs'tq  Nws  nsp}  zebú 

pTjdÉTCCO  y? ÁETlOpEUCOU  ,  SuXa^7¡As}Q  Xa.ZEGXSÚa.GEU 
xtyicozbu  eíq  acüZTjpíau  zoo  oíxou  auzou,  oí  yjq 
xazéxptuEu  zou  xóapou,  xo't  zyjq  xa.zd.  ntGzcu  dtxa.to- 
GUUYJQ  EyíuEZO  xÁYjpOUÓpOQ. 

8  nícrzEt  o  xaXoúpsuoq  Aftpaap  bnrjxouasu  s  f- 
eáAe7u  ecq  zónou,  bu  vjpsXXsu  ÁapftáuEtu  ecq  x):r¡po- 
uopíau,  xa. }  égYjXAsu  p.Yj  sncGzdpsuoQ  nou  épyezat. 
9  IlírrzEi  na.pwxYjGEU  ecq  yrju  zyjq  snayysXcaQ  coq 
d.XXozpcau ,  su  gxyjuocq  xazotxYjGo.Q  psza :  7 aaax  xa.} 
’/axcbft  zcou  gu v xÁYjp ouópcou  zyjq  snayysXcaQ  zyjq 
auzrjQ •  10  'Eqsdéyszo  yap  zyju  zouq  Aepsácouq  íyou- 
Gau  nóÁcu ,  yjq  zsyuízYjQ  xa. }  d'rjpcoupyoQ  ó  Aeoq . 
11  ITcgzec  xa.}  auzíj  Idppa  duuapcu  eíq  xazafíoXiju 
G7zépp.a.zoQ  eÁaftsu,  xa.}  napa,  xaipou  rjXcxca.Q,  éns} 
niGzou  YjyYjGazo  zou  Ena.yyEiXdp.Euou .  12  Ato  xa} 

o.ep  Eubq  EyEuurjArjGau ,  xa. }  zauza  uEUExpcopéuou , 
xa.  A  coq  za.  d.Gzpa  zou  oupauou  zeb  nXryAst 


3  Gen.  x,  3.  4  Gen.  4,  4  ss.  5  Gen.  5,  24.  Eccli.  44,  16. 

7  Gen.  6,  8  ss.  14.  Eccli.  44,  17.  8  Gen.  12,  1  ss.  11  Gen.  17,  19 
12  Gen.  15,  5  ;  22,  17. 
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3  Por  la  fe  entendemos  haber  sido  con  la  pala¬ 
bra  de  Dios  artificiados  los  siglos,  de  manera  que 
no  de  cosas  que  parecen  se  hiciesen  las  que  se  ven. 

4  Por  la  fe  ofreció  Abel  á  Dios  mayor  sacrificio 
que  Caín  y  por  él  se  le  dió  testimonio  de  ser  justo, 
dando  Dios  testimonio  sobre  sus  ofrendas,  y  por 
ella  después  de  muerto  todavía  está  hablando. 

5  Por  la  fe  fué  Enoch  transpuesto  para  que  no 
viese  muerte,  y  no  se  le  hallaba,  porque  le  trans¬ 
puso  Dios :  porque  antes  de  la  transpuesta  se  le  dió 
testimonio  de  haber  agradado  á  Dios. 

6  Y  sin  fe  imposible  es  agradarle:  dado  que, 
quien  á  Dios  se  llega,  menester  es  que  crea  que 
existe,  y  es  galardonador  de  los  que  le  buscan. 

7  Por  la  fe,  avisado  Noé  por  divino  oráculo  de 
las  cosas  que  todavía  no  se  veían,  precavido,  aprestó 
para  salvación  de  su  familia  el  arca,  con  la  cual 
condenó  al  mundo,  y  fué  hecho  heredero  de  la 
justicia  según  la  fe. 

S  Por  la  fe  el  que  es  llamado  Abraham  obedeció 
para  partirse  á  un  lugar  que  había  de  recibir  en 
herencia,  y  se  partió,  no  sabiendo  adónde  jba. 

9  Por  la  fe  moró  advenedizo  en  la  tierra  de  la 
promesa  como  extraña,  habitando  en  tiendas  de  cam¬ 
paña  con  Isaac  y  Jacob,  los  coherederos  de  la  misma 
promesa : 

10  Porque  estaba  en  espera  de  la  ciudad  que 
tiene  los  fundamentos,  cuyo  artífice  y  edificador 
es  Dios. 

11  Por  la  fe  también  la  misma  Sara  recibió  vir- 

% 

tud  para  concebir  aun  fuera  de  la  sazón  de  la  edad, 
porque  reputó  fiel  al  que  prometió. 

12  Por  lo  cual  también  de  uno  solo,  y  eso  amor¬ 
tecido,  fueron  engendrados  como  los  astros  del  cielo 


3  Gen.  x,  3.  4  Gen.  4,  4  ss.  5  Gen.  5,  24.  Eccli.  44,  16. 

7  Gen.  6,  8  ss.  14.  Eccli.  44,  17.  8  Gen.  12,  1  ss.  II  Gen.  17,  19. 

12  Gen.  15,  5;  22,  17. 


18  Rom. 
9.  7- 


IÍEBR.  II,  13-2  5. 


x  a  c  o)  q  yj  a  ¡l  ¡i  o  q  yj  t  a  p  a  tu  y e7  Xuq  tyjq 

1 1  (J.  X(JG  GYJQ  YJ  (1 V  (J.p  í  D  JL  YJ  TUQ.  1  4  Ka  TU.  TI  GTl  V  U.TE  b  (Jr 
VOV  UÜTUl  TU.VTEQ,  flYJ  XjlftüVTEQ  TCJQ  ETCiyyEXdU.Q, 
Ó.XXu.  TÓpp  cobsv  0.0  TUQ  lUüVTEQ  XUl  U.GTUGU.fLEVUl ,  XUl 
ú/iuX.uyrj  guvteq  bu  $  ¿  v  o  1  xai  t  ap  ETibrj  /i  o  í 
eígiv  et\  tyjq  yXjQ.  14  Oí  yap  zoiabza  XíyuvzEQ 
é/i<pavíCouaiv  bzt  nazpída  etiCyjtougiv,  15  Kui  eí 

/LEV  EXEIVYJQ  E/JLVYJ fió  VEDO  V  (J.<p  YjQ  E$éft‘YJG(lV ,  EiyOV 
av  xaipuv  dvuxd/ufuji  •  ,G  Ndv  bk  xpEiTTUVUQ  upéyuv- 
TUt ,  TOÜT  EGTIV  ETUÜpaVlUÜ,  3lU  UOX  ETU.IGyÚVETai 
GLUTOUQ  ()  bEÓQ  b  EUQ  ETlXU.XziGb (11  (YUTWV  YjTUÍ/JU.GEV 
y  (J.p  O.ÜTÓlQ  TüXlV.  17  Il'lGTEl  T  p  O  G  E  V  YJ  V  O  y  E  V 

A  ¡3  p  a  api  tu  v  7  g  a  a  x  te  i  paC  ó  pe  voq  ,  xai 

TU  V  ¡LUVUyEVYJ  TpUGEfpEpEV  U  TUQ  ETayyzÁíaQ 
ávabz$u./LEV0Q9  18  IIpuQ  uv  EÁa)<Yjb'Yj  *  O  ti  e  v  7  Gaax 
x Xrj  b  rj  ge  zaí  Gui  gt  é p p  a,  19  AoyiGÚ/iEvoQ  uti 
xa}  EX  VEXpCúV  EyElpElV  UOVU.TUQ  U  bEÓQ •  ui)ev 
auzuv  xa}  ¿v  Tapafiulrj  Exopíaazo.  20  IUgtei  xa} 
TEp}  pelXóvTtov  EÓXóyrjOEv  A  Gau.x  tuv  Auxwfj  xa} 
TUV  HgOÜ .  21  Il'lGTEl  laxó) ¡3  U.TubvYjGXCÚV  EXUGTOV 

TCOV  üííOV  IcOGYjCp  EukÓyyjGEV ,  xa.}  n  P  OGEXÓ  VYJG  EV 
ETl  TU  UXpOV  TYjQ  pO.pOOÜ  0.0  TU  O.  c&  lllGTEl 
l(üGYJ(p  TeXeüTCOV  TEp}  TYjQ  EQUOOO  TCOV  üícOV  AupOY/X 
IpVYjpÓVEÜGEV  ,  XCJl  TEp}  TCOV  UGTECOV  WJTOÜ  EV~ 

eteíXuto. 

23  IIÍGTEL  McOOGYJQ  yEVVYjbEÍQ  EXpÓ^YJ  Tpí/lTp 
vov  ütu  tcov  Tazépcov  o.otoü,  diózi  Elbov  u.gte'iov 

TU  TU.lüíoV,  xa}  OÜX  E(p O filj b YjGO.V  TU  UKJ.TUyUU.  TOO 
ftaGiXécoQ.  24  Il'lGTEl  Mcoogyjq  píyaQ  yEvó  ¡ievoq 
YjpvYjGazo  XéyEobac  üiuq  boyazpuQ  (lapaco,  25  Mu2- 


13  Gen.  23,  4.  Ps.  38,  13.  16  Ex.  3,  6.  17  Gen.  22,  1  ss. 

Eccli.  44,  21.  18  Gen.  21,  12.  20  Gen.  27,  27  s.  39.  21  Gen. 

48,  15  ss. ;  47,  31.  22  Gen.  50,  23  s.  23  sa.  Ex.  2,  2  ss. ;  1,  17. 

24  Ex.  2,  11. 
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en  la  muchedumbre,  y  como  la  arena  que  está  á 
la  orilla  del  mar,  que  no  tiene  cuenta. 

13  En  la  fe  murieron  todos  éstos,  sin  haber  re¬ 
cibido  las  promesas,  sino  viéndolas  y  saludándolas 
de  lejos,  y  confesando  que  peregrinos  son  y  foras¬ 
teros  sobre  la  tierra. 

14  Porque  los  que  tales  cosas  dicen,  claramente 
manifiestan  que  van  buscando  patria. 

15  Y,  cierto,  si  aquella  de  que  habían  salido 
recordaban,  ocasión  tenían  de  tornarse : 

1 6  Mas  ahora  una  mejor  desean,  esto  es,  la  celestial. 

Por  lo  cual  no  se  avergüenza  de  ellos  Dios,  de  apellidarse 
Dios  de  ellos :  como  que  les  tenía  preparada  ciudad. 

17  Por  la  fe  Abraham,  siendo  probado,  ofreció 
á  Isaac,  y  el  que  había  recibido  las  promesas  ofrecía 
al  unigénito, 

18  Respecto  al  cual  se  le  había  dicho  que:  En  18  Rom. 

Isaac  te  será  llamada  prosapia,  9>  7' 

19  Reputando  consigo  que  poderoso  es  Dios 
aun  para  resucitar  de  entre  los  muertos :  por  donde 
también  le  recobró  en  parábola. 

20  Por  la  fe  sobre  cosas  futuras  asimismo  beiv 
dijo  Isaac  á  Jacob  y  á  Esaú. 

21  Por  la  fe  Jacob  bendijo  al  morir  á  cada  uno  de 
los  hijos  de  José,  y  adoró  hacia  el  extremo  de  su  vara. 

2  2  Por  la  fejosé,  al  fenecer,  hizo  mención  de  la  salida 
de  los  hijos  de  Israel,  y  dió  órdenes  acerca  de  sus  huesos. 

23  Por  la  fe  Moisés,  después  de  nacido,  fué  teni¬ 
do  oculto  tres  meses  por  sus  padres,  porque  vieron 
lindo  al  niño,  y  no  reverenciaron  el  mandato  del  rey. 

24  Por  la  fe  Moisés,  hecho  grande,  rehusó  de¬ 
cirse  hijo  de  la  hija  de  Faraón, 

25  Eligiendo  antes  ser  maltratado  con  el  pueblo 
de  Dios,  que  tener  temporáneo  goce  de  pecado, 

13  Gen.  23,  4.  Ps.  38,  13.  10  Ex.  3,  6.  17  Gen.  22,  1  ss. 

Eccli.  44,  21.  18  Gen.  21,  12.  20  Gen.  27,  27  s.  39.  21  Gen. 

48,  15  ss.  ;  47,  31.  22  Gen.  50,  23  s.  23  ss.  Ex.  2,  2  ss. ;  i,  17. 

24  Ex.  2,  ti. 


5  6o 


ITebr.  ti,  2637. 


31  Iac. 

2,  25. 


h>v  eAópevoQ  00  v  xa  xo  oyecoba  c  zw  Aaup  zoo  be  00 
ij  npóoxacpov  ¿/sci1  u.papzcaq  dnóÁaoocv,  20  MetZova 
nAobzov  7]yr¡oápevoQ  zcbv  Alyónzoo  brjoaopojv  zbv 
8  v  e  c  8  c  o  ¡ib  v  zoo  X  p  coz  ob*  dneftAenev  yap  ecg 
zt¡v  pcobanoSoocav.  27  Ilcozec  xazéAcnev  Ácyonzov, 
¡i}]  ifopTjbsLQ  zbv  bü/ibv  zoo  ftaocAécog  •  zbv  yap 
dópazov  cbg  bpcov  éxapzéprjoev .  28  Ilcozec  ne- 
nocrjxev  zb  rr  d  o  y  a  xac  zryv  npóoyoocv  zoo  a  [pa¬ 
zo  o,,  [va  ¡17]  0  0A0  b p  eócov  zd  zcpcozózoxa  b'cyr¡ 
adzcbv .  2<J  Ilcozec  Scé¡Í7]oav  zí]v  épobpdv  bd.Aaooav 
cbg  oca  z7]pu.Q  y7¡Q,  7¡q  ne'cpo.v  Xaftóvzeq  oc  Alyónzcoc 
xazezióbr¡oav .  80  ilcozec  zd  zecyr¡  íepec/co  eneoev, 
xoxAatbévza  en\  erczd  Yjpépag.  81  Ilcozec  Baaft  x¡ 
TiópvT]  00  oovandoAezo  zo7g  dnecbrjoaocv,  de^apévY] 
zobg  xazaoxbrrooQ  pez 5  elp7]vr¡g. 


4Q  JZ  '  f  V  1  /  3  5  /  /  /  <\  r 

Kac  zc  ezc  Aeyoj ;  encAeupec  yap  pe  oc7¡yoo- 
pevov  b  ypóvog  nep\  TeSecov,  Bapdx ,  Saptycov, 
lecpbde ,  AaoecS  ze  xac  2apoo7]A,  xac  zcov  npo- 
(pr¡zcbv ,  88  (Te  dea  neozeeog  xazTjyoJvcoavzo  ftaoc- 
Aecag,  ecpydoavzo  ocxacooóv7]v ,  énézoyov  énayye- 
Ácojv,  ecppa^av  ozópaza  Aeóvzcov,  84  Eofteoav  80- 
vapcv  TiopÓQ ,  ecpoyov  ozópaza  payacpr¡g ,  éveSova- 
pcobrjoav  ano  dobevecag ,  eyev7¡b7]oav  ioyopol  év 
TtoXépqj ,  napepftoAag  exAcvav  áAAozpccov  85  *EAa[3ov 
yovdcxeg  I?  ávaozdoecoQ  zobg  vexpobg  adzcbv  dAAoc 
Se  ezopnav'cobrjoav ,  00  npooSeZdpevoc  zi]v  áno- 
Aózpcoocv ,  c va  xpeczzovoQ  dvaozdoecog  zoycoocv . 
86  0 Ezepoc  Se  épnacypcbv  xad  paozcycov  nelpav 
elaftov ,  ezc  Se  Seopcbv  xac  cpoAaxr]g9  87  EAcbd- 
ob7]oav ,  énpcobTjoav ,  enecpdobr]oav ,  év  (póvcp 


26  Ps.  88,  39.  52.  27  Ex.  12,  41.  28  Ex.  12,  11  ss.  21.  28. 

29  Ex.  14,  22  ss.  30  los.  6,  20.  31  los.  2,  1.  3;  6,  17.  32  Iud. 

6,  11;  4,  6;  13,  24;  11,  1  etc.  33  s.  Dan.  6,  22  s.  ;  3,  25  ss. 

35  s.  3  Reg,  17,  17  ss.  4  Reg.  4,  17  ss.  2  Mace.  6,  18  ss;  7,  1  ss. 


IIeBR.  IT,  26-37. 
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26  Reputando  mayor  riqueza  que  los  tesoros  de 
Egipto  el  oprobio  del  Cristo :  porque  miraba  al 
galardón. 

27  Por  la  fe  dejó  á  Egipto,  no  temiendo  el  enojo 
del  rey :  porque  al  invisible  sostuvo,  cual  si  le  viese. 

28  Por  la  fe  celebró  la  pascua  y  la  aspersión  de 
la  sangre,  para  que  el  que  exterminaba  á  los  primo¬ 
génitos  no  los  tocase  á  ellos. 

29  Por  la  fe  pasaron  por  el  mar  rojo,  como 
por  tierra  enjuta,  el  cual  como  hubiesen  tentado 
los  egipcios,  se  sumergieron. 

30  Por  la  fe  cayeron  los  muros  de  Tericó,  ro¬ 
deados  en  torno  por  siete  días. 

31  Por  la  fe  Rahab  la  ramera  no  pereció  con  3í  Tac. 
los  que  no  creyeron,  habiendo  acogido  con  paz  á  25' 
los  exploradores. 

32  Pero  <¿  á  qué  sigo  diciendo  ?  Porque  falta- 
ráme  el  tiempo  discurriendo  de  Gedeón,  de  Barac, 
de  Sansón,  de  Jefté,  y  de  David,  y  de  Samuel,  y 
de  los  profetas, 

33  Los  cuales  con  la  fe  debelaron  reinos,  obraron  jus¬ 
ticia,  alcanzaron  promesas,  cerraron  bocas  de  leones, 

34  Apagaron  la  fuerza  del  fuego,  escaparon  de 
los  filos  de  la  espada,  fueron  confortados  de  la 
flaqueza,  fueron  hechos  fuertes  en  la  guerra,  arre¬ 
draron  huestes  de  extraños : 

35  Recobraron  las  mujeres  por  resurrección  á 
sus  difuntos;  otros  fueron  en  la  rueda  apaleados, 
no  admitiendo  el  rescate  para  lograr  la  suerte  de 
una  mejor  resurrección. 

36  Otros  pasaron  por  la  prueba  de  escarnios  y 
azotes,  y  á  más  de  prisiones  y  de  cárceles: 

37  Apedreados  fueron,  aserrados  fueron,  proba¬ 
dos  fueron,  con  muerte  de  espada  murieron,  ves- 

26  Ps.  88,  39.  52.  27  Ex.  12,  41.  28  Ex.  12,  ti  ss.  21.  28. 

29  Ex.  14,  22  ss.  30  los.  6,  20.  31  los.  2,  1.  3;  6,  17.  32  Ind. 

6,  11;  4,  6;  13,  24;  n,  x  etc.  33  s.  Dan.  6  ,  22  s.  ;  3  ,  25  ss. 

35  s.  3  Reg.  17,  17  ss.  4  Reg.  4,  17  ss.  2  Mace.  6,  18  ss.  ;  7,  1  ss. 
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payatpr¡s  árcédavov ,  TiepirjXdov  ev  py¡X(ozaÍs ,  éo 
aiyscoíQ  deppamv,  bazepoópevoi,  dXiftópevoi,  xaxoo- 
yoúpevot,  :{s  tío  obx  7tv  asios  o  xuapoQ ,  eo  epr¡- 
píais  TiXav  copeo  01  xdi  opeaio  xdi  anrjXaíois  xdi 

~  'i  ~  ~  ~  q  q  \  >  / 

TfZíQ  07TCÍCQ  T7jQ  yVJQ.  lidl  OOZOl  Tl(JVT£Q  ¡ IfJ.p - 

zoprjdeozes  oíd  zrjs  níorecoQ,  obx  exopíaaozo  zr¡o 
407,  t9í  errayyeXíao ,  40  Too  de 00  rrepi  r¡pcoo  xpeizzóo  zi 
TrpoftXecpapéoou,  ha  pr¡  ycopís  rpuoo  zeAeicodcbcjio. 


CAPUT  XII. 


Christus  patieniiae  dux  ei  exemplum.  Castigatione  Dei  paterna 
proficit  pie  tas.  Sin  ai  et  Zio7i.  Novi  foederis  egregia  dignitas. 


1  Rom.  1  Toiyapobo  xdi  ijpeis,  zooobzoo  eyoozes  nepi- 
6,44’ 22 h'  xeípevov  7]puv  oecpos  papzópcoo,  byxoo  ánodepeooi 
C°Petr náoza  xai  zr¡o  eoTzepíazazoo  d.papzíao ,  di  otzo- 
2,1;  4, 2.  poor¡s  zpeytopeo  zoo  zzpoxeípeooo  rjpio  áycboa , 

2  3,  1;  2  "AtpopcbvzeQ  SíQ  ZOO  ZTjQ  TTíGZSCDQ  dpy7¡y00  xdí 

s>  1  etCl  zeXeicozr¡o  Tr¡<Jobo,  ?jq  doz\  zrjs  npoxeipéorjs  abzS) 
yapd$  oTiípeioeo  azaopúv,  aloybor¡s  xaza.cppoor¡aas , 
¿o  de£ia  ze  zoo  dpóooo  zoo  deob  xexddixeo. 
3  AoaXoyíaaade  ydp  zoo  zoiaózrjo  bnopepeoTjxóza 
ojio  zcoo  dpapzcoXcbo  e¡s  eaozoo  áozdoyíao ,  ha 
pr¡  xdpr¡ze  zais  (poyáis  opeo  o  exXoópeooi . 


4  Ootico  péypiQ  aípazos  dozixazecjzrjze  7tp'os 
5s.aPoc.  zt¡v  dpapzíao  ávzaycüvi^bpevoi ,  5  Kad  exUXrjode 
3’  19  z9¡s  napaxtyoecos ,  Tjzis  bph  eos  diois  diaXéyezar 
Yíé  poo,  pr¡  oXiyebpei  Traideías  Kopíoo , 
pr¡de  exXboo  b  tí  abzob  e  Xe  y  y  ó  p  e  o  o  s' 

6  *Oo  ydp  dyaiza  Kbptos ,  natdeúei,  pa- 
aziyoi  de  izdoza  oí  o  o  00  Trapadéyezac. 

7  Eís  Tzaideíav  bnopéoeze9  ws  oíois  bph  Tipoa- 


2  Ps.  109,  I. 


5  S.  Prov.  3,  iis. 


Hebr.  ii,  38-40;  12, 
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tidos  de  zaleas,  de  pieles  de  cabras  discurrieron, 
necesitados,  afligidos,  vejados, 

38  De  quienes  no  era  digno  el  mundo,  errantes 
por  desiertos  y  montañas,  y  en  cuevas  y  en  las 
hendeduras  de  la  tierra. 

39  Y  éstos  todos,  dado  que  por  la  fe  obtuvieron 
testimonio,  no  recibieron  la  promesa, 

40  Proveyendo  Dios  algo  mejor  acerca  de  nos- 40  7, 19; 
otros,  á  fin  de  que  no  sin  nosotros  fuesen  consumados.  8’ 


CAPÍTULO  XII. 


Cristo  maestro  y  ejemplo  de  paciencia.  Dios  corrige  á  los  píos 
como  padre .  Sitial  y  Sion.  Excelsa  dignidad  de  la  nueva  Alianza. 


1  Por  tanto  nosotros  también,  como  nos  tenga  1  Rom. 
cercados  tan  gran  nube  de  testigos,  sacudiendo  de 6,44' 2Jh' 
nosotros  toda  carga  y  el  pecado  que  por  todas  Co’1.3, 8. 
partes  nos  asedia,  corramos  por  la  paciencia  la  ca-  2X  Tp^tr2 
rrera  que  se  nos  propone, 

2  Mirando  al  autor  y  consumador  de  la  fe,  Jesús,  2  3,  1; 
que  en  vez  del  gozo  delante  de  él  puesto  sufrió 8>  1  etc> 
la  cruz,  no  teniendo  en  nada  la  vergüenza,  y  se 
asentó  á  la  diestra  del  trono  de  Dios. 

3  Porque  recapacitad  al  que  tal  contradicción 
sostuvo  contra  sí  de  parte  de  los  pecadores,  para 
que  no  os  canséis  desmayando  en  vuestros  ánimos. 

4  No  habéis  todavía  resistido  hasta  la  sangre 
reluchando  contra  el  pecado, 

5  Ni  os  habéis  olvidado  de  la  consolación,  que  5s.aPoc. 
con  vosotros  como  con  hijos  habla:  Hijo  mío,  no  3>  I9> 
tengas  en  poco  la  corrección  del  Señor,  ni,  repren¬ 
dido  por  él,  desmayes: 

6  Porque  el  Señor,  á  quien  ama,  corrige,  azota 
á  todo  aquel  que  admite  por  hijo. 

7  Sufrios  á  la  corrección:  como  á  hijos  se  os  ofrece 
Dios :  porque,  qué  hijo  hay  á  quien  su  padre  no  corrija  ? 


2  Ps.  109,  I. 


5  s.  Prov.  3,  ii  s. 
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Heijr.  12,  S  i 9. 


epspevat  ó  dsóg*  vtg  ydp  utog  bv  ou  natdeúet 
navijp ;  s  El  de  /copie,  serve  natdeia g,  Yjg  pévoyot 
ysyóvaertv  neívveg,  apa  vódot  xa't  o  o  y  uíoi  serve . 
<J  El  va  voug  psv  vyjq  erapxog  rjpeov  nave  pac,  slyo- 
pev  natdeuveíg ,  xat  evevpenópedev  00  noÁÁcp  pal¬ 
le  )v  unovayYjcropetia  veo  navpc  vwv  nveupávcov, 
xat  Crjeropev;  10  Oí  psv  ydp  npbg  ólíyag  ijpépa.g 
xavd  vi)  doxouv  auvótg  énaídsuov ,  o  de  ent  vb 
erupepépov  etg  vb  pevalafielv  vr¡g  dytóvrjvog  aovo  o. 
11 2  Cor. 11  lidera  de  natdeia  npbg  psv  vb  napbv  ou  doxét 
\I¿3°i's. yapdg  e'tvat  dXkd  lún/jg,  uervepov  de  xapnov  et- 
p/jvtxov  vóig  ot  auvrjg  yeyupvaerpévotg  dnodídeoertv 
otxatoerúvY¡g.  12  Ato  vdg  napetpévag  yelpag 
xa \  va  nap  a  Asi  o  ¡Jt  é  v  a  y  ó  v  ava  ávop  deb¬ 
er  a  ve,  Kat  vpoytdg  bpüag  notYjerave  volg 
noer'tv  upebv ,  Iva  pr¡  vb  yeolov  éxvpanfj,  ladfj 
14  Rom.  oe  pdlXov.  14  El prj  vvjv  o  teb  xev  e  pevd  náv- 
I2’  l8‘  v 0)v  y  xat  vbv  áytaerpóv ,  ou  yeop'tg  ouoe'tg  depevat 
v bv  xóptov,  la  Enterxonouvveg  prj  vtg  uervepébv  ano 
v rtg  yáptvog  vou  deou ,  p  yj  v  t  g  p  iCa  ntxpíag 
a  veo  ep  bou  era  évoyÁfi  xa \  ot  ejuvrjg  ptavdwertv 
oí  noIÁot ,  16  Myj  vtg  nópvog  r¡  fiífirjXog  ebg  Ilerau , 
bg  avv't  fipcberecog  ptdg  aneo  ovo  va  n  peovo- 
vóxta  o.bvob •  17  'lerve  ydp  dvt  xa}  pevénetva 

iísAcov  xÁvjpovopvjerat  vrjv  euÁoyiav  ánedo xtp ciad yj  * 
pevavoíag  ydp  vónov  ouy  ebpev,  xatnep  pevd. 
oaxpueov  éxCyjvrjerag  auvrjv. 

18  Ou  ydp  npoereXrjAudavs  eprjlaepcopsvcp  dpet 
xat  xexau  psv  cp  nupí,  xa}  yvóepcp  xa't  Zóepcp 
xa't  duéXXrj,  10  Kat  eraXntyyog  'fjyep  xat 
cp  covfj  pr¡  paveo  v ,  rjg  ot  áxoueravvsg  naprjVYj- 


12  s.  Is.  35,  3.  Prov.  4,  26.  14  Ps.  33,  15.  15  Dcut.  29,  18. 

16  Gen.  25,  31  ss.  17  Gen.  27,  30  ss.  38.  18  Ex.  19,  12;  20,  21. 

18  a.  Deut.  4,  ii  s.  19  Ex.  19,  t6.  19;  20,  T9. 
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8  Que  si  fuera  de  la  corrección  estáis,  de  la  cual  fue¬ 
ron  todos  partícipes,  luego  bastardos  sois,  y  no  hijos. 

9  Además,  á  los  padres  de  nuestra  carne  los 
teníamos  por  correctores,  y  los  reverenciábamos : 

¿no  nos  someteremos  mucho  más  al  padre  de  los 
espíritus,  y  viviremos? 

10  Porque  aquéllos  para  pocos  días  nos  amaestra¬ 
ban  como  á  ellos  les  parecía,  pero  éste,  en  orden  á  lo 
que  cumple  para  recibir  comunicación  de  su  santidad. 

1 1  Y  todo  amaestramiento,  cuanto  á  lo  presente,  11 2  Cor. 
no  parece  ser  de  gozo  sino  de  tristeza,  después  sin  ¿_310i8 
embargo  rinde  á  los  por  él  ejercitados  fruto  pacífico 

de  justicia. 

12  Por  lo  cual  reconfortad  las  manos  remisas 
y  las  rodillas  flojas, 

13  Y  haced  á  vuestros  pies  derechas  las  pisadas, 
para  que  no  se  extravíe  lo  que  cojea,  sino  antes  bien 
se  cure. 

14  Seguid  la  paz  con  todos,  y  la  santificación,  14  Rom. 

fuera  de  la  cual  ninguno  verá  al  Señor,  12}  l8, 

15  Estando  atentos  á  que  no  falte  alguno  á  la 
gracia  de  Dios,  que  alguna  raíz  de  acrimonia,  bro¬ 
tando  y  creciendo,  no  empezca,  y  sean  los  muchos 
á  causa  de  ella  mancillados; 

16  Que  no  haya  algún  fornicario,  ó  sacrilego  como 
Esaú,  que  por  un  manjar  vendió  su  mayorazgo : 

17  Porque  sabéis  que  también  más  adelante,  que¬ 
riendo  heredar  la  bendición,  fué  desechado ;  porque 
no  halló  lugar  á  penitencia,  por  más  que  con  lágri¬ 
mas  la  buscó. 

18  Porque  no  os  allegasteis  á  monte  palpable,  y  á 
fuego  encendido,  y  á  nube,  y  á  tiniebla,  y  á  torbellino, 

19  Y  á  retiñir  de  trompeta,  y  á  sonido  de  pala¬ 
bras,  el  cual  los  que  le  oyeron,  suplicaron  que  no 
se  continuase  hablándoles: 


12  s.  Is.  35,  3.  Prov.  4,  26.  14  Ps.  33,  15.  15  Deut.  29,  18. 
16  Gen.  25,  31  ss.  17  Gen.  27,  30  ss.  38.  18  Ex.  19,  12;  20,  21. 
18  s.  Deut.  4,  11  s.  19  Ex.  19,  i6,  19;  2 ó,  19. 


IIkbk.  12,  20-29;  J 3,  1-2. 


24  9,  15. 


2  Rom. 
12,  13. 
1  Petr. 
4,  9- 
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guvtO)  / lij  npoGZEdrjvat  abzo'tg  Aóyov  20  Obx  ítpepov 
yap  zb  dtaazeAAópevov  Kdv  iAr¡ pío  v  $íyr¡  zoo 
d  p  o  o  q  ,  A  t  #  o  ¡3  o  A  7]  d  rj  a  e  z  a  r  21  Kaí ,  obzco 
<poftspnv  r¡v  zb  (pavza^ópEvov ,  Mcoogyjq  etnev 
VE  x(p  o  ¡3  ó  q  el/it  xa  i  Evzpopog.  22  AAAd  npoG- 
eAtj Aojare  htov  dpet  xaí  tzóAei  $eoT>  £¿ovzoq, 
¡EpooGaA'qp  énoopavíw ,  xa'i  popidatv ,  dyyéAcov 
2:5  IIavY¡yópEt ,  xat  exxAtjgÍo.  npcozozbxcov  ano - 
yEypappévcov  év  obpavdt q,  xa í  xptzfj  í)eoj  ndvzcov, 
xat  nvEopaai  dtxaícov  zezeAeico/ievcov,  24  Kaí  dta- 
HijXrjQ  véag  pEotTTj  Vyjgoo,  xaí  adtpazt  pavztopob 
xpEÍzzov  AaAobvzi  napa  zbv  ”A/3eA. 

25  BAénEZE  pvj  napatzr¡GY¡ade  zbv  AaAobvza • 
Ei  yap  exeIvoí  oüx  ézétpoyov,  éní  yyjg  napaizrjGa- 
pEvot  zbv  ypr¡pazt^ovza,  noAAoj  paAAov  rjpeig  oí 
zbv  án  obpavcov  ánoozpEtpbpEvor  26  Ob  ij  <pcovr¡ 
ztjv  yzjv  eggIeogev  zote,  vbv  oe  inrjyyEAzat  Aéyojv 
vEzt  ana f  éycb  geigco  od  póvov  zr¡v  yr¡v , 
áAAá  xaí  zbv  ob  pavo  v.  27  To  Se  ezi  anak 
drjA.ot  zcjv  GaAEDopévcov  zyjv  pEzd&EGiv  wg  nEnotr¡- 
pévcov,  tva  pEtvyj  zd  pi¡  GaAsuoptEva .  28  Ato  [3aat- 
Aeíav  u.güIeozov  n a p aAapftávovzEg  lyopEv  yáptv, 
dt  YjQ  A.azpEÓcopev  Euapéazcog  zoj  Deoj,  pEzd  eu- 
Aaj3eíag  xaí  déoog*  29  Kaí  yap  ó  dsog  ijpcov 
no  p  xaz  av  a  Ai  a  xo  v. 

CAPUT  XIII. 

Admonitiones  variae.  Christus  unus  et  ide?n .  Extranca  doc¬ 
trina  cavenda .  Piacuhari  Christi  valet ;  deserenda  ludaeorum 

ara.  Vota  et  salutationcs . 

1  TT  (ptAadEAtpta  pEvézco .  2  Trjg  tptAo^Evíag  pr¡ 
EntAavddvEG&E ,  día  zabzvjg  yap  lAadóv  ziveq  $eví- 

20  Ex.  19,  12  s.  21  Deut.  9,  19.  26  Agg.  2,  6  s.  29  Deut. 

4,  24.  —  2  Gen.  18,  3;  19,  1  s. 


5^7 


HEBR.  12,  20-29;  13,  1-2. 

20  Porque  no  soportaban  lo  que  se  denunciaba: 

Aun  si  una  bestia  tocare  el  monte,  será  apedreada : 

21  Y  tanto  era  espantable  lo  que  se  aparecía, 
que  Moisés  dijo :  Amedrentado  estoy  y  tembloroso. 

22  Sino  que  os  habéis  allegado  al  monte  Sion  y 
á  la  ciudad  del  Dios  vivo,  Jerusalem  celestial,  y  á 
decenas  de  millares,  concurso  universal  de  ángeles, 

23  Y  á  la  iglesia  de  los  primogénitos  empadro¬ 
nados  en  los  cielos,  y  á  Dios  juez  de  todos,  y  á 
los  espíritus  de  los  justos  consumados, 

24  Y  á  Jesús  mediador  de  la  nueva  alianza,  y  á  24  9,  is¬ 
la  sangre  de  la  aspersión  que  habla  mejor  que  Abel. 

25  Mirad  que  no  recuséis  al  que  habla ;  porque, 

,  si  no  escaparon  aquellos  que  recusaron  al  que  sobre 

la  tierra  pronunciaba  oráculos,  mucho  más  no  es¬ 
caparemos  nosotros  los  que  rechacemos  al  que  desde 
los  cielos: 

26  Cuya  voz  estremeció  la  tierra  entonces,  pero 
ahora  ha  prometido  diciendo:  Todavía  una  vez  yo  es¬ 
tremeceré  no  solamente  la  tierra  sino  también  el  cielo. 

27  Porque  aquello  de:  todavía  una  vez,  declara 
la  transposición  de  las  cosas  movibles,  como  hechas 
que  son,  para  que  queden  las  no  movibles. 

28  Por  lo  que,  aceptando  el  reino  inconmovible, 
tenemos  gracia :  con  la  cual  tributemos  á  Dios  culto 
agradable,  con  reverencia  y  temor. 

29  Porque  el  Dios  nuestro,  fuego  consumidor. 


CAPÍTULO  XIII. 


Avisos  varios .  Cristo  uno  solo  y  el  mismo.  Guardarse  de  ex¬ 
trañas  doctrinas.  Valor  de  la  expiación  de  Cristo ;  termino  de  los 
sacrificios  jtidaicos.  Obediencia  á  los  prelados.  Votos  y  saludos. 


1  Persevere  la  caridad  fraterna. 

2  De  la  hospitalidad  no  os  olvidéis,  que  por  esta  2  Rom. 
algunos,  sin  caer  en  la  cuenta,  hospedaron  ángeles. 


20  Ex.  19,  12  s.  21  Deut.  9;  10. 
4,  24.  —  2  Gen.  18,  3;  i9,  1  s. 


4,  9- 


26  Agg.  2,  6  s. 


29  Deut. 
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3  10,  34. 


12Matth 

27,32etC. 


( Javzeq  dyyélooq.  3  Mcp.vrjcrxeade  zcov  decrpccov  coq 
crovdedepévoc ,  zcov  xaxooyoopévcov  coq  xaí  adren 
dvzeq  év  en  ó  fian.  4  Tí  peo  q  d  yápoq  év  ndejcv,  xac 
r¡  xoczrj  c/¡ icavzoq *  nópvooq  ydp  xa }  pocyobq  xpcvec 
d  deóq.  5  'AyiXáp  yo p o q  d  rp ónoq ,  ápxoópevot 
zoiq  napobacv  adzbq  yáp  ecpvjxev  Od  pr¡  ere 
el  ved  o  def  o  d  pr¡  eje  éy  xaz  alineo •  G  r'í2ejze 
Üappobvzaq  íjpdq  léyecv •  Kú p  coq  épo}  ft o r¡ i) ó q • 
nd  cpoftrjf) ij  ero  peje  zí  no  c  rj  ere c  poc  a  vi) peono  q. 

*  Mvr¡poveóeze  zcov  rjyoopévcov  bpcdv,  oizcveq  élá- 
Irjerav  upilv  zdv  lóyov  zoo  fíe 00,  cdv  d v a fí eco pobvreq 
zíjv  exftacjtv  zr¡q  dvaaz pocprjq  ptp.ee  a  fíe  zrjv  neazev . 

$  3 lyjaodq  Xpujzbq  ydeq  xac  ar¡pepov  0  adzbq  * 
xac  ecq  zobq  alcdvaq.  Acdayaícq  noexilaeq  xac 
£evacq  prj  napaepépeade  *  xalbv  ydp  ydpczt  fteftac- 
obadac  zr¡v  xapdíav ,  od  [ípcbpaejcv ,  év  ocq  odx 
cocpelrjfírjejav  oc  nepcnazrjaavzeq.  10  vEyopev  fíüaca- 
ejríjpcov ,  éq  ob  cpa.yecv  odx  éyooacv  é$ooe?íav  oc  zfj 
ejxvjvjj  lazpeúovzeq .  11  Í2v  ydp  elejep é pezac  £ edeov 
zb  aepa  nep\  apapzcaq  eiq  zd  dyea  dea  zoo 
dpycepécoq .  roúrcov  zd.  acopara  xazaxac  ezac 
eqco  zvjq  n a p  e p ¡2 o Irj q.  12  Acó  xa}  Vrjcjooq,  iva 
áycácrrj  dea  zoo  Id  coa  aipazoq  zov  laóv ,  eqeo  zvjq 
ndlr¡q  ena&ev.  18  Toívov  éqepyebpe&a  npbq  adzbv 
e$eo  zvjq  n  a  p  e  p  o  Irj  q,  zov  dvecdcopbv  abroo 
cpépovzeq •  14  Od  ydp  éyopev  cade  pévooaav  nólev , 
d.lld  zY¡v  péllooaav  éncC'/jzobpev.  15  Ac  adzoo 
obv  dv  acp  é  p  (o  pev  d  o  a  i av  acvéaeeoq  dca- 
navzoq  red  dea),  zobz  éazcv  xapnov  yeclécov 
dpoloyoóvzcov  zoo  óvópazc  abroo.  16  Tvjq  dé  eb- 
noccaq  xa}  xocveovíaq  pvj  énclavd áveade  •  zotaózacq 
ydp  doeríacq  edapeazeczac  ó  deóq. 

5  los.  1,  5.  Deut.  31,  6.  6  Ps.  117,  6.  11  Lev.  16,  27. 

12  Lev.  4,  12;  24,  14.  14  Mich.  2,  10.  15  Ps.  49,  14.  23.  Osee  14,  3. 


Hebr.  13,  3-16 


5^9 


3  Acordaos  de  los  presos,  como  presos  con  ellos  *  3  10, 34 
de  los  maltratados,  como  que  vosotros  también  es¬ 
táis  en  el  cuerpo. 

4  Sea  en  todo  la  unión  conyugal  honrada,  y  el 
tálamo  sin  mancilla;  porque  á  fornicarios  y  adúl¬ 
teros  Dios  los  juzgará. 

5  Sea  el  trato  sin  avaricia,  contentándoos  con 
lo  presente;  porque  él  dijo:  No  te  dejaré,  ni  en 
manera  alguna  te  abandonaré : 

6  De  modo  que  llenos  de  confianza  nosotros 
digamos:  El  Señor  es  mi  ayudador:  no  temeré  qué 
me  haya  de  hacer  el  hombre. 

7  Acordaos  de  vuestros  prepósitos,  que  os  habla¬ 
ron  la  palabra  de  Dios,  y  contemplando  de  ellos 
el  éxito  de  la  vida,  imitad  la  fe. 

S  Jesucristo  el  mismo  es  ayer  y  hoy  y  por  ios  siglos. 

9  De  doctrinas  varias  y  exóticas  no  os  dejéis 
llevar:  porque  bueno  es  afirmarse  el  corazón  con 
la  gracia,  no  con  viandas,  en  las  cuales  los  que 
fueron  observantes,  no  se  aprovecharon. 

10  Tenemos  altar  del  cual  no  tienen  facultad  de 
comer  los  que  sirven  á  Dios  en  el  tabernáculo. 

1 1  Porque  de  los  animales  cuya  sangre  por  el  pecado 
es  llevada  por  el  sumo  sacerdote  dentro  del  santuario,  de 
ésos  los  cuerpos  son  quemados  fuera  del  campamento. 

12  Por  lo  cual  también  Jesús,  para  santificar  coni2Matth. 
la  propia  sangre  al  pueblo,  padeció  fuera  de  la  27,32etc* 
puerta  de  la  ciudad. 

13  Pues  salgamos  á  él  fuera  del  campamento, 
cargados  de  su  oprobio : 

14  Porque  no  tenemos  aquí  ciudad  permanente, 
sino  que  vamos  buscando  la  futura. 

15  Por  medio  de  él,  pues,  ofrezcamos  á  Dios 
siempre  sacrificio  de  alabanza,  esto  es,  el  fruto  de 
labios  que  tributan  confesión  á  su  nombre. 

16  Y  no  os  olvidéis  de  la  beneficencia  y  de  la 

5  los.  I,  5.  Deut.  31,  6.  6  Ps.  117,  6.  11  Lev.  16,  27. 

12  Lev.  4,  12;  24,  14.  14  Mich.  2 ,  10.  15  Ps.  49,  14.  23.  Osee  14,  3. 
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IIkrr.  13,  17-25. 


20  s. 

1  Thess. 
5,  23. 

21 

2  Thess. 
2,  17. 

Rom  .16, 
27  etc. 


25  Eph. 

6,  24etc, 


1Y  neí»s(7»e  zdÍQ  Yjyou/xévotQ  b/ubv  xac  unet- 
xeze •  aórw  7^  áypUTivoucnv  UTikp  zcbv  (puywv 
b/uuv  coq  Xóyov  (attoocügovzeq  ,  cva  ¡LEza  yapdiQ 

ZOUZO  7T0U~J(TtV,  X(Ú  j IY¡  (JZEvd&VZEQ9  dXuGíZEXkQ  ybp 
UfílV  ZOUZO.  1S  rip O (JEL) yE (Jtt E  TTEp'l  7]¡AWV  71E710C- 

SapEV  ybp  dzt  xaXr¡v  (juveíSyjgiv  eyopEV  ev  ndotv 
xaXcoQ  SéXovzeq  ávaazpécpEcrÜat.  1!)  lÍEpiaaozépo jq 
Se  napaxaXco  zouzo  Tcoirjaai >  c va  zdyiov  án oxaza- 
azadco  bplv.  20  O  Se  Seoq  zy¡q  E\pr¡vr¡Q >  ó  áv aya¬ 
nco  v  ex  vExpcbv  zov  noipéva  zcbv  npoftd- 
z  (o  v  zov  péyav,  év  aipazi  8  tadij  xr¡  q  aleo  v  ¿ou, 
zov  xúpcov  rpJLcov  dr¿aouv ,  21  Kazapziaai  u/aSq  ev 
zzavz\  áya&cp  ecq  zo  notrjaai  zo  SíXr¡pa  auzou , 

7 TOUOV  EV  uptv  ZO  EUfJ.pEGZOV  EVCÜTTCOV  OLUTOU  Síd 

Itjúou  XpiGzou  ,  o)  Y]  3ó$a  eIq  zouq  alajvag  zcbv 
alwvcov  d.pr¡v. 

22  TlapaxaXu)  Se  u/aolq ,  áSEXepot,  ávéyEaSE 
zou  Xóyou  zt¡q  TcapaxXijGEcoQ •  xa\  ybp  Sed  fipayéojv 

ETTEGZEtXa  bpLÍV.  23  riVGJOXEZE  ZOV  ¿SeX^OV  Yj/ACOV 

Tipó&EOV  ánoXEXupévov ,  pE&  ou  édv  zd.yiov  i pyr¡ - 
zai  oijjopai  upar.  24  AoTcd.ao.abE  ndvzaQ  zouq 
r^youpévouQ  bpcbv  xa)  ndvzaQ  zouq  dycouQ.  ’Ac md- 
Covzac  upaQ  ol  ó.no  zy¡q  ’IzaXtaQ.  2a  //  ydpiQ  pEzd 
Tcdvzcov  bpcbv.  AudjV. 


20  Is.  63,  11.  Ier.  32,  (39)  40. 


ITebr.  i 3,  17-25.  571 

limosna:  que  con  tales  víctimas  se  gana  la  bien¬ 
querencia  de  Dios. 

17  Obedeced  á  vuestros  prepósitos,  y  estadles 
rendidos ;  porque  ellos  velan,  como  quienes  han  de 
responder  de  vuestras  almas,  para  que  hagan  esto  con 
alegría  y  no  gimiendo :  porque  esto  no  os  trae  cuenta. 

18  Orad  por  nosotros;  porque  confiamos  tener 
buena  conciencia,  queriendo  en  todas  cosas  gober¬ 
narnos  bien. 

iq  Y  mucho  más  os  exhorto  á  hacer  esto,  para 
que  más  pronto  sea  restituido  á  vosotros. 

20  Y  el  Dios  de  la  paz,  que  en  la  sangre  de  la 
eterna  alianza  redujo  de  entre  los  muertos  al  gran 
pastor  de  las  ovejas,  el  Señor  nuestro  Jesús, 

21  Os  perfeccione  en  todo  bien,  para  que  ha¬ 
gáis  su  voluntad,  obrando  él  en  vosotros  lo  que  es 
placentero  en  su  acatamiento,  por  Jesucristo,  á  quien 
sea  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos:  amén. 

22  Sufrid,  os  ruego,  hermanos,  la  palabra  de  la 
exhortación;  porque  en  breves  razones  os  he  es¬ 
crito  esta  carta. 

23  Sabed  de  nuestro  hermano  Timoteo  que  ha  sido 
puesto  en  libertad,  con  el  cual,  si  llegare  pronto,  os  veré. 

24  Saludad  á  todos  vuestros  prepósitos  y  á  to¬ 
dos  los  santos.  Os  saludan  los  de  Italia. 

25  La  gracia  sea  con  todos  vosotros.  Amén. 


20  s. 

1  Thess. 
5,  23. 

21 

2  Thess. 
2,  17. 

Rom.  16, 
27  etc. 


25  Eph. 
6,  24  etc. 


20  Is.  63,  11.  Ier.  32,  (39)  40. 
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EPÍSTOLAS  CATÓLICAS. 


IAKÍ2B0Y  TOY  AII02T0A0Y 
EIII2TOAH  KA60AIKII. 


2  s. 

i  Petr. 
i,  6  s. 
Rom.  5, 

3  s. 


6  Matth. 

7,  7  > 
21,  22. 

Marc. 
ii,  24. 
Le.  11,9. 
lo. 14,13; 
16,23.24. 


CAPUT  I. 

Utile  temptari ;  sapientia  a  Deo  cum  confidentia  postulando,. 
Opes  percunt.  Ho?tio  delicti}  Deus  boni  auctor.  Simus  veloces 
ad  audiendum ,  tardi  autem  ad  loquendwn  et  ad  iram ;  nec 
solum  auditores  verbi  sed  etiam  factores.  Lingua  domanda. 

Quaenam  sit  vera  et  immaculata  religio. 

1  ’ldxcoftoQ  deob  xat  xoptoo  : Irjaob  Xpcazob 
oobloQ,  za7<¿  debdexa  cpuidcQ  za7g  év  z jj  dcacTropbi 
yacpecv. 

2  Ildaav  yapdv  f¡p¡ aturde,  ádeXcpoí  pou,  ozav 
netpaapótQ  Trepnríar¡ze  ttolxcÍocq,  8  rtvcbaxovzec, 
ozt  zo  doxcpcov  bpcbv  zrjq  ncazecoQ  xazepyd^ezac 
uno povvjv.  4  H  de  üTtopovr]  épyov  zéketov  éyézco, 
Iva  r¡ze  zéXetot  xat  bXóxkqpot,  év  prjdevl  Xetno- 
pevot .  5  El  dé  ziq  bpcbv  XetTrezat  aoepía q,  alzetzco 
Trapa  zoo  dcoóvzoQ  deob  Trdatv  ankcoQ  xat  prj 
dveidtCovzoQ,  xai  dodvjaezat  auztb.  6  Alzeczco  de 
év  ntazet,  prjdev  dcaxptvópevoQ •  b  ydp  dcaxptvó- 
pevoQ  éoixev  xiódcovi  &aldaar¡Q  dvepcZopévcp  xdi 
purcZopévü).  7  Mi]  ydp  oleado)  6  dvdpcoTTOQ  éxe7- 
voq,  Szt  Xrjpc¡)ezaí  zi  Trapa  zoo  xoptoo.  8  Avijp 
díipoyoQ  áxazdazazoq  év  TrdaaiQ  zo7q  o8o7q  abzob. 
9  Kaoydadco  de  b  ádeXcpbq  b  zaneivoQ  év  zej)  btpei 


EPÍSTOLA  CATÓLICA 
DEL  APÓSTOL  SANTIAGO. 


CAPÍTULO  I. 

Sabido.  Bien  de  las  tribulaciones.  La  sabiduría ,  don  de  Dios ; 
fe  necesaria  en  la  oración.  Alteza  de  los  bienes  celestes,  cadu¬ 
cidad  de  los  terrenos.  Bien  de  las  tentaciones :  Dios  no  es  ten¬ 
tador,  sino  dador  de  todos  los  bienes.  Moderar  la  ira.  No 
basta  oir,  hay  que  obrar  la  Ley.  Cuál  es  la  genuina  religión. 

1  Santiago,  siervo  de  Dios  y  del  Señor  Jesu¬ 
cristo,  á  las  doce  tribus  que  están  en  la  disper¬ 
sión,  salud. 

2  Hermanos  míos,  reputad  gozo  completo,  cuando  2  s. 

viniereis  á  dar  en  varias  pruebas,  ^  p|tsr- 

3  Entendiendo  que  el  afinamiento  de  vuestra  fe  Rom.  5, 

labra  paciencia.  3  s> 

4  Empero,  la  paciencia  tenga  obra  perfecta,  para 
que  seáis  cumplidos  y  cabales,  en  nada  faltos. 

5  Que  si  alguno  de  vosotros  está  falto  de  sabi¬ 
duría,  pídala  á  Dios,  que  da  á  todos  largamente 
y  no  echa  en  cara,  y  le  será  dada. 

6  Pero  pídala  con  fe,  nada  titubeando ;  porque  f,  Matth. 

quien  titubea,  parécese  á  la  ola  del  mar  levantada  7>  7; 
y  agitada  por  el  viento.  Marc. 

7  Pues  no  piense  el  hombre  aquel,  que  alean- 

zará  cosa  alguna  del  Señor:  io. 14,13; 

8  Hombre  de  dos  almas,  instable  en  todos  sus  IÓ,23'24‘ 
caminos. 

9  El  hermano  de  bajo  estado  ufánese  en  su 
alteza, 


576 


lo.  17,  1-12. 


CAPUT  XVII. 

Oratio  Christi  ad  Patrem  pro  utriusque  clarificatione ,  pro 
discipulis  et  hs  qui  per  tilos  in  ipsum  essent  credituri. 

'  Tanza  kXd.Xr¡oeo  o  Tvjoobq,  xa. i  en apaq  touq 
<)eptiaXpobq  abroo  eiq  zoo  odpaooo  elneo'  Udzep, 
eXr¡loÜeo  r¡  íbpa •  dó$ctoóo  000  zoo  ocóo,  coa  ó 
2  Matth.  otóq  (TOO  doqd.op  <ií'  2  Kadeoq  edeoxaq  adrep  e%- 
(fp  l*7 )  oootao  ndorjq  oapxóq,  ha  nao  o  d edeoxaq  ejoza), 
6, 39 ■  ocoú7¡  adróle,  leorj o  alelo  too.  °  Aozyj  de  eozto  :r¡ 
atelótoq  &üfj ,  ha  ytoeóoxeooto  oe  zoo  póooo  alr¡- 
iltobo  debo  xa i  do  dnéozetXaq  Tr¡oobo  Xp turbo. 

4  s,  36; 4  "Eyw  oe  édógaoa  ént  zyjq  yrjq,  zo  epyoo  ézeÁeuooa 
4-  34'’o  dédeoxdq  p.01  ha  notrjoeo •  5  Kat  ooo  dógaoóo 
pe  oó,  nd.zep,  napa  oeaozép  zr¡  dótfj  7¡  el/oo  npb ' 
zoo  zoo  xóopoo  eha.t ,  napa  coi.  6  : 'Eepaoépeooá 
ooo  zo  00 opa  zótq  dodpeonotq  ouq  edeoxdq  pot  ex 
zoo  xóopoo •  oot  fjoao,  xat  epo't  adzobq  edeoxaq, 
xa }  zoo  lóyoo  ooo  zezi¡pr¡xao.  1  Nbo  eyoeoxao 
dzt  ndoza  doa  dédeoxdq  pot,  napa  ooo  el  oh' 
8  I?i  25.  8  Vzt  zd  papara  d  edeoxdq  pot ,  dédeoxa.  adrotq, 
(l6>  ’3°-)  xat  adro 1  elaftoo,  xa t  eyocooao  dXqddoq  dzt  napa 
000  éqyjXdov,  xat  éntozeooao  dzt  oó  pe  elnéoretXaq. 
8(14,16.) 9  ’Eyeo  nepi  ádrelo  épeozeo-  00  nept  zoo  xóopoo 
l peora),  dXXd  nep't  eoo  dédeoxdq  pot ,  dzt  oot 
10 16,15. 10  Kat  zd  épd  ndoza  od  eozto  xa}  zd  od  epci, 
dedógaopat  eo  adrotq.  11  Ka\  odxézt  elpt^éo 
ZO)  xóopep,  xa\  odzot  eo  zep  xóopep  eloío ,  xdyeo 
izpbq  oe  ‘  epyopat.  Tld.zep  dyte ,  rrjpyooo  adzobq 
eo  zep  ooópazt  ooo  el)  dédeoxaq  pot,  toa  eooto 
12 .8, 9i  Sv  x/i&¿>g  r¡¡i¿ir.  12Vts  r¡¡ir¡vjitx  adrmv,  ¿)f 
■3,  l8’  irfjpouv  adzo'ug  év  zw  ¿vópazí  aoir  ouq  déScoxág 


12  Ps.  10S,  8. 


lo.  17,  1-12. 
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CAPÍTULO  XVII. 

Oración  de  Nuestro  Señor  al  Padre,  pidiéndole  que  le  glorifique 
para  gloria  del  mismo  Pad?'e,  y  encomendándole  á  sus  dis¬ 
cípulos,  y  á  los  que  mediante  ellos  han  de  creer  en  él. 

1  Estas  cosas  habló  Jesús,  y  alzando  sus  ojos 
al  cielo  dijo:  Padre,  llegó  la  hora:  glorifica  á  tu 
hijo,  para  que  tu  hijo  te  glorifique  á  ti; 

2  Como  le  diste  el  señorío  de  toda  carne,  á  fin  2  Matth. 
de  que  á  todo  lo  que  le  diste,  dé  á  ellos  vida  eterna.  ^ 

3  Y  ésta  es  la  vida  eterna,  que  te  conozcan  io.  <5, 39. 
á  ti  el  solo  verdadero  Dios,  y  al  que  enviaste, 

Jesús  Cristo. 

4  Yo  te  glorifiqué  sobre  la  tierra,  la  obra  acabé  4  5,  36; 

que  me  encomendaste  para  que  la  hiciese.  4-  34' 

5  Y  ahora  tú,  oh  padre,  glorifícame  á  mí  en  ti 
mismo  con  la  gloria  que  tenía,  antes  que  el  mundo 
fuese,  en  ti. 

6  Manifesté  el  nombre  tuyo  á  los  hombres  que 
me  diste  del  mundo.  Tuyos  eran,  y  á  mí  los  diste, 
y  tu  palabra  han  guardado. 

7  Ahora  han  conocido  que  todas  cuantas  cosas 
me  diste,  de  ti  tienen  ser; 

8  Porque  las  palabras  que  me  diste,  les  di  á  8  17, 25. 
ellos,  y  ellos  las  recibieron,  y  conocieron  con  ver-  ^l6,  30  ^ 
dad  que  de  ti  salí,  y  creyeron  que  tú  me  enviaste. 

9  Yo  por  ellos  ruego;  no  ruego  por  el  mundo,  9(14,16.) 
sino  por  los  que  me  diste,  porque  tuyos  son, 

10  Y  las  cosas  mías  todas  son  tuyas,  y  las  tuyas  1016, 15. 
mías,  y  he  sido  glorificado  en  ellos. 

11  Y  de  ahora  en  adelante  no  estoy  en  el  mundo,  1117,22. 
y  éstos  en  el  mundo  están,  y  yo  á  ti  voy.  Padre 
santo,  guárdalos  en  el  nombre  tuyo  que  me  diste 

á  mí,  para  que  sean  uno,  como  nosotros. 

12  Cuando  estaba  con  ellos,  yo  los  guardaba  en  12 18, 9; 
tu  nombre :  á  los  que  me  diste,  guardé,  y  ninguno  I3)  l8. 


12  Ps.  108,  8. 

Nuevo  Testamento.  I. 


37 
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Tac.  i,  24-27;  2,  1-5 


UVOpl  XdZaVOOUVZt  ZO  npOGCünoV  T'íjQ  ySVEGEOjq  WJ- 
toT)  ev  Eaonrpoj •  24  IíazEvóy¡GE v  yáp  kauzov  xat 

(ATCEÁTj  )jjl) EV  ,  XJÁt  EU(Js(OQ  E7TE Á (Jj) E TO  OTCOiOQ  YjV. 

2;)  napaxú</>aq  eIq  vópov  zeXeiov  zbv  zrjq 

eXeu3 EpíO.Q  xat  7l  (J.p (Jp.  EtVO.q  ,  OUX  áxpOaZYjC,  E7U- 
XrjGpovrjq  y  evo //.evo  q  áXXá  notY¡zr¡q  Epyou ,  ouzoq 
paxapLOQ  EV  ZYj  TlOlYjGEt  aUZOU  EGZOA.  2G  El  ZLQ 
ooxeí  dpVjGxoq  Etvat  y  ¡ly¡  yaXtvayojywv  yXojGGav 
(á'jzoü  ,  á.XXa  ánazcov  xapdíav  auzou,  zoúzou  pá- 
ZfÁLOQ  Y¡  tipTjGXEÍa.  27  SpTjGXELOL  xatíapá  xat  apta v- 
zoq  Tzapa  za>  Üeoj  xat  nazpi  auzYj  éazív •  etlcgxetcze- 
atlat  bppavouq  xat  yrjpaq  ev  zyj  dXtt¡JEt  auzcov, 
áantXov  kauzov  zypstv  ano  zoo  xóapou . 


CAPUT  II. 

Pauperes  divitibus  no?i  postponendi.  Lex  tota  explcnda.  Miseri- 
cordiae  operibtis  incumbendum.  Pides  eni?n  sine  operibus  mortua 
est ;  ex  operibus  iustificaiur  homo,  non  ex  pide  tantum. 

1  i 'AoeAwoí  pou ,  tiYj  ev  npoGojnobjptpíatq  iysze 
ZY¡ v  ntaziv  zoo  xupíou  Ypicov  Iyjgou  XptGzou  zr¡q 
dóqr¡q .  2  Fáv  ydp  eIge/Sy]  Etq  zr¡v  GuvaycoyYjv 

üpcov  ü.vYjp  ypuGooaxzóXtoq  ev  eg9tjzi  Xapnpa ,  e¡g- 
éX&Y]  Se  xa}  nzcoybq  ev  punaprp  egO^zi ,  3  Koa 
ETciftÁécftYjze  En)  zov  (popouvza  zijv  Eodrjza  zyjv 
Áaunpdv  xa}  EÍnYjZE  •  Xu  xádou  ojos  xaXcbq ,  xa} 
zg)  nzcoyqj  etniqzE*  Xu  gzy¡8i  exel  y¡  xádou  uno 
zo  unonódtóv  pou  •  4  Ou  dtExptdrjZE  ev  eauzotq  xa} 
5  i  Cor.  EyévEGde  xptzat  dtaXoyiGpcov  novypojv ;  5  ’Axoú- 
x*  27  s*  GazE,  ádeXifot  pou  áyanYjzo'r  Ouy  b  ÜEoq  kqEXé^azo 
zouq  nzcoyouq  zgj  xóapcp ,  nX<ouGtouq  ev  ncazEt  xa} 
xXy¡povópouq  zr¡q  fto.GtXEtaq  r¡q  Enr¡yyEtX^azo  zoíq 


1  Lev.  19,  15.  Deut.  1,  17;  16,  19.  'Prov.  24,  23.  Eccli.  42,  1. 


Iac.  i,  24-27;  2,  1-5. 


579 


obrador,  ése  parécese  al  varón  que  contempla  su 
nativa  faz  en  el  espejo : 

24  Porque  miróse,  y  fuese,  y  luego  al  punto  se 
olvidó  de  como  era. 

25  Pero  el  que  se  pone  á  mirar  en  la  ley  per¬ 
fecta  de  la  libertad,  y  persevera,  hecho  no  oidor 
olvidadizo  sino  obrador  de  hecho,  ése  bienaven¬ 
turado  será  en  el  obrar  suyo. 

26  Si  alguien  se  imagina  ser  religioso  no  enfre¬ 
nando  su  lengua,  sino  engañando  su  propio  cora¬ 
zón,  de  ése  vana  es  la  religión. 

27  Religión  pura  y  sin  mancha  delante  del  Dios 
y  Padre  es  ésta:  visitar  huérfanos  y  viudas  en  la 
aflicción  de  ellos,  conservarse  á  sí  mismo  no  man¬ 
chado  del  mundo. 


CAPÍTULO  II. 


1Y0  haya  acepción  de  personas  entre  los  hermanos.  Es  nece¬ 
sario  guardar  la  ley  entera.  La  fe  sin  las  obras  que  nacen 
de  ella ,  es  nmerta ,  y  ella  sola  no  justifica. 


1  Hermanos  míos,  no  tengáis  la  fe  de  la  gloria  del 
Señor  nuestro  Jesucristo  con  aceptaciones  de  personas. 

2  Porque,  si  entra  en  vuestro  ayuntamiento  un 
varón  con  anillo  de  oro  y  rozagante  vestido,  y  entra 
también  un  pobre  con  el  vestido  manchado, 

3  Y  mirareis  al  que  lleva  el  vestido  rozagante, 
y  le  dijereis:  Tú,  siéntate  aquí  honradamente,  y 
dijereis  al  pobre:  Tú,  estáte  allí  de  pie,  ó  siéntate 
debajo  de  mi  escabel: 

4  i  Por  ventura  no  habéis  hecho  distinciones  entre 
vosotros  mismos,  y  habéis  sido  jueces  de  malos  pensa¬ 
mientos  ? 

5  Oid,  hermanos  míos  caros :  ¿  Dios  no  se  escogió  5 
á  los  pobres  para  el  mundo,  ricos  en  fe  y  herederos  1 
del  reino  que  ha  prometido  á  los  que  le  aman? 


1  Lev.  19,  15.  Deut.  i,  17;  16,  19.  Prov.  24,  23.  Eccli.  42,  1. 

37* 


1  Cor. 
,  27  s. 


Tac.  2,  6-19 


5  So 


<1  ya  tico  ac  y  a  b  rb  y  ;  r‘ 


EpecQ  dé  ¿¡repela are  rby  rrreo- 
yby,  oij y  oe  nXobacoi  xarad oyaareóooacy  bpwy, 
xa}  adro}  eXxooacy  u/iaq  ele,  xptrrjpta;  7  Obx  adro } 
ftXaaepypobacy  rb  xaXby  dyop.a  rb  entxXrjíPev  é<py 
8  Matth.  opas ;  8  El  péyroc  ybpoy  r  eXecre  ftaacXcxby  xard 
"9.’  ty¡\}  ypeipyjy*  A  yanrj  a  e  cg  rby  TrXrjacoy  a  00 
V„T‘  eog  aeauTov,  xaÁcog  Troce  ere  *  J  he  oe  tí  o  o  veo  ir  o- 
Rom.  Xr¡pTrrecre^  eipaprcay  épydCeade,  eXeyybpeyot  orco 

—  '  ^  '  <A  rV)  '  r/  •)  \ 

(Jarcg  yap  okoy  voy 


10 


10 

Matth. 
5,  19* 


c.ai.5,14.  TOjj  ybpoo  (üq  Trapazar  ai, 

OIac.2.1.  r  f  t  3' 

yopoy  Tr¡pr^G7¡y  Tiracarj  oe  ey  eyc,  yeyovev  ti  ay  reo  y 
eyoyog.  11  V  yap  elrreby  Mrj  pocyeúarjg ,  ecney 
xac •  Mt¡  (p  o  v  e  6  ar¡  g*  el  de  ob  ¡ locyebaecg ,  (po  yeo- 
aecg  dé ,  yéyoyag  Trapapeirrjg  ybpoo,  12  Odreog 
XaXecre  xac  odreog  Troieíre  eog  oca  ybpoo  éXeo&epcag 
péXdoyreg  xpcyeadac,  13  H  ydp  xpcacg  áyéXeog  reí) 
pr¡  TrocTjGavrc  eXeog •  xaraxwo yaz ac  eXeog  xpíaeeog, 
14  Tí  rb  oepeX.og,  áoeXepoc  poo,  édy  rr carey 
Xéyrj  ng  syecy ,  epya  de  pr¡  éyr¡ ;  pr¡  dóyarac  vj 
15  x  io .ttcgzcq  a  coa  ai  abrby ;  15  ’Eáy  oe  eldeXpbg  v¡  ádeXepyj 
3)  I?-  yo  ay  oí  oTrdpycoacy ,  xa}  XeiTrbpeyoc  rr¡g  eepr¡pépoo 
rpoeprjg,  10  hnrr¡  oe  zcq  aorocg  eg  upeoy  1  tí  ay  ere 
ey  elpr¡yr¡,  deppacyeade  xa}  yoprd.Ceade,  pr¡  oeore 
dé  abrolg  rd  éncrrjdeca  roo  aebparog*  re  rb  oepekog; 
17  2)  26. 17  Odreog  xa}  ¿¡  Tccazcg  ,  edy  pr¡  eyr¡  epya ,  yexpá 
^  éany  xad 7  eaor/jy.  18  AXX’  epec  zcq •  Ib  TCtGzty 
eyecQ,  xáyeo  epya  eyco •  de7$óy  p.oc  rrjy  Tccarcy  goo 
ycop'iQ  reo  y  épycoy,  xáyeo  de  creo  aoc  ex  reo  y  épyeoy 
19  x Cor.  poo  rrjy  Tzcarcy  poo,  ™  2o  ncareoetQ  ore  ecg  earey 
8>  4‘  o  deÓQ9  xaXévQ  Trocéis*  xac  rd  dacpóyca  TrcareoooGcy, 


8  Lev.  19,  18. 


9  Lev.  19,  15. 


11  Ex.  20,  13  SS. 


IAC.  2,  6-19. 
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6  Vosotros  al  revés  vilipendiasteis  al  pobre.  ¿Los 
ricos  no  abusan  de  su  potencia  contra  vosotros,  y 
ellos  no  os  llevan  arrastrando  á  los  tribunales? 

7  Ellos,  ¿no  blasfeman  el  hermoso  nombre  apelli¬ 
dado  sobre  vosotros  ? 

8  Luego,  si  cumplís  la  ley  regia  según  la  es-  8  Matth. 

critura:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo,  Ig>  19 ; 
bien  hacéis :  Marc. 

9  Pero,  si  aceptáis  personas,  pecado  obráis,  con- 

vencidos  por  la  ley  como  transgresores.  13,  9. 

10  Porque,  quien  observare  toda  la  ley,  pero  trope-  Gal°5,I4' 
zare  en  un  solo  precepto,  reo  se  ha  hecho  de  todos.  9Ia^2»1- 

11  Porque  quien  dijo:  No  adulterarás,  dijo  tam-  Matth. 
bién :  No  matarás ;  conque,  si  no  adulteras,  pero  5>  Ig' 
matas,  transgresor  te  has  hecho  de  la  ley. 

12  Así  hablad  y  así  obrad,  como  quienes  habéis 
de  ser  juzgados  según  la  ley  de  libertad. 

13  Porque  el  juicio  sin  misericordia  para  quien 
no  hizo  misericordia:  la  misericordia  se  ufana  contra 
el  juicio. 

14  ¿De  qué  sirve,  hermanos  míos,  que  uno  diga 
que  tiene  fe,  si  no  tiene  obras?  ¿Puede  acaso  la 
fe  salvarle? 

1 5  Que  si  un  hermano  ó  una  hermana  están  15  1  io. 
desnudos  y  careciendo  del  cotidiano  sustento,  3>  17> 

16  Y  uno  de  vosotros  les  dijere:  Id  en  paz, 
calentaos  y  hartaos,  pero  no  les  diereis  lo  nece¬ 
sario  al  cuerpo  :  ¿  qué  aprovecha  ? 

17  Así  también  la  fe,  si  no  tuviere  obras,  muerta  17  2, 26. 

es  en  sí  misma.  (Matth 

18  Mas  bien  dirá  alguno:  Tu  tienes  fe,  y  yo 
tengo  obras:  demuéstrame  tu  fe  sin  las  obras,  y 
yo  por  mis  obras  te  demostraré  mi  fe. 

19  Tú  crees  que  Dios  es  uno:  haces  bien:  tam- 19  1  Cor. 

bién  los  demonios  creen,  y  tiemblan.  8'  4- 


8  Lev.  19,  18. 


9  Lev.  19,  15. 


11  Ex.  20,  13  ss. 


5S2 


Tac.  2,  20-26;  3,  1-5. 


21  Hebr 
II,  17. 


xat  cpptoaouaiv.  20  tíéXetQ  de  yvtbvat,  co  dvbpcone 
xeué.  dzt  yj  níaztQ  ycoptQ  zcou  epycou  vexpá  éaztv ; 
21  Wyi p  adp  b  nazXjp  rjptbv  oux  éq  epycou  édtxatcbbrj, 
d  u  e  u  é  y  x  a  q  7  a  a  dx  zbu  u  i  o  u  a  o  z  o  u  en't  z  o 
i)  uataazrjptou;  22  IfXénetQ  dzt  yj  níaztQ  auurjpyet 
zoIq  epyotQ  auzoíu ,  xat  ex  zebú  epycou  yj  níaztQ  éze- 
23 Rom.  Xeuodrj;  2,5  Kat  enkrjpcbbrj  yj  ypacprj  yj  Xíyouaa*  Ení- 
Gal. 3,6.  crze  uae  u  oe  Appaap  zcp  aeo),  xat  ekoytaürj 
a  uzeo  e  iq  o  txatoaúurju ,  xa u  cpíkoQ  i)eou  éxXvjdrj. 
24  Rom.  24  Opdze  dzt  éq  epycou  otxatourat  dub pconoQ,  xa 1 

2^Hcbr  ()UX  £X  ZUTTS0JG  pouou;  (JpotcoQ  oe  xat  rao. ¡i  yj 
11,  31.  nópurj  oux  éq  epycou  édtxatcbbyj,  unodeqapéurj  zouq 
dyyéXouQ  xa \  ezépa  boto  éxfíaXouaa ;  2G  'iianep  ydp 
zb  acopa  ye op'tQ '  nueúpazoQ  uexpóu  éaztu  ,  ouzcoq 
xat  yj  níaztQ  ycop'tQ  zebú  epycou  uexpd  éaztu . 


CAPUT  III. 

Linguam  difficillimum  est  rede  gubernare ,  maxbnorum  malo- 
rum  effectricem.  Quaenam  sit  vera  sapientia  desursum 

descendens. 

1  Matth.  1  Mvj  rzoXlo't  dtda.axalot  yíueabe,  ddeXcpoí  pou , 
23>  8‘  eldózec  dzt  uet£ou  xpíua  ÁKjpéópe&a.  2  IloXXd 

2)i9ss .)yap  nzatopeu  anauzeQ9  et  ztg  eu  koycp  ou  nzatet, 

2  Rom .  ouzoq  zéXetoQ  áv'íjp,  duuazÓQ  yaXtuaycoyyjaat  xa, \ 

3>  23<  f 7 \  \  ~ 

oXou  zo  acopa. 

3  El  de  zebú  rtnncou  zouq  yaXtuouQ  etQ  zd 
azópaza  ¡ddXXopeu  npoQ  zb  neíbeabat  ouzouq  Yjptu , 
xat  dXou  zb  acopa  auztbu  pezáyopeu.  4  'Idou  xat 
zd  nXóía. ,  z'YjXtxauza  dvza  xat  orzo  duépeou  axVrjptbv 
éX.auvópeva ,  pezdyezat  uno  éXaytazou  nrjdaXtou 
onou  du  yj  bpprj  zou  eu&úuouzoQ  ftoúX'/jzat.  5  Ouzcoq 


21  Gen.  22,  9.  23  Gen.  15,  6;  18,  17.  25  los.  2,  1.  4.  15;  6,  17. 
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20  Pero  (i  quieres  conocer,  oh  hombre  vano,  que 
la  fe  sin  las  obras  es  muerta? 

21  Abraham,  nuestro  padre,  ¿no  se  justificó  con  21  Hcbr. 
obras,  ofreciendo  sobre  el  altar  á  Isaac  su  hiio?  IIj  I?- 

f  j 

22  ¿Ves  cómo  la  fe  cooperaba  á  sus  obras,  y 
con  las  obras  se  perfeccionó  la  fe? 

23  Y  se  cumplió  la  escritura  que  dice:  Creyó  23  Rom. 
Abraham  á  Dios,  y  le  fué  imputado  á  justicia,  yG,{¡3'6 
fue  llamado  amigo  de  Dios. 

24  ¿Veis  cómo  con  obras  se  justifica  el  hombre,  24  Rom. 

y  no  con  fe  solamente?  3>  281 

25  Y  en  modo  semejante  Rahab  también,  la  ra-25Hebr. 
mera,  ¿no  se  justificó  con  obras,  acogiendo  á  los  II}  3Í' 
mensajeros  y  haciéndoles  echar  por  otro  camino? 

26  Porque  así  como  el  cuerpo  sin  espíritu  está 
muerto,  así  también  la  fe  sin  las  obras  está  muerta. 


CAPÍTULO  III. 


Peligro  de  condenarse  en  los  7?iaestros  por  la  suma  dificultad  de 
bien  regir  la  lengua.  Dotes  de  la  verdadera  sabiduría  cristiana. 


1  Hermanos  míos,  no  os  hagáis  muchos  maes-  1  Matth. 
tros,  sabiendo  que  mayor  juicio  nos  tomaremos.  j23^0 

2  Porque  muchos  tropiezos  damos  todos;  si  ab^^ss”) 
guien  no  tropieza  en  la  palabra,*  ése  varón  perfecto  2  Rom. 
es,  poderoso  á  enfrenar  aun  el  cuerpo  todo  entero.  3,  23- 

3  Que  si  ponemos  á  los  caballos  los  frenos  en 
las  bocas,  para  que  ellos  nos  obedezcan,  y  todo  el 
cuerpo  de  ellos  manejamos: 

4  Ved  también  las  naos,  que  siendo  tan  grandes 
y  empujadas  de  recios  vientos,  se  gobiernan  con 
un  muy  pequeño  gobernalle  adonde  quiere  el  im¬ 
pulso  de  quien  las  rige : 

5  Así  también  la  lengua,  pequeño  miembro  es, 
pero  mucho  gallardea.  ¡Ved  qué  tal  fuego  cuánta 
leña  enciende  1 


21  Gen.  22,  9. 


23  Gen.  t 5 ,  6;  18,  17.  25  los.  2,  1.  4.  15;  6,  17. 


15  I,  17- 

16  i  Cor. 

o  o 

O)  O  * 

2  Cor. 
12,  20. 
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Tac.  3,  6-18. 


xac  vj  yXwaaa  pcxpbv  péXoq  éazcv  xac  peydXa  aúyéc. 
idou  rjXdxov  núp  íjXcxrjv  úXrjv  avanzar  0  Kac  vj 
yXcoaaa  nup ,  o  xóapoq  zr¡q  ádcxíaq.  v¡  yXcoaaa 
xadca zazat  év  zdcq  péXeacv  rjpcov,  yj  ancXoúaa  dXov 
zb  acopa  xa.}  cpXoycCouaa  zbv  zpoybv  zvjq  yevéaecoq 
xac  (fXnyuo¡iév‘rj  uno  zrjc,  yeévvrjq.  7  11  da  a  ydp 
cpúacq  drjpccov  zs  xac  nszecvdjv  épnezcov  ze  xa Ce 
évaXuov  dapdCezai  xa.}  dedd.paazac  zíj  cpúaec  zyj 
dvdpconcvrj •  8  Trjv  os  yXcoaaav  oúdecq  da  pao  ai 
oúvazac  d.vdpconcov*  dxazd.azazov  xaxóv ,  peazrj 
coú  davazrjcfúpou.  9  'Ev  aúzyj  euXoyoúpev  zbv  debv 
xa}  nazépa. ,  xa}  év  a.úzr¡  xazapeópeda  zouq  áv- 
dpconouq  zouq  xa.d'  bpoícoacv  deoú  yeyovózaq • 
10  Ex  zoo  auzou  azópazoq  égépyezac  eúXoyca  xa.} 
xazdpa .  oú  ypv¡ ,  ádaX<poí  pou ,  zaúza  oúzcoq  yc- 
veadac.  11  Mrjzi  vj  nr¡yr¡  ex  zrjq  aúzrjq  dnrjq  ftpúec 
zb  yXuxu  xa}  zb  nexpúv;  12  Mrj  oúvazac ,  ddeXcpot 
pou ,  auxrj  éXacaq  nocrjoac  r¡  dpneXoq  aúxa;  ouze 
dXuxbv  yXuxu  nocr¡aa.c  údcop . 

13  Tíq  aocpoq  xa}  éncazvjpcov  év  úptv  ;  decqdzco 
éx  zr¡q  xaXrjq  dvaazpocpvjq  zd  epya  auzou  év  npaú- 
ztjzc  aocpcaq.  14  El  de  Cv¡X,ov  ncxpbv  éyeze  xa} 
épcdecav  év  zíj  xapdca  úpebv ,  pr¡  xaza.xauyd.ade 
xa}  (¡jeódeade  xazd  zr^q  áXvjdecaq.  15  Oúx  éazcv 
aúzvj  7]  aoepea  dvcodev  xazepyopévT],  dXXd  éncyecoq, 
<puytxy¡,  dacpovccódrjq.  16  unou  ydp  CvjXoq  xa}  épc- 
deca ,  éxe7  dxazaazaaca  xa}  ndv  cpaúX^ov  npdypa. 

17  H  dé  dvcodev  aoepea  npeozov  pév  d.yvr¡  éazcv , 
enecza  elpr¡vcxr¡ ,  éncecxr/q,  eúnecdvjq ,  peazrj  éXéouq 
xa}  xapncov  dyadcbv ,  ádcdxpczoq,  dvunóxpczoq . 

18  Kapnbq  de  dcxacoaúvrjq  év  elprjvrj  anecpezai 
zoeq  nocoúacv  ecprjvrjv . 


8  r¿.  139,  4. 


lo.  1 8,  26-37. 
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dose.  Dijéronle  pues:  ¿No  eres  tú  también  de  los 
discípulos  de  él?  Él  negó,  y  dijo:  No  lo  soy. 

26  Dice  uno  de  los  criados  del  sumo  sacerdote, 
que  era  pariente  de  aquel  á  quien  Pedro  cortó  la 
oreja:  ¿No  te  vi  yo  en  el  huerto  con  él? 

27  Otra  vez,  pues,  negó  Pedro,  y  en  seguida 
cantó  el  gallo. 


28  Llevan,  pues,  á  Jesús  de  Caifas  al  pretorio : 
y  era  de  mañana.  Y  ellos  no  entraron  en  el  pre¬ 
torio,  para  no  contaminarse,  sino  para  comer  la 
pascua. 

29  Salió,  pues,  Pilato  fuera  á  ellos,  y  dijo:  ¿Qué 
acusación  traéis  contra  este  hombre? 

30  Respondieron  y  le  dijeron:  Si  éste  no  fuera 
malhechor,  no  te  le  hubiéramos  entregado. 

31  Díjoles,  pues,  Pilato:  Tomadle  vosotros,  y 
según  vuestra  ley  juzgadle.  Dijéronle,  pues,  ios  ju¬ 
díos:  A  nosotros  no  es  permitido  quitar  la  vida 
á  nadie. 

32  Para  que  se  cumpliese  el  dicho  de  Jesús, 
que  dijo,  significando  de  cuál  muerte  había  de  morir. 

33  Entró,  pues,  otra  vez  Pilato  en  el  pretorio, 
y  llamó  á  Jesús,  y  le  dijo:  ¿Eres  tú  el  rey  de  los 
judíos  ? 

34  Respondió  Jesús :  ¿De  ti  mismo  dices  tú  eso, 
ó  te  lo  han  dicho  otros  de  mí? 

35  Respondió  Pilatos :  ¿Soy  yo  acaso  judío?  La 
gente  tuya  y  los  príncipes  de  los  sacerdotes  te  han 
entregado  á  mí.  ¿Qué  has  hecho? 

36  Respondió  Jesús :  El  reino  mío  no  es  de  este 
mundo.  Si  de  este  mundo  fuera  el  reino  mío,  los 
servidores  míos  combatieran  por  que  yo  no  fuese 
entregado  á  los  judíos.  Mas  ahora,  el  reino  mío  no 
es  de  acá. 

37  Díjole,  pues,  Pilato:  ¿Luego  rey  eres  tú? 
Respondió  Jesús:  Tú  dices  que  yo  soy  rey.  Yo 
para  eso  nací,  y  para  eso  vine  al  mundo,  para  dar 


28  ss. 
Matth. 
27,  2  ss. 
Maro. 
15.  1  ss. 

Luc.  23, 
1  ss.  Act. 
10,  28 ; 
”,  3- 


32i2,33. 
Matth. 
20,  19. 

88 

Matth. 
27,  11. 
Marc. 
15,  2. 

Le.  23)3. 


37  (8, 40. 
47-) 
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Iac.  4,  1-12. 


1  i  Petr. 

2,  II. 

Roru. 

7»  23- 


8  Matth 
7»  7* 

4  Rom. 

8,  7. 


5  (Gal. 

5,  17O 

6  1  Petr. 
5»  5- 


7  1  Petr. 
.5,  6  ss. 


CAPUT  IV. 

Fitgienda  va  fia  libido.  Adversas  obtrectalioncm  et  fiduciam  sui. 

1  llúl) SU  TlÓXs/lOL  '/JAL  7 lÓdsU  ¡UJ.'jAÜJ  SU  opio ; 

oox  suzsbdsu ,  ¿x  tuju  yjSoucou  opeo  o  zebú  ozpa- 
zsoopsucou  su  zolg  ¡xsXsglu  opdju;  2  ^Eiztdopslzs, 
xat  oox  syszs*  epousbszs  xat  C'/jXobzs,  xat  00  00- 
oo.g<)s  émzoyslu *  ¡mysobs  xat  noXspslzs ,  xa.}  oox 
syszs  oh),  zb  pvj  alzsladai  bpa.Q'  ^  Aizslzs,  xa } 
oí)  Xapftd.oszs ,  olozl  xjjxojq  o.lzs1gHs,  lúa.  su  zalg 
íjdouacQ  bpebu  danaoYjGYjzs.  4  ñlotyaXídsQ ,  oox 
olSazs  ozl  yj  epiXía  zoo  xóapoo  syi)pa  zoo  dsob 
sgzlu ;  ?)Q  sao  obu  ¡SooXyjSyj  (píXoQ  sluai  zoo  xóa poo, 
syttpoQ  zoo  dsob  xadÍGzazat.  5  H  ooxslzs  ozl 
xsuüjq  yj  ypa<pY]  Xsysr  Ilpog  (pdóuou  STrcnodsl  zb 
nusopa  o  xa.zarxYjGsu  su  r¡pio ;  0  MsiQooa.  os  o  l- 
OCOGLU  yápLU.  O  LO  Xsyst  *  O  #SOQ  OTCS  p'íjcp  áuo  LC 
O.  O  ZLZ  (A.GG  S  ZO.L  ,  Z  U  71  S  CU  O  1 Q  OS  O  L  O  O)  O  L  U 

'  7  YtíC - - -  ' - 


lOiPetr. 

5,  6. 


12  Rom. 

2,  i. 


yapLU .  *  iTrozayvjzs  obu  za>  Usa),  o.ozlgz’íjzs  os 

zw  o  tafia) jo,  xa.}  (psóqszat  ay  bpaju.  8  ’EyycGazs 
zcp  dsw,  xa\  syycsl  opio .  xada.piaa.zs  yslpa.q, 
a.papzcoXoí,  xa.}  ayuÍGazs  xapoíac,  oí  (poyo  t.  9  Ta~ 
Xatr.tüp) Gü.zs  xa.}  nsudrjGazs  xa.}  x)a.ÓGa.zs *  b  ysXojQ 
bpebu  slq  TisudoQ  psza.Gz po (pYjzo)  xat  yj  yapa.  SCQ 
xazYppsLau.  10  To.71Siocü()yjzs  suwtclou  Kopíoo,  xa} 

OpcÓGSL  bpd.Q. 

H  Myj  xa.za.Xa.Xs1.zs  dXXvjXcou,  ddsXyoí.  o  xa.za.- 
Xa.Xcüu  d.osXyob  yj  xpíuoju  zoo  áosXípou  a.bzob  xa.za- 
XaXsc  uópoo  xa}  xpcusi  uópoo •  si  Ss  uópoo  xpíustc,, 
OOX  si  710LYJZYJQ  UOpOO  U.XXb.  XpLTYJQ.  12  EtQ  SGz}u 
Ó  UOpodszrjQ  xa}  XptZYJQ,  O  SoudfXSUOQ  GCOGat  xa. } 
a.7:oXsGa.r  go  Ss  zlq  si,  ó  xpíucou  zoo  tcXyjgloo ; 


(j  Prov.  3,  34. 


8  Zach.  1,  3. 


Iac.  4,  í-12. 


2 ,  IX. 

Rom. 
7»  23* 


CAPITULO  IV. 

Contra  las  concupiscencias ,  la  soberbia ,  la  maledicencia  y  la 

presunción . 

1  ¿De  dónde  guerras  y  de  dónde  peleas  entre  i  i  Petr. 
vosotros?  ¿No  de  aquí,  de  vuestros  gustos  que  mili¬ 
tan  en  los  miembros  vuestros? 

2  Codiciáis,  y  no  tenéis:  matáis  y  envidiáis,  y 
no  podéis  alcanzar :  peleáis  y  guerreáis,  y  no  tenéis, 
porque  no  pedís : 

3  Pedís,  y  no  recibís,  porque  pedís  malamente  3  iviatth. 

para  gastarlo  en  vuestros  deleites.  7>  7> 

4  Adúlteros,  ¿no  sabéis  que  la  amistad  del  mundo  4  Rom. 
es  enemiga  de  Dios?  Luego  quien  quisiere  ser  amigo  8>  7- 
del  mundo  se  constituye  enemigo  de  Dios. 

5  ¿Ó  pensáis  que  vanamente  dice  la  escritura:  5  (Gal. 
Con  celos  ama  el  espíritu  que  en  nosotros  ha  puesto  5>  17  ^ 
su  morada? 

ó  Pero  mayor  gracia  da.  Por  lo  cual  dice :  Dios  6  1  Petr. 
resiste  á  los  soberbios,  pero  á  los  humildes  da  gracia.  5>  5- 

7  Someteos,  pues,  á  Dios,  y  resistid  al  diablo,  7 1  Petr. 

y  huirá  de  vosotros.  5)  6  ss> 

8  Acercaos  á  Dios,  y  se  acercará  á  vosotros.  Lim¬ 
piad  las  manos,  pecadores,  y  purificad  los  corazones, 
oh  dobles  de  ánimo. 

9  Lacerad,  y  afligios,  y  llorad:  vuestra  risa  se 
convierta  en  duelo,  y  la  alegría  en  tristeza. 

10  Abajaos  en  el  acatamiento  del  Señor,  y  osiOiPetr. 

ensalzará.  5;  6' 

11  No  habléis  mal  unos  de  otros,  hermanos.  Quien 
mal  habla  del  hermano  ó  juzga  á  su  hermano,  de 
la  ley  habla  mal  y  la  ley  juzga:  que  si  la  ley  juz¬ 
gas,  no  eres  cumplidor  de  la  ley,  sino  juzgador. 

12  Uno  es  el  legislador  y  juzgador,  el  que  puede  12  Rom. 
salvar  y  perder;  pero  tú  ¿quién  eres,  que  juzgas  2j  I> 
al  prójimo? 


6  Prov.  3,  34. 


8  Zach,  i,  3. 


5S8 


13  Rom. 
14,  4- 


17  Luc. 
12,  47. 


Iac.  4,  13-17;  5»  1-6. 


v' 


m  'Aya  uuu  oí  Xéyou rsg9  eyj  papau  yj  auptou 
7:  o  peo  aúne  da  eig  tyjuoe  tyju  nóXtu,  xa.}  notrjGopeu 
sxs't  eutaurdu  xat  EpropauGopeda  xat  xspdrjGopeum 
14  OtZtUEQ  OUX  £7IL(J~aOt)s  TU  TYjg  aUptOU.  TCOCU  JU.p 
yj  Ccoyj  upcou;  árp.ig  yáp  egtlu  yj  npdg  dXtyou  cpat- 
uopiurj ,  h Tetra  xat  dcpautCopéurj9  15  Ai ni  roo  Xéyetu 
updg  *  lid u  d  xúptog  daXrjGYj  xat  CájGcopau ,  xat 
nOtYJGOpEU  TOUTO  YJ  EXEtUO.  NuU  OE  XaUYOLC Tile 

su  toIq  dlaZoutatg  upcou *  naca.  xaúyrjGtg  rotaúrrj 
TTOUYJpá  EGZtU.  17  EtdÓzt  OUU  XaXoU  TTOtSÍU  Xult  p.YJ 
noiouurt,  dpaprta  adro)  sor  tu. 


CAPUT  V. 

Adver  sus  divites  pauperum  oppressores.  Cohortaiio  miserorum 
ad  patientiam .  Non  iurandum.  De  unctione  aegrotorum . 
Peccala  invicem  co7ifitcnda.  Efficacia  orationis  iusti.  Errantes 

ad  veritatem  reducendi. 

1  *Aye  uuu  oí  nXoÚGtot,  xXauGara  oXoXuCoureg 
ent  rdlg  rala.tr, copíate  upcou  role,  erepyopsuatq. 
2  V  nXourog  upcou  gegyjtleu ,  xa.}  rd  í párta,  upcou 
GYjróftpcora  yéyoueu  *  8  V  ypUGog  upcou  xat  o 

ápyupoQ  xartcurac,  xat  o  log  a.urcbu  etg  papruptou 
uptu  eorat  xa.}  epáyerat  rdg  aápxag  upcou  cor  rup% 
edrjcj au pta a.r e  bu  SGyú.ratg  Yjpépatg.  4  7 dou  ó 
ptG  do  g  redu  épyarcdu  rebu  áprjGáurcou  rdg  ycbpag 
upcou  o  drEGZEprjpéuog  dtp  u peo  u ,  xpá.Cat ,  xa\ 
ai  ftooit  rebu  deptadurcou  Etg  rd  cora  Kuptou 
Gafíacod  elaeXYjXudau .  5  ErpuepYjGare  ent  rrjg  yrjg 
xaí  s aro. ra. X yj gu. te  ,  édpé(f)a.r£  rdg  xapota.g  upcou 
eu  Yjpépa  Gtpayrjg.  6  KaredtxáGarE ,  épouEÚGare 
rdu  dtxatou •  oux  u.urtrá.GGEzat  up7u . 


3  (Ps.  21  ,  IO.) 
5  (Ier.  12,  3.) 


4  (Lev.  19,  13.  Gen.  4,  10.  Is.  5,  9. 


Iac.  4,  13-17;  5,  1-6. 
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13  Pues  vamos  ahora  á  los  que  dicen :  Hoy  ó  13  Rom. 
mañana  nos  pondremos  en  camino  para  tal  ciudad,  y  I4,  4* 
allí  pasaremos  un  año,  y  traficaremos,  y  ganaremos : 

14  Los  que  nada  sabéis  del  día  de  mañana.  Por¬ 
que  ¿qué  vida  es  la  vuestra?  Porque  vapor  es,  que 
por  breve  instante  parece,  y  luego  desparece. 

15  En  vez  de  decir  vosotros:  Si  el  Señor  qui¬ 
siere,  viviremos,  y  haremos  esto  ó  aquello. 

16  Mas  ahora  os  jactáis  con  vuestras  baladrona¬ 
das  :  toda  jactancia  tal  mala  es. 

17  Pues  el  que  sabe  obrar  bien  y  no  obra,  pe-  17  luc. 

cado  es  para  él.  I2’  47' 

CAPÍTULO  V. 

Amenazas  á  los  ricos  opresores  de  los  pobres,  y  regalados. 
Paciencia  en  esperar  la  venida  del  Señor.  No  jurar.  Extrema¬ 
unción.  Confesión  de  los  pecados.  Orar  tinos  por  otros,  y  efcacia 
de  la  oración.  Trabajar  en  la  conversión  de  los  pecadores. 

1  Ea,  pues  ahora,  vosotros  los  ricos,  llorad 
dando  alaridos  sobre  las  desventuras  vuestras  que 
están  viniendo. 

2  Pudriéronse  vuestras  riquezas,  y  vuestros  vesti¬ 
dos  se  los  ha  comido  la  polilla: 

3  Vuestro  oro  y  plata  se  han  orinecido,  y  el 
orín  de  ellos  dará  testimonio  contra  vosotros,  y 
devorará  cual  fuego  vuestras  carnes :  habéis  ateso¬ 
rado  para  en  los  últimos  días. 

4  Ved  ahí  que  el  jornal  de  los  obreros  que  se¬ 
garon  vuestros  campos,  defraudado  por  vosotros, 
da  voces,  y  los  clamores  de  los  que  segaron  han 
llegado  á  los  oídos  del  Señor  de  los  ejércitos. 

5  Os  regalasteis  en  la  tierra,  y  vivisteis  en  delicias, 
cebasteis  vuestros  corazones  para  el  día  del  degüello. 

6  Condenasteis  al  justo,  le  quitasteis  la  vida: 
no  os  hace  resistencia. 


3  (Ps.  21  ,  IO.) 
5  (Ier.  12,  3.) 


4  (Lev.  19,  13.  Gen.  4,  10.  Is.  5,  9  ) 


5no 


Tac.  5,  7-17. 


?  ñlaxpodupYjoaze  ouv,  adeXcpoí,  écoq  zrjq  nap- 
ouolaq  zou  xupíou.  13 ou  b  yeco p  yo  q  éxSéyezai  zov 
zípiov  xapnbv  zrjq  yrjq ,  pa.xpo3up.cbv  en  auzoj  écoq 
Si'ihcss.  Xá¡3rj  n  p  ó  1 p.  o  v  xa}  o<p  ipov.  8  Ma  xp  o  3  u ¡i  y¡  o  a  ze 
2  Thess.  xai  upe'iq ,  ozrjpíqaze  zaq  xapoía.q  upcbv ,  ozc  yj 
2’  1  s"  napouaía  zoo  xupíou  vjyyixev.  0  Mrj  ozeváCeze, 
aóeAcpot ,  xaz  aAArjAcov,  iva  prj  xpirrrjze •  toou  o 
xpizrjq  npb  z¿bv  3upcov  éozrpxev .  10  Tnóoerypa. 

Xá¿3eze,  áosXcpoí ,  rijg  xaxona3eíaq  xa}  zrjq  pa.xpo- 
3upía.q  zouq  npocpr¡za.q ,  o?  éXdXvjoav  év  zoj  ovo  paz  i 
Kupíou .  11  paxapí^opev  zouq  u  n  0- 

peívavzaq •  unopovrjv  ’fcbft  rjxoÚGaze ,  xa} 

zb  zéXoq  Kupíou  eídeze  ?  ¿7r¿  n  o  Áú  on  Xayy  v  o  q 
saz iv  o  xúpioq  xa}  olxzíppcov . 
i2Matth.  /^o¿  ndvzcov  Sé ,  áoeXcpoí  pou,  prj  bpvúeze , 

°23°,4  ióV  prjze  zov  oupavov  prjze  zrjv  yrjv  prjze  aXXov  ziva. 
opxov  YjZco  oe  upcov  zo  i\a.i  vai ,  xai  zo  (Ju  ou, 
ríva  prj  uno  xpíaiv  néarjze . 

Ko.xona.3el  ziq  ev  bpív;  npoGeuyeodco  * 
eu3upe7  ziq;  (po.Xdezco.  14  "AoSevel  ziq  ev  up'ív; 
npoGxaXeGü.Gdo)  zouq  npeo[3uz£pouq  zrjq  exxXrjoíaq , 
xa}  npoGeuqd.GtXcüGav  en  o.uzbv ,  áXe'nfjo.vzeq  a.ú- 
zov  éXa.ícp  ev  zoj  óvópazi  zou  xuptou .  15  Kai  yj 
eúyrj  zrjq  níazecoq  Gcooet  zov  xá.pvovza,  xa.}  éye- 
peí  o.uzbv  o  xúpioq •  ápapzíaq  fj  nenoirjxcoq , 
ig  io.  9,  á(pedrjoezai  ouzoj .  16  ’£$opoXoye7o3e  ouv  ó.XXvjXoiq 
zaq  a.papzíaq ,  xa.}  euyeode  únep  áXXrjXcov  , 
ladrjze •  ioyúei  dérjoiq  Sixaíou  évepyoupévrj . 

17  Luc.  17  HXeía.q  dv3pconoq  r^v  opoionadrjq  Xjp7v ,  xa} 
"  npooeuyrj  npoovjúqazo  zou  pij  ftpé^ai,  xa}  oúx 
eftpe^ev  en}  vTjq  yrjq  éviauzouq  zpeíq  xa.}  prjvaq  £$• 


4 >  25* 


7  (Deut.  ii,  14.) 
c.  17  et  18. 


11  Iob  i,  21.  22.  Ps.  102,  8.  17  S.  3  Reg. 


Iac.  5,  7-17.  591 

7  Por  tanto,  hermanos,  tened  paciencia  hasta  el 
advenimiento  del  Señor.  Veis  ahí,  el  labrador  espera 
el  precioso  fruto  de  la  tierra,  siendo  paciente  sobre 
él  hasta  coger  el  temprano  y  el  tardío. 

8  Tened  también  vosotros  paciencia ,  afirmad  SiThess. 

vuestros  corazones,  porque  cerca  está  el  adveni-  V/hess’ 
miento  del  Señor.  2,  1  s. 

9  No  gimáis,  hermanos,  unos  contra  otros,  para 
que  no  seáis  juzgados :  mirad  que  el  juez  está  á 
la  puerta. 

10  Tomad  por  dechado,  hermanos,  de  los  tra¬ 
bajos  y  de  la  paciencia  á  los  profetas  que  habla¬ 
ron  en  el  nombre  del  Señor. 

11  Ved,  cómo  llamamos  bienaventurados  á  los 
que  sufrieron:  el  sufrimiento  de  Job  oisteis,  y  el 
remate  del  Señor  visteis,  porque  muy  blando  de 
entrañas  y  misericordioso  es  el  Señor. 

12  Pero  ante  todas  cosas,  hermanos  míos,  no  l2Matth. 
juréis,  ni  por  el  cielo,  ni  por  la  tierra,  ni  otro  jura-  52,34®g ; 
mentó  alguno :  sino  sea  de  vosotros  el  sí  sí,  y  el 

nó  nó,  porque  no  vengáis  á  incurrir  en  juicio. 

13  ¿Lo  pasa  mal  alguno  entre  vosotros?  ore; 

¿está  uno  contento?  cante  salmos. 

14  ¿Está  enfermo  alguno  entre  vosotros ?  hágase 
llamar  á  los  presbíteros  de  la  iglesia,  y  oren  sobre 
él,  ungiéndole  con  olio  en  el  nombre  del  Señor. 

1 5  Y  la  oración  de  la  fe  dará  salud  al  paciente, 
y  el  Señor  le  hará  que  se  levante;  y  si  hubiere 
hecho  pecados,  le  serán  perdonados. 

16  Confesaos,  pues,  los  pecados  los  unos  á  losi6io.  9, 
otros,  y  orad  unos  por  otros,  para  que  seáis  sanados:  31  ■ 
mucho  puede  del  justo  la  oración  que  trabaja. 

17  Elias  hombre  era,  pasible  como  nosotros,  y  17  Luc. 
orando  oró  para  que  no  lloviese,  y  no  llovió  sobre  4>  25 * 
la  tierra  tres  años  y  seis  meses: 

11,  14.)  11  Iob  1,  21.  22.  Ps.  102,  8. 


7  (Deut. 
c.  17  et  18. 


17  s.  3  Reg. 


lOMatth. 

18,  15- 

‘20iPelr. 
4,  8. 
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Iac.  5,  18-20. 


1S  A  ai  tkj.Xiv  TcpoGYjú^azo ,  xai  o  oupavoq  íScoxeu 
uezov,  xai  y¡  yr¡  kftXuGzrjaEV  zbv  xapnbv  auzr¡q. 

M  *A8eX<poí  pon ,  hh>  tiq  iv  uplv  tzXo.V7]$7¡ 
arro  zrjQ  álrjheíaq ,  xaí  E7UGZpé(Jjr¡  tiq  auzóu, 
20  r wcogxetco  dzc  b  ETUGZpé(fjaq  apapzcoXbv  ex 
TtXávTjQ  o  bou  auzou  gí'ogei  <poyr¡v  o tuzan  ex  flavázou, 
xac  xa  X  ú  <¡)  e  i  TTÁYjboQ  a p  a p  zicÍjv. 


20  Prov.  xo,  i2. 


ÍAC.  5,  18-20. 


5  93 

18  Y  oró  otra  vez,  y  el  cielo  dió  lluvia,  y  la 
tierra  produjo  su  fruto. 

19  Hermanos  míos,  si  alguno  entre  vosotros  se  l9Matth. 

extravía  de  la  verdad,  y  alguno  le  convierte,  l8,  T5' 

20  Sepa  que,  quien  convierte  á  un  pecador  del20iPetr. 
extravío  de  su  camino,  salvará  su  alma  de  muerte,  4’  8' 
y  cubrirá  muchedumbre  de  pecados. 


20  Prov.  10, •  12. 


Nuevo  Testamento.  Ií. 


3« 


IIETPOY  TOY  AII02T0A0Y 
Eli  12 TOA II  KA0OAIKH 

111  mi. 


3  2  Cor. 

i»  3- 
Eph.1,3. 
Tit.  3, 

5-  7- 


5  Rom. 

8,  t8. 

6  s.  Tac. 
1,  2  s. 


CAPUT  I. 

Salus  ?2ostra  Christus.  Adversa  fidem  probant.  Prophetae  de 
nostra  sahile  vaticinad.  Redemptis  cave  regeneratisque  verbo 

Dei  sánete  vivendum. 

1  Ilézpoq  (ItzügzoIoq  5 Ivjaoo  Xptazoo,  exlexzoiq 
TzapeTztSypotq  Staarcopaq  Elóuzoo ,  Falaz  taq,  Kan- 
izaSoxía.q ,  ’Aotaq  xa}  Bid-ovíaq,  2  Raza  zipoyucoatu 
&eob  Tiarpoq ,  éu  ayiaapq)  Tzveópazoq,  elq  Snaxorju 
xa }  pauziGpou  axpazoq  Ií¡goo  Xptozob •  ydptq  bpíu 
xa}  elprjVY]  Tzlrjdoudetr]. 

3  Eóloyvjzoq  ó  deoq  xa}  zia.zyp  zoo  xoptoo 
íjpwu  : ItjGoo  Xptozob 9  b  xaza  zo  ti  o  Ib  abzob  eleoq 
áuayeuuf¿oaq  rjpdq  elq  elntSo. :  Ccooao  St'  áuaGzdaecoQ 
: IrjGob  Xptozob  ex  uexpebu ,  4  Etq  xhjpouoptau 
acpdapzov  xa}  áptauzou  xa}  apápauzoo ,  zezvjpvj- 
péurju  éu  oopauoíq  elq  bpaq ,  5  ¿v  Soudpet 

deob  cppoopoopíuooq  ota  ntozecoq  etq  ocozr¡ptau 
ezotprju  ánoxaloípdrjvai  éu  xatpqj  éoyázq).  6  'Eu 
qj  áyalltdo&e,  oltyou  dpzt ,  el  Séou  e oztu ,  1otiy¡- 
Séuzeq  éu  noixilotq  7ze1po.ap.oiq ,  7  'lúa  zo  Soxtptou 
bpxou  z7jq  TZLGzecoq  Tíoloztpózepou  ypoatoo  zoo 
ánollopéuoo,  Sea  izopoq  Se  SoxtpaCopéuoo ,  ebpefffj 
elq  eTiatuou  xa}  So$au  xa}  ztprju  éu  áTzoxalótpet 


* 


EPÍSTOLA  CATÓLICA  PRIMERA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PEDRO. 


CAPÍTULO  I. 

Saludo.  Vida  de  gracia  dada,  y  de  gloria  reservada  á  los  fieles 
por  los  méritos  de  Cristo.  Obligación  de  vivir  santamente  por 
ser  hijos  de  Dios  y  redimidos  coii  la  sangre  de  Jesucristo, 

1  Pedro,  apóstol  de  Jesucristo,  á  los  advenedizos 
dispersos  del  Ponto,  de  Galacia,  de  Capadocia,  de 
Asia,  y  de  Bitinia, 

2  Elegidos  según  presciencia  de  Dios  Padre,  en 
santificación  de  espíritu,  para  obedecer  y  ser  rocia¬ 
dos  con  la  sangre  de  Jesucristo :  gracia  y  paz  se 
acreciente  á  vosotros. 

3  Bendito  sea  el  Dios  y  padre  del  Señor  nuestro  3  2  Cor. 

Jesucristo,  que  según  su  mucha  misericordia  nosEp¿^‘ 
reengendró  para  una  esperanza  viva  mediante  la  re-  Tit.  3, 
surrección  de  entre  los  muertos  de  Jesucristo,  5'  7' 

4  Para  una  herencia  incorruptible  é  incontami- 
nable,  é  inmarcesible,  guardada  en  los  cielos  para 
vosotros, 

5  Los  por  virtud  de  Dios  custodiados  por  medio  5  Rom. 
de  la  fe  para  la  salvación  aparejada  á  descubrirse  l8, 
en  el  último  tiempo. 

6  Con  lo  cual  os  regocijáis,  bien  que  de  pre-  6  s.  iac. 
sente  apenados,  si  menester  es,  por  breve  tiempo,  T>  2  s* 
con  varias  pruebas, 

7  A  fin  de  que  lo  acrisolado  de  vuestra  fe,  mucho 
más  precioso  que  el  oro  perecedero,  pero  acendrado 
al  fuego,  sea  hallado  para  loor  y  gloria  y  honor  en 
la  revelación  de  Jesucristo, 


38* 
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i  Tetr.  I,  8-20. 


l/¡(Toi )  XpiGroi ),  8  *üv  obx  loovreq  ajanare,  ele, 
8*  óíprt  pr¡  bpcbvreq,  mareóovreq  dé ,  áyaXXidabe 
y apa  dvexXaXrjrcp  xat  bedoqa.Gpév/j,  9  KoptZópevoi 
rb  réXoq  rvjq  ntar eojg  bticov ,  Gcorr¡píav  cpuydjv. 

1 0  TI  '  >  r  •>  p.  c*  r  >5  e.  ^ 

HepL  VjQ  Gcorrjptaq  eqeqr¡rr¡Gav  xat  eqrjpeovvjGav 
npocprjrat  oí  nepí  rrjq  elq  bpdq  ydptroq  7tpocpr¡reb- 
Gavreq,  11  'Epeovcbvreq  elq  rtva  rj  ndtov  xatpbv 
édrjXoo  rb  év  abroítq  nve upa  Xptarou ,  npopap- 
vjpópevov  rd  elq  Xptarbv  nabrj para  xat  rdq  pera 
rabra  dóqaq*  12  Otq  chzexaXócpby]  ort  oby  éaorótq , 
bplv  oe  dt/jxóvoov  abrá,  a  vbv  dv7¡yyéXr¡  bptv  dtd 
zebú  ebayyeXdGapévcov  bpdq  nvebpart  ay  ico  dno- 
araXJvrt  dn  obpavob,  elq  d  éntdupobGtv  dyyeXot 
Ttapaxüipai. 

13  Ato  avaZcoGauevot  rdq  ÓGcpbaq  rvjq  otavotaq 
bpcov ,  vycpovreq  reX^etcoq  éXntaaze  ént  rr¡v  epepo- 
pévr¡v  bptv  ydptv  év  dTUoxaXúípei  Vt¡gou  XptGrob. 
u  Í2q  réxva  bnaxovjq ,  pr¡  gü Gyyjp ardéópevot  zdiq 
npórepov  év  zfj  dyvota  bpcov  éntboptatq ,  15  ’AXXd 
xazd  zov  xaXÍGavra  bpdq  dytov  xa}  abróe  dytot 
íGMatth.  ev  7caG7¡  dvaGrpocpr¡  yevr¡br¡re ,  16  Atóre  yéypanrar 
17  Rom  Aytot  eGeaue ,  ort  eyco  aytoq  etpt.  u  Aat 
2,  11.  el  rcarépa  éntxaXétGbe  rbv  dnpoGconoXrjpnrcoq 
^  ’2>  '  xptvovra  xard  rb  éxd.Grou  épyov ,  év  <pó¡3cp  rbv 
rr¡q  napotxtaq  bpcov  ypóvov  dvaGzpdcprjre •  18  El - 
dóreq  ort  ob  cp&aprótq ,  dpyuptcp  r¡  ypuGtcp  9  éXu- 
rpcobrjre  éx  rr¡q  parataq  bpcov  dvaGrpocpyjq  narpo- 
19 1  Cor.  Tcapadóroo,  19  ’AXXd  rtptcp  actpart  coq  dpvob  dpeo- 
6*  2°;  poo  xat  aGTitXoü  XptGrob,  20  IIpoeyvcoGpévoü  pév 
nebr.  xaTa¡j0Xy¡q  xÓGpoo ,  cpavepcobévroq  de  én  éGyd- 

I  lo.  I,  7.  - 

Apoc. 

1.  5- 


14  Rom. 
12.  2. 


16  Lev.  11,  44  s. 
18  Is.  52,  3. 


19,  2  ;  20,  7.  26.  17  Deut.  io,  17.  Ps.  8S,  27. 
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i  Petr.  i,  8-20. 


8  Al  cual,  no  habiéndole  visto,  amáis,  en  el  cual 
ahora,  no  mirando  pero  sí  creyendo,  os  regocijáis 
con  gozo  inenarrable  y  glorificado, 

9  Logrando  el  fin  de  vuestra  fe,  la  salvación  de 
las  almas. 

10  Acerca  de  la  cual  salvación  inquirieron  é  in¬ 
dagaron  los  profetas  que  de  la  gracia  á  vosotros 
conferida  profetizaron, 

11  Escudriñando  para  qué  ó  cuál  ocasión  decla¬ 
raba  el  espíritu  de  Cristo  que  en  ellos  estaba,  cuando 
anticipadamente  daba  testimonio  de  los  padecimien¬ 
tos  de.  Cristo  y  las  á  éstos  consiguientes  glorias: 

12  A  los  cuales  fué  revelado  que  no  para  sí  mismos 
sino  para  vosotros  ministraban  las  cosas  que  á  vos¬ 
otros  ahora  se  os  han  anunciado  por  los  que  con  Es¬ 
píritu  Santo  enviado  del  cielo  os  han  evangelizado  las 
cosas  que  desean  inclinados  contemplar  los  ángeles. 

13  Por  lo  cual  ceñidos  los  ijares  de  vuestra  mente, 
viviendo  con  sobriedad,  esperad  perfectamente  en  la 
gracia  que  se  os  trae  en  la  manifestación  de  Jesucristo. 

1 4  Como  hij os  de  obediencia,  no  conformándoos  con  14  Rom. 
los  apetitos  de  antes  en  el  tiempo  de  vuestra  ignorancia,  I2j  2- 

1 5  Sino  conforme  al  que  os  llamó,  que  es  santo,  sed 
también  vosotros  en  todo  el  comportamiento  santos, 

1 6  Porque  escrito  está :  Sed  santos,  pues  yo  soy  santo.  íGMatth. 

17  Y  si  apellidáis  padre  al  que  sin  aceptación  de  5>  J8* 

personas  juzga  á  cada  cual  según  sus  obras,  vivid  172  RI°Im‘ 
en  temor  el  tiempo  de  vuestra  peregrinación :  Gal.  2, 6. 

18  Como  quienes  sabéis  que  no  con  cosas  corrupti¬ 
bles,  plata  ú  oro,  fuisteis  redimidos  de  vuestra  vana  con¬ 
versación  recibida  por  tradición  de  vuestros  mayores, 

19  Sino  con  la  preciosa  sangre  de  Cristo,  cual  19  x  Cor. 

de  cordero  sin  tacha  ni  mancilla,  6>  20 ; 

20  Preconocido  sin  duda  antes  de  la  fundación  Hebr. 
del  mundo,  pero  manifestado  en  lo  último  de  los  9>  I4> 

J  A  lio.  1,7. 

tiempos  por  amor  de  vosotros,  Apoc. 


16  Lev.  "ii,  44  s. ;  19,  2;  20,  7.  26.  17  Deut.  io,  17.  Ps.  88,  27. 

18  Is.  53,  3. 


24  Tac. 
i,  io  s. 


1  Iac. 
i,  21. 
Rom. 
6,  4. 
Eph.  4, 
22.  Col 
3,  8. 
Hebr. 

12,  I. 


5  Eph. 
2,  22. 
Rom. 

12,  I. 


6  Rom. 
9;  33- 
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i  Petr.  i,  21-25;  2>  1-6. 


roo  rd)v  ypbvcov  de  bpb.q,  21  Tobq  de'  aovad  nearooq 
elg  debv  voy  eyeepavra  abrbv  ex  vexpdov  xa}  dbqav 
aova)  obvra,  [aove  rX¡v  ntarev  bpcbv  xa}  éXneda 
eevae  stq  debv.  22  Taq  tyoya.g  bpcbv  Xjyvexbreq  ev 
ry¡  bnaxofj  rvjg  áXrjdeíag  e¡g  tpeXadeXipío.v  d.vonb- 
xperov ,  ex  xapdíag  dXXrjXoog  áyanrjaare  éxrevcbq, 
24  ’Avayeyevvrjpévoe  obx  ex  anopaq  cpdaprrjg  d.XXa 
cj.cpdd.pr  00,  ota  Xbyoo  Ccovroq  de 00  xa}  pévovrog* 
24  Atóre  no.  a  o.  ad.p $  cbg  y b p  r o  q,  xa.  }  nava 
o  b  f  a  a.brvjg  ¿0  g  d  v  d  o  g  y  b  pro  o*  éqrjpdvdrj  ó 
y  b  pro  q,  xa.}  rb  dvd  o  g  abroo  é  f  é  n  e  a  e  v 
2,)  Tb  d  e  p  r¡  a.  a  Ko  p  too  pévet  ecq  rbv  aleo  va. 
robra  dé  eoriv  rb  prjpa  rb  eba.yyehadev  ecq  bpd.q. 


CAPUT  II. 

Lapides  viví.  Gens  Dei  sancia.  Vita  ptira  Gentium  causa. 

Parendum  praepositis.  Patiendum  ad  exemplum  Christi. 

1  'Anodípevoe  obv  nd.Gav  xaxío.v  xa}  : zd.vra 
dbXov  xa}  bnoxptGEtg  xa}  (pdbvooq  xa}  nd.Go.q  xa.ra.- 
Xaledq,  2  Qg  áprryévvr¡ra  ftpécprj  rb  Xoytxov  dooXov 
y d Xa  énenodrjGo.re ,  r(va  ev  abroo  abgrjdrjre  elg 
Goorr¡pta.v ,  3  Eínep  éyeÓGaGde  orí  y  prj  Grog 
b  xupeoq .  4  ITpoq  bv  npoGepybpevoe ,  Xídov 

Ccovra ,  uno  ávdpcbnoov  pév  ánodedoxtpa.Gpévov , 
napa  dé  d eco  éxXexrbv,  évripov ,  5  Ka} 

abro}  óog  Xídoe  Cáovreg  enoexodopelade,  ólxog  nveo- 
parexbq,  elg  lepd.reopo.  a.yeov ,  ávevéyxai  nveo- 
parexdq  doataq  ebnpoGoéxroog  roo  dedo  dea.  5 Iyjgoo 
XpiGvou .  6  Atóre  nepeeyee  ev  ypacpvj •  'Id  00  rt- 
dr¡pe  ev  Xecov  X'edov  ax  p  oyoov  talov  éx¬ 
Xexrbv  evrepov,  xa}  ó  nearebaov  en  abroo 


23  Ier.  23,  36.  24  s.  Is.  40,  6  ss.  Eccli.  14,  18.  —  3  Ps.  33,  9. 

4  Ps.  117,  22.  Is.  28,  16.  6  Is.  28,  16. 


i  Petr.  i,  21-25;  2,  1-6. 
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21  Los  por  él  creyentes  en  el  Dios  que  le  re¬ 
sucitó  de  entre  los  muertos  y  le  dió  gloria,  á  fin 
de  que  la  fe  y  esperanza  vuestra  sean  en  Dios. 

22  Habiendo  purificado  vuestras  almas  con  la 
obediencia  de  la  verdad  para  el  amor  hermanal  no 
fingido,  amaos  de  corazón  firmemente  unos  á  otros, 

23  Como  quienes  habéis  sido  reengendrados  no 
de  simiente  corruptible  sino  de  incorruptible,  por  la 
palabra  de  Dios  viva  y  permanente : 

24  Porque  toda  carne  como  hierba,  y  toda  la  24  iac. 
pompa  de  ella  como  fior  de  hierba:  secóse  la  hierba,  x»  10  s> 
y  su  flor  se  cayó : 

25  Pero  la  palabra  del  Señor  permanece  eterna¬ 
mente.  Y  ésta  es  la  palabra  á  vosotros  evangelizada. 

CAPÍTULO  II. 


Los  fieles,  piedras  vivas  y  gente  santa :  edifiquen  con  su  vida  á  los 
gentiles .  Obediencia  á  las  autoridades.  Paciencia  á  ejemplo  de  Cristo. 

1  Por  tanto  despojándoos  de  toda  malicia,  y  de  1  iac. 

toda  falsía,  y  de  fingimientos,  y  envidias,  y  de  todas 
detracciones,  6,  4. 

2  Como  infantes  recién  nacidos  apeteced  la  leche  ra-  JfhCoi 
cional  no  maleada,  á  fin  de  que  con  ella  crezcáis  en  salud,  3,  8. 

3  Si  ya  es  que  habéis  gustado  que  es  bueno  el  Señor.  f2ehrj 

4  Al  cual  allegándoos,  piedra  viva,  por  los  hom¬ 
bres  á  la  verdad  desechada,  pero  cerca  de  Dios  es¬ 
cogida,  preciosa, 

5  También  vosotros,  cual  piedras  vivas,  sois  sobre  5  Eph. 
ella  edificados,  casa  espiritual  para  sacerdocio  santo,  ^ 
para  ofrecer  espirituales  hostias  muy  aceptas  á  Dios  12,  f. 
por  Jesucristo. 

6  Por  lo  cual  se  contiene  en  la  escritura:  Ved  6  Rom. 
que  yo  pongo  en  Sion  piedra  fundamental  del  án-  9>  33, 
guio,  escogida,  preciosa,  y  el  que  en  ella  crea,  no 

será  confundido. 


23  Ier.  23,  36.  24  s.  Is.  40,  6  ss.  Eccli.  14,  18.  —  3  Ps.  33,  9. 

4  Ps.  117,  22.  Is.  28,  16.  6  Is.  28,  16. 


6oo 


1  PETR.  2,  7-lS. 


7  Matth.  o  i)  n  yj  x  (1  Z(J  í  O  y  O  O  d  7,.  7  ))uO  000  7)  Zi/IY]  T(HQ 

Act.4,11.  TCtGTSUOUaW  anetOOOGiO  OS  A  i  ü  O  Q  O  0  (J.TCSO  ()- 
x  í  p  a  o  a  o  oí  oixod o pobo  ze  g,  obzog  éyeoyjdvj 
S  Rom.  Sí  Q  Xe(paÁ7JV  y(0  0  CUQ,  8  Kai  Aid  O  g  n  p  O  G~ 
xóppazog  xal  nézpa  oxu.oddAoo ,  di  npoo- 
xónzoooto  zd)  Aóyw  ánetdobozeg,  eig  b  xal  ézédyj- 
oao.  <J  Tpeíg  oh  y é  o  o  g  éxAexzóo ,  /9 aoiAeioo 
íepdzeopa ,  I  do  o  g  dyioo ,  >í «  ¿  £  e :  g  7r  £  /> 
tí  o  t  7¡  g  i  o ,  (¡tíco  g  zdg  dp  ez  dg  eqayy  e'iAr¡z  e 
zoo  ex  Gxózoog  bpdg  xaAeoaozog  eig  zb  daopaozoo 

10  Rom.  abzob  cfdjg'  10  (J¿  tíozs  ou  Aaóg,  obo  de  Aabg 
*  a  e  o  o ,  oí  o  o  x  'r¡  Aer¡  peo  o  i ,  ooo  oe  e  Áer¡- 

d  é  o  z  e  g. 

11  iac.  4,  H  llyo.TiYjZoí ,  TíapaxaAS)  cog  ñapo  txoog 
I7,1231;1'  yaí  Kap  en  ídvj  poog  dnéyeodat  zcoo  oapxixcoo 
*3>  m  énídoptcoo,  atzioeg  ozpazeboozai  xazá  zv¡g  éoyrjg , 

12  Itjo  aoaozpocpijo  opcoo  eo  zotg  euoeoio  eyoozeg 
3>  IÓ-  2-  xaXvyo,  roa  eo  cb  xazaAaAobato  opeo  o  cog  xaxonoicbo, 
ex  zcoo  xa  Acó  o  epycoo  énonzeúovzeg  oogdocooio  zoo 
debo  eo  rjpépa  éntGxonrjg . 

13  Rom.  13  c Tnozdyrjze  obo  ndor¡  dodpcontorj  xztaet  ocd 
rov  xoptoo •  £íT£  paatÁei  cog  onepeyoozt ,  14  Lize 
vjyepÓGco  cog  dd  abzob  nepnopéoocg  eig  éxdcxTjoco 
xaxonoicbo ,  enacooo  dé  dyadonoicbo •  15  'Í9r¿  odzcog 
egzco  zo  déArjpa  zoo  deob ,  dyadonoiobozag  cpipobo 
16  Gal.  'njv  ácppóocoo  áodpcbncoo  áyocooíao  •  16  ci2^ 

5’  I3‘  éXeódepot ,  xai  prj  cog  éncxd.Aoppa  eyoozeg  zrjg 
xaxíag  zrjo  eAeodepíao ,  dAAd  cog  dobAot  deob. 
17  Ildozag  ztprjoaze ,  zrjo  a.deAcpózrjza  áyandze ,  zoo 
debo  (popel ode,  zoo  ftaocÁéa  zcpdze. 

18  Eph.  1S  Oi  oixézat,  bnozaoGopeooi  eo  naozt  cpóftcp 
6,d‘  ^2o1’  zolg  oeonózatg,  ob  póooo  zólg  áyadótg  xal  énc- 

Tit.  2,  9. - 


7  Ps.  117,  22.  Is.  8,  14.  9  Ex.  19,  6.  Is.  43,  20  s.  10  Osee 

2,  24.  11  (Ps.  38,  13.)  12  Is.  10,  3.  17  Prov.  24,  21. 


1  PETR.  2,  7-18. 
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7  Á  vosotros,  pues,  los  que  creéis,  el  honor;  pero  7  Matth. 
á  los  que  no  creen,  la  piedra  que  reprobaron  los  que^t’  4’^ 
edificaban,  ésa  ha  venido  á  ser  fundamento  de  ángulo, 

8  Y  losa  de  tropiezo  y  piedra  de  escándalo,  para  s  Rom. 
los  que  tropiezan  no  creyendo  á  la  palabra,  que  es  9’  32  s' 
para  lo  que  también  han  sido  puestos. 

9  Mas  vosotros  sois  linaje  escogido,  real  sacer¬ 
docio,  gente  santa,  pueblo  de  adquisición,  á  fin  de 
que  anunciéis  las  virtudes  de  aquel  que  de  las  tinie¬ 
blas  os  llamó  á  su  admirable  luz : 

10  Los  un  tiempo  no  pueblo,  pero  ahora  pueblo  10  Rom. 
de  Dios,  los  que  no  habíais  alcanzado  misericordia,  9’  25  s' 
pero  que  ahora  habéis  alcanzado  misericordia. 

11  Exhórtoos,  carísimos,  á  absteneros,  cual  foras-  n  iac.  4, 

'  '  7  X  ív  IT1 

teros  y  advenedizos,  de  los  apetitos  carnales,  que x% 
militan  contra  el  alma,  13,  14- 

7  p  f  1  / 

12  Manteniendo  honesta  en  medio  de  los  gentiles  * 
vuestra  conversación,  para  que  en  aquello  en  que  3>  1e.  2. 
hablan  mal  de  vosotros,  como  de  obradores  de  cosas 
malas,  por  vuestras  buenas  obras,  viéndolas  con  sus 
propios  ojos,  glorifiquen  á  Dios  en  el  día  de  la  visita. 

13  Someteos,  pues,  por  amor  del  Señor  á  toda  13  Rom. 
humana  criatura:  ya  sea  al  rey,  como  á  soberano,13,  1  ss> 

1 4  Ya  sea  á  los  gobernadores,  como  á  enviados  por  él 
para  castigo  de  los  que  obran  mal  y  loa  de  los  que  bien ; 

15  Porque  tal  es  la  voluntad  de  Dios,  que  ob¬ 
rando  bien  amordacéis  la  rudez  de  los  hombres  sin 
entendimiento : 

16  Como  libres,  mas  no  como  quienes  tienen  16  Gal. 
la  libertad  por  cobertor  de  la  maldad,  sino  como  5’  I3‘ 
siervos  de  Dios. 

1 7  Honrad  á  todos,  amad  á  los  hermanos,  temed 
á  Dios,  honrad  al  rey. 

18  Los  que  sois  siervos,  sujetándoos  con  todais  EPh. 

reverencia  á  los  amos,  no  solamente  á  los  buenos 6,5<  Co1, 
y  apacibles,  sino  también  á  los  atravesados.  tú.  2, 9. 

7  Ps.  1x7,  22.  Is.  8,  14.  9  Ex.  19,  6.  Is.  43,  20  s.  10  Osee 

2,  24.  11  (Ps.  38,  13.)  12  Is.  10,  3.  17  Prov.  24,  21. 
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I  Tetr.  2,  19-25 ;  3,  1-4 


21  3,  iS 

4,  1. 


ecxéacv  áüa  XUL  T(HQ  aX()XlÓÍQ.  1J  ToüTO  ydp  Y(íptQ, 
el  dea  c¡üvecüt¡gcv  deoo  bnocpépet  Tcg  Áúnag  ndoycov 
ádcxojg.  lloco v  ydp  xAéog,  el  dpapTdvovTeg  xa \ 

xohj<pcXbpevoc  ünopevecTE  ;  áÁÁ*  el  d ya. d 0710c o üvte g 
xa i  ndoyovTeg  unopevetTe9  toüto  ydptg  napa  &eoj. 

Ecg  toüto  ydp  exXv¡drjTe9  otc  xac  XpcoEog 
enadev  ünep  bpcbv,  bpcv  unoXcpnávajv  bnoypappbv 
c va  énaxoXoüdrjCfTjTE  TÓtg  cyveocv  auTou  *  22  *0g 

apapxíav  oüx  etc  o  cr¡  a  e  v  ,  o  o  oh  eü  p  é  d  r¡ 

O  O  A  O  Q  E  V  T  (i)  (JTO  pa.T  C  UUTO  Ü *  UQ  AOCOO" 

pOüpEVOQ  OÜX  ávTEÁoedopEC ,  ná(JyO)V  OÜX  YjTTEÍÁEC, 
24  1  lo.  TCapEOCOOÜ  (JE  TC¡)  XpCVOVTC  ótxaccog*  U Q  Tag 

Coí.i/22.  ¿  p  «  p  t  c  a  g  rjpcb  v  a  u  t  b  g  ávrj  v  eyxev  ev  toj 
odupaTt  auToü  ene  to  $ÓÁov  ,  eva  TÓlg  dpapTcacg 
ánoyevópevoc  tv¿  dcxacoaúvrj  Cr¡GojpEV  •  oü  toj 
pcoAconc  IdtlvjTE .  ¿0  Hte  ydp  wg  n  p  6  /?  a.  t  a 

nXavcbpeva ,  ó.)E  eneoTpdcprjTe  vüv  ene  tov 
noepíva  xa}  éncaxonov  tcov  (¡juywv  bpcbv . 


CAPUT  III. 

De  uxonini  et  maritonim  mutua  conversatione .  Commen- 
dantur  vir tutes  dilectionis ,  temperantiae ,  patientiae.  Christi 
passio  et  descensus  ad  inferos.  Vis  baptis?7ii. 


1  Eph 
5,  22 


1  Opoccog  ac  yovolxeg ,  bnoTaaoópevai  TÓcg  cococg 
Coi.3,2i8 .dvopdacv ,  tva  xa}  el'  tcv eg  ánecí/oücrcv  toj  Áóy<p, 
oca  TY¿g  tS)V  yuvacxcbv  ávaoTpo(pr¡g  aveo  Áóyoü 
xepdrj&VjOOVTac ,  2  En  o  n  te  ü  00,  vTEg  tyjv  év  <pój3cp 
3iTim .  ayvrjv  dva.GT pocpvjv  bpcbv .  3  íiv  éoTco  oüy  o  e^codev 
2>  9  s‘  epnXoxvjg  rj  nepc&éaeojg  ypüGccov  r¡  evdüGEtog  ipa- 
4  Eph.  zcojv  xóapog ,  4  b  xponTÓg  rr¡g  xapocag  ¿V 

1  ‘  Dpojnog  ev  toj  ácpddpTOJ  toü  rjauyeoo  xa}  npaéojg 
nvEÚpaTog ,  o  egtcv  évcbncov  toü  $eoü  noÁüTEÁég. 


22  ss.  Is.  53,  4  ss.  24  Is.  53,  5.  25  Is.  53,  6. 


1  PETR.  2,  I9-25;  3, 


1-4. 


19  Porque  esto  es  gracia;  si  por  la  conciencia 
de  Dios  sufre  uno  penas  padeciendo  injustamente. 

20  Porque,  ¿qué  loa,  si  pecando,  y  siendo  abofe¬ 
teados,  soportáis?  Pero,  si  obrando  bien  y  pade¬ 
ciendo,  soportáis,  eso  es  gracia  delante  de  Dios. 

21  Dado  que  para  eso  habéis  sido  llamados,  21 3, 18; 
porque  también  Cristo  padeció  por  vosotros,  dejan-  4> 
doos  pauta,  para  que  sigáis  sus  pisadas : 

.  22  El  cual  no  hizo  pecado,  ni  sehalló  dolo  en  suboca: 

23  El  cual  baldonado,  no  respondía  con  baldones, 
padeciendo,  no  amenazaba,  sino  que  encomendaba 
su  causa  á  aquel  que  juzga  justamente : 

24  El  cual  llevó  él  mismo  á  cuestas  en  su  cuerpo  24  1  io. 
nuestros  pecados  sobre  el  madero,  para  que  dejando  5^ 
de  ser  para  los  pecados,  vivamos  para  la  justicia: 

con  cuyo  cardenal  fuisteis  sanados. 

25  Porque  erais  como  ovejas  descarriadas,  mas 
ahora  os  habéis  tornado  al  pastor  y  guardador  de 
vuestras  almas. 

CAPÍTULO  III. 


Avisos  á  las  mujeres  casadas  y  á  ¡os  maridos .  Exhortación 
d  la  caridad,  templanza,  paciencia.  Pasión  de  Cristo  y  bajada 
á  los  injiernos.  Ejicacia  del  bautismo . 


1  En  manera  semejante  las  mujeres,  sujetándose  1  Eph. 
á  sus  maridos,  para  que  también,  si  algunos  no  dan  22ig 
crédito  á  la  palabra,  sean  por  el  comportamiento 

de  las  mujeres  ganados  sin  palabra, 

2  Cuando  contemplaren  vuestro  comportamiento 
casto  con  reverencia. 

3  De  las  cuales  sea  el  atavío,  no  el  de  por  deBiTim. 
fuera,  de  rizos  ó  alhajas  de  oro  prendidas,  ó  apaña- 1  2 3 4>  9  s- 
miento  de  vestidos, 

4  Sino  el  hombre  escondido  del  corazón,  que  4  EPh. 
consista  en  lo  no  viciado  del  espíritu  sereno  y  3>  l6, 
manso,  que  es  á  los  ojos  de  Dios  muy  precioso. 


22  ss.  Is.  53,  4  ss. 


24  Is.  53,  5. 


25  Is.  53,  6. 
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i  Petr.  3,  5- 1 6 


7  i  Cor. 
7.  3* 

Eph.  5, 
25- 


9  Rom. 

12,  17. 

1  Thess. 
5>  *5- 


11  Hehr. 
12,  14. 


14  2,  20. 

Matth. 
5,  10. 


16  2,  12. 


5  UÚzcuq  ydp  noza  xa i  ac  dycac  yuyaíxeQ  al  ¿Xnc- 
Couaai  aig  daby  axóapuuy  sauzd.Q,  unozaaaópayat 


5  <> ' 


6 


zocq  cococq  ú.vüpaaiVy  w  Tíq  Káppa  unrjxouay  zco 
A¡3padp ,  xú  p  coy  auzby  xaXou  g a*  yjq  éyayrj- 
drjze  zíx.ya  áyadonotouoat  xai  p  rj  cp  o  fio  ú  pay  a  c 
prjdapíay  nzórjGty. 

T  OI  dvdpSQ  bpOUÜQy  GUyOCXOUyZSQ  XJJ.zd  JVCOGíV 
¿uq  aGihvzGzípo)  Gxsúec  zcp  yuyaixsccpy  dnoyépoyzaQ 
Ztpvjv  CUQ  xa.}  G\JVxfo¡p0VÓ[10lg  ye J.pCZOQ  ^CUYJQ ,  SÍQ 
zu  prj  ayxónzsadat  zu.q  npuGsuyu.Q  upcuy. 

&  Tu  os  zéXoQ  ndyzag  bp/xppovsg,  aupnadacQy 
(pcXddsApoc ,  suGnXayyyoc ,  zanscybcppoysQy  ÍJ  Myj 
ánodcdóvTSQ  xaxby  d.yzi  xaxou  rj  Xocdopcay  d.yzi 
XocdoptaQy  zouyayzcoy  os  auXoyouyzaQy  dzt  scq  zuüzo 
sxXr¡drjzs,  Ccya  suXoytay  xX r¡p oyopr^arjza.  10  O  ydp 
i¡  s  X  co  y  Ccoyj  y  d.  y  and  y  xa'c  id  a'cy  y¡  ps  p  a.  q 
áy  a  l)  a  q  n  auGÓzco  zyj  y  y  X  d>  g  g  a  y  auz  00 
ano  xaxou  xai  y  se  Ar¡  auz  ob  z  ou  prj  Xa- 
Xr¡Gac  3  ó  X  o  y  *  11  KxxXty  á  zco  ano  xaxou 

xai  tc o  cvj  g dz co  áyadóvy  Crj  zr¡  g dza)  s  l p  yj  y  vj  y 
xai  o  ccozdz  cu  auzrj  y  •  12  aOzc  ó  cp  3  a.  Xpoi 

Ku  pcou  é  ni  3  exato  uq  xai  coz  a  auz  ou  scq 
3  ¿  tj  g  c  y  auz  cu  y ,  n  p  ó  acuno  y  3  s  Ku  p  co  u  a  ni 
no  couy  z  a.Q  xa.  xa.  13  Iíac  zcq  o  xaxcuGcoy  upd.Q, 
sa.y  zou  d.yadou  ^yjXcozai  yéyyjads;  14  A XX'  si  xai 
nd.ayocza  3cd.  ScxacoGÚyyjy ,  pa.xd.pcoi .  T  b  y  3  s 
cp  6  ¡3  0  y  auz  cu  y  prj  <p  o  ¡3 ‘/jiXrj  z  a ,  prj  3  s  za¬ 


za. 


lo  Kupcoy  3a  zoy  XpcGzoy  dy cú.g g.z a 
sy  zo.cq  xo.p3co.cQ  upcuy,  azocpoc  dai  npoQ  dno- 
Xoyco.y  no.yzi  zco  oizouyzt  upd.Q  Xóyoy  napi  zyjq 
ay  upey  aXncdoQ,  16  'AXXd  pazo.  npo.uzyjzoQ  xai 
<pó¡3oUy  GuyacdrjGcy  ayoyzag  d.yo.3r¡y,  Ccya  ay  cp  xaza- 


6  Gen.  18,  12.  Prov.  3,  25.  9  Prov.  17,  13.  10  SS.  Ps.  33, 

13-16.  11  Is.  1,  16.  14  s.  Is.  8,  12  s. 


i  Petr.  3,  5-16.  605 

5  Porque  así  también  se  ataviaban  en  otros  tiem¬ 
pos  las  santas  mujeres  que  esperaban  en  Dios,  suje¬ 
tándose  á  sus  maridos, 

6  Como  Sara  obedecía  á  Abraham,  llamándole 
señor :  de  la  cual  habéis  venido  á  ser  hijas,  obrando 
bien,  y  no  amedrentándoos  con  ningún  azoramiento. 

7  Los  hombres  igualmente,  cohabitando  discreta-  7  1  Cor. 
mente  como  con  vaso  más  débil  con  sus  mujeres,  E7,h35 
compartiéndoles  honor  como  á  las  que  son  con  ellos  25. 
herederas  de  la  gracia  de  la  vida,  porque  no  sean 
estorbadas  vuestras  oraciones. 

5  Finalmente,  sed  todos  unánimes,  compasivos, 
bien  hermanados,  de  piadosas  entrañas,  humildes  de 
corazón, 

9  No  volviendo  mal  por  mal,  ni  injuria  por  in-  9  Rom. 
juria,  sino  al  contrario,  bendiciendo,  como  que  á  I7> 
eso  habéis  sido  llamados,  á  heredar  bendición.  5,  15. 

10  Porque  quien  quiere  amar  la  vida  y  ver  días 
buenos,  refrene  su  lengua  de  lo  malo,  y  sus  labios 
para  que  no  hablen  dolo: 

1 1  Desvíese  de  lo  malo,  y  obre  lo  bueno,  bus- 11  Hebr. 

que  la  paz  y  vaya  en  seguimiento  de  ella :  12 >  14  • 

12  Porque  los  ojos  del  Señor  sobre  los  justos, 
y  los  oídos  de  él  á  la  plegaria  de  ellos,  pero  el 
rostro  del  Señor  contra  los  que  obran  mal. 

13  ¿Y  quién  habrá  que  os  dañe,  si  de  lo  bueno 
fuereis  celadores? 

14  Mas  si  todavía  padecéis  por  la  justicia,  dicho- 14  2, 20. 
sos  vosotros.  Y  del  miedo  de  ellos  no  os  amedren-  ^Iatth- 

5,  10. 

téis,  ni  os  conturbéis : 

15  Sino  á  Cristo  el  Señor  santificad  en  vuestros 
corazones,  prontos  siempre  á  dar  razón  á  todo  el  que 
os  pida  razón,  de  la  esperanza  que  hay  en  vosotros, 

16  Pero  con  mansedumbre  y  temor,  teniendo  16  2, 12. 
buena  conciencia,  de  suerte  que  en  aquello  que  se 

6  Gen.  18,  12.  Prov.  3,  25.  9  Prov.  17,  13. 

13-16.  11  Is.  1,  16.  14  s.  Is.  8,  12  s. 


10  ss.  Ps.  33, 


6o6 


i  Pktr.  3,  1722;  4,  1-3. 


17  2,  20. 


18  2, 21  ; 

4,  1. 
Rom. 

5,  6. 
Hcbr. 
9,  28. 

x  Tim. 
3» 

19  Eph. 
4»  9- 

‘¿0 

Matth. 
24,  37  ss. 
Luc.  17, 
26. 


22  Eph. 

i,  20. 
Hcbr. 
12,  2. 


L 

20 


iaielabs  xa za t ayo vDcbaiv  oí  énvjpeáCovzeg  bpcov 
zijv  áyatirjv  év  X piara)  dvaazpocp'ijv.  17  Kpetzzov 
ydp  d.yadonotobvzaQ,  el  déiot  r o  béirjpa  roo  Meoo, 
ndayeiv  yj  xaxonotoovzag.  ls  'Ozt  xa\  Xptazbg  <h ra£ 
nept  apapzuüv  dnébavsv ,  díxatoq  bnep  ddtxcov , 
iva  Yjadg  npoaa.yáy7¡  zo>  be  ¿i,  davazcod  eíg  pev 
aapxí ,  Cd)o TzoLYjd eiQ  de  ti veú/iazr  19  ¡iv  <o  xat 
(uq  év  <pu\axY¡  nveopaatv  no  peo  Dele,  éxYjpoigev, 
Anetbijaaaív  noze ,  dze  dneqedéyezo  yj  zoo 
beod  pax podo ¡11a  év  yj  ¡lépate,  Naje,  xazaaxeoaO*- 
¡lévYjQ  xtyicozob ,  etQ  rjv  diíyot ,  zodz  eaztv  óxzto 

1  '  <J  <>  >  C/  91  O/»  >  r  ~ 

yoyai ,  úteacoir^aav  01  ooazog.  U  xat  opag 
dvzízonov  vbv  acoZet  ftánztapa ,  00  aapxbg  ánó- 
beaig  pónoo ,  diid  aovetbijaecog  dyabrjg  énepcózYjpa 

■>0'  <>  >  ?  '  ?  r  ~v"  ~  9  2  c//) 

£££  ueov,  01  avaazaaecog  Irjaoo  Aptazoo  ?  fyg 
¿y  de$ta  zoo  beod,  nopeobetg  elg  00- 
pavóv ,  bnozayévzcov  abztp  dyyéicov  xai  ézooatcov 
xat  dováuecov. 


CAPUT  IV. 


Practeritis  peccatis  devitatis  Deo  nova  vita  dicanda  et  fratribns. 
Gaudendum  cala?nitatnm  probatione,  si  propter  Christum 

pati  oportet. 


1  3,  xS;  1  Xpiozod  oov  nabdvzog  aapxí ,  xat  opetq  zvjv 
2’2p2i"  aozrjv  evvotav  dniíaaabe ,  ozt  ó  naMcov  aapxí 

1  s.  Rom.  r  ^  r  q  t-?}  y  ^  o  r 

6,  6  s.  nenaozat  apapztag,  c  Liq  zo  pvjxezt  avupconcov 

2  Eph.  éntbo/iíacg  diid  beiijfiazi  beod  zbv  éntiotnov  év 
aapxí  fttdjaat  ypóvov.  3  Apxezbg  ydp  ó  napeirj- 
iobcog  ypóvog  zo  ftooirjpa  zojv  ébvtov  xazetp- 
ydabat,  nenopeop.évoog  év  daeiyetatg ,  éntbopíatg , 
olvotpioyíatg,  xcopotg,  nózotg  xat  dbepízotg  eldcoio- 


4,  23. 


20  Gen.  7,  7.  13. 


22  Ps.  109,  1. 


i  Petr.  3,  17-22;  4,  i-3- 


6o* 


20. 


habla  mal  de  vosotros,  se  avergüencen  los  que  ultra¬ 
jan  la  buena  conversación  vuestra  en  Cristo. 

17  Porque  más  vale  obrando  bien  padecer,  si  17  2 
la  voluntad  de  Dios  lo  quiere,  que  obrando  mal. 

18  Dado  que  también  Cristo  una  sola  vez  murió  18  2, 21; 
por  los  pecados,  justo  por  injustos,  á  fin  de  intro- 
ducirnos  á  Dios,  puesto  sí  á  muerte  en  carne,  pero  5,  6. 
vivificado  en  espíritu: 

19  En  el  cual  también  á  los  espíritus  que  esta-  1  Tim. 

ban  en  cárcel,  ido  allá,  les  predicó,  3>  *6, 

20  Los  que  un  tiempo  habían  descreído,  cuando  la  l'4)Egph' 
longanimidad  de  Dios  los  estaba  aguardando  en  los  20 
días  de  Noé,  mientras  se  construía  el  arca,  en  la  cual  2Matth- 
unos  pocos,  esto  es,  ocho  almas,  se  salvaron  por  agua.  Luc37^’ 

21  Cuya  contrafigura,  el  bautismo,  os  salva  ahora  2Ó- 
también  á  vosotros,  no  alimpiamiento  de  suciedad 

de  la  carne,  sino  demanda  de  buena  conciencia  para 
con  Dios,  mediante  la  resurrección  de  Jesucristo, 

22  El  cual  está  á  la  diestra  de  Dios,  ido  al  cielo,  des-  22  EPh. 
pués  de  sometidos  á  él  ángeles  y  potestades  y  virtudes. 


1,  20. 
Hebr. 
12,  2. 


CAPITULO  IV. 

Abiertos  con  Cristo  al  pecado  viva 71  para  Dios.  Cristo  jaez  de 
vivos  y  muertos.  Templanza,  oración :  mutua  calidad  y  bene¬ 
ficencia.  Gloríense  en  las  persecuciones  por  Cristo,  pero  con 

temor  y  buena  vida. 

1  Pues,  habiendo  Cristo  padecido  en  carne,  armaos  1  3,  18; 
vosotros  también,  de  la  misma  consideración,  que2’21-24' 

•  ■1  i  ti  1  s.  Ix  o  m « 

quien  ha  padecido  en  carne,  ha  cesado  de  pecar,  6,  6  s. 

2  Para  ya  no  vivir  el  tiempo  restante  de  vida  2  Eph. 
en  carne  para  los  humanos  apetitos,  sino  para  la  4>  23> 
voluntad  de  Dios. 

3  Que  harto  es  el  tiempo  pasado  para  cumplir  la 
voluntad  de  las  gentes,  cuando  caminasteis  en  las¬ 
civias,  concupiscencias,  borracherías,  comidas,  bebi¬ 
das  y  nefarias  idolatrías. 


20  Geu.  7,  7. 


22  Ps.  109,  i. 


i  Pf.tr.  4»  4- 1 7- 


6  3»  «9- 


7  Inc.5,8. 

S  lac. 
5,  so. 

9  Rom. 

12.  13. 
Hcbr. 
13,  2. 
Phil.  2, 
M- 

10  Rom. 
12,  6. 

1  Cor. 
4,  2. 

11  5,  xx. 
Col.3,17. 


13  Rom. 
S,  17. 

2  Cor. 
7* 

l-l  3, 
Matth. 
5,  10. 

13  2,  20. 
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Xazpeeaeg,  4  ’A 'u  o>  £eve^ovTai ,  ja¡  aovzpeyo v- 

ZO)V  ¡JjLíüV  £¡Q  Z7j V  OLUTYJV  ZYJQ  d.GOJZÍaQ  áváyLHJLV, 

ftXa(T<frpiOOl>Z£Q'  5  dizoo  (üGOUCnV  Xóyov  Z(j) 
stoÍ/koq  eyovzi  xp7vai  Cebvzag  xai  vexpoog.  6  Eeg 
touto  ydp  xa e  vexpo7q  edrjyyeXeadT],  eva  xped  corre 
¡tev  xazd  dvdpcbnooQ  crapxe ,  Cdocre  de  xazd  debv 
izveúuaze. 

í 

4  Ildvzcov  de  zb  zeXog  Xjyyexev.  rrcocppowjrraze 
oov  xat  vrjcpaze  elg  iz poaeoydg •  s  Il[)(>  izdvzcov 
de  ziyv  elg  éauzobg  dydizr¡v  éxzevYj  eyovzeQ,  dzt 
dydiZTj  xaXbiz  z e  e  7rXr¡doQ  dpapzio) u.  (IhXó- 
ge\ ate  etg  aÁÁTjÁoog  aveo  yoyyorrpoo •  hxaa zoq 

xadeog  eXa/iev  ydpeapa ,  £?£  eaozobg  adzb  dea - 
xovobvzeg  coq  xaXoi  olxovúpeoe  TZotxcXrjg  ydpezog 
#£0i>.  11  te  zeg  AaÁsCj  coq  Aoyca  de 00  •  ei  zeg 
Staxoveíy  cog  eg  Irryóog  r¡g  yop7jye7  b  deóg*  7 va 
¿v  izdoev  dogd£r¡zac  b  de bg  dea  Iy¡goo  Xpeazou, 
(p  eaz'ev  r¡  do^a  xae  zb  xpdzog  elg  robg  aldjvag 

ZCOV  (JLUOVCÜV  •  dflYjV. 

12  AyaiZTj  zoí,  pr¡  ge  vetead  e  Z7¡  ev  bfíev  nopcóaee 
izpbg  Tieepaapbv  ba7v  yevopévrj,  ojq  gen  o  o  bp7v 
G'jjifiaevovzoQ'  13  AXXd  xado  xoevcove7ze  zo7q  too 
Sota  zoo  Tzadíjpaaev  yaepeze ,  iva  xa'e  ev  zv¡  árco- 
xaXóóee  zt¡q  oógrjQ  adzob  yaprjze  dyaXXecbpevoe . 
14  El  bveeo  emende  ev  óvópaze  X p  eazob ,  pa- 
xdpeoe ,  dze  zb  ztjq  oógy¡g  xa. \  dovdpecog  xa'e  zb 
z oí)  de  00  izvebpa  ew  bpdg  ávanaóezai. 
la  Mr¡  ydp  zlq  bpcov  izarryezaj  ojq  cpovebg  r¡  xXénzrjQ 
v¡  xaxoizoeoQ  r¡  ¿oq  áXXozpeoeizeeJxonoQ •  16  El  de 
¿üq  Xpeazeavóg ,  p:r¡  alayuveada),  dogaZézoj  de  zbv 
debv  év  zw  ovopaze  zoúzcp .  17  aOze  b  xaepbg  zoo 

dp  g aodae  zb  xpeaa  dizo  zoo  oexoo  zoo  deob • 


8  Prov.  io,  12. 


14  Ps.  88,  52.  ís  11,  2. 


17  Ez.  9,  6. 


I  PETR.  4,  4-17 
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4  En  lo  cual  se  extrañan  de  que  no  concurráis 
vosotros  al  mismo  derramamiento  de  libertinaje, 
vituperándoos; 

5  Los  cuales  darán  cuenta  al  que  está  preparado 
á  juzgar  á  vivos  y  muertos. 

6  Porque  para  eso  fue  á  los  muertos  también  evan-  o  3,  19. 
gelizado,  para  que  hayan  sido,  sí,  juzgados  según  los 
hombres  en  carne,  mas  vivan  según  Dios  en  espíritu. 

7  Empero  el  fin  de  todas  las  cosas  está  cerca.  Sed,  7iac.s,8. 
pues,  templados,  y  vivid  sobriamente  para  las  oraciones. 

8  Pero  ante  todas  cosas  mantened  intensa  la  8  iac. 
mutua  caridad  entre  vosotros,  porque  la  caridad  5>  2°‘ 
cubre  muchedumbre  de  pecados. 

9  Hospitalarios  unos  con  otros  sin  lamentos :  9  Rom. 

10  Cada  cual,  según  recibió  la  dádiva,  dispen-  I¿ebIr3, 
sándola  entre  vosotros  como  buenos  mayordomos  de  13.  2. 
los  varios  bienes  recibidos  graciosamente  de  Dios.  Ph*l4  2* 

11  Si  uno  habla,  como  razones  de  Dios;  si  uno  10  Rom. 

ministra,  como  de  caudal  que  suministra  Dios:  para  l2>,6- 
que  en  todas  cosas  sea  Dios  glorificado  por  Jesu-  x4j  °r* 
cristo,  á  quien  es  la  gloria  y  el  poder  por  los  siglos  11  5,  n. 
de  los  siglos:  amén.  Coi.3,i7. 

12  Carísimos,  no  os  extrañéis  del  incendio  que 
arde  en  medio  de  vosotros,  que  os  aviene  para 
prueba,  como  si  os  acaeciese  cosa  extraña: 

1 3  Mas  antes  á  medida  que  participáis  de  los  padeci- 13  Rom. 
mientos  de  Cristo,  alegraos,  para  que  también  en  el  des-  des¬ 
cubrimiento  de  su  gloria,  alborozados,  os  regocijéis.  1,  7. 

14  Si  por  el  nombre  de  Cristo  os  baldonan,  di- 14  3,  14. 
chosos  vosotros :  porque  lo  que  hay  de  gloria  y  de 
virtud,  y  el  espíritu  de  Dios  sobre  vosotros  reposa. 

15  Eso  sí,  ninguno  de  vosotros  padezca  como  15  2,20. 
homicida,  ó  robador,  ó  malhechor,  ó  como  atis¬ 
bador  de  lo  ajeno: 

16  Empero,  si  como  cristiano,  no  se  avergüence, 
antes  glorifique  á  Dios  con  este  nombre. 

1 7  Porque  es  el  tiempo  de  comenzarse  el  juicio 

8  Prov.  io,  12.  14  Ps.  88,  52.  Is.  n,  2.  17  Ez.  9,  6. 

Nuevo  Testamento.  II.  39 


6io 


i  Petr.  4,  18-19;  5»  i-9. 


el  de  npcozou  dcp  yjpcbu,  zí  zb  zéXoQ  zebú  ánecdoóu- 
zcou  Z(¡)  zoo  de  oí)  ebayyeXccp ;  ls  Kat  el  b  dcxacog 
/ib  ÁíQ  (TíÓ^e  zai ,  b  áaeftrjQ  xal  dpapzco  Áoq 
193,17.7 zoo  cp  au  el  rae;  19  Qoze  xal  oí  tí  áayouzeg  xazd 
zb  déXrjpa  zoo  deob,  mazo)  xzcazjj  nap  az  idead  co  a  a  u 
za±  <f>oyág  abzcou  eu  áyadonoua . 


CAPUT  V, 

rresbyterorum  ceterorumque  officia.  De  humilitate  invicem 
insinuando,.  Diabolo  resistendum.  Vota  et  salutatio?ies. 

1  UpeaftozépooQ  obu  zooq  éu  bp lu  napaxaXcb , 
b  aounpeafiozepoQ  xal  páproQ  ztov  zoo  Xpiazob 
7radr¡ pazco v,  b  xal  zr¡£  peXkoóarjQ  dnoxaXbnzeadat 
2  Act.  dó$7¡q  xolucouoq-  2  Ilocpáuaze  zb  eu  bplu  notputou 
ík  i28;  T deob ,  encaxonobuzeQ  pr¡  áuayxaazcbc,  di)? 
«.  exooaccoQ  xaza  deóu,  pr¡de  alaypoxepdcbQ  alia 
npodópcoQ,  3  Mr¡d'  ojq  xazaxopcebouzeQ  zebú  xlrj- 
pcou ,  d))d  zÓtíoí  ycubpeuot  zoo  noipuíoo*  4  Kat 
cpauepcodéuzoQ  zoo  dpytnoípeuo q  xoptelade  zou 
dpapáuztuou  zy¡q  dózrjQ  azécpauou . 

5  Rom.  ®  O  poico  q  uecbzepoc  bnozáyvjze  npeaftozépocQ . 

IlduzeQ  de  ákkíjÁoiQ  zrju  zanecuocppoabu‘r¡u  éyxopfícb- 
21.  iac.  aaade  ,  dzi  o  deog  bne  pr¡cp  áu  o  cq  duz  tzáa- 
64,Iac  aez  ai ,  zan  e  cu  olg  de  d  id  coa  tu  yápcu.  6  Ta- 
4,  io.  ñetucbdrjze  obu  bno  ztju  xpazacdu  yelpa  zoo  deob , 
7  Matth .lúa  opaQ  b([)cüG7¡  éu  xatpcb  entaxonv¡Q,  7  üaaau 
Luc.2 12,  T^v  pe  p  cpu  au  b  peo  u  en  tp  ícf>  aure  q  en  ab- 
22-  tóv,  orí  abzcp  pékec  nepi  bpebu.  8  Nrjcpaze,  ypy¡- 
yoprjaare *  o  áuzídixoQ  bpebu  diáftokoQ  coq  kécou 
9  iac.  cbpoópeuoQ  nepcnazel ,  Cyjzcou  zíua  xazanírj •  9 
4>  7'  duziazrjze  are  pedí  zfj  neazee,  eldózeg  zá  abra  zebú 


18  Prov.  ii,  31.  —  &  Prov.  3,  34.  7  Ps.  54,  23. 


i  Petr.  4,  18-19;  5,  1-9.  6 1 1 


por  la  casa  de  Dios:  que  si  primero  por  nosotros, 

¿cuál  será  el  paradero  de  los  que  no  dan  fe  al 
evangelio  de  Dios?  f 

18  Y  si  el  justo  á  malas  penas  se  salva,  ¿el  im¬ 
pío  y  pecador  dónde  parecerá?  ,  . 

19  De  modo  que  aun  los  que  padecen  según  19  3, 17. 
el  querer  de  Dios,  encomienden  al  fiel  criador  sus 
almas  con  buenas  obras. 


CAPÍTULO  V. 


Exhortación  á  los  presbíteros  y  á  los  jóvenes,  á  todos  á  la 
humildad,  sobriedad  y  vigilancia  contra  el  diablo.  Conclusión . 

1  A  los  presbíteros,  pues,  de  entre  vosotros  ex¬ 
horto  yo,  presbítero  como  ellos  y  testigo  de  las  pa¬ 
siones  de  Cristo,  particionero  asimismo  de  la  gloria 
que  se  ha  de  descubrir: 

2  Apacentad  la  grey  de  Dios  de  entre  vosotros,  2  Act. 
gobernando  no  forzadamente  sino  de  buen  grado,  28 ' 
según  Dios,  ni  por  vil  lucro  sino  generosamente,  n.’ 

3  Ni  como  enseñoreándoos  de  vuestros  feligreses, 
sino  siendo  modelos  de  la  grey: 

4  Y  cuando  aparezca  el  mayoral  de  los  pastores, 
recibiréis  la  corona  inmarcesible  de  la  gloria. 

5  Igualmente,  vosotros  jóvenes,  sujetaos  álos  pres-  5  Rom. 
bíteros,  Y  todos  unos  para  con  otros  ceñios  cual  mandil  ¿2,h 
de  servidumbre  la  humildad  de  corazón,  porque  Dios  21.  Iac. 
resiste  á  los  soberbios,  pero  á  los  humildes  da  gracia.  4»  6’ 

6  Humillaos,  pues,  bajo  la  poderosa  mano  de  Dios,  o  iac. 
para  que  os  exalte  en  el  tiempo  de  la  visitación,  4’  IO’ 

7  Arrojando  en  él  toda  la  solicitud  de  vosotros,  7  Matth. 

pues  que  él  se  cuida  de  vosotros.  Luc.25i2 

8  Sed  sobrios,  velad:  el  diablo,  vuestro  adver-  22. 
sario,  como  león  rugiente  anda  en  torno  buscando 

á  quién  tragar: 

9  Al  cual  resistid,  firmes  en  la  fe,  sabiendo  que  9  iac. 

_  4>  7- 


18  Prov.  11,  31.  —  5  Prov.  3,  34. 
% 


7  Ps.  54,  23. 


6l  2 


10  Hebr. 
*3,  ai- 


ll  4,  IX. 


14  Rom. 
16,  16. 
2  Cor. 
13,  12. 


i  Petr.  5,  10-14. 

TUL()r¡fiárcüv  zr¡  év  xoapcp  bfiwv  á3eX<pózir¡zi  ém- 
zeXeiaftai. 

10  O  3k  #£()Q  TlácFTjQ  yápLZOQ,  b  xaXé<ra<; 

£CQ  Z7]V  dltoVlOV  dOZOO  3(')£dV  év  XpKTTOJ  Vtjctoü, 
bXíyov  7:a$ú\naQ  adroQ  xarapzíaei ,  <jzv¡pí£ei ,  a&e- 
1 jwaei.  11  Abzw  íj  3ó£a  xai  zo  xpázoQ  s¡q  zooq 
aicbvaQ  zcbv  alcóvcov  dpr¡v.  12  Ata  XiXoodvob 
bpuv  zoo  7i tere ob  á3eÁ(pob,  ojq  ÁoyíCopat,  81  ¿Xtycov 
éypa^dy  TzapaxaXojv  xac  iTzipapzopcov  zaózr¡v  elvat 
dXrp^Yj  ydpiv  zoo  i)eob,  elg  r¡v  kazyjxaze.  13  Acr izá- 
Zszac  ópuQ  r¡  iv  BafioXtovi  oovexXexzrj  xac  MápxoQ 
ó  o\óq  ¡100.  14  Acnzáaaade  dXXyXoot;  év  (ptXrj/iazi 
áydzrjQ.  Elprjvyj  bpív  tzclolv  zo7q  kv  Xpiazw  3 Ir¡aob . 
Aprjv. 


i  Petr.  5,  10-14. 
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las  mismas  pasiones  tienen  lugar  para  la  hermandad 
vuestra  que  está  en  el  mundo. 

10  Y  el  Dios  de  toda  gracia,  que  nos  llamó  á  laiOHebr. 
sempiterna  gloria  suya  en  Cristo  Jesús,  después  que  I3,  2I* 
por  breve  tiempo  hayáis  padecido,  él  os  perfec¬ 
cionará,  afirmará,  esforzará. 

11  A  él  la  gloria  y  el  imperio  por  los  siglos  den  4,  u. 
los  siglos:  amén. 

1 2  Por  Silvano,  hermano  fiel,  según  me  per¬ 
suado,  os  he  escrito  en  pocas  palabras,  exhortando 
y  atestando  ser  ésta  la  verdadera  gracia  de  Dios, 
en  la  cual  os  mantenéis. 

13  Os  saluda  la  iglesia  de  Babilonia,  á  una  con 

la  vuestra  escogida,  y  Marcos  el  hijo  mío.  14  Rom. 

14  Saludaos  unos  á  otros  con  ósculo  de  caridad.  l6>  l6- 
Paz  á  todos  vosotros  los  que  sois  en  Cristo  Jesús.  Amén.  i3,  12. 


1  Act. 
15,  14- 


2  1  Petr. 

1,  2. 
Iud.  2. 


11ETP0Y  TOY  AII02T0A0Y 
EÜ12TOAH  KA0OAIKH 

AEYTEPA. 

;  CAPUT  I. 

Augctida  virtutis  s ludia.  Petrus  brevi  moriturus,  teslis  trans- 
figurationis  Christi,  quem  et  vox  P atris  et  Prophetae 

commendarunt. 

1  lopecov  nézpoQ  dooXog  xai  (hzdozoXog  ’lrjoou 
XptGZOU  ,  ZOIQ  \ú()T IfJLOV  XayOÜGtV  TItOZtV  SU 

dtxatoaóvrj  zou  dsoü  rjptbv  xat  acozyjpoQ  yIr¡ aoü 
Xptazoü.  2  Xdptg  uph  xat  etprjvrj  nXrj&ov&EtT] 
ev  i'xtyvtóost  zoo  deoo  xat  Ir¡aoT)  zoo  xuptoo  ypcov 
3  izdvza  f¡¡ñv  zr¿Q  dstag  dovdpecog  adzou  zd 
TrpoQ  Ctorjv  xat  eóaéftstav  dsdcop‘r¡pév7jg  dtd  ztjq 
smyvdjastog  zoo  xaXíoavzog  Xjpdg  td'ta  dó$7¡  xat 
dpezfj ,  4  At  cov  zd  psytaza  xat  ztpta  r¡p7u 
sjrayyéXpaza  dsdcóprjzat ,  atva  dtd  zoúzcov  ysvr¡t rtte 
dstag  xoiv(üvo\  (púaecog,  a.notpuyóvzeg  zyjg  év  zw 
xóaptp  sv  STct&opía  tpdopdg.  5  Kat  adzot  dk  anoo- 
dvjv  Tídaav  TzapEtoevsyxavzsg  sntyoprjyrjaazs  sv  zr¡ 
jztazst  uptov  zr¡v  dpETfjv ,  sv  dk  zt¡  dpszr¡  zr¡v 
yvtbotv,  6  5.£V  dk  zy  yv  toast  zr¡v  syxpdzstav ,  sv  dk 
zr¡  syxpazsta  zr¡v  unopovTjv,  sv  dk  zr¡  unopovrj 
zr¡v  sdasjdstav ,  7  Ev  dk  zr¡  sdasjdsta  zrjv  tptXadeX- 
tptav,  sv  dk  zr¡  tptXadsXtpta  zr¡v  aya nr¡v.  8  Táuza 
ydp  uptv  unápyovza  xat  nXsovdCovza  oox  ápyobg 
oudk  áxdpTCOOQ  xadtazr¡atv  siq  zr¡v  zoo  xuptou 


EPÍSTOLA  CATÓLICA  SEGUNDA 
DEL  APÓSTOL  SAN  PEDRO. 


CAPÍTULO  I. 


Saludo.  Gracia  santificante ;  ejercicio  de  virtudes  á  ella  corres¬ 
pondiente  para  asegurar  la  salvación.  Testimojiios  divinos  en 
que  estriba  la  doctri?ia  apostólica. 


1  Simeón  Pedro,  siervo  y  apóstol  de  Jesucristo, 
á  los  que  les  ha  cabido  en  suerte  una  fe  igualmente 
preciosa  que  á  nosotros  en  la  justicia  de  nuestro 
Dios  y  salvador  Jesucristo. 

2  Gracia  y  paz  se  os  acreciente  en  el  conoci¬ 
miento  cabal  de  Dios  y  de  Jesús  Señor  nuestro: 

3  Como  sea  así  que  el  divino  poder  suyo  nos  ha 
graciosamente  dado  todas  las  cosas  conducentes  á 
la  vida  y  piedad  por  medio  del  conocimiento  del 
que  nos  llamó  con  la  propia  gloria  y  virtud, 

4  Por  medio  de  las  cuales  nos  dió  graciosamente 
los  muy  grandes  y  preciosos  bienes  prometidos,  para 
que  por  medio  de  éstos  seáis  hechos  partícipes  de 
la  divina  naturaleza,  escapando  á  la  corrupción  que 
hay  en  el  mundo  en  fuerza  de  la  concupiscencia: 

5  Pues  vosotros  mismos  también,  poniendo  de 
vuestra  parte  todo  estudio,  aprontad  en  la  fe  vuestra 
la  virtud,  en  la  virtud  la  ciencia, 

6  En  la  ciencia  la  continencia,  en  la  continencia 
la  paciencia,  en  la  paciencia  la  piedad, 

7  En  la  piedad  el  amor  de  los  hermanos,  y  en 
el  amor  de  los  hermanos  la  caridad. 

8  Porque,  subsistiendo  en  vosotros  y  aumentándose 
estas  cosas,  os  constituyen  no  baldíos  ni  infructuo¬ 
sos  en  el  conocimiento  del  Señor  nuestro  Jesucristo ; 


1  Act. 
i5,  T4* 


2  i  Petr. 

I,  2. 

Iud.  2. 


6 16 


12  Iud.5. 


13  3»  *• 


14  lo. 

21,  I9. 


16  i  Cor. 
i»  J7* 


17Matth. 
3»  I7Í 
I7>  5- 
Marc. 
9,  7.  Luc. 

9,  35- 

ISMatth. 
17,  x. 
Marc. 

9.  2- 
Luc.  9, 
28. 


202Tim. 
3)  l6- 


2  FETR.  1,  9-20. 

vjpíbv  Itjíto'ü  Xpcazóu  éncyvcoocv  9  Tí2c  ydp  pr¡  n áp- 

ECTZCV  TOJJTCL  ,  ZUCfXÓg  é(TZCU  ,  pUCOná^COV  ,  XíjOrjU 

Xaftcov  zoo  xadapcapou  zcov  ndÁac  auzou  dpapzrj- 
pázcov.  10  Acb  pdXXov,  ádeXcpoc,  anouddaazE  Ccva 
dtá  tcov  xaXcov  epycov  fteftacav  upcou  zr¡v  xÁrjmv 
xac  exXoyrjv  noceíade *  zauza  yap  nocobvzeg  00 
pr¡  nzaíarjzé  noze.  11  Obzcog  ydp  nXouaccog  énc- 
yop7¡yr¡dr¡aezac  bpív  ecaodog  ecg  zr¡v  alduvcov 
ftaocXecav  zoo  xupcou  vjptbv  xac  acozrjpog  Vrjaou 
Xptozou. 

12  Acó  peXXrjcrco  upd.g  de}  bnopcpvr¡<Jxecv  rtepl 
zoúzcov ,  xacnep  ecdózag  xac  lozr¡pcypévoog  év  zfj 
napobor¡  áXr¡deca.  13  Acxacov  de  vjyoupac ,  ecp*  boov 
ecp}  év  zoúzcp  zcp  axr¡vcopazc ,  dceyecpecv  O  pac,  éu 
unopvr¡aec ,  14  Eldcbg  dzc  zaycvr¡  eazcv  f¡  ánódeacg 
zoo  oxTjvcopazÓQ  pou ,  xadcog  xac  ó  xupcog  r¡píov 
frjaoug  Xpcozog  édrjXajoév  poc.  15  Inouddcroj  de 
xa. }  exdazoze  ¿yscu  bpdg  pezd  zr¡v  epr¡v  Hgobov 
zr¡v  zouzcov  pvvjpyjv  nocécadac.  16  Ou  ydp  cre- 
oocpcapevocg  pudotg  ézaxoXoudyjaavzeg  lyvajpcoa- 
pev  bplv  zr¡v  zoo  xupíou  :r¡pcü\>  3 Ir¡oou  Xpcazou 
dbvapcv  xac  napoocdav ,  áÁA3  éndnzac  yevydévzeg 
zyjg  éxecvou  peyaXecózr¡zog .  17  Aaftwv  ydp  napa 

deou  nazpog  zcpvjv  xac  dó^a.v,  cpojvr¡g  eveydecar¡g 
a.uzíp  zocdade  uno  zr¡g  peyaXonpenoug  dó$Yjg •  Ob- 
zóg  eazcv  ó  ucóg  pou  ó  áyan7]zóg,  ecg  ov  éycb  eu- 
dóxrjaa.  18  Kac  zabzr¡v  zr¡v  cpcovr¡v  rjpeíg  7jxouaape\J 
é$  obpavob  evey&écaav  auv  a.uzíp  dvzeg  ív  zcp 
opee  zcp  dyeep .  19  Kac  eyopev  fteftacózepov  zov 

npocprjzcxov  Xóyov,  w  xaXíbg  nocecze  npoaíyovzeg  cbg 
Xúyycp  cpacvovzc  ev  auyprjpíp  zóncp,  ecog  00  íjpépa 
dcauyáoT)  xa.}  cpcoocpópog  dvazecXr¡  ev  zacg  xapdcacg 
bpíüv •  Toiuzo  npíbzov  ycvcíxjxovzeg ,  dzc  naaa 
npocpTjzeca  ypacpvjg  edeag  éncÁúcrecog  00  ycvezac . 


2  Petr.  i,  9-20. 


617 


9  Porque  á  quien  no  acompañan  estas  cosas, 
ciego  es,  y  á  tientas  anda,  habiendo  dado  al  olvido 
la  purificación  de  sus  pasadas  culpas. 

10  Por  lo  cual,  hermanos,  más  os  afanad,  para 
poner  con  las  buenas  obras  en  seguro  vuestra  voca¬ 
ción  y  elección :  porque  esto  haciendo,  no  tropeza¬ 
réis  en  tiempo  alguno. 

11  Dado  que  así  copiosamente  se  os  proveerá 
la  entrada  al  reino  sempiterno  de  nuestro  Señor  y 
salvador  Jesucristo. 

12  Por  lo  cual  habré  siempre  de  recordaros  estas  I2iud.s. 
cosas,  bien  que  las  sepáis,  y  estéis  bien  asentados 

en  la  presente  verdad. 

13  Con  todo,  estimo  justo,  mientras  estoy  en  13  31  *• 
este  tabernáculo,  despertaros  con  amonestación, 

14  Sabiendo  que  se  acerca  apresuradamente  el  14  lo. 
abatir  de  mi  tabernáculo,  según  que  aun  el  Señor  2I>  I9- 
nuestro  Jesucristo  me  lo  ha  hecho  entender. 

15  Sin  embargo,  cuidaré  de  que  aun  después  de 
mi  partida  tengáis  siempre  cómo  traeros  á  la  me¬ 
moria  estas  cosas. 

16  Porque  no  habiéndonos  ido  tras  fábulas  ingenio- 16  1  Cor. 
sámente  compuestas  os  dimos  á  conocer  la  virtud  y  **  I7- 
advenimiento  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  sino  como 
testigos  oculares  que  fuimos  hechos  de  su  majestad. 

17  Porque,  cuando  él  recibió  de  Dios  Padre  honor  i7Ma«h. 

y  gloria,  siéndole  enviada  de  la  grandiosamente  fúl-  3,7175 
gida  gloria  voz  de  este  tenor:  Éste  es  el  hijo  mío,  Márc. 
el  amado,  en  quien  yo  me  agradé:  9’/ 3^ 

18  Esta  voz  también  la  oimos  nosotros  venida  delisMatth. 

cielo,  estando  con  él  en  el  santo  monte.  *7»  *• 

19  Y  tenemos  más  segura  la  palabra  profética,  á  ^ar2^ 
la  cual  bien  hacéis  en  prestar  atención  como  á  lám-  luc.  9, 
para  que  alumbra  en  lugar  caliginoso,  hasta  que 
raye  plenamente  el  día,  y  el  lucero  de  la  mañana 
amanezca  en  vuestros  corazones: 

20  Esto  en  primer  lugar  entendiendo,  que  ninguna  202Tim. 
profecía  de  la  escritura  es  obra  de  propia  resolución,  3>  l6. 


1  Matth. 
24,  4. 
[ud.  4. 


4  Iud.  6. 


5  3,  6- 

1  Petr. 
3,  20. 

6  s. 
Iud.  7. 


6 j8  2  Petr.  i,  21;  2,  1-9. 

21  Oí)  yap  {XeXrjpazt  av  hipean  00  r¡viytír¡  nove  n po- 
<pr¡zecay  áXXd  bnb  nveópazoQ  aycoo  cpepópevot 
kXdXrjaav  dycoc  fXeob  dvüpcoTzoc . 

CAPUT  II. 

Falsi  doctores  ven  tur  i.  Exe?npla  poenae  qiiae  manet  effrenatos 

seductores. 

1  : 'Eyívovzo  de  xa}  cpeodonpocprjzac  kv  zw  Xawy 
co(;  xa\  ¿v  óplv  eaovzac  (¡JEododcdáaxa.Xoc  y  oízcvec, 
~apecaá£ooacv  acpéaecQ  ancoXetaq,  xaíc  zov  dyopd- 
aavza  abzobq  deanozit]')  ápvoópevoc ,  kndyovzeQ 
eauzoÍQ  zaycvr¡v  (incoXecay.  2  Kaíc  noXXcu  kqaxoXoo- 
dr^ooacv  adzcbi >  zocq  áaeXyecacQ ,  di  00  q  vj  bdoQ 
zy¡q  áXrjttsíaQ  /?  Xa  a  cpr¡ pr¡dr¡  a  ez  ai9  3  Kac  kv 
nAeove^ca  TzXaazdtQ  X/ryocQ  bpd.Q  kpTtopeÓGovzar 
ocq  zb  xpepa  exnaXac  oox  ápyel ,  xat  v¡  dncóXeca 
abzcov  oí)  voazd^ec. 

¿  El  yap  b  deoQ  áyyéXcov  a p ap  zr¡ ad. v zco v  oox 
kcpe'caazo ,  áXXá  aecpdcQ  ^ócpoo  zapzapcóaao,  nap- 
éocoxev  scq  xpcaiv  xoXaCopévooq  zrjpétv.  5  Kaíc 
ápyatou  xbapoo  oox  kcpecaazo ,  dXXd  uyooov  Neos 
dcxacoGÓvr¡q  xr¡poxa.  k<púXa$ey,  xazaxX<oapbv  xóapcp 
dae^cov  irrázaQ,  6  Kac  TTÓXecq  Kooópaw  xaíc  ro- 
póppaq  zecppcáaaq  xazaGzpocprj  xazéxpcvev ,  breó- 
oecypa  peXXóvzcov  aGeftew  zedecxdxq,  7  Koíc  ocxa.cov 
Acoz  xazaTiOvoópzvov  bno  zTjq  zwv  átíeapcou  kv 
áaeXyeca  ávaazpocpy¡Q  kppoGazo*  8  BXéppazc  yap 
xaíc  áxojj  dcxacog ,  kvxazocxcbv  kv  aozócq ,  r¡pípav  k$ 
Xjpípaq  tyoyr¡v  dcxacav  avdpocq  epyocq  kftaGa.vcCev 
9  Oldev  Kópcoq  eoGE^ecQ  ex  necpaGpob  poeadac , 
áocxooQ  de  ecg  X¡pípav  xpcaecoq  xoXaCopévoog 


2  Is.  52,  5. 


4  Iob  4,  18. 


5  Gen.  7  s. 


6  8.  Gen.  19,  25. 


2  Petr.  I,  21  ;  2,  1-9. 
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21  Porque  no  por  voluntad  de  hombre  fue  jamás 
traída  profecía,  sino  que  llevados  de  Espíritu  Santo 
hablaron  los  santos  hombres  de  Dios. 

CAPÍTULO  II. 

Falsos  doctores :  daños  que  causan.  fiuicio  de  Dios  y  penas 
eternas  que  les  están  reservadas  por  sus  maldades  en  el  infierno. 

1  Hubo  también,  es  verdad,  falsos  profetas  en  el  1  Matth. 
pueblo,  como  asimismo  habrá  entre  vosotros  falsos  ^4¿44 
doctores,  que  furtivamente  introducirán  sectas  de 
perdición,  renegando  además  del  dueño  que  los  com¬ 
pró,  trayendo  sobre  sí  mismos  pronta  perdición. 

2  Y  muchos  se  irán  en  pos  de  las  lascivias  de 
ellos,  por  razón  de  los  cuales  será  vituperado  el 
camino  de  la  verdad: 

3  Y  por  avaricia  harán  tráfico  de  vosotros  con  ra¬ 
zones  compuestas:  para  los  cuales  ya  de  antiguo  ni  el 
juicio  viene  perezoso,  ni  dormita  la  perdición  de  ellos. 

4z  Porque,  si  Dios  á  los  ángeles  que  pecaron  no  4  iud.  6. 
perdonó,  antes  bien,  habiéndolos  con  cadenas  de 
tinieblas  hundido  en  el  tártaro,  los  entregó  á  guar¬ 
darlos  para  el  juicio,  siendo  castigados: 

5  Y  al  viejo  mundo  no  perdonó,  sino  que  con-  5  3,  6. 
servó  octavo  á  Noé,  pregonero  de  la  justicia,  al  *3 
echar  sobre  el  mundo  de  los  impíos  el  diluvio : 

6  Y  á  las  ciudades  de  Sodoma  y  Gomorra,  re-  6  s. 
duciéndolas  á  cenizas,  las  condenó  á  total  ruina,  u  '  7‘ 
dejando  puesto  ejemplar  para  los  que  en  lo  futuro 
fuesen  rebeldes  á  Dios: 

7  Y  al  justo  Lot,  trabajado  por  la  desenfrenada 
conducta  de  los  desalmados,  le  libró ; 

8  Porque,  justo  de  vista  y  de  oído,  habitando 
en  medio  de  ellos,  día  tras  día  atormentaba  el  alma 
justa  con  obras  inicuas  de  ellos: 

9  Sabe  el  Señor  sacar  á  los  píos  de  la  prueba, 
pero  á  los  inicuos  reservarlos  para  el  día  del  juicio, 
siendo  castigados, 

4  Iob  4,  18. 


2  Is.  52,  5. 


5  Gen.  7  s. 


6  s.  Gen.  19,  25. 
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2  PETR.  2,  10-20 


io  ss.  zinpsiv,  10  MáXioza  Sé  zouq  dníoco  oapxoq  éu  énc- 

Iud.  8ss.  o  '  ~  t  \  , 

vupiq  piaopou  nopsuopsvouq  xai  xuptozrjzoq  xaza- 
<ppovouvzaq.  ToXprjzai ,  auttáSsiq,  Sótgaq  ou  zpé- 

pouoiu  ¡3Xao(pr]pouvzeq-  11  c'Onou  dyysloi  loyui  xai 
Suvápei  pet^oueq  dvzsq,  ou  (pépouoiu  xar  auzcou 
napa  Kupíw  ¡3Ádo<p7¡pou  xpíotv .  12  Ouzot  Sé ,  wq 

aloya  Ctoa  ysysvur¡péua  <puotxd  slg  dÁojoiu  xat 
ipdopdu ,  su  ocg  dyuoouoiu  fiXaoiprjpóuuzsq  éu  zr¡ 
13  iud.  <p&opa  auzcbu  xa}  <pSapr¡oouzat ,  13  Kopcoúpsuoi 
pioSou  áSixíaq,  rjSourju  rjyoúpsuoi  zr¡u  éu  ijpépq 
ZpUifTjU  ,  OltlÁOl  xa i  pcbpot  SUZpUlpCOUZSg  éu  ZOtq 

áydnacq  auzcbu  ouusucoyoúpsuot  bfíív ,  14  'OcpdaX- 
pouq  syouzsq  psozouq  poiyaXíSoq  xa}  axazanaú - 
c jzouq  ápapzíaq ,  SsÁsdCouzsg  <puydg  áozrjpíxzouq, 
xapSíau  ysyupuaopéurju  nXsous^íag  syouzsq  9  xa - 
15  s.  zdpaq  zsxua •  15  KazaXsínouzsq  sudslau  óSou 

Iud‘  11%  snkaurj&7¡oau  9  é^axoXou&íjoauzsq  zf¿  óSoj  zou  Ba- 
Xadp  zou  Booóp ,  dq  pío  So  u  áoixíaq  7¡ydnr¡osu, 
16  ÉAsygtu  Sé  éoysu  ISíaq  napauopíaq*  uno&yiou 
dcpcouou  su  áudpconou  <pojur¡  <pdsy$dpsuou  sxcoXuosu 

17  iud.  r>)v  zou  npocprjzou  napacppouíau.  17  Ouzot  slotu 

13  nr¡yai  auuSpoi  xa}  ópíyÁai  uno  XaíXanoq  sXauuó- 

18  iud.  psuat,  óig  ó  ^ócpoq  zoíu  oxózouq  ZEZYjprjzai.  18  Ynsp - 

oyxa  ydp  pazaiózr¡zoq  cpdsyyópsuoi ,  SsXsá&uotu 
éu  éntSupíaiq  oapxoq  dosXysíaiq  zouq  dXíycoq 
dnocpsúyouzaq ,  zoug  éu  nXdur¡  áuaozpscpopsuouq , 

19  io.  19  ÉAsuSspíau  auzóiq  énayysXXópsuoi,  auzói  SouXoi 

Rom346,  undpyouzsq  zr¡q  cpSopaq*  w  ydp  ztg  r¡zzr¡zai9  zouzw 
16.  20.  xa}  SsSoúXcozai .  20  El  ydp  ánocpuyóuzsq  zd  pid- 

20s  x¡sz  ’  opdza  zou  xóopou  su  éniyucbosi  zou  xupíou  íjpcou 

Hebr.  ya\  acozrjpoq  Ir¡oóu  Xpiozou ,  zoúzoiq  Sé  ndXiu 
Matti.  épnXaxsuzsq  ijzzwuzat,  ysyousu  auzóiq  zd  soyaza 

12,  45. 


15  s.  Num.  22,  5  ss. 


16  Num.  22,  28. 


2  PETR.  2,  10-20. 
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10  Y  mayormente  á  los  que  con  apetito  de  in¬ 
mundicia  se  van  en  pos  de  la  carne,  y  vilipendian 
el  señorío.  Audaces,  presuntuosos,  que  no  tiemblan 
de  blasfemar  las  glorias: 

1 1  Cuando  los  ángeles,  siendo  en  fuerza  y  poder 
mayores,  no  pronuncian  contra  ellas  ante  el  Señor 
contumeliosa  sentencia. 

12  Empero  éstos,  cual  brutos  animales,  nacidos 
naturalmente  para  captura  y  corrupción,  blasfemando 
de  lo  que  no  conocen,  con  su  propia  corrupción  de 
ellos  se  corromperán, 

13  Granjeándose  el  galardón  de  la  injusticia; 
que  estiman  deleite  el  goce  de  un  día ;  manchas  y 
tachas,  que  se  regalan  en  sus  ágapes,  banqueteando 
opíparamente  con  vosotros; 

14  Que  tienen  ojos  henchidos  de  adulterio,  y 
nunca  hartos  de  pecar,  que  embayen  almas  mal 
firmes,  que  tienen  el  corazón  ejercitado  en  codicia, 
hijos  de  maldición: 

15  Que  dejando  el  camino  derecho  se  extravia¬ 
ron,  echando  por  el  camino  de  Balaam  el  de  Bosor, 
el  que  amó  la  paga  de  la  iniquidad; 

16  Pero  se  tuvo  la  convicción  de  la  propia  delin¬ 
cuencia:  una  bestia  de  yugo,  muda,  hablando  con 
voz  humana,  reprimió  el  desatiento  del  profeta. 

17  Éstos  son  fuentes  sin  agua,  y  nieblas  empu¬ 
jadas  por  la  borrasca,  á  quienes  está  reservada  la 
lobreguez  de  las  tinieblas. 

18  Porque  haciendo  resonar  con  desmedida  hin¬ 
chazón  discursos  vanos,  ceban  con  lascivias  por  me¬ 
dio  de  los  apetitos  de  la  carne  á  los  que  poco  se 
recatan,  á  los  que  viven  en  error, 

19  Prometiéndoles  libertad,  como  sean  ellos  es¬ 
clavos  de  la  corrupción ;  porque  de  lo  que  uno  ha 
sido  vencido,  á  eso  ha  sido  también  esclavizado. 

20  Porque  si  después  de  huir  de  las  contamina¬ 
ciones  del  mundo  mediante  el  conocimiento  de 


10  ss. 
Iud.  8ss. 


13  Iud. 
12. 


15  s. 
Iud.  11. 


17  Iud. 

12.  13. 


18  Iud. 
16. 


19  lo. 

8,  34- 
Rom.  6, 
16.  20. 
20  1,  2; 
3,  !8. 
Hebr. 


6,  4. 


15  s.  Num.  22,  5  ss,  16  Num.  22,  28. 


Matth. 
12,  45. 


1  X,  13- 


2 Iud. 17. 


3  I,  20. 

Iud.  18. 

1  Tim. 

4,  i. 

2  Tim. 
3,  x. 


7 Iud. 15. 


9  1  Tim. 

2.  4- 
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2  PETR.  2,  2  1-22;  3,  I-9. 


%£ÍpOVa  ZW  y  npCÚZCOV.  21  KpECZZO V  yáp  7]  y  CÁÜZolg 
prj  éneyycoxéyac  zYjy  bdoy  z9jg  dcxacoaúying ,  yj  enc- 
yyouaiy  bnoazpéiftac  ex  zr¡g  ñapado?)  ecar¡g  auzotg 
áycag  éyzoÁqg.  22  Eop¡}íy)r¡xey  de  aozdcg  to  zijg 
d  ÁYjdoug  napoip  cag  *  Kú  coy  en  caz  p  é(¡J  ag  ene 
zb  id  coy  é$épap  a,  xac  *  rTg  ÁouaapsyYj  eig 
Xühapa  fioppópou. 


CAPUT  III. 

Incendium  mundi  ct  instan?  atio ;  reditus  Chrisii  subitus . 

Novi  cacti  ct  nova  to  ra.  Pauli  epistolac  laudantnr. 

1  Taózrjv  y'oyj,  áyanrr¡zoc ,  deuzépay  upíy  ypdcpco 
EntazoXrjy y  éy  acg  dceyeípco  upeoy  éy  onopyr¡aec 
zrty  elXtxptV7¡  diáyocay,  2  Myr¡adr¡yac  zeby  npoecprp 
péycoy  prjpázcoy  uno  zcoy  áyccoy  npocprjzcby  xac 
Z7tg  zcoy  ánoazóXcoy  opeo  y  éyzoÁrjg  zoo  xupíoo  xac 
acozrjpog *  3  Toüzo  npcózoy  ycycbaxoyzegy  dzc  e\eó- 
ooyzac  en 5  eaydzcoy  zcoy  Yjpepcby  éy  épnacypoy^ 
épnácxzac ,  xazd  zdg  lo  cag  éncdvpíag  auzcby  no- 
peuópevoc  4  Kac  Xéyoyzeg •  IIoü  éazey  y¡  enayye- 
Áca  r^g  napouacag  auzou;  ácp  Y¿g  yáp  oí  nazépeg 
exocpr^dr^aa.y ,  ndyza :  ouzcog  dcapéyec  án  ápyr¡g 
xzcaecog .  0  Aayddyec  yáp  auzoug  zouzo  déXoyzag, 
dzc  oopaydc  7¡aay  exnaXac  xa}  yyj  é$  odazog  xa} 
oc  odazog  aoyeazebaa  zco  zoo  deoo  X óyeo ,  6  Ai  coy 
o  zóze  xóapog  uoazc  xazaxÁoade'cg  áncbXezo.  7  Oí 
oe  yuy  oupayoi  xa\  íj  y9j  zco  auzcb  Xóycp  zedyaao- 
pcapíyoc  elacy y  nop\  zr¡poópeyoc  ecg  Yjpépay  xpc- 
aecog  xac  áncoXecag  zcoy  daej3cby  dydpcbncoy .  8  *Ey 
de  zouzo  pYj  Xaydayézco  upág ,  dyanYjzoíy  dzc  pea 
Yjpépa  napa  Kopcco  cbg  ycXca  ezy¡  xac  ycXca 
ez7¡  cbg  Y] pepa  pea .  9  Ou  ftpadúyei  Kopcog  zXjg 


22  Prov.  26,  11.  —  4  E 1.  12,  27.  6  Gen.  7,  21.  8  Pa.  89,4. 


2  PETR.  2,  21-22;  3,  I-9. 
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nuestro  Señor  y  salvador  Jesucristo,  enredándose  otra 
vez  en  ellas  son  vencidos,  hánseles  hecho  los  fines 
peores  que  los  principios.  - 

21  Porque  mejor  les  fuera  no  haber  conocido  el 
camino  de  la  justicia,  que  después  de  conocerle  vol¬ 
ver  atrás  del  mandamiento  santo  á  ellos  enseñado. 

22  Y  hales  acontecido  aquello  del  refrán  verda¬ 
dero  :  Perro  que  volvió  al  propio  vómito,  y :  Cerda 
que  se  lavó,  á  revolcarse  en  el  cieno. 

CAPÍTULO  III. 

Venida  del  Señor ;  abrasamiento  y  renovación  de  tierra  y  cielo  ; 

necesidad  de  estar  preparados.  Epístolas  de  San  Pablo. 

1  Esta  ya  segunda  epístola  os  escribo,  carísimos,  en  1  i,  13 
las  cuales  despierto  con  aviso  la  sincera  mente  vuestra 

2  A  recordar  las  palabras  anteriormente  dichas  2  iud.i7 
por  los  santos  profetas,  y  de  vuestros  apóstoles  el 
ordenamiento  del  Señor  y  salvador: 

3  Esto  ante  todo  entendiendo  vosotros  que  en  3  i,  20 

los  últimos  días  vendrán  burladores  burlando,  que  IIudJirIn8 
caminen  según  sus  propios  apetitos,  4,  y 

4  Y  que  digan:  ¿Dónde  está  la  promesa  del  ad-  2  Tl™' 
venimiento  de  él?  porque  desde  el  día  en  que  los 
padres  descansaron  en  paz,  todo  así  persevera  desde 

el  principio  de  las  criaturas. 

5  Porque  se  les  esconde,  queriéndolo  ellos,  esto, 
que  desde  los  antiguos  tiempos  eran  cielos,  y  tierra  de 
agua  y  por  agua  subsistente  por  la  palabra  de  Dios, 

6  Por  las  cuales  cosas  el  mundo  de  entonces 
pereció  anegado  en  agua. 

7  Mas  los  cielos  de  ahora  y  la  tierra  están  por  la7iud.is 
misma  palabra  repuestos,  guardados  para  el  fuego  en  el 

día  del  juicio  y  del  exterminio  de  los  hombres  impíos. 

8  Empero  esto  solo  no  se  os  oculte,  carísimos, 
que  un  día  para  el  Señor  es  como  mil  años,  y  mil 
años  como  un  día. 

9  No  es  lento  el  Señor  acerca  de  la  promesa,  según  9  1  T¡m 

6  Gen.  7,  21.  8  Ps.  89,  4.  2’  4 


22  Prov.  26,  11.  —  4  Ez.  12,  27. 


10 

i  Thess. 

5,  2. 
Apoc.  3, 

31 l6»  1 5 • 


13  Apoc. 

21,  I. 


15  Rom. 

2,  4. 


17  Iud. 

20  S. 


18  2,  20. 
Iud.  25. 
i  Petr. 
5,  ii- 
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2  Petr.  3,  10-18. 


é:zayyeÁíaQ ,  cbg  ziveg  ¡ipadüzrjza  rjyodvzai,  áÁÁd 
paxpodupei  di  upaQ,  prj  fioukópevÓQ  zivag  ano- 
Áéadai ,  áÁÁd  ndvzag  etg  pezdvoiav  yo) pija  ai. 
10  'Hgei  dk  r¡  Yjuépa  Kopíoo  coq  xXénz/jQ ,  év  fj 
oí  oupavcn  poi^rjdbv  TcapeXeóaovzai ,  Gzoiyeía  de 
xauaoúpeva  Áud7¡aezai ,  xa}  yrj  xai  zd  év  auzfj 
epya  xc izaxaf¡aezai.  11  Toózcov  ouv  ndvzcov  Áuo- 
pévcov  TcozazcouQ  déi  undpyeiv  updg  év  dyíaig  áva- 
GzpocpcCiQ  xai  euae¡3eíaiQ ,  12  IIpoadoxcovzaQ  xa} 
cmeódovzaQ  zryv  napooGiav  zr¡Q  zoo  deou  rjpépaQ, 
di  r¡v  o  u  pavo}  nupoúpevoi  XüdrjGovzai  xdi  gzoi- 
yeia  xaoGoópeva  zrjxezai .  13  Kaivobg  de  od- 

pavoug  xdi  xaivr¡v  y  rjv  xazd  zd  énayyéXpaza 
adzou  TTpocrdoxcopev ,  év  oÍq  dixaioGÓvvj  xazoixe'i . 

^  Aló,  áya7ir¡zoí,  zauza  npoadoxcovzeQ  gtzou- 
dd.Gaze  dandoi  xdi  áptoprjzoi  adzco  ebpedvjvai  év 
elpr¡vr¡.  15  Kdi  zr¡v  zoo  xopíoo  f¡pcov  paxpodopíav 
Gcozrjpíav  rjyeiGde ,  xadcog  xdi  ó  dyanr¡zoQ  rjpcbv 
ádeXcpoQ  IldbXoQ  xazd  zrjv  dodeiaav  adzco  Gocpíav 
éypacfiev  upTiv ,  16  Í2q  xdi  év  náaaiQ  zdig  éniazo- 
Aaig,  laXcbv  év  adzdíg  nepí  zoózcov,  év  aig  éaz'iv 
düGvórjzd  ziva,  a  oí  apadelg  xai  áazrjpixzoi  azpe- 
ftXooGiv ,  cog  xai  zdg  Xoizcdg  ypacpdg ,  npbg  zr¡v 
Idíav  adzcov  áncóXeiav.  17  Ypeig  ouv ,  áyanrjzoí, 
npoyivcbaxovzeQ  cpu)ÁGaeGde  iva  pr¡  zfj  zcbv  ádéa- 
pcov  nXdvr¡  GüvanaydévzeQ  éxnécr/jze  zoo  Idíou 
azrjpiypou ,  18  Au^dveze  de  év  ydpizi  xai  yvcóaei 
zoo  xupíou  íjpcbv  xa}  GcozyjpoQ  ’Iyjgoü  XpiGzou . 
adzco  i]  dó^a  xa}  vuv  xa}  eig  Xjpépav  aícovog, .  Aprjv. 


12  Is.  34,  4. 


13  Is.  65,  17 ;  66,  22. 


2  Petr.  3,  10-18. 
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que  algunos  estiman  la  lentitud,  sino  que  tiene  pacien¬ 
cia  por  respecto  á  vosotros,  no  queriendo  que  algu¬ 
nos  perezcan,  sino  que  todos  se  recojan  á  penitencia. 

10  Mas  el  día  del  Señor  vendrá  como  ladrón, 
en  el  cual  día  los  cielos  rechinando  pasarán,  los 
elementos  abrasados  se  resolverán,  y  la  tierra  y  las 
obras  que  hay  en  ella  se  quemarán. 

11  Pues  como  todas  estas  cosas  se  deshagan, 
i  cuáles  os  conviene  haberos  en  santas  costumbres  y 
obras  de  piedad, 

12  Estando  en  espera  y  apresurando  el  adveni¬ 
miento  del  día  de  Dios,  por  el  cual  día  los  cielos 
incendiados  se  disolverán,  y  los  elementos  abrasa¬ 
dos  se  fundirán? 

1 3  Mas  nuevos  cielos  y  tierra  nueva  esperamos  se¬ 
gún  las  promesas  de  él,  en  los  cuales  habita  la  justicia. 

11  Por  lo  cual,  carísimos,  pues  estas  cosas  espe¬ 
ráis,  trabajad  por  ser  hallados  de  él  en  paz,  sin 
mancha  y  sin  tacha. 

1 5  Y  la  paciencia  de  nuestro  Señor  estimadla  salva¬ 
ción,  conforme  á  como  también  nuestro  caro  hermano 
Pablo,  según  la  sabiduría  que  le  ha  sido  dada,  os  escribió, 

16  Como  asimismo  en  todas  las  epístolas,  hablando 
en  ellas  de  esto,  en  las  cuales  hay  algunas  cosas  malas 
de  entender,  que  los  indoctos  é  instables  tuercen,  como 
también  las  demás  escrituras,  para  su  propia  perdición. 

17  Vosotros  por  tanto,  carísimos,  que  de  antemano 
lo  sabéis,  guardaos,  no  sea  que,  dejándoos  llevar  del 
engaño  de  los  malvados,  caigáis  de  la  propia  firmeza*, 

18  Antes  bien  creced  en  gracia  y  conocimiento 
de  nuestro  Señor  y  salvador  Jesucristo.  A  él  la  gloria, 
ahora  y  por  el  día  de  la  eternidad.  Amén. 
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I2ANNOY  TOY  AII02T0A0Y 
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npsmi. 


CAPUT  I. 


1  2,  13. 


2  lo.  i, 
1.  2.  14. 


4  lo.  15, 
ii;i6,24. 
2  lo.  12. 

5  2,  25; 
3,  ii* 

lo.  8,  12. 


7  Eph. 
5,  8. 
Hebr. 
9,  14. 
1  Petr. 
1»  x9* 
Apoc. 
1.  5- 


Testimonium  de  Christo.  Deus  lux.  Christi  sanguis  emundat 

nos  ab  omni  peccato. 

1  rpv  a. tí  dpyrjq,  o  a.xr¡xóapev,  o  étopáxapev 
zdtq  btpda),po~tq  ijptov,  o  édeaaápeda  xai  ai  yéípeq 
r¡u<hv  eprj/Átp^aav,  nepi  roo  Xóyou  zr¡q  ^torjq*  2  Kat 
y;  Ccoyj  etpaveptódrj,  xa}  étopáxapev  xa}  papzopoúpev 
xa}  di zayyéXXopev  úp~tv  zrjv  £tor¡v  zr¡v  altóvtov, 
íjztq  r¿v  npoq  zov  nazépa  xa}  étpaveptódrj  rjpív • 
8  °0  étopáxapev  xa}  áxTjxdapev,  ánayyéXX^opev  xa } 
upáv,  tva  xal  upe7q  xotvtovtav  éyrjze  ped'  ijptbv 
xa}  Xj  xotvtovta  dé  v]  rjpezépa  pezd  zoo  nazpbq  xa} 
pezd  zoo  uíou  auzou  3 Ir¡aou  Xptazou.  4  Kat  zauza 
ypátpopev  uptv  tva  Xj  yapa  bptov  r¡  nenXr¡pojpévr¡. 

5  Kat  abzr¡  éaz'tv  í¡  áyyeXta,  r¡v  áxr¡xóapev 
án  auzou  xa}  ávayyéXXopev  upáv,  dzt  ó  deoq  tptbq 
étrztv  xa}  axozta  év  auztp  oux  éaztv  oudepta . 
6  3 Eáv  el'ntopev  dzt  xotvtovtav  eyopev  pez 5  auzou, 
xa}  év  zto  axózet  neptnaztbpev ,  peudópeda  xa} 
ou  rcotoupev  zrjv  áXrjdetav  7  ’Eáv  dé  év  zto 
tpcoz}  nepinaztbpev  toq  auzóq  éaztv  év  zto  tptozt, 
xotvtovtav  eyopev  pez  áXXrjXtov  xa}  zo  atpa  3 Ir¡aou 
Xptazou  zou  ulou  auzoíu  xadapt^et  X¡páq  ano  náar¡q 


EPÍSTOLA  PRIMERA  CATÓLICA 
DEL  APÓSTOL  SAN  JUAN. 


CAPITULO  I. 

Humanación  del  Verbo  y  por  ella  deificación  del  hombre.  De  aquí 
obligación  de  vivir  limpiamente.  Jesús  autor  de  esta  Imipieza. 

1  Lo  que  era  desde  el  principio,  lo  que  oímos,  l  2,  13. 
lo  que  vimos  con  nuestros  ojos,  lo  que  despacio 
miramos,  y  nuestras  manos  palparon,  acerca  del 
verbo  de  la  vida: 

2  Y  la  vida  se  manifestó,  y  vimos,  y  atestigua-  2  io.  1, 
mos,  y  os  anunciamos  la  vida  eterna,  la  que  estaba1,  2*  I4> 
en  el  padre  y  se  nos  manifestó: 

3  Lo  que  vimos  y  oímos,  eso  también  os  anuncia¬ 
mos,  para  que  también  vosotros  tengáis  comunión 
con  nosotros :  y  nuestra  comunión  es  con  el  padre 
y  con  el  hijo  suyo  Jesucristo. 

4  Y  esto  os  escribimos  para  que  vuestro  gozo  4  lo.  15, 

sea  colmado.  IIjl6,24* 

2  lo.  12. 

£  Y  éste  es  el  anuncio  que  oímos  de  él,  y  os  5  2.  25 ; 
anunciamos  á  vosotros,  que  Dios  es  luz,  y  en  él^’g11^ 
no  hay  tiniebla  alguna. 

6  Si  dijéremos  que  tenemos  comunión  con  él 

y  caminamos  en  las  tinieblas,  mentimos,  y  no  obra¬ 
mos  la  verdad:  7cE?h* 

5,  o. 

7  Pero,  si  caminamos  en  la  luz,  así  como  él  Hebr- 

está  en  la  luz,  tenemos  comunión  entre  él  y  nos-  x  petr. 
otros,  y  la  sangre  de  Jesucristo,  el  hijo  de  él,  nos  T>  *9- 
limpia  de  todo  pecado.  xf°5c.’ 
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i  lo.  i,  8-10 ;  2,  i-8. 

apapzíag .  8  Edu  Eincopeu  ozt  apapztau  oux  eyo- 
¡ieu ,  éauzoúg  nlaucbpeu  xát  r¡  ahrjftzia  oux  Eaztu 
9iThcss.  Yjjitv,  9  Edu  bpoloycopeu  zdg  btpapztag  íj/lCOU, 
5’  24  ntazúg  laztu  xat  Stxatog ,  7ua  ípitu  zdg  d.pap- 
ío  2, 14  ztag  xa t  xaftaptor¡  r¡pdg  ano  ndarjg  ádtxtag.  10  yEá u 
Io'  5* 38  etncopEv  ozt  oúy  ijpapzrjxapEu ,  <¡)EÚazr¡u  notoúpeu 
auzou ,  xat  ó  lúyog  auzou  oux  eaztu  éu  íjp7u. 


CAPUT  II. 

Christus  expiator  et  p  atro  ñus  noster.  Mutuas  dilectionis  tnan- 
daturn.  Amor  mundi.  Antichristi.  Mendacii  summa .  Unctio 
Spiritus  Sancti  docens  veritatem. 

1  lo.  14,  1  Tsxuta  ¡íou ,  zaúza  ypdcpco  up7u ,  7ua  pr¡ 

16  ¿ [pdpzrjZE .  xaí  ¿«v  ztg  bpdpzrj ,  napdxb¡zou  Eyopeu 

2  4,  10 .npog  zou  nazépa ,  3 Ir¡aoúu  Xptazbu  dtxatov  9 

”*  auzog  tlaapog  eaztu  nEp\  zebú  ápapztcbu  íjpcbu, 
oú  nEp }  zebú  v¡pEzépcou  dk  pouou,  alia.  xa\  nEp\ 
8  ío.  15,  olou  zou  xúapou.  3  eu  zoúzcp  ytucbaxopeu  Szt 
lyucbx.au.Eu  aúzóu ,  £¿v  euzoldg  a.úzoú  zr¡pcbpeu. 
44,2o.4  léycou  3zt  eyucoxa  auzou ,  xa \  zdg  luzoldg 
auzou  prj  zrjpcbu,  (/>EÚazr¡g  Eaztu ,  zoúzcp  r¡ 

5  4,  12 .álrj^Eta  oux  Eaztu •  5  ¿cv  Tr¡pr¡  auzou  zou 

^iss4’  Myou ,  alvj&cbg  eu  zoúzcp  í¡  aydnr¡  zou  $eoú  ze- 

zeletcozat .  Eu  zoúzcp  ytucbaxopEu  ozt  eu  auzcp  éapéu • 

6  ío.  13,  6  léycou  eu  auzcp  péuetu,  ócpetlet ,  kxEtuog 

15 '  neptend.zr¡aEU,  xat  auzog  oúzcog  neptnazetu . 

7 2 ío. 5 s.  7  ’Ayanyzoi,  odx  euzoXtju  xaturju  ypdcpco  úptu , 

^at4t3h;  ¿M5  luzolrju  nalaidu ,  r¡u  eiyeze  án  dpyrjg9  íj 
suzolrj  i]  nalatd  íaztu  b  lúyog  ?>u  rjxoúaaze. 
8  ío.  13, 8  Hcíltu  iuzolr¡u  xaiur¡u  ypdcpco  uptu ,  3  Iaztu 
34515,12 •  ¿)y$lg  xaí  £p  bp7u,  ozt  f]  axozta  napd- 


8  3  Reg.  8,  46.  2  Par.  6,  36.  Prov.  20,  9.  Eccl.  7,  21 


i  lo.  i,  8-10;  2,  1-8. 


629 


8  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado,  á  nos¬ 
otros  mismos  nos  engañamos,  y  la  verdad  no  está 
en  nosotros. 

9  Si  confesáremos  nuestros  pecados,  fiel  es  y  justo  9iThess. 
para  perdonarnos  los  pecados,  y  limpiarnos  de  toda  5’  24‘ 
iniquidad. 

10  Si  dijéremos  que  no  hemos  pecado,  embustero  10  2, 14. 
le  hacemos  á  él,  y  su  palabra  no  está  en  nosotros. Io* 5>  38, 

CAPÍTULO  II. 

Jesús  abogado  y  hostia  por  los  pecadores.  Debe  el  cristiano 
amarle  y  obedecerle ,  detestar  el  mundo  y  perseverar  en  la 
doctrina  de  la  fe  contra  la  enseñanza  de  los  anticristos . 

1  Hijuelos  míos,  esto  os  escribo,  para  que  noi  i°.  14, 
pequéis.  Si  todavía  alguno  hubiere  pecado,  abogado  l6, 
tenemos  ante  el  padre,  á  Jesucristo,  justo: 

2  Y  él  es  propiciación  por  nuestros  pecados,  ni  2  4,  10. 
por  los  nuestros  solamente,  sino  también  por  los  I°i 
de  todo  el  mundo. 

3  Y  en  esto  conocemos  que  le  hemos  conocido,  3  io.  15, 

si  guardáremos  sus  mandamientos.  10- 

4  Quien  dice,  le  he  conocido,  y  no  guarda  sus  man-  4  4,  20. 
damientos,  embustero  es,  y  en  éste  no  está  la  verdad ; 

5  Pero  quienquiera  que  guarda  su  palabra,  en  5  4,  12. 
éste  se  ha  de  veras  consumado  la  caridad  de  Dios.  Io-  I4, 

21  ss. 

En  esto  conocemos  que  estamos  en  él: 

6  Quien  dice  permanecer  en  él,  debe,  como  6  io.  i3, 

aquel  caminó,  él  también  asimismo  caminar.  IS- 

7  Carísimos,  no  os  escribo  mandamiento  nuevo,  72I0.5S. 
sino  mandamiento  viejo,  que  teníais  desde  el  prin-  ^att^ 
cipio:  el  mandamiento  viejo  es  la  palabra  que  oisteis. 

8  De  otra  manera  mandamiento  nuevo  os  escribo,  8  io.  13, 
lo  que  es  verdadero  en  él  y  en  vosotros,  porque  las  34;I5,I2# 
tinieblas  se  van,  y  la  luz  verdadera  luce  ya. 


8  3  Reg.  8,  46.  2  Par.  6,  36.  Prov.  20,  9.  Eccl.  7,  21. 
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I  lo.  2,  9  21. 


9  4,  20. 


IOS.3,14. 

10.12,35. 


13  i,  x; 

5,  18. 


15  Iac. 
4»  4* 


18  2, 22 ; 

4»  3* 

2  lo.  7. 
1  Petr. 
4,  7* 

19  1  Cor. 
ii,  19. 


20  2,  27. 


ye raí  xai  rb  ipioq  rb  dhrjdivbv  yjdrj  ipaívei.  9  O 
Xéycov  ev  reo  (pojzt  eJvai  xat  ron  ádeXipov  abroo 
piaiov,  ev  rrj  axonq  earív  ecoq  apn.  1U  U  ayancov 
rbv  d deXepbv  abroo ,  év  reo  epeori  pévei  xat  axcív- 
daXov  év  abro)  obx  earív  11  O  de  ptaébv  tov 
ddeXipbv  abroo ,  év  ryj  axoríq  éariv  xat  év  rfj  axoríq. 
n eptn arel,  xat  obx  oldev  nob  bndyei,  drt  rj  axoría 
éróepXeoaev  robq  bipdo.Apobq  abroo. 

12  rpdcpco  bp7v  ,  rexvía ,  dn  depécovrai  bp7v 
ai  ei papríai  día  rb  ovopa  abroo.  13  rpdepco  bp7v, 
narépeq ,  drt  lyvebxare  rbv  dn  dpyyjq.  ypdipo) 
bp7v ,  veavíaxoi ,  dn  vevixrjxare  tov  novrjpov. 
14  'Eypatpa  bp7v,  naidía,  dn  éyvebxa.re  rbv  narépa. 
eypaipa.  bp7v ,  narépeq ,  dn  éyvebxare  rbv  dn  dpyrjq. 
sypaipa  bfiiv ,  veavíaxoi ,  ¿Yé  layo p oí  ¿are,  xa }  b 
Xóyoq  roo  deob  év  bp7v  pévei ,  xa 1  vevixyjxare  rbv 
novrjpov.  15  Mrj  ajanare  tov  xóapov  prjde  rd  ev 
reo  xóapco.  édv  tiq  d.yanq  rbv  xóapov ,  obx  eanv 
yj  a.ya.nrj  roo  na.rpoq  ev  aorcp •  10  Un  nav  ro  ev 
reo  xóapco ,  r¡  en  ido  pía  rrjq  aapxoq  xa }  yj  énidopía 
rebv  dipdaXpébv  xai  r¡  áÁa&vía  roo  ftíoo,  obx  eanv 
ex  roo  narpÓQ ,  dXX  ex  roo  xóapoo  éarív.  17  Kai 
b  xóapoQ  napdyerai  xa}  r¡  en  ido  pía  abroo •  b  de 
noicbv  rb  dékrjpa  roo  deob  pévei  elq  rbv  alcova. 

1S  riaidia ,  éaydrrj  wpa  earív ,  xa.}  xadcoq 
yjxobaare  dn  ávríypiaroq  epyerai ,  xa.}  vbv  d.vrí- 
ypiaroi  noXXo'i  yeyóvaaiv *  ddev  yivcbaxopev  orí 
éaydrrj  copa  earív.  19  *E$  fjpébv  é$y}Ádov,  dXE  obx 
yjaav  é$  yjpcbv  el  ydp  rjaav  é$  yjpcbv ,  pepevyjxei- 
aav  dv  ped 5  yjpcbv  dÁÁ’  7va  cpavepcodcoaiv  dn 
obx  ela\v  návreq  é$  irjpcbv.  20  Ka}  bpe7q  yp7apa 
eyere  ano  roo  áyíoo ,  xa.}  oóldare  ndvra.  21  Obx 
ey papa  bp7v  orí  obx  ol'dare  rrjv  dlyjdeiav ,  d\)ó 
on  ol'dare  abryjv ,  xa}  dn  nav  ipebdoq  ex  rr¡q  áXy¡ - 


I  lo.  2,  9-21. 
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9  Quien  dice  estar  en  la  luz  y  odia  á  su  her-  9  4,  20. 
mano,  en  las  tinieblas  está  hasta  ahora. 

10  Quien  ama  á  su  hermano,  en  la  luz  mora,  lOs. 3,14. 

y  en  él  no  hay  tropiezo:  10.12,35. 

11  Pero  quien  odia  á  su  hermano,  en  las  tinie¬ 
blas  está,  y  en  las  tinieblas  anda,  y  no  sabe  adónde 
va,  porque  las  tinieblas  han  cegado  sus  ojos. 

12  Escríboos  á  vosotros,  hijuelos,  porque  os  han 
sido  perdonados  los  pecados  por  el  nombre  de  él. 

13  Escríboos  á  vosotros,  padres,  porque  habéis  13  1,1; 
conocido  al  que  es  desde  el  principio.  Escríboos  á  5>  l8‘ 
vosotros,  mancebos,  porque  habéis  vencido  al  malo. 

14  Os  escribí  á  vosotros,  niños,  porque  habéis  cono¬ 
cido  al  padre.  Os  escribí  á  vosotros,  padres,  porque  ha¬ 
béis  conocido  al  que  es  desde  el  principio.  Os  escribí  á 
vosotros,  mancebos,  porque  sois  fuertes,  y  la  palabra  de 
Dios  permanece  en  vosotros,  y  habéis  vencido  al  malo. 

15  No  améis  al  mundo,  ni  las  cosas  que  hay  en  15  iac. 
el  mundo.  Si  alguno  ama  al  mundo,  no  está  en  él  4’  4* 
la  caridad  del  padre: 

16  Porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo,  la  co¬ 
dicia  de  la  carne,  y  la  codicia  de  los  ojos  y  la  so¬ 
berbia  de  la  vida,  no  procede  del  padre,  sino  que 
procede  del  mundo. 

1 7  Y  el  mundo  se  pasa,  y  la  codicia  de  él ;  pero  quien 
hace  la  voluntad  de  Dios,  permanece  eternamente. 

18  Hijuelos,  es  la  última  hora,  y  como  habéis  oído  18  2, 22; 

que  el  anticristo  viene,  así  ahora  ha  habido  muchos  anti-  2  3- 

cristos:  por  donde  conocemos  que  es  la  última  hora.  1  Petr. 

19  De  nosotros  salieron,  pero  no  eran  de  nos-  4>  7> 
otros ;  porque  si  de  nosotros  fueran,  hubieran  per-  ^ 
manecido  con  nosotros:  mas,  para  que  sean  vistos 

que  no  todos  son  de  nosotros. 

20  Y  vosotros  tenéis  unción  de  parte  del  santo,  20  2, 27. 
y  lo  sabéis  todo. 

21  No  os  he  escrito,  porque  no  sepáis  la  verdad, 
sino  porque  la  sabéis,  y  porque  ninguna  mentira  es 
del  lado  de  la  verdad. 


I  lo.  2,  22-29;  3,  1-3. 
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22  2, 18.  deca.Q  01 )x  éazcv,  22  Tcq  éazcv  b  (f>euaz7¡Q  el  pr¡ 
22PCitr  ()  ápvoúpevoQ  ore  ’ Ir¡aouQ  oux  éazcv  o  Xpcazóg; 

ouzóg  éazcv  o  ávzcypcazog,  b  apvoúpevog  zov  na- 
232I0.9.  zépa  xa}  zov  ucóv .  23  Ila.g  b  ápvoúpevo g  zov  ucóv, 
ouoe  zov  nazepa  eyer  o  opoAoycov  zov  ucov,  xai 
zov  nazépa  éyec,  23  Tpecg  o  rjxouaaze  a.rí  apyy¡Q, 
év  up7v  pevézco*  édv  év  up7v  pzcvjj  b  a.n  apyrjg 
ijxoúaaze ,  xac  upe7g  év  zw  oleo  xac  év  zw  nazp} 
25  1,  s.  pevelze.  2o  Kac  auzrj  éazcv  r¡  éiza.yyeXca.  r¡v  auzog 
énrjyye  chazo  7]p~cv,  zr¡v  orjv  zr¡v  alwvcov,  26  Tauza 

27  lo.  eypa^a  up'cv  nepl  zwv  nhavwvzcov  bpdg,  27  Kac 

upecq  zo  ypeapa  o  ehapeze  azi  auzou ,  pevec  ev 
up'cv,  xa\  ou  ypecav  eyeze  rcva  zcg  dcod.axr¡  upag*  a AÁ 3 
cog  zb  auzou  ypeapa  dcdd.axec  upa.g  nep}  Trávzcov , 
xa\  aXrjdég  éazcv  xa.}  oux  éazcv  (peudog,  xa.}  xadójg 

28  4, 17-  édcoage v  updg,  píveze  ev  au zw.  28  Ka'c  vuv,  zexvca, 

péveze  ev  auzw,  acva  édv  (pavepcoDr¡ ,  eycopev  na.ppr¡- 
acav  xa}  pr¡  alayuvdwpev  an  auzou  ev  zr¡  napouaca 

29  3,7-9*  auzou.  29  Edv  eldrjze  ozc  dcxacóg  éazcv,  ycvwaxeze 

ozc  xa.}  ndg  0  ttocwv  zr¡v  dcxacoaóvrjv  ef  auzou 
yeyévvrjzac. 


CAPUT  III. 

Dei  filii  spe  beati ,  sceleris  puri ,  amantes  fratrum  ;  mundo 
invisi.  Amor  proximi  et  Dei .  Deus  maior  corde  nostro. 


1  io.  17,  1  ”Jdeze  7:oza7i7¡v  aydnrjv  dédwxev  íjp'cv  ó  nazr¡p, 

25‘  vva  zéxva  &eou  xhrjdwpev  xa}  éapév .  dea  zouzo 
b  xóapoq  ou  ycvcbaxec  v¡pd.Q,  ozc  oux  eyveo  auzóv . 
2  Coi.  2  \iya7rrjzoc ,  vuv  zéxva  tteoü  éapév ,  xa}  outioj  é<pa- 
3>  4*  vepd)&7¡  zc  éaópeda ,  dedapev  ozc  éáv  (pavepa)&f¡, 
opococ  auzo)  éaópe&a,  ozc  ócpópe&a  auzov  xaftcÓQ 
éazcv .  3  Kac  tto.q  ó  iycov  zr¡v  éXncda  zaúzr¡v  én 
auzo),  áyvcCec  éauzóv,  xa&ojQ  éxécvoQ  íyvÓQ  éazcv . 


I  lo.  2,  22-29;  3,  13. 
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22  i  Quién  es  el  embustero,  sino  quien  niega  que  22  2, 18. 
Jesús  es  el  Cristo?  Ése  es  el  anticristo,  que  niega 1  2 3 *2PeItr‘ 
al  padre  y  al  hijo. 

23  Todo  el  que  niega  al  hijo,  ni  al  padre  tiene :  232I0.9. 
quien  confiesa  al  hijo,  también  tiene  al  padre.  Io'15’23’ 

24  Vosotros,  lo  que  desde  el  principio  oisteis,  en 
vosotros  permanezca;  si  permaneciere  en  vosotros  lo 
que  oisteis  desde  el  principio,  vosotros  también  per¬ 
maneceréis  en  el  hijo  y  en  el  padre. 

25  Y  ésta  es  la  promesa  que  él  nos  prometió,  25  i,  5. 
la  vida  eterna. 

26  Esto  os  he  escrito  por  los  que  os  andan  en¬ 
gañando. 

27  Y  vosotros,  la  unción  que  de  él  recibisteis,  en  27  io. 
vosotros  permanece,  y  no  habéis  menester  que  al-  I4,  2Ó' 
guno  os  enseñe :  sino,  como  la  unción  de  él  os  en¬ 
seña  de  todas  las  cosas,  y  es  verdad,  y  no  es  men¬ 
tira,  y  según  como  os  enseñó,  perseverad  en  él. 

28  Y  ahora,  hijuelos,  perseverad  en  él,  para  que,  28  4,  az¬ 
otando  quiera  que  se  manifieste,  tengamos  confianza, 

y  no  seamos  avergonzados  por  él  en  su  adveni¬ 
miento. 

29  Si  sabéis  que  es  justo,  conoced  que  también  29 3,7-9- 
todo  el  que  obra  la  justicia,  de  él  ha  nacido. 

CAPÍTULO  III. 

Los  fieles ,  hijos  de  Dios :  no  pecan :  aman  á  los  hermanos  de 
verdad  y  con  obras:  tienen  confianza  en  Dios. 

1  Ved,  qué  tal  caridad  nos  ha  dado  el  padre,  que  1  io.  x7, 
nos  llamemos  hijos  de  Dios :  y  lo  somos.  Por  esto  el  25* 
mundo  no  nos  conoce,  porque  no  le  conoció  á  él. 

2  Carísimos,  ahora  somos  hijos  de  Dios,  y  toda-  2  Coi. 
vía  no  se  ha  mostrado  lo  que  hemos  de  ser.  Sabe-  3>  4' 
mos  que,  cuando  se  mostrare,  seremos  semejantes 

á  él,  porque  le  veremos  como  es. 

3  Y  todo  el  que  tiene  esta  esperanza  en  él,  se 

limpia  á  sí  mismo,  como  aquél  es  limpio. 


6.34 


i  lo.  3,  4-1 6. 


4  5,  i7- 4  Ilaq  o  ttouov  rrjv  dpapríav ,  xa\  r yv  acopia]) 

5  i  Pctr.  ttoce7,  xat  t¡  dpapría  éanv  v¡  ay  o  pía.  5  Kai  oxidare 

2,  22. 24.  c?  2  ~  ’  '(ir/  \  r  r  r  ~ 

an  exeivoq  eipavepcoor¡  iva  raq  apapnaq  vjpcov 
<^2,  3.  apj¡  •  xa?  dpapría  év  aura)  obx  éanv.  6  Ilaq  o 
3  11  '  év  adra)  pévcov  oby  dpaprdver  ndq  b  dpaprdvcov 

oby  ecopaxev  abrov  obdé  éyvcoxev  abrov.  7  Texvía , 
p r¡de\q  TzXavdno  bpdq.  o  TWiojv  rijv  dtxaioabvrjv 
8  io.  díxaióq  éanv ,  xadcoq  éxelvoq  díxaióq  éanv  8  0 
’  44  Tcotcbv  T7]v  a papiíav  ex  roo  diaflóXoo  éarív ,  on 
di:  dpyr¡Q  b  dcdftoÁoq  dpapzdvei.  eíq  robro  éipave - 
pd)dr¡  b  oíoq  too  deob ,  iva  X6ar¡  id  épya  roü 
95» i-i8. diaftóÁoo.  9  Ilaq  o  yeyevvyjpévoq  ex  roo  deob 
dpapríav  ob  xotet,  on  arcéppa  abroo  év  abra) 
pevei,  xat  ob  dúvarai  dpaprávetv,  on  ex  roo  deob 
to  io.  yeyévvrjrai.  10  'Ev  robre o  (pavepá  éanv  rd  réxva 
8’  47‘  roo  deob  xat  rd  réxva  roo  dtaftóÁoo*  ndq  b  pr¡ 
noicbv  dtxaiooóvTjV  obx  éanv  ex  roo  deob,  xa}  0  prj 
dyancbv  rov  ádekipbv  abroo. 

11  1,  5.  11  c'0n  abrr¡  éanv  rj  dyyeXía,  rjv  r¡xobaare 

Ii5^3i24>  diz  ápyrjq,  iva  dyancopev  dXXrjXooq*  12  Ob  xadcoq 
Káiv  éx  roo  novr¡pob  7jv  xai  éacpa^ev  rov  ddeXcpov 
abroo,  xa}  ydpiv  rívoq  éacpa^ev  abróv;  on  rd 
épya  abroo  novypd  rjv ,  rd.  dé  roo  ddeXcpob  abroo 
13  io.  díxaia.  13  Mrj  daopá.Cere,  ó.deXcpoí ,  el  piaeí  bpdq 
I5’l8s'¿  xóapoq.  14  Hpétq  oldapev  on  p e rafteftrj xapev 
2,  io  s.  éx  roo  davdroo  elq  rr¡v  Ccorjv,  on  dyancopev  robq 
ddeXcpoúq9  b  pv¡  dyancbv  pévei  év  reo  davdrep. 
í&Matth.15  lldq  b  piacbv  rov  ddeXcpov  abroo  ávdpconoxrcyoq 
5’  21  s‘  éarív *  xai  ol'dare  on  ndq  ávdpconoxróvoq  obx 
16  io.  eyec  Ccorjv  anoviov  ev  eaorcp  pevooaav.  10  Ev 
15>  12  s'  robrep  éyvcbxapev  rrjv  dyánrjv ,  on  éxelvoq  bnép 
vjpcbv  r/jv  ([) oyvjv  abroo  édrjxev  xa}  r¡péíq  bcpeíXo- 


5  Is.  53,  9.  12  Gen.  4,  8. 


14  s.  Lev.  f9,  17. 


I  lo.  3,  4-16. 
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3  lo.  II, 


4  Todo  el  que  hace  el  pecado,  hace  también  4  5,  17. 
lo  que  es  contra  ley,  y  el  pecado  es  lo  que  es 
contra  ley. 

5  Y  sabéis  que  aquél  pareció  para  quitar  núes-  5  1  Petr. 

tros  pecados:  y  en  él  no  hay  pecado.  2,22.24. 

6  Todo  el  que  en  él  persevera,  no  peca:  todo  6  2,  3. 
el  que  peca,  no  le  ha  visto  ni  le  ha  conocido. 

7  Hijuelos,  nadie  os  engañe.  Quien  obra  la  jus¬ 
ticia,  justo  es,  como  aquél  es  justo: 

8  Quien  obra  el  pecado,  de  parte  del  diablo  es, 
porque  el  diablo  desde  el  principio  peca.  Para  eso  8’  44' 
pareció  el  hijo  de  Dios,  para  deshacer  las  obras 

del  diablo. 

9  Todo  el  que  ha  nacido  de  Dios,  no  hace  pe-9s,i  is. 
cado,  porque  el  germen  de  él  en  él  persevera,  y 

no  puede  pecar,  porque  de  Dios  ha  nacido. 

10  En  esto  son  manifiestos  los  hijos  de  Dios  y  10  io. 
los  hijos  del  diablo:  todo  el  que  no  obra  justicia,  no 
es  de  Dios,  y  el  que  no  ama  á  su  hermano. 


S  lo. 


8,  47. 


11  Porque  éste  es  el  anuncio  que  oísteis  desde  11  i,  5- 
el  principio,  que  nos  amemos  unos  á  otros: 

12  No  como  Caín  era  del  malo,  y  mató  á  su 
hermano.  ¿Y  por  qué  le  mató?  Porque  sus  obras 
eran  malas,  y  las  de  su  hermano  justas. 

13  No  os  extrañéis,  hermanos,  si  os  odia  el  13  io. 

mundo.  I5,  lS  s> 

14  Nosotros  sabemos  que  hemos  pasado  de  la  14  s. 
muerte  á  la  vida,  porque  amamos  á  los  hermanos  :  2>  10  s' 
quien  no  ama,  permanece  en  la  muerte. 

5  Todo^eTque  odTaTT*suTiermMO;  es  homicida :  i5Matth. 
y  sabéis  que  todo  homicida  no  tiene  vida  eterna  5|  21  s* 
permanente  en  sí  mismo. 

16  En  esto  hemos  conocido  la  caridad,  en  que  16  io. 
aquél  puso  por  nosotros  su  vida;  y  nosotros  debe-15,  12  s‘ 
mos  poner  las  vidas  por  los  hermanos. 


5  Is.  53,  9. 


12  Gen.  4,  8. 


14  s.  Lev.  19,  17. 


636  I  lo.  3,  17  24;  4,  1-3. 


17  Luc.  paiS  UTCSp  rdsiS  d3aX<fíblS  TOLQ  </>U/OLQ  &aílSat,  17  "Oq 
Iac.1^,  ^  ^  ¿/J  rblS  ftÍ0V  TOU  XOOpOO  XOÍ  daCOpYj  TOV 

15  s.  ddaXtpbis  abroo  ypatais  a  y  oís  r  a  xac  xXaíaYj  rd 
anXdyyisa  abroo  drt  abroo,  ndsq  yj  áyánrj  roo  daob 
péisat  ais  abras;  18  Taxista  poo ,  ¡ir¡  aya: raspáis  Xóyqs 
p7¡da  r}¡  yXtóaajj,  dXX’  ais  Ipytp  xdt  áXrjileía. 

IV  Eis  roórco  ytiscóaxopais  on  ax  ríjq  dXrjdaíaq 
aapéis,  xa i  apnpoaüais  abroo  naíaopais  rae,  xapdíaq 
Yjpasis *  Un  aa\s  xaraytisasaxYj  y¡pcois  rj  xapúta, 
drt  paireáis  aariis  b  dabq  rr¡q  xapdíaq  Y¡pdsis ,  xo.'t 
21 2, 28.  ytisasaxat  rcdisra.  21  Ayamqroí,  adis  yj  xapdía  Xjpdsis 


pr¡  xaraytisasaxYj  r^pasis ,  nao  pactáis  ayo  país  repoq 
22  5, 14.  rbis  Üaóis,  22  Kdi  8  adis  díraspais ,  Xapftdisopais  rrap 

Matth  5  ~  rr  '  5  ^  >  5  ~  ~  \  \ 

21  22.  aUT0U  9  0TC  TaQ  evTOÁaq  aoroo  rrjpoopais  xat  ra 
io.  9, 31.  dpaard  aiscómois  abroo  notoopais.  28  Kdi  dbrr¡ 
io  6*  29;  aortv  f]  aisroXij  abroo,  lisa  marabaspais  ros  bis  ó  pan 
*7,3  \  —  rob  oiob  abroo  Tr¡aob  Xptarob  xat  dyarzdspav  dX- 
Í5’  12’  XíjXooq,  xafrosq  adasxais  aisroXijis  ijpíis.  24  Kdt  ó 
24  4, 13-  nr  oasis  rdq  éisroXdq  abroo  ais  abras  péiset ,  xac 
9. 2  Cor.  aoroq  ais  aorcp  •  xat  ais  roorqs  ytisosaxopais  on  paisat 


1,  22 


'  év  Tjfñv,  ex  tou  nveófiaTOQ  ou  sr¡¡ñv  edwxev. 


CAPUT  IV. 


Qui  spiritus  ex  Deo  sintt  et  qui  non .  Dei  amor  in  nos  amore 
fratrum  imitandus.  Perfecta  charitas  f oras  mittit  timorem . 

1 2  io.  7.  1  Ayanrjroí,  pr¡  naisn  msabpart  ntar abara,  dXXd 

22Peitr-  doxtpdCara  rd  msaópara  ai  ax  roo  daob  aarív 
on  tzoXXoi  (fsaodoTcpoípvjrat  aqaXYjXb&aatv  alq  rois 
xóapois .  2  Éis  robras  ytiscuaxara  ro  msabpa  roo 

daob*  ndis  msabpa  8  bpoXoyaí  Trjaobis  Xptorois  ais 
3  2j  22  aapxt  kXrjXotXóra,  éx  roo  daob  aariis,  3  Kdt  náis 
msabpa  o  pr¡  bpoXoyaí  rois  7 rjaobis ,  ax  roo  &aob 
obx  a anís •  xat  robró  éanis  ro  roo  disnypíaroo ,  8 


I  lo.  3,  17-24;  4,  1-3. 
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17  Quienquiera  que  tiene  los  haberes  del  mundo,  n  Luc. 
y  mira  á  su  hermano  que  está  en  necesidad,  y  le 
cierra  sus  entrañas,  <¿  cómo  la  caridad  de  Dios  per-  15  s.  ’ 
manece  en  él? 

18  Hijuelos  míos,  no  amemos  de  palabra  y  con 
la  lengua,  sino  con  obra  y  de  verdad. 

19  En  esto  conocemos  que  somos  de  la  parte 
de  la  verdad,  y  delante  de  él  persuadiremos  nues¬ 
tros  corazones; 

20  Porque,  si  nos  condenare  el  corazón,  como 
Dios  es  mayor  que  nuestro  corazón,  también  lo  co¬ 
noce  todo. 

21  Carísimos,  si  nuestro  corazón  no  nos  con- 21 2, 28. 
denare,  franqueza  tenemos  para  con  Dios, 

22  Y  cualquiera  cosa  que  pidamos,  la  alcanzamos  22  5,  14- 

de  él,  porque  guardamos  sus  mandamientos  y  hace-  l[an2l\ 
mos  lo  que  es  placentero  en  sus  ojos.  10.9,31- 

23  Y  éste  es  el  mandamiento  suyo,  que  creamos  23  3,  n. 
al  nombre  del  hijo  suyo  Jesucristo,  y  nos  amemos 

unos  á  otros,  como  nos  dió  mandamiento.  13,  34; 

24  Y  quien  guarda  sus  mandamientos,  en  él  mora,  24 ’4 

y  él  mora  en  él :  y  en  esto  conocemos  que  mora  Rom’.  8, 
en  nosotros,  por  el  espíritu  que  nos  dió.  9'z*(j°x' 

CAPÍTULO  IV. 

Espirito  de  Dios,  y  del  7tmndo.  El  de  Dios  engendra  la  caridad 
del  prójimo  y  la  fe  en  Jesús  Cristo,  y  excluye  el  temor. 

1  Carísimos,  no  creáis  á  todo  espíritu,  sino  con- 1 2  io.  7. 
trastad  los  espíritus,  si  son  de  Dios :  porque  muchos 1  2 32PeItr’ 
falsos  profetas  han  salido  al  mundo. 

2  En  esto  conoceréis  el  espíritu  de  Dios:  todo 
espíritu  que  confiesa  á  Jesús  Cristo  venido  en  carne, 
es  de  Dios; 

3  Y  todo  espíritu  que  no  confiesa  á  Jesús,  no  es  3  2,  22. 
de  Dios :  y  éste  es  el  espíritu  del  anticristo,  el  cual 
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dxrjxúaze  fizc  ép^ezac,  xdc  »ú»  é»  zw  xóapcp  écrzc» 
r¡07j.  4  7 'pecq  ex  zoú  deoú  écrzé ,  zex»ca , 


»e»cxr¡xaze  auzouq ,  ozt  peteco»  ecrzc»  o  e»  upe» 
5i 0.3,3*;  í  ó  ¿v  zw  xóapcp.  0  Aúzoe  ex  zoú  xóapou  ecac»9 
,5/^  <?í¿  zoúzo  ex  zou  xóapou  XaXoúac»,  xac  b  xóapoq 

6  io.  8,  aúzco»  dxoúec.  Hpecq  ex  zou  fieou  éapé».  b 
47'  yc»cbaxco»  zb»  fieb»  dxoúec  vjpw»9  oq  oúx  éazc» 

ex  zou  fieoú ,  oúx  dxoúec  Yjpco».  ex  zoúzou  yc»có- 
axope»  zb  n»eúpa  zr¡q  dXyjfiecaq  xac  zo  n»eúpa 
zTjq  nXdvrjq. 

7  3,  11.  y  Ayanrjzoc ,  dyanwpe»  dXXdjXouq,  fizc  yj  dydnYj 

ex  zou  fieoú  éazc» ,  xac  ndq  b  ayanco»  ex  zou 
fieoú  yeyé»»Yjzac  xdc  yc»cóaxec  zb»  üeó».  8  V  [ íyj 
ayanco»  oúx  iy»w  zb »  fieó» ,  fizc  b  debq  dydnYj 

9  Rom.  éazc».  9  E»  zoúzco  écpa»epcódrj  Y]  dydnYj  zou  fieoú 
i053,i6.  é»  Yjftí» y  fizc  zb v  uto»  aúzoú  zb»  po»oye»rj  dné- 

azaXxe»  o  fiebq  elq  zb»  xóapo» ,  Cc»a  ^awpe»  de 

10  2,  2.  aúzoú.  10  E»  zoúzco  éazc»  yj  dydnYj,  oú%  fizc  Yjpecq 

YjyanYjaape»  zb»  deó»,  dXE  fizc  aúzoq  Yjydnyjas» 
Yjpdq  xa t  dnéazecXe»  zb»  uto»  aúzoú  cXaapo»  nep\ 

11  3, 16.  zeb»  ápapzcw»  Xjpw».  11  Ayan/jzoc ,  si  ouzwq  o 

fisoq  Yjydnrjae»  Yjpdq,  xa 'c  fjpecq  ócpecXope»  dXXrjXouq 

12  io.  i,  dyand».  12  Qeo»  oúoelq  nebnoze  zefiéazac  •  éd» 

i8.il  im.  5  ~  n  w  i  r  (i  \  5  r  ~  '  \  c 

6,  16.  ayancope»  aAAr^ouq,  o  veoq  e»  Yjpc»  pe»ec  xac  yj 
dydnYj  aúzoú  zezeXecwpé»r¡  éaz\»  é»  vjp7».  13  E» 
zoúzco  yc»cb(Txope»  fizc  é»  aúzw  pé»ope»  xdc  aúzoq 
é»  fjp't»,  fizc  ex  zoú  n»eúpazoq  aúzoú  dédcoxe»  Yjp7». 
14  i,  i.  A4:  Kdc  YjpecQ  zefiedpeda  xdc  papzupoúpe»  fizc 
o  nazrjp  dnécrzaXxe»  zb»  uto»  awzrjpa  zoú  xóapou. 
154,  2; 15  *0q  a»  bpoXoyYjarj  fizc  : ¡Yjaoúq  écrzc»  b  ucoq  zoú 
5>  x’  &eoú,  0  deoq  é»  aúzw  pé»ec  xdc  aúzoq  é»  zw  dew. 
16  io.  6, 16  Kdc  Yjpecc,  éy»coxape»  xdc  nencazeúxape»  zrj» 
y  ayan7¡»,  r¡»  e%ec  o  ueoq  e»  r¡pc».  ()  oeoq  ayanyj 
écrzc» y  xa}  b  pé»co»  é»  zr¡  dydnYj  é»  zw  fiew  pé»ec 
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espíritu  habéis  oído  que  viene,  y  ahora  está  ya  en 
el  mundo. 

4  Vosotros,  hijuelos,  sois  de  Dios,  y  los  habéis 
vencido  á  ellos,  porque  mayor  es  el  que  está  en 
vosotros,  que  el  que  en  el  mundo. 

5  Ellos  del  mundo  son:  por  eso  según  el  mundo 5io.3,3i; 

hablan,  y  el  mundo  los  oye.  *5*19. 

6  Nosotros  somos  de  Dios.  Quien  á  Dios  conoce,  6  iQ.  8, 
nos  oye:  quien  no  es  de  Dios,  no  nos  oye.  De  47. 
esto  conocemos  el  espíritu  de  la  verdad  y  el  es¬ 
píritu  del  error. 


7  Carísimos,  amémonos  unos  á  otros,  porque  el  7  3,  n. 
amor  es  de  Dios,  y  todo  el  que  ama,  de  Dios  ha 
nacido,  y  conoce  á  Dios. 

8  Quien  no  ama,  no  ha  conocido  á  Dios,  por¬ 
que  Dios  es  amor. 

9  En  esto  se  ha  manifestado  el  amor  de  Dios  9  Rom. 
en  nosotros,  en  que  Dios  envió  al  mundo  al  Dijo  Io5 ’3  sl6> 
suyo  unigénito,  para  que  vivamos  por  él. 

10  En  esto  está  el  amor:  no  que  nosotros  ama- 10  2,  2. 
mos  á  Dios,  sino  que  él  nos  amó  á  nosotros,  y  en¬ 
vió  al  hijo  suyo  propiciación  por  nuestros  pecados. 

1 1  Carísimos,  si  Dios  así  nos  amó,  también  nos- 11  3,  16. 
otros  debemos  amarnos  unos  á  otros. 

f 

12  A  Dios  nadie  le  ha  visto  jamás:  si  nos  ama- 12  io.  1, 

•  J  o  nn  * 

mos  unos  á  otros,  Dios  mora  en  nosotros,  y  el  amor  I6,I1¿m* 
suyo  es  en  nosotros  consumado. 

13  En  esto  conocemos  que  permanecemos  en 
él  y  él  en  nosotros,  que  nos  dió  de  su  espíritu. 


14  Y  nosotros  contemplamos  y  testificamos  que  14  1,  1. 
el  padre  envió  al  hijo  por  salvador  del  mundo. 

1 5  Quienquiera  que  confiesa  que  Jesús  es  el  15  4,  3 ; 
hijo  de  Dios,  Dios  mora  en  él,  y  él  en  Dios.  5’  x' 

16  Y  nosotros  hemos  conocido  y  creído  el  amor  16  lo.  6, 
que  tiene  Dios  en  nosotros.  Dios  es  amor,  y  quien  6g' 
persevera  en  el  amor,  en  Dios  persevera,  y  Dios 

en  él. 
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i  lo.  4,  17-21;  5,  1-6. 


17  2, 28.  xac  b  debg  éu  adzcb.  17  Eu  zoózw  zezeXeccozac 
i)  dyd.irq  ped'  f]p¿bu,  acua  nappTjacau  eycopeu  éu 
T7j  íjpépa  zxjg  xpcaecog,  ozt  xadtog  éxecuóg  éazcu, 
xa}  Xjpelg  éapeu  éu  zo>  xóapcp  zoóztp.  18  (Póftog 
obx  éazcu  éu  Z7¡  dydnrj,  dXX'  t¡  zeXeca  dydnr¡  é$co 
ftdXXec  zbu  cpóftou,  dzc  ó  cpóftog  xóXaacu  éyer  b  de 
<po¡3oúpeuog  00  zezeXeccozac  éu  zfj  dydnjj .  19  Hpe~cg 
dyancbpeu  zou  deóu ,  ozt  aozbg  npcozog  hyá- 

r  ~  O  A  /  v  rr  '  5  ~  \ 

nyaeu  7¡¡iag.  tau  zcg  ecnyj  ozt  ayanco  zou 
deóu,  xac  zbu  ddeXcpou  aozoo  pcafj,  </)eóazr¡g  éazcu  • 
b  yap  px¡  dyancou  zbu  ddeXcpou  aozoo  bu  éojpaxeu , 
zbu  debu  bu  oóy  ecópaxeu ,  n cbg  dóuazac  ayandu ; 

21 5,  i  s. 

10.13,34; 

15,  12. 

Eph.5,2. 


21  Kdc  zaúzTju  zrju  éuzoXyu  eyopeu  an  aozoo ,  cua 
b  dyancou  zbu  deou  dyana  xac  zbu  dde)<cpbu  aozoo. 


CAPUT  V. 


Fide  et  obsequio  Deum  diligi.  De  tribus  Christo  testimonium 
reddentibus ,  qui  únum  sunt.  Fiducia  precandi.  Frater  peccans 
no7i  ad  morteni.  Christus  verus  Deus  et  vita  aeterna. 

1  4,  15.  1  Ildg  b  ncazeúcou  ozt  : Irjaobg  éazcu  o  Xpcazóg, 

ex  zoo  deob  yeyéuuTjzac ,  xac  ndg  o  dyancou  zbu 
yeuvíjoauza ,  dyana  xac  zbu  yeyeuuYjuéuou  é$  aozoo. 

2  'Eu  zoózcp  ycucóaxopeu  ozt  ayanco peu  zd  zéxua 
zoo  deob ,  ozau  zbu  deou  dyancbpeu  xa}  zdg  éu - 

3  2,  5.  zoXdg  aozoo  noccbpeu. 1 2  3 4  Abzr¡  ydp  éazcu  X¡  dydnrj 

2  io.  6.  TQ~  $SOy  aíva  r¿£  éuzoXdg  aozoo  zxjpcbpeu •  xa} 

4  lo.  16,  ac  euzoXac  aozoo  papecat  oox  ecacu.  *  Uzc  ñau  zo 
33'  yeyeuurjpéuou  éx  zoo  deob  ucxa  zbu  xóapou*  xac 

5  4,  15.  abz7¡  éaz}u  í¡  ucxr¡  f¡  ucx7¡aaaa  zbu  xóapou ,  í]  ncazcg 
i5C57  ^E&u.  5 6  Tíg  ¿azcu  b  ucxcbu  zbu  xóapou  el  pX¡  b 

ncazeúcou  ozt  3 'Irjaobg  éaz}u  b  o  cbg  zoo  deob; 

6  Obzóg  éaztu  b  éXdcou  3d  udazog  xa}  crcpazog, 
3 Izjaobg  Xpcazóg •  obx  éu  zcb  bdazt  póuou,  dXX '  éu 


I  lo.  4,  17-21;  s,  1-6. 
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17  En  esto  es  consumado  el  amor  entre  nos- 172, 28. 
otros,  que  tengamos  confianza  en  el  día  del  juicio  * 
pues,  así  como  aquél  es,  somos  también  nosotros 

en  este  mundo. 

18  Temor,  no  le  hay  en  el  amor,  antes  bien  el 
amor  perfecto  echa  fuera  el  temor,  porque  el  te¬ 
mor  tiene  castigo,  y  el  que  teme,  no  se  ha  perfec¬ 
cionado  en  el  amor. 

19  Nosotros  amemos  á  Dios,  pues  él  nos  amó 
primero  á  nosotros. 

20  Si  alguien  dice,  amo  á  Dios,  y  odia  á  su 
hermano,  embustero  es ;  porque  quien  no  ama  al 
hermano  suyo  á  quien  ha  visto,  á  Dios,  á  quien  no 
ha  visto,  ¿cómo  le  puede  amar? 

21  Y  este  mandamiento  tenemos  de  él,  que  quien  21 5,  is 
ama  á  Dios,  ame  también  á  su  hermano. 


10.13,34; 

15,  12. 
Eph.5,2. 


CAPITULO  V. 


4,  r5. 


La  fe  y  calidad  se  prueban  con  las  obras.  Testigos  de  Cristo 
celestes  y  terrestres.  Confianza  en  él.  Pecado  á  muerte  y  no  á 
muerte.  Jesús  Dios  verdadero  y  vida  eterna. 

1  Todo  el  que  cree  que  Jesús  es  el  Cristo,  hai 
nacido  de  Dios,  y  todo  el  que  ama  al  que  engendró, 
ama  también  al  engendrado  por  él. 

2  En  esto  conocemos  que  amamos  á  los  hijos 
de  Dios,  cuando  amamos  á  Dios,  y  cumplimos  sus 
mandamientos. 

3  Porque  éste  es  el  amor  de  Dios,  que  guarde-  3 
mos  sus  mandamientos:  v  sus  mandamientos  no  son 
pesados. 

4  Porque  todo  lo  que  ha  nacido  de  Dios,  vence  4  io.  16, 
al  mundo:  y  ésta  es  la  victoria  que  venció  al  mundo,  33> 
nuestra  fe. 

5  ¿Quién  es  el  que  vence  al  mundo,  sino  el  que  i  4,  *5- 

cree  que  Jesús  es  el  hijo  de  Dios?  '15*^57 

O  Éste  es  el  que  vino  con  agua  y  sangre,  Jesu¬ 
cristo  :  no  con  el  agua  solamente,  sino  con  el  agua 


2,  5- 
2  lo.  6. 
10.14,15. 


Nuevo  Testamento,  li. 
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i  lo.  5,  7-18. 


9  lo.  5, 
36- 


10  lo.  3, 
36- 


11  2,  25. 


12  lo. 
3>  36- 


13  lo. 
20,  31. 

14  3,  22. 
lo. 14,13; 
16,  23. 


18  3,  9- 


Tcj)  bdazt  xa}  reo  cufian  *  xat  rb  nnebpd  kerztn  ro 
papzopobn,  ore  rb  r.nebpd  scrztn  r¡  áXrjdsta.  7  r'0n 
zpetg  elmic  oí  papzopobnzsg  sn  zw  obpana) ,  o 
TrazTjp ,  b  h'iyog  xal  zb  dyton  iznsbpa,  xa}  obzot 
oí  zpetg  su  star  8  Kai  zpetg  el  eren  oí  papzopobnzeg 
su  Z7j  yfj ,  zb  nnebpa  xa}  zb  ddeop  xa}  zb  atpa, 
xa}  oí  zpe7g  etg  zb  ín  eiertn.  9  El  zrjn  papzopia.ii 
zcbii  and  peor:  con  Áapftdnopen,  i]  papzopta  zoo  deob 
pstCcon  scrztn *  dzt  aozrj  ecrz'tn  r¡  papzopta :  zoo 
deob,  dzt  pspapzbpr¡xsn  rrep}  zoo  oíob  abzob. 
10  '0  ntazeóeon  elg  zbn  oíbn  zoo  deob  byet  zr¡n 
papzopían  zoo  dsob  én  eaozcb •  b  pr¡  nterzeóeon  zév 
decb  (psóazrjn  neTcotrjxen  (rozón ,  dzt  00  nezctazeoxen 
etg  zr¡n  papzopían  r¡n  pepapzúprjxen  b  deog  rzep} 
zoo  oíob  abzob.  11  Ka}  abzr¡  ecrz'tn  íj  papzopta , 
dzt  Ccoi¡n  alebnton  edeoxen  r¡pin  b  deóg,  xa}  abzrj 
Y]  Qcor¡  sn  zcp  oteo  aozoo  ecrztn.  U  eyeon  zon 
oíbn  byet  zrjn  Ceorjn •  ó  pr¡  eyeon  zbn  oíbn  zoo  dsob 
zvjn  Ccor¡n  00 x  eyet. 

13  Tabza  eypacpa  bpín ,  tna  eldrjze  dzt  Zcor¡n 
byeze  alebnton,  zótg  ntcrzeboocrtn  elg  zb  onopa  zoo 
oíob  zoo  deob.  14  Ka}  abzr¡  ecrz'tn  7]  nappy¡ota  r¡n 
byopen  npog  abzón,  dzt  san  zt  alzebpeda  xazd  zb 
déXr¡pa  abzob,  áxoóet  íjpebn.  lo  Ka't  kan  otdapen 
dzt  áxooet  íjpebn  o  dn  alzebpeda,  otdapen  dzt 
syopen  zci  a\zr¡paza  d  fjzrjxapen  dn  abzob. 

13  Eán  ztg  eldfj  zbn  ddeXep'on  abzob  dpap- 
zánonza  dpapztan  pr¡  npog  ddnazon,  alr/jcret,  xa} 
deberet  abzeu  ^eorjn ,  zótg  dpapzd.nooertn  pr¡  npog 
ddnazon.  scrztn  dpapzta  npog  ddnazon *  00  nep't 
kxeínrjg  Xéyeo  ína  epeozrjerrj.  17  lidera  ádtxta  dpapzta 
scrztn •  xa}  scrztn  dpapzta  npog  ddnazon.  18  Otda¬ 
pen  dzt  ndg  b  yeyennr¡pínog  ex  zoo  deob  00 y 
dpapzdnet,  dXE  b  yennr¡de'tg  ex  zoo  deob  zypelí 


I  lo.  5,  7-18. 
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y  con  la  sangre:  y  el  espíritu  es  el  que  atestigua, 
porque  el  espíritu  es  la  verdad. 

7  Porque  tres  son  los  que  atestiguan  en  el  cielo, 
el  Padre,  el  Yerbo,  y  el  Espíritu  Santo,  y  estos  tres 
son  una  sola  cosa : 

8  Y  tres  son  los  que  atestiguan  en  la  tierra,  el 
espíritu,  y  el  agua,  y  la  sangre,  y  los  tres  para  en 
una  sola  cosa  son. 

9  Si  el  testimonio  de  los  hombres  recibimos,  9  io.  5, 
mayor  es  el  testimonio  de  Dios:  porque  éste  es  el  361 
testimonio  de  Dios,  que  testificó  acerca  del  hijo  suyo. 

10  Quien  cree  en  el  hijo  de  Dios,  tiene  el  testi-10  io.  3, 
monio  de  Dios  en  sí :  quien  no  cree  á  Dios,  men-  3<5* 
tiroso  le  ha  hecho,  pues  no  ha  creído  en  el  testi¬ 
monio  que  Dios  testificó  acerca  del  hijo  suyo. 

11  Y  éste  es  el  testimonio,  que  Dios  nos  dióii2,  25. 
vida  eterna,  y_esta  vida  es  en  el  hijo  suyo. 

12  Quien  al  hijo  tiene,  la  vida  tiene;  quien  no  12  io. 

tiene  al  hijo  de  Dios,  no  tiene  la  vida.  3>  3Ó' 

13  Éstas  cosas  os  he  escrito,  para  que  sepáis  13  io. 

que  tenéis  vida  eterna,  á  vosotros  los  que  creéis  en  2°’  31, 

el  nombre  del  hijo  de  Dios. 

14  Y  ésta  es  la  confianza  que  hacia  él  tenemos,  14  3, 22. 
que  cualquiera  cosa  que  le  pidamos  conforme  á  su1^14^3’ 
voluntad,  nos  oye. 

15  Y  si  sabemos  que  nos  oye  cualquiera  cosa 
que  le  pidamos,  sabemos  que  tenemos  los  pedidos 
que  le  hemos  pedido  á  él. 

10  Si  uno  viere  á  su  hermano  pecando  pecado 
no  hasta  muerte,  pedirá,  y  le  dará  vida,  para  los 
que  pecan  no  hasta  muerte.  Hay  pecado  hasta 
muerte:  por  él  no  digo  que  ruegue. 

17  Toda  iniquidad  es  pecado:  y  hay  pecado 
hasta  muerte. 

18  Sabemos  que  todo  el  que  ha  nacido  de  Dios,  18  3,  9- 
no  peca,  sino  que  el  nacido  de  Dios  se  guarda  á 

sí  mismo,  y  el  malo  no  le  toca. 


41 


I  lo.  5,  19-21 


10  4.  4 


20  Luc. 
24,  45- 


21  iCor. 
10,  14. 
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auzov,  xac  ó  nourjpoQ  ob%  dnzezac  abzob.  19  OcSa- 
peu  ozc  ex  zoo  Seob  éapéu,  xac  o  xóapoQ  oXo<¿  éu 
T(¡)  novr¡pép  xeUzac.  20  OcSapeu  Se  Szc  6  o'cSq  zoo 
Seob  r¡xeiy  xal  SéScoxeu  r¡pcu  Scduocau  cua  ycuco- 
oxopeu  rbu  d\r¡dcvóv ,  xa\  iopeu  éu  zw  dXr¡Scua) 
¿u  zw  oca)  abzob  3 Ir¡aob  Xpcazw.  oozoq  éozcu  ó 
dXrjScubg  Sebq  xac  £ cor¡  acwucog.  21  Texuca,  epo- 
Xd£aze  éaozobg  ano  zebú  ecSwXwu . 


I  lo.  5,  19-21 
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19  Sabemos  que  somos  de  Dios,  y  que  el  mundo  19  4,  4. 
entero  está  puesto  en  el  malo. 

20  Y  sabemos  que  el  hijo  de  Dios  vino,  y  que  20  luc. 
nos  dió  sentido  para  que  conozcamos  al  verdadero,  24>  45> 
y  seamos  en  el  verdadero,  en  el  hijo  suyo  Jesu¬ 
cristo.  Éste  es  el  verdadero  Dios  y  vida  eterna. 

21  Hijuelos,  guardaos  de  los  ídolos.  21 1  Cor. 

10,  i4. 


I2ANN0Y  TOY  AII02T0A0Y 
Eü  I2TO AH  KA0OAIKH 
AEYTEPA. 


Lauda  tur  Electa  haec  cum  libe?'is .  In  charitate  persistendum. 
Cavendi  seductores.  In  doctrina  Christi  permanendum. 

Spes  visendi. 


1  0  npeaftórepog  kxAexrfj  xopía  xde  roíeg  ríxyoeg 
abrrjg,  obg  éytü  ayanco  ky  dAvj&eía,  xat  obx  kycb 
póyog,  dAAá  xat  n áureo,  oí  kyycoxbreg  rr¡y  dAvjdeeay, 
2  dea  rr¡y  dArjdeeay  rrjy  péyooaay  ky  5¡plv ,  xde 
3  i  Tim.  psd  íjpcov  earae  eeg  roy  aecbya .  3  *Earac  ped 

^Tim  bpcbv  y apeo, ,  eAeog,  ecpyjyiq  napa  deob  narpog  xa i 
i,  2.  Trapa  : Irjaob  Xpearob  roo  oeob  too  narpóg ,  ky 

Tit.  I,  4-  3  í  O  '  >3/ 

aÁTjueta  xat  ayanjj. 

4 3 10. 3.  4  \ 'Eyáprjv  Acay,  ore  ebpyjxa  ex  reby  réxycoy 
croo  nepenarobyrag  ky  dArjdeía,  xaácog  kyroAvjy 

5iio.2,7.  kAáftopey  napa  roo  narpóg .  5  Ka\  yby  epeoreb  ae, 
^  xopía,  oby  wq  kyroArjy  xaeyrjy  ypácpcoy  aoe,  dAAá 
9jy  ecyapey  dn  dpyvjg,  íya  dyancbpey  dAAyjAoog. 

6110.5.3.  6  Kat  abrr¡  karey  r¡  dyánr¡,  cya  nepenarcbpey  xará 
rd<. ;  kyroAág  abroo .  abrr¡  karey  v¡  kyroArj ,  xa&cbg 


3  3 


3  ~ 


f¡xooaare  an  apyyj g,  cya  ey  aorr¡  nepcnarrjre . 
7  i  io.  7  c/Ore  noAAo'c  nAáyoe  e^vjAdoy  eeg  roy  xóapoy ,  oí 
opoAoyobyreg  ’hjaoby  Xpearoy  kpyópeyoy  ky 
aapxc •  obróg  karey  ó  nAáyog  xde  b  dyrcypcarog. 
8  BAénere  eaoroúg,  aeya  pr¡  dnoAéayjre  d  ecpyá- 
oaade,  dAAá  peadoy  n/yprj  dnoAá^vjre.  9  Tldg  b 


EPISTOLA  SEGUNDA 
DEL  APÓSTOL  SAN  JUAN. 

Sabido.  Exhortación  á  penfia?iecer  en  la  fe  de  Jesucristo,  y 
vivir  según  ella,  practicando  la  caridad  del  prójimo.  Despedida  : 

propósito  de  visitarla . 

1  El  presbítero  á  la  señora  elegida,  y  á  los  hijos 
de  ella,  á  quienes  amo  yo  en  verdad,  y  no  yo 
solo,  sino  también  todos  los  que  han  conocido  la 
verdad, 

2  Por  causa  de  la  verdad  que  en  nosotros  mora, 
y  con  nosotros  estará  por  la  eternidad. 

3  Sea  con  vosotros  gracia,  misericordia,  paz,  de  3  1  Tim. 
parte  de  Dios  Padre,  y  de  parte  de  Jesucristo  el  2bri2m 

hijo  del  padre,  en  verdad  y  caridad.  1,  2. 

Tit.  1,  4. 

4  Plolguéme  en  extremo  de  haber  hallado  de43io.  3. 
entre  tus  hijos,  quienes  andan  por  el  camino  de  la 
verdad,  como  recibimos  mandamiento  del  padre. 

5  Y  ahora  te  ruego,  señora,  no  como  quien  te  5iio.2,7. 
escribe  mandamiento  nuevo,  sino  el  que  tuvimos  T°5I3;34; 
desde  el  principio,  que  nos  amemos  unos  á  otros. 

6  Y  éste  es  el  amor,  que  caminemos  por  sus  6110.5,3. 
mandamientos.  Éste  es  el  mandamiento,  como  oís¬ 
teis  desde  el  principio,  para  que  caminéis  por  él. 

7  Porque  han  salido  al  mundo  muchos  embaí-  7  1  io. 
dores,  que  no  confiesan  á  Jesús  Cristo  venido  en2^1^*5 
carne :  éste  es  el  embaidor  y  el  anticristo. 

8  Mirad  por  vosotros,  porque  no  echéis  á  perder 

lo  que  habéis  trabajado,  sino  que  recibáis  colmado 
galardón.  Q  r 

™  ,  y  1  io. 

9  lodo  el  que  prevarica,  y  no  persevera  en  la  2,  23. 


123I0.I 
I  lo.  I, 
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2  To.  10-13. 


napaftatycüv  xdt  fjLTj  píycoy  éy  T7j  SiSayjj  roo  Xpt- 
azou  fteoy  oux  éyec9  S  píycoy  éy  zij  SiSayrp  ouzoq 
xa}  zby  7: arepa  xa}  zby  mby  éyet.  10  Ec  ziq  epyerai 
7Tp()Q  u/iaq  xa}  zaúzrjy  zrjy  StSayrjy  ou  cpépet ,  ¡ir¡ 
Áapftd.yezE  a  uro  y  e¡q  olxíay,  xa.}  yatpety  auzcp  pr¡ 
Xéyezea  11  1 0  ydp  Áéycoy  auzcp  yaípeey  xoiycoyeí 
zo7q  epyotQ  auzoíu  zoIq  noyrjpo'tQ. 

3.  12  TIo/Jjj.  íycoy  úplíy  ypácpeiy ,  oux  e[3ouXr]í)r¡y 

v  Sed  ydpzou  xa}  péXayoQ9  eXttÍCco  yap  yeyéabae 
Tipbq  updq  xa}  azápa  npoq  ozópa  XaXrjaat ,  eya  r¡ 
yapa  upeoy  ~exXr¡pcopéyr¡  fj.  13  AaizaZezaí  ge  rd 
zéxya  zrjQ  áSeXcprjQ  gou  ztjq  exXextíjq . 


2  IO.  IO-I3. 
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doctrina  de  Cristo,  no  tiene  á  Dios :  quien  persevera 
en  la  doctrina,  éste  tiene  al  padre  y  al  hijo. 

10  Si  alguien  viene  á  vosotros,  y  no  trae  esta 
doctrina,  no  le  recibáis  en  casa,  ni  le  digáis,  Dios 
te  guarde : 

11  Porque  quien  le  dice,  Dios  te  guarde,  co¬ 
munica  con  las  obras  malas  de  él. 

12  Teniendo  muchas  cosas  que  escribiros,  no  123Io.i3 
he  querido  con  papel  y  tinta:  porque  espero  ir  á  0,1,4 
vosotros,  y  hablar  boca  á  boca,  para  que  vuestro 
gozo  sea  completo. 

13  Te  saludan  los  hijos  de  tu  hermana  la  elegida. 


líiANNOY  TOY  A1IG2TOAOY 
EIII2TOAH  KA0OA1KII 

TPITH. 


1  Act. 
19»  29J 

20,  4. 
Rom. 
16,  23. 
1  Cor. 
1, 

3  2  lo.  4. 


Gan  hospitaiitas  laudatur.  Diotrephis  calumniae  et  inhuvia- 
tiitas.  Demetrio  optimum  perhibetur  testimo)iium.  Spes  brevi 

illuvi  visendi. 

1  1 0  7ipea¡36zepoq  ralo)  zw  dya.7rr¡zd),  bv  éyoj 
áy ajito  év  a.Xrj  freía. 

2  'Aya~r¡ze ,  rzepl  ndvzcov  edyopaí  ae  ebodob- 
afrai  xa\  bycaíveiv,  xafrcoq  eoodobzaí  ooo  r¡  <poyr¡. 
3  Eyápr¡v  Xtav  epyopevcov  ddeX(pd)v  xa}  pap- 
zopobvzorv  ooo  zf  dXrjfreía,  xafrcoq  <70  év  dXrjfreía 
Treptnazelq.  4  MeiCozépav  zobzcbv  oox  eyco  ydpiv, 
Iva  dxoóco  zd  épd  zéxva  év  d.Xr¡  freía  Tzepmazobvza. 
5  \4ya7Z7]ze,  tzlgzov  Tioteíq  o  édv  epyáorj  elq  zobq 
áoeXípooQ,  xa}  zobzo  qevooq,  6  01  épapzóp-fjad.v 
ooo  zfj  áydnrj  évcómov  éxxXrjaíaq ,  obq  xaXcbq  7ioir¡- 
G£ iq  TipoTzepfjaq  dqícoq  zoo  freob.  7  CT? zep  ydp  zoo 
ovópazoq  ézrjXfrav  prjdév  Xapftdvovzeq  o.tzo  zojv 
éfrvtxdov.  8  Hpeíq  obv  otpeíXopev  OTroX.apftdvecv 
zobq  zocoúzooq,  iva  aovepyo}  ytveopefra  zr¡  dXyjfreía. 
9  ”Eypaóó. :  zi  zfj  éxxhjaía*  d.XE  o  <piXo7zp(ozeó(üv 
a.bzcbv  AiozpeíprjQ  oox  eTicdéyezat  vjpdq.  10  Acá 
zobzo ,  edv  eXfrco ,  OTZopvfaa)  abzob  zd.  epya,  a 
Tiocel  Xóyoiq  izovrjpólq  (pXoapdbv  r¡pdq%  xa.}  pr¡  d.p- 


EPISTOLA  TERCERA 
DEL  APÓSTOL  SAN  JUAN. 

Saludo.  Elogio  de  Gayo  por  su  firmeza  en  la  fe  y  en  la  caridad, 
practicada  co?i  los  hermanos  peregrinos.  Vituperio  de  Diotrefés. 

Buen  testimonio  dado  á  De??ietrio.  Despedida:  esperanza  de  verle. 

1  El  presbítero  á  Gayo  el  muy  caro,  á  quien  i  Act. 

yo  amo  en  verdad.  I9¿  29í 

2  Amado,  en  todas  cosas  deseo  que  seas  prós-  J?-0™- 

peramente  encaminado  y  que  tengas  salud,  así  como  x  Cor. 
es  tu  alma  prósperamente  encaminada.  x>  T4- 

3  Holguéme  en  extremo,  cuando  vinieron  los  3  2  io.  4. 
hermanos  y  dieron  testimonio  á  tu  verdad,  de  cómo 

tú  andas  por  el  camino  de  la  verdad. 

4  De  ninguna  cosa  recibo  mayor  contentamiento, 
que  de  oir  que  mis  hijos  van  por  el  camino  de  la 
verdad. 

5  Amado,  obra  de  fe  haces,  en  cuanto  trabajares 
en  favor  de  los  hermanos,  y  eso  forasteros, 

6  Los  cuales  en  presencia  de  la  iglesia  han  dado 
testimonio  á  tu  caridad,  y  tú  bien  harás  en  pro¬ 
veerlos  para  el  viaje  como  á  Dios  se  debe. 

7  Porque  por  el  nombre  se  partieron,  sin  tomar 

•  -L  XütdaBR.-..'  -  ' 

nada  de  los  gentiles. 

8  Debemos  por  tanto  nosotros  acoger  á  los  tales, 
para  que  seamos  cooperadores  de  la  verdad. 

9  Escribí  algo  á  la  iglesia;  pero  el  que  gusta 
de  regentear  entre  ellos,  Diotrefés,  no  nos  admite 
á  nosotros. 

10  Por  eso,  si  voy  allá,  amonestaré  las  obras 
suyas  que  hace,  motejándonos  con  malas  palabras : 
y  no  contento  con  esto,  ni  él  recibe  á  los  hermanos, 


11  I  lo. 

3»  10- 


12  lo. 

1  35 ; 

21,  24. 

13  a. 

2  lo.  12 
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3  lo.  11-15. 


O  ' 


XOUflEVOQ  E7TC  TOUTOCQ,  OUT£  aUTOQ  £7U()£y£T<U  TOUQ 

ádEXtpoÚQ ,  xat  touq  ftouXoftévouQ  xcoXÚei  xat  éx 
TYjQ  £XXÁ7¡(7 Í(IQ  éxftáXÁet.  11  AyanrjTE,  f JYJ  ¡ ll/lOU  T() 
xaxóv ,  dÁÁd  tu  áyaduv  ó  áyadonotcov  éx  tou 
tÍ£ou  £(ttÍv  y  ó  xaxoTzouov  ou y  éwpaxev  tov  i) £Óv. 
12  Ar¡/ir¡Tpíw  p£¡mpTÚpTjTat  uno  návTtov  xat  un 
auTYjQ  rrjQ  áXrjfteíaQ9  xa \  rjpeÍQ  (Ve  ¡iapTUpoup£Vy 
xat  oíldaQ  utl  7j  papTUpia  :í¡¡icov  ó.XyidíjQ  eotlv. 

l'i  JIoAAa  Eiyov  fpá(pai  gol,  dAÁ  ou  déXw  oca 
péXavoQ  xat  xaAauou  ypátpEtv  cor  14  ’EÁntCa)  ok 
£udéo)Q  <js  Idelv,  xat  GTÓpa  npoQ  GTÓpa  hj\r¡oop£v. 
la  Eípr^rj  goc.  áaná&VTaí  oe  oí  (píXot  *  áoná^ou 
touq  (f  tAouQ  xaT  óvopa. 
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y  á  los  que  quieren  recibirlos,  se  lo  prohíbe,  y  los 
echa  de  la  iglesia. 

n  Amado,  no  imites  lo  malo,  sino  lo  bueno :  ií  i  io. 
quien  bien  obra,  de  Dios  es,  quien  obra  mal,  no  3>  I0, 
ha  visto  á  Dios. 

12  A  Demetrio  se  da  testimonio  por  todos,  y  por  12  io. 
la  misma  verdad:  nosotros  también  le  damos  testimo-  ^  l\' 
nio,  y  tú  sabes  que  nuestro  testimonio  es  verdadero. 

13  Muchas  cosas  tenía  que  escribirte,  mas  no  13  s. 

quiero  escribírtelas  con  tinta  y  pluma:  2  Jo'  I2' 

14  Mas  espero  verte  presto,  y  hablaremos  boca 
á  boca. 

15  La  paz  sea  contigo.  Los  amigos  te  saludan: 
saluda  á  los  amigos  uno  á  uno. 


3  lo.  1 1-14. 


IOYAA  TOY  AII02T0A0Y 
Eli  1210 A II  KAOOAIKH. 


Adversas  impios  et  cjff'renate  libidinosos ,  quorum  exempla 
poenae :  Iudaci ,  angelí  imperium  detrectantes ,  Sodoma  etc. 
Alie  ha  el  et  Salan.  Ilenochi  et  Apostolorum  in  eos  praedicta. 
Consulendum  deceptis.  Deo  gloria. 


1  loóoag  7 r¡oob  Xptazou  douÁog,  adeX<pbg  oh 
Iaxcofioo,  zolg  éu  i) seo  nazp\  r¡ya.nr¡ péuoig  xai  ' Iyjcfoü 

2  2  Petr.  X plazco  TSZTjpYj/JLSUOtQ  xÁfjTO'iQ.  2  * E'áSOQ  ÜpíU  XO.C 

J>  2'  slpijuT]  xa  i  áydnr¡  nXr¡buobeír¡.  3  Ayanrjzoc,  ndoao 
anoooryu  nocoúpeuog  y páipeio  Up'íV  nsp\  ZYjQ  xotorjg 
Tjpcou  (jcozrjpíaQ ,  áudyxrju  eoyoo  ypáipai  opto  napa- 
xa  Acó  o  énaycouusabat  zr¡  ana $  napadobeíarj  zote, 

4  2  Petr.  dycoíQ  níazet,  4  lia  peía  ido  o a.u  ydp  ztueg  dubpeo- 

2)  1  ss'  noí ,  oi  ndXat  npoyeypappéuot  elg  zobzo  zo  xptpa, 
ácrsfislg,  zr¡u  zoo  beob  r¡pcóo  yápiu  pezazibéuzeg 
elg  áaéXyetao  xa.}  zbu  póuou  deonóz‘r¡o  xac  xóptou 
fjpcbu  yIr¡GOuu  Xpiozoo  ápvoópevot, 

o  ^Ynopurjaat  8h  bpdg  ftobXopac,  eldózag  anas 
náuza,  ozc  yIr¡Gobg  Aabu  ex  yr¡g  Alyúnzoo  acoaag, 
zo  deózepou  zobg  pr¡  ncazeócauzag  a.ndjAeosu  • 

6  2  Petr. 6  AyyéXoog  zs  zobg  pr¡  zr¡pr¡aa.uzag  zr¡u  eaozcou 
2>  4  VPY/Y  áXXa  ánoXtnóuzag  zo  ideoo  olx7¡zrjpcoo ,  elg 

xp'tGio  peyá/yg  tjpépag  oeapolg  acoco tg  uno  Cócpou 

7  2  Petr.  zezr¡pr¡xeo'  7  cí2g  Xóoopa  xac  rápoppa  xac  ai  nep\ 

2,  6. 


5  Num.  14,  35-37. 


7  Gen.  19,  24, 


EPÍSTOLA  CATÓLICA 
DEL  APÓSTOL  SAN  JUDAS. 

Saludo .  Ejemplos  de  los  castigos  de  Dios  contra  los  impíos. 
Impiedades ,  vicios  nefandos  de  los  falsos  doctores:  amenazas 
contra  ellos.  Exhortación  á  los  fieles.  Loa  á  Dios  Padre  y  á 

su  hijo  Jesucristo. 

1  Judas,  siervo  de  Jesucristo,  y  hermano  de  San¬ 
tiago,  á  los  llamados,  amados  en  Dios  Padre  y  en 
Jesucristo  conservados. 

2  Misericordia,  y  paz,  y  caridad  os  sea  acrecentada.  2  2  Petr. 

3  Amados,  dándome  yo  toda  solicitud  para  es-  2- 
cribiros  acerca  de  nuestra  común  salud,  he  tenido 
necesidad  de  escribiros,  exhortándoos  á  combatir 

por  la  fe  de  una  vez  á  los  santos  enseñada. 

4  Porque  se  han  furtivamente  introducido  algunos  4  2  Petr. 
hombres,  significados  desde  antiguo  en  las  escrituras  2)  1  ss- 
para  este  juicio,  impíos,  que  la  gracia  de  nuestro 

Dios  transmudan  en  libertinaje,  y  al  único  dueño 
y  señor  nuestro  Jesucristo  niegan. 

5  Ahora  bien,  quiero  recordaros,  dado  que  de 
una  vez  lo  hayáis  aprendido  todo,  cómo  Jesús,  des¬ 
pués  de  haber  sacado  salvo  al  pueblo  de  tierra  de 
Egipto,  luego  á  los  que  no  creyeron,  los  acabó: 

6  Y  á  los  ángeles  que  no  conservaron  su  princi-  G  2  Petr. 
pado,  sino  que  abandonaron  el  propio  domicilio,  2)  4- 
con  perdurables  cadenas  los  guardó  en  el  fondo 

del  abismo  tenebroso  para  el  juicio  del  gran  día: 

7  Cómo  Sodoma  y  Gomorra  y  las  ciudades  de  7  2  Petr. 
ellas  comarcanas,  habiendo  en  semejante  manera  2>  6- 


5  Num.  14,  35-37- 


7  Gen.  19,  24. 
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Iud.  8-IÓ. 


8  2  Petr. 
2,  io. 

9  2  Pctr. 

2,  II. 


10  2Petr. 
2,  12. 

11 2  Petr. 
2>  I5* 


12  2Petr. 
2,  13- 17- 


14  Apoc. 
7- 


16  2Petr. 
2,  18. 


auzdg  nóXsig  ,  roy  dpoioy  zpónov  zoózoig  exnop- 
yeúaaaai  xa\  dne/Jlouaai  dníaco  a apxbg  ezepag , 
npoxetyzai  delypa,  nupbg  alcoyíou  díxrjv  unéyouaac. 
s  Opoícog  pévzot  xat  ouzoí  íyunvta^ópeyoi  oápxa 
pey  pea  t  y  o  u  di  v,  xupiózTjza  de  dbezouaiv,  do  £ag  dk 
fíXaoiprpiouoiy.  <J  V  de  M ty  a  r¡  X  o  d p y  á  y  je  X  o  g, 
uze  z(p  dia¡3óXcp  dtaxptyópeyog  dieXéyezo  nep\  zou 
Mcoúoécog  c icóparog ,  oux  ízüX¡rqaev  xpíotv  eneyeyxely 
¡3  XacHf  rpp  íag,  dXXd  eíne  y  •  'E  n  i  z  i  p  ij  a  a  c  gol  K  ti¬ 
pio  g.  10  Ouzoí  de  da  a  pe  y  oux  oldaaiy ,  ¡3Xaa- 
< frpwuoty ,  í<76c  Js  (pUGixajg  cog  zd  aXoya  Ceba  éní- 
azayzat ,  ey  zoúzocg  (pdeípoyzai .  11  auzolg, 

azi  zfj  ódcp  zou  Kdcy  enopeúdrjGay ,  xat  zv¡  nXdyyj 
zou  BaXadp  peadou  egeyódvjaay,  xo't  zv¡  dyziXoyía 
zou  Kope  dncoXoyzo. 

E2  Ouzoí  ecGcy  oí  eu  zaig  d.yánaig  upduy  aniXd- 
oeg ,  Guyeucoyoúpeyot  dcpóftcog,  eauzoug  no  i  pal 
yoyzeg,  ye<péXat  dyuopoc  uno  dyépcoy  napaepepópe- 
yat ,  oéyopa  < pdtyonwptyá ,  dxapna ,  oig  dnoOayóyza , 
exptC(üdéyza,  13  Kúpaza  ay  pía  daXd.GGr¡g  enacppí- 
Coyza  zdg  eauzcby  aloyúyag ,  dazípeg  nXayrjzat ,  olg 
o  Có<pog  zou  Gxózoug  elg  ahoya  zez7jpr¡zat . 

14  Enpo(pr¡zeuaey  de  xdi  zoúzocg  ejSoopog  ano 
’Addp  Eycóy ,  Xéyajy  •  looú  Yj  X  de  y  Kú p  cog  é  y 
dyíacg  pu  p  cd  acy  auzoü ,  lo  lio  cr¡  a  ai  x  p  í- 
Giy  xazd  ndyzojy  xa\  éXéygac  ndyzag 
zoug  de je¡3e7g  n  e  p\  ndyzojy  zcoy  e  p  y  co  y 
d  a e ¡3 e  í ag  aúzcby  coy  r¡a  é  ¡3t¡g  ay ,  xa\  nep'c 
ndyzojy  zcoy  GxXr¡pcoy  coy  eXdXzjGay  xat 5 
auzou  apa  p  z  coXo\  d  a  e/3  e  eg.  16  Ouzoí  eíacy 
yoyyuGzaí,  pep^ípoepot ,  xazd  zdg  enedupíag  aúzéoy 


9  Dan.  12,  i.  Deut.  34,  5.  Zach.  3,2.  11  Gen.  4,  8. 

Num.  22,  23;  16,  32.  13  Is.  57,  20.  14  Gen.  5,  18.  14  8.  (Hen. 

1,  9.)  16  Ps.  16,  10. 


Iud.  8-16. 
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que  éstos  dádose  á  la  lujuria  é  ídose  tras  de  otra 
carne,  yacen  puestas  por  ejemplar,  sufriendo  su¬ 
plicio  de  fuego  sempiterno. 

8  Pues  bien,  de  igual  modo  éstos  también  deli-  8  2  Petr. 
rando,  la  carne  amancillan,  la  soberanía  desacatan,  2>  IO' 
de  las  glorias  blasfeman. 

9  Mientras  el  arcángel  Miguel,  cuando  litigando  9  2  Petr. 
con  el  diablo  disputaba  sobre  el  cuerpo  de  Moisés,  2’  IT* 
no  osó  lanzar  contra  él  sentencia  contumeliosa,  sino 

que  dijo:  Repróchete  el  Señor. 

10  Éstos  en  tanto,  de  cuantas  cosas  no  saben  io2petr. 
blasfeman,  y  cuantas  por  natural  instinto,  como  los  2’  I2, 
brutos  animales,  conocen,  con  esas  se  corrompen. 

11  Ay  de  ellos,  que  por  el  camino  de  Caín  se  fue- 11 2  Petr. 
ron,  y  según  el  error  de  Balaam  por  interés  se  delezna-  2’  I5' 
ron,  y  por  contradicción  como  la  de  Core  perecieron. 

12  Éstos  son  en  vuestras  comidas  de  caridad  es-i‘¿2Petr. 
eolios,  que  banquetean  sin  temor  opíparamente,  apa-2’ 13  I7' 
centándose  á  sí  mismos,  nubes  sin  agua  llevadas  acá 

y  allá  de  los  vientos,  árboles  de  otoño  secos,  in¬ 
fructuosos,  dos  veces  muertos,  descuajados, 

13  Ondas  del  mar  bravas,  que  lanzan  las  espu¬ 
mas  de  sus  propias  ignominias,  estrellas  errantes, 
para  los  cuales  está  reservada  eternamente  la  lobre¬ 
guez  de  las  tinieblas. 

11  Empero  para  éstos  también  profetizó  Enoch,  14aPoc. 
séptimo  desde  Adam,  diciendo:  Ved,  el  Señor  vino  Ij  7' 
con  sus  decenas  de  millares  de  santos, 

15  A  hacer  juicio  contra  todos,  y  convencer  á 
todos  los  impíos  de  todas  las  obras  impías  de  ellos, 
que  con  impiedad  hicieron,  y  de  todas  las  cosas 
duras  que,  impíos  pecadores,  contra  él  hablaron. 

16  Éstos  son  murmuradores,  quejumbrosos,  queifisPetr. 
caminan  según  sus  concupiscencias,  y  cuya  boca  2>  l8‘ 


9  Dan.  12,  i.  Deut.  34,  5.  Zach.  3,  2.  11  Gen.  4,  8. 

Num.  22,  23;  16,  32.  13  Is.  57,  20.  14  Gen.  5,  18.  14  s.  (Hen. 

1,  9.)  16  Ps.  16,  10. 
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lUD.  I725. 


TToosuófjLsvm,  xac  zb  azápa  auzcbv  XaXe~c  unépoyxa, 
i7aPctr.  daupá^ovzeg  npóacona  cbcpeXecaq  ydpcv.  17  )pe7g 
i  T\m.  dé,  ayanrjzoc,  pvr¡odr¡ze  zCov  pyjpdzcov  zcbv  npo- 
ecprjpévcov  uno  zcov  anoazóXcov  zou  xupcou  vjpdjv 
Ir^ou  Xpcazou ,  10  Uzt  eAeyov  upcv,  ozc  en  éoyazou 
ypdvou  éaovzac  épnalxzac ,  xazd  zdg  kauzcbv  énc- 
dupíag  nopeub/ievoc  zcov  acre  fie  eco  v. 

19  Ou  zoí  elacv  oí  á nod  10 p íOj vzeq  eauzoúg, 
(¡’uycxoc,  nveu/ia  prj  eyovzeg.  I  pecg  oe,  aya- 
tttjzoc,  énocxooopouvzeg  éauzoug  zrj  dytcozdzrj  útxcov 
ncazec  év  nveúpazc  ay  cao  npooeuyopevoi ,  21  ‘ Eau - 
zoug  év  d.ydnrj  deou  zr¡pr¡(jaze ,  npoadeyópevot  zb 
éXeog  zou  xupcou  r¡pcov  Vr¡aou  Xpcazou  ecg  qajrjv 


4,  *• 
a  Tim. 

3»  x* 

ISaPctr 

3.  3Í 
a,  10. 


alcóvcov. 


22  hac  oug  pev  éXéyyeze  ocaxpivopévoug • 
23  acoZeze  ex  nupbg  dpndZovzeg •  rJ¿ 

éXedze  év  cpóficp ,  pcaouvzeg  xac  zbv  ano  zr¡g  aapxbg 
éancXcouévov  yczcbva. 

24  Tcp  oe  duvapévcv  cpuXd^ac  upd.g  ánzacazoug 


rs  f  fi. 


y  ? 


24  s. 

Rom.  16, 

25  ss.  x«¿  azyaac  xazevconiov  rrjg  oogr¡g  auzou  apcopoug 
25iTim.  áyaXXcdaet ,  2o  Movw  dea)  acozrjpc  íjpcbv  oca 
l  Petr.  drtoob  Xpcazou  zou  xupcou  yj ¡1  ¿o v  dó$a,  peyaXco- 
3>  lSl  aúvy,  xpdzog  xac  é^ouaca  npo  navzbg  zou  accbvog 

xac  vuv  xac  ecg  ndvzag  zoug  accovag .  ’Apyv. 


23  Am.  4,  11.  Zach.  3,  2.  Is.  64,  6. 
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habla  con  desmedida  soberbia,  que  rinden  admira¬ 
ción  á  las  personas  por  amor  del  lucro. 

17  Pero  vosotros,  amados,  acordaos  de  las  pala- 172  Petr. 

bras  que  por  los  apóstoles  del  Señor  nuestro  Jesu- 
cristo  fueron  predichas ;  4,  *• 

18  Porque  os  decían  que  en  el  tiempo  postrero  2ollim* 

habrá  burladores,  que  caminen  según  sus  propias  iSsPetr. 
concupiscencias  de  las  obras  impías.  3,  3; 

19  Éstos  son  los  que  á  sí  mismos  se  separan, 
animales,  que  no  tienen  espíritu. 

20  Pero  vosotros,  amados,  edificándoos  á  vos¬ 
otros  mismos  sobre  la  fe  santísima  vuestra,  orando 
con  Espíritu  Santo, 

21  Conservaos  á  vosotros  mismos  en  amor  de 
Dios,  aguardando  la  misericordia  del  Señor  nuestro 
Jesucristo  para  vida  eterna. 

22  Y  á  unos,  juzgados,  reprended: 

23  A  otros  salvad,  arrebatándolos  del  fuego:  de 
otros  apiadaos  en  temor,  aborreciendo  además  la 
túnica  por  la  carne  ensuciada. 

2é  Y  al  que  puede  guardaros  sin  tropezar,  y  po-  24  s. 
ñeros  sin  mancha  ante  la  faz  de  su  gloria  con  regocijo,  R25mssl6, 

25  Solo  Dios  salvador  nuestro,  por  Jesucristo  25 iTim. 
nuestro  Señor,  sea  gloria,  grandeza,  imperio  y  po-  x>  *7- 
testad  antes  de  todo  siglo,  y  ahora,  y  por  todos  23; 
los  siglos.  Amén. 


23  Am.  4,  11.  Zach.  3,  2.  Is.  64,  6. 
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APOCALIPSIS  DE  SAN  JUAN. 


AüOKAAY'PIS 
IÍ2ANNOY  TOY  ©EOAOrOY. 


CAPUT  I. 

loa  unes  septcm  Ecclcsiis  dicit  salutem.  Pattni  diviniius  tactus 
iubetur  scribcre  quae  viderit,  et  quae  sint  et  quae  oporteat  fieri 
post  haec.  Visto  filii  hominis  cutn  septem  candelabris  et  stellis. 

1  aa,  6.  1  AnoxdXuipiq  Ir¡(JoT>  Xpitrzoo,  yjv  eScoxev  aura) 

o  dél^at  zoilo,  douXoic,  au^ou  a  de~i  yEvéobat 

év  záyEi,  xat  Ecrr¡¡ia.vEv  ánoozEÍXa.Q  día  zoo  áyyéXou 

2  i,  9;  aijzoi)  zcp  8o6)xü  adzob  'Icudvvrj,  2  *0q  EpapzoprjcjEv 

zov  Xóyov  zoo  fteou  xat  zr¡v  papzopíav  ' Iy¡<joo 

3  22, 10.  Xpiozoo,  daa  eld ev.  3  Maxdpiog,  ó  ávayivdxjxcov 

xa}  o¡  áxoúovzEQ  zouq  Áóyoog  zyjq  npocprjZEÍaq  xa} 
Z7¡pobvzEQ  zd  ev  abzr¡  yEypappíva*  b  ydp  xacpog 
éyyÚQ. 

£  'Icodvvr^Q  zalq  ínza  ExxXrjmaiQ  zade,  ev  zy¡ 
A  cría*  ydpiQ  uplv  xdi  E\pr¡vr¡  ano  b  ¿bit  xa.}  b  r¡v 
xa\  b  EpyópEvoo,  xa}  ano  zcbv  knzd  nvEopdzcov 

5  1  Cor.  d  Evcbntov  zoo  &póvoo  abzoü ,  5  Kdi  ano  'Ir¡aob 
CoÍ.i!i8.  XpiGZOÜ,  b  pdpZOQ  O  niazóg ,  0  npcozózoxoQ  zcbv 

Hebr.  ySXp¿b)t  xa}  b  dpycov  zcbv  [íaatXéajv  zt¡q  yyjg9  zcp 
1  Petr.  áyancbvzc  íjpáq  xa}  Áúaavzi  rjpdq  ex  zcüv  apap- 
iíá.i% .tuov  r¡pcbv  ev  zcp  alpazi  abzob ,  6  Kdi  énoírjcrEv 

6  5,  10 -fjpaQ  ftaaihíav,  ÍEpElg  zcp  ÜEcb  xa}  nazp}  abzob • 

auzcb  Tj  dó$a  xa}  zo  xpdzoc,  eIq  zooq  alcbvaq  zcbv 


1  Dan.  2,  28  s.  4  Ex.  3,  14.  5  Ps.  88,  28;  51,  4.  6  Ex. 

19,  6.  Is.  61,  6.  Dan.  7,  22.  27. 


APOCALIPSIS 

DEL  APÓSTOL  SAN  JUAN. 


CAPITULO  I. 

Origen  de  la  revelación :  su  importancia.  Dirección  y  saludo  á  las 
siete  iglesias  de  Asia;  loa  á  Cristo  redentor.  Asunto  de  la  profecía; 
sello  puesto  á  ella  por  Jesús.  Lugar ,  tiempo  ;  visión  preparatoria. 


1  Revelación  de  Jesucristo,  que  Dios  le  otorgó  i 
para  mostrar  á  sus  siervos  las  cosas  que  han  de 
suceder  en  breve,  y  él  la  significó  despachándola 
por  medio  del  ángel  suyo  á  su  siervo  Juan, 

2  El  que  testificó  la  palabra  de  Dios  y  el  testi-  2 
monio  de  Jesucristo,  cuantas  cosas  vió. 

3  Bienaventurado  quien  lee,  y  quienes  oyen  las  3 
palabras  de  la  profecía,  y  retienen  las  cosas  en  ella 
escritas:  porque  el  tiempo  está  cerca. 


22,  6. 


U  95 

6,  9. 


22,  10. 


4  Juan  á  las  siete  iglesias  que  están  en  Asia : 
gracia  á  vosotros  y  paz,  de  parte  de  el  que  es,  y 
que  era,  y  que  viene,  y  de  parte  de  los  siete  es¬ 
píritus  que  están  delante  de  su  trono, 

5  Y  de  parte  de  Jesucristo,  el  testigo  fiel,  el  5  1  Cor. 

primogénito  de  los  muertos,  y  el  emperador  de  los  ¿ol/is. 
reyes  de  la  tierra:  al  que  nos  ama,  y  nos  lavó  de  Hebr. 
nuestros  pecados  con  su  sangre,  i9,Petr 

6  Y  nos  hizo  reino,  sacerdotes  para  el  Dios  y  u  *9- 
padre  suyo:  á  el  la  gloria  y  el  imperio  por  los*0'1^' 
siglos  de  los  siglos :  amén. 


1  Dan.  2,  28  s.  4  Ex.  3,  14. 
19,  6.  Is.  61,  6.  Dan.  7,  22.  27. 


5  Ps.  88,  28 ;  51,  4. 


6  Ex. 


664 


Apoc.  i,  7- 1 6. 


7  Matth. 

*4,  So¬ 
lad.  14. 


8  1,  4 ; 
ai,  6; 
22,  13. 


í)  22,  8. 
2  Thcss. 

3»  5- 
Apoc.  x, 
2;  6,  9. 

10  4,  1  s. 


112,1.8. 

12. 18 ;  3, 

1.  7.  14. 


14  2,  18. 


alwvwv  • 


O.U71V. 


7  ’/<)  o  b  i  py  ezai  ¡le  t  a  zojv 
v  e  <p  £  X  w  v  ,  xai  o  p  Ezai  a  b  z  b  v  n  d  q  b<p  3  a  X- 
¡loq  xa}  o  7  z  1  v  e  q  abzbv  é  $  e  x  é  v  r  r¡  a  a  v ,  x  a  \ 
xóp  o  wat  ¿  7i  abzbv  ti  da  ai  ai  <p  u  X  a  i  z  yjq 
yr¡<Z'  val*  ápL7¡v.  8  'Eyw  eípi  zb  dX<pa  xa. i  zb  cb , 
a.fjyrj  xac  zéXoQ  ,  Xéyei  KbpiOQ  b  3e3q,  o  wv  xai 
b  7jV  xa\  6  EpyópEvoQ,  b  zcavzoxpázwp. 

&  Eyw  'hüávvTjQ,  b  áSEXípoQ  bpwv  xa}  00  v- 
xoivwvoq  ¿v  zvj  bXUpEi  xai  ftaaiXeía  xa}  bnopovfj 
ev  X piara)  hy too ,  éyevo¡i7¡v  ev  zfj  V7¡aw  zfj  xa.Xoo- 
¡iév7j  ndzptp  día  zbv  Xóyov  zoo  Deou  xa.}  3 id  zrjv 
papzopíav  lrtaob.  10  'EyEvóprjv  ev  nvEÓpau  ev  zyj 
xopiaxy  7¡¡iépay  xa}  yjxooaa  bníaw  ¡jo o  <pwvr¡v 
¡LEydXr¡v  coq  ad.XTriyyoQ,  11  AEyoóarjQ *  ° 0  ¡3Xetceiq, 
ypápov  eiq  fhftXíov  xa.}  Tiéppov  züjlq  knzb.  exxXyj- 
1 TÍaic ,  £¡Q  'Ecegov  xa}  eíq  Xpbpvav  xa.}  eíq  Tlépya- 
¡íov  xa}  eíq  duázEtpa  xa}  eiq  Xd.poEtQ  xa.}  eiq 
(PiX.adsX.píav  xa}  eíq  Aao8ixíav.  12  Kai  ETzíazpEpu. 

ftXéxElV  ZTjV  (fWVYjV  ,  7¡ZIQ  eXÓ.Xei  f LEt ’  E/).00 9  Xa.} 

Eziazpépa.Q  e13ov  kizzd  Xoyvía.Q  ypoad.Q ,  13  Kai  ev 
¡léaco  zwv  ETizd  Xoyviwv  dpoiov  ola)  a.vd  pw- 
~oo,  £v3e3ouevov  7íoor¡pr¡  xa.}  tte  p  ieCwg/j.e- 
vov  TcpoQ  zóiQ  paozóÍQ  CwvTjv  ypoar¡v •  14  H  OE 
xscp  a  Xr¡  ab  zoo  xa}  ai  z  píy  eq  Xeo xai  wq 
e  p  l  O  V  XeOXOV ,  á)Q  y  MOV 9  X  O.}  OI  ó  <p  3  aXp  o} 
abzob  wq  cp Xo  q  TzopoQ ,  15  Kai  o  i  n  ó  3  e  q 
ab  zoo  o  po  io  i  ya  Xxo  Xi/3  d.v  q> ,  wq  ev  xapívw 

TTETTOpwpEVW  ,  X  ü.i  7]  <p  W  V  7¡  O.  b  ZOO  WQ  (pWVf¡ 

b  3  ázwv  tío  XXwv ,  16  Kai  sywv  ev  zf¡  Se^io.  yeipi 
abzob  u.GzípaQ  ETzzd,  xai  ex  zoo  azópazoQ  abzob 


7  Dan.  7,  13.  Is.  3,  13;  40,  5.  Zach.  12,  10  ss.  (Gen.  12,  3  etc.) 
8  Is.  41,  4;  44,  6;  48,  12.  Am.  4,  13  etc.  12  Ex.  37,  23.  Zach.  4,  2. 
18  Dan.  7,  13;  io,  5.  14  Dan.  7,  9;  10,  6.  15  Dan.  10,  6.  Ez. 

1,  24.  1G  Is.  49,  2.  lud.  5,  31. 


Apoc.  i,  7-16.  665 

7  Ved,  que  viene  en  medio  de  las  nubes,  y  le7Matth. 
verá  todo  ojo  y  los  que  le  alancearon,  y  se  gol-^’.  3i4> 
pearán  los  pechos  por  causa  de  él  todas  las  tribus 

de  la  tierra:  así  es:  amén. 

8  Yo  soy  el  alfa  y  la  omega,  principio  y  fin,  8  1,  4; 
dice  el  Señor  Dios,  el  que  es,  y  que  era,  y  que  f  \ 
viene,  el  todopoderoso. 

O  Yo,  Juan,  el  hermano  vuestro,  y  compartícipe  9  22,  8. 
en  la  tribulación  y  reino  y  paciencia  en  Cristo  Jesús, 2  3lh5css* 
estuve  en  la  isla  llamada  Patmos  por  la  palabra  de  Apée,  1, 
Dios  y  por  el  testimonio  de  Jesús.  2;  6>  9 ' 

v  10  Fui  arrebatado  en  espíritu  en  el  día  domi-104,  *s. 
nical,  y  oí  detrás  de  mí  voz  poderosa  como  de 
trompeta, 

11  Que  decía:  Lo  que  miras,  escríbelo  en  un  11 2,1. 8. 
libro,  y  mándalo  á  las  siete  iglesias,  á  Éfeso,  y  á*a,l8^| 
Esmirna,  y  á  Pérgamo,  y  á  Tiatira,  y  á  Sardes,  y 

á  Filadelfia,  y  á  Laodicea. 

12  Y  me  volví  á  mirar  la  voz  que  hablaba  con¬ 
migo  :  y  vuelto,  vi  siete  candeleros  de  oro, 

13  Y  en  medio  de  los  siete  candeleros  uno  seme¬ 
jante  á  hijo  de  hombre,  vestido  de  ropaje  talar,  y 
ceñido  á  los  pechos  de  ceñidor  de  oro: 

14  Y  la  cabeza  de  él  y  los  cabellos  blancos  14  2,  18. 
cual  lana  blanca,  cual  nieve,  y  los  ojos  de  él  como 
llama  de  fuego, 

15  Y  los  pies  de  él  parecidos  á  oriámbar,  cal¬ 
deado  como  en  una  fragua,  y  la  voz  de  él  como 
voz  de  muchas  aguas, 

16  Y  tenía  en  la  diestra  mano  suya  siete  estre¬ 
llas,  y  de  su  boca  salía  una  espada  de  dos  filos 


7  Dan.  7,  13.  Is.  3,  13;  40,  5.  Zach.  12,  10  ss.  (Gen.  12,  3  etc.) 
8  Is.  41,  4;  44,  6;  48,  12.  Am.  4,  13  etc.  12  Ex.  37,  23.  Zach.  4,  2. 
18  Dan.  7,  13;  10,  5.  14  Dan.  7,  9;  10,  6.  15  Dan.  10,  6.  Ez, 

1,  24.  16  Is.  49,  2.  Iud.  5,  31. 
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Aroc.  i,  17-20;  2,  1-5. 


poptpata  Stazopoc  b~£ca  ExxopEOopívr¡,  xat  r¡  o(¡nq 
adzob  ¿)Q  ó  r¡  Xtoq  <patvEt  kv  zyj  8  ov  d  p  e  t  ab- 
17  2,  8 ;  ZOO.  17  K(ll  OTE  elSoV  GUJTÓv  ,  EXEGa  7 Tp()Q  ZOOQ 

22,13.  _  /  JJ  _ )  _  ~  f  f  >  3/  (]  '  5»  \ 

noóaq  aozoo  coq  vExpoq.  xat  egyjxev  zr¡v  ÓE^tav 
abzob  ex  é/ié,  Xéycov  Mr¡  <po  ft  ob ,  é  y  do  elpt 
o  xpcozoq  xat  o  Eayazoq  ñat  o  C,cov,  xat 
EfEVÓflTJV  VEXpUQ  XO.\  18  OI )  C OJU  sl/It  EtQ  ZOOq  olíOVaq 
zobv  atdnaov ,  xat  éyco  rae,  xXetq  zoo  itavdzoo  xa} 

IQ  ii  /  /  "  y  o  **  *s  'o  3  >  \ 

zoo  aooo .  1  patpov  oov  a  EtOEq  xat  o. :  Etotv  xat 

a  péÁÁEt  yívEoÜat  pezd  zabza.  20  Tb  poazr¡ptov 
7¿u v  kxzd  a.Gzípcov  obq  e!8eq  ei it  zr¡q  dEqtd.q  poo , 
xa i  zaq  kxzd  Aoyytaq  zaq  ypoaa.q*  oí  kxzd  aGzépeq 
dyyeXot  zdov  kxzd  exxXyjguov  eIgÍv ,  xat  ai  X.oyyíat 
ai  kxzd  kxzd  éxxXrytat  eIgÍv. 


CAPUT  II. 

Epistolae  ad  Ecclesias  Ephesi,  Smyrnae,  Pergami  et  Thyatirae. 
Doctrina  Nicolaitarum.  Laus  eam  non  admittentibus,  mifiae 
non  poenitentibus,  vincenti  praemium. 

iAct.i9s.  1  Ta)  áyyéXcp  zyjQ  ev  "Ecpéacp  exxXrjGtaq  ypátpov 
1613  '  7u.oe  Áeyet  o  xpazaov  zooq  exza  aazepaq  ev  zr¡ 
oezta  abzob,  ó  xeptxazwv  ev  péoa)  zthv  kxza. 
2iThess.  Xoyytcov  zcov  ypoGcov  *  2  Oída  zá  epya  goo  xat 
zov  xoxov  xat  zry  bxopovry  goo ,  xa}  ozt  00  8bvr¡ 
2  Cor-  ftaazáGat  xaxoúq ,  xa}  éxeípaaaq  zooq  Xéyovzaq 
'  I3’  kaozobq  áxoazóXooq  xa \  obx  etatv,  xa}  ebpeq  ab- 
zobq  (pEodclq*  3  Kai  bxopovry  eyetc 9  xat  éftáaza- 
42,14.20.  aaq  dtá  zo  ovopá  poo,  xa}  obx  Exoxtaaaq .  4  ’AÁÁa 
sya)  xaza  goo  ozt  zry  áyáxry  goo  rry  x peo  zry 
5  3,  3-  ápry.eq.  5  MvYjpóveoe  obv  xóftev  xéxzcoxaq ,  xa} 
pEzavóryov  xat  za  xpcbza  Epya  xoitjgov  el  de 
pr¡ ,  Epyopat  Got  xat  xtvr¡Gco  zry  Xoyytav  goo  ex 


17  Is.  41,  4;  44,  2.  6;  48,  12.  Dan.  io,  9.  12. 


19  Dan.  2,  29. 


Apoc.  i,  17-20;  2,  1-5 
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aguda,  y  el  aspecto  de  él  era  como  el  sol  luce  en 
toda  su  fuerza. 

17  Y  cuando  le  vi,  caí  á  sus  pies  como  muerto.  17  2,  8 
Y  puso  la  diestra  suya  sobre  mí,  diciendo:  No  te-  22>  I3>; 
mas:  yo  soy  el  primero  y  el  último, 

18  Y  el  que  vivo,  y  estuve  muerto  y  he  aquí 
soy  viviente  por  los  siglos  de  los  siglos,  y  tengo  las 
llaves  de  la  muerte  y  del  infierno. 

19  Por  tanto  escribe  las  cosas  que  has  visto,  y  las 
que  son,  y  las  que  han  de  acontecer  después  de  éstas. 

20  El  arcano  de  las  siete  estrellas  que  has  visto 
en  mi  diestra,  y  los  siete  candeleros  de  oro :  las 
siete  estrellas  son  los  ángeles  de  las  siete  iglesias, 
y  los  siete  candeleros  son  las  siete  iglesias. 


CAPÍTULO  II. 


Epístolas,  dictadas  por  el  Señor,  á  los  obispos  de  las  iglesias 
de  Efeso,  Esmirna,  Pérga?tio,  y  Tiatira :  elogios,  reprensiones , 

aitienazas,  avisos,  aliento,  promesas  del  premio  eterno. 

1  Al  ángel  de  la  iglesia  que  está  en  Éfeso,  escribe:  iAct.i9S. 
Esto  dice  el  que  tiene  en  su  diestra  las  siete  estrellas,  ^p°c’  j> 
el  que  anda  en  medio  de  los  siete  candeleros  de  oro: 

2  Sé  tus  obras,  y  la  fatiga,  y  la  paciencia  tuya,  2iThess. 

y  que  no  puedes  soportar  á  los  malos,  y  has  pro-1^1 3^. 
bado  á  los  que  á  sí  mismos  se  dicen  apóstoles,  y  4 52’  CoT.’ 
no  lo  son,  y  los  has  hallado  mentirosos:  XI>  x3- 

3  Y  tienes  paciencia,  y  has  sobrellevado  cosas 
pesadas  por  el  nombre  mío,  y  no  te  has  rendido 
al  cansancio. 

4  Pero  tengo  contra  ti  que  has  aflojado  de  tU42)I4.20. 
primera  caridad. 

5  Recuerda,  pues,  de  donde  has  caído,  y  arre-  5  3j  3. 
piéntete,  y  haz  las  obras  primeras;  porque  si  no, 
vengo  á  ti,  y  moveré  de  su  lugar  el  candelero  tuyo, 

si  no  te  arrepintieres. 


17  Is.  41,  4;  44,  2.  6;  48,  12.  Dan.  io,  9.  12. 


19  Dan.  2,  29. 
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Aroc.  2,  6  16. 


7  a, 
ii  etc. 
22,  2. 


TOO  TÓ7TOD  aOTTjQy  Í<ÍV  /IYJ  pSTaUOYJGYjg.  6  ’/IÁÁá 

TOOTO  é'/SLQy  drt  UtGSlg  TU  £pya  TCOV  NtXoAátTWV  , 
o  J  .  '  ‘  7  Vi  y  T  J  / 


á  xayco  piaco.  *  0  éywv  obg  áxouadzw  ti  zb 
rneopa  Xéyst  zalg  éxxÁTjotaig*  Tw  vixwvzt  8ü)gw 
aduo  epaysiv  éx  too  góXoo  TYjg  ^coYjgy  o  éaTtv 

£  V  T  (O  7Z  a  O  ad  £  í  (JO)  TOO  b  £  o  0. 

i  t  i 

8i,i7s.  8  Kat  to)  áyyéÁcp  TY¡g  éu  ZpópVY¡  éxxAyjaíag 

ypátpov  Tdds  Asyst  o  npcbzog  xa\  ó  e  aya  zo  g, 
9  2  Cor.  ?)Q  éySVSTO  VSXpbg  XClí  ICtfOSV  <J  0l8(Á  OOO  TYJV 


(),  IOt  U  V  I  \  _ \  t  5  1  5  <  }  /  ~  y 

8,  9.  GÁí(fuD  xa  i  TYjV  7TT(oy£tav ,  c xAAa  nAooatog  se  •  xat 
TYj v  fihunfYypuvj  éx  zebú  Xeyóvzwv  7 oodaíoog  £ wat 
kaozoóg,  xa'i  oox  stGtv  al) Si  aovaywyYj  too  aazavd. 

10  Iac.  10  MYjOkv  <poj3od  a  pÍAAstg  Tí d.GyStV.  tOOO  pé))£í 
X*  ¡3(áAA£CV  Ó  OláftoXoQ  £$  opeo V  £CQ  (fo)jJXYjV ,  MOL 

~£lpaoÜY¡T£'  Xat  £g£ T£  b\í(})l\)  Y¡p£pd)V  SéxO. .  ytVOO 
ntazbg  uypi  bavázoo,  xa}  daxjco  aot  tov  Gzéepavov 

11  20,  6.  TY¡(¿  ZcOYjQ.  11  1 0  éycov  00Q  aXOOGaTW  Ti  TO  TÍDSOpa 

ASySi  TOCQ  éxx)7¡<jíaCQ *  0  DtXO)])  00  pY¡  ádtXY]&Yj  £X 
TOO  &aV(J.T00  TOO  OSOZSpOO . 

12  i,  ió.  12  KaX  tw  u.yyéAw  zr¡g  év  ITspydpw  éxxÁvjGtag 

ypáepov  Tdds  Áéy£c  o  éywv  rryj  popepaíav  z'r¡v 
o LGTopov  rryx  ógsla>'  18  Oída  nob  xazotxslg,  onoo 
ó  bpóvog  too  GOLTava'  xa}  xpazeíg  to  bvopá  poo , 
xa}  oox  YjP'xYjGco  ty¡v  tíígtiv  poo ,  xa}  év  zalg  ¡¡pe- 
patg  év  atg  Avztnag '  ó  pdpzog  poo  ó  tcigtoq,  og 
ánsxzdvbrj  tí  oyj  bplv ,  o  no  o  o  aazavág  xaTOixei . 

AAA  £yco  xaTa :  goo  oAiyar  oti  eyscg  £X£i  xpa- 
TobvTag  ty¡v  didayjryj  BaAadp ,  og  édídaax£v  tw 
BaAdx  ¡3  a  A  si])  gyávooIov  évdomov  zwv  oiwv  'IapaíjA, 
15  2,  6.(pay£tv  sldwÁóboTa  xa}  nopvsbaai'  lo  OoTcog  iy£cg 
xa}  go  xpazobvzag  rrjv  didayrjv  NixoXaizwv  opoícog . 
162,  5;^  MezavÓYjGOV  •  el  os  pY¡ ,  epyopaí  goc  rayó,  xat 


C> )  o- 


6  Ps.  138,  21  s.  7  Gen.  2,  9;  3,  3.  Ez.  31,  8. 
10  Dan.  1,  12.  14.  14  Num.  24,  3;  25,  1  s. ;  31,  16. 


8  Is.  44,  6. 


Apoc.  2,  6-16.  669 

6  Pero  esto  tienes,  que  aborreces  las  obras  de 
los  nicolaítas,  las  cuales  yo  también  aborrezco. 

7  Quien  tiene  oído,  oiga,  qué  dice  el  espíritu  á  7  2, 
las  iglesias:  Al  que  venciere,  le  daré  á  comer  del1*^’’ 
árbol  de  la  vida  que  está  en  el  paraíso  de  Dios. 

8  Y  al  ángel  de  la  iglesia  que  está  en  Esmirna  8  i,  17 s. 
escribe :  Esto  dice  el  primero  y  el  postrero,  el  que 

fué  muerto  y  vivió: 

9  Sé  la  tribulación  tuya  y  la  pobreza,  pero  rico  9  2  Cor. 
eres:  y  el  vituperio  de  parte  de  los  que  dicen  ser  ellos 
mismos  judíos,  y  no  lo  son,  sino  sinagoga  de  Satanás. 

10  Ninguna  cosa  temas  de  las  que  tienes  de  pa-  10  Tac. 
decer.  He  aquí,  el  diablo  ha  de  meter  de  entre  J' 
vosotros  en  la  cárcel,  para  que  seáis  probados :  y 
tendréis  una  tribulación  de  diez  días.  Sé  fiel  hasta 

la  muerte,  y  darte  he  la  corona  de  la  vida. 

11  Quien  tiene  oído,  oiga,  qué  dice  el  espíritu  11  20,  6. 
á  las  iglesias.  El  que  venciere,  no  será  dañado  de 

la  muerte  segunda. 

12  Y  al  ángel  de  la  iglesia  que  está  en  Pérgamo,  12  1, 16. 
escribe:  Esto  dice  el  que  tiene  la  espada  de  dos 

filos,  aguda: 

13  Sé  dónde  habitas,  donde  está  la  silla  de  Satanás: 
y  retienes  mi  nombre,  y  no  has  renegado  de  la  fe  mía, 
aun  en  los  días  en  que  Antipas,  el  testigo  mío  fiel,  fué 
puesto  á  muerte  entre  vosotros,  donde  habita  Satanás. 

14  Pero  tengo  contra  ti  unas  pocas  cosas:  que 
tienes  ahí  á  los  que  están  asidos  á  la  doctrina  de 
Balaam,  el  que  enseñaba  á  Balac  á  echar  escándalo 
ante  los  ojos  de  los  hijos  de  Israel,  para  que  comiesen 
de  las  carnes  inmoladas  á  los  ídolos,  y  fornicasen : 

1 5  Así  tienes  tú  también  á  quienes  de  una  manera  15  2,  6 
parecida  están  asidos  á  la  doctrina  de  los  nicolaítas. 

16  Arrepiéntete;  porque  si  no,  vengo  á  ti  presta*  16  2,  5 
mente,  y  guerrearé  con  ellos  con  la  espada  de  mi  boca.  3>  3* 

7  Gen.  2,  9;  3,  3.  Ez.  31,  8. 

14  Num.  24,  3  ;  25,  1  s.  ;  31,  16. 


6  Ps.  138,  21  s. 
10  Dan.  x,  12.  14. 


8  Is.  44,  6. 
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Aroc.  2,  17-26. 


noXeproco  pez'  dbzwv  év  zyt  popcpdía  zoo  ozópdzóg 
1*2,7 etc. jJLOU»  li  V  SyCOV  OOQ  áxOOGdZCO  Zt  Zü  nV£Opd  Xéy£í 
1  °Hebr S  ~(¿Q  éxxXqGídíQ9  Tw  VÍXCOVZÍ  d(0G(0  dOZO)  ZOO  pdVVd 
9»  ZOO  XSXpOflfJLEVOO,  Xd'í  düJGCO  aOZOJ  (pTjCpOV  XeoxvjVy 
3,  xa;  xac  £711  ZY¿V  ^7j<f0V  OVO  ¡Id  XdtVOV  y£yp(jpp£VOVy  ?) 
19,  12.  OOÓ£CQ  OÍÜ£V  £C  p7¡  O  AdfipdVÜJV. 

18  Kdí  zo)  áyyéXw  zqg  év  OodzeípoíQ  éxxXq- 

GídQ  YpáipOV  Idd£  Áéy£L  ()  OCOQ  ZOO  i) £00 ,  ó  íycov 

zoo  q  bcp  Ü dXpobg  a  o  zoo  cu  q  <p  X  ó  y  a  no p  ó  gy 
xd\  ol  n  ó  d  £  q  do  zoo  o  p  o  10 1  yaXxoXcftdva)* 

Oída 


1Si,I4  s.; 
J9»  I2- 


19 


192,2etc.  Uto  a  (TOO  Zd  £pyd  Xdí  Z7jV  níGZíV  Xdí  Z7JV 
Hebr.  >  /  ''J>  f  \  \  r  / 

6,  10.  uyunqv  xdí  zqv  Oídxovídv  xdi  zrjv  onopovqv 
(roo  y  xdí  zd  épyd  (roo  zd  eoydza  nXeíovd  zcov 
20  2,  i4.  npcozcov.  20  A XX'  iyaj  xdzu.  oob  dzi  ¿upeíg  zi¡v 
yovdlxd  kZáyieX ,  vj  Xíyoood  kdozqv  npocpqzíVy 
xd\  Scdd(JX£c  xdí  nXava  zobg  épobg  doóXoog  nop - 
veoGdí  xd\  (pdyúv  eldajXódozd.  21  Kdt  eocoxd  dbzr¡ 
ypóvov  iva  p£Zdvor¡(77]  >  xdí  ob  déXeí  pezdvoqGdt 
22  17,  2 ;  SX  ZTjQ  nopV£ídQ  dOZ7¡Q.  22  'Id 00  ¡3dXX(tí  dbz7jV£íQ 
lb'  9'  xXíVTjVy  Xdí  ZOOQ  pory£ÓOVZdQ  p£Z  dOZ7jQ  £íQ  ttXíi/jíV 
peyáXrrv,  édv  pq  pezdvoqGcooív  ex  zcov  epycov  a.b- 
zcov *  23  Kdí  za.  zíxvd  dbzffi  anoxz£vo)  év  iXavázw, 
xdí  yvajGovzdí  ndGdt  di  éxxXyjGÍai  dzt  éyeo  £¡/jlí  o 
épeovcbv  vecppobg  xdi  xdpdídg,  xdi  dcoGco 
OjlíV  £  X  d  G  Z  (O  XdZd  Zd  £pyd  opcov.  **  L  pív 
de  Xéyco  zoíg  X.ocnolg  zo7g  év  dodzeípoíQ,  ogoí  obx 
eyooGív  Z7JV  dtdoyqv  zdúzrjVy  ocízív£Q  obx  eyvcoádv 
za.  ¡3ddéd  zoo  GdZdVdy  ojq  XéyooGív  Ob  /3d.XXcu  écp 5 
25  3,  xi.  bpdQ  dXXo  fíápOQ*  2o  LtXqv  b  eyeze y  xpdzqGdze 
ayptQ  oo  dv  qgco.  40  Kdí  o  víxcov  xdí  o  zqpcov 
dypí  zéXoog  zá.  epyd  poo ,  dcoGco  abzcp  é f- 


17  Is.  62,  2.  18  Dan.  10,  6.  20  3  Reg.  16,  31.  4  Reg.  9,  22. 
23  1  Reg.  16,  7.  4  Reg.  10,  7.  Ier.  n,  20;  17,  10;  20,  12.  Ps.  7,  10; 
61,  13.  26  s.  Ps.  2,  8  s. 


APOC.  2,  17-26. 
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17  Quien  tiene  oído,  oiga,  qué  dice  el  espíritu  172, 7etc. 

á  las  iglesias :  Al  que  venciere,  le  daré  del  maná  Io^rI  S' 
escondido,  y  le  daré  una  piedra  blanca,  y  en  la  9,  4- 
piedra  un  nombre  nuevo  escrito,  el  cual  ninguno  ^p!4’. 
sabe  sino  el  que  le  recibe.  4,  4 

18  Y  al  ángel  de  la  iglesia  que  está  en  Tiatira  1Hi  i4S  . 
escribe :  Esto  dice  el  hijo  de  Dios,  el  que  tiene  los  19»  I2- 
ojos  suyos  como  llama  de  fuego,  y  cuyos  pies  son 
semejantes  á  oriámbar : 

19  Sé  tus  obras,  y  la  fe,  y  la  caridad,  y  el  minis-  I92,2etc. 
terio,  y  la  paciencia  tuya,  y  las  obras  tuyas  postreras 

más  que  las  primeras. 

20  Pero  tengo  contra  ti  que  consientes  á  la  mujer  20  2,  i4. 
Jezabel,  la  que  á  sí  misma  se  dice  profetisa,  y  en¬ 
seña,  y  engaña  á  mis  siervos  para  que  forniquen 

y  coman  de  las  carnes  inmoladas  á  los  ídolos. 

21  Y  hele  dado  tiempo  para  hacer  penitencia, 
y  no  quiere  hacer  penitencia  de  su  fornicación. 

22  He  aquí,  la  voy  á  derribar  en  un  lecho,  y  22  17, 2; 
á  los  que  con  ella  adulteran  en  grande  tribulación,  l8,  9‘ 
si  no  hicieren  penitencia  de  sus  obras : 

23  Y  á  los  hijos  de  ella  los  haré  morir  de  muerte, 
y  entenderán  todas  las  iglesias  que  yo  soy  quien 
escudriño  entrañas  y  corazones,  y  os  daré  á  cada 
uno  conforme  á  vuestras  obras. 

24  Y  á  vosotros  digo,  los  demás  que  estáis  en 
Tiatira,  cuantos  no  tienen  esta  doctrina,  los  que  no 
han  conocido  las  honduras  de  Satanás,  como  dicen : 

No  echaré  sobre  vosotros  otra  carga: 

25  Empero,  lo  que  tenéis,  tenedlo  bien  asido,  25  3,  n. 
hasta  que  yo  venga. 

26  Y  al  que  venciere,  y  al  que  observare  hasta 
el  fin  las  obras  mías,  le  daré  potestad  sobre  las 
gentes,  como  yo  también  la  recibí  de  mi  padre, 


17  Is.  62,  2.  18  Dan.  io,  6.  20  3  Reg.  16,  31.  4  Reg.  9,  22. 
28  1  Reg.  16,  7.  4  Reg.  10,  7.  Ier.  11,  20;  17,  10;  20,  12.  Ps.  7,  xo ; 
61,  13.  26  s.  Ps.  2,  8  s. 


27  xa,  5* 


2S  22, 16. 
292,7ctc. 


1  x,  4.  t6; 
2,  is.  etc. 


3  16,  15. 
1  Thess. 

5.  2. 

2  Petr. 

3»  IO- 
Matth. 
24,  42  ss. 


5  Matth. 

10,  32. 
Le.  12, 8. 


672  APOC.  2,  27-29;  3,  1-7. 

00  a  tav  é  7r  i  tcov  é  3  v  cov ,  27  Ka't  no  tp  a  v  sí 
ab  too q  é  v  d  ¡3  8  (ü  o  1 3  rj  p  <5 ,  to  q  t  a  ax  sor] 
t  a  x  e  p  a  p  t  x  a  a  o  v  r  p  t  ft  s  r  a  t ,  coq  xclyco  stlrjcpa 
napa  too  naTpoQ  ¡loo  ,  2S  Kat  3 chaco  aoTcp  tov 
ciaTepa  tov  npcotvóv .  29  0  ¿'/cov  ooq  áxooaaTco 

tc  to  nvsbpa  líyst  Ta~t(¿  éxxlrjatatQ. 


CAPUT  III. 

Epístola e  ad  Ecclesias  Sa?dis,  Philadelphiae  et  Laodiciae .  Ieru- 
salern  nova.  Tcpidus  ad  poenitentiam  revocatur.  Christus  ad 
ostium  stans  et  pulsans.  Vincenti  praemium. 

1  Kat  tu)  dyyélcp  ttjQ  év  2dp8eatv  éxxlrjatas 
ypáóov  Tcl3e  líyst  o  sycov  tul  etctcá  nveúpcjTa 
too  us 00  xat  tooq  snTa  aaTspaQ9  Lhoa  aoo  tu 
soya ,  otl  ovopa  éysiQ  otí  xa\  vsxpoq  el. 

2  1  "ivoo  yprjyopcb v,  xa\  aríjptaov  tu  loma  a  apel¬ 
lo])  ánodavslv  00  ydp  eoprjxd  aoo  ra  spya  ne- 
nlrjpcopsva  évcbntov  too  tísob  poo.  3  Mvrjpbvsos 
obv  ntoQ  stlrjcpa q  xat  rjxooaa g,  xat  r/¡pst  xaí  psTa- 

vó^aov.  sdv  obv  pr¡  TPr¡T°P^l(JTí^^  *¡s<t)  ^ 
xlínrrfa  xat  00  pr¡  yvcpQ  notav  tbpav  rj^co  sní  as. 
4  "Alia  sysiQ  óltya  ovópaTa  sv  ZdpSsatv ,  &  oox 
spólovav  to.  ípátia  aoTtov  xat  neptnars¡aooatv 
psT  spob  sv  leoxocg,  otí  d$tot  slatv.  5  V  vtxco v9 
ootcoq  nspt¡3alshat  sv  tpanotg  Isoxoiq,  xat  00  pvj 
s$aletc/uo  to  ovopa  aoTob  sx  tyjq  J3  t  ¡3  lo  o 
ttj  q  £coy¡q,  xat  bpoloyr¡ao)  to  ovopa  aoTob  év¬ 
cbntov  too  naTpóc,  poo  xat  évcbntov  tcov  áyyslcov 
aoTob.  6  V  eycov  ooq  áxooaáTco  tc  to  nvsbpa 
léysi  toIq  exxlyjataiQ. 

7  Ka\  tu)  áyyslcp  ttjQ  sv  OtlaSslcpta  sxxlrj- 
aíaQ  ypácpov*  Td3s  Isyst  b  dytog,  b  álrjdtvÓQ,  b 


2  E z.  34,  4.  16.  5  Ps.  68,  29.  Ex.  32,  32  s.  7  Is.  22,  22.  Iob  12,  14. 
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APOC.  2,  27-29;  3,  1-7. 

27  Y  las  regirá  con  vara  de  hierro,  cual  vasos  de  27  12, 5. 
barro  serán  quebradas,  como  yo  también  la  recibí 

de  mi  padre : 

28  Y  le  daré  la  estrella  matutina.  2822,16. 

29  Quien  tiene  oído,  oiga  qué  dice  el  espíritu  29a, 7etc. 
á  las  iglesias. 


CAPITULO  III. 

Epístolas  á  los  obispos  de  Sardes,  Filadelfia  y  La  o  dicea.  Argu¬ 
mento  semejante :  terrible  repre?isió?i  y  amenazas  al  obispo  de 

Lao  dicea. 

1  Y  al  ángel  de  la  iglesia  que  está  en  Sardes,  1  u  4-  16; 
escribe:  Esto  dice  el  que  tiene  los  siete  espíritus 2,1  s  etc' 
de  Dios  y  las  siete  estrellas :  Sé  tus  obras,  que 
tienes  nombre  de  que  vives,  y  estás  muerto. 

2  Sé  vigilante,  y  confirma  lo  restante,  que  estaba 
para  morir :  porque  no  he  hallado  tus  obras  cumpli¬ 
das  delante  del  Dios  mío. 

3  Recuerda,  pues,  cómo  aprendiste  y  oiste,  y  3  16, 15. 

guárdalo,  y  arrepiéntete.  Porque  de  veras,  si  no 1 5Th2ess' 
velas,  vendré  á  ti  como  ladrón,  y  no  sabrás  á  qué  2  Petr. 
hora  he  de  venir  á  ti.  MutSi. 

4  Con  todo,  tienes  en  Sardes  unos  pocos  nom- 24,  42  ss. 
bres  que  no  han  manchado  sus  vestidos :  y  han  de 
andar  en  mi  compañía  con  vestiduras  blancas,  por¬ 
que  son  dignos. 

5  El  que  venciere,  así  se  vestirá  de  vestiduras  5  Matth. 
blancas,  y  no  borraré  su  nombre  del  libro  de  la^’J2- 
vida,  y  confesaré  su  nombre  ante  la  cara  de  mi 
padre,  y  ante  la  cara  de  sus  ángeles. 

6  Quien  tiene  oído,  oiga  qué  dice  el  espíritu 
á  las  iglesias. 

7  Y  al  ángel  de  la  iglesia  que  está  en  Filadelfia, 
escribe:  Esto  dice  el  santo,  el  verdadero,  el  que 

2  Ez.  34,  4.  16.  5  Ps.  68,  29.  Ex.  32,  32S. 

Nuevo  Testamento.  II. 


7  Js.  22,  22.  Iob  12,  14, 

43 
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V 

C  v 


A  roe.  3,  S-17. 


y  (o  v  r  v  xÁecv  zoo  Jo tu  e  id  9  b  dv  oí  y  cov 
x  a  1  o  o  o  e }  q  x  X  e  í  <j e  t ,  x  a  1  x  X  s  í  co  v  xa }  o  0  3- 
s  2.  a  etc  .ecq  dvoíysr  s  OÍ3á  croo  zd  épya .  i3ob  3í- 
3(o xa  ivwmóv  a üo  3ópav  dvEcpypévYjv ,  Yjv  oo3eíq 
dovazai  xXeIggi  abrrjv  ozt  ptxpdv  eyecq  Súvaptv, 
xat  Ezíjprjdoíq  ¡loo  zbv  Xdyov  xdi  odx  YjpvYjGco  zb 
9  2,  9  ovopa  poo.  <J  13 00  3c3oj  ¿x  zyjq  oovaywyYjQ  zoo 
aazavd  zojv  X.Eyóvzcov  kaozooQ  ’IooSaíooQ  Eiva.i, 
xdt  obx  eigÍv,  dXXd  <¿'EÓ3ovzai  *  13  00  izo  vinoco  aozooQ 
iva  yjzoogiv  xa\  Tipoaxov^aooaiv  Evcbmov  zebú  tíoScov 
(too,  xa\  yvwaiv  ozt  ¿yco  Y^yaTC/jad  ge.  10  ° Ozt 
éríjpTjGaQ  zbv  Xdyov  zyjq  otzo/aovyjq  poo,  xdyob  ge 
ZYjpYj  G(I)  EX  ZYjQ  (bp(JQ  ZOO  TZElpaGpOO  ZYjQ  ¡JLeXXoO- 
GYjQ  ¿p'/EG^UL  ¿di  ZYJQ  OIXOO/J.EVYJQ  oXyJQ ,  7ÍElp(J.G(U 

w™,  i  \zooq  xazoixobvzaQ  ¿di  zyjq  yrjQ.  11  Epyopat  zayó • 

2,  25.  f  r\  V  Cf  <>  '  }  //O  /  f 

XpaZEl  O  E'yElQ ,  iva  ¡IfjOElQ  yapYj  ZOV  GZE(fO.VOV 
12  21,2;  GOO.  12  0  VIXCOV ,  TCOlYjGCü  O.UZOV  GZliXoV  ¿V  ZOJ 
Gal. 4 ,26  .vaco  ZOO  VEOO  pOO ,  xai  Eqco  00  flYj  EqEÁUYj  EZl, 
xdi  ypd^co  ¿d  abzbv  zb  ovopa  zoo  3eoo  poo,  xdt 
zb  ovopa  zyjq  tzoXecúq  zoo  3eoo  poo,  zyjq  xatvrjQ 
c kpooaaXdjp ,  Y]  xazaftaívooaa  ¿x  zoo  oopavob  ano 
zoo  3eoo  poo,  xdi  zb  ovopa  poo  zb  xaivóv.  13  0 
E'/cov  ooq  axooGü.zoj  zí  zb  TivEopa  XéyEi  zadÍQ  ¿x- 
xXyjGÍatQ . 

14 19,11.  dLé  Kdi  zco  dyyíXcp  zy¡q  ¿v  AaoStxía  é xxXyjgÍgq 
C0U15 \ypá<p°v  T(13e  XéyEt  b  ápyjv ,  ó  pdpzoQ  b  tzigzoq 
xdi  á),YjlhvÓQ,  /j  dpyjj  tíjq  xzígecoq  zoo  $eoo* 
10  (Jioa  goo  za  Epya,  ozi  ooze  ipoypoQ  ei  ooze 
^EGZÓQ9  OípEÁOV  (¡JOypOQ  YJQ  YJ  C SGZÓQ, .  16  OoZOJQ 

ozi  yhapoQ  e7  xa}  ooze  (poypoQ  ooze  Cegzoq ,  péXXco 
GE  ¿pÍGai  EX  ZOO  GZÚpazÓQ  poo.  17  r/l Ozt  ÁéyElQ 
ozt  tzXoogiÓq  Eipi  xdi  TZETiXoózYjxa  xdi  ooSevoq 

9  Is.  45»  J4 >  43»  4*  i 2  Is.  $6,  5-  Ez.  4^,  35*  ^2»  2* 

14  Prov.  8,  22.  17  Osee  12,  9. 
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Apoc.  3,  8-17. 

tiene  la  llave  de  David,  el  que  abre  y  nadie  cerrará, 
y  cierra  y  nadie  abre : 

8  Sé  tus  obras.  Mira,  que  he  puesto  delante  de  8 2, 2 etc. 
ti  una  puerta  abierta  que  nadie  la  puede  cerrar:  I3' 
porque  tienes  un  poco  de  fortaleza,  y  has  guardado 

mi  palabra,  y  no  has  negado  mi  nombre. 

9  Mira,  yo  doy  de  la  sinagoga  de  Satanás,  de  !)  2,  9. 
los  que  dicen  ellos  mismos  ser  judíos,  y  no  lo  son, 
antes  mienten:  mira,  yo  les  haré  que  vengan,  y  se 
postren  á  tus  pies,  y  entiendan  que  yo  te  he  amado. 

10  Porque  has  guardado  la  palabra  de  la  pa¬ 
ciencia  mía,  yo  también  te  guardaré  á  ti  de  la  hora 
de  la  prueba  que  está  para  venir  sobre  el  orbe 
entero,  á  probar  á  los  que  habitan  sobre  la  tierra. 

11  Presto  vengo:  retén  lo  que  tienes,  para  que  11 22, 7; 

nadie  tome  tu  corona.  2>  25‘ 

12  Al  que  venciere,  le  haré  columna  en  el  templo  12  21, 2; 
de  mi  Dios,  y  nunca  más  saldrá  fuera,  y  sobre  él  Gai.^ó. 
escribiré  el  nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de 

la  ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva  Jerusalem  que  des¬ 
ciende  del  cielo  de  parte  del  Dios  mío,  y  el  nom¬ 
bre  mío  nuevo. 

13  Quien  tiene  oído,  oiga  qué  dice  el  espíritu 
á  las  iglesias. 

14  Y  al  ángel  de  la  iglesia  que  está  en  Lao- 14 19,11. 
dicea  escribe :  Esto  dice  el  Amén,  el  testigo  fiel  y  comhg’ 
verdadero,  el  principio  de  la  creación  de  Dios: 

15  Sé  tus  obras,  que  no  eres  ni  frío  ni  ferviente: 
ojalá  fueras  frío  ó  ferviente. 

16  Así,  porque  eres  tibio,  y  ni  frío  ni  ferviente, 
te  voy  á  vomitar  de  mi  boca. 

17  Porque  dices,  rico  soy,  y  me  he  enriquecido, 
y  de  nada  tengo  necesidad,  y  no  sabes  que  tú  eres 


9  Is.  45,  14;  43,  4.  12  Is.  56,  5.  Ez.  48,  35.  Is.  62,  2. 

14  Prov.  8,  22.  17  Osee  12,  9. 


6y6 


Aroc.  3,  18-22;  4,  14. 


10  Hcbr. 
12,  6. 


21Matth, 
19,  28. 


o  o 


2,  7  etc. 


ypeíav  eyo),  xat  oux  oldag  un  erb  el  b  raXaíruopoQ 
xdi  b  éXeetvbg  xat  nrcoyog  xa\  ruepXbg  xat  yupvóg* 
ls  lu/i^ouXeúco  001  á yopáoat  rrap"  épou  ypuaíov 
Tiempeopévov  ex  nupbg  atva  TrXour^GYjg,  xa. }  i párta 
Xeuxei  "iva  Tzeptftáhj  xat  prj  ep  ave  peo!)  y  vj  atayúvrj 
rrjg  yupvürrj  róg  erou,  xa \  xoXXúptov  eyyptoat  robe, 
bpbaXpoúg  (tou  F va  ftXéTTYjg.  10  Eyco  daoug  éav 
(pila)  éXéyyeo  xa. }  natdeúw  CrjXeue  ouv  xa.}  p.era- 
vóyerov.  20  Idob  earr¡xa  érn  r^v  bvpav  xat  xpoúco • 
eáv  TIQ  aXOLKTTj  r^Q  (fCOVYjQ  pou  xa.}  ávoí$7]  TYjV 
bvpav ,  etereXeóeropejt  7 xpbg  auróv ,  xa.}  deinvíjaco 
per  abroo ,  xa}  aurbg  per  épou .  21  ■ 0  vtxcbv, 

debereo  aura)  xah  t  a  ai  per  épou  év  reo  bpóvep  pou , 
¿og  xdyeo  évtxr¡oa  xa.}  éxádtcra  pera,  rou  zzarpóg 
pou  év  reo  bpóvep  aurou.  22  0  éyeov  oug  d.xou- 
erdrco  rí  ro  nveupa  Xéyet  ralg  éxxl<7]ejíaig. 


22, 


CAPUT  IV. 

Aperitur  thcairum  caeleste.  Dei  thronus  cum  viginti  quattuor 
senioribus  et  quattíior  animalibus,  assidue  Deu?n  glorificantibus. 

1  1,  10;  1  Mera  raura  eloov,  xa.}  Idob  dupa  r¡vewypévY¡ 

I,I'I69;év  reo  oupavep ,  xa.}  yj  epeovYj  y¡  npebrr],  9¡v  Ypxouaa. 
ojq  odX.Tityyog  XaXoúenqg  per  épou ,  Xéyeov  Avá.fía 
cuos ,  xa}  deígeo  aot  a  del  yevíaba.t  pera,  raura . 
2  Kat  eubécoc  éyevópYjv  év  nveuparr  xa. }  loob 
bpóvog  éxetro  év  reo  oupavep,  xat  é: ti  rou  bpóvou 
;  xabijpevoQ.  3  Kat  b  xabrjpevog  opotog  bpd.aet  Xíbep 
■  Idemtdt  xa. }  aapdíep,  xa}  Iptg  xuxXódev  rou  bpóvou 
4 11, 16;  dpotOQ  bpdcret  opapayoívqj.  4  Kat  xuxXódev  rou 
3>  4  s>  bpóvou  bpóvot  el x.  o  en  réaaapeg ,  xa}  ént  robg 
bpóvoug  etxoGt  réoaapa.g  rzpeejyiuzepoug  xabrjpé- 


3  21, 11 

10,  1 


19  Prov.  3,  12.  20  Cant.  5,  2.  — 

2  S.  Ez.  1,  26  ss.  2  Is.  6,  1. 


1  Ex.  19,  16.  Dan  2,  29. 


Arce.  3,  18-22;  4,  1-4.  677 

un  malaventurado,  y  un  miserable,  y  pobre,  y  ciego, 
y  desnudo. 

18  Aconsejóte  que  compres  de  mí  oro  acrisolado 
al  fuego,  para  que  te  enriquezcas,  y  vestidos  blancos, 
para  que  te  cubras,  y  no  se  parezca  la  vergüenza 
de  tu  desnudez,  y  colirio  para  ungir  tus  ojos,  para 
que  cobres  vista. 

19  Yo  á  cuantos  amo,  reprendo  y  castigo:  con  10  Hebr 

que  encélate  y  arrepiéntete.  I2>  6* 

20  Mira,  que  estoy  á  la  puerta,  y  doy  aldabadas: 
si  uno  oyere  mi  voz  y  abriere  la  puerta,  entraré 
á  él,  y  cenaré  con  él,  y  él  conmigo. 

21  Al  que  venciere,  le  daré  sentarse  conmigo  2lMauii 
en  mi  trono,  como  yo  también  vencí,  y  me  senté  I9,  281 
con  mi  padre  en  su  trono. 

22  Quien  tiene  oído,  oiga  qué  dice  el  espíritu  22 

á  las  iglesias. *  2'  7  etc 

CAPÍTULO  IV. 

La  co?'te  del  cielo:  Dios  en  su  trono;  veinticuatro  ancianos; 
siete  lámparas ;  cuatro  animales ;  adoraciones  y  loores  á  Dios. 

1  Después  de  esto  vi,  y  ved  ahí  una  puerta  1  1.  10 
abierta  en  el  cielo,  y  la  voz,  aquella  primera  que  I,221'  l9 
oí  como  de  trompeta  que  hablaba  conmigo,  la  cual 
decía :  Sube  acá,  y  te  mostraré  lo  que  ha  de  su¬ 
ceder  después  de  esto. 

2  Y  luego  al  punto  fui  arrebatado  en  espíritu: 
y  veis  ahí  un  trono  estaba  puesto  en  el  cielo,  y 
uno  sentado  en  el  trono. 

3  Y  el  que  estaba  sentado,  era  en  el  aspecto  3  21,  n 
semejante  á  la  piedra  jaspe  y  á  la  cornalina,  y  al-  IO>  J* 
rededor  del  trono,  un  iris  de  vista  semejante  á  la 
esmeralda. 

4  Y  alrededor  del  trono,  veinticuatro  tronos,  y  en  4  n,  16 
los  tronos  veinticuatro  ancianos  sentados,  vestidos  3’  4  s‘ 

19  Prov.  3,  12.  20  Cant.  5,  2.  —  1  Ex.  19,  16.  Dan.  2,  29. 

2  s.  Ez.  1,  26  ss.  2  Is.  6,  1. 
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r>  s,  5; 

11,  19; 

5,  6. 


C  15,  2. 


8  i,  8. 


9  21,  5; 
15,  7- 


Il5,i2s.; 
io,  6. 


uooq,  TiepiftefíXYjfiéuouQ  éu  ípazíoiQ  XeoxoÍq,  xai  eni 
zeiQ  xeepaXaQ  aozébu  azeepduooQ  ypoeJooQ.  5  l(ai 
ex  zoo  dpóuoo  extío () eí) o v raí  dazpaneii  xa i  epeouai 
xai  ft(>ouza'r  xai  knzd  Xa  a  zádeQ  rropoQ  xaiófieuai 
iuebiuou  zoo  dpóuoo,  a  elenu  zd  knzd  nueópaza 
zoo  deoo.  G  Kai  éuebniou  too  ílpóuoo  eoQ  ddlaaaa 
uaXíurj  ó  pola  xpoerzdÁXep  •  xai  éu  péoep  zoo  dpbuoo 
xai  xóxXep  zoo  dpóuoo  zéaaepa  Coja  yépouza  owdaX- 
pébu  Epnpoerdeu  xai  dniadeu.  7  Kai  zo  Cebo  y  zb 
npebzou  dpoiou  Xéouzi,  xai  zb  deúzepou  Cébou  eípoiou 
póayep,  xai  zb  zpízou  Cébou  iyou  zb  npeteronou  ojq 
dudpebnoo ,  xai  zb  zézapzou  Cébou  dpoiou  dezép  ñero- 
péuep.  8  Kai  zd  zéaaepa  Ceba,  eu  xatf  eu  aozébu  syou 
dud  nzépoyaQ  eq  ,  xoxXótteu  xai  eejeodeu  yépooaiu 
bepdaXpeov  xai  dudnaoaiu  obx  eyooaiu  7¡pépa.Q  xai 
uoxzóc,  XéyouzEQ*  Z4yeoQ,  dycoQ,  éíryioQ  Kopioq 
b  &eoq  b  nauzoxpázco  p ,  b  rju  xai  b  ebu  xai  b 
épyópeuoQ.  9  Kai  dzau  deberooaiu  zd  Ceba  oó$au 
xai  ziprju  xai  eoyapcerzíau  zép  xadr¡péuep  éni  zép 
fipóuep,  zép  Cébuzi  e¡q  zooq  álwuaQ  zebú  aiebueou, 
10  IJeaobuzai  oí  Eixoai  zéaerapeQ  npeaftozepoi  éu¬ 
ebniou  zoo  xadrjpÉuoo  éni  zoo  dpóuoo,  xai  npoa- 
xou7¡aooaiu  zép  Cébuzi  eIq  zooq  alébuaQ  zebú  aiebueou, 
xai  ¡iaXoboiu  zooq  erzeepduooQ  aozébu  éuebniou  zoo 
dpóuoo ,  XéyouzEQ •  11  ”A£ioq  eJ,  o  xúpioQ  xai  b  deoQ 
Yjpcbu,  XajSeiu  zv¡u  3ó$au  xai  zrju  ziprju  xai  zrju 
oóuauiu'  azi  ero  exzieraQ  zd  rcáuza ,  xaéi  Sed  zb 
déArjpd  ejoo  r¡aau  xai  exzíejdrjerau. 


5  Ez.  1,  13.  Ex.  19,  16;  25,  37.  Zach.  4,  2.  6  Ez.  1,  22; 

5,  18.  (Ex.  24,  18.)  7  Ez.  1,  10.  8  Is.  6,  2  s.  Ez.  1,  18. 

Is.  6,  3.  Am.  3,  13  etc.  Ex.  3,  14.  9  Is.  6,  1.  Deut.  32,  40. 


Apoc.  4,  51 1 
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de  ropajes  blancos,  y  en  las  cabezas  de  ellos  co¬ 
ronas  de  oro. 

5  Y  del  trono  salen  relámpagos,  y  voces,  y  true-  5  8,  5; 
nos:  y  delante  del  trono  siete  lámparas  de  fuego  XI>  ¿9; 
encendidas,  que  son  los  siete  espíritus  de  Dios. 

6  Y  delante  del  trono  una  como  mar  de  vidrio  c,  15,  2. 
semejante  al  cristal:  y  en  medio  del  trono  y  en 
torno  del  trono,  cuatro  animales  llenos  de  ojos  por 
delante  y  por  detrás. 

7  Y  el  animal  primero  parecido  á  león,  y  el  se¬ 
gundo  animal  parecido  á  novillo,  y  el  tercer  animal 
tenía  el  rostro  como  de  hombre,  y  el  cuarto  animal 
parecido  á  águila  que  vuela. 

8  Y  los  cuatro  animales,  teniendo  uno  por  uno  8  1,  8. 
de  ellos  á  cada  seis  alas,  alrededor  y  por  de  den¬ 
tro  están  llenos  de  ojos:  y  no  tienen  descanso  de 

día  y  de  noche,  diciendo :  Santo,  santo,  santo  el 
Señor  Dios,  el  todopoderoso,  el  que  era,  y  que  es, 
y  que  viene. 

9  Y  cuando  quiera  que  los  animales  dan  gloria  9  21,  5 
y  honor  y  acción  de  gracias  al  sentado  en  el  trono,  I5>  7- 
al  que  vive  por  los  siglos  de  los  siglos, 

10  Se  derribarán  los  veinticuatro  ancianos  ante 
el  acatamiento  del  sentado  en  el  trono,  y  adorarán 
al  que  vive  por  los  siglos  de  los  siglos,  y  echarán 
sus  coronas  delante  del  trono,  diciendo: 

11  Digno  eres,  Señor  y  Dios  nuestro,  de  recibir  iis,i2s. 
la  gloria,  y  el  honor,  y  la  fortaleza:  porque  tú  IO>  6* 
criaste  todas  las  cosas,  y  por  tu  querer  tuvieron 

ser  y  fueron  criadas. 


5  Ez.  1,  13.  Ex.  19,  16;  25,  37.  Zach.  4,  2.  6  Ez.  1,  22; 

5,  18.  (Ex.  24,  18.)  7  Ez.  x,  10.  8  Is.  6,  2  s.  Ez.  1,  18. 

Is.  6,  3.  Am.  3,  13  etc.  Ex.  3,  14.  9  Is.  6,  1.  Deut.  32,  40. 


6  So 


Ai'oc.  5,  1-9. 


CATUT  V. 

Líber  scptem  sigil lorian  aperiendus  traditur  Aguo .  Agnus 
caelestibus  candéis  et  ab  o/nni  creatura  máxime  celebratur. 

1  Kat  etdou  ént  rrjv  8e$tdu  roo  xadr¡píuoo 
stl'c  roo  iXpbuoo  fitftXtou  yey/>appéuou  eaeodeu  xe/t 
dnterdeu,  xa reenp  p  e/y  t op éuou  aeppayíertu  enrá.  2  Kat 
etdou  dyyeXou  teryopbu  xrjpbaeroura  éu  epeoufj  peye/Xjj* 
Tcq  drtoQ  d.uótZat  rb  fttftldou  xa. i  Xdere/t  rd.Q  ereppe/- 
yulaq  abroo ;  Ke/t  obde'tQ  Yjdóuaro  su  reo  obpa.ua) 
oboe  sttc  TVjC,  yr¡Q  obele  bnoxe/reo  tyjq  y/jQ  áueñqat 
rb  fttfiXiou,  odre  fiXércetu  abro .  4  Kat  éyeo  exXe/tou 
TTOÁO,  ort  OOOStQ  O.ZtOQ  SOpSUY)  (JUOtqfJ.t  ro  ptpAiou 
5  4,  4-  odre  fíXsnetu  abro .  0  Kai  etg  ex  rebu  npeerftorépoju 
Áéyet  por  Mr¡  xXate  •  ¡(Job  éutxrjereu  b  Xéeou  o  ex 
rrfi  (foÁYjQ  7 oóda ,  y¡  ptZa  Aa.oetd,  eluolqe/t  rb  fttftXtou 
xa}  ra.Q  énrd  aeppaylde/Q  abroo . 

G  7,  17;  V  Kat  eldou ,  xa.}  i3ob  éu  péejep  roo  dpóuoo 
4  45’  xa\  rebu  reaadpeou  Cebeou  xa}  éu  péaep  rebu  npea- 
ftorépeou  ápu'tou  earrjxoQ  ojq  éaepa.ypéuou ,  syou 
xépa.ra  en  re/,  xe/t  depdaXpooQ  enrá  ,  ort  el  a  tu  rd 
snrd  nueúpara.  roo  deob,  áneerraXpéua  etQ  nao  e/u 
rijU  yryu.  7  Kat  rjXdeu  xa.}  etX:r¡epeu  ex  rrjQ  oeztdg 
roo  xa&rjpéuoo  ént  roo  dpóuoo. 

84, 8ss. ;  &  Kat  ore  é Xo.fi  eu  rb  fitfiXtou,  rd.  ríaaepa.  Zeba 

I4,  2‘  xa.}  oí  etxoejt  zéejoapeQ  npeejfibzepot  ene  ero  u  éu - 
ebntou  roo  a.putoo ,  eyoureQ  éxaaroQ  xtddpau  xa.} 
(ftdXe/.Q  ypoad.Q  yepoóaa.Q  dopte/pdreou,  al  etertu  at 
0  14,  3;  npoaeoya.}  rebu  áyteou •  9  KaXt  aoooertu  e¿3y¡u  xaturju , 
24,Petr.  XéyoureQ *  *A$toQ  el  Xafieiu  rb  fitfiXtou  xa.}  duot^at 
1 2petr  oeppayídaQ  abroo ,  ort  éaepd.y y¡q,  xa}  rjyópaeraQ 


I,  18  s. 
1  Cor. 
6,  20. 


1  Ez.  2,  9  s.  Is.  29,  11.  5  Gen.  49,  9  s.  Is.  11,  1.  10. 

6  Is.  53,  7.  Zach.  4,  10.  8  Ps.  140,  2.  9  Ps.  143,  9. 


Apoc.  5,  1-9. 
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CAPITULO  V. 


Libio  de  los  siete  sellos.  El  Cordero.  Homenajes y  loores 
tributados  al  Cordero  y  al  Sentado  en  el  trono. 

1  Y  vi  en  la  diestra  del  sentado  en  el  trono, 
un  libro  escrito  por  dentro  y  al  respaldo,  sellado 
con  siete  sellos. 

2  Y  vi  un  ángel  robusto  que  á  grandes  voces 
pregonaba :  ¿  Quién  es  digno  de  abrir  el  libro  y 
desatar  los  sellos  de  él? 

3  Y  ninguno  podía  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra, 
ni  debajo  de  la  tierra,  abrir  el  libro  ni  mirar  en  él. 

4  Y  yo  lloraba  mucho,  porque  ninguno  fué  ha¬ 
llado  digno  de  abrir  el  libro  ni  mirar  en  él. 

5  Y  díceme  uno  de  los  ancianos:  No  llores:  5  4,  4. 
mira,  venció  el  león  de  la  tribu  de  Judá,  el  vás- 
tago  de  David,  para  abrir  el  libro  y  los  siete  sellos 

de  él. 

O  Y  vi,  y  ved  ahí  que  en  medio  del  trono  y  de  6  7,  17; 
los  cuatro  animales,  y  en  medio  de  los  ancianos,  x>  4; 
estaba  un  cordero  en  pie  como  inmolado,  el  cual 
tenía  siete  cuernos  y  siete  ojos,  que  son  los  siete 
espíritus  de  Dios  enviados  por  toda  la  tierra. 

7  Y  llegó,  y  tomó  de  la  diestra  del  sentado  en 
el  trono. 

8  Y  cuando  hubo  tomado  el  libro,  los  cuatro  84,8  ss.¡ 
animales  y  los  veinticuatro  ancianos  cayeron  ante  I4,  2> 
el  acatamiento  del  cordero,  teniendo  cada  uno  su 
cítara,  y  copas  de  oro  henchidas  de  aromas,  las 
cuales  copas  son  las  oraciones  de  los  santos: 

9  Y  cantan  un  cantar  nuevo,  diciendo:  Digno 9  14,  3; 
eres  de  tomar  el  libro,  y  de  abrir  sus  sellos,  por-  4,p**r 
que  fuiste  inmolado,  y  con  tu  sangre  nos  com-  2,  1. 


1  Ez.  2 ,  g  s.  Is.  29 ,  11. 
6  Is.  53,  7.  Zach.  4,  10.  8 


x.  5  Gen.  49,  9  s.  Is.  ix 
8  Ps.  140,  2.  9  Ps.  143,  9. 


1.  10. 


1  Petr. 
1,  18  s. 
1  Cor. 
6,  20. 
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10  i ,  6 

11  9»  l6 

12  4,  ii 

13  5,  3 

4,  2  s. ; 
7,  io. 

14  19,  4 


1  5,  1  ss 


Apoc.  5,  10-14;  6,  1-3. 

reo  ti  su)  yj/w.g  év  zcj)  dtpazt  ano  ex  nácrr/q  cpoXyjQ 
xac  yÁcócrcrrjQ  xac  Xa  00  xat  edvooq,  10  Kai  énotyjcraQ 
aozooQ  zcj)  ti  su)  7j jico  v  ftaotXeíav  xac  íepe'tQ,  xat 
ftacJtXeúcToocTtv  ent  zt/q  yyjq.  11  Kdt  eldov ,  xa \ 
rjxoüa a  cpcov7¡v  dyyéÁcov  noXXcbv  xóxXco  zoo  dpóvoo 
xat  zcov  Ccocov  xat  zcov  npeaftozépcov ,  xat  r¡v  b 
dpttifioQ  adzcov  poptddeQ  //optad  cov  xa}  ytXtddeQ 
ytXtádcov,  12  Aeyovreg  cpcov7¡  peydXrj  *  *A$tóv  eaztv 
zd  dpvtov  zo  eacpaypévov  Xafte~tv  zvjv  dóva/itv  xat 
nXoozoi )  xa\  aocptav  xa}  caybv  xa}  ztprjv  xat  db$av 
;  xa}  ebXoytav .  1,5  Kdt  ndv  xzía/ia  ?)  év  reo  00 pavo), 
xat  ¿7 1}  zr¡Q  yr¡Q  xat  dnoxdzco  zr/Q  yvjq,  xa}  en}  zt¡q 
daXá(j(T7¡q  d  eaztv ,  xat  zd  év  adzót £•  ndvza  rjxooaa 
Xeyovzag •  Tu)  xadr¡/iévu)  en}  zoo  dpóvoo  xat  zuj 
dpvtco  t¡  eoXoyta  xa}  7]  zt/Jtrj  xa}  y¡  dó$a  xa}  zo 
.  xpázoQ  etQ  robe,  atcovaq  zcov  atcóvcov.  14  Kdt  zd. 
zéaaepa  $(ba  eXeyov  A/rf/v ,  xa}  oí  npeaftbzepot 
eneaa.v  xat  npoaexbvT/aav . 

CAPUT  VI. 

Solvit  Agnus  sigilla  priora  sex.  Signijicat  primum  victoriam 
Christi,  ea  quae  sequuntur  caedes  et  calamitates}  sextum  rerum 
omnium  conversionem  et  futurum  iudicium. 

1  Kdt  eldov  oze  r¡voi^ev  zo  dpvtov  ptav  ex 
zcov  enzd  acppaytdcov ,  xa}  r¡xooaa  svoq  ex  zcov 
zeaadpcov  C docov  XéyovzoQ  coq  cpcovr¡  ftpovzyjg9 
yEpyoo .  2  Kdt  eldov ,  xa}  tdob  ínnog  Xsoxoq,  xa} 

o  xadr¡pevoQ  en  adzov  eycov  zó^ov ,  xa}  édó&7] 
abza)  azécpavoQ ,  xa}  é^yjXdev  vtxcov  xat  Iva  vtx7¡ar¡ . 

3  Ka}  oze  rjvotQev  zr¡v  acppaytda  zr¡v  deozépav, 
r/xooaa  zoo  deozépoo  £cooo  XéyovzoQ •  vEpyoo . 

10  Ex.  19,  6.  Is.  61,  6.  Dan.  7,  22.  27.  11  Dan.  7,  10. 

12  Is.  53,  7.  13  Is.  6,  1.  —  2  SS.  Zach.  i,  8  ss.  ;  6,  1  ss. 


Apoc.  5,  10-14;  6,  1-3. 
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praste  para  Dios,  de  toda  tribu,  y  lengua,  y  pue¬ 
blo,  y  gente, 

10  Y  los  hiciste  para  el  Dios  de  nosotros  reino,  10  1,  6. 
y  sacerdotes,  y  reinarán  sobre  la  tierra. 

1 1  Y  vi,  y  oí  voz  de  muchos  ángeles  en  rede- 11  9»  l6- 
dor  del  trono,  y  de  los  animales,  y  de  los  ancianos, 

y  era  el  número  de  ellos  decenas  de  millares  de 
decenas  de  millares,  y  millares  de  millares, 

12  Que  decían  con  gran  voz:  Digno  es  el  cor- 12  4,  ei¬ 
dero  que  fue  inmolado,  de  recibir  la  fortaleza,  y 
riqueza,  y  sabiduría,  y  vigor,  y  honor,  y  gloria,  y 
bendición. 

13  Y  toda  criatura,  que  hay  en  el  cielo,  y  sobréis  5,  3; 

la  tierra,  y  debajo  de  la  tierra,  y  las  que  hay  en  s¿' 

el  mar,  y  las  que  hay  en  ellos :  á  todas  oí  que  de¬ 

cían  :  Al  sentado  en  el  trono  y  al  cordero,  la  bendi¬ 
ción,  y  el  honor,  y  la  gloria,  y  el  poder  por  los 
siglos  de  los  siglos. 

14  Y  los  cuatro  animales  decían:  Amén,  y  los  14  19, 4- 
ancianos  se  postraron  y  adoraron. 

CAPÍTULO  VI. 

Suelta  el  Cordero  los  seis  primeros  sellos.  Significan,  el  1,  las 
victorias  de  la  iglesia ;  el  2,  3  y  4,  azotes  de  guerras,  hambres, 
pestilencias ;  el  jr,  los  mártires ;  el  6,  las  señales  del  juicio  final. 

1  Y  vi  cuando  abrió  el  cordero  uno  de  los  1  5,  *  ss. 

siete  sellos,  y  oí  á  uno  de  los  cuatro  animales  que 

cual  voz  de  trueno  decía:  Ven. 

2  Y  vi,  y  he  aquí  un  caballo  blanco,  y  el  que 
cabalgaba  en  él  tenía  arco,  y  se  le  dió  corona,  y 
salió  venciendo  y  para  que  venciese. 

3  Y  cuando  abrió^el  sello  segundo,  oí  al  se¬ 
gundo  animal  que  decía:  Yen. 


10  Ex.  19,  6.  Is.  61,  6.  Dan.  7,  22.  27.  11  Dan.  7,  xo. 

12  Is.  53,  7.  13  Is.  6,  1.  —  2  ss.  Zach.  1,  8  ss.  ;  6,  1  ss. 


Apoc.  6,  4-12 
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*  Kai  éqyjÁdeu  uXXoq  ínnoq  nuppbq,  xa i  reo  xadyj- 
piuco  en  auzbu  edódyj  auzdo  Áaftetu  zyju  etpyjuyju 
ex  TTj q  y9¡q,  xat  tua  dXkr¡Xouq  a<pó£ovotvy  xat  édóihj 
auzw  pdyatpa  peydXyj, 

5  Kai  ore  ijuotzeu  zijv  atppaytda  zrju  zptzxju , 
TjXooaa  uta  zptzou  Cdoou  Xéyouzoq  *  'Iipyou.  xat 
etdou,  xai  ¡dou  tnnoq  péÁaq,  xat  b  xaOyjpeuoq  en 
auzbu  eyou  £uybv  éu  zv{  ysipt  auzou.  (i  Kai  iíjxouaa 
coq  tpcouy.u  éu  pe  (no  zwu  zeaadpcou  dwcou  Xéyouoau  • 
Xotutq  oí  zou  dyjuaptou,  xat  zpetq  yotutxeq  xptdcbu 
dryuapíou,  xa i  zb  eXatou  xat  zbu  ótuou  pv¡  ddtxyjarjq, 

1  l\<ú  dzs  ijuotqeu  ziryu  atppayida  zrju  zezdpzrju, 
y'xouaa  (fcouyyj  zou  zezdpzou  £d)ou  Áéyouzoq*  'Epyou. 
s  Kai  eldov,  xa}  toob  tnnoq  yXcopóq ,  xa.}  d  xadrj- 
peuoq  énduto  auzou ,  duopa  auzou  0  dduazoq,  xa} 
b  aoTjQ  yxoAoúdet  pez ’  auzou ,  xa}  édb&q  auzoíq 
éqouoía  en}  zb  zézapzov  zr¡q  yyjq ,  ánoxzetvat  éu 
poptpaía  xa}  éu  A  tabú  xat  éu  davdzw  xa}  uno  zouu 
drjpuou  zr¿q  yyjq, . 

6  Kai  dze  ijuotqeu  zrju  népnzvju  <j(ppayída, 
etdou  bnoxdzco  zou  duotaozyjptou  zdq  (¡buydq  zouu 
éocaypíuouu  ota  zou  Aoyou  zou  deou  xa}  ota  zr¡u 

10  3,  7-  pa.p zuptau ,  ryu  etyou .  AU  Kat  expaqau  (pouur¡  pe - 
ydhn ,  / léyouzeq •  JEcoq  noza,  b  oecrnóz'yjq  b  dytoq 


7  4,  7. 


8  20,  14 


9  20,  4  ; 
1,  9  etc. 


r 


11  11,  7; 

T  0  1 

1  ¿>>  7* 


12 16,  i-s. 


*«£  d/ydtuoq,  00  xptuetq  xat  exotxetq  zo  atpa  r¡pouu 
ex  zebú  xazotxouuzauu  ént  zf¡q  yvjq;  11  Kat  éoód'rj 
auzótq  exáozco  azoXrj  Xeuxyj ,  xa}  eppédrj  auzótq 
ctua  áuanaóaojuzat  ezt  ypóuou  ptxpóu ,  éouq  nXrjpco- 
&cb(jtu  xa}  oí  (JuudouXot  auzebu  xa}  oí  ddeXcpo} 
auzebu,  oí  pé/douzeq  ánoxzéuueadat  á>q  xa}  auzot, 
12  lía}  eloou  dze  v¡uot$eu  zvju  atppayída  zr¡u 
exzryu ,  xa}  aetapoq  péyaq  éyéuezo ,  xat  0  v¡Xtoq 


5  s.  Ez.  4,  16 ;  5,  1.  6  Is.  3,  1.  8Ez.  14,  21.  Prov.  5,  5.  Ier.  15,  2  s. 

10  Ps.  78,  5.  10.  Osee  4,  1.  12  Ioel  2,  10;  3,  4.  Ez.  32,  7  s. 
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Apoc.  6,  4-12. 

4  Y  salió  otro  caballo,  bermejo,  y  al  que  cabal¬ 
gaba  en  él  se  le  dió  quitar  de  la  tierra  la  paz,  y 
que  unos  á  otros  se  degüellen,  y  se  le  dió  una 
grande  espada. 

5  Y  cuando  abrió  el  sello  tercero,  oí  al  tercer 
animal  que  decía:  Ven.  Y  vi,  y  he  aquí  un  caballo 
negro,  y  el  que  cabalgaba  en  él  tenía  una  romana 
en  su  mano. 

6  Y  oí  una  á  manera  de  voz  en  medio  de  los 
cuatro  animales  que  decía :  Las  dos  libras  de  trigo, 
á  denario,  y  las  seis  libras  de  cebada,  á  denario, 
y  al  aceite  y  al  vino  no  hagas  daño. 

7  Y  cuando  abrió  el  sello  cuarto,  oí  la  voz  del  7  4,  i- 
cuarto  animal  que  decía:  Ven. 

8  Y  vi,  y  he  aquí  un  caballo  jalde,  y  el  que  8  20,  x4. 
cabalgaba  en  él  tiene  por  nombre  la  muerte,  y  con 

él  iba  en  pos  el  infierno,  y  se  les  dió  potestad  sobre 
la  cuarta  parte  de  la  tierra,  para  quitar  las  vidas  á 
espada,  y  con  hambre,  y  con  muerte,  y  por  medio 
de  las  fieras  de  la  tierra. 

9  Y  cuando  abrió  el  quinto  sello,  vi  debajo  del  9  20,  4; 
altar  las  almas  de  los  degollados  por  la  palabra  de  T>  9  etc> 
Dios,  y  por  el  testimonio  que  tenían. 

10  Y  con  gran  vocerío  clamaron,  diciendo:  ¿ Hasta  10  3,  7. 
cuándo,  oh  dueño  santo  y  verdadero,  no  haces  jus¬ 
ticia,  ni  tomas  venganza  sobre  los  habitantes  de  la 
tierra  de  nuestra  sangre  ? 

11  Y  les  fué  dada  una  vestidura  blanca  á  cada  11  11,7; 
uno,  y  les  fué  dicho  que  descansaran  todavía  un  13 ’  7< 
poco  de  tiempo,  hasta  que  se  completasen  los  siervos 
compañeros  de  ellos  y  los  hermanos  de  ellos,  que 
habían  de  ser  lo  mismo  que  ellos  puestos  á  muerte. 

12  Y  vi  cuando  abrió  el  sello  sexto,  y  hubo  un  12 16, 18. 
gran  terremoto,  y  el  sol  se  paró  negro  como  un 

5  s.  Ez.  4,  16  ;  5,  1.  6  Ts.  3,  1.  8  Ez.  i4,  21.  Prov.  5,  5.  Icr.  15,  2  3. 

10  Ps.  78,  5.  xo.  O  ee  4,  1.  12  Ioel  2,  10;  3,  4.  Ez.  32,  7  s. 


6uó 


Aivc.  6,  13-17;  7,  12. 


13  9. 

Matth. 
24,  29. 


eyevezo  péXag  c»g  adxxog  zpcycvog,  xac  vj  aeXrjvrj 
oáyj  éyévezo  cog  al  ¡i  a ,  ^  oí  dazépeg  roa  00- 
pavob  ezeaav  ecg  rryj  yrjv ,  cog  aox/j  fidXXec  zobg 
óXoudoog  abz^g  urdo  dvépoo  peydXoo  aecopévvj  * 
14  Kai  ó  obpaubg  ázeycopcadrj  cog  ftcftXíov  eXca  aú¬ 
pe  vov,  xaí  zdv  dpog  xac  vrjaog  ex  zwv  zózcou  ad- 
züjv  exLvíjttrjoav.  I;)  Kai  oí  ^aacXeig  z/jg  yrjg  xac 
oí  peycazdueg  xai  oí  ycXcapyoc  xaí  oí  zXoúacoc  xa\ 
oí  íayopoi  xaí  zdg  dobXog  xac  sXeúdepog  éxpoéav 
eaozobg  ecg  zd  azr¡Xaca  xaí  ecg  zdg  zézpag  zcóv 
ig  9,  e.dpéíuv  10  Kai  Xéyooacv  zo~cg  dpeacu  xaí  zalg 
1  a  poc3°  /T  £  zf}(ílQ  *  Hé  aez  e  é  cp  r¡pdgy  x  ai  x  p  ú  <p  a  z  e 
4,2.9 \r¡pdg  dzb  zpoacózoo  zoo  xadrjpévoo  ezi  zoo 

5 1  *  •  1 3  •  (U  f  ~  ~  ~  >  /  17  (f/-\  -v  9  / 1 

apovoo  xac  azo  rr¿g  opyr¿g  zoo  apvcoo>  u  (Jzc  rjAuev 
vj  rp iépa  r¡  peydXrj  zr¡g  dpyrjg  abzcov ,  xaí  zcg 
dóvazac  azabryjac; 


CAPUT  VIL 

Eximuntur  universa  miserie  centum  quadraginta  quattnor 
millia  qui  recensentur  secundum  tribus  Israel.  Innumeri  pii 
ia?n  defuncti  ex  ómnibus  gentibus ,  quorum  describitur  beatitas , 
in  a  Ibis  celebrantes  Deum  et  Agnum. 

l  20,  8.  1  Meza  zobzo  eldov  zéaaapag  dyyéXoog  eazcb- 

zag  ezi  zdg  zéaaapag  ycovcag  zvjg  yrjg,  xpazobvzag 
zobg  zéaaapag  ávépoug  zr¡g  yrjg ,  Ccva  prj  zvér¡ 
dvepog  ezi  zrjg  yrjg  pryze  ézi  zf¡g  daXdaarjg  pijze 
ezi  zdv  dévdpov.  2  Kaéc  ecoov  dXXov  ayyeXov 
ái>6 iftacvovza  ázb  ávazoXrjg  rjXJoo,  éyovza  acppayída 
De oo  Cwvzog*  xac  éxpagev  cpcovrj  peydXrj  zdcg  zéa- 
aapacv  áyyéXocg,  olg  édúdrj  adzócg  ádcxrjaac  zrjv 


l.'J  s.  Is.  34,  4.  15  Is.  24,  21.  Ter.  14,  3.  Ts.  2,  10.  19.  21. 

16  I=.  2,  19;  6,  1  Osee  10,  8.  17  Ioel  3,  4.  Zeph.  2,  3.  Nah.  i,  6. 

Mal.  3,  2.  —  1  Zach.  6,  5.  Dan.  7,  2. 
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saco  de  pelos  de  camello,  y  la  luna  toda  entera 
se  paró  como  sangre, 

1 3  Y  las  estrellas  del  cielo  cayeron  en  la  tierra,  13  s. 
como  la  higuera  suelta  sus  brevas  sacudida  por  ^at^- 
grande  viento: 

14  Y  el  cielo  se  recogió  como  volumen  que  se 
enrolla,  y  todo  monte  é  isla  se  movieron  de  sus 
lugares. 

15  Y  los  reyes  de  la  tierra,  y  los  grandes,  y  los 
capitanes,  y  los  ricos,  y  los  robustos,  y  todo  siervo 
y  libre,  se  escondieron  en  las  cuevas  y  en  los  peñas¬ 
cos  de  los  montes: 

16  Y  dicen  á  los  montes  y  á  los  peñascos:  Caed  1 6  9,  6. 

sobre  nosotros,  y  escondednos  de  la  faz  del  sen-  L^p^3°* 
tado  en  el  trono,  y  de  la  ira  del  cordero,  4)  2.  9; 

17  Porque  llegó  el  día  grande  de  la  ira  de  ellos,  ’ 
iy  quién  puede  tenerse  en  pie? 


CAPÍTULO  VII. 


Son  sellados  los  siervos  de  Dios,  doce  mil  de  cada  una  de  las 
doce  tribus.  La  7?iuchedumbre  de  los  redimidos  y  iodos  los 
ángeles  rinden  adoración  y  alabanzas  al  Sentado  en  el  trono 
y  al  Cordero.  Eterna  bienaventuranza  de  los  escogidos. 


1  Después  de  esto  vi  cuatro  ángeles  que  estaban  1  20,  8. 
de  pie  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  teniendo 

los  cuatro  vientos  de  la  tierra,  para  que  no  sople 
viento  sobre  la  tierra,  ni  sobre  la  mar,  ni  sobre 
árbol  alguno. 

2  Y  vi  otro  ángel  que  subía  del  nacimiento  del 
sol,  teniendo  el  sello  del  Dios  vivo,  y  gritó  con 
fuerte  voz  á  los  cuatro  ángeles,  á  quienes  se  les 
ha  dado  dañar  á  la  tierra  y  á  la  mar, 


13  s.  Ts.  34,  4.  15  Is.  24,  21.  Ier.  14,  3.  Ts.  2,  10.  19.  21. 

16  ls.  2,  19;  6,  x.  Osee  io,  8.  17  Ioel  3,  4.  Zeph.  2,  3.  Nah.  1,  6. 

Mal.  3,  2.  —  1  Zach.  6,  5.  Dan.  7,  2. 


6X8 


A  roe.  7,  3- 1 3 


4  i4»  1 


3  6,6 \  yrjo  xa}  ty¿o  báXaooao ,  3  Aéyojo  *  y1//y  ádcxYjOYjTE 
4ió.  ;  /iyjte  tyjo  tíd.Xaooao  ¡iyjte  tu  déodpa, 
dypi  G<ppaycowpEo  robe,  SoÚXooq  roo  í)eoo  yuiojo 

ETí\  TOJO  ¡LET  COTI  OJO  ( VJTOJO .  4  Á«í  YjXOtJOa  TOO 

dptdpbo  tojo  kGíppayiopéocoo,  kxarbv  te  o  ge p  dxo  o  tu 
TEGGapEQ  ytXtdüEC,  E(T(f payiO/AEOOl  EX  TulcTíjQ  (poXrjQ 
oíojo  Iop uTjX*  B  Ex  cpoÁVjQ  'loó da  dcodExa  ycXtdoEQ 
EG<ppayiopéoot,  ex  <puAr¡Q  EooftXjo  dcodExa  ycXtdoEQ, 
ex  (puArjQ  I  do  dcodExa  ycXtddeQ,  0  Ex  (puÁrjQ  AoXjp 
dcooExa  ycAidoEQ ,  ex  cpoXrjQ  NE(p¿)aXE}p  o  cu  o  e  xa 
vcÁtddEQ,  ex  (fü/yQ  MaoaooYj  ddjOEXO.  ytXld§EQ, 
7  Ex  (pOÁTjQ  ÜO/IECOO  dcüOEXa  yiXtddEQ,  EX  (poXY¡Q 
A  sos}  dcooExa  yiháoEQ ,  ex  <poAY¡Q  '¡Godyap  dcodExa 
ycÁcáoEQ,  8  Ex  (füArjQ  ZaftooXcbo  dcodExa  yiXtdoEq, 
ex  (füArjQ  IcüOTjcp  ocóSexu  yiXiddsc,  ex  cpoXxjg  Beoiu- 
¡ie}o  dcooExa  ytXidoEQ  Eocppa.yiopÁoot . 

9  5,  9-  &  Metu  tooto.  eIooo  dyXoo  noXóo,  oo  ápídprj- 

oai  o.otoo  oooe'iq  eoÓou.to  ,  ex  Tza.oTog  eOoooq  xa} 
cpoXcoo  xa}  Xacbo  xa}  yXcooGcbo ,  egtcoteq  eocotuoo 
TOO  bpOOOO  xa}  EOCOTlCOO  TOO  ápOlOO ,  7TEpt¡3E¡3faj- 
pEOOOQ  (JTokdQ  XeOXUQ,  XUí  <poÍ0CXEQ  EO  TUdQ  yEpo}o 

10  5, 13;  a'jT&v  10  Kat  xpá^oooto  cpcooY¡  pEyd.Xr¡  XéyooTEQ* 

d9  y  ti  O  (O  TTJp  i  a  T(p  VEO)  T^pOJO  TÍO  XO.UYjpEOOJ  E  TIC  T(p 

11  s,  11 ;  d-póocp  xa}  toj  ápotep.  11  Kai  tcuoteq  oí  dyyEÁot 

IJ>  l6‘  EÍOTYjXElGaV  xÚxXcp  TOO  bpOOOO  xa}  TOJO  TZpEofioTÍ- 
pOJO  xa}  TOJO  TEOOapOJO  ^COCOO,  xa}  etcego.o  eocotuoo 
TOO  bpóooo  E7U  TU.  TTpÓoOJTCO.  O.OTOJO ,  XUI  71  pOGEXJJO'rj- 

12  5, 12 ;  gu.o  tw  ¿¡eco,  12  AéyooTEQ •  Apijo.  i]  EoXoyía  xa} 
4>  9‘  tj  dó$a  xa}  r¡  Goepía  xa}  yj  EoyapiOTÍa  xa}  yj  tc/jlyj 

xa}  tj  oóoaptQ  xa}  yj  toyuQ  toj  Seco  rjpcoo  e¡q  Tobg 

13  7,  9-  alájoa.Q  tojo  aldjoojo ,  a.py¡o .  13  Ko.}  ánExpíOrj  e7q 

EX  TOJO  TTpEoftoTEpOJO  XéyOJO  p.Of  OoTOl  Ot  TTEpl- 


3  Ez.  9,  4.  (Ex.  12,  23.)  5  ss.  Gen.  49,  8  ss.  9  Dan.  5,  19. 

10  Is.  6,  1. 
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3  Diciendo:  No  dañéis  á  la  tierra,  ni  á  la  mar,  3  6,  6¡ 
ni  á  los  árboles,  hasta  que  hayamos  sellado  á  los  4^ 
siervos  del  Dios  nuestro  en  las  frentes  de  ellos. 

4  Y  oí  el  número  de  los  sellados,  ciento  cuarenta  4  14,  1. 
y  cuatro  millares  de  sellados,  de  todas  las  tribus 

de  los  hijos  de  Israel : 

5  De  la  tribu  de  Juda  doce  millares  de  sellados, 
de  la  tribu  de  Rubén,  doce  millares,  de  la  tribu 
de  Gad,  doce  millares, 

6  De  la  tribu  de  Aser,  doce  millares,  de  la  tribu 
de  Neftalim,  doce  millares,  de  la  tribu  de  Manasés, 
doce  millares, 

7  De  la  tribu  de  Simeón,  doce  millares,  de  la 
tribu  de  Leví,  doce  millares,  de  la  tribu  de  Isacar, 
doce  millares, 

8  De  la  tribu  de  Zabulón,  doce  millares,  de  la 
tribu  de  jóse,  doce  millares,  de  la  tribu  de  Benjamín, 
doce  millares  de  sellados. 

9  Después  de  esto  vi  una  numerosa  tropa,  que  9  5,  9. 
nadie  podía  contar,  de  toda  gente,  y  tribus,  y  pue¬ 
blos  y  lenguas,  que  estaban  delante  del  trono  y 
delante  del  cordero,  vestidos  de  estolas  blancas,  y 
palmas  en  las  manos  de  ellos : 

10  Y  con  grande  vocerío  claman,  diciendo:  La  10  5,13; 
salud  al  Dios  nuestro  que  está  sentado  en  el  trono,  12>  10 ; 
y  al  cordero. 

11  Y  todos  los  ángeles  estaban  en  rededor  del  11 5,  TI; 

trono  y  de  los  ancianos  y  de  los  cuatro  animales,  TI>  IÓ- 

y  cayeron  sobre  sus  rostros  delante  del  trono,  y 
adoraron  á  Dios, 

12  Diciendo:  Amén.  La  bendición,  y  la  gloria,  12  5, 12 ; 

y  la  sabiduría,  y  la  acción  de  gracias,  y  la  honra, 3  4»  9- 

y  el  poder,  y  la  fuerza  al  Dios  nuestro  por  los 
siglos  de  los  siglos,  amén. 

13  Y  tomó  la  mano  uno  de  los  ancianos,  dicién-13  7,  9. 


3  Ez.  9,  4.  (Ex.  12,  23.)  5  ss.  Gen.  49,  8  ss.  9  Dan.  5,  19. 

10  Is.  6,  1. 

Nuevo  Testamento.  II. 


44 


14  (lo. 
ai,  i5v 
i  Cor. 

6,  ii. 


15  22,  3 
XX,  19; 

J4>  X5J 
21,  3- 


17  21,  4 


1  5,  I. 

2  1,  4. 
Lc.i,  19 


3  s,  5,  8. 
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/?£/? ÁTjfiévOl  TUQ  (JTokaQ  Zag  ÁEOXOtg  TWSQ  E¡GtU  X(U 

nó$EV  r¡Adov ;  14  Kat  el'pyjxa  adro)  •  Kópté  poo,  00 
'  oldag.  xat  elnév  por  Obzot  elmv  ot  épyópevoi 
éx  zr¡g  dAtipEcog  zrjg  peyáXv¡g ,  xat  enhovav  zag 
azoAag  abzcov  xat  éXEÓxavav  abzdg  év  zcp  atpazi 
;  zob  ápvtou.  1;)  Ata  zobzó  Etatv  évcbntov  zób  flpóvoo 
zoo  (Ieoo,  xat  XazpEÓooGtv  abzoj  rjpépag  xa. \  voxzbg 
Ei>  ztj)  vaa)  abzob  *  xat  b  xadrjpEMog  é: zt  zob  dpóvoo 
axr¡vcü(JEt  En  abzoúg .  1(>  Ob  n  e  tv  da  o  o  a  t\>  ezt , 

OOO  E  OttpTjGOOGtV  EZt ,  00  Ó  E  ¡Lf¡  nEGTj  En 

.  aozoo  g  o  r¡  Ato  g  o  o  o  e  nav  xao  pa,  u  (Jzt 
zb  ápvíov  zb  áva  péaov  zob  dpóvoo  n  o  i pav  el 
abz  obg  xal  b  o  r¡  yr¡  ge  t  abzob  g  énc  £ojy¡  g 
nrjyag  bodzcov ,  xal  é$aÁe  ítp  st  o  debg  ndi> 
d  áxp  o  o  v  ex  z  ¿ó  v  b tp  d aXpcov  abztbv. 


CAPUT  VIII. 

Sigi /lu?n  septimum  aperitur.  Angelí  septem  cum  seplem  ludís 
calamitatum,  quorum  quattuor  canentes  variae  plagae  adversus 

¡tomines  consequuntur . 

1  Kat  oze  vjvotgev  zr¡v  atppayída  zr¡v  kftdópyjv, 
éyévezo  Gtyij  év  ztb  obpavoj  cbg  Y¡ ptcoptov .  2  Kat 

eidov  zobg  enzd  áyyéÁoog,  ot  évcbntov  zob  deob 
EGZTj  xaatv  9  xal  édódr¡aa.v  abzótg  knza  adAntyyeg. 
3  Kat  dXAog  dyyEÁog  rjXdev ,  xal  éazddr]  en}  zob 
&OGtaGZTjptoo  éycov  Xtftavojzov  ypoaobv ,  xat  éoódr¡ 
abziü  doptdpaza  noAÁá,  rtva  ocogei  zulg  npoGEoyatg 
ztov  áytojv  ndvzcov  énc  zb  doGtaazr¡ptov  zb  ypoaobv 
zb  évcbntov  zob  dpóvoo.  4  Kat  ávéfiyj  b  xa.nvog 
zcbv  doptapdzcov  zdtg  npoGEoyatg  zcbv  áytcov  éx 


14  Ex.  19,  10.  14.  16  Is.  49,  10.  Ps.  120,  6.  17  Is.  49,  10; 

25,  8.  Ps.  22,  1  s.  —  2  Tob.  12,  15.  3  s.  Num.  16,  46.  Ps. 

140,  2.  Num.  4,  11. 
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dome :  Éstos,  los  vestidos  de  las  estolas  blancas, 
¿quiénes  son,  y  de  dónde  han  venido? 

14  Y  le  dije:  Señor  mío,  tú  lo  sabes.  Y  me  dijo:  14  (io. 
Éstos  son  los  que  vienen  de  la  gran  tribulación,  y *  211,C15^ 
lavaron  sus  estolas  y  las  emblanquecieron  en  la  6,  u. 
sangre  del  cordero. 

15  Por  eso  están  delante  del  trono  de  Dios,  y  1522,3; 

le  rinden  culto  día  y  noche  en  su  templo:  y  el 
sentado  en  el  trono  se  aposentará  en  ellos.  2Í,  3.’ 

16  No  tendrán  ya  hambre,  ni  ya  tendrán  sed, 
ni  les  dará  el  sol,  ni  algún  bochorno, 

17  Porque  el  cordero  que  está  en  medio  del  17  21, 4. 
trono,  los  apacentará,  y  los  guiará  á  fuentes  de 
aguas  de  vida,  y  enjugará  Dios  toda  lágrima  de 

los  ojos  de  ellos. 

CAPÍTULO  VIII. 

Se  abre  el  sello  séptimo.  Siete  ángeles  con  siete  trompetas :  otro 
con  incensario.  Suetian  las  cuatro  primeras  trompetas :  cuatro 
plagas.  Aguila  volante :  tres  ay  es. 

1  Y  cuando  abrió  el  sello  séptimo,  se  hizo  en  1  s,  1. 
el  cielo  silencio  como  media  hora. 

2  Y  vi  á  los  siete  ángeles  que  están  ante  la  2  1,  4. 
cara  de  Dios,  y  se  les  dieron  siete  trompetas.  Lc,I>19, 

3  Y  otro  ángel  vino,  y  se  puso  delante  del  altaras.  5,  e. 
teniendo  un  incensario  de  oro,  y  se  le  dieron  muchas 
especies  aromáticas,  para  que  ofreciese  de  las  ora¬ 
ciones  de  todos  los  santos  sobre  el  altar  de  oro  que 

está  delante  del  trono. 

4  Y  subió  el  humo  de  los  aromas  confeccionados 
de  las  oraciones  de  los  santos,  de  la  mano  del  ángel 
en  el  acatamiento  de  Dios. 


14  Ex.  19,  10.  14. 
25 ,  8.  Ps.  22 ,  1  s.  — 
140,  2.  Num,  4,  11. 


10  Ts.  49,  10.  Ps.  120,  6.  17  Is.  49,  10; 

2  Tob.  12,  15.  3  s.  Num.  16,  46.  Ps. 


* 


44 
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5  4,  5;  yatpbq  to?j  dyyaXoo  s»  tonto»  too  i)sob.  5  Kat 
etXyppe»  o  dyyeXoq  to»  Xtfta»coT('> »,  xat  éyéptae» 
aoTov  éx  too  nopbq  too  íXoataaTvjptoo,  xext  eftaXe » 
eiq  ty¡»  yr¡»'  xat  éyé»o»TO  fipovTai  xat  epeo»a}  xat 
larpanat  xat  aetapdq.  «■ 

Km  oí  énzd  dyyeXot  oí  eyo»zeq  Ta.q  en  tu 
ad.Xntyyaq  ijTOtp aaa»  éaoTobq  ct»a  aaXntoeoat».  7  Kat 
o  npebzoq  éadXntae»9  xat  ¿yé»STo  yej.XaCa  xat  nbp 
psptyps»a  é»  atpan ,  xat  éftXrjfhq  etq  tyj»  y?/»,  xa} 
to  Tptzov  TYjQ  yyjq  xu.TSxd:r¡,  xa\  to  TptTO»  tco» 
dé»8peo»  xaTSxu.Yj,  xa}  ndq  yópzoq  yXeopbq  xo.te xo.yj. 

&  Kat  b  osÚTspoQ  dyyeXoq  éadXntae»  •  xat  eoq 
dpoq  paya  nop}  xatópe»o»  éftXyj&y]  etq  tyj»  ÜdXao- 
aa» ,  xa}  éyé»ezo  to  TptTO»  Tr¡q  SaXdooYjq  odpa, 
9  Kat  dnét)a»e»  to  TptTO»  tco»  xTtopdzeo»  tco»  su 
tyj  daXdooYj,  tu.  ayovTa  < poydq ,  xa}  to  TptTO»  too» 
nXoteo»  dtstfddpYjGav. 

10  9,  1.  10  Kat  b  TptToq  dyyeXoq  éadXntae» *  xa}  eneas» 

ex  too  obpavob  daTYjp  péya.q  xatópevoq  ¿oq  Xapndq , 
xa}  aneas»  en}  to  TptTO»  too»  no t apeo»  xa}  ént 
Taq  nrjyd.q  tco»  bdd.Tco».  11  Kat  to  o» opa  too 
áoTÍpoq  XéysTat  ^OvAt¡)t»doq%  xa}  éyé»ew  to  Tptzo» 
tco»  oSaTOj»  elq  d.t¡)t»do»,  xa}  noXXo}  tco»  d»dpcb- 
neo»  d.né&a»o»  éx  tco»  bdd.Tco»,  otl  éntxpd.»drjaa.». 

120,12.  12  Kat  b  TSTapToq  dyyeXoq  éad.Xntoe »•  xa} 

énXyjyvj  to  TptTO»  too  tjXJoo  xa}  to  TptTO»  r/jq 
osX:rj»Y¡q  xa}  to  TptTO»  tco»  doTepco»,  ct»a  axoTta&jj 

TO  TptTO»  0.0 TO) »,  X.CLt  Y]  YJpépO.  pYj  <pd»'Q  TO  TptTO» 

13  14, 6.  aoTY¡q ,  xa}  X¡  »b$  bpoteoq .  13  Keit  sido»,  xa. }  yjxooaa 
é»oq  deTob  naTopé»oo  é»  peaoopa.»r¡paTt ,  Xéyo»Toq 
<pco»Y¡  peyd.Xr¡%  Obat ,  ouat,  oda}  TÓtq  xaTotxobat» 


5  Lev.  10,  1;  16,  12.  Ez.  io,  2.  7  Ex.  9,  24.  Is.  28,  2. 

8  1er.  51,  25.  Ex.  7,  20.  10  Is.  14,  12.  Dan.  8,  10.  11  1er, 

9,  15.  12  Am.  8,  9. 
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5  Y  tomó  el  ángel  el  incensario,  y  le  llenó  del  5  4,  5; 
fuego  del  altar,  y  le  lanzó  á  la  tierra:  y  se  hicieron  Ilj  19' 
truenos,  y  voces,  y  relámpagos,  y  temblor. 

O  Y  los  siete  ángeles  que  tenían  las  siete  trom¬ 
petas,  se  apercibieron  á  tocarlas. 

7  Y  el  primero  tocó  la  trompeta :  y  se  hizo 
granizo  y  fuego  mezclados  con  sangre,  y  fueron 
lanzados  á  la  tierra,  y  la  tercera  parte  de  la  tierra 
se  abrasó,  y  la  tercera  parte  de  los  árboles  se  abrasó, 
y  toda  hierba  verde  se  abrasó. 

S  Y  el  segundo  ángel  tocó  la  trompeta:  y  uno 
á  manera  de  monte  grande  hecho  ascua  filé  lan¬ 
zado  al  mar,  y  la  tercera  parte  de  la  mar  se  hizo 
sangre, 

9  Y  murió  la  tercera  parte  de  las  criaturas  que 
hay  en  la  mar  que  tienen  vida,  y  la  tercera  parte 
de  las  naves  fueron  destruidas. 

10  Y  el  tercer  ángel  tocó  la  trompeta:  y  cayólo  g,  1. 
del  cielo  una  grande  estrella  encendida  como  an¬ 
torcha,  y  cayó  en  la  tercera  parte  de  los  ríos,  y 

en  los  manantiales  de  las  aguas. 

11  Y  el  nombre  de  la  estrella  se  dice  el  Ajenjo: 
y  la  tercera  parte  de  las  aguas  se  volvió  ajenjo,  y 
muchos  de  los  hombres  murieron  de  resultas  de  las 
aguas,  porque  se  agriaron. 

12  Y  el  cuarto  ángel  tocó  la  trompeta :  y  fue  12  6, 12. 
herida  la  tercera  parte  del  sol,  y  la  tercera  parte 

de  la  luna,  y  la  tercera  parte  de  las  estrellas,  para 
que  se  obscureciese  la  tercera  parte  de  ellos,  y  el 
día,  para  que  perdiese  de  su  luz  la  tercera  parte, 
y  la  noche  igualmente. 

13  Y  vi,  y  oí  un  águila  que  iba  volando  por  13  14,6 
medio  de  los  espacios  celestes,  diciendo  con  pode¬ 
rosa  voz :  Ay,  ay,  ay  de  los  habitantes  de  la  tierra 

5  Lev.  10 ,  1 ;  16 ,  12.  Ez.  io,  2.  7  Ex.  9,  24.  Is.  28,  2. 

8  Ier.  51,  25.  Ex.  7,  20.  10  Is.  14,  12.  Dan.  8,  10.  11  ler. 

9,  15.  12  Am.  8,  9. 


1  8,  ic 

20,  I. 


4  7,  2 


6  6,  I 

LllC.  2 
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Sn't  ZYJQ  yYJQ  EX  ZOJO  X()tnW0  ipeOOeOO  ZYJQ  GfJ.XntyyOQ 
zebo  zpteoo  áyyéXeoo  reo o  peXXóozcoo  aaXníZeto. 

CAPUT  IX. 

Tubac  quinta  ct  sexta.  Locustae  ex  abysso,  indicantes  hostium 
copias  cum  rege  Abaddon  homines  cruciaturas.  Soluti  angelí 
quattuor  cuín  exercitu  equestri  tertiam  partem  hominum 

perdituro . 

1  Kdt  b  nspnzoQ  dyysXoQ  eaáXntGeo  *  xdi  eldoo 
aazípa  ex  zoo  oopaoou  nEnzeoxóza  eiq  rijo  yrjo, 

xdl  EOÚlj  YJ  GOZO)  Y]  xXe}q  ZOO  (ppéfJZOQ  ZYJQ  áfi 6(7 (TOO, 

2  Kdt  yjoot$eo  zb  (ppéap  tyjq  á¡3  ó  gg  o  o  *  xdt  doépYj 
xanooQ  ex  zoo  eppéazoQ  eoQ  xanooQ  xa  pío  00  psyá- 
Xyjq  ,  xdt  ioxozíod‘Y¡  ó  tjXíoq  xdt  ó  usrjp  ex  zoo 
xanooo  zoo  eppéazot q, 2  3  Kdt  ex  zoo  xanooo  eqyjX&oo 
dxptoEQ  eIq  zr¡o  yrjo  >  xdt  Edódsj  aozaÍQ  é$ooota 
¿oq  iyooato  é$oootao  oí  axopntot  zyjq  yrjQ •  4  Kdt 
Eppéd'Yj  aozdtQ  ctoa  prj  ádtXYjooot  zoo  yópzoo  zyjq 
yrjQ ,  oods  nao  yXeopoo  oode  nao  déodpoo ,  el  pr¡ 
zooq  áo&pcbnooQ  ortztoEQ  oox  Eyoooto  zyjo  ofppaytda 
zoo  &eo6  ene  zuro  pezebneoo  afjzebo.  5  Kdt  édod/j 
aozdtQ  toa  pX¡  ánoxzetoeoGto  aózoÓQ ,  áXX’  ctoa  ¡ia- 
oaototKjooozat  prjoaQ  nioze%  xdt  ó  ftaoaotopoQ  ao¬ 
zebo  ¿oq  ftaoaotofjtoQ  axopntoo ,  orao  natorj  do&pco - 
noo,  6  Kdt  so  zoíq  íjpépatQ  exetoatQ  C YjzíjGOoato 
oí  do&peonot  zoo  ftáoazoo  xa}  06  pvj  ebpíjooooto 
adzóo,  xa}  entdopYjaooGto  ánodaoE~to  xdt  <peó£ezat 
ó  ddoazoQ  dn  aozebo,  7  Kdt  zd  bpotebpaza  zebo 
dxptoeoo  opota  ctnnotQ  YjzotpaapéootQ  e¡q  nóXepoo , 
xal  en}  zd.Q  xEepald.Q  aozebo  ojq  ozíepaoot  opotot 
ypofTcb ,  xdt  zd  npóacona  aozebo  ojq  npóereona 


3  s.  Ex.  10,  12.  6  Iob  3,  21. 

7  Sap.  16,  9.  Ioel  2,  4. 


2  Ex.  19,  18.  Ioel  2,  10. 

Ier.  8,  3.  Is.  2,  19.  Osee  io,  8. 
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por  los  toques  restantes  de  la  trompeta  de  los  tres 
ángeles  que  van  á  tocar. 

CAPÍTULO  IX. 

Quinta  trompeta.  Astro  caído ,  que  abre  el  pozo  del  abis?no,  y  salen 
friego  y  langostas .  Descripció?i  de  éstas.  Sexta  iro??ipeta.  Ejército 
de  doscie?iios  7?iillones  de  soldados ;  descripción  de  los  caballeros 
y  de  los  caballos ;  mortandad ;  i?npenite?icia  de  los  hombres. 

1  Y  el  quinto  ángel  tocó  la  trompeta:  y  vi  unal  8,  10; 
estrella  caída  del  cielo  en  la  tierra,  y  se  le  dió  la  2°’ 
llave  del  pozo  del  abismo. 

2  Y  abrió  el  pozo  del  abismo :  y  subió  humo 
del  pozo,  como  el  humo  de  una  gran  fragua,  y 
se  entenebreció  el  sol  y  el  aire  con  el  humo  del 
pozo. 

3  Y  del  humo  salieron  á  la  tierra  langostas,  y 
se  les  dió  potestad,  cual  la  potestad  que  tienen  los 
escorpiones  de  la  tierra. 

4  Y  se  les  dijo  que  no  hiciesen  daño  á  la  hierba  4  7,  2  s. 
de  la  tierra,  ni  á  nada  verde,  ni  á  ningún  árbol, 

sino  á  los  hombres  que  no  tienen  el  sello  de  Dios 
en  sus  frentes. 

5  Y  otorgóseles,  no  que  los  maten,  sino  que  sean 
atormentados  por  cinco  meses:  y  el  tormento  de 
ellas  como  tormento  de  escorpión,  cuando  pica  al 
hombre. 

6  Y  en  aquellos  días  buscarán  los  hombres  la  6  6,  16. 
muerte,  y  no  la  hallarán,  y  desearán  morir,  y  laLu^  23, 
muerte  huirá  de  ellos. 

7  Y  las  semblanzas  de  las  langostas  semejantes 
á  caballos  aparejados  para  la  guerra,  y  en  las  ca¬ 
bezas  de  ellas  unas  como  coronas  semejantes  á  oro, 
y  las  faces  de  ellas  como  faces  de  hombres. 


2  Ex.  19,  18.  Ioel  2,  10.  3  s.  Ex.  10 ,  12.  6  Iob  3, 

Ier.  8,  3.  Is.  2,  19.  Osee  10,  8.  7  Sap.  16,  9.  Ioel  2,  4. 


21. 


6f)6 


Aroc.  9,  8-19. 


áv$p(ÜTZ(ÚV. 


8  Kai  ¿cyav  zpcyaq  coq  zpcyaq  yo- 
vacxébv ,  xac  oc  ódúvzEq  aúzcbv  ¿oq  XeÓvzojv  7joav, 
<l)  Kai  elyov  ücopaxaq  wq  dwpaxaq  acdTjpoúq,  xac 
r¡  (pcov'fj  zcov  nzepúycov  aúzcbv  ¿oq  (pcovij  dppárcov 
ccnncov  noXXcov  zpEyúvzcüv  ecq  núXEpov,  10  Kai 
eyouacv  oijpáq  bpoíaq  axopníocq  xac  xívzpa ,  xac 
év  zahq  oúpa'cq  aúziov  r¡  éqouaca  aúzcbv  ádcxrjaac 
zobq  dvdpconouq  pr¡vaq  nivzE  •  11  ^Eyouacv  En 

auzlov  ftaacXéa  r bv  dyyEXov  zr¡q  áftúaaou  ,  dvopa 
áureo  fr/ipacazc  Apaoocov ,  év  Z7j  LÁÁr¡vcxr¡ 
12 11 ,14.  ovopa  eysc  AnoXXúajv.  12  II  oda i  r¡  pea  ánrjXdEV 
idob  epyovzac  etc  dúo  oúde  pEzd  rama. 

13  Kai  b  réxzoq  dyyEloq  éaáXncGEV  xac  rjxouaa 
(fcovTjv  píav  ex  zah>  zEGGapcov  XEpdzcov  zoú  tiuaca- 

14  7,  1 ;  (JZTjpcou  zoú  ypuaoú  zoú  Evconcov  zoú  Deoú ,  14  Aé- 
’  yovza  reo  exzco  áyyéXcp ,  b  ¿yaov  zr¡v  GdXncyya • 

Aúgov  zoúq  zÍGGapaq  áyyéXouq  zoúq  OEdEpévouq 

15  20, 7  ¡  i  ni  zo)  nozapd)  zo)  pEyáXo)  Eúeppázrj.  15  Kac 
s>  7  bS‘  eXú&7¡aa v  oí  zÍGGapEq  dyyEXoc  oc  XjzocpaGpévoc  ecq 

zr¡v  cbpav  xac  ijpépav  xac  pXjva  xah  éveauzov ,  Ccva 

16  7,  4;  dnoxzEÍvcoGcv  zo  zpezov  zcov  dvdpcbncov.  16  Kah 
5’  X1‘  b  ápc&poq  zo )v  GzpazEU pdzcov  zoú  ennexoú  dúo 

pupcddEq  pupeada >v  •  7¡xooGa  zov  ápc&pov  aúzcbv. 
17  Kah  oúzcoq  eWov  zobq  ennouq  ev  T7¡  bpd.GEcy  xac 
zobq  xad-7¡pévoüq  en  aúzcbv ,  eyovzaq  dcbpaxaq 
nupcvouq  xah  úa.xtv&cvouq  xac  deccbdEcq •  xah  ai 
xeipaXoh  zebú  ínncov  ojq  xEepaXdc  Xeóvzcov ,  xac  ex 
zcov  azopdzcov  aúzcbv  ExnopEÚEzac  núp  xa}  xanvoq 
xac  Hecov.  18  Ano  zcov  zpccbv  nXTjycbv  zoúzcov  ánE- 
xzdv&TjGav  zo  zpezov  zcov  áv&pcbncov,  ex  zoú  nupoq 
xahe  zoú  xanvoú  xac  zoú  Üecou  zoú  kxnopEUopívou 
kx  zcov  Gzopdzo)])  aúzcov,  19  H  ydp  IqouGia  zcov 


8  Ioel  t,  6.  9  Ioel  2,  5.  Ier.  47,  3.  11  Iob  28,  22.  13  Ex. 

30,  2.  10.  17  Ioel  2,  3.  Iob  41,  10. 
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8  Y  tenían  cabellos  como  cabellos  de  mujeres, 
y  los  dientes  de  ellas  eran  como  de  leones, 

9  Y  tenían  corazas  como  corazas  de  hierro,  y 
el  estruendo  de  las  alas  de  ellas  como  estruendo  de 
muchos  carros  de  caballos  que  corren  al  combate. 

10  Y  tienen  rabos  semejantes  á  escorpiones,  y 
aguijones,  y  en  sus  rabos  está  el  poder  de  ellas  para 
hacer  daño  á  los  hombres  por  cinco  meses : 

1 1  Tienen  sobre  sí  por  rey  al  ángel  del  abismo, 
cuyo  nombre  es  en  lengua  hebrea  Abaddón,  y  en 
la  griega  tiene  por  nombre  Apolión. 

12  El  ay  primero  pasó:  ved  que  tras  esto  vienen  12 n,  14 
todavía  dos  ayes. 

13  Y  el  sexto  ángel  tocó  la  trompeta :  y  oí  una 
voz  de  los  cuatro  ángulos  del  altar  de  oro  que 
está  delante  de  Dios, 

14  A  uno  que  decía  al  sexto  ángel  que  tenía  14  7,  1 
la  trompeta :  Suelta  á  los  cuatro  ángeles  amarrados  l6,  I2, 
sobre  el  gran  río  Eufrates. 

1 5  Y  fueron  desatados  los  cuatro  ángeles  aper- 15  20, 7 
cibidos  para  la  hora,  y  el  día,  y  el  mes,  y  el  año,  8>  7  ss> 
á  ñn  de  que  quiten  la  vida  á  la  tercera  parte  de 

los  hombres. 

16  Y  el  número  de  las  huestes  de  la  caballería  16  7,  4 
dos  veces  diez  millares  por  diez  millares:  oí  el  5>  X1, 
número  de  ellos. 

17  Y  así  vi  los  caballos  en  la  visión,  y  á  los 
montados  en  ellos:  tenían  corazas  de  color  de  fuego, 
y  de  jacinto,  y  de  azufre :  y  las  cabezas  de  los  ca¬ 
ballos  como  cabezas  de  leones,  y  de  sus  bocas  sale 
fuego  y  humo  y  azufre. 

18  De  estas  tres  plagas  perdieron  la  vida  la  ter¬ 
cera  parte  de  los  hombres,  del  fuego,  y  del  humo 
y  del  azufre  que  salía  de  las  bocas  de  ellos. 

19  Porque  el  poder  de  los  caballos  está  en  la 


8  Ioel  1,  6.  9  Ioel  2,  5.  íer.  47,  3.  11  Iob  28,  22.  13  Ex. 

30,  2.  10.  17  Ioel  2,  3.  Iob  41,  10, 
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Aroc.  9,  20-21;  10,  1-4. 


Í7T  TTÍOV  él i  T(J)  (JTÚ/MTl  CtUrdj»  EfJTLV  X(lt  é»  TOUQ 

oupáÍQ  áureo»'  ai  ydp  oupa}  áureo»  Spotat  depzert», 
20 1 6,11.  lyouaai  xzepahj.^,  xa}  é»  aurdíq  ádtxouert».  20  Kdt 
I0,20CtC.  Aocnot  reo»  <A»dpeoneo» ,  di  oux  (inzxrá»dr¡ao.» 
é»  rale,  nArjydig  zaúratQ ,  ouze  pzrz»órj(ja»  ex  reí)» 
zpyeo»  reo »  yztpeo»  áureo »9  t»a  prj  npooxu»rj(7ouat» 
rd  datpó»ta  xa\  rd  ¿idwAa  zd  ypuerd  xdt  zd  ápyupd 
xeú  ra  ya  Axa  xa}  ra  Atftt»a  xai  ra  $úÁt»a,  a  ouze 
ftÁénzt»  dú»a»rat  ouze  áxoúst»  ouze  nzptnarEt» 9 
21 18,23; 21  Ka}  ou  pzzz»ór¡aav  ex  reo »  epoveov  áureo»  oürz 
I7>  2'  5  ex  reo»  epappaxzteb»  áureo»  ours  ex  rrjg  nop»ztag 
áureo»  oüre  ex  reo»  xAzp  pareo»  áureo». 


1  5,  2; 
4,  3; 
1,  I5- 


2  5,  1. 


4  1,  11 

19)22, 10, 


CAPUT  X. 

Angelus  cum  libro  aperto .  Mysterii  perfectio  instat  ad  vocem 
septimi  angelí.  Ioannes  devorat  librum  angelí,  Herían 

prophetaturus. 

1  Kdt  ¿Ido»  aAAo»  dyyzAo»  leryupo»  xara- 
¡íaí»o»ra  ex  rou  oupa»ou ,  nspt¡9E¡íArjpé»o»  »zepzAr¡»9 
xal  A¡  IpiQ  ént  rr¡g  xzepaArjg  aurou,  xa}  ro  npúo- 
eono»  aurou  eog  b  r¡Atog,  xa}  oí  nódzg  aurou  ebg 
erruAoi  nupóg ,  2  Kdt  eyeo»  é»  ry  yetpi  aurou 
fttftÁaptdto»  rj»sepypé»o»  •  xat  zdr¡xz»  ro»  nada 
aurou  ro»  dz$to»  ént  ztjq  doláacrr¡ q,  ro»  dz  zueó»u- 
po»  ént  ZTjC,  yr¡g,  3  Kdt  zxpa^z»  epeo»r¡  pzyáAir¡9 
wonzp  Azeo»  puxdrat .  xa}  ore  zxpa^z»,  éAáAvjeja» 
ai  znrd  (jpo»rdt  rdg  zaureb»  epeo»dq.  4  Kdt  ote 
é)AAr¿(ja»  ai  znrd  ¡3po»raí,  zpzAA.o»  ypáepzt »•  xdí 
rjxouera  epeo»r¡»  éx  rou  oupa»ou  Azyouaa»'  Keppáyt- 
tro»  d  é)ÁAr¡aa»  ai  znrd  ¡3po»rat,  xa}  pr¡  aura 


20  Ps.  105,  37;  114,  4  ss.;  134,  15  etc.  Dan.  5,  4.  23.  21  Is. 
47,  9.  12.  Mich.  5,  12.  Ez.  43,  9  etc.  —  2  Ez.  2,  9.  3  Am.  3,  8; 
1,  2.  Osee  ii,  10.  4  Dan.  12,  4.  9  ;  8,  26 


Apoc.  9,  20  21;  10,  1-4. 
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boca  de  ellos  y  en  sus  colas:  porque  las  colas  de 
ellos  son  semejantes  á  serpientes,  que  tienen  cabe¬ 
zas,  y  con  ellas  hacen  mal. 

20  Y  los  restantes  de  los  hombres,  que  no  fue-20i6,n. 
ron  muertos  con  estas  plagas,  no  se  arrepintieron”^^; 
de  las  obras  de  sus  manos,  de  suerte  que  no  ado¬ 
rasen  á  los  demonios  y  á  los  ídolos  de  oro  y  de 
plata,  y  de  bronce,  y  de  piedra  y  de  madera,  que 

no  pueden  ver,  ni  oir,  ni  andar, 

21  Ni  se  arrepintieron  de  sus  homicidios,  ni  de  21 18, 23; 
sus  hechizos,  ni  de  su  fornicación,  ni  de  sus  hurtos.  I7>  2*  5> 


CAPITULO  X. 

Angel  bajado  del  cielo  con  un  librito  en  la  mano ;  grita,  y 
hablan  los  siete  tímenos.  Solemne  juramento  del  ángel;  da  el 
librito  á  San  Juan  y  éste  le  traga. 

1  Y  vi  otro  ángel  robusto  que  bajaba  del  cielo,  1  5,  2; 
revestido  de  una  nube,  y  el  iris  sobre  su  cabeza, 

y  su  faz  era  como  el  sol,  y  sus  pies  como  colum¬ 
nas  de  fuego, 

2  Y  tenía  en  su  mano  un  librito  abierto :  y  puso  2  5, 
el  pie  derecho  suyo  sobre  la  mar,  y  el  izquierdo 
sobre  la  tierra, 

3  Y  gritó  con  poderosa  voz,  de  la  manera  que 
ruge  el  león.  Y  cuando  hubo  gritado,  hablaron  sus 
voces  los  siete  truenos. 

4  Y  cuando  hubieron  hablado  los  siete  truenos,  4  1,  n 
yo  iba  á  escribir:  pero  oí  una  voz  venida  del  cielo  19:22,10 
que  decía :  Sella  lo  que  han  hablado  los  siete  true¬ 
nos,  y  no  lo  escribas. 


20  Ps.  105,  37;  114,  4  ss. ;  134,  15  etc.  Dan.  5,  4.  23.  21  Is. 

47,  9.  12.  Mich.  5,  12.  Ez.  43,  9  etc.  —  2  Ez.  2,  9.  3  Am.  3,  8; 
1,  2.  Osee  11,  10.  4  Dan.  12,  4.  9;  8,  26. 
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Aroc.  io,  5-1 1  ;  1 1,  1. 


5  K(Jt  ()  uyyeAoQ,  bv  eldov  tazan  a  ene 
zy¡q  tiaXdaarjQ  xai  ere}  zt¡q  yrjQ,  Y¡p£v  zy¡v  ye'lpa 
c  M.  7-  6 CUZOU  Z7JV  S  £  £c(JV  £  C  Q  ZOV  OU  paVOV ,  6  Ko.  ¿ 


V 

w 


lio  a 


£  V 

o 


TW  C 


5  ~ 


^covzc  £cq  zouq  accovaQ  zcov 


a  id)  v  co  v  ,  o  q  éxzta£v  zbv  o  o  pavo  v  xa i  z  a 


^  * 


v  auzw,  xac  zyjv  yrjv  xac  za  £v  au  z 7y 


n 


is.Oss.xa'c  zy¡v  ddXaaaav  xac  za  tv  auzjj *  Vzc 
ypóvoQ  ouxézc  iazai ,  7  AXY  tv  zocq  íjpépaiQ 

ZYjQ  (fcovY¡Q  zoo  kfidópou  dyyéXou ,  dza.v  péXXvj 
aaÁTTÍ&w,  xa}  éz£Áéa¿hq  zo  puazY¡pcov  zoo  i)£ou ,  ¿jq 
£U7¡yyéXca£ v  zouq  taozob  SoóXouq  zouq  TtpocprjzaQ. . 

&  Ka}  yj  <pa)VY],  rpv  vjxouaa  éx  zoo  oupavou  ndXcv 
XaXouaav  ju£z ’  i  pou  xa}  Xéyouaav  cfYnay£ ,  Xdfte  zo 
¡3t¡3Xcov  zb  YjV£(pypévov  tv  zr¡  %£tp}  zoo  dyyéXou  zoo 
tazcbzoQ  tni  ZYjQ  &aXdaar¡Q  xa}  tn'c  zy¡q  yrjQ.  0  Ka} 
a.TCYjXd'OM  TipoQ  zov  dyy£Xov,  Xéywv  auzw  douvac  ¡Loe 
zb  yltftXtov.  xa}  )Iy£i  por  Ad^£  xa.}  xazdcpays  auzó, 
xa}  ncxpavéc  aou  zyjv  xoiXcav ,  áXX’  tv  zw  azópazc 
aou  éazat  yhuxu  coq  péle,  10  Koi  eXaftov  zb  ¡$t(3Xtov 
éx  zy¡q  yscpoQ  zoo  dyyéXou ,  xoj  xazé<payov  auzó • 
xac  Yj v  tv  zw  azópazc  pou  coq  péXc  yXuxu •  xa}  oz£ 
n  7,  9.  écpayov  auzó,  éncxpdvd-7]  v¡  xocXca  pou .  11  Kac  Xéy£c 
poc •  AYc  ae  Tídlev  7zpocpY¡z£uaai  énc  XaoÍQ  xa}  étív£- 
acv  xac  yXcvaaacQ  xa}  ftaatX£uotv  tcoXXoIq. 


CAPUT  XI. 


Metiendum  templum.  Dúo  testes  necati  a  bestia  revivís  ctmt 
et  caclum  ascendunt.  Taba  séptima .  Viginti  quattuor  séniores 
Deo  gratias  agunt.  Templum  Dei  in  cáelo  apertum. 

l  21,  15.  1  Ka}  ioódrj  poc  xd.XapoQ  o/jocoq  páftdw,  Xéywv 

Ey£cp£  xa!  pézpYjaov  zbv  vaov  zou  #£ou  xa}  zb 

5  S.  Dan.  12,  7.  Gen.  14,  22.  6  Deut.  32,  40.  Ex.  20,  11. 

Ps.  145,  6  etc.  7  Am.  3,  7.  8  ss.  Ez.  2,  8  s. ;  3,  1  ss.  11  Dan. 
5,  19.  —  1  Ez.  40,  3.  47;  41,  13;  43,  13. 


Apoc.  io,  5-1  i;  ii,  i. 
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5  Y  el  ángel  que  vi  que  estaba  de  pie  sobre 
la  mar  y  sobre  la  tierra,  levantó  al  cielo  la  diestra 
mano  suya, 

6  Y  juró  por  el  que  vive  por  los  siglos  de  los  G  14,  7. 
siglos,  el  que  creó  el  cielo  y  las  cosas  que  hay  en 

él,  y  la  tierra  y  las  cosas  que  en  ella  hay,  y  la 
mar  y  las  cosas  que  hay  en  ella :  Que  no  habrá 
ya  tiempo, 

7  Sino  que  en  los  días  de  la  voz  del  séptimo  7  8,  6  ss. 
ángel,  cuando  haya  de  tocar  la  trompeta,  se  con¬ 
sumará  también  el  misterio  de  Dios,  como  evan¬ 
gelizó  á  sus  siervos  los  profetas. 

8  Y  la  voz  que  oí  venida  del  cielo,  otra  vez 
hablaba  conmigo,  y  me  decía :  Anda,  toma  el  libro 
que  está  abierto  en  la  mano  del  ángel  puesto  de 
pie  sobre  la  mar  y  sobre  la  tierra. 

9  Y  fuíme  para  el  ángel,  diciéndole  que  me  diese 
el  libro.  Y  díceme:  Toma,  y  trágale,  y  amargará  tu 
vientre,  pero  en  tu  boca  será  dulce  como  la  miel. 

10  Y  tomé  el  libro  de  la  mano  del  ángel,  y  le 
tragué :  y  era  en  mi  boca  dulce  como  la  miel ;  pero, 
cuando  le  hube  tragado,  se  amargó  mi  vientre. 

11  Y  díceme  :  Conviénete  de  nuevo  profetizar  11  7,  9. 
sobre  muchos  pueblos,  y  gentes,  y  lenguas,  y  reyes. 

CAPÍTULO  XI. 


Medición  del  templo.  Los  dos  testigos  de  Dios ;  su  predicación , 
martirio,  resurrección  y  ascensión  al  cielo.  Séptima  tro??ipeta : 
consumación  del  reino  de  Cristo ;  cántico  de  los  ancianos. 

i  Y  se  me  dió  una  caña  semejante  á  un  bordón,  1  21, 15. 
diciendo :  Levántate  y  mide  el  templo  de  Dios  y 
el  altar,  y  á  los  que  adoran  en  él. 


5  s.  Dan.  12,  7.  Gen.  14,  22.  G  Deut.  32,  40.  Ex.  20,  11. 
Ps.  145,  6  etc.  7  Am.  3,  7.  8  ss.  Ez.  2,  8  s. ;  3,  1  ss.  11  Dan. 
5,  19.  —  1  Ez.  40,  3.  47;  41,  13;  43,  13. 
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Aroc.  ii,  2-1 1. 


2  21,  2 
13.  5- 


3  12,6 


5  Luc. 
9»  54- 


6  Luc. 

4.  25* 
Apoc. 
i6>  3- 


7  i3, 1.7; 
1 7,  8. 


9  10,  11. 


tioGtaazr¡ptov  xa\  zooq  npoaxovoovzaq  év  a.ozcb. 

; 2  Kat  zrjv  aoXrjv  zrjv  é^codev  zoo  vaoo  IxfíaXe 
e$co  xa\  pr¡  aozrjv  pezpr¡Gr¡q,  azi  édódrj  zolq  edve- 
atv  ,  xa}  zrjv  nóXtv  zrjv  dy'tav  nazryooGtv  prjvaq 
zeaaepáxovza  dúo.  8  I(at  ocogco  zo7q  ooglv  pdp- 
zoatv  poo ,  xa}  npotfrjzeúaooaiv  rjpépaq  ytXtaq  dta- 
xoataq  ezry.ovza,  neptfíefíXrjpévot  GÚxxooq.  4  Oozot 
siac v  al  dúo  éXa7at  xat  al  dúo  Xoyvtat  al  év- 
¿oTi  10  v  zoo  xoptoo  zrjq  yrjq  é  gz  coz  e  q.  5  I(a} 
et  ztq  aozoúq  ¿leXet  ddtxrjoat ,  nop  éxnopeúezat  ex 
zoo  Gzópazoq  aozcov  xa}  xazeadtec  zooq  eyÜpobq 
aozcov  *  xat  ei  ztq  iXeXrjGrj  aozoúq  ádtxrjaat,  oozcoq 
de7  aozbv  dnoxzavbrjvat.  6  Oozot  iyoootv  eqoootav 
xXe7aat  zbv  odpavóv ,  tva  prj  oezbq  fípéyrj  zdq  rjpé¬ 
paq  zrjq  npocprjzetaq  aozcov,  xa}  é^ooatav  eyooatv 
e n }  zcov  oodzcov  Gzpécpetv  aoza :  elq  atpa,  xa} 
nazdqat  rey  yry  év  ndarj  nX<7jyrj  OGÓ.xtq  édv  iXeXrj- 
gcoglv.  7  Ka}  dzav  zeXeGcoatv  rrjv  papzoptav  ao¬ 
zcov ,  zb  tirjptov  zo  ávafíatvov  ex  zrjq  u.fíÚGGOo 
notrjGet  pez 5  aozcov  nóXepov ,  xa}  vtxrjoet  aozoúq, , 
xa}  azzoxzeveí  aozoúq.  8  Ka}  zb  nzcbpa  aozcov 
ént  zrjq  nXazetaq  zrjq  nóXecoq  zrjq  peydXrjq,  rjztq 
xaXeizai  nveopaztxcoq  lódopa  xa }  Átyonzoq,  onoo 
xa}  ó  xúptoq  aozcov  éazaopdodrj.  9  Kabt  fíXénooatv 
ex  zcov  Xacbv  xa}  cpoXcbv  xa}  yXcoGocov  xa}  édvcbv 
zb  nzcbpa  aozcov  rjpépaq  zpeíq  xa}  rjptoo,  xa}  zd 
nzcbpaza  aozcov  oox  dcpíooGtv  zedrjvat  elq  pvrjpa. 
10  I(a}  oí  xazotxoovzeq  ént  zrjq  yrjq  yaípooaiv  en 
aozoíq,  xat  eocppatvovzat ,  xat  dcopa  népcpooGtv 
áXXrjXotq,  ozt  oozot  oí  dúo  npocprjzat  efíaadvtoav 
zooq  xazotxoovzaq  en}  zrjq  yrjq.  11  Ko't  pezd  zdq 


4  Zach.  4,  3.  11.  14.  5  4  Reg.  i,  io.  6  3  Reg.  17,  1. 

Ex.  7,  19  s.  7  Dan.  7,  3.  7.  21.  8  Is.  1,  9  s.  10  Esth. 

9,  19.  22.  11  Ez.  37,  5.  10 


APOC.  II,  2-1  I. 
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2  Y  el  atrio  de  por  de  fuera  del  templo,  déjale  2  21,  2 
fuera,  y  no  le  midas,  porque  se  ha  dado  á  las  I3,  5* 
gentes,  y  hollarán  la  ciudad  santa  cuarenta  y  dos 
meses. 

3  Y  daré  á  mis  dos  testigos  que  profeticen,  y  3  12,  6 
profetizarán  mil  doscientos  sesenta  días  vestidos 

de  sacos. 

4  Éstos  son  los  dos  olivos,  y  los  dos  candeleros 
que  están  en  la  presencia  del  Señor  de  la  tierra. 

5  Y  si  alguno  les  quiere  hacer  mal,  sale  fuego  5  Luc. 
de  la  boca  de  ellos,  y  devora  á  sus  enemigos;  y * *  9’  54' 
si  alguno  quisiere  hacerles  mal,  así  conviene  que 
pierda  la  vida. 

6  Éstos  tienen  poder  de  cerrar  el  cielo,  para  que  6  Luc. 
no  caiga  lluvia  en  los  días  de  su  profecía,  y  tienen  ^ 
poder  sobre  las  aguas  para  volverlas  en  sangre,  y  16,  3. 
herir  la  tierra  con  todo  género  de  plagas,  cuantas 
veces  quisieren. 

7  Y  cuando  hayan  dado  cabo  á  su  testimonio,  7 13, 1.7 
la  bestia  que  sube  del  abismo  hará  guerra  contra  I7,  8* 
ellos,  y  los  vencerá,  y  los  matará. 

8  Y  los  cadáveres  de  ellos  yacerán  en  la  plaza 
de  la  ciudad  grande,  la  que  es  llamada  espiritual¬ 
mente  Sodoma  y  Egipto,  donde  también  el  Señor 
de  ellos  fué  crucificado. 

9  Y  de  los  pueblos,  y  tribus,  y  lenguas,  y  gentes  9  10,  n 
están  mirando  sus  cadáveres  tres  días  y  medio,  y 

no  permiten  que  sus  cadáveres  sean  puestos  en  el 
sepulcro. 

10  Y  los  habitantes  de  la  tierra  se  alegran  á 
causa  de  ellos,  y  se  gozan,  y  se  mandarán  unos  á 
otros  presentes,  porque  estos  dos  profetas  atormen¬ 
taron  á  los  habitantes  de  la  tierra. 

11  Y  al  cabo  de  los  tres  días  y  medio,  espíritu 


4  Zach.  4,  3.  ix.  14.  5  4  Reg.  i,  10.  6  3  Reg.  17,  1. 

Ex.  7,  19  s.  7  Dan.  7,  3.  7.  21.  8  Is.  1,  9  s.  10  Ésth. 

9,  19.  22.  11  Ez.  37,  5.  10. 


13 

6,  i2etc.; 
16,  18. 


14  9,  i2. 


15  io,  7; 
12,  10. 


164,4etc. 


17  4,  2. 


18  10,  7; 
13.  16; 

19,  2. 


19  8,  5; 

16,18.21. 
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Aroc.  11,  1219. 


rpslQ  íjpspaQ  xa}  7¡ptau  nusupa  0f)7]Q  £*  too  bsoTj 
sIgyjX&su  su  (jluzo7q,  xa}  éozr¡aau  ém  zouq  nódaQ 
adzcbu,  xa}  (póftoQ  psyaQ  stts ttsgsu  ém  zouq  tísco- 
pouuza.Q  adzoÓQ.  12  Kai  yjxougcáu  (pcouYju  psydXrju 
ex  zoo  odpauou ,  Xsyouaau  adzol q*  Audftyjzs  ojos. 
xa}  auíftr¡Gau  sIq  zou  odpauou  su  zvj  ve<péXy¡ ,  xa} 
éds(bp7¡aau  ad zouq  oí  sydpo}  adzcbu.  1:{  Ka}  su 
sxscuyj  Z7j  <ópa  sysuszo  aeiapoQ  péyaQ ,  xa}  zo 
osxazou  ZTjQ  7rbÁEC0Q  sttsgsu,  xa}  aTzsxzd.udr)oau  su 
zo)  (T  sur/ w)  bu  ó  paz  a  audpconcou  ytXtdbsQ  srcza,  xat 
01  Xotzco}  sptpofioc  eysuouzo  xat  sdcoxau  dó$au  zoj 
»soj  zou  odpauou .  14  H  oda}  7¡  deuzépa  ánvjXdsu9 
Idou  i]  oda}  Y]  zpízY]  epyezat  Tayá. 


15  Ka}  ó  sptoopoQ  dyyeXoQ  eadXntGEu •  xa} 
eysuouzo  cpcouat  psydXat  su  zoj  odpaucp  XsyouzsQ • 

: Eysuszo  Y]  fiaaiXeía  zou  xóapou  zou  xu píou 
Yjpcou  xa}  zou  Xpiazou  adzou,  xa.}  ftaai- 
Xsó  as  1  el  q  zouq  aleo  u  ü.q  z  ¿o  u  al  do  u  (o  u. 
16  Ka}  oí  el'xoat  zsaoapsQ  TzpsGfiúzepoi  oí  sucotilou 
zou  dsou  xadr/peuoi  stu  zouq  ftpóuouQ  adzcbu , 
STTSGau  stcí  zd  Tzpbaoma.  adzcbu  xa}  Ttpoosxúurjoau 
zoj  &£(p,  17  AsyouzsQ •  Edyapiazoupsu  Got,  xúpis 
ó  &soq  6  7Z  au  z  o  x  p  dz  a>  p ,  ó  ¿bu  xa}  b  rju ,  ozt 
eV/yepo.Q  zrju  duuapíu  <jou  zyju  psydXryu  xa}  éftaat- 
XsuaaQ.  18  Kai  zd  s&uyj  (bpyiGdr¡Go.u ,  xa}  rjX,&eu 
yj  bpyY]  gou  xa}  b  xaipoQ  zebú  usxpcbu  xpidrjuat 
xa}  douuat  zbu  ptG&ou  zoiq  oouXolq  gou ,  zólq  7ipo- 
(prjzatQ  xa\  zólq  aytoiQ  xa}  zóIq  cpofioupíuoiQ  zo 
duopd  gou 9  zólq  pixpoiQ  xa}  zólq  psyd.XoiQ ,  xa} 
Sta<p&e7pat  zouq  diacp&sípouzaQ  zrju  yfju.  19  Ka} 
YjuoíyY]  b  uaoQ  zou  &sou  su  zeb  odpaucp ,  xa}  cbcpdirj 


15  Ps.  2,  2.  6.  Dan.  2,  44;  7,  27. 
19  Ex.  31,  7  etc. 


18  Ps.  2,  1;  114,  13. 


Apoc.  ii,  12-19. 
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de  vida  de  parte  de  Dios  entró  en  ellos,  y  se  pu¬ 
sieron  en  pie,  y  miedo  grande  cayó  sobre  los  que 
los  veían. 

12  Y  oyeron  una  voz  grande  desde  el  cielo  que 
les  decía :  Subid  acá.  Y  subieron  al  cielo  en  la  nube, 
y  los  contemplaron  sus  enemigos. 

13  Y  en  aquella  hora  hubo  gran  terremoto,  y  13 
la  décima  parte  de  la  ciudad  se  vino  abajo,  y  per- 6^2eItg,; 
dieron  la  vida  en  el  terremoto  siete  millares  de 
hombres,  y  los  restantes  se  llenaron  de  terror,  y 
dieron  gloria  al  Dios  del  cielo. 

14  El  ay  segundo  pasó:  he  aquí  el  ay  tercero  14  9>  12. 
que  viene  prestamente. 

15  Y  el  séptimo  ángel  tocó  la  trompeta:  y  sei5io)7; 
dieron  voces  grandes  en  el  cielo  que  decían :  Hecho  I2>  IO> 
es  el  reino  del  mundo  del  Señor  nuestro  y  de  su 
Cristo,  y  reinará  por  los  siglos  de  los  siglos. 

16  Y  los  veinte  y  cuatro  ancianos  que  están  en  I64j4etc. 
la  presencia  de  Dios  sentados  en  sus  tronos,  caye¬ 
ron  sobre  sus  rostros,  y  adoraron  á  Dios, 

17  Diciendo:  Gracias  te  damos,  Señor  Dios  17  4,  8. 
todopoderoso,  el  que  es  y  que  era,  porque  has 
echado  mano  de  la  grande  fortaleza  tuya  y  esta¬ 
blecido  tu  reino. 

18  Y  las  gentes  se  airaron,  y  llegó  tu  ira  y  lai8xo)7; 
hora  de  ser  juzgados  los  muertos,  y  de  dar  el  I3,  x26; 
galardón  á  tus  siervos,  á  los  profetas,  y  á  los  san¬ 
tos,  y  á  los  que  acatan  tu  nombre,  á  los  pequeños 

y  á  los  grandes,  y  de  estragar  á  los  que  estragan 
la  tierra. 

19  Y  se  abrió  el  templo  de  Dios  en  el  cielo,  19  8,  5; 

16,18.21. 

15  Ps.  2,  2.  6.  Dan.  2,  44 ;  7,  27.  18  Ps.  2,  t;  it4,  13. 

19  Ex.  31,  7  etc. 

Nuevo  Testamento.  II. 


45 


Apoc.  12,  1-8. 


1  15,  I 


3  13,  1 


5  2,  27 

J9>  I5- 


6  II,  3. 


7  lud.  9. 
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í]  xifteoroQ  TYjQ  diabijXyjQ  abzou  ev  zép  vaép  abzou, 
xa}  éjévovzo  dar  pan  a}  xa.}  ipcovat  xa}  fipovzat 
xa}  ereterpoQ  xeit  yd.Áa^a  pejdÁrj. 


CAPUT  XII. 

Mu  lie?'  Mes  sin  m  pariens  ct  draco.  Draco  vichis  a  Michaele 
persequitur  mulierem  eiusque  semen. 

1  Kat  errjfietov  pija  ebepbr]  ev  reí)  ob paveo* 
juvy¡  nsptftsftÁrpiévr]  zbv  íjXtov,  xa}  r¡  oeXr¡vr¡  uno- 
xdzeo  zebv  nodeov  abzY¡Q ,  xa}  en}  zyjq  xeepa.XrjQ 
abzrjg  erziepavog  eierzépeov  oeodexa*  2  Kat  ev  jaazp} 
eyouera  xpdCet  ebdtvouera  xa}  ftaaavtOjpévrj  zexetv . 

Kat  eoepbvj  d.ÁÁo  <jrjpe"íov  ev  zo?  ob  paveo,  xa} 
toou  dpeixeov  péjaQ  nuppóg,  e yeov  xeepaÁej.Q  enzd 
xa}  xépaza  oéxa ,  xa}  ent  zdq  xeepakd.Q  abzou  enzd 
Stadrjfiaza ,  4  Kat  ir¡  odpd  abzou  erúpet  zo  zptzov 
zebv  dazípeov  zou  obpavou ,  xat  eftalev  abzoug  ele, 
ztjv  jrjv.  xa}  b  dpdxeov  éarrjxev  évebntov  zyjq 
yuvatxbg  zy~q  peXXoberrfi  zexetv ,  ctva.  ozav  zéxj¡,  zo 
zéxvov  abzYjQ  xazaepdj7¡ .  5  Kabt  ezexev  uíbv  dppeva, 
¡léXXet  no  tpatv  etv  ndvza  zd  ebvY¡  ev 
pd  fideo  ertOYjpa*  xa}  Yjpnderby  zo  zéxvov  abzYjg 
npoQ  zbv  beov  xa}  npbg  zov  dpóvov  abzou .  6  Ka} 
y¡  juvy¡  eepuyev  elg  zyáv  epYjpov ,  dnou  eyet  exet 
zónov  Yjzotpaejuévov  ano  zou  beou,  civa  exet  zpéepeo- 
ertv  abzY¡v  Yjpépac,  ytXtag  dtaxoerta.Q  é$v¡xovza, 

V  Kat  éjévezo  nóXe/iOQ  ev  zép  ob paveo*  ó  Mt- 
yaYjX  xa}  oí  djjeXot  abzou ,  zou  noXep^aat  pezd 
zou  dpdxovzoQ ,  xa}  ó  dpdxeov  enoXépyerev  xa}  oí 
djjeXot  abzou ,  8  Kat  obx  layuerav ,  obde  zónoQ 


2  Mich.  4,  9  s.  Is.  26,  17.  3  Ez.  29,  3.  Dan.  7,  7.  4  Dan. 

8,  10.  Is.  14,  12  s.  5  Ps.  2,  9.  C  Dan.  12,  11.  7  Dan.  10,  21 ;  12,  1, 


Apoc.  12,  1-8. 
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y  se  vió  el  arca  de  la  alianza  suya  en  su  templo, 
y  se  hicieron  relámpagos,  y  voces,  y  truenos,  y 
terremoto,  y  granizada  grande. 

CAPÍTULO  XII. 

La  mujer  vestida  del  sol:  el  dragón  ;  parto  de  la  mujer.  Batalla 
en  el  cielo :  triunfo  de  Miguel  sobre  el  dragón;  himno  triunfal. 

Guerra  del  dragó?i  en  la  tierra  contra  la  mujer  y  su  prole. 

1  Y  se  vió  en  el  cielo  una  gran  señal :  una  1  15,  1 
mujer  vestida  del  sol,  y  la  luna  debajo  de  sus  pies, 

y  en  su  cabeza  corona  de  doce  estrellas: 

2  Y  como  quien  llevaba  fruto  en  el  vientre,  daba 
voces,  estando  con  los  dolores  del  parto  y  traba¬ 
jada  en  el  parir. 

3  Y  vióse  otra  señal  en  el  cielo,  y  ved  ahí  un  3  13,  1 
dragón  grande,  bermejo,  que  tenía  siete  cabezas  y 

diez  cuernos,  y  en  las  cabezas  suyas  siete  diademas, 

4  Y  la  cola  de  él  arrastra  la  tercera  parte  de 
las  estrellas  del  cielo,  y  las  lanzó  á  la  tierra.  Y  el 
dragón  se  irguió  delante  de  la  mujer  que  estaba 
para  parir,  para,  en  cuanto  pariese,  devorar  el  parto 
de  ella. 

5  Y  parió  un  hijo  varón,  el  cual  ha  de  regir  5  2,  27 
todas  las  gentes  con  cetro  de  hierro:  y  fue  arreba-  I9,  I5' 
tado  el  parto  de  ella  y  llevado  á  Dios  y  á  su  trono. 

6  Y  la  mujer  huyó  al  desierto,  allí  donde  tiene  6  n,  3 
un  lugar  aparejado  por  Dios,  para  que  allí  la  sus¬ 
tenten  mil  doscientos  sesenta  días. 

Y  Y  se  hizo  guerra  en  el  cielo :  Miguel  y  sus  7  iud.  9 
ángeles,  á  guerrear  con  el  dragón,  y  el  dragón 
guerreó,  y  sus  ángeles: 

8  Y  no  tuvieron  fuerza,  ni  el  lugar  de  ellos  fue 
desde  entonces  hallado  en  el  cielo. 


2  Mich.  4,  9  s.  Is.  26,  17.  3  Ez.  29,  3.  Dan.  7,  7.  4  Dan. 

8,  10.  Is.  14,  12  s.  5  Ps.  2,  9.  6  Dan.  12,  11.  7  Dan.  io,  21  ;  12,  1. 

45  * 
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Apoc.  12,  9-17 


ü  so,  2.  sbpéíht)  abrojo  etc  i  o  tw  obpaow.  9  Kdi  E^Xrjdyj 
o  dpáxcoo  b  ¡léyaq ,  b  oipig  b  dpydíoq,  b  xaXoú- 
psooq  (JidftoXoq  xa }  b  Garaodq,  b  nXaocbo  rijo  oi- 
xoopéorjo  dXr¡o,  ¿¡3Xr¡&r¡  eIq  tvjo  yrjO,  xat  oí  dyyEXoi 
1011,15;  abroo  fiET  abroo  é/3Xrjf)r¡c rao.  10  I(a}  rjxooGa 

(f(ú'Á¡v  fiEyá\r¡v  ¿0  tw  obpaow  XJyooaao  *  vAprt 
éyéoEro  r¡  Gcorrjpía  xat  r¡  dboa/nq  xa}  rj  fíacrihía 
roo  fÍEoo  íjficüv  xat  Y]  E^oual  a  too  Xp  id  too  abroo , 
o  ti  l[iXry)r¡  b  xaríjycop  tojo  doEÁifojo  rjtiwo ,  b 
xarr¡yopdjo  abrojo  eoojttioo  too  i Íeoo  rj/icbo  rpiépaq 
11 7,  *4\  xat  ooxrbc.  11  Kdt  abro}  ioíxToao  ambo  oíd  rb 
ai  a  a  too  ápoíoo  xai  oíd  too  Xbryoo  t^q  papropíag 
abrojo ,  xa}  obx  r¡yá7tr¿Gao  rryo  (¡j oyrjo  abrojo  dypc 
12is,2o  ■  üaoároo.  12  Aid  r obro  e  o  tp  p  aío  e  o  i)  e  ,  obpaoo't 
xdi  oí  éo  abrdí q  GxrjoouoTEq9  000}  rj  yy¡  xa}  rrj 
í)aXáoG7¡,  orí  xaréftrj  b  3td¡9oXoq  rr poq  bpdq ,  ¿y ojo 
ftofibo  péyao,  si3wq  orí  óXtyoo  xaipoo  éyst. 

AS  J{a]  ote  eIoeo  b  opdxcoo  dn  é/3Xr¡dy¡  slq 
yfjo ,  e3íoj$eo  rryo  yoodíxa  rjnq  etexeo  too 
dpoEoa .  14  Kdt  ¿dóDrjCrao  yooaixt  000  TzrépopEq 
too  d.ETob  roo  pEyáXoo ,  roa  Tiérrjrai  Eiq  rryo  Eprjp.00 
ElQ  TOO  TO7T00  aOTTfi,  07100  TpÉcpETO.l  EXEÍ  XaipOO 
xa i  xaipoo  q  xa }  r¡pioo  xaipoo  arco  rrpoG- 
1517,15 .corroo  too  ocpEcoc .  lo  Ka}  sftaXeo  o  dcpiq  ex  too 


13  12,  4. 


?  ~ 


r/  <\ 


1 1  1 

19,  10 


oroparoq  aoroo  omero)  rvjq  yuoatxoQ  ooojp  coq 
7: ot arwo,  roa  abrryo  7íorapo<pbpr¡Too  ttoitjgtj.  16  Ka} 
¿yioYj í)tj(teo  r¡  yr¡  r rj  yooatxí ,  xa}  tjooi$eo  p  yrj  ro 
Grapa  abr$q  xa}  xaréniEo  too  ñor aubo,  do  e/SaXeo 
4,12 dpáxwo  ex  too  oTütio.TOQ  abroo .  17  I(a}  ojpyíafÍYj 
o  dpdxcoo  i ti }  TVj  yooatxí,  xa}  ánrjX&EO  Tioi^aai 
TlÓXeIIOO  pLETa  TOJO  XoiTTCOO  TOO  GTlíppaTOq  aOTTjQ, 


9  Gen.  3,  i.  Zach.  3,  1  s.  10  Iob  1,  7  ss.  ;  2,  2  s=.  12  Ps. 

95,  11.  14  Ex.  19,  4.  Is.  40,  31.  Dan.  7,  25;  12,  7.  17  Gen.  3,  15. 


7°9 


Apoc.  12,  9-17. 

9  Y  fue  lanzado  el  dragón  grande,  la  serpiente  9  20,  2 
antigua,  el  llamado  diablo  y  satanás,  el  que  seduce 

á  todo  el  orbe,  fue  lanzado  á  la  tierra,  y  con  él 
fueron  lanzados  los  ángeles  suyos. 

10  Y  oí  una  gran  voz  en  el  cielo  que  decía :  10  ir,  15 
Ahora  ha  sido  hecha  la  salvación,  y  la  fortaleza  y  I9,  I- 
el  reino  del  Dios  nuestro,  y  la  potestad  de  su  Cristo: 
porque  ha  sido  lanzado  el  acusador  de  nuestros  her¬ 
manos,  que  día  y  noche  los  estaba  acusando  delante 

de  nuestro  Dios. 

11  Y  ellos  le  vencieron  en  virtud  de  la  sangre  11  7,  *4 
del  cordero,  y  en  virtud  de  la  palabra  de  que  die-  6>  9‘ 
ron  testimonio,  y  menospreciaron  sus  vidas  hasta 
morir. 

12  Por  eso  regocijaos,  cielos  y  los  que  en  ellos  12 13,20 
moráis :  ay  de  la  tierra  y  de  la  mar,  porque  ha 
bajado  á  vosotras  el  diablo,  teniendo  coraje  grande, 
porque  sabe  que  le  queda  poco  tiempo. 

13  Y  cuando  vió  el  dragón  cómo  había  sido  13  12, 4 
lanzado  á  la  tierra,  persiguió  á  la  mujer  que  parió 

al  varón. 

14  Y  dierónsele  á  la  mujer  dos  alas  del  águila 
grande,  para  que  volase  al  desierto  al  lugar  suyo, 
allí  donde  es  sustentada  tiempo  y  tiempos  y  medio 
tiempo,  fuera  de  la  vista  de  la  serpiente. 

15  Y  lanzó  la  serpiente  de  su  boca  detrás  de  1517,15 
la  mujer  agua  como  un  río,  para  hacer  que  se  la 
llevase  el  río. 

16  Y  socorrió  la  tierra  á  la  mujer,  y  abrió  la 
tierra  su  boca,  y  tragó  el  río  que  lanzara  de  su 
boca  el  dragón. 

17  Y  se  encolerizó  el  dragón  contra  la  mujer,  1714, 12 
y  fuese  á  hacer  guerra  con  los  restantes  de  la  pos-  I9,  IO- 


9  Gen.  3,  1.  Zach.  3,  1  s.  10  Iob  1,  7  ss.  ;  2,  2  ss.  12  Ps. 

95,  11.  14  Ex.  19,  4.  Is.  40,  31.  Dan.  7,  25;  12,  7.  17  Gen.  3,  15. 


7io  Apoc.  12,  1 8  ;  13,  1-7. 

ZCOV  ZTjpOÓVZCOV  ZC/.q  ¿VZoXoq  ZOO  ÜSOO  XfJ.)  évoVZCOV 

zijV  papzupíav  lrtaob.  ,s  Ka)  éazádrj  en)  zrjv 
dppov  zrjq  da.Xdaarjq. 


CAPUT  XIII. 


Monstnun  impletatis  snrgit  de  morí,  Deion  blasphemans  sanctos 
debellans ;  monstnun  alterum  de  térra ,  suadens  cogcnsque 
pn'oris  et  imaginis  eius  cv  litan.  Numerus  monstri  sexcenti 

sexaginta  sex. 


17.  3- 


3  17 


1  11,  7;  1  Ka)  eldov  ex  rrjq  daXáaa^q  drjpíov  dvaftalvov, 

12>  35  éyov  xépaza  dé  xa  xa)  xecpaXaq  énrá,  xa),  en) 
rtov  xepázcov  abroo  déxa  diadvjpaza ,  xa)  en)  zaq 
xecpaXaq  abzou  ¿yapara  ¡iXaacpr¡píaq.  2  Ka)  zo 
íhtjpíov,  o  ecdov,  7¿v  dpoiov  napdáXei,  xa)  oí  nódeq 
abzou  coq  dpxou ,  xa)  zo  azópa  a  ¿zoo  coq  azópa : 
Xíovzoq.  xa)  edcoxev  abzw  b  dpd.xcov  zXjv  dúvaptv 
abzou  xa)  zbv  ttpóvov  abzoíu ,  xa)  é^ouaíav  pej(j.Xr¡v. 
8.  3  Ka)  píav  ex  zcov  xecpaXov  abzou  coq  éacpaypévTjv 
elq  dávarov ,  xa)  v¡  nXr¡yir¡  zoo  davdzou  abzou 
édepaneódrj.  xa.)  eda.upa.aev  d/:r¡  t¡  yr¡  ¿nieto  zoo 
4 18, 18 .{hrjptou,  4  Ka)  npoaexúvYjaav  zw  dpáxovzi ,  on 
edcoxev  zryv  éqouaíav  reo  Hípico,  xa)  npoaexóvrjaa.v 
reo  dr¿píw ,  Xéyovzeq •  Tíq  dpoioq  zw  drjpícp ,  xa) 

5  11,  2.  zíq  dúvarai  noAeprjoai  pez ’  abroo ;  5  Ka)  édódrj 

abzw  azópa  Xa.Xobv  pe  ja.  Xa  xa)  ft),aacpr¡píaq, 
xa)  édótírj  a.bzw  é$ouaía  noirjeai  prjvaq  zeaaepá- 

6  16,  9 ;  xovra  obo.  6  Ka)  rjvoi^ev  ro  azópa  abroo  elq 
2I>  3'  pXaatprjpíaq  npoq  zbv  deóv,  j3Xaa<p7jprjaai  rb  dvopa 

abzou  xa)  zr¡v  axr¡vr¡v  abzou ,  xa.)  robq  év  zw  ob- 

7  11,  7; pava)  axrjvouvzaq.  7  Ka)  edáduj  abzw  noir¡aai 
l^9¿  nóXepov  pera  zcov  ayícov  xa)  vcxr^aai  abroúq,  xa) 


1  Dan.  7,  3.  7.  19  s.  2  Dan.  7,  4  ss.  Osee  13,  7  s.  4  (Ex. 
15,  11.)  5  Dan.  7,  8.  11.  25.  7  Dan.  7,  21. 


Apoc.  12,  1 8 ;  13,  1-7. 
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teridad  de  ella,  los  que  guardan  los  mandamientos 
de  Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Jesús. 

18  Y  se  plantó  en  el  sable  de  la  mar. 

CAPÍTULO  XIII. 

Bestia  salida  del  mar:  imperio  universal  y  culto  de  ella.  Se¬ 
gunda  bestia  con  dos  cuernos  de  cordero ;  sus  portentos :  se¬ 
ducción  é  idolatría  u?iiversal ;  carácter  y  núniero  del  nombre 

de  la  bestia  primera . 

1  Y  vi  una  bestia  que  subía  de  la  mar,  la  cuali  n,  7; 
tenía  diez  cuernos  y  siete  cabezas,  y  en  los  cuernos  35 
de  ella  diez  diademas,  y  en  las  cabezas  de  ella 
nombres  de  blasfemia. 

2  Y  la  bestia  que  vi  era  semejante  á  un  leo¬ 
pardo,  y  las  patas  de  ella  como  de  oso,  y  la  boca 
de  ella  como  boca  de  león.  Y  le  dió  el  dragón  la 
fortaleza  suya  y  el  trono  suyo,  y  potencia  grande. 

3  Y  vi  una  de  sus  cabezas  como  herida  de  muerte,  3  17,  8. 
y  la  herida  mortal  de  ella  se  curó.  Y  toda  la  tierra 
maravillada  se  fue  en  pos  de  la  bestia: 

4  Y  adoraron  al  dragón,  porque  dió  la  potencia  4  18,  18. 
á  la  bestia,  y  adoraron  á  la  bestia,  diciendo :  ¿  Quién 

hay  semejante  á  la  bestia,  y  quién  puede  guerrear 
con  ella? 

5  Y  diósele  boca  que  habla  cosas  grandes  y  blas-5  u,  2. 
femias,  y  diósele  potestad  de  hacer  por  espacio  de 
cuarenta  y  dos  meses. 

6  Y  abrió  su  boca  á  blasfemias  contra  Dios,  á  6  16,  9 ; 
blasfemar  el  nombre  suyo  y  el  tabernáculo  suyo,  21»  3- 
y  á  los  que  moran  en  el  cielo. 

7  Y  fuéle  dado  hacer  guerra  á  los  santos  y  ven- 7  n,  7; 

_ _  7,  9; 

14,  6. 

1  Dan.  7,  3.  7.  19  s.  2  Dan.  7,  4  ss.  Osee  13,  7  s.  4  (Ex. 

15,  11.)  5  Dan.  7,  8.  11.  25.  7  Dan.  7,  21. 


Aroc.  13,  8- 17. 


7 1 2 


20,  1 


12. 


9  2,7  etc. 

10 

Matth. 
26,  52; 
Apoc. 
14,  12. 


12  13,  7, 
4-  3- 


¿Snfiyj  (joto)  i  too  (ña  etc  Ta.oa.v  cpoXlrjv  xaí  Xalov 
8  17.  8;  xa!  yXxoaaav  xac  ebvoQ.  s  Kai  Tpoaxo  vy¡  a  o  oatv 

(20ZOV  TCJ.VTEQ  Oí  X(J.ZOLXOOVZEQ  ETC  ZYjQ  fTiQ,  COV  00 

yz y p (jtíto.í  zb  (ño/2 a  zv  zw  ftcjiXícp  zyjq  Ccoy/q  zoo 
apvcoo  zoo  kocpaypzvoo  área  xazajioXrjQ  xóo/ioo. 
*'  he  zlq  zyei  ooq,  axooaazco.  1U  h  i  zlq  e  c  q 
(j.  i  y  ¡2  a  X  o)  o  í  a.  v ,  zlq  a.  l  y  ¡2  a  X  o)  o t  av  b  ti  o.  y  el* 
el  zlq  év  payacpy  cj.toxzevel,  bel  a.bzbv  zv  payaíprj 
a.Toxzavbr¡va.L .  Qbz  egzlv  yj  OTopovvj  xac  rj  tlgzlq 
zebv  ¿tyccov. 

11  Kai  zlbov  d.ÁXo  brjpcov  a.vaftalvov  Ex  zy¡q 
y^Q.  xac  elyev  xzpaza  bbo  o  ¡iota  ápvícp,  xac  eXo.Xei 
COQ  O  p( 2X0)  V.  12  Kai  ZY/V  EQ00GU2V  ZOO  Ti  p  coz  o  o 
tírjpíoo  tcIgciv  tole!  evcotlov  abzob •  xac  tolel  zyjv 
yr¡v  xac  zooq  zv  abzYti  xazocxobvzaQ  'iva  TpoGxovi]- 
googlv  zb  brjpcov  zb  Tpcozov ,  00  zdzpo.TZÓdYj  Y¡ 
TÁryyY]  zoo  Davázoo  abzob.  1:*  I(ai  tolel  GYjpzca 
peyóla,  'iva.  xac  TOp  toly¿  ex  zoo  obpavob  xa.za- 
ftaívELV  elq  zXjv  yr/v  evcotlov  zojv  ávbpcÓTOJV. 

14  13, 3  14  Kai  TXavcc  zobg  xazocxobvzaQ  etc  zy/q  y?jQ  bea 

za.  crrjpELa,  a  zbódYj  a.bzcp  TOLY¿aai  evcotlov  zoo 
dypLOO,  XJyCOV  ZÓLQ  XaZOLXOOCJLV  ETC  ZY¡Q  y?jQ  TOLYjO(J.L 
elxóva  za)  brjpccp,  b  eyei  zyjv  TÁrjyryv  zyjq  payacpYjQ 

15  m,  9*  xa!  eCyjgev.  1o  Kai  ébobY¡  adzci)  bobvac  Tvebpa 

zy¡  elxovl  zoo  d^peoo,  'iva.  xa!  XalvjoYj  r¡  elxcov  zoo 
dy/píoo,  xa!  toly¡gy¡  'iva.  ogol  ecj.v  ¡jly¡  TpoGxovrp 

GCOGLV  Zfi  EÍXÜVL  ZOO  &Y¡pLOO  Ó.TOXZO.vd COGLV .  16  Kai 

tole 7  tó.vzcj.q,  zooq  pcxpooQ  xa!  zooq  pzyólooQ, 
xac  ZOOQ  TÁOOGLOOQ  Xa!  ZOOQ  TZCOyOOQ  ,  Xa!  ZOOQ 
éÁeo&épooQ  xa!  zooq  boúXooQ,  'iva.  b  coglv  abzoiQ 
ya.paypa.  etc  zy¡q  yzipoQ  a.úzcov  zyjq  bz^ca.Q  :X¡  etc 
17  15, 2.  zb  pézcoTOV  a.úzcov,  17  Ka!  'iva  py¡  zlq  obvr¡zai 


16 19, 18. 
20;  14, 

9.  11. 


8  Dan.  12,  1. 


10  Icr.  15,  2.  Gen.  9,  6. 


15  Dan.  3,  5  s. 


Apoc.  13,  8-17. 
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cerlos,  y  fuéle  dada  potestad  sobre  toda  tribu,  y 
pueblo,  y  lengua,  y  gente. 

8  Y  la  adorarán  todos  los  habitantes  de  la  tierra,  8  i7>  8; 
aquellos  de  quienes  no  está  escrito  el  nombre  en  2°> 

el  libro  de  la  vida  del  cordero  que  fué  inmolado, 
desde  la  fundación  del  mundo. 

9  Si  alguien  tiene  oído,  oiga.  9  2,7  etc. 

10  Si  uno  lleva  en  cautiverio,  va  en  cautiverio:  10 

si  uno  mata  á  espada,  á  espada  conviene  que  él  ^a“121‘. 
sea  muerto.  Aquí  está  la  paciencia  y  la  fe  de  los  Apoc.’ 
santos.  14>  I2- 

11  Y  vi  otra  bestia  que  subía  de  la  tierra,  y 
tenía  dos  cuernos  como  de  cordero,  y  hablaba  como 
dragón. 

12  Y  toda  la  potencia  de  la  primera  bestia  la  12  13/7. 
ejerce  en  presencia  de  ella:  y  hace  á  la  tierra  y  4’  3< 

á  los  que  en  ella  habitan  que  adoren  á  la  bestia 
primera,  de  quien  se  curó  la  herida  mortal  de  ella. 

13  Y  hace  grandes  prodigios,  de  modo  que  hasta 
haga  bajar  fuego  del  cielo  á  la  tierra  á  la  vista  de 
los  hombres. 

14  Y  embauca  á  los  habitantes  de  la  tierra  con  14  13, 3. 
los  prodigios  que  se  le  ha  dado  hacer  en  presencia 

de  la  bestia,  diciendo  á  los  habitantes  de  la  tierra 
que  hagan  imagen  á  la  bestia,  que  tiene  la  herida 
de  espada  y  vivió. 

15  Y  le  fué  dado  dar  espíritu  á  la  imagen  deis  14,9. 
la  bestia,  de  suerte  que  hasta  hable  la  imagen  de 

la  bestia,  y  haga  que  á  cuantos  no  adoren  la  imagen 
de  la  bestia,  se  les  quite  la  vida. 

16  Y  hace  que  á  todos,  á  los  pequeños  y  á  los  16 19,18. 
grandes,  y  á  los  ricos  y  á  los  pobres,  y  á  los  libres  20 ;  I4» 
y  á  los  esclavos,  les  impriman  una  señal  en  la  mano 
derecha  de  ellos,  ó  en  la  frente  de  ellos, 

17  Y  que  ninguno  pueda  comprar  ó  vender,  sino  17  15, 2. 


10  Ter.  15,  2. 


* 


8  Dan.  12,  1. 


Gen.  9,  6. 


15  Dan.  3,  5  s. 


7  1 4 


Apoc.  13,  18;  14,  1-6. 


18  17,  9. 


1  5,  6; 
7»  3  s. 


2  1,  15; 

19,  6. 


3  5>  9* 


6  8,  13. 
1  Petr. 
1»  25. 
Apoc. 
*3,  7- 


ayopcicrat  rj  7icoXr¡erat,  se  pr¡  o  eycov  zo  yapo.ypo., 
zb  ovo  fia  zoo  drjpíou  yj  zov  clptdpov  roa  dvópo.zoQ 
oüzoü.  ,s  ííds  r¡  runfia  éozív.  ó  éycov  voüv  (¡jy¡- 
cptadzco  zóv  dptdpbv  zoo  {hrjpíou •  clptdpoQ  ydp 
dvfipciüTWü  écrzcv  xa.}  ó  dptdfWQ  aü zoü  éqaxóotot 

f  fm.  /  cr  t- 

e^txovza  eg. 

CAPUT  XIV. 

A  gnus  surgit  ciun  piis  signatis.  7  res  angelí  praccones.  Evan- 
gelium  aeternum  ubique  gentinm  praedicatum:  Babylonis  lapsus ; 
calix  trae  Dci ;  cruciatus  cultor um  sectatorumque  bestiae.  Beati 

mortui  pii.  Angelí  metcntes  et  vindemiantes  terram. 

1  hat  scoov ,  xat  tooü  zo  apvtov  sozoq  ene  zo 
dpoQ  Itióv ,  xa \  pez  ojjzoü  íxazbv  zsaaspdxovza 
zscroapeQ  ytXtddeQ  syouaai  zb  ovo  fia  ojjzoü  xa.}  zb 
bvopa  zoü  TcazpoQ  ojjzoü  yeypappévov  ene  zcov 
pezcóncov  oüziov .  2 3  Kat  yjxoüoo.  cpcovrjv  ex  zoü 

oijpavoü  coq  (f  covTjV  üddzcov  ttoXXcov  xo.}  ojq  cpcovr¡v 
ftpovzTjQ  fieyáhjQ,  xa}  yj  cpcovrj ,  yjv  rjxoücra 9  coq 
xtdapcpdcbv  xtdoptCóvzcov  év  zoíq  xtdd.po.tQ  ojjzcov . 
3  Kat  adoüotv  coq  ojSyjv  xaivrjv  éveóntov  zoü  dpóvoü 
xo.}  évcbntov  zcov  zeoodpcov  Ccócov  xo.}  zcov  npeofto- 
rspcov  xo.}  oü8s}q  édúvozo  po.delv  zrjv  coSyjv ,  se 
pr¡  al  exozov  zeaoepd.xovza  zéaaapeQ  ytXtddeQ, ,  ot 
rjyopaerpévot  0.7:0  zyjq  yr¡Q .  4  Oüzot  etertv  ot  pez  a 
yovatxojv  oüx  époXúvdYjoov  napdévot  ydp  elatv . 
oüzoí  ot  d.xoÁOüdoüvzeQ  zo)  ápvícp  oTioü  o.v  bnd.yrj . 
oüzot  rjyopd.odr¡ao.v  0.7:0  zcov  ávd p  tonco  v  ánopyrj 
zo)  i) sel)  xo.}  zo)  o.pvtoü ,  5  Ko.}  év  zo)  ozópazi  ojj¬ 
zcov  ody  eüpédr¡  (¡jsüooq'  d.pcop.ot  ydp  stertv . 

O  Kol  eloov  dXXov  d.yyeXov  7 iszópevov  év 
peaoüpo.vijpazt ,  éyovza  eüayyéXtov  alcóvtov ,  ed- 


2  Ez.  1,  24;  43,  2.  3  Ps.  32,  3;  95,  1.  5  Ps.  31,  2.  Zepli. 

3,  13.  Mal.  2,  6. 


Apoc.  13,  18;  14,  1-6. 
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quien  tiene  la  señal  impresa,  el  nombre  de  la  bestia, 
ó  el  número  del  nombre  de  ella. 

18  Aquí  está  la  sabiduría.  Quien  tiene  entendí- 18  *7,9 
miento,  calcule  el  número  de  la  bestia ;  porque  es 
número  de  hombre :  y  el  número  de  ella  seiscien¬ 
tos  sesenta  y  seis. 


CAPÍTULO  XIV. 


El  Cordero  y  los  denlo  cuarenta  y  cuatro  mil  vírgenes.  Tres 
á?igeles  que  pregonan  la  proximidad  del  juicio,  la  caída  de 
Babilonia,  y  las  penas  de  los  adoradores  de  la  bestia.  Dicha 
de  los  muertos  en  el  Señor.  Siega  y  vendwiia  de  la  tierra. 

1  Y  vi,  y  ved  ahí  el  cordero  que  estaba  en  el  1  5,  6; 
monte  Sion,  y  con  él  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  7>  3  s' 
millares,  que  tenían  el  nombre  de  él,  y  el  nombre 

del  padre  de  él  escrito  en  sus  frentes. 

2  Y  oí  una  voz  desde  el  cielo,  como  voz  de  2  1,  15; 
muchas  aguas  y  como  voz  de  gran  trueno,  y  la  lg>  6 * 
voz  que  oí,  como  de  tañedores  de  cítara,  que  tañían 

en  sus  cítaras. 

3  Y  cantan  uno  como  cántico  nuevo  delante  del  3  5,  9- 
trono  y  delante  de  los  cuatro  animales  y  de  los  an¬ 
cianos  :  y  nadie  podía  aprender  el  cántico,  sino  los 
ciento  y  cuarenta  y  cuatro  millares  que  han  sido 
comprados  de  la  tierra. 

4  Éstos  son  los  que  no  se  mancharon  con  mu¬ 
jeres:  porque  son  vírgenes.  Éstos,  los  que  siguen 
al  cordero  dondequiera  que  va.  Éstos  fueron  com¬ 
prados  de  entre  los  hombres,  primicias  para  Dios 
y  para  el  cordero, 

5  Y  en  la  boca  de  ellos  no  fué  hallada  mentira : 
porque  son  sin  mancilla. 

O  Y  vi  otro  ángel  que  iba  volando  por  medio  6  8,  i3- 
de  los  espacios  celestes,  teniendo  evangelio  eterno  1 

-  Apoc. 

2  Ez.  1,  24;  43,  2.  3  Ps.  32,  3;  95,  1.  5  Ps.  31,  2.  Zeph.  I3’  7‘ 

3,  13.  Mal.  2,  6. 


7 1 6 


Aroc.  14,  7-14. 


9  13,  12 
15  ss. 


ayyeXcaac  él tí  robq  xalirjpévooq  énc  tyjq  y9jq  xac 
éjre  nav  ettvoq  xa}  cpo'Aijv  xac  yXcoaaav  xac  Xaóv, 
7  ^4; 7  Asycov  éi t  cpcovYj  psyáXyj •  (PoftyjdrjTe  rbv  Psbv 
Act’4,24;  xac  dóre  aura)  8ó$av,  drc  YjXdev  yj  copa  r?jq  x pía  seo  q 
M*  I5‘  abroo,  xac  npoaxov^oare  reo  nocYjaavrc  rbv  obpavov 
xac  rijV  yvjv  xac  PáXaaaav  xcu  nyjydq  08 arco v . 

818, as.;  &  ha}  dXXoq  oeórepoq  dyyeXoq  YjxoXoúPyjaev, 
Asycov  •  A  n  £  (TE  v ,  eneaev  n  a  ¡i  o  Acó  v  yj  pe- 
y  á.  X  y]  ,  yj  ex  roo  olvoo  roo  tíopob  r9jq  nopvecaq 
abrqq  nenórexev  ndvra  rd  ¿Pvyj, 

V  ha}  dXXoq  dyysXoq  rpíroq  YjxoXobdrjaev  ab¬ 
ro!,  q  ,  Asycov  év  cpcovY¡  psyáX/j  *  El  req  npoaxovec 
rb  ihjpcov  xcu  tyjv  scxóva  abroo,  xa}  Aapftávsc 
yd.paypa  éní  roo  perconoo  abroo  yj  ene  tyjv  y  sepa 
10  i6,i9.  abroo ,  10  Kac  abroe,  ncsrac  ex  roo  olvoo  roo  bopoo 
roo  ftsoo ,  roo  xexepaapsvoo  áxpároo  év  rao  no- 
rrjpío)  rX¡q  bpyXjq  abroo ,  xac  ftaaavtadrjoerat  év 
nop\  xac  8etoj  évojncov  áyyéXcov  cjyccov  xa}  évcbnco v 
roo  ápvcoo.  11  Kac  o  xanvoq  roo  ftaoavcapob  ab- 
rebv  ecq  alcovaq  aicbvcov  ávaftatvec,  xa}  obx  iyooacv 
ávánaoocv  Yjpépaq  xa}  voxrbq  oí  npooxovoovrsq  rb 
pYjptov  xa}  r TjV  elxóva  abroo ,  xa}  el  req  Aapfiávsc 
1213,10;  r o  yápaypa  roo  ovoparoq  abroo .  12  Tííde  yj  bno- 

17’  povrj  rcov  áyccov  éartv ,  oí  rrjpobvreq  rdq  évroAdq 
13  19,  9-  too  Peob  xa}  tyjv  nearev  \ Iyjooo .  1 3  Kac  Yjxooaa : 

cpcovYjq  éx  roo  obpavob  Xeyooarjq *  rpácpov  Maxdpcoc 
oí  vexpoc  oí  év  Kopíco  áno&vrjoxovreq.  ánáprc  vac 
Xéyec  ro  nvebpa ,  Iva  a.vanaijaovrac  ex  rcov  tonco v 
abrcov  rd  ydp  épya.  abrcov  áxoXoodec  per  abrcov . 
13.  ^  Kac  eldov ,  xa!  cdob  vecpéXaj  Xsoxyj ,  xac  ene 

tyjv  vecpeArjv  xatírjpevov  opocov  oleo  ávd peón 00, 

7  Deut.  32,  3.  Ps.  145,  6.  8  Is.  21,  9.  Dan.  4,  27.  Ier. 

51,  7  s.  10  Is.  51,  17.  21  ss.  Ier.  25,  15.  Ps.  74,  9.  11  Is.  34,  9  s. 

14  Dan.  7,  13.  Ez.  1,  26.  Ps.  20,  4. 


Hebr. 
4,  10. 


14 


Apoc.  14,  7-14. 
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para  evangelizar  á  los  que  residen  en  la  tierra,  y 
á  toda  gente,  y  tribu,  y  lengua,  y  pueblo, 

7  Diciendo  con  poderosa  voz:  Temed  á  Dios,  7  15,  4; 
y  dadle  gloria,  porque  llegada  es  la  hora  de  suA*°;  t*4- 
juicio,  y  adorad  al  que  hizo  el  cielo,  y  la  tierra,  14,  ís- ’ 
y  la  mar,  y  las  fuentes  de  las  aguas. 

S  Y  vino  detrás  otro  segundo  ángel,  diciendo :  8 18, 2  s.; 
Cayó,  cayó  Babilonia,  la  grande,  la  que  del  vino  17 »  4  s- 
del  furor  de  su  fornicación  abrevó  todas  las  gentes. 

O  Y  otro  tercer  ángel  vino  detrás  de  ellos,  di-  9  13, 12. 
ciendo  con  poderosa  voz :  Si  alguien  adora  á  la  15  ss- 
bestia  y  á  la  imagen  de  ella,  y  recibe  en  su  frente 
ó  en  su  mano  señal  impresa, 

10  Él  también  beberá  del  vino  del  enojo  dei0i6,i9. 
Dios,  escanciado  puro  en  el  cáliz  de  su  ira,  y 

será  atormentado  con  fuego  y  azufre  en  la  pre¬ 
sencia  de  los  ángeles  santos  y  en  presencia  del 
cordero. 

11  Y  el  humo  de  la  tortura  de  ellos  sube  por 
siglos  de  siglos,  y  no  tienen  reposo  día  y  noche 
los  que  adoran  á  la  bestia  y  la  imagen  de  ella,  y 
quienquiera  que  recibe  la  señal  impresa  del  nombre 
de  ella. 

12  Aquí  está  la  paciencia  de  los  santos,  que  guar-  12i3)io; 
dan  los  mandamientos  de  Dios  y  la  fe  de  Jesús.  I2>  I7- 

13  Y  oí  una  voz  del  cielo  que  decía:  Escribe :  ís  i9, 9. 
Bienaventurados  los  muertos  que  mueren  en  el  Señor.  Hebr’ 
Desde  ahora,  sí,  dice  el  espíritu,  que  descansen  de 

sus  fatigas:  porque  sus  obras  los  acompañan. 

14  Y  vi,  y  ved  ahí,  una  nube  blanca,  y  en  la  14  i,  13. 
nube  sentado  uno  semejante  á  hijo  de  hombre,  que 


7  Dcnt.  32 ,  3.  Ps.  145,  6.  8  Is.  21,  9.  Dan.  4,  27.  Ier. 

51,  7  s.  10  Is.  51,  17.  21  ss.  Ier.  25,  15.  Ps.  74,  9.  11  Is.  34,  9  s. 
14  Dan.  7,  i3.  Ez.  1,  26.  Ps.  20,  4. 


7i8 


Ai-oc.  14,  1520;  15,  12. 


y  * 
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syo)v  ent  ZY¡g  xecpa/ajg  aozoo  cr zecpavov  ypoooov 
5  Maro.  x(á\  év  ZYJ  ySip'c  aOZOO  SpénaVOV  ü£Ú.  lo  Kat  dXXog 
dyyeXog  égTjXbev  éx  zoo  vaob ,  xpágcov  év  cpcovYti 
peyáXjj  zcb  xabfjpévcp  ént  z7jg  vecpéXzrjg*  Ilép^ov 
zb  dpénavóv  croo  xat  béptaov ,  bu  r/Xbev  r¡  copa 
HiMatth.  bepíaat,  bu  é^rjpdvbr]  b  beptopbg  zrjg  y7jg.  10  Kat 
éylaXev  b  xabTjpevog  ¿tic  zyjv  vecpéXvjv  zb  opénavov 
aozoo  ém  zyjv  '¡Zjv,  xa '1  ébep'tabrj  rj  y7j . 

17  15, 5-  d7  Kat  dXXog  dyyeXog  é£7jXbev  éx  zoo  vaob 

zoo  év  zcb  ou paveo,  éycov  xat  aozbg  opénavov  b$ó. 

18  s,  3. 18  ha\  dXXog  dyyeloQ  égTjXbev  éx  zoo  boataazrjptoo, 

éycov  égooo'tav  ém  zoo  nupóg,  xa\  écpcbv^aev  cpcovYj 
peydXrj  zcb  éyovzt  zb  opénavov  zb  ógó ,  Xéycov 
lléptpov  croo  zb  opénavov  zb  bgb  xat  zpóyrjoov 
zobg  ftúzpoag  zTjg  áunéXoo  z7¡g  yTjg ,  bzi  rjxpaaav 
1 919,15.  aí  crzacpoXat  abz7tg .  19  Kat  e¡3aXev  b  dyyeXog  zb 

dpénavov  aozoo  ecg  zrpv  y7jv ,  xat  ézpóyrjaev  zrjv 
dpneXov  z7jQ  y7¡g,  xat  eftaXev  etg  zyjv  Xrjvov  zoo 
bouob  zoo  be 00  zbv  péyav.  20  Ka\  énazrjbrj  7¡ 
Xrpvbg  eqcobev  zTjg  nóXe cog,  xa]  é£7/Ábev  atpa  éx 
z7¡g  ÁTjVob  dypt  zebv  yaXtvcbv  zwv  tnncov ,  ano 
azaotcov  ytXtcov  éqaxocrtcüv. 


CAPUT  XV. 

Victo rum  bestiae  hymnus.  Angelí  septem  aim  septem  phialis 

irae  Dei. 


112,1.3;  1  Kat  eldov  dXXo  arjpeíov  év  zcb  00 pavo)  péya 

1?>  x*  xat  baopacrzüv ,  áyyéXoog  enzd  éyovzag  nXrjydg 
enzd  zag  éaydzag,  bzt  év  abzdtg  ézeXéabrj  b  bopbg 


2  4,  6;  zoo  beob .  2  Kat  eldov  ¿og  bdXaaaav  baXtvrjv  pe- 
jVis^g;  ptypévYjv  nopt,  xa }  zobg  vtxcovzag  éx  zoo  brjptoo  xat 


5,  8. 


15  loel  3,  13.  18  Ier.  2,  21. 

20  Is.  63,  2.  —  1  Lev.  26,  21. 


19  loel  3,  18.  Is.  63,  3. 
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Apoc.  14,  15-20;  15,  1-2. 

tenía  en  su  cabeza  corona  de  oro,  y  en  su  mano 
una  hoz  afilada. 

15  Y  salió  del  templo  otro  ángel,  gritando  con  15  Marc. 
poderosa  voz  al  sentado  en  la  nube :  Echa  tu  hoz,  4)  29‘ 
y  siega,  porque  llegó  la  hora  de  segar,  porque  ha 
madurado  la  mies  de  la  tierra. 

16  Y  echó  el  sentado  en  la  nube  su  hoz  á  laiOMatth. 
tierra,  y  fue  segada  la  tierra. 

17  Y  salió  otro  ángel  del  templo  que  está  en  17  15,5- 
el  cielo,  teniendo  él  también  una  hoz  afilada. 

18  Y  salió  del  altar  otro  ángel,  que  tiene  potestad  18  8,  3. 
sobre  el  fuego,  y  voceó  con  poderosa  voz  al  que 
tenía  la  hoz  afilada,  diciendo :  Echa  tu  hoz  afilada, 

y  vendimia  los  racimos  de  la  viña  de  la  tierra,  por¬ 
que  han  llegado  á  sazón  las  uvas  de  ella. 

19  Y  echó  el  ángel  su  hoz  en  la  tierra,  y  ven- 1919,15. 
dimió  la  viña  de  la  tierra,  y  echó  la  vendimia  en 

el  lagar  grande  del  enojo  de  Dios. 

20  Y  fué  pisado  el  lagar  fuera  de  la  ciudad,  y 
salió  sangre  del  lagar  hasta  los  bocados  de  los  ca¬ 
ballos  por  espacio  de  mil  seiscientos  estadios. 


CAPÍTULO  XV. 


Siete  ángeles.  Himno  de  los  vencedores  de  la  bestia  en  el  cielo. 
Los  siete  ángeles  reciben  siete  copas  de  la  ira  de  Dios. 


1  Y  vi  otra  señal  en  el  cielo,  grande  y  mara- 1 12,1.3; 
villosa:  siete  ángeles  que  tienen  las  siete  plagas  I7,  T' 
postreras,  porque  en  ellas  se  consumó  la  ira  de 
Dios. 

2  Y  vi  una  como  mar  de  vidrio,  que  tenía  mez-  2  4,  O 
ciado  fuego,  y  á  los  vencedores  de  la  bestia  y  de 


15  loe]  3,  13.  18  Ier.  2,  21. 

20  Is.  63,  2.  —  1  Lev.  26,  21. 


19  Ioel  3 ,  18.  Is.  63  ,  3. 
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Apoc.  15,  3-8 ;  16,  1 


EX  Z?jQ  EtXOOOQ  aUTOÜ  X(lt  EX  ZOO  Ó.pt8p()0  zoo 
ooopazoq  abzob ,  kazcbzaQ  etc}  zyjo  dáXaarra  o  ayo 
•‘^5,  9;  baXtor¡o,  lyoozaQ  xtddpaQ  roo  8eou.  Kat  ri8ooato 
7 Y] y  (ü8yjo  Meo ócrzíoq  roo  800X00  too  8eoo,  xat  zyj o 
<¡)8y¡  o  too  áp  o  t 00 ,  Xéyo  o teq  •  M e  y  d  X  a  x  a  \  8  a  0- 
¡l  a  (tt  a  r  a  é  p  ya  a  o  o  ,  x  ó  p  t  e  ó  8  e  o  q  ó 
tc  a  o  r  o  x  o  d  t  oj  p  *  8  íxatat  x  a.  t  a  X  r¡  8  cual  ai 
08  oí  croo ,  o  ¡3  a  ai  Xeij  <q  zojo  a  i  (¡joco  o*  4  Tcq 
o  6  pr¡  <p  o ¡3  r¡  8  fj ,  xbptE ,  xa }  8  o  $dayj  z  o  o  o  o p  d 

(TOO  :  071  p  Ó  O  O  q  OCTtOQ'  071  TC  Ó.OZ  a  T  O.  E  8  O  7¡ 

Yj  T  o  o  a  tv  xat  7C  p  o  a  x  o  o  ¡y  a  o  o  a  c  o  e  o  a>  tc  t  ó  o 

O  0  0,  071  7(1  8ixat(üpjl7(l  (TOO  E(f(l  OEp  (í)  8  Yj  (T(l  O . 

5  II,  19-  &  Kdl  p E 7(1  7(107(1  Eldov  y  Xdt  YjOOÍyYj  O  OdOQ 

o  19.  8;  z7tq  GXYjVYjQ  700  papzopíoo  ¿o  70)  obpaoaj,  6  Kat 

x,  13*  f  r  '  }  r  v  \  f  * 

E^Yj/MOO  Oí  ETCTd  (lyyEÁOt  Ot  E'/OOZEQ  TdQ  ETCZd 

TcXr¡ydq  ex  too  oa.ob ,  eo8e8op¿ooi  Xíooo  xa8apbo 
Xapccpbo  xa}  TCEptECcoapíoot  TCEpi  T(i  aa¡8y¡  Cdjoa.q 
7  4,  6  ss .  ypoadq.  4  Kat  eo  ex  tojo  ZEaadpojo  Cojo) o  18ojxeo 
ZOIQ  ETCTd  dyyéXotQ  ETCTd  (ptdlaq  ypOCTdQ,  yEpoÓddQ 
too  8opob  too  8eoo  700  Ccbozoq  eIq  zobq  alcooaq 
70)0  6 ád)oa)o.  8  Kat  éyEpíadr]  b  oaoq  xaTCoob  ex  z7¡q 
dóqyq  zoo  8eoo  xa}  ex  z7¡q  SooápEOJQ  abzoo ,  xat 
oo8e}q  YjSóoaTO  eIcfeX<8eío  eIq  zoo  oaóo ,  dypt  ze- 
AEcrdtbcrto  al  ETCza  7cX:r¡yat  zojo  E7cza  ó.yyéXxoo. 


CAPUT  XVI. 

Septem  phialae  irae  Dei  effunduntur ,  quo  totidem  in  tenis 

plagae  jiunt. 

115,555  1  Kat  Yjxoocra  <po)07¡Q  uEydlr¡q  ex  zoo  oaob , 

Xsyoóay yg  zótq  etczo.  áyyéXotq •  Ttc  ojete  xa}  éx- 
yíazE  zdq  etczo.  eptólaq  zoo  8opob  zoo  8eoo  eIq 


3  Ex.  15.  Ps.  110,  2;  138,  14.  Am.  4,  13  etc.  Ps.  144,  17. 
Deut.  32,  4.  4  Ier.  10,  7.  Ps.  85,  9.  G  Ez.  9,  2.  7  Ez.  22,  31. 
8  Ex.  40,  34  s.  Is.  6,  4.  Ez.  10,  4.  —  1  Ez,  10,  2.  Ex.  7  ss. 


Apoc  .  15,  3-8 ;  16,  1. 


721 


la  imagen  de  ella,  y  del  número  del  nombre  de 
ella,  que  estaban  sobre  la  mar  de  vidrio  teniendo 
cítaras  de  Dios. 

3  Y  cantan  el  cántico  de  Moisés  el  siervo  de  3  5,  9; 
Dios,  y  el  cántico  del  cordero,  diciendo:  Grandes  1  ’  7' 
y  admirables  son  tus  obras,  oh  Señor,  Dios  todo¬ 
poderoso  :  justos  y  verdaderos  tus  caminos,  oh  rey 

de  los  siglos: 

4  i  Quién  no  te  ha  de  temer,  oh  Señor,  y  glori¬ 
ficar  tu  nombre?  porque  tú  solo  eres  santo:  por¬ 
que  todas  las  gentes  vendrán,  y  se  postrarán  en  tu 
acatamiento,  porque  las  justicias  tuyas  se  han  hecho 
manifiestas. 

5  Y  después  de  esto,  vi,  y  se  abrió  el  santuarios  n,  19 
del  tabernáculo  del  testimonio  en  el  cielo, 

6  Y  salieron  del  santuario  los  siete  ángeles  que  6  19,  b 
tenían  las  siete  plagas,  vestidos  de  lienzo  limpio  T>  I3' 
brillante ,  y  ceñidos  á  los  costados  de  cinturas 

de  oro. 

7  Y  uno  de  los  cuatro  animales  dió  á  los  siete  7  4,  6SS 
ángeles  siete  copas  de  oro  henchidas  de  la  ira  del 
Dios  que  vive  por  los  siglos  de  los  siglos. 

8  Y  se  llenó  el  santuario  de  humo  de  la  gloria 
de  Dios  y  de  su  fortaleza,  y  ninguno  podía  entrar 
en  el  santuario  hasta  ser  cumplidas  las  siete  plagas 
de  los  siete  ángeles. 


CAPÍTULO  XVI. 


Los  siete  ángeles  vierten  las  siete  copas  y  causan  las  siete 

plagas  extremas. 

1  Y  oí  una  voz  grande  salida  del  santuario,  que  1*5, 5 ss 
decía  á  los  siete  ángeles :  Id,  y  verted  las  siete  copas 
de  la  ira  de  Dios  en  la  tierra. 

3  Ex.  15.  Ps.  110,  2;  138,  14.  Am.  4,  13  etc.  Ps.  144,  17. 

Deut.  32,  4.  4  Ier.  10,  7.  Ps.  85,  9.  6  Ez.  9,  2.  7  Ez.  22,  31. 

8  Ex.  40,  34  s.  Is.  6,  4.  Ez.  10,  4.  —  1  Ez.  10,  2.  Ex.  7  ss. 

Nuevo  Testamento.  II.  46 


722 


Apoc.  i  6,  2-11. 


2  13»  tyjv  yrjv.  2  Kac  áxrjXIjsv  o  npojroq  xac  kqéy££u 
l7i^5g.'  T?jv  cpi<ÍXr¡o  abroo  £cq  rijo  yrjo*  xa'c  kyéo£ro  iXxoq 
xaxbo  xa'c  Tioorjpbo  km  robq  áof) pcorcooq  robq  éyoo- 
raq  rb  yápaypa  roo  Hrjpcoo  xac  robq  rzpooxooobo- 
raq  rrj  ecxóoc  abroo. 

3  8,  8  s.  3  Kac  0  o£Ór£poq  ayyeXoq  k$éy££o  rijo  cpcdXrjo 
abroo  £¡q  rijo  ftáXaoaav'  xa c  kyéo£ro  acpa  coq 
o£xpob,  xat  nana  <¡>oyi]  Ccorjq  dnéfiaoeo^  ra  ko  rij 
{faXáaarj. 

1  Kac  b  rpcroq  kqéyseo  rijo  cpcaXcrjo  abroo  £¡q 
robq  Tzorapobq  xac  £cq  raq  nrjyáq  rcbo  00 arco o  • 
5  11,  6;  xac  kyéo£ro  acpa.  5  Kac  ifjxoooa  roo  dyyéXoo  raro 

6.  10.  f  <s  /  •)  r  á  r  y  r  *  \  r  y  r 

00  arco  o  Asyouroq •  Acxacoq  £c ,  o  ojo  xac  o  rjo ,  o 
6 18, 24.  oacoq,  ore  rabra  expcvaq*  9  'Ore  acpa  dycojo  xac 
Tcpocprjrcoo  kqéy£ao ,  xa'c  acpa  abrol q  idcoxaq  n ceiv 
7 14,18;  aqcoc  £c<jcv.  ^  Kac  fjxooaa  roo  boacaarrjpcoo  Xé- 
yooroq •  Nac ,  xbpc£  o  iÍ£oq  b  naoroxp  circo p, 
J5>  3-  dXrrjfXcoa'c  xac  dcxacac  al  xpco£cq  000. 

8  Kac  0  réraproq  k$éy££o  rijo  cpcáXrjo  abroo 
¿tic  roo  rjXcoo ,  xac  koúdrj  abreo  xaoparcaac  robq 

9  13,  6¡  ávttpcoTiooq  ko  izopc.  9  Kac  kxaoparcabrjaao  oc 
9>  20  s' doflpcoTroc  xabpa  píya ,  xac  kfíXaacpTjprjaao  rb 

ooopa  roo  i¡£ob  roo  íyooroq  k$ooercao  knc  raq 
rzXrjydq  raóraq,  xac  ob  p£r£oórjaao  doboai  abreo 
dó£ ao. 

10  13, 2.  10  J(ac  b  TiípTiroq  k$éy££o  rijo  cpcáXrjo  abroo 

km  roo  dpuooo  roo  i lyjpcoo •  xac  kyéo£ro  X]  ftacrc- 
X£ca  abroo  kaxorcopíorj ,  xa}  kpaacboro  raq  yXcbaoaq 

11  2, 21.  abrojo  kx  roo  ttoooo  ,  11  Kac  kfiXaacprjprjoao  roo 

ti£ov  roo  obpaoob  kx  rcbo  Tióocoo  abreoo  xac  kx 
rcbo  kXxcbo  abreoo,  xa'c  ob  p£Z£oó‘rjaao  kx  rcbo 
kpycoo  abrojo. 


2  Ex.  9,  9  s.  3  Ex.  7,  17  s.  4  Ex.  7,  19  s.  6  Ps.  78,  2  s. 

7  Am.  4,  13  etc.  Ps.  18,  10.  10  Ex.  10,  22.  Is.  8,  22. 
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2  Y  fue  el  primero,  y  vertió  su  copa  en  la  tierra :  2  i3> 
y  se  hizo  una  úlcera  mala  y  enconada  en  los  hom-  I7T4^5g.’  ’ 
bres  que  tenían  impresa  la  señal  de  la  bestia,  y  que 
adoraban  la  imagen  de  ella. 

3  Y  el  segundo  ángel  vertió  su  copa  en  la  mar :  3  8,  8  s. 
y  se  volvió  sangre  como  de  muerto,  y  toda  alma 
viviente  en  la  mar  murió. 

4  Y  el  tercero  vertió  su  copa  en  los  ríos  y  en 
los  manantiales  de  las  aguas :  y  se  volvieron  las 
aguas  sangre. 

5  Y  oí  al  ángel  de  las  aguas  que  decía:  Justo 5  n,  6; 
eres,  o  tú,  el  que  es  y  que  era,  el  santo,  porque  6 7’  IO' 
esta  justicia  has  hecho : 

6  Porque  sangre  de  santos  y  de  profetas  derra-  6  18, 24. 
marón,  y  sangre  les  has  dado  á  beber:  merecido 

lo  tienen. 

7  Y  oí  al  altar  que  decía :  Sí,  por  cierto,  oh  7 14, 18 ; 

Señor,  Dios  todopoderoso,  verdaderos  y  justos  son  ^  9®,  ; 
tus  juicios.  15’,  3- 

8  Y  el  cuarto  vertió  su  copa  en  el  sol,  y  le  fue 
dado  abrasar  á  los  hombres  con  fuego. 

9  Y  se  abrasaron  los  hombres  con  abrasamiento  9  13,  6; 
grande,  y  blasfemaron  el  nombre  del  Dios  que  tiene  9)  20  s‘ 
potestad  sobre  estas  plagas,  y  no  se  arrepintieron 

para  darle  gloria. 

10  Y  el  quinto  vertió  su  copa  en  el  trono  de  10  13, 2. 
la  bestia:  y  fué  el  reino  de  ella  entenebrecido,  y 

se  mascaban  sus  lenguas  por  el  trabajo, 

11  Y  blasfemaron  del  Dios  del  cielo  por  sus  11  2,  21. 
trabajos  y  por  sus  llagas,  y  no  hicieron  penitencia 

de  sus  obras. 


2  Ex.  9,  9  s.  3  Ex.  7,  17  s.  4  Ex.  7,  19  s.  6  Ps.  78, 

7  Am.  4,  i3  etc.  Ps.  i8,  io.  10  Ex.  io,  22.  Is.  8,  22. 

46  * 
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724 


Apoc.  16,  12-21. 


12  9, 14.  12  Kai  o  éxzoq  é$syeev  zrjv  (ptd.Xrjv  abzob 

£777  ZOV  TCOTÍJ.UOV  ZOV  ¡líyO.V  ZOV  Eb(p pd.ZTJV  •  XO.i 

é^rjpdvdrj  zb  bdcop  abzob ,  ?W  ezotpaa df¡  rj  bobq 
13 12 ,g\T(bv  fjaatXécov  zd>v  bino  dvazoXrjq  vjXtoo.  13  Kai 
sido v  ¿x  zoo  azópazoq  zoo  dpdxovzoq  xai  ex  zoo 
azópazoq  zoo  drjptoo  xai  ex  zoo  azópazoq  zoo 
(J'sodoTzpoífdjZoo  meó  paza  zpía  dxddapza  ¿oq 
14  13,  ¡idzpayot.  14  Etaiv  yap  nveópaza  batpovuov 

13  l  tL’  noiobvza  arjpeía ,  d  éxnopeóezat  éni  zobq  fiaatXetq 

zrjq  olxoopívrjq  dXrjq ,  aovayayetv  abzobq  elq  zbv 
nóXepov  zrjq  rjpépaq  z7tq  peyáXrjq  zoo  de 00  zoo 
15  3, 3  s.  Tzoivzoxpdzopoq.  li3  lo 00  épyopat  ¿oq  xXénzrjq • 

Matth.  r  r  ~  y  ~  \  r  / 

24,  43.  paxaptoq  o  yprjyopcov  xat  zrjpcov  zo.  tpazta  aozoo , 
L5ss  *2’  ^J(J  Fr¡  yupvvq  neptnazfj  xai  ftXsncootv  zrjv  dayrjpo- 
2  Cor.  abvrjv  abzob.  1(3  Kai  aovvjyayev  abzobq  elq  zbv 
zónov  zbv  xaXobpevov  Eftpatazi  Appa.yeodov . 
1715,5;  1?  Kai  b  éyidopoq  éqíyeev  zrjv  (ptdXrjv  abzob 

’  £77í  zov  aspar  xat  eqrjXaev  epcovrj  peyaÁrj  ex  zoo 

ís  4,  5;r ¿o.ob  ano  zoo  dpóvoo,  Xéyooaa *  Féyovev.  18  Kai 
jj’  ^  éysvovzo  daz panal  xa i  epcoval  xai  ¡Ipovzat ,  xai 
aetapoq  éysvszo  psyaq,  otoq  obx  éysvszo  dup 5  oí 
dvdpconot  éysvovzo  éni  zrjq  yrjq, ,  zrjXtxobzoq  aetapoq, 
1914, 8;  oí  reo  péyaq .  19  Kai  eyívezo  r¡  nóXtq  rj  psyólrj 

l'  f  i  £?£  zpía  péprj,  xai  al  nóXeiq  zcov  édvcbv  éneaav . 
4,  io-  xai  BaftoAcov  v¡  peydXrj  épv'^ad'q  éveóntov  zoo  deob , 
dobvat  abzfj  zo  nozrjptov  zoo  otvoo  zoo  dopób  zrjq 
20  6, 14 ;  bpyr¡q  abzob .  20  Kai  nd.aa  vr¡aoq  écpoyev ,  xai  oprj  oby 
eüpsdrjcrav.  21  Kai  ydkaCa  peydXrj  ¿oq  zaXavztata 
xazajlatvet  ex  zoo  obpavob  éni  zobq  d.vd peonouq9  xai 
é¡3 X.aaeprj prjaav  oi  dvdpconot  zbv  deov  ex  zrjq  nXrjyrtq 
zrjq yaXd^yjq,  dzt  peydlXrj  éoziv  íj  nXyjyrj  abzrjq  oepódpa . 


12  Is.  11,  15  s. ;  44,  27;  51,  10.  los.  3,  13.  13  Ex.  8,  6. 

14  3  Reg.  22,  2i  s.  16  Zach.  12,  11;  14,  4.  Ioel  3,  17.  18  Dan. 

12,  1.  19  Is.  30,  25;  51,  22.  21  Ex.  9,  18. 
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Apoc.  l6,  12-2  1. 

12  Y  el  sexto  ángel  vertió  su  copa  en  el  río  12  9,  i4. 
grande,  el  Eufrates :  y  se  secó  el  agua  de  él,  para 

que  estuviese  aparejado  el  camino  á  los  reyes  de 
las  partes  de  donde  nace  el  sol. 

13  Y  vi  salir  de  la  boca  del  dragón,  y  de  Iai3i2)9; 
boca  de  la  bestia,  y  de  la  boca  del  falso  profeta,  I3, 
tres  espíritus  inmundos,  como  ranas. 

14  Porque  son  espíritus  de  demonios  que  hacen  14  13, 
portentos,  los  cuales  se  van  para  los  reyes  de  todo  13  ctc' 
el  orbe  á  juntarlos  para  la  batalla  del  día  grande 

del  Dios  omnipotente. 

15  Ved  que  vengo  como  ladrón:  bienaventurado  15  3, 3 s. 

el  que  está  en  vela  y  guarda  sus  vestidos,  para  no  2 *  43' 
andar  desnudo,  y  que  vean  su  vergüenza.  Luc.  12, 

16  Y  los  juntaron  en  el  lugar  llamado  en  lengua  32SCor?’ 

hebrea  Armagedón.  5,  3- 

17  Y  el  séptimo  vertió  su  copa  en  el  aire:  y  1715,5; 
salió  del  santuario  desde  el  trono  una  voz  grande  2I>  6‘ 
que  dijo :  Hecho  es. 

18  Y  se  hicieron  relámpagos,  y  voces,  y  truenos,  18  4,  5; 
y  hubo  un  gran  terremoto,  cual  no  lo  hubo  desde  8>  5; 

j  0  '  11,  i9. 

que  hombres  fueron  sobre  la  tierra,  tamaño  terre¬ 
moto,  así  grande. 

19  Y  se  partió  la  ciudad  grande  en  tres  partes,  19  14, 8; 
y  las  ciudades  de  las  gentes  se  arruinaron.  Y  se  hizo  3: 
memoria  en  el  acatamiento  de  Dios  de  Babilonia  14,’  10. 
la  grande  para  darle  el  cáliz  del  vino  del  coraje 

de  la  ira  de  él. 

20  Y  toda  isla  huyó,  y  montes  no  fueron  hallados.  20  6, 14; 

21  Y  granizo  grande  como  de  á  talento  cae  del 
cielo  sobre  los  hombres  :  y  blasfemaron  los  hombres  II,I9‘ 
contra  Dios  por  la  plaga  del  granizo,  porque  es  la 
plaga  de  él  extremadamente  grande. 


12  Is.  II,  15  s.;  44,  27;  51,  10.  los.  3,  13.  13  Ex.  8,  6. 

14  3  Reg.  22,  21  s.  16  Zach.  12,  11;  14,  4.  Ioel  3,  17.  18  Dan. 

12,  1.  19  Is.  30,  25 ;  51,  22.  21  Ex.  9,  18. 
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1  *5»  1 
21,  9. 


2  18,  9 


3  21, 10 

13»  *• 


4  18,  16 


5  14, 
8  etc. 


6  18,  24 


8  13,  1. 
3.  12.  8 


Apoc.  17,  1-8. 


CAPUT  XVII. 

Mcrelrix  vchcns  bcllua  septem  capitum  et  decem  cornuum , 
ebria  sanguine  martyrum ,  nomine  Babylon. 

;  1  Kaí  rjÁftev  etg  ex  zcov  tura  dyyéXcov  zedo 

éyóozcoo  T(áq  eriza  (fif/.ÁaQ,  xaí  éXd.Xrjaeo  pez"  épob, 
Xéycov  Aeupo ,  deé$oj  aot  zd  xptpa  zrjg  nópoYjg 
zrjg  peyáXrjQy  z7¡g  xadY¡pévY¡q  ene  bddzojv  noXXwo, 
•  Med"  y^q  érn'tpveoaao  oí  ftaGtXeíg  zyjq  yY¡g,  xat 
EfisdóadYjaav  oí  xa.zotxo7oozeg.zYjo  yrjo  ex  zoo  oiooo 
;  z/jg  nopoeíag  abzrjg,  8  Kaí  dnvjoeyxéo  pe  etg 
épYjpoo  ¿1 ;  noeúpazt,  xaí  eco  00  yooaíxa  xadrjpéovjo 
¿ni  dYjptoo  xóxxtooo,  yépoo  o  00 pazco  o  Xaacprj  ptag, 
.  éyoo  xetpaXdg  eriza  xaí  xépaza  dé  xa,  4  Kaí  r¡ 
yoozj  y/o  neptfiefiX'YjpéoYj  no  pepo  podo  xaí  xóxxtooo , 
xaí  xeypoGcopéoYj  ypoatoj  xaí  Xtdoj  ztpíw  xaí 
papyaptzatg ,  éyoooa  nozrjptoo  ypoaodo  eo  zy¡  ystpí 
adzrjg,  yépoo  ¡ideXoypÁzcoo  xa}  zd  áxddapza  zrjg 
nopoeíag '  adzrjg  y  0  Kaí  ércí  zd  pézconoo  abzrjg 
uoopa  yeypappéooo9  Moazrjptoo ,  Ba.[ioXcoo  yj  pe - 
yd.Xyj,  5j  prjzrjp  redo  nopoedo  xa.i  redo  ftdeXoypárcoo 
■  Krjg  6  Kaí  eloo o  rijo  yvoalxa.  pedúooaao  ex 

zoo  aftpazog  redo  dyuoo  xa}  ex  zoo  aétpazog  redo 
papropeoo  "Iyjgoo,  Kaí  edad  paca  18  ¿do  adzvjo 
daJopa  péya, 

7  Kaí  etnéo  pot  0  d.yyeXog*  Atazí  édaópaaag; 
é yed  éped  gol  zd  poazrjptoo  zrjg  yuoaixog  xaí  zoo 
dYjptoo  zoo  ftaaráCoorog  adzrjo ,  zoo  eyoozog  zdg 
eriza  xeepaXdg  xat  zd.  dé  xa  xépaza,  8  To  dYjptoo , 
'?)  eloeg ,  yjo  xa}  odx  eazco,  xaí  péXXet  doaftatoeto 
ex  zrjg  áftÚGGOo  xaí  elg  dncdXetao  bndyeto9  xaí 


1  Ier.  51,  13.  2  Nah.  3,  4.  Ier.  51,  7. 

4  Ez.  28,  13.  Ier.  51,  7.  5  Dan.  4,  27. 


3  Is.  21,  1. 


Apoc.  17,  1-8. 
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CAPITULO  XVII. 

La  gran  f>  rostí  Hita  montada  en  la  bestia  de  siete  cabezas  y 
diez  cuernos :  lo  que  todas  estas  cosas  simbolizan . 

1  Y  vino  uno  de  los  siete  ángeles  que  tenían  lasi  15,  *; 
siete  copas,  y  habló  conmigo,  diciendo:  Ven  acá,  2I)  9' 
te  mostraré  el  juicio  de  la  gran  prostituta  que  está 
sentada  sobre  muchas  aguas, 

2  Con  quien  fornicaron  los  reyes  de  la  tierra,  y  2  18,  9. 
los  habitantes  de  la  tierra  se  embriagaron  con  el 

vino  de  su  prostitución. 

3  Y  me  llevó  en  espíritu  á  un  desierto.  Y  vi  una  3  2 1 j  10 ; 
mujer  sentada  sobre  una  bestia  de  color  de  grana,  I3, 
llena  de  nombres  de  blasfemia,  que  tenía  siete  ca¬ 
bezas  y  diez  cuernos. 

4  Y  la  mujer  estaba  vestida  de  púrpura  y  grana,  4  18,  16. 
y  ricamente  engalanada  de  oro  y  piedras  preciosas 

y  perlas,  teniendo  en  su  mano  un  vaso  de  oro,  hen¬ 
chido  de  abominaciones  y  de  las  impurezas  de  su 
prostitución, 

5  Y  en  su  frente  escrito  un  nombre :  Misterio,  5  14, 
Babilonia,  la  grande,  la  madre  de  las  prostitutas  y  8  etc> 
de  las  abominaciones  de  la  tierra. 

6  Y  vi  á  la  mujer  embriagada  de  la  sangre  de  6  18, 24. 
los  santos,  y  de  la  sangre  de  los  mártires  de  Jesús. 

Y,  viéndola,  me  maravillé  con  gran  maravilla. 

7  Y  me  dijo  el  ángel:  ¿Por  qué  te  has  mara¬ 
villado?  Yo  te  diré  el  misterio  de  la  mujer  y  de  la 
bestia  que  la  lleva,  que  tiene  las  siete  cabezas  y 
los  diez  cuernos. 

8  La  bestia  que  has  visto,  era  y  no  es,  y  has  13,  1. 
de  subir  del  abismo  é  ir  en  perdición ;  y  se  mara- 3*  I2*  8- 
villarán  los  habitantes  de  la  tierra,  de  los  cuales  no 


1  Ier.  51,  13.  2  Nah.  3,  4.  Ier.  51,  7. 

4  Ez.  28,  13.  Ier.  51,  7.  5  Dan.  4,  27. 


3  Is.  21,  1 
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A  roe.  17,  9-18. 


í)  13,1  8.t 


10  6 ,  1 1  ¡ 

20,  3. 


12  13,  1. 


14  19, 
16  etc. 
1  Tim. 
6,  15- 


16  18, 
16.  8. 


17  io,  7 


18  14,  8 ; 
16,  19. 


baupu.aovzai  oí  xazoixouvzeg  ém  zr^g  yrjg,  wv  ou 
yéypanzai  ra  ovó  ¡una  énc  rb  fhftiíov  zrjg  Ccorjg 
ano  xazaftoXrjg  xóapou,  ftXenúvzwv  rb  $r¡pío\),  du 
rjv  xa \  oux  eaziv.  xac  nápeoziv  9  rÍJoe  b  vobjg 
b  é y(ov  oo<píav.  ai  énzd  xecpa.Xa.}  en za  opr¡  eloív, 
dnou  Y]  yuvr¡  xádrjzai  en  auzcbv,  xa 1  ftaoiXe'ig 

enzá  elaw  10  Oí  névze  éneaav ,  b  eig  egzcv,  b 
dÁÁog  o’jnco  yj  '/Mev  ,  xac  (iza v  éXdr¡ ,  bXlyov  auzbv 
del  ¡telvai.  11  Kac  zb  i)r¡píov ,  b  r¡v  xai  oux  eoztv , 
xa  i  auzbg  dydoóg  éaziv ,  xai  ex  zcov  enzd.  egziv , 
xa\  elg  áncoXetav  bndyei .  12  Ka.}  zá  dé  xa  xépaza, 
a  eldeg,  oéxa  ftaaiXe Ig  eigÍv  ,  (nziveg  ftaoiXeíav 
(vinco  eXaftov ,  d/Áá  eqouaíav  ¿og  [lu.aiXe'lg  píav 
(bpav  XapylávouGiv  pera  zoo  ihjpíou.  13  Ouzot 
píav  yvcbprjv  éyouGiv ,  xa.}  zrji>  dúvaptv  xa}  zyjv 

egouaiav  auzcov  zoj  dr¡pícp  didóa.aiv .  14  Ouzot 

pezd  zou  ápvíou  noXepyGouGiv ,  xac  zb  dpvíov 
vixTjGEi  auzoúg ,  (ízi  xúpiog  xupícov  éaz'iv  xa. \  fta.Gi- 
Aeug  fiaaOÁtov ,  xa}  oí  pez 5  auzou  xXyjzo}  xa} 
éxXexzo}  xa}  merzoí.  15  Ka}  Áéyei  poi'  Tu.  adaza 
a.  eloeg ,  ou  Y¡  nópvr¡  xádr¡za.i,  Aam  xa.}  dyXot  elaiv 
xa}  édvíj  xa.}  y  Acó  a  o  ai.  16  Ka.}  za.  déxa  xépaza. , 

a.  eldeg,  xai  zb  dr¡piov ,  ouzot  piarjaoucnv  zr¡v 

nópvTjV,  xa}  r¡pr¡p(jL>pévr¡v  notTjGOUGiv  auzrju  xa.} 
yupuyu,  xa.}  zd.g  od.pxag  a.uzr¡g  cpd.yovzat,  xa}  au- 
,  zirpj  xazaxaúoouciv  év  nupí'  17  V  ya.p  debg  édcoxev 
eig  zdg  xapdía.g  auzebu  noirjaai  zrjv  yvájpr¡\>  auzou 
xal  oóuvai  zr¡v  ftaoiXeia.v  u.uzojv  zoj  &rjpícp,  &Xpi 
ze\eadr¡Govzai  oí  Xóyot  zou  deou.  18  Ka}  r¡  yuui¡ , 
ryj  eldeg ,  egziv  i]  nÓAtg  7¡  peyd.Xrj  í¡  éyouGa  fía.Gi- 
Aeía.v  en}  zcov  ¡iaGiXécou  zrjg  yvjg . 


12  Dan.  7,  20.  24. 
8.  7.  1er.  47,  2. 


14  Deut.  io,  17.  2  Mace.  13,  4. 


15  Is. 
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está  escrito  el  nombre  en  el  libro  de  la  vida  desde 
la  fundación  del  mundo,  mirando  á  la  bestia,  por¬ 
que  era  y  no  es,  y  ahora  se  presenta. 

9  Aquí  la  mente  que  tiene  sabiduría.  Las  siete  9i3,i8.i. 
cabezas  son  siete  montes,  sobre  los  cuales  está  asen¬ 
tada  la  mujer,  y  son  siete  reyes: 

10  Los  cinco  cayeron,  el  uno  es,  el  otro  no  ha  10  6.  n  ; 
venido  todavía,  y  cuando  venga,  ha  de  durar  poco.  20>  3’ 

1 1  Y  la  bestia  que  era  y  no  es,  él  es  justamente 
octavo,  y  es  de  los  siete,  y  va  en  perdición. 

12  Y  los  diez  cuernos  que  has  visto,  son  diez  12  13,1. 
reyes,  los  cuales  no  han  tomado  todavía  reino, 

pero  tomarán  potestad  como  reyes  una  hora,  con 
la  bestia. 

13  Éstos  tienen  un  solo  designio,  y  la  fuerza  y 
la  potestad  suya  la  dan  á  la  bestia. 

14  Éstos  guerrearán  con  el  cordero,  y  el  cor-  14  19, 
dero  los  vencerá,  porque  es  señor  de  señores  y  *6TeY* 
rey  de  reyes,  y  los  que  están  con  él  son  llamados,  6,  15. 
y  escogidos  y  fieles. 

15  Y  díceme:  Las  aguas  que  has  visto,  donde 
la  prostituta  está  sentada,  son  pueblos,  y  muche¬ 
dumbres,  y  gentes,  y  lenguas. 

16  Y  los  diez  cuernos  que  has  visto  y  la  bestia,  16  18, 
éstos  odiarán  á  la  prostituta,  y  la  dejarán  yerma  y  16 ■  8- 
desnuda,  y  se  comerán  las  carnes  de  ella,  y  con 
fuego  la  abrasarán: 

17  Porque  Dios  les  ha  puesto  en  los  corazones  17  10, 7. 
que  ejecuten  su  consejo,  y  den  su  reino  á  la  bestia, 
hasta  que  sean  cumplidas  las  palabras  de  Dios. 

18  Y  la  mujer  que  viste,  es  la  ciudad  grande,  18  14, 8 ; 

que  tiene  reino  sobre  los  reyes  de  la  tierra.  I<5>  *9- 


12  Dan.  7,  20.  24. 
8,  7.  Ier.  47,  2. 


14  Deut.  10,  17.  2  Mace.  13,  4. 


15  Is. 
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CAPUT  XVIII. 

Babylonis  merctricis  magnae  lapsus  nuntiatur.  Pii  inde  exire 
iubentur.  Lugentes  et  lactantes  de  lapsu  eius.  Execratio  a?igeli. 

1  io,  x;  1  Kai  fiera  r aura  eldo»  dXko»  dyyeXo»  xara- 

¡iai»o»ra  ex  roa  oopa»oo ,  eyovra  se ooaia»  peyaÁvj», 

2  14,  8.  xai  v¡  yrj  ecpioríadr¡  ex  ttjQ  dó$7jQ  abroo .  2  Aaí 

ex  pare»  é»  loyopa  <pio»y¡  Áéyio»*  'K  n  e  a  e  v, 
execre»  ItaftoXio»  yj  peyáXvj,  xai  eyévero 
xaroixrfvqpio»  daipo»íio»  xai  ipoXaxr¡  na»rog  n»eó- 
fiaroQ  áxad  aproo  xai  cpoXaxrj  na»rog  bp»éoo  áxa- 

3  i4,  8¡  d  aproo  xai  pepior¡pe»oo%  'Orí  ex  roo  oi'»oo  roo 
1?>  2  do  fio  o  rr¡<z  nop»eíag  abrrjQ  nenio  xa»  návra  rd 

id»r¡,  xai  oí  ftacráeÍQ  rrjq  y^Q  per  abrvjg  énóp»eo- 
aa»,  xai  oí  epnopoi  rrjg  yrjg  ex  rsjg  do»dpeiog  roo 
orprpjooQ  aorrjQ  enXoózr¡oa.» .  4  Kai  rjxooGa  d.ÁÁvj» 
<pco»r¡ v  ex  roo  odpavoo ,  Xéyooaav  "E$éXdare  é$ 
abzr¡g  ó  Xaóg  poo ,  iba  pi]  ao»xoi»io»Y¡Gr]re  ralq 
dpapríaig  abrrjQ,  xai  ex  rio»  nXr¡yw»  abrrjg  i»a 
pr¡  Xd^rjre*  5  Vn  éxoXXrjdvjGa»  aorv¡Q  ai  dpapríai 
dypi  roo  odpa»od ,  xai  ep»r¡pó»eoae»  o  deog  rd 
ádixrjpara  abrr¡g.  6  : Anódore  adrr¡  ibg  xai  adrr¡ 
ánéoioxe» ,  xai  dinXcbaare  otnXd  xard.  rd.  "épya 
adr7¡Q •  é»  rio  norrjpíip  ib  exépaae »,  xe pairare  abrfj 
dinAob».  7  Vira  éoó$acre»  eaorrj»  xa. i  earpr¡»iaae », 
rouobro»  dore  abrfj  Paoa»iapb»  xai  né»dog9  ore 
é»  rf¡  xapdía  abrvjc,  Xéyei  orí  Kddrjpai  fiaoíXioaa, 

8  17, 1 6.  xai  yr¡pa  odx  elpí,  xai  né»dog  od  pr¡  "ideo.  8  Aid 
robro  é»  pía  fpépa  vjgooGi»  ai  n):r¡yai  abrrfa  dd»a- 
roQ  xai  né»dog  xai  Áipóg ,  xai  é»  nopi  xaraxaodvj- 
aerar  8n  layopbg  Kbpioc,  d  deog  ó  xpí»ag  abrí]». 


1  Ez.  43,  2.  2  Is.  21,  9.  Dan.  4,  27.  Ier.  51,  8.  Is.  34,  nss. ; 

13,  21  s.  Ier.  50,  39;  51,  37.  3  Ier.  25,  15;  51,  7.  Nah.  3,  4. 

4  Ier.  50,  8;  51,  6.  9.  Is.  52,  11 ;  48,  20.  5  Ier.  51,  9.  6  s.  Ier. 
50,  15.  29.  Ps.  136,  8.  7  s.  Is.  47,  7  ss.  Zeph.  2,  15.  8  Ier.  50,  32.  34. 
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CAPITULO  XVIII. 

Rubia  completa  de  Babilonia :  lamentaciones  sobre  ella ;  sen¬ 
tencia  de  eterna  condenación . 

1  Y  después  de  esto  vi  otro  ángel  que  bajaba  i  xo,  i; 
del  cielo,  teniendo  gran  poderío,  y  de  la  refulgencia  2°>  If 
de  él  se  iluminó  la  tierra. 

2  Y  gritó  con  voz  robusta,  diciendo :  Cayó,  cayó  2  14,  8. 
Babilonia  la  grande,  y  ha  quedado  hecha  albergue 

de  demonios,  y  cárcel  de  todo  espíritu  impuro,  y 
cárcel  de  toda  ave  impura  y  aborrecida: 

3  Porque  del  vino  del  furor  de  su  prostitución  3  14,  8; 
han  bebido  todas  las  gentes,  y  los  reyes  de  la  tierra  I7,  2' 
con  ella  pecaron,  y  los  traficantes  de  la  tierra  del 
poderío  de  su  lujo  se  enriquecieron. 

4  Y  oí  otra  voz  del  cielo  que  decía:  Salid  de 
ella,  pueblo  mío,  para  que  no  comuniquéis  con  los 
pecados  de  ella,  ni  participéis  de  las  plagas  de  ella : 

5  Porque  sus  pecados  se  han  apilado  hasta  el 
cielo,  y  Dios  ha  recordado  sus  iniquidades. 

6  Dadle  el  pago  á  ella  como  ella  le  dió,  y  do¬ 
bladle  doblado  conforme  á  sus  obras:  en  el  vaso 
en  que  escanció,  escanciad  á  ella  doble. 

7  Cuanto  se  glorificó  á  sí  misma  y  retozó,  otro 
tanto  le  dad  de  tormento  y  dolor;  porque  dice  en 
su  corazón :  Cual  reina  estoy  sentada,  y  viuda  no 
soy,  ni  luto  no  veré. 

8  Por  eso  en  un  día  vendrán  las  plagas  de  ella,  8  17, 16. 
muerte,  y  luto,  y  hambre,  y  con  fuego  será  quemada ; 
porque  robusto  es  el  Señor  Dios  que  la  juzgó. 


1  Ez.  43,  2.  2  Is.  2i,  9.  Dan.  4,  27.  Ier.  51,  8.  Is.  34,  11  ss. ; 
13,  21  s.  Ier.  50,  39;  51,  37.  3  Ier.  25,  15;  51,  7.  Nah.  3,  4. 

4  Ier.  50,  8;  51,  6.  9.  Is.  52,  n  ;  48,  20.  5  Ier.  51,  9.  6  s.  Ier. 

50,  15.  29.  Ps.  136,  8.  7  s.  Is.  47,  7  ss.  Zeph.  2,  15.  8  Ier.  50,  32.  34. 
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í)  1 7»  2- 


10 16, 19. 


12  17,  4. 


16  17,  4; 
18,10.19 


V  hdi  xhLÓaooaiv  xaí  xó^onzat  en'  adzYjv  oí 
ftaadetg  zyjq  yrje,  oí  ¡tez  adzrjg  nopveóaavzeg  xat 
(rzpYjviáaavzeg ,  dza u  ftXéncootv  zbv  xanvbv  zvjc, 
nopcoaecog  auzTjQ, 9  10  'Ano  ¡LaxpóSev  eozYjxózeg  día 
zbv  (pófiov  zoo  ftaaavL(jjwu  adzr¡ g,  Xéyovzeg*  Odaí \ 
ou ai  yj  núÁig  yj  peyádíj  BaftuXcbv,  yj  noÁig  yj  lagopo.' 
dzt  ¡na  opta  Yj/Mev  yj  xpíaig  croo.  11  Kai  oí  e fi¬ 
no  p  01  zyj g  y7jg  xÁaíoomv  xat  nev/Jobenv  en'  adzrjv , 
dzt  zbv  y  ó  fio  v  adzow  oddsig  dyopd.Cei  odxezt • 
12  fó/ioi)  ypooob  xaí  dpybpoo  xat  Áídoo  zipíoo 
xaí  papyapízoi)  xaí  fíoootvoo  xdt  noptpópag  xat 
(JYjpixot)  xdi  xoxxívoo ,  xaí  nav  qókov  dotvov  ,  xdt 
ndv  axebog  eXetpávztvov  xdt  nav  axebog  ex  £0X00 
ztptcozázoo  xaí  yaXxob  xdt  aidyjpoo  xdt  fiappapou, 
ludí  xtvváfKopov  xdt  üoptájiaza  xdt  pdpov  xdt 
Xífiavov  xdt  olvov  xaí  'éXatou ,  xdt  oeptdaXtv  xdt 
dtzov ,  xdt  xzyjvyj  xdt  npóftaza,  xaí  tnneo )v  xdt 
peocov,  xaí  acopázov  xdt  (poyag  ávftpconojv.  14  Ka't 
yj  dncopa  zyjq  éntSu/itag  zrjg  <poyr¿g  aoo  ányjXdev 
ano  (roo,  xdt  návza  zá  Xtnapd  xaí  zd  Xapnpd 
dncoÁEzo  ano  aoo,  xdt  odxezt  adzd  od  pyj  ebpíj- 
aooaiv.  lo  Oí  epnopot  zoÚzojd  ,  oí  nXoozYjoavzeQ 
dn  adzyjg ,  ano  paxpódev  azXjaovzat  día  zbv  (pófiov 
zoo  ftaaaviapob  adzTjg,  xXaiovzeg  xaí  nevSobvzeg, 
16  Aéyovzeg •  Oda :í ,  odaí  yj  nóXtg  yj  peya.Xyj ,  yj 
'  neptfíepXjjpévYj  fibaaivov  xdt  noptpopobv  xa Ct  xóxxt- 
vov,  xaí  xeypoacopívYj  év  ypoaícp  xaí  Xt&cp  ztpíco 
xaí  papyapízaig,  17  Vzt  pía  Sopa  yjpqpcodyj  d 
zoaobzog  nXobzog.  xaí  ndg  xoftepVYjzrjg ,  xaí 
ndg  ó  éní  zónov  nXéaov,  xaí  vadozat  xaí  daot  zyjv 
üáXaaaav  epyáCovzat,  ano  paxpótíev  eazYjaa.v, 


9  s.  Ez.  26,  16;  27,  30.  11  Ez.  27,  36.  12  Ez.  27,  5  ss. 

13  Ez.  27,  13.  15  Ez.  27,  30.  35.  Ier.  50,  13.  17  Ez.  27,  27 
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9  Y  llorarán  y  plantearán  sobre  ella  los  reyes  9  17,  2. 
de  la  tierra,  los  que  con  ella  pecaron  y  retozaron, 
cuando  vieren  la  humareda  del  incendio  de  ella, 

10  Puestos  á  lo  lejos  por  el  miedo  de  la  tortura  10x6,19. 
de  ella,  están  diciendo:  Ay,  ay  de  la  ciudad  grande, 
Babilonia,  la  ciudad  fuerte :  que  en  una  hora  vino 

tu  juicio. 

11  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  lloran,  y  hacen 
luto  sobre  ella,  porque  el  cargamento  de  ellos  ya 
nadie  le  compra : 

12  Cargamento  de  oro,  y  de  plata,  y  de  piedras  12  17,4. 
preciosas,  y  de  perlas,  y  de  lienzo  muy  fino,  y  de 
púrpura,  y  de  sirgo,  y  de  grana,  y  toda  madera 

de  fino  olor,  y  toda  alhaja  de  marfil,  y  toda  alhaja 
hecha  de  madera  de  sumo  precio,  y  de  bronce,  y 
de  hierro,  y  de  mármol, 

13  Y  cinamomo,  y  especies  aromáticas,  y  un¬ 
güento  oloroso,  é  incienso,  y  vino,  y  aceite,  y  harina 
de  flor,  y  trigo,  y  ganados,  y  ovejas,  y  de  caballos, 
y  de  carros,  y  de  esclavos,  y  almas  de  hombres. 

14  Y  la  copia  de  frutos  que  codiciaba  tu  alma 
se  partió  de  ti,  y  todo  lo  opíparo  y  lo  espléndido 
se  acabó  para  ti,  y  en  adelante  ya  no  lo  hallarán. 

15  Los  mercaderes  de  estas  cosas,  que  con  ella 
se  enriquecieron,  se  pondrán  á  lo  lejos  por  el  miedo 
de  la  tortura  de  ella,  llorando  y  planteando, 

16  Diciendo:  Ay,  ay  de  la  ciudad  grande,  Iai6i7,4; 
que  se  vestía  de  finísimo  lino,  y  de  púrpura,  y  de  l8,I°’19, 
grana,  y  se  engalanaba  de  oro,  y  piedras  preciosas, 

y  perlas, 

17  Porque  en  una  hora  fué  desolada  tanta  ri¬ 
queza.  Y  todo  piloto,  y  todo  el  que  al  lugar  navega, 
y  los  mareantes,  y  cuantos  en  la  mar  tienen  su 
granjeria,  se  pusieron  á  lo  lejos, 


9  s.  Ez.  26,  16  ;  27,  30.  11  Ez.  27,  36.  12  Ez.  27,  5  ss. 

13  Ez.  27,  13.  15  Ez.  27,  30.  35.  1er.  50,  13.  17  Ez.  27,  27. 
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Aroc.  1 8,  18-24;  1 9»  1. 
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18  13, 4. 18  Kai  expa.^av  ftXénovzEQ  zdv  xanvdv  zyjq  nupcó- 
OECOQ  OLUZYJQ)  XéyOVTEQ*  TlQ  ÓfJLOÍa  Z7¿  TTüÁEí  ZYJ  /lEydXltj; 

19  18,  1<J  Kai  íftaXov  youv  énc  zcíq  xE<paXd.Q  a.uzcov ,  xai 
éxpa^av  xXaíovzEQ  xai  nevboüvzeQ,  XéyovzEQ*  Ouaí , 
ouai  yj  nóXiQ  7]  pEydXrj,  ev  fj  énXoúz/joav  ndvzEQ  oí 
eyovzEQ  zd  nhña  ev  zyj  baXdoorj  ex  zy¡q  zipiózYjzoQ 
,12;  a’jzYjQ,  ozi  ¡ua  copa  YjpYjjKOuYj,  tucppaivou  en  auz7¡ 
oupa  ve,  xai  oí  dyioi  xai  oí  dnóozoXoi  xat  oí  npo- 
(fYjzai,  dzi  expivev  ó  beoQ  zd  x pifia  upcov  ¿f  uutyjq. 

21(5,2.)  XI  J\a}  Yjpev  eiq  dyyeXoQ  ¡oyupliQ  XUJov  coq 
púXtvov  péyav ,  xai  eftaXev  eiq  zyjv  bdXaooav, 
Xéycov  Ouzcoq  dppijpazi  ¡3'Xrjd‘íjoezat  BaftuXdov  yj 
peyaÁYj  nóXiQ,  xat  ou  prj  eüpebjj  ezc .  22  Kai  tpojvYj 
xibapcodiov  xai  pouoixcdv  xai  auXYjztov  xai  oaX- 
niozcov  ou  ¡íYj  dxouobfj  ev  (roí  ezc ,  xai  na.Q  zeyvízYjQ 
ndor^Q  zéyvTjQ  ou  pyj  eupebjj  ev  ooi  ezi,  xai  (pcovij 
púXou  ou  pirj  dxouabYj  ev  ooi  ezc,  23  Kai  (pcoQ 
Xúyvou  ou  pirj  (favY¡  ¿v  coi  ezc ,  xai  pcovij  vupcpíou 
xai  vúpcpYjQ  ou  pij  dxouobfj  ev  ooi  ezi  •  ozt  oí 
épnopoí  oou  Yjoav  oí  peyiozdveQ  zyjq  yrjQ,  ozi  ev 
zyj  cpappaxeía  oou  EnXavY¿i)‘Yjoav  ndvza  zd  ebvrj . 

24  17,  6.  24  Kai  ev  auzfj  alpa  npocpYjzcdv  xa}  dyícov  eupét)7] 
xai  ndvzcov  zcbv  eopaypévcov  sni  zyjq  yr¡Q. 


CAPUT  XIX. 

Hymnus  caelesthwi  de  Deo  insto  iudice.  Agni  miptiae  parantur. 
Christus  cum  suis  vincit  bestiam  eiusque  cultores .  Epuhim  aviu?n. 

1  12,  10.  1  Meza  zauza  Yjxouoa  coq  cpcovijv  peydlYjv  dyXou 

noXXou  ev  zw  oupavcp  Xeyóvzcov  AXXYjXouia •  yj 
ocozYjpía  xai  ij  oó^a  xai  yj  oúvapiQ  zou  beou 

18  Is.  34,  10.  19  Ez.  27,  30.  20  Ts.  44,  23.  Ps.  95,  ir. 

21  Ier.  51,  63  s.  Deut.  13,  16.  22  Ez.  26,  13.  Is.  24,  8.  Ier.  25,  10. 
23  Ier.  16,  9;  7,  34.  Is.  23,  8;  47,  9.  Nah.  3,  4.  24  Ez.  24,  7  s. 
1  Ps.  103,  35. 


Apoc.  18,  18-24;  19,  1. 
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18  Y  dieron  voces  mirando  la  humareda  del  in-18  13,4. 
cendio  de  ella,  diciendo :  <¿  Qué  ciudad  es  semejante 

á  la  ciudad  grande? 

19  Y  echaron  polvo  sobre  sus  cabezas,  y  dieron  19  18, 
voces  llorando  y  planteando,  diciendo :  Ay,  ay  de  IO-  l6, 
la  ciudad  grande,  en  la  cual  se  enriquecieron  de 

las  preciosidades  de  ella  todos  los  que  tenían  naves 
en  la  mar,  porque  en  una  hora  ha  sido  hecha  yerma. 

20  Gózate  sobre  ella,  oh  cielo,  y  vosotros  los  20 12^2; 
santos,  y  los  apóstoles,  y  los  profetas,  porque  Dios  I9,  2l 
ha  juzgado  el  juicio  de  vosotros  contra  ella. 

21  Y  alzó  un  ángel  robusto  una  piedra  grande  21  (5, 2.) 
como  una  rueda  de  molino,  y  la  lanzó  en  el  mar, 
diciendo :  Así  con  ímpetu  será  lanzada  Babilonia  la 
ciudad  grande,  y  en  adelante  no  será  hallada. 

22  Y  son  de  tañedores  de  arpa,  ni  de  músicos, 
ni  de  tocadores  de  flauta,  ni  de  clarín  no  se  oirá 
ya  en  ti,  ni  artífice  alguno  de  ningún  arte  se  hallará 
ya  en  ti,  ni  ruido  de  rueda  de  molino  se  oirá  ya  en  ti, 

23  Ni  luz  de  candela  alumbrará  ya  en  ti,  ni  voz 
de  esposo  y  de  esposa  se  oirá  ya  en  ti :  porque  tus 
mercaderes  eran  los  magnates  de  la  tierra,  porque  con 
tus  hechicerías  fueron  embaucadas  todas  las  gentes. 

24  Y  en  ella  se  halló  sangre  de  profetas  y  de  24  17, 6. 
santos,  y  de  todos  los  degollados  sobre  la  tierra. 

CAPÍTULO  XIX. 

Loores  á  Dios  por  sus  justos  juicios .  Bodas  del  Co?dero. 

T?'iunfo  del  Verbo  sobre  la  bestia  y  sus  secuaces }  que  son 

lanzados  al  abismo. 

i  Después  de  esto  oí  en  el  cielo  como  un  gran  voce- 1  12, 10. 
río  de  numerosa  muchedumbre,  que  decían:  Aleluya: 
la  salud,  y  la  gloria,  y  el  poderío  son  de  nuestro  Dios, 


18  Is.  34,  10.  19  Ez.  27,  30.  20  Is.  44,  23.  Ps  95,  n. 

21  Ier.  51,  63  s.  Deut.  13,  16.  22  Ez.  2 6,  13.  Is.  24,  8.  Ier.  25,  10. 
23  Ier.  16,  9;  7,  34.  Is.  23,  8;  47,  9.  Nah.  3,  4.  24  Ez.  24,  7  s. 
1  Ps.  103,  35. 


2  i5,  3; 
7Í 

6,  10; 
18,  20. 

3  18, 

9.  18. 

4  5,  m; 
4,  4* 


6  m,  2; 

IX.  15- 


8  19, 14; 

15,  6. 

9  14,  13; 

20,  6 ; 

21,  5; 

22,  6. 
Matth. 
22,  2 . 

Le. 14,16. 

1022,8s.; 
12,  17. 


11  6,  2. 
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Aroc.  19,  2-1 1. 


fjpcbo,  2  'Orí  áXrftioai  xai  8 í xa  tai  en  xpíoeiq  abroo, 
orí  ixpioeo  rr¡o  n  ó  porjo  rrjo  peyd.Xrjo,  rjrtq  ecpftetpeo 
rr¡o  yrjo  lo  rrj  no  poeta  abrrjq,  xai  l^e8íxr¡oeo  rb 
alna  rcoo  SoóXcoo  abroo  ex  yetpoq  abrrjq.  Keii 
deórenoo  eiprjxao9  AXXrjXooia .  xa}  ó  xa: zobq  abrrjq 
aoa¡iaíoei  eiq  robq  aícboaq  tojo  dícbocoo.  4  Kat 
¿neoao  oí  npsoftúrepoi  oí  eíxoot  réooapeq  xa}  ra 
réooepa  Ceba,  xai  npooexborjoao  rap  freco  rap  xahrj- 
píoap  Ini  reo  ftpóoq),  Xéyooreqm  Aprjo*  áXXrjXooia. 
ó  Kat  epeoorj  ex  roo  Üpóooo  ItqyjXfteo ,  Xíyoooa • 
Atoeire  no  tieo)  v¿pcbo  ndoreq  oí  800X01  abroo, 
xa.}  oí  <po¡3oópeooi  abroo  oí  prxpo}  xai  oí  peyá.Xoi. 

<>  Kat  r¡xooaa  coq  epeoorjo  dyXoo  noXXob  xa.} 


coq  epeoorjo  08  a  rco  o  noXXcoo  xa}  coq  epeoorpo  ¡ipoorcoo 
\  a  yo p  too ,  Xeyóorcoo*  AXXrjXobícj. ,  orí  IftaoíXeooeo 
xbpioq  0  debq  rjpcoo  b  naoroxpárcop.  7  Xaípcopeo 
xa}  áyaXXuopeo ,  xa.}  o  copeo  rijo  8oqao  abra),  on 
rjX.deo  ó  y  cipo  q  roo  apoíoo  xa}  r¡  yoor¡  abroo 
rjroípaoeo  eaorrjo .  8  Kat  I8ódrj  abrfj  cioa  nepi- 

¡Sd.Xrjrai  ¡3óooiooo  Xapnpoo  xaftapóo.  rb  yap  ¡3  b  001- 
000  ra  oixauopara  rcoo  áyíeoo  lorio .  9  Kat  Xéyei 
por  rpáipoo*  Maxápioi  oí  eiq  rb  8e7nooo  roo 
yápoo  roo  apoíoo  xexXrjpíoor  xa}  Xéyei  por  Obroi 
oí  XAyoi  áXrjdioo}  roo  8eob  eloío.  10  Ka}  eneoa 
epnpoodeo  rcoo  nodebo  abroo  npooxoorjoat  abra), 
xa}  XJyei  por  ° Opa  pr¡ •  abooooXóq  croo  sepe  xa} 
rcoo  ádsXcpcbo  croo  rcoo  lyóorcoo  rrjo  papropíao 
7 r^ob*  reo  decl)  npooxborjooo .  rj  yap  papropía 
Arjoob  lorio  rb  noebpa  rrjq  npocprjreíaq . 

11  Ka}  eldoo  roo  obpaooo  rjoecpypéooo ,  xa} 
Idob  ínnoq  Xeoxóq,  xa}  ó  xadrjpeooq  en  abroo 
xaXobpeooq  niaroq  xa}  áXrrj&ioóq,  xa}  lo  dixaiooborj 


2  Ier.  51,  25.  Deut.  32,  43. 
5  Ps.  133,  1;  134,  1.  20;  114,  13. 


3  Is.  34,  10. 
6  Ez.  i,  24. 


4  Ps.  105,  48. 
7  Ps.  117,  24. 


Apoc.  19,  2-1 1. 
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2  Porque  verdaderos  y  justos  son  sus  juicios, 
porque  ha  juzgado  á  la  gran  prostituta,  que  corrom¬ 
pía  la  tierra  con  su  prostitución,  y  ha  vengado  la 
sangre  de  sus  siervos  de  la  mano  de  ella. 

3  Y  por  segunda  vez  dijeron:  Aleluya.  Y  el  humo 
de  ella  se  levanta  por  los  siglos  de  los  siglos. 

4  Y  se  derribaron  los  veinte  y  cuatro  ancianos, 
y  los  cuatro  animales,  y  adoraron  al  Dios  sentado 
en  el  trono,  diciendo :  Amén :  aleluya. 

5  Y  salió  del  trono  voz  que  decía:  Alabad  á 
nuestro  Dios  todos  sus  siervos,  y  los  que  le  temen, 
pequeños  y  grandes. 


2  15,  3 ; 
7; 

6,  10; 
18,  20. 


3  18, 

9.  18. 

4  5,  14; 

4,  4- 


O  Y  oí  como  vocerío  de  numerosa  muchedum-  6  x4,  2; 
bre,  y  como  estruendo  de  muchas  aguas,  y  como  ITi  T5* 
estampido  de  recios  truenos,  que  decían :  Aleluya, 
porque  ha  reinado  el  Señor  Dios  nuestro,  el  todo¬ 
poderoso. 

7  Holguémonos,  y  regocijémonos,  y  démosle  gloria, 
porque  han  llegado  los  desposorios  del  cordero,  y 
la  esposa  de  él  se  ha  ataviado. 

8  Y  se  le  ha  dado  vestirse  de  finísimo  lino  ru- 8x9,14; 
tilante  y  limpio.  Porque  el  lino  finísimo  son  las  I5>  6- 
buenas  obras  de  los  santos. 

9  Y  díceme:  Escribe:  Bienaventurados  los  lia- 9  i4,  i3; 
mados  al  banquete  de  las  bodas  del  cordero :  y  di-  6  > 
cerne:  Estas  palabras  verdaderas  de  Dios  son.  22’  6.’ 

10  Y  me  postré  á  sus  pies  para  adorarle.  Y  di-  ^^2' 
cerne :  Mira,  que  no :  consiervo  tuyo  soy,  y  de  los  lc.t4,i6. 
hermanos  tuyos  que  tienen  el  testimonio  de  Jesús :  1022>8s-; 
adora  á  Dios.  Porque  el  testimonio  de  Jesús  es  el  I2’  17 
espíritu  de  la  profecía. 

11  Y  vi  el  cielo  abierto,  y  cata  ahí,  un  caballo  11  6,  2. 
blanco,  y  el  montado  en  él  se  llama  fiel  y  verda¬ 
dero,  y  con  justicia  juzga,  y  guerrea. 


2  Ier.  51,  25.  Deut.  32,  43.  3  Is.  34,  10. 

5  Ps.  133,  1;  134,  i.  20;  114,  13.  6  Ez.  1,  24. 

Nuevo  Testamento.  II. 


4  Ps.  105,  48. 
7  Ps.  117,  24. 
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Aroc.  19,  12-20. 


12  12,  3 
2,  17. 


14  19,  8 
4»  4* 

15  i,  16 
2,  12; 
12»  5; 
14,  19. 


16i7,  14 
1  Tim. 

6,  15- 


19  13,  1 

17,  12  ; 

16,  14. 


2016,13 

20,  10. 
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xpívet  xdt  noXepe7.  12  Oí  Se  bcpSaXpo}  abroó  coq 
cpXb£  izopóq,  xa }  ¿7 tí  iy¡v  xecpaXir¡v  abroó  SiaSripara 
TioXXá ,  éycov  ovopa  yeypappévov ,  8  obSe}q  oISev 
el  prj  abróq ,  13  TiepifteftXrjpévoq  ipdrtov 

pepavnapévov  aUpart ,  xa}  xíxhjiai  ib  ovopa  ab¬ 
roo9  V  Aóyoq  roo  Seoó.  14  Ka\  rd  arpareópara 
rd  év  reo  ob paveo  r¡xoXoóSet  abro)  écp*  7mioiq  Xeo- 
xo7q,  évSeSopévot  ¡ióaatvov  Xeoxbv  xattapóv.  15  Kdi 
éx  roo  aróparoq  abroo  éxTiopeóerai  popepaía  S$e7a, 
iva  év  abrvj  ti  arar  r¡  ra  é8vr¡9  xa}  abroq  notpa- 
ve7  abrobq  év  pd^Scp  atSyjpa9  xa}  abroq 
rcare7  rXjV  Xyjvov  roo  olvoo  roo  Sopoó  r 9jq  Spyr¡q 
.  roo  Se 00  roo  7ravroxpd.ro  poq ,  16  Kat  éyet  ém  rb 
ipdrtov  xal  ém  rbv  prjpbv  abroo  ovopa  yeypap - 
pévov 9  BaatXebq  ftaatXécov  xa}  xóptoq  xopícov . 

1  ry  rs-  \  1 5»  cr  v  \  r  ~  ~  e  w 

Kai  etoov  eva  ayyeAov  earcora  ev  reo  /¡Ateo, 
xa\  éxpa^ev  cpcovYj  peydXyj ,  A  éycov  ndatv  ro7q 
ópvéotq  ro7q  neropévotq  év  peaoopavrjpari9  Aeóre , 
aovdySrjre  eiq  rb  Se7rrvov  rb  péya  roo  Seoo, 
18  'Iva  cpdyr¡re  adpxaq  ftaaiXécov  xa}  adpxaq 
yiXiápycov  xa}  adpxaq  layopcov ,  xa}  adpxaq  ittttwv 
xa}  rcov  xaS/jpévcov  én  abrcov ,  xa}  adpxaq  rcávrcov 
éXeoSépcov  re  xa}  SoóX<cov ,  xa}  pixpcbv  xa}  pe- 
yáXcov.  19  Kal  elSov  rb  d-rjpíov  xa}  robq  3aatXe7q 
lYjQ  yvjq  xa}  rd  arpareópara  abrcov  aovr¡ypíva 
Tíoir¡aai  rbv  nóXepov  pera  roo  xaSrjpévoo  ém  roo 
7 tí  tí  o  o  xa}  pera  roo  arpareóparoq  abroó.  20  Ka} 
émda&Y]  rb  d-Yjpíov ,  xa}  per  abroó  b  tyeoSo- 
npocpY¡rY¡q  b  noiíjaaq  rd  ar¡pe7a  évcoTrtov  abroó , 
év  olq  éizXdvr¡aev  robq  Xaftóvraq  rb  ydpaypa  roo 
Srjpíoo  xa\  robq  rrpoaxovoóvraq  rfj  elxóvt  abroó9 
Zcovreq  éftXdjtirjOav  oí  dúo  elq  ri¡v  XípvYjv  roo 

IB  Is.  63,  I  ss.  15  Ps.  2,  9.  Is.  63,  3.  17  Ez.  39,  4-  17- 

18  Ez.  39,  18.  20.  Is.  49,  26.  20  Is.  30,  33.  Dan.  7,  11. 


Apoc.  19,  12-20. 
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12  Y  los  ojos  suyos  cual  llama  de  fuego,  y  en  12  12,3; 
la  cabeza  suya  muchas  diademas,  y  tiene  un  nombre  2>  I7- 
escrito  que  ninguno  sino  él  sabe, 

13  Y  está  envuelto  en  un  manto  salpicado  de 
sangre,  y  es  llamado  el  nombre  suyo:  El  Verbo 
de  Dios. 

14  Y  los  ejércitos  que  hay  en  el  cielo  le  seguían  14  19,8; 
en  caballos  blancos,  vestidos  de  finísimo  lino  blanco,  4í  4' 
limpio. 

15  Y  de  la  boca  de  él  sale  una  espada  aguda,  15  1, 16 ; 
para  que  con  ella  hiera  á  las  gentes:  y  él  los  re-  9’2I9;. 
girá  con  cetro  de  hierro :  y  él  pisa  el  lagar  del  14,’  19. 
vino  del  coraje  de  la  ira  del  Dios  todopoderoso, 

16  Y  tiene  en  su  manto  y  en  su  muslo  broslado  1617,14. 
un  nombre :  Rey  de  reyes,  y  Señor  de  señores.  J6  1*”1- 

17  Y  vi  un  ángel  puesto  de  pie  en  el  sol,  y 
gritó  con  poderosa  voz,  diciendo  á  todas  las  aves 
que  iban  volando  por  medio  de  los  espacios  ce¬ 
lestes:  Acudid,  juntaos  al  banquete  grande  de  Dios: 

18  Para  que  comáis  carnes  de  reyes,  y  carnes 
de  coroneles,  y  carnes  de  valientes,  y  carnes  de 
caballos  y  de  los  montados  en  ellos,  y  carnes  de 
todos,  libres  y  esclavos,  y  pequeños  y  grandes. 

19  Y  vi  á  la  bestia,  y  á  los  reyes  de  la  tierra,  19  13, 1 ; 
y  á  los  ejércitos  de  ellos  reunidos  para  dar  la  ba-  tt2; 
talla  con  el  montado  en  el  caballo  y  con  el  ejér¬ 
cito  de  él. 

20  Y  fué  asida  la  bestia,  y  con  ella  el  falso  pro-20i6,i3; 
feta,  el  que  hizo  los  portentos  delante  de  ella,  con  2°>  IO- 
los  cuales  sedujo  á  los  que  recibieron  la  señal  im¬ 
presa  de  la  bestia  y  á  los  que  adoraban  la  imagen 

de  ella:  vivos  fueron  lanzados  los  dos  al  estanque 
del  fuego  encendido  con  azufre. 


13  Is.  63,  x  ss.  15  Ps.  2,  9.  Is.  63,  3.  17  Ez.  39,  4.  17. 

18  Ez.  39,  18.  20.  Is.  49,  26.  20  Is,  30,  33.  Dan.  7,  11. 
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Apoc.  19,  21  ;  20,  1-6. 

7:0 pbq  zr¡q  xatopéurjq  éu  deíep.  21  Kdt  oí  Xotno} 
ánexzdutirjGau  éu  zr¡  popepata  zoo  xathr¡péuoo  ént 
zoo  7tt7zoo  zjj  éqeXdoÚGjj  éx  zoo  Gzópazoq  abzoby 
xdi  náuza  zá  dpuea  i  yo  p  záabr¡  a  a  u  éx  zebú  Gapxebu 
abzébu. 


CAPUT  XX. 

Di  acó  ligatur  ct  in  abyssum  mittitur  ad  mi  lie  anuos ,  quibus 
animae  sanctorum  imprimís  martyrum  cum  Christo  regnabunt. 
Deindc  excitabas  a  soluto  diabolo  innúmeras  exercitus  Gog  et 
A/agog:  bellum  adversas  civitatem  dilectam  gerens  per  de  tur,  et 
fiet  iudicium  extremum  mortuorum  omnium. 


1  iS,  1 ; 

9.  1 ; 

1,  iS. 

2  12,  9. 


3  17,  10. 


4  6,  9; 
“»  7Í 

13,  15; 
22,  5. 


62,  11 ; 

1.  6; 

5,  10. 


1  Kdt  ¿18  ou  dyyelou  xazaftatuouza  éx  zoo 
obpauob,  éyouza  zr¡u  xÁetu  zrjq  aftÓGooo  xdi  ello  a  tu 
peydXr¡u  édt  zr¡u  y  dtp  a  abzob .  2  Kdt  éxpdzr¡Geu 

zbu  dpdxouza ,  b  oeptq  b  ápyatoq ,  dq  éoztu  dtdfloloq 
xdt  0  aazaudq y  xdt  édrjGeu  abzou  yílta  izvjy  3  Kdt 
eftaleu  abzou  etq  zvju  afioooou y  xdt  éxXetGeu  xdt 
é<7(fpáyt<j£u  énáutü  abzob ,  tua  pr¡  nlaurjGrj  ezt  zá 
e&u7],  dypt  zsleadfj  zá  y  tita  ezij*  xdt  pezá  zabza 
del  abzou  Xo&rjuat  ptxpou  ypouou . 

^  Kdt  ¿tdou  ftpóuooq,  xdt  éxd&taau  éri  abzoúq , 
xdt  xptpa  édódrj  abzótq •  xdt  záq  <¡>oyáq  zebú  ne- 
TzeXextGpéueou  dtá  zr¡u  fia.p zopi.au  3 Ir¡aob  xah  Stá 
zbu  lóyou  zoo  &eob,  xdt  diztueq  00  TcpoGexbur¡Go.u 
zo  &rjptou  obdk  zr¡u  etxóua  abzob ,  xdt  obx  elaftou 
zo  ydpaypa  édt  zo  pézeonou  xdt  ém  zr¡u  y  dtp  a 
abzébu •  xdt  eCvjerau  xdt  éftaej'tXeoejau  pezá  zoo 
Xptazob  ytlta  ézrj.  5  Oí  Xotnol  zebú  uexpébu  obx 
etr¡aau  dypt  zeXeGi)r¡  zá  ytlta  ezr¡ .  abzr¡  i]  áud- 
GzaGtq  í¡  Tzpeozv].  6  Maxdptoq  xdt  dytoq  b  eyeou 
pépoq  éu  zfj  áuaGzd.G£t  zfj  npebzr¡'  é: tí  zobzeou  0 


2  Is.  24,  22. 
6  Is.  6l,  6. 


4  Dan.  7 ,  9.  18.  22.  27. 


5  Is.  26,  14. 


Aroc.  19,  21;  20,  1-6. 
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21  Y  los  restantes  fueron  muertos  con  la  espada 
del  montado  en  el  caballo,  la  que  salía  de  su  boca, 
y  todas  las  aves  se  hartaron  de  las  carnes  de  ellos. 

CAPÍTULO  XX. 

El  dragón  atado  y  encarcelado  por  mil  años.  Juicio ;  resurrec¬ 
ción  primera.  El  dragón ,  suelto ,  hace  guerra  á  los  santos :  es 
vencido  y  lanzado  al  estanque  de  fuego.  Resurrección  universal ; 

jíiicio  final ;  muerte  segunda. 

1  Y  vi  un  ángel  que  bajaba  del  cielo,  teniendo  1  i8,  1 
en  su  mano  la  llave  del  abismo,  y  una  gran  ca-  x9, 
dena. 

2  Y  asió  al  dragón,  la  serpiente  antigua,  que  2  12,  9 
es  el  diablo  y  satanás,  y  le  amarró  por  mil  años, 

3  Y  le  lanzó  al  abismo,  y  echó  la  llave,  y  puso  3  17,  10 
el  sello  sobre  él,  para  que  no  seduzca  ya  á  las 
gentes,  hasta  que  se  hayan  cumplido  los  mil  años : 

y  después  de  esto  conviene  que  sea  desatado  por 
poco  tiempo. 

*4  S 

4z  Y  vi  sillas,  y  se  sentaron  en  ellas,  y  se  les  4  6,  9¡ 
dió  juzgamiento:  y  vi  las  almas  de  los  descabeza-  III,I7;. 
dos  por  el  testimonio  de  Jesús  y  por  la  palabra  22,  5.’ 
de  Dios,  y  á  los  que  no  adoraron  la  bestia  ni  la 
imagen  de  ella,  ni  recibieron  la  señal  impresa  en 
su  frente  ni  en  su  mano:  y  vivieron,  y  reinaron 
con  Cristo  mil  años. 

5  Los  restantes  de  los  muertos  no  vivieron  hasta 
que  se  cumplieron  los  mil  años.  Ésta  es  la  resurrec¬ 
ción  primera. 

6  Bienaventurado  y  santo  el  que  tiene  parte  en  6  2,  n 

1,  6; 

5,  10. 

2  Is.  24,  22.  4  Dan.  7,  9.  18.  22.  27.  5  Is.  26,  14. 

6  Is.  61,  6. 
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Aroc.  20,  7-14. 


dedzepoQ  &dvazoQ  odx  iyEc  e^ouoco.v,  d.XF  eaovzai 
tepetQ  zod  üeou  xat  zod  Xpcozod ,  xa}  ftaacXeú- 
goucjcv  pez  adrad  y’cXca  ezyj. 

?  Kac  dzav  rsXeattjj  zd  y  cha  ezrj ,  XotXrjaezai 
8  7,  1.  ó  ero tzavd.Q  éx  z9¡q  cpuhixr¡Q  adrad,  8  Ka}  é^eXed- 
(TErac  nXavr¡aac  zd  idvrj  zd  ev  zaÜQ  zíooapocv 
ycovcacQ  zy¡q  y^Q ,  zdv  Fío  y  xat  zdv  Maycdy ,  aov- 
ayayEÍv  adroüQ  ecq  zav  náÁE/jtov ,  cov  a  ápcdpoQ 
>,  2-  adzcov  coq  r¡  dppoQ  ztjq  dah¡.ocrr¡Q.  0  Ka}  ávéftv]- 
aav  etc }  zd  tcXulzoq  ztjq  yrjQ,  xa\  ExdxXajcrav  zrjv 
napEpjioXrjv  zcov  dy'uov  xa}  zrjv  nbhv  zrjv  rjyanrj- 
¡ lévrjv .  xa}  xazéftrj  Tidp  área  zad  Üeoü  ex  zad 

iOi9,2o¡  odpavod  xa}  xazécpayEV  adrada  10  Kai  a  dcáfioXoQ 
a  nla.vcov  auzouQ  EpÁr^arj  ecq  zrjv  Ácpvrjv  zau  nopoQ 
xa}  ÜeÍou,  onoo  xa.}  zd  ftrjpcov  xa}  a  cpEudonpocprj- 
zyjq,  xa.}  ftaaaviúÜrjcrovzai  rjpépaQ  xa}  vüxzoq  ecq 


9 


zouq  accova.Q  zcov  accovcov. 

11  4,  2.  H  Ka}  eIüov  ftpóvov  péyav  Xeuxov,  xa.}  zav 
xadrjpEvov  En  adzod,  od  and  zod  npoacónou  EcpuyEV 
jj  yr¡  xa}  d  odpa.vÓQ,  xa.}  zónoQ  ody  EUpédrj  auzoÍQ. 
12  Kat  eISov  zouq  vExpouQ  zouq  ¡lEyálouQ  xa}  zouq 
pcxpouQ  egzcozo.q  Evcóncov  zod  dpóvou ,  xa}  ftcftha 
rjV0Íy$7](jav  xa.}  d.XXo  ftcfthov  rjvocybrj,  a  egzcv 
ztjq  Ccoyjq  *  xa.}  Expídr¡(jav  oí  VExpo}  ex  zcov  ye- 
ypappívcov  ev  zoícq  J3c¡3Ácocq  xazd  zd  Ipya  adzcov . 

13  6,  8.  18  Kat  E0C0XEV  7]  ÜÓlaGGO.  ZOUQ  VEXpOUQ  ZOUQ  EV 
adzrn  xac  a  ftávazoQ  xa.}  d  ádrjQ  Idcoxav  zouq 
VExpoüQ  zouq  ev  adzócQ ,  xa}  Expc&rjGav  exogzoq 

14 19,20;  xazd  zd  ipya  adzcov .  14  Ka}  d  ftd.vazoQ  xa.}  d 

2Ij  8*  dorjQ  EphrjbrjGav  ecq  zrjv  Xcpvrjv  zod  nupÓQ.  ouzoq 
d  ba.va.zoQ  d  dEüZEpoQ  egzcv  ,  r¡  Xcpvrj  zod  nupoQ . 


7  Ez.  39,  2.  8  Is.  11,  12.  Ez.  38,  20;  39,  1.  9  Ez.  38,  8.  12. 

Deut.  23,  14.  Ez.  38,  22;  39,  6.  11  Dan.  7,  9.  Is.  6,  1.  (Dan. 

2,  35.)  12  Dan.  7,  10.  Ier.  17,  1.  Mal.  3,  16.  13  Is.  26,  19. 


Apoc.  20,  7-14. 
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la  resurrección  primera :  en  éstos  no  tiene  potestad 
la  muerte  segunda,  sino  que  serán  sacerdotes  de 
Dios  y  del  Cristo,  y  reinarán  con  él  mil  años. 

7  Y  cuando  se  hayan  cumplido  los  mil  años, 
será  Satanás  soltado  de  su  cárcel, 

8  Y  saldrá  á  seducir  las  gentes  que  hay  en  los  8  7,  *• 
cuatro  ángulos  de  la  tierra,  al  Gog  y  al  Magog,  á 
juntarlos  para  la  guerra,  de  los  cuales  el  número 

es  como  la  arena  del  mar. 

9  Y  subieron  á  la  anchura  de  la  tierra,  y  cer- 9  21,  2. 
carón  el  campamento  de  los  santos,  y  la  ciudad 
amada.  Y  bajó  del  cielo  de  parte  de  Dios  fuego, 

y  los  devoró : 

10  Y  el  diablo  que  los  seducía  fué  lanzado  al  10 19,20; 
estanque  del  fuego  y  azufre,  allí  mismo  adonde  la  I4,  10  s> 
bestia  y  el  falso  profeta,  y  serán  atormentados  día 

y  noche  por  los  siglos  de  los  siglos. 

11  Y  vi  un  gran  trono  blanco,  y  al  sentado  en  11  4,  2. 
él,  de  cuya  faz  huyó  la  tierra  y  el  cielo,  y  lugar 

no  se  halló  para  ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  los  grandes  y  los  pequeños, 
que  estaban  de  pie  delante  del  trono,  y  se  abrieron 
los  libros:  y  se  abrió  otro  libro,  que  es  el  de  la 
vida:  y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  cosas 
escritas  en  los  libros,  según  las  obras  de  ellos. 

13  Y  dió  la  mar  los  muertos  que  había  en  ella,  13  6,  8. 
y  la  muerte  y  el  infierno  dieron  los  muertos  que 
había  en  ellos,  y  fueron  juzgados  cada  uno  según 

sus  obras. 

14  Y  la  muerte  y  el  infierno  fueron  lanzados  al  1419,20; 
estanque  del  fuego.  Ésta  es  la  muerte  segunda,  el  21  »  8- 
estanque  del  fuego. 


7  Ez.  39,  2.  8  Is.  11,  12.  Ez.  38,  20;  39,  1.  9  Ez.  38,  8.  12. 

Deut.  23,  14.  Ez.  38,  22;  39,  6.  Í1  Dan.  7,  9.  Is.  6,  1.  (Dan. 

2,  35.)  12  Dan.  7,  10.  Ier.  17,  1.  Mal.  3,  16.  13  is.  26,  19. 
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Aroc.  20,  15;  21 ,  1-8. 


15  3,  5;1;>  ha  i  el  zcq  o  a  y  eupsdrj  éu  zr¡  ftcftXep  zrjq  ^eorjq 


í;!  8-  yeypappéuoq,  éftXrjdvj  ecq  zrju  Xtpurju  zoo  nupóq. 

21,  27; 

22,  ig. 

CAPUT  XXI. 

Novnm  cache  m ,  ?iova  tena ,  nova  Ierusalem.  Novae  urbis , 
spoiisae  Agni ,  splendor  cae/estis.  Duodecim  portae ,  totidem 
fundamenta  muri,  ac  lumen  caeleste. 

1 2  retr.  1  Kac  elSou  oupaubu  xacuou  xa }  yvju  xacurju* 
3>  13‘  ó  ydp  npebzoq  oupaubq  xa }  r¡  npebzrj  yr¡  dnrjXdou, 
2  3,  12.  yjfi  y  dáXaercra  oux  saz  cu  ezc .  2  Kac  zrju  nóXcu 

12,  22;  zrju  aycau  IepouaaXrjp  xacurju  ecdou  xazafiacuouerau 
11,10.1  o,  ^ x  ~0Tj  oupauoü  ano  zoo  i [leou ,  yjzocpaerpéurju  eoq 
a  Hcbr  \)úp(pr¡v  xexoerprjpéurju  zw  áudpc  aózriq.  8  Kac 

8,2;  --  -  ~ 


9,’  11.  r¡xouera  (peourjq  peyd.Xrjq  ex  zoo  dpóuou  Xeyoúerrjq • 
b^ió  Sf]  erxrjuij  too  de ou  pezd  zebú  eiudpebneou,  xa} 

erxr¡ueberec  pez 5  o.uzeou,  xa.}  adzot  Xaoc  auzou 
éaouzac ,  xa}  auzoq  b  de  oq  pez 5  a  d  z  eb  u 

4  7,  j7-  éozac  auzebu  deoq *  4  A  a.}  é^aXecepec  b  debq 

ndu  o  dxpuou  a.  no  zebú  0  epdaXpebu  au  zebú, 
xa}  b  dduazoq  odx  eerzac  ezc,  ouze  néudoq  ouze 
xpauyr¡  ouze  nóuoq  oux  eerzac  ezc ,  ozc  zd  npebza 

5  4, 2  etc.  ánrjX.deu.  5  Kac  ecneu  b  xadrjpeuoq  en}  zw  dpóuep  * 
25)  I°7r‘  7  d  ou  x  a  cu  á  no  ceb  n  d  u  z  a.  xa}  Xéyec  poc  • 
f2P°6  Ipdcpou ,  ozc  ouzoc  oc  Xóyoc  ncerzo}  xa}  áXrjdcuoc 

619 )9;ecercu.  6  Kac  elnéu  poc •  réyouau .  éyeb  eepe  zo 

iTlroz  v^<Pa  xac  to  w ,  í]  dpyrj  xa}  zo  zéXoq.  eyeo  zw 

i3 etc. i7!  dcpebuzc  debereo  ex  zrjq  nr¡yr¡q  zou  udazoq  zrjq  Cwr¡q 
deopedu •  7  O  ucxebu  xXrjpouoprjerec  zauza,  xa}  e  ero- 
pac  auzw  debq,  xa}  auzoq  eerzac  poc  ucóq. 

8  22, 15; 8  Tocq  Se  SecXólq  xa}  áncerzocq  xa}  éfideXuypéuocq 

20,10.14.  (poueuercu  xa}  nópuocq  xa}  epappaxocq  xa} 


1  Is.  65,  17  ;  66,  22. 
65,  16  ss.  5  Is.  43,  19. 


3  Ez.  37,  2 7. 
7  Zach.  8,  8. 


4  Is.  25,  8;  35,  10; 


Apoc.  20,  15;  21,  1-8. 
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15  Y  si  alguien  no  se  halló  escrito  en  el  libro  15  3,  5; 
de  la  vida,  fue  lanzado  en  el  estanque  del  fuego.  8; 


CAPÍTULO  XXI. 


21,  27; 

22,  i9. 


Cielo  nuevo  y  tierra  nueva:  la  ?iueva  Jerusalem  ;  bienaven¬ 
turanza  de  los  sanios ;  pena  de  los  reprobos . 


1  Y  vi  cielo  nuevo  y  tierra  nueva :  porque  el  1 2  Petr. 
primer  cielo  y  la  primera  tierra  se  fueron,  y  el  mar  3)  I3‘ 
ya  no  es. 

2  Y  vi  la  ciudad  santa  de  la  nueva  Jerusalem,  2  3,  12. 
que  bajaba  del  cielo  de  parte  de  Dios,  ataviada 

cual  esposa  engalanada  para  su  esposo.  h,io.ió. 

3  Y  oí  una  gran  voz  desde  el  trono,  que  decía:  3  Hebr. 
He  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres,  98, 

y  morará  con  ellos,  y  ellos  serán  pueblos  de  él,  y  a’cor. 
Dios  mismo  estará  con  ellos,  Dios  de  ellos:  6’  l6‘ 

4  Y  enjugará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de  4  7,  17. 
ellos,  y  ya  no  habrá  muerte,  ni  habrá  ya  luto,  ni 
alarido,  ni  trabajo,  porque  las  cosas  primeras  pa¬ 
saron. 


5  Y  dijo  el  sentado  en  el  trono:  He  aquí,  hago  5 4,2 ¡etc 

nuevas  todas  las  cosas.  Y  díceme :  Escribe,  que  estas 1  2 
razones  son  fieles  y  verdaderas.  Apoc. 

22,  6. 

6  Y  me  dijo :  Hecho  se  han.  Yo  soy  el  alfa  y  6  I9) 
la  omega,  el  principio  y  el  fin.  Yo  al  que  tiene  sed,  22,  ó; 
daré  gratis  de  la  fuente  del  agua  de  la  vida: 

7  El  que  venciere,  heredará  estas  cosas,  y  yo 
le  seré  á  él  Dios,  y  él  me  será  á  mi  hijo. 


16,17522, 

i3etc.i7. 


8  Pero  á  los  cobardes  é  incrédulos,  y  execrables,  8  22, 15 ; 
y  homicidas,  é  impúdicos,  y  hechiceros,  é  idólatras,  2°,IO  T4, 
y  á  todos  los  mentirosos,  su  porción  de  ellos  es  en 


1  Is.  65,  17;  66,  22.  3  Ez.  37,  27.  4  Is.  25,  3;  35,  10; 

65,  16  ss.  5  Is.  43,  19.  7  Zach.  8,  8. 

Nuevo  Testamento.  11.  47  ** 


ÁPOC.  2  1,  9-18 


9  17,  1; 

15,1. 6s.; 
J9»  7* 


10  17,  3- 

Matth. 
27.  53- 
Apoc. 

3,  12. 

11  15,  8; 

4,  3- 


14  Hebr. 
11,  10. 
Eph.  2, 

20. 

15  11,  1. 
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eldeoXoXdzpatg  xa}  ndatn  zo7g  ef)eudéatn,  zb  pépog 

a.UZtbu  En  Z7J  Xí[XV7¡  Z7J  X(ll0¡lév7¡  TÍOfH  XCLt  ¿¡EtCÜ, 

o  eaztn  o  Üdnazog  o  de úzepog. 

71  ai  rjAaen  etg  ex  zeon  eriza  ayyeAeon  zeon 
éyónzeon  ze/g  eriza  (ptdXag  zdg  yepoúaag  zeon  eriza 
nXrjytbn  zeon  éaydzeon ,  xac  éXáXrjaen  ¡tez  épou, 
Xéyeon*  deupo,  det£eo  gol  zrjn  núpeprjn  zrjn  yuneuxa 
zou  apntou.  hat  anTjneyxen  ¡ie  en  nneupazt 
ene  bpog  fié  ya  xa}  btyrjXbn ,  xat  édet$én  ¡un  zrjn 
nóXtn  zrjn  ay 'tan  lepouaa.Arjp  xaza[Zaínoi)oan  ex 
zou  oupanou  ano  zou  fieou,  11  'Eyouaau  zyju  oócjan 
zou  de  o  ir  b  epcoazrjp  aSuzrjg  opoiog  Xtdep  ztpteozdzeo, 
cog  Xtdep  ¡danto  1  xouazaAAÍZonzt *  12  'Eyouaa  zeíyog 
péya  xat  beprjXón ,  eyouaa  nuXebnag  debdexa,  xa} 
en}  zo7g  nuXcbatn  dyyéXoug  debdexa,  xa}  dnópaza : 
éntyeypappéna,  a.  eaztn  zeon  debdexa  epuXdjn  uteon 
¡aparjX  *  18  \lno  dnazo/yg  nuAcbneg  zpetg ,  xa}  ano 
ftoppd  nuXebneg  zpetg,  xa}  ano  nózou  nuXebneg 
zpe7g,  xa}  ano  ouapebn  nuAcbneg  zpe7g.  14  Kat  zo 
ze7yog  zr¡g  nóXeeog  éyon  depeXtoug  debdexa,  xa} 
en  auzeon  debdexa  dnópaza  zeon  debdexa.  dnoazó- 
Xeon  zou  apntou.  lo  Kat  b  XaXcon  pez 5  épou  slyen 
pez  pon  xdXapon  ypuaoun,  7 na  pezprjarj  zrjn  nóXtn 
xa}  zoug  nuAcbnag  auzrjg  xa}  zo  ze7yog  auzrjg. 
16  Kat  7]  nóXtg  zezpdyeonog  xe7zat,  xa}  zo  prjxog 
auzrjg  oaon  xa}  zo  nXdzog.  xa}  épezprjaen  zrjn 
nóXtn  reo  xaXdpep  en}  azaoíeon  debdexa  ytXtddcon • 
zo  prjxog  xa}  zb  nXdzog  xa}  zo  uepog  auzrjg  7aa 
eaztn.  17  Kat  épezprjaen  zb  ze7yog  a.uzrjg  éxazbn 
zeaaapdxonza  zeaadpeon  nrjyebn,  pézpon  dndpebnou, 
d  eaztn  dyyíXou.  18  Kat  rjn  rj  énoóprjatg  zou 


10  Ez.  40,  2. 
15  Ez.  40,  3.  48. 
1¡S  Zach.  2,  5. 


11  Is.  60,  1  s.  Ez.  43,  2.  12  ss.  Ez.  48,  31  ss. 

16  Ez.  41,  21;  45,  2;  43,  16;  48,  16.  20. 


APOC.  21,  9-lS. 
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el  estanque  encendido  con  fuego  y  azufre,  lo  cual 
es  la  muerte  segunda. 

9  Y  vino  uno  de  los  siete  ángeles  que  tenían  9  17,  1 ; 
las  siete  copas  henchidas  de  las  siete  plagas  postre-  I5I,1>’67®'; 
ras,  y  habló  conmigo  diciendo:  Ven  acá,  te  mos¬ 
traré  la  novia,  la  esposa  del  cordero. 

10  Y  me  llevó  en  espíritu  á  un  monte  grande  10  i7l  3. 
y  alto,  y  me  enseñó  la  ciudad  santa  de  Jerusalem, 

que  bajaba  del  cielo  de  parte  de  Dios,  Apoc. 

11  Teniendo  la  gloria  de  Dios:  el  luminar  de  ella  3)  I2* 
semejante  á  una  piedra  preciosísima,  cual  piedra  4*5’.  ’ 
jaspe  á  manera  de  transparente  cristal: 

1 2  Tenía  muro  grande  y  alto ;  tenía  doce  puer¬ 
tas,  y  á  las  puertas  doce  ángeles,  y  nombres  inscri¬ 
tos,  los  cuales  son  los  nombres  de  las  doce  tribus 
de  los  hijos  de  Israel : 

13  A  levante,  tres  puertas;  y  á  septentrión,  tres 
puertas ;  y  al  mediodía,  tres  puertas ;  y  al  poniente, 
tres  puertas. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad  tenía  doce  funda- 14  Hebr. 

mentos,  y  en  ellos  doce  nombres  de  los  doce  aprós-  ¿phI02 
toles  del  cordero.  20. 

15  Y  el  que  hablaba  conmigo,  tenía  una  medida  15  u,  1. 
de  una  caña  de  oro  para  medir  la  ciudad,  y  las 
puertas  de  ella,  y  el  muro  de  ella. 

16  Y  la  ciudad  está  asentada  en  forma  cuadran- 
gular,  y  la  longura  de  ella  tanta  cuanta  la  anchura. 

Y  midió  la  ciudad  con  la  caña,  hasta  doce  mil  esta¬ 
dios:  la  longura,  y  la  anchura,  y  la  altura  de  ella 
son  iguales. 

17  Y  midió  el  muro  de  ella,  ciento  cuarenta  y 
cuatro  codos,  medida  de  hombre,  que  es  de  ángel. 

18  Y  era  la  fábrica  del  muro  de  ella  de  jaspe, 
y  la  ciudad,  de  oro  puro,  semejante  á  limpio  cristal. 


10  Ez.  40,  2.  11  Is.  60,  I  s.  Ez.  44,  2.  12  ss.  Ez.  48,  31  ss. 

15  Ez.  40,  3.  48.  lfi  Ez.  41,  21;  45,  2;  43 ,  16 ;  48,  16.  20. 

18  Zach.  2,  5. 
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Aroc.  21,  19-27 


22,  2. 


22  1, 

8  etc. 
Act.  17, 
24  etc. 

23  22,  5. 


zecyooQ  ojjzYjQ  í'aancQ,  xai  vj  ttóXcq  ypoGcov  xabapbv 
o/iocov  báXcp  xabapo).  I<J  Kac  oí  be/iéXcoc  roo 
TEÍyOUQ  ZY¡Q  TTüXeoJQ  7ZU.VTI  Xcb(f)  ZC[lí(i)  XEXOGflTJpévor 
ó  be/iéXtoQ  ó  TrpcbzoQ  uygzicq,  o  dsúrepoQ  aancpEcpoQ, 
o  zpczoQ  yaÁXTjdcüv ,  o  ZEzapzoQ  a  papayo  oq ,  (J 

7té¡ ittzoq  aapübvoz ,  <>  sxzoq  Gu.pdcov ,  ó  ífioopoQ 

yooabXtboQ,  b  oyoooQ  ¡íy^ooXXoq,  b  évazoQ  zorca.Ccov, 
b  SéxazoQ  ypoaÓTrpaaoQ ,  b  évSéxazoQ  báxivboQy 
2121,12  \b  dcodzxazoQ  apéboazoQ.  21  Kac  oí  o  cu  Se  xa  tto- 
Xuíveq  ocooExa  papyayñzar  ava  ecq  exo.gzoq  zojv 
tj)á(üv(ov  VjV  é$  &voq  papyapczoiT  xac  r¡  TiXazEta 
zy¿q  tzÚXeojq  ypoaíov  xabapbv  cüq  baXoQ  dcaoyrjQ. 
22  A  ai  vabv  obx  eldov  ev  abzvp  b  yáp  xópcoQ 
b  b  e  oq  b  n  a  v  z  o  x  p  á  z  co  p  vaoQ  abfíjQ  egzcv,  xac 

zo  ápvcov .  2a  l\ac  y¡  ttóXcq  ob  ypEÍav  éyec  zoo 

TjAcoü  ouSe  zr¡Q  geXy]vy¡q,  ! iva  (pacvcoGcv  abzyp  Y¡ 
yap  Sosa  zoo  bEob  E<p  corea  ev  abzr¡v ,  xai  b  XbyvoQ 
a.bzYjQ  zb  ápvcov.  24  Kac  n  Ep  c  tjj.  zr¡  a  o  oacv  zd  ebv‘Y] 
oca  zoo  (fcozoq  abzíjQ,  xai  oí  (iaocXetQ  zy¿q  yr¡Q 
c pípooacv  rr¡v  oó$av  xai  zr¡v  zcpr¡v  abzcuv  ecq  abzYjv . 
2o  Kac  oí  TToXcbvEQ  aOZY{Q  00  ¡17]  xXECúbüJGCV  Y¡¡±ípO.Q' 
voz  yáp  ob x  éozac  éxEr  26  Kai  ocgoogcv  zy¡v  oózav 
xai  zryv  zcpryv  zcov  ibvcov  ecq  abzrpv.  27  Kai  ob 
¡ir]  EcaéXbr]  ecq  abzyv  ndv  xocvbv  xa i  ttoccov  ftoé- 
Xoypa  xai  (Aeoooq  ,  ec  ¡iy¡  oí  yeypappévot  ev  zw 
fícfiXcq)  ZYjQ  ZcOYtQ  ZOO  ápVCOO. 


25  22,  5. 


27  I3l 
8  etc. 


19  ss.  Ts.  54,  n  ss.  Ex.  28,  17  ss.  Ez.  28,  13.  22  Ain. 

3,  13  etc.  23  Is.  60,  19  s.  24  Is.  60,  3  ss.;  49,  23.  Ts.  71,  10. 
25  Is.  60,  11.  Zaeh.  14,  7.  26  Is.  60,  5.  27  ls.  52,  t. 

Ez.  44,  9. 


APOC.  21,  19-27. 
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19  Y  los  cimientos  del  muro  de  la  ciudad  están 
adornados  de  toda  piedra  preciosa :  el  cimiento  pri¬ 
mero  jaspe,  el  segundo  zafiro,  el  tercero  calcedonia, 
el  cuarto  esmeralda, 

20  El  quinto  sardónice,  el  sexto  cornalina,  el 
séptimo  crisólito,  el  octavo  berilo,  el  nono  topacio, 
el  décimo  crisopasa,  el  undécimo  jacinto,  el  duo¬ 
décimo  amatista. 

21  Y  las  doce  puertas,  doce  margaritas:  cada 21 21, 12 
una  de  las  puertas  era  de  una  sola  margarita:  y  22>  2 3 *- 
la  calle  de  la  ciudad,  oro  puro  cual  diáfano  cristal. 

22  Y  templo  no  vi  en  ella:  porque  el  Señor  Dios  22  1, 
todopoderoso  es  templo  de  ella,  y  el  cordero.  A8ctetCi 

2X  Y  la  ciudad  no  tiene  necesidad  del  sol  ni  24  etc< 
de  la  luna  para  que  la  alumbren :  porque  la  gloria  22’  5 
de  Dios  la  iluminó,  y  la  lámpara  de  ella  es  el 
cordero. 

24  Y  con  la  luz  de  ella  andarán  las  gentes,  y 
los  reyes  de  la  tierra  llevan  á  ella  su  gloria  y 
su  honor. 

25  Y  las  puertas  de  ella  no  se  cerrarán  de  día:  25  22, 5 
porque  lo  que  es  noche  allí  no  la  habrá: 

26  Y  llevarán  á  ella  la  gloria  y  el  honor  de 
las  gentes. 

27  Y  no  hay  entrar  en  ella  nada  profano  y  que  27  13, 
obra  abominación  y  mentira,  sino  los  escritos  en  8  etc- 
el  libro  de  la  vida  del  cordero. 


19  ss.  Is.  54,  11  ss.  Ex.  28,  17  ss.  Ez.  28,  13.  22  Am. 

3,  13  etc.  23  Is.  19  s.  24  Is.  60,  3  ss.  ,  49)  23-  Ps.  71,  10, 

25  Is.  60,  11.  Zach.  14,  7.  26  Is.  60,  5.  27  Is.  52,  1. 

Ez.  44,  9.. 
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Aroc.  22,  1-10. 


2  2,  7.  T 


CAPUT  XXII. 

Flumcn  en  horque  vitae.  Becititas  aeterna.  lociones  testis  /idus. 
Promissa  ct  comminationes  Dei.  Verba  fi da  et  sánete  Hienda. 

C/irisii  redi  tus  certus. 

1  Kac  edsczév  poc  nozapbv  ddazog  C< orj q,  Xap- 
npbv  coq  xpóazaXX.ov ,  ixnopeoópevov  ex  zoo  Hpóvoo 
ob  Heob  xa'c  zoo  ápvcou.  2  Ev  píaco  zyjq  nXazecag 
abzr¡q  xan  zob  nozapob  évzebHev  xa \  éxeiHev  &ÓXov 
CcorjQ  noiobv  xapn  ooq  dúos  xa,  xazd  ¡ir¡va  exaazov 
dnodcdobv  zbv  xapnbv  adzoo ,  xac  zá  cpóXXa.  zoo 
£0X00  ecg  He  parre  cay  zcov  éHvcbv.  3  Kan  ndv  xazd- - 
Hepa  odx  iazac  ere  *  xac  b  Hpóvog  zoo  Heob  xac  zoo 
dpv'coo  év  adzX  eazac,  xac  oí  dodloc  adzob  Xazpeó- 

4  7,  3.  googcv  adzcj),  *  Kan  d([tovzac  zb  npóaconov  adzob, 

5  21, 25.  xac  zb  dvopa  adzob  ene  zcov  pezcóncov  adzcov .  5  Kan 

i odx  éozan  ezc,  xac  odx  eyooacv  ypecav  Xóyvoo  xac 
epeo zoq  rjXíoo,  ozc  xbpcoQ  o  He oq  pcozcéc  en  adzoóg , 
xac  ftaacXeóaooGcv  elg  zooq  ancovag  zcov  accóvcov. 

6  2i,  5;  O  Kan  elnév  poc •  Odzoc  oí  Xóyoc  ncazo'c  xac 
x*  11  dX/Hcvoc,  xac  xópcog  o  Hebg  zcov  nveopdzcov  zebú 

npoipTpcbv  dnéazecXev  zbv  dyyeXov  adzob,  decían 

7  3,  11 ;  zoícg  doóXocg  adzob  a  de"c  yeveaHac  év  zdyec.  7  Kan 

3‘  id ou  épyopac  zayó.  paxdpcog  6  zy/jcov  zooq  XóyooQ 
8s.iq,io.  zy¡q  npoíprjzecaq  zoo  ftcftXcoo  zoózoo.  8  Kdyco 
’IcoávvYjQ  o  dxoócov  xac  ftXéncov  zabza.  xan  dze 
r/xooGa  xac  éftXecfta,  eneoa  npoGxovrjGac  épnpoaHev 
zcov  noocbv  zoo  dyyéXoo  zoo  decxvóovzÓQ  poc  zabza. 
9  Kan  Xéyec  poc *  'Opa  pr/  gÓvoooXoq  aoo  elpt  xa t 
zcov  ádeX.cpcbv  goo  zcov  npocpYjzcbv  xan  zcov  zvjpoóv- 
zcov  zooq  Xóyoog  zoo  ftcftXnoo  zoózoo  •  zcp  Hecp 
10  io,  4  -npoGxóvTjGOV.  10  Kan  Xéyec  poc •  Mr¡  GcppaycGY¡Q 
x*  3*  zobg  X.óyooQ  zr¡Q  npocprjzecaq  zoo  ftcftXcoo  zoózoo • 


1  Ez.  47,  i.  Zach.  14,  8.  2  Ez.  47,  7.  12.  Gen.  2,  9.  3  Zach. 

14,  11.  4  Ps.  16,  15;  41,  3.  5  Dan.  7,  27.  Is.  60,  20.  10  Dan.  12,  4. 


APOC.  22,  1  IO. 
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CAPITULO  XXII. 

Río  y  árbol  de  vida.  Bien av entur a?iza  de  los  santos.  Ratificación 
de  todas  estas  profecías.  Anuncia  el  Señor  su  pronta  venida. 
Amenaza  contra  los  que  alteren  el  texto  del  libro.  Co/iclusión. 

1  Y  mostróme  un  río  de  agua  viva  claro  como 
cristal,  que  salía  del  trono  de  Dios  y  del  cordero. 

2  En  medio  de  la  calle  de  ella,  y  de  la  una  y  2  2,  7. 
de  la  otra  banda  del  río,  un  árbol  de  vida  que 
lleva  doce  frutos,  dando  cada  mes  su  fruto,  y  las 
hojas  del  árbol  para  medicina  de  las  gentes. 

3  Y  cosa  maldita  ninguna  habrá  ya:  y  el  trono 
de  Dios  y  del  cordero  estará  en  ella,  y  los  siervos 
suyos  le  adorarán, 

4  Y  verán  su  cara,  y  el  nombre  de  él  en  las  4  7,  3. 
frentes  de  ellos. 

5  Y  noche  no  habrá  ya,  ni  han  menester  lám-  5  21, 25. 
para  ni  luz  de  sol,  porque  el  Señor  Dios  lucirá  sobre  23, 
ellos ;  y  reinarán  por  los  siglos  de  los  siglos. 

6  Y  díjome:  Estas  palabras,  fieles  y  verdaderas:  6  21,  5; 
y  el  Señor  Dios  de  los  espíritus  de  los  profetas  en-  1 ** 
vió  al  ángel  suyo  á  mostrar  á  sus  siervos  las  cosas 

que  han  de  verificarse  en  breve. 

7  Y  catad,  que  vengo  pronto.  Bienaventurado  7  3,  n; 
quien  guarda  las  palabras  de  la  profecía  de  este  x»  3> 
libro. 

8  Y  yo,  Juan,  soy  quien  oigo  y  veo  estas  cosas.  8s.  19, 10. 
Y  cuando  las  oí  y  las  vi,  caí  á  los  pies  del  ángel 

que  me  las  mostraba,  para  adorarle. 

9  Y  me  dice :  Guarda  que  no :  consiervo  tuyo 
soy,  y  de  tus  hermanos  los  profetas,  y  de  los  que 
guardan  las  palabras  de  este  libro:  adora  á  Dios. 

10  Y  díceme:  No  selles  las  palabras  de  la  pro- 10  10, 4; 
fecía  de  este  libro :  porque  el  tiempo  está  cerca.  3- 


1  Ez.  47,  1.  Zach.  14,  8.  2  Ez.  47,  7.  12.  Gen.  2,  9.  3  Zach. 

14,  11.  4  Ps.  16,  15  ;  41,  3.  5  Dan.  7,  27.  Is.  60,  20.  10  Dan.  12,  4. 
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Aroc.  22,  I  1-2  I  . 


<>  xacpbq  ydp  eyyóq  écrrcv.  11  '0  ádixcbv  ácJixrjcrdrco 
ere,  xat  o  ponapbq  ponavdrjrco  ezr  xac  b  dcxacoq 
bcxacoaóvr¡v  nocTjadrco  ere,  xac  o  dyeo q  ó [ycaadrjza > 
‘¿22,7 ;  en.  Idob  epyopac  Tayá,  xa}  ó  pccrSóq  poo 


2,  23 


P 


>  5 

£ 


C  i 


aou 


>  v 


,  ano  o  o  a  v  ai  e  xa  arco  coq  to  epyov 


13 1,8.17;  ¿  (xr  c  v  abroo,  Eyco  rb  d.Xcpa  xa}  rb  cb,  b  npdj- 

ni,  6.  -  '  -  -  ' 


14  7  u  ■  T0(*  xaL  (>  t(TZaT0G>  f/)  (JP'/J¡  xat  T()  T^°G*  14  Maxápcoc 
21,  12.  o\  nXóvovreq  raq  arohiq  abrebv,  iva  éorac  v¡  éqooaca 

abrebv  en}  rb  qóXov  rr¡q  Zcor¡q  xac  rdlq  nolcoacv  eca- 

15  21,  8.  ¿Ádcoacv  ecq  r ryv  nóXcv,  10  'Eqco  oí  xóveq  xa}  oí 
Matth.  < fappaxo }  xac  oí  nópvoc  xa}  oí  cpovécq  xa}  oí  eiocoÁo- 
i7Cor  XA  r pac  xa\  ndq  cpclcov  xac  noccov  (pebdoq. 

6,  9  s.  10  '£  yco  Jrjaobq  inepta  rbv  d.yyeXóv  poo  pap- 
’  .  ’  ropr^aac  opcv  raora  ene  racq  exxArjacacq.  eyco  eepe  r¡ 


3,  22 


5,  5;  píZa  xa}  rb  yívoq  Aaoeíd,  ó  darrjp  b  Xapnpbq  xa}  o 


2,  28 


17 


17 14 13;  npcocvoq,  x'  Ka\  rb  nvebpa  xa}  r¡  vópcprj  Aéyooacv 
*9.  10 ;  ’Epyoo,  xa}  b  áxoócov  elndroj  *  ”Epyoo.  xa}  b  dafjcbv 
ío  7?37;  épyéat)co,  b  deXcov  Xaftérco  bocop  Zcorjq  dcopedv. 

^  I4’  1£  Mapropcb  eyco  na.vrc  roo  dxoóovrc  robq  Xóyooq 

1.  6ss.  rr¡q  npocpr¡recaq  roo  ftcftXíoo  robroo  *  edv  req  encdr¡ 
en  abrá,  éniftyjaei  b  deoq  en  abrov  raq  nXr¡yaq 
19  21,  raq  yeypappévaq  ev  reo  ftcftXícp  roórcp.  19  Ka'c  edv 
req  acpelr¡  ano  rcov  Aoycov  roo  pcpAcoo  rr¡q  npo - 
<f7¡recaq  raóryq,  dcpeXec  b  tíeoq  rb  pépoq  abroo 
ano  roo  qóXoo  rr¡q  Ccorjq  xa}  ex  rr¡q  nóXecoq  rr¡q 
ayeac,  rcov  yeypappévcov  ev  reo  ftcftXícp  roórcp. 

20  22, 7.  20  Aéyec  o  papropwv  r ajorar  Na}  epyopac  rayó . 

21  Hebr  ePZoü’  xopee  lr¡(Joo .  £L  yapiq  roo  xopeoo 

i3,25etc.  [fjOoó  Xpcarob  pera  ndvrcov  rcov  áyccov .  ’Apvjv. 


11  Dan.  12,  10.  12  Ps.  61,  13.  Is.  40,  10;  62,  11.  13  Is. 

41,  4;  44,  6;  48,  12.  16  Is.  11,  1.  17  Is.  55,  1.  18  Deut.  4,  2. 

Prov.  30,  6.  19  Deut.  12,  32. 


APOC.  22,  I  I  -  2  I . 
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11  El  que  agravia,  agravie  todavía,  y  el  sucio, 
ensúciese  todavía:  y  el  justo,  obre  todavía  justicia, 
y  el  santo  santifíquese  todavía. 

12  Catad  que  vengo  presto,  y  mi  galardón  con- 1222,7; 
migo  está,  para  pagar  á  cada  cual  conforme  á  como  2)  23' 
es  su  obra. 

13  Yo  soy  el  alfa  y  la  omega,  el  primero  y  eli3i,8.x7; 
ultimo,  el  principio  y  el  fin. 

14  Bienaventurados  los  que  lavan  sus  estolas,  14  7,  *4 ; 
para  que  tengan  poder  sobre  el  árbol  de  la  vida,  2I>  12 
y  por  las  puertas  entren  en  la  ciudad. 

15  Fuera  los  perros,  y  los  hechiceros,  y  los  im- 15  21,  s. 

púdicos,  y  los  homicidas,  y  los  idólatras,  y  todo  el  mLiuí! 
que  ama  y  obra  mentira.  7,  <>• 

10  Yo,  Jesús,  envié  á  mi  ángel  á  testificaros  estas  6,  9  s! 
cosas  en  bien  de  las  iglesias.  Yo  soy  el  pimpollo  y  16i,i.ti; 
la  prole  de  David,  la  estrella  refulgente  y  matutina.  3» 

17  Y  el  espíritu  y  la  esposa  dicen:  Yen.  Y  quien  2,’  28. 

oye,  diga:  Ven.  Y  quien  tiene  sed,  venga;  quien  1714,13 ; 
tiene  voluntad,  coja  agua  de  vida  gratis.  9IO¿ 

18  Testigo  soy  yo  á  todo  el  que  oye  las  pala- Io- 7,37 ; 
bras  de  la  profecía  de  este  libro :  si  alguien  añade 

á  estas  cosas,  añadirá  Dios  sobre  él  las  plagas  es-  1.  6  sí 
critas  en  este  libro. 

19  Y  si  alguien  quita  de  las  palabras  del  libro  19  21, 
de  esta  profecía,  quitarále  Dios  su  parte  del  árbol  10  etc‘ 
de  la  vida,  y  de  la  ciudad  santa,  de  las  cosas  es¬ 
critas  en  este  libro. 

20  Dice  el  que  estas  cosas  atestigua :  Sí,  vengo  20  22, 7. 

pronto.  Amén:  ven,  Señor  Jesús.  175  I»  ?• 

21  La  gracia  del  Señor  Jesucristo  sea  con  todos  21  Hebr. 

los  santos.  Amén.  I3,25etc* 


11  Dan.  12,  10.  12  Ps.  61,  13.  Is.  40,  10;  62,  11.  13  Is. 

41,  4;  44,  6;  48,  12.  16  Is.  11,  1.  17  Is.  55,  1.  18  Deut.  4,  2. 

Prov.  30,  6.  19  Deut.  12,  32. 
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NOTAS 

COMPUESTAS  POR  EL  PADRE 

VICTORIANO  IZQUIERDO,  S.  J. 


EL  SANTO  EVANGELIO  DE  N.  S.  JESUCRISTO 

SEGÚN  SAN  MATEO. 

Cap.  I,  v.  i.  «Libro  de  la  generación  ...»  Según  algunos 
intérpretes,  este  título  se  refiere  solamente  á  los  17  versículos 
primeros  de  este  capítulo,  en  los  cuales  se  enumeran  los  pro¬ 
genitores  de  Jesús,  y  conforme  á  esta  opinión,  «Libro  de 
la  generación  ...»  equivale  á  «genealogía  . . .»  ;  según  otros 
este  título  se  refiere  á  todo  lo  que  en  este  Evangelio  se 
narra  de  Jesucristo,  y  por  consiguiente  «Libro  de  la  gene¬ 
ración...»  es  lo  mismo  que  «Libro  de  la  vida...» 

I,  17.  Si  se  compara  la  genealogía  de  Jesucristo  que 
en  este  capítulo  refiere  San  Mateo  con  la  genealogía  que 
San  Lucas  nos  ofrece  en  el  capítulo  111  de  su  Evangelio, 
se  notan  diferencias  entre  ellas,  las  cuales  no  indican  con¬ 
tradicciones  ó  errores  en  los  Evangelios,  como  pretenden 
los  racionalistas,  sino  diversos  fines  en  las  narraciones. 

I,  25.  De  este  versículo  han  abusado  sobre  manera  los 
enemigos  de  la  virginidad  perpetua  de  María,  pretendiendo 
con  falsas  interpretaciones  deducir  de  él,  que  perdió  este 
privilegio  después  de  dar  á  luz  al  Redentor  del  género  hu¬ 
mano.  La  falsedad  de  estas  afirmaciones  puede  verse  en 
San  Jerónimo,  Contra  Helvid.  x;  San  Juan  Crisóstomo,  Hom.  5 
in  Matth. ;  Santo  Tomás  3a,  q.  28,  a.  3. 
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II,  i.  Aunque  la  persuasión  común  de  los  fieles  y  la 
liturgia  de  la  Iglesia  suponen  que  la  venida  de  los  Magos 
se  verificó  antes  de  la  Presentación,  no  faltan  sin  embargo 
santos  Fadres  é  intérpretes  gravísimos  que  colocan  la  ve¬ 
nida  de  los  Magos  después  de  la  Presentación,  fundados  en 
sólidas  razones. 

II,  16.  Esta  crueldad  de  Ilerodes  no  parecerá  de  seguro, 
increíble,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  la  historia  refiere  de 
este  rey  inhumano  (Josefo,  Ant.  iud.  XVI,  n.  xvii,  7;. 
Bell.  iud.  1,  16). 

III,  4.  No  han  faltado  herejes  que  han  afirmado  ser 
éstas  langostas  de  mar;  pero  esta  interpretación  es  contra 
el  texto  y  el  contexto.  Sabido  es  que  entre  los  hebreos  la 
gente  pobre  se  alimentaba  á  veces  con  langostas  terrestres. 

IV,  1.  Si  se  atiende  al  texto  griego  y  al  versículo  16  del 
capítulo  iii,  fácilmente  se  verá  el  fundamento  para  afirmar 
que  el  Espíritu  Santo  fué  el  que  condujo  al  Salvador  al 
desierto,  como  generalmente  enseñan  los  santos  Padres. 

IV,  3.  Para  no  extrañarse  de  que  el  demonio  tentase  á 
Jesucristo,  recuérdese  lo  que  enseñan  San  Juan  Crisóstomo 
y  San  Agustín  sobre  la  perplejidad  é  incertidumbre  de 
Satanás  acerca  de  la  naturaleza  y  persona  del  Redentor. 

V,  2.  Como  observa  San  Agustín  (De  serm.  Dom.  in 
monte  I,  1),  quienquiera  que  medite  con  piedad  este  sermón, 
encontrará  en  él  cuanto  se  refiere  á  las  buenas  costumbres 
y  á  la  perfección  de  la  vida  cristiana. 

V,  3.  Por  pobres  de  espíritu  entienden  los  santos  Padres 
ó  los  humildes,  ó  los  pobres  voluntarios,  ó  los  que  no  tienen 
apego  á  las  riquezas. 

V,  11.  Aquí  no  se  propone  una  nueva  bienaventuranza,  . 
sino  que  se  aclara  más  la  octava  contenida  en  el  verso 
anterior ,  mostrando  las  diversas  maneras  de  persecución 
y  sus  causas. 

V,  13  — 16.  Estos  versículos  pueden  entenderse  dirigidos 
á  los  discípulos,  á  quienes  habla  en  todo  este  sermón,  y  con 
mayor  razón  por  consiguiente  á  los  apóstoles,  como  sienten 
generalmente  los  santos  Padres. 

VI,  9  — 13.  San  Cipriano,  San  Agustín  y  San  Juan  Cri¬ 
sóstomo  demuestran  admirablemente  que  esta  oración  es 
digna  de  su  divino  Autor. 

VI,  22.  Como  del  buen  estado  de  los  ojos  depende  la 
buena  dirección  de  los  demás  miembros,  así  de  la  pureza- 
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de  intención  depende  la  rectitud  y  perfección  moral  de  los 
actos  humanos.  Santo  Tomás  Ia  2ae,  q.  12. 

VII,  15.  Jesucristo  llama  falsos  profetas  á  todos  los 
que  hablan  en  nombre  de  Dios,  sin  haber  recibido  misión 
divina  para  ello. 

VII,  28.  29.  Esta  reflexión  de  San  Mateo  indica  la  im¬ 
presión  que  las  palabras  del  Salvador  producían  en  el  pueblo 
que  le  escuchaba. 

VIII,  17.  Porque  Jesucristo  quiso  ser  nuestro  Redentor, 
¡tornó  sobre  sí  nuestros  pecados  y  la  pena  de  ellos,  y  con¬ 
siguientemente  fué  revestido  de  la  potestad  milagrosa  de 
curar  nuestras  enfermedades  corporales. 

IX,  24.  Jesucristo  dice  que  la  hija  de  Jairo  no  está 
muerta,  sino  que  duerme,  en  cuanto  que  había  de  ser  otra 
vez  llamada  á  la  vida,  de  modo  que  su  muerte  parecería 
un  sueño  á  los  circunstantes. 

X,  16 — 36.  Estas  predicciones  del  Salvador  se  cum¬ 
plieron  con  tal  precisión  —  como  puede  verse  en  la  historia 
así  eclesiástica  como  profana  —  que  si  no  constase  lo  con¬ 
trario,  podrían  creerse  escritas  después  de  las  persecuciones. 

XI,  12.  Los  intérpretes  no  están  unánimes  acerca  del 
sentido  literal  de  estas  palabras ;  unos  las  entienden  de  la 
mortificación  necesaria  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos; 
otros  de  la  persecución,  que  levantaron  desde  los  días  del 
Bautista  los  fariseos  contra  Cristo  y  los  suyos,  etc. 

XII,  31 — 32.  La  causa  de  no  ser  perdonados  estos  pe¬ 
cados  contra  el  Espíritu  Santo  es  la  mala  disposición  de  los 
que  los  han  cometido,  los  cuales  abusan  de  los  medios  más 
eficaces  para  convertirse. 

XIII,  3.  Aunque  según  la  etimología  tanto  vale  pará¬ 
bola  como  comparación,  sin  embargo  en  el  nuevo  Testa¬ 
mento  significa  la  expresión  simbólica  de  una  verdad  reli¬ 
giosa  por  medio  de  una  narración  más  ó  menos  ficticia, 
pero  siempre  fundada  en  la  naturaleza. 

XIV,  15 — 21.  Los  santos  Padres  ven  en  la  multipli¬ 
cación  de  los  panes  a)  una  figura  de  la  multiplicación  del 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y  b)  una 
figura  de  la  propagación  del  Evangelio. 

XV,  7*  Llama  hipócritas  á  los  escribas  y  fariseos,  por¬ 
que  queriendo  aparecer  diligentísimos  observantes  de  la  ley, 
la  quebrantaban  sin  embargo  por  guardar  falsas  tradiciones. 

XVI,  16.  En  esta  confesión  de  San  Pedro  se  declara 
con  toda  certeza  la  divinidad  de  Jesucristo,  como  consta  por 
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todo  el  contexto  y  por  la  interpretación  de  los  concilios  y 
de  los  santos  Padres. 

XVII,  1  —  9.  Muchas  son  las  razones  porque  quiso  el 
Salvador  transfigurarse  delante  de  los  apóstoles,  como  ob¬ 
servan  los  santos  Padres  ;  pero  la  más  principal  parece  ser 
el  consolar  á  los  discípulos,  que  se  encontraban  tristes  á 
causa  de  lo  que  habían  oído  de  su  muerte. 

XVII í,  18.  Estas  palabras  del  Salvador  no  restringen 
la  suprema  potestad  concedida  á  San  Pedro  (xvt,  18 — 19), 
porque  se  dirigen  á  los  apóstoles  en  su  totalidad  con  su 
jerarquía  y  sometidos  á  un  jefe  supremo. 

XIX,  3 — 12.  No  han  faltado  algunos  que  han  querido 
probar  la  disolubilidad  del  matrimonio  por  causa  del  adul¬ 
terio,  interpretando  mal  este  pasaje  de  San  Mateo;  pero 
si  se  atiende  á  los  testimonios  paralelos  de  los  otros  evange¬ 
listas,  á  la  interpretación  de  los  santos  Padres  y  concilios, 
fácilmente  se  puede  ver  que  aquí  no  se  trata  de  la  disolu¬ 
bilidad  del  vínculo  matrimonial,  sino  de  la  separación  de 
los  cónyuges  en  caso  de  adulterio. 

XX,  1  — 16.  Como  nota  San  Juan  Crisóstomo  (Hom.  57 
in  Matth.),  ninguna  cosa  excita  á  los  perezosos  tanto,  como 
la  emulación  ;  por  eso  inculca  el  Salvador  tantas  veces,  que 
los  últimos  serán  los  primeros. 

XXI,  18 — 22.  Esta  higuera  representa,  según  San  Jeró¬ 
nimo  y  San  Agustín,  á  los  judíos,  los  cuales  teniendo  siem¬ 
pre  en  los  labios  las  palabras  de  la  ley,  no  la  practicaban  ; 
llenos  de  hojas,  carecían  de  frutos. 

XXII,  23  —  33.  Prueba  el  Salvador  la  existencia  de  la 
vida  futura,  negada  por  los  saduceos,  con  un  argumento 
sencillísimo.  Dios  era  el  Dios  de  Abraham  y  el  Dios  de 
Isaac  y  el  Dios  de  Jacob ;  no  era  Dios  de  muertos,  sino 
de  vivos ;  luego  Abraham,  Isaac  y  Jacob  vivían.  No  insiste 
en  probar  la  resurrección  del  cuerpo,  porque  los  saduceos 
admitían  que  el  hombre  perecería  todo  entero,  ó  reviviría 
todo  entero. 

XXIII,  8 — 10.  Jesucristo  no  condena  el  uso  de  nombres 
que  en  la  Iglesia  habían  de  ser  ordinarios,  sino  la  vanidad 
de  los  que  abusaban  de  ellos. 

XXIV,  1 — 44.  Algunos  intérpretes  sostienen  que  el  Sal¬ 
vador  habla  de  la  ruina  de  Jerusalén  y  del  fin  del  mundo 
indistintamente,  como  solían  los  profetas ;  otros  sin  embargo 
opinan  que  el  pasaje  1 — 28  se  ha  de  entender  de  la  ruina 
de  Jerusalén,  y  el  29 — 44  del.  fin  del  mundo. 
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XXV,  46.  La  eternidad  de  las  penas  del  infierno,  que 
aquí  y  en  otros  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  se  expresa, 
debe  entenderse  de  una  duración  sin  término  ni  fin  como 
la  de  la  vida  feliz  y  dichosa  con  quien  se  compara ;  pues, 
como  dice  San  Agustín  (De  Civ.  Dei  1.  xxi),  es  absurdo  afir¬ 
mar  que  la  vida  eterna  no  tendrá  fin  y  el  suplicio  eterno 
lo  tendrá,  sin  que  haya  motivo  para  interpretar  de  distinta 
manera  una  misma  palabra. 

XXVI,  17 — 30.  No  puede  admitirse  contradicción  nin¬ 
guna  entre  el  día  señalado  por  los  sinópticos  para  la  última 
cena  y  el  que  señala  San  Juan  en  su  Evangelio ;  la  con¬ 
ciliación  de  estas  narraciones  aparentemente  diversas  puede 
verse  en  Maldonado  y  Toledo. 

XXVII,  25.  Esta  imprecación  de  los  judíos  se  cumplió  en 
la  destrucción  de  Jerusalén  primero,  y  luego  en  la  suerte 
desgraciada  de  la  nación  deicida.  San  Agustín,  Serm.  234 
de  resurr.  3  ;  San  Jerónimo,  In  Sophon. 

XXVIII,  9.  Sobre  las  apariciones  diversas  de  Jesucristo 
resucitado  existen  dificultades  que  San  Agustín  (De  con- 
sensu  Evang.  III ,  69)  y  otros  intérpretes  solucionan  de 
diveras  maneras. 

EL  SANTO  EVANGELIO  DE  N.  S.  JESUCRISTO 

SEGÚN  SAN  MARCOS. 

I,  23  —  24.  Aunque  el  demonio  llame  á  Nuestro  Señor 
«el  Santo  de  Dios»,  no  está  cierto  de  su  divinidad,  como 
lo  prueban  las  diversas  tentativas  posteriores  para  averiguar 
la  verdad. 

II,  2Ó.  En  el  primer  libro  de  los  Reyes  (xxi,  1 — 6)  se 
dice  que  era  Aquimelech,  y  no  Abiathar,  el  que  dió  á 
David  los  panes  de  la  proposición  ;  algunos  opinan  que  se 
trata  de  una  misma  persona  con  dos  nombres  distintos ; 
otros  creen  que  Abiathar  tuvo  al  mismo  tiempo  que  su 
padre  el  sumo  sacerdocio. 

IV,  12.  La  partícula  £W  (—  «de  modo  que»)  expresa 
aquí  no  el  fin  que  se  proponía  el  Salvador  al  hablar  en 
parábolas,  sino  el  resultado  por  ellas  producido  en  los  oyentes 
mal  dispuestos ;  de  modo  que  en  Jesucristo  se  pueden  dis¬ 
tinguir  dos  intenciones ;  una  antecedente,  según  la  cual 
deseaba  ser  entendido  de  todos ;  otra  consiguiente,  según 
la  cual,  viendo  que  muchos  no  habían  de  entender  las 
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parábolas  por  su  negligencia,  quiere  castigar  esta  culpa, 
usando  el  lenguaje  figurado  por  razones  que  tal  vez  ignoramos. 

Y,  i  — 19.  Ni  la  realidad  de  este  hecho,  ni  su  carácter 
sobrenatural  pueden  ponerse  en  duda;  supuesto  que  la 
historia  confirma  la  narración  evangélica. 

VI,  9.  Algunos  quieren  encontrar  oposición  entre  lo 
que  aquí  dice  San  Marcos  y  lo  que  afirma  San  Mateo  x,  10; 
pero  si  se  atiende  á  la  narración  paralela  de  San  Lucas  x,  4, 
fácilmente  se  ve  que  los  evangelistas  inculcan  la  confianza 
en  la  providencia  de  Dios,  haciendo  resaltar  diversos  modos 
de  proceder  en  el  desprecio  de  las  cosas  terrenas. 

VII,  33  No  convienen  los  intérpretes  acerca  de  la 
causa  que  pudo  mover  al  Salvador  para  apartar  á  este  sordo¬ 
mudo  de  entre  la  muchedumbre  antes  de  obrar  en  cd  tan 
grande  milagro. 

\  III,  33.  San  Juan  Crisóstomo  nota  oportunamente  que 
San  Marcos  llama  por  su  nombre  á  San  Pedro  en  las  cir¬ 
cunstancias  más  propias  para  humillarle,  como  sucede  en 
este  pasaje. 

IX,  5.  «Te  engañas,  Pedro,  y  no  sabes  lo  que  dices» 
exclama  .San  Jerónimo;  «no  pretendas  establecer  tres  taber¬ 
náculos,  cuando  ya  es  suficiente  el  único  tabernáculo  del 
Evangelio,  en  el  cual  se  compendian  la  ley  y  los  Profetas» 
(San  Jerónimo,  XVII  in  Matth.). 

X,  32.  Los  discípulos  seguían  con  miedo  al  Salvador, 
porque  le  habían  oído  decir  que  en  Jerusalén  había  de 
padecer  mucho  y  ser  entregado  á  la  muerte  por  los  escribas 
y  fariseos,  y  temían  ser  envueltos  en  esta  persecución  movida 
contra  su  Maestro. 

XI,  13.  .San  Paulino  (Epíst.  43),  fijando  su  atención 
en  la  observación  de  San  Marcos,  de  que  no  era  tiempo  de 
higos,  hace  esta  reflexión  :  «Por  nosotros  ha  sido  esto  escrito; 
para  que  nuestra  piedad  siempre  tenga  frutos  que  ofrecer 
dignos  de  Jesucristo  » 

XI,  19.  El  verbo  «se  iba  .  .  »  significa  la  costumbre 
de  salir  de  la  ciudad. 

XII,  43.  Dice  Jesucristo  que  esta  pobre  viuda  echó  en 
el  gazofilacio  más  que  los  demás,  atendiendo  no  á  la  gran¬ 
deza  del  don,  sino  á  la  pobreza  y  caridad  de  la  persona 
donante,  como  se  puede  ver  en  la  comparación  establecida 
en  el  versículo  siguiente. 

XIII,  32.  Las  palabras  «ni  el  hijo»  son  rechazadas  por 
muchos  críticos  como  una  glosa  introducida  en  el  texto  para 
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explicar  las  que  siguen  «sino  el  padre»  ;  pero  los  santos 
Padres  las  admiten  y  citan,  aunque  no  están  unánimes  en 
su  interpretación.  Sin  embargo  la  explicación  más  común 
de  estas  palabras  es  que  el  Hijo  del  hombre  conocía  el 
día  del  juicio,  pero  no  con  ciencia  comunicable. 

XIV,  25.  San  Juan  Crisóstomo  interpreta  este  verso 
en  el  sentido  de  que  el  Salvador  no  había  de  celebrar 
otro  banquete  antes  de  su  muerte,  pero  después  de  su  re¬ 
surrección  se  dejaría  ver,  acompañando  á  los  apóstoles  en 
la  mesa ;  sin  embargo  la  interpretación  más  común  es  que 
Nuestro  Señor  no  celebraría  más  la  Pascua  en  este  mundo, 
sino  que  á  este  banquete  pascual  sucedería  el  de  la  gloria, 
del  cual  es  prenda  el  de  la  Eucaristía. 

XIV,  61—64.  Entendiendo  Caifás  que  el  Salvador  se 
decía  el  Hijo  de  Dios,  rasgó  sus  vestiduras  en  señal  de 
execración,  despojándose  de  su  dignidad  sacerdotal  sin  ad¬ 
vertirlo,  como  dice  San  León  (Serm.  55  de  Pass.  Dom.). 

XV,  I.  Esta  segunda  asamblea,  que  mencionan  los  tres 
sinópticos,  debió  celebrarse  porque  la  primera  era  ilegal  por 
razón  del  tiempo  y  lugar ;  parece  haber  sido  muy  breve,  limi¬ 
tándose  á  proponer  de  nuevo  al  Salvador  la  cuestión  sobre  su 
pretendida  filiación  divina,  en  la  cual  El  se  ratificó,  y  en  se¬ 
guida  fué  conducido  á  Pilato,  para  ser  sentenciado  á  muerte. 

XV,  15.  Si  se  atiende  á  lo  que  dice  aquí  San  Marcos 
y  San  Juan  xvill,  35,  parece  que  fué  azotado  Nuestro  Señor 
no  conforme  á  la  ley  de  los  judíos  (Deut.  xxv,  3  ;  2  Cor.  xi, 
24),  sino  según  da  ley  de  los  romanos,  que  sujetaba  á  los 
esclavos  á  un  número  indeterminado  de  azotes. 

XV,  25.  La  hora  de  la  crucifixión  parece  distinta  en 
el  Evangelio  de  San  Marcos  y  en  el  de  San  Juan ;  sin 
embargo  no  faltan  soluciones  á  esta  dificultad.  Unos  opinan 
que  esta  diferencia  es  debida  á  la  negligencia  del  copista  que 
puso  una  letra  y  ,  por  otra  c;  otros  creen  que  San  Marcos 
señaló  la  hora  según  el  uso  de  los  judíos  y  San  Juan  según 
el  uso  de  los  romanos;  finalmente  otros  juzgan  que  dividiendo 
en  cuatro  partes  el  día  los  judíos  no  podían  precisar  la  hora 
exacta,  y  por  eso  San  Marcos  y  San  Juan  dicen  lo  mismo. 

XVI,  16.  La  fe  salvífica  es  la  que  no  retrocede  ante 
las  obligaciones  del  cristiano,  sino  que  rechaza  todo  pecado 
y  se  arrepiente  de  veras  después  de  haberle  cometido ;  el 
que  muere  sin  fe,  ó  con  una  fe  muerta,  careciendo  de  la 
gracia  santificante,  será  excluido  del  cielo,  y  si  ha  ofendido 
á  Dios  personalmente,  recibirá  castigo  proporcionado. 
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EL 


EVANGELIO  DE  N.  S.  JESUCRISTO 
SEGÚN  SAN  LUCAS. 


I,  35.  La  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  el  seno  de 
María  es  una  obra  de  las  tres  divinas  Personas,  como  toda 
obra  divina  cid  extra;  sin  embargo  se  atribuye  de  una 
manera  especial  al  Espíritu  Santo  por  el  principio  general 
de  atribuirle  las  obras  donde  resalta  la  santidad,  la  caridad 
y  la  misericordia  divina. 

II,  1 — 5*  Se  pretendido  negar  la  verdad  de  este  em¬ 
padronamiento,  porque  los  historiadores  profanos  no  hacen 
mención  de  él.  Pero  esta  pretensión  carece  de  fundamento, 
1?  porque  el  silencio  de  los  historiadores  profanos,  aunque 
existiese,  sería  una  razón  negativa;  2?  porque  este  silencio 
absoluto  no  es  real,  pues  se  alude  á  este  empadronamiento 
en  una  inscripción  descubierta  en  un  templo  de  Ancira, 
en  Suetonio,  Vita  Aug.  xxvi;  en  Tácito,  Ann.  I,  11;  y  en 
San  Justino,  Apol.  1  n.  34. 

III,  23 — 38.  Véase  la  nota  al  capítulo  I,  17  de  San 
Mateo. 

IV,  1 — 13.  Jesucristo  nuestro  Señor  se  retiró  al  desierto 
para  prepararse  á  su  ministerio,  como  acostumbraban  hacerlo 
los  profetas,  por  medio  del  retiro,  la  oración  y  la  morti¬ 
ficación.  Santo  Tomás  3a,  q.  41,  a.  3. 

V,  1  — 11.  Esta  pesca  milagrosa  es  evidentemente  figu¬ 
rativa;  el  mismo  Salvador  (vers.  10)  indica  el  sentido  de  ella, 
diciendo  á  San  Pedro  que  en  adelante  será  pescador  de 
hombres ;  la  multitud  de  peces  representa  la  multitud  de 
almas  que  los  apóstoles  bajo  la  dirección  de  su  jefe  habían 
de  arrancar  de  las  tinieblas  de  la  gentilidad  para  hacerlas 
entrar  en  la  Iglesia. 

VI,  i.  Todos  los  intérpretes  convienen  en  que  el  sábado 
segundo  primero  era  un  día  de  reposo  y  próximo  á  la  siega  ; 
pero,  al  tratar  de  determinarlo  con  precisión,  se  dividen 
los  pareceres,  juzgando  unos  que  era  el  día  de  Pentecostés, 
otros  el  primer  sábado  que  ocurría  después  del  segundo 
día  de  los  ázimos. 

VI,  37.  No  se  prohibe  aquí  á  los  superiores  examinar 
la  conducta  sospechosa  de  los  súbditos,  ni  á  los  jueces  con¬ 
denar  á  los  culpables,  sino  el  sospechar  mal  del  prójimo  y 
condenarlo  sin  razón. 

VII,  38.  Los  santos  Padres  é  intérpretes  antiguos  ad¬ 
miten  la  identidad  de  persona  entre  esta  pecadora,  María 
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Magdalena  (Luc.  VIH,  2),  María  hermana  de  Marta  (Luc.  X, 
38 — 42),  y  María  de  Betania  (Juan  Vil,  3).  Algunos  intér¬ 
pretes  modernos  niegan  esta  identidad  por  motivos  que  no 
parecen  suficientes  contra  la  tradición. 

VIII,  19 — 21.  La  tradición  antigua,  unánime  y  constante 
atestigua  que  San  José  fué  el  único  esposo  de  María  y 
Jesús  su  único  hijo;  la  Iglesia  propone  á  los  fieles  como 
dogma  de  fe  la  virginidad  perpetua  de  María ;  por  con¬ 
siguiente  la  frase  «hermanos  de  Jesús»  se  debe  entender  de 
sus  primos  ó  parientes,  conforme  á  la  índole  de  la  lengua 
hebrea  y  helénica. 

IX,  37 — 43.  Aunque  el  padre  de  este  niño  le  llama 
lunático  (Mat.  xvn,  15),  sin  embargo  no  atribuye  su  enferme¬ 
dad  á  las  revoluciones  lunares,  sino  que  quiere  significar  que 
las  convulsiones  de  su  hijo  son  periódicas, 

X,  30 — 37.  Los  santos  Padres  descubren  en  este  herido 
el  tipo  de  la  humanidad  caída  ;  los  sacerdotes  y  levitas  del 
antiguo  Testamento  pasaron  sin  remediarla ;  mas  Jesucristo 
aplicó  á  sus  heridas  el  vino  y  aceite  de  sus  sacramentos  y 
recomendó  á  los  ministros  de  la  Iglesia  el  cuidado  de  su 
distribución,  prometiéndoles  una  recompensa  proporcionada 
al  celo  y  trabajo  empleado  en  la  salvación  de  las  almas. 

XI,  19.  Según  muchos  intérpretes,  las  palabras  «los 
hijos  vuestros»  designan  aquellos  discípulos  del  Salvador 
que  hacían  milagros  en  su  nombre ;  lo  cual  ponía  de  mani¬ 
fiesto  la  inconsecuencia  de  los  fariseos  que,  dejando  en  paz 
á  los  discípulos,  perseguían  al  Maestro.  Otros  creen  que 
Jesucristo  aludía  con  estas  palabras  á  los  judíos  que  apli¬ 
caban  los  exorcismos,  recitando  algunas  oraciones  sobre  los 
posesos. 

XII,  49.  Estas  palabras  son  generalmente  aplicadas  al 
fuego  del  amor ;  sin  embargo  no  faltan  intérpretes  modernos 
que  las  entienden  del  fuego  de  la  discordia  y  persecución, 
á  los  cuales  favorece  el  contexto. 

XIII,  14.  Cualquiera  que  lea  con  atención  los  Evangelios, 
advertirá  que  Jesucristo  elegía  con  preferencia  el  sábado 
para  hacer  milagros.  Este  modo  de  proceder  indicaba  que 
el  honor  de  Dios  y  la  ley  de  la  caridad  debían  sobreponerse 
á  la  ley  del  descanso  puramente  positiva. 

XIV,  26.  El  odio  que  se  exige  aquí  para  ser  discípulo 
de  Cristo,  debe  entenderse  como  en  otros  lugares  de  la 
Escritura,  es  decir,  de  un  amor  relativamente  menor  que 
aquel  con  quien  se  compara;  el  sentido  de  este  versículo 


lo 


Ñutas. 


aparece  en  el  lugar  paralelo  de  San  Mateo:  «El  que  ama  i 
padre  ó  á  la  madre  más  que  á  mí,  no  es  dinno  de  mí  .  .  . 
(Mat.  X,  47). 


>1, 


XV,  7.  Mucha  s  son  las  razones  para  que  los  santos  se 
regocijen  sobre  todo  de  la  conversión  de  los  pecadores:: 
1?  el  gozo  nuevo  ó  inesperado  es  más  sensible  y  agradable; 
2?  los  pecadores  convertidos  á  Dios  suelen  ser  más  humildes, 
y  fervorosos,  etc. 


XV,  11 — 32.  Esta  parábola  del  hijo  pródigo  demuestra 
con  toda  claridad  la  malicia  del  pecado,  la  desgracia  del 
pecador  y  la  misericordia  de  Dios. 

XVf,  8 — 9.  Nuestro  Señor  en  esta  parábola  del  ad¬ 
ministrador  infiel  no  propone  á  nuestra  imitación  la  injusticia 
de  esc  hombre,  sino  su  previsión  é  industria ;  lo  que  era 
injusto  en  él,  sería  en  nosotros  un  acto  de  virtud,  si  nosotros 
procediésemos  con  los  pobres  como  él  procedía  con  los 
criados  de  su  señor;  porque  Dios  quiere  que  empleemos  en 
nuestro  provecho  espiritual  los  bienes  que  le  pertenecen, 
y  cuya  dispensación  entre  los  pobres  ha  dejado  á  nuestra 
generosidad. 

XVII,  20.  Estas  palabras  deben  entenderse  del  origen 
del  reino  de  Dios;  Nuestro  Señor  dice  que  su  reino  irá 
estableciéndose  poco  á  poco  y  como  sin  sentirse.  Con  esta 
interpretación  cesa  la  contradicción  aparente  entre  lo  que 
aquí  afirma  San  Lucas  y  lo  que  dice  San  Mateo  xxiv,  27, 
donde  se  trata  del  triunfo  glorioso  de  Cristo,  sea  en  la 
ruina  de  Jerusalén,  sea  al  fin  de  les  tiempos ;  entonces  el 
reino  de  Dios  no  será  difícil  de  conocer  como  en  sus  obscuros 
y  humildes  principios,  sino  que  con  sus  resplandores  atraerá 
las  miradas  de  los  más  indiferentes  y  se  hará  visible  á  la 
vez  en  todas  las  partes  de  la  tierra. 

XVIII,  9 — 14.  En  esta  parábola  aparece  el  orgullo  del 
fariseo  y  la  humildad  del  publicano ;  el  fariseo,  como  dice 
San  Agustín,  no  quería  pedir  nada  á  Dios,  sino  alabarse 
á  sí  mismo,  mientras  el  publicano  pedía  humildemente  á 
Dios  el  perdón  de  sus  pecados ;  ésta  es  la  causa  porque  el 
último  salió  del  templo  justificado. 

XIX,  12 — 27.  Esta  parábola  de  las  minas  es  muy  seme¬ 
jante  á  la  de  los  talentos,  propuesta  por  San  Mateo  XXV, 
14 — 30;  sin  embargo,  aunque  el  fin  sea  el  mismo,  San 
Lucas  insiste  más  en  el  castigo  impuesto  al  siervo  infiel  y 
perezoso.  Por  los  talentos  y  .  las  minas  parece  señalar  el 
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Salvador  los  oficios,  dignidades  y  gracias  que  Dios  concede 
á  cada  uno  para  su  propia  santificación  y  la  del  prójimo. 

XIX,  29 — 44.  La  entrada  triunfante  de  Jesucristo  en 
Jerusalén  sirvió  para  el  cumplimiento  de  las  profecías,  como 
dice  San  Juan  Crisóstomo,  y  para  manifestar  de  una  manera 
sensible  que  su  reino  era  de  mansedumbre,  humildad,  dulzura 
y  de  todas  las  demás  virtudes. 

XX,  20 — 26.  Estos  insidiadores  eran,  según  San  Mateo 
XXII,  15 — 22,  y  San  Marcos  xil,  13 — 17,  algunos  de  los 
fariseos  y  de  los  herodianos ;  para  responderles  sobre  la 
cuestión  del  tributo  prescinde  Nuestro  Señor  del  derecho  de 
los  judíos  á  su  autonomía  y  se  limita  á  hacer  una  observación 
práctica,  deducida  de  un  argumento  ad  ho?}iine?n  ;  puesto  que 
ellos  aceptan  la  autoridad  del  César,  á  quien  permiten  acuñar 
moneda,  sería  una  inconsecuencia  no  proporcionarle  los 
medios  necesarios  para  levantar  las  cargas  y  gastos  que 
le  ocasiona  el  gobierno  de  Judea  ;  por  eso  dice  :  « Reddite 
qiiae  sunt  Cae  saris  Cae  sari» . 

XXI,  32.  Aquí  se  ve  una  fórmula  enérgica  y  solemne 
para  confirmar  la  verdad  de  la  profecía  anterior ;  como  la 
ruina  de  Jerusalén  es  uno  de  los  objetos  principales  de  la 
profecía  del  Salvador,  puede  muy  bien  decirse  que  muchos 
de  sus  contemporáneos  verían  por  sus  propios  ojos  el  cum¬ 
plimiento  de  una  de  sus  predicciones ;  en  cuanto  á  la  otra  no 
están  conformes  los  intérpretes,  pero  es  probable  que  pueda 
entenderse  del  cumplimiento  de  todas  las  señales  enunciadas, 
anterior  á  la  desaparición  del  género  humano  sobre  la  tierra. 

XXII,  43 — 44.  Estos  dos  versículos,  que  son  rechazados 
por  algunos  críticos  modernos,  deben  ser  admitidos  como 
auténticos,  porque  se  encuentran  en  la  mayor  parte  de  las 
obras  de  los  santos  Padres  desde  el  siglo  II  y  en  los 
mejores  códices ;  por  lo  cual  con  todo  derecho  los  de¬ 
claró  auténticos  el  Concilio  Tridentino  (Sess.  IV  de  Canonic. 
Script.). 

XXIII,  38.  Dios  nuestro  Señor  se  sirve  de  los  impíos, 
cuando  le  place,  lo  mismo  para  anunciar  sus  intentos,  que 
para  ejecutar  sus  obras;  el  mismo  que  hizo  profeta  al  príncipe 
de  los  judíos,  obligó  á  escribir  el  título  de  la  cruz  al  príncipe 
de  los  gentiles,  según  afirma  San  Lorenzo  Justiniano  (De 
triumph.  agón.  17). 

XXIV,  33.  Aquí  afirma  San  Lucas  que  los  discípulos 
de  Ernaús  encontraron  reunidos  á  los  once,  á  los  cuales 
se  apareció  el  Salvador,  mientras  oían  lo  sucedido  en  las 
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apariciones  anteriores;  San  Juan  dice  XX,  24,  que  no  estaba 
presente  Santo  Tomás  en  esta  ocasión.  Esta  contradicción 
aparente  cesa  por  completo,  si  se  considera  que  pudo  estar 
presente  Santo  Tomás  al  llegar  los  discípulos  de  Emaús  y 
luego  retirarse. 


EL  SANTO  EVANGELIO  I)E  N.  S.  JESUCRISTO 

SEGtí N  SAN  JUAN. 


I,  12.  «Dios  no  puede  engendrar  sino  un  Hijo»,  dice  San 
Agustín  (In  Ps.  i.xvi,  9),  «mas  quiere  (jue  ese  Hijo  tínico 
tenga  hermanos,  y  se  los  concede  adoptándonos  por  hijos.» 

I,  13.  San  Juan  opone  á  la  generación  carnal,  de  que 
se  vanagloriaban  los  judíos,  la  generación  sobrenatural  de 
los  hijos  de  Dios  por  medio  de  la  gracia  santificante. 

I,  14.  Por  este  versículo  se  refutan  todas  las  herejías  que 
han  negado  la  divinidad  del  Salvador,  ó  su  humanidad,  ó 
la  unión  de  la  divinidad  con  la  humanidad  en  la  persona 
del  Verbo. 

II,  4.  En  estas  palabras  no  hay  reprensión  ninguna, 
sino  una  instrucción,  para  que  entendamos  que  la  carne 
y  la  sangre  no  deben  tener  parte  en  una  obra  toda  divina, 
como  era  el  milagro  que  pedía  María.  «No  era  la  Virgen 
madre  de  la  divinidad,  y  por  la  divinidad  había  de  hacerse 
el  milagro»  (San  Agustín,  Tract.  8  in  loan.). 

III,  8.  San  Agustín  y  otros  muchos  intérpretes  entienden 
este  versículo  del  Espíritu  Santo  ;  San  Juan  Crisóstomo  y  otros 
varios  le  entienden  del  aire  en  movimiento,  imagen  del 
Espíritu  Santo. 

IV,  23 — 24.  Esta  adoración  que  Dios  nuestro  Señor 
desea,  no  rechaza  el  culto  exterior,  sino  que  exige  un  culto 
perfecto.  Dios  es  espíritu  y  no  materia,  y  quiere  por  con¬ 
siguiente  un  culto  verdadero,  que  tenga  su  origen  en  el 
corazón  y  en  el  alma ;  este  culto,  dice  el  Señor,  va  á  serle 
ofrecido  por  multitud  de  hijos  adoptivos  que  le  ofrecerán 
un  sacrificio  espiritual  y  al  mismo  tiempo  exterior. 

V,  3 — 4.  Algunos  intérpretes  han  pretendido  explicar 
estas  curaciones  por  la  virtud  natural  del  agua  de  la  pis¬ 
cina  ;  pero  esta  interpretación  es  contraria  á  la  de  los  santos 
Padres  y  al  sentido  natural  del  texto,  i  Por  qué,  si  no  era 
más  que  un  agua  termal,  no  producía  los  mismos  efectos 
en  todo  tiempo  y  ocasión  ?  ¿  por  qué  no  era  curada  más 
que  una  sola  persona? 
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VI,  53.  Estas  palabras  no  deben  entenderse  de  la  comu¬ 

nión  bajo  las  dos  especies  como  necesaria  para  la  salva¬ 
ción  ;  1  ?  porque  la  carne  y  la  sangre  del  Salvador  se  en¬ 

cuentran  en  cada  especie,  y  por  consiguiente  basta  recibir 
una  para  recibir  á  Jesucristo;  2?  porque  el  Salvador  no 
dirige  su  discurso  sino  á  los  que  son  capaces  de  entenderlo, 
y  por  consiguiente  los  niños  pueden  salvarse  sin  nece¬ 
sidad  de  comulgar. 

VII,  37.  Esta  exclamación  :  «Si  alguien  tiene  sed,  venga  á 
mí,  y  beba»,  fué  ocasionada  por  la  ceremonia  de  derramar 
el  agua  sacada  de  la  fuente  de  Siloe  delante  del  pueblo  en 
la  fiesta  de  los  Tabernáculos;  Jesucristo  aprovechó  aquella 
ocasión,  para  recomendar  á  los  judíos  otra  agua  superior, 
á  saber,  la  efusión  de  la  gracia,  como  se  explica  en  los 
versículos  38  y  39. 

VIII,  3 — 11.  Esta  historia  de  la  mujer  adúltera  es 
rechazada  por  los  protestantes ;  sin  embargo  debe  ser  ad¬ 
mitida  como  auténtica,  no  sólo  por  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  sino  porque  ya  en  el  siglo  II  se  encontraba  en  los 
ejemplares  griegos  y  latinos  del  nuevo  Testamento,  y  si 
después  desapareció  de  algunos  códices,  fué,  como  indica 
wSan  Agustín,  para  evitar  el  escándalo  infundado  de  algunos 
ante  tanta  indulgencia  del  Señor  para  con  esta  pecadora. 

IX,  39.  El  deseo  del  Salvador  era  que  todos  los  hom¬ 
bres  abriesen  los  ojos  á  la  luz  del  Evangelio;  mas  como 
algunos,  pagados  de  sus  luces,  se  obstinaban  en  cerrar  los 
ojos,  para  no  ver  la  verdad,  por  eso  dice  el  Salvador 
que  ha  venido  para  que  los  que  ven,  se  queden  ciegos. 
La  partícula  2W  no  indica  una  intención,  sino  un  resultado. 

X,  30.  Si  estas  palabras  significasen  solamente  una 
unión  moral,  una  conformidad  completa  de  voluntades  entre 
el  Padre  y  el  Hijo,  como  pretenden  los  arrianos,  no  hubieran 
los  judíos  querido  apedrear  al  Salvador  porque  se  hacía 
Plijo  de  Dios;  significan,  por  consiguiente,  que  el  Padre  y 
el  Hijo  son  dos  personas  (—  somos),  y  una  naturaleza  (= 
una  sola  cosa).  La  palabra  unum  confunde  á  los  arrianos, 
dice  San  Agustín,  y  el  plural  sumus  refuta  á  los  sabelianos. 

XI,  1 — 45.  Algunos  se  admiran  de  que  un  hecho  tan 
extraordinario  como  éste  sea  omitido  por  los  otros  evange¬ 
listas.  1?  Ante  todo  no  hay  motivo  para  dudar  de  su 
autenticidad,  confirmada  por  la  tradición  constante  de  la 
Iglesia.  2?  Ningún  evangelista  ha  pretendido  presentar  un 
cuadro  completo  de  los  milagros  de  Jesucristo ;  aun  más, 
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no  hay  Evangelio  donde  no  se  lea  algún  milagro  omitido 
por  los  otros. 

XI,  49.  Los  intérpretes  no  están  conformes  en  la  inter¬ 
pretación  de  este  versículo.  Unos  opinan  que  el  evangelista, 
al  decir  que  era  «sumo  sacerdote  de  aquel  año»,  quiere  indicar 
que  era  el  primer  año  del  pontificado  de  Caifas.  Otros  ven 
en  esas  palabras  la  degradación  en  que  había  caído  el  sumo 
sacerdocio,  pasando  cada  año  de  una  persona  á  otra. 

XII,  30 — 31.  De  hecho  el  dominio  de  Satanás  sobre 
la  tierra  fué  desapareciendo,  á  medida  que  el  de  Jesucristo 
se  fué  extendiendo  y  afirmando ;  pero  de  derecho,  el  imperio 
del  demonio  sobre  las  almas  cesó  en  el  momento  mismo 
de  la  muerte  del  Salvador. 

XIII,  34.  Este  mandato  nuevo  está  admirablemente  colo¬ 
cado  entre  la  institución  de  la  Eucaristía  y  el  comienzo  de 
la  Pasión  ;  porque  se  facilita  sobre  manera  el  amor  de  los 
enemigos  al  considerar  que  Jesucristo  quiere  unirse  con 
todos  los  hombres  por  la  Eucaristía,  y  derramar  su  sangre 
por  cada  uno  de  ellos  durante  su  Pasión. 

XIV,  12.  Aunque  haga  el  que  cree  en  Jesucristo  obras 
mayores  que  El,  no  las  hace  sino  por  El,  en  su  nombre, 
por  la  virtud  que  le  ha  sido  comunicada ;  procediendo  del 
Salvador  confirman  su  doctrina.  «A  la  voz  del  Señor  resu¬ 
citaron  los  muertos»,  dice  San  Agustín,  «á  sola  la  sombra 
de  Pedro  resucitó  un  muerto ;  mayor  prodigio  parece  el 
segundo  que  el  primero.  Pero  Cristo  podía  hacerlo  sin 
Pedro;  y  Pedro  no  podía  sin  Cristo.» 

XIV,  13.  Nuestro  Señor  concede  la  vida  eterna  al  que 
se  la  pide  con  perseverancia ;  los  otros  dones  son  negados 
á  veces,  porque  son  contrarios  á  nuestros  verdaderos  intereses, 
ó  porque  se  piden  mal. 

XV,  4.  Permanecer  en  Jesucristo  es  participar  de  su 
espíritu,  como  uno  de  los  miembros  vivos  de  su  cuerpo 
místico.  Por  medio  de  la  gracia  santificante  somos  incorpo¬ 
rados  al  Salvador  como  el  injerto  al  árbol ;  con  la  notable 
diferencia  de  que  el  árbol  adquiere  las  cualidades  del  injerto, 
mientras  que  por  el  contrario  el  espíritu  de  Cristo,  infinita¬ 
mente  superior  al  nuestro,  conserva  su  naturaleza  y  asimila 
á  sí  el  que  nosotros  poseemos,  de  modo  que  Jesucristi 
está  en  nosotros  más  que  nosotros  en  El.  2  Cor.  xiit,  5 
Efes.  III,  17. 

XVI,  7.  Convenía  que  el  Hijo  de  Dios  volviese  á  si 
Padre,  para  que  el  Espíritu  Santo  descendiese  sobre  lo 
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apóstoles ;  porque  entraba  en  el  plan  de  la  divina  sabiduría 
que  las  tres  Personas  apareciesen,  aunque  de  distinta  manera, 
en  la  obra  de  la  regeneración  del  mundo. 

XVI,  26.  No  dice  aquí  Jesucristo  que  cesará  de  inter¬ 
ceder  por  sus  apóstoles,  lo  cual  sería  contrario  al  testimonio 
de  San  Pablo,  Hebr.  vil,  25,  sino  quiere  decir  que  no 
será  necesaria  su  intercesión,  porque  su  Padre  no  podrá 
menos  de  amarlos,  y  esto  bastará  para  asegurarles  toda  clase 
de  beneficios  y  favores,  como  se  indica  en  el  versículo  27. 

XVII,  3.  El  bien  supremo  ó  la  vida  eterna  consiste  en 
conocer  al  verdadero  Dios  y  á  su  Hijo  el  Salvador  del 
mundo ;  según  Santo  Tomás  el  conocimiento  explícito  del 
Padre  y  del  Verbo  encarnado  contiene  implícitamente  el 
conocimiento  de  las  tres  divinas  Personas ;  á  medida  que 
este  conocimiento  aumenta ,  nos  aproxima  más  y  más  al 
estado  de  los  bienaventurados,  que  no  es  otra  cosa  sino  la 
posesión  de  Dios  por  la  visión  intuitiva. 

XVII,  9.  Jesucristo  ha  rogado  por  todos  los  hombres, 
aun  por  sus  mayores  enemigos ;  pero  en  esta  oración  en 
que  pide  gracias  especialísimas  para  sus  apóstoles,  no  in¬ 
cluye  á  los  demás  hombres,  que  no  participan  de  esta  digni¬ 
dad  y  prerrogativa. 

XVIII,  28.  Este  temor  de  los  judíos  es  un  escrúpulo 
sin  fundamento ;  en  ninguna  parte  de  la  ley  se  prohíbe 
toda  comunicación  con  los  gentiles,  sino  que  por  el  contrario 
se  recomienda  el  tratarlos  como  si  fueran  compatriotas 
(Ex.  xxii,  21;  Lev.  xxiv,  22);  por  lo  demás  sabido  es 
que  los  fariseos  habían  multiplicado  arbitrariamente  los 
preceptos  de  la  ley,  y  el  demonio  se  complacía  en  inspirar 
falsos  escrúpulos,  mientras  hacía  que  cometiesen  los  más 
horrendos  crímenes  bajo  pretexto  de  santidad  y  observancia. 

XIX,  27.  Por  las  palabras  «Ve  ahí  á  tu  madre»,  Nuestro 
Señor  dice  á  San  Juan  dos  cosas:  1?  Tened  cuidado  de  mi 
Madre ;  haced  mis  veces  con  ella ;  2?  notad  que  le  debéis 
la  vida,  que  ha  sido  constituida  Madre  de  vuestra  alma,  y 
por  consiguiente  debéis  tener  para  con  ella  un  corazón  de 
verdadero  hijo.  En  el  primer  sentido  impone  el  Salvador 
al  discípulo  ainado  una  obligación  y  le  comunica  un  privi- 
egio.  En  el  segundo  sentido  María  es  declarada  Madre  de 
todos  los  hombres  en  la  persona  de  San  Juan;  porque,  como 
dice  Ruperto,  lo  que  se  dice  de  él,  pudiera  decirse  de 
cualquier  otro. 

Nuevo  Testamento.  Notas.  R 
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Notas. 


XX,  28.  Algunos  pretenden  ver  en  la  exclamación  de 
Santo  lomas:  «¡  Señor  mío  y  Dios  mío!»  una  expresión  de 
sorpresa ;  pero  esta  interpretación  es  contra  el  sentimiento 
unánime  de  los  santos  Padres  y  contra  el  mismo  contexto ; 
las  palabras  de  Jesús:  «Porque  me  has  visto,  has  creído», 
no  se  explicarían,  si  las  palabras  de  Santo  Tomás:  «¡Señor 
mío  y  Dios  mío!»  no  expresasen  un  acto  de  fe  en  Jesucristo. 

XXI,  15 — 23.  San  Agustín  (Serm.  ccxcvi,  3)  opina  que 
Jesucristo  preguntó  á  San  Pedro  si  le  amaba  más  que  los 
otros,  para  que  confesase  tres  veces  el  amor  lo  que  había 
negado  tres  veces  el  temor. 

HECHOS  DE  LOS  APÓSTOLES. 

I,  5.  El  bautismo  del  Espíritu  Santo  prometido  aquí  á 
los  apóstoles  es  la  renovación  interior  verificada  el  día  de 
Pentecostés.  Desde  ese  día  parecían  hombres  nuevos,  en¬ 
cendidos  en  el  fuego  del  Espíritu  Santo,  no  respirando  más 
que  celo  y  caridad. 

II,  6  —8.  Aunque  algunos  intérpretes  han  explicado  el 
don  de  lenguas  en  el  sentido  de  que,  hablando  los  apóstoles 
en  su  propia  lengua,  eran  entendidos  de  todos,  de  cualquier 
nación  y  lengua  que  fuesen  ;  sin  embargo  la  opinión  común 
es  que  los  apóstoles  hablaban  á  cada  uno  de  los  extranjeros 
en  la  lengua  de  su  nación. 

III,  I — 12.  Esta  curación  milagrosa  sirvió  para  confirmar 
la  verdad  de  la  doctrina  evangélica,  puesto  que  fué  hecha, 
como  nota  el  sagrado  texto,  por  virtud  y  en  nombre  de 
Jesús  Nazareno. 

IV,  12.  Este  versículo  no  prueba  que  la  fe  en  la  Encar¬ 
nación  del  Verbo  sea  de  necesidad  de  medio  para  salvarse, 
sino  que  nadie  puede  salvarse  sino  en  virtud  de  los  méritos 
de  Jesucristo. 

V  34—39-  El  consejo  de  Gamaliel  no  supone  que  sea 
lícita  toda  libertad  de  enseñanza ,  sino  que ,  no  siendo 
evidentemente  mala  la  causa  de  los  apóstoles,  al  contra¬ 
decirla  había  peligro  de  oponerse  á  Dios. 

VI,  1  —  6.  No  se  puede  decir  que  el  diaconado  fué  al 
principio  de  la  Iglesia  solamente  un  oficio  de  caridad ;  pues, 
lo  que  dice  San  Lucas  en  este  lugar  (vers.  3  y  6)  sobre  su 
institución,  indica  el  fundamento  de  la  tradición  eclesiástica 
sobre  su  carácter  sagrado. 
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VII,  2  —  53.  No  consta  con  certeza  que  todo  este  dis¬ 
curso  de  San  Esteban  sea  inspirado,  aunque  puede  suponerse 
con  alguna  probabilidad  según  el  vers.  55  ;  de  todos  modos 
no  se  ha  demostrado  aún  que  exista  verdadera  contradicción 
entre  vil,  14  y  Gén.  xlvi,  27;  vil,  16  y  Gén.  xxiii,  16. 

VIII,  15 — 17.  Comúnmente  ven  los  intérpretes  en  este 
lugar  indicado  el  sacramento  de  la  Confirmación  ;  la  materia 
y  la  forma  vers.  15  y  17;  el  ministro  vers.  14;  los  sujetos 
vers.  16;  los  efectos  vers.  17  y  18. 

IX,  3 — 22.  San  Juan  Crisóstomo  (Hom  XX,  In  Act.) 
nota  oportunamente  que  San  Pablo  no  sólo  fué  convertido, 
sino  también  instruido  por  Cristo ;  no  le  enseñó  Ananías, 
sino  que  sólo  le  bautizó. 

X,  36 — 43.  Esta  instrucción  de  San  Pedro  á  los  cate¬ 
cúmenos,  es  como  un  símbolo  de  fe,  destinado  para  pre¬ 
pararlos  al  bautismo. 

XI,  18.  Aunque  parecen  quedar  satisfechos  los  judíos  de 
la  explicación  de  San  Pedro,  desgraciadamente  no  duró  mucho 
esta  tranquilidad,  pues  todavía  los  vemos  después  suscitar  la 
contienda. 

XII,  17.  La  tradición  y  los  intérpretes  atestiguan  que 
es  Santiago  el  Menor,  apóstol  y  pariente  del  Salvador,  á 
quien  San  Pedro  hizo  anunciar  su  milagrosa  salida  de  la 
cárcel. 

XIII,  1—3.  Como  San  Pablo  y  San  Bernabé  aparecen 
en  el  vers.  2  ofreciendo  el  santo  sacrificio,  lo  más  probable 
es  que  recibieron  el  poder  episcopal  por  la  imposición  de 
manos,  de  que  se  habla  en  el  vers.  3. 

XIV,  22.  Esta  ordenación  de  presbíteros  supone  el  poder 
episcopal  en  San  Pablo  y  San  Bernabé,  y  confirma  la  opinión 
expuesta  en  la  nota  anterior. 

XV,  10.  San  Pedro  habla  aquí  de  la  dificultad  suma  de 
observar  exactamente  los  preceptos  de  Moisés,  que  los  rabinos 
hacían  subir  hasta  635. 

XVI,  31.  Los  calvinistas,  suprimiendo  toda  elipsis,  hacen 
decir  al  Apóstol  que  basta  que  un  hombre  tenga  fe,  para 
que  todos  sus  hijos  y  descendientes  se  salven.  El  sentido 
verdadero  es:  Cree  tú  y  tu  casa,  y  serás  salvo  tú  y  tu  casa. 

XVII,  34.  Aunque  San  Pablo  expuso  su  doctrina  delante 
del  Areópago  con  mucha  habilidad  y  elocuencia,  recogió 
escaso  fruto  de  aquellos  sabios,  como  aparece  por  este  ver¬ 
sículo,  donde  se  afirma  (pie  sólo  algunos  creyeron,  y  se 
hicieron  sus  discípulos. 

1»  * 
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Notas. 


XVII I,  24.  Efeso  era  célebre  por  su  comercio  y  por  su 
templo  de  Diana. 

XIX,  18.  Muchos  intérpretes  graves  opinan  que  se 
trata  aquí  de  la  confesión  sacramental ;  sin  embargo  es  ex¬ 
traño  que  tantos  cristianos  conservasen  sus  libros  de  magia 
y  prácticas  diabólicas,  después  de  confesarse. 

XX,  25.  Algunos  intérpretes  creen  que  San  Pablo  ex¬ 
presa  aquí  una  conjetura  que  no  se  verificó;  otros  sostienen 
que  San  Pablo  no  volvió  á  Efeso. 

XXI,  8.  Este  Felipe  es  uno  de  los  siete  diáconos,  orde¬ 
nados  por  los  apóstoles  (Hech.  vi,  5),  llamado  el  Evangelista 
por  el  celo  de  su  predicación.  San  Agustín,  Serm.  266. 

XXII,  22.  Estos  judíos  eran  incrédulos,  enemigos  del 
cristianismo  y  del  Apóstol. 

XXIII,  1  1.  Dios  nuestro  Señor  hace  esta  revelación  á  San 
Pablo,  para  prepararle  á  predicar  el  Evangelio  en  la  capital  del 
imperio,  como  le  había  predicado  en  la  metrópoli  de  la  Judea. 

XXIV,  24 — 26.  Era  necesaria  toda  la  intrepidez  de  San 
Pablo,  para  hablar  de  la  castidad  y  de  la  justicia  delante 
de  un  juez  tan  licencioso  y  avaro,  como  le  describen  Josefo, 
Tácito  y  Suetonio. 

XXV,  24 — 26.  «¡Mira»,  exclama  el  Crisóstomo,  «cómo 
Pablo  es  alabado  por  Festo!» 

XXVI,  2 — 29.  Este  discurso  de  San  Pablo  está  lleno  de 
dignidad  y  de  celo. 

XXVII,  20  —  32.  Aquí  aparece  San  Pablo,  como  otro 
José,  salvador  de  sus  compañeros. 

XXVIII,  14.  Estos  hermanos  eran  sin  duda  cristianos. 
Rom.  xvi,  14;  Hech.  1,  15. 

EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  ROMANOS. 

I,  16  — 17.  Estos  dos  versículos  contienen  la  doctrina 
que  San  Pablo  va  á  desarrollar  y  probar  en  los  once  primeros 
capítulos ;  la  fe  en  el  Evangelio  es  un  medio  necesario  y 
suficiente  para  conseguir  la  salud;  porque  la  justicia  de  Dios, 
es  decir  la  justificación,  nace  de  la  fe,  según  el  concilio  de 
Trento  (Ses.  VI,  cap.  8). 

II,  14.  Los  pelagianos  abusaron  de  este  versículo,  en¬ 
señando  falsamente  que  algunos  gentiles  cumplieron  toda  la 
ley  de  Dios  sin  la  fe  y  la  gracia '  de  Jesucristo ;  pero  la 
palabra  «naturalmente»  se  opone  á  la  ley  escrita,  y  por  con- 
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siguiente  significa  que  los  gentiles  cumplieron  la  ley,  no  sin 
el  auxilio  de  la  gracia,  sino  sin  la  ley  de  Moisés,  de  que  se 
vanagloriaban  los  judíos. 

III,  9.  El  Apóstol  no  quiere  decir  que  todos  los  hombres 
cometan  siempre  pecados,  sino  que  nadie  puede  librarse  de 
un  pecado  ú  otro  sin  la  gracia  de  Dios  y  sin  la  fe. 

IV,  6.  Cuando  San  Pablo  dice  que  Abraham  fué  justi¬ 
ficado  sin  las  obras,  habla  de  las  obras  que  preceden  á  la 
justificación;  porque,  como  dice  Santiago  (11,  26),  la  fe  sin 
las  obras  que  siguen  á  la  justificación  está  muerta,  y  por  eso 
no  puede  justificar. 

V,  15.  La  influencia  de  la  gracia  es  mayor  que  la  del 
pecado  de  Adam,  porque  la  gracia  del  Salvador,  además  de 
borrar  la  mancha  del  pecado  original,  borra  también  la  de 
los  pecados  personales,  que  pueden  ser  innumerables. 

V,  20.  El  fin  de  la  ley  no  fué  multiplicar  los  pecados, 
sino  poner  un  freno  al  desarreglo  de  los  hombres ;  pero, 
dada  la  fragilidad  humana,  sucedió  que  lejos  de  remediar 
el  mal  fué  ocasión  de  acrecentarlo. 

VI,  16.  No  niega  San  Pablo  aquí  la  libertad  del  hombre, 
como  pretenden  los  luteranos,  sino  que  afirma  que  el  hombre 
siempre  está  bajo  la  influencia  de  Dios  ó  del  demonio:  Agis 
et  ageris,  dice  San  Agustín. 

VII,  8.  «Sin  la  ley  el  pecado  estaba  muerto»  :  ó  porque 
sin  ley  es  imposible  el  pecado,  ó  porque  sin  la  ley  escrita  la 
concupiscencia  estaba  como  muerta,  es  decir  adormecida,  sin 
remordimientos  del  deseo  malo. 

VIII,  26.  Se  atribuye  aquí  al  Espíritu  Santo  lo  que  en 
realidad  es  obra  de  las  tres  divinas  personas.  Se  puede 
decir  que  el  Espíritu  Santo  ora  por  nosotros,  en  cuanto  que 
produce  en  nosotros  sentimientos,  aspiraciones  y  deseos  que 
son  el  alma  de  la  oración.  Así  viene  á  ser  el  autor  principal 
de  nuestras  súplicas,  inspirándonos  un  lenguaje  que  le  es 
propio  y  exclusivo. 

IX,  5.  Los  racionalistas  pretenden  que  la  doxología  «que 
es  Dios  sobre  todas  las  cosas,  digno  de  ser  bendecido  por 
los  siglos:  amén»,  ha  sido  añadida  por  San  Pablo  á  honra 
de  Dios  Padre.  Esta  interpretación  es  contraria  á  la  tradición, 
al  contexto  y  á  otros  lugares  paralelos  del  mismo  Apóstol. 

X,  4.  Cristo  es  el  fin  de  la  ley  de  dos  modos,  1?  porque 
la  ley  tendía  hacia  Jesucristo  como  á  su  fin  y  complemento, 
2?  porque  Jesucristo  había  de  poner  fin  á  la  ley,  coronando 
la  obra  de  Moisés  y  haciendo  que  cesase  su  reinado. 
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Notas. 


Xí,  26.  «En  el  lenguaje  de  los  fieles»,  dice  San  Agustín, 
«es  muy  celebrado  el  que  los  judíos  han  de  creer  en  Jesu¬ 
cristo  antes  del  juicio  universal»  ;  sin  embargo  no  es  nece¬ 
sario  entender  las  palabras  «todo  Israel  se  salvará»  de  la 
conversión  de  todos  los  judíos  al  cristianismo,  sino  que  pueden 
perfectamente  entenderse  de  una  universalidad  moral. 

XII,  1.  El  culto  racional  que  aquí  se  pide,  no  es  sino 
el  culto  espiritual,  en  cuanto  éste  se  opone  al  puramente 
carnal. 

XIII,  1  —  7.  Aunque  estas  palabras  de  San  Pablo  sobre 
la  sumisión  á  los  poderes  constituidos  se  pueden  entender 
de  todos  los  cristianos,  convienen  de  una  manera  especial 
á  los  cristianos  de  origen  judío  que  se  encontraban  en  Roma, 
cuando  el  Apóstol  escribía. 

XI Y,  23.  El  contexto  enseña  que  la  palabra  «fe»  no  se 
usa  aquí  para  significar  una  de  las  virtudes  teologales,  sino 
que  se  emplea  en  el  sentido  de  convicción,  persuasión, 
conciencia,  que  tiene  derecho  ó  facultad  para  obrar. 

XY,  8.  San  Pablo  repite  aquí  lo  que  el  Salvador  dijo 
de  sí  mismo,  que  no  había  sido  enviado  sino  á  las  ovejas 
de  Israel ;  que  había  sido  hecho  apóstol  especial  de  los 
circuncisos,  es  decir,  de  los  judíos,  para  realizar  las  promesas 
hechas  á  los  patriarcas.  Esto  no  impide  que  San  Pablo  sea 
llamado  con  toda  justicia  el  Apóstol  de  las  gentes,  porque 
las  promesas  no  son  las  profecías  ;  á  los  gentiles  nada  se 
había  prometido,  pero  de  los  gentiles  se  había  profetizado 
que  se  convertirían,  y  así  sucedió  por  San  Pablo. 

XVI,  1.  Entre  las  viudas  consagradas  á  Dios  había  al¬ 
gunas  encargadas  de  diversos  oficios  en  la  Iglesia,  como  de 
instruir  á  las  catecúmenas,  de  asistir  á  la  administración 
del  bautismo  de  las  de  su  sexo,  etc ;  éstas  eran  llamadas  dia- 
conisas,  á  las  cuales  pertenecía  Febe,  á  quien  recomendaba 
San  Pablo. 

XVI,  22.  Por  estas  palabras  y  otras  parecidas  que  se 
leen  en  otras  epístolas  de  San  Pablo,  vemos  que  el  Apóstol 
dictaba  sus  cartas. 

EPÍSTOLA  PRIMERA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  CORINTIOS. 

I,  17.  San  Pablo,  usando  aquí  un  hebraísmo  conocido, 
quiere  decir  que  Cristo  le  envió  á  predicar  más  bien  que 
á  bautizar. 
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II,  14 — 15.  El  hombre  animal  es  el  que  se  guía  en  su 
conducta  por  los  sentidos  y  la  razón  natural,  sin  atender  á 
la  fe  ;  el  hombre  espiritual  es  el  que  en  todo  procede  guiado 
por  la  fe. 

III,  13 — 15.  Aunque  el  fuego  de  que  aquí  se  trata,  no 
es  el  del  purgatorio,  sino  el  juicio  de  Dios  representado 
bajo  esa  figura,  con  razón  aducen  sin  embargo  los  teólogos 
estas  palabras  para  probar  la  existencia  del  purgatorio, 
porque  algunos  predicadores  aparecerán  en  el  día  del  juicio 
dignos  de  pena,  y  ésta  según  vers.  15  no  es  eterna. 

IV,  1.  Aquí  se  inculca  el  respeto  á  los  varones  apos¬ 
tólicos,  por  ser  siervos  y  administradores  del  Padre  de 
familias. 

V,  5.  «Entregar  al  tal  á  Satanás»  quiere  decir  que 
será  excomulgado,  excluido  de  la  Iglesia  y  apartado  del 
reino  de  Cristo. 

VI,  2 — 3.  Los  santos  juzgarán  al  mundo  y  á  los  ángeles, 
porque  su  conducta  condenará  en  el  día  del  juicio  á  los 
hombres  y  ángeles  malos. 

VII,  14.  La  santificación  mutua  del  marido  ó  mujer  infiel 
consiste  en  que  pueden  convertirse,  ó  al  menos  ser  bautizados 
sus  hijos. 

VIII,  1.  «¿Cuándo  hincha  la  ciencia?»  pregunta  San 
Agustín;  «cuando  está  sola  sin  la  caridad;  añade  pues  á 
la  ciencia  la  caridad,  y  será  útil  la  ciencia  no  por  sí,  sino 
por  la  caridad»  (In  loan.,  Tract.  XXVII,  5). 

IX,  22.  Hacerse  flaco  con  los  flacos,  no  es  tomar  sus 
imperfecciones  y  apropiarse  sus  defectos,  sino  compadecerse 
de  sus  miserias  y  procurar  remediarlas,  tolerando  lo  que  no 
se  oponía  claramente  al  Evangelio. 

X,  16 — -17.  El  cuerpo  del  Salvador  en  la  Eucaristía  es 
llamado  pan,  porque  lo  que  se  recibe  en  la  comunión  era 
pan  antes  de  la  consagración  ;  y  es  llamado  único  este  pan, 
porque  basta  recibirle  en  cualquier  medida,  para  recibir  á 
Jesucristo  y  unirse  con  El. 

XI,  10.  El  Apóstol  no  supone  á  los  ángeles  sujetos  á 
la  concupiscencia ;  mas  quiere  que  se  respete  y  tema  el 
celo,  de  que  están  animados  contra  la  inmodestia  y  escándalo. 
2  Mac.  ni,  25. 

XII,  3.  Nadie  puede  invocar  el  nombre  de  Jesús  con  una 
invocación  digna,  santa  y  saludable,  sino  movido  por  el 
Espíritu  Santo. 
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XIII,  13.  Aquí  aparece  el  valor  relativo  de  las  tres 
virtudes  teologales  y  su  duración  ;  acaba  de  decir  el  Apóstol 
(vers.  12)  que  en  el  cielo  cesará  el  ejercicio  de  la  fe,  y 
había  dicho  Rom.  vm,  24,  que  la  esperanza  es  incompatible 
con  la  posesión  ;  la  caridad  pues  es  la  (pie  dura  eternamente, 
y  así  es  mayor  que  la  fe  y  la  esperanza. 

XIV,  San  Pablo  coloca  el  don  de  profecía  sobre  todos 
los  demás,  porque  es  el  más  útil  á  la  Iglesia.  Cap.  xiv, 
2 — 4.  12.  18 — 19. 

XV,  51.  El  misterio  que  San  Pablo  tiene  á  la  vista  es 
el  que  anuncia  en  el  versículo  enseguida,  el  cual,  aunque  se 
lea  diversamente  en  la  Vulgata  y  en  el  texto  original,  quiere 
decir  que  los  justos,  aunque  mueran,  se  librarán  de  la 
corrupción  del  sepulcro,  y  serán  glorificados. 

XVI,  8.  Se  duda  si  era  la  de  los  judíos,  ó  la  de  los  cris¬ 
tianos  esta  fiesta. 

EPÍSTOLA  SEGUNDA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  LOS  CORINTIOS. 

I,  8 — 11.  No  dice  San  Pablo  que  haya  sido  vencido  por 
la  tribulación,  sino  que  ésta  era  tan  grande,  que  le  había  hecho 
perder  toda  esperanza  de  evitar  el  peligro  y  terminar  su  obar. 

II,  5  — 1 1  •  Aquí  se  encuentran  todas  las  condiciones  que 
los  teólogos  exigen  para  la  indulgencia  verdadera. 

III,  17.  Jesucristo  por  su  resurrección  ha  llegado  á  ser 
totalmente  espiritual,  es  decir,  principio  de  vida  y  santidad 
para  todos  sus  miembros ;  luego  están  libres  del  yugo  de 
la  carne  y  del  pecado. 

IV,  7.  Estas  palabras  no  deben  entenderse  de  la  castidad, 
sino  del  ministerio  de  la  predicación  evangélica,  como  consta 
por  el  contexto.  Ese  tesoro,  esa  gran  obra  de  hacer  brillar 
la  luz  del  Evangelio  sobre  todo  el  mundo  ha  sido  confiada 
á  ministros  de  suyo  flacos  é  impotentes,  para  que  se  mani¬ 
fieste  en  los  efectos  la  virtud  de  Dios. 

V,  21.  Dios  hizo  á  su  Hijo,  que  no  estaba  sujeto  á 
pecado,  víctima  expiatoria  por  nuestros  pecados,  para  que 
por  sus  méritos  nos  arrepintiésemos  de  nuestros  delitos,  y 
así  adquiriésemos  la  gracia. 

VI,  17.  Aquí  alude  San  Pablo  á  Isaías  lii,  ti,  donde 
literalmente  se  avisa  á  los  judíos  que  salgan  de  Babilonia. 
El  Apóstol  aplica  en  sentido  tropológico  las  palabras  del 
Profeta  á  los  fieles,  para  que  eviten  el  trato  con  los  infieles. 
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VII,  10.  Tristeza  según  Dios  es  la  que  se  engendra, 
pensando  en  que  el  pecado  es  ofensa  de  Dios,  dice  San  Juan 
Crisóstomo. 

VIII,  12.  Advierten  San  Juan  Crisóstomo  y  San  Am¬ 
brosio  que  puede  uno  merecer  mucho ,  aunque  no  sea 
mucho  lo  que  dé,  si  da  lo  que  puede  con  amor  y  buena 
voluntad. 

IX,  2.  El  celo  de  contribuir  con  vuestras  limosnas  al 
remedio  de  las  necesidades  de  los  cristianos  ha  estimulado  á 
otros  pueblos. 

X,  4 — s.5.  Las  armas  de  los  apóstoles  eran  la  sabiduría 
celestial,  el  don  de  hacer  milagros,  la  caridad  y  las  demás 
virtudes,  con  las  cuales  vencieron  el  poder  de  los  grandes, 
la  falsa  ciencia  de  los  filósofos  y  la  vana  grandilocuencia  de 
los  oradores.  San  Juan  Crisóstomo. 

XI,  5.  Estos  apóstoles,  con  quienes  se  compara  San 
Pablo,  eran  según  la  mayor  parte  de  los  intérpretes  los 
principales  del  colegio  apostólico:  Pedro,  Juan,  Santiago,  etc. 
Algunos  opinan  que  los  falsos  apóstoles  son  aquí  por  ironía 
llamados  grandes ,  porque  ellos  se  vanagloriaban  de  su 
grandeza  y  excelencia. 

XII,  7.  Aunque  la  interpretación  más  vulgar  es  que 
el  Apóstol  habla  aquí  de  las  tentaciones  de  impureza,  sin 
embargo  parece  más  fundada  en  el  contexto  é  interpretación 
de  los  Padres  la  explicación  del  P.  Cornely,  según  el  cual 
deben  entenderse  estas  palabras  de  las  enfermedades  y  dolores 
corporales,  en  que  se  complace  San  Pablo  vers.  9. 

XIII,  5.  Si  no  habéis  descaecido  de  vuestra  fe,  dice  San 
Pablo,  fácilmente  podéis  ver  por  los  milagros  obrados  entre 
vosotros,  que  Jesucristo  vive  y  habita  en  vuestros  corazones, 
dando  pruebas  inequívocas  de  su  poder  y  fortaleza. 

EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  GÁLATAS. 

I,  18.  Los  santos  Padres  ven  en  estas  palabras  una 
prueba  de  la  dignidad  de  San  Pedro  como  jefe  supremo  de 
la  Iglesia.  «Convenía»,  dice  San  Ambrosio,  «que  Pablo  de¬ 
sease  ver  á  Pedro,  porque  era  el  primero  entre  los  apóstoles 
á  quien  había  el  Salvador  recomendado  el  cuidado  de  las 
iglesias.» 

II,  20.  En  estas  palabras  hay  que  reconocer  un  he¬ 
braísmo,  según  el  cual  el  sentido  de  ellas  es  que,  sin  cesar 
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en  nosotros  por  el  bautismo  la  vida  natural,  predomina  la 
vida  cristiana. 

III,  19  —  20.  Aunque  son  muchas  las  interpretaciones 
más  ó  menos  probables  de  estos  dos  versículos,  la  siguiente 
parece  la  mejor:  la  ley  no  ha  sido  promulgada  solamente 
por  Dios,  sino  también  por  los  ángeles,  sirviendo  Moisés 
como  mediador  entre  Dios  y  el  pueblo,  porque  la  ley  era 
como  un  contrato  bilateral ;  pero  en  la  promesa  Dios  es  el 
que  solamente  se  obliga. 

I\  ,  4.  Las  palabras  «envió  Dios  al  hijo  suyo»  prueban 
la  divinidad  de  Jesucristo,  porque  expresan  la  identidad  de 
su  naturaleza  con  la  de  Dios. 

V,  2 — 4.  San  Pablo  quiere  decir  aquí  que,  si  se  circun¬ 
cidan  ,  movidos  de  la  falsa  persuasión  de  que  les  es 
necesario  para  salvarse,  entonces  no  les  aprovechará  el 
cristianismo,  porque  también  creerán  que  les  basta  la  ley,  y 
no  les  es  necesario  Jesucristo  para  salvarse. 

VI,  12.  Aquí  parece  dirigirse  el  Apóstol  á  los  falsos 
doctores  que  tenían  más  de  judíos  que  de  cristianos  y  pre¬ 
ferían  la  ley  á  Jesucristo. 

EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  EFESIOS. 

I,  4.  San  Jerónimo  hace  resaltar  contra  los  pelagianos 
la  elección  gratuita  de  Dios,  manifiesta  en  la  vocación  de 
San  Pablo. 

II,  10.  La  justificación  es  como  una  segunda  creación,  cuyo 
principio  es  el  Salvador;  ahora  bien.  San  Pablo  nos  enseña 
aquí  que  debemos  hacer  obras  santas,  y  para  esto  necesitamos 
de  la  misma  acción  sobrenatural  que  nos  ha  santificado,  y 
por  consiguiente,  que  se  repita  y  continúe  esa  creación,  cuyo 
autor  es  Cristo. 

III,  18.  No  están  conformes  los  intérpretes  acerca  del 
objeto  al  cual  deban  aplicarse  estas  dimensiones;  para  unos 
es  la  cruz  de  Cristo;  para  otros  la  vocación  de  las  naciones; 
para  otros  la  caridad. 

IV,  8.  Estas  palabras  del  Salmo  LXVii,  19  deben  enten¬ 
derse  literalmente  de  Jehová,  morando  sobre  el  arca  santa 
y  subiendo  triunfante  al  monte  de  Sión.  San  Pablo  las 
aplica  al  Salvador,  subiendo  al  cielo,  después  de  haber 
bajado  á  lo  más  profundo  de  la  tierra. 


Ep.  á  los  Efesios,  Fillpenses  y  Colosenses. 
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V,  31 — 33.  La  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  es  la 
inás  santa  de  todas  las  uniones  ;  el  matrimonio  es  su  imagen  ; 
parece  según  esto  conveniente  que  los  esposos  cristianos  estén 
animados  del  espíritu  de  Cristo,  y  que  su  unión  mutua  tenga 
un  sacramento  por  principio. 

VI,  20.  Aquí  resalta  el  celo  de  San  Pablo  en  la  pre¬ 
dicación  del  Evangelio ;  pues  á  pesar  de  estar  encadenado 
no  cesaba  de  ejercitar  el  oficio  de  legado  entre  los  fieles. 

EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  FILIPENSES. 

I,  6.  Dios  nuestro  Señor  influye  con  su  gracia  en  todas 
nuestras  buenas  obras,  pero,  como  nota  San  Bernardo,  de 
diversos  modos:  «Dios  obra  en  nosotros  el  pensar,  el  querer 
y  el  ejecutar ;  lo  primero  sin  nosotros,  lo  segundo  con 
nosotros,  lo  tercero  por  nosotros.» 

II,  6  —  7.  Estos  dos  versículos  bien  estudiados  y  entendidos 
bastan  para  refutar  la  mayor  parte  de  las  herejías  que  se 
fian  levantado  contra  Jesucristo;  aquí  aparece  su  divinidad 
negada  por  los  arrianos ;  aquí  su  unidad  de  persona  negada 
por  los  nestorianos ;  aquí  su  doble  naturaleza  negada  por 
los  eutiquianos. 

III,  2.  La  palabra  canes  se  explica  por  concisio,  término 
profano,  que  substituye  á  la  expresión  sagrada  circumcisio , 
para  dar  á  entender  que  esta  práctica  era  ya  entre  los 
judaizantes  una  observancia  puramente  exterior  sin  espíritu 
ni  sentido. 

IV,  3.  Este  Clemente,  que  trabajó  en  Filipos  con  San 
Pablo,  fué  creado  Papa  después  de  San  Cleto. 

EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  COLOSENSES. 

I,  24.  Aunque  la  pasión  de  Cristo  fué  completa  y  de 
infinito  valor,  sin  embargo  la  aplicación  de  esos  méritos  á 
cada  uno  depende  de  su  cooperación  ;  porque,  como  dice 
San  Agustín,  así  como  Dios  determinó  que  padeciese  su 
Hijo  hecho  hombre,  así  también  quiso  que  padeciesen  sus 
miembros,  y  mientras  esta  medida  de  sufrimientos  no  se 
llena,  falta  alguna  cosa  á  la  pasión  del  Salvador. 

II,  9.  El  Apóstol  dice  que  la  divinidad  toda  entera 
reside  en  el  Salvador  no  en  figura,  ni  de  una  manera  moral, 
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sino  real  y  substancialmente  con  todas  las  perfecciones 
propias  de  Dios. 

III,  3-  La  mudanza  de  vida  y  de  costumbres  es  según 
San  Agustín  una  especie  de  muerte  del  alma,  por  la  cual 
muere  al  pecado  y  á  las  criaturas,  para  vivir  á  la  gracia 
de  una  manera  oculta. 

IV,  16.  No  se  sabe  con  certeza,  si  se  trata  de  una 
carta  de  San  Pablo  á  los  de  Laodicea,  ó  de  los  laodicenses 
al  Apóstol ;  la  primera  opinión  parece  la  más  verosímil  por 
el  contexto. 

EPÍSTOLA  PRIMERA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  TESALONICENSES. 

I,  9.  Los  que  tienen  noticia  de  vuestras  virtudes,  son  los 
que  más  estiman  los  trabajos  sufridos  por  mí  entre  vosotros 
por  el  Evangelio. 

II,  7.  Aunque  pudiéramos  exigir  de  vosotros  que  contri¬ 
buyeseis  para  nuestra  alimentación,  no  hemos  querido  usar  de 
ese  derecho. 

III,  13.  Quiere  San  Pablo,  que  de  tal  modo  vivan  los 
tesalonicenses,  que  nadie  pueda  quejarse  de  su  conducta. 

IV,  16.  Sirviéndose  de  una  figura  de  lenguaje,  habla  el 
Apóstol  en  nombre  de  los  escogidos,  que  vivirán  al  fin  de 
los  tiempos.  «No  dice  San  Pablo  estas  palabras  de  sí  mismo, 
sino  de  los  fieles»  (San  Crisóstomo). 

V,  19.  No  convienen  entre  sí  los  intérpretes  acerca  de 
la  interpretación  de  este  versículo ;  unos  creen  que  se  trata 
de  la  pérdida  de  la  gracia  santificante,  otros  de  la  de  las 
gracias  gratis  dadas. 

EPÍSTOLA  SEGUNDA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  TESALONICENSES. 

I,  11.  Pide  el  Apóstol  que  Jesucristo  sea  glorificado  en 
los  tesalonicenses,  completando  Dios  en  ellos  con  el  auxilio 
de  la  gracia  la  obra  empezada  por  la  fe  y  coronada  con 
la  gloria. 

II,  2.  Aunque  «el  día  del  Señor»  significa  frecuentemente 
el  juicio  universal,  en  el  cual  se  mostrará  Jesucristo  con 
grande  poder  y  majestad,  también  á  veces  los  autores 
sagrados  usan  esa  frase  para  designar  acontecimientos  estu- 
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pendos,  que  son  como  imágenes  del  juicio  final.  Por  eso 
mientras  unos  entienden  estas  palabras  á  la  letra  del  fin  del 
mundo,  otros  las  interpretan  de  la  ruina  de  Roma,  tipo  de 
la  catástrofe  final. 

III,  5.  «El  Señor  dirija  vuestros  corazones  por  la  imi¬ 
tación  de  la  caridad  de  Cristo  á  la  perfección  y  bienaventu¬ 
ranza»  (San  Juan  Crisóstomo). 

EPÍSTOLA  PRIMERA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 

Á  TIMOTEO. 

I,  3 — 11.  Los  intérpretes  antiguos  opinaban  que  San 
Pablo  refutaba  en  este  lugar  á  los  judaizantes,  más  satisfechos 
de  su  origen  abrahamítico  que  de  pertenecer  á  Jesucristo. 
Los  comentaristas  modernos  juzgan  que  el  Apóstol  tiene 
ante  sus  ojos  á  los  gnósticos  más  bien  que  á  los  judaizantes. 
Lo  más  probable  parece  ser  que  en  Efeso  había  gnósticos 
y  judaizantes,  y  de  entrambos  peligros  quería  San  Pablo 
librar  á  Timoteo. 

II,  1 — 6.  Los  judíos,  que  pretendían  salvarse  solos, 
pedían  á  Dios  que  exterminase  á  los  gentiles ;  San  Pablo 
quiere  que  los  cristianos  pidan  por  todos  los  hombres, 
porque  es  voluntad  de  Dios  que  todos  se  salven. 

III,  1 .  Desear  el  sacerdocio  y  el  episcopado  es  desear 
un  ministerio  no  sólo  trabajoso,  sino  también  excelente  y 
sublime ;  pero,  como  notan  los  intérpretes,  aquellos  que 
aspiran  á  esa  dignidad,  han  de  procurar  en  sí  mismos  la 
santidad  que  exige  San  Pablo  en  el  sacerdote  y  obispo. 

IV,  14.  Esta  imposición  de  manos  debe  entenderse  de 
la  consagración  episcopal ;  la  palabra  «presbiterio»  parece 
significar  reunión  de  obispos;  «no  habla  aquí  de  presbíteros», 
dice  San  Juan  Crisóstomo,  «porque  los  presbíteros  no  orde¬ 
naban  al  obispo»  (In  1  Tim.,  Hom.  Xin,  1). 

V,  22.  Dice  San  León  que  á  nadie  se  impongan  las 

manos  ligeramente,  es  decir,  antes  de  la  edad  madura,  del 

oportuno  examen  y  probada  experiencia  (Epist.  ad  Episc. 
Afr.  1,  2). 

VI,  20.  «¿Qué  es  el  depósito?  es  lo  que  se  te  ha  en¬ 
tregado,  no  lo  que  tú  has  inventado;  lo  que  recibiste,  no 

lo  que  pensaste ;  conserva  intacto  y  puro  el  talento  de  la 
fe  católica»  (Vicente  Lirin.,  Commonit.  22). 
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EPÍSTOLA  SEGUNDA 

A 


DEL  APOSTOL  SAN  PABLO 
TIMOTEO. 


I,  1 8.  Si  Onesíforo  había  ya  muerto,  como  parece  in¬ 
dicarse  en  el  vers.  1 6,  y  cap.  IV,  19,  aquí  se  encuentra 
el  ejemplo  más  antiguo  de  la  utilidad  de  la  oración  por 
los  difuntos  en  la  Iglesia  católica. 

II,  19.  La  Iglesia  de  Dios  es  inmutable,  y  los  que  en 
ella  confían,  tienen  por  divisa,  de  parte  de  Dios  la  elección, 
y  de  su  parte  el  odio  al  pecado. 

III,  16.  El  Apóstol  enseña  que  toda  Escritura  es  ins¬ 
pirada  y  útil ;  lo  cual  no  se  refiere  sólo  al  antiguo  Tes¬ 
tamento,  sino  á  toda  palabra  inspirada  por  Dios. 

IV,  ó.  Alude  aquí  San  Pablo  á  la  libación  sobre  la 
víctima  antes  del  sacrificio. 


EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  Á  TITO. 

I,  15.  Para  los  infieles  nada  hay  limpio;  porque  si  se 
sirven  de  manjares  inmundos,  pecan,  porque  comen  lo  que 
en  conciencia,  aunque  errónea,  les  está  prohibido;  si  se 
abstienen,  pecan  por  superstición. 

II,  13.  El  texto,  el  contexto,  el  fin  que  se  propone  el 
Apóstol,  y  la  interpretación  de  los  Padres  prueban  que 
aquí  se  atribuye  á  Cristo  la  divinidad. 

III,  4  —  7  Aquí  describe  admirablemente  San  Pablo  la 
excelencia  de  la  Redención,  su  necesidad  y  sus  frutos. 

EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  Á  FILEMÓN. 

Esta  carta  es  la  más  breve  de  las  de  San  Pablo  que 
conocemos.  Después  de  un  saludo  y  elogio  de  Filemón 
(vers.  1  —  7),  presenta  el  Apóstol  su  petición  con  dignidad, 
unción  y  sencillez  (vers.  8 —  1 7)  ,  fundándola  en  buenas 
razones  (vers.  18  —  25). 

EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 
Á  LOS  HEBREOS. 

I,  7.  Aunque  no  convienen  los  intérpretes  en  la  expli¬ 
cación  de  este  versículo,  sin  embargo  atendido  el  contexto, 
debe  entenderse  de  la  superioridad  de  Cristo  sobre  los 
ángeles,  que  aparecen  como  criaturas. 


Er.  á  Tito,  Filemón  y  los  Hebreos 


29 


II,  5.  El  mundo  sobrenatural,  la  Iglesia  católica  no  es 
gobernada  por  el  ministerio  de  los  ángeles  como  la  sinagoga, 
sino  por  el  Salvador,  que  fué  humillado  en  la  pasión,  para 
ser  luego  ensalzado. 

III,  2.  Aunque  Moisés  es  llamado  fiel  como  Jesucristo, 
hay  diferencia  entre  los  dos,  por  ser  superior  el  Salvador, 
como  prueba  el  Apóstol. 

IV,  12  Muchos  Padres  creen  que  se  trata  en  este  versículo 
del  Verbo  encarnado,  pero  otros  intérpretes  juzgan  que  esta 
palabra  de  Dios  es  el  Evangelio. 

V,  7.  No  dice  San  Pablo  que  Jesucristo  haya  pedido 
y  obtenido  el  no  morir,  sino  el  ser  arrancado  de  los  brazos 
de  la  muerte,  el  resucitar. 

VI,  4 — 6.  San  Juan  Crisóstomo  y  otros  Padres  entienden 
este  pasaje  del  bautismo,  que  no  puede  recibirse  más  de 
una  vez ;  la  mayor  parte  de  los  intérpretes  creen  que  se 
trata  aquí  de  una  conversión  difícil,  moralmente  imposible. 

VII,  21.  Jesucristo  es  sacerdote  eterno,  porque,  como 
dice  San  Juan  Crisóstomo,  «ofreció  por  nuestros  pecados  un 
solo  sacrificio,  mas  por  él  nos  purifica  continuamente» 
(In  loan.,  Hom.  xvm,  2). 

VIII,  11.  Estas  palabras  significan  que  en  la  Iglesia 
católica  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  será  fácil  y 
universal,  no  humano,  sino  divino. 

IX,  25 — 28.  San  Pablo  habla  en  estos  versículos  del  sacri¬ 
ficio  de  la  cruz,  el  cual  no  se  multiplica,  porque  los  innume¬ 
rables  sacrificios  de  nuestros  altares  no  se  distinguen  de 
aquél  sino  en  el  modo  de  ofrecerse. 

X,  26.  El  sentido  de  estas  palabras  está  determinado 
por  el  contexto;  el  apóstata,  el  que  renuncia  á  la  única 
víctima  expiatoria,  está  perdido. 

XI,  6.  Dios  quiere  la  salvación  de  todos;  por  consiguiente 
concede  á  todos  los  medios  necesarios  para  salvarse,  entre 
los  cuales  está  la  fe,  que  á  nadie  se  niega,  si  pone  de  su 
parte  lo  que  debe. 

XII,  18 — 29.  En  esta  comparación  entre  Sinaí  y  Sión, 
aparece  la  excelencia  del  cristianismo  por  su  origen,  per¬ 
fección  y  duración. 

XIII,  10.  Aquí  como  en  la  primera  carta  á  los  corintios 
opone  San  Pablo  altar  á  altar,  víctima  á  víctima  y  comunión 
á  comunión. 
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EPÍSTOLA  CATOLICA  DEL  APÓSTOL  SANTIAGO. 


I,  13-  Aquí  se  condena  el  error  de  algunos  herejes  que, 
interpretando  mal  algunos  textos  de  la  Escritura,  hacían  á 
Dios  responsable  de  los  pecados. 

II,  17  —  26.  Algunos  han  creído  encontrar  oposición 
entre  la  doctrina  aquí  expuesta  y  la  de  San  Pablo  sobre 
la  fe,  pero  cesa  esta  aparente  contradicción,  si  se  considera 
que  son  distintas  la  gracia,  la  fe  y  las  obras,  de  que  uno 
y  otro  hablan. 

III,  2.  Estos  tropiezos,  que  ningún  hombre  puede  evitar 
sin  especial  privilegio  de  Dios,  son  los  pecados  veniales. 
Conc.  Trid.  sess.  vi,  can.  23. 

IV,  5.  Este  versículo  es  muy  obscuro.  Parece  significar  que 
el  Espíritu  Santo,  que  en  nosotros  habita,  es  celoso,  y  no 
quiere  que  amemos  más  que  á  Él. 

Y,  20.  Aquí  se  contiene  una  exhortación  al  celo,  ya 
se  entiendan  las  últimas  palabras  de  los  pecados  propios, 
ó  de  los  del  prójimo. 


EPISTOLA  CATOLICA  PRIMERA  DEL  APOSTOL 

SAN  PEDRO. 

I,  10 — 12.  San  Pedro  aduce  esta  prueba  de  las  pro¬ 
fecías,  porque  es  muy  á  propósito  para  indicar  veneración 
á  los  que  respetaban  los  judíos. 

II,  13.  Se  recomienda  tanto  la  sumisión  á  toda  autoridad 
legítima,  porque  algunos  herejes  decían  que  los  cristianos 
estaban  libres  de  toda  dependencia. 

III,  19 — 20.  Estos  versículos  deben  entenderse  del  des¬ 
cendimiento  del  Salvador  al  seno  de  Abraham,  donde  se  en¬ 
contraban  como  encarceladas  las  almas  de  los  justos,  que 
habían  muerto  en  gracia  desde  el  principio  del  mundo,  á 
las  cuales  anunció  la  feliz  nueva  de  su  próxima  entrada 
en  el  cielo. 

IV,  6.  Algunos  intérpretes  creen  que  se  trata  aquí  de 
los  mismos  muertos  que  en  los  versículos  19  —  20  del  capítulo 
anterior ;  otros  entienden  estas  palabras  de  los  infieles,  que 
fueron  reprobados  por  sus  semejantes,  al  recibir  el  Evangelio. 

V,  13.  No  hay  duda  que  San  Pedro  designa  la  ciudad 
de  Roma  con  el  nombre  de  Babilonia.  Ésta  es  la  opinión 
de  los  Padres  más  antiguos. 


Ep.  de  Santiago,  S.  Pedro  y  S.  Juan.  31 


EPÍSTOLA  CATÓLICA  SEGUNDA  DEL 
APÓSTOL  SAN  PEDRO. 

I,  20.  Se  trata  aquí  de  la  composición  de  la  Escritura, 
y  no  de  su  interpretación,  como  se  explica  en  el  versículo 
siguiente. 

II,  15.  Como  Balaam  eran  los  herejes,  de  quienes  habla 
San  Pedro,  ministros  de  Dios  que  abusaban  de  su  vocación 
y  gracia  recibidas. 

III,  3 — 14.  Como  muchos  de  los  primeros  cristianos 
pensaban  que  estaba  próximo  el  fin  del  mundo,  por  eso 
San  Pedro  expone  la  verdadera  doctrina  sobre  este  punto, 
insistiendo  en  la  brevedad  del  tiempo  delante  de  Dios. 

I 

EPÍSTOLA  PRIMERA  CATÓLICA  DEL  APÓSTOL 

SAN  JUAN. 

I,  5-  L)ios  es  luz  en  sí  mismo,  es  decir,  la  verdad 
esencial  sin  sombra  de  error.  Para  asemejarnos  á  El,  hemos 
de  huir  de  las  tinieblas  del  error. 

II,  18.  Esta  última  hora  es,  según  la  opinión  más  pro¬ 
bable,  el  último  período  de  tiempo  desde  la  primera  hasta 
la  segunda  venida  de  Cristo. 

III,  9.  Como  el  estado  de  pecado  y  de  gracia  son  in¬ 
compatibles  en  un  mismo  sujeto,  por  eso  no  puede  pecar 
gravemente  sin  perder  la  gracia. 

IV,  18.  No  condena  San  Juan  el  temor  saludable  del 
pecado,  sino  que  afirma  que  la  caridad  es  la  más  excelente 
de  todas  las  disposiciones. 

V,  16.  Pecado  hasta  muerte  es  la  apostasía,  que  aleja 
de  Dios  y  deja  poca  esperanza  de  conversión.  San  Juan 
no  dice  que  el  apóstata  no  obtendrá  perdón,  ni  prohíbe 
rogar  por  él,  sino  que  se  abstiene  de  toda  recomendación 
á  su  favor,  porque  es  difícil  que  obtenga  la  gracia. 

EPÍSTOLA  SEGUNDA  CATÓLICA  DEL  APÓSTOL 

SAN  JUAN. 

Cap.  único,  vers.  3.  El  Apóstol  San  Juan  dirige  esta  carta 
según  algunos  intérpretes  á  una  señora,  según  otros  á  una 
iglesia. 
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EPISTOLA  TERCERA  CATOLICA  DEL  APOSTOL 

SAN  JUAN. 


Cap.  único,  vers.  9 — 10.  La  severidad  con  cpie  trata  á 
Diotrefes,  indica  el  odio  del  Apóstol  de  la  caridad  contra 
los  herejes. 


EPISTOLA  CATOLICA  DEL  APOSTOL  SAN  TUDAS. 


Cap.  único,  vers.  5.  San  Jerónimo  cree  que  «Jesús»  equi¬ 
vale  aquí  á  Josué;  pero  no  parece  tener  razón,  porque 
Josué  no  sacó  á  salvo  al  pueblo  de  Egipto,  ni  acabó  con 
los  incrédulos  (Núm.  xiv,  37),  sino  Jesucristo  representado 
por  el  ángel  libró  á  los  israelitas  de  las  manos  de  Faraón, 
é  hizo  perecer  en  el  desierto  á  los  que  habían  faltado  á  su  fe. 


APOCALIPSIS  DEL  APOSTOL  SAN  JUAN. 

/ 

I,  8.  Esta  definición  parece  calcada  en  el  Exodo  ni,  14. 

II,  6 — 20.  Los  racionalistas  afirman  que  San  Juan  com¬ 
bate  aquí  á  los  discípulos  de  San  Pablo ;  pero  esto  es  falso. 
El  mismo  término  de  nicolaítas  no  es  equívoco,  sino  que 
señala  una  secta  que  á  la  sombra  de  uno  de  los  primeros 
diáconos  enseñaba  la  mayor  desenvoltura  y  libertinaje. 

III,  20.  Jesucristo  llama  al  pecador  por  medio  de  ilus¬ 
traciones  del  entendimiento  y  mociones  de  la  voluntad ;  si 
el  pecador  libremente  responde  á  ellas,  entra  en  su  alma 
y  se  posesiona  de  ella  por  la  gracia. 

IV,  4.  Según  los  mejores  intérpretes,  estos  veinticuatro 
ancianos  representan  á  los  bienaventurados  empleados  en 
alabar  á  Dios. 

V,  8.  Aquí  aparece  confirmada  la  piadosa  práctica  de 
poner  por  intercesores  nuestros  delante  de  Dios  á  los  ángeles 
y  santos,  implorando  en  nuestras  oraciones  su  patrocinio. 

VI,  12 — 17.  La  semejanza  entre  los  acontecimientos 
que  se  enumeran  en  este  lugar,  y  los  que  han  de  preceder 
al  juicio  final  contenidos  en  los  profetas  y  evangelistas,  ha 
movido  á  la  mayor  parte  de  los  intérpretes  á  juzgar  que 
estos  versículos  se  han  de  referir  al  fin  del  mundo. 

VII,  4 — 8.  Muchos  intérpretes  creen  que  la  tribu  de 
Dan  es  omitida  por  San  Juan,  porque  de  ella  ha  de  nacer 
el  A  n  ti  cristo. 


Ep.  de  S.  Judas.  Apocalipsis  de  S.  Juan.  33 


VIII,  1.  Este  silencio  parece  indicar  la  admiración  pro¬ 
ducida  por  las  maravillas  que  se  descubrieron  al  abrirse  el 
séptimo  sello. 

IX,  11.  Este  ángel  del  abismo  no  es  otro  que  el  de¬ 
monio,  el  cual  lleva  la  destrucción  por  todas  partes,  como  el 
nombre  hebreo  «Abaddón»  y  el  griego  «Apolión»  signiñcan. 

X,  5.  Con  esta  señal  indica  que  pone  á  Dios  por  tes¬ 
tigo  de  la  verdad  de  lo  que  dice,  y  por  vengador  del 
perjurio. 

XI,  2.  Algunos  intérpretes  modernos  opinan  que  por 
esta  ciudad  santa  está  representada  Jerusalén ;  pero  esta 
opinión  no  puede  admitirse,  porque  San  Juan  no  parece 
que  pueda  dar  el  título  de  santa  á  una  ciudad  deicida  tan 
castigada  por  Dios.  Más  probable  es  que  esta  ciudad  santa 
sea  la  Iglesia. 

XII,  1.  Muchos  intérpretes  aplican  este  versículo  á  la  Santí¬ 
sima  Virgen  ;  porque  siendo  reina  de  la  Iglesia  debe  par¬ 
ticipar  María  de  las  prerrogativas  de  aquella  de  quien  se 
entienden  á  la  letra  estas  palabras. 

XIV,  4 — 16.  Aunque  este  pasaje,  si  se  atiende  al  con¬ 
texto,  parece  deber  entenderse  de  la  pureza  de  la  fe  que 
conservaron  los  mártires  y  confesores  á  pesar  de  las  se¬ 
ducciones  y  peligros ;  puede  admitirse  la  aplicación  de  estas 
palabras  á  las  almas  castas,  porque  la  pureza  de  la  fe  suele 
unirse  á  la  castidad. 

XV,  5.  Aquí  se  trata  de  lo  más  secreto  y  oculto  de 
la  providencia  de  Dios  bajo  la  figura  de  lo  más  íntimo 
del  templo. 

XVI,  8.  Algunos  han  pretendido  demostrar  que  el  sol 
ó  algún  cometa  es  el  lugar  propio  del  infierno ;  pero 
fácilmente  se  ve  que  San  Juan  no  trata  aquí  del  infierno, 
porque  estaría  en  oposición  con  otros  textos  de  la  Escri¬ 
tura  y  con  el  sentir  de  los  Padres. 

XVII,  5.  La  opinión  más  común  es  que  San  Juan  trata 
aquí  de  Roma ;  el  nombre  que  lleva  sobre  su  frente  como 
las  cortesanas  indica  que  es  una  personificación ;  que  esta 
prostituta  representa  una  ciudad,  y  una  ciudad  grande  aparece 
en  el  versículo  18;  ahora  bien  Roma  y  sólo  Roma  era  desig¬ 
nada  de  este  modo  en  aquel  tiempo. 

XVIII,  4.  Por  la  historia  del  cuarto  y  quinto  siglo  consta 
la  total  ruina  de  Roma,  sin  que  quedase  de  aquella  popu¬ 
losa  ciudad  más  que  un  reducido  número  de  cristianos,  que 
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levantaron  una  nueva  ciudad  sobre  los  escombros  de  la 
antigua. 

XIX,  i — 3.  Este  cántico  de  alegría  está  muy  justificado 
en  la  hipótesis  de  que  aquí  se  trata  de  la  ruina  de  Roma ; 
porque  la  ruina  de  esta  ciudad,  como  dice  San  Jerónimo, 
es  la  ruina  del  imperio  romano,  es  decir,  del  imperio  más 
grande  y  más  encarnizado  contra  el  cristianismo;  por  con¬ 
siguiente  este  acontecimiento  indicaba  la  entrada  del  cris¬ 
tianismo  en  la  vida  social,  y  el  imperio  de  la  fe  y  de  la 
santidad  sucedía  al  imperio  del  vicio  y  del  error. 

XX,  2.  El  período  de  triunfo  indicado  aquí  no  debe 
entenderse  á  la  letra ,  como  falsamente  pretendieron  los 
milenarios,  sino  por  el  tiempo  más  ó  menos  largo  que  medie 
entre  la  primera  y  la  segunda  venida  de  Jesucristo. 

XXI,  1 — 27.  San  Agustín  rechaza  la  opinión  de  aquellos 
que  entienden  de  la  Iglesia  militante  la  descripción  de  la 
nueva  Jerusalén. 

XXII,  18 — 19.  Estas  amenazas  están  fundadas  en  el 
deseo  que  tenía  San  Juan  de  que  se  conservase  en  toda 
su  pureza  el  Apocalipsis. 
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